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ESPAÑA. 

MOTIVO. 

Cuentas  en  participación  ó  Sociedad  accidental,  como  decía  el 
Código  de  Comercio  de  1829  de  España,  consiste  en  interesarse  un 
comerciante  en  las  operaciones  de  otro,  contribuyendo  á  ellas  con 
el  capital  que  convinieren.  Sólo  tiene  por  objeto  algunas  operaciones 
determinadas,  y  por  lo  tanto,  su  existencia  es  momentánea,  pasajera. 

TfruLO  II. — De  las  cuentas  en  participación. 

Akt.  239.  Podrán  los  comerciantes  interesarse  los  unos  en  las  ope- 
raciones de  los  otros,  contribuyendo  para  ellas  con  la  parte  del  capital 
que  convinieren,  y  haciendo  partícipes  de  sus  resultados  prósperos  ó 
adversos  en  la  proporción  que  determinen. 

Jurisprudencia. — ^No  son  extensivas  á  esta  sociedad  las  disposiciones  del  Código 
de  Comercio  que  se  refieren  á  las  compañías  mercantiles,  estableciendo  las  forma- 
lidades con  que  éstas  deben  constituirse,  los  efectos  y  obligaciones  que  producen, 
los  modos  de  verificarse,  así  como  su  término,  liquidación,  etc.  (S.  20,  enero  1865.) 
Cuando  se  constituye  una  sociedad  dando  participación  á  un  tercero  y  no  hay 
pactos  comunes  entre  sí,  ni  se  crea  un  fondo  por  acciones,  que  son  los  caracteres 
de  las  compañías  mercantiles,  no  puede  calificarse  aquélla  sino  de  sociedad  de 
cuentas  en  participación.  (S.  7  y  9  diciembre  1871.)  Véasela  sentencia  de  3  de 
julio  de  1891,  referente  á  los  art.  355  y  358  del  Código  de  1829  sobre  la  misma 
materia  de  estos  artículos. 

Las  cantidades  que  por  cualquier  concepto  ingresen  los  socios  como  aumento 
de  su  participación  no  podrán  reclamarlas  hasta  que  se  practique  la  liquidación. 
(S.  11  abril  1896.) 

Art.  240.  Las  cuentas  en  participación  no  estarán  sujetas  en  su  for- 
mación á  ninguna  solemnidad,  pudiendo  contraerse  privadamente  de 
palabra  ó  por  escrito  y  probándose  su  existencia  por  cualquiera  de  los 
medios  reconocidos  en  derecho,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  51. 

Jurisprudencia. — Si  bien  las  cuentas  en  participación  no  están  sujetas  á  una 
forma  determinada  (de  palabra  ó  por  escrito),  no  debe  entenderse  que  dejen  de 
serles  aplicables  las  demás  reglas  y  disposiciones  jurídicas  propias  de  la  natura- 
leza de  dichos  contratos  y  que  determinan  las  relaciones  de  los  socios  entre  sí,  y 
los  deberes  de  éstos  respecto  de  la  administración  de  los  intereses  comunes. 
(S.  9  diciembre  1871.)  Siempre  que  se  pruebe,  por  cualquiera  de  los  medios 
admitidos  en  derecho,  que  una  persona  aportó  los  fondos  convenidos  á  una  socie- 
dad de  cuentas  .en  participación  y  que  ha  favorecido  el  negocio  aunque  ésta  no  sea 
comerciante,  ni  pueda  serlo  por  desempeñar  un  cargo  público,  no  obstara  esto  para 
que  loe  demás  cumplan  sus  compromisos  en  sus  relaciones  mutuas.    (S.  8  jul.  *97.) 

Art.  241.  En  las  negociaciones  de  que  tratan  los  dos  artículos  ante- 
riores, no  se  podrá  adoptar  una  razón  comercial  común  á  todos  los 
partícipes,  ni  usar  de  más  crédito  directo  que  el  del  comerciante  que 
las  hace  y  dirige  en  su  nombre  y  bajo  su  responsabilidad  individual. 

Art.  242.  Los  que  contraten  con  el  comerciante  que  lleve  el  nombre 
de  la  negociación,  sólo  tendrán  acción  contra  él,  y  no  contra  los  demás 
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4  ARGENTINA. 

interesados,  quienes  tampoco  la  tendrán  contra  el  tercero  que  contrató 

con  el  gestor,  á  no  ser  que  éste  les  haga  cesión  formal  de  sus  derechos. 

Art.  243.  La  liquidación  se  hará  por  el  gestor,  el  cual,  terminadas 

que  sean  las  operaciones,  rendirá  cuenta  justificada  de  sus  resultados. 

Jurisprudencia. — La  dación  de  cuentas  y  entrega  de  los  beneficios  á  los  partíci- 
pes, puede  verificarse  anualmente  si  asi  se  estipula,  por  ser  éste  un  pacto  lícito. 
(S.  3  julio  1891.) 


ARGENTINA. 

Capítulo  séptimo. — De  las  sociedades  accidentales  ó  en  pabticifación. 

Art.  395.  La  sociedad  en  participación  es  la  reunión  accidental 
de  dos  ó  más  personas  para  una  ó  más.  operaciones  de  comercio  deter- 
minadas y  transitorias,  trabajando  uno,  algunos  ó  todos  en  su  nombre 
individual  solamente,  sin  firma  social  y  sin  fijación  de  domicilio. 

Art.  396.  La  sociedad  en  participación  ó  accidental  puede  ser 
relativa  á  una  ó  más  operaciones  comerciales,  y  tiene  lugar,  acerca  de 
los  objetos,  con  las  formas,  bajo  la  proporción  de  intereses  y  con  las  con- 
diciones que  estipulen  los  interesados. 

Art.  397.  Estas  sociedades  no  están  sujetas  á  las  formalidades 
prescritas  para  la  formación  de  las  otras  sociedades,  y  se  pueden 
probar  por  todos  los  géneros  de  prueba  admitidas  para  los  contratos 
comerciales. 

Art.  398.  Los  que  contratan  con  la  persona  que  dé  su  nombre 
en  la  negociación,  sólo  tienen  acción  contra  él,  y  no  contra  los  demás  in- 
teresados, aun  cuando  el  negocio  se  hubiere  convertido  en  su  provecho 
ni  aun  por  la  parte  que  les  correspondiese  en  la  sociedad.  ^ 

Estos  tampoco  tienen  acción  contra  el  tercero  que  trató  con  el 
socio  que  dirigió  la  operación,  á  no  ser  que  mediare  cesión  de  derechos. 

Art.  399.  Si  los  socios  hicieren  en  común  los  contratos  con 
terceros,  sin  expresar  la  participación  que  cada  uno  toma,  quedan 
todos  solidariamente  obligados,  aunque  sus  ^partes  en  la  sociedad  sean 
diversas  y  separadas. 

Si  uno  ó  más  de  los  partícipes  contrajera  la  obligación  haciendo 
conocer  los  nombres  de  los  otros,  y  con  asentimiento  de  éstos,  quedan 
todos  solidariamente  obligados. 

Art.  400.  El  socio  contratante  responsabiliza  todos  los  fondos 
sociales,  aunque  sea  por  obligaciones  personales,  si  el  tercero  con 
quien  contrató  ignoraba  la  existencia  de  la  sociedad;  salvo  el  derecho 
de  los  socios  perjudicados  contra  el  socio  contratante. 

Art.  40  L  En  caso  de  quiebra  del  socio  gestor  es  lícito  al  ter- 
cero con  quien  hubiese  contratado  saldar  todas  las  cuentas  que  con  él 

a  Art.  398  es  parecido  al  art.  242  del  Código  Español. 
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tuviese,  aunque  estén  abiertas  bajo  distintas  designaciones,  con  los 
fondos  pertenecientes  á  cualquiera  de  esas  cuentas. 

No  podrán  impedirlo  los  demás  socios  aunque  muestren  que  aquellos 
fondos  les  pertenecen  exclusivamente,  siempre  que  no  prueben  que  el 
referido  tercero  tenía  conocimiento,  antes  de  la  quiebra,  de  la  existen- 
cia de  la  sociedad  en  cuenta  de  participación. 

Abt.  402.  La  liquidación  de  esta  sociedad  se  hará  por  el  mismo  socio 
que  hubiese  dirigido  la  negociación,  quien,  desde  luego  que  ésta  se 
halle  terminada,  debe  rendir  la  cuenta  de  sus  resultados,  con  los  com- 
probantes respectivos.** 

TÍTULO  DUODÉCIMO. — De  la  cuenta  corriente,^ 
Capítulo  primero. — Cuenta  corriente  mercantil,  c 

Abt.  771.  La  cuenta  corriente  es  un  contrato  bilateral  v  conmu- 
tativo,  por  el  cual  una  de  las  partes  remite  á  la  otra,  ó  recibe  de  ella 
en  propiedad,  cantidades  de  dinero  ú  otros  valores,  sin  aplicación  á 
empleo  determinado,  ni  obligación  de  tener  á  la  orden  una  cantidad  ó 
un  valor  equivalente,  pero  á  cargo  de  acreditar  al  remitente  por  sus 
remesas,  liquidarlas  en  las  épocas  convenidas,  compensarlas  de  una 
sola  vez  hasta  la  concurrencia  del  débito  y  crédito,  y  pagar  el  saldo. 

Art.  772.  Las  cuentas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  enun- 
ciadas en  el  artículo  anterior,  son  cuentas  simples  ó  de  gestión,  y  no 
están  sujetas  á  las  prescripciones  de  este  título. 

Art.  773.  Todas  las  negociaciones  entre  comerciantes  domiciliados 
ó  no  en  un  mismo  lugar,  ó  entre  un  comerciante  y  otro  que  no  lo  es,  y 
todos  los  valores  transmisibles  en  propiedad,  pueden  ser  materia  de 
la  cuenta  corriente.** 

Art.  774.  Antes  de  la  conclusión  de  la  cuenta  corriente,  ninguno  de 
los  interesados  es  considerado  como  deudor  ó  acreedor. 

Abt.  775.  La  admisión  en  cuenta  corriente,|de  valores  preceden- 
temente debidos  por  uno  de  los  contratantes  al  otro,  produce  nova- 
ción. La  produce  también,  en  todo  crédito  del  uno  contra  el  otro,  por 
cualquier  título  y  época  que  sea,  si  el  crédito  pasa  á  la  cuenta  corriente. 

Para  impedir  la  novación,  se  requiere  especial  reserva  de  los 
interesados  ó  de  uno  de  ellos. 

En  defecto  de  reserva  expresa,  la  admisión  de  un  valor  en  cuenta 
corriente,  se  presume  hecha  pura  y  simplemente. 

Art.  776.  Los  valores  remitidos  y  recibidos  en  cuenta  corriente  no 
son  imputables  al  pago  parcial  de  los  artículos  que  ésta  comprende, 
ni  son  exigibles  durante  el  curso  de  la  cuenta. 


o  Art.  402  es  parecido  al  art.  243  del  Código  Español. 
&  No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  Español, 
c  Véanse  loe  arts.  118  y  239;del,Código  Español. 
^  Véase  el  art.  175  del  Código  Español. 


6  ARGENTINA. 

Art.  777.  Es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  comente: 

1°.  Que  los  valores  y  efectos  remitidos  se  transfieran  en  propiedad 
al  que  los  recibe; 

2^.  Que  el  crédito  concedido  por  remesa  de  efectos,  valores  6  papeles 
de  comercio,  lleve  la  condición  de  que  éstos  serán,  pagados  á  su  venci- 
miento; 

3*^.  Que  sea  obligatoria  la  compensación  mercantil  entre  el  debe  y 
haber; 

4®.  Que  todos  los  valores  del  débito  y  crédito  produzcan  intereses 
legales,  ó  los  que  las  partes  hubiesen  estipulado; 

5^.  Que  el  saldo  definitivo  sea  exigible  desde  el  momento  de  su 
aceptación,  á  no  ser  que  se  hubiesen  remitido  sumas  eventuales  que 
gualen  ó  excedan  la  del  saldo,  ó  que  los  interesados  hayan  convenido 
en  pasarlo  á  nueva  cuenta. 

Art.  778.  La  existencia  de  la  cuenta  corriente,  no  excluye  los  dere- 
chos de  comisión  y  el  reembolso  de  los  gastos  por  los  negocios  que  á 
ella  se  refieran. 

Art.  779.  Mientras  no  se  cumpla  la  condición  del  inciso  2°  del  art. 
777,  la  operación  se  considera  como  provisoria,  hasta  que  haya  tenido 
ugar  la  entrada  en  caja  de  los  valores,  á  menos  de  convención  expresa 
en  contrario. 

Si  el  remitente  es  declarado  en  quiebra  antes  de  la  realización  de 
los  valores  remitidos  en  cuenta  corriente,  el  que  los  recibe  puede 
anular  el  crédito  que  había  abierto,  y  acreditar  los  valores  entrados 
en  caja,  y  los  gastos  legítimos  y  de  protesto  que  haya  sido  obligado  á 
ejecutar,  cerrando  la  cuenta  corriente,  para  establecer  las  relaciones 
jurídicas  de  deudor  y  acreedor. 

Art.  780.  Las  sumas  ó  valores  afectos  á  un  empleo  determinado,  6 
que  deban  tenerse  á  la  orden  del  remitente,  son  extraños  á  la  cuenta 
corriente,  y  como  tales,  no  son  susceptibles  de  la  compensación  pura- 
mente mercantil. 

Art.  781.  Los  embargos  ó  retenciones  de  valores  llevados  á  la 
cuenta  corriente,  sólo  son  eficaces  respecto  del  saldo  que  resulte  al 
fenecimiento  de  la  cuenta,  á  favor  del  deudor  contra  quien  fuesen 
dirigidos. 

Art.  782.  La  cuenta  corriente  se  concluye: 

1**.  Por  consentimiento  de  las  partes; 

2**.  Por  haberse  concluido  el  término  que  fijaron; 

3®.  Por  nuierte,  interdicción,  demencia,  quiebra  ó  cualquier  otro 
suceso  legal  que  prive  á  alguno  de  los  contratantes,  de  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

Art.  783.  Ija  cuenta  corriente  termina  en  definitiva,  cuando  no 
debe  ser  seguida  de  ninguna  operación  de  negocios,  y  parcialmente,  en 
el  caso  inverso. 

Art.  784.  La  conclusión  definitiva  de  la  cuenta  corriente  fija  inva- 
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riablemente  el  estado  de  las  relaciones  jurídicas  de  las  partes,  produce 
de  pleno  derecho,  independientemente  del  fenecimiento  de  la  cuenta, 
la  compensación  del  íntegro  monto  del  débito  y  crédito  hasta  la  canti- 
dad concurrente,  y  determina  la^  persona  del  acreedor  y  deudor. 

Art.  785.  El  saldo  definitivo  ó  parcial  será  considerado  como  im 
capital  productivo  de  intereses. 

Art.  786.  El  saldo  puede  ser  garantido  con  hipoteca,  fianza  6 
prenda,  según  la  convención  celebrada  por  las  partes. 

Art.  787.  El  que  resulte  acreedor  por  la  cuenta  corriente  podrá 
girar  contra  el  deudor  por  el  saldo,  y  si  éste  no  aceptase  el  giro,  tiene 
acción  ejecutiva  para  reclamar  el  pago,  salvo  los  casos  del  artículo 
anterior. 

Art.  788.  Las  partes  podrán  capitalizar  los  intereses  en  períodos 
que  no  bajen  de  tres  meses,  determinar  la  época  de  los  balances  par- 
ciales, la  tasa  del  interés  y  la  comisión,  y  acordar  todas  las  demás 
cláusulas  accesorias  que  no  sean  prohibidas  por  la  ley. 

Art.  789.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  puede  ser 
establecida  por  cualesquiera  de  loa  medios  de  prueba  admitidos  por 
este  Código. 

Art.  790.  La  acción  para  solicitar  el  arreglo  de  la  cuenta  corriente, 
el  pago  del  saldo,  judicial  ó  extrajudicialmente  reconocido,  ó  la  recti- 
ficación de  la  cuenta  por  errores  de  cálculo,  omisiones,  artículos  extra- 
ños ó  indebidamente  llevados  al  débito  ó  crédito,  ó  duplicación  de 
partidas,  se  prescribe  por  el  término  de  cinco  años. 

En  igual  término  prescriben  los  intereses  del  saldo,  siendo  paga- 
deros por  año  ó  en  períodos  más  cortos. 

Capítulo  segundo. — Cuenta  corriente  bancaria-.o 

Art.  791.  La  cuenta  corriente  bancaria  es  de  dos  maneras:  á  des- 
cubierto, cuando  el  banco  hace  adelantos  de  dinero;  ó  con  provi- 
sión de  fondos,  cuando  el  cliente  los  tiene  depositados  en  él. 

Art.  792.  La  cuenta  corriente  bancaria  puede  cerrarse  cuando  lo 
exiga  el  banco  ó  el  cliente,  previo  aviso  con  diez  días  de  anticipación, 
salvo  convención  en  contrario. 

Art.  793.  Por  lo  menos  ocho  días  después  de  terminar  cada  tri- 
mestre ó  período  convenido  de  liquidación,  los  bancos  deberán  pasar  á 
los  clientes  sus  cuentas  corrientes  pidiéndoles  su  conformidad  escrita, 
y  ésta  ó  las  observaciones  á  que  hubiere  lugar,  deben  ser  presentadas 
dentro  de  cinco  días. 

Si  en  este  plazo,  el  cliente  no  contestare,  se  tendrán  por  reconocidas 
las  cuentas  en  la  forma  presentada,  y  sus  saldos,  deudores  ó  acree- 
dores, serán  definitivos  en  la  fecha  de  la  cuenta. 

Art.  794.  Todo  el  que  tenga  cuenta  corriente  en  un  banco,  deberá 
recibir  una  libreta,  en  la  cual  se  anotarán  por  el  banco  las  sumas 


a  Véase  el  tít,  I,  1.  2,  sec.  8  del  Código  Español; 
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depositadas  y  la  fecha,  y  las  sumas  de  los  giros  6  extracciones  y  sus. 
fechas. 

Art.  795.  En  la  cuenta  comente  bancaria  los  intereses  se  capitali- 
zarán por  trimestres,  salvo  estipulación  expresa  en  contrario. 

Art.  796.  Las  partes  fijarán  la  tasa  del  interés,  comisión  y  todas 
las  demás  cláusulas  que  establezcan  las  relaciones  jurídicas  entre  el 
cliente  y  el  banco. 

Art.  797.  Todo  banco  está  obligado  á  tener  sus  cuentas  corrientes 
al  día,  para  fijar  su  situación  respecto  del  cliente. 


BOLIVIA. 

Captíulo  9°. — De  la  sociedad  accidental. 

» 

Art.  288.  Las  sociedades  accidentales  pueden  constituirse  por 
cualquier  especie  de  documento,  sin  necesidad  de  escritura  pública. 
No  hay  en  ellas  firma  comercial,  ni  se  usa  de  más  crédito  que  el 
nombre  del  socio  que  haga  las  operaciones,  cuya  responsabilidad  con 
respecto  á  tercero  será  individual. 

Art.  289.  Por  lo  relativo  á  los  deberes  de  los  socios  entre  sí, 
habrá  en  la  sociedad  accidental  la  misma  reciprocidad  que  en  las 
otras,  respectivamente  á  la  negociación  para  que  se  hubiere  formado. 

Art.  290.  El  liquidador  en  estas  sociedades  será  el  mismo  miem- 
bro que  haya  dirigido  la  negociación,  quien  luego  que  ella  termine, 
rendirá  á  sus  consocios  la  cuenta  del  resultado,  manifestándoles  los 
documentos  que  la  comprueben. 


BRASIL. 

Sección  quinta. — De  la  sociedad  de  cuentas  en  participación. 

Art.  325.  Cuando  dos  ó  más  personas,  de  las  que  una  á  lo  menos 
fuere  comerciante,  se  reunieren  sin  razón  ni  firma  social  para  obtener 
im  lucro  común  en  una  ó  varias  operaciones  mercantiles  determinadas, 
trabajando  una,  algunas  ó  todas  en  su  nombre  individual  para  el  fin 
social,  tal  asociación  tomará  el  nombre  de  sociedad  de  cuenta  en  par-  , 
ticipación  accidental,  momentánea  ó  anónima;  esta  clase  de  socie- 
dades no  estarán  sujetas  á  las  responsabilidades  prescritas  para  la 
constitución  de  otras  sociedades  y  podrá  probarse  su  existencia  por 
cualquiera  de  los  medios  admitidos  en  el  comercio  (1). 

Art.  326.  En  la  sociedad  de  cuentas  en  participación  el  socio 
ostensivo  será  el  único  que  se  obligue  para  con  tercero;  los  otros  que- 
darán solamente  obligados  para  con  el  mismo  socio  por  todos  los 
resultados  de  las  transacciones  y  obligaciones  sociales  emprendidas 
con  sujeción  á  lo  estipulado  en  el  contrato. 

Art.  327.  En  las  sociedades  de  cuentas  en  participación  el  socio 
gerente  obligará  á  todos  los  fondos  sociales,  aun  cuando  se  trate  de 
obligaciones  per;3onales,  si  el  tercero  con  quien  hubiere  contratado 
ignorare  la  existencia  de  la  sociedad,  quedando  siempre  á  salvo  el 
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derecho  de   los   socios   perjudicados  para  repetir  contra  el   socio 
gerente. 

Abt.  328.  En  el  caso  de  que  el  socio  gerente  fuere  declarado  en 
estado  de  quiebra,  seré  lícito  á  los  terceros  con  quienes  hubiere  con- 
tratado saldar  todas  las  cuentas  que  con  él  tuvieren,  aun  cuando  estu- 
vieren abiertas  bajo  distintas  designaciones,  siempre  que  se  tratare  de 
fondos  pertenecientes  á  las  mismas  cuentas,  sin  que  sea  obstáculo 
para  ello  el  que  los  otros  socios  acrediten  que  dichos  fondos  les  perte- 
necen, pero  no  prueben  cumplidamente  que  los  terceros  indicados 
tenían  conocimiento,  antes  de  la  declaración  de  quiebra,  de  la  exis- 
tencia de  la  sociedad  de  cuentas  en  participación. 


CHILE. 

TÍTULO  IX. — Del  contrato  de  cuenta  corriente,^ 

Abt.  602.  La  cuenta  corriente  es  un  contrato  bilateral  y  conmuta- 
tivo por  el  cual  una  de  las  partes  remite  á  otra  6  recibe  de  ella  en  pro- 
piedad cantidades  de  dinero  ú  otros  valores,  sin  aplicación  á  un  empleo 
determinado  ni  obligación  de  tener  á  la  orden  una  cantidad  ó  un  valor 
equivalente,  pero  á  cargo  de  acreditar  al  remitente  por  sus  remesas, 
liquidarlas  en  las  épocas  convenidas,  compensarlas  de  una  sola  vez 
hasta  concurrencia  del  débito  y  crédito  y  pagar  el  saldo. 

Abt.  603.  Las  cuentas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  enun- 
ciadas en  el  artículo  anterior  son  cuentas  simples  ó  de  gestión,  y  no 
están  sujetas  á  las  prescripciones  de  este  título. 

Abt.  604.  Todas  las  negociaciones  entre  comerciantes  domiciliados 
ó  nó  en  im  mismo  lugar,  6  entre  un  comerciante  y  otro  que  no  lo  es,  y 
todos  los  valores  trasmisibles  en  propiedad,  pueden  ser  materia  de  la 
cuenta  corriente. 

Abt.  605.  Antes  de  la  conclusión  de  la  cuenta  corriente  ninguno  de 
los  interesados  es  considerado  como  acreedor  ó  deudor. 

Abt.  606.  Es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente: 

1**.  Que  el  crédito  concedido  por  remesas  en  efectos  de  comercio 
lleve  la  condición  de  que  éstos  serán  pagados  á  su  vencimiento; 

2®.  Que  todos  los  valores  del  débito  y  crédito  produzcan  intereses 
legales  6  los  que  las  partes  hubieren  estipulado; 

3®.  Que  á  más  del  interés  de  la  cuenta  corriente,  los  contratantes 
tengan  derecho  á  una  comisión  sobre  el  importe  de  todas  las  remesas 
cuya  realización  reclamare  la  ejecución  de  actos  de  verdadera  gestión. 

La  tasa  de  la  comisión  será  fijada  por  convenio  de  las  partes  ó  por  el 
uso.  • 

4°.  Que  el  saldo  definitivo  sea  exigible  desde  el  momento  de  su 
aceptación,  á  no  ser  que  se  hayan  llevado  al  crédito  de  la  parte  que  lo 
hubiere  obtenido  sumas  eventuales  que  igualen  ó  excedan  la  del  saldo, 
6  que  los  interesados  hayan  convenido  en  pasarlo  á  nueva  cuenta. 

Abt.  607.  La  admisión  en  cuenta  corriente  de  valores  precedente- 
mente debidos  por  uno  de  los  contratantes  al  otro,  á  cualquier  título 

a  No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  Español. 
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que  sea,  produce  novación,  á  menos  que  el  acreedor  6  deudor,  al 
prestar  su  consentimiento,  liaga  una  formal  reserva  de  derechos. 

En  defecto  de  una  reserva  expresa,  la  admisión  de  un  valor  en  cuenta 
corriente  se  presume  hecha  pura  y  simplemente. 

Art.  608.  Los  valores  remitidos  v  recibidos  en  cuenta  comente  no 
son  imputables  al  pago  parcial  de  los  artículos  que  ésta  comprende,  ni 
son  exigibles  durante  el  curso  de  la  cuenta. 

Art.  J509.  Las  sumas  ó  valores  afectos  á  un  empleo  determinado,  ó 
que  deban  tenerse  á  la  orden  del  remitente,  son  extraños  á  la  cuenta 
comente,  y  como  tales  no  son  susceptibles  de  la  compensación  pura- 
mente mercantil  que  establecen  los  arts.  602  y  613. 

Akt. '610.  Los  embargos  ó  retenciones  de  valores  llevados  á  la 
cuenta  corriente  sólo  son  eficaces  respecto  del  saldo  que  resulte  del 
fenecimiento  de  la  cuenta  á  favor  del  deudor  contra  quien  fueren 
dirigidos. 

Art.  611.  La  cuenta  corriente  se  concluye  por  el  advenimiento  de 
la  época  fijada  por  la  convención  ó  antes  de  él  por  consentimiento  de 
las  partes. 

Se  concluye  también  por  la  muerte  natural  ó  civil,  la  interdicción, 
la  demencia,  la  quiebra  ó  cualquier  otro  suceso  legal  que  prive  á  alguno 
de  los  contratantes  de  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Art.  612.  La  conclusión  de  la  cuenta  corriente  es  definitiva  cuando 
no  debe  ser  seguida  de  ninguna  operación  de  negocios,  y  parcial  en  el 
caso  inverso. 

Art.  613.  La  conclusión  definitiva  de  la  cuenta  corriente  fija  inva- 
riablemente el  estado  de  las  relaciones  jurídicas  de  las  partes,  produce 
de  pleno  derecho,  independientemente  del  fenecimiento  de  la  cuenta, 
la  compensación  del  íntegro  monto  del  débito  y  crédito  hasta  la  canti- 
dad concurrente  y  determina  la  persona  del  acreedor  y  deudor. 

Art.  614.  El  saldo  definitivo  ó  parcial  será  considerado  como  un 
capital  productivo  de  intereses. 

íVrt.  615.  El  saldo  puede  ser  garantido  con  hipotecas  constituidas 
en  el  acto  de  la  celebración  del  contrato. 

Art.  616.  Caso  que  el  deudor  retarde  el  pago,  el  acreedor  podrá 
girar  contra  él  por  el  importe  del  saldo  de  la  cuenta. 

Art.  617.  Las  partes  podrán  capitalizar  los  intereses  en  períodos 
que  no  bajen  de  seis  meses,  determinar  la  época  de  los  balances  par- 
ciales, la  tasa  del  interés  y  la  comisión,  y  acordar  todas  las  demás 
cláusulas  accesorias  que  na  sean  prohibidas  por  la  ley. 

Art.  61S.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  puede  ser 
establecida  por  cualquiera  de  las  pruebas  que  achnite  este  código, 
menos  por  la  de  testigos. 

Art.  619.  I^a  acción  para  solicitar  el  arreglo  de  la  cuenta  corriente, 
el  pago  del  saldo  judicial  6  extrajudicialmente  reconocido,  ó  la  recti- 
ficación de  la  cuenta  por  errores  de  cálculo,  omisiones,  artículos  extra- 
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ños  6  indebidamente  llevados  al  débito  ó  crédito,    6  duplicación  de 
partidas,  prescribe  en  el  término  de  cinco  años. 

En  igual  tiempo  prescriben  los  intereses  del  saldo,  siendo  pagadero 
por  año  ó  en  períodos  más  cortos. 

§  12. — De  la  asociación  ó  cuentas  en  participactón. 

Art.  507.  La  participación  es  un  contrato  por  el  cual  dos  ó  más 
comerciahteas  toman  interés  en  una  ó  muchas  operaciones  mercantiles, 
instantáneas  ó  sucesivas,  que  debe  ejecutar  uno  de  ellos  en  su  solo 
nombre  y  bajo  su  crédito  personal,  á  cargo  de  rendir  cuenta  y  dividir 
con  sus  asociados  las  ganancias  ó  pérdidas  en  la  proporción  convenida. 

Art.  508.  La  participación  no  está  sujeta  en  su  formación  á  las 
solemnidades  prescritas  para  la  constitución  de  las  sociedades. 

El  convenio  de  los  asociados  determina  el  objeto,  la  forma,  el 
interés  y  las  condiciones  de  la  participación. 

Art.  509.  La  participación  es  esencialmente  privada,  no  constituye 
una  persona  jurídica,  y  carece  de  razón  social,  patrimonio  colectivo  y 
domicilio. 

Su  formación,  modificación,  disolución  y  liquidación  pueden  ser 
establecidas  con  los  libros,  correspondencia,  testigos  y  cualquiera  otra 
prueba  legal. 

Art.  510  El  gestor  es  reputado  único  dueño  del  negocio  en  las  rela- 
ciones extemas  que  produce  la  participación. 

Los  terceros  sólo  tienen  acción  contra  el  administrador  del  mismo 
modo  que  los  partícipes  inactivos  carecen  de  ella  contra  los  terceros. 

LTnos  y  otros,  sin  embargo,  podrán  usar  de  las  acciones  del  gerente 
en  virtud  de  una  cesión  en  forma. 

Art.  511.  Salvas  las  modificaciones  resultantes  de  la  naturaleza  ju- 
rídica de  la  participación,  ella  produce  entre  los  partícipes  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  confieren  é  imponen  á  los  socios  entre  sí 
las  sociedades  mercantiles. 


COLOMBIA. 

Capítulo  4°. — De  la  asociación  ó  cuentas  en  participación. 

Art.  629.  La  participación  es  un  contrato  por  el  cual  dos  ó  más 
comerciantes  toman  interés  en  una  ó  muchas  operaciones  mercantiles, 
instantáneas  ó  sucesivas,  que  debe  ejecutar  uno  de  ellos  en  su  solo 
nombre  y  bajo  su  crédito  personal,  á  cargo  de  rendir  cuenta,  y  dividir 
con  sus  asociados  las  ganancias  ó  pérdidas,  en  la  proporción  convenida. 

S.  de  la  C.  S.  de  30  de  junio  de  1892,  G.  J.  no.  346.— 507  C.  Ch.-48  C.  Fr. 

Art.  630.  La  participación  no  está  sujeta,  en  su  formación,  á  las 
solenmidades  prescritas  para  la  constitución  de  las  sociedades  mer- 
cantiles. 
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El  convenio  de  los  asociados  determina  el  objeto,  la  forma,  el 
interés  y  las  demás  condiciones  de  la  participación. 

508  C.  Ch.--50  C.  Fr.— S.  de  la  C.  S.  de  28  de  abril  de  1896,  G.  J.  no.  568.    Pág. 
i       384,  Col.  1»  Aparte  final. 

Akt.  631.  La  participación  es  esencialmente  secreta,  no  constituye 
ima  persona  jurídica  y  carece  de  razón  social,  patrimonio  colectivo  y 
domicilio. 

Su  formación,  modificación,  disolución  y  liquidación  pueden  ser 
establecidas  con  los  libros,  correspondencia,  testigos  y  cualquiera  otra 
prueba  legal. 

509  C.  Ch.— 49  C.  Fr. 

Art.  632.  El  gestor  es  reputado  único  dueño  del  negocio  en  las  re- 
laciones extemas  que  produce  la  participación. 

Los  terceros  sólo  tienen  acción  contra  el  administrador  del  mismo 
modo  que  los  partícipes  inactivos  carecen  de  eUa  contra  los  terceros. 

Unos  y  otros,  sin  embargo,  podrán  usar  de  las  acciones  del  gerente, 
en  virtud  de  una  cesión  en  forma. 

360.— 510  C.  Ch. 

Abt.  633.  Salvas  las  modificaciones  resultantes  de  la  naturaleza  jurí- 
dica de  la  participación,  ella  produce,  entre  los  partícipes,  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  confieren  6  imponen,  á  los  socios  entre  sí, 
las  sociedades  mercantiles.     *     *     * 

511  C.  Ch. 

TÍTULO  NOVENO. — De  la  cuenta  corriente.^ 

Art.  730.  La  cuenta  corriente  es  un  contrato  bilateral  y  conmuta- 
tivo, por  el  cual  una  de  las  partes  remite  á  otra,  ó  recibe  de  ella,  en 
propiedad,  cantidades  de  dinero  ú  otros  valores,  sin  aplicación  á  un 
empleo  determinado  ni  obligación  de  tener  á  la  orden  una  cantidad  6 
un  valor  equivalente ;  pero  á  cargo  de  acreditar  al  remitente  por  sus 
remesas,  liquidarlas  en  las  épocas  convenidas,  compensarlas  de  una  sola 
vez,  hasta  concurrencia  del  débito  y  crédito,  y  pagar  el  saldo. 

1495,  1496,  1498  C.  C— 602  C.  Ch. 

Abt.  731.  Las  cuentas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  enun- 
ciadas en  al  anterior  artículo  son  cuentas  simples  ó  de  gestión,  y  no 
están  sujetas  á  las  prescripciones  de  este  título. 

603  C.  Ch. 

Art.  732.  Todas  las  negociaciones  entre  comerciantes,  domiciliados 
6  no  en  un  mismo  lugar,  ó  entre  un  comerciante  y  otro  que  no  lo  es,  y 
todos  los  valores  transmisibles  en  propiedad,  pueden  ser  materia  de  la 
cuenta  corriente. 

604  C.  Ch. 


f?  a  Vóanse  los  arte.  118  y  239  del  ródie:o  Español.     No  hay  sección  equivalente  en  el 
Código  Español. 
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Art.  733.  Antes  de  la  conclusión  de  la  cuenta  corriente^  ninguno  de 
los  interesados  es  considerado  como  acreedor  ó  deudor. 

740,  741,  735,  736,  738,  739.— 605  C.  Ch. 

Art.  734.  Es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente : 
1**.  Que  el  crédito  concedido  por  remesas  en  efectos  de  comercio, 
lleve  la  condición  de  que  éstos  serán  pagados  á  su  vencimiento ; 
1501  C.  C. 

2**.  Que  todos  los  valores  del  débito  y  crédito  produzcan  intereses 
legales,  6  los  que  las  partes  hubieren  estipulado ; 

219.— 2232  C.  C. 

3**.  Que  á  más  del  interés  de  la  cuenta  corriente,  los  contratantes 
tengan  derecho  á  una  comisión  sobre  el  importe  de  todas  las  remesas, 
cuya  realización  reclamare  la  ejecución  de  actos  de  verdadera  gestión. 

La  tasa  de  la  comisión  será  fijada  por  el  convenio  de  las  partes  ó  por 
el  uso ; 

4°.  Que  el  saldo  definitivo  sea  exigible  desde  el  momento  de  su 
aceptación,  á  no  ser  que  se  hayan  llevado  al  crédito  de  la  parte  que  lo 
hubiere  obtenido,  sumas  eventuales  que  igualen  ó  excedan  la  del  saldo, 
6  que  los  interesados  hayan  convenido  en  pasarlo  á  nueva  cuenta. 

606  C.  Ch. 

Art.  735.  La  admisión  en  cuenta  corriente  de  valores  precedente- 
mente debidos  por  imo  de  los  contratantes  al  otro,  á  cualquier  título 
que  sea,  produce  novación,  á  menos  que  al  acreedor  ó  deudor,  al  prestar 
su  consentimiento,  haga  una  formal  reserva  de  derechos. 

En  defecto  de  una  reserva  expresa,  la  admisión  de  un  valor  en 
cuenta  corriente  se  presume  hecha  pura  y  simplemente. 

La  novación  extingue  en  algunos  casos  el  derecho  de  un  tercero  para 
reivindicar  los  valores  pasados  en  cuenta  corriente. 

607  C.  Ch. 

Art.  736.  Los  valores  remitidos  y  recibidos  en  cuenta  corriente  no 
son  imputables  al  pago  parcial  de  los  artículos  que  ésta  comprende,  ni 
son  exigibles  durante  el  curso  de  la  cuenta. 

608  C.  Ch. 

Art.  737.  Las  sumas  ó  valores  afectados  á  un  empleo  determinado, 
6  que  deban  tenerse  á  la  orden  del  remitente,  son  extraños  á  la  cuenta 
corriente,  y  como  tales,  no  son  susceptibles  de  la  compensación,  pura- 
mente mercantil  que  establecen  los  arts.  730  y  741. 

609  C.  Ch. 

Art.  738.  Los  embargos  ó  retenciones  de  valores  llevados  á  la 
cuenta  corriente,  sólo  son  eficaces,  respecto  del  saldo  que  resulte  del 
fenecimiento  de  la  cuenta  á  favor  del  deudor  contra  quien  fueran 
dirigidos. 

610  C.  Ch. 

3630— voL  2—07 2 
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Akt.  739.  La  cuenta  comente  concluye  por  el  advenimiento  de  la 
época  fijada  por  la  convención,  ó  antes  de  él  por  consentimiento  de  las 
partes. 

Concluye  también  por  la  muerte  natural  6  civil  la  interdicción,  la 
demencia,  la  quiebra;  ó  cualquier  otro  suceso  legal  que  prive  á  alguno 
de  los  contratantes  de  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

94,  97,  531  y  siguientes,  545  y  siguientes,  182  C.  C— 611  C.  Ch. 

Art.  740.  La  conclusión  de  la  cuenta  corriente  es  definitiva,  cuando 
no  debe  ser  seguida  de  ninguna  operación  de  negocio,  y  parcial  en  el 
caso  inverso. 

612  C.  Ch. 

Akt.  741.  La  conclusión  definitiva  de  la  cuenta  corriente  fija  inva- 
riablemente el  estado  de  las  relaciones  jurídicas  de  las  partes,  pro- 
duce de  pleno  derecho,  independientemente  del  fenecimiento  de  la 
cuenta,  la  compensación  del  íntegro  monto  del  débito  y  crédito  hasta 
la  cantidad  concurrente,  y  determina  la  persona  del  acreedor  y  el 
deudor. 

613  C.  Ch. 

Art.  742.  El  saldo  definitivo  ó  parcial  será  considerado  como  un 
capital  productivo  de  intereses. 

El  saldo  puede  ser  garantido  con  hipotecas  constituidas  en  el  acto 
de  la  celebración  del  contrato. 

Caso  que  el  deudor  retarde  el  pago,  el  acreedor  podrá  girar  contra 
él  por  el  importe  del  saldo  de  la  cuenta. 

740,  733,  931,  937,  775.-2432  C.  C— 614,  615,  616  C.  Ch. 

Abt.  743.  Las  partes  podrán  capitalizar  los  intereses  en  períodos 
que  no  bajen  de  seis  meses,  determinar  la  época  de  los  balances 
parciales,  la  tasa  del  interés  y  comisión,  y  acordar  todas  las  demás 
cláusulas  accesorias  que  no  sean  prohibidas  por  la  ley. 

937,  939.-2235  C.  C— 617  C.  Ch. 

Abt.  744.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  puede 
ser  establecida  por  cualquiera  de  las  pruebas  que  admite  el  Código 
Judicial. 

932.-3»  ley  57  de  1887.— 536  y  siguientes  C.  J.— 618  C.  Ch. 

Art.  745.  La  acción  para  solicitar  el  arreglo  de  la  cuenta  corrientei 
el  pago  del  saldo  judicial  ó  extrajudicialmente  reconocido,  ó  la  rec- 
tificación de  la  cuenta  por  errores  de  cálculo,  omisiones,  artículos 
extraños  ó  indebidamente  llevados  al  débito  ó  crédito,  ó  duplicación 
de  partidas,  prescriben  en  los  términos  que  señala  el  art.  2641  del 
Código  Civil. 

Los  intereses  del  saldo,  siendo  pagaderos  por  año  ó  en  períodos 
más  cortos,  prescriben  por  cinco  años. 

958.— 3*  ley  57  de  1887.— 2536  C.  C— 619;C.  Ch. 


COSTA    RICA — ECUADOR  15 

COSTA  mcA. 

Sección  cuarta. — De  la  sociedad  accidental  ó  cuantas  en  participación. 

Akt.  301.  Pueden  los  comerciantes,  sin  establecer  compañía  formal 
bajo  las  reglas  que  van  prescritas,  interesarse  los  unos  en  las  opera- 
ciones de  los  otros,  contribuyendo  para  ellas  con  la  parte  de  capital 
que  convengan,  y  haciéndose  partícipes  de  sus  resultados  prósperos  6 
adversos,  bajo  la  proporción  que  determinen. 

Art.  302.  Estas  sociedades,  conocidas  con  el  nombre  de  cuentas  en 
participación,  no  están  sujetas  en  su  formación  á  ninguna  solemnidad; 
y  pueden  contraerse  privadamente  por  escrito  ó  de  palabra,  quedando 
sujeto  el  socio  que  intente  cualquiera  reclamación  á  justificar  el  con- 
trato con  cualquier  género  de  prueba  de  las  que  están  recibidas  en 
derecho  para  acreditar  los  contratos. 

Akt.  303.  En  estas  negociaciones  no  puede  adoptarse  una  razón 
comercial  común  á  todos  los  partícipes,  ni  usarse  de  más  crédito 
directo  que  el  del  comerciante  que  las  hace  y  dirige  en  su  nombre  y 
bajo  su  responsabilidad  individual." 

Art.  304.  Los  que  contraten  con  el  comerciante  que  lleve  el  nombre 
de  la  negociación,  sólo  tiene  acción  contra  él  y  no  contra  los  demás 
interesados. 

Estos  tampoco  tienen  personalidad  contra  el  tercero  que  trató  con 
el  socio  que  dirige  la  operación  sin  que  éste  haga  una  cesión  formal 
de  sus  derechos  en  favor  de  alguno  de  los  demás  interesados,*" 

Abt.  305.  La  liquidación  de  estas  compañías  accidentales  se  hará 
por  el  mismo  socio  que  hubiere  dirigido  la  negociación,  quién  desde 
luego  que  ésta  se  halle  terminada,  debe  rendir  las  cuentas  de  sus 
resultados,  manifestando  á  los  interesados  los  documentos  de  su 
comprobación. 


ECUADOR. 

Sección  XI. — De  la  asoclación  ó  cuentas  en  participación. 

Art.  346.  La  asociación  en  participación  es  aquélla  en  que  un 
comerciante  da  á  una  ó  más  personas  participación  en  las  utilidades 
ó  pérdidas  de  una  ó  más  operaciones  ó  de  todo  su  comercio. 

Puede  también  tener  lugar  en  operaciones  comerciales  hechas  por 
no  comerciantes. 

Art.  347.  Los  terceros  no  tienen  derecho  ni  obHgaciones  sino 
respecto  de  aquél  con  quien  han  contratado. 

o  Este  articulo  es  parecido  al  art.  241  del  Código  Español, 
b  Este  artículo  es  parecido  al  art.  242  del  Código  Español. 


16  ECUADOR. 

Art.  348.  Los  participantes  no  tienen  ningún  derecha  de  propiedad 
sobre  las  cosas  objeto  de  la  asociación,  aunque  hayan  sido  aportadas 
por  ellos. 

Sus  derechos  están  limitados  á  obtener  cuenta  de  los  fondos  que  han 
aportado  y  de  las  pérdidas  ó  ganancias  habidas. 

Art.  349.  En  el  caso  de  quiebra,  los  participantes  tienen  derecho  6 
ser  colocados  en  el  pasivo  por  los  fondos  con  que  han  contribuido  en 
cuanto  estos  excedan  á  la  cuota  de  pérdidad  que  les  corresponda. 

Art.  350.  Salvo  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  la  asocia- 
ción accidental  se  rige  por  las  convenciones  de  las  partes. 

Art.  351.  Estas  asociaciones  están  exentas  de  las  formalidades 
establecidas  para  las  compañías.  Á  falta  de  contrato  por  escritura 
pública  se  puede  probar  por  los  demás  medios  admitidos  por  ley 
mercantil;  pero  la  prueba  testimonial  no  es  admisible  cuando  se 
trata  de  un  negocio  que  pasa  de  doscientos  pesos  de  valor,  si  no  hay 
un  principio  de  prueba  por  escrito. 

Titulo  XI. — Del  contrato  de  cueMa  corriente,^  ' 

Art.  489.  La  cuenta  corriente  es  un  contrato  en  que  una  de  las 
partes  remite  á  la  otra,  ó  recibe  de  ella  en  propiedad,  cantidades  de 
dinero  ú  otros  valores,  sin  aplicación  á  un  empleo  determinado,  ni 
obligación  de  tener,  á  la  orden  un  valor  ó  una  cantidad  equivalente, 
pero  á  cargo  de  acreditar  al  remitente  por  sus  remesas;  liquidando 
en  las  épocas  convenidas  por  compensación,  hasta  la  cantidad  con- 
currente de  las  remesas  respectivas,  sobre  la  masa  total  del  débito  y 
crédito  y  pagarle  el  saldo.  # 

Art.  490.  Las  cuentas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  enun- 
ciadas en  el  artículo  anterior,  son  cuentas  simples  ó  de  gestión,  y  no 
están  sujetas  á  las  prescripciones  de  este  título. 

Art.  491.  Todas  las  negociaciones  entre  comerciantes,  domiciliados 
ó  nó  en  un  mismo  lugar,  ó  entre  un  comerciante  y  otro  que  no  lo  es,  y 
todos  los  valores  trasmisibles  en  propiedad  pueden  ser  materia  de  la 
cuenta  corriente. 

Art.  492.  Antes  de  la  conclusión  de  la  cuenta  corriente  ninguno  de 
los  interesados  es  considerado  como  acreedor  ó  deudor. 

Art.  493.  Es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente: 

1**.  Que  el  crédito  asentado  por  remesas  en  efectos  de  comercio  lleva 
la  condición  de  que  éstos  sean  pagados  á  su  vencimiento; 

2^.  Que  todos  los  valores  del  débito  y  del  crédito  producen  intereses: 

3**.  Que  á  más  del  interés  de  la  cuenta  corriente,  los  contratantes 
tienen  derecho  á  una  comisión  sobre  el  importe  de  todas  las  remesas 
cuya  realización  reclamare  la  ejecución  de  actos  de  verdadera  gestión. 

a  No  hay  título  equivalente  en  el  Código  EBpaflol.  Véanse  los  arts.  118,  175  y  239 
del  Cíxligo  Español. 


ECUADOR.  IT 

La  tasa  de  la  comisión  será  fijada  por  convenio  de  las  partes  6  por 
el  uso. 

4**.  Que  el  saldo  definitivo  sea  exigible  desde  el  momento  de  su 
aceptación,  á  no  ser  que  se  hayan  llevado  al  crédito  de  la  parte  que  lo 
hubiere  obtenido  sumas  eventuales  que  igualen  ó  excedan  la  del  saldo, 
6  que  los  interesados  hayan  convenido  en  pasarlo  á  nueva  cuenta. 

Art.  49^.  La  admisión  en  cuenta  corriente  de  valores  precedente- 
mente debidos  por  uno  de  los  contrayentes  al  otro,  á  cualquier  título 
que  sea,  produce  novación,  á  menos  que  el  acreedor  ó  deudor,  al 
prestar  su  consentimiento,  haga  una  formal  reserva  de  derechos. 

En  falta  de  una  reserva  expresa,  la  admisión  de  un  valor  en  cuenta 
corriente  se  presume  hecha  pura  y  simplemente. 

Art.  495.  Los  valores  recibidos  y  remitidos  en  cuenta  corriente  no 
son  imputables  al  pago  parcial  de  los  artículos  que  ésta  comprende, 
ni  son  exigibles  durante  el  curso  de  la  cuenta. 

Art.  496.  Las  sumas  ó  valores  afectos  á  un  empleo  determinado  ó 
que  deban  tenerse  á  la  orden  del  remitente  son  extraños  á  la  cuenta 
corriente,  y  como  tales  no  son  susceptibles  de  la  compensación  pura- 
mente mercantil  que  establecen  los  arts.  489  y  50(T. 

Art.  497.  Los  embargos  ó  retenciones  de  valores  llevados  á  la 
cuenta  corriente  sólo  son  eficaces  respecto  del  saldo  que  resulte  del 
fenecimiento  de  la  cuenta  á  favor  del  deudor  contra  quien  fueren 
dirigidos. 

Art.. 498.  La  cuenta  corriente  se  concluye  por  el  advenimiento  de 
la  época  fijada  por  la  convención,  ó  antes  de  él  por  el  consentimiento 
de  las  partes. 

Se  concluye  también  por  la  muerte,  la  interdicción,  la  demencia,  la 
quiebra  ó  cualquier  otro  suceso  que  prive  legalmente  á  alguno  de  los 
contratantes  de  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Art.  499.  La  conclusión  de  la  cuenta  corriente  es  definitiva  cuando 
no  debe  ser  seguida  de  ninguna  operación  de  negocios,  y  parcial  en  el 
caso  inverso. 

Art.  500.  La  conclusión  definitiva  de  la  cuenta  corriente  fija  inva- 
riablemente el  estado  de  las  relaciones  jurídicas  de  las  partes,  produce 
de  pleno  derecho,  independientemente  del  fenecimiento  de  la  cuenta, 
la  compensación  del  íntegro  monto  del  débito  y  del  crédito  hasta  la 
cantidad  concurrente,  y  determina  la  persona  del  acreedor  y  deudor. 

Art.  501.  El  saldo  definitivo  ó  parcial  será  considerado  como  un 
capital  productivo  de  intereses. 

Art.  502.  El  saldo  puede  ser  garantizado  con  hipoteca  constituida 
en  el  acto  de  la  celebración  del  contrato. 

Art.  503.  Caso  que  el  deudor  retarde  el  pago,  el  acreedor  podrá 
girar  contra  él  por  el  importe  del  saldo  de  la  cuenta. 

Art.  504.  Las  partes  podrán  capitalizar  los  intereses  en  períodos 
que  no  bajen  de  seis  meses,  determinar  la  época  de  los  balances  parcia- 
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les,  la  tasa  del  interés  y  la  comisión,  y  acordar  todas  las  demás  cláusu- 
las accesorias  que  no  sean  prohibidas  por  la  ley. 

Akt.  505.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  comente  puede  ser 
justificada  por  cualquiera  de  las  pruebas  que  admite  este  código, 
menos  por  la  de  testigos. 

Akt.  506.  La  acción  para  solicitar  el  arreglo  de  la  cuenta  corriente, 
el  pago  del  saldo  judicial  ó  extrajudicialmente  reconocido,  ó  la  recti- 
ficación de  la  cuenta  por  errores  de  cálculo,  omisiones,  artículos 
extraños  ó  indebidamente  llevados  al  débito  ó  crédito,  6  duplicación 
de  partidas,  prescribe  en  el  término  de  cinco  años. 

En"igual  tiempo  prescriben  los  intereses  del  saldo,  siendo  pagaderos 
por  años  ó  en  períodos  más  cortos. 
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Capítulo  XII. — De  la  asociación  ó  cuentas  en  participación. 

Art.  371.  La  participación  es  un  contrato  por  el  cual  dos  ó  más 
comerciantes  toman  interés  en  una  ó  muchas  operaciones  mercantiles, 
instantáneas  ó  sucesivas  que  debo  ejercitar  uno  de  ellos  en  su  solo 
nombre  y  bajo  su  crédito  personal,  con  la  obligación  de  rendir  cuenta 
y  dividir  con  sus  asociados  las  ganancias  ó  pérdidas  en  la  proporción 
convenida. 

Akt.  372.  La  participación  no  está  sujeta  en  su  formación  á  las 
solemnidades  prescritas  para  la  constitución  de  las  sociedades. 

El  convenio  de  los  asociados  (determina  el  objeto,  la  forma,  el 
interés  y  las  condiciones  de  la  participación. 

Art.  373.  La  participación  es  esencialmente  privada,  no  consti- 
tuye una  persona  jurídica  y  carece  de  razón  social,  patrimonio 
colectivo  y  domicilio. 

Art.  374.  El  gestor  es  el  único  que  se  considera  dueño  del  negocio 
en  las  relaciones  externas  que  produce  la  participación. 

Los  terceros  sólo  tienen  acción  contra  el  administrador,  del  mismo 
modo  que  los  partícipes  inactivos  carecen  de  ella  contra  terceros. 

Unos  y  otros,  sin  embargo,  podrán  usar  de  las  acciones  del  gerente 
en  virtud  de  una  cesión  en  forma. 

Art.  375.  Salvas  las  modificaciones  resultantes  de  la  naturaleza 
jurídica  de  la  participación,  ella  produce  entre  los  partícipes  los 
mLsmos  derechos  y  obligaciones  que  confieren  é  imponen  á  los  socios 
entre  sí  las  sociedades  mercantiles. 

TÍTULO  X. — Del  contrato  de  cuenta  corriente,  ° 

Art.  488.  La  cuenta  corriente  es  un  contrato  bilateral  y  conmu- 
tativo, por  el  cual  una  de  las  partes  remite  á  otra  ó  recibe  de  ella  en 

o  No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  Español.  Véanse  los  arts.  118, 175  y  239 
del  Código  Español. 
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propiedad  cantidades  de  dinero  ú  otros  valores  sin  aplicación  á  un 
empleo  determinado,  ni  obligación  de  tener  á.  la  orden  una  cantidad 
ó  un  valor  equivalente,  pero  á  cargo  de  acreditar  al  remitente  por  sus 
remesas,  liquidarlas  en  las  épocas  convenidas,  compensarlas  de  una 
sola  vez  hasta  concurrencia  del  débito  y  crédito  y  pagar  el  saldo. 

Abt.  489.  Las  cuentas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  enun- 
ciadas en  el  artículo  anterior  son  cuentas  simples  ó  de  gestión,  y  no 
están  sujetas  á  las  prescripciones  de  este  título. 

Abt.  490.  Antes  de  la  conclusión  de  la  cuenta  corriente  ninguno 
de  los  interesados  es  considerado  como  acreedor  ó  deudor. 

Abt.  491.  Es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente: 

1®.  Que  el  crédito  concedido  por  remesas  en  efectos  de  comercio 
lleve  la  condición  de  que  éstos  serán  pagados  á  su  vencimiento; 

2^,  Que  todos  los  valores  del  débito  y  crédito  produzcan  intereses 
comerciales  ó  los  que  las  partes  hubieren  estipulado; 

3**.  Que  á  más  del  interés  de  la  cuenta  corriente,  los  contratantes 
tengan  derecho  á  una  comisión  sobre  el  importe  de  todas  las  remesas, 
cuya  realización  reclamare  la  ejecución  de  actos  de  verdadera  gestión; 

La  tasa  de  la  comisión  será  fijada  por  convenio  de  las  partes  ó  por 
el  uso; 

4®.  Que  el  saldo  definitivo  sea  exigible  desde  el  momento  de  su 
aceptación,  á  no  ser  que  se  hayan  llevado  al  crédito  de  la  parte  que 
lo  hubiere  obtenido  sumas  eventuales  que  igualen  ó  excedan  la  del 
saldo,  ó  que  los  interesados  hayan  convenido  en  pasarlo  á  nueva 
cuenta. 

Abt.  492.  La  admisión  en  cuenta  corriente  de  valores  precedente- 
mente debidos  por  uno  de  los  contratantes  al  otro,  á  cualquier  título 
que  sea,  piodace  novación,  á  menos  que  el  acreedor  ó  deudor,  al 
prestar  su  consentimiento,  haga  una  formal  reserva  de  derechos. 

En  defecto  de  una  reserva  expresa,  la  admisión  de  un  valor  en  cuenta 
corriente  se  presume  hecha  pura  y  simplemente. 

Abt.  493.  Los  valores  remitidos  y  recibidos  en  cuenta  corriente  no 
son  imputables  al  pago  parcial  de  los  artículos  que  esta  comprende,  ni 
son  exigibles  durante  el  curso  de  la  cuenta. 

Abt.  494.  Las  sumas  ó  valores  afectos  á  un  empleo  determinado, 
6  que  deban  tenerse  á  la  orden  del  remitente,  son  extraños  á  la  cuenta 
corriente,  y  como  tales  no  son  susceptibles  de  la  compensación  piu-a- 
mente  mercantil  que  establecen  los  art.  488  y  498. 

Abt.  495.  Los  embargos  ó  retenciones  de  valores  ejecutados  sobre 
la  cuenta  comente  sólo  son  eficaces  respecto  del  saldo  que  resulte  del 
fenecimiento  de  la  cuenta  á  favor  del  deudor  contra  quien  fueren 
dirigidos. 

Abt.  496.  La  cuenta  corriente  se  concluye  por  el  advenimiento  de 
la  época  fijada  por  la  convención  ó  antes  de  él  por  consentimiento  de 
las  partes. 
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Se  concluye  también  por  la  muerte  natural  6  civil  la  interdicción, 
la  demencia,  la  quiebra  ó  cualquier  otro  suceso  que  prive  á  alguno  de 
los  contratantes  de  la  libre  disposición  de  siis  bienes. 

Art.  497.  La  conclusión  de  la  cuenta  corriente  es  definitiva  cuando 
no  debe  ser  seguida  de  ninguna  operación  de  negocios,  y  parcial  en  el 
caso  inverso. 

Art.  498.  La  conclusión  definitiva  de  la  cuenta  corriente  produce 
de  pleno  derecho,  independientemente  del  fenecimiento  de  la  cuenta, 
la  compensación  del  íntegro  monto  del  débito  y  crédito  hasta  la  canti- 
dad concurrente  y  determina  la  persona  del  acreedor  y  deudor. 

Art.  499.  El  saldo  definitivo  ó  parcial  será  considerado  como  un 
capital  productivo  de  intereses. 

Art.  500.  El  saldo  puede  ser  garantizado  con  hipotecas  constituidas 
en  el  acto  de  la  celebración  del  contrato. 

Art.  sol  Caso  que  el  deudor  retarde  el  pago,  el  acreedor  podrá  girar 
contra  él  por  el  importe  del  saldo  de  la  cuenta. 

Art.  502.  Las  partes  podrán  capitalizar  los  intereses  en  períodos  que 
no  bajen  de  seis  meses,  determinar  la  época  de  los  balances  parciales, 
la  tasa  del  interés  y  la  comisión,  y  acordar  todas  las  demás  cláusulas 
accesorias  que  no  sean  prohibidas  por  la  ley. 

Art.  503.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  puede  ser 
establecida  por  cualquiera  de  las  pruebas  que  admite  este  código, 
menos  por  las  de  testigos. 

Art.  504.  La  acción  para  solicitar  el  arreglo  de  la  cuenta  corriente, 
el  pago  del  saldo  judicial  ó  extrajudicialmente  reconocido,  ó  la  rectifi- 
cación de  la  cuenta  por  errores  de  cálculo,  omisiones,  artículos  extra- 
ños ó  indebidamente  llevados  al  débito  ó  crédito,  ó  duplicación  de 
partidas,  prescribe  en  el  término  de  cinco  años. 

En  igual  tiempo  prescriben  los  intereses  del  saldo  siendo  pagaderos 
por  año  ó  por  períodos  más  cortos. 


HAITÍ. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Haití. 


HONDURAS. 

Capítulo  XII. — De  las  cuentas  en  participación. 

(Art.  353  es  igual  al  art.  239  del  Código  Español. 
Art.  354  es  igual  al  art.  240  del  Código  Español,  con  excepción  de 
referencia  numeraria. 

Art.  355  es  igual  al  art.  241  del  Código  Español. 
Art.  356  es  igual  al  art.  242  del  Código  Español. 
Art.  357  es  igual  al  art.  243  del  Código  Español.) 
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Titulo  IX. — Dd  contrato  de  cuenta  corriente.^ 

Art.  416.  La  cuenta  corriente  es  un  contrato  bilateral  y  conmu- 
tativo, por  el  cual  una  de  las  partes  remite  á  otra  ó  recibe  de  ella  en 
propiedad^  cantidades  de  dinero  ú  otros  valores,  sin  aplicación  á  un 
empleo  determinado,  ni  obligación  de  tener  á  la  orden  una  cantidad 
6  un  valor  equivalente,  pero  á  cargo  de  acreditar  al  remitente  por 
sus  remesas,  liquidarlas  en  las  épocas  convenidas,  compensarlas  de 
una  sola  vez  hasta  concurrencia  del  débito  y  crédito  y  pagar  el  saldo. 

Art.  417.  Las  cuentas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  enun- 
ciadas en  el  artículo  anterior  son  cuentas  simples  ó  de  gestión,  y  no 
están  sujetas  á  las  prescripciones  de  este  título. 

Art.  418.  Todas  las  negociaciones  entre  comerciantes  domiciliados 
ó  no  en  un  mismo  lugar,  ó  entre  un  comerciante  y  otro  que  no  lo  es, 
y  todos  los  valores  trasmisibles  en  propiedad,  pueden  ser  materia 
de  la  cuenta  corriente. 

Art.  419.  Antes  de  la  conclusión  de  la  cuenta  corriente  ninguno 
de  los  interesados  es  considerado  como  acreedor  ó  deudor. 

Art.  420.  Es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente: 

1®.  Que  el  crédito  concedido  por  remesas  en  efectos  de  comercio 
lleve  la  condición  de  que  éstas  serán  pagadas  á  su  vencimiento; 

2°.  Que  todos  los  valores  del  débito  y  crédito  produzcan  intereses 
corrientes  ó  los  que  las  partes  hubieren  estipulado; 

3**.  Que  á  más  del  interés  de  la  cuenta  corriente,  los  contratantes 

tengan  derecho  á  una  comisión  sobre  el  importe  de  todas  las  remesas 

cuya  realización  reclamare  la  ejecución  de  actos  de  verdadera  gestión, 

•  La  tasa  de  la  comisión  será  fijada  por  convenio  de  las  partes  ó  por 

el  uso; 

4**.  Que  el  saldo  definitivo  sea  exigible  desde  el  momento  de  su 
aceptación,  á  no  ser  quo  se  hayan  llevado  al  crédito  de  la  parte  que 
lo  hubiere  obtenido  sumas  eventuales  que  igualen  ó  excedan  la  del 
saldo,  6  que  los  interesados  hayan  convenido  en  pasarlo  á  nueva 
cuenta. 

Art.  421.  La  admisión  en  cuenta  corriente  de  valores  precedente- 
mente debidos  por  uno  de  los  contratantos  al  otro,  á  cualquier  título 
que  sea,  produce  novación  á  menos  que  el  acreedor  ó  deudor,  al 
prestar  su  consentimiento,  haga  una  formal  reserva  de  derechos. 

En  defecto  de  una  reserva  expresa,  la  admisión  de  un  valor  en 
cuenta  corriente  se  presume  hecha  pura  y  simplemente. 

Art.  422.  Los  valores  remitidos  y  recibidos  en  cuenta  corriente 
no  son  imputables  al  pago  parcial  de  los  artículos  que  ésta  comprende, 
ni  son  exigibles  diu'ante  el  curso  de  la  cuenta. 

a  No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  Español.    Véanse  los  arts.  118,  175  y 
239:del  Código  Español. 
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Abt.  423.  Las  sumas  ó  valores  afectos  á  un  empleo  determinado, 
6  que  deban  tenerse  4  la  orden  del  remitente  son  extraños  á  la  cuenta 
corriente,  y  como  tales  no  son  susceptibles  de  la  compensación  pura- 
mente mercantil  que  establecen  los  arts.  416  y  427. 

Abt.  424.  Los  embargos  ó  retenciones  de  valores  llevados  á  la 
cuenta  corriente  sólo  son  eficaces  respecto  del  saldo  que  resulte  del 
fenecimiento  de  la  cuenta  &  favor  del  deudor  contra  quien  fueren 
dirigidos. 

Abt.  425.  La  cuenta  corriente  se  concluye  por  el  advenimiento 
de  la  época  fijada  por  la  convención,  ó  antes  de  él  por  consentimiento 
de  las  partes. 

Se  concluye  también  por  la  muerte,  la  interdicción,  la  demencia, 
la  quiebra  ó  cualquier  otro  suceso  legal  que  prive  á  alguno  de  los 
contratantes  de  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Abt.  426.  La  conclusión  de  la  cuenta  corriente  es  definitiva  cuando 
no  debe  ser  seguida  de  ninguna  operación  de  negocios,  y  parcial  en  el 
caso  inverso. 

Abt.  427.  La  conclusión  definitiva  de  la  cuenta  corriente  fija  inva- 
riablemente el  estado  de  las  relaciones  jurídicas  de  las  partes,  produce 
de  pleno  derecho,  iadependientemente  del  fenecimiento  de  la  cuenta, 
la  compensación  del  íntegro  monto  del  débito  y  crédito  hasta  la  canti- 
dad concmrente,  y  determina  la  persona  del  acreedor  y  deudor. 

Abt.  428.  El  saldo  definitivo  ó  parcial  será  considerado  como  un 
capital  productivo  de  intereses. 

Abt.  429.  El  saldo  puede  ser  garantido  con  las  hipotecas  consti- 
tuidas en  el  acto  de  la  celebración  del  contrato. 

Abt.  430.  Caso  que  el  deudor  retarde  el  pago,  el  acreedor  podrá 
girar  contra  él  por  el  importe  del  saldo  de  la  cuenta. 

Abt.  431.  Las  partes  podrán  capitalizar  los  intereses  en  períodos 
que  no  bajen  de  seis  meses,  determinar  la  época  de  los  balances 
parciales,  la  tasa  del  interés  y  la  comisión,  y  acordar  todas  las  demás 
cláusulas  accesorias  que  no  sean  prohibidas  por  la  ley. 

Abt.  432.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  puede 
ser  establecida  por  cualquiera  de  las  pruebas  que  admite  este  código, 
menos  por  la  de  testigos. 

Abt.  433.  La  acción  para  solicitar  el  arreglo  de  la  cuenta  corriente, 
el  pago  del  saldo  judicial  ó  extrajudicialmente  reconocido,  ó  la  recti- 
ficación de  la  cuenta  por  errores  de  cálculos  extraños  ó  indebidamente 
llevados  al  débito  ó  crédito,  ó  duplicación  de  partidas,  prescriben  en 
el  término  de  cinco  años. 

En  igual  tiempo  prescriben  los  intereses  del  saldo,  siendo  paga- 
deros por  año  ó  en  períodos  más  cortos. 


NICARAGUA — PERÚ.  23 


MÉXICO. 


No  hay  sección  equÍTalente  en  el  Código  de  México. 


NICARAGUA. 

Sección  4. — De  la  sociedad  accidental,  ó  cuentas  en  participación. 

Abt.  194.  Las  sociedades  accidentales^  llamadas  también  anóma- 
Iñs,  6  sean  las  cuentas  en  participación,  en  que  unos  comerciantes 
se  interesan  en  las  operaciones  de  otros^  sin  sujetarse  á  las  reglas  y 
formalidades  establecidas  para  las  demás  sociedades,  pueden  tenerse 
privadamente,  en  virtud  de  convenio  escrito,  y  puede  ser  verbal; 
pero  sin  que  por  ésto  sea  admisible  la  prueba  de  testigos  sobre  valor 
de  más  de  doscientos  cincuenta  pesos. 

Art.  195.  En  estas  negociaciones  no  puede  adoptarse  una  razón 
comercial  común  á  todos  los  partícipes,  ni  usarse  de  más  crédito 
directo  que  el  del  comerciante  que  las  hace  y  dirige  en  su  nombre  y 
bajo  su  responsabilidad  individual. 

(Este  artículo  es  parecido  al  art.  241  del  Código  Español.) 
Art.  196.  Los  que  contraten  con  el  comerciante  que  lleve  el  nombre 
en  la  negociación,  sólo  tienen  acción  contra  él,  y  no  contra  los  demás 
interesados.  Estos  tampoco  tienen  personalidad  contra  el  tercero 
que  trató  con  el  socio  que  dirige  la  operación,  sin  que  éste  les  haga 
cesión  formal  de  sus  derechos. 

(Este  artículo  es  parecido  al  art.  242  del  Código  Español.) 
Art.  197.  A  estas  compañías  se  aplicarán  análogamente  las  dispo- 
siciones relativas  á  las  causas  de  disolución  de  las  otras ;  y  en  cuanto 
á  su  liquidación  y  obligaciones  de  los  socios  entre  sí,  se  estará  á  lo 
determinado  por  el  pacto  y  se  observarán  por  analogía  las  reglas  esta- 
blecidas para  los  negocios  en  comisión. 


PERÚ. 

Sección  II. — De  las  cuentas  en  participaron, 

(Arts.  232  y  233  son  iguales  á  los  arts.   239  y  240  del  Código 
Español. 

Art.  234  es  igual  al  art.  241  del  Código  Español. 

Arts.  235  y  236  son  iguales  á  los  arts.  242  y  243  del  Código  Español.) 
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Sección  XIV. — Del  contrato  de  cuenta  corriente  mercantil  y  bancaria,^ 

Art.  563.  Hay  contrato  de  cuenta  corriente  mercantil  cuando  dos 
personas  que  tienen  que  entregarse  recíprocamente  valores,  estipulan 
convertir  sus  créditos  partidas  de  ''Debe"  y  ''Haber/'  de  modo  que 
sólo  resulte  exigible  la  diferencia  final  procedente  de  la  liquidación. 

Art,  564.  Todas  las  negociaciones  entre  comerciantes,  residentes  ó 
nó  en  un  mismo  lugar,  ó  entre  un  comerciante  y  otro  que  no  lo  es,  y 
todos  los  valores  trasmisibles  en  propiedad,  pueden  ser  materia  de  la 
cuenta  corriente. 

Art.  565.  La  admisión  en  cuenta  corriente  de  valores  precedente- 
mente debidos  por  uno  de  los  contratantes  al  otro,  produce  nova- 
ción del  contrato  existente.  Hav  también  novación  en  todo  crédito 
del  uno  contra  el  otro,  de  cualquiera  naturaleza  y  fecha  que  sea, 
si  el  crédito  pasa  á  una  cuenta  corriente,  salvo  que  el  acreedor  ó  deudor 
haga  formal  reserva  de  sus  derechos. 

Si  no  hay  reserva  expresa  hasta  el  momento  en  que  la  suma  ó  valor 
pasa  á  ser  propiedad  del  otro  contratante,  la  admisión  en  cuenta 
corriente  se  presume  hecha  pura  y  simplemente. 

Art.  566.  Los  valores  remitidos  v  recibidos  en  cuenta  corriente  no 
son  imputables  al  pago  de  las  partidas  parciales  que  ésta  comprende, 
ni  son  exigibles  durante  el  curso  de  la  cuenta. 

Art.  567.  Es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente : 

P.  Que  los  valores  y  efectos  recibidos  se  trasfieren  en  propiedad  al 
que  los  recibe; 

2**.  Que  el  crédito  concedido  por  remesas  de  efectos  ó  valores  de 
comercio  lleva  la  condición  de  que  estos  sean  pagados  á  su  vencimiento; 

3°.  Que  es  obligatoria  la  compensación  entre  el  Debe  y  Haber; 

4**.  Que  todos  los  valores  del  crédito  y  débito  producen  intereses, 
salvo  estipulación  contraria ;  y 

5**.  Que  el  saldo  definitivo  es  exigible  desde  su  aceptación,  á  no  ser 
que  el  deudor  hubiera  remitido  sumas  eventuales  que  igualen  ó  exce- 
dan la  del  saldo,  ó  que  los  interesados  hayan  convenido  en  pasarlo  á 
nueva  cuenta. 

Art.  568.  Mientras  no  se  cumpla  la  condición  del  inciso  2°  del 
artículo  anterior,  la  operación  se  considerará  como  provisoria,  hasta 
que  entren  en  caja  los  valores,  salvo  pacto  expreso  en  contrario.  Si 
quiebra  el  remitente  antes  de  realizarse  los  valores,  el  que  los  haya 
recibido  puede  cancelar  el  crédito  que  hubiese  abierto,  aplicando  la 
cantidad  necesaria  para  cubrirlo,  con  más  los  gastos  legítimos  y  de 
protesto  que  haya  tenido  necesidad  de  hacer  y  cerrando  definitiva- 
mente la  cuenta. 

Art.  569.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  no  excluye 
el  derecho  á  cualquiera  remuneración  y  el  reembolso  de  los  gastos 
&  ello  referentes. 


«No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  Español. 
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Akt.  570.  Las  sumas  6  valores  afectos  á  un  objeto  determinado  6 
que  deban  tenerse  á  la  orden  especial  del  remitente,  son  extraños  á  la 
cuenta  corriente  y  no  son  susceptibles  de  la  compensación  mercantU. 

Art.  571.  Los  embargos  6  retenciones  ordenados  sobre  la  cuenta 
corriente,  sea  ésta  mercantil  6  bancaria,  sólo  son  eficaces  respecto  del 
saldo  que  resulte  al  fenecimiento  de  la  cuenta  á  favor  del  demandado 
contra  quien  fueren  dirigidos. 

Art.  572.  El  saldo  parcial  ó  definitivo  será  considerado  como  un 
capital  productivo  de  interés,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  573.  El  saldo  puede  ser  garantido  con  fianza,  prenda  ó  hipo- 
teca, según  las  convenciones  de  las  partes,  antes  ó  durante  el  curso 
de  la  cuenta. 

Art.  574.  Las  partes  podrán  determinar  la  época  de  los  balances 
parciales,  la  tasa  de  intereses,  la  capitalización  por  períodos  no  menores 
de  seis  meses,  la  comisión  que  crean  conveniente,  y  acordar  todas  las 
demás  condiciones  accesorias  que  no  sean  prohibidas  por  la  ley. 

Art.  575.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  puede 
acreditarse  por  cualquiera  de  los  medios  de  prueba  admitidos  por  la 
ley,  á  excepción  del  de  testigos. 

^\jfcT.  576.  La  cuenta  corriente  mercantil  ó  bancaria  concluye:  por 
expirar  el  plazo  que  se  hubiese  fijado,  por  voluntad  de  una  de  las 
partes,  por  quiebra,  interdicción  ó  muerte  de  cualquiera  de  ellas. 

Art.  577.  Antes  de  que  la  cuenta  corriente  se  cierre,  ninguno  de  los 
interesados  será  considerado  como  acreedor  ó  deudor  del  otro,  y 
únicamente  una  vez  cerrada,  es  cuando  se  fija  el  estado  de  las  rela- 
ciones jurídicas  entre  las  partes,  nace  el  derecho  á  la  compensación  del 
débito  con  el  crédito  y  s^  determina  la  persona  del  acreedor  y  del 
deudor. 

Art.  578.  La  acción  para  solicitar  el  arreglo  de  la  cuenta  corriente, 
el  pago  del  saldo  judicial  ó  extra-judicialmente  declarado  ó  la  recti- 
ficación por  errores,  omisiones,  partidas  extrañas  ó  indebidamente 
llevadas  al  débito  ó  al  crédito,  ó  por  duplicación  de  partidas,  pres- 
cribe á  los  cinco  años  de  haberse  pasado  la  cuenta  ó  aceptado  el  saldo 
de  ella.  En  igual  tiempo  prescriben  los  intereses  del  saldo,  siempre 
que  sean  pagaderos  por  años  ó  en  períodos  más  cortos. 

Art.  579.  La  cuenta  corriente  bancaria  es  á  descubierto,  cuando  el 
banco,  con  garantía  ó  sin  ella,  hace  adelantos  de  dinero,  ó  con  provi- 
sión de  fondos,  cuando  el  cliente  los  tiene  depositados  en  él. 

Art.  580.  La  cuenta  corriente  bancaria  se  cerrará  cuando  lo  exija 
el  banco  ó  el  cliente,  previo  aviso  con  diez  días  de  anticipación,  salvo 
convención  en  contrario. 

Art.  581.  Dentro  de  ocho  días  de  terminado  cada  semestre  ó  perío- 
do convenido  de  liquidación,  los  bancos  deberán  pasar  á  los  clientes 
sus  cuentas  corrientes  pidiéndoles  su  conformidad  escrita,  y  ésta  ó  las 
observaciones  á  que  hubiere  lugar  deberán  ser  hechas  dentro  del  plazo 
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de  treinta  días,  cuando  los  clientes  residan  en  el  lugar  en  que  está 
establecido  el  banco,  y  de  sesenta  días  cuando  residan  en  otro  lugar, 
contados  desde  el  día  en  que  los  clientes  reciban  su  respectiva  liquida- 
ción. 

Si  durante  dichos  plazos,  no  contestase  el  cliente,  se  tendrán  por 
reconocidas  las  cuentas  en  la  forma  presentada,  y  sus  saldos  deudores 
6  acreedores  serán  definitivos  y  exigibles  como  cantidad  líquida  en  la 
fecha  de  la  cuenta. 

Por  dicho  saldo  podrá  el  acreedor  girar  contra  el  deudor  una  letra 
á  la  vista,  expresando  en  ella\el  motivo  del  giro,  y,  si  fuere  protestada 
por  falta  de  pago,  se  entablará  en  dicho  protesto  la  acción  ejecutiva, 
conforme  á  la  ley  de  28  de  septiembre  de  1896. 

Abt.  582.  A  todo  el  que  tenga  cuenta  corriente  en  un  banco  deberá 
éste  entregarle  una  libreta,  en  la  cual  se  anotarán,  por  el  banco,  las 
sumas  depositadas  y  la  fecha  respectiva,  la  suma  de  los  giros  ó  extrac- 
ciones y  las  fechas  en  que  se  verifiquen. 

Art.  583.  En  las  cuentas  corrientes  bancarias,  los  intereses  se  capi- 
talizarán por  semestres,  salvo  estipulación  en  contrario. 

Art.  584.  Las  partes  fijarán  la  tasa  del  interés,  comisión  y  todas 
las  demás  cláusulas  que  establezcan  las  relaciones  jiu-ídicas  entre  el 
cliente  y  el  banco. 

Art.  585.  Cuando  la  cuenta  corriente  se  establece  con  provisión  de 
fondos,  el  saldo  de  dicha  cuenta  se  considerará  como  depósito  á  la 
orden  del  imponente. 


SALVADOR. 

Capítulo  V. — De  las  cuentas  en  participación. 

Art.  331.  Llámase  cuenta  en  participación  aquélla  en  que  el  co- 
merciante interesa  á  una  ó  más  personas  ó  sociedades  en  sus  beneficios 
y  pérdidas,  trabajando  uno,  varios  ó  todos,  en  su  nombre  individual 
solamente. 

La  cuenta  en  participación  puede  ser  momentánea,  relativa  y  deter- 
minada á  uno  ó  más  actos  de  comercio,  y  sucesiva,  comprendiendo 
por  completo  el  comercio  que  ejerce  el  que  da  la  participación. 

Art.  332.  La  cuenta  en  participación  puede  formarse  entre  un  co- 
merciante y  persona  que  no  sea. 

Art.  333.  lia  cuenta  en  participación  no  representa  para  con  ter- 
ceros personalidad  jurídica  distinta  de  la  de  aquéllos  que  la  forman, 
y  no  tiene  firma  ni  denominación  social,  patrimonio  colectivo  ni 
domicilio. 

Art.  334.  La  cuenta  en  participación  se  regirá  salvo  lo  dispuesto 
en  este  título,  por  lo  convenido  entre  las  partes. 

Art.  335.  La  formación,  modificación,  disolución  y  liquidación  de 
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la  cuenta  en  participación,  podrán  probarse  por  los  libros  de  conta- 
bilidad, por  la  correspondencia  y  por  testigos  conforme  á  las  dispo^ 
siciones  de  este  Código. 

Abt.  336.  Por  los  actos  de  la  cuenta  en  participación  es  responsable, 
para  con  terceros,  únicamente  la  persona  que  los  realice. 

Título  VII. — De  la  cuenta  corriente,^ 

Art.  383.  Hay  contrato  de  cuenta  corriente,  siempre  que  dos  per- 
sonas, teniendo  que  entregar  valores  una  á  otra,  se  obligan  á  convertir 
sus  créditos  en  partidas  de  ''Debe"  y  "Haber,"  y  de  manera  que 
solamente  resulte  exigible  la  diferencia  final  procedente  de  su  liquida- 
ción. 

Abt.  384.  Toda  clase  de  negociaciones  entre  personas  residentes  ó 
nó  en  la  misma  plaza  comercial  y  de  todo  género  de  valores  transmi- 
sibles en  propiedad,  pueden  ser  objeto  de  cuenta  corriente. 

Art.  385.  El  contrato  de  cuenta  corriente  produce  los  siguientes 
efectos; 

1^.  La  transferencia  de  la  propiedad  del  crédito  sentado  en  cuenta 
corriente  en  favor  de  la  persona  que  se  obliga; 

2**.  La  novación  entre  el  remitente  del  crédito  y  el  que  lo  recibe 
de  la  obligación  anterior  de  la  cual  resultó  el  crédito  en  cuenta  co- 
rriente: 

3^.  La  compensación  recíproca  entre  las  partes  hasta  la  concu- 
rrencia de  los  respectivos  crédito  y  débito  en  el  momento  de  cerrar  la 
cuenta; 

4^.  £1  poderse  exigir  solamente  la  diferencia  resultante  de  la 
cuenta  corriente; 

5^.  £1  interés  de  las  cantidades  anotadas  en  cuenta  corriente,  que 
ha  de  pagar  el  que  recibió  el  crédito  á  contar  desde  el  día  en  que  lo 
haya  recibido. 

£1  asiento  en  cuenta  corriente  de  mercaderías  ó  créditos,  se  pre- 
sume siempre  hecho  bajo  la  cláusula  '  'salvo  su  cobro." 

Abt.  386.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  no  ex- 
cluye el  derecho  á  cualquiera  remuneración  y  al  reembolso  de  los  gastos 
de  las  n^ociaciones  á  ellas  referentes. 

Art.  387.  La  cuenta  corriente  se  cerrará  y  se  liquidará  la  dife- 
rencia al  fin  del  plazo  fijado  en  el  contrato,  y,  á  falta  de  convención, 
al  fin  de  diciembre  de  cada  año. 

Los  intereses  de  la  diferencia  correrán  desde  la  fecha  de  la  liquida- 
ción. 

Art.  388.  £1  contrato  de  cuenta  corriente  terminará  por  haber 
expirado  el  plazo  de  la  convención,  y  en  su  defecto,  por  voluntad  de 
cualquiera  de  las  partes  ó  por  muerte  ó  interdicción,  demencia,  quie- 

^Véanse  los  arto.  118  y  239  del  Código  Español.  No  hay  sección  equivalente  en  el 
Código  Español  . 
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bra  6  cualquier  otro  suceso  que  prive  á  alguno  de  los  contratantes  de 
la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Art.  389.  Antes  de  que  la  cuenta  corriente  se  cierre,  ninguno  de 
los  interesados  será  considerado  como  acreedor  6  deudor  del  otro,  y 
únicamente  una  vez  cerrada,  es  cuando  se  fija  el  estado  de  las  rela- 
ciones jurídicas  entre  las  partes,  nace  el  derecho  á  la  compensación 
del  crédito  con  el  débito  y  se  determina  la  persona  del  acreedor  y  del 
deudor. 

Art.  390.  Así  por  parte  del  que  pasa  una  cuenta,  como  por  parte 
del  que  se  conforma  con  ella,  se  entiende  que  hay  una  conformidad 
expresa  en  todas  y  cada  una  de  sus  partidas  y  se  produce  obligación 
de  pagar  el  saldo  que  resulte.  Abonada  ó  cargada  en  cuenta  de  con- 
formidad ima  partida,  no  puede  reclamarse. 

Art.  391.  El  error  aritmético  sólo  puede  reclamarse  dentro  de 
cuatto  años  contados  desde  el  día  en  que  el  reclamante  tuvo  noticia 
ó  formó  la  relación  que  resultó  errada. 


SANTO  DOMINGO. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Santo  Domingo. 


UNITED   STATES   (LOS   ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE). 

No  hay  leyes  equivalentes  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte.  (Véase  el  título  "Account^,"  en  la  obra  "American  and 
English  Encyclopeedia  of  Law."     2d  ed.) 
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Capítulo  IV. — Db  la  rendición  db  cubntas. 

Art.  81.  Toda  negociación  es  objeto  de  una  cuenta.  Toda  cuenta 
debe  ser  conforme  á,  los  asientos  de  los  libros  de  quien  la  rinde  y  debe 
ser  acompañada  de  los  respectivos  comprobantes. 

Art.  82.  Al  fin  de  cada  negociación,  6  en  transacciones  comerciales 
de  curso  sucesivo,  los  comerciantes  corresponsales  están  respectiva- 
mente obligados  á  la  rendición  de  la  cuenta  de  la  negociación  con- 
cluida, ó  de  la  cuenta  corriente  cerrada  al  fin  de  cada  año. 

Art.  83.  Todo  comerciante  que  contrata  por  cuenta  agena  está 
obligado  á  rendir  cuenta  instruida  y  documentada  de  su  comisión  6 
gestión. 
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Art.  84.  En  la  rendición  de  cuentas,  cada  uno  responde  por  la  parte 
que  tuvo  en  la  administración.  Las  costas  de  la  rendición  de  cuentas 
son  siempre  de  cargo  de  los  bienes  administrados. 

Art.  85.  Sólo  se  entiende  rendida  la  cuenta  después  de  terminadas 
todas  las  cuestiones  que  le  son  relativas. 

Art.  86.  El  que  deja  transcurrir  un  mes,  contado  desde  la  recepción 
de  mía  cuenta,  sin  hacer  observaciones,  se  presume  que  reconoce 
implícitamente  la  exactitud  de  la  cuenta,  salvo  la  prueba  contraria,  y 
salvo  igualmente  la  disposición  especial  á  ciertos  casos  (art.  557). 

Las  reclamaciones  pueden  ser  judiciales  ó  extrajudiciales. 

Art.  87.  La  presentación  de  cuentas  debe  hacerse  en  el  domicilio 
de  la  administración,  no  mediando  estipulación  en  contrario. 
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Sección  XIII. — Cuentas  en  participación. 

Art.  32  L  La  asociación  en  participación  es  aquélla  en  que  un 
comerciante  da  á  una  ó  más  personas  participación  en  las  utilidades 
6  pérdidas  de  una  ó  más  operaciones,  ó  aún  de  su  comercio. 

Puede  también  tener  lugar  en  operaciones  comerciales  hechas  por 
no  comerciantes. 

Art.  322.  Los  terceros  no  tienen  derechos  ni  obligaciones  sino 
respecto  de  aquél  con  quien  han  contratado. 

Art.  323.  Los  participantes  no  tienen  ningún  derecho  de  propiedad 
sobre  las  cosas  objeto  de  la  asociación  aunque  hayan  sido  aportadas 
por  ellos.  Sus  derechos  están  limitados  á  obtener  cuenta  de  los 
fondos  que  han  aportado  y  de  las  pérdidas  ó  ganancias  habidas. 

Art.  324.  En  el  caso  de  quiebra,  los  participantes  tienen  derecho  á 
ser  colocados  en  el  pasivo  de  los  fondos  con  que  han  contribuido,  en 
cuanto  estos  excedan  á  la  cuota  de  pérdida  que  les  corresponda. 

Art.  325.  Salvo  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  la  sociedad 
accidental  es  regida  por  las  convenciones  de  las  partes. 

Art.  326.  Estas  asociaciones  están  exentas  de  las  formalidades 
establecidas  para  las  compañías. 

A  falta  de  contrato  por  escrito,  se  pueden  probar  por  los  demás 
medios  admitidos  por  la  ley  comercial;  pero  la  prueba  testimonial  no 
es  admisible  cuando  se  trate  de  un  negocio  que  pase  de  dos  mil 
bolívares  de  valor,  si  no  hay  un  principio  de  prueba  por  escrito. 

TÍTULO  XIII. — Del  contrato  de  cuenta  corriente. 

Abt.  464.  La  cuenta  corriente  es  un  contrato  en  que  una  de  las 

partes  remite  á  otra,  ó  recibe  de  ella,  en  propiedad,  cantidades  de 

dinero  ú  otros  valores,  sin  aplicación  á  un  empleo  determinado,  ni 

obligación  de  tener  á  la  orden  un  valor  ó  una  cantidad  equivalente, 
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pero  á  cargo  de  acreditar  al  remitente  por  sus  remesas,  liquidando 
en  las  épocas  convenidas  por  compensación,  hasta  la  cantidad  concu- 
rrente de  las  remesas  respectivas,  sobre  la  masa  total  del  débito  y 
crédito  y  pagar  el  saldo. 

Art.  465.  Las  cuentas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  enun- 
ciadas en  el  artículo  anterior  son  cuentas  simples  ó  de  gestión,  y  no 
están  sujetas  é,  las  prescripciones  de  este  título. 

Art.  466.  Todas  las  negociaciones  entre  comerciantes  domiciliados 
6  nó  en  un  mismo  lugar,  ó  entre  un  comerciante  y  otro  que  no  lo  es, 
y  todos  los  valores  trasmisibles  en  propiedad,  pueden  ser  materia  de 
la  cuenta  corriente. 

Akt.  467.  Antes  de  la  conclusión  de  la  cuenta  corriente,  ninguno 
de  los  interesados  es  considerado  como  acreedor  ó  deudor. 

Art.  468.  Es  de  la  naturaleza  de  la  cuenta  corriente: 

1**.  Que  el  crédito  asentado  por  remesas  en  efectos  de  comercio  lleva 
la  condición  de  que  estos  sean  pagados  á  su  vencimiento. 

2^.  Que  todos  los  valores  del  débito  y  del  crédito  producen  intereses. 

3**.  Que,  á  más  del  interés  de  la  cuenta  corriente,  los  contratantes 
tienen  derecho  á  una  comisión  sobre  el  importe  de  todas  las  remesas 
cuya  realización  reclamare  la  ejecución  de  actos  de  verdadera  gestión. 

La  tasa  de  la  comisión  será  fijada  por  convenios  de  las  partes  ó  por 
el  uso. 

4*^.  Que  el  saldo  definitivo  sea  exigible  desde  el  momento  de  su 
aceptación,  á  no  ser  que  se  hayan  llevado  al  crédito  de  la  parte  que  lo 
hubiere  obtenido  sumas  eventuales  que  igualen  ó  excedan  la  del  saldo, 
ó  que  los  interesados  hayan  convenido  en  pasarlo  á  nueva  cuenta. 

Art.  469.  La  admisión  en  cuenta  corriente  de  valores  precedente- 
mente debidos  por  uno  de  los  contrayentes  al  otro,  á  cualquier  título 
que  sea,  produce  novación,  á  menos  que  el  acreedor  ó  el  deudor,  al 
prestar  su  consentimiento,  haga  una  formal  reserva  de  derechos. 

En  defecto  de  una  reserva  expresa,  la  admisión  de  un  valor  en 
cuenta  corriente  se  presupone  hecha  pura  y  simplemente. 

Art.  470.  Los  valores  recibidos  y  remitidos  en  cuenta  corriente  no 
son  imputables  al  pago  parcial  de  los  artículos  que  ésta  comprende, 
ni  son  exigibles  durante  el  curso  de  la  cuenta. 

Art.  471.  Las  sumas  ó  valores  afectos  á  un  empleo  determinado,  ó 
que  deban  tenerse  á  la  orden  del  remitente,  son  extraños  á  la  cuenta 
corriente;  y  como  tales  no  son  susceptibles  de  la  compensación  pura- 
mente mercantil  que  establecen  los  arts.  464  y  475. 

Art.  472.  Los  embargos  ó  retenciones  de  valores  Ueva'dos  á  la 
cuenta  corriente  sólo  son  eficaces  respecto  del  saldo  que  resulte  del 
fenecimiento  de  la  cuenta  á  favor  del  deudor  contra  quien  fueren 
dirigidos. 

ÁB,T.  473.  La  cuenta  corriente  se  concluye  por  el  advenimiento  de 
la  época  fijada  por  la  convención,  ó  antes  de  él,  por  consentimiento  de 
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las  partes.  Se  concluye  también  por  la  muerte,  la  interdicción,  la 
demencia,  la  quiebra  6  cualquier  otro  suceso  que  prive  legalmente  á 
alguno  de  los  contratantes  de  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Abt.  474.  La  conclusión  de  la  cuenta  corriente  es  definitiva  cuando 
no  debe  ser  seguida  de  ninguna  operación  de  negocios,  y  parcial  en  el 
caso  inverso. 

'  Abt.  475.  La  conclusión  definitiva  de  la  cuenta  corriente  fija  inva- 
riablemenCe  el  estado  de  las  relaciones  jurídicas  de  las  partes;  pro- 
duce de  pleno  derecho,  independientemente  del  fenecimiento  de  la 
cuenta,  la  compensación  del  íntegro  monto  del  débito  y  del  crédito 
hasta  la  cantidad  concurrente,  y  determina  la  persona  del  acreedor  y 
del  deudor. 

Art.  476.  El  saldo  definitivo  ó  parcial  será  considerado  como  un 
capital  productivo  de  intereses. 

Abt.  477.  El  saldo  puede  ser  garantizado  con  hipoteca  constituida 
en  el  acto  de  la  celebración  del  contrato. 

Art.  478.  Caso  que  el  deudor  retarde  el  pago,  el  acreedor  podrá 
girar  contra  él  por  el  importe  del  saldo  de  la  cuenta. 

Abt.  479.  Las  partes  podrán  capitalizar  los  intereses  en  períodos 
que  no  bajen  de  seis  meses,  determinar  la  época  de  los  balances  par- 
ciales, la  tasa  del  interés  y  la  comisión;  y  acordar  todas  las  demás 
cláusulas  accesorias  que  no  sean  prohibidas  por  la  ley. 

Abt.  480.  La  existencia  del  contrato  de  cuenta  corriente  puede  ser 
establecida  por  cualquiera  de  las  pruebas  que  admite  este  Código, 
menos  por  la  de  testigos. 

Abt.  481.  La  acción  para  solicitar  el  arreglo  de  la  cuenta  corriente, 
el  pago  del  saldo,  judicial  ó  extrajudicialmente  reconocido  ó  la  recti- 
ficación de  la  cuenta  por  errores  de  cálculo,  omisiones,  artículos  extra- 
ños 6  indebidamente  llevados  al  débito  ó  crédito,  ó  duplicación  de 
partidas,  prescribe  en  el  término  de  cinco  años. 

En  igual  tiempo  prescriben  los  intereses  del  saldo,  siendo  pagaderos 
por  año  ó  en  períodos  más  cortos. 
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TÍTULO  III. — De  la  comisión  mercantil. 

MOTIVOS. 

Bajo  este  epígrafe  aparecen  agrupadas  en  el  proyecto  las  disposi- 
ciones del  Código  vigente  que  tratan  de  los  comisionistas  y  de  los  fac- 
tores ;  lo  cual  es  algo  más  que  una  alteración  en  el  método,  pues  revela 
el  distinto  concepto  que  de  ambas  materias  tienen  formado  el  Código 
vigente  y  el  proyecto  que  ahora  se  somete  á  la  deliberación  de  las 
Cortes  de  España,  y  que  es  consecuencia  forzosa  de  la  diversa  manera 
de  considerar  el  derecho  mercantil.  De  aquí  procede  que,  atri- 
buyendo el  Código  á  este  derecho  el  carácter  de  personal  ó  propio  de 
una  clase  de  ciudadanos,  sólo  atiende  á  fijar  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  las  personas  que  intervienen  en  el  comercio,  ya  como  princi- 
pales, ya  como  auxiliares,  sin  elevarse  á  la  naturaleza  jurídica  de  los 
actos  y  contratos  que  las  mismas  celebran,  que  es  precisamente  de  lo 
se  preocupa  en  primer  término. el  proyecto;  el  cual,  partiendo  desde 
un  punto  completamente  opuesto,  entiende  que  este  derecho  tiene 
por  objeto  primordial  regir  y  ordenar  los  actos  y  operaciones  comer- 
ciales, fijando  y  determinando  ante  todo  su  respectiva  naturaleza 
jurídica. 

Obedeciendo  á  estos  principios,  desaparece  la  calificación  de  oficios 
auxiliares,  bajo  la  cual  comprende  el  Código  vigente,  entre  otros,  á 
los  comisionistas,  factores  y  dependientes  de  comercio,  de  cuyas 
funciones  se  ocupa  el  proyecto,  como  si  constituyeran  ima  forma 
especial  del  contrato  de  mandato,  que  es  el  elemento  jurídico  que 
predomina  en  los  mismos. 

.Sección  primera. — De  los  comisionistas. 

MOTIVOS. 

Al  tratar  de  los  comisionistas  no  podía  olvidar  el  proyecto  el  gran 
incremento  que  ha  tomado  en  nuestros  tiempos  el  comercio  en  comi- 
sión, que  á  su  vez  ha  influido  notablemente  en  la  manera  de  ejercerlo 

o  No  Bc  puede  invocar  la  loy  del  contrato  civil  cuando  se  ha  establecido  una  verda- 
dera comisión  mercantil.     (Sentencia  de  27  de  diciemljre  de  1875.) 

Es  comercial  no  sólo  la  comisión,  sino  también  el  mandato  especial  por  el  que  un 
comerciante  se  compromete  á  vender  las  mercancías  fabricadas  por  un  industrial,  en 
nombre  del  mismo,  enviándole  el  precio  corresiK>ndiente.  (Tribunal  de  Casación 
de  Turín,  sentencia  de  8  de  noviembre  de  1883.) 
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y  en  los  objetos  sobre  que  recae.  Así  es  que,  mientras  en  la  época 
en  que  se  promulgó  el  Código  de  España  sólo  se  ejercía  por  las  per- 
sonas dedicadas  habitualmente  á  esta  profesión  y  sobre  mercancías, 
en  la  actualidad  desempeñan  ñmciones  de  comisionista  todos  los 
comerciantes  sin  distinción,  incluso  las  grandes  sociedades  mercan- 
tiles, extendiendo  sus  operaciones  á  la  colocación  de  importantes 
empréstitos  del  Estado,  de  la  provincia  ó  del  municipio,  negociación 
de  acciones  industriales  ó  mercantiles  y  adquisición  de  estos  mismos 
valores  por  cuenta  particular. 

Por  eso  el  proyecto  ha  creído  necesario  dar  una  definición  de  la 
comisión  mercantil,  que  comprenda  las  diversas  combinaciones  y 
formas  á  que  las  necesidades  del  comercio  pueden  dar  lugar.  Según 
esta  definición,  todo  mandato  que  tenga  por  objeto  un  acto  ú  opera- 
ción de  comercio,  siendo  comerciantes  ó  agentes  mediadores  de  comer- 
cio el  comitente  ó  comisionista,  se  reputará  comisión  mercantil. 

Aunque  este  contrato  exige  por  su  propia  índole  que  el  comerciante 
obre  en  nombre  propio  y  por  cuenta  del  comitente,  lo  cual  constituye 
una  de  las  diferencias  que  lo  separan  del  contrato  de  mandato,  según 
el  derecho  común,  el  proyecto  autoriza  al  comisionista  para  que  obre 
en  nombre  del  comitente,  sancionando  lo  que  la  práctica  tiene 
establecido,  y  con  el  objeto,  además,  de  fomentar  uno  de  los  ramos 
más  importantes  de  la  profesión  mercantil.  Mas  como  este  último 
modo  de  ejercer  la  comisión  no  es  el  común  y  ordinario,  deberá  el 
comisionista  manifestar  el  concepto  con  que  obra  al  celebrar  cual- 
quiera operación,  y  cuando  contratare  por  escrito,  expresará  esta 
circunstancia  en  el  mismo  documento  ó  en  la  antefirma,  declarando  el 
nombre,  apellido  y  domicilio  del  comitente,  á  fin  de  que  resulten 
directa  y  exclusivamente  obligadas  con  éste  la  persona  ó  personas 
que  contrataren  con  el  comisionista. 

En  cuanto  á  las  formas  de  celebrarse  y  de  probarse  el  contrato  de 
comisión,  el  proyecto  no  exige  ninguna  especial,  suprimiendo  la 
disposición  del  Código  vigente,  que  requiere  la  ratificación  por  escrito 
del  celebrado  verbalmente  antes  de  la  conclusión  del  negocio.  En 
todo  caso  esta  prueba  será  necesaria,  cuando  el  comisionista  obrare  en 
nombre  del  comitente,  que  es  el  que  puede  sufrir  algún  perjuicio,  si 
resultare  obligado  con  un  tercero,  á  consecuencia  del  acto  ejecutado 
por¡[el  comisionista.  Por  eso  el  proyecto  impone  á  éste  la  carga  de 
probar  la  comisión,  si  el  comitente  negare  que  se  la  hubiere  conferido, 
quedando^entretanto  obligado  con  las  personas  con  quienes  contrató. 

Con'el  mismo  fin  de  favorecer  y  estimular  el  comercio  en  comisión  y 
dejdar^seguridad  y  firmeza  á  las  operaciones  mercantiles,  consigna  el 
proyecto  el  principio  general  de  que  todo  contrato  celebrado  por  el 
comisionista,  en  nombre  propio  ó  en  el  de  su  comitente,  producirá 
todos  los^efectos  legales,  no  sólo  entre  los  otorgantes,  sino  entre  éstos 
y  el  comitente,  así  en  lo  favorable  como  en  lo  prejudicial,  salvo  el 
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derecho  de  repetir  contra  el  comisionista  por  las  faltas  ú  omisiones 
cometidas  al  cumplir  la  comisión.  De  modo  que,  tanto  en  el  caso  de 
vender  una  mercancía  á  inferior  precio  del  señalado,  como  en  el  de 
comprarla  por  imo  mayor  6  en  el  de  ser  de  calidad  distinta,  los  con- 
tratos quedarán  completamente  perfectos  é  irrevocables,  sin  que  el 
comitente  pueda  solicitar  la  rescisión  ó  nulidad  de  los  mismos,  según 
dispone  el  Código  actual  de  España,  que  en  este  particular  queda 
derogado. 

Además  de  estas  reformas,  que  revisten  cierta  importancia,  el 
proyecto  introduce  otras  que  completan  y  aclaran  algunos  puntos 
dudosos  ó  controvertidos.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  que,  partiendo  del 
distinto  carácter  que  ostenta  el  comisionista  que,  para  cumplir  su 
encargo,  ha  de  contratar  el  transporte  de  las  mercancías  de  su 
comitente,  y  el  veradero  comisionista  de  transporte  equipará  al 
primero  con  el  cargador  en  las  conducciones  terrestres  ó  marítimas, 
cuyos  derechos  y  obligaciones  deberá  cumplir. 

Por  último,  se  han  eliminado  de  este  título  varias  disposiciones  que 
contiene  su  correlativo,  en  el  Código  vigente,  unas,  como  redundantes, 
por  hallarse  comprendidas  en  los  efectos  naturales  del  contrato  de 
comisión;  otras,  como  contradictorias,  por  encontrarse  en  oposición 
con  la  doctrina  establecida,  y  algunas  como  inoportunas,  por  corres- 
ponder, con  más  propiedad,  á  otros  títulos  del  mismo  proyecto,  en 
donde  se  han  incluido. 

TEXTO  o 

Abt.  244.  Se  reputará  comisión  mercantil  el  mandato,  cuando 
tenga  por  objeto  un  acto  ú  ocupación  de  comercio  y  sea  comerciante  ó 
agente  mediador  del  comercio  el  comitente  ó  el  comisionista. 

Jurüprudenda.—^o  puede  reputarae  acto  de  comisión  mercantil  el  encaí^  ó 
comisión  aceptada  por  una  persona  para  la  venta,  por  cuenta,  orden  y  riesgo 
del  propietario,  de  los  frutos  de  la  cosecha  de  éste.     (Sentencia  14  junio  1882.) 

Art.  245.  El  comisionista  podrá  desempeñar  la  comisión  contra- 
tando en  nombre  propio  ó  en  el  de  su  comitente. 

Jurisprudencia. — Para  desempeñar  por  cuenta  de  otros  actos  mercantiles  en 
calidad  de  comisionistas,  no  es  necesario  poder  extendido  en  escritura  solemne, 
sino  que  basta  haber  recibido  el  encargo  por  escrito  ó  de  palabra,  si  bien  en  este 
último  caso  deberá  ratificarse  por  escrito.  (Sentencias  25  de  septiembre  de  1869 
y  17  de  enero  de  1873.) 

Art.  246.  Cuando  el  comisionista  contrate  en  nombre  propio,  no 
tendrá  necesidad  de  declarar  quién  sea  el  comitente,  y  quedará  obli- 
gado de  un  modo  directo,  como  si  el  negocio  fuese  suyo,  con  las  per- 

o  Obedeciendo  este  código  á  los  nuevos  principios  en  que  se  halla  informado,  desa- 
parece de  61  la  calificación  de  oficios  auxiliares,  bajo  la  cual  comprendía  el  antiguo 
código  á  los  comisionistas,  factores  y  dependientes  de  comercio,  de  cuyas  funciones 
Be  ocupa  el  título  anotado,  como  si  constituyeran  una  forma  especial  del  contrato  de 
mandato,  que  os  el  elemento  jurídico  que  predomina  en  los  mismos. 


ESPAÑA.  35 

sonas  con  quienes  contratare,  las  cuales  no  tendrán  acción  contra  el 
comitente,  ni  éste  contra  aquéllas,  quedando  á  salvo  siempre  las  que 
respectivamente  correspondan  al  comitente  y  al  comisionista  entre  sí. 

Véase  el  art.  2127  de  la  I/ey  de  Enjuiciamiento  civil  y  el  272  de  este  código. 

Jurisprudencia, — ^El  comitente  no  puede  (S.  5  de  octubre  de  1881)  sustraerse  á 
las  obligaciones  que  á  loe  comitentes  impone  el  Código  de  comercio. — No  adquie- 
ren acción  alguna  contra  el  comitente  loe  que  contrataren  con  el  comisionista, 
por  las  obligaciones  que  éste  contrajo  á  nombre  propio;  y  cuando  el  comisionista 
no  obre  en  nombre  propio,  tiene  acción  el  comitente  contraías  personas  con  quienes 
aquél  contrató  en  los  negocios  que  puso  á  su  cargo,  sin  que  preceda  una  cesión 
hecha  á  su  favor  por  el  mismo  comisibnista.  (S.  30  junio  1883.) — Para  los  efectos 
de  determinar  la  responsabilidad  del  comisionista  que  recibe  mercancías  para 
enajenarlas,  tanto  es  la  fecha  en  que  las  moviliza,  y  por  medio  del  documento  de 
resguardo  al  portador  hace  que  la  mercancía  sea  objeto  de  operaciones  mer- 
cantiles que  á  su  riesgo  y  con  independencia  del  comitente  practica,  como  lo  sería 
para  los  efectos  de  las  cuentas  la  fecha  de  la  venta  lisa  y  llana  de  las  mercancías. 
(S.  17  diciembre  1889.) 

Art.  247.  Si  el  comisionista  contratare  en  nombre  del  comitente, 
deberá  manifestarlo;  y  si  el  contrato  fuere  por  escrito,  expresarlo  en 
el  mismo  6  en  la  antefirma,  declarando  el  nombre,  apellido  y  domi- 
cilio de  dicho  comitente. 

En  el  caso  prescrito  en  el  párrafo  anterior,  el  contrato  y  las  acciones 
derivadas  del  mismo  producirán  su  efecto  entre  el  comitente  y  la  per- 
sona 6  personas  que  contrataren  con  el  comisionista;  pero  quedará 
éste  obligado  con  las  personas  con  quienes  contrató,  mientras  no 
pruebe  la  comisión,  si  el  comitente  la  negare,  sin  perjuicio  de  la  obli- 
gación y  acciones  respectivas  entre  el  comitente  y  el  comisionista. 

Véase  la  sentencia  de  16  de  junio  de  1903,  en  la  ampliación  al  art.  254. 

Art.  248.  En  el  caso  de  rehusar  un  comisionista  el  encargo  que  se 
le  hiciere,  estará  obUgado  á  comunicarlo  al  comitente  por  el  medio 
más  rápido  posible,  debiendo  confirmarlo,  en  todo  caso,  por  el  correo 
más  próximo  al  día  en  que  recibió  la  comisión. 

Lo  estará,  asimismo,  á  prestar  la  debida  diligencia  en  la  custodia  y 
conservación  de  los  efectos  que  el  comitente  le  haya  remitido,  hasta 
que  éste  designe  nuevo  comisionista,  en  vista  de  su  negativa,  ó  hasta 
que,  sin  esperar  nueva  designación,  el  Juez  ó  Tribunal  se  haya  hecho 
cargo  de  los  efectos,  á  solicitud  del  comisionista. 

La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  obligaciones  esta- 
blecidas en  los  dos  párrafos  anteriores  constituye  al  comisionista  en 
la  responsabilidad  de  indemnizar  los  daños  y  perjuicios  que  por  ello 
sobrevengan  al  comitente. 

Abt.  249.  Se  entenderá  aceptada  la  comisión  siempre  que  el 
comisionista  ejecute  alguna  gestión  en  el  desempeño  del  encargo  que 
le  hizo  el  comitente,  que  no  se  Umite  á  la  determinada  en  el  párrafo 
segundo  del  artículo  anterior. 

Véase  el  art.  252,  con  el  que  está  relacionado. 
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Akt.  250.  No  será  obligatorio  el  desempeño  de  las  comisiones  que 
exijan  provisión  de  fondos,  aunque  se  hayan  aceptado,  mientras  el 
comitente  no  ponga  á  disposición  del  comisionista  la  suma  necesaria  al 
efecto. 

Asimismo  podrá  el  comisionista  suspender  las  ciligencias  propias  de 
su  encargo,  cuando  habiendo  invertido  las  sumas  recibidas,  el  comi- 
tente rehusare  la  remisión  dejnuevos  fondos  que  aquél  le  pidiere. 

Art.  251.  Pactada  la  anticipación  de  fondos  para  el  desempeño  de 
la  comisión,  el  comisionista  estará  obligado  á  suplirlos,  excepto  en  el 
caso  de  suspensión  de  pagos  ó  quiebra  del  comitente. 

Art.  252.  El  comisionista  que,  sin  causa  legal,  no  cumpla  la  comi- 
sión aceptada  ó  empezada  á  evacuar,  será  responsable  de  todos  los 
daños  que  por  ello  sobrevengan  al  comitente. 

Jurisprudencia. — El  comisionista  que  en  su  comisión  se  separa  de  las  instruc- 
ciones dadas  por  el  comitente,  no  deja,  jx)r  eí*te  men)  hecho,  incumplido  el  encargo, 
si  bien  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  que  por  aquella  causa  ee  ocasionasen 
al  comitente.     (S.  13  octubre  1902.) 

Vóase  el  art.  250. 

Art.  253.  Celebrado  un  contrato  por  el  comisionista  con  las  for- 
malidades de  derecho,  el  comitente  deberá  aceptar  todas  las  conse- 
cuencias de  la  comisión,  salvo  el  derecho  de  repetir  contra  el  comi- 
sionista por  faltas  ú  omisiones  cometidas  al  cumplirla. 

Art.  254.  El  comisionista  que  en  el  desempeño  de  su  encargo  se 
sujete  á  las  instrucciones  recibidas  del  comitente,  quedará  exento  de 
toda  responsabilidad  para  con  él. 

Jurisprudencia. — Aunque  el  comisionista  está  facultado  para  gestionar  de  la 
manera  que  estime  conveniente,  no  estxirá  por  ello  relevado  del  deber  de  dar  á  su 
comitente,  en  la  forma  convenida  ó  posible,  noticias  del  estado  6  de  las  circuns- 
tancias que  influyan  en  la  determinación,  para  que  aquél  pueda  ratificar  con 
pleno  conocimiento  la  autorización,  y  darle  nuevas  instrucciones.  (S.  27  noviem- 
bre 1807). — El  comisionista  debe  someterse  á  las  instrucciones  que  reciba  del  comi- 
tente, y  hariéndolo  así  no  incurre  en  responsabilidad,  y  por  ello,  cuando  un  comi- 
sionista no  recibe  orden  expresa  de  entregar  ciertos  objetos  antes  de  declararse  en 
suspensión  de  paj^os,  no  incurre  tampoco  en  responsabilidad.  (S.  3  junio  1870). — 
Todos  los  actos  que  ejecute  el  comisionista  por  sí  mismo  ó  por  me<lio  de  sus  corres- 
ponsales, deberán  sujetarse  :i  las  instrucciones  que  haya  recibido  del  comitente, 
y  si  procede  así  quedará  exento  de  toda  responsabilidad  en  los  accidentes  y  resul- 
tados que  en  la  operación  sobrevinieren.  (S.  27  diciembre  1875). — Cuando  el 
comitente  encarga  la  venta  de  íréueros,  sometiéndose  á  determinadas  obligaciones 
que  más  tarde  se  ni«*ga  á  cumplir,  no  puede  exigir  responsabilidad  alguna  al  comi- 
sioni.'íta  que  se  ajustó  á  las  instrucciones  recibidas;  ni  el  arrepentimiento  tardío 
de  la  casa  vendedora,  puede  afectar  á  la  validez  del  contrato.  (Sentencia  16  junio 
1903.) 

Art.  255.  En  lo  no  previsto  y  prescrito  expresamente  por  el  comi- 
tente, deberá  el  comisionista  considtarle,  siempre  que  lo  permita  la 
natiu^aleza  del  negocio. 

Mas  si  estuviese  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio  6  no  fuere  posi- 
ble la  consulta,  hará  lo  que  le  dicte  la  prudencia  y  sea  más  conforme 
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al  uso  del  comercio,  cuidando  del  negocio  como  propio.  En  el  caso 
de  que  un  accidente  no  previsto  hiciere,  á  juicio  del  comisionista, 
arriesgada  6  perjudicial  la  ejecución  de  las  instrucciones  recibidas, 
podrá  suspender  el  cumplimiento  de  la  comisión,  comuiíicando  al 
comitente,  por  el  medio  más  rápido  posible,  las  causas  que  hayan 
motivado  su  conducta. 

JuTÍspruden<ia.-:-No  infringe  este  artículo  el  comisionista  que  remite  al  comi- 
tente fondos  en  valoree  declarados,  cuando  se  ha  aceptado  esta  forma  de  pago  ó 
remesa  por  el  comitente,  y  no  se  pruebe  dolo,  culpa  ó  negligencia  por  parte  del 
primero,  y  más  si  el  peso  del  pliego  recibido  es  diferente  del  consignado  en  el 
correspondiente  resguardo  de  remesa.     (S.  15  febrero  de  1898.) 

Akt.  256.  En  ningún  caso  poJrá  el  comisionista  procecler  contra 
disposición  expresa  del  comitente,  quedando  responsable  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  por  hacerlo  le  ocasionare. 

Igual  responsabilidad  pesará  sobre  el  comisionista  en  los  casos  de 
malicia  6  de  abandono. 

Wase  en  el  art.  252  la  sentencia  de  J6  de  octubre  de  1902. 

Art.  257.  Serán  de  cuenta  del  comisionista  los  riesgos  del  nume- 
rario que  tenga  en  su  poder  por  razón  de  la  comisión. 

^Vbt.  258.  El  comisionista  que,  sin  autorización  expresa  del  comi- 
tente, concertare  una  operación  á  precios  ó  condiciones  más  onerosas 
que  las  corrientes  en  la  plaza  á  la  fecha  en  que  se  hizo,  será  responsable 
al  comitente  del  perjuicio  que  por  ello  se  le  haya  irrogado,  sin  que  le 
sirva  de  excusa  alegar  que  al  mismo  tiempo  y  en  iguales  circunstan- 
cias hizo  operaciones  por  su  cuenta. 

Abt.  259.  El  comisionista  cebera  observar  ló  establecido  en  las 
leyes  y  reglamentos  respecto  á  la  negociación  que  se  le  hubiere  confia- 
do, y  será  responsable  de  los  resultados  c'e  su  contravención  íi  omisión. 
Si  hubiere  procedido  en  virtud  de  órdenes  expresas  del  comitente, 
las  responsábili(!ades  á  que  haya  lugar  pesarán  sobre  ambos. 

JuTÍ4tprudencia. — Acreditado  por  un  conjunto  de  prueV)as  que  un  agente  de  Bolsa 
realizó  por  orden  y  por  cuenta  de  un  comitente  varias  compras  y  ventas  á  plazo  y 
en  firme,  es  evidente  que,  aunque  no  se  anunciaron  al  público  ni  se  dio  conoci- 
miento de  ellas  á  la  junta  sindical,  deben  surtir  sus  efectos  legales  entre  el  comi- 
tente y  el  comisionista.     (S.  29  diciembre  1900.) 

Akt.  260.  El  comisionista  comunicará  frecuentemente  al  comitente 
las  noticias  que  interesen  al  buen  éxito  de  la  negociación,  participán- 
dole por  el  correo  del  mismo  día  ó  del  siguiente  en  que  hubieren  tenido 
lugar,  los  contratos  que  hubiere  celebrado. 

Abt.  261.  El  comisionista  desempeñará  por  sí  los  encargos  que 
reciba,  y  no  podrá  delegarlos  sin  previo  consentimiento  del  comitente, 
á  no  estar  de  antemano  autorizado  para  hacer  la  delegación;  pero 
podrá,  bajo  su  responsabilidad,  emplear  sus  dependientes  en  aquéllas 
operaciones  subalternas  que,  según  la  costumbre  general  del  comercio, 
se  confían  á  éstos. 
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Abt.  262.  Si  el  comisionista  hubiere  hecho  delegación  ó  sustitución 
con  autorización  del  comitente^  responderá  de  las  gestiones  del  susti- 
tuto, si  quedare  k  su  elección  la  persona  en  quien  había  de  delegar,  y, 
en  caso  contrario,  cesará  su  responsabilidad. 

Art.  263.  El  comisionista  estará  obligado  á  rendir,  con  relación  á 
sus  libros,  cuenta  especificada  y  justificada  de  las  cantidades  que 
percibió  para  la  comisión,  reintegrando  al  comitente,  en  el  plazo  y 
forma  que  éste  le  prescriba,  del  sobrante  que  resulte  á  su  favor. 

En  caso  de  morosidad,  abonará  el  interés  legal. 

Serán  de  cargo  del  comitente  el  quebranto  y  extravío  de  fondos 
sobrantes,  siempre  que  el  comisionista  hubiere  observado  las  instruc- 
ciones de  aquél  respecto  á  la  devolución. 

Jvrisprudencia. — No  obsta  este  artículo  á  que  se  califique  de  estafa  la  venta  de 
géneros  por  el  comisionista,  que  finge  para  cohonestarlo  haber  sido  robado.  (S.  de 
la  Sala  2»,  V>  diciembre  1900.) 

Akt.  264.  El  comisionista  que,  habiendo  recibido  fondos  para 
evacuar  un  encargo,  les  diere  inversión  ó  destino  distinto  del  de  la 
comisión,  abonará  al  comitente  el  capital  y  su  interés  legal,  y  será 
responsable,  desde  el  día  en  que  los  recibió,  de  los  daños  y  perjuicios 
originados  á  consecuencia  de  haber  dejado  de  cumplir  la  comisión, 
sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  á  que  hubiere  lugar. 

A  tenor  del  art.  548,  caso  5®  del  Código  penal  de  1870,  son  reos  del  delito  de  estafa 
los  que  en  perjuicio  de  otro  se  apropiaren  ó  distrajeren  dinero,  efectos  ó  cualquiera 
otra  cosa  mueble  que  hubiesen  recibido  en  depósito,  comisión,  etc. 

Art.  265.  El  comisionista  responderá  de  los  efectos  y  mercaderías 
que  recibiere,  en  los  términos  y  con  las  condiciones  y  calidades  con  que 
se  le  avisare  la  remesa,  á  no  ser  que  haga  constar,  al  encargarse  de  ellos, 
las  averías  y  deterioros  que  resulten,  comparando  su  estado  con  el  que 
conste  en  las  cartas  de  porte  ó  fletamento,  ó  en  las  instrucciones  reci- 
bidas del  comitente. 

Sobre  el  mo<io  de  hacer  constar  las  averías  ó  deterioras  á  que  se  refiere  este  artí- 
culo, véa.se  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  art.  2127. 

Art.  266.  El  comisionista  que  tuviere  en  su  poder  mercaderías  ó 
efectos  por  cuenta  agena  responderá  de  su  conservación  en  el  estado 
que  los  recibió.  Cesará  esta  responsabilidad  cuando  la  destrucción 
ó  el  menoscabo  sean  debidos  á  casos  fortuitos,  fuerza  mayor,  trans- 
curso de  tiempo  ó  vicio  propio  de  la  cosa. 

En  los  casos  de  pérdida  parcial  ó  total  por  el  transcurso  del  tiempo 
ó  vicio  propio  de  la  cosa,  el  comisionista  estará  obligado  á  acreditar 
en  forma  le^íal  el  menoscabo  de  las  mercaderías,  poniéndolo,  tan  luego 
como  lo  advierta,  en  conocimiento  del  comitente. 

Art.  267.  Xinjjim  comisionista  comprará  para  sí  ni  para  otro  lo  que 
se  le  haya  mandado  vender,  ni  venderá  lo  que  se  le  haya  encargado 
comprar,  sin  licencia  del  comitente. 
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Tampoco  podrá  alterar  las  marcas  de  los  efectos  que  hubiere  com- 
prado ó  vendido  por  cuenta  agena. 

Jurisprudencia, — Las  marcas  puestas  en  las  mercancías  que  queden  en  poder  del 
vendedor,  son  signo  demostrativo  de  lo  convenido  y  que  determina  la  tradición  de 
la  cosa  por  el  vendedor.    (S.  14  enero  lS88.) 

Abt.  268.  Los  comisionistas  no  pueden  tener  efectos  de  una  misma 
especie  pertenecientes  á  distintos  dueños,  bajo  una  misma  marca,  sin 
distinguirlos  por  una  contramarca  que  evite  confusión  y  designe  la 
propiedad  respectiva  de  cada  comitente. 

Abt.  269.  Si  ocurriere  en  los  efectos  encargados  á  un  comisionista 
alguna  alteración  que  hiciere  urgente  su  venta  para  salvar  la  parte 
posible  de  su  valor,  y  fuere  tal  la  premura  que  no  hubiere  tiempo  para 
dar  aviso  al  comitente  y  aguardar  sus  órdenes,  acudirá  el  comisionista 
al  juez  ó  tribunal  competente,  que  autorizará  la  venta  con  las  solemni- 
dades y  precauciones  que  estime  más  beneficiosas  para  el  comitente. 

Véase  la  regla  1*  del  art.  809,  los  810,  850  y  siguientes  de  este  Código,  y  el  2161  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Akt.  270.  El  comisionista  no  podrá,  sin  autorización  del  comitente, 
prestar  ni  vender  al  fiado  ó  á  plazos,  pudiendo  en  estos  casos  el 
comitente  exigirle  el  pago  al  contado,  dejando  á  favor  del  comisio- 
nista cualquier  interés,  beneficio  ó  ventaja  que  resulte  de  dicho  crédito 
á  plazo. 

Art.  271.  Sí  el  comisionista,  con  la  debida  autorización,  vendiere 
á  plazo,  deberá  expresarlo  en  la  cuenta  6  avisos  que  dé  al  comitente, 
participándole  los  nombres  de  los  compradores;  y  no  haciéndolo  así, 
se  entenderá,  respecto  al  comitente,  que  las  ventas  fueron  al  contado. 

Art.  272.  Si  el  comisionista  percibiere  sobre  una  venta,  además 
de  la  comisión  ordinaria,  otra,  llamada  de  garantía,  correrán  de  su 
cuenta  los  riesgos  de  la  cobranza,  quedando  obligado  á  satisfacer  al 
comitente  el  producto  de  la  venta  en  los  mismos  plazos  pactados  por 
el  comprador. 

Art,  273.  Será  responsable  de  los  perjuicios  que  ocasionen  su 
omisión  ó  demora,  el  comisionista  que  no  verificare  la  cobranza  de 
los  créditos  de  su  comitente  en  las  épocas  en  que  fueren  exigibles,  á 
no  ser  que  acredite  que  usó  oportunamente  de  los  medios  legales  para 
conseguir  el  pago. 

Art.  274.  El  comisionista  encargado  de  una  expedición  de  efectos, 
que  tuviere  orden  para  asegurarlos,  será  responsable,  si  no  lo  hiciere, 
de  los  daños  que  á  éstos  sobrevengan,  siempre  que  estuviere  hecha 
la  provisión  de  fondos  necesaria  para  pagar  el  premio  del  seguro,  ó 
se  hubiere  obligado  á  anticiparlos  y  dejare  de  dar  aviso  inmediato, 
al  comitente,  de  la  imposibilidad  de  contratarle. 

Si  durante  el  riesgo  el  asegurador  se  declarase  en  quiebra,  tendrá 
el  comisionista  obligación  de  renovar  el  seguro,  á  no  haberle  prevenido 
cosa  en  contrario  el  comitente. 
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Art.  275.  El  comisionista  que  en  concepto  de  tal  hubiere  de  remitir 
efectos  á  otro  punto  deberá  contratar  el  transporte,  cumpliendo  las 
obligaciones  que  se  imponen  al  cargador  en  las  conducciones  terres- 
tres y  marítimas. 

Si  contratare  en  nombre  propio  el  transporte,  aunque  lo  haga  por 
cuenta  agena,  quedará  sujeto  para  con  el  porteador  á  todas  las  obli- 
gaciones que  se  imponen  á  los  cargadores  en  las  conducciones  terres- 
tres y  marítimas. 

Art.  276.  Los  efectos  que  se  remitieren  en  consignación,  se  enten- 
derán especialmente  obligados  al  pago  de  los  derechos  de  comisión, 
anticipaciones  y  gastos  que  el  comisionista  hubiere  hecho  por  cuenta 
de  su  valor  ó  producto. 

Como  consecuencia  de  esta  obligación: 

1®.  Ningún  comisionista  podrá  ser  desposeido  de  los  efectos  que 
recibió  en  consignación,  sin  que  previamente  se  le  reembolse  de  sus 
anticipaciones,  gastos  y  derechos  de  comisión. 

2°.  Por  cuenta  del  producto  de  los  mismos  géneros  deberá  ser 
pagado  el  comisionista  con  preferencia  á  los  demás  acreedores  del 
comitente,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  375. 

Para  gozar  de  la  preferencia  consignada  en  este  artículo,  será  con- 
dición ne^^esaria  que  los  efectos  estén  en  poder  del  consignatario  6 
comisionista,  ó  que  se  hallen  á  su  disposición  en  depósito  ó  almacén 
público,  ó  que  se  haya  verificado  la  expedición  consignándola  á  su 
nombre,  habiendo  recibido  el  conocimiento,  talón  ó  carta  de  trans- 
porte firmada  por  el  encargado  de  verificarlo. 

Jurisprudencia. — Este  artículo  no  limita  la  libertad  de  contratación  sobre  el 
modo  de  retribuírs«e  el  mandato  mercantil,  sino  que  garantiza  con  las  mercancías 
el  pago  de  la  retribución  y  de  los  desembolsos  hechos  en  el  desean  peño  de  la 
comisión;  por  ccmsiguiente,  al  estipularse  y  exigirse  sin  faltar  á  él  que  el  comi- 
sií)nista  llevaría  el  3  p)or  100  de  las  ventas  hechas  en  la  capital  por  el  comitente,  es 
indudable  que  el  premio  se  devengaba  desde  el  momento  de  hacerse  las  ventas, 
y  no  al  cobrarse  su  importe.     (S.  13  d(*  octubre  de  1898.) 

Art.  277.  El  comitente  estará  obligado  á  abonar  al  comisionista  el 
premio  de  comisión,  salvo  pacto  en  contrario. 

Faltando  pacto  expresivo  de  la  cuota,  se  fijará  ésta  con  arreglo  al 
uso  y  práctica  mercantil  de  la  plaza  donde  se  cumpliere  la  comisión. 

Jurisprudencia. — Son  aplicabl(»s,  por  analogía,  á  la  comisión  mercantil,  los 
principios  que  rigen  acerca  del  mandato,  por  lo  que  el  reintegro  de  los  gastos 
ocaí^ionados  por  la  comisión  debe  hacerlo  el  comitente,  salvo  pacto  en  contrario, 
en  el  lugar  en  que  se  (efectuó  aquólla;  sin  que  obste  el  hecho  de  que  el  comisio- 
nista, á  lin  de  cobrar  lo  que  el  comitente  le  adeudaba,  girase  letras  de  cambio 
contra  éste.  pu(»s  precisamente  por  virtud  de  tales  giros  cobraba  aquél  en  la  plaza 
donde  trabajaba,  cuando  el  último  hacía  efectivas  las  letras.     (S.  Ití  febrero  1900.) 

Art.  278.  El  comitente  estará  asimismo  olJigado  á  satisfacer  al 
contado  al  comisionista,  mediante  cuenta  justificada,  el  hnporte  de 
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todos  SUS  gastos  y  desembolsos^  con  el  interés  legal  desde  el  día  en 
que  los  hubiere  hecho  hasta  su  total  reintegro. 

Jurisprudencia. — Según  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  18  de  junio  de 
1857,  es  abonable  al  comisionista,  según  la  nota  4*,  tít.  III,  libro  IX,  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  el  importe,  cambio,  recambio,  intereses  y  demás  gastos  de 
letras;  y  á  tenor  de  otra  de  26  de  febrero  de  1881,  no  merece  el  concepto  de 
doctrina  legal  en  asuntos  mercantiles  la  de  que  no  queda  obligado  el  mandante 
por  los  actos  que  ejecutó  el  mandatario,  extralimitándose  de  la  autorización  que 
le  confirió.  Los  gastos  ocasionados  y  derechos  devengados  en  el  cumplimiento 
de  un  mandato  ó  de  una  comisión  mercantil  deben  pagarse  en  el  lugar  en  que  se 
ejecuta  el  encargo,  sin  que  el  empleo  de  la  letra  de  cambio  para  el  cobro  modifi- 
que la  naturaleza  de  la  relación  jurídica  creada  por  aquel  contrato.  (S.  27  junio 
1898.) 

Art.  279.  El  comitente  podrá  revocar  la  comisión  conferida  al 
comisionista,  en  cualquier  estado  del  negocio,  poniéndolo  en  su 
noticia,  pero  quedando  siempre  obligado  á  las  resultas  de  las  gestiones 
practicadas  ant«s  de  haberle  hecho  saber  la  revocación. 

Jurisprudencia. — ^Aunque  lo  preceptuado  en  los  arfs.  279  y  291  de  este  Código 
autoriza  al  comitente  á  revocar  el  poder  dado  al  comisionista  con  tal  que  lo  ponga 
en  su  conocimiento,  quedando  aquél  obligado  á  las  resultas  de  las  gestiones  prac- 
ticadas antes  de  haber  hecho  saber  la  revocación,  para  que  ésta  surta  efectos 
legales  ha  de  cumplirse  lo  preceptuado  en  el  art.  21,  núm.  6",  en  el  29  y  en  el  290 
del  mismo  Código.     (S.  13  febrero  1895). 

Art.  280.  Por  muerte  del  comisionista  6  su  inhabilitación,  se 
rescindirá  el  contrato;  pero  por  muerte  ó  inhabilitación  del  comitente 
no  se  rescindirá,  aunque  pueden  revocarlo  sus  representantes. 

Sección  segunda. — ^De  otras  formas  de  mandato  mercantil. — ^Factores,  depen- 
dientes Y  mancebos. 

motivos. 

Al  tratar  de  los  derechos  j  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos 
celebrados  entre  estas  personas  y  los  comerciantes,  el  proyecto  re- 
produce, en  general,  la  doctrina  vigente  con  algunas  alteraciones, 
encaminadas  á  simplificar  las  formalidades  ó  requisitos  necesarios 
para  acreditar  la  existencia  de  estos  contratos,  respecto  de  tercero,  y 
¿  fijar  la  doctrina  legal  que  ha  de  apUcarse  en  ciertos  casos  no  previstos 
en  el  Código  actual  de  España. 

Conservando  el  proyecto  la  necesidad  de  la  escritura  púbUca  de 
poder,  inscrita  en  el  Registro  mercantil,  para  que  los  factores  puedan 
desempeñar  sus  funciones,  atendida  la  importancia  y  trascendencia 
de  las  operaciones  que  ejecutan  los  que,  bajo  este  ú  otro  nombre,  se 
hallan  al  frente  de  empresas  ó  establecimientos  mercantiles,  prescinde 
de  aquella  solemnidad  respecto  de  las  demás  personas,  á  quienes,  con 
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diversas  denominaciones,  los  comerciantes  6  sociedades  encomiendan 
el  desempeño  constante  de  alguna  de  las  gestiones  propias  de  su 
tráfico.  Estos  dependientes  adquirirán  el  carácter  jurídico  de  manda- 
tarios singulares,  una  vez  otorgado  el  contrato,  verbalmente  6  por 
escrito,  tan  luego  como  los  particulares  lo  hagan  público,  mediante 
aviso  fijado  en  los  periódicos  6  sitios  de  costumbre  6  comunicándolo 
á  sus  corresponsales  por  cartas  6  circulares;  y  los  de  las  compañías  6 
sociedades  tan  pronto  como  éstas  consignen  en  sus  respectivos  regla- 
mentos las  funciones  que  aquéllos  han  de  ejercer.  De  consiguiente, 
estos  dependientes  6  mandatarios  singulares  podrán  practicar  cuantas 
operaciones  de  comercio  les  confíen  determinadamente  sus  principales, 
quienes  quedarán  obligados,  como  si  realmente  las  hubieren  ejecutado 
ellos  mismos.  Pero,  mientras  en  la  manera  indicada  se  dé¿)ublicidad 
á  su  nombramiento  y  atribuciones,  los  terceros  no  se  hallan  obligados 
á  reconocerles  personalidad  bastante  para  representar  á  los  comer- 
ciantes ó  compañías,  á  cuyo  servicio  se  hallan. 

Suele  ser  frecuente  en  el  comercio  que  el  principal  interese  al  factor 
en  alguna  operación  concreta  y  determinada.  El  Código  de  España 
no  consigna  disposiciones  especiales  para  resolver  las  dudas  y  cues- 
tiones que  pueden  surgir  con  tal  motivo,  cuando  sobre  ello  no  ha 
mediado  pacto.  Y  el  proyecto,  llenando  este  vacío,  declara  que  el 
factor  será  reputado  como  socio  capitalista  ó  industrial,  según  que 
aporte  6  no  capital  para  la  operación  en  que  le  dio  participación  su 
principal,  cuya  declaración  se  funda  en  la  voluntad  presunta  de  las 
partes  que  al  unirse  mutuamente  para  un  negocio  particular,  enten- 
dieron sin  duda  constituir  una  sociedad  ordinaria  ó  común,  regidas 
por  los  principios  del  derecho  civil. 

También  ofrece  el  Código  cierta  vaguedad  en  las  disposiciones  rela- 
tivas á  la  manera  de  tenninar  los  contratos  celebrados  entre  comer- 
ciantes y  factores  ó  dependientes.  Y  el  proyecto  aclara  y  completa 
la  doctrina  sobre  tan  importante  materia,  de  acuerdo  con  los  más 
sanos  principios,  bajo  la  base  de  la  reciprocidad  de  derechos  y  obliga- 
ciones entre  los  principales  y  sus  dependientes.  Los  motivos  en  que 
descansa  la  nueva  son  tan  evidentes,  que  no  necesitan  demonstra- 
ción  alguna. 

TEXTO. 

Art.  281.  El  comerciante  podrá  constituir  apoderados  ó  manda- 
tarios generales  ó  singulares  para  que  hagan  el  tráfico  en  su  nombre  y 
por  su  cuenta  en  todo  ó  en  parte,  ó  para  que  le  auxilien  en  él. 

Jurisprudencia. — No  son  aplicables  á  las  relaciones  entre  el  Banco  de  España  y 
el  director  de  una  de  sus  sucursales  los  artículos  del  Código  de  Comercio,  porque 
tales  funcionarios  no  merecen  el  nombre  de  factores.  (S.  9  noviembre  1877). — El 
poder  otorgado  para  administrar,  'dirigir  y  gobernar  un  establecimiento  comercial, 
y,  en  bu  virtud,  para  aceptar,  girar,  cobrar  y  protestar  letras,  no  autoriza  al  apode* 
rado  para  recibir  personalmente  cantidades  á  préstamo  y  librar  el  importe  de  las 
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mismas  contra  el  mandante,  quien  no  está  en  tal  caso  obligado  á  pagar  la  letra 
expedida  por  su  mandatario.  En  la  sentencia  recurrida  se  declaró  probado  que 
la  suma  entregada  no  lo  fué  en  la  cuantía  que  expresa  la  letra,  y  que  el  origen  del 
giro  fué  ajeno  por  completo  á  la  administración  del  establecimiento,  en  cuya  caja 
no  consta  ingresara  la  cantidad.     (S.  5  noviembre  1901 .) 

Akt.  282.  El  factor  deberá  tener  la  capacidad  necesaria  para  obli- 
garse con  arreglo  á  este  Código,  y  poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta 
haga  el  tráfico. 

Véase  el  núm.  6*  del  art.  21  de  este  Código,  y  los  31  y  núm.  2°  del  38  del  Regla- 
mento del  Registro  mercantil. 

Akt.  283.  El  gerente  de  una  empresa  6  establecimiento  fabril  6 
comercial  por  cuenta  agena,  autorfzado  para  administrarlo,  dirigirlo 
y  contratar  sobre  las  cosas  concernientes  á  él,  con  más  6  menos  facul- 
tades, según  haya  tenido  por  conveniente  el  propietario,  tendrá  el 
concepto  legal  de  factor,  y  le  serán  aplicables  las  disposiciones  con- 
tenidas en  esta  sección. 

Jurisprudencia. — El  factor  de  comercio  autorizado  con  poder  general  tiene 
facultades  para  todo  lo  relativo  al  comercio  á  que  pertenece,  excepto  aquéllo  que 
se  le  haya  limitado.  (S.  16  octubre  1861). — ^Véase  la  nota  al  art.  286  y  en  la 
puesta  al  art.  24  la  doctrina  de  la  sentencia  de  27  de  octubre  de  1898. 

Art.  284.  Los  factores  negociarán  y  contratarán  á  nombre  de  sus 
principales,  y,  en  todos  los  documentos  que  suscriban  en  tal  concepto, 
expresarán  que  lo  hacen  con  poder  ó  en  nombre  de  la  persona  6 
sociedad  que  representen. 

Jurisprudencia. — Los  factores,  al  negociar  y  contratar  á  nombre  de  sus  comi- 
tentes y  sobre  n^ocios  pertenecientes  á  los  miemos,  deberán  expresar  en  loe 
•  documentos  que  suscriban  que  lo  hacen  con  poder  de  sus  representados,  y  aunque 
dejaren  de  expresarlo,  débese  entender  que  los  contratos  celebrados  por  aquéllos 
son  de  cuenta  del  principal,  y  por  tanto,  que  deben  recaer  en  éste  todas  las  obli- 
gaciones, si  han  versado  dichos  contratos  sobre  objetos  correspondientes  al  i^ro 
ó  tráfico  del  establecimiento.    (S.  28  de  octubre  de  1867.) 

Art.  285.  Contratando  los  factores  en  los  términos  que  previene 
el  artículo  precedente,  recaerán  sobre  los  comitentes  todas  las  obliga- 
ciones que  contrajeren. 

Cualquiera  reclamación  para  compelerlos  á  su  cumplimiento,  se  hará 
efectiva  en  los  bienes  del  principal,  establecimiento  ó  empresa,  y  nó 
en  los  del  factor,  á  menos  que  estén  confundidos  con  aquéllos. 

Jurisprudencia. — No  puede  el  comitente  eximirse  de  las  obligaciones  que  le 
imponen  los  contratos  hechos  por  el  factor  cuando  éste  obra  dentro  del  círculo  de 
las  atribuciones  que  el  poder  le  confiere  y  en  asuntos  propios  de  la  negociación 
que  se  le  ha  confiado.  (Sentencia  5  octubre  1881). — ^Véase  la  amplia^i<^n  al 
artículo  siguiente. 

Art.  286.  Los  contratos  celebrados^^por  el  factor  de  un  estableci- 
miento ó  empresa  fabril  ó  comercial,  cuando  notoriamente  pertenezca 
á^una  empresa  6  sociedad  conocidas,  se  entenderán^ hechos  por  cuenta 
del  propietario  de^^dicha  empresa  ó^sociedad,  aun  cuando  el  factor  no 
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lo  haya  expresado  al  tiempo  de  celebrarlos,  ó  se  alegue  abuso  de  con- 
fianza; transgresión  de  facultades  6  apropiación  por  el  factor  de  los 
efectos  objeto  del  contrato,  siempre  que  estos  contratos  recaigan 
sobre  objetos  comprendidos  en  el  giro  y  tráfico  del  establecimiento, 
6  si,  aun  siendo  de  otra  naturaleza,  resultare  que  el  factor  obró  con 
orden  de  su  comitente,  ó  que  éste  aprobó  su  gestión  en  términos 
expresos  ó  por  hechos  positivos. 

Jurisprudencia. — No  es  válido  el  contrato  de  servicios  celebrado  entre  el  gerente 
de  una  sociedad  que  lo  era  sólo  para  el  giro  y  tráfico  de  un  establecimiento  indus- 
trial y  un  abogado,  á  ñn  de  que  éste  entablase  reclamaciones  para  el  cobro  de 
ciertos  créditos.  (S.  26  octubre  1898). — Véase  en  la  ampliación  al  art.  24  la  sentencia 
de  27  de  octubre  de  1898. — ^Véase  en  el  art.  281  la  sentencia  de  5  de  noviembre  de 
1901. 

Art.  287.  El  contrato  hecho  por  un  factor  en  nombre  propio,  le 
obligará  directamente  con  la  persona  con  quien  lo  hubiere  celebrado; 
mas  si  la  negociación  se  hubiere  hecho  por  cuenta  del  principal,  la 
otra  parte  contratante  podrá  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó  contra 
el  principal. 

Art.  288.  Los  factores  no  podrán  traficar  por  su  cuenta  particular, 
ni  interesarse  en  nombre  propio,  ni  ageno  en  negociaciones  del  mismo 
género  de  las  que  hicieren  á  nombre  de  sus  principales,  á  meixos  que 
éstos  los  autoricen  expresamente  para  ello. 

Si  negociaren  sin  esta  autorización,  los  beneficios  de  la  negociación 
serán  para  el  principal,  y  las  pérdidas  á  cargo  del'  factor. 

Si  el  principal  hubiere  concedido  al  factor  autorización  para  hacer 
operaciones  por  su  cuenta  ó  asociado  á  otras  personas,  no  tendrá 
aquél  derecho  á  las  ganancias,  ni  participará  de  las  pérdidas  que 
sobrevinieren. 

Si  el  principal  hubiere  interesado  al  factor  en  alguna  operación,  la 
participación  de  éste  en  las  ganancias  seiá,  salvo  pacto  en  contrario, 
proporcionada  al  capital  que  aportare;  y  no  aportando  capital,  será 
reputado  socio  industrial. 

Jurisprudencia. — ^Véase  en  la  ampliación  al  art.  135  la  doctrina  de  la  sentencia 
de  10  de  diciembre  de  1897. 

Abt.  289.  Las  multas  en  que  pueda  incurrir  el  factor  por  contra- 
venciones á  las  leyes  fiscales  ó  reglamentos  de  administración  pública 
en  las  gestiones  de  su  factoría,  se  harán  efectivas  desde  luego  en  los 
bienes  que  administre,  sin  perjuicio  del  derecho  del  principal  contra 
el  factor  por  su  culpabilidad  en  los  hechos  que  dieren  lugar  á  la  multa, 

Art.  290.  Los  poderes  conferidos  á  un  factor  se  estimarán  sub- 
sistentes mientras  no  le  fueren  expresamente  revocados,  no  obstante 
la  muerte  de  su  principal  ó  de  la  persona  de  quien  en  debida  forma 
los  hubiere  recibido. 

Art.  291.  Los  actos  y  contratos  ejecutados  por  el  factor  serán 
válidos,  respecto  de  su  poderdante,  siempre  que  sean  anteriores  al 
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momento  en  que  llegue  &  noticia  de  aquél  por  un  medio  legítimo  la 
revocación  dé  los  poderes  ó  la  enajenación  del  establecimiento. 

También  serán  válidos  con  relación  á  terceros,  mientras  no  se  haya 
cumplido,  en  cuanto  á  la  revocación  de  los  poderes,  lo  prescrito  en  el 
núra.  6.**  del  art.  21. 

Completan  este  artículo,  el  31  y  núm.  2^  del  38  del  Reglamento  del  Registro 
mercantil. 

Jurisprudencia. — Véase  en  la  ampliación  al  art.  279  la  sentencia  de  13  de  fe- 
brero de  1905. 

Abt.  292.  Los  comerciantes  podrán  encomendar  á  otras  personas, 
además  de  los  factores,  el  desempeño  constante,  en  su  nombre  y  por 
su  cuenta,  de  alguna  ó  algunas  gestiones  propias  del  tráfico  á  que  se 
dediquen,  en  virtud  de  pacto  escrito  ó  verbal;  consignándolo  en  sus 
reglamentos  las  compañías,  y  comunicándolo  los  particulares  por 
avisos  públicos  ó  por  medio  de  circulares  á  sus  corresponsales. 

Los  actos  de  estos  dependientes  ó  mandatarios  singulares,  no 
obligarán  á  su  principal  sino  en  las  operaciones  propias  del  ramo 
que  determinadamente  les  estuviere  encomendado. 

Art.  293.  Las  disposiciones  del  artículo  anterior  serán  igualmente 
aplicables  á  los  mancebos  de  comercio  que  estén  autorizados  para 
regir  ima  operación  mercantil,  ó  alguna  parte  de  giro  y  tráfico  de  su 
principal. 

Jurisprudencia. — Las  operaciones  mercantiles  que  realicen  los  dependientes  ó 
intermediarios  encargados  de  gestionar  con  otras  casas  de  comercio,  no  obligan  á 
sus  principales,  á  no  ser  que  medie  autorización  especial  expresa,  verbal  ó  escrita, 
6  que  aquéllos  tengan  el  carácter  de  factores  ó  mancebos.  (S.  26  diciembre  de 
1901.) 

Abt.  294.  Los  mancebos  encargados  de  vendei  al  por  menor  en  un 
almacén  público,  se  reputarán  autorizados  para  cobrar  el  importe  de 
las  ventas  que  hicieren,  y  sus  recibos  serán  validos,  expidiéndolos  á 
nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tendrán  los  mancebos  que  vendan  en  los  almacenes 
por  mayor,  siempre  que  las  ventas  fueren  al  contado  y  el  pago  se 
verifique  en  el  mismo  almacén;  pero  cuando  las  cobranzas  se  hubieren 
de  hacer  fuera  de  éste  ó  procedan  de  ventas  hechas  á  plazos,  los 
recibos  se  firmarán  necesariamente  por  el  principal  ó  su  factor,  ó  por 
apoderado  legítimamente  constituido  para  cobrar. 

Abt.  295.  Cuando  un  comerciante  encargare  á  su  mancebo  la  recep- 
ción de  mercaderías  y  éste  las  recibiere  sin  reparo  sobre  su  cantidad  ó 
calidad,  surtirá  su  recepción  los  mismos  efectos  que  si  la  hubiere  hecho 
el  principal. 

Abt.  296.  Sin  consentimiento  de  sus  principales,  ni  los  factores  ni 
los  mancebos  de  comercio  podrán  delegar  en  otros  los  encargos  que 
recibieren  de  aquéllos;  y  en  caso  de  hacerlo  sin  dicho  consentimiento, 
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responderáb  directamente  de  las  gestiones  de  los  sustitutos  y  de  las 
obligaciones  contraídas  por  éstos. 

Abt.  297.  Los  factores  y  mancebos  de  comercio  serán  responsables 
á  sus  principales  de  cualquier  perjuicio  que  causen  á  sus  intereses  por 
haber  procedido  en  el  desempeño  de  sus  funciones  con  malicia,  negli- 
gencia 6  infracción  de  las  órdenes  ó  instrucciones  que  hubieren 
recibido. 

Art.  298.  Si  por  efecto  del  servicio  que  preste,  un  mancebo  de 
comercio  hiciere  algún  gasto  extraordinario  ó  experimentare  alguna 
pérdida,  no  habiendo  mediado  sobre  ello  pacto  expreso  entre  él  y  su 
principal,  será  de  cargo  de  éste  indemnizarle  del  quebranto  sufrido. 

Art.  299.  Si  el  contrato  entre  los  comerciantes  y  sus  mancebos  ó 
dependientes  se  hubiere  celebrado  por  tiempo  fijo,  no  podrá  ninguna 
de  las  partes  contratantes  separarse,  sin  consentimiento  de  la  otra, 
de  su  cumplimiento  hasta  la  terminación  del  plazo  convenido. 

Los  que  contravinieren  á  esta  cláusula  quedarán  sujetos  á  la  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios  salvo  lo  dispuesto  en  los  artículos 
siguientes. 

Jurüpnidencia. — Los  contratos  entre  los  mancebos  y  sus  principales  deben 
regirse  por  lo  estipulado  por  las  partes,  apreciándose  únicamente  por  las  dispo- 
siciones de  los  arts.  197  y  siguientas  del  Código  de  Comercio  (art.  299  del  vigente), 
cuando  no  haya  estipulación  expresa,  acerca  del  punto  objeto  de  la  controversia. 
(S.  26  abrU  1871.) 

Abt.  300.  Serán  causas  especiales  para  que  los  comerciantes  pue- 
dan despedir  á  sus  dependientes,  no  obstante  no  haber  cumplido  el 
plazo  del  empeño: 

1^.  El  fraude  ó  abuso  de  confianza  en  las  gestiones  que  les  hubieren 
confiado; 

2*.  Hacer  alguna  negociación  de  comercio  por  cuenta  propia,  sin 
conocimiento  expreso  y  licencia  del  principal; 

3*.  Faltar  gravemente  al  respeto  y  consideración  debidos  á  éste  6 
á  las  personas  de  su  familia  ó  dependencia. 

Art.  301.  Serán  causas  para  que  los  dependientes  puedan  despe- 
dirse de  sus  principales,  aunque  no  haya  cumplido  el  plazo  del  empeño: 

1*.  La  falta  de  pago  en  los  plazos  fijados  del  sueldo  ó  estipendios 
convenidos; 

2^.  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  demás  condi- 
ciones concertadas  en  beneficio  del  deprendiente; 

3*.  Los  malos  tratamientos  ú  ofensas  graves  por  parte  del  principal. 

Art.  302.  En  los  casos  de  que  el  empeño  no  tuviere  tiempo  seña- 
lado, cualquiera  de  las  partes  podrá  darlo  por  fenecido,  avisando  á  la 
otra  con  un  mes  de  anticipación. 

El  factor  ó  mancebo  tendrá  derecho,  en  este  caso,  al  sueldo  que 
corresponda  á  dicha  mesada. 
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ARGENTINA. 

TÍTULO  SEGUNDO. — Del  mandoto  y  délas  comisiones  ó  consignaciones, 

Abt.  221.  El  mandato  comercial,  en  general,  es  un  contrato  por  el 
cual  una  persona  se  obliga  á  administrar  uno  6  más  negocios  lícitos 
de  comercio  que  otra  le  encomienda. 

El  mandato  comercial  no  se  presume  gratuito. 

Art.  222.  Se  llama  especialmente  mandato,  cuando  el  que  admi- 
nistra el  negocio  obra  en  nombre  de  la  persona  que  se  lo  ha  encomen- 
dado. 

Se  llama  comisión  ó  consignación,  cuando  la  persona  que  desem- 
peña por  otros,  negocios  individualmente  determinados,  obra  á  nom- 
bre propio  6  bajo  la  razón  social  que  representa. 

Capítulo  primero. — Del  mandato  comercial. 

Art.  223.  El  mandato  comercial,  por  generales  que  sean  sus  tér- 
minos, sólo  puede  tener  por  objeto  actos  de  comercio.  / 

Nunca  se  extiende  á  actos  que  no  sean  de  comercio,  si  expresa- 
mente no  se  dispusiera  otra  cosa  en  el  poder. 

Art.  224.  El  mandatario  puede  renunciar  en  cualquier  tiempo  el 
mandato,  haciendo  saber  al  mandante  su  renuncia. 

Sin  embargo,  si  esa  renuncia  perjudica  al  mandante,  deberá  indem- 
nizarle el  mandatario,  á  no  ser  que: 

1^.  Dependiese  la  ejecución  del  mandato  de  suplemento  de  fondos 
Y  no  los  hubiese  recibido  el  mandatario  ó  fuesen  insuficientes: 

2®.  Si  se  encontrase  el  mandatario  en  la  imposibilidad  de  conti- 
nuar el  mandato  sin  sufrir  personalmente  un  perjuicio  considerable. 

Art.  225.  Cuando  en  el  poder  se  hace  referencia  á  reglas  ó  instruc- 
ciones es{>eciales,  se  consideran  éstas  como  parte  integrante  de  aquél. 

Art.  226.  Si  la  ejecución  del  mandato  se  deja  al  arbitrio  del  man- 
datario, queda  obligado  el  mandante  á  cuanto  aquél  prudentemente 
hiciese  con  el  fin  de  consumar  su  comisión. 

Art.  227.  El  mandante  debe  indemnizar  al  mandatario  de  los 
daños  que  sufra  por  vició  ó  defecto  de  la  cosa  comprendida  en  el  man- 
dato, aunque  aquél  los  ignorase. 

Art.  228.  El  mandatario  que  tuviese  en  su  mano  fondos  disponi- 
bles del  mandante,  no  puede  rehusarse  al  cumplimiento  de  sus  órdenes^ 
relativamente  al  empleo  ó  disposición  de  aquéllos,  so  pena  de  respon- 
der por  los  daños  y  perjuicios  que  de  esa  falta  resultasen. 

Art.  229.  El  mandatario  está  obligado  á  poner  en  noticia  del  man- 
dante los  hechos  que  sean  de  tal  naturaleza  que  puedan  influir  para 
revocar  el  mandato. 
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Art.  230.  El  comerciante  que  promete  el  hecho  de  un  tercero,  se 
obliga  á  ejecutarlo  personalmente,  ó  á.  pagar  la  indemnización  corres- 
pondiente, si  el  tercero  no  verifica  el  hecho  ó  acto  prometido. 

Art.  231.  Si  la  promesa  consistiera  en  una  obligación  de  dar,  debe 
el  promitente,  en  todos  los  casos,  dar  lo  prometido,  sin  que  se  le  ad- 
mita indemnización,  á  no  ser  que  la  dación  se  hubiese  hecho  imposible. 

El  que  acepta  la  promesa  del  hecho  de  un  tercero,  queda  obligado 
&  éste  como  si  con  él  hubiera  contratado. 

En  todos  los  casos,  la  ratificación  del  tercero  convierte  el  acto  en 
un  verdadero  mandato  con  todos  sus  efectos  legales. 

Capítulo  segundo. — De  las  comisiones  ó  consignaciones. 

Art.  232.  Entre  el  comitente  y  el  comisionista  hay  la  misma  rela- 
ción de  derechos  y  obligaciones  que  entre  el  mandante  y  mandatario, 
con  las  ampliaciones  ó  limitaciones  que  se  prescriben  en  este  capítulo. 

Art.  233.  El  comisionista  queda  directamente  obligado  hacia  las 
personas  con  quienes  contratare,  sin  que  éstas  tengan  acción  contra 
el  comitente,  ni  éste  contra  aquéllas,  á  no  ser  que  el  comisionista 
hiciere  cesión  de  sus  derechos  á  favor  de  una  de  las  partes. 

Art.  234.  Competen  al  comitente,  mediante  la  cesión,  todas  las 
excepciones  que  podría  oponer  el  comisionista;  pero  no  podrá  alegar 
la  incapacidad  de  éste,  aunque  resulte  justificada,  para  anular  los 
efectos  de  la  obligación  que  contrajo  el  comisionista. 

Art.  235.  El  comisionista  es  libre  de  aceptar  ó  rehusar  el  encargo 
que  se  le  hace.  Si  rehusa,  debe  dar  aviso  al  comitente  dentro  de  las 
veinticuatro  horas,  ó  por  el  segundo  correo;  si  no  lo  hiciere,  será 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  hayan  sobrevenido  al  comi- 
tente por  no  haber  recibido  dicho  aviso. 

Sin  embargo,  el  comerciante  que  fuese  encargado  por  otro  comer- 
ciante de  diligencias  para  conservar  un  crédito,  ó  las  acciones  que  las 
leyes  otorguen,  no  puede  dejar  de  aceptar  la  comisión,  en  el  caso  de 
que,  rehusándola,  se  perdiere  el  crédito  ó  los  derechos  cuya  conser- 
vación se  trataba  de  asegurar. 

Art.  236.  El  comisionista  que  se  niega  á  aceptar  el  encargo  que  se 
le  hace,  está,  sin  embargo,  obligado  á  asegurar  la  conservación  de  los 
efectos  de  que  se  trata,  y  evitar  todo  peligro  inminente,  hasta  que  el 
comitente  le  haya  trasmitido  sus  órdenes. 

Si  esas  órdenes  no  le  llegan  en  un  espacio  proporcionado  á  la  dis- 
tancia del  domicilio  del  comitente,  puede  solicitar  el  depósito  judi- 
cial de  los  efectos,  y  la  venta  de  los  que  sean  suficientes  para  cubrir 
el  importe  de  los  gastos  suplidos  por  el  comisionista  en  el  recibo  y 
conservación  de  los  mismos  efectos. 

Art.  237.  Igual  diligencia  debe  practicar  el  comisionista,  cuando 
el  valor  presunto  de  los  objetos  consignados  no  puede  cubrir  los  gastos 
que  tenga  que  desembolsar  por  el  transporte  y  recibo  de  ellos. 
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El  juez  acordará  el  depósito  y  proveerá  á  la  venta,  oyendo  á  los 
acreedores  de  dichos  gastos  y  al  apoderado  del  dueño  de  los  efectos, 
si  algxmo  se  presentare. 

Art.  238.  El  comisionista  que  aceptase  el  mandato,  expresa  ó  táci- 
tamente, está  obligado  á  cumplirlo,  conforme  á  las  órdenes  é  instruc- 
ciones del  comitente. 

En  defecto  de  éstas,  ó  en  la  imposibilidad  de  recibirlas  en  tiempo 
oportuno,  6  si  le  hubiese  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio  ú  ocu- 
rriese suceso  imprevisto,  podrá  ejecutar  la  comisión,  obrando  como 
lo  haría  en  negocio  propio,  y  conformándose  al  uso  del  comercio  en 
casos  semejantes. 

Art.  239.  La  comisión  es  indivisible.  Aceptada  en  una  parte,  se 
considera  aceptada  en  el  todo,  y  dura  mientras  el  negocio  encomen- 
dado no  esté  completamente  concluido. 

Art.  240.  Sean  cuales  fuesen  las  palabras  de  que  el  comitente  use 
en  la  correspondencia,  desde  que  pida  ú  ordene  á  su  corresponsal  que 
haga  alguna  cosa,  se  entiende  que  le  da  facultad  suficiente  para  todo 
lo  que  tiene  relación  con  la  operación  ordenada. 

Art.  241.  El  comisionista  que  se  comprometiera  á  anticipar  los 
fondos  necesarios  para  el  desempeño  de  la  comisión  puesta  á  su  cui- 
dado, bajo  una  forma  determinada  de  reembolso,  está  obligado  á  obser- 
varla y  á  llenar  la  comisión,  sin  poder  alegar  falta  de  provisión  de 
fondos,  salvo  si  sobreviniere  el  descrédito  notorio  del  comitente. 

Art.  242.  El  comisionista  que  se  apartare  de  las  instrucciones 
recibidas,  ó  en  la  ejecución  de  la  comisión  no  satisfaciere  á  lo  que  es 
de  estilo  en  el  comercio,  responderá  al  comitente  por  los  daños  y 
perjuicios. 

Sin  embargo,  será  justificable  el  exceso  de  la  comisión: 

1®.  Si  resultase  ventaja  al  comitente; 

2®.  Si  la  operación  encargada  no  admitiese  demora,  ó  pudiese 
resultar  daño  de  la  tardanza,  siempre  que  el  comisionista  haya 
obrado  según  la  costumbre  generalmente  practicada  en  el  comercio; 

3®.  Si  mediare  aprobación  del  comitente  ó  ratificación  con  entero 
conocimiento  de  causa. 

Art.  243.  Todas  las  consecuencias  perjudiciales  de  un  contrato 
hecho  por  un  comisionista  contra  las  instrucciones  de  su  comitente,  ó 
con  abuso  de  sus  facultades,  serán  de  cuenta  del  mismo  comisionista, 
sin  perjuicio  de  la  validez  del  contrato. 

En  consecuencia  de  esta  disposición,  el  comisionista  que  haga  una 
enajenación  por  cuenta  ajena,  á  inferior  precio  del  que  le  estaba  mar- 
cado, abonará  á  su  comitente  el  perjuicio  que  se  le  haya  seguido  por 
la  diferencia  del  precio,  subsistiendo,  no  obstante,  la  venta. 

En  cuanto  al  comisionista,  que  encargado  de  hacer  una  compra  se 
hubiere  excedido  del  precio  que  le  estaba  señalado  por  el  comitente, 
queda  á  arbitrio  de  éste  aceptar  el  contrato  tal  como  se  hizo,  ó  dejarlo 
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por  cuenta  del  comisionista,  á  menos  que  éste  se  conforme  en  percibir 
solamente  el  precio  que  le  estaba  designado,  en  cuyo  caso  no  podrá 
el  comitente  desechar  la  compra  que  se  hizo  de  su  orden. 

Si  el  exceso  del  comisionista  estuviere  en  que  la  cosa  comprada  no 
fuese  de  la  calidad  que  se  le  había  encomendado,  no  tiene  obligación 
el  comitente  de  hacerse  cargo  de  ella. 

Abt.  244.  Es  de  cargo  del  comisionista  cumplir  con  las  obligaciones 
prescriptas  por  las  leyes  y  reglamentos  fiscales,  en  razón  de  las  nego- 
ciaciones que  se  le  han  encomendado. 

Si  contraviniere  á  eUas  ó  fuere  omiso  en  su  cumplimiento,  será  suya 
la  responsabiUdad,  aunque  alegase  haber  procedido  con  orden  expresa 
del  comitente. 

Art.  245.  El  comisionista  debe  comunicar  puntualmente  á  su  co- 
mitente todas  las  noticias  convenientes  sobre  las  negociaciones  que 
puso  á  su  cuidado,  para  que  éste  pueda  confirmar,  reformar  ó  modi- 
ficar sus  órdenes,  y  en  el  caso  de  haber  concluido  la  negociación,  deberá 
indefectiblemente  darle  aviso  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  ó  por  el 
correo  más  inmediato  al  día  en  que  se  cerró  el  convenio. 

De  no  hacerlo,  además  de  las  responsabilidades  ordinarias,  serán 
de  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  pudieran  resultar  de  cualquiera 
mudanza  que  acordare  el  comitente  sobre  las  instrucciones. 

Art.  246.  El  comitente  que  no  responde  dentro  de  las  veinticuatro 
horas,  ó  por  el  segundo  correo,  á  la  carta  de  aviso  en  que  el  comisionista 
le  informe  del  resultado  de  la  comisión,  se  presume  que  aprueba  la 
conducta  del  comisionista  aunque  hubiese  excedido  los  límites  del 
mandato. 

Art.  247.  El  comisionista  responde  de  la  buena  conservación  de  los 
efectos,  ya  sea  que  le  hayan  sido  consignados,  que  los  haya  comprado  ó 
recibido  en  depósito,  ó  para  remitirlos  á  otro  lugar,  salvo  caso  fortuito 
ó  de  fuerza  mayor,  ó  si  el  deterioro  proviniese  de  vicio  inherente  á  la 
cosa. 

Art.  248.  El  comisionista  está  obligado  á  dar  aviso  al  comitente, 
dentro  de  veinticuatro  horas,  6  por  segundo  correo,  de  cualquier  daño 
que  sufriesen  los  efectos  existentes  en  su  poder,  y  á  hacer  constar  en 
forma  legal  el  verdadero  origen  del  daño. 

Art.  249.  Las  mismas  diligencias  debe  practicar  el  comisionista, 
siempre  que  al  recibirse  de  los  efectos  consignados  notare  que  se  hallan 
averiados,  disminuidos,  ó  en  estado  distinto  del  que  conste  en  las 
cartas  de  porte  ó  fletaraento,  facturas  6  cartas  de  aviso. 

Si  el  comisionista  ftiere  omiso,  tendrá  acción  el  comitente  para 
exigirle  que  responda  de  los  efectos,  en  los  términos  designados  por 
los  conocimientos,  cartas  de  porte,  facturas  ó  cartas  de  aviso,  sin  que 
pueda  admitirsele  otra  excepción  que  no  sea  la  prueba  de  haber  prac- 
ticado las  referidas  diligencias. 
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Abt.  250.  Si  ocurriere  en  los  efectos  consignados  alguna  alteración 
que  hiciese  urgente  la  venta  para  salvar  la  parte  posible  de  su  valor, 
procederá  el  comisionista  á  la  venta  de  los  efectos  deteriorados^  en 
martillo  público,  á  beneficio  y  por  cuenta  de  quien  pertenecieren. <* 

Abt.  251.  El  comisionista  puede  sustituir  en  otro  la  comisión,  aun 
cuando  para  ello  no  tenga  expresas  facultades,  si  así  lo  exigiere  la 
naturaleza  de  la  operación,  ó  si  fuere  indispensable  por  algún  caso 
imprevisto  ó  insólito. 

La  sustitución  puede  hacerla  á  su  nombre,  ó  al  del  comitente.  En 
el  primer  caso,  continúa  la  comisión  por  medio  del  subcomisionista. 
En  el  segundo,  pasa  enteramente  á  éste. 

Abt.  252.  El  comisionista  que  ha  hecho  la  sustitición,  en  virtud  de 
facultades  que  al  efecto  tuviera,  ó  por  exigirlo  la  naturaleza  de  la 
operación,  ó  por  resultado  de  un  caso  imprevisto,  no  responde  por  los 
actos  del  subcomisionista,  probando  que  le  trasmitió  fielmente  las 
órdenes  del  comitente  y  que  aquél  gozaba  de  crédito  en  el  comercio. 

Si  la  sustitución  se  hubiera  hecho  sin  necesidad  ó  sin  mediar  auto- 
rización, el  comitente  tiene  acción  directa  contra  el  sustituido  y  el 
fi^istituyente. 

Abt.  253.  En  ningún  caso  tendrá  el  comitente  que  pagar  más  de 
una  comisión,  á  no  ser  que  se  tratase  de  diversos  negocios,  ó  de  ope- 
raciones que  deban  realizarse  en  distintas  plazas. 

Abt.  254.  El  comisionista  no  puede  alterar  las  marcas  de  los  efectos 
que  hubiere  comprado  ó  vendido  por  cuenta  ajena,  á  no  ser  que  tuviere 
para  ello  orden  expresa  del  comitente. 

Abt.  255.  Todas  las  economías  y  ventajas  que  consiga  un  comisio- 
nista en  los  contratos  que  haga  por  cuenta  ajena,  redundarán  en 
provecho  del  comitente. 

Abt.  256.  Cuando  el  comisionista,  además  de  la  comisión  ordinaria, 
percibe  otra  llamada  de  garantía,  corren  de  su  cuenta  los  riesgos  de 
la  cobranza,  quedando  en  la  obligación  directa  de  satisfacer  al  comi- 
tente el  saldo  que  resulte  á  su  favor,  á  los  mismos  plazos  estipulados, 
como  si  el  propio  comisionista  hubiese  sido  el  comprador. 

Si  la  comisión  de  garantía  no  se  hubiese  determinado  por  escrito,  y 
sin  embargo  el  conútente  la  hubiese  aceptado  ó  consentido,  pero 
impugnare  la  cantidad,  se  entenderá  la  que  fuese  de  estilo  en  el  lugar 
donde  residiere  el  comisionista,  y  en  defecto  de  estilo,  la  que  fuere 
determinada  por  arbitradores. 

Abt.  257.  El  comisionista  que,  sin  autorización  de  su  comitente, 
haga  préstamos,  anticipaciones  ó  ventas  al  fiado,  toma  á  su  cargo 
todos  los  riesgos  de  la  cobranza,  cuyo  importe  podrá  el  comitente 
exigir  de  contado,  cediendo  al  comisionista  todos  los  intereses,  ven- 
tajas 6  beneficios  que  resultaren  del  crédito  acordado  por  éste,  y 
desaprobado  por  aquél. 

«Véase  el  art.  269  del  Código  Español. 
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Sin  embargo,  el  comisionista  se  presume  autorizado  para  conceder 
los  plazos  que  fueren  de  uso  en  la  plaza,  siempre  que  no  tuviere  orden 
en  contrario  del  comitente. 

Abt.  258.  El  comisionista  no  responde  en  caso  de  insolvencia  de 
las  personas  con  quienes  contratare  en  cumplimiento  de  su  comisión, 
siempre  que  al  tiempo  del  contrato  fuesen  reputadas  idóneas,  salvo 
los  casos  del  art.  256,  ó  si  obrare  con  culpa  ó  dolo. 

Abt.  259.  Siempre  que  el  comisionista  venda  á  plazos,  deberá 
expresar,  en  las  cuentas  y  avisos  que  dé  al  comitente,  los  nombres  y 
domicilios  de  los  compradores  y  plazos  estipulados. 

Si  no  hiciese  esa  declaración  explícita,  se  presume  que  las  ventas 
fueron  al  contado,  sin  que  le  sea  admitida  la  prueba  contraria. 

Art.  260.  El  comisionista  que  no  verifica  la  cobranza  de  los  capi- 
tales de  su  comitente,  á  la  época  en  que  son  exigibles  según  las  condi- 
ciones y  pactos  de  cada  negociación,  responde  de  las  consecuencias 
de  su  omisión. 

Art.  261.  En  las  comisiones  de  letras  de  cambio  ú  otros  créditos 
endosables,  se  entiende  siempre  que  el  comisionista  garante  las  que 
adquiere  ó  negocia  por  cuenta  ajena,  como  ponga  en  ellas  su  endoso. 

Sólo  puede  fundadamente  excusarse  á  endosarlas,  precediendo 
pacto  expreso  entre  el  comitente  y  comisionista  que  le  exonere  de 
dicha  responsabilidad,  en  cuyo  caso  deberá  girarse  la  letra,  ó  exten- 
derse el  endoso  á  nombre  del  comitente. 

Art.  262.  Los  comisionistas  no  pueden  adquirir  por  sí  ni  por 
interpósita  persona,  efectos  cuya  enajenación  les  haya  sido  confiada, 
á  no  ser  que  medie  consentimiento  expreso  del  comitente. 

Art.  263.  Es  indispensable  también  el  consentimiento  expreso  del 
comitente,  para  que  el  comisionista  pueda  ejecutar  una  adquisición 
que  le  está  encargada  con  efectos  que  tenga  en  su  poder,  ya  sean 
suyos  ó  ajenos. 

Art.  264.  En  los  casos  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  antece- 
dentes, no  tiene  derecho  el  comisionista  á  percibir  la  comisión  ordi- 
naria, sino  la  que  se  haya  expresamente  estipulado. 

No  mediando  estipulación  ni  convenio  de  partes,  se  reducirá  la 
comisión  á  la  mitad  de  la  ordinaria. 

(Art.  265  es  igual  al  art.  268  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  *  flecada  comi tente, '*  que  están  á  lo  último  del  art.  268 
del  Código  Español  y  que  no  están  en  el  Código  de  la  Argentina.) 

Art.  266.  Cuando  bajo  una  misma  negociación  se  comprendan 
efectos  de  distintos  comitentes,  ó  los  del  mismo  comisionista  con  los 
de  algún  comitente,  debe  hacerse  la  debida  distinción  en  las  facturas, 
con  indicación  de  las  marcas  y  contramarcas  que  designen  la  proce- 
dencia de  cada  bulto,  anotándose  en  los  libros,  en  artículo  separado, 
lo  respectivo  á  cada  propietario. 
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Si  existiera  la  más  leve  diferencia  en  la  calidad  de  los  géneros,  el 
contrato  sólo  podrá  celebrarse  á  precios  distintos. 

Abt.  267.  El  comisionista  que  tuviere  créditos  contra  una  misma 
persona,  procedentes  de  operaciones  hechas  por  cuenta  de  distintos 
comit-entes,  ó  bien  por  cuenta  propia  y  por  la  ajena,  anotará,  en 
todas  las  entregas  que  haga  el  deudor,  el  nombre  del  interesado  por 
cuya  cuenta  reciba  cada  una  de  ellas,  y  lo  expresará  igualmente  en  el 
documento  de  descargo  que  dé  al  mismo  deudor. 

Abt.  268.  Cuando  en  los  recibos  y  en  los  libros  se  omita  expresar  la 
aplicación  de  la  entrega  hecha  por  el  deudor  de  distintas  operaciones 
y  propietarios,  según  lo  prescribe  el  artículo  precedente,  se  hará  la 
aplicación  á  prorrata  de  lo  que  importe  cada  crédito  igualmente 
exigible,  exceptuándose  el  del  comisionista,  si  lo  hubiere. 

Abt.  269.  El  comisionista  que  distrajere  del  destino  ordenado  los 
fondos  de  su  comitente,  responderá  por  los  intereses,  desde  el  día  que 
entraron  en  su  poder  dichos  fondos,  y  por  los  daños  resultantes  de  la 
falta  de  cumplimiento  de  la  orden;  sin  perjuicio  de  las  acciones 
criminales  á  que  pudiera  haber  lugar,  en  caso  de  dolo  ó  fraude. 

Abt.  270.  Todo  comisionista  es  responsable  de  la  pérdida  ó  extravío 
de  los  fondos  metálicos  ó  moneda  corriente  que  tenga  en  su  poder, 
pertenecientes  al  comitente,  aunque  el  daño  ó  pérdida  provenga  de 
caso  fortuito  6  de  violencia,  á  no  ser  que  lo  contrario  se  haya  pactado 
expresamente,  y  salvas  las  excepciones  que  nacieren  de  circunstancias 
especiales,  cuya  apreciación  queda  librada  á  la  prudencia  y  circun- 
spección de  los  tribunales. 

Abt.  271.  Los  riesgos  que  ocurran  en  la  devolución  de  los  fondos 
del  poder  del  comisionista  á  manos  del  comitente,  corren  por  cuenta 
de  éste,  á  no  ser  que  aquél  se  separase  en  el  modo  de  hacer  la  remesa 
de  las  órdenes  recibidas,  ó  si  ningunas  tuviese,  de  los  medios  usados 
en  el  lugar  de  la  remesa. 

Abt.  272.  El  comisionista  que,  sin  autorización  expresa  del  comi- 
tente, verifica  una  negociación  á  precios  y  condiciones  más  onerosas 
que  las  corrientes  en  la  plaza  á  la  época  en  que  la  hizo,  responderá 
por  los  perjuicios,  sin  que  le  excuse  haber  hecho  iguales  negociaciones 
por  cuenta  propia. 

Abt.  273.  El  comisionista  que  recibiere  orden  para  hacer  algún 
seguro,  será  responsable  por  los  perjuicios  que  resultaren  por  no 
haberlo  verificado,  siempre  que  tuviere  fondos  bastantes  del  comi- 
tente para  pagar  el  premio  del  seguro,  ó  dejase  de  dar  aviso  con 
tiempo  al  comitente  de  las  causas  que  le  habían  impedido  cumplir  su 
encargo. 

Si  durante  el  riesgo  quebrare  el  asegurador,  queda  constituido  el 
comisionista  en  la  obligación  de  renovar  el  seguro,  si  otro  cosa  no  le 
estaba  prevenido. 
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Es  entendido  que  el  referido  seguro  sólo  podrá  celebrarse  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  512. 

Art.  274.  Todo  coniisionista  tiene  derecho  á  exigir  del  comitente 
una  comisión  por  su  trabajo^  la  cual,  no  habiendo  sido  expresamente 
pactada,  será  determinada  por  el  uso  comercial  del  lugar  donde  se 
hubiese  ejecutado  la  comisión. 

Abt.  275.  Si  se  ha  concluido  la  operación  ó  mandato,  la  comisión 
se  debe  íntegra;  pero  en  caso  de  muerte  ó  separación  del  comisio- 
nista, se  debe  únicamente  la  cuota  correspondiente  á  los  actos  que 
haya  practicado. 

Sin  embargo,  cuando  el  comitente  revoque  el  mandato  antes  de 
concluido,  sin  causa  justificada,  procedente  de  culpa  del  comisionista, 
nunca  podrá  pagarse  menos  de  la  mitad  de  la  comisión  aunque  no 
sea  la  que  exactamente  corresponda  á  los  trabajos  practicados. 

Art.  276.  El  comitente  está  obUgado  á  satisfacer  al  contado,  no 
mediando  estipulación  contraría,  el  importe  de  todos  los  gastos  y 
desembolsos  veríficados  en  el  desempeño  de  la  comisión,  con  los 
intereses  respectivos  por  el  tiempo  que  mediare  entre  el  desembolso 
y  el  pago  efectivo. 

Art.  277.  El  comisionista,  por  Isu  parte,  está  obligado  á  rendir  al 
comitente,  luego  de  evacuada  la  comisión,  cuenta  detallada  y  justi- 
oada  de  todos  las  operaciones  y  cantidades  entregadas  ó  percibidas, 
reintegrando  al  comitente,  por  los  medios  que  éste  le  prescriba,  el 
sobrante  que  resulte  á  su  favor. 

En  caso  de  mora,  responde  por  los  intereses  desde  la  fecha  de  la 
interpelación. 

Art.  278.  El  comisionista  á  quien  se  pruebe  que  sus  cuentas  no 
están  conformes  con  los  asientos  de  sus  libros,  ó  que  ha  exagerado  ó 
alterado  los  precios  ó  los  gastos  verificados,  será  castigado  como  reo 
de  deUto,  conforme  á  las  leyes  penales. 

Art.  279.  Los  efectos  consignados,  asi  como  los  adquiridos  por 
cuenta  del  comitente,  se  entienden  especialmente  obUgados  al  pago 
de  las  anticipaciones  que  se  hubiesen  hecho,  gastos  de  transporte, 
conservación  y  demás  legítimos,  asi  como  á  las  comisiones  é  intereses 
respectivos. 

Son  consecuencias  de  dicha  obligación: 

1**.  Que  ningún  comisionista  puede  ser  compeUdo  á  entregar  los 
efectos  que  recibió  ó  adquirió'  en  comisión,  sin  que  previamente  se 
reembolse  de  sus  anticipaciones,  gastos,  comisiones  é  intereses,  si  los 
hubiere ; 

2®.  Que  en  caso  de  falencia  será  pagado  «sobre  el  producto  de  los 
mismos  géneros,  con  la  preferencia  establecida  en  art.  1500. 

Art.  280.  Para  gozar  de  la  preferencia  establecida  en  el  articulo 
precedente,  es  menester  que  los  efectos  estén  en  poder  del  consigna- 
tario, ó  que  se  hallen  á  su  disposición,  ó  que  á  lo  menos  se  haya  verifi- 
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cado  la  expedición  &  la  dirección  del  consignatario,  y  que  éste  haya 
recibido  un  duplicado  del  conocimiento  ó  carta  de  porte. 

Gozará  asimismo  del  derecho  de  retención,  si  los  efectos  se  hallan 
en  camino  á  la  dirección  del  fallido,  probándose  la  remesa  por  cono- 
cimientos ó  cartas  de  porte  de  fecha  anterior  á  la  declaración  de  la 
quiebra. 

Abt.  281.  No  están  comprendidas  en  las  disposiciones  del  art.  279, 
las  anticipaciones  que  se  hagan  sobre  efectos  consignados  por  una 
persona  residente  en  el  mismo  domiciUo  del  comisionista.  Se  consi- 
derarán como  préstamos  con  prenda,  si  se  verifican  las  circunstancias 
establecidas  en  el  título:  "De  la  prenda." 

Capítulo  cuarto. — De  los  factores  ó  encargados,  y  de  los  dependientes  db 

comercio.  <» 

Art.  132.  Se  llama  factor  la  persona  á  quien  un  comerciante 
encarga  la  administración  de  sus  negocios,  ó  la  de  un  establecimiento 
particular. 

Nadie  puede  ser  factor  si  no  tiene  la  capacidad  legal  para  ejercer 
el  comercio. 

Art.  133.  Todo  factor  deberá  ser  constituido  por  una  autoriza- 
ción especial  del  proponente,  ó  sea  la  persona  por  cuya  cuenta  se 
hace  el  tráfico. 

Esta  autorización  sólo  surtirá  efecto  desde  la  fecha  en  que  fuere 
asentada  en  el  Registro  de  Comercio. 

Art.  134.  La  falta  de  las  formaUdades  prescritas  por  el  artículo 
anterior,  sólo  produce  efecto  entre  el  principal  y  su  factor,  pero  no 
respecto  á  los  terceros  con  quienes  haya  contratado. 

Art.  135.  Los  factores  constituidos  con  cláusulas  generales,  se  en- 
tienden autorizados  para  todos  los  actos  que  exige  la  dirección  del 
establecimiento. 

El  propietario  que  se  proponga  reducir  estas  facultades,  debe  ex- 
presar en  la  autorización  las  restricciones  á  que  haya  de  sujetarse  el 
factor. 

Art.  136.  Los  factores  deben  tratar  el  negocio  en  nombre  de  sus 
comitentes. 

En  todos  los  documentos  que  suscriban  sobre  negocios  de  éstos, 
deben  declarar  que  firman  con  poder  de  la  persona  ó  sociedad  que 
representan.* 

Art.  137.  Tratando  en  los  términos  que  previene  el  artículo  ante- 
cedente, todas  las  obUgaciones  que  contraen  los  factores  recaen  sobre 
los  comitentes. 

Las  acciones  que  se  intenten  para  compelerles  á  su  cumplimiento, 
se  harán  efectivas  en  los  bienes  del  establecimiento,  y  no  en  los  propios 

o  Véanse  los  arto.  281-302  del  Código  Español. 

^Este  articulo  es  parecido  al  art.  284  del  Código  Español. 
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del  factor,  á  no  ser  que  estén  confundidos  con  aquéllos  de  tal  modo 
que  no  puedan  fácilmente  separarse. 

Art.  138.  Los  contratos  hechos  por  el  factor  de  un  establecimiento 
comercial  ó  fabril,  que  notoriamente  pertenezca  á  persona  ó  sociedad 
conocida,  se  entienden  celebrados  por  cuenta  del  propietario  del  es- 
tablecimiento, aun  cuando  el  factor  no  lo  declarase  al  tiempo  de  ce- 
lebrarlos, siempre  que  tales  contratos  recaigan  sobre  objetos  com- 
prendidos en  el  giro  6  tráfico  del  establecimiento,  6  si  aun  cuando 
sean  de  otra  naturaleza,  resulta  que  el  factor  obró  con  orden  de  su 
comitente,  6  que  éste  aprobó  su  gestión  en  términos  expresos,  ó  por 
hechos  positivos  que  induzcan  presunción  legal.® 

Art.  139.  Fuera  de  los  casos  prevenidos  en  el  artículo  precedente, 
todo  contrato  celebrado  por  un  factor  en  nombre  propio,  le  obliga 
directamente  hacia  la  persona  con  quien  contratare. 

Sin  embargo,  si  la  negociación  se  hubiera  hecho  por  cuenta  del  comi- 
tente del  factor,  v  el  otro  contratante  lo  probare,  tendrá  opción  de 
dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó  contra  su  principal,  pero  no  contra 
ambos. 

Art.  140.  Los  condóminos  de  un  establecimiento,  aunque  no  sean 
socios,  responden  solidariamente  de  las  obligaciones  contraídas  por  su 
factor. 

La  misma  regla  es  aplicable  á  los  herederos  del  principal,  después  de 
la  aceptación  de  la  herencia. 

Art.  141.  Ningún  factor  podrá  negociar  por  cuenta  propia,  ni  to- 
mar interés  bajo  nombre  propio  ni  ajeno,  en  negociaciones  del  mismo 
género  de  las  que  le  están  encomendadas,  á  no  ser  que  sea  con  expresa 
autorización  de  su  principal. 

Si  lo  hiciera,  las  utilidades  serán  de  cuenta  del  principal,  sin  que 
esté  obligado  á  las  pérdidas. 

Art.  142.  Los  principales  no  quedan  exonerados  de  las  obligaciones 
que  á  su  nombre  contrajeren  los  factores,  aun  cuando  prueben  que 
procedieron  sin  orden  suya  en  una  negociación  determinada,  siempre 
que  el  factor  estuviese  autorizado  para  celebrarla,  según  el  poder  en 
cuya  virtud  obre,  y  corresponda  aquélla  al  giro  del  establecimiento 
que  está  bajo  su  dirección. 

No  pueden  sustraerse  del -cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
traídas por  los  factores,  á  pretexto  de  que  abusaron  de  su  confianza 
ó  de  las  facultades  que  les  estaban  conferidas,  ó  de  que  consumieron 
en  su  provecho  los  efectos  que  adquirieron  para  sus  principales,  salvo 
su  acción  contra  los  factores,  para  la  indemnización. 

Art.  143.  Las  multas  en  que  incurriere  el  factor,  por  contravención 
á  las  leyes  ó  reglamentos  fiscales,  en  la  gestión  de  los  negocios  que  le 
están  encomendados,  se  harán  efectivas  en  los  bienes  que  administre, 


o  Vóatfo  el  art.  286  del  Código  Español 
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salvo  el  derecho  del  propietario  contra  el  factor,  si  fuere  culpable  en 
los  hechos  que  dieren  lugar  á  la  multa.^ 

Art.  144.  La  personería  de  un  factor  no  se  interrumpe  por  la 
muerte  del  propietario,  mientras  no  se  le  revoquen  los  poderes;  pero 
sí  por  la  enajenación  que  aquél  haga  del  establecimiento. 

Son,  sin  embargo,  váhdos  los  contratos  que  celebrare,  hasta  que  la 
revocación  ó  enagenación  llegue  á  su  noticia  por  un  medio  legítimo. 

Abt.  145.  Los  factores  observarán,  con  respecto  al  establecimiento 
que  administren,  las  mismas  reglas  de  contabilidad  que  se  han  pres- 
crito generalmente  para  los  comerciantes. 

Abt.  146.  Sólo  tiene  el  carácter  legal  de  factor  para  las  disposiciones 
de  esta  sección,  el  gerente  de  un  establecimiento  comercial  ó  fabril, 
por  cuenta  agena,  autorizado  para  administrarlo,  dirigirlo  y  contratar 
sobre  las  cosas  concernientes  á  él,  con  más  ó  menos  facultades,  segtJn 
haya  tenido  por  conveniente  el  propietario. 

Los  demás  empleados  con  salario  fijo,  que  los  comerciantes  acos- 
tumbran emplear  como  auxiliares  de  su  tráfico,  no  tienen  la  facultad 
de  contratar  y  obligarse  por  sus  principales,  á  no  ser  que  tal  autori- 
zación les  sea  expresamente  concedida,  para  las  operaciones  que  con 
especialidad  les  encarguen,  y  tengan  los  autorizados  la  capacidad 
legal  necesaria  para  contratar  válidamente. 

Art.  147.  El  comerciante  que  confiera  á  un  dependiente  de  su  casa 
el  encargo  exclusivo  de  una  parte  de  su  administración,  como  el  giro 
de  letras,  la  recaudación  y  recibo  de  capitales,  bajo  firma  propia,  ú 
otras  semejantes  en  que  sea  necesario  firmar  documentos  que  pro- 
duzcan obligación  y  acción,  está  obligado  á  darle  autorización  espe- 
cial para  todas  las  operaciones  comprendidas  en  el  referido  encargo, 
la  que  será  anotada  y  registrada  en  los  términos  prescritos  en  el 
art.  133. 

No  será  lícito,  por  consiguiente,  á  los  dependientes  de  comercio 
girar,  aceptar  ni  endosar  letras,  poner  recibo  en  ellas,  ni  suscribir 
ningún  otro  documento  de  cargo  ni  descargo  sobre  las  operaciones  de 
comercio  de  sus  principales,  á  no  ser  que  estén  autorizados  con  poder 
bastante  legítimamente  registrado. 

Art.  148.  Sin  embargo  de  lo  prescrito  en  el  artículo  precedente, 
todo  portador  de  un  documento  en  que  se  declare  el  recibo  de  una 
cantidad  adeudada  se  considera  autorizado  á  recibir  su  importe. 

Art.  149.  Dirigiendo  un  comerciante  á  sus  corresponsales,  circular 
en  que  dé  á  conocer  á  un  dependiente  de  su  casa  como  autorizado 
para  algunas  operaciones  de  su  giro,  los  contratos  que  hiciere  con  las 
personas  á  quienes  se  dirigió  la  circular,  son  válidos  y  obligatorios, 
en  cuanto  se  refieren  á  la  parte  de  la  administración  que  le  fué  confiada. 

Igual  comunicación  es  necesaria  para  que  la  correspondencia  de  los 

*E8te  artículo  es  parecido  al  art.  289  del  Código  Español. 
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comerciantes,  firmada  por  sus  dependientes,  surta  efecto  en  las  obli- 
gaciones contraídas  por  correspondencia. 

Art,  150.  Las  disposiciones  de  los  arts.  136,  137,  139,  142,  143, 
144  y  145  se  aplican  igualmente  á  los  dependientes  que  estén  autori- 
zados para  regir  una  operación  de  comercio,  ó  alguna  parte  del  giro 
6  tráfico  de  sus  principales. 

Abt.  151.  Los  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  en 
tiendas  ó  almacenes  públicos,  se  reputan  autorizados  para  cobrar  el 
precio  de  las  ventas  que  verifiquen,  y  sus  recibos  son  válidos,  expi- 
diéndolos á  nombre  de  sus  principales. 

lia  misma  facultad  tienen  los  dependientes  que  venden  en  los 
almacenes  por  mayor,  siempre  que  las  ventas  sean  al  contado,. y  el 
pago  se  verifique  en  el  mismo  almacén;  pero  cuando  las  cobranzas  se 
hacen  fuera  de  éste,  ó  proceden  de  ventas  hechas  á  plazo,  los  recibos 
serán  necesariamente  suscritos  por  el  principal,  su  factor  ó  legítimo 
apoderado  constituidos  para  cobrar.* 

Abt.  152.  Los  asientos  hechos  en  los  libros  de  cualquiera  casa  de 
comercio,  por  los  tenedores  de  libros  $  dependientes  encargados.de 
la  contabilidad,  producen  los  mismos  efectos  que  si  hubieran  sido 
personalmente  verificados  por  los  principales. 

Abt.  153,  Siempre  que  un  comerciante  encarga  á  \m  dependiente 
del  recibo  de  mercaderías  compradas,  ó  que  por  otro  título  deben 
entrar  en  su  poder,  y  el  dependiente  las  recibe  sin  objeción  ni  pro- 
testo, se  tiene  por  buena  la  entrega,  sin  que  se  le  admita  al  principal 
reclamación  alguna,  á  no  ser  en  los  casos  prevenidos  en  los  títulos  de 
la  Compra-venta  y  de  los  Fletamentos  (arts.  472,  473,  1078  y  1079). 

Abt.  154.  Los  factores  y  dependientes  de  comercio  son  respon- 
sables á  sus  principales  de  cualquier  daño  que  causen  á  sus  intereses 
por  malversación,  negligencia  ó  falta  de  exacta  ejecución  de  sus 
órdenes  é  instrucciones;  quedando  sujetos,  en  el  caso  de  malver- 
sación, á  la  respectiva  acción  criminal. 

Abt.  155.  Los  accidentes  imprevistos  ó  inculpables  que  impidieren 
el  ejercicio  de  las  fimciones  de  los  factores  ó  dependientes,  no  inte- 
rrumpen la  adquisición  del  salario  que  les  corresponde,  siempre  que 
la  inhabilitación  no  exceda  de  tres  meses  continuos. 

Abt.  156.  Si  en  el  servicio  que  presta  al  principal,  aconteciere  al 
factor  ó  dependiente  algún  daño  ó  pérdida  extraordinaria,  será  de 
cargo  del  principal  la  indemnización  del  referido  daño  ó  pérdida,  á 
juicio  de  arbitradores. 

Abt.  157.  No  estando  determinado  el  plazo  del  empeño  que  con- 
trajeren los  factores  y  dependientes  con  sus  principales,  puede  cual- 
quiera de  los  contrayentes  darlo  por  acabado,  avisando  á  la  otra 
parte  de  su  resolución  con  un  mes  de  anticipación. 

El  factor  ó  dependiente  despedido,  tendrá  derecho,  excepto  en  los 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  294  del  Código  Español. 
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casos  de  notoria  mala  conducta,  al  salario  correspondiente  á  ese  mes; 
pero  el  principal  no  estará  obligado  á  conservarlo  en  su  estableci- 
miento ni  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Abt.  158.  Existiendo  plazo  estipulado,  no  pueden  arbitrariamente 
las  partes  separarse  de  su  cumplimiento.  El  que  lo  hiciere  estará 
obligado  á  indemnizar  al  otro,  á  juicio  de  arbitradores,  de  los  per- 
juicios que  por  ello  le  sobrevengan. 

Art.  159.  Se  considera  arbitraria  la  inobservancia  del  contrato 
entre  el  principal  y  su  factor  ó  dependiente;  siempre  que  no  se  funde 
en  injuria  que  haya  hecho  el  uno  á  la  seguridad,  al  honor  ó  á  los 
intereses  del  otro  ó  de  su  familia. 

Esta  calificación  se  hará  prudencialmente  por  el  tribunal  ó  juez  com- 
petente, teniendo  en  consideración  el  carácter  de  las  relaciones  que 
median  entre  los  superiores  é  inferiores. 

Art.  160.  Con  respecto  á  los  principales,  son  causas  especiales 
para  que  puedan  despedir  á  sus  factores  ó  dependientes,  aunque 
exista  empeño  ó  ajuste  por  tiempo  determinado: 

1*^.  Incapacidad  para  desempeñar  los  deberes  y  obligaciones  á  que 
se  sometieron; 

2®.  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza; 

3®.  Negociación  por  cuenta  propia  ó  ajena,  sin  expreso  permiso 
del  principal. 

Art.  161.  Ni  los  factores  ni  los  dependientes  de  comercio  pueden 
delegar  en  otros,  sin  autorización  por  escrito  de  los  principales,  cua- 
lesquier  órdenes  ó  encargos  que  de  éstos  recibieren,  y  caso  de  verifi- 
carlo en  otra  forma,  responderán  directamente  de  los  actos  de  los 
sustitutos  y  de  las.  obligaciones  que  hubieren  contraído. 
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Capítulo  segundo. — Db  los  comisionados. 

Art.  107.  Comisionista  es  el  comerciante  que  trata  por  cuenta  de 
otro  ú  otros  de  la  profesión,  sobre  los  negocios  mercantiles  que  éstos 
le  encargan.^* 

o  El  comisionista  es  por  lo  general  un  comerciante  fijo  en  el  lugar  donde  se  realizan 
loe  negocios  para  loe  cuales  ha  recibido  mandato.  La  comisión  es  un  verdadero  con* 
tiato  de  mandato  reconocido  por  el  Código  Civil;  pero  entre  el  contrato  meramente 
civil  y  el  comercial  existen  algunas  diferencias  notables.  Así  el  mandato  es  por  su 
naturaleza  gratuito  si  no  hay  convención  contraría  (1335  C.)  mientras  que  la  comisión 
es  siempre  renumerada  (139  M.);  el  mandatario  tiene  que  constituirse  en  términos 
especiales  y  detallados  (1337  C),  la  comisión  puede  constituirse  en  términos  generales 
y  autorizarse  al  comitente  para  que  obre  á  su  arbitrio  (119  M.);  el  mandato  debe  ser 
desempeñado  personalmente  por  el  mandatarío  (1339  C),  la  comisión  puede  ser 
desempeñada  por  medio  de  dependientes  (115  M.)  sin  necesidad  de  ser  sustituido  el 
comisionista. 
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Art.  108.  El  comisionista  puede  ser  constituido  por  carta  6  de 
palabra,  sin  que  haya  necesidad  de  poder  en  forma;  pero  siempre 
que  se  le  hubiere  hecho  un  encargo  verbal,  deberá  ser  ratificado  por 
escrito  antes  que  finalice  el  negocio. 

Art.  109.  Todo  comerciante  al  encargar  sus  negocios  á  un  comi- 
sionista, le  dará  instrucciones  acerca  del  modo  de  expedirlos;  pudiendo 
variarlas  ó  renovarlas  á  su  arbitrio,  en  cualquier  estado  que  ellos 
tengan. 

Art.  110.  Es  libre  todo  comerciante  para  admitir  ó  nó  comisiones; 
y  la  aceptación  que  hiciere  de  una  ó  muchas,  no  le  privará  del  derecho 
de  ejercer  su  giro  por  cuenta  propia. 

Art.  111.  Cuando  algún  comerciante  rehusare  encargarse  de  una 
comisión  consistente  en  géneros  que  se  le  hayan  consignado,  lo  avi- 
sará al  comitente  por  el  próximo  correo  sin  perjuicio  de  recibirlos  y 
practicar  las  diligencias  que  exija  su  conservación. 

Art.  112.  Si  en  el  término  que  baste  para  la  con^tación  del 
comitente  no  dispusiere  éste  los  géneros,  podrá  él  que  rehusó  la 
comisión  acudir  á  la  junta  mercantil,  la  que  mandará  depositarlos, 
y  vender  los  suficientes  para  el  reintegro  de  lo  gastado  por  el  comer- 
ciante en  su  recibo  y  conservación." 

Art.  113.  Igual  diligencia  hará  el  que  rehusare  la  comisión  cuando 
el  valor  de  los  géneros  no  alcance  á  cubrir  los  gastos  de  su  recibo  y 
conservación;  en  cuyo  caso  el  juzgado  mercantil  ordenará  el  depó- 
sito, mientras  decreta  la  venta  previo  un  juicio  instructivo,  en  que 
oirá  á  los  acreedores  de  los  gastos,  y  al  apoderado  del  comitente,  si 
lo  hubiere.* 

Art.  114.  El  comerciante  que  empezare  á  evacuar  los  negocios 
que  se  le  hayan  encargado  en  comisión  está  obligado  á  finalizarlos, 
aun  cuando  no  la  acepte  expresamente. 

Art.  115.  Todo  comerciante  deberá  desempeñar  por  sí  mismo  las 
comisiones,  mientras  no  esté  autorizado  para  confiarlas  á  otros; 
exceptúanse  aquellas  operaciones  subalternas,  que  según  la  cos- 
tumbre general  de  los  comerciantes  pueden  encargarse  á  los  depen- 
dientes, en  las  que  podrá  el  comerciante  emplear  los  suyos,  bajo  su 
responsabilidad. 

Art.  116.  Los  comisionistas  se  sujetarán  estrictamente  á  las  in- 
strucciones que  reciban  del  comitente;  salvo  el  caso  de  ser  evidente 

a  Estando  suprimidas  por  la  ley  las  juntas  mercantiles  y  habiéndose  encargado  de 
las  funciones  que  á  aquélla.^  correspondían  á  los-tribunales  de  comercio;  el  comÍRionista 
obtendrá  del  juzgado  respectivo  la  autorización  necesaria  para  la  venta  y  depósito 
de  la¿í  mercaderías  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

&  En  este  juicio  se  acrenlitará  sumariamente  el  monto  de  los  gastos  de  recibo  y  con- 
servación  d(»  las  mercadearías,  oyendo  no  sólo  á  los  acreedores  por  acarreo  de  fletes, 
portes,  agencias,  etc,  sino  también  el  dictamen  de  peritos  que  avaluarán  el  importo 
de  las  mercaderías  remitidas  en  comisión. 
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el  daño  que  le  resultaría  del  cumplimiento  literal  de  ellas,  en  el  cual 
podrán  suspenderlas,  dándole  aviso  motivado  por  el  primj^  correo. 

Abt.  117.  Podrán  también  suspender  aquellas  comisrones,  cuyo 
desempeño  exija  provisión  de  fondos,  desde  que  se  hubieren  consumido 
los  que  recibieron,  hasta  que  se  les  suministren  los  suficientes. 

Abt.  118.  No  tendrá  lugar  la  suspensión  de  que  trata  el  artículo 
anterior  en  las  comisiones  para  cuyo  cumplimiento  haya  convenido  el 
comisioniata  en  anticipar  los  fondos  necesarios,  bajo  una  forma  deter- 
minada de  reintegro ;  á  no  ser  que  le  sobrevenga  descrédito,  y  lo  pruebe 
por  actos  positivos  de  derrota  en  el  giro  del  comitente.^ 

Abt.  119.  El  comisionista  consultará  al  comitente,  las  dudas  que  le 
ocurran  sobre  lo  previsto  ^  no  en  las  instrucciones,  mas  si  no  lo  per- 
mitiere la  naturaleza  ó  estado  del  negocio,  ó  bien  cuando  estuviere  auto- 
rizado para  obrar  á  su  arbitrio,  hará  cuanto  convenga  á  los  intereses 
del  comitente,  con  el  mismo  celo  que  en  asunto  propio. 

Abt.  120.  Siempre  que  el  comisionista  note  alguna  alteración  per- 
judicial en  los  efectos  que  se  le  hubieren  consignado  ó  haya  de  recibir, 
ia  hará  constar  inmediatamente  por  diUgencia  de  escribano  y  dos 
testigos,  y  con  ella  dará  cuenta  al  comitente.  Si  la  alteración  fuere 
tal  que  no  dé  tiempo  á  esperar  las  órdenes  de  éste  sin  mayor  perjuicio, 
él  comisionista  acudirá  á  la  jimta  mercantil,  y  donde  no  la  hubiere  al 
juez  de  paz,  quienes  decretarán  la  venta  de  los  efectos.  ^ 

Abt.  121.  Si  encargado  el  comisionista  de  comprar  ima  cosa  bajo 
la  designación  de  su  caUdad  y  precio,  se  excediere  en  esto,  no  podrá  el 
comitente  desecharla  cuando  aquél  se  avenga  á  percibir  solamente  el 
que  se  le  indicó;  pero  bien  podrá  hacerlo  si  la  cosa  resultare  de  infe- 
rior calidad.^ 

Abt.  122.  En  las  negociaciones  que  contengan  efectos  de  varios 
comitentes,  ó  de  alguno  de  éstos  y  del  comisionista,  distinguirá  éste 
las  facturas,  indicando  las  marcas  y  contramarcas  de  los  bultos,  y 

^  No  podrá  el  comÍBÍonista  suspender  la  comisión  cuyo  desempeño  exija  provisión  de 
fondos,  si  hubiere  convenido  en  anticipar  fondos,  puesto  que  dicho  convenio  exonera 
al  comitente  de  la  provisión  directa  que  se  considera  hecha  mediante  el  convenio  sobre 
anticipo;  la  suspensión  en  este  caso  hará  responsable  al  comisionista  por  los  perjuicios 
que  sobrevengan  al  comitente.  Sólo  es  permitida  la  suspensión,  cuando  el  crédito  del 
comitente  haya  desmejorado  á  tal  punto,  que  el  comisionista  presume  que  tendrá  pér- 
dida segura  en  el  caso  de  anticipar  fondos,  como  por  ejemplo  en  el  caso  de  ser  voz  pú- 
blica que  el  comitente  ha  suspendido  sus  pagos  ó  ha  caído  en  falencia.  Las  causales  de 
suspensión  de  la  comisión  deben  ser  acreditadas  por  el  comisionista  en  su  oportunidad, 
para  evitar  la  responsabilidad  civil. 

^  Véase  la  nota  al  art.  112. 

c  £1  hecho  de  avenirse  el  comisionista  á  recibir  el  precio  señalado  en  las  instrucciones 
manifiesta  que  se  sujeta  á  ellas,  aun  cuando  sufra  perjuicio,  y  el  comitente  por  su  parte 
no  tiene  ni  aun  pretexto  en  qué  apoyar  su  n^ativa  para  recibir  la  cosa  comprada  por 
BU  orden,  siendo  ella  de  la  calidad  designada. 
3630— voL  2—07 5 
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anotará  en  los  libros  lo  respectivo  á  cada  dueño,  por  artículo  separado. 
Cuando  los  efectos  fueren  de  una  misma  especie  y  de  igual  marca,  los 
distinguinrpor  ima  contramarca. 

Abt.  123.  Resultando  créditos  de  las  operaciones  hechas  por  cuenta 
de  diversos  dueños  contra  un  solo  deudor,  en  cada  pago  que  haga 
éste,  anotará  el  comisionista  el  nombre  del  dueño  á  quien  oe  le  aplica, 
expresándolo  también  en  el  recibo  que  dé  al  deudor.  En  caso  de 
omitirse  estas  anotaciones,  la  aplicación  se  hará  á  prorrata  de  lo  que 
importe  cada  crédito. 

Abt.  124.  Con  respecto  á  las  letras  de  cambio  ú  otros  valores  de 
comercio  endosables,  el  comisionista  se  constituye  garante  de  las  que 
adquiere  ó  negocia  por  comisión,  luego  que  pone  en  ellas  su  endoso;  lo 
que  no  podrá  rehusar  sino  mediante  pacto  con  el  comitente.  Si 
hubiere  tal  pacto,  se  girará  la  letra  ó  extenderá  el  endoso  á  favor  del 
comitente,  quedando  el  comisionista  exonerado  de  toda  garantía. 

Abt.  125.  Para  que  el  comisionista  pueda  adquirir  la  propiedad 
de  los  efectos  que  tuviere  en  comisión,  es  indispensable  el  consenti- 
miento expreso  del  comitente.  Es  también  indispensable  este  con- 
sentimiento, para  que  el  comisionista  haga  con  efectos  suyos,  ó  bien 
de  otro,  alguna  adquisición  que  se  le  haya  encargado  por  el  comitente. 

Abt.  126.  Se  prohibe  á  los  comisionistas  alterar  sin  orden  del 
comitente,  las  marcas  de  los  efectos  que  compraren  ó  hubieren  de 
vender  en  comisión.  Asímiso  se  les  prohibe  vender  estos  efectos  al 
fiado  á  personas  de  notoria  insolvencia. 

Abt.  127.  A  más  de  los  cuatro  Ubros  mercantiles  llevará  todo 
comisionista  otro  denominado  de  facturas,  con  iguales  requisitos. 
En  este  Ubro  asentará  puntualmente  todas  las  ventas  que  hiciere 
por  comisión,  sean  al  contado  ó  á  plazos,  expresando  el  nombre  del 
comprador,  la  fecha,  cantidad,  plazo,  precio  é  importe.  El  cargo  & 
los  compradores  al  fiado  lo  abrirá  en  el  respectivo  libro,  dando  aviso 
de  sus  nombres  al  comitente. 

Abt.  128.  El  comitente  podrá  exigir  de  contado  al  comisionista 
el  importe  de  los  préstamos,  anticipaciones  ó  ventas  á  plazos,  que 
hubiere  hecho  sin  autorización  suya.  Podrá  también  exigirle  el 
producto  de  tales  ventas,  aun  cuando  haya  estado  autorizado  para 
hacerlas,  siempre  que  no  le  avisare  el  nombre  de  los  compradores. 

Abt.  129.  En  todo  evento  y  aun  por  caso  fortuito,  es  responsable 
el  comisionista  de  cualquier  menoscabo  ó  extravío  de  los  fondos  en 
metáhco,  que  tuviere  en  poder  de  la  pertenencia  del  comitente,  á 
no  ser  que  entre  ambos  se  haya  pactado  otra  cosa. 

Abt.  130.  Todas  las  economías  y  utilidades  que  obtenga  el  comi- 
sionista en  las  negociaciones  de  que  esté  encargado,  cederán  á 
beneficio  del  comitente;  los  perjuicios  que  por  ellas  resultaren  á  éste. 
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recaerán  sobre  el  comisionista;  en  caso  de  haber  obrado  contra  sus 
instrucciones^  6  con  abusos  de  sus  facultades.^ 

Abt.  131.  El  comisionista  deberá  comimicar  á  su  comitente  noticias 
exactas  y  progresivas  del  estado  de  las  negociaciones;  y  siempre  que 
hubiere  cerrado  convenio  sobre  alguna^  le  avisará  indefectiblemente 
por  el  primer  correo,  pena  de  resarcirle  todos  los  perjuicios. 

Abt.  132.  Igualmente  le  resarcirá  todos  los  perjuicios: 

1®.  Cuando  en  la  comisión  procediere  con  dolo  6  culpa; 

2®.  Si  no  le  avisare  por  el  primer  correo  haber  rehusado  la  comisión; 

3^.  Cuando  sin  causa  legal  abandonare  la  comisión  que  aceptó  6 
empezó  á  evacuar; 

4®.  Siempre  que  sin  autorización  ajustare  negociaciones  aprecios 
7  condiciones  onerosas  que  las  corrientes  de  plaza; 

5^  Toda  vez  que  no  cumpUere  lo  prevenido  en  el  art.  120; 

6°.  Cuando  vendiere  los  efectos  de  la  comisión  á  menor  precio  del 
que  le  estaba  prefijado,  ó  no  los  conservase  como  suyos  propios; 
salvo  en  el  uno  ó  en  el  otro  caso,  si  justificare  haberse  deteriorado  ó 
destruido  por  caso  fortuito,  por  el  trascurso  del  tiempo,  ó  bien  por 
algún  vicio  inherente  á  la  naturaleza  de  ellos; 

7®.  Guarido  no  cobrase  los  créditos  de  la  comisión  á  los  plazos 
rencidos,  6  en  su  defecto  no  acreditare  haber  hecho  todas  las  dili- 
gencias conducentes  para  el  pago; 

8*^.  Si  habiéndosele  proveído  de  fondos  para  abonar  el  premio  del 
seguro,  con  orden  de  asegurar  algunos  efectos,  no  lo  verificare,  y 
omitiere  dar  cuenta  desde  luego  al  comitente; 

9®.  Si  habiendo  recibido  fondos  para  algún  encargo,  los  distrajere 
en  negocio  propio;  en  este  caso  abonará  además  al  comitente  el 
interés  legal  del  dinero,  desde  el  día  en  que  lo  haya  recibido. 

Abt.  133.  Fenecida  ó  revocada  una  comisión,  el  comisionista  ren- 
dirá cuenta  detallada  y  documentada  de  lo  que  hubiese  sido  objeto 
de  ella,  con  arreglo  á  los  asientos  de  sus  libros.^ 

Abt.  134.  Si  por  la  cuenta  del  comisionista  se  comprobaren  desem- 
bolsos hechos  de  su  dinero,  el  comitente  deberá  satisfacerle  de  contado 
todo  el  importe;  y  de  resultar  fondos  sobrantes  en  favor  de  éste,  le 

A  Siendo  el  comisionista  representante  del  comitente  en  la  realización  de  las 
negociaciones  de  que  estuviere  encaigado,  toda  economía  ó  utilidad  obtenida  en 
ellas  se  entiende  obtenida  por  el  comitente;  así  como  también  recaerán  sobre  el 
mismo  comitente  los  perjuicios  que  resultaren  de  aquellas  operaciones,  á  no  ser  que 
los  perjuicios  traigan  su  origen  del  hecho  de  haber  procedido  contra  las  instruc- 
ciones, ó  haber  abusado  el  comisionista  de  sus  facultades.  En  estos  casos  los 
perjuicios  serán  sufridos  exclusivamente  por  el  comisionista. 

^  Desde  que  el  comisionista  practica  en  su  carácter  de  tal  las  negociaciones  del 
comitente,  queda  obligado  no  sólo  por  la  ley  comercial,  sino  también  por  la  civil  á 
rendir  cuenta  detallada  y  documentada  de  la  comisión;  debiendo 'esta  cuenta  estar 
conforme  con  sus  libros  y  muy  señaladamente  con  el  de  facturas  cuando  se  tratare  de 
ventas  en  comisión. 
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reintegrará  el  comisionista  en  el  plazo  y  por   los  medios  que  le 
prescriba. 

Art.  135.  Los  riesgos  en  la  devolución  de  estos  sobrantes  serán  de 
cargo  del  comitente,  siempre  que  el  comisionista  se  haya  sujetado  á 
sus  órdenes. 

Art.  136.  Son  obligados  á  abonar  el  interés  legal  de  la  cantidad 
detenida,  así  el  comitente  cuando  retardare  la  satisfacción  de  los 
desembolsos  hechos  por  el  comisionista,  como  éste  cuando  no  haya 
reintegrado  los  sobrantes  en  el  plazo  que  se  le  señalare.  Este  interés 
correrá  para  el  comitente  desde  la  fecha  en  que  el  comisionista  hizo 
el  desembolso,  con  tal  que  no  haya  sido  moroso  en  rendir  la  cuenta; 
y  para  éste,  desde  el  día  en  que  por  ella  resultó  deudor  de  la  cantidad 
sobrante.®  . 

Art.  137.  Todo  comisionista,  contra  quien  se  pruebe  que  no  rindió 
la  cuenta  de  la  comisión  conforme  á  los  asientos  de  sus  Ubros,  será 
procesado  como  reo  de  hurto.  ^ 

Art.  138.  Será  igualmente  procesado  como  reo  de  hurto  el  comi- 
sionista á  quien  se  convenciere  de  haber  alterado  en  los  asientos  los 
precios  ó  condiciones  de  una  negociación  hecha  ó  bien  de  haber 
supuesto  ó  exagerado  algún  desembolso.^ 

Art.  139.  El  comitente  abonará  al  comisionista  los  derechos  de 
comisión  que  hubiesen  estipulado;  y  en  su  defecto,  un  cuatro  por 
ciento  sobre  su  importancia,  cuando  ella  se  haya  evacuado  por  mayor, 
y  siendo  por  menor,  el  seis  por  ciento. 

Art.  140.  Si  tampoco  se  hubiesen  estipulado  los  derechos  de  comi- 
sión en  los  casos  del  art.  124,  el  comisionista  sólo  percibirá  la  mitad 
de  los  fijados  en  el  anterior. 

Art.  141.  Cuando  el  comitente  hubiese  revocado  ó  variado  la 
comisión,  serán  de  su  cuenta  las  resultas  de  todo  lo  practicado  hasta 
entonces  con  arreglo  á  sus  instrucciones,  debiendo  abonar  al  comi- 

a  El  interés  legal  establecido  por  el  art.  2°  de  la  ley  de  5  de  noviembre  de  1840  es  el 
de  seis  por  ciento  anual,  para  el  caso  de  disputa  ante  los  tribunales  por  no  haberse 
estipulado  en  el  contrato  el  respectivo  interés. 

^  Para  iniciar  el  proceso  criminal  contra  el  comisionista,  es  necesario  acreditar  pre- 
viamente ante  el  juez  competente,  que  con  la  cuenta  rendida  después  de  una  comi- 
sión se  ha  pretendido  estafar  al  comitente  pasándole  una  cuenta  que  está  en  descon- 
formidad con  los  libros  que  debe  llevar. 

c  Siendo  la  comisión  un  contrato  basado  en  la  buena  fé  y  en  la  confianza  que  el  comi- 
sionista merece  al  comitente,  debe  cumplirse  el  mandato  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones recibidas  por  el  comisionista,  dando  cuenta  exacta  y  verdadera  de  la  manera 
cómo  se  ha  desempeñado.  La  alteración  en  los  precios  ó  condiciones  de  una  negocia- 
ción, asentada  en  los  libros,  ó  la  suposición  ó  exageración  de  desembolsos,  son  actos 
abusivos  de  la  confianza  que  se  deposita  en  el  comisionista  y  la  ley  castiga  el  abuso  de 
confianza  como  delito  de  hurto.  Para  iniciar  el  proceso  en  lo  criminal,  es  necesario  que 
fie  convenza  previamente  el  comisionista  de  haber  incurrido  en  alguno  de  los 
nefialados  en  el  art.  138  como  causa  de  proceso. 
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sionista  los  derechos  en  proporción  á  su  trabajo  6  á  las  cantidades 
que  se  hayan  invertido.* 

Abt.  142.  En  las  ventas  al  fiado  sobre  que  el  comisionista  gozare, 
á  más  de  los  derechos  de  la  comisión  ordinaria  los  llamados  de 
garantía,  quedará  directamente  obUgado  á  satisfacer  su  producto  al 
comitente,  en  los  mismos  plazos  pactados  con  el  comprador.^ 

Art.  143.  Los  comisionistas  adquieren  el  crédito  de  prelación  sobre 
los  efectos  que  se  les  hayan  consignado,  por  las  anticipaciones  y  gastos 
que  hubiesen  hecho,  y  por  los  derechos  de  comisión;  y  no  podrán  ser 
desposeídos  de  ellos,  mientras  no  queden  reembolsados  íntegramente 
de  tales. créditos.^ 

Abt.  144.  El  crédito  de  prelación  declarado  por  el  artículo  ante- 
rior, 'sólo  tendrá  lugar  cuando  los  efectos  se  hallen  en  poder  del 
comisionifita,  ó  á  lo  menos  cuando  verificada  su  remesa  con  dirección 
á  él,  se  le  haya  entregado  el  dupUcado  de  la  carta  de  porte,  sea  con 
la  firma  del  porteador  ó  del  comisionista  del  trasporte.** 

Akt.  145.  Lo  dispuesto  en  el  art.  143,  con  respecto  á  anticipa- 
ciones, no  comprende  las  hechas  sobre  géneros  consignados  por 
personas  residentes  en  el  mismo  lugar  del  comisionista;  las  cuales  se 
consideran  meramente  préstamos  con  prenda. 

Art.  146.  Por  la  muerte  ó  inhabilidad  legal  del  comisionista  queda 
revocada  la  comisión;  mas  por  fallecimiento  del  comitente,  se  trasmi- 
tirán en  sus  herederos  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  provengan 
de  ella.* 

o  El  comisionista  que  cumpliendo  las  instrucciones  de  eu  comitente  hubiere  empe- 
zado alguna  negociación,  ha  practicado  un  acto  lícito  que  obliga  al  comitente  á  sus 
resultas;  y  este  último  debe  reportar  todo  beneficio  ó  soportar  toda  responsabilidad  en 
caso  de  variar  ó  revocar  la  comisión.  Según  el  estado  de  la  negociación  ó  el  capital 
que  en  ella  se  hubiere  invertido,  al  tiempo  de  variarse  ó  revocare  la  comisión,  se  pro- 
porcionarán los  derechos  que  por  su  comisión  debe  percibir  el  comisionista. 

*  Por  el  hecho  de  gozar  el  comisionista  de  los  derechos  extraordinarios  de  garantía 
88  sustituye  al  comprador  en  sus  obligaciones  respecto  del  vendedor  principal  que  lo 
es  el  comitente;  y  en  cumplimiento  de  la  garantía  se  hace  solidariamente  responsable 
con  el  verdadero  deudor,  de  suerte  que  vencidos  los  plazos  fijados  para  los  pagos,  el 
comitente  puede  exigirlos  directamente  del  comisionista. 

c  La  prelación  establecida  por  la  ley  en  razón  de  esta  calidad  ó  causa  del  crédito, 
es  un  verdadero  privil^o  que  concede  al  comisionista  el  derecho  de  ser  preferido 
á  todo  otro  acreedor  tratándose  del  pago  de  sus  derechos  de  comisión  y  de  los  anticipos 
y  gastos  hechos  por  él.  Para  que  tal  prelación  tenga  lugar,  es  necesario  que  el  comi- 
sionista tenga  la  posesión,  sea  ésta  real  ó  ficta  de  los  efectos  consignados,  puesto  que 
el  derecho  concedido,  se  equipara  al  derecho  que  se  reconoce  al  acreedor  prendario, 
la  manera  de  adquirirlo,  aun  cuando  el  privilegio  del  comisionista  está  sobre  todo 
otro  crédito. 

d  Véase  la  nota  del  art.  143. 

<  La  comisión  reconoce  por  base  la  confianza  que  el  comitente  tiene  en  los  conoci- 
mientos, honradez  y  actividad  del  comisionista  y  por  tal  razón  el  legislador,  obrando 
muy  cuerdamente,  declara  revocada  la  comisión  en  los  casos  en  que  ella  no  pueda 
fier  desempeñada  por  el  comisionista  á  quien  se  la  ha  encargado,  ya  sea  por  muerte 
6  inhabilidad.  En  el  caso  de  fallecer  el  comitente,  los  herederos  de  éste  adquieren 
todos  sus  derechos  y  obligaciones,  pudiendo  por  consiguiente  revocar  la  comisión; 
pero  si  no  lo  hicieren,  el  comisionista  cumplirá  su  deber,  llenándola  con  arreglo  á 
las  instrucciones  recibidas  y  dando  cuenta  á  los  herederos  del  comitente. 
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Abt.  147.  Los  comitentes  y  comisionistas  se  arreglarán  á  las  leyes 
del  Código  Civil  sobre  el  mandato,  en  cuanto  no  se  opongan  &  las  del 
presente  capitulo. 

Abt.  148.  Quedan  comprendidos  en  las  disposiciones  de  este  capí- 
tulo los  comisionistas  de  trasportes,  quienes  en  lugar  del  libro  de  factu- 
ras llevarán  otro  con  iguales  requisitos.  En  él  expresarán  la  cantidad 
y  calidad  de  los  efectos  que  trasportan,  los  nombres  y  domicilio  del 
cargador,  porteador  y  consignatario,  el  lugar  de  la  entrega  y  el  premio 
del  trasporte. 

Capítulo  tercero. — De  los  factores. 

Art.  149.  Factor  es  el  apoderado  que  constituye  el  propietario  de 
algún  establecimiento  mercantil  para  que  lo  administre  y  trate  sobre 
los  negocios  que  le  conciemen. 

Abt.  150.  El  factor  deberá  obtener  poder  en  forma  del  propie- 
tario, con  las  facultades  que  éste  quiera  concederle.  Si  le  constitu- 
yese con  cláusulas  generales,  se  entenderá  autorizado  para  obrar  en 
todo  lo  correspondiente  al  establecimiento. 

Abt.  151.  Los  factores  se  sujetarán  á  lo  prescrito  en  sus  poderes^ 
ejerciendo  todos  los  actos  de  tales  á  nombre  de  su  principal;  y  siem- 
pre que  firmen  algún  documento  relativo  á  los  negocios  de  éste,  ex- 
presarán que  Ib  hacen  con  poder  suyo.* 

Abt.  152.  Toda  obligación  nacida  de  un  contrato,  que  el  factor 
hubiere  celebrado  con  las  circunstancias  prevenidas  en  el  artículo 
anterior,  recaerá  sobre  su  principal  sin  que  haya  lugar  á  excepción 
alguna  de  parte  de  éste. 

•Abt.  153.  Si  por  efecto  de  dicha  obligación  debieren  perseguirse 
algunos  bienes,  se  intentará  la  acción  contra  los  del  establecimiento; 
pudiendo  comprenderse  los  propios  del  factor,  sólo  en  el  caso  de 
hallarse  confundidos  entre  aquéllos.^ 

Abt.  154.  Recaerán  asimismo  sobre  el  principal,  las  obligaciones 
contraídas  por  el  factor  de  un  establecimiento  que  notoriamente 
pertenezca  á  persona  ó  sociedad  conocida,  siempre  que  eUas  proven- 
ía Las  instrucciones  que  el  principal  dá  al  factor,  señalan  á  éste  la  senda  que  debe 
seguir  en  el  lleno  de  sus  funciones,  debiendo  siempre  limitarse  á  las  facultades  que 
los  poderes  le  prescriban.  Debe  además  expresar  en  la  antefirma  de  los  documentoe, 
que  lo  hace  por  poder  de  su  principal  á  fin  de  obligar  á  éste  y  quedar  él  libre  de  toda 
responsabilidad  personal,  que  en  caso  contrario  podría  afectarle. 

^  El  factor  puede  traficar  por  cuenta  propia  en  negociaciones  del  mismo  género 
que  el  principal,  obteniendo  de  éste  el  consentimiento  prescrito  por  el  art.  158. 
De  este  tráfico  por  cuenta  propia,  puede  resultar  confusión  ó  mezcla  entre  los  artículos 
de  igual  clase  propios  del  factor  y  del  principal.  ¿Bastará  esta  confusión  ó  mezcla 
para  que  los  bienes  del  factor  puedan  ser  perseguidos  deuda  de  su  principal?  La 
segunda  parte  del  artículo  que  antecede  establece  tan  monstruosa  doctrina  que  no 
respeta  el  derecho  de  propiedad.  Lo  racional,  á  nuestro  juicio,  habría  sido  que  el 
legislador  hubiera  agregado  la  siguiente:  "y  mientras  acredite  su  dominio." 
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gan  de  conyenios  hechos  sobre  los  objetos  de  su  giro/  aun  cuando  el 
factor  haya  obrado  en  nombre  propio.^ 

Abt.  155.  Por  cualesquíer  otros  contratos  que  el  factor  celebrase 
en  nombre  propio,  quedará  directamente  obligado  hacia  los  que  tra- 
taron con  él :  más  si  éstos  probaren  que  fueron  hechos  por  cuenta  del 
principal  6  con  orden  suya,  ó  bien  que  los  aprobó  expresa  ó  tácita- 
mente, tendrán  acción  contra  uno  de  los  dos,  pero  no  contra  ambos.'' 

Abt.  156.  Los  factores  llevarán  los  mismos  libros  mercantiles  que 
los  comerciantes,  y  con  iguales  requisitos. 

Abt.  157.  Son  responsables  los  factores  de  toda  lesión  que  causaren 
á  los  intereses  de  sus  principales  por  dolo,  culpa,  ó  infracción  de  sus 
órdenes.*' 

Abt.  158.  Se  prohibe  á  los  factores,  mientras  no  recaben  el  con- 
sentimiento de  sus  principales: 

1®.  Desempeñar  su  servicio  por  sustitutos,  pena  de  responder  por 
ellos. 

2^.  Traficar  por  cuenta  propia  ó  interesar  en  negociaciones  del 
mismo  género  que  las  que  hagan  por  el  principal;  pena  de  ceder  en 
provecho  de  éste  las  utilidades,  sin  ser  de  su  cargo  las  pérdidas. 

Abt.  159.  Todo  factor  gozará  por  su  servicio  el  salario  fijo  que  con- 
cierte con  el  principal,  sin  que  éste  tenga  derecho  para  privarle  de  él, 
en  el  caso  de  que  no  pueda  prestarlo  por  impedimento  legal;  á  no 
ser  que  haya  pacto  en  contrario,  ó  que  el  impedimento  pase  de  tres 


Abt.  160.  La  personería  del  factor  se  acaba: 
1^  Por  su  muerte; 
2\  Por  la  revocación  de  sus  poderes; 
3^.  Cuando  el  principal  enajenare  el  establecimiento; 
4®.  Fenecido  el   término   del  concierto,   si  se   hubiere   prefijado 
alguno/ 

«Eeta  disposición  legal,  coacta  hasta  cierto  punto  la  buena  voluntad  que  el  prin- 
cipal pudiera  tener,  para  permitir  á  su  factor  que  trafique  por  su  cuenta  en  negocios 
aDÜogoe  &  los  suyos;  desde  que  aun  cuando  el  factor  obre  en  nombre  propio  según 
la  ley  debe  hacerse  responsable  al  principal.  Verdad  es  que  al  comitente  queda  su 
acción  á  salvo  contra  el  factor. 

^  Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  directa  del  factor,  bastará  al  que  deduzca 
reclamación,  que  acredite  el  hecho  de  que  aquél  contrato  en  nombre  propio  y  que  la 
negociación  no  es  de  las  del  giro  ordinario  del  establecimiento  que  administra;  pero, 
iwra  dirigir  su  acción  directamente  contra  el  principal  necesita  acreditar  alguno  de 
los  hechos  señalados  en  la  segunda  parte  del  artículo  anterior.  En  todo  caso:  enta- 
blada acción  contra  el  factor,  no  se  puede  proceder  contra  el  principal;  ni  dirigida 
contra  éste,  proceder  contra  el  í^tor. 

^  Véase  la  nota  al  art.  78.    Los  factores  no  responden  del  caso  fortuito. 

*  Cuando  la  revocación  del  poder  conferido  al  factor,  ó  la  enajenación  del  estableci- 
miento se  verificaren  antes  de  la  terminación  del  plazo  fijado  en  el  concierto,  el  princi- 
pal queda  obligado  á  indemnizar  al  factor  todos  los  perjuicios,  según  lo  dispone. 
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Art.  161.  Son  válidos  los  contratos  que  hiciere  el  factor  á  nombre 
de  su  principal,  con  ignorancia  de  la  revocación  de  sus  poderes,  6  de 
la  enajenación  del  establecimiento. 

Art.  162.  Prefijándose  el  tiempo  del  servicio  por  concierto  entre 
el  principal  y  su  factor,  á  ninguna  de  las  partes  será  lícito  separarse 
del  compromiso  antes  que  aquél  haya  expirado:  la  que  lo  hiciere 
indemnizará  á  la  otra  todos  los  perjuicios.  Sin  embargo,  podrá  el 
jaez  decretar  la  separación  cuando  ella  se  promoviere  por  injuria  que 
haya  hecho  el  uno  á  la  seguridad,  al  honor,  ó  á  los  intereses  del  otro.'* 

Abt.  163.  Cuando  en  el  concierto  no  se  hubiere  fijado  el  tiempo 
del  servicio,  cualquiera  de  las  par£es  podrá  darlo  por  fenecido, 
anunciándolo  á  la  otra  con  la  anticipación  de  un  mes,  por  el  cual 
percibirá  el  factor  su  salario.^ 

Abt.  164.  El  principal  podrá  despedir  á  su  factor,  no  obstante 
cualquier  concierto: 

1^.  Cuando  cometiere  algún  fraude  ó  abuso  de  confianza. 

2®.  Cuando  sin  permiso  del  principal  hiciere  alguna  operación  mer- 
cantil por  cuenta  propia,  ó  por  la  de  un  tercero. 

Art.  165.  Las  disposiciones  de  este  capitulo  son  aplicables  á  todo 
el  que  sin  ser  factor  expresamente  constituido,  se  halle  encargado  de 
administrar,  dirigir  y  contratar  sobre  los  negocios  concernientes  á 
algún  establecimiento  mercantil. 

Capítulo  4°. — De  los  cajeros. 

Art.  166.  Cajero  es  el  dependiente  que  un  comerciante  autoriza 
con  poder  especial  en  forma  para  alguna  operación  mercantil  deter- 
minada.^ 

Art.  167.  Los  cajeros  son  comprendidos  en  las  disposiciones  del 
capítulo  antecedepte,  salvo  los  artículos. 


<''  la.  prestación  de  servicios  es  materia  de  un  contrato  consensual,  y  cada  una  de  las 
estipulaciones  de  él,  una  ley  para  los 'contratantes;  por  consiguiente,  no  puede  uno 
sólo  de  los  contratantes  separarse  del  compromiso  por  su  sola  voluntad.  Es  necesario 
para  separarse  del  compromiso,  que  intervengan  las  voluntades  acordes  del  factor  y 
del  principal,  ó  que  el  juez  en  su  caso  decrete  la  separación  ó  terminación  del  contrato 
fundado  en  alguna  causa  legalmente  reconocida.  La  sepaiución  de  una  parte,  contra 
la  voluntad  de  la  otra,  trae  consigo  la  sanción  penal  establecida  en  el  artículo  que 
antecede. 

(  El  aviso  con  im  mes  de  anticipación  es  una  medida  de  equidad,  para  que  no  quede 
el  establecimiento  8Ín  dependientes,  ó  éstos  sin  recurso  por  falta  de  tiempo  para 
procurarse  nueva  ocupación. 

c  lia  definición  que  antecede  conviene  más  á  los  empleados  que  en  el  comercio  se 
conocen  con  el  nombrede"dependientesautorizadoe."  Estos  dependientes  representan 
á  su  principal  en  todo  lo  concerniente  á  la  operación  ú  operaciones  á  que  se  refiere  la 
autorización  ó  p<íder.  Así,  hay  dependientes:  vendedores— compradores,  cobradores, 
autorizados  para  girar  letras,  corresponsales  ó  encargados  para  llenar  la  correspondencia, 
tenedores  de  libms,  etc.,  etc.  En  el  lenguaje  comercial,  se  denomina  cajero  al  depen. 
diente  que  tiene  á  su  cargo  el  libro  de  caja,  los  fondos  del  establecimiento. 
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Abt.  168.  Todo  asiento  puesto  en  los  libros  mercantiles  por  un 
cajero,  á  quien  se  hubiere  conferido  esta  facultad,  se  entenderá  hecho 
por  su  principal.* 

Abt.  169.  Son  subsistentes  los  contratos  que  formalizare  el  cajero 
con  los  corresponsales  de  su  principal,  á  quienes  lo  hubiere  dado  éste 
&  reconocer  como  autorizado  para  celebrarlos,  con  tal  que  en  ellos 
no  haya  traspasado  el  cajero  sus  facultades.  ^ 

Art.  170.  Las  obligaciones  que  resultaren  de  la  correspondencia 
firmada  por  un  cajero  no  surtirán  efecto,  sino  cuando  el  principal 
haga  saber  á  sus  corresponsales  haberle  dado  tal  autorización. 

Abt.  171.  Si  un  cajero  competentemente  facultado  recibiere  mer- 
caderías pertenecientes  á  su  principal,  sin  reparo  en  su  cantidad  6 
calidad,  no  habrá  lugar  á  más  reclamación  que  la  que  pudiera  co- 
rresponder al  principal  en  caso  de  habérsele  hecho  la  entrega  en 
persona. 

Abt.  172.  Autorizado  el  cajero  para  Vender  por  mayor,  6  bien  por 
menor  en  un  almacén  ó  tienda,  lo  está  igualmente  para  cobrar  el 
precio  y  dar  recibos;  mas  si  hiciere  ventas  por  mayor  á  plazos,  6  el 
precio  de  éstas  debiera  satisfacerse  fuera  del  almacén  ó  tienda,  será 
indispensable  que  los  recibos  se  suscriban  por  el  principal,  ó  que  el 
cajero  tenga  poder  especial  para  darlos.^ 

Abt.  173.  Cualquier  gasto  extraordinario,  6  pérdida  que  experi- 
mentare un  cajero,  por  efecto  inmediato  y  directo  de  su  servicio,  le 
será  indemnizado  por  el  principal  á  no  ser  que  hubieren  pactado 
otra  cosa. 


«  Todo  lo  hecho  por  un  mandatario  en  representación  de  su  mandante  y  con  arreglo 
al  poder  é  instrucciones,  se  entiende  siempre  hecho  por  el  mandante  quien  queda 
obligado  como  si  el  acto  lo  hubiera  practicado  personalmente. 

ft  Si  el  cajero  contrata  con  los  corresponsales  de  8u  principal,  los  contratos  sólo  serán 
válidos  y  subsistentes,  según  la  ley;  cuando  se  hubiere  dado  á  reconocer  al  cajero 
como  autorizado  para  tales  actos,  y  cuando,  además,  dicho  empleado  no  traspasase 
sus  facultades. 

Es  costumbre  adoptada  en  las  grandes  plaza.?  de  comercio,  la  de  dar  aviso  á  los 
corresponsales,  por  medio  de  circulares,  que  se  ha  autorizado  á  un  dependiente  cuyo 
nombre  se  indica,  para  que  en  nombre  de  la  casa  comercial  que  lo  acredita  practique 
operaciones  determinadas  de  comercio.  En  dicha  circular,  se  detallan  las  facul- 
tades del  dependiente,  de  tal  manera  que  el  corresponsal  que  contratare  con  un  cajero 
autorizado,  que  se  extralimita  de  sus  facultades,  debe  saber  de  antemano,  que  tal 
contrato  no  es  obligatorio  para  el  principal. 

«  La  primera  parte  de  la  disposición  anterior  está  de  acuerdo  con  lo  preceptuado 
en  otros  códigos  respecto  de  los  mancebos  ó  dependientes  de  comercio.  Respecto  de 
la  segunda  parte,  creemos  muy  acertado  el  precepto  legal,  tratándose  de  ventas  por 
mayor  á  plazo;  pero  no  así  de  las  ventas  por  mayor  al  contado  y  cuyo  precio  debe 
satisfocerse  fuera  del  almacén  ó  tienda.  Si  el  cajero  está,  autorizado  para  vender  al 
contado,  por  mayor,  cobrar  el  precio  de  lo  vendido  y  dar  recibos  ¿ix)r  qué  necesitará 
estar  provisto  de  otro  poder  especial  para  firmar  los  recibos  de  las  ventas  por  mayor, 
hechas  al  contado  y  cuyo  precio  debe  ser  pagado  inmediatamente,  fuera  del  almacén? 
No  comprendemos  la  razón  que  haya  tenido  el  legisílador  para  hacer  este  distingo ^ 
tratándose  de  operaciones  del  comercio,  cuya  ba^e  es  la  actividad. 
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TÍTULO  VII. — De  la  comisión  mercantil. 

Art.  165.  La  comisión  mercantil  es  el  contrato  del  mandato  rela- 
tÍTo  &  negocios  mercantiles  cuando,  por  lo  menos,  el  comisionista  es 
comerciante,  sin  que  en  esta  gestión  sea  necesario  declarar  ó  mencionar 
el  nombre  del  comitente.^ 

Art.  166.  El  comisionista  que  contratare  en  su  propio  nombre  ó  en 
el  de  su  firma  ó  razón  social,  quedará  directamente  obligado  con  las 
personas  con  quienes  contratare  sin  que  éstas  tengan  derecho  á  ejer- 
citar acción  alguna  contra  el  comitente,  ni  éste  para  interponerlas 
contra  las  mismas,  salvo  si  el  comisionista  hiciere  cesión  de  sus  dere- 
chos á  favor  de  una  de  las  partes.^ 

Art.  167.  Al  comitente  competerán  todas  las  excepciones  que 
pudieren  alegarse  por  el  comisionista;  pero  no  podrá  alegar  la  inca- 
pacidad de  éste,  aun  cuando  se  probare,  para  anular  los  efectos  de  la 
obligación  contraída  por  el  mismo.^ 

Art.  168.  El  comisionista  que  aceptare  el  mandato,  expresa  6 
tácitamente,  estará  obligado  á  cumpUrlo  con  arreglo  á  las  órdenes  é 
instrucciones  recibidas  del  comitente;  á  falta  de  éstas,  y  en  la  imposi- 
bihdad  de  recibirlas  en  tiempo  oportuno,  ó  si  ocurriere  algún  suceso 
imprevisto,  podrá  ejecutar  el  mandato,  obrando  de  la  misma  manera 
como  obraría  en  un  negocio  propio,  y  ajustándose  á  los  usos  del  comer- 
cio en  casos  semejantes.'' 

Art.  169.  El  comisionista  que  se  apartare  de  las  instrucciones  reci- 
bidas, ó  en  la  ejecución  del  mandato  no  se  ajustare  á  lo  que  fuere 
de  estilo  y  uso  en  el  comercio,  estará  obligado  á  responder  por  los 
daños  y  perjuicios  causados  al  comitente. 

Será,  no  obstante,  justificable  el  exceso  de  atribuciones: 

I.  Cuando  resultaren  ventajas  al  comitente; 

II.  Cuando  no  admitiere  demora  la  operación  encargada  ó  pudiere 
resultar  daño  de  su  aplazamiento,  siempre  que  en  estos  casos  el  comi- 
sionista haya  obrado  según  las  costumbres  generalmente  practicadas 
en  el  comercio; 

III.  Cuando  pudiere  presumirse  de  buena  fe  que  el  comisionista 
no  tuvo  intención  de  excederse  en  el  ejercicio  de  sus  facultades; 

IV.  En  los  casos  mencionados  en  el  art.  163. 

Art.  170.  El  comisionista  será  responsable  de  la  buena  guarda  j 
conservación]^de  los  efectos  pertenecientes  á  sus  comitentes  que  le 
hubieren  sido  consignados,  los  recibiere  en  depósito,  los  hubiere  adqui- 

a  Véase  el  art.  140. 

6  Véanse  los  arts.  149  y  150. 

c  Véanse  los  arts.  69,  168,  169,  170,  171,  172,  173,  177,  181,  182,  y  185  á  189. 

d  Véansellos'arts.  69,  142,  167,  169,  170,  171,  172,  173,  177,  181,[y  182;^á  185. 
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rido  por  comprai  ó  en  general  se  encontraren  en  su  poder  para  remi- 
tirlos á  otro  lugar  6  plaza  de  comercio ;  exceptúanse  el  caso  fortuito  j 
la  fuerza  mayor  6  si  el  deterioro  proviniere  de  vicios  inherentes  á  la 
naturaleza  de  la  cosa.^ 

Abt.  171.  £1  comisionista  estará  obligado  á  dar  aviso  al  comitente, 
en  la  primera  ocasión  oportuna  que  se  le  presentare,  de  los  daños  que 
sufrieren  los  efectos  de  éste  existentes  en  su  poder,  y  &  comprobar  en 
forma  legal  el  verdadero  origen  de  los  mismos.  ^ 

Abt.  172.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  deberá  practicarse 
por  el  comisionista  siempre  que  al  recibir  los  efectos  consignados 
observare  la  existencia  de  averías,  disminución  de  peso,  número  ó 
medida  6  estado  diferente  de  aquél  que  resultare  de  los  conocimientos, 
facturas  ó  avisos  de  remesa;  en  caso  de  inobservancia  de  esta  dispo- 
sición, tendrá  el  comitente  acción  para  exigir  al  comisionista  que 
responda  de  los  efectos  en  los  términos  precisos  que  los  conocimientos, 
cartas,  facturas,  etc.,  expresen,  sin  que  se  admita  otra  excepción  al 
comisionista  que  la  de  haber  practicado  las  diUgencias  mencionadas 
en  el  artículo  anterior. 

Abt.  173.  Sobreviniendo  á  los  efectos  consignados  alteraciones  que 
produzcan  la  urgencia  de  su  enajenación  para  salvar  la  parte  posible 
de  su  valor,  deberá  el  comisionista  proceder  á  la  venta  de  las  mercade* 
rías  damnificadas,  en  púbUca  subasta,  en  beneficio  y  por  cuenta  de  la 
persona  á  quien  pertenecieren. 

Abt.  174.  El  comisionista  encargado  de  hacer  expedir  un  cargamento 
de  mercaderías  á  puerto  ó  lugar  diferente,  por  intermediación  de  otro 
comisario  que  él  haya  de  nombrar,  no  responderá  de  los  actos  de  éste 
siempre  que  pruebe  que  transmitió  bien  y  fielmente  las  órdenes  del 
comitente  y  que  se  trata  de  una  persona  que  goza  de  crédito  entre  los 
comerciantes. 

Abt.  175.  El  comisionista  no  responderá  de  la  insolvencia  de  las 
personas  con  quienes  contrate  en  cumplimiento  de  la  comisión,  si  á 
tiempo  de  la  celebración  fueren  reputadas  idóneas  y  solventes,  salvo 
los  casos  del  art.  179,  ó  si  hubiere  procedido  con  dolo  ó  culpa. 

Abt.  176.  El  comisionista  se  presumirá  autorizado  para  conceder 
los  plazos  que  fueren  de  uso  en  aquella  plaza  de  comercio,  siempre 
que  no  tuviere  orden  en  contrario  del  comitente.^ 

Abt.  177.  El  comisionista  que  hubiere  vendido  al  fiado,  deberá 
declarar  en  el  aviso  y  cuenta  que  remitiere  al  comitente  el  nombre  y 
domiciho  del  comprador  ó  compradores  y  los  plazos  estipulados. 

Dejando  de  practicar  esta  declaración  explícita  se  presumirá  que  la 
venta  fué  celebrada  al  contado  y  no  se  admitirá  al  comisionista  prueba 
en  contrario.** 


«Véanse  loe  arte.  63,  69,  167,  168,  169,  171,  172,  173,  177,  181,  182,  y  185  á  189. 

ft  Véanse  loe  arta.  69,  167  á  169,  173,  177,  181,  182,  y  185  á  189. 

c  Véanse  loe'arts.  146,  154,  y  163. 

¿Véanse  los'arts.  69,  167,  á  173,  181,  182,  y  185,  á  189. 
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Art.  178.  Vencidos  los  plazos  estipulados  en  virtud  de  lo  indicado 
en  el  artículo  anterior^  estará  obligado  el  comisionista  á  practicar 
cuantas  diligencias  fueren  necesarias  para  obtener  el  cobro  de  las  can- 
tidades debidas,  y  si  procediere  con  negligencia  culpable  acerca  del 
particular,  quedará  obligado  á  responder  al  comitente  de  los  daños  y 
perjuicios  ocasionados. 

Art.  179.  La  comisión  del  '^  credere ''  constituirá  al  comisionista  en 
fiador  solidario  para  con  el  comitente  de  la  solvencia  y  puntualidad 
de  las  personas  con  quienes  tratare  por  cuenta  de  éste,  sin  que  pueda 
formular  reclamación  alguna  en  contrarío. 

Si  la  comisión  del  '^ credere''  no  se  hubiere  estipulado  por  escrito, 
pero  el  comitente  la  hubiere  aceptado  ó  consentido,  si  bien  impugnare 
su  cuantía,  se  regulará  ésta  con  arreglo  á  los  usos  de  la  plaza  de  comer- 
cio en  que  el  comisionista  residiere  habitualmente,  y  en  defecto  de 
usos  admitidos,  por  arbitros  nombrados  de  común  acuerdo  por  las 
partes.* 

Art.  180.  El  comisionista  que  distrajere  del  destino  ordenado 
fondos  pertenecientes  á  su  comitente,  quedará  obligado  á  satisfacer 
á  éste  intereses,  á  contar  del  día  de  la  fecha  en  que  los  hubiere  recibido, 
y  á  indemnizarle  de  los  perjuicios  resultantes  del  incumplimiento  de 
sus  órdenes;  ésto  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en  que 
pudiere  haber  incurrido  por  dolo  ó  fraude.** 

Art.  181.  El  comisionista  quedará  obUgado  á  responder  de  la  pér- 
dida ó  extravío  de  fondos  pertenecientes  á  tercero,  ya  consistan  en 
dinero  ó  metálico,  metales  ó  piedras  preciosas  existentes  en  su  poder, 
aun  cuando  el  hecho  provenga  de  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor,  á  menos 
que  probare  cumplidamente  que  empleó  en  la  guarda  y  custodia  de 
dichos  efectos  la  diligencia  que  acostumbran  á  emplear  los  comer- 
ciantes más  cautos."" 

Art.  182.  Los  riesgos  que  sobrevinieren  con  motivo  de  la  devolu- 
ción de  fondos  al  comitente  por  el  comisionista  serán  de  cuenta  del 
primero,  salvo  en  el  caso  de  que  el  comisionista  se  apartare  de  las 
órdenes  é  instrucciones  recibidas  ó  empleare  medios  ó  procedimientos 
distintos  de  los  acostumbrados  en  el  lugar  de  la  remisión,  en  el  su- 
puesto de  que  no  mediaren  órdenes  ó  instrucciones  de  ninguna  clase. 

Art.  183.  El  comisionista  que  celebrare  una  negociación  á  precio 
6  en  condiciones  más  onerosas  de  las  corrientes  al  tiempo  de  la  transac- 
ción en  la  plaza  en  que  se  hubiere  operado,  estará  obligado  á  responder 
del  perjuicio  causado  á  su  comitente,  sin  que  pueda  servirle  de  excusa 
el  hecho  de  haber  celebrado  operaciones  de  la  misma  naturaleza  en 
las  mismas  condiciones  por  cuenta  propia. 

a  Véase  el  art.  175. 
h  Véase  ol  art.  142. 
c  Véanse  los  arts.  69,  107  á  173,  177,  182  y  185  á  189. 
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Abt.  184.  El  comisionista  que  recibiere  órdenes  para  contratar 
algún  seguro  será  responsable  de  los  perjuicios  que  resultaren,  caso 
de  que  no  se  efectuare^  teniendo  en  su  poder  fondos  suficientes  del 
comitente  para  satisfacer  el  premio. 

Abt.  185.  El  comitente  estará  obligado  á  satisfacer  á  la  vista,  salvo 
estipulación  en  contrario,  el  importe  de  todos  los  gastos  y  desembolsos 
efectuados  con  motivo  del  cumplimiento  de  la  comisión,  en  unión  de 
los  intereses  debidos  por  el  tiempo  que  mediare  entre  la  fecha  del 
desembolso  hecho  por  el  comisionista  y  el  día  del  pago  y  de  las  comi- 
siones que  se  debieren,  según  los  casos. 

Las  cuentas  presentadas  por  el  comisionista  al  comitente  deberán 
concordar  con  lo  que  resulte  de  sus  libros  de  comercio,  y  en  el  supuesto 
contrarío  procederá  la  entablación  de  la  acción  criminal  por  hurto. 

Abt.  186.  Los  comisionistas  tendrán  derecho  á  exigir  de  sus  comi- 
tentes el  abono  de  una  comisión  por  su  trabajo,  cuya  cuantía,  caso 
de  que  no  se  hubiere  estipulado  expresamente,  se  regulará  por  el  uso 
del  comercio  en  la  plaza  en  que  el  contrato  se  hubiere  de  ejecutar  ó  se 
estuviere  ejecutando.® 

Abt.  187.  La  comisión  se  deberá  por  entero  una  vez  que  se  hubiere 
concluido  la  operación  ó  mandato. 

En  el  caso  de  fallecimiento  ó  de  despedida  del  comisionista  se 
deberá  únicamente  la  parte  proporcional  á  los  actos  y  operaciones 
practicadas  hasta  su  fecha. 

Abt.  188.  Cuando  el  comitente  revocare  el  contrato  antes  de  ejecu- 
tada totalmente  la  comisión,  sin  causa  justificada  para  ello,  no  podrá 
pagarse  nunca  menos  de  media  comisión,  aun  cuando  esta  cantidad 
no  corresponda  exactamente  á  los  trabajos  practicados. 

Abt.  189.  En  el  caso  de  quiebra  del  comitente,  competerá  al  comi- 
sionista derecho  hipotecario  y  prelación  de  crédito  contra  el  mismo 
por  el  importe  de  la  indemnización  y  reembolso  de  todos  los  gastos, 
adelantos  que  hubiere  hecho,  comisiones  devengadas  é  intereses  legales 
de  las  mismas,  sobre  los  efectos  pertenecientes  al  comitente  en  cuanto 
se  encontraren  á  su  disposición  en  sus  almacenes,  en  las  estaciones  de 
ferrocarril,  á  su  orden,  ó  bien  en  expedición  en  camino,  y  probare  la 
remisión  por  conocimientos  ó  cartas  de  porte  de  fecha  anterior  á  la 
declaración  del  estado  de  quiebra. 

Abt.  190.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  título  6^  de  esta  parte 
(del  mandato  mercantil)  serán  aplicables  á  la  comisión  mercantil. 

Título  VI. — Del  mandato  mercantil, 

Abt.  140.  Existe  mandato  mercantil  cuando  un  comerciante  confía 
á  otro  la  gestión  de  uno  ó  más  negocios  mercantiles,  obrando  el  man- 
datario y  obligándose  en  nombre  del  mandante. 

o  Véanse  loe  arte.  69,  154,  155,  167,  á  173,  181,  182,  185  y  187  á  189. 
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El  mandato  mercantil  habrá  de  consignarse  por  escritura  pública 
ó  por  documento  privado  cuando  menos;  en  la  categoría  de  estos 
últimos  se  comprenderán  á  los  efectos  del  presente  artículo  las  cartas 
misivas. 

No  obstante  el  contrato  de  mandato  mercantil;  podrá  probarse  en 
juicio  por  medio  de  testigos  en  todos  aquellos  casos  en  que  se  admite 
esta  especie  de  prueba." 

Art.  141.  El  contrato  de  mandato  mercantil  se  perfecciona  por  la 
aceptación  del  mandatario. 

La  aceptación  del  mandato  mercantil  puede  ser  expresa  ó  tácita. 

El  comienzo  de  ejecución  supone  la  aceptación  total  del  mandato 
mercantil. 

Abt.  142.  Una  vez  aceptado  el  mandato  mercan  til,  el  mandatario 
estará  obligado  á  cumplirlo  bien  y  fielmente  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones que  del  mandante  reciba  y  á  emplear  en  su  ejecución  la  misma 
diligencia  que  cualquier  comerciante  activo  y  probo  acostumbre  á 
emplear  en  la  gestión  de  sus  propios  negocios. 

Abt.  143.  Una  vez  efectuada  la  aceptación  del  mandato  mercantil 
no  será  lícito  retractarse  de  ella  al  mandatario,  salvo  cuando  sobrevi- 
niere causa  justificada  que  le  imposibilite  para  su  ejecución. 

Abt.  144.  Si  el  mandatario  una  vez  aceptado  el  mandato  mercantil, 
tuviere  conocimiento  de  que  el  mandante  se  encuentra  en  circun- 
stancias cuya  existencia  ignorase  al  tiempo  de  la  aceptación,  podrá 
rescindir  el  contrato  dando  aviso  al  mandante.^ 

El  mandatario  no  estará  obligado  á  continuar  su  gestión  cuando  la 
aceptación  del  mandato  mercantil  dependiere  de  la  provisión  de 
fondos  y  el  mandante  dejara  de  facilitarle  los  necesarios.^ 

Abt.  145.  El  mandato  mercantil  general  abraza  todos  los  actos  de 
gestión,  conexos  y  consecuentes,  según  se  entiende  y  practica  por  los 
comerciantes  en  casos  análogos,  en  el  lugar  de  la  ejecución. 

La  generalidad  del  mandato  mercantil  indicada  en  este  artículo,  no 
se  extiende  á  enajenar,  hipotecar,  afianzar,  transigir,  concertar 
quitas  ó  esperas,  ingresar  en  sociedades,  ni  practicar  los  actos  para  los 
que  según  el  presente  Código  se  requieren  poderes  especiales.'* 

Abt.  146.  El  mandatario  no  podrá  delegar  en  otra  persona  el 
cumplimiento  total  ó  parcial  del  contrato,  á  menos  que  se  le  hubiere 
concedido  expresamente  la  factultad  de  sustituir.^ 

«Véase  el  art.  123. 

&  Véanse  loe  arte.  187  y  188. 

c  Véase  el  art.  157  párrafo  S*». 

<*  Véase  el  art.  75. 

«  Cuestión:  **  ¿El  procurador  sustituto  de  un  procurador  nombrado  con  poder  general 
y  facultado  para  sustituir,  puede  sustituir  á  su  vez?"  Un  auto  acordado  del  Tribunal 
de  comercio  de  Río  Janeiro,  en  una  causa  de  Pelotas  (Río  Grande  del  Sur),  entre 
Schbassemann  y  Dreiíus  ainé  y  Compañía,  resolvió  la  cuestión^negativamente. 
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Abt.  147.  Cuando  en  el  mismo  contrato  de  mandato  se  nombrare 
más  de  un  mandatario  se  entenderán  nombrados  sucesivamente  para 
obrar  unos  en  defecto  de  otros,  salvo  si  se  manifestare  en  el  mismo 
que  deberán  obrar  todos  solidaría  y  conjuntamente. 

En  este  último  supuesto,  caso  de  que  no  todos  los  mandatarios 
acepten  el  mandato,  podrán  ejecutarlo  la  mayoría  de  los  que  lo 
aceptaren. 

Akt.  148.  Si  el  mandato  se  confiriere  por  distintas  personas  para 
un  negocio  común,  quedará  cada  una  de  ellas  obligada  solidariamente 
para  todos  los  efectos  del  mandato. 

Abt.  149.  El  mandante  será  responsable  de  todos  los  actos  practi- 
cados por  el  mandatario  dentro  de  los  límites  del  mandato,  ya  obre 
éste  en  su  propio  nombre,  ya  en  nombre  del  mandante.^ 

Abt.  150.  Siempre  que  el  mandatario  contratare  expresamente  en 
nombre  del  mandante,  será  éste  el  único  responsable. 

El  mandatario  quedará  personalmente  obligado  si  obrare  en  su 
propio  nombre,  aun  cuando  el  negocio  fuere  de  cuenta  y  riesgo  del 
mandante. 

Abt.  151.  Existiendo  litigio  entre  un  tercero  y  el  mandatario  que 
hubiere  contratado  con  él  en  nombre  del  mandante,  quedará  el  man- 
datario exento  de  toda  obligación  y  responsabilidad,  exhibiendo  el 
contrato  6  ratificación  hecha  por  la  persona  en  cuyo  nombre  contrató 
y  alegando  la  excepción  de  falta  de  personalidad.^ 

Abt.  152.  Si  el  mandatario,  existiendo  provisión  de  fondos  ó 
crédito  abierto,  comprare  en  su  nombre  y  para  sí,  cualquier  objeto 
que  debiere  adquirir  para  el  mandante  por  habérsele  ordenado 
expresamente  en  el  mandato,  tendrá  acción  este  último  para  reclamarle 
la  entrega  de  la  cosa  comprada. 

Abt.  153.  El  comerciante  que  tuviere  en  su  poder  fondos  del  man- 
dante, no  podrá  negarse  al  cumpUmiento  de  sus  órdenes  con  respecto 
al  empleo  ó  distribución  de  los  mismos,  bajo  pena  de  responder  de  los 
daños  y  perjuicios  que  su  negativa  originare."" 

Abt.  154.  El  mandante  estará  obligado  á  satisfacer  al  mandatario 
todos  los  gastos  y  desembolsos  que  éste  practicare  en  cumpli/niento 
del  mandato,  así  como  á  entregarle  los  salarios  ó  comisiones  .que  le 
debiere  por  ajuste  expreso,  ó  por  uso  y  práctica  del  comercio  en  el 
lugar  en  que  se  cumpliere  el  contrato,  caso  de  que  nada  se  hubiere 
estipulado  acerca  del  particular.'' 

Abt.  155.  El  mandante  y  el  mandatario  estarán  obUgados  á  pagarse 
recíprocamente  intereses;  el  primero,  por  las  cantidades  que  el  man- 
datario hubiere  adelantado  para  el  cumplimiento  del  mandato,  y  el 

«Véase  el  art.  142.  c  Véase  el  art.  166. 

6  Véanse  los  art8.,76  y  116.  d  Véanse  los  arts.  163,  176,  201  y  291. 
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segundo,  por  la  mora  en  que  pudiere  haber  incurrido  en  la  devolución 
de  los  fondos  que  pertenecieren  al  mandante.^ 

Art.  156.  El  mandatario  estará,  facultado  para  retener,  del  objeto 
de  la  operación  que  se  le  hubiere  cometido,  lo  que  fuere  indispensable 
para  hacerse  pago  de  cuanto  le  fuere  debido  como  consecuencia  ó  con 
ocasión  del  mandato. 

Art.  157.  El  mandato  mercantil  se  extingue: 

I.  Por  la  revocación  hecha  por  el  mandante; . 

II.  Por  renuncia  del  mandatario; 

III.  Por  la  muerte  natural  ó  civil,  inhabilitación  para  contratar,  6 
declaración  de  quiebra  del  mandante  ó  del  mandatario; 

rV.  Por  el  matrimonio  de  la  mujer  mercadera  que  hubiere  con- 
ferido ó  aceptado  el  mandato,  si  el  marido  negare  su  autorización  en 
la  forma  prevenida  en  el  art.  29  del  presente  Código. 

Art.  158.  El  nombramiento  de  nuevo  mandatario  se  entenderá 
equivalente  á  la  revocación  del  mandato  anterior,  aun  cuando  nada 
se  mencionare  acerca  de  este  particular  en  el  nuevo  contrato. 

Art.  159.  La  escritura  ó  documento  en  que  se  hubiere  otoi^ado  el 
contrato  de  mandato,  así  como  el  en  que  se  hubiere  consignado  la 
revocación,  deberán  registrarse  en  el  Tribunal  de  comercio  del  domi- 
cilio del  mandante  y  del  mandatario  ó  en  la  escribanía  del  juzgado 
de  comercio  cuando  uno  ú  otro  tuvieren  su  domicilio  distante  de  la 
residencia  del  tribunal  indicado.** 

La  falta  de  inscripción  en  el  registro  ó  escribanía  indicados  llevará 
consigo  la  presunción  de  la  validez  de  los  actos  practicados  por  el 
mandatario  destituido. 

Art.  160.  El  fallecimiento  del  mandante  ó  su  incapacidad  civil  no 
perjudicará  á  la  validez  de  los  actos  practicados  por  el  mandatario 
desde  la  fecha  de  dicho  acontecimiento  hasta  el  momento  en  que 
recibiere  la  noticia,  ni  tampoco  á  la  de  los  actos  sucesivos  y  poste- 
riores que  fueren  consecuencia  de  los  primeramente  practicados  y 
necesarios  para  el  buen  cumplimiento  del  mandato.  ^ 

Art.  161.  En  caso  de  fallecimiento  del  mandatario,  sus  herederos, 
sucesores  ó  representantes  legales  estarán  obligados  á  ponerlo  en 
conocimiento  del  mandante,  y,  hasta  que  reciban  nuevas  órdenes, 
deberán  velar  por  sus  intereses  y  concluir  las  operaciones  y  actos  de 
gestión  comenzados  por  el  causante,  caso  de  que  la  negligencia  6 
mora  en  estos  asuntos  pudiere  originar  perjuicios  al  mandante. 

Art.  162.  El  mandatario  estará  obligado  á  responder  para  con  el 
mandante  de  todos^os  daños  y  perjuicios  que  le  causare  con  ocasión 

«Los  intereses  legales,  cuando  nada  se  hubiere  pactado  y  se  condenare  judicial- 
mente  á  su  pago /son /según  la  ley  de  24  de  octubre  de  1832,  del  6  por  100  anual, 
fr  Véanse  loa  arts.  ](j,  núm.  2*>  y  31. 
c  Véase  el  art.  157,  párrafo  3". 
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del  cumplimiento  del  mandato,  ya  procedan  de  fraude,  dolo  ó  malicia 
6  únicamente  de  omisión  6  negligencia  culpables." 

Art.  163.  Cuando  un  comerciante  no  provisto  de  mandato,  ó  con 
él  pero  excediéndose  de  las  facultades  que  en  el  mismo  se  le  con- 
firieren, celebrare  alguna  negociación  para  algún  corresponsal  ó  para 
su  mandante,  se  le  considerará  como  gestor  del  negocio,  según  las 
disposiciones  de  la  ley  general;  pero  si  éste  fuere  ratificado,  tomará 
el  carácter  de  mandato  mercantil  y  se  entenderá  celebrado  en  el  lugar 
en  que  el  gestor  tuviere  su  domicilio.^ 

Abt.  164.  Las  disposiciones  del  título  7^  de  la  parte  primera  de 
este  Código  (de  la  Comisión  mercantil),  contenidas  en  los  arts.  167, 
168, 169, 170,  175,  180,  181,  182,  183,  184,  185,  187  y  188,  serán  apli- 
cables al  mandato  mercantil. 

Capítulo  IV. — De  los  factores,  tenedores  de  libros  y  cajeros,  c 

Akt.  74.  Los  factores,  tenedores  de  libros,  cajeros  y  demás  depen- 
dientes de  las  casas  de  comercio,  antes  de  entrar  á  ocupar  sus  respec- 
tivos puestos,  deberán  recibir  de  sus  patrones  un  nombramiento 
escrito  que  habrá  de  inscribirse  en  el  Registro  mercantil,^  so  pena  de 
quedar  privados  de  los  beneficios  que  el  presente  Código  les  concede. 

Abt.  75.  Los  dueños  ó  patrones,  serán  responsables  de  los  actos  de 
loe  factores,  tenedores  de  libros,  cajeros  y  demás  dependientes,  rela- 
tivos al  giro  mercantil  de  su  establecimiento,  aun  en  el  caso  de  que 
carecieren  del  nombramiento  indicado  en  el  artículo  anterior.^ 

Sin  embargo,  cuando  tales  actos  fueren  practicados  fuera  de  la 
casa  de  comercio,  solamente  obligarán  4al  dueño  en  el  caso  de  que 
dichos  agentes  estuvieren  autorizados  en  la  forma  expresada. 

Abt.  76.  Cuando  un  comerciante  encargare  á  un  factor,  cajero  ú 
otro  dependiente  la  recepción  de  mercaderías  compradas  ó  que  por 
cualquier  otro  título  pasen  á  su  propiedad,  y  el  factor,  cajero  ó 
dependiente  las  recibiere  sin  objeción  ó  protesta,  se  reputará  la  entrega 
buena,  sin  que  se  admita  reclamación  alguna  al  comerciante  de  que 
se  trate,  salvo  las  que  procedieran  en  los  casos  prevenidos  en  los  arts. 
211,  616  y  618. 

Abt.  77.  Los  asientos  de  los  libros  de  cualquiera  casa  de  comercio 
hechos  por  el  tenedor  de  los  mismos  ó  por  el  cajero,  producirán  iguales 
efectos  que  si  la  contabilidad  se  llevase  personalmente  por  el  comer- 
ciante á  quien  pertenecieran.^ 

Abt.  78.  Los  indicados  agentes  de  comercio  serán  responsables 
para  con  sus  principales  de  los  daños  que  les  originaren  por  malver- 
sación, negligencia  culpable  ó  falta  de  exacta  y  fiel  ejecución  de  sus 

«*  Véanse  loe  arts.  78  y  139.  á  Véase  el  art.  10,  núm.  2«. 

f>  Véanse  los  arts.  154  y  169.  « Véanse  los  arts.  145  y  181 . 

c  Véase  el  Tit.  III,  1.  2,  s.  2  del  Código  Español.     /  Véase  el  art.  10,  núm.  4°. 
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órdenes  é  instrucciones,  además  de  la  responsabilidad  criminal  en 
que  pudieren  haber  incurrido. ° 

Art.  79.  Los  accidentes  imprevistos  y  no  imputables  que  impidie- 
ren á  los  agentes  de  comercio  de  que  tratan  los  artículos  anteriores, 
el  desempeño  de  sus  funciones,  no  interrumpirán  el  vencimiento  de 
sus  salarios,  siempre  que  la  inhabilitación  para  trabajar  no  exceda  de 
tres  meses  continuos.^ 

Art.  80.  Si  en  el  servicio  ó  interés  del  principal  experimentaren 
los  agentes  de  comercio  indicados  algún  daño  extraordinario,  estará 
aquél  obligado  á  indemnizarles  convenientemente  según  decidan 
arbitros  nombrados  por  las  partes. 

Art.  81.  Si  no  se  hubiere  estipulado  el  plazo  del  ajuste  celebrado 
entre  el  principal  y  sus  agentes,  cualquiera  de  las  partes  estará  facul- 
tada para  darlo  por  terminado,  avisando  á  la  otra  su  propósito  con 
un  mes  de  antelación. 

Los  agentes  de  comercio  que  hubieren  sido  despedidos  tendrán 
derecho  á  percibir  el  salario  correspondiente  á  ese  mes,  si  bien  el 
principal  no  estará  obligado  á  tenerlo  á  su  servicio  durante  ese  tiempo. 

Art.  82.  Caso  de  que  entre  el  principal  y  el  agente  de  comercio 
indicado  mediare  la  estipulación  de  un  plazo  más  ó  menos  largo, 
estarán  ambas  partes  obligadas  á  respetarlo,  so  pena  de  indemnizar  á. 
la  otra  por  los  daños  que  su  falta  de  observancia  pudieren  originarle. 

La  cuantía  de  esta  indemnización  se  determinará  por  medio  de 
arbitros  nombrados  por  las  partes. 

Art.  83.  Se  juzgará  arbitraria  la  inobservancia  de  lo  convenido 
con  respecta  al  plazo  indicado  en  el  artículo  anterior,  siempre  que  el 
hecho  de  darse  por  despedido  el  agente  no  obedeciere  á  injuria  inferida 
por  el  principal,  á  la  seguridad,  honra  ó  intereses  del  mismo  ó  de  su 
familia. 

Art.  84.  Con  respecto  á  los  principales,  serán  justas  causas  para 
el  despido  de  sus  agentes,  no  obstante  existir  ajuste  por  plazo  deter- 
minado : 

I.  Las  indicadas  en  el  artículo  anterior  con  respecto  al  agente; 

II.  La  incapacidad  manifiesta  para  desempeñar  los  deberes  y  obli- 
gaciones inherentes  á  su  cargo ; 

III.  Los  actos  constitutivos  de  fraude  ó  abuso  de  conlianza; 

IV.  El  negociar  por  cuenta  propia  ó  ajena,  sin  permiso  expreso  del 
principal. 

Art.  85.  Los  agentes  de  comercio  de  que  se  trata  en  el  presente 
capítulo  no  podrán,  sin  estar  autorizados  para  ello  por  escrito  por 
sus  principales,  delegar  en  otras  personas  el  cumplimiento  ó  ejecución 
de  órdenes  ó  encargos  de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  bajo  pena  de 
responder  directamente  por  los  actos  de  los  sustitutos  por  las  obli- 
gaciones que  éstos  hubieren  contraído."^ 

a  Véase  el  art.  162.  b  Véase  el  art.  75.  c  Véase  el  art.  147. 
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Abt.  86.  Ser&n  aplicables  á  los  factores  las  disposiciones  conteni- 
das en  el  tít.  6°  de  la  parte  primera  (del  mandato  mercantil) ^  arts. 
145,  148,  150,  151,  160,  161  y  162. 

Capítulo  V. — Db  los  administradores  de  almacenes  generales  de  depósito.*» 

Art.  87.  Los  administradores  de  almacenes  generales  de  depósito 
estarán  obligados  á  contraer  ante  el  Tribunal  de  Comercio  ó  Juzgado 
de  derecho  competente,  el  compromiso  solemne  de  ser  fieles  deposi- 
tarios de  los  géneros  que  recibieren,  en  vista  de  lo  que  se  les  expe- 
dirá el  título  correspondiente,  que  habrá  de  inscribirse  en  el  Registro 
mercantil. 

ínterin  no  hubieren  cumplido  con  esta  formalidad,  carecerán  de 
facultades  para  exigir  de  las  partes  alquiler  alguno  por  la  custodia  de 
los  géneros  depositados,  y  no  podrán  prevalerse  de  las  disposiciones 
contenidas  en  el  presente  Código  en  la  parte  en  que  le  fueren  favo- 
rables. 

Ajrt.  88.  Los  administradores  de  almacenes  generales  de  depósito 
estarán  obligados: 

L  Á  llevar  un  libro  con  los  requisitos  enumerados  en  el  art.  13  del 
presente  Código  y  en  el  que  no  se  consentirán  espacios  en  blanco, 
interlineaduras,  raspaduras,  borraduras  ni  enmiendas ; 

n.  A  consignar  en  el  mismo  libro,  numeradamente  y  por  riguroso 
orden  cronológico,  todos  los  efectos  que  recibieren,  especificando  en 
cada  asiento  con  toda  claridad  é  individualización,  la  clase  y  cantidad 
de  aquéllos,  los  nombres  de  las  personas  que  los  depositaren,  los  de 
aquéllos  á  cuya  orden  se  consignaren,  las  marcas  y  números  de  los 
bultos,  fardos  ó  envases  y  la  fecha  de  saUda;  ^ 

III.  Á  expedir  los  correspondientes  resguardos  declarando  en  ellos 
la  clase  y  cantidad,  número  y  macacas  de  los  géneros  y  proceder  á  su 
peso,  cuenta  ó  medida  en  el  acto  de  la  recepción; 

IV.  Á  conservar  y  custodiar  convenientemente  los  géneros  deposi- 
tados, cuidando  de  evitar  el  que  se  deterioren  ó  se  derramen  si  fueren 
líquidos,  practicando  á  este  efecto  las  diligencias  y  gastos  que  hadan 
si  se  tratare  de  géneros  de  su  propiedad  f 

V.  A  mostrar  á  los  compradores,  previa  orden  de  los  propietarios, 
los  géneros  depositados ; 

VI.  A  responder  de  los  riesgos  que  pudieren  sufrir  los  géneros  en 
el  acto  de  carga  y  descarga. 

Art.  89.  Los  administradores  de  almacenes  generales  de  depósito 
estarán  obligados  á  remitir  antes  del  día  15  de  los  meses  de  enero  y 
julio  de  cada  año,  al  Tribunal  de  Comercio  competente,  un  balance 
de  todos  los  géneros  que  en  el  semestre  anterior  hubieren  ingresado 

«Véase  Tit.  1,1.2,8.  10. 

6  Véanse  los  ai-ts.  10,  núm.  4°,  1°,  3°,  13  y  14. 

c  Véanse  los  arta.  94  y  97. 
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j  salido  de  los  almacenes  á  su  cargo,  así  como  de  los  que  continuaren 
depositados,  so  pena  de  incurrir  en  caso  de  omisión  en  multa  de  100,000 
á  200,000  reis,  que  se  les  impondrá  por  el  mismo  Tribunal  de  Comercio. 

Art.  90.  Los  Tribunales  de  Comercio  podréJi  decretar  de  oficio  la 
inspección  de  los  almacenes  generales  de  depósito  para  dar  certifica- 
ción de  la  exactitud  de  dichos  balances,  siempre  que  fuere  procedente. 

Si  de  la  visita  de  inspección  resultare  la  inexactitud  de  los  balances, 
se  presumirá  que  existe  defraudación  de  derechos,  y  el  administrador 
responsable  será  castigado  con  multa  del  duplo  del  importe  de  lo 
defraudado;  la  mitad  del  producto  de  estas  multas  se  ingresará  en 
las  arcas  del  Tesoro  nacionQ.1,  y  la  otra  mitad  en  la  Caja  del  Tribunal 
de  Comercio  respectivo.* 

Abt.  91.  LfOs  administradores  de  almacenes  generales  de  depósito 
estarán  obligados  á  responder  á  las  partes  de  la  pronta  y  fiel  entrega 
de  los  efectos  depositados  y  que  aparezcan  individualizados  en  los 
resguardos,  so  pena  de  ser  reducidos  á  prisión,  siempre  que  no  efec- 
tuaren dicha  entrega  en  el  término  de  veinticuatro  horas  siguientes  al 
requerimiento  practicado  con  intervención  de  la  autoridad  judicial. 

Art.  92.  Será  lícito  tanto  al  comprador  como  al  vendedor  de  los 
géneros  depositados  en  los  almacenes  generales,  exigir  á  los  adminis- 
tradores que  repesen  y  cuenten  los  géneros  en  el  acto  de  la  salida,  sin 
que  por  esto  se  les  obligue  á  satisfacer  derecho  alguno  suplementario. 

Akt.  93.  Los  administradores  de  almacenes  generales  de  depósito 
responderán  de  los  hurtos  y  robos  que  se  cometieren  en  el  recinto  de 
los  mismos,  salvo  cuando  mediare  fuerza  insuperable,  la  cual  habrá 
de  justificarse  cumplidamente  con  citación  de  los  interesados  ó  de  sus 
consignatarios,  inmediatamente  después  de  acaecido  ó  de  descubierto 
el  hecho.^ 

Art.  94.  Serán  igualmente  responsables  los  administradores  de 
almacenes  generales  de  depósito,  de  las  malversaciones  y  omisiones 
de  sus  dependientes  y  factores,  así  como  de  los  perjuicios  que  las 
partes  experimentaren  por  consecuencia  de  la  falta  de  diligencia  de 
los  mismos,  en  el  cumplimiento  de  la  obligación  impuesta  en  el  art. 
88,  núm.  4''. 

Art.  95.  En  todos  los  casos  en  que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
el  presente  Código,  resultaren  los  administradores  de  almacenes  ge- 
nerales de  depósito,  á  indemnizar  á  las  partes  por  falta  de  géneros 
ó  cualesquier  otros  perjuicios  sufridos,  se  procederá  á  la  determina- 
ción de  la  cuantía  de  la  indemnización  por  medio  de  arbitros  desig- 
nados de  común  acuerdo  por  aquéllas.^ 

Art.  96.  Los  administradores  de  almacenes  generales  de  depósito 
estarán  facultados  para  exigir  el  alquiler  estipulado  ó  admitido  por 

<^  Véanse  los  arto.  10,  núms.  4<*  y  17. 
b  Véanpe  los  arto.  281  y  284. 
í-Véaae  el  art.  96. 
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los  USOS  mercantiles  de  la  localidad^  en  defecto  de  conveniO;  y  retener 
los  géneros  depositados  en  garantía  del  pago;  caso  de  que  se  formu- 
lase alguna  reclamación^  contra  ellos,  podrá  el  que  la  formulare 
solicitar  la  consignación  del  importe  del  alquiler  pagado.'' 

Abt.  97.  Los  administradores  de  almacenes  generales  de  depósito 
gozar&n  del  beneficio  de  prenda  tácita  sobre  los  géneros  existentes 
en  sus  almacenes  al  tiempo  de  la  declaración  del  estado  de  quiebra 
del  comerciante  propietario  de  los  mismos  por  el  importe  de  los  alqui- 
leres vencidos,  y  de  los  gastos  efectuados  para  su  conservación  con 
preferencia  á  cualesquier  otros  acreedores. 

Abt.  98.  Jjas  disposiciones  contenidas  en  el  tít.  14  de  la  parte  pri- 
mera (del  depósito  mercantil)  serán  igualmente  aplicables  á  los 
adtninistradores  de  almacenes  generales  de  depósito. 
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TÍTULO  VI. — Del  mandato  comercial. 
S  1. — Definiciones  y  clasificaciones. 

A^T.  233.  £1  mandato  comercial  es  un  contrato  por  el  cual  una 
persona  encarga  la  ejecución  de  uno  ó  más  negocios  lícitos  de  comer- 
cio á  otra  que  se  obliga  á  administrarlos  gratuitamente  ó  nu*diante 
una  retribución  y  á  dar  cuenta  de  su  desempeño. 

Abt.  234.  Hay  tres  especies  de  mandato  comercial: 

La  comisión; 

El  mandato  de  los  factores  y  mancebos  ó  dependientes  de  comercio; 

La  corredxiría,  de  que  se  ha  tratado  ya  en  el  Tít.  III  del  Lib.  I. 

Abt.  235.  El  mandato  comercial  toma  el  nombre  de  comisión 
cuando  versa  sobre  una  ó  más  operaciones  mercantiles  individual- 
mente determinadas. 

Abt.  236.  La  persona  que  desempeña  una  comisión  se  llama  comi- 
sionista. 

Hay  cuatro  clases  de  comisionistas : 

Comisionistas  para  comprar; 

Comisionistas  para  vender; 

Comisionistas  de  trasporte  por  tierra,  lagos,  ríos  ó  canales  nave- 
gables; 

Comisionistas  para  ejecutar  operaciones  de  banco. 

De  esta  última  clase  se  trata  en  el  título  ''  del  contrato  y  de  las  letras 
de  cambio.'' 

Abt.  237.  Factor  es  el  gerente  de  un  negocio  ó  de  un  estableci- 
miento comercial  ó  fabril,  ó  parte  de  él,  que  lo  dirige  ó  administra 
según  su  prudencia  por  cuenta  de  su  mándate. 

o  VéanBe  loe  arte.  93  y  94.  6  Vóanso  los  arts.  88  y  90. 
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Denomínase  mancebos  6  dependientes  los  empleados  subalternos 
que  el  comerciante  tiene  á  su  lado  para  que  le  auxilien  en  las  diversas 
operaciones  de  su  giro,  obrando  bajo  su  dirección  inmediata. 

El  mandante  toma  el  nombre  de  principal  con  relación  á  sus  fac- 
tores ó  dependientes. 

§  2. — Reolas  generales  relativas  A  la  comisión. 

Art.  238.  La  comisión  puede  ser  conferida  por  cuenta  ajena,  y  en 
este  caso  los  efectos  que  ella  produce  sólo  afectan  al  tercero  intere- 
sado y  al  comisionista. 

Art.  239.  La  comisión  es  por  su  naturaleza  asalariada. 

Art.  240.  La  comisión  no  se  acaba  por  la  muerte  del  comitente;  sus 
derechos  y  obligaciones  pasan  á  sus  herederos. 

Art.  241.  El  comitente  no  puede  revocar  á  su  arbitrio  la  comisión 
aceptada,  cuando  su  ejecución  interesa  al  comisionista  ó  á  terceros. 

Art.  242.  La  renuncia  no  pone  térm.ino  ¿  la  comisión  toda  vez  que 
cause  al  comitente  un  perjuicio  irreparable,  sea  porque  no  pueda 
-proveer  por  sí  mismo  á  las  necesidades  del  negocio  cometido,  sea  por 
la  dificultad  de  dar  un  sustituto  al  comisionista. 

§  3. — Disposiciones  comunes  á  toda  clase  de  comisionistas. 

Art.  243.  El  comisionista  puede  ó  nó  aceptar  á  su  arbitrio  el  en- 
cargo que  se  le. hace;  pero  rehusándolo  quedará  obligado  bajo  respon- 
sabilidad de  daños  y  perjuicios: 

1*^.  A  dar  aviso  al  comitente  de  su  repulsa  en  primera  oportu- 
nidad; 

2°.  A  tomar,  mientras  no  llegue  el  aviso  al  comitente,  las  medidas 
conservativas  que  la  natureleza  del  negocio  requiera,  como  son  las 
conducentes  &  impedir  la  pérdida  ó  deterioro  de  las  mercaderías  con- 
signadas, la  caducidad  de  un  título,  una  prescripción  ó  cualquier  otro 
daño  inminente. 

íIlrt.  244.  Si  después  de  avisado  el  comitente  de  la  repulsa  no 
eligiere,  dentro  de  un  término  razonable,  atendida  la  distancia,  per- 
sona que  subrogue  al  comisionista,  podrá  éste  pedir  al  juzgado  de 
comercio  el  depósito  de  las  mercaderías  consignadas  y  la  venta  de 
las  que  considere  suficientes  para  el  reembolso  de  las  cantidades  que 
hubiere  anticipado. 

Art.  245.  Aceptada  expresa  ó  tácitamente  la  comisión,  el  comisio- 
nista deberá  ejecutarla  y  concluirla,  y  no  haciéndolo  sin  causa  legal^ 
responderá  al  comitente  de  los  daños  y  perjuicios  que  le  sobrevinieren. 

Art.  246.  El  comisionista  es  responsable  de  la  custodia  y  conser- 
vación de  los  efectos  sobre  que  versa  la  comisión,  cualquiera  que  sea 
el  objeto  con  que  se  le  hayan  entregado. 

Art.  247.  En  ningún  caso  podrá  el  comisionista  alterar  la  marca 
de  los  efectos  sin  expresa  autorización  de  su  comitente. 
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Art.  248.  El  deterioro  6  pérdida  de  las  mercaderías  existentes  en 
poder  del  comisionista  no  es  de  su  responsabilidad,  si  ocurriere  por 
caso  fortuito  6  por  vicio  inherente  á  las  mismas  mercaderías. 

Ocurriendo  el  deterioro  6  pérdida  por  culpa  del  comisionista,  de- 
berá éste  indemnizar  cumplidamente .  á  su  comitente  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  le  sobrevengan. 

Á  esta  misma  responsabilidad  quedará  sometido  el  comisionista, 
cuando  el  deterioro  ó  la  pérdida  causada  por  un  caso  fortuito  ó  por 
vicio  propio  de  la  cosa  fuere  consecuencia  de  su  culpa. 

Akt.  249.  Es  de  la  obligación  del  comisionista  hacer  constar  en 
forma  legal  el  deterioro  6  pérdida  de  las  mercaderías  consignadas  y 
dar  aviso  á  su  comitente  sin  demora  alguna. 

Akt.  250.  El  comisionista  debe  comunicar  oportunamente  al  in- 
teresado todas  las  noticias  relativas  á  la  negociación  de  que  estuviere 
encargado  que  puedan  inducir  á  su  comitente  á  conjBrmar,  revocar  ó 
modificar  sus  instrucciones. 

Art.  251.  El  comisionista  que,  habiendo  recibido  fondos  para 
evacuar  un  encargo,  los  distrajere  para  emplearlos  en  un  negocio 
propio,  abonará  al  comitente  el  interés  legal  del  dinero  desde  el  día 
en  que  hubieren  entrado  á  su  poder  dichos  fondos,  y  deberá  también 
indemnizarle  los  perjuicios  resultantes  de  la  falta  de  cumplimiento 
del  encargo. 

Incurrirá  además  en  las  penas  del  abuso  de  confianza,  y  en  caso 
de  quiebra  será  tratado  como  falUdo  fraudulento.^ 

Art.  252.  Se  prohibe  al  comisionista  dar  en  prenda  de  sus  pro- 
pias obligaciones  las  mercaderías  que  con  cualquier  objeto  tuviere 
en  consignación. 

Si  contraviniendo  á  esta  prohibición  las  entregare  á  su  acreedor, 
el  comitente  no  podrá  reivindicarlas  sino  pagando  la  deuda  garantida 
hasta  la  cantidad  concurrente  al  valor  de  las  mercaderías,  salvo  si 
probare  que  el  acreedor,  al  recibirlas,  tuvo  ^conocimiento  de  que  no 
pertenecían  al  comisionista. 

Por  el  mero  hecho  de  la  constitución  de  la  prenda  el  comisionista 
comete  un  abuso  de  confianza,  y  será  castigado  con  arreglo  al  Código 
Penal. 

Art.  253.  Son  de  cargo  del  comisionista  los  préstamos,  anticipa- 
ciones y  ventas  al  fiado,  siempre  que  procediere  sin  autorización  de 
su  comitente;  y  en  tal  caso  podrá  éste  exigir  que  se  le  entreguen  al 
contado  las  cantidades  prestadas,  anticipadas  ó  fiadas,  dejando  de 
cuenta  del  comisionista  los  contratos  celebrados. 

Art.  254.  El  comisionista  puede  obrar  en  nombre  propio  ó  á  nom- 
bre de  sus  comitentes.* 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art  264,  del  Código  Español. 
í^Este  artículo  es  peurecido  al  art.  245  del  Código  E-spañol. 
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Art.  255.  El  comisionista  que  obra  á  su  propio  nombre  se  obliga 
personal  y  exclusivamente  á  favor  de  las  personas  que  contraten  con 
él,  aun  cuando  el  comitente  se  halle  presente  Á  la  celebración  del  con- 
trato, se  haga  conocer  como  interesado  en  el  negocio,  6  sea  notorio 
que  éste  ha  sido  ejecutado  por  su  cuenta. 

Art.  256.  Puede  el  comisionista  reservarse  el  derecho  de  declarar 
más  tarde  por  cuenta  de  qué  persona  celebra  el  contrato. 

Hecha  la  declaración,  el  comisionista  quedará  desligado  de  todo 
compromiso,  y  la  persona  nombrada  le  sustituirá  retroactivamente 
en  todos  los  derechos  y  obligaciones  resultantes  del  contrato. 

Art.  257.  El  comitente  carece  de  acción  directa  contra  los  terce- 
ros con  quienes  el  comisionista  hubiere  contratado  en  su  propio  nom- 
bre; pero  podrá  compeler  á  éste  á  que  le  ceda  las  accionen  que  hubiere 
adquirido. 

Art.  258.  El  comitente  puede  declarar  á  los  terceros  que  han  con- 
tratado con  el  comisionista  que  el  contrato  le  pertenece  y  que  toma 
sobre  sí  su  cumplimento. 

La  declaración  en  tal  caso,  dejando  subsistentes  las  relaciones  esta- 
blecidas entre  el  comisionista  y  los  terceros,  constituirá  al  comitente 
fiador  de  los  contratos  que  aquél  hubiere  celebrado  á  su  propio 
nombre; 

Art.  259.  En  caso  de  duda  se  presume  que  el  comisionista  ha  con- 
tratado á  su  nombre. 

Art.  260.  Obrando  el  comisionista  á  nombre  de  su  comitente,  sólo 
éste  quedará  obligado  á  favor  de  los  terceros  que  trataren  con  aquél. 

El  comisionista,  sin  embargo,  conservará  respecto  del  comitente  y 
terceros  los  derechos  y  obligaciones  de  mandatario  comercial. 

Art.  261.  El  comisionista  debe  desempeñar  por  sí  mismo  la  co- 
misión, y  no  podrá  delegarla  sin  previa  autorización  explícita  ó  in\- 
plícita  de  su  comitente.^ 

Art.  262.  La  precedente  prohibición  no  comprende  la  ejecución 
de  aquellos  actos  subalternos  que  según  la  costumbre  del  comercio  se 
confían  á  los  dependientes. 

Art.  263.  Autorizado  explícitamente  para  delegar,  el  comisionista 
deberá  hacerlo  en  la  persona  que  le  hubiere  designado  el  comitente. 

Si  la  persona  designada  no  gozare  al  tiempo  de  la  sustitución  del 
concepto  de  probidad  y  solvencia  que  tenía  en  la  época  de  la  designa- 
ción, y  el  negocio  no  fuere  urgente,  deberá  dar  aviso  á  su  comitente 
para  que  provea  lo  que  más  conviniere  á  sus  intereses. 

Si  el  negocio  fuere  urgente,  hará  la  sustitución  en  otra  persona  que 
la  designada. 

Art.  264.  Se  entiende  que  el  comisionista  tiene  autorización  im- 
plícita para  delegar,  cuando  estuviere  impedido  para  obrar  por  sí 
mismo  y  hubiere  peligro  en  la  demora. 

a  Este  artículo  es  parecido  á  [larte  primera  del  art.  2G1  del  Código  Eepafiol. 
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No  habiéndolo,  el  comisionista  impedido  deberá  dar  pronto  aviso 
del  impedimento  y  esperar  las  órdenes  de  su  comitente. 

Akt.  265.  El  que  delega  sus  funciones  en  virtud  de  autorización 
explícita  ó  implícita,  no  habiéndose  designado  la  persona  por  el  comi- 
tente, es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  sobrevinieren  & 
éste,  si  el  delegado  no  fuere  persona  notoriamente  capaz  y  solvente, 
ó  si  al  verificar  la  sustitución  hubiere  alterado  de  algún  modo  la  forma 
de  la  comisión. 

Abt.  266.  La  delegación  ejecutada  á  nombre  del  comitente  pone 
término  á  la  comisión  respecto  del  comisionista. 

Verificada  la  delegación  á  nombre  del  comisionista,  subsiste  la  co- 
misión con  todos  sus  efectos  legales,  y  se  constituye  otra  nueva  entre 
el  delegante  y  el  delegado. 

Abt.  267.  En  todos  los  casos  en  que  el  comisionista  delegue  su 
comisión,  deberá  dar  aviso  á  su  comitente  de  la  delegación  y  de  la 
persona  delegada. 

Art.  268.  El  comisionista  deberá  sujetarse  estrictamente  en  el 
desetnpeño  de  la  comisión  á  las  órdenes  ó  instrucciones  que  hubiere 
recibido  de  su  comitente. 

Pero  si  creyere  que  cumpliéndolas  á  la  letra  debe  resultar  un  daño 
grave  á  su  comitente,  será  de  su  deber  suspender  la  ejecución  y  darle 
aviso  en  primera  oportunidad. 

En  ningún  caso  podrá  obrar  contra  las  disposiciones  expresas  y 
claras  de  su  comitente. 

Art.  269.  En  todos  los  casos  no  previstos  por  el  comitente,  el 
comisionista  deberá  consultarle  y  suspender  la  ejecución  de  su  encargo 
mientras  reciba  nuevas  instrucciones. 

Si  la  urgencia  y  estado  del  negocio  no  permitieren  demora  alguna, 
ó  si  estuviere  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio,  el  comisionista  podrá 
hacer  lo  que  le  dicte  su  prudencia  y  sea  más  conforme  á  los  usos  y 
procedimientos  de  los  comerciantes  entendidos  y  diligentes." 

Abt.  270.  Sólo  el  comitente  puede  reclamar  la  violación  de  las 
órdenes  ó  instrucciones  que  hubiere  comunicado  al  comisionista. 

Ni  el  comisionista  ni  los  terceros  que  hubieren  contratado  con  él, 
podrán  en  ningún  caso  prevalerse  de  la  infracción  como  de  un  medio 
de  nulidad. 

Akt.  271.  Se  prohibe  al  comisionista,  salvo  er  caso  de  autoriza- 
ción formal,  hacer  contratos  por  cuenta  de  dos  comitentes  ó  por 
cuenta  propia  y  ajena,  siempre  que  para  celebrarlos  tenga  que  repre- 
sentar intereses  incompatibles. 

Así,  no  podrá : 

1**.  Comprar  ó  vender  por  cuenta  de  un  comitente  mercaderías  que 
tenga  para  vender  ó  que  esté  encargado  de  comprar  por  cuenta  de 
otro  comitente; 

a  Véase  art.  255  Código  Español. 
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2^.  Comprar  para  sí  mercaderías  de  sus  comitentes^  ó  adquirir  para 
ellos  efectos  que  le  pertenezcan. 

Abt.  272.  Cuando  la  comisión  requiera  provisión  de  fondos,  y  él 
comitente  no  la  hubiere  verifícado  en  cantidad  suficiente,  el  comisio- 
nista podrá  renunciar  su  encargo  en  cualquier  tiempo  ó  suspender  su 
ejecución,  á  no  ser  que  se  hubiere  obligado  á  anticipar  las  cantida- 
des necesarias  al  desempeño  de  la  comisión  bajo  una  forma  determi- 
nada de  reintegro. 

Art.  273.  Podrá  asimismo  renunciar  la  comisión  toda  vez  que  el 
valor  presunto  de  las  mercaderías  no  alcanzare  á  cubrir  los  gastos 
del  trasporte  y  recibo. 

En  este  caso  deberá  el  comisionista  dar  pronto  aviso  á  su  comi- 
tente y  pedir  el  depósito  judicial  de  las  mercaderías. 

Art.  274.  Puede  el  comisionista  exigir  se  le  paguen  al  contado  sus 
anticipaciones,  intereses  corrientes  y  costos,  aun  cuando  no  haya 
evacuado  cumpUdamente  el  negocio  cometido. 

Para  usar  de  este  derecho  deberá  presentar  su  cuenta  con  los  docu- 
mentos que  la  justifiquen.  * 

Ajrt.  275.  El  comisionista  tiene  derecho  á  que  se  le  retribuyan 
competentemente  sus  servicios. 

Si  las  partes  no  hubieren  determinado  la  cuota  de  la  retribución, 
el  comisionista  podrá  exigir  la  que  fuere  de  uso  general  en  la  plaza 
donde  hubiere  desempeñado  la  comisión  y  en  su  defecto,  la  acostum- 
brada en  la  plaza  más  inmediata. 

No  resultando  bien  establecida  la  cuota  usual,  el  juzgado  de  comer- 
cio fijará  la  suma  que  deba  abonarse  al  comisionista,  calculándola 
sobre  el  valor  de  la  operación,  inclusos  los  gastos. 

Art.  276.  Ejecutando  alguno  de  los  contratos  de  que  habla  el  art. 
271  con  previa  autorización  de  su  comitente,  sólo  percibirá  el  comi- 
sionista la  mitad  de  la  comisión  ordinaria  en  defecto  de  pacto  expreso. 

Art.  277.  Revocada  la  comisión  antes  de  evacuar  el  encardo,  el 
comitente  abonará  al  comisionista  una  retribución  proporcional  á  la 
parte  en  que  éste  hubiere  ejecutado  el  encargo  recibido. 

La  retribución  sólo  podrá  cobrarla  el  comisionista  por  el  trabajo 
desempeñado  antes  de  haber  llegado  á  su  conocimiento  la  revocación. 

Art.  278.  Fuera  de  su  salario  el  comisionista  no  puede  percibir 
lucro  alguno  de  la  negociación  que  se  le  hubiere  encomendado. 

En  consecuencia,  deberá  abonar  á  su  comitente  cualquier  prove- 
cho directo  ó  indirecto  que  obtuviere  en  el  desempeño  de  su  mandato. 

Art.  279.  Evacuada  la  negociación  encomendada,  el  comisionista 
está  obligado: 

1®.  Á  dar  inmediatamente  aviso  á  su  comitente; 

2°.  A  poner  en  manos  del  mismo,  á  la  mayor  brevedad  posible, 
una  cuenta  detallada  y  justificada  de  su  administración,  devolviéndole 
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los  títulos  y  demás  piezas  que  el  comitente  le  hubiere  entregado, 
salvo  las  cartas  misivas; 

3**.  A  reintegrar  al  comitente  el  saldo  que  resulte  á  favor  de  él, 
debiendo  valerse  para  ello  de  los  medios  que  el  mismo  comitente 
hubiere  designado,  6  en  su  defecto,  de  los  que  fueren  de  uso  general 
en  el  comercio. 

Abt.  280.  Las  cuentas  que  rindiere  el  comisionista  deberán  con- 
cordar con  los  asientos  de  sus  libros. 

Si  no  estuvieren  conformes  con  ellos,  el  comisionista  será  castigado 
como  reo  de  hurto  con  falsedad. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  comisionista  que  altere  en  sus  cuen- 
tas los  precios  6  las  condiciones  de  los  contratos,  suponga  gastos  6 
exajere  los  que  hubiere  hecho. 

Art.  281.  El  comisionista  abonará  á  su  comitente  intereses  co- 
rrientes, aunque  no  preceda  interpelación,  si  fuere  moroso  en  rendir 
su  cuenta  ó  remitir  el  saldo  en  la  forma  especificada  en  el  art.  279. 

Art.  282.  Los  riesgos  de  la  remisión  del  saldo  son  de  cargo  del 
comitente,  siempre  que  el  comisionista  la  hubiere  verificado  en  la 
forma  que  indica  el  núm.  3°  del  art.  279. 

Abt.  283.  Siendo  moroso  en  la  rendición  de  su  cuenta,  el  comi- 
sionista no  podrá  cobrar  intereses  de  sus  anticipaciones  desde  el  día 
en  que  hubiere  incurrido  en  mora. 

Art.  284.  El  comisionista  tiene  derecho  para  retener  las  merca- 
derías consignadas  hasta  el  preferente  y  efectivo  pago  de  sus  anti- 
cipaciones, intereses,  costos  y  salario,  concurriendo  estas  circunstan- 
cias: 

1^.  Que  las  mercaderías  le  hayan  sido  remitidas  de  una  plaza  á 
otra; 

2*.  Que  ha^^an  sido  entregadas  real  ó  virtualmente  al  comisionista. 

Art.  285.  Para  determinar  si  hay  expedición  de  una  plaza  á  otra, 
no  se  tomará  en  cuenta  el  domicilio  del  comitente,  ni  el  del  comisio- 
nista. 

Art.  286.  Hay  entrega  real  cuando  las  mercaderías  están  á  dispo- 
sición del  comisionista  en  sus  almacenes  ó  en  ajenos,  en  los  depósi- 
tos de  aduana  ó  en  cualquier  otro  lugar  público  ó  privado. 

Hay  entrega  virtual  si  antes  que  las  mercaderías  se  hallen  á  dispo- 
sición del  comisionista,  éste  pudiere  acreditar  que  le  han  sido  expe- 
didas con  una  carta  de  porte  ó  un  conocimiento,  nominativos  ó  á  la 
orden. 

Art.  287.  Goza  asimismo  el  comisionista,  para  ser  pagado  prefe- 
rentemente á  los  demás  acreedores  del  comitente,  del  derecho  de 
retener  el  producto  de  las  mercaderías  consignadas,  sea  cual  fuere 
la  forma  en  que  exista  al  tiempo  de  la  quiebra  del  comitente. 

Art.  288.  El  comisionista  que  recibiere  mercaderías  expedidas  de 
una  plaza  á  otra  en  prenda  de  un  préstamo  ó  anticipación,  gozará 
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del  derecho  de  retención,  con  tal  que  la  factura  contenga  la  declara- 
ción de  la  suma  prestada  ó  anticipada,  y  la  especie  y  naturaleza  de 
los  efectos  remitidos. 

Akt.  289.  No  habiendo  expedición  de  una  plaza  &  otra,  el  comi- 
sionista sólo  gozará,  del  derecho  de  prenda  sobré  las  mercaderías  que 
se  le  hubieren  entregado  real  ó  virtualmente. 

Art.  290.  La  comisión  colectivamente  conferida  por  muchos  comi- 
tentes produce  en  eUos  obUgaciones  solidarias  &  favor  del  comisio- 
nista, del  mismo  modo  que  la  aceptación  colectiva  de  varios  comi- 
sionistas produce  obligación  solidaría  á  favor  del  comitente. 

§  4. — De  los  comisionistas  para  comprar. 

Art.  291.  El  comisionista  encargado  de  comprar  deberá  observar 
estríctamente  las  instrucciones  que  tenga  en  cuanto  á  la  especie,  cali- 
dad, cantidad,  precio  y  demás  circunstancias  de  las  mercaderías  que 
su  comitente  le  pidiere. 

Abt.  292.  Excediendo  el  comisionista  sus  instrucciones  respecto  á 
la  especie  y  cahdad  de  las  mercaderías,  el  comitente  no  estará  obli- 
gado á  recibirlas. 

Pero  si  el  exceso  fuere  en  la  cantidad,  el  comitente  deberá  aceptar 
las  mercaderías  pedidas,  dejando  las  demás  á  cargo  del  comisionista. 

Art.  293.  El  comitente  podrá  usar  del  derecho  que  le  confiere  el 
primer  inciso  del  precedente  artículo,  aun  cuando  haya  pagado  el 
precio  del  trasporte  de  las  mercaderías,  con  tal  que  en  el  acto  de 
abrir  los  embalajes  que  las  contengan,  proteste  no  recibirlas  por  no 
ser  de  la  misma  especie  ó  calidad  indicadas  en  sus  instrucciones. 

Art.  294.  Compradas  las  mercaderías  á  precios  más  subidos  que' 
los  señalados  en  las  instrucciones,  el  comitente  podrá  aceptarlas  ó 
dejarlas  por  cuenta  del  comisionista. 

Conviniendo  éste  en  percibir  solamente  el  precio  señalado,  el  comi- 
tente será  obligado  á  recibir  las  mercaderías. 

Art.  295.  El  comisionista  encargado  de  comprar  y  hacer  traspor- 
tar mercaderías  por  precios  fijos  no  podrá  exigir  se  compense  el  exceso 
.  de  precio  de  una  de  estas  operaciones  con  la  baja  que  hubiere  obtenido 
en  la  otra. 

Art.  296.  No  podrá  comprar  efectos  por  cuenta  de  su  comitente 
á  mayor  precio  del  que  tuvieren  en  la  plaza  los  que  se  le  han  pedido, 
aun  cuando  el  comitente  le  hubiere  señalado  otro  precio  más  alto. 

Contraviniendo  á  esta  prohibición,  el  comisionista  abonará  al  comi- 
tente la  diferencia  entre  el  precio  de  plaza  y  el  precio  de  la  compra. 

Art.  297.  Comprando  á  condiciones  más  onerosas  que  las  que 
rijan  en  la  plaza,  responderá  á  su  comitente  del  perjuicio  que  le  cau- 
sare, sin  que  le  sirva  de  excepción  el  haber  hecho  compras  por  cuenta 
propia  en  iguales  términos. 
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Abt.  298.  El  dominio  de  las  mercaderías  compradas  y  recibidas  por 
el  comisionista  pertenece  al  comitente,  sin  perjuicio  de  la  obligación 
impuesta  al  primero  en  el  art.  246. 

Art.  299.  Expedidas  las  mercaderías,  cesa  la  responsabilidad  del 
comisionista,  y  ellas  corren  de  cuenta  y  riesgo  del  comitente,  salvo 
que  hubiere  convención  en  contrario. 

Abt.  300.  El  comisionista  goza  del  derecho  de  retención  que  san- 
ciona el  art.  284,  aun  respecto  de  las  mercaderías  que  se  encontraren 
en  tránsito  al  tiempo  de  la  quiebra  de  su  comitente. 

Abt.  301.  Cesa  el  derecho  de  retención  desde  el  momento  en  que  las 
mercaderías  sean  entregadas  realmente  al  comitente. 

§  5. — De  los  comisionistas  par^  vender. 

Art.  302.  El  comisionista  que  al  recibir  los  efectos  notare  que  se 
hallan  averiados  ó  en  distinto  estado  del  que  indicare  la  carta  de 
porte  ó  el  conocimiento,  deberá  practicar  inmediatamente  las  diligen- 
cias que  prescribe  el  art.  249. 

Abt.  303.  No  haciendo  constar  las  averías  en  los  términos  del 
artículo  precitado,  se  presume  que  el  comisionista  ha  recibido  las 
mercaderías  en  el  mismo  estado  que  enuncia  la  carta  de  porte  ó  el 
conocimiento,  y  responderá  de  ellas  á  su  comitente,  á  menos  que 
justifique  que  han  sido  averiadas  antes  de  su  recepción. 

Abt.  304.  Cuando  la  alteración  de  las  mercaderías  hiciere  tan 
urgente  su  venta  que  no  haya  tiempo  para  dar  aviso  al  comitente,  el 
comisionista  acudirá  al  juzgado  de  comercio  para  que  autorice  la 
venta  en  los  términos  que  juzgue  más  convenientes  á  los  intereses  del 
propietario. 

Art.  305.  En  cuanto  al  precio,  lugar,  época,  modo  y  demás  cir- 
cunstancias de  la  venta  encomendada,  el  comisionista  se  conformará 
rigorosamente  á  sus  instrucciones. 

Abt.  306.  Vendiendo  á  precios  más  subidos  que  los  disignados  en 
las  instrucciones,  factoras  ó  correspondencia,  el  comisionista  deberá 
abonarlos  íntegramente  á  su  comitente,  salvo  que  por  un  convenio 
especial  se  hiciere  la  venta  á  provecho  común. 

Si  vendiere  á  precios  más  bajos  que  los  señalados,  el  comisionista 
será  responsable  de  la  diferencia. 

Abt.  307.  El  comisionista  podrá  vender  á  los  plazos  de  uso  general 
en  la  plaza,  á  no  ser  que  se  lo  prohiban  sus  instrucciones. 

Abt.  308.  Aun  cuando  el  comisionista  estuviere  autorizado  tácita 
6  expresamente  para  vender  á  plazo,  sólo  podrá  verificarlo  á  personas 
notoriamente  solventes. 

Abt.  309.  Vendiendo  á  plazo,  deberá  expresar  en  las  cuentas  que 
rindiere  los  nombres  de  los  compradores;  y  no  haciéndolo,  se  enten- 
derá que  las  ventas  han  sido  verificadas  al  contado. 
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Aún  en  las  que  hiciere  en  esta  forma,  deberá  manifestar  los  nombres 
de  los  compradores  si  el  comitente  se  lo  exigiere.^ 

Art.  310.  El  comisionista  que,  teniendo  orden  de  vender  al  con- 
tado 7  por  un  precio  fijo,  vendiere  al  fiado  por  otro  más  subido,  hará 
suya  la  diferencia,  toda  vez  que  el  comitente  le  exija  el  pago  en  la 
forma  prescrita  en  sus  instrucciones. 

Art.  311.  No  pudiendo  vender  á  los  precios  y  condiciones  que  se 
le  hubieren  señalado,  deberá  el  comisionista  dar  aviso  y  esperar  las 
órdenes  de  su  comitente. 

En  ningún  caso  podrá  devolver  las  mercaderías  sin  previa  orden  de 
su  comitente. 

Art.  312.  El  comisionista  deberá  verificar  la  cobranza  de  los  cré- 
ditos de  su  comitente  en  las  épocas  en  que  se  hicieren  exigibles,  y  no 
haciéndolo,  responderá  de  los  perjuicios  que  causare  su  omisión. 

Art.  313.  Cuando  él  comisionista  recibiere  mercaderías  de  distin- 
tos comitentes,  deberá  distinguirlas  por  una  contramarca  que  designe 
la  respectiva  propiedad.'' 

Art.  314.  Comprendiendo  en  una  misma  negociación  mercaderías 
de  distintos  comitentes  ó  de  sí  mismo  y  alguno  de  sus  comitentes, 
será  obligado  á  distinguirlas  en  las  facturas  con  sus  respectivas  mar- 
cas y  contramarcas,  y  á  anotar  en  sus  libros  las  que  correspondan  á 
cada  propietario. 

Art.  315.  El  comisionista  que  tuviere  contra  una  misma  persona 
diversos  créditos  procedentes  de  operaciones  ejecutadas  por  cuenta  de 
distintos  comitentes,  ó  bien  por  cuenta  propia  y  ajena,  deberá  anotar 
en  sus  libros  y  en  los  recibos  que  otorgue  el  nombre  del  interesado 
por  cuya  cuenta  haga  el  deudor  entregas  parciales. 

Art.  316.  Omitida  la  anotación  que  prescribe  el  precedente  artí- 
culo, la  imputación  de  los  pagos  se  hará  conforme  á  las  reglas  si- 
guientes: 

1*.  Si  el  crédito  procediere  de  una  sola  operación  ejecutada  por 
cuenta  de  distintas  personas,  las  entregas  que  haga  el  deudor  serán 
distribuidas  por  el  comisionista  entre  los  interesados  á  prorrata  de 
sus  respectivos  haberes; 

2*.  Si  los  créditos  provinieren  de  distintas  operaciones  practicadas 
con  una  sola  persona,  el  pago  se  imputará  al  crédito  que  designe  el 
deudor,  con  tal  que  ningimo  de  ellos  se  halle  vencido  ó  que  lo  estén 
todos  á  la  vez; 

3^.  Si  en  la  época  del  pago  alguno  ó  algunos  de  los  plazos  estu- 
vieren vencidos,  y  hubiere  otros  por  vencer,  se  aplicará  precisamente 
la  cantidad  que  entregare  el  deudor  á  los  créditos  vencidos,  y  el 
excevso,  si  lo  hubiere,  se  distribuirá  sueldo  á  libra  entre  los  créditos 
no  vencidos. 


o  Véase  el  art.  271  del  Código  Español. 
t  Véase  el  art.  268  del  Código  Español. 
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Art.  317.  El  comisionista  que  aseg;urando  la  solvencia  de  los  deu- 
dores no  corriere  riesgo  alguno,  no  tendrá  derecho  sino  al  pago  de 
la  comisión  simple. 

Así,  no  podrá  llevar  comisión  de  garantía,  aun  cuando  haya  sido 
estipulada: 

P.  Si  las  ventas  fueren  hechas  á  condición  de  entregar  el  precio 
en  el  acto  de  recibir  las  mercaderías; 

2®.  Si  al  tiempo  de  recibir  los  efectos  vendidos  á  plazo,  el  compra- 
dor pagare  el  precio  con  descuento. 

{  6. — De  los  comisionistas  de  trasportes  por  tierra,  ríos  ó  canales 

navegables. 

Art.  318.  Comisionista  de  trasporte  es  aquél  que,  en  su  propio 
nombre  pero  por  cuenta  ajena,  trata  con  un  porteador  la  conducción 
de  mercaderías  de  un  lugar  á  otro. 

Art.  319.  No  es  comisionista  de  trasportes  el  que,  habiendo  ven- 
dido mercaderías  por  correspondencia,  se  encarga  de  remitirlas  al 
comprador. 

Pero  la  aceptación  de  este  encargo  impone  al  vendedor  las  obliga- 
ciones de  mandatario;  y  en  consecuencia  responderá  como  tal  aun 
de  la  culpa  que  cometiere  en  la  elección  de  porteador. 

Art.  320.  Fuera  de  los  libros  cuya  teneduría  prescribe  el  art.  25, 
el  comisionista  deberá  llevar  un  registro  especial  en  que  copiará  ínte- 
gramente las  cartas  de  porte  que  suscribiere. 

Art.  321.  Es  obligación  del  comisionista  asegurar  las  mercaderías 
que  remitiere  por  cuenta  ajena,  teniendo  orden  y  provisión  para 
hacerlo,  6  dar  pronto  aviso  á  su  comitente  si  no  pudiere  reahzar  el 
seguro  por  el  precio  y  condiciones  que  designaren  sus  instrucciones. 

Ocurriendo  la  quiebra  del  asegurador,  pendiente  el  riesgo  de  las 
mercaderías,  el  comisionista  deberá  renovar  el  seguro,  aun  cuando  no 
tenga  encargo  especial  al  efecto. 

Art.  322.  El  comisionista  es  responsable  de  los  hechos  del  comi- 
sionista intermediario  á  quien  hubiere  encomendado  la  dirección  de 
las  mercaderías,  á  no  ser  que  éste  hubiere  sido  designado  por  el 
comitente. 

Art.  323.  El  comisionista  intermediario  toma  sobre  sí  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  contrae  el  comisionista  principal  res- 
pecto de  su  comitente. 

Sin  embargo,  no  responderá  de  las  pérdidas  ó  daños  que  se  causaren 
por  haber  cumplido  literalmente  las  instrucciones  del  comisionista 
principal,  aun  cuando  éstas  fueren  contrarias  á  las  del  comitente. 

Art.  324.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  tít.  V  de  este  Ubro  son 
obligatorias  á  los  comisionistas  de  trasportes  y  á  los  asentistas  en 
una  operación  particular  y  determinada,  aun  cuando  no  verifiquen 
por  sí  mismos  la  conducción  de  mercaderías. 
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§  7. — Disposiciones  comunes  á  los  factores  t  dependientes  de  comercio. 

Akt.  325.  Cuando  los  factores  y  dependientes  contrataren  á  nom- 
bre de  sus  comitentes,  expresarán  en  la  antefirma  de  los  documentos 
que  otorgaren  que  los  suscriben  por  poder.** 

Akt.  326.  Obrando  en  la  forma  que  indica  el  precedente  artículo, 
los  factores  y  dependientes  obligan  á  sus  comitentes  al  cumplimiento 
de  los  contratos  que  celebren,  sin  quedar  ellos  personalmente  obligados. 

Akt.  327.  La  violación  de  las  instrucciones,  la  apropiación  del  re- 
sultado de  una  negociación,  ó  el  abuso  de  confianza  dé  parte  de  los 
factores  ó  dependientes,  no  exoneran  á  sus  comitentes  de  la  obliga- 
ción dé  llevar  á  efecto  los  contratos  que  aquéllos  hagan  á  nombre  de 
éstos. 

Akt.  328.  Los  factores  ó  dependientes  que  obraren  en  su  propio 
nombre  quedan  personalmente  obligados  á  cumplir  los  contratos  que 
ajustaren;  pero  se  entenderá  que  los  han  ajustado  por  cuenta  de  sus 
comitentes  en  los  casos  siguientes : 

P.  Cuando  tal  contrato  corresponda  al  giro  ordinario  del  estable- 
cimiento que  administran; 

2°.  Si  hubiere  sido  celebrado  por  orden  del  comitente,  aun  cuando 
no  esté  comprendido  en  el  giro  ordinario  del  establecimiento; 

3°.  wSi  el  comitente  hubiere  ratificado  expresa  ó  tácitamente  el  con- 
trato, aun  cuando  se  haya  celebrado  sin  su  orden; 

4?.  Si  el  resultado  de  la  negociación  se  hubiere  convertido  en  pro- 
vecho del  comitente. 

Akt.  329.  En  cualquiera  de  los  casos  enumerados  en  el  anterior 
artículo  los  terceros  que  contrataren  con  un  factor  ó  dependiente 
pueden,  á  su  elección,  dirigir  sus  acciones  contra  éstos  ó  contra  sus 
comitentes,  pero  no  contra  ambos. 

Akt.  330.  En  ningún  caso  podrán  log  factores  ó  dependientes 
delegar  las  funciones  de  su  cargo  sin  noticia  y  consentimiento  de  su 
comitente. 

Akt.  331.  Se  prohibe  á  los  factores  y  dependientes  traficar  por  su 
cuenta  y  tomar  interés  en  nombre  suyo  ó  ajeno  en  negociaciones  del 
mismo  género  que  las  que  hagan  por  cuenta  de  sus  comitentes,  á 
menos  que  fueren  expresamente  autorizados  para  ello. 

Por  el  hecho  de  contravenir  á  esta  prohibición,  se  aplicarán  al  co- 
mitente los  beneficios  que  produzcan  las  negociaciones  del  factor  6 
dependiente,  quedando  las  pérdidas  de  cargo  exclusivo  de  ellos.* 

Akt.  332.  No  es  lícito  á  los  factores  ó  dependientes  ni  á  sus  princi- 
pales rescindir  sin  causa  legal  los  contratos  que  hubieren  celebrado 

a  Véase  el  art.  284  del  Código  Español. 

^  Este  artículo  es  parecido  á  párrafos  1°  y  2®,  art.  288,  del  Código  Español. 
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entre  sí  con  término  fijo,  y  el  que  lo  hiciere  6  diere  motivo  á  la  rescisión 
deberá  indemnizar  al  otro  los  perjuicios  que  le  sobrevinieren. 

Abt.  333.  Sólo  son  causas  legales  de  rescisión  por  parte  del  prin- 
cipal: 

1'.  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza  que  cometa  el  factor 
6  dependiente; 

2*.  La  ejecución  de  algunas  de  las  negociaciones  prohibidas  al  fac- 
tor ó  dependiente; 

3^.  Las  injurias  ó  actos  que,  a  juicio  del  juzgado  de  comercio, 
comprometan  la  seguridad  personal,  el  honor  ó  los  intereses  del 
comitente. 

Art.  334.  Sólo  son  causas  legales  de  rescisión  por  parte  de  los 
factores  ó  dependientes: 

1*.  Las  injurias  ó  actos  de  que  habla  el  núm.  3°  del  precedente 
artículo ; 

2*.  El  maltratamiento  inferido  por  el  principal  y  caUficado  de  bas- 
tante por  el  juzgado  de  comercio; 

3^.  La  retención  de  sus  salarios  en  dos  plazos  continuos. 

Art.  335.  No  teniendo  plazo  determinado  el  empeño  de  los  fac- 
tores ó  dependientes  con  sus  principales,  cualquiera  de  ellos  podrá 
darlo  por  concluido,  avisando  al  otro  con  un  mes  de  anticipación. 

El  principal,  en  todo  caso,  podrá  hacer  efectiva,  antes  de  vencer  el 
mes,  la  despedida  del  factor  ó  dependiente,  pagándole  la  mesada  que 
corresponda. 

Akt.  336.  Los  factores  y  dependientes  tienen  derecho: 

1°.  Al  salario  estipulado,  aim  cuando  por  algún  accidente  incul- 
pable no  prestaren  sus  servicios  durante  dos  meses  continuos;  salvo 
el  caso  en  que,  según  convenio,  se  les  pagare  por  jornales; 

2^.  A  la  indemnización  de  las  pérdidas  y  gastos  extraordinarios  que 
hicieren  por  consecuencia  inmediata  del  servicio  que  prestaren. 

Art.  337.  Fuera  de  los  modos  que  establece  el  Código  Civil,  el 
mandato  de  los  factores  y  dependientes  se  extingue: 

1*.  Por  su  absoluta  inhabilitación  para  el  servicio  estipulado; 

2®.  Por  la  enajenación  del  establecimiento  en  que  sirvieren. 

I  8. — AREOLAS  ESPECIALES  RELATIVAS  Á  LOS  FACTORES. 

Art.  338.  Puede  ser  factor  toda  persona  que  tenga  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

Sin  embargo,  pueden  serlo  el  hijo  de  familia,  el  menor  emanci- 
pado y  la  mujer  casada  que  hubieren  cumpUdo  diez  y  siete  años, 
siendo  autorizados  expresamente  por  su  padre,  ciu*ador  ó  marido  para 
contratar  con  el  comitente  y  desempeñar  la  factoría. 

Art.  339.  Los  factores  deben  ser  investidos  de  un  poder  especial 
otorgado  por  el  propietario  del  establecimiento  cuya  administración 
se  les  encomiende. 
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El  poder  será  registrado  y  publicado  en  la  forma  prescrita  en  el  §  1, 
tít.  II,  Ub.  I. 

Art.  340.  Los  factores  se  entienden  autorizados  para  todos  los  actos 
que  abrace  la  administración  del  establecimiento  que  se  les  confiare^  y 
podrán  usar  de  todas  las  facultades  necesarias  al  buen  desempeño  de 
su  encargo,  á  menos  que  el  comitente  se  las  restringa  expresamente  en 
el  poder  que  les  diere. 

Abt.  341.  Los  factores  observarán,  respecto  del  establecimiento  que 
administren,  todas  las  reglas  de  contabilidad  prescritas  á  los  comer- 
ciantes en  general. 

§  9. — Reolas  especiales  relatives  á  los  defendientes  de  comercio. 

Abt.  342.  Pueden  ser  dependientes  todos  los  que  pueden  ser  factores 
conforme  al  art.  338. 

Abt.  343.  Los  dependientes  no  pueden  obligar  á  sus  comitentes^ 
á  menos  que  éstos  les  confieran  expresamente  la  facultad  de  ejucutar 
á  su  nombre  ciertas  y  determinadas  operaciones  concernientes  á  su 
giro. 

Abt.  344.  La  autorización  para  girar,  aceptar  ó  endosar  letras  de 
cambio,  firmar  documentos  de  cargo  ó  descargo,  recaudar  y  recibir 
dinero,  será  conferida  al  dependiente  por  escritura  pública,  con  espe- 
cificación de  los  actos  y  negociaciones  á  que  se  extienda  el  encargo. 

El  poder  será  registrado  y  publicado  en  la  forma  establecida  en  el 
I  1,  tít.  II,  lib.  I. 

Art.  345.  Los  contratos  que  celebre  el  dependiente  con  las  per- 
sonas á  quienes  su  comitente  le  haya  dado  á  conocer  por  circulares 
como  autorizado  para  ejecutar  algunas  operaciones  de  su  tráfico,  obli- 
gan al  principal,  siempre  que  los  contratos  se  circunscriban  á  las 
negociaciones  encomendadas  al  dependiente. 

Serán  también  de  la  responsabilidad  del  principal  las  obligaciones 
que  el  dependiente  contraiga  por  cartas,  siempre  que  haya  sido  autori- 
zado para  firmar  la  correspondencia  del  mismo  principal,  y  se  haya 
anunciado  la  autorización  por  circulares. 

Art.  346.  Los  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  se 
reputan  autorizados  para  cobrar  el  producto  de  las  ventas  que  hicieren; 
pero  deberán  expedir  á  nombre  de  sus  comitentes  los  recibos  que 
otorgaren. 

Gozarán  de  igual  facultad  los  dependientes  que  vendan  por  mayor, 
siempre  que  las  ventas  se  hagan  al  contado  y  que  el  pago  se  verifi- 
que en  el  mismo  almacén  que  administren. 

Si  las  ventas  se  hicieren  al  fiado  ó  si  debieren  verificarse  los  pagos 
fuera  del  almacén,  los  recibos  serán  firmados  necesariamente  por  el 
comitente  ó  por  persona  autorizada  para  cobrar.** 


a  Este  artículo  es  parecido  al  s^.  294  del  Código  Español. 
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Abt.  347.  Los  asientos  que  los  dependientes  encargados  de  la  con- 
tabilidad hagan  en  los  libros  de  sus  comitentes,  perjudican  &  éstos 
como  si  ellos  mismos  los  hubieran  veriñcado. 

Título  IV. — De  los  martilieros.^ 

Abt.  81.  Los  martilieros  son  oficiales  públicos  encargados  de  ven- 
der púbUcamente  al  mejor  postor  productos  naturales,  muebles  y 
mercaderías  sanas  6  averiadas. 

Abt.  82.  El  Presidente  de  la  República  designará  las  plazas  de 
comercio  donde  deban  establecerse  casas  de  martillos,  y  el  número  de 
ellas  que  reclamen  las  necesidades  del  comercio. 

Abt.  83.  El  nombramiento  de  martilieros  se  har&  por  el  Presidente 
de  la  República  en  la  forma  que  determina  el  art.  50  de  este  Código. 

Abt.  84.  Las  disposiciones  de  los  arts.  51  y  siguientes  hasta  el  65 
inclusive  y  del  63  son  aplicables  á  los  martilieros. 

Abt.  85.  Los  martilieros  deberán  llevar  tres  libros,  á  saber: 

Diario  de  entradas; 

Diario  de  salidas; 

Libro  de  cuentas  corrientes. 

En  el  primero  asentarán  por  orden  rigoroso  de  fechas  las  merca- 
xlerías  ú  otros  objetos  que  recibieren,  con  expresión  de  las  circim- 
stancias  siguientes:  su  cantidad,  peso  y  medida;  los  bultos  de  que 
consten,  sus  marcas  y  señales;  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  que 
los  ha  entregado,  y  el  de  aquélla  por  cuenta  de  la  cual  deban  ser 
vendidos;  su  precio;  y  si  la  venta  debe  hacerse  con  garantía  ó  sin  ella. 

En  el  segundo  anotarán  individualmente  los  objetos  vendidos,  é 
indicarán  por  orden  y  cuenta  de  quién  se  ha  verificado  la  venta;  el 
nombre  y  a)>ellido  del  comprador;  el  precio,  y  las  condiciones  del  pago. 

En  el  tercero  llevarán  la  cuenta  corriente  con  cada  uno  de  sus  comi- 
tentes. 

Abt.  86.  Los  tres  libros  de  que  se  habla  en  el  artículo  precedente 
estarán  sujetos  á  las  disposiciones  consignadas  en  el  §  2,  tít.  II  del  pre- 
sente libro  de  este  Código,  en  cuanto  sean  aplicables  á  ellos. 

Abt.  87.  Los  martilieros  deberán  publicar  con  la  conveniente 
anticipación  un  catálogo  impreso  ó  manuscrito  de  las  especies  que 
tengan  á  venta,  y  en  el  mismo  designarán  el  lugar  en  que  se  hallen 
depositadas,  los  días  y  horas  en  que  pueden  ser  inspeccionadas,  y  el 
día  y  hora  en  que  deberá  principiar  y  concluir  el  remate. 

Abt.  88.  Se  prohibe  á  loa  martilieros: 

1®.  Pregonar  puja  alguna  sin  que  el  postor  la  haya  expresado  en 
voz  clara  é  inteligible; 

2*.  Tomar  parte  en  la  licitación  por  sí  ó  por  el  ministerio  de  terceros ; 

<»*No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  Espafiol.    Véase  el  tít .  VI,  1 . 1  del  Código 
Espafiol,  y  el  apéndice  de  Chile. 
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3^.  Adquirir  alguno  de  los  objetos  de  cuya  venta  se  halle  encargado 
mediante  contrato  celebrado  con  la  pei*sona  que  lo  hubiere  obtenido 
en  el  remate. 

La  violación  de  estas  prohibiciones  deja  al  martiliero  sujeto  al  pago 
de  ima  multa  que  no  baje  de  cien  pesos  ni  exceda  de  trescientos. 

Art.  S9.  Las  ventas  en  martillo  no  podrán  suspenderse,  y  las 
especies  se  adjudicarán  definitivamente  al  mejor  postor,  cualquiera 
que  sea  el  monto  del  precio  ofrecido. 

Sin  embargo,  podrá  el  martiliero  suspender  y  diferir  el  remate,  si 
habiendo  fijado  un  mínimum  para  las  posturas  no  hubiere  licitadores 
por  ese  mínimum. 

Abt.  90.  Toda  venta  al  martillo  es  al  contado. 

Art.  91.  Ocurriendo  alguna  duda  ó  diferencia  acerca  de  la  persona 
del  adjudicatario  ó  de  la  conclusión  del  remate,  el  martiliero  abrirá  la 
licitación  sin  ulterior  reclamo  por  parte  de  los  anteriores  postores. 

Art.  92.  Si  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  verificado  el  remate  el 
adjudicatario  no  pagare  el  precio  de  la  especie,  la  adjudicación 
quedará  sin  efecto  por  este  solo  hecho,  y  se  abrirá  de  nuevo  la  lici- 
tación. 

La  baja  de  precio  y  los  gastos  que  se  causaren  en  el  nuevo  remate* 
serán  de  cuenta  del  anterior  adjudicatario. 

Art.  93.  Dentro  del  tercero  día  de  verificado  el  remate,  el  martiliero 
presentará  á  su  comitente  una  cuenta  firmada,  en  regándole  al  mismo 
tiempo  el  saldo  que  resulte  á  su  favor. 

El  martiliero  moroso  en  la  exhibición  de  la  cuenta  ó  entrega  del 
saldo  perderá  su  comisión  y  responderá  al  interesado  de  los  daños  y 
perjuicios  que  le  hubiere  causado. 

Art.  94.  En  los  casos  no  previstos  en  el  presente  título,  los  marti- 
lieros se  conformarán  con  las  reglas  del  mandato  mercantil,  y  especial- 
mente con  las  que  gobiernan  la  comisión  para  vender. 

Art.  95.  Un  reglamento  especial  prescribirá  las  reglas  conducentes 
á  la  conservación  del  orden  en  las  casas  de  martillo,  y  determinará  la 
comisión  que  deben  cobrar  en  defecto  de  convenio. 
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TÍTULO  SEXTO. — Dd  mandato  cornercial. 

Art.  33L  El  mandato  comercial  es  un  contrato,  por  el  cual  una 
persona  encarga  la  ejecución  de  uno  ó  más  negocios  lícitos  de  comer- 
cio á  otra,  que  se  obliga  á  administrarlos  gratuitamente,  ó  mediante 
ana  retribución,  y  dar  cuenta  de  su  desempeño. 

65,  106.--2142,  2143,  2181  C.  O.— 1169  C.  J.— 233  C.  Ch. 
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Art.  332.  Hay  tres  especies  de  mandato  comercial: 
1^  La  comisióíi; 
2°.  La  preposición; 

3**.  La  correduría  y  agencia  de  cambio,  de  que  se  ha  tratado  ya 
eneltít.  3°  del  lib.  l^ 

333  y  siguientes,  435  y  siguientes,  65  y  siguientes,  92  y  siguientes. — ^234  C.  Gh. 
Capítulo  1*. — ^De  la  comisión  bn  general. 

Abt.  333.  El  mandato  comercial  toma  el  nombre  de  comisión 
cuando  versa  sobre  una  ó  más  operaciones  mercantiles  individual- 
mente determinadas. 

La  comisión  es  poi  su  naturaleza  asalariada: 

331,  88, 118,  379,  381,  382.—2143,  2156  0.  C— 235,  239  C.  Ch. 

Abt.  334.  Toda  persona  natural  ó  jurídica,  sea  ó  no  comerciante, 
puede  conferir  ó  aceptar  una  comisión,  siendo  hábil  para  comerciar 
por  su  cuenta. 

11.— 1503,  1504  C.  C. 

Abt.  335.  La  comisión  puede  ser  conferida  por  cuenta  ajena;  y  en 
este  caso,  los  efectos  que  ella  produce  sólo  afectan  al  tercero  interesado 
V  al  comisionista. 

2146,  2147,  2161,  2162  C.  C— 238  C.  Ch. 

Art.  336.  Pueden  ser  materia  del  contrato  de  comisión  todos  los 
actos  de  comercio,  sin  excepción  alguna. 

20,21. 

Art.  337.  La  exoneración  del  deber  de  rendir  cuenta  no  produce 
otro  efecto  que  el  de  eximir  al  comisionista  de  dar  una  cuenta  prolija 
y  escrupulosa. 

2181  C.  C. 

Art.  338.  La  comisión  se  perfecciona  y  extingue  por  los  mismos 
modos  que  el  mandato  civil. 

2149,2150,2189  0.0. 

Art.  339.  La  comisión  no  se  acaba  por  la  muerte  del  comitente; 
sus  herederos  podrán,  sin  embargo,  revocarla  á  su  arbitrio. 

2077,  2189,  no.  5«,  2194,  2195  0.  0.— 240  O.  Oh. 

Art.  340.  Siendo  conferida  ó  aceptada,  menos  por  la  persona  que 
por  el  establecimiento  que  ella  representa,  la  comisión  no  termina 
por  la  muerte  de  esa  persona,  siempre  que  el  establecimiento  subsista. 

2189,  no.  5»  y  9»  O.  O. 

Art.  341.  El  comitente  no  puede  revocar  á  su  arbitrio  la  comisión 
aceptada  cuando  su  ejecución  interesa  al  comisionista  ó  á  terceros. 

381.— 215a  inc.  3»,  2191,  2199  0.  0.--5»,  regla  2»,  ley  57  de  1887.— 241  O.  Oh. 
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Abt.  342.  La  reauncia  no  pone  término  á  la  comisión,  toda  vez 
que  cause  al  comitente  un  perjuicio  irreparable,  sea  porque  no  pueda 
proveer  por  si  mismo  á  las  necesidades  del  negocio  cometido,  sea  por 
la  dificultad  de  dar  un  sustituto  al  comisionista. 

445,  449.— 2193  C.  C— 242  C.  Ch. 

Abt.  343.  La  procuración  y  la  aceptación  tácitas  puedan  ser  pro- 
badas por  testigos. 

2149,  2160  C.  C. 
Capítulo  2*. — Disposiciones  comunes  á  toda  clase  de  comisionistas. 

Art.  344.  El  comisionista  puede  ó  no  aceptar  á  su  arbitrio  el 
encargo,  que  se  le  hace;  pero  rehusándolo,  quedará  obligado  bajo 
responsabilidad  de  daños  y  perjuicios: 

1**.  A  dar  aviso  al  comitente,  de  su  repulsa,  por  el  correo  más 
inmediato  al  día  en  que  hubiere  recibido  su  nombramiento; 

2®.  A  tomar  entretanto  las  medidas  conservativas  que  la  natura- 
leza del  negocio  requiera,  como  son  las  conducentes  á  impedir  la 
pérdida  ó  deterioro  de  las  mercaderías  consignadas,  la  caducidad  de 
un  título,  una  prescripción,  ó  cualquier  otro  daño  inminente. 

346,  347.— 2161  C.  C— 243  C.  Ch.    Véase  el  art.  248  del  Código  Español.  • 

Art.  345.  Si  después  de  avisado  el  comitente  de  la  repulsa  no 
eligiere  dentro  de  un  término  razonable,  atendida  la  distancia,  persona 
que  subrogue  al  comisionista,  podrá  éste  pedir  al  juez  de  comercio 
el  depósito  de  las  mercaderías  consignadas,  y  la  venta  de  las  que  con- 
sidere suficientes  para  el  reembolso  de  las  cantidades  que  hubiere 
anticipado. 

244  C.  Ch. 

Abt.  346.  Aceptada  expresa  ó  tácitamente  la  comisión,  el  comi- 
sionista deberá  ejecutarla  y  concluirla,  y  no  haciéndolo  sin  causa 
legal,  responderá  al  comitente  de  los  daños  y  perjuicios  que  le 
sobrevinieren. 

376,  377.— 1613,  1614,  2150,  2151,  2155,  2185  C.  C— 245  C.  Ch. 

Art.  347.  El  comisionista  es  responsable  de  la  custodia  y  conser- 
vación de  los  efectos  sobre  que  versa  la  comisión,  sea  que  se  le  hayan 
remitido  para  que  los  venda,  mantenga  en  depósito,  ó  los  haga  trans- 
portar á  otro  punto,  sea  que  los  haya  comprado  por  cuenta  ajena,  6 
sea  que  se  le  hayan  consignado  con  cualquier  otro  objeto. 

233  inc.  2»,  299,  349,  404,  405,  941.— 1106,  2244,  2247  C.  C— 246  C.  Ch. 

Abt.  348.  En  ningún  caso  podrá  el  comisionista  alterar  las  marcas 
de  los  efectos,  sin  expresa  autorización  de  su  comitente. 

239  núm.  2«,  419,  420,  421.— 247  C.  Ch. 
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Abt.  349.  El  deterioro  6  la  pérdida  de  las  mercaderías  existentes 
en  j)oder  del  comisionista  no  es  de  su  responsabilidad,  si  ocurriere 
por  caso  fortuito,  6  por  vicio  inherente  á  las  mismas  mercaderías. 

Ocurriendo  el  deterioro  6  la  pérdida  por  culpa  del  comisionista, 
deberá  éste  indemnizar  cumplidamente  á  su  comitente  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  le  sobrevengan. 

Á  esa  misma  responsabilidad  quedará  sometido  el  comisionista, 
cuando  el  deterioro  6  la  pérdida  causada  por  un  caso  fortuito,  ó  por 
vicio  propio  de  la  cosa',  acaeciere  después  de  haber  incurrido  en  culpa. 

306  inc.  3».— 1730,  2153, 1604, 1613, 1614.— 1«»  ley  95  de  1890.— 248  C.  Ch.    Véase 
el  art.  266  del  Código  Español. 

Art.  350.  Es  obligación  del  comisionista  hacer  constar,  en  forma 
legal,  el  deterioro  6  la  pérdida,  y  dar  aviso  á  su  comitente  sin  demora 
alguna. 

408,  409,-249  C.  Ch. 

Art.  361.  El  comisionista  debe  comunicar  oportunamente  al  inte- 
resado todas  las  noticias  relativas  á  la  negociación  de  que  estuviere 
encargado,  que  puedan  inducir  á  su  comitente  á  confirmar,  reformar 
6  modificar  sus  instrucciones. 

2175,  2176  C.  C— 260  C.  Ch. 

Art.  352.  El  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamentos,  que  en 
cualquier  sentido  conciernan  al  negocio  cometido,  es  de  la  responsa- 
bilidad del  comisionista,  aun  cuando  tenga  órdenes  expresas  de  su 
comitente  para  eludirlo. 

295,  296. 

Abt.  353.  El  comisionista  no  podrá  emplear  en  sus  propios  nego- 
cios los  fondos  que  se  le  hubieren  suministrado  por  vía  de  provisión; 
y  si  lo  hiciere,  abonará  á  su  comitente  el  interés  corriente  desde  el 
día  en  que  hubieren  ingresado  á  su  poder,  y  le  indemnizará  de  los 
perjuicios  que  le  resultaren,  si  hubiere  lugar. 

Inciurirá,  además,  por  el  mero  hecho  del  empleo,  en  las  penas 
del  abuso  de  confianza,  y  en  caso  de  quiebra  será  tratado  como  fallido 
fraudulento. 

122, 127  nos.  4»  y  e».— 1613, 1614,  2182  C.  C— «44  y  siguientes,  812  y  siguientes 
C.  P.— 251  C.  Ch. 

Art.  354.  Se  prohibe  al  comisionista  dar  en  prenda  de  sus  propias 
obligaciones  las  mercaderías  que  tuviere  en  consignación,  con  cualquier 
objeto  que  sea. 

Si,  contraviniendo  á  esta  prohibición,  las  entregare  á  su  acreedor, 
el  comitente  no  podrá  reivindicarlas,  sino  pagando  la  deuda  garanti- 
da,  hasta  la  cantidad  concurrente  al  valor  de  las  mercaderías,  salvo 
fii  probare  que,  al  recibirlas,  el  acreedor  tuvo  conocimiento  de  que  no 
pertenecían  al  comisionista. 
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Por  el  mero  hecho  de  la  constitución  de  la  prenJa,  el  comisionista 
comete  un  abuso  de  confianza,  y  será  castigado  con  arreglo  al  Código 
Penal. 

751,  1633,  1871,  2415  C.  C— S44  y  siguientes  C.  P.— 252  C.  Ch. 

Abt.  355.  Son  de  cargo  del  comisionista  los  préstamos,  anticipa- 
ciones y  ventas  al  fiado,  siempre  que  procediere  sin  autorización  de 
su  comitente;  y  en  tal  caso,  podrá  éste  exigir  se  le  entreguen  al 
contado  las  cantidades  prestadas,  anticipadas  ó  fiadas,  dejando  á 
favor  del  comisionista  los  beneficios  que  resultaren  de  sus  contratos. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  se  entiende  con  los  plazos  de  uso 
general,  que  se  acostumbren  en  el  Estado,  para  pagar  las  ventas  de 
ciertos  artículos,  los  cuales  podrá"* conceder  el  comisionista  al  con- 
tratar la  venta  de  ellos,  á  menos  que  haya  recibido  de  su  comitente 
órdenes  en  contrario. 

2177,  2178  C.  C. 

Art.  356.  El  comisionista  puede  obrar  en  nombre  propio,  ó  á 
nombre  de  sus  comitentes. 

En  caso  de  duda,  se  presume  que  ha  contratado  á  su  propio  nombre. 

425,  436.-1624,  2177  C.  C— 254  C.  Ch. 

Art.  357.  El  comisionista  que  obra  á  su  propio  nombre,  se  obliga 
personal  y  exclusivamente  á  favor  de  las  personas  que  contratan  con 
él,  aun  cuando  el  comitente  se  halle  presente  á  la  celebración  del  con- 
trato, se  haga  conocer  como  interesado  en  el  negocio,  ó  sea  notorio 
que  éste  ha  sido  ejecutado  por  su  cuenta. 

255  C.  Ch. 

Art.  358.  Contratando  en  la  forma  que  enuncia  el  anterior  artí- 
culo, el  comisionista  no  está  obligado  á  revelar  el  nombre  de  su 
comitente;  pero  lo  estará  á  manifestar  la  calidad  en  que  contrata,  si 
el  interesado  lo  exigiere. 

Véase  el  art.  246  del  Código  Español. 

Art.  359.  Puede  el  comisionista  reservarse  el  derecho  de  declarar 
más  tarde  la  persona  por  cuya  cuenta  contrata. 

Hecha  la  declaración,  el  comisionista  quedará  desligado  de  todo 
compromiso,  y  la  persona  nombrada  le  sustituirá  retroactivamente  en 
todos  los  derechos  y  obligaciones  resultantes  del  contrato. 

436.-256  C.  Ch. 

Art.  360.  El  comitente  carece  de  acción  directa  contra  los  terceros 
con  quienes  el  comisionista  hubiere  contratado  en  su  propio  nombre; 
podrá,  sin  embargo,  compeler  á  éste  á  que  le  ceda  las  acciones  que 
hubiere  adquirido. 

101,  436,  437,  441,  257  C.  Ch. 
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Abt.  361.  El  comitente  puede  declarar  á  los  terceros  que  han  con- 
tratado con  el  comisionista^  que  el  contrato  le  j)ertenece,  y  que  toma 
sobre  sí  su  cumplimiento. 

La  declaración,  en  tal  caso,  dejando  subsistentes  las  relaciones* 
establecidas  entre  el  comisionista  y  los  terceros,  constituirá  al  comi- 
tente fiador  de  los  contratos  que  aquél  hubiere  celebrado  á  su  propio 
nombre. 

258  C.  Ch. 

Abt.  362.  Obrando  el  comisionista  á  nombre  de  su  comitente,  sólo 
éste  quedará  obligado  á  favor  de  los  terceros  que  trataren  con  aquél. 

El  comisionista,  sin  embargo,  conservará,  respecto  del  comitente  y 
terceros,  los  ccrechos  y  obligaciones  de  mandatario  comercial. 

378  y  siguientes,  436,  437,  752,  773.-2186,  2308  C.  C— 260  C.  Ch. 

Art.  363.  El  comisionista  debe  desempeñar  por  sí  mismo  la  comi- 
sión, y  no  podrá  delegarla  sin  previa  autorización  explícita  de  su 
comitente. 

Esta  prohibición  no  comprende  la  ejecución  de  aquellos  actos  sub- 
alternos que,  según  la  costumbre  del  comercio,  se  confían  á  los 
dependientes. 

364.  365.— 2161  C.  C— 262  C.  Ch. 

Abt.  364.  Autorizado  explícitamente  para  delegar,  el  comisionista 
deberá  hacerlo  en  la  persona  que  le  hubiere  designado  el  comitente. 

Si  la  p)ersona  designado  no  gozare,  al  tiempo  de  la  sustitución,  del 
concepto  de  probidad  y  solvencia  que  tenía  en  la  época  de  la  di  sig-- 
nación,  y  el  negocio  no  fuere  urgente,  deberá  dar  aviso  á  su  comi- 
tente, para  que  provea  lo  que  más  conviniere  á  sus  intereses. 

Si  el  negocio  fuere  lu'gente,  hará  la  sustitución  en  otra  persona  que 
la  designada. 

263  C.  Ch.    Véanse  los  arts.  261  y  262  del  Código  Español. 

Art.  365.  Se  entiende  que  el  comisionista  tiene  autorización  implí- 
cita para  delegar,  cuando  estuviere  impedido  para  obrar  por  sí 
mismo,  y  hubiere  peligro  en  la  demora. 

No  habiéndolo,  el  comisionista  impedido  deberá  dar  pronto  aviso 
del  impedimento,  y  esperar  las  órdenes  de  su  comitente. 

264  C.  Ch. 

Art.  366.  El  que  delega  sus  fimcioncs,  en  virtud  de  autorización 
explícita  ó  implícita,  es  responsable  al  comitente  de  los  daños  y  per- 
juicios que  le  sobrevinieren,  si  el  delegado  no  fuere  persona  notoria- 
mente capaz  y  solvente,  ó  si,  al  verificar  la  sustitución,  hubiere 
alterado  de  algún  modo  la  forma  de  la  comisión. 

73,  364  inc.  2o.— 2161  C.  C.--265  C.  Ch. 
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Akt.  367.  La  delegación  ejecutada  á  nombre  del  comitente,  pone 
término  á  la  comisión  respecto  del  comisionista. 

Verificada  á  nombre  de  éste,  la  comisión  subsiste  con  todos  sus 
«efectos  legales,  y  se  constituye  otra  nueva  entre  el  delegante  y  el 
delegado. 

2162,  2163,  2164  C.  C— 266  C.  Ch. 

Akt.  368.  El  comisionista  que  delegare  su  encargo,  á  pesar  de  la 
prohibición  del  comitente,  asume  por  este  solo  hecho  el  carácter  de 
agente  oficioso,  y  responderá  como  tal  del  resultado  de  las  operaciones 
del  sustituto, 
2304  ce. 

Art.  369.  En  todos  los  casos  en  que  el  comisionista  delegue  su 
comisión,  deberá  dar  aviso  á  su  comitente  de  la  delegación  y  de  la 
persona  delegada. 

267  C.  Ch. 

Akt.  370.  El  comisionista  deberá  sujetarse  estrictamente,  en  el 
desempeño  de  la  comisióji,  á  las  órdenes  é  instrucciones  que  hubiere 
recibido  de  su  comitente. 

Pero  si  creyere  que,  cumpliéndolas  á  la  letra,  debe  resultar  un 
daño  grave  á  su  comitente,  será  de  su  deber  suspender  la  ejecución, 
y  darle  aviso  por  el  primer  correo. 

En  ningún  caso  podrá  obrar  contra  las  disposiciones  expresas  y 
claras  de  su  comitente. 

410.— 2157,  2174,  2175  C.  C— 268  C.  Ch.    Véase  el  art.  259  del  Código  Español. 

Akt.  371.  En  todos  los  casos  no  previstos  por  el  comitente,  el 
comisionista  deberá  consultarle,  y  suspender  la  ejecución  de  su  en- 
cargo mientras  reciba  nuevas  instrucciones. 

Si  la  urgencia  y  estado  del  negocio  no  permitiere  demora  alguna, 
ó  si  estuviere  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio,  el  comisionista 
podrá  hacer  lo  que  le  dicte  su  prudencia,  y  sea  más  conforme  á  los 
usos  y  procedimientos  de  los  comerciantes  entendidos  y  diligentes. 

410.— 2176  C.  C— 269  C.  Ch. 

Art.  372.  Por  ningún  pretexto  podrá  el  comisionista  alterar  6 
modificar  la  sustancia  de  la  comisión,  ni  subrogar  el  objeto  de  ella  por 
equivalentes. 

Art.  373.  Tampoco  le  será  permitido  alterar  el  modo  de  ejecución 
que  el  comitente  le  hubiere  prescrito,  salvo  en  los  casos  siguientes: 

1**.  Cuando  un  caso  fortuito,  imprevisto  ó  insólito,  impidiere  evi- 
dentemente al  comisionista  ejecutar  su  encargo  por  los  medios  que  le 
hubiere  indicado  el  comitente; 

2^.  Cuando  por  los  medios  de  ejecución  que  empleare,  quedare 
cumplida  la  intención  del  comitente,  y  obtuviere  el  resultado  que  éste 
se  propuso. 
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Abt.  374.  Sólo  el  comitente  puede  reclamar  la  violación  de  las 
órdenes  ó  instrucciones  que  hubiere  comunicado  al  comisiomsta. 

Éste,  y  los  terceros  que  hubieren  contratado  con  él,  en  ningún 
caso  podrán  prevalerse  de  la  infracción  como  de  un  medio  de  nulidad. 

1743  C.  C— 90  ley  153  de  1887.— 15  ley  95  de  1890.— S.  de  la  C.  S.  de  30  de 
junio  de  1893,  G.  J.  núm.  406.— S.  de  la  G.  S.  de  17  de  agoeto  de  1893,  G.  J. 
núm.  417. 

Akt.  375.  Se  prohibe  á  los  comisionistas,  salvo  el  caso  de  autori- 
zación formal,  hacer  contratos  por  cuenta  de  dos  comitentes  ó  por 
cuenta  propia  y  ajena,  siempre  que  para  celebrarlos  tengan  que 
representar  intereses  incompatibles. 

Así,  no  podrá  el  comisionista: 

1^.  Comprar  ó  vender,  por  cuenta  de  un  comitente,  mercaderías 
que  tenga  para  vender  ó  que  esté  encargado  de  comprar  por  cuenta 
de  otro  comitente; 

2^.  Comprar  para  sí  mercaderías  de  sus  comitentes,  ó  adquirir 
para  ellos  efectos  que  le  pertenezcan. 

380.-271  C.  Ch. 

Abt.  376.  Cuando  la  comisión  requiera  provisión  de  fondos  y  el 
comitente  no  la  hubiere  verificado  en  cantidad  suficiente,  el  comisio- 
nista podrá  remmciar  su  encargo  en  cualquiera  época,  ó  suspender 
su  ejecución,  á  no  ser  que  se  hubiere  obligado  á  anticipar  las  canti- 
dades necesarias  al  desempeño  de  la  comisión  bajo  una  forma  deter- 
minada de  reintegro. 

341,  342,  346.— 2150,  2151,  2185,  2193  C.  C— 272  C.  Ch. 

Abt.  377.  Podrá  asimismo  renunciar  la  comisión,  toda  vez  que  el 
valor  presunto  de  las  mercaderías  no  alcanzare  á  cubrir  los  gastos  del 
transporte  y  recibo. 

En  este  caso,  deberá  el  conúsionista  dar  pronto  aviso  á  su  comitente, 
y  pedir  el  depósito  judicial  de  las  mercaderías. 

273  C.  Ch. 

Abt.  378.  Puede  el  comisionista  exigir  se  le  paguen  al  contado  sus 
anticipaciones,  intereses  y  costos,  aun  cuando  no  haya  evacuado 
enteramente  el  negocio  cometido. 

Para  usar  de  este  derecho,  deberá  presentar  su  cuenta  con  los 
documentos  que  la  justifiquen. 

387.— 2171  C.  C— 274  C.  Ch. 

Abt.  379.  El  comisionista  tiene  derecho  á  que  se  le  retribuyan 
competentemente  sus  servicios. 

Si  las  partes  no  hubieren  determinado  la  cuota  de  la  retribución, 
el  comisionista  podrá  exigir  la  que  fuere  de  uso  general  en  la  plaza 
donde  hubiere  desempeñado  la  comisión,  y  en  su  defecto  la  acostum- 
brada en  la  plaza  más  inmediata. 
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No  resultando  bien  establecida  la  cuota  usual,  el  juez  de  comercio 
fijará  la  suma  que  deba  abonarse  al  comisionista^  calculándola  sobre 
el  valor  de  la  operación,  inclusos  los  gastos. 

88, 118,  323  inc.  2«.— Sentencia  arbitral  de  6  de  diciembre  de  1890,  G.  J.  núm. 
254. 

Abt.  380.  Ejecutando  alguno  de  los  contratos  de  que  habla  el 
art.  375;  con  previa  autorización  de  su  comitente,  sólo  percibirá  el 
comisionista  la  mitad  de  la  comisión  ordinaria,  en  defecto  de  pacto 
expreso. 

276  C.  Ch. 

Art.  381.  Revocada  la  comisión  antes  de  evacuado  el  encargo,  el 
comitente  abonará  al  comisionista  la  retribución  proporcional  á  las 
cantidades  que  éste  hubiere  recibido  ó  invertido  hasta  el  día  en  que 
llegare  á  su  conocimiento  la  revocación. 

341,  379,  396.-277  O.  Ch. 

Art.  382.  Fuera  de  su  comisión,  el  comisionista  no  puede  percibir 
lucro  alguno  de  la  negociación  que  se  le  hubiere  encomendado. 

En  consecuencia,  deberá  abonar  á  su  comitente  cualquier  provecho 
directo  ó  indirecto  que  obtuviere  en  el  desempeño  de  su  mandato. 

355,  412,  416.— 2172,  2173  O.  C— 278  C.  Ch. 

Art.  383.  Evacuada  la  negociación  encomendada,  el  comisionista 
está  obligado: 

1*^.  A  dar  aviso  á  su  comitente  por  el  primer  correo; 

2**.  A  remitirle,  por  el  siguiente,  cuenta  detallada  y  justificada  de 
su  administración,  y  devolverle  los  títulos  y  demás  piezas  que  el  comi- 
tente le  hubiere  remitido,  salvo  las  cartas  misivas; 

3^.  A  reintegrarle  el  saldo  que  resulte  á  su  favor,  bajados  los  costas, 
comisión,  corretaje,  anticipaciones  é  intereses,  por  los  medios  que  el 
comitente  le  hubiere  designado,  ó  en  su  defecto,  por  los  de  uso  general 
en  el  comercio. 

385,  386.— 2181,  2182  C.  C— 279  C.  Ch.    Véase  el  art.  248  del  Código  Español. 

Art.  384.  Las  cuentas  que  rindiere  el  comisionista  deberán  con- 
cordar con  los  asientos  de  sus  libros. 

Si  no  estuvieren  conformes  con  ellos,  el  comisionista  será  castigado 
como  reo  de  hurto  con  falsedad. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  comisionista  que  altere  en  sus  cuen- 
tas los  precios  ó  las  condiciones  de  los  contratos,  suponga  gastos  6 
exagere  los  que  hubiere  practicado. 

792  y  siguientes.— 280  C.  Ch. 

Art.  385.  El  comisionista  abonará  á  su  comitente  intereses  legales, 
aunque  no  preceda  interpelación,  si  fuere  moroso  in  rendir  su  cuenta 
ó  remitir  el  saldo  en  la  época  que  determina  el  art.  383. 

2182  C.  C— 281  C.  Ch. 
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Abt.  386.  Los  riesgos  de  la  remisión  del  saldo  son  de  cargo  del 
comitente^  siempre  que  el  comisionista  la  hubiere  verificado  en  la 
forma  que  indica  el  inciso  3^  del  citado  art.  383. 

282  C.  Ch. 

Abt.  387.  Siendo  moroso  en  la  rendición  de  su  cuenta^  el  comi- 
sionista no  podrá  cobrar  intereses  de  sus  anticipaciones,  desde  el  día 
en  que  hubiere  incurrido  en  mora. 

378,  383,  388.-283  C.  Ch. 

Abt.  388.  El  comisionista  tiene  derecho  para  retener  las  merca- 
derías consignadas,  hasta  el  preferente  y  efectivo  pago  de  sus  antici- 
paciones, intereses,  costos  y  comisión,  concurriendo  estas  circuns- 
tancias: 

1*.  Que  las  mercaderías  le  hayan  sido  remitidas  de  una  plaza  á  otra; 

2\  Que  hayan  sido  entregadas  real  ó  virtualmente  al  comisionista. 

102,  201,  289,  390,  391,  393,  406,  407.— 284  C.  Ch.— 95  C.  Pr. 

Abt.  389.  Para  determinar  si  hay  expedición  de  una  plaza  á  otra, 
no  se  tomará  en  cuenta  el  domicilio  del  comitente  ni  el  del  comisio- 
nista al  tiempo  de  la  traslación  de  las  mercaderías. 

285  C.  Ch. 

Abt.  390.  Hay  entrega  real,  cuando  las  mercaderías  están  á  dispo- 
sición del  comisionista  en  sus  almacenes,  ó  en  ajenos,  ó  en  cualquier 
otro  lugar  público  ó  privado. 

Hay  entrega  virtual,  si  antes  que  las  mercaderías  hayan  llegado 
á  manos  del  comisionista,  éste  pudiere  acreditar  que  le  han  sido  expe- 
didas con  una  carta  de  porte  ó  un  conocimiento,  nominativos  ó  á  la 
orden. 

388  núm.  2»,  239  núm.  1«.— 286  C.  Ch. 

Abt.  391.  Groza  asimismo  el  comisionista,  para  ser  pagado  prefe- 
rentemente á  los  demás  acreedores  del  comitente,  del  derecho  de 
retener  el  producto  de  las  mercaderías  consignadas,  sea  cual  fuere  la 
forma  en  que  exista  el  tiempo  de  la  quiebra  del  comitente. 

102.— 287  C.  Ch.— 95  C.  Pr. 

Abt.  392.  El  comisionista  que  recibiere  mercaderías  expedidas  de 
una  plaza  á  otra  en  prenda  de  préstamo  ó  anticipación,  gozará  del 
derecho  de  retención,  con  tal  que  la  factura  contenga  la  declaración 
de  la  suma  prestada  ó  anticipada,  y  la  especie  y  naturaleza  de  los  efec- 
tos remitidos. 

288  C.  Ch.— 95  C.  Fr. 

Abt.  393.  No  habiendo  expedición  de  una  plaza  á  otra,  el  comi- 
sionista sólo  gozará  del  derecho  de  prenda  sobre  las  mercaderías  que 
se  le  hubieren  entregado  real  ó  virtualmente. 

388  núm.  !«.— 289  C.  Ch. 
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Art.  394.  La  comisión  colectivamente  conferida  por  muchos  comi- 
tenteSy  produce  en  ellos  obligaciones  solidarias  á  favor  del  comisionis- 
ta^  del  mismo  modo  que  la  aceptación  colectiva  de  varios  comisionistas 
produce  obligación  solidaria  á  favor  del  comitente. 

2152,  2153,  1568  C.  C— 290  C.  Ch. 

Art.  395.  Los  comitentes  tienen  todos  los  derechos  y  obligaciones 
correlativos  ¿  las  obligaciones  y  derechos  de  los  comisionistas. 

Capítulo  tercero. — De  las  diversas  clases  de  comisionistas. ^ 

Abt.  396.  Hay  cuatro  clases  de  comisionistas: 

Comisionistas  para  comprar; 

Comisionistas  para  vender; 

Comisionistas  de  transportes  por  tierra,  lagos,  ríos  6  canales 
navegables,  y 

Comisionistas  para  ejecutar  operaciones  de  banco. 

De  esta  última  clase  se  trata  en  el  título  '^  del  contrato  y  de  las 
letras  de  cambio." 

236  C.  Ch. 

Sección  primera. — De  los  comisionista»  para  comprar. 

Art.  397.  El  comisionista  encargado  de  comprar  deberá  observar 
estrictamente  las  instrucciones  que  tenga  en  cuanto  &  la  especie, 
calidad,  cantidad,  precio  y  demás  circunstancias  de  las  mercaderías 
que  su  comitente  le  pidiere. 

40a,  402.— 2157  C.  C— 291  C.  Ch. 

Abt.  398.  Excediendo  sus  instrucciones  respecto  á  la  especie  y 
calidad,  el  comitente  no  estará  obligado  á  recibir  las  mercaderías. 

Pero  si  el  exceso  fuere  en  la  cantidad,  el  comitente  deberá  aceptar 
las  mercaderías  pedidas,  dejando  las  demás  á  cargo  del  comisionista. 

292  C.  Ch. 

Art.  399.  El  comitente  podrá  usar  del  derecho  que  le  confiere  el 
primer  inciso  del  precedente  artículo,  aun  cuando  haya  pagado  el 
precio  del  transporte  de  las  mercaderías,  con  tal  que,  en  el  acto  de 
abrir  los  embalajes  que  las  contengan,  proteste  no  recibirlas  por  no 
ser  de  la  misma  especie  ó  cahdad  indicadas  en  sus  instrucciones. 

251,  303,  236,  313.— 293  C.  Ch. 

Art.  400.  Compradas  las  mercaderías  á  precios  más  subidos  que 
los  señalados  en  las  instrucciones,  el  comitente  podrá  aceptarlas,  6 
dejarlas  por  cuenta  del  comisionista. 

Conviniendo  éste  en  percibir  solamente  el  precio  señalado,  el 
comitente  será  obUgado  á  recibir  las  mercaderías. 

2173  C.  C— 294  C.  Ch. 


a  Véase  el  tít.  VI,  1. 1  del  Código  Español. 
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Abt.  401.  El  comisionista  encargado  de  comprar  y  hacer  trans- 
portar mercaderías  por  precios  fijos,  no  podrá  exigir  se  compense  el 
exceso  de  precio  de  ima  de  esas  operaciones  con  la  baja  que  hubiere 
obtenido  en  la  otra. 

2173  C.  C— 295  C.  Ch. 

Abt.  402.  No  podrá  comprar  efectos  por  cuenta  de  su  comitente 
¿  mayores  precios  que  los  que  tuvieren  en  la  plaza  los  pedidos,  aun 
cuando  el  comitente  le  hubiere  sefialado  otros  más  subidos. 

Contraviniendo  á  esta  prohibición,  el  comisionista  abonará  al  comi- 
tente la  diferencia  entre  el  precio  de  plaza  y  el  precio  de  la  compra. 

397.-296  C.  Ch. 

Abt.  403.  Comprando  á  condiciones  más  onerosas  que  las  que 
rijan  en  la  plaza,  responderá  á  su  comitente  del  perjuicio  que  le 
causare^  sin  que  le  sirva  de  excepción  el  haber  hecho  compras  por 
cuenta  propia  en  iguales  términos. 

297  C.  Ch. 

Abt.  404.  El  dominio  de  las  mercaderías  compradas  y  recibidas 
por  el  comisionista  pertenece  al  comitente. 

El  comisionista,  sin  embargo,  es  responsable  de  la  custodia  y  con- 
servación de  las  mercaderías,  hasta  el  momento  en  que  salgan  de  sus 
almacenes  bien  acondicionadas. 

347.-298  C.  Ch. 

Abt.  405.  Expedidas  las  mercaderías,  cesa  la  responsabilidad  del 
comisionista,  y  ellas  corren  de  cuenta  y  riesgo  del  comitente,  salvo 
que  hubiere  convención  en  contrarío. 

2178  O.  C— 299  O.  Oh. 

Abt.  406.  El  comisionista  goza  del  derecho  de  retención  que  san- 
ciona el  art.  388,  aun  respecto  de  las  mercaderías  que  se  encontraren 
en  tránsito  al  tiempo  de  la  quiebra  de  su  comitente. 

300C.  Ch. 

Abt.  407.  Cesa  el  derecho  de  retención  desde  el  momento  en  que  las 
mercaderías  sean  entregadas  realmente  al  comitente. 

390,  406.— 301  C.  Ch. 

Sección  segunda.— D¿Z  comisionista  para  vender, 

Abt.  408.  El  comisionista  que,  al  recibir  los  efectos,  notare  que 
se  hallan  avenados  ó  en  distinto  estado  del  que  indicare  la  carta  de 
porte  ó  el  conocimiento,  deberá  practicar  inmediatamente  las  diligen- 
cias que  prescribe  el  art.  350. 

277,  280.— 195,  197,  198  C.  de  C.  M. 
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Abt.  409.  No  haciendo  constar  las  averías  en  los  términos  del 
artículo  precitado^  se  |»*esume  que  el  comisionista  ha  recibido  las 
mercaderías  en  el  mismo  estado  que  enuncia  la  carta  de  porte  6  el 
conocimiento,  y  responderá  de  ellas  á  su  comitente,  á  menos  que 
justificare  haber  ocurrido  antes  de  haberlas  recibido. 

280.— 66  C.  C— 303  C.  Ch. 

Abt.  410.  Cuando  la  alteración  de  las  mercaderías  hiciere  tan  ur- 
gente su  venta  que  no  hubiere  tiempo  para  dar  aviso  al  comitente, 
el  comisionista  acudirá  al  juez  de  comercio,  para  que  autorice  la  venta 
en  los  términos  que  juzgare  más  covenientes  á  los  intereses  del  pro- 
pietario. 

7°,  371.— 2175,  2176  C.  C— 304  C.  Ch. 

Abt.  411.  El  comisionista  se  conformará  rigurosamente  á  sus 
instrucciones,  en  cuanto  al  precio,  lugar,  época,  modo  y  demás 
circunstancias  de  la  venta  que  se  le  encomendare. 

305  C.  Ch. 

Abt.  412.  Vendiendo  á  precios  más  subidos  que  los  designados 
en  las  instrucciones,  facturas  6  correspondencia,  el  comisionista  debe- 
rá abonarlos  íntegramente  á  su  comitente,  salvo  que,  por  im  convenio 
especial,  se  hiciere  la  venta  á  provecho  común. 

Si  vendiere  á  precios  más  bajos  que  los  señalados,  el  comisionista 
será  responsable  de  la  diferencia. 

402,  403.— 2173  C.  C— 306  C.  Ch. 

Abt.  413.  El  comisionista  podrá  vender  á  los  plazos  de  uso  general 
en  la  plaza,  á  no  ser  que  se  lo  prohiban  sus  instrucciones. 

416.— 307  C.  Ch. 

Abt.  414.  Aim  cuando  el  comisionista  estuviere  autorizado  tácita 
ó  expresamente  para  vender  á  plazos,  sólo  podrá  verificarlo  á  personas 
notoriamente  solventes. 

308  C.  Ch. 

Abt.  415.  Vendiendo  á  plazo,  deberá  expresar  en  las  cuentas  que 
rindiere  los  nombres  de  los  compradores;  y  no  haciéndolo,  se  enten- 
derá que  las  ventas  han  sido  verificadas  al  contado.  v-- 

Aun  en  las  que  hiciere  en  esta  forma,  deberá  manifestar  los  nom- 
bres de  los  compradores  si  el  comitente  se  lo  exigiere. 

309  C.  Ch. 

Abt.  416.  El  comisionista  que,  teniendo  orden  de  vender  al  con- 
tado y  por  un  precio  fijo,  vendiere]al]  fiado  porjotrojmás  subido,  hará 
suya  la  diferencia,  toda  vez  que  el  comitente  le^exija  el  pago  en  la 
forma  prescrita  en  sus  instrucciones. 

424.— 2178  C.  C— 310  C.  Ch. 
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Art.  417.  No  pudiendo  vender  á  los  precios  y  <5ondiciones  que 
se  le  señalaren,  deberá  el  comisionista  dar  aviso  y  esperar  las  órdenes 
de  su  comitente. 

En  ningún  caso  podrá  devolver  las  mercaderías  sin  previa  orden 
de  su  comitente. 

410.— 2176  C.  C— Sentencia  arbitral  de  la  C.  S.  de  6  de  diciembre  de  1890, 
G.  J.  núm.  254.— 511  C.  Ch. 

Art.  418.  El  comisionista  deberá  verificar  la  cobranza  de  los  cré- 
ditos de  su  comitente,  en  las  épocas  eji  que  se  hicieren  exigibles;  y 
no  haciéndolo  con  toda  la  actividad  que  reclama  la  naturaleza  de  su 
encargo,  responderá  de  los  perjuicios  que  causare  su  omisión. 

312  C.  Ch. 

Art.  419.  Cuando  el  comisionista  recibiere  mercaderías  de  dis- 
tintos comitentes,  deberá  distinguirlas  por  una  contramarca  que  de- 
signe la  respectiva  propiedad. 

274  núm.  2«,  348.— 313  C.  Ch. 

Art.  420.  Comprendiendo  en  una  misma  negociación  mercaderías 
de  distintos  comitentes,  ó  de  él  mismo  y  alguno  de  sus  comitentes, 
será  obligado  á  distinguirlas  en  las  facturas  con  sus  respectivas,  mar- 
cas y  contramarcas,  y  anotar  en  sus  libros  las  que  correspondan  á  cada 
propietario. 

274  no.  2«,  419.-^14  C.  Ch. 

Abt.  421.  El  comisionista  que  tuviere  contra  una  misma  persona 
diversos  créditos,  procedentes  de  operaciones  ejecutadas  por  cuenta 
de  distintos  comitentes,  6  bien  por  cuenta  propia  y  ajena,  deberá  ano- 
tar en  sus  libros  y  en  los  recibos  que  otorgue  el  nombre  del  interesado, 
por  cuya  cuenta  haga  el  deudor  entregas  parciales. 

213,  422.— 1664,  1655  C.  C. 

Art.  422.  Omitida  la  anotación  que  prescribe  el  precedente  artí- 
culo, la  imputación  de  los  pagos  se  hará  conforme  á  las  reglas  siguien- 
tes '. 

1*.  Si  el  crédito  procediere  de  una  sola  operación,  ejecutada  por 
cuenta  de  distintas  personas,  las  entregas  que  haga  el  deudor  serán 
distribuidas  por  el  comisionista  entre  los  interesados,  á  prorrata  de  sus 
respectivos  haberes; 

2*.  Si  los  créditos  provinieren  de  distintas  operaciones,  practica- 
das con  una  sola  persona,  el  pago  se  imputará  al  crédito  que  designe 
el  deudor,  con  tal  que  ninguno  de  ellos  se  halle  vencido,  ó  que  lo 
estén  todos  simultáneamente; 

3*.  Si  en  la  época  del  pago  algunos  de  los  plazos  estuvieren  ven- 
cidos y  hubiere  otros  por  vencer,  se  aplicará  precisamente  la  cantidad 
que  entregare  el  deudor  á  los  créditos   vencidos,  y  el   exceso,  si  lo 
hubiere,  se  distribuirá  sueldo  á  libra  entre  los  créditos  no  vencidos. 
213.— 1653,  1654,  1655  C.  C— 316  C.  Ch. 
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Art.  423.  Es  lícito  al  comisionista  cargar  al  comitente  la  comisión 
de  garantía  6  seguro,  que  se  estila  en  el  comercio,  además  de  la  comi- 
sión simple  por  su  trabajo,  siempre  que  el  segundo  no  haya  mani- 
festado previamente  su  determinación  de  no  pagarla. 

424.— 2178  C.  C. 

Art.  424.  El  comisionista  que,  asegurando  la  solvencia  de  los  deu- 
dores, no  corriere  riesgo  alguno,  no  tendrá  derecho  sino  al  pago  de 
la  comisión  simple. 

Por  consiguiente,  no  podrá  llevar  comisión  de  garantía,  aim  cuando 
haya  sido  estipulada: 

1*.  Si  las  ventas  fueren  hechas  á  condición  de  entregar,  el  precio 
en  el  acto  de  recibir  las  mercaderías; 

2*.  Si  al  tiempo  de  recibir  los  efectos  vendidos  á  plazo,  el  compra- 
dor pagare  el  precio  con  descuento. 

355.— 2178  C.  C— 317  C.  Ch. 

Sección    tercera. — De  los  comisiomstas  de  transporte  por  tierra^  rios  ó  canales  nare- 

gables. 

Art.  425.  Comisionista  de  transporte  es  aquél  que,  en. su  propio 
nombre,  pero  por  cuenta  ajena,  trata  con  un  porteador  la  conducción 
de  mercaderías  de  un  lugar  á  otro. 

270.  356.— 318  C.  Ch. 

Art.  426.  No  es  comisionista  de  transporte  él  que,  habiendo  ven- 
dido mercaderías  por  correspondencia,  se  encarga  de  remitirlas  al 
comprador. 

Pero  la  aceptación  de  este  encargo  impone  al  vendedor  las  obli- 
gaciones de  mandatario;  y  en  consecuencia  responderá  como  tal,  aun 
de  la  culpa  que  cometiere  en  la  elección  de  porteador. 

2155  C.  C— 319  C.  Ch. 

Art.  427.  Fuera  de  los  libros  cuya  teneduría  prescribe  el  art.  27, 
el  comisionista  deberá  llevar  un  registro  especial,  en  la  forma  que 
establece  el  art.  31,  y  en  él  copiará  íntegramente  las  cartas  de  porte 
que  suscribiere. 

273  inc.  2°.— 320  C.  Ch.— 96  C.  Fr. 

Art.  428.  Deberá  además  asentar  en  el  diario,  por  orden  progre- 
sivo de  números  y  fechas,  las  mercaderías  que  expidiere,  con  expre- 
sión de  su  calidad,  destino,  nombres,  apellidos  y  domicilios  del  por- 
teador y  consignatario,  y  precio  del  transporte. 

33. 

Art.  429.  Es  obligación  del  comisionista  asegurar  las  mercade- 
rías que  remitiere  por  cuenta  ajena,  teniendo  orden  y  provisión  para 
hacerlo,  ó  dar  pronto  aviso  á  su  comitente,  si  no  pudiere  realizar  el 
seguro  por  el  precio  y  condiciones  que  le  designaren  sus  instrucciones. 
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Ocurriendo  la  quiebra  del  asegurador,  pendiente  el  riesgo  de  las 
mercaderías,  el  comisionista  deberá  renovar  el  seguro,  aun  cuando  no 
tenga  encargo  especial  al  efecto. 

634,  643,  644,  642.— 215-i  C.  C— 321  C.  Ch. 

Art.  430.  El  comisionista  es  responsable: 

1^.  Del  arribo  de  las  mercaderías  en  el  plazo  que  determine  la 
carta  de  porte,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor  legalmente  justificado; 

2**.  De  la  pérdida,  faltas  ó  averías,  á  menos  que  haya  pacto  en  con- 
trarío, 6  que  esos  accidentes  sobrevengan  por  caso  fortuito  ó  por  vicio 
propio  de  las  mercaderías; 

3**.  De  los  hechos  del  comisionista  intermediario  á  q\iien  hubiere 
encomendado  la  dirección  de  las  mercaderías,  á  no  ser  que  éste 
hubiere  sido  designado  por  el  comitente. 

298,  299,  300.--322  C.  Gh.    Véanse  los  arta.  264  á  266  del  Código  Espafiol. 

Art.  431.  La  responsabilidad  del  comisionista  principia  desde  el 
momento  en  que  las  mercaderías  quedan  á  su  disposición  ó  son  reci- 
bidas por  sus  dependientes. 

430,  298,  299,  300. 

Art.  432.  El  comisionista  intermediario  toma  sobre  sí  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  contrae  el  comisionista  principal  res- 
pecto de  su  comitente. 

Sin  embargo,  no  responderá  de  las  pérdidas,  faltas  ó  averías  que 
sufrieren  las  mercaderías,  siempre  que  cumpliere  literalmente  las  in- 
strucciones del  comisionista  principal,  aun  cuando  éstas  fueren  con- 
trarías á  las  del  comitente. 

3-23  C.  Gh. 

Art.  433.  Por  el  hecho  de  la  aceptación  de  su  encargo,  el  comi- 
sionista de  transporte  se  obliga  al  mismo  tiempo  á  favor  del  comitente 
y  del  consignatario. 

Por  consiguiente,  responderá  á  éste  de  los  daños  y  perjuicios  que 
le  ocasionare  el  cambio  de  destino  de  las  mercaderías,  toda  vez  que  lo 
verificare  sin  que  el  comitente  haya  acreditado  el  consentimiento  del 
consignatario. 

Art.  434.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  título  5®  de  este  libro 
son  obligatorias  á  los  comisionistas  de  transporte,  y  á  los  asentistas  en 
ima  operación  particular  y  determinada,  aun  cuando  no  verifiquen 
por  sí  mismos  la  conducción  de  mercaderías. 

270,-324  C.  Ch. 

Capítulo  4o. — De  la  preposición. 

Art.  435.  La  preposición  es  un  contrato,  por  el  cual  una  persona 
encomienda  la  administración  de  un  establecimiento  mercantil  ó 
fabril  6  de  una  parte  de  él  á  otra,  que  la  acepta  y  se  obliga  á  desempe- 
ñarla por  cuenta  del  comitente. 
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La  persona  encargada  de  la  administración  de  un  establecimiento 
mercantil  ó  fabril,  se  denomina  factor. 

La  que  se  encarga  de  la  gestión  de  las  operaciones  relativas  á  una 
determinada  parte  del  giro  de  un  establecimiento,  y  obra  bajo  la  in- 
mediata dirección  del  comitente  ó  patrón,  se  llama  dependiente  de 
comercio. 

237  C.  Ch.—S.  de  la  C.  S.  de  7  de  abril  de  1891,  G.  J.  núm.  268. 
Sección  primera. — Disposiciones  comurus  á  los  factores  ti  y  dependientes  de  eomerdo. 

Art.  436.  Los  factores  y  dependientes  deberán  contratar  siempre 
á  nombre  de  sus  patrones,  y  expresar  en  la  antefirma  de  los  docu- 
mentos que  otorgaren,  que  los  suscriben  por  poder. 

458,  459,  461,  356,  359.-325  O.  Ch. 

Art.  437.  Obrando  en  la  forma  que  indica  el  precedente  artículo, 
los  factores  y  dependientes  obligan  á  sus  patrones  al  cumplimiento  de 
los  contratos  que  celebren,  sin  quedar  ellos  personalmente  obligados. 

362,  440,  459,  752.— 1505,  2186,  2187  C.  C— 326  C.  Ch. 

Art.  438.  La  violación  de  las  instrucciones,  la  apropiación  del 
resultado-de  una  negociación,  ó  el  abuso  de  confianza  de  parte  de  los 
factores  ó  dependientes,  no  exoneran  á  sus  patrones  de  la  obligación 
de  llevar  á  efecto  los  contratos  que  aquéllos  hagan  á  nombre  de  éstos. 

370,  374,  397,  398,  411,  454.— 1502,  1505,  2186,  2189  C.  C— 327  C.  Ch. 

Art.  439.  Los  factores  ó  dependientes  que  obraren  en  su  propio 
nombre  quedan  personalmente  obligados  á  cumplir  los  contratos  que 
ajustaren,  á  no  ser  que  talos  contratos  correspondan  al  establecimiento 
de  que  estuvieren  encargados,  y  que  hubieren  expresado  que  los  cele- 
bran por  cuenta  de  sus  comitentes. 

441,  452,  15,  13,  456.— 2154  C.  C— 328  C.  Ch. 

Art.  440.  Siempre  que  los  factores  ó  dependientes  obraren  á  su 
propio  nombre,  sin  expresar  que  contratan  por  cuenta  ajena,  se  enten- 
derá que  lo  hacen  por  la  de  sus  comitentes  en  los  siguientes  casos: 

1°.  Si  el  contrato  fuere  celebrado  por  un  factor  ó  dependiente 
conocido  por  tal;  si  ese  contrato  estuviere  comprendido  en  el  giro 
ordinario  del  establecimiento  que  administrare,  y  fuere  notorio  que 
ést«  pertenece  á  una  persona  conocida;  ^ 

2**.  Si  no  estando  comprendida  la  operación  en  el  giro  ordinario 
del  establecimiento,  hubiere  sido  ejecutada  por  orden  del  comitente; 

^^,  Si  habiendo  obrado  sin  orden,  el  comitente  hubiere  ratificado 
expresa  ó  tácitamente  la  operación; 

4^.  Si  el  resultado  de  la  negociación  se  hubiere  convertido  en  pro- 
vecho del  comitente. 

457,  454,  437,  441,  357,  361.— 2186  C.  C— 328  C.  Ch. 

a  Véanse  loe  arts.  281  á  302  del  Código  Español. 
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Abt.  441.  En  cualquiera  de  los  casos  enumerados  en  el  anterior 
artículo,  los  terceros  que  contrataren  con  un  factor  ó  dependiente 
pueden,  á  su  elección,  dirigir  sus  acciones  contra  éstos  6  su  patrón, 
pero  no  contra  ambos. 

439.-329  C.  Ch. 

Abt.  442.  En  el  desempeño  de  su  cargo  deberán  los  factores  y  de- 
pendientes observar  las  disposiciones  consignadas  en  el  capítulo  2° 
de  este  título,  en  cuanto  no  se  oponga  á  la  naturaleza  de  aquél. 

Art.  443.  Es  im  deber  del  factor  6  dependiente  cumplir  las  leyes 
fiscales  y  los  reglamentos  de  la  administración  pública,  en  cuanto 
conciernan  á  los  negocios  de  su  cargo. 

Las  multas  en  que  incurrieren  por  la  infracción  de  las  leyes  y 
reglamentos  serán  cubiertas  con  los  bienes  que  administren,  quedando 
ellos  obligados  á  indemnizar  á  sus  comitentes. 

295,  296. 

Abt.  444.  Se  prohibe  á  los  factores  y  dependientes  traficar  por  su 
cuenta,  ó  tomar  interés  en  su  nombre  ó  ajeno,  en  negociaciones  del 
mismo  género  que  las  que  hagan  por  cuenta  de  su  patrón,  á  menos 
qu^  fueren  expresamente  autorizados  para  ello. 

Por  el  hecho  de  contravenir  á  esta  piiphibición,  se  aplicarán  al 
comitente  los  beneficios  que  produzcan  las  negociaciones  del  factor  ó 
dependiente,  quedando  de  su  exclusivo  cargo  las  pérdidas. 

529  núm.  4'>.— 331  C.  Ch. 

Art.  445.  No  es  lícito  á  los  factores  y  dependientes,  ni  á  sus  patro- 
nes, rescindir  sin  causa  legal  los  contratos  que  hubieren  celebrado 
entre  sí  con  término  fijo;  y  el  que  lo  hiciere  deberá  indemnizar  al  otro 
los  perjuicios  que  le  sobrevinieren. 

446,  447,  451.— 332  C.  Ch. 

Art.  446.  Son  causas  legales  de  parte  del  comitente : 

1*.  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza  que  cometa  el  factor 
6  dependiente; 

2*.  La  ejecución  de  alguna  de  las  negociaciones  prohibidas  al  factor 
6  dependiente; 

3*.  Las  injurias  ó  actos  que,  á  juicio  del  juez  de  comercio,  com- 
prometan la  seguridad  personal,  el  honor  ó  los  intereses  del  comitente. 

444.-333  C.  Ch. 

Art.  447.  Respecto  á  los  factores  ó  dependientes,  son  causas 
legales: 

1*.  Las  injurias  ó  actos  de  que  habla  el  inciso  3^  del  precedente 
artíciilo; 

2*.  El  maltrato,  á  juicio  del  juez  de  comercio; 

3'.  La  retención  de  sus  salarios  en  dos  plazos  continuos. 

334  C.  Ch.    Véase  el  art.  301  del  Código  Español. 
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Art.  448.  La  enumeración  que  contienen  los  dos  artículos  que 
anteceden  es  puramente  demostrativa,  y  no  excluye  la  alegación  de 
otras  causas  iguales  ó  mayores  que  las  enumeradas. 

Art.  449.  No  teniendo  plazo  determinado  el  empeño  de  los  factores 
ó  dependientes  con  sus  patrones,  cualquiera  de  ellos  podrá  darlo  por 
concluido,  avisando  al  otro  con  un  mes  de  anticipación. 

El  principal,  en  todo  caso,  podrá  hacer  efectiva,  antes  de  vencido 
el  mes,  la  despedida  del  factor  ó  dependiente,  pagándole  la  mesada 
íntegra. 

2066,  2068  C.  C— 335  C.  Ch. 

Art.  450.  Los  factores  y  dependientes  tienen  derecho: 
1**.  Al  salario  estipulado,  aun  cuando  por  algún  accidente  inculpa- 
ble no  prestaren  sus  servicios  durante  tres  meses  continuos,  salvo  el 
caso  en  que,  según  convenio,  se  les  pagare  por  jornales; 

2*^.  Á  la  indemnización  de  las  pérdidas  y  gastos  extraordinarios 
que  hicieren  por  consecuencia  inmediata  del  servicio  que  prestaren, 

2067,  2068  C.  O.— 336  C.  Ch. 

Art.  451.  Fuera  de  los  modos  que  establece  el  Código  Civil,  el 
mandato  de  los  factores  y  dependientes  se  extingue: 

P.  Por  su  absoluta  inhabilitación  para  el  servicio  estipulado; 

2**.  Por  el  vencimiento  del  término  de  sus  contratos; 

3°.  Por  la  enajenación  del  establecimiento  en  que  sirvieren. 

30  ley  57  de  1887.— 2189  C.  C— 337  C.  Ch. 

Sección  segunda. — De  I08 /adores. 

Art.  452.  Puede  ser  factor  el  que  tiene  capacidad  para  comerciar 
conforme  al  art.  11  de  este  Código. 

Sin  embargo,  pueden  serlo  el  hijo  de  familia,  el  menor  y  la  mujer 
casada,  que  hubieren  cumplido  diez  y  siete  años,  siendo  autorizados 
respectivamente  por  su  padre,  curador  ó  marido,  para  contratar  con 
el  comitente  y  desempeñar  la  factoría. 

13,  15,  20,  núm.  11.— 1502, 1564  C.  C— 338  C.  Ch.    Véanse  loe  arte.  5  y  282  del 
Código  Español. 

Art.  453.  Los  factores  deben  ser  investidos  de  un  poder  especial, 
otorgado  por  el  propietario  del  establecimiento  cuya  administración 
se  les  encomiende. 

458,  343.— 2149  C.  C— 339  C.  Ch. 

Art.  454.  Los  factores  se  entienden  autorizados  para  todos  los 
actos  que  abrace  la  administración  del  establecimiento  que  se  les 
confiare,  y  podrán  usar  de  todas  las  facultades  necesarias  al  buen 
desempeño  de  su  encargo,  á  menos  que  el  comitente  se  las  hubiere 
restringido  expresamente  en  el  poder  que  les  diere. 

438.— 2157,  2158  C.  C— 340  C.  Ch. 
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Akt.  455.  Los  factores  observarán,  respecto  del  establecimiento 
que  administren,  todas  las  reglas  de  contabilidad  prescritas  á  los 
comerciantes  en  general. 

27  y  siguientes. 

Sección  tercbra. — De  los  dependientes  de  comercio.^ 

Akt.  456.  Pueden  ser  dependientes  todos  los  que  pueden  ser  fac- 
tores conforme  al  art.  452. 

Pero  los  oficios  mecánicos  de  un  establecimiento  mercantil  pueden 
ser  desempeñados  por  personas  de  catorce  años,  autorizadas  por  su 
padre,  curador  6  marido  en  su  caso. 

11.--1502,  2154  C.  C— 342  C.  Ch. 

Art.  457.  Los  dependientes  no  pueden  obligar  á  sus  patrones,  á 
menos  que  éstos  les  confieran  expresamente  la  facultad  de  ejecutar  á 
su  nombre  ciortas  y  determinadas  operaciones  concernientes  al  giro 
que  les  encomendaren. 

440,  461,  438.-343  C.  Ch. 

Art.  458.  La  autorización  para  girar  y  firmar  letras  de  cambio  y 
otros  documentos  endosables,  6  para  recaudar  y  recibir  cantidades 
que  no  provengan  de  operaciones  que  hubiere  ejecutado  el  depen- 
diente, le  será  conferida  por  escritura  pública,  con  especificación  de 
los  actos  y  negociaciones  á  que  se  extienda  el  encargo. 

2577  C.  C— 344  C.  Ch. 

Art.  459.  Los  contratos  que  celebrare  el  dependiente  con  las  per- 
sonas á  quienes  su  patrón  le  haya  dado  á  conocer  por  circulares, 
como  autorizado  para  firmar  su  correspondencia  ó  ejecutar  algunas 
operaciones  de  su  tráfico,  obligan  á  los  principales,  siempre  que  los 
contratos  se  circunscriban  á  los  actos  ó  negociaciones  que  se  les 
hubieren  confiado. 

438.— 2186  C.  C.-^5  C.  Ch. 

Art.  460.  La  entrega  de  mercaderías  á  un  dependiente  autorizado 
para  recibirlas,  se  reputa  hecha  al  mismo  comitente;  y  no  se  admitirán 
contra  ella  otras  reclamaciones  que  las  que  podrían  tener  lugar  si 
éste  en  persona  las  hubiere  recibido. 

236,  251,  303,  250. 

Art.  461.  Los  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  se 
reputan  autorizados  para  cobrar  el  producto  de  las  ventas  que  hi- 
cieren; pero  deberán  expedir  á  nombre  de  sus  patrones  los  recibos 
que  otorgaren. 

Gozarán  de  igual  facultad  los  dependientes  que  vendan  por  mayor, 
siempre  que  las  ventas  se  hagan  al  contado,  y  que  el  pago  se  veri- 
fique en  el  misino  almacén  que  administren. 

a  Véase  el  art.  300  del  Código  Español. 
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Si  las  ventas  se  hicieren  al  fiado,  ó  si  debieren  verificarse  los  pagos 
fuera  del  almacén,  los  recibos  serán  firmados  necesariamente  por  el 
patrón,  6  por  persona  autorizada  para  cobrar. 

436  C.  Ch. 

Art.  462.  Los  asientos  que  los  dependientes  encargados  de  la  con- 
tabilidad hagan  en  los  libros  de  sus  patrones,  perjudican  á  éstos  como 
si  ellos  mismo  los  hubieren  verificado. 

43,  46,  47.— 1763,  2347  C.  e.— 347  C.  Ch.— S.  de  la  C.  S.  de  18  de  febrero  de 
1892,  G.  J.  núm.  323. 
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Sección  segunda. — De  los  comisionistas. 

Art.  63k.  Toda  persona  hábil  para  comerciar  por  su  cuenta,  según 
las  leyes  de  este  Código,  puede  también  ejercer  actos  de  comercio  por 
cuenta  ajena. 

Art.  64.  Para  desempeñar  por  cuenta  de  otro  actos  comerciales 
en  calidad  de  comisionista,  no  se  necesita  poder  constituido  en  escri- 
tura solemne,  sino  que  es  suficiente  recibir  el  encargo  por  escrito  6  de 
palabra;  pero  cuando  haya  sido  verbal,  se  ha  de  ratificar  después  por 
escrito,  antes  que  el  negocio  haya  llegado  á  su  conclusión. 

Art.  65.  El  comisionista,  aunque  trate  por  cuenta  ajena,  puede 
obrar  en  nombre  propio. 

De  consiguiente  no  tiene  obligación  de  manifestar  quien  sea  la  per- 
sona por  cuya  cuenta  contrata.  •  Pero  queda  obligado  directamente 
hacia  las  personas  con  quienes  contrate,  como  si  el  negocio  fuese 
propio. 

Art.  66.  Obrando  el  comisionista  en  nombre  propio,  no  tiene  ac- 
ción el  comitente  contra  las  personas  con  quienes  aquél  contrató  en 
los  negocios  que  puso  á  su  cargo,  sin  que  preceda  una  cesión  hecha  & 
su  favor  por  el  mismo  comisionista. 

Tampoco  adquieren  acción  alguna  contra  el  comitente  los  que  tra- 
taren con  su  comisionista  por  las  obligaciones  que  éste  contrajo. 

Art.  67.  El  comisionista  es  libre  de  aceptar  ó  no  aceptar  el  encargo 
que  se  le  hace  por  el  comitente;  pero  en  casó  de  rehusarlo  le  ha  de 
dar  aviso  en  el  correo  más  próximo  al  día  en  que  recibió  la  comisión, 
y  de  no  hacerlo  será  responsable  para  con  el  comitente  de  los  daños  y 
perjuicios  que  le  hayan  sobrevenido  por  efecto  directo  de  no  haberle 
dado  el  aviso. 

Art.  68.  Aunque  el  comisionista  rehuse  el  cargo  que  se  le  hace,  no 
está  dispensado  de  practicar  las  diligencias  que  sean  de  indispensable 
necesidad  para  la  conservación  de  los  efectos  que  el  comitente  le  haya 
remitido,  hasta  que  éste  provea  de  nuevo  encargado;  y  si  no  lo  hiciere 
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después  que  haya  recibido  el  aviso  del  comisionista  de  haber  re- 
husado la  comisión,  acudirá,  éste  al  tribunal  de  comercio,  en  cuya 
jurisdicción  se  hallen  existentes  los  efectos  recibidos,  el  cual  decretará 
desde  luego  su  depósito  en  persona  de  su  confianza,  y  mandará  vender 
los  que  sean  suficientes  para  cubrir  el  importe  de  los  gastos  suplidos 
por  el  comisionista  en  el  recibo  y  conservación  de  los  mismos  efectos. 

Akt.  69.  Igual  diligencia  debe  practicar  el  comisionista  cuando  el 
valor  presunto  de  los  efectos  que  se  le  han  consignado  no  pueda 
cubrir  los  gastos  que  tenga  que  desembolsar  por  el  trasporte  y  recibo 
de  ellos,  y  el  tribunal  acordará  en  este  caso  desde  luego  el  depósito, 
mientras  que  en  juicio  instructivo,  y  oyendo  á  los  acreedores  de  dichos 
gastos,  y  al  apoderado  del  propietario  de  los  efectos,  si  se  presentare 
algimo,  se  provee  su  venta. 

Art.  70.  El  comisionista  que  hubiere  practicado  alguna  gestión 
en  desempeño  del  encargo  que  le  hizo  el  comitente,  queda  sujeto  á 
continuar  en  él  hasta  su  conclusión;  entendiéndose  aceptada  tácita- 
mente la  comisión  que  se  le  dio. 

Art.  71.  Pero  en  aquellas  comisiones  cuyo  cumplimiento  exija 
provisión  de  fondos,  no  está  obligado  el  comisionista  á  ejecutarla, 
aun  cuando  la  haya  aceptado,  mientras  el  comitente  no  se  la  haga 
en  cantidad  suficiente;  y  también  podrá  suspenderla  cuando  se  hayan 
coasumido  los  que  tenía  recibidos. 

Art.  72.  El  comisionista  que  se  hubiere  conformado  en  anticipar 
los  fondos  necesarios  para  el  desempeño  de  la  comisión  puesta  á  su 
cuidado  bajo  una  forma  determinada  de  reintegro,  está  obligado  á 
observ^arla  y  á  llenar  la  comisión,  sin  poder  alegar  el  defecto  de  pro- 
^^sión  de  fondos  para  dejar  de  desempeñarla,  á  menos  cjue  sobrevenga 
un  descrédito  notorio,  que  pueda  probarse  por  actos  positivos  de 
derrota  en  el  giro  y  tráfico  del  comitente. 

Art.  73.  Cuando  sin  causa  legal  dejare  el  comisionista  de  cumplir 
una  comisión  aceptada  ó  empezada  á  evacuar,  será  responsable  al 
comitente  de  todos  los  daños  que  por  ello  le  sobrevengan.^ 

Art.  74.  El  comisionista  debe  sujetarse  en  el  desempeño  de  su  en- 
cargo, cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  éste,  á  las  instrucciones 
que  haya  recibido  de  su  comitente:  y  haciéndolo  así,  queda  exento 
de  toda  responsabilidad  en  los  accidentes  y  resultados  de  toda  especie 
que  sobrevengan  en  la  operación. 

Art.  75.  Sobre  lo  que  no  haya  sido  previsto  y  prescrito  expresa- 
mente por  el  comitente,  debe  consultarle  el  comisionista,  siempre 
que  lo  permitan  la  naturaleza  del  negocio,  y  su  estado,  y  cuando  no 
sea  posible  consultarle,  y  esperar  nuevas  instrucciones,  ó  en  el  caso 
de  que  el  comitente  le  haya  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio,  hará 
aquéllo  que  dicte  la  prudencia,  y  sea  más  conforme  al  uso  general  del 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  252  del  Código  Español. 
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comercio,  procurando  siempre  la  prosperidad  de  los  intereses  del 
comitente  con  igual  celo  que  si  fuera  negocio  propio. 

Art.  76.  Cuando  por  un  accidente  que  el  comitente  no  era  pro- 
bable que  previese,  crea  el  comisionista  que  no  debe  ejecutar  literal- 
mente las  instrucciones  recibidas,  y  que  haciéndolo  causaría  un  daño 
grave  al  comitente,  podrá  suspender  el  cumplimiento  de  ellas,  siempre 
que  el  daño  sea  evidente,  y  dando  cuenta  por  el  correo  más  próximo 
al  comitente  de  las  causas  que  le  hayan  determinado  á  suspender  sus 
órdenes;  pero  en  ningún  caso  podrá  obrar  el  comisionista  contra  la 
disposición  expresa  del  comitente. 

Art.  77.  Todos  los  perjuicios  que  sobrevengan  al  comitente  en  la 
negociación  encargada  al  comisionista  por  haber  éste  obrado  contra 
disposición  expresa  suj^a,  deberán  serle  resarcidos  por  el  mismo  co- 
misionista. 

Igual  resarcimiento  debe  éste  hacer  siempre  que  proceda  con  dolo, 
ó  incurra  en  alguna  falta  de  que  sobrevenga  daño  en  los  intereses  de 
su  comitente. 

Art.  78.  En  cuanto  á  los  fondos  en  metálico  que  tenga  el  comi- 
sionista pertenecientes  al  comitente,  será  responsable  de  todo  daño  y 
extravío  que  en  ellos  sobrevengan,  aunque  sea  por  caso  fortuito  ó  por 
efecto  de  violencia,  á  menos  que  no  preceda  pacto  expreso  en  con- 
trario. 

Art.  79.  El  comisionista  que  sin  autorización  expresa  de  su  comi- 
tente concierte  una  negociación  á  precios  y  condiciones,  más  one- 
rosas que  las  que  rijan  corrientemente  en  la  plaza  á  la  época  en  que 
la  hizo,  queda  responsable  al  comitente  del  perjuicio  que  por  esta 
razón  haya  recibido,  sin  que  le  sirva  de  excusa  que  al  mismo  tiem- 
po hizo  negociaciones  de  la  misma  especie  por  su  cuenta  propia  á 
iguales  condiciones.^ 

Art.  80.  Es  del  cargo  del  comisionista  cumplir  con  las  obligaciones 
prescritas  por  las  leyes  y  reglamentos  del  gobierno,  en  razón  de  las 
negociaciones  que  se  han  puesto  á  su  cargo ;  y  si  contraviniere  á  ellas, 
ó  fuere  omiso  en  su  cumplimiento,  será  suya  la  responsabilidad  y  no 
del  comitente,  como  en  la  contravención  ú  omisión  no  haya  procedido 
con  orden  expresa  de  este. 

Art.  81.  El  comisionista  debe  comunicar  puntualmente  á  su  comi- 
tente todas  las  noticias  convenientes  sobre  las  negociaciones  que  puso  á 
su  cuidado,  para  que  éste  pueda  con  el  conocimiento  debido  confirmar, 
reformar  ó  modificar  sus  órdenes,  v  en  el  caso  de  haber  concluido  ima 
negociación,  deberá  indefectiblemente  darle  aviso  por  el  correo  más 
inmediato  al  día  en  que  se  cerró  el  convenio;  pues  de  no  hacerlo  con 
esta  puntualidad,  serán  de  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  puedan 
resultar  de  cualquiera  alteración  y  mudanza  que  el  comitente  pueda 


«Eíite  artícul(í  es  parecidu  al  art.  258  del  Código  Español. 
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acordar  en  el  entretanto  sobre  las  instrucciones  que  le  tenía  dadas 
para  la  negociación. 

Abt.  82.  Todas  las  consecuencias  perjudiciales  de  un  contrato  he- 
cho por  un  comisionista  contra  las  instrucciones  de  su  comitente^  ó 
con  abuso  de  sus  facultades,  serán  de  cuenta  del  mismo  comisionista, 
sin  perjuicio  de  que  q1  contrato  surta  los  efectos  correspondientes  con 
arreglo  á  derecho.  En  consecuencia  de  esta  disposición,  el  comisio- 
nista que  haga  una  enjenación  por  cuenta  ajena  á  inferior  precio  del 
que  le  estaba  marcado,  abonará  á  su  comitente  el  perjuicio  que  se  le 
haya  seguido  por  la  diferencia  del  precio,  subsistiendo  no  obstante  la 
venta. 

En  cuanto  al  comisionista*  que,  encargado  de  hacer  una  compra, 
se  hubiere  excedido  del  precio  que  le  estaba  señalado  por  el  comitente, 
queda  á  arbitrio  de  éste  aceptar  el  contrato  tal  como  se  hizo,  ó  dejarlo 
por  cuenta  del  comisionista,  á  menos  que  éste  no  se  conforme  en  per- 
cibir solamente  el  precio  que  la  estaba  designado,  en  cuyo  caso  no 
podrá  el  comitente  desechar  la  compra  que  se  hizo  de  su  orden. 

Si  el  exceso  del  comisionista  estuviere  en  que  la  cosa  comprada  no 
fuese  de  la  caUdad  que  se  le  había  encomendado,  no  tiene  obligación 
el  comitente  de  hacerse  cargo  de  ella. 

Abt.  83.  El  comisionista  debe  desempeñar  por  sí  los  encargos  que 
reciba,  y  no  puede  delegarlos  sin  previa  noticia  y  conocimiento  del 
comitente,  ó  si  de  antemano  estuviere  autorizado  para  esta  delegación; 
pero  bien  podrá  bajo  su  responsabilidad  emplear  sus  dependientes  en 
aquellas  operaciones  subalternas  que  según  la  costumbre  general  del 
comercio  se  confian  á  éstos.* 

Akt.  84.  Todo  comisionista  tiene  derecho  á  exigir  de  su  comitente 
una  retribución  pecuniaria  por  el  trabajo  de  haber  evacuado  su  comi- 
sión. Cuando  no  haya  intervenido  entre  el  comisionista  y  el  comi- 
tente un  pacto  expreso  que  determine  la  cuota  de  esta  retribución,  se 
arreglará  por  el  uso  recibido  generalmente  en  la  plaza  de  comercio 
donde  se  cumplió  la  comisión. 

Art.  85.  Está  obhgado  además  el  comitente  á  satisfacer  de  con- 
tado al  comisionista,  no  habiendo  precedido  pacto  expreso  que  le 
conceda  un  plazo  determinado,  el  importe  de  todos  los  gastos  y 
desembolsos  que  haya  hecho  el  comisionista  para  desempeñar  la 
comisión,  mediante  cuenta  detallada  y  justificada;  y  si  hubiere 
mediado  alguna  dilación  entre  el  desembolso  y  el  reintegro,  podrá 
el  comisionista  exigir  que  se  le  abone  el  interés  legal  de  la  cantidad 
que  desembolsó,  con  tal  que  no  haya  sido  moroso  en  rendir  la  cuenta, 

Art.  86.  El  comisionista  por  su  parte  está  obligado  á  rendir  al 
comitente  desde  luego  que  haya  evacuado  la  comisión,  cuenta  deta- 
llada y  justificada  de  las  cantidades   que  percibió  para  ella,  reinte- 

o  Este  artículo  es  parecedo  al  art.  261  del  Código  Español. 
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grándole  por  los  medios  que  éste  le  prescriba  el  sobrante  que  resulte 
á  su  favor.  En  el  caso  de  morosidad  en  su  pago^  queda  responsable  el 
interés  legal  de  la  cantidad  detenida  desde  la  fecha  en  que  por  la 
cuenta  resulte  deudor  de  ella. 

Abt.  87.  Las  cuentas  que  los  comisionistas  rindan  á  sus  comitentes 
han  de  concordar  exactamente  con  los  Ubros  y  asientos  de  estos.  Todo 
comisionista  á  quien  se  pruebe  que  una  cuenta  de  comisión  no  está 
conforme  con  lo  que  resulte  de  sus  libros  será  considerado  reo  de 
hurto,  y  juzgado  como  tal. 

Lo  mismo  sucederá  al  comisionista  que  no  obre  con  fidelidad  en  la 
rendición  de  su  cuenta,  alterando  los  precios  y  pactos  bajo  que  se 
hizo  la  negociación  á  que  ésta  se  refiera,  ó  suponiendo  ú  exagenindo 
cualquiera  especie  de  los  gastos  comprendidos  en  ella. 

Abt.  88.  El  comisionista  que  habiendo  recibido  fondos  para  eva- 
cuar un  encargo  los  distrajere  para  emplearlos  en  un  negocio  propio, 
abonará  al  comitente  el  interés  legal  del  dinero  desde  el  día  en  que 
entraron  en  su  poder  dichos  fondos,  y  todos  los  perjuicios  que  le 
resulten  por  haber  dejado  de  cumplir  su  encargo. 

Abt.  89.  Los  riesgos  que  ocurran  en  la  devolución  de  los  fondos 
sobrantes  en  poder  del  comisionista  después  de  haber  desempeñado 
su  encargo  son  de  cargo  del  comitente,  á  menos  que  en  el  modo  de 
hacerla  se  hubiere  separado  el  comisionista  de  las  órdenes  é  instruo- 
ciones  que  recibió  del  comitente. 

Abt.  90.  El  comitente  tiene  facultad  en  cualquier  estado  del  ne- 
gocio de  revocar,  reformar  ó  modificar  la  comisión ;  pero  quedan  á  su 
cargo  las  resultas  de  todo  lo  que  se  haya  practicado  hasta  entonces 
con  arreglo  á  sus  instrucciones. 

También  debe  abonar  en  este  caso  al  comisionista  la  retribución 
proporcional  á  las  cantidades  invertidas  hasta  aquel  dia  en  la  comisión. 

Abt.  9L  En  caso  de  fallecimiento  del  comisionista,  ó  de  que  por 
otra  causa  cualquiera  quede  inhabilitado  para  desempeñar  la  comi- 
sión, se  entiende  ésta  revocada,  y  debe  darse  aviso  al  comitente  para 
que  provea  lo  que  entienda  más  conveniente  á  sus  intereses. 

Abt.  92.  Con  respecto  al  comitente  no  se  entiende  revocada  la 
comisión  por  su  fallecimiento  mientras  los  legítimos  sucesores  en  sus 
bienes  no  hagan  la  revocación,  sino  que  se  trasmiten  á  estos  todos  los 
derechos  y  obligaciones  que  produjo  la  comisión  conferida  por  su 
causante. 

Abt.  93.  El  comisionista  (jue  hubiere  recibido  efectos  por  cuenta 
ajena,  sea  porque  los  hu})iese  comprado  para  su  comitente,  ó  porque 
éste  se  los  hubiese  consignado  para  que  los  vendiera,  ó  para  que  lo& 
conservara  en  su  poder  ó  los  remitiera  á  otro  punto,  es  responsable  de 
la  conservación  de  los  efectos  en  los  términos  que  los  recibió;  pero 
esta  responsabilidad  cesa  cuando  la  destrucción  ó  menoscabo  que 
sobrevenga  en  dichos  efectos  proceda  de  caso  fortuito  inevitable. 
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Art.  94.  Tampoco  es  responsable  el  comisionista  de  que  los  efec- 
tos que  obren  en  su  poder  se  deterioren  por  el  trascurso  del  tiempo, 
ó  por  otro  vicio  inherente  á  la  naturaleza  misma  de  los  efectos. 

Art.  95.  Cualquiera  que  sea  la  causa  que  produzca  algima  altera-^ 
ción  perjudicial  en  los  efectos  que  un  comisionista  tiene  por  cuenta 
de  su  comitente,  debe  hacerla  constar  en  forma  legal  sin  pérdida  de 
tiempo,  y  ponerla  en  noticia  del  propietario. 

Art.  96.  Ijas  mismas  diligencias  debe  practicar  el  comisionista, 
siempre  que'  al  entregarse  de  los  efectos  que  le  hayan  sido  designados 
notare  que  se  hallan  averiados,  deteriorados  y  en  distinto  estado  del 
que  conste  en  las  cartas  de  portes  ó  fletamentos,  6  de  las  instrucciones 
que  le  haya  comunicado  el  propietario;  y  no  haciéndolo,  podrá  éste 
exigir  que  el  comisionista  responda  de  las  mercaderías  que  recibió  en 
los  términos  en  que  se  le  anunció  su  remesa,  y  resulten  de  las  cartas 
de  portes  6  del  conocimiento. 

Art.  97.  Si  por  culpa  del  comisionista  perecieren  ó  se  deterioraren 
los  efectos  que  le  estuvieren  encargados,  abonará  al  propietario  el 
perjuicio  que  se  le  hubiese  irrogado,  graduándose  el  valor  de  los 
efectos  por  el  precio  justo  que  tuvieren  en  la  plaza  en  el  día  en  que 
sobrevino  el  daño. 

Art.  98.  Si  ocurriere  en  los  efectos  encargados  á  un  comisionista 
alguna  alteración  que  hiciere  urgente  su  venta  para  salvar  la  parte 
posible  de  su  valor,  y  fuese  tal  la  premura  que  no  haya  tiempo  para 
dar  aviso  al  propietario  y  aguardar  sus  órdenes,  acudirá  el  comi- 
sionista al  tribunal  de  comercio  de  la  plaza,  el  cual  autorizará  la 
venta  con  las  solemnidades  y  precauciones  que  estime  más  prudentes 
en  beneficio  del  propietario.* 

Art.  99.  El  comisionista  no  puede  alterar  las  marcas  de  los  efectos 
que  hubiere  comprado  ó  vendido  por  cuenta  ajena,  como  el  propie- 
tario no  le  dé  orden  terminante  para  hacer  lo  contrario. 

Art.  100.  Todas  las  economías  y  ventajas  que  consiga  un  comi- 
sionista en  los  contratos  que  haga  por  cuenta  ajena,  redundarán  en 
provecho  del  comitente. 

Art.  iOl.  El  comisionista  que  sin  autorización  de  su  comitente 
haga  préstamos,  anticipaciones  ó  ventas  al  fiado,  toma  á  su  cargo 
todos  los  riesgos  de  la  cobranza  y  reintegro  de  las  cantidades  presta- 
das, anticipadas  ó  fiadas,  cuyo  importe  podrá  el  comitente  exigir  de 
contado;  dejando  á  favor  del  comisionista  cualesquier  intereses,  be- 
neficio 6  ventaja  que  redundaren  del  crédito  acordado  por  éste,  y  des- 
crédito por  él. 

Art.  102.  Aun  cuando  el  comisionista  esté  autorizado  para  vender 

&  plazos,  no  podrá  efectuarlo  á  personas  de  insolvabilidad  conocida, 

ni  exponer  los  intereses  de  su  comitente  á  un  riesgo  manifiesto  y 

notorio. 

*  .  -     .,  - 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  269  del  Código  Eepafíol. 
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Abt.  103.  Siempre  que  el  comisionista  venda  á  plazos,  deberá 
expresar  en  las  cuentas  y  avisos  que  dé  el  comitente  los  nombres  de 
los  compradores,  y  no  haciéndolo  se  entiende  que  las  ventas  jFueron'al 
contado. 

Igual  manifestación  hará  el  comisionista  en  toda  clase  de  contratos 
que  haga  por  cuenta  ajena,  siempre  que  los  interesados  lo  exijan. 

Art.  104.  Lo  dispuesto  en  el  art.  101  no  se  entiende  con  los  pla- 
zos de  usó  general  que  suelen  darse  en  algunas  plazas  de  comercio 
para  pagar  las  ventas  de  todos  ó  ciertos  géneros,  sino  que  el  comi- 
sionista se  arreglará  á  los  usos  adoptados  sobre  la  materia  en  la  plaza 
donde  hace  la  venta  á  menos  que  no  haya  recibido  de  su  comitente 
orden  expresa  para  lo  contrario,  en  cuyo  caso  se  conformará  á  lo  que 
se  le  haya  prescrito. 

Art.  105.  Cuando  el  comisionista  percibe  sobre  una  venta,  además 
de  la  comisión  ordinaria,  otra,  Uam^^da  de  garantía,  correrán  de  su 
cuenta  los  riesgos  de  la  cobranza,  quedando  en  la  obligación  directa 
de  satisfacer  al  comitente  el  producto  de  la  venta  á  los  mismos  plazos 
pactados  con  el  comprador." 

Art.  106.  El  comisionista  que  no  verificare  la  cobranza  de  los 
caudales  de  su  comitente  á  las  épocas  en  que  según  el  carácter  y 
pactos  de  cada  negociación  son  estos  exigibles,  se  constituye  respon- 
sable de  las  consecuencias  que  en  perjuicio  de  su  comitente  pueda 
producir  su  omisión,  sino  acredita  que  con  la  debida  puntualidad  usó 
de  los  medios  legales  para  conseguir  el  pago. 

Art.  107.  En  las  comisiones  de  letras  de  cambio  ó  pagarés  endo- 
sables,  se  entiende  siempre  que  el  comisionista  se  constituye  gare^nte 
de  las  que  adquiere  ó  negocia  por  cuenta  ajena  como  ponga  en  ellas 
su  endoso,  y  sólo  puede  excusarse  fundadamente  á  ponerlo,  cuando 
preceda  un  pacto  expreso  entre  el  comitente  y  el  comisionista  exone- 
rándolo de  dicha  responsabilidad,  en  cuyo  caso  deberá  girarse  la  letra 
ó  extenderse  el  endoso  á  favor  del  comitente. 

Art.  108.  Los  comisionistas  no  pueden  hacer  la  adquisición  por  sí, 
ni  por  medio  de  otra  persona,  de  los  efectos  cuya  enajenación  les 
haya  sido  confiada,  sin  consentimiento  expreso  del  propietario. 

Art.  109.  También  es  indispensable  el  consentimiento  del  comi- 
tente para  que  el  comisionista  pueda  ejecutar  una  adquisición  que  le 
está  encargada  con  efectos  que  obren  en  su  poder,  bien  sea  que  le 
pertenezcan  á  él  mismo,  ó  que  los  tenga  por  cuenta  ajena. 

Art.  110.  En  los  casos  que  previenen  los  dos  artículos  precedentes, 
no  tendrá  el  comisionista  derecho  á  percibir  la  comisión  ordinaria  de 
su  encargo,  sino  que  se  arreglará  á  la  que  haya  de  percibir  por  un 
pacto  expreso;  y  sino  se  hubiere  hecho,  y  las  partes  no  se  aviniesen 
sobre  este  punto,  se  reducirá  la  comisión  á  la  mitad  de  lo  que  impor- 
taría la  ordinaria. 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  272  del  Código  Español. 
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(Art.  111.  Este  artículo  es  igiial  al  art.  268  del  Código  Español.) 

Art.  112.  Cuando  bajo  una  misma  negociación  se  comprendan 
efectos  de  distintos  comitentes,  ó  del  mismo  comisionista  con  los  de 
algún  comitente,  debe  hacerse  la  debida  distinción  en  las  facturas 
con  indicación  de  las  marcas  y  contramarcas  que  designen  la  proce- 
dencia de  cada  bulto,  y  anotarse  en  los  libros  en  artículo  separado  lo 
respectivo  á  cada  propietario. 

Art.  113.  El  comisionista  que  tenga  créditos  contra  ima  misma 
persona  procedentes  de  operaciones  hechas  por  cuenta  de  distintos 
comitentes,  ó  bien  por  cuenta  propia  y  por  la  ajena,  anotará  en  todas 
las  entregas  que  haga  el  deudor  el  nombre  del  interesado  por  cuya 
cuenta  reciba  cada  una  de  ellas,  y  lo  expresará  igualmente  en  el 
documento  de  descargo  que  dé  al  mismo  deudor. 

Art.  114.  Cuando  en  los  recibos  y  en  los  libros  se  omita  expresar 
la  aplicación  de  la  entrega  hecha  por  el  deudor  de  distintas  operaciones 
y  propietarios  según  se  prescribe  en  el  artículo  precedente,  se  hará  la 
aplicación  á  prorata  de  lo  que  importe  cada  crédito. 

Art.  115.  El  comisionista  encargado  de  una  expedición  de  efectos 
que  tuviere  orden  para  asegurarlos,  queda  responsable,  si  no  lo  veri- 
ficase, de  los  daños  que  á  estos  sobrevengan,  siempre  que  le  estuviera 
hecha  provisión  de  fondos  para  pagar  el  premio  del  seguro,  ó  que 
dejase  de  dar  aviso  con  tiempo  al  comitente  de  que  no  había  podido 
cumplir  su  encargo  según  las  instrucciones  que  se  le  habían  comu- 
nicado. 

Si  durante  el  riesgo  quebrare  el  asegurador,  queda  constituido  el 
comisionista  en  la  obligación  de  renovar  el  seguro,  si  otra  cosa  no  le 
estaba  prevenida." 

Art.  116.  Los  efectos  que  se  remiten  en  consignación  de  una  plaza 
á  otra,  se  entienden  especialmente  obligados  al  pago  de  las  anticipa- 
ciones que  el  consignatario  hubiere  hecho  á  cuenta  de  su  valor  y 
producto,  y  asimismo  de  los  gastos  de  trasporte,  recepción,  conser- 
vación y  demás  expendidos  legítimamente,  y  al  derecho  de  comisión. 

Serán  consecuencias  de  dicha  obligación : 

1®.  Que  ningún  comisionista  pueda  ser  desposeído  de  los  efectos 
que  recibió  en  consignación,  sin  que  previamente  se  le  reembolse  de 
sus  anticipaciones,  gastos  y  derecho  de  comisión; 

2®.  Que  sobre  el  producto  de  los  mismos  géneros  sea  pagado  con 
preferencia  á  todos  los  demás  acreedores  del  comitente,  de  lo  que 
importen  las  precitadas  anticipaciones,  gastos  y  comisión.^ 

Art.  117.  Para  gozar  de  la  preferencia  que  previene  el  artículo 
anterior  es  menester  que  los  efectos  estén  en  poder  del  consignatario, 
ó  que  se  hallen  á  su  disposición  en  un  depósito  ó  almacén  púbhco,  ó 
que  al  menos  se  haya  verificado  la  expedición  á  la  dirección  del  con- 

a  EBte  artículo  es  parecido  al  art.  274  del  Código  Español. 
&  Este  artículo  es  parecido  al  art.  276  del  Código  Español. 
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signatario,  y  que  éste  haya  recibido  un  duplicado  auténtico  del  co- 
nocimiento ó  carta  de  porte,  firmado  por  el  conductor  6  comisionado 
encargado  del  trasporte." 

Art.  118.  Las  anticipaciones  que  se  hagan  sobre  géneros  consig- 
nados por  una  persona  residente  en  el  mismo  domicilio  del  conisio- 
nista,  se  consideran  como  préstamos  con  prenda,  y  no  van  compren- 
didas en  las  disposiciones  del  art.  116. 

AiiT.  119.  En  cuanto  no  se  oponga  á  las  disposiciones  prescritas 
desde  el  art.  63  en  adelante,  ó  no  se  encuentre  determinado  por 
ellas,  se  arreglarán  los  comitentes  y  los  comisionistas  á  las  reglas 
generales  del  derecho  común  sobre  el  mandato. 

Sección  tercera. — De  los  factores  y  dependientes  de  comercio. 

Art.  120.  Ninguno  puede  ser  factor  de  comercio  sino  tiene  la  capa- 
cidad necesaria  con  arreglo  á  las  leyes  civiles  para  representar  á  otro, 
y  obligarse  por  él. 

Art.  121.  Los  factores  deben  tener  un  poder  especial  de  la  persona 
por  cuya  cuenta  hagan  el  tráfico,  del  cual  se  tomará  razón  en  el 
registro  general  de  comercio  de  la  provincia,  y  se  fijará  un  extracto  en 
la  audiencia  del  tribunal  principal  ó  del  subalterno  de  la  respectiva 
provincia. 

Art.  122.  Los  factores  constituidos  con  cláusulas  generales  se 
entienden  autorizados  para  todos  los  actos  que  exige  la  dirección  del 
establecimiento.  El  propietario  que  se  proponga  reducir  estas  facul- 
tades deberá  expresar  en  el  poder  las  restricciones  á  que  haya  de 
sujetarse  el  factor. 

Art.  123.  Los  factores  han  de  negociar  y  tratar  á  nombre  de  sus 
comitentes;  y  en  todos  los  documentos  que  suscriban  sobre  negocios 
propios  de  estos,  expresarán  que  firman  con  poder  de  la  persona  ó 
sociedad  que  representan.'' 

Art.  124.  Tratando  los  factores  en  los  términos  que  previene  el 
artículo  precedente,  recaen  sobre  los  comitentes  todas  las  obligaciones 
que  contraen  sus  factores.  Cualquiera  repetición  que  se  int^nt^  para 
compelerles  á  su  cumphmiento,  se  hará  efectiva  sobre  los  bienes  del 
establecimiento,  y  no  sobre  los  que  sean  propios  del  factor,  á  menos 
que  no  estén  confundidos  con  aquéllos  en  la  misrna  localidad.*^ 

Art.  125.  Los  contratos  hechos  por  el  factor  de  un  establecimiento 
de  comercio  ó  fabril  que  notoriamente  pertenece  á  ima  persona  ó 
sociedad  conocida,  se  entienden  hechos  por  cuenta  del  propietario 
del  establecimiento,  aun  cuando  el  factor  no  lo  haya  expresado  al 
tiempo  de  celebrarlos,  siempre  que  estos  contratos  recaigan  sobre 
objetos  comprendidos  en  el  giro  y  tráfico  del  establecimiento,  6  si  aun 

a  Esto  artículo  es  parocido  á  la  última  parte  de  art.  276  del  Código  Español. 
ftEi«te  artículo  ea  parecido  al  art.  284  del  Código  Español, 
c  Este  artículo  eH  paren:  i  do  al  art.  285  del  Código  Español. 
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cuando  sean  de  otra  naturaleza  resulte  que  el  factor  obró  con  orden 
de  su  comitente,  6  que  este  aprobó  su  gestión  en  términos  expresos, 
ó  por  hechos  positivos  que  induzcan  presunción  legal.* 

Art.  126.  Fuera  de  los  casos  prevenidos  en  el  artículo  anterior, 
todo  contrato  hecho  por  un  factor  en  nombre  propio  lo  deja  obligado 
directamente  hacia  la  persona  con  quien  lo  celebrare,  sin  perjuicio 
de  que  si  la  negociación  se  hubiere  hecho  por  cuenta  del  comitente 
del  factor,  y  la  otra  parte  contratante  lo  probase,  tenga  ésta  la  opción 
de  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó  contra  su  principal,  pero  no 
contra  ambos. 

Art.  127.  Los  factores  no  pueden  traficar  por  su  cuenta  particular, 
ni  tomar  interés  bajo  nombre  propio  ni  ajeno  en  negociaciones  del 
mismo  género  que  las  que  hacen  por  cuenta  d^  sus  comitentes,  á 
menos  que  estos  les  autoricen  expresamente  para  ello,  y  en  el  caso  de 
hacerlo  redundarán  los  beneficios  que  puedan  traer  dicjias  negocia- 
ciones en  provecho  de  aquéllos,  sin  ser  de  su  cargo  las  pérdidas. 

Art.  128.  No  quedan  exonerados  los  comitentes  de  las  obligaciones 
que  á  su  nombre  contrajeren  sus  factores,  aun  cuando  prueben  que 
procedieron  sin  orden  suya  en  una  negociación  determinada,  siempre 
que  el  factor  que  la  hizo  estuviese  autorizado  para  hacerla,  según  los 
términos  del  poder  en  cuya  virtud  obre,  y  corresponda  aquélla  al  giro 
del  establecimiento  que  está  bajo  la  dirección  del  factor. 

Art.  129.  Tampoco  pueden  sustraerse  los  comitentes  de  cumplir  las 
obligaciones  que  hicieren  sus  factores,  á  prctesto  de  que  abusaron  de 
su  confianza  y  de  las  facultades  que  les  estaban  conferidas,  ó  de  que 
consumieron  en  su  provecho  particular  los  efectos  que  adquirieron 
para  sus  principales. 

Art.  130.  Las  multas  en  que  pueda  incurrir  el  factor  por  contra- 
venciones ¿  las  leyes  fiscales  ó  reglamentos  de  administración  pública 
en  las  gestiones  de  su  factoría,  se  harán  efectivas  desde  luego  sobre 
los  bienes  que  administre,  sin  perjuicio  del  derecho  del  propietario 
contra  el  factor  por  su  culpabilidad  en  los  hechos  que  dieren  lugar  á 
la  pena  pecuniaria.* 

Art.  131.  La  personalidad  de  un  factor  para  administrar  el  esta- 
blecimiento de  que  está  encargado,  no  se  interrumpe  por  la  muerte 
del  propietario,  mientras  no  se  le  revoquen  los  poderes;  pero  sí  por 
la  enajenación  que  aquél  haga  del  establecimiento. 

Art.  132.  Aunque  se  hayan  revocado  los  poderes  á  un  factor,  ó  haya 
éste  de  cesar  en  sus  funciones  por  haberse  enajenado  el  estableci- 
miento que  administraba,  serán  váHdos  los  contratos  que  haya  hecho 
después  del  otorgamiento  de  aquellos  actos,  hasta  que  llegaron  á  su 
noticia  por  im  medio  legítimo. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  286  del  Código  Español. 
^Este  artículo  es  parecido  al  art.  289  del  Código  Español. 
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Art.  133.  Los  factores  observarán  con  respecto  al  establecimiento 
que  administran  las  mismas  reglas  de  contabilidad  que  se  han  pre- 
scrito generalmente  á  los  comerciantes. 

Art.  134.  El  gerente  de  un  establecimiento  de  comercio  ó  fabril 
por  cuenta  ajena,  autorizado  para  administrarlo,  dirigirlo  y  contra- 
tar sobre  las  cosas  concernientes  á  él,  con  más  ó  menos  facultades, 
según  haya  tenido  por  conveniente  el  propietario,  tiene  solamente  el 
concepto  legal  de  factor  para  las  disposiciones  que  van  prescritas  en 
este  título.* 

Art.  135.  Todos  los  demás  oficios  que  los  comerciantes  acostum- 
bran emplear  con  salario  fijo,  como  ausiliares  de  su  giro  y  tráfico, 
carecen  de  la  facultad  de  contratar  y  obligarse  por  sus  principales, 
á  menos  que  no  se  las  confieran  estos  expresamente  para  las  opera- 
ciones que  determinadamente  les  encarguen;  teniendo  los  que  las 
reciban  la  capacidad  legal  necesaria  para  contratar  válidamente. 

Art.  136.  El  comerciante  que  confiera  á  un  mancebo  de  su  casa  el 
encargo  exclusivo  de  una  parte  de  su  administración  de  comercio,  como 
el  giro  de  letras,  la  recaudación  y  recibo  de  caudales  bajo  firma  propia, 
ú  otra  semejante  en  que  sea  necesario  que  se  suscriban  documentos 
que  producen  obligación  y  acción,  le  dará  poder  especial  para  todas 
las  operaciones  que  abrace  dicho  encargo,  y  este  se  registrará  y  ano- 
tará según  va  dispuesto  en  el  art.  121  con  respecto  á  los  factores. 

De  consiguiente  no  será  lícito  á  los  mancebos  de  comercio  girar, 
aceptar  ni  endosar  letras,  poner  recibo  en  ellas,  ni  suscribir  ningún 
otro  documento  de  cargo  ni  de  descargo  sobre  las  operaciones  de 
comercio  de  sus  principales,  sin  que  al  intento  se  hallen  autorizados 
con  poder  suficiente. 

Art.  137.  Si  por  medio  de  una  circular  dirigida  á  sus  correspon- 
sales diere  un  comerciante  á  reconocer  á  un  mancebo  de  su  casa, 
como  autorizado  para  algunas  operaciones  de  su  tráfico,  serán  válidos 
y  obligatorios  los  contratos  qu3  éste  haga  con  las  personas  á  quienes  se 
comunicó  la  circular,  siempre  que  éstos  sean  relativos  á  la  parte  de 
administración  confiada  á  dicho  subalterno. 

Igual  comunicación  es  necesaria  para  que  la  correspondencia  de  los 
comerciantes,  firmada  por  sus  mancebos,  sea  eficaz  con  respecto  ¿ 
las  obligaciones  que  por  ellas  se  hayan  contraído. 

Art.  138.  Las  disposiciones  de  los  art.  123,  124,  126,  128,  129,  130, 
131  y  132,  se  aplican  igualmente  á  los  mancebos  de  comercio  que 
estén  autorizados  para  regir  una  operación  de  comercio,  ó  alguna  parte 
del  giro  y  tráfico  de  su  principal.^ 

Art.  139.  Los  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  en  un 
almacén  público,  se  reputan  autorizados  para  cobrar  el  producto  de 

o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  283  del  Código  Español. 
í>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  293  del  Código  Español. 
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las  ventas  que  hacen;  y  sus  recibos  son  válidos^  expidiéndolos  á 
nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tienen  los  dependientes  que  venden  en  los  almacenes 
por  mayor,  siempre  que  las  ventas  sean  al  contado,  y  el  pago  se 
verifique  en  el  mismo  almacén ;  pero  cuando  las  cobranzas  se  hacen 
fuera  de  éste,  ó  procedan  de  ventas  hechas  á  plazos,  los  recibos  serán 
suscritos  necesariamente  por  el  principal,  su  factor  ó  legítimo  apo- 
derado constituido  para  cobrar." 

Akt.  140.  Los  asientos  hechos  por  los  dependientes  de  comercio 
encargados  de  la  contabilidad  en  los  hbros  y  registros  de  sus  princi- 
pales, causan  los  mismos  efectos,  y  les  paran  á  estos  perjuicios,  como 
si  hubieran  sido  hechos  por  ellos  mismos. 

Akt.  141.  Cuando  un  comerciante  encarga  á  su  dependiente  la 
recepción  de  las  mercaderías  que  ha  comprado,  6  que  por  otro  título 
deben  entrar  en  su  poder,  y  éste  las  recibe  sin  repugnancia  ni  reparo 
en  su  calidad  y  cantidad,  se  tiene  por  bien  hecha  la  entrega  á  per- 
juicio del  mismo  principal,  y  no  se  admitirán  sobre  ella  más  reclama- 
ciones que  las  que  podrían  tener  lugar  si  aquél  en  persona  las  hubiera 
recibido. 

Abt.  142.  Ni  los  factores  ni  los  dependientes  de  comercio  pueden 
delegar  en  otros  los  encargos  que  recibieren  de  sus  principales,  sin 
noticia  y  consentimiento  de  estos;  y  caso  de  hacer  esta  delegación  en 
otra  forma,  responderán  directamente  de  las  gestiones  de  los  sustitutos 
y  de  las  obUgaciones  contraídas  por  estos.** 

Akt.  143.  No  estando  determinado  el  plazo  del  empeño  que  con- 
trajeren los  factores  y  dependientes  con  sus  principales,  puede  cual- 
quiera de  los  contrayentes  darlo  por  fenecido,  dando  aviso  á  la  otra 
parte  de  su  resolución  con  un  mes  de  anticipación. 

El  factor  ó  dependiente  despedidos  por  su  principal,  tendrán  derecho 
al  salario  que  corresponda  á  dicha  mesada;  pero  no  podrán  obligarle 
á  que  los  conserve  eij  su  establecimiento,  ni  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

Akt.  144.  Cuando  el  contrato  entre  el  factor  ó  dependiente  y  su 
principal  se  hubiere  hecho  fijando  el  término  que  debían  durar  sus 
efectos,  no  pueden  arbitrariamente  las  partes  separarse  de  su  cum- 
pUmiento;  y  si  lo  hicieren,  estará  obligada  la  parte  que  lo  haga  á 
indemnizar  á  la  otra  de  los  perjuicios  que  por  ello  le  sobrevengan. 

Akt.  145.  Se  estima  arbitraria  la  inobservancia  del  contrato  entre 
el  comerciante  y  su  factor  ó  dependiente  siempre  que  no  se  funde  en 
una  injuria  que  haya  hecho  el  uno  á  la  seguridad,  al  honor  ó  á  los 
intereses  del  otro.     Esta  cahficación  se  hará  prudencialmente  por  el 

^  Este  artículo  es  parecido  al  art.  294  del  Código,  Español. 
6  Este  artículo  es  parecido  al  art.  296  del  Código  Español. 
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tribunal  6  juez  competente,  teniendo  en  consideración  el  carácter  de 
las  relaciones  que  median  entre  el  subdito  y  el  superior. 

Art.  146.  Con  respecto  á  los  comerciantes  se  declaran  causas  espe- 
ciales para  que  puedan  despedir  á  sus  factores  ó  mancebos,  no  obstante 
cualquier  empeño  contraído  por  tiempo  determinado: 

1*^.  Todo  acto  de  fraude  y  abuso  de  conñanza  en  las  gestiones  que 
estuvieren  encargadas  al  factor; 

2°.  Si  estos  hicieren  alguna  negociación  de  comercio  por  cuenta 
propia,  ó  por  la  de  otro  que  no  sea  su  principal,  sin  conocimiento  y 
expreso  permiso  de  éste. 

Art.  147.  Los  factores  y  dependientes  de  comercio  son  responsables 
á  sus  principales  de  cualquiera  lesión  que  causen  á  sus  intereses,  por 
haber  procedido  en  el  desempeño  de  sus  funciones  con  malicia,  negli- 
gencia culpable,  ó  infracción  de  las  órdenes  é  instrucciones  que  aquéllos 
les  hubieren  dado.'* 

Art.  148.  Los  accidentes  imprevistos  é  inculpables  que  impidan 
á  los  factores  y  mancebos  asalariados  desempeñar  su  servicio,  no 
interrumpirán  la  adquisición  del  salario  que  les  corresponda,  como 
no  haya  pacto  en  contrario,  y  con  tal  que  la  inhabilitación  no  exceda 
de  tres  meses. 

Art.  149.  Si  por  efecto  inmediato  y  directo  del  servicio  que  preste 
un  dependiente  de  comercio  experimentare  algún  gasto  extraordinario 
6  péf dida,  sobre  cuya  razón  no  se  haya  hecho  pacto  expreso  entre  él  y 
su  principal,  será  de  cargo  de  éste  indemnizarle.** 
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TÍTULO  VIL — Del  contrato  de  comisión, 

Art.  352.  Comisionista  es  el  que  ejerce  actos  de  comercio  en  su 
propio  nombre  por  cuenta  de  un  comitente. 

Art.  353.  El  comisionista  no  está  obligado  á  declarar  á  la  persona 
con  quien  contrata  el  nombre  de  su  comitente;  pero  queda  obligado 
directa  y  personalmente  hacia  aquél,  como  si  el  negocio  fuera  suyo 
propio. 

Art.  354.  El  comitente  no  tiene  acción  contra  la  persona  con  quien 
ha  tratado  el  comisionista,  y  recíprocamente  ésta  no  la  tiene  contra 
el  comitente. 

Art.  355.  Si  el  negocio  encomendado  se  hiciere  bajo  el  nombre  del  ■ 
comitente,  los  derechos  y  la  obligación  que  produce  se  determinan 
por  las  disposiciones  del  Código  Civil  sobre  el  contrato  de  mandato; 
pero  el  mandato  mercantil  no  es  gratuito  por  naturaleza. 

o  Eflte  artículo  es  parecido  al  art.  297  del  Código  Eepafiol. 
^  Este  artículo  es  parecido  al  art.  298  del  Código  Español. 
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Art.  356.  El  comisionista  puede  aceptar  ó  no  el  encargo  que  se  le 
hace;  pero  si  lo  rehusare,  queda  obligado  bajo  responsabilidad  de 
daños  y  perjuicios: 

1°.  A  dar  aviso  de  su  repulsa  al  comitente  en  el  correo  siguiente  al 
en  que  recibió  la  comisión; 

2**.  Á  tomar,  mientras  reciba  instrucciones,  las  medidas  conserva- 
tivas que  la  naturaleza  del  negocio,  requiera,  como  son:  Las  condu- 
centes á  impedir  la  pérdida  ó  deterioro  de  las  mercaderías  consignadas, 
la  caducidad  de  un  título,  una  prescripción  ó  cualquier  otro  daño 
inminente. 

Akt.  357.  Si  no  recibiere  instrucciones  en  un  tiempo  proporcionado 
¿  la  distancia  del  domicilio  del  comitente,  puede  el  comisionista 
depositar  judicialmente  las  mercaderías  ó  efectos  consignados  y  hacer 
vender  con  la  autorización  del  juez  lo  suficiente  á  cubrir  las  sumas 
que  hubiere  erogado  por  causa  de  la  consignación. 

Art.  358.  Aceptada  expresa  ó  tácitamente  la  comisión,  el  comisio- 
nista debe  ejecutarla  y  concluirla;  y  no  haciéndolo,  sin  causa  legal, 
responderá  al  comitente  de  los  daños  y  perjuicios  que  le  sobrevinieren. 

Art.  359.  Si  la  condsión  requiere  provisión  de  fondos,  el  comi- 
sionista no  está  obligado  á  ejecutarla,  aunque  la  haya  aceptado, 
mientras  el  comitente  ño  le  provea  de  la  cantidad  necesaria,  y  aún 
podrá  suspender  la  ejecución,  cuando  se  haya  agotado  la  provisión 
recibida. 

Art.  360.  El  comisionista  debe  examinar  el  estado  en  que  recibiere 
los  efectos  consignados,  hacer  constar  legalmente  en  el  acto  las  dife- 
rencias ó  deterioros  que  advirtiere,  y  comunicarlos  al  comitente  lo 
más  pronto  posible. 

Si  no  lo  hiciere  se  presume  que  las  mercaderías  ó  efectos  estaban 
confonaes  con  lo  expresado  en  la  factura  ó  en  la  carta  de  porte  ó 
conocimiento. 

Lo  mismo  practicará  en  todo  caso  en  que  sobrevengan  á  las  cosas 
consignadas  daños  ó  pérdidas. 

Art.  361.  El  comisionista  responde  del  deterioro  ó  de  la  pérdida 
de  la  cosa  consignada  que"  tuviere  en  su  poder,  que  no  provengan  de 
caso  fortuito  ó  de  vicio  propio  de  la  misma  cosa,  en  los  términos 
expresados  en  el  art.  220.  El  daño  se  calculará  por  el  valor  de  la 
cosa  en  el  lugar  y  en  el  tiempo  en  que  hubiere  sobrevenido. 

Art.  362.  El  comisionista  se  hace  dueño  del  dinero  y  efectos  al 
portador  recibidos  por  cuenta  del  comitente,  quedando  constituido 
deudor  de  ellos,  y  corriendo  todos  sus  riesgos,  salvo  convención  en 
contrario. 

Art.  363.  El  comisionista  debe  sujetarse  estrictamente  á  las  ins- 
trucciones del  comitente  en  el  desempeño  de  la  comisión;  pero  si  cre- 
yere que  cumphéndolas  á  la  letra  debe  resultar  un  daño  grave  al 
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comitente,  podrá  suspender  la  ejecución,  dándole  aviso  en  primera 
oportunidad. 

En  ningún  caso  podrá  obrar  contra  las  disposiciones  expresas  y 
claras  del  comitente. 

A  falta  de  instrucciones  en  casos  extraordinarios  é  imprevistos,  si 
no  tuviere  tiempo  para  consultar  al  comitente,  procederá  pruden- 
cialmente  en  favor  de  los  intereses  del  comitente,  y  como  procediera 
en  asunto  propio. 

Lo  mismo  procederá  en  el  caso  en  que  el  comitente  le  hubiere  auto- 
rizado para  proceder  á  su  arbitrio. 

Art.  364.  El  comisionista  debe  comunicar  oportunamente  al  comi- 
tente todas  las  noticias  relativas  á  la  negociación  de  que  estuviere 
encargado,  que  puedan  inducirle  á  modificar  ó  revocar  sus  instruc- 
ciones. 

Art.  365.  El  comisionista  debe  desempeñar  por  sí  mismo  la  comi- 
sión ;  y  si  la  delegare  sin  autorización  previa  del  comitente,  responde 
de  la  ejecución  del  delegado. 

Si  en  la  autorización  para  delegar  no  se  le  hubiere  designado  per- 
sona determinada,  responde  de  la  delegación  que  haga  en  persona 
notoriamente  incapaz  ó  insolvente. 

Siempre  que  delegare  la  comisión,  debe  dar  aviso  al  comitente. 

En  todos  los  casos  podrá  el  comitente  ejercer  sus  acciones  contra 
el  delegado. 

Art.  366.  Se  prohibe  á  los  comisionistas  representar  en  un  mismo 
negocio  intereses  opuestos,  sin  consentimiento  expreso  de  los  intere- 
sados. 

Art.  367.  El  mandatario  de  negocios  mercantiles  tiene  derecho  á 
exigir  una  remuneración  por  el  desempeño  de  su  encargo.  Si  no 
hubiere  convenio  previo  sobre  su  monto,  se  estará  al  uso  de  la  plaza 
en  que  se  hubiere  ejecutado  el  mandato. 

Art.  368.  Todas  las  economías  y  ventajas  que  consiga  el  comi- 
sionista en  los  negocios  qué  haga  por  cuenta  ajena,  las  abonará  al 
comitente. 

Art.  369.  Evacuada  la  negociación  encomendada,  el  comisionista 
está  obligado : 

1°.  A  dar  inmediatamente  aviso  al  comitente; 

2°.  A  rendir  cuenta  detallada  y  comprobada  de  su  gestión; 

3**.  A  pagar  al  comitente  el  saldo  que  resulte  á  su  favor,  empleando 
el  medio  que  le  hubiere  designado;  y  á  falta  de  designación,  del 
modo  que  fuere  de  uso  en  la  plaza. 

Art.  370.  El  comisionista  debe  pagar  intereses  sobre  las  sumas 
que  retuviere  indebidamente  contra  las  órdenes  del  comitente. 

Recíprocamente  tiene  derecho  á  intereses  sobre  el  saldo  que  arroje 
á  su  favor  la  cuenta  que  rindiere,  desde  la  fecha  de  ésta;  pero  los 
intereses  sobre  las  cantidades  que  supliere  para  cumplir  la  comisión^ 


ECUADOR.  131 

• 

correrán  desde  la  fecha  del  suplemento,  exceptuando  el  tiempo  en 
que,  por  no  rendir  oportunamente  la  cuenta,  ocasionare  él  mismo  la 
demora  en  el  pago. 

Art.  371.  Todo  comisionista  tiene  privilegio  sobre  el  valor  de  las 
mercaderías  6  efectos  que  le  hayan  sido  expedidos,  depositados  6 
consignados,  por  el  solo  hecho  de  la  expedición  del  depósito  ó  de  la 
consignación,  por  todos  los  préstamos,  adelantos  6  pagos  hechos 
por  él,  ya  antes  de  recibir  las  mercaderías  6  efectos,  ya  mientras  los 
tenga  en  su  poder,  y  por  los  intereses  y  comisiones  devengados  y  gastos 
hechos. 

Este  privilegio  no  subsiste  sino  á  condición  de  que  las  mercaderías 
ó  efectos  hayan  sido  puestos  y  permanezcan  en  poder  ó  á  disposi- 
ción del  comisionista,  ó  en  sus  almacenes  ó  buques;  ó  en  poder  de  un 
tercero,  6  en  la  aduana  ú  otro  depósito  público  ó  privado,  y  en  caso 
de  que  las  mercaderías  ó  efectos  estén  aún  en  tránsito,  que  pueda 
probar  con  el  conocimiento  ó  carta  de  porte  firmada  por  el  conductor 
que  se  le  ha  hecho  la  expedición. 

El  comisionista  tiene  el  derecho  de  retención;  y  realizadas  que  sean 
las  mercaderías  ó  efectos,  se  paga  de  su  crédito  con  el  producto  reali- 
zado, con  preferencia  á  todos  los  acreedores  del  comitente,  con  excep- 
ción del  porteador,  por  el  precio  del  trasporte. 

Art.  372.  El  comisionista  que  ha  adquirido  mercaderías  ó  efectos 
por  cuenta  de  un  comitente,  tiene  sobre  éstos  j  su  precio  los  mismos 
derechos  de  retención  y  privilegio  establecido  en  el  artículo  anterior, 
por  el  precio  que  haya  pagado  ó  deba  pagar,  y  por  los  intereses,  comi- 
sión y  gastos,  con  tal  que  las  mercaderías  ó  efectos  estén  en  su  poder 
6  á  su  disposición  en  los  términos  expresados;  y  en  caso  que  los  haya 
expedido,  que  las  mercaderías  ó  efectos  no  hayan  sido  entregados  en 
los  almacenes  del  comitente,  y  el  comisionista  pueda  probar  con  el 
conocimiento  ó  carta  de  porte,  que  hizo  la  expedición. 

Art.  373.  El  comisionista  que  rinda  á  su  comitente  cuenta  que 
no  estuviese  conforme  con  los  asientos  de  sus  libros,  6  que  altere  los 
precios  y  condiciones  de  los  contratos  celebrados,  ó  suponga  gastos, 
6  aumente  los  que  hubiere  hecho,  será  castigado  con  arreglo  al  Código 
Penal. 

Art.  374.  Las  mercaderías  ó  efectos  i:ecibidos  ó  comprados  por  el 
comisionista  por  cuenta  del  comitente  pertenecen  á  éste;  y  los  que 
expidiere,  viajan  por  cuenta  y  riesgo  del  comitente,  salvo  que  hubiere 
convención  en  contrario. 

Art.  375.  Siempre  que  fuere  tan  urgente  la  venta  del  todo  ó  parte 
de  los  efectos  consignados  para  evitar  su  próxima  pérdida  ó  deterioro, 
que  no  haya  tiempo  para  esperar  disposiciones  especiales  del  comitente, 
deberá  el  comisionista  hacer  la  venta  en  almoneda  pública,  dando 
cuenta  sin  dilación  al  comitente. 
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Art.  376.  Cuando  el  comisionista  reciba  de  distintos  comitentes 
mercaderías  de  la  misma  especie,  deberá  distinguirlas  por  una  con- 
tramarca. 

En  ningún  caso  podrá  el  comisionista  alterar  la  marca  de  las  mer- 
caderías consignadas  sin  expresa  autorización  del  comitente. 

Art.  377.  Si  el  comisionista  hace  préstamos,  anticipaciones  6  ven- 
tas al  fiado  sin  autorización  del  comitente,  podrá  éste  exigir  al  con- 
tado el  importe  de  las  operaciones  hechas,  dejándolas  por  cuenta  del 
comisionista. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  se  opone  á  que  el  comisionista 
observe  el  uso  de  la  plaza  de  conceder  cortos  términos  para  hacer  los 
pagos  de  ventas  consideradas  al  contado,  siempre  que  no  tenga  de 
su  comitente  orden  en  contrario. 

Art.  378.  Aunque  el  comisionista  esté  autorizado  para  vender  á 
plazo,  no  deberá  hacerlo  á  persona  de  insolvencia  conocida,  ni  exponer 
los  intereses  del  comitente  á  riesgo  manifiesto. 

Art.  379.  Siempre  que  el  comisionista  venda  á  plazo,  deberá  ex- 
presar los  nombres  de  los  compradores  en  las  cuentas  y  en  los  avisos 
que  dé  al  comitente;  y  no  haciéndolo,  se  entiende  que  las  ventas 
fueron  al  contado. 

Art.  380.  El  comisionista  debe  cobrar  á  sus  vencimientos  las 
sumas  debidas  por  los  efectos  consignados,  y  responde  de  los  daños  y 
perjuicios,  causados  por  su  omisión,  si  no  acredita  que  oportunamente 
usó  de  los  medios  legales  para  conseguir  el  pago. 

Art.  381.  Si  el  comisionista  percibe,  además  de  la  comisión  ordi- 
naria, otra  de  garantía  de  las  operaciones  á  plazo,  deberá  abonar  al 
comitente  las  sumas  debidas  por  ellas,  al  vencimiento  de  los  plazos. 

Art.  382.  Cuando  en  una  misma  negociación  se  comprenden  efectos 
de  distintos  comitentes,  ó  del  comisionista  y  de  alguno  ó  varios  comi- 
tentes, debe  hacerse  en  la  factura  la  distinción  expresando  las  marcas 
y  contramarcas  que  designen  la  distinta  procedencia,  y  á  notarse 
también  en  los  asientos  de  los  libros. 

Art.  383.  El  comisionista  que  tuviere  contra  una  misma  persona 
créditos  procedentes  de  operaciones  ejecutadas  por  cuenta  de  dis- 
tintos comitentes,  ó  por  cuenta  propia  y  ajena,  deberá  anotar  en 
sus  asientos  y  en  los  recibos  que  otorgare  la  operación  por  cuya 
cuenta  haga  el  deudor  entregas  parciales. 

Si  no  se  hubiere  hecho  la  anotación,  los  pagos  se  imputarán  según 
las  reglas  siguientes: 

l^  Si  el  crédito  procede  de  una  sola  operación  ejecutada  por  cuenta 
de  distintas  personas,  las  entregas  se  distribuirán  entre  todos  los 
interesados  á  prorrata  de  sus  créditos; 

2*.  Si  hay  créditos  provenientes  de  distintas  operaciones,  el  pago 
se  aplicará  á  todos  á  prorrata,  si  todos  los  plazos  están  igualmente 
vencidos  ó  por  vencer; 
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3*.  Si  en  la  época  del  pago  unos  plazos  estuvieren  vencidos  y  otros 
por  vencer,  se  imputará  el  pago  á  los  créditos  vencidos,  según  las 
reglas  anteriores,  y  el  exceso,  si  lo  hubiere,  se  distribuirá  proporcio- 
nalmente  entre  los  no  vencidos. 

Akt.  384.  El  comitente  tiene  facultad  en  cualquier  estado  del  ne- 
gocio, para  revocar  6  modificar  la  comisión;  quedando  á  su  cargo 
las  resultas  de  todo  lo  hecho  hasta  que  el  comisionista  tenga  cono- 
cimiento de  la  revocación  ó  modificación.** 

Art.  385.  La  comisión  caduca  por  el  fallecimiento  del  comisionista, 
y  por  quedar  éste  inhabilitado  por  cualquiera  causa  para  desempeñar 
la  comisión.  Se  dará  inmediatamente  aviso  al  comitente  por  el 
comisionista,  su  mujer  y  herederos,  en  su  caso,  para  que  disponga 
lo  conveniente. 

No  se  acaba  la  comisión  por  la  muerte  del  comitente. 

Art.  386.  Las  reclamaciones  del  comitente  contra  el  comisionista 
por  el  mal  desempeño  de  la  comisión  se  prescriben  por  un  año. 

Las  del  comisionista  contra  el  comitente  por  el  pago  de  su  estipendio 
se  prescriben  también  por  el  mismo  tiempo. 

Art.  387.  En  los  casos  no  previstos  especialmente  en  esta  sección, 
se  aplicarán  á  las  comisiones  mercantiles  las  disposiciones  del  Código 
Civil  sobre  el  mandato. 

Sección  IV. — De  los  ^actores  y  de  los  dependientes  de  comercio. 

Párrafo  primero. — De  los  factores. 

Art.  113.  Factor  es  el  gerente  de  una  empresa  ó  establecimiento 
mercantil  6  fabril,  ó  de  un  ramo  de  ellos,  que  administra  por  cuenta 
del  dueño. 

Art.  114.  El  dueño  toma  el  nombre  de  principal  con  relación  á 
los  factores  y  dependientes. 

Art.  115.  Puede  ser  factor  toda  persona  que  tenga  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

Sin  embargo  pueden  serlo  el  hijo  de  familia,  el  menor  emancipado 
y  la  mujer  casada  que  hubieren  cumplido  catorce  años,  siendo  autori- 
zados expresamente  por  su  padre  ó  madre  en  su  caso,  curador  6 
marido  para  contratar  con  el  principal  y  desempeñar  la  factoría. 

Art.  116.  Los  factores  deben  estar  investidos  de  un  poder  especial 
otorgado  por  el  dueño  del  establecimiento  cuya  administración  se  les 
encomiende. 

El  poder  será  registrado  y  publicado  en  la  forma  prescrita  en  la 
sección  1%  tít.  1*>,  lib.  1°. 

Art.  117.  Los  factores  se  entienden  autorizados  para  todos  los 
actos  que  abrace  la  administración  del  establecimiento  que  se  les 
confiere,  y  podrán  usar  de  todas  las  facultades  necesarias  al  buen 

«Véase  el  art.  279  del  Código  Español. 


134  ECUADOR. 

desempeño  de  su  encargo,  á  menos  que  el  principal  se  las  restrinja 
expresamente  en  el  poder  que  les  diere. 

Art.  118.  Los  factores  observarán,  respecto  del  establecimiento 
que  administren,  todas  las  reglas  de  contabilidad  prescritas  á  los 
comerciantes  en  general. 

Párrafo  segundo. — Dt  los  dependientes  de  comercio. 

Art.  119.  Dependientes  son  los  empleados  subalternos  que  el  co- 
merciante tiene  á  su  lado  para  que  le  auxilien  en  sus  operaciones, 
obrando  bajo  su  dirección. 

Art.  120.  Pueden  ser  dependientes  todos  los  que  pueden  ser 
factores  conforme  al  art.  115. 

Art.  121.  Los  dependientes  no  pueden  obligar  á  sus  principales, 
á  menos  que  éstos  les  confieran  expresamente  la  facultad  de  ejecutar 
&  su  nombre  ciertas  y  determinadas  operaciones  concernientes  á  su 
giro. 

Art.  122.  Los  contratos  que  celebre  el  dependiente  con  las  personas 
á  quienes  su  principal  le  haya  dado  á  conocer  como  autorizado  para 
ejecutar  algimas  operaciones  de  su  tráfico,  obligan  al  principal. 

Pero  la  autorización  para  firmar  la  correspondencia,  girar,  aceptar, 
ó  endosar  letras  de  cambio  ó  libramientos,  suscribir  obligaciones,  y 
la  que  se  dé  al  dependiente  viagero,  deben  otorgarse  por  escritura 
pública,  que  se  anotará,  fijará  y  publicará  en  la  forma  legal. 

Art.  123.  Los  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  se 
reputan  autorizados  para  cobrar  el  producto  de  las  ventas  que  hicieren; 
pero  deberán  expedir  á  nombre  de  sus  principales  los  recibos  que 
otorgaren. 

Tendrán  igual  facultad  los  dependientes  que  venden  por  mayor, 
siempre  que  las  ventas  se  hagan  al  contado  y  que  el  pago  se  verifique 
en  el  mismo  almacén  en  que  sirvan. 

Si  las  ventas  se  hicieren  al  fiado,  ó  si  debieren  verificarse  los  pagos 
fuera  del  almacén,  los  recibos  serán  firmados  necesariamente  por  el 
principal  ó  por  persona  autorizada  para  cobrar. 

Art.  124.  Los  asientos  que  los  dependientes  encargados  de  la  con- 
tabilidad hagan  en  los  libros  de  sus  principales  tendrán  el  mismo  va- 
lor que  si  fueran  hechos  por  éstos. 

PÁRRAFO  TERCERO. — Disposicioues  comunes  á  factores  y  dependientes. 

Art.  125.  En  las  operaciones  que  ejecutaren  expresarán  los  faxitores 
y  dependientes  que  contratan  á  nombre  de  sus  principales;  y  en  los 
documentos  que  suscribieren,  pondrán  antes  de  la  firma  que  obran 
por  poder. 

^RT.  126.  Obrando  en  la  forma  que  indica  el  artículo  precedente,  los 
factores  y  dependientes  obligan  á  sus  principales  al  cumplimiento  de 
los  contratos  que  celebren,  sin  quedar  ellos  personalmente  obligados. 
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Abt.  127.  La  violación  de  las  instrucciones,  la  aprobación  del  re- 
sultado de  una  negociación,  ó  el  abuso  de  confianza  de  parte  de  los  fac- 
tores ó  dependientes,  no  exoneran  á  sus  principales  de  la  obligación 
de  llevar  á  ejecución  los  contratos  que  aquéllos  hagan  á  nombre  de 
éstos. 

Abt.  128.  Si  los  factores  ó  dependientes  omitieren  la  expresión  de 
que  obran  por  poder,  quedan  personalmente  obligados  á  cumplir  los 
contratos  que  celebren;  pero  se  entenderá  que  lo  han  hecho  por 
cuenta  de  sus  principales  en  los  casos  siguientes: 

1**.  Cuando  el  contrato  corresponde  al  giro  ordinario  del  estable- 
cimiento que  administran; 

2**.  Si  hubieren  contratado  por  orden  del  principal,  aunque  la 
operación  no  esté  comprendida  en  el  giro  ordinario  del  establecimiento; 

3**.  Si  el  principal  hubiere  ratificado  expresa  ó  tácitamente  el 
contrato,  aunque  se  haya  celebrado  sin  su  orden; 

4°.  Si  el  resultado  de  la  negociación  se  hubiere  de  convertir  en 
provecho  del  principal. 

Abt.  129.  En  cualquiera  de  los  casos  enumerados  en  el  artículo 
anterior  los  terceros  que  contrataren  con  ün  factor  ó  dependiente 
pueden,  á  su  elección,  dirigir  sus  acciones  contra  éstos  ó  contra  sus 
principales,  pero  no  contra  ambos. 

Abt.  130.  En  ningún  caso  podrán  los  factores  ó  dependientes 
delegar  las  funciones  de  su  cargo,  sin  noticia  ó  consentimiento  de  su 
principal. 

Abt.  131.  Se  prohibe  á  los  factores  y  dependientes  traficar  por  su 
cuenta  y  tomar  interés  en  nombre  propio  ó  ajeno  en  negociaciones 
del  mismo  género  que  las  del  establecimiento  en  que  sirven,  á  menos 
que  fueren  expresamente  autorizados  para  ello.  En  caso  de  contra- 
vención se  apUcarán  al  principal  las  utilidades  que  produzcan  las  nego- 
ciaciones, quedando  las  pérdidas  por  cuenta  de  aquéllos. 

Abt.  132.  No  es  lícito  á  los  factores  ó  dependientes  ni  á  sus  princi- 
pales rescindir  sin  causa  legal  los  contratos  que  hubieren  celebrado 
entre  sí  con  término  fijo,  y  el  que  hiciere  ó  diere  motivo  á  la  rescisión 
deberá  indemnizar  al  otro  los  perjuicios  que  le  sobrevinieren. 

Abt.  1 33 .  Sólo  son  causas  legales  de  rescisión  por  parte  del  principal : 

1®.  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza  que  cometa  el  factor 
ó  dependiente; 

2**.  La  ejecución  de  alguna  de  las  negociaciones  prohibidas  al  factor 
6  dependiente; 

3**.  Las  injurias  ó  actos  que,  á  juicio  del  juzgado  de  comercio,  com- 
prometan la  seguridad  personal,  el  honor  ó  los  intereses  del  principal. 

Abt.  134.  Sólo  son  causas  legales  de  rescisión  por  parte  de  los 
factores  ó  dependientes: 

1*.  Las  injurias  ó  actos  de  que  habla  el  núm.  3°  del  artículo  anterior; 
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desempeño  de  su  encargo,  á  menos  que  el  principal  se  las  restrinja 
expresamente  en  el  poder  que  les  diere. 

Akt.  118.  Los  factores  observarán,  respecto  del  establecimiento 
que  administren,  todas  las  reglas  de  contabilidad  prescritas  á  los 
comerciantes  en  general. 

Párrafo  segundo. — De  los  dependientes  de  comercio. 

Art.  119.  Dependientes  son  los  empleados  subalternos  que  el  co- 
merciante tiene  á  su  lado  para  que  le  auxilien  en  sus  operaciones, 
obrando  bajo  su  dirección. 

Akt.  120.  Pueden  ser  dependientes  todos  los  que  pueden  ser 
factores  conforme  al  art.  115. 

Art.  121.  Los  dependientes  no  pueden  obligar  á  sus  principales, 
á  menos  que  éstos  les  confieran  expresaniente  la  facultad  de  ejecutar 
á  su  nombre  ciertas  y  determinadas  operaciones  concernientes  ¿  su 
giro. 

Art.  122.  Los  contratos  que  celebre  el  dependiente  con  las  personas 
á  quienes  su  principal  le  haya  dado  á  conocer  como  autorizado  para 
ejecutar  algunas  operaciones  de  su  tráfico,  obligan  al  principal. 

Pero  la  autorización  para  firmar  la  correspondencia,  girar,  aceptar, 
6  endosar  letras  de  cambio  ó  libramientos,  suscribir  obligaciones,  y 
la  que  se  dé  al  dependiente  viagero,  deben  otorgarse  por  escritura 
pública,  que  se  anotará,  fijará  y  publicará  en  la  forma  legal. 

Art.  123.  Los  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  se 
reputan  autorizados  para  cobrar  el  producto  de  las  ventas  que  hicieren; 
pero  deberán  expedir  á  nombre  de  sus  principales  los  recibos  que 
otorgaren. 

Tendrán  igual  facultad  los  dependientes  que  venden  por  mayor, 
siempre  que  las  ventas  se  hagan  al  contado  y  que  el  pago  se  verifique 
en  el  mismo  almacén  en  que  sirvan. 

Si  las  ventas  se  hicieren  al  fiado,  ó  si  debieren  verificarse  los  pagos 
fuera  del  almacén,  los  recibos  serán  firmados  necesariamente  por  el 
principal  ó  por  persona  autorizada  para  cobrar. 

Art.  124.  Los  asientos  que  los  dependientes  encargados  de  la  con- 
tabiUdad  hagan  en  los  libros  de  sus  principales  tendrán  el  mismo  va- 
lor que  si  fueran  hechos  por  éstos. 

PÁRRAFO  TERCERO. — Disposiciones  comunas  á  factores  y  dependientes. 

Art.  125.  En  las  operaciones  que  ejecutaren  expresarán  los  factores 
y  dependientes  que  contratan  á  nombre  de  sus  principales;  y  en  los 
documentos  que  suscribieren,  pondrán  antes  de  la  firma  que  obran 
por  poder. 

,Ajit.  126.  Obrando  en  la  forma  que  indica  el  artículo  precedente,  los 
factores  y  dependientes  obligan  á  sus  principales  al  cumplimiento  de 
los  contratos  que  celebren,  sin  quedar  ellos  personalmente  obligados. 
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Art.  127.  La  violación  de  las  instrucciones,  la  aprobación  del  re- 
sultado de  una  negociación,  ó  el  abuso  de  confianza  de  parte  de  los  fac- 
tores 6  dependientes,  no  exoneran  á  sus  principales  de  la  obligación 
de  llevar  á  ejecución  los  contratos  que  aquéllos  hagan  á  nombre  de 
éstos. 

Art.  128.  Si  los  factores  ó  dependientes  omitieren  la  expresión  de 
que  obran  por  poder,  quedan  personalmente  obligados  á  cumplir  los 
contratos  que  celebren;  pero  se  entenderá  que  lo  han  hecho  por 
cuenta  de  sus  principales  en  los  casos  siguientes: 

1**.  Cuando  el  contrato  corresponde  al  giro  ordinario  del  estable- 
cimiento que  administran; 

2°.  Si  hubieren  contratado  por  orden  del  principal,  aunque  la 
operación  no  esté  comprendida  en  el  giro  ordinario  del  establecimiento; 

3**.  Si  el  principal  hubiere  ratificado  expresa  ó  tácitamente  el 
contrato,  aimque  se  haya  celebrado  sin  su  orden; 

4**.  Si  el  resultado  de  la  negociación  se  hubiere  de  convertir  en 
provecho  del  principal. 

Art.  129.  En  cualquiera  de  los  casos  enumerados  en  el  artículo 
anterior  los  terceros  que  contrataren  con  ün  factor  ó  dependiente 
pueden,  á  su  elección,  dirigir  sus  acciones  contra  éstos  ó  contra  sus 
principales,  pero  no  contra  ambos. 

Art.  130.  En  ningún  caso  podrán  los  factores  ó  dependientes 
delegar  las  funciones  de  su  cargo,  sin  noticia  ó  consentimiento  de  su 
principal. 

Art.  131.  Se  prohibe  á  los  factores  y  dependientes  traficar  por  su 
cuenta  y  tomar  interés  en  nombre  propio  ó  ajeno  en  negociaciones 
del  mismo  género  que  las  del  establecimiento  en  que  sirven,  á  menos 
que  fueren  expresamente  autorizados  para  ello.  En  caso  de  contra- 
vención se  apUcarán  al  principal  las  utilidades  que  produzcan  las  nego- 
ciaciones, quedando  las  pérdidas  por  cuenta  de  aquéllos. 

Art.  132.  No  es  lícito  á  los  factores  ó  dependientes  ni  á  sus  princi- 
pales rescindir  sin  causa  legal  los  contratos  que  hubieren  celebrado 
entre  sí  con  término  fijo,  y  el  que  hiciere  ó  diere  motivo  á  la  rescisión 
deberá  indemnizar  al  otro  los  perjuicios  que  le  sobrevinieren. 

Art.  133.  Sólo  son  causas  legales  de  rescisión  por  parte  del  principal : 

1**.  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza  que  cometa  el  factor 
ó  dependiente; 

2**.  La  ejecución  de  alguna  de  las  negociaciones  prohibidas  al  factor 
ó  dependiente; 

3**.  Las  injurias  ó  actos  que,  á  juicio  del  juzgado  de  comercio,  com- 
prometan la  seguridad  personal,  el  honor  ó  los  intereses  del  principal. 

Art.  134.  Sólo  son  causas  legales  de  rescisión  por  parte  de  los 
factores  ó  dependientes: 

1*.  Las  injurias  ó  actos  de  que  habla  el  núm.  3®  del  artículo  anterior; 
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2*.  El  mal  tratamiento  inferido  por  el  principal  y  calificado  de 
bastante  por  el  juzgado  de  comercio; 

3^.  La  retención  de  sus  salarios  en  dos  plazos  continuos. 

Akt.  135.  No  habiendo  tiempo  determinado  en  el  contrato,  cual- 
quiera de  las  partes  puede  darlo  por  concluido,  avisando  á  la  otra  con 
un  mes  de  anticipación. 

El  principal  podrá  despedir  al  factor  ó  dependientes  antes  de  vencer 
el  mes,  pagándoles  el  sueldo  que  les  corresponda  por  todo  el  mes. 

Aet.  136.  Los  factores  y  dependientes  tienen  derecho: 

1°.  Al  salario  estipulado  aun  cuando  no  prestaren  sus  servicios  en 
dos  meses  continuos,  si  fuere  por  accidente  inculpable. 

2^.  Á  la  indemnización  de  las  pérdidas  y  gastos  extraordinarios  que 
hicieren  por  consecuencia  inmediata  del  servicio  que  prestaren. 

Art.  137.  El  principal  no  puede  oponer  á  los  terceros  de  buena  fe  la 
revocación  de  los  poderes  del  factor  ó  dependiente,  por  operaciones 
ejecutadas  después  de  la  revocación,  si  no  hubiere  hecho  ésta  en  la 
misma  forma  en  que  otorgó  la  autorización,  y  además  la  hubiere 
publicado  en  algún  periódico  en  el  caso  en  que  la  autorización  se 
hubiere  dado  por  escritura  pública  ó  por  circulares. 

Art.  138.  Fuera  de  los  modos  que  establece  el  Código  Civil,  el  man- 
dato de  los  factores  y  dependientes  se  extingue: 

1°.  Por  su  absoluta  inhabihtación  para  el  servicio  estipulado; 

,2**.  Por  la  enajenación  del  establecimiento  en  que  sirvieren. 

Art.  139.  Las  multas  en  que  incurran  el  factor  ó  dependiente  por 
infracción  de  las  leyes  ó  reglamentos  de  administración  púbUca  en  las 
gestiones  de  su  empleo,  se  harán  efectivas  sobre  los  bienes  que  admi- 
nistren, sin  perjuicio  del  derecho  del  principal  contra  el  factor  ó  depen- 
diente por  su  culpabilidad  en  los  hechos  que  dieren  lugar  á  la  pena 
pecuniaria. 
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TÍTULO  II. — De  los  ofmos  auxiliares  del  comercio  y  sus  obligaciones 

respecticas.°^ 

Art.  60.  Están  sujetos  á  las  leyes  mercantiles  en  clase  de  agentes 
auxiUares  del  comercio  y  con  respecto  á  las  operaciones  que  les  co- 
rrespondan en  esta  calidad:  1°,  los  comisionistas;  2^,  los  factores;  3^ 
los  dependientes,  y  4**,  los  porteadores. 

Capítulo  I. — Dp  lo8  comisionistas. 

Art.  61.  Toda  persona  hábil  para  comerciar  por  su  cuenta,  según 
las  disposiciones  de  este  Código,  puede  también  ejercer  actos  de 
comercio  por  cuenta  ajena. 

a  Véase  el  tít.  VI,  1.  1  del  Código  Español. 
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Abt.  62.  Para  desempeñar  por  cuenta  ajena  actos  comerciales  en 
concepto  de  comisionista  no  es  necesario  poder  jurídico,  siendo  sufi- 
ciente recibir  el  encargo  por  escrito  6  de  palabra;  pero  cuando  haya 
sido  verbal,  se  ha  de  ratificar  después  por  escrito  antes  de  que  el 
negocio  haya  llegado  á  su  terminación. 

Art.  63.  Aimque  trate  por  cuenta  de  otro,  el  comisionista  puede 
obrar  en  nombre  propio. 

Así  es  que  no  tiene  obligación  de  manifestar  quien  sea  la  persona 
por  cuya  cuenta  contra^,  pero  queda  obhgado  directamente  hacia 
las  personas  con  quienes  contrate,  como  si  el  negocio  fuese  propio. 

Art.  64.  Obrando  el  comisionista  en  nombre  propio,  no  tiene 
acción  el  comitente  contra  las  personas  con  quienes  aquél  contrató 
en  los  negocios  que  puso  á  su  cuidado,  sin  que  preceda  una  cesión 
hecha  á  su  favor  por  el  mismo  comisionista. 

Tampoco  adquieren  acción  alguna  contra  el  comitente  los  que 
trataron  con  su  comisionista  por  las  obligaciones  que  éste  contrajo. 
^  Art.  65.  Tiene  libertad  el  comisionista  para  aceptar  ó  nó  el 
encargo  que  se  le  hace;  pero  en  caso  de  rehusarlo,  ha  de  dar  aviso  a 
comitente  por  el  correo  más  próximo  al  día  en  que  recibió  la  comi- 
sión, y  de  no  hacerlo  así  será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios 
que  á  aquél  le  hayan  sobrevenido  por  efecto  directo  de  la  omisión 
del  aviso. 

Art.  66.  Aimque  el  comisionista  rehuse  el  encargo  que  se  le  hace, 
no  está  dispensado  de  practicar  las  diligencias  que  sean  necesarias 
para  la  conservación  de  los  efectos  que  el  comitente  le  haya  remitido^ 
hasta  que  éste  provea  de  nuevo  encargado,  y  si  no  lo  hiciere  después 
de  haber  recibido  el  aviso  del  comisionista  de  haber  rehusado  la 
comisión,  acudirá  éste  al  juzgado  en  cuya  jurisdicción  se  hallen  exis- 
tentes los  efectos  recibidos,  el  cual  decretará  desde  luego  su  depósito 
en  persona  de  confianza,  mandando  vender  los  que  sean  suficientes 
para  cubrir  el  importe  de  los  gastos  suplidos  por  el  comisionista  en 
el  recibo  y  conservación  de  los  mismos  efectos. 

Art.  67.  Igual  diligencia  debe  practicarse  por  el  comisionista 
cuando  el  valor  presunto  de  los  efectos  que  se  le  hayan  consignado 
no  baste  á  cubrir  los  gastos  que  tenga  que  desembolsar  por  el  trans- 
porte y  recibo  de  ellos,  y  el  tribunal  acordará  en  este  caso  el  depósito 
inmediato,  mientras  que  en  juicio  instructivo  y  oyendo  á  los  acree- 
dores de  dichos  gastos  y  al  apoderado  del  propietario  de  los  efectos, 
si  se  presentare  alguno,  se  provee  su  venta. 

Art.  68.  El  comisionista  que  hubiese  practicado  alguna  gestión 
en  disempeño  del  encargo  que  le  hizo  el  comitente,  queda  sujeto  á 
continuar  en  él  hasta  su  conclusión,  entendiéndose  aceptada  tácita- 
mente la  comisión  que  se  le  dio. 

Art.  69.  Pero  en  aquellas  comisiones  cuyo  cumplimiento  exija 
provisión  de  fondos,  no  está  obligado  el  comisionista  á  efectuarlas, 
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aun  cuando  las  haya  aceptado,  mientras  el  comitente  no  se  la  haga 
en  cantidad  suficiente,  y  también  podrá  suspenderlas  cuando  hayan 
consumido  los  fondos  que  tenía  recibidos. 

Art.  70.  El  comisionista  que  se  hubiese  conformado  con  anticipar 
los  fondos  necesarios  para  el  desempeño  de  la  comisión,  puesta  á  su 
cuidado  bajo  una  forma  determinada  de  reintegro,  está  obUgado  & 
observarla  y  á  llenar  la  comisión  sin  poder  alegar  la  falta  de  pro- 
visión de  fondos  para  dejar  de  desempeñarla,  á  menos  que  sobrevenga 
un  descrédito  notorio  que  pueda  probarse  por  actos  positivos  de 
desgracia  en  el  giro  ó  tráfico  del  comitente. 

Abt.  71.  Cuando  sin  causa  legal  dejare  el  comisionista  de  cum* 
plir  una  comisión  empezada  á  evacuar,  será  responsable  de  todos  los 
daños  que  por  ello  sobrevengan  al  comitente., 

Art.  72.  El  comisionista  se  sujetará  en  el  desempeño  de  su 
cargo,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  éste,  á  las  instrucciones 
que  haya  recibido  de  su  comitente;  y  haciéndolo  así,  quedará  libre 
de  toda  responsabilidad  en  los  accidentes  y  resultados  de  toda  especie 
que  sobrevengan  en  la  operación. 

Art.  73.  El  comisionista  debe  consultar  al  comitente,  siempre 
que  lo  permita  la  naturaleza  y  estado  del  negocio,  sobre  lo  que  no 
haya  sido  previsto  y  fijado  expresamente;  y  cuando  no  sea  posible 
consultarle  y  esperar  nuevas  instrucciones,  ó  en  el  caso  de  que  el 
comitente  le  haya  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio  hará  aquéllo 
que  dicte  la  prudencia  y  sea  más  conforme  al  uso  general  del  comercio, 
procurando  siempre  la  prosperidad  de  los  intereses  del  comitente  con 
igual  celo  que  si  fuera  negocio  propio. 

Art.  74.  Cuando  por  un  accidente  que  no  era  probable  que  pre- 
viese el  comitente,  crea  el  comisionista  que  no  debe  ejecutar  Uteral- 
mente  las  instrucciones  recibidas  y  que  haciéndolo  causaría  un  daño 
grave  al  mismo  comitente,  podrá  suspender  el  cumplimiento  de  ellas, 
siempre  que  el  daño  sea  evidente,  dando  cuenta  por  el  correo  más 
próximo  al  comitente  de  las  causas  que  le  hayan  decidido  á  suspender 
sus  órdenes;  pero  en  ningún  caso  podrá  obrar  el  comisionista  contra 
la  disposición  expresa  del  comitente. 

Art.  75.  Todos  los  perjuicios  que  sobrevengan  al  comitente  en  la 
negociación  encargada  al  comisionista,  por  haber  este  obrado  contra 
disposición  expresa  suya,  deberán  serle  resarcidos  por  el  mismo  comi- 
sionista. 

Igual  resarcimiento  debe  éste  hacer  siempre  que  proceda  con  dolo 
ó  incurra  en  alguna  falta  de  que  sobrevenga  daño  á  los  intereses  de 
su  comitente. 

Art.  76.  El  comisionista  que  sin  autorización  expresa  de  su  co- 
mitente concierte  una  negociación  á  precios  y  condiciones  más  one- 
rosos que  los  que  rijan  corrientemente  en  la  plaza,  en  la  época  en  que 
se  hizo,  queda  responsable  al  comitente  del  perjuicio  que  por  esta 
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razón  haya  recibido,  sin  que  le  sirva  de  excusa  que  al  mismo  tiempo 
hizo  negociaciones  de  la  misma  especie  por  su  cuenta  propia  á  iguales 
condiciones.** 

Art.  77.  Es  del  cargo  del  comisionista  cumplir  con  las  obliga- 
ciones prescritas  por  las  leyes  y  los  reglamentos  del  Gobierno  en 
razón  de  las  negociaciones  que 'se  han  puesto  á,  su  cuidado,  y  si  con- 
traviene á  aquellas  disposiciones  6  fuere  omiso  en  su  cumplimiento, 
será  suya  la  responsabilidad  y  no  del  comitente,  si  en  la  contraven- 
ción ú  omisión  no  ha  procedido  en  virtud  de  orden  expresa  de  éste. 

Art.  78.  El  comisionista  debe  comunicar  puntualmente  á  su  co- 
mitente todas  las  noticias  convenientes  sobre  las  negociaciones  que 
puso  á  su  cuidado,  para  que  éste  pueda,  con  el  conocimiento  debido 
confirmar,  reformar  6  modificar  sus  órdenes;  y  en  el  caso  de  que 
hubiese  concluido  una  negociación,  deberá  indefectiblemente  darle 
aviso  por  el  correo  inmediato  al  día  en  que  cerró  el  convenio;  pues  de 
no  hacerlo  con  esta  puntualidad,  serán  de  su  cargo  todos  los  per- 
juicios que  puedan  resultar  de  cualquiera  alteración  y  mudanza  que 
el  comitente  pueda  entre  tanto  acordar  sobre  las  instrucciones  que  le 
tenía  dadas  para  la  negociación. 

Abt.  79.  Todas  las  consecuencias  perjudiciales  de  im  contrato 
hecho  por  un  comisionista  contra  las  instrucciones  de  su  comitente  6 
con  abuso  de  sus  facultades  serán  de  cuenta  del  mismo  comisionista, 
sin  perjuicio  de  que  el  contrato  surta  los  efectos  correspondientes 
con  arreglo  á  derecho. 

En  consecuencia  de  esta  disposición,  el  comisionista  que  haga  una 
enajenación,  por  cuenta  ajena,  á  inferior  precio  del  que  le  estaba 
marcado,  abonará  á  su  comitente  el  perjuicio  que  se  le  haya  seguido 
por  la  diferencia  del  precio,  subsistiendo,  no  obstante,  la  venta. 

En  cuanto  al  comisionista  que  encargado  de  hacer  una  compra  se 
hubiese  excedido  del  precio  que  le  estaba  señalado  por  el  comitente, 
queda  á  arbitrio  de  éste  aceptar  el  contrato  tal  como  se  hizo  ó  dejarlo 
por  cuenta  del  comisionista,  á  menos  que  éste  se  conforme  con  percibir 
solamente  el  precio  que  le  estaba  designado,  en  cuyo  caso  no  podrá 
el  comitente  desechar  la  compra  que  se  hizo  por  orden  suya. 

Si  el  exceso  del  comisionista  estuviere  en  que  la  cosa  comprada  no 
fuese  de  la  calidad  que  se  le  había  encomendado,  no  tiene  obUgación 
el  comitente  de  hacerse  cargo  de  ella. 

Art.  80.  El  comisionista  debe  desempeñar  por  sí  los  encargos  que 
reciba  y  no  puede  delegarlos  sin  previa  noticia  y  conocimiento  del 
comitente,  ó  si  de  antemano  estuviere  autorizado  para  esta  delega- 
ción; pero  podrá,  bajo  su  responsabihdad,  emplear  á  sus  dependientes 
en  aquellas  operaciones  subalternas  que,  según  la  costumbre  general 
del  comercio,  se  confían  á  estos.^ 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  258  del  Código  Español. 
b  Este  artículo  ee  parecido  al  art.  261  del  Código  Español. 
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Art.  81.  Todo  comisionista  tiene  derecho  Á  exigir  de  su  comitente 
una  retribución  pecuniaria  por  el  trabajo  de  haber  evacuado  su 
comisión.  Cuando  no  haya  intervenido  entre  el  comisionista  y  el 
comitente  pacto  expreso  que  determine  la  cantidad  de  esta  retribución, 
se  arreglará  por  el  uso  recibido  generajmente  en  la  plaza  de  comercio 
donde  se  cumplió  la  comisión. 

Art.  82.  El  comitente  está  además  obligado  á  satisfacer  al  con- 
tado al  comisionista,  no  habiendo  precedido  pacto  expreso  que  le 
conceda  un  plazo  determinado,  el  importe  y  todos  los  gastos  y  desem- 
bolsos que  haya  hecho  en  desempeño  de  la  comisión,  mediante  cuenta 
detallada  y  justificada,  y  si  hubiere  mediado  algima  dilación  entre 
el  desembolso  y  el  reintegro,  podrá  el  comisionista  exigir  que  se  le 
abone  el  interés  comercial  de  la  cantidad  desembolsada,  con  tal  que 
no  haya  sido  moroso  en  rendir  la  cuenta. 

Art.  83.  El  comisionista  por  su  parte  está  obligado  á  rendir  al 
comitente,  luego  que  haya  evacuado  la  comisión,  cuenta  detallada  y 
justificada  de  las  cantidades  que  percibió  para  ella,  reintegrándole 
por  los  medios  que  le  prescriba,  el  sobrante  que  resulte  á  su  favor. 
En  el  caso  de  morosidad  en  su  pago,  queda  responsable  al  interés 
de  la  cantidad  retenida,  desde  la  fecha  en  que  por  la  cuenta  resulte 
deudor. 

Art.  84.  Las  cuentas  que  los  comisionistas  rindan  á  sus  comi- 
tentes han  de  concordar  exactamente  con  los  libros  y  asientos  de  los 
mismos  comisionistas.  Todo  aquél  á  quien  se  pruebe  que  una  cuenta 
de  comisión  no  está  conforme  con  lo  que  resulta  de  sus  libros  será 
considerado  reo  de  hurto  y  juzgado  como  tal. 

Lo  mismo  sucederá  al  comisionista  que  no  proceda  con  fidelidad  en 
la  rendición  de  su  cuenta,  alterando  los  precios  y  pactos  bajo  los 
cuales  se  hizo  la  negociación  á  que  ésta  se  refiera,  ó  suponiendo  ó 
exajerando  cualquiera  especie  de  gastos  comprendidos  en  ella  contra 
el  uso  general  de  la  plaza. 

Art.  85.  El  comisionista  que  habiendo  recibido  fondos  para  eva- 
cuar un  encargo,  los  distrajere  para  emplearlos  en  un  negocio  propio, 
abonará  al  comitente  el  interés  comercial,  desde  el  día  en  que  entraron 
en  su  poder  dichos  fondos  y  todos  los  perjuicios  que  Je  resulten  por 
haber  dejado  de  cumplir  su  encargo. 

Art.  86.  Los  riesgos  que  ocurran  en  la  devolución  de  los  fondos 
sobrantes  en  poder  del  comisionista,  después  de  haber  desempeñado 
su  encargo,  son  de  cuenta  del  comitente,  á  menos  que  en  el  modo  do 
hacerla  se  hubiere  separado  el  comisionista  de  las  órdenes  é  instruc- 
ciones que  recibió  del  comitente. 

Art.  87.  El  comitente  tiene  facultad  en  cualquier  estado  del  ne- 
gocio de  revocar,  reformar  ó  modificar  la  comisión;  pero  quedan  á 
su  cargo  las  resultas  de  todo  lo  que  se  haya  practicado  hasta  entonces 
con  arreglo  á  sus  instrucciones 
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También  debe  abonar  en  este  caso  al  comisionista  la  retríbupión 
proporcional  á  las  cantidades  invertidas  hasta  aquel  día  en  la  comisión. 

Abt.  88.  En  caso  de  fallecimiento  del  comisionista  ó  de  que  por 
otra  causa  cualquiera  quede  inhabilitado  para  desempeñar  la  comi- 
sión, se  entiende  esta  revocada  y  debe  darse  aviso  al  comitente  para 
que  provea  lo  que  estime  más  conveniente  á  sus  intereses. 

Abt.  89.  Con  respecto  al  comitente  no  se  entiende  revocada  la 
comisión  por  su  fallecimiento,  mientras  los  legítimos  sucesores  en  sus 
bienes  no  hagan  la  revocación,  sino  que  se  trasmiten  &  estos  todos  los 
derechos  y  obligaciones  que  produjo  la  comisión  conferida  por  su 
comitente. 

Abt.  90.  £1  comisionista  que  hubiere  recibido  efectos  por  cuenta 
de  otro,  sea  porque  los  hubiese  comprado,  ó  porque  su  comitente  se 
los  hubiese  consignado  para  que  los  vendiera,  ó  para  que  los  conser- 
vara en  su  poder  ó  los  remitiera  á  otro  punto,  es  responsable  de  la 
conservación  de  los  efectos  en  los  términos  que  los  recibió;  pero  esta 
responsabiUdad  cesa  cuando  la  destrucción  ó  menoscabo  que  sobre- 
venga en  dichos  efectos  procedan  de  caso  fortuito  inevitable. 

Art.  91.  Tampoco  es  responsable  el  comisionista  de  que  los  efectos 
que  estén  en  su  poder  se  deterioren  por  el  transcurso  del  tiempo  ó  por 
otro  vicio  inherente  á  la  naturaleza  misma  de  los  efectos. 

Abt.  92.  Cualquiera  que  sea  la  causa  que  produzca  alguna  alte- 
ración perjudicial  en  los  efectos  que  un  comisionista  tiene  por  cuenta 
de  su  comitente,  debe  hacerla  constar  en  forma  legal  sin  pérdida  de 
tiempo  y  ponerla  en  noticia  del  propietario. 

Abt.  93.  Las  mismas  diUgencias  debe  practicar  el  comisionista, 
siempre  que  al  entregarse  de  los  efectos  que  le  hayan  sido  designados, 
notare  que  se  hallan  averiados,  deteriorados  y  en  distinto  estado  del 
que  conste  en  las  cartas  de  portes  ó  fletamentos,  ó  de  las  instrucciones 
que  le  haya  comunicado  el  propietario;  y  no  haciéndolo,  podrá  éste 
exigir  que  el  comisionista  responda  de  las  mercaderías  que  recibió, 
en  los  mismos  términos  en  que  se  le  anunció  la  remesa  y  resulten  de 
las  cartas  de  portes  ó  del  conocimiento. 

Abt.  94.  Si  por  culpa  del  comisionista  perecieren  ó  deterioraren 
los  efectos  que  le  estuviesen  encargados,  abonará  al  propietario  el 
perjuicio  que  se  le  hubiere  irrogado,  graduándose  el  valor  de  los  efectos 
por  el  precio  justo  que  tuvieron  en  la  plaza  en  el  día  en  que  sobrevino 
el  daño. 

Abt.  93^.  Si  ocurriere  en  los  efectos  encargados  á  un  comisionista 
alguna  alteración  que  hiciere  urgente  la  venta  para  salvar  la  parte 
posible  de  su  valor  y  fuere  tal  la  premm-a  que  no  'haya  tiempo  para 
dar  aviso  al  propietario,  ni  aguardar  sus  órdenes,  acudirá  el  comi- 
sionista al  juzgado  respectivo,  el  cual  autorizará  la  venta  con  las 
solemnidades  y  precauciones  que  estime  más  prudentes  en  beneficio 
del  propietario. 
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Art.  06.  El  comisionista  no  puede  alterar  las  marcas  de  los  efectos 
que  hubiere  vendido  por  cuenta  ajena^  sin  orden  terminante  del 
propietario. 

Abt.  97.  Todas  las  economías  y  ventajas  que  obtenga  un  comi- 
sionista en  los  contratos  que  celebre  por  cuenta  de  otro,  redundarán 
en  beneficio  del  comitente. 

Art.  98.  El  comisionista  que  sin  autorización  de  su  comitente 
haga  préstamos,  anticipaciones,  6  ventas  al  fiado,  toma  á  su  cargo 
todos  los  riesgos  de  la  cobranza  y  reintegro  de  las  cantidades  presta- 
das, anticipadas  6  fiadas,  cuyo  importe  podrá  el  comitente  exigir  al 
contado,  dejando  á  favor  del  comisionista  cualesquier  intereses, 
beneficios  ó  ventajas  que  resultaren  del  crédito  dado  por  éste  y  desa- 
probado por  el  comitente. 

Abt.  99.  Aun  cuando  el  comisionista  esté  autorizado  para  hacer 
ventas  al  fiado  ó  á  plazos,  no  podrá  hacerlas  á  personas  conocidamente 
insolventes,  ni  exponer  los  intereses  de  su  comitente  á  im  riesgo 
manifiesto. 

Art.  100.  En  el  caso  de  que  el  comisionista  venda  al  fiado,  están- 
dole  expresamente  prohibido,  será  responsable  al  comitente  del  valor 
de  las  ventas  y  de  los  daños  y  perjuicios  que  de  ellas  se  siguieren. 

Art.  101.  Siempre  que  el  comisionista  venda  á  plazos,  deberá 
expresar  en  las  cuentas  y  avisos  que  dé  al  comitente,  los  nombres  de 
los  compradores;  y  no  haciéndolo,  se  entiende  que  las  ventas  fueron 
hechas  al  contado:  igual  manifestación  hará  el  comisionista  en  toda 
clase  de  contratas  que  haga  por  cuenta  ajena,  siempre  que  los  intere- 
sados lo  exijan. 

Art.  102.  Cuando  el  comisionista  percibe  sobre  una  venta,  ade- 
más de  la  comisión  ordinaria,  otra  llamada  de  garantías,  serán  de  su 
cuenta  los  riesgos  de  la  cobranza,  quedando  directamente  obligado 
á  satisfacer  al  comitente  el  producto  de  la  venta  en  los  mismos  plazos 
pactados  con  el  comprador,  si  no  se  hubiese  convenido  otra  cosa. 

Art.  103.  El  comisionista  que  no  verifique  la  cobranza  de  los 
caudales  de  su  comitente  en  las  épocas  en  que  deben  ser  exigidos,  se 
constituye  responsable  de  las  consecuencias  que  en  perjuicio  de  su 
comitente  pueda  producir  su  omisión,  á  menos  que  acredite  que  con 
la  debida  puntualidad  \isó  de  los  medios  legales  para  procurar  el 
pago. 

Art.  104.  En  las  comisiones  de  letras  de  cambio  ó  pagarés  endo- 
sables,  se  entiende  siempre  que  el  comisionista  se  constituye  garante 
de  las  que  adquiere  ó  negocia  por  cuenta  ajena,  si  pusiere  en  ellas  su 
endoso,  y  sólo  puede  excusarse  fundadamente  de  ponerlo,  cuando 
preceda  un  pacto  expreso  entre  el  comitente  y  el  comisionista,  exo- 
nerando á  éste  de  dicha  responsabilidad,  en  cuyo  caso  deberá  girarse 
la  letra  ó  extenderse  el  endoso  á  favor  del  comitente. 
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Art.  105.  LfOS  comisionistas  no  pueden  hacer  la  adquisición  por 
sí,  ni  por  medio  de  otro,  de  lo»  efectos  cuya  enagenación  les  haya 
sido  confiada,  sin  consentimiento  expreso  del  propietario,  pactando 
la  comisión  que  deben  llevar. 

(Art.  106  es  igual  al  art.  268  del  Código  Español.) 
Abt.  107.  Cuando  en  una  misma  negociación  se  comprendan 
efectos  de  diversos  dueños,  ó  del  mismo  comisionista  con  los  de  algún 
comitente,  debe  hacerse  la  debida  distinción  en  las  facturas  con 
indicación  de  las  marcas  y  contramarcas  que  designen  la  procedencia 
de  cada  bulto,  y  anotarse  en  los  libros,  en  artículo  separado,  los 
respectivos  á  cada  propietario. 

Abt.  108.  El  comisionista  que  tenga  créditos  contra  ima  misma 
persona,  procedentes  de  operaciones  hechas  por  cuenta  de  distintos 
comitentes,  ó  bien  por  cuenta  propia  y  por  ajena,  anotará  en  todas  las 
entregas  que  haga  el  deudor  el  nombre  del  interesado  por  cuya  cuenta 
reciba  cada  una  de  ellas,  y  lo  expresará  igualmente  en  el  documento  de 
descargo  que  dé  al  deudor. 

Abt.  109.  Cuando  en  los  recibos  y  en  los  libros  se  omita  expresar  la 
aplicación  de  la  entrega  hecha  por  el  deudor  de  distintas  operaciones 
y  propietarios,  según  se  prescribe  en  el  artículo  precedente,  se  hará  la 
aplicación  á  prorata  de  lo  que  importe  cada  crédito. 

Abt.  110.  El  comisionista  encargado  de  una  expedición  de  efectos 
que  tuviere  orden  de  asegurar,  queda  responsable,  si  no  lo  verificase, 
de  los  daños  que  sobrevengan,  siempre  que  le  estuviere  hecha  provisión 
de  fondos  para  pagar  al  premio  del  seguro,  ó  que  dejase  de  dar  aviso 
oportuno  al  comitente  de  que  no  había  podido  cumplir  su  encargo 
según  las  instrucciones  que  se  le  habían  comunicado.  . 

Si  durante  el  riesgo  quebrare  el  asegurador,  queda  constituido  el 
comisionista  en  la  obligación  de  renovar  el  seguro,  si  otra  cosa  no  le 
estaba  prevenida. 

Abt.  111.  Los  efectos  que  se  remiten  en  consignación  de  una  plaza 
á  otra,  se  entienden  especialmente  obligados  al  pago  de  las  anticipa- 
ciones que  el  consignatario  hubiere  hecho  á  cuenta  de  su  valor  y  pro- 
ducto, y  asimismo  al  de  los  gastos  de  trasporte,  recepción,  conserva- 
ción y  demás  expendidos  legítimamente,  y  al  derecho  de  comisión. 
Serán  consecuencias  de  dicha  obligación: 

1*.  Que  ningún  comisionista  puede  ser  desposeido  de  los  efectos  que 
recibió  en  consignación,  sin  que  previamente  se  le  reembolse  de  sus 
anticipaciones,  gastos  y  derechos  de  comisión; 

2**.  Que  sobre  el  producto  de  los  mismos  géneros  sea  pagado  con 
preferencia  á  todos  los  demás  acreedores  del  comitente,  de  lo  que 
importen  las  precitadas  anticipaciones,  gastos  y  comisión.® 

■■  ,        1  ■  ■ -  -  -  w 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  276  del  Código  Español  en  las  cláusulas  1^  y  2*. 
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Akt.  112.  Para  gozar  de  la  preferencia  que  previene  el  artículo  an- 
terior, es  necesario  que  los  efectos  estén  en  poder  del  consignatario,  6 
que  se  hallen  á  su  disposición  en  un  depósito  ó  almacén  público,  6  que  al 
menos  se  haya  verificado  la  expedición  á  la  dirección  del  consignatario 
y  que  éste  haya  recibido  un  duplicado  auténtico  del  conocimiento  6 
carta  de  porte,  firmada  por  el  conductor  ó  comisionado  encargado 
del  trasporte.* 

Art.  113.  Las  anticipaciones  que  se  hagan  sobre  géneros  consig- 
nados por  una  persona  residente  en  el  mismo  domicilio  del  comisio- 
nista, se  consideran  como  préstamos  con  prenda,  y  no  van  comprendi- 
das en  la  disposición  del  art.  111. 

Art.  114.  En  cuanto  no  se  oponga  á  las  disposiciones  prescritas 
desde  el  art.  61  en  adelante,  ó  no  se  encuentre  determinado  en  ellas, 
se  arreglarán  los  comitentes  y  los  comisionistas  á  las  reglas  generales 
del  derecho  común  sobre  el  mandato. 

Los  comisionistas  de  trasportes  están  obligados,  además  de  los 
deberes  impuestos  por  las  disposiciones  de  este  Código,  á  todos  los  que 
ejercen  el  comercio  en  comisión,  á  llevar  un  registro  particular  con  las 
formalidades  correspondientes,  en  que  asentarán  por  orden  progresivo 
de  números  y  fechas  todos  los  efectos  de  cuyo  trasporte  se  encarguen, 
con  expresión  de  su  calidad,  persona  que  los  carga,  destino  que  llevan, 
nombres,  apellidos  y  domicilios  del  consignatario  y  portador,  y  precio 
del  trasporte. 

Capítulo  II. — De  los  factores  y  de  los  dependientes. 

Art.  115.  Ninguno  puede  ser  factor  de  comercio,  si  no  tiene  la  ca- 
pacidad necesaria  con  arreglo  á  las  leyes  civiles,  para  representar  á 
otro  y  obligarse  por  él. 

Art.  116.  Los  factores  deben  tener  un  poder  especial  de  la  persona 
por  cuya  cuenta  hagan  el  tráfico,  del  cual  se  tomará  razón  en  el 
registro  del  juzgado  mercantil  del  departamento. 

Art.  117.  Cuando  los  factores  y  dependientes  contrataren  á  nom- 
bre de  sus  comitentes,  expresarán  en  la  antefirma  de  los  documentos 
que  otorgaren,  que  los  suscriben  por  poder. 

Art.  118.  Tratando  los  factores  en  los  términos  que  previene  el 
artículo  precedente,  recaen  sobre  los  comitentes  todas  las  obligaciones 
que  contraen  aquéllos.  Cualquier  juicio  que  se  intente  para  com- 
pelerles á  su  cumplimiento,  se  hará  efectivo  sobre  los  bienes  del 
establecimiento  y  no  sobre  los  que  sean  propios  del  factor,  á  menos 
que  estén  confundidos  con  aquéllos  en  la  misma  localidad. 

Art.  119.  Los  contratos  celebrados  por  el  factor  de  un  estable- 
cimiento de  comercio  ó  fabril,  que  notoriamente  pertenece  á  iina 
persona  ó  sociedad  conocida,  se  entienden  hechos  por  cuenta  del 
propietario  del  establecimiento,  aun  cuando  el  factor  no  lo  haya 

<»Este  artículo  es  parecido  al  art.  276  del  Código  Español,  en  último  párrafo. 
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expresado  al  tiempo  de  celebrarlos,  siempre  que  estos  contratos 
recaigan  sobre  objetos  comprendidos  en  el  giro  ó  tráfico  del  estable- 
cimiento, ó  si  aun  cuando  sean  de  otra  naturaleza,  resulte  que  el 
factor  procedió  con  orden  de  su  comitente,  ó  que  éste  aprobó  su 
gestión  en  términos  expresos,  por  hechos  positivos  que  induzcan 
presunción  legal.  * 

Art.  120.  Fuera  de  los  casos  prevenidos  en  el  artículo  anterior, 
todo  contrato  hecho  por  un  factor  en  nombre  propio,  lo  deja  obligado 
directamente  hacia  la  persona  con  quien  lo  celebrase;  sin  perjuicio 
de  que  si  la  negociación  se  hubiere  hecho  por  cuenta  del  comitente 
del  factor,  j  la  otra  parte  contratante  lo  probase,  tenga  esta  opción 
de  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó  contra  su  principal,  pues  quedan 
responsables  solidariamente;  pero  no  contra  ambos. 

Art.  121.  Se  prohibe  á  los  factores  y  dependientes  traficar  por  su 
cuenta  y  tomar  interés  en  nombre  suyo  ó  ajeno,  en  negociaciones  del 
mismo  género  que  las  que  hagan  por  cuenta  de  sus  comitentes,  á 
menos  que  fueren  expresamente  autorizados  para  ello. 

Akt.  122.  No  quedan  exonerados  los  comitentes  de  las  obligaciones 
que  á  su  nombre  contrajesen  sus  factores,  aun  cuando  prueben  que 
procedieron  sin  orden  suya  en  una  negociación  determinada,  siempre 
que  el  factor  que  la  hizo  estuviere  autorizado  para  hacerla,  según  los 
términos  del  poder  en  cuya  virtud  obre,  y  corresponda  aquélla  al 
giro  del  establecimiento  que  está  bajo  la  dirección  del  factor. 

Art.  123.  Tampoco  puede  sustraerse  de  cumplir  las  obligaciones 
que  contrajeren  sus  factores,  á  pretexto  de  que  abusaron  de  su  con- 
fianza y  de  las  facultades  que  les  estaban  conferidas,  ó  de  que  con- 
sumieron en  su  provecho  los  efectos  que  adquirieron  para  sus  prin- 
cipales. 

Art.  124.  Las  multas  en  que  pueda  inciurir  el  factor,  por  con- 
travenciones á  las  leyes  fiscales  ó  reglamentos  de  administración 
pública  en  las  gestiones  de  su  factoría,  se  harán  efectivas  desde 
luego  sobre  los  bienes  que  administre,  sin  perjuicio  del  derecho  del 
propietario  contra  el  factor,  por  su  culpabilidad  en  los  hechos  que 
dieron  lagar  á  las  penas  pecuniarias.'^ 

Art.  125.  La  personería  de  un  factor  para  administrar  el  estable- 
cimiento de  que  está  encargado,  no  se  interrumpe  por  la  muerte  del 
propietario  mientras  no  se  le  revoquen  los  poderes;  pero  sí  por  la 
enajenación  que  el  mismo  propietario  haga  del  establecimiento. 

Art.  126.  Aunque  se  hayan  revocado  los  poderes  á  un  factor,  ó 
deba  cesar  en  sus  funciones  por  haberse  enajenado  el  establecimiento 
que  administraba,  serán  válidos  los  contratos  que  haya  hecho  después 
del  otorgamiento  de  aquellos  actos,  hasta  que  llegaron  á  su  noticia 
por  un  medio  legítimo. 

o  Este  artículo  es  i)arecido  al  art.  286  del  Código  Español. 
&  Este  artículo  es  parecido  al  art.  289  del  Código  Español. 
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Art.  127.  Si  por  medio  de  una  circular  dirigida  á  sus  corresponsales, 
diere  un  comerciante  á  reconocer  á  un  dependiente  de  su  casa,  como 
autorizado  para  algunas  operaciones  de  su  tráfico,  serán  válidos  y 
obligatorios  los  contratos  que  éste  celebre  con  las  personas  á  quienes 
se  comunicó  la  circular,  siempre  que  sean  relativos  á  la  parte  de 
administración  confiada  á  dicho  dependiente. 

Igual  comunicación  es  necesaria  para  que  la  correspondencia  de 
los  comerciantes,  firmada  por  sus  dependientes,  sea  eficaz  con  respecto 
á  las  obligaciones  que  por  ella  se  hayan  contraído. 

Art.  128.  Los  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  en 
un  almacén  público  se  reputan  autorizados  para  cobrar  el  producto 
de  las  ventas  que  hacen,  y  sus  recibos  son  válidos  expidiéndolos  á 
nombre  de  sus  principales. 

La  misma  facilitad  tienen  los  dependientes  que  venden  en  los 
almacenes  por  mayor,  siempre  que  las  ventas  sean  al  contado  y  el 
pago  se  verifique  en  el  mismo  almacén;  pero  cuando  las  cobranzas  se 
hacen  fuera  de  éste  ó  proceden  de  ventas  hechas  á  plazos,  los  recibos 
serán  suscritos  necesariamente  por  el  principal,  su  factor  ó  legítimo 
apoderado  constituido  para  cobrar.* 

Abt.  129.  Los  asientos  hechos  por  los  dependientes  de  comercio 
encargados  de  la  contabilidad,  en  los  libros  y  registros  de  sus  prin- 
cipales, causan  los  mismos  efectos  y  les  paran  á  estos  perjuicio  como 
si  hubiesen  sido  hechos  por  ellos  mismos. 

Art.  130.  Cuando  un  comerciante  encarga  á  su  dependiente,  la 
recepción  de  las  mercaderías  que  ha  comprado  ó  que  por  otro  títiüo 
deben  entrar  en  su  poder,  y  éste  .las  recibe  sin  oponer  reparo  en  su 
calidad  y  cantidad,  se  tiene  por  bien  hecha  la  entrega,  y  no  se  admitirán 
sobre  ella  más  reclamaciones  que  las  que  podrían  tener  lugar  si  aquél 
en  persona  las  hubiera  recibido.* 

Art.  131.  Ni  los  factores  ni  los  dependientes  de  comercio  pueden 
delegar  en  otros  los  encargos  que  recibieren  de  sus  principales,  sin 
noticia  y  consentimiento  de  estos;  y  caso  de  hacer  esta  delegación 
en  otra  forma,  responderán  directamente  de  las  gestiones  de  los 
sustitutos  y  de  las  obligaciones  contraídas  por  estos.<^ 

Art.  132.  No  estando  determinado  al  tiempo  del  servicio  de  los 
factores  y  dependientes,  puede  cualquiera  de  ellos  darlo  por  fenecido, 
dando  aviso  al  principal  con  un  mes  de  anticipación. 

El  principal,  en  todo  caso,  podrá  hacer  efectiva,  antes  de  vencer 
el  mes,  la  despedida  del  factor  ó  dependiente,  pagándole  la  mesada 
que  corresponda. 

Art.  133.  No  es  licito  á  los  factores  ó  dependientes  ni  á  sus  prin- 
cipales rescindir  sin  causa  legal  los  contratos  que  hubieren  celebrado 

a  Es  parecido  este  artículo  al  art.  294  del  Código  Español. 

^  Este  articulo  es  algo  parecido  al  art.  295  del  Código  EspAñol. 

c  Este  ai:tículo  es  parecido  al  art.  296  del  Código  Español. 
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entre  sí  con  término  fijo,  y  el  que  lo  hiciere  6  diere  motivo  á  la  resci- 
sión deberá  indemnizar  al  otro  los  perjuicios  que  le  sobrevinieren. 

Abt.  134.  Sólo  son  causas  legales  de  rescisión  pc^  parte  del 
principal : 

1^.  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza  que  cometa  el  factor 
6  dependiente; 

2^  La  ejecución  de  alguna  de  las  negociaciones  prohibidas  al  factor 
6  dependiente; 

3°.  Las  injurias  ó  actos  que,  á  juicio  del  juzgado  de  comercio, 
comprometan  la  seguridad  personal,  el  honor  ó  los  intereses  del 
comitente. 

Abt.  135.  Sólo  son  causas  legales  de  rescisión  por  parte  de  los 
factores  ó  dependientes: 

1^  Las  injurias  ó  actos  de  que  habla  el  inciso  3^  del  precedente 
artículo; 

2^.  El  maltratamiento  inferido  por  el  principal  y  calificado  de 
bastante  por  el  juzgado  de  comercio; 

3®.  La  retención  de  sus  salarios  en  dos  plazos  continuos. 

Abt.  136.  Los  factores  y  dependientes  de  comercio  son  respon- 
sables &  sus  principales  de  cualquiera  lesión  que  causen  á  sus  intereses 
por  haber  procedido  con  malicia,  negligencia  culpable  ó  infracción 
de  las  órdenes  é  instrucciones  que  aquéllos  les  hubieren  dado.^ 

Abt.  137.  Los  factores  y  dependientes  tienen  derecho: 
-  1.  Al  salario  estipulado,  aun  cuando  por  algún  accidente  inculpable 
no  prestaren  sus  servicios  durante  dos  meses  continuos;  salvo  el 
caso  en  que,  según  convenio,  se  les  pagare  por  jornales. 

2.  Á  la  indemnización  de  las  pérdidas  y  gastos  extraordinarios  que 
hicieren  por  consecuencia  inmediata  del  servicio  que  prestaren. 


HAITÍ. 

TÍTULO  VI. — De  loa  comisionistas. 
Sección  primera. — De  los  comisionistas  en  general. 

Abt.  90.  E^  comisionista  el  que  gestiona  en  su  propio  nombre  ó 
bajo^^un  nombre  social,  por  cuenta  de  un  comitente. 

Abt.  91.  Los  deberes  y  derechos  del  comisionista  que  obra  en 
nombre  de  un  comitente,  quedan  determinados  en  el  Código  Civil, 
ley  núm.  28. 

Abt.  92.  Todo  comisario,  que  haya  hecho  anticipaciones  sobre  las 
mercancías  ó  productos  remitidos  á  él  de  otro  lugar  para  ser  vendidos 
por  cuenta  de  un  comitente,  tiene  privilegio  para  ser  reembolsado 

a  Eete  artículo  es  parecido  al  art.  301  del  Código  Español. 
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por  sus  anticipaciones  intereses  y  gastos,  sobre  el  valor  de  las  mer- 
cancías 6  productos  si  están  Á  su  disposición,  en  sus  almacenes  ó  en 
depósito  público;  ó  si  antes  que  hayan  llegado  él  puede  hacer  constar 
])or  un  conocimiento  ó  por  una  carta  de  porte,  la  expedición  que  ¿ 
él  se  le  ha  hecho. 

Abt.  93.  Si  se  vendiesen  y  entregasen  las  mercancías  ó  productos 
por  cuenta  del  comitente,  el  comisionista  se  reembolsará,  con  el  pro- 
ducto de  la  venta,  del  total  de  su  crédito,  intereses  y  gastos  con 
preferencia  á  los  acreedores  del  comitente. 

Art.  94.  Todos  los  préstamos  adelantos  ó  pagos  que  puedan  ser 
hechos  sobre  las  mercancías  ó  productos  depositados  ó  consignados 
por  un  individuo  residente  en  el  lugar  del  domiciho  del  comisionista, 
no  darán  privilegio  al  comisionista  ó  depositario,  mientras  no  esté 
conforme  con  las  disposiciones  prescritas  por  el  Código  Civil,  ley 
núm.  32,  para  los  préstamos  sobre  empeños  ó  consignaciones.  • 
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TÍTULO  VI. — De  la  comisión  mercantil. 
Capítulo  Primero. — Db  los  comisionistas. 

(Art.  157  es  igual  al  art.  244,  Código  Español. 
Art.  158  es  igual  al  art.  245,  Código  Español. 
Art.  159  es  igual  al  art.  246,  Código  Español. 
Art.  160  es  igual  al  art.  247,  Código  Español. 
Art.  161  es  igual  al  art.  248  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
palabra  ''juez,^*  que  no  está  en  el  art.  161  del  Código  Hondureno. 
Art.  162  es  igual  al  art.  249,  Código  Español. 


Art.  163  es  igual  al  art.  250 
Art.  164  es  igual  al  art.  251 
Art.  165  es  igual  al  art.  252 
Art.  166  es  igual  al  art.  253 
Art.  167  es  igual  al  art.  254 
Art.  168  es  igual  al  art.  255 
Art.  169  es  igual  al  art.  256 
Art.  170  es  igual  al  art.  257 
Art.  171  es  igual  al  art.  258 
Art.  172  es  igual  al  art.  259 
Art.  173  es  igual  al  art.  260 
Art.  174  es  igual  al  art.  261 
Art.  175  es  igual  al  art.  262 
Art.  176  es  igual  al  art.  263 
Art.  177  es  igual  al  art.  264 


Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 
Código  Español. 


«Véase  el  art.  316  del  Código  Español. 
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Art.  178  es  igual  al  art.  265,  Código  Español. 
Art.  179  es  igual  al  art.  266,  Código  Español. 
Art.  180  es  igual  al  art.  267,  Código  Español. 
Art.  181  es  igual  al  art.  268,  Código  Español. 
Art.  182  es  igual  al  art.  269,  Código  Español. 
Art.  183  es  igual  al  art.  270,  Código  Español. 
Art.  184  es  igual  al  art.  271,  Código  Español. 
Art.  185  es  igual  al  art.  272,  Código  Español. 
Art.  186  es  igual  al  art.  273,  Código  Español. 
Art.  187  es  igual  al  art.  274,  Código  Español. 
Art.  188  es  igual  al  art.  275,  Código  Español. 
Art.  189  es  igual  al  art.  276  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 
Art.  190  es  igual  al  art.  277,  Código  Español. 
Art.  191  es  igual  al  art.  278,  Código  Español. 
Art.  192  es  igual  al  art.  279,  Código  Español. 
Art.  193  es  igual  al  art.  280,  Código  Español.) 

Capítulo  II. — ^Db   otras   formas   del  mandato   mercantil,   factores,  depen- 
dientes Y  mancebos. 

(Art.  194  es  igual  ál  art.  281,  Código  Español. 

Art.  195  es  igual  al  art.  282,  Código  Español. 

Art.  196  es  igual  al  art.  283  del  Código  Español,  con  excepción 
de  la  palabra  *' convenientes''  que  es  ''concernientes"  en  el  Código 
Español. 

Art.  197  es  igual  al  art.  284,  Código  Español. 

Art.  198  es  igual  al  art.  285,  Código  Español. 

Art.  199  es  igual  al  art.  286,  Código  Español. 

Art.  200  es  igual  al  art.  287,  Código  Español. 

Art.  201  es  igual  al  art.  288,  Código  Español. 

Art.  202  es  igual  al  art.  289,  Código  Español. 

Art.  203  es  igual  al  art.  290,  Código  Español. 

Art.  204  es  igual  al  art.  291  del  Código  Español,  exceptuando  la 
referencia  numeral. 

Art.  205  es  igual  al  art.  292,  Código  Español. 

Art.  206  es  igual  al  art.  293,  Código  Español. 

Art.  207  es  igual  al  art.  294,  Código  Español. 

Art.  208  es  igual  al  art.  295,  Código  Español. 

Art.  209  es  igual  al  art.  296,  Código  Español. 

Art.  210  es  igual  al  art.  297,  Código  Español. 

Art.  211  es  igual  al  art.  298,  Código  Español. 

Art.  212  es  igual  al  art.  299,  Código  Español. 

Art.  213  es  igual  al  art.  300,  Código  Espatfol. 

Art.  214  es  igual  al  art.  301,  Código  Español. 

Art.  215  es  igual  al  art.  302,  Código  Español.) 
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MÉXICO- 
TÍTULO  TERGEBO. — De  la  comisión  mercantil. 

Capítulo  I. — ^Db  los  comisionista 8. 

Abt.  273.  El  mandato  aplicado  á  actos  concretos  de  comercio  se 
reputa  comisión  mercantil.  Es  comitente  el  que  confiere  comisión 
mercantil  y  comisionista  el  que  la'  desempeña.  \ 

Abt.;274.^E1  comisionista^  para  desempeñar  su  encargo,  no  necesi- 
tará poder  constituido  en  escritura  pública,  siéndole  suficiente  reci- 
birlo por  escrito  ó  de  palabra;  pero  cuando  haya  sido  verbal  se  ha  de 
ratificar 'por  escrito  antes  que  el  negocio  concluya. 

Abt.  275.  Es  libre  el  comisionista  para  aceptar  6  nó  el  encargo  que 
se  le  hace  por  el  comitente;  pero  en  caso  de  rehusarlo,  lo  avisará  asf 
inmediatamente,  ó  por  el  correo  más  próximo  al  día  en  que  recibió 
la  icomisión,  si  el  comitente  no  residiere  en  el  mismo  lugar. 

Abt.  276.  El  comisionista  que  practique  alguna  gestión  en  de- 
sempeño del  encargo  que  le  hizo  el  comitente,  queda  sujeto  á  con- 
tinuarlo hasta  su  conclusión,  entendiéndose  que  acepta  tácitamente 
la  comisión. 

Abt.^277.  Aunque  el  comisionista  rehuse  la  comisión  que  se  le  con- 
fiera, no  estará  dispensado  de  practicar  las  diligenciad  que  sean  de 
indispensable  necesidad  para  la  conservación  de  los  efectos  que  el 
comitente 21e  haya  remitido,  hasta  que  éste  provea  de  nuevo  encar- 
gado, "sin  que  por  practicar  tales  diligencias  se  entienda  tácitamente 
aceptada  la  comisión. 

Abt.  278.  Cuando  sin  causa  legal  dejare  el  comisionista  de  avisar 
que  rehusa  la  comisión,  ó  de  cumplir  la  expresa  ó  tácitamente  acep- 
tada, será  responsable  al  comitente  de  todos  los  daños  que  por  ello  le 
sobrevengan. 

Abt.  279.  El  comisionista  puede  hacer  vender  los  efectos  que  se  le 
han  consignado,7por4medio  de  dos  corredores,  ó  dos  comerciantes  á 
falta  de  éstos,  que  previamente  certifiquen  el  monto,  calidad  y  precio 
de  ellos . 

I.  Cuando  el  valor  presunto  de  los  efectos  que  se  le  han  consignado 
no  pueda  cubrir  los  gastos  que  haya  de  desembolsar  por  el  trasporte 
y  recibo  de  ellos  ; 

II.  Cuando  habiéndole  avisado  el  comisionista  al  comitente  que 
rehusa  la  comisión,  éste,  después  de  recibir  dicho  aviso,  no  provea  de 
nuevo  encargado  que  reciba  los  efectos  que  hubiere  remitido. 

El  producto  líquido  de  los  efectos  así  vendidos  será  depositado  á 
disposición  del  comitente  en  una  institución  de  crédito,  si  la  hubiere, 
ó  en  poder  de  la  persona  que  en  su  defecto  designe  la  autoridad 
judicial. 


MÉXICO.  151 

Abt.  280.  El  comisionista  debe  desempeñar  por  sí  los  encargos  que 
recibe,  y  no  puede  delegarlos  sin  estar  autorizado  para  ello. 

Bajo  su  responsabilidad  podrá  emplear,  en  el  desempeño  de  su 
comisión,  dependientes  en  operaciones  subalternas,  que,  según  cos- 
tumbre, se  confíen  á  estos. 

Abt.  281.  En  aqueUas  comisiones  cuyo  cumplimiento  exige  proyi- 
sión  de  fondos,  no  está  obligado  el  comisionista  á  ejecutarlas  mientras 
el  comitente  no  se  la  haga  en  cantidad  suficiente,  y  también  podrá 
suspenderlas  cuando  se  hayan  consumido  los  que  tenía  recibidos. 

Abt.  282.  Cuando  el  comisionista  se  comprometa  á  anticipar  fon- 
dos para  el  desempeño  de  la  comisión,  estará  obligado  á  suplirlos, 
excepto  en  el  caso  de  suspensión  de  pagos  ó  quiebra  del  comitente.' 

Abt.  283.  El  comisionista,  salvo  siempre  el  contrato  entre  él  y  el 
comitente,  podrá  desempeñar  la  comisión  tratando  en  su  propio 
nombre  ó  en  el  de  su  comitente. 

Abt.  284.  Cuando  el  comisionista  contrate  en  nombre  propio, 
tendrá  acción  y  obligación  directamente  con  las  personas  con  quienes 
contrate,  sin  tener  que  declarar  cuál  sea  la  persona  del  comitente, 
salvo  en  el  caso  de  seguros. 

Abt.  285.  Cuando  el  comisionista  contratare  expresamente  en  nom- 
bre del  comitente,  no  contraerá  obligación  propia,  rigiéndose  en  este 
caso  sus  derechos  y  obligaciones  como  simple  mandatario  mercantil, 
por  las  disposiciones  del  derecho  común. 

Abt.  286.  El  comisionista,  en  el  desempeño  de  su  encargo,  se 
sujetará  á  las  instrucciones  recibidas  del  comitente,  y  en  ningán  caso 
podrá  proceder  contra  disposiciones  expresas  del  mismo. 

(Art.  287  es  igual  al  art.  255  del  Código  Español,  solamente  en 
las  tres  primeras  líneas  que  corresponden  al  primer  párrafo  del  art. 
265  del  dicho  Código.)  *  *  *  Si  no  fuere  posible  la  consulta  ó 
estuviere  el  comisionista  autorizado  para  obrar  á  su  arbitiib,  hará 
lo  que  la  prudencia  dicte,  cuidando  del  negocio  como  propio. 

Abt.  288.  Si  un  accidente  imprevisto  hiciere,  á  juicio  del  comisio- 
nista, perjudicial  á  la  ejecución  de  las  instrucciones  recibidas,  podrá 
suspender  el  cumplimiento  de  la  comisión,  comunicándolo  así  al 
comitente  por  el  medio  más  rápido  posible. 

Abt.  289.  En  las  operaciones  hechas  por  el  comisionista,  con  vio- 
lación ó  con  exceso  del  encargo  recibido,  además  de  la  indemnización 
á  favor  del  comitente  de  daños  y  perjuicios,  quedará  á  opción  de  éste 
ratificarlas  ó  dejarlas  á  cargo  del  comisionista.^ 

Abt.  290.  El  comisionista  estará  obligado  á  dar  oportunamente 
noticia   á  su  comitente  de  todos  los  hechos  ó  circunstancias  que 

a  Con  respecto  á  los  arts.  273,  276,  276,  278,  279,  281  y  282  véanse  loe  arts.  244,  248, 
249,  252,  269,  261,  262,  250  y  251  del  Código  Eepafíol. 

^  Con  respecto  á  los  arts.  283,  284,  285,  286  y  289  véanse  loe  arts.  245,  246,  247,  256, 
253  y  258  del  Código  Español . 
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puedan  det'erminarle  á  revocar  6  modificar  el  encargo.     Asimismo 
debe  dársela  sin  demora  de  la  ejecución  de  dicho  encargo. 

(El  primer  párrafo  de  este  art.  291  es  igual  al  primero  deKart.  259 
del  Código  Español.)  *  *  *  Si  los  contraviniere  en  virtud  de  ór- 
denes expresas  del  comitente  las  responsabilidades  á  que  haya  lugar 
pesarán  sobre  ambos. 

Art.  292.  Serán  de  cuenta  del  comisionista  el  quebranto  ó  extravio 
del  numerario  que  tenga  en  su  poder  por  razón  de  la  comisión;  y  de 
cargo  del  comitente,  siempre  que  al  devolver  los  fondos  sobrantes  el 
comisionista  observase  las  instrucciones  de  aquel  respecto  á  la  devolu- 
ción. 

Abt.  293.  El  comisionista  que,  habiendo  recibido  fondos  para  eva- 
cuar un  encargo,  les  diere  distinta  inversión  sin  perjuicio  de  la  ac- 
ción criminal  á  que  hubiere  lugar  y  de  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  abonará  al  comitente  el  capital  y  su  interés  legal  desde  el 
día  en  que  lo  recibió. 

Art.  294.  Responderá  el  comisionista  de  los  efectos  y  mercaderías 
que  recibiere,  en  los  términos  y  con  las  condiciones  y  calidades  con 
que  se  le  avisare  la  remesa,  á  no  ser  que  al  encargarse  de  ellos  hiciere 
constar  por  la  certificación  de  dos  corredores,  ó  dos  comerciantes  á 
falta  de  estos,  las  averías  ó  deterioros  que  en  dichos  efectos  hubiere.* 

(Art.  295  es  igual  al  art.  266  del  Código  Español,  solamente  en 
párrafo  1®.)     *     *     * 

En  los  casos  de  pérdida  parcial  ó  total  por  el  trascurso  del  tiempo 
ó  vicio  de  la  cosa,  el  comisionista  estará  obUgado  á  acreditar  por 
medio  de  la  certificación  de  dos  corredores,  ó  en  su  defecto  de  dos 
comerciantes,  el  menoscabo  de  las  mercancías,  poniéndolo  tan  luego 
como  lo  advierta  en  conocimiento  del  comitente. 

Art.  296.  El  comisionista  que  hubiere  de  remitir  efectos  á  otro 
punto,*deberá  contratar  el  trasporte,  cumpliendo  las  obligaciones  que 
se  imponen  al  cargador. 

Art.  297.  El  comisionista  encargado  de  expedición  de  efectos  de- 
berá asegurarlos,  si  tuviere  orden  para  ello,  y  la  provisión  de  fondos 
necesaria,  ó  se  hubiere  obligado  á  anticiparlos. 

Art. '298.  Estará  obligado  el  comisionista  á  rendir,  con  relación  & 
sus  libros,  después  de  ejecutada  la  comisión,  una  cuenta  completa  y 
justificada  de  su  cumplimiento,  y  á  entregar  al  comitente  el  saldo 
de  lo  recibido.     En  caso  de  morosidad,  abonará  intereses. 

(Art.  299  es  igual  al  art.  267  solamente  en  párrafo  1^  del  Código 
Español.) 

Art.  300.  Los  comisionistas  no  podrán  alterar  las  marcas  de  los 
efectos  que  hubieren  comprado  ó  vendido  por  cuenta  ajena,  ni  tener 
efectos  de  una  misma  especie  pertenecientes  á  distintos  dueños,  bajo 

o  Con  respecto  á  los  arts.  290,  292.  293  y  294  véanse  los  arte.  260,  257,  264  y  265  del 
Codifico  Español. 
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una  misma  marca,  sin  dístmguirlos  por  una  contramarca  que  designe 
la  propiedad  respectiva  de  cada  comitente.^ 

(Art.  301  es  igual  al  art.  270  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ''beneficio''  en  la  5^  línea  del  art.  270  del  Código  Español, 
que  es  omitida  en  el  Código  Mexicano.) 

AsT.  302.  Si  el  comisionista,  con  la  debida  autorización,  vendiere  ¿ 
plazo,  deber&  avisarlo  asi  al  comitente,  participándole  los  nombres  de 
los  compradores,  y  no  haciéndolo  se  entenderá,  respecto  al  comitente, 
que  las  ventas  fueron  al  contado. 

Art.  303.  El  comisionista  que  no  verificare  oportunamente  la  co- 
branza de  los  créditos,  ó  no  usare  de  los  medios  legales  para  con- 
seguir el  pago,  será  responsable  de  los  perjuicios  que  causaren  su 
omisión  ó  tardanza. 

Abt.  304.  Salvo  pacto  en  contrarío,  todo  comisionista  tiene  derecho 
á  ser  remunerado  por  su  trabajo.  En  caso  de  no  existir  estipulación 
previa,  el  monto  de  la  remuneración  se  regulará  por  el  uso  de  la  plaza 
donde  se  realice  la  comisión. 

Art.  305.  El  comitente  está  obUgado  á  satisfacer  el  contado  al 
comisionista,  mediante  cuenta  justificada,  el  importe  de  todos  sus 
gastos  y  desembolsos,  con  el  interés  comercial  desde  el  día  en  que  los 
hubiere  hecho. 

Art.  306.  Los  efectos  que  estén  real  ó  virtualmente  en  poder  del 
comisionista,  se  entenderán  especial  y  preferentemente  obligados  al 
pago  de  los  derechos  de  comisión,  anticipaciones  y  gastos  que  el 
comisionista  hubiere  hecho  por  cuenta  de  ellos,  y  no  podrá  ser 
desposeído  de  los  mismos  sin  ser  antes  pagado. 

Art.  307.  Quedando  siempre  obUgado  á  las  resultas  de  las  gestiones 
ya  practicadas,  el  comitente  podrá  en  cualquier  tiempo  revocar  la 
comisión  conferida  al  comisionista. 

La  revocación  intimada  únicamente  al  comisionista  no  puede  ser 
opu^ta  á  terceros  contratantes  que  no  la  conociesen,  salvo  el  derecho 
del  comitente  contra  el  comisionista.^ 

(Art.  308  es  igual  al  art.  280  del  Código  Español,  con  excepción 
de  las  palabras  '^se  entenderá  rescindido  el  contrato  de  comisión'' 
que  es  en  el  art.  280  del  Código  Español  *'se  rescindirá  el  contrato.") 

Capítulo  II. — Db  los  factores  y  dependientes. 

Art.  309.  Se  reputarán  factores  los  que  tengan  la  dirección  de 
alguna  empresa  ó  establecimiento  fabril  ó  comercial,  ó  estén  autori- 
zados para  contratar  respecto  á  todos  los  negocios  concernientes  á 
dichos  establecimientos  ó  empresas,  por  cuenta  y  en  nombre  de  los 
propietarios  de  los  mismos. 

«  Con  respecto  á  los  arts.  296,  297,  298  y  300  véanse  los  arts.  275,  274,  263  y  268  del 
Código  Español. 

*Con  respecto  á  los  arts.  302,  304,  305,  30.6  y  307  véanse  los  arts.  271,  272,  277,  278, 
276  y  279  del  Código  Español. 


154  MÉXICO. 

Se  reputarán  dependientes  los  que  desempeñen  constantemente 
alguna  ó  algunas  gestiones  propias  del  tráfico,  en  nombre  y  por  cuenta 
del  propietario  de  éste. 

Todo  comerciante  en  el  ejercicio  de  su  tráfico  podrá  constituir  fac- 
tores y  dependientes. 

Art.  310.  Los  factores  deberán  tener  la  capacidad  necesaria  para 
obligarse,  y  poder  6  autorización  por  escrito  de  la  persona  por  cuya 
cuenta  hagan  el  tráfico. 

Abt.  311.  Los  factores  negociarán  y  contratarán  á  nombre  de  sus 
principales,  expresándolo  así  en  los  documentos  que  con  tal  carácter 
suscriban,  pudiendo  también  contratar  en  nombre  propio. 

Akt.  312.  Sólo  autorizados  por  sus  principales  y  en  los  términos  en 
que  expresamente  lo  fueren,  podrán  los  factores  traficar  ó  interesarse 
en  negociaciones  del  mismo  género  de  las  que  hicieren  en  nombre  de 
sus  principales. 

Abt.  313.  En  todos  los  contratos  celebrados  por  los  factores  con 
tal  carácter  quedarán  obligados  los  principales  y  sus  bienes.  Si  con- 
trataren en  su  propio  nombre,  quedarán  obUgados  directamente. 

Abt.  314.  Cuando  el  factor  contrate  en  nombre  propio,  pero  por 
cuenta  del  principal,  la  otra  parte  contratante  podrá  dirigir  su  acción 
contra  el  factor  ó  principal. 

Abt.  315.  Siempre  que  los  contratos  celebrados  por  los  factores 
recaigan  sobre  objetos  comprendidos  en  el  giro  ó  tráfico  de  que  están 
encargados,  se  entenderán  hechos  por  cuenta  del  principal,  aun  cuando 
el  factor  no  lo  haya  expresado  así  al  celebrarlos,  haya  trasgredido 
sus  facultades  ó  cometido  abuso  de  confianza. 

Abt.  316.  Asimismo  obligarán  al  principal  los  contratos  de  su  fac- 
tor, aun  siendo  ajenos  al  giro  de  que  esté  encargado,  siempre  que 
haya  obrado  con  orden  de  su  principal,  ó  éste  los  haya  aprobado  en 
términos  expresos  ó  por  hechos  positivos. 

Abt.  317.  Las  multas  en  que  puede  incurrir  el  factor  por  contra- 
vención á  las  leyes  en  las  gestiones  propias  de  su  factoría  se  harán 
efectivas  en  bienes  de  su  principal. 

Abt.  318.  Si  el  principal  interesare  al  factor  en  alguna  ó  algunas 
operaciones,  con  respecto  á  ellas  y  con  relación  al  principal,  el  factor 
será  reputado  asociado. 

Ni  el  factor  ni  el  dependiente  tendrán  este  carácter,  ni  el  de  socipSi 
si  sólo  los  interesare  el  principal  en  las  utilidades  del  giro,  reputándose 
sueldo  dicho  interés. 

Abt.  319.  Los  poderes  conferidos  á  un  factor  se  estimarán  en  todo 
caso  subsistentes  mientras  no  le  fueren  expresamente  revocados,  6 
haya  sido  enajenado  el  establecimiento  de  que  estaba  encargado.  * 

aCon  respecto  á  los  arts.  309  á  319,  vcánsc  los  arts.  281,  282,  283  á  290  del  C^igo 
Español. 
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k^AjBT.  320.  Los  actos  y  contratos  ejecutados^  por  el  factor  serán 
válidofi£respecto¿de5fsuf principal,^  mientras  no  llegue  á  noticia  del  fac- 
tor la  revocación  del  poder  ó|la  enajenación  del  establecimiento  6 
empresa  de  que  estaba  encargado;  y  con  relación  á  tercero,  mientras 
no  se  haya  cumplido,  en  cuanto  á  la  revocación  del  poder,  la  inscrip- 
ción y  publicación  de  eUa. 

Art.  321.  Los  actos  de  los  dependientes  obligarán  á  sus  principales 
en  todas  las  operaciones  que  éstos  les  tuvieren  encomendadas. 

Abt.  322.  Los  dependientes  encargados  de*^venderjse  reputarán 
autorizados  para  cobrar  el  importe  de  las  ventas  y  extender  los  co- 
rrespondientes recibos  á  nombre  de  los  principales,  siempre  que  las 
ventas  sean  en  almacén  público  y  al  por  menor;  ó  siendo  al  por  mayor, 
se  hayan  verificado  al  contado  y  el  pago  se  haya  hecho  en  el  almacén. 

Abt.  323.  Los  dependientes  viajantes  autorizados  con  cartas  ú 
otros  documentos  para  gestionar  negocios,  ó  hacer  operaciones  de 
tráfico  obligarán  á  su  principal  dentro  de  las  atribuciones  expresadas 
en  los  documentos  que  los  autoricen. 

Abt.  324.  La  recepción  de  mercancías  que  el  dependiente  hiciere 
por  encargo  de  su  principal,  se  tendrá  como  hecha  por  éste. 

Abt.  325.  Sólo  con  autorización  de  sus  principales,  podrán  los 
factores  y  dependientes  delegar  en  otros  los  encargos  que  recibieron 
de  aquéllos. 

Abt.  326.  Los  principales  indemnizarán  á  los  factores  y  depen- 
dientes de  los  gastos  que  hicieren  y  pérdidas  que  sufrieren  en  el 
desempeño  de  su  encargo,  salvo  lo  expresamente  pactado  á  este 
respecto. 

Abt.  327.  Los  factores  y  dependientes  serán  responsables  á  sus 
principales  de  cualquier  perjuicio  que  causen  á  sus  intereses  por  mali- 
cia, negligencia  ó  infracción  de  las  órdenes  ó  instrucciones  que  hubie- 
ren recibido. 

Abt.  328.  Si  el  contrato  entre  los  principales  y  sus  dependientes 
no  tuviere  tiempo  señalado,  cualquiera  de  las  partes  podrá  darlo  por 
fenecido,  avisando  con  im  m.es  de  anticipación.  Si  sej  hubiere^cele- 
brado  por  tiempo  fijo,  ninguna  de  las  partes  contratantes,  sin^el  con- 
sentimiento de  la  otra,  podrá  separarse  antes  del  plazo  convenido,  bajo 
pena  de  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Abt.  329.  Los  principales  llevarán  cuenta  comj)robada  á  sus  de- 
pendientes de  su  haber  y  deber. 

Abt.  330.  Los  principales  podrán  despedir  á  sus  dependientes 
antes  del  plazo  convenido : 

I.  Por  fraude  ó  abuso  de  confianza  en  los  encargos  que' les  hubieren 
confiado; 

II.  Por  hacer  alguna  operación  de  comercio  sin  autorización  de  su 
principal,  por  cuenta  propia; 
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III.  Por  faltar  gravemente  al  respeto  y  consíderación  debidos  á  su 
principal  ó  personas  de  su  familia  ó  dependencia. 

Abt.  331.  Los  dependientes  podrán  despedirse  de  sus  principales 
antes  del  plazo  fijado: 

I.  Por  falta  de  cumplimiento^  por  parte  del  principal,  de  cual- 
quiera de  las  condiciones  concertadas  en  beneficio  del  dependiente; 

II.  Por  malos  tratamientos  ú  ofensas  graves,  por  parte  del  prin- 
cipal.^ 


NICARAGUA. 

TÍTULO  III. — De  los  oficios  auxiliares  del  comercio^ 

Art.  40.  Son  agentes  auxiliares  del  comercio : 

1^  Los  corredores; 

2.®  Los  comisionistas; 

3**.  Los  factores; 

4^  Los  dependientes; 

5*^.  Los  porteadores. 

Sección  2. — De  los  cobcisionistas. 

Abt.  57.  Es  comisionista  el  comerciante  inscrito  que  ejecuta  algu- 
na operación  comercial  por  cuenta  de  otro,  y  por  lo  general,  en  nom- 
bre propio. 

Art.  58.  El  comisionista  queda  obligado  y  obliga  directamente, 
siempre  que  en  el  pacto  no  conste  de  un  modo  expreso,  que  se  celebra  á 
nombre  del  comitente. 

Art.  59.  No  puede  el  comitente,  fuera  del  caso  del  artículo  ante- 
rior, deducir  las  acciones  adquiridas  por  el  comisionista,  si  no  precede 
cesión  de  éste  á  favor  suyo. 

Art.  60.  La  comisión  puede  aceptarse  ó  nó;  pero  ima  vez  librada, 
el  comisionista,  bajo  la  responsabilidad  de  daños  y  perjuicios,  est^ 
obligado : 

1°.  Á  ejecutar  las  operaciones  indispensables  para  la  conservación 
de  los  objetos  cometidos; 

2®.  Á  dar  aviso  al  comitente  por  el  correo  inmediato,  si  rehusa  la 
comisión. 

3°.  A  solicitar  del  Tribimal  de  Comercio  el  seguro  depósito  de  los 
efectos,  si  dado  el  aviso  el  comitente  no  provee  nuevo  encargado,  y 
que  se  ordene  la  venta  de  lo  que  baste  para  cubrir  las  expensas. 

Art.  61.  Cuando  el  valor  presunto  de  los  efectos  no  baste  á  cubrir 
las  expensas,  el  tribimal  á  solicitud  del  comisionista,  dispondrá  desde 

a  Con  respecto  á  los  arts.  320  á  331  véanse  los  arts.  291,  294,  á  301  del  Código  EepafU)!. 
6  Véase  el  tít.  VI,  1.  I,  Código  Español. 
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luego  el  depósito;  y  oyendo  en  jucio  instructivo  á  las  acreedores  de 
las  expensas  y  al  representante  legítimo  del  comitente,  decretará  la 
venta,  del  modo  que  considere  más  ventajoso  y  económico. 

Abt.  62.  Si  el  comisionista  practicare  algima  otra  gestión  distinta 
de  las  relacionadas  en  los  dos  artículos  anteriores,  sobre  los  efectos 
cometidos,  se  entiende  aceptada  la  comisión. 

Abt.  63.  El  comisionista  no  está  obligado  á  ejecutar  la  comisión, 
aun  aceptada,  ni  á  continuar  en  su  ejecución,  si  necesitando  fondos,  no 
se  le  proveen;  á  no  ser  que  se  haya  obligado  á  suplirlos,  y  no  sobre- 
venga motivo  grave  para  temer  que  el  comitente  no  verifique  su 
reintegro. 

Abt.  64.  Aceptada  la  comisión,  el  comisionista  está  obligado  á 
llevarla  á  cabo,  y  á  observar  en  sus  operaciones  el  mismo  celo  y 
diligencia  que  de  ordinario  se  tienen  en  negocios  propios.  Es 
responsable  á  los  daños  y  perjuicios  que  provengan  de  su  negli- 
gencia, y  aun  á  los  que  se  ocasionen  por  caso  fortuito,  si  con- 
traviniere á  sus  instrucciones. 

Abt.  65.  En  los  casos  no  previstos  en  las  instrucciones,  el  comi- 
sionista debe  consultar  al  comitente;  pero  sino  hubiere  tiempo,  hará 
lo  que  le  dicte  la  prudencia  y  sea  más  conforme  al  estado  y  uso  general 
del  comercio. 

Abt.  66.  El  comisionista  puede  suspender  la  ejecución  de  sus  instruc- 
ciones, cuando  las  crea  dañosas  al  comitente,  si  lo  permite  el  estado 
del  negocio;  y  entonces  debe  consultarle  por  el  correo  inmediato. 

Abt.  67.  En  cuanto  á  los  fondos  en  metálico  del  comitente,  que 
tenga  el  comisionista,  éste  será  responsable  de  todo  daño  y  extravío, 
aunque  sobrevenga  por  caso  fortuito  ó  por  efecto  de  violencia,  si  no 
mediare  pacto  expreso  en  contrario. 

Abt.  68.  Es  el  comisionista  personalmente  responsable  de  la  obser- 
vancia de  las  leyes  y  reglamentos  concernientes  á  los  objetos  de  su 
comisión;  y  si  tuviere  instrucciones  en  contrario,  su  responsabilidad 
será  solidaria  con  la  del  comitente;  pero  no  está  obligado  á  responder 
á  éste  por  los  actos  ejecutados  según  sus  instrucciones. 

Abt.  69.  El  comisionista  que  contraviniere  á  sus  instrucciones,  6 
que  sin  tenerlas  expresas  ajustare  una  negociación  de  un  modo  más 
oneroso  que  como  es  corriente  en  la  plaza,  no  se  exime  de  la  responsa- 
bilidad con  haber  hecho  iguales  negocios  por  cuenta  propia. 

Abt.  70.  Debe  comimicar  á  su  comitente  por  el  inmediato  correo 
las  negociaciones  que  concluya,  y  en  todo  caso,  las  noticias  convenien- 
tes sobre  los  asuntos  de  su  comisión,  siendo  responsable  á  los  daños  y 
perjuicios  que  provengan  de  omitirlo. 

Abt.  71.  Ningima  acción  tiene  el  comisionista  contra  el  comitente 
por  actos  practicados  contra  sus  instrucciones;  y  cuando  los  negocios 
se  ajustaren  á  precios  y  condiciones  más  gravosas  de  lo  que  le  estaba 
designado,  el  comitente  sólo  está  obligado  respecto  del  comisionista, 

3630— voL  2—07 11 


158  NICARAGUA. 

SÍ  éste  toma  de  su  cuenta  el  mayor  gravamen,  exceso  6  rebaja  del 
precio. 

Art.  72.  El  comisionista  no  puede  delegar  en  otro  sus  funciones, 
sino  bajo  su  responsabilidad,  6  cuando  para  ello  se  le  instruya  expresa- 
mente. 

Art.  73.  El  comisionista,  fuera  de  las  expensas,  tendrá  del  comi- 
tente la  retribución  estipulada  6  la  que  fuere  comente  en  el  comercio 
de  la  plaza. 

Art.  74.  Concluida  la  negociación,  pasará  el  comisionista  al  comi- 
tonte,  copia  de  la  cuenta  comente  respectiva,  reintegrándose  antes 
las  expensas  y  retribución. 

Art.  75.  Por  pimto  general,  el  comitente  y  comisionista  deben 
abonar  intereses  desde  que  cada  uno  ha  debido  entregar  al  otro  un 
valor  pecuniario  por  suplemento  de  fondos  6  resultado  de  la  comisión, 
conforme  al  pacto,  la  ley  ó  los  usos  del  comercio,  sin  necesidad  de 
requerimiento. 

Art.  76.  Los  riesgos  de  los  fondos  que  el  comisionista  debe  remitir 
al  comitente,  son  á  cargo  de  éste,  si  aquél  obra  conforme  á  sus  instruc- 
ciones, ó  usos  del  comercio. 

Art.  77.  El  comitente  puede,  salvo  lo  ejecutado,  revocar  6  reforníar 
la  comisión.  Ésta  se  entiende  revocada  por  muerte  6  inhabilitación 
del  comisionista. 

Art.  78.  El  comisionista  debe  hacer  constar  en  forma  legal,  sin 
pérdida  de  tiempo,  y  poner  en  conocimiento  del  comitente  cualquiera 
diferencia  que,  en  vista  del  aviso  de  remisión  ó  conocimiento,  notare 
al  recibir  los  efectos,  ó  cualquiera  alteración  que  el  curso  del  tiempo 
ú  otro  accidente  pueda  producir  en  ellos;  y  en  este  caso,  cuando  la 
premura  del  tiempo  no  permita  esperar  instrucciones,  solicitará  del 
tribunal  se  le  autorice  para  la  venta  al  precio  que  los  efectos  merezcan, 
según  su  estado  reconocido. 

Art.  79.  El  comisionista  no  puede  alterar  las  marcas  de  los  efectos, 
sin  orden  del  comitente. 

Art.  80.  El  comisionista  podrá  vender  á  plazos,  cuando  las  instruc- 
ciones no  se  lo  prohiban,  y  sea  esto  conforme  á  los  usos  de  la  plaza; 
pero  en  todo  caso  es  responsable  por  los  contratos  hechos  al  crédito 
con  personas  de  insolvabihdad  conocida. 

Art.  81.  Cuando  el  comisionista,  además  de  la  comisión  ordinaria 
lleva  la  indemnización  de  garantía,  son  de  su  cuenta  los  riesgos  de  la 
cobranza;  como  lo  son,  en  todo  caso,  si  deja  de  cobrar  en  el  plazo 
estipulado. 

Art.  82.  El  comisionista  no  puede,  sin  consentimiento  del  comi- 
tente, adquirir  para  sí  los  efectos  cometidos,  ni  ejecutar  una  adquisi- 
ción que  le  esté  encargada,  dando  por  ella  efectos  suyos,  6  ájenos 
puestos  á  su  cargo. 

Art.  83.  El  comisionista,  autorizado  por  el  comitente,  en  los  casos 
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de  los  dos  artículos  anteriores^  no  percibirá  la  comisión  ordinaria^  sino 
solamente  su  mitad,  á.  no  mediar  pacto  expreso. 

Art.  84.  Los  comisionistas  no  pueden  tener  efectos  de  una  misma 
especie,  pertenecientes  á  distintos  dueños,  bajo  ima  misma  marca;  y 
están  obligados  á  hacerlos  distinguir,  en  el  acto  de  su  recibo,  por  ima 
contramarca  que  designe  la  propiedad  respectiva  de  cada  comitente. 

Abt.  85.  Cuando,  en  ima  misma  negociación,  se  comprendan  efectos 
de  diversos  propietarios,  el  comisionista  debe  hacer  la  distinción  co- 
nespondiente  en  las  facturas,  indicando  las  marcas  y  contramarcas 
que  designen  la  pertenencia  de  cada  objeto,  y  asentar  en  sus  libros 
en  partidas  distintas,  lo  respectivo  á  cada  propietario. 

Abt.  86.  El  comisionista  que  tenga  créditos  contra  ima  misma 
persona  procedentes  de  operaciones  hechas  por  cuenta  de  distintos 
comitentes,  ó  por  la  de  éstos  y  la  suya  propia,  anotará,  en  todas  las 
entregas  que  haga  el  deudor,  el  nombre  del  interesado  por  cuya 
cuenta  reciba,  y  lo  expresará  igualmente  en  el  documento  de  descargo 
que  al  deudor  diere. 

Abt.  87.  Cuando  la  aplicación  de  la  entrega  no  se  expresare  en  los 
libros  ni  en  los  recibos,  se  distribuirá  á  prorrata  entre  los  distintos 
acreedores. 

Abt.  88.  Si  el  comisionista  tiene  orden  y  fondos  del  comitente  para 
asegurar  los  efectos  cometidos,  debe  hacerlo;  y  en  caso  de  quiebra 
del  asegurador,  debe-  renovar  el  seguro. 

Abt.  89.  El  comisionista  tiene  acción  sobre  los  objetos  cometidos, 
por  su  retribución  y  expensas;  y  no  puede  ser  desposeido  de  ellos,  sin 
previo  reintegro.  Esta  acción  es  extensiva  á  los  efectos  enviados  en 
comisión,  desde  que  salen  del  lugar  de  su  procedencia. 

Abt.  90.  En  las  comisiones  sobre  valores  endosables,  el  endoso  que 
el  comisionista  haga  en  favor  del  comitente,  no  le  constituye  respon- 
sable si  no  es  por  culpa  leve  6  pacto  expreso,  y  el  endoso  que  hiciere 
por  cuenta  del  comitente  en  favor  de  un  tercero,  le  obliga  personal- 
mente, si  con  éste  no  estipula  lo  contrario.  Pero  en  uno  y  otro  caso, 
el  comisionista  se  constituye  garante,  á  favor  de  los  subsiguientes 
endosatarios,  si  en  el  endoso  no  expresa  su  calidad  de  mandatario. 

Art.  91.  En  todo  lo  que  no  se  encuentre  determinado  en  esta  sec- 
ción, se  arreglarán  los  comitentes  y  los  comisionistas  á  lo  dispuesto  en 
el  derecho  común  sobre  mandato. 

Sección  3. — De  los  factores  y  dependientes  de  comercio. 

Abt.  92.  Factor  es  el  gerente  de  un  establecimiento  de  comercio 
por  cuenta  ajena,  autorizado  para  administrarlo  y  contratar  sobre 
las  cosas  concernientes  á  él.  Las  personas  que  el  comerciante  em.plea 
como  auxiliares  de  su  giro,  sin  facultad  de  obligarse  en  nombre  suyo, 
se  Uaman  '' dependientes.'' 
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Abt.  93.  Para  ser  factor  se  requiere  la  edad  de  veinte  años,  y  la 
capacidad  necesaria^  con  arreglo  á  las  leyes  para  representar  á  otro. 

Abt.  94.  Los  factores  deben  tener  un  poder  registrado,  como  se 
ha  dicho  en  el  título  segundo,  con  cláusulas  generales  para  la  dirección 
del  establecimiento  de  que  son  encargados,  y  en  que  deben  estar  expre- 
sas las  restricciones  á  que  quiera  sujetárseles. 

Art.  95.  Los  factores  deben  negociar  á  nombre  de  sus  principales, 
y  expresarlo  así  en  los  documentos  que  suscriban;  y  de  este  modo  las 
obligaciones  que  contraigan  serán  sólo  de  sus  principales,  pudiendo 
en  consecuencia  hacerse  efectivas  en  los  bienes  del  establecimiento.^ 

Abt.  96.  No  es  necesario  que  el  factor  exprese  que  obra  á  nombre 
del  principal  cuando  es  notorio  que  á  éste  pertenece  el  establecimiento. 
Sin  aquella  expresión  ó  esta  circunstancia,  será  el  factor  el  único 
obligado. 

Abt.  97.  El  factor,  sin  anuencia  del  principal,  no  puede  tomar 
interés  bajo  nombre  propio,  ni  ajeno,  en  negocios  del  mismo  género 
.  de  los  que  le  están  encargados. 

Abt.  98.  Las  multas  en  que  el  factor  incurra  por  contravención  en 
los  negocios  de  su  factoría  se  harán  efectivas  sobre  los  bienes  que 
administre,  sin  perjuicio  de  su  responsabilidad  hacia  el  principal. 

Abt.  99.  Las  facultades  del  factor  no  cesan  por  la  muerte  del  pro- 
pietario; pero  sí  por  la  revocación  de  sus  poderes,  ó  por  la  enajena- 
ción del  establecimiento,  luego  que  estos  actos  sean  puestos  en  su 
conocimiento. 

Abt.  100.  Los  factores  observarán  las  reglas  de  contabiUdad  esta- 
blecidas para  los  comerciantes. 

Abt.  101.  El  dependiente,  á  quien  se  confiera  poder  para  obligarse 
en  alguno  ó  algunos  casos  por  su  principal,  será  considerado  como 
factor  á  este  respecto,  y  deberá  tener  las  cualidades  y  sujetarse  á  las 
disposiciones  establecidas  para  los  factores;  pero  basta  una  carta 
circular  para  autorizarlo  en  la  ejecución  de  un  negocio  especial  per- 
teneciente á  la  parte  de  administración  que  le  haya' sido  confiada,  y 
para  firmar  la  correspondencia  á  nombre  de  su  principal. 

Abt.  102.  El  dependiente  que  venda  en  una  tienda  ó  almacén  se 
entiende  autorizado  para  percibir  el  precio,  y  dar  recibos  si  la  venta 
no  se  hiciere  á  plazos;  y  basta  un  simple  encargo  del  principal  al 
dependiente  para  el  recibo  de  mercancías  ú  otros  objetos  de  comercio. 

Abt.  103.  No  estando  determinado  el  tiempo  de  servicio  de  los 
dependientes  ó  factores,  puede  cualquiera  de  los  contrayentes  darlo 
por  fenecido,  avisándolo  con  un  mes  de  anticipación;  y  eljprincipal 
puede  despedirlos  en  el  acto  con  la  obligación  de  pagar  ersalario  de 
dicho  mes. 

Abt.  104.  Cuando  se  haya  estipulado  tiempo,  el  principal  no  puede 
despedir  á  sus  factores  ó  dependientes,  ni  éstos  retirarse  de  su'servicio 

o  Véanse  lo3  arte.  284  y  285  del  Código  Español. 
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antes  del  fenecimientOi  sino  es  con  indemnización  de  los  daños  y 
perjuicios,  6  por  ^ave  caiisa  calificada  á  prudente  arbitrio  del  tri- 
bunal de  comercio. 

Art.  105.  Los  factores  y  dependientes  deben  prestar  la  culpa  leve 
en  el  manejo  de  los  negocios  de  su  cargo. 

Abt.  106.  El  factor  ó  dependiente,  inhabilitado  por  accidente  im- 
previsto é  inculpable,  gozará  del  salario  estipulado  durante  im  mes. 

Art.  107.  Los  factores  y  dependientes  deben  ser  indenmizados  de 
los  gastos  extraordinarios  que  hicieren  por  efecto  inmediato  y  directo 
del  servicio. 


PERÚ. 

Sección  III. — De  la  comisión  mercantil. 

TÍTT7L0  I. — De  los  comisionistas. 

(Arts.  237,  238,  239,  240,  241,  242,  243  son  iguales  k  los  arts.  244, 
245,  246,  247,  248,  249,  250  del  Código  Español. 

Arts.  244,  245,  246,  247,  248  son  iguales  á  los  arts.  251,  252,  253, 
254,  255  del  Código  Español. 

Art.  249  es  igual  al  art.  255  del  Código  Español. 

Arts.  250,  251,  252  son  iguales  á  los  arts.  257,  258,  259  del  Código 
E}spañol. 

Art.  253  es  igual  al  art.  260  del  Código  Español.) 

Ajrt.  254. — Se  presume  que  el  comitente  aprueba  los  actos  del 
comisionista,  aunque  se  hubiere  excedido  de  los  términos  del  man- 
dato, si  no  responde  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  ó  por  segundo 
correo  &  la  carta  aviso  en  que  el  comisionista  le  informe  del  resulta- 
do de  la  comisión. 

(Arts.  255,  256,  257,  258,  259  son  iguales  á  los  arts.  261,  262,  263, 
264,  265  del  Código  Español. 

Art.  260  es  igual  al  art.  266  del  Código  Español  solamente  en  el 
1^  párrafo.)     *     *     * 

En  estos  casos,  el  comisionista  está  obligado  á  hacer  constar  en  for- 
ma legal  la  pérdida  ó  menoscabo  de  las  mercaderías  ó  efectos  y  la 
causa  de  que  deriven  ima  ú  otro;  y  á  dar  al  comitente  el  aviso  respec- 
tivo dentro  de  las  veinticuatro  horas,  ó  por  el  correo  inmediato. 

(Arts.  261,  262  son  iguales  á  los  arts.  267,  268  del  Código  Español. 

Art.  263  es  igual  al  art.  269  del  Código  Español  con  excepción  de 
las  palabras  "  previo  informe  de  dos  comerciantes ''  en  5*  y  6*  línea  del 
Código  Peruano. 

Arts.  264,  265,  266,  267,  268  son  iguales  á  los  arts.  270,  271,  272, 
273,  274  del  Código  Español. 

Art.  269  es  igual  al  art.  275  del  Código  Español. 
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Art.  270  es  igual  al  art.  276  del  Código  Español  con  excepción  del 
núm.  37a  que  es  375  en  el  Código  Español.  * 

Arts.  271,  272,  273  son  iguales  á  los  arts.  277,  278,  279  del  Código 
Español. 

Art.  274  es  igual  al  art.  280  del  Código  Español  con  excepción  de 
las  palabras  ^* herederos  ó"  que  están  en  el  último  Código  Peruano.) 

TÍTULO  II. — De  otras  formas  del  mandato  mercantil. — Factores,  dependien- 
tes Y  mancebos. 

(Arts.  275,  276,  277,  278,  279,  280  son  iguales  á  los  arts.  281,  282, 
283,  284,  285,  286  del  Código  Español. 

Arts.  281,  282,  283,  284,  285,  286,  son  iguales  á  los  arts.  287,  288, 
289,  290,  291,  292  del  Código  Español. 

Arts.  287,  288,  289,  290,  291,  292,  293,  294,  295,  296  son  iguales 
á  los  arts.  293,  294,  295,  296,  297,  298,  299,  300,  301,  302  del  Código 
Español.) 
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TÍTULO  IV. — Del  mandato  mercantil. 
Capítulo  I. — Disposiciones  generales. 

Abt.  122.  Existe  el  mandato  mercantil,  cuando  alguna  persona  se 
encarga  de  practicar  uno  ó  más  actos  de  comercio  por  cuenta  de  otro. 

El  mandato  mercantil,  aunque  contenga  poderes  generales,  no 
autoriza  para  actos  no  mercantiles,  sino  en  virtud  de  declaración 
expresa. 

Art.  123.  El  mandato  mercantil  no  se  presume  gratuito,  y  todo 
mandatario  tiene  derecho  á  una  remuneración  por  su  trabajo. 

La  remuneración  se  regulará  por  acuerdo  de  las  partes,  y  á  falta  de 
estipulación,  por  los  usos  de  la  plaza  donde  el  mandato  se  ejecute. 

Si  el  comerciante  no  quisiere  aceptar  el  mandato,  y  no  obstante 
tuviese  que  practicar  las  diligencias  que  se  mencionan  en  el  artículo 
125,  tendrá  siempre  derecho  á  una  remuneración  proporcionada  á  su 
trabajo. 

Art.  124.  El  mandato  mercantil  (jue  contuviere  instnicciones 
especiales  para  circunstancias  determinadas  del  negocio,  se  presumirá 
ampliado  para  las  demás ;  y  si  sólo  contuviere  poderes  para  un  negocio 
determinado,  comprenderá  todos  los. actos  necesarios  á  su  ejecución, 
aun  cuando  no  los  especifique. 

Art.  125.  El  comerciante  que  quisiere  rehusar  el  mandato  mer- 
cantil que  se  le  confiere,  deberá  comunicar  su  negativa  al  mandante  en 
el  plazo  más  breve  posible,  quedando,  á  pesar  de  todo,  obligado  á 
practicar  las  diligencias  indispensables  para  la  conservación  de  las 
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mercaderías  que  le  hayan  sido  remitidas,  hasta  que  el  mandante 
provea. 

Cuando  el  mandante  nada  hiciere  después  de  recibir  el  aviso,  el 
comerciante  á  quien  se  hayan  remitido  las  mercaderías  recurrirá  al 
juez  correspondiente  para  que  se  ordene  el  depósito  y  custodia  de 
ellas  por  cuenta  de  su  propietario  y  la  venta  de  las  que  no  sea  i)osible 
conservar  ó  de  las  necesarias  para  satisfacer  los  gastos  ocasionados. 

La  falta  de  cumplimiento  de  lo  que  se  dispone  en  los  incisos  ante- 
riores, obliga  al  mandatario  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Abt.  126.  Si  las  mercaderías  que  el  mandatario  recibiere  por  cuenta 
del  mandante  presentasen  señales  visibles  de  deterioros  sufridos 
durante  el  transporte,  deberá  aquél  praticar  las  diligencias  y  realizar 
los  actos  necesarios  para  que  queden  á  salvo  sus  derechos,  bajo  pena 
de  incurrir  en  responsabilidad  por  las  mercaderías  recibidas,  según 
constaren  en  los  respectivos  documentos. 

Si  los  deterioros  fuesen  de  tal  naturaleza  que  exijan  providencias 
urgentes,  el  mandatario  podrá  enajenar  las  mercaderías  por  medio  de 
corredor  ó  judicialmente. 

Art.  127.  El  mandatario  será  responsable,  mientras  dure  la  guarda 
y  conservación  de  las  mercaderías  del  mandante,  por  los  perjuicios 
que  no  sean  resultado  del  transcurso  del  tiempo,  caso  fortuito,  fuerza 
mayor  ó  vicio  inherente  á  la  naturaleza  de  la  cosa. 

El  mandatario  deberá  asegurar  contra  incendio  las  mercaderías  del 
mandante,  quedando  éste  obligado  á  satisfacer  la  prima  y  los  gastos; 
y  sólo  dejará  aquél  de  ser  responsable  por  la  falta  y  continuación  del 
seguro,  si  hubiere  recibido  orden  formal  del  mandante  para  no 
efectuarlo,  ó  si  hubiere  rehusado  la  remisión  de  fondos  para  el  pago 
de  la  prima. 

Art.  128.  El  mandatario,  sea  cual  fuere  la  causa  de  los  perjuicios 
que  sobrevengan  á  las  mercaderías  que  tengan  en  su  poder  por  cuenta 
del  mandante,  está  obligado  á  hacer  constar  en  forma  legal  las  alte- 
raciones perjudiciales  ocurridas  y  á  dar  aviso  al  mandante. 

Art.  129.  El  mandatario  que  no  cumpla  el  mandato  de  conformi- 
dad con  las  instrucciones  recibidas,  v  á  falta  de  elles  ó  insuficiencia 
de  las  mismas,  con  arreglo  á  los  usos  del  comercio,  responderá  de  los 
daños  y  perjuicios. 

Art.  130.  El  mandatario  estará  obligado  á  participar  al  mandante 
todos  los  hechos  que  puedan  conducir  á  modificar  ó  á  revocar  el 
mandato. 

Art.  131.  El  mandatario  está  obligado  á  dar  aviso,  sin  demora,  de 
la  ejecución  del  mandato  al  mandante,  y  cuando  éste  no  responda 
inmediatamente,  se  presumirá  ratificado  el  negocio,  aunque  el  manda- 
tario se  haya  excedido  de  los  poderes  que  se  le  confieran  en  el  mandato. 

Art.  132.  El   mandatario   deberá   satisfacer   los   intereses   de   las 
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cantidades  pertenecientes  al  mandante  á  contar  desde  el  día  en  que, 
conforme  á  la  orden,  las  debía  haber  entregado  6  expedido. 

Si  el  mandatario  distrajese  del  destino  ordenado  las  cantidades 
remitidas,  empleándolas  en  beneficio  propio,  responderá  á  contar 
desde  el  día  en  que  las  reciba,  de  los  daños  y  perjuicios  que  resulten 
de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  orden,  sin  perjuicio  de  la  acción 
criminal,  si  hubiere  lugar  á  ella. 

Art.  133.  El  mandatario  deberá  exhibir,  cuando  se  le  exija,  el 
mandato  escrito  á  los  terceros  con  quienes  contrate,  y  no  podrá  opo- 
nerles las  instrucciones  que  hubiese  recibido  por  separado  del  man- 
dante, salvo  si  probare  que  tenían  conocimiento  de  ellas  al  tiempo 
del  contrato. 

Art.  134.  Siendo  varias  las  personas  encargadas  del  mismo  man- 
dato, sin  que  se  declare  que  deben  obrar  conjimtamente,  se  presu- 
mirá que  deben  obrar  una  en  defecto  de  otra  y  por  el  orden  de  su 
nombramiento. 

Cuando  medie  la  declaración  de  que  deben  obrar  conjuntamente, 
y  el  mandato  no  sea  aceptado  por  todos,  los  que  lo  acepten,  si  consti- 
tuyen mayoría,  quedan  obligados  á  cumplirlo. 

Art.  135.  Terminado  el  mandato  por  muerte  ó  interdicción  de  uno 
de  los  contratantes,  el  mandatario  y  sus  herederos  ó  representantes 
tendrán  derecho  á  una  compensación  proporcional  á  lo  que  habrían 
de  recibir  en  el  caso  de  ejecución  total  del  mandato. 

Art.  136.  El  mandatario  mercantil  goza  de  los  siguientes  derechos 
y  preferencias  especiales: 

1°.  Por  los  adelantos  y  gastos  que  hubiere  hecho,  por  los  inte- 
reses de  las  cantidades  desembolsadas  y  por  remuneración  de  su  tra- 
bajo, sobre  las  mercaderías  que  le  sean  remitidas  de  plaza  distinta 
para  su  venta  por  cuenta  del  mandante  y  que  estuvieren  á  su  dispo- 
sición en  sus  almacenes  ó  en  depósito  público,  y  sobre  aquéllas  que 
probare  con  la  carta  de  porte  haberle  sido  expedidas,  y  á  que  tales 
créditos  afectan; 

2°.  Por  el  precio  de  las  mercaderías  compradas  por  cuenta  del 
mandante,  sobre  las  mismas  mercaderías,  en  cuanto  se  hallaren  á  su 
disposición  en  sus  almacenes  ó  en  depósito  público; 

3**.  Por  los  créditos  que  se  citan  en  los  dos  números  anteriores 
sobre  el  precio  de  las  mercaderías  pertenecientes  al  mandante,  cuando 
éstas  hayan  sido  vendidas. 

Los  créditos  citados  en  el  número  primero  son  de  carácter  prefe- 
rente á  todos  los  créditos  contra  el  mandante,  salvo  los  que  pro- 
vengan de  gastos  de  transporte  ó  seguro,  bien  hayan  sido  constituidos 
antes  ó  bien  después  de  que  las  mercaderías  hayan  llegado  al  poder 
del  mandatario. 
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Capítulo  II. — Db  los  factores  y  defendientes.. 

Art.  137.  Es  factor  de  comercio  todo  aquél  que,  bajo  cualquiera 
denominación;  de  conformidad  con  los  usos  mercantiles,  se  halla 
habilitado  para  tratar  del  comercio  de  otro  en  el  lugar  donde  éste  lo 
ejerce  ó  en  otro  cualquiera. 

Akt.  138.  El  mandato  conferido  al  factorverbalmenteó  por  escrito, 
aunque  no  esté  registrado,  se  presumirá  general  y  comprensivo  de  todos 
los  actos  pertenecientes  y  necesarios  al  ejercicio  del  comercio  para  que 
hubiese  sido  dado,  sin  que  el  principal  pueda  oponer  á  terceros  limita- 
ción alguna  de  los  respectivos  poderes,  salvo  si  se  prueba  que  tenían 
conocimiento  de  ella  al  tiempo  de  contratar. 

Art.  139.  Los  factores  tratarán  y  negociarán  en  nombre  de  sus 
poderdantes;  y  en  los  documentos  que  en  nombre  de  éstos  suscriban, 
deben  declarar  que  firman  con  poder  de  la  persona  6  sociedad  que 
representan.  * 

Art.  140.  Procediendo  los  factores  en  los  términos  del  artículo 
anterior,  todas  las  obligaciones  contraídas  por  ellos,  recaerán  sobre 
los  poderdantes. 

Si  los  principales  fuesen  varios,  cada  uno  de  ellos  será  responsable 
solidariamente. 

Si  el  principal  fuere  una  sociedad  mercantil,  la  responsabilidad  de 
los  asociados  se  regulará  de  conformidad  con  la  naturaleza  de  la 
compañía. 

Art.  141.  Fuera  del  caso  previsto  en  el  artículo  anterior,  todo  con- 
trato celebrado  por  un  factor  en  su  nombre,  obliga  directamente  á 
éste  para  con  la  persona  con  quien  contrate. 

No  obstante,  si  la  negociación  fuese  hecha  por  cuenta  del  poder- 
dante y  el  contratante  lo  prueba,  tendrá  opción  á  entablar  acción 
contra  el  factor  ó  contra  el  poderdante,  pero  no  podrá  demandar  á 
ambos. 

Art.  142.  Ningún  factor  podrá  negociar  por  cuenta  propia,  ni 
interesarse  en  nombre  propio,  ni  en  el  ageno  para  negociación  del 
mismo  género  de  las  que  hiciere  á  nombre  de  sus  principales,  á  menos 
que  éstos  lo  autoricen  expresamente  para  ello. 

Si  el  factor  infringiere  la  disposición  de  este  artículo,  quedará  obli- 
gado á  indemnizar  por  daños  y  perjuicios  al  principal,  pudiendo  éste 
reclamar  para  sí  la  respectiva  operación.^ 

Art.  143.  El  gestor  podrá  entablar  acciones  en  nombre  del  prin- 
cipal y  ser  demandado  como  representante  de  éste  por  las  obligaciones 
resultantes  del  comercio  que  le  haya  sido  confiado. 

Art.  144.  Las  disposiciones  precedentes  serán  aplicables  á  los  re- 
presentantes de  casas  de  comercio  ó  sociedades  constituidas  en  país 

«  Este  artículo  ee  parecido  al  art.  284  del  Código  Español. 

í>  Este  artículo  es  parecido  á  los  párrafos  1  y  2  del  art.  288  del  Código  Español. 
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extranjero  que  contraten  habitualmente  en  la  República  en  nombre 
de  aquéllas,  en  negocios  de  su  comercio. 

Art.  145.  Los  comerciantes  podrán  encargar  á  otras  personas,  ade- 
más de  sus  gerentes,  el  desempeño  constante,  en  su  nombre  y  por  su 
cuenta,  de  alguno  ó  varios  de  los  ramos  del  tráfico  á  que  se  dedican, 
debiendo  los  comerciantes,  en  nombre  individual,  participarlo  á  sus 
corresponsales. 

Las  sociedades  que  quieran  aprovecharse  de  la  facultad  concedida 
en  este  artículo,  deberán  consignarlo  en  la  escritura  constitutiva  6  en 
sus  Estatutos.  * 

Abt.  146.  El  comerciante  podrá  igualmente  enviar  á  localidad  dis- 
tinta de  aquélla  en  que  tenga  su  domicilio,  uno  de  sus  factores, 
autorizándolo  por  medio  de  cartas,  avisos,  circulares  ú  otros  docu- 
mentos análogos,  para  efectuar  operaciones  de.  su  comercio. 

Art.  147.  Los  actos  de  los  mandatarios  mencionados  en  los  dos 
artículos  precedentes,  no  obligan  al  mandante  sino  en  lo  relativo  al 
negocio  de  que  éste  los  hubiere  encargado. 

Art.  148.  Los  dependientes  encargados  de  vender  al  por  menor  en 
almacenes,  se  reputarán  autorizados  para  cobrar  el  importe  de  las 
ventas  que  hagan,  y  sus  recibos  serán  válidos  cuando  sean  extendidos 
en  nombre  del  principal. 

La  misma  facultad  tienen  los  dependientes  que  venden  en  alma- 
cenes al  por  mayor,  siendo  las  ventas  en  dinero  al  contado  y  efectuán- 
dose el  pago  en  el  mismo  almacén;  sin  embargo,  cuando  los  cobros 
se  hacen  fuera  6  proceden  de  ventas  hechas  á  plazo,  los  recibos  serán 
necesariamente  firmados  por  el  principal  ó  su  factor,  ó  por  apoderado 
legítimamente  autorizado  para  cobrar.  ^ 

Art.  149.  Cuando  un  comerciante  encargare  á  un  dependiente  el 
recibo  de  los  géneros  comprados,  ó  que  por  cualquier,  otro  título 
deban  pasar  á  su  propiedad,  y  el  dependiente  los  reciba  sin  objeción 
6  reparo,  la  entrega  se  tendrá  por  buena  en  perjuicio  del  poderdante, 
y  no  se  admitirán  otras  reclamaciones  que  aquéllas  que  podrían 
tener  lugar  si  el  poderdante  los  hubiese  recibido  personalmente.  ^ 

Art.  150.  La  muerte  del  poderdante  no  pone  término  al  mandato 
conferido  al  factor. 

Art.  151.  La  revocación  del  mandato  conferido  al  factor  se  entiende 
siempre  sin  perjuicio  de  cualquier  derecho  cjue  pueda  resultarle  de  la 
prestación  de  sus  servicios. 

Art.  152.  No  habiéndose  acordado  plazo  alguno  en  el  contrato 
celebrado  entre  el  principal  y  el  dependiente,  cualquiera  de  los  con- 
tratantes podrá  darlo  por  vencido,  poniéndolo  en  conocimiento  de  la 
otra  parte  con  un  mes  de  anticipación. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  292  del  Código  Español. 
í>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  29 1  del  Código  Español. 
c  Este  artículo  es  parecido  al  art.  295  del  Código  Español. 
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El  dependiente  tendrá  derecho  al  sueldo  que  corresponda  á  dicho 
mes,  quedando  el  principal  relevado  de  conservarlo  en  su  estableci- 
miento 6  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  153.  Si  el  contrato  entre  el  principal  y  su  dependiente  se 
hubiese  celebrado  por  tiempo  fijo,  ninguna  de  las  partes  podrá  sepa- 
rarse arbitrariamente,  bajo  pena  de  indemnización  á  la  otra  de  daños 
y  perjuicios. 

Se  juzgará  arbitraria  la  inobservancia  del  contrato,  cuando  no  se 
funde  en  ofensa  hecha  por  una  de  las  partes  á  la  honra,  dignidad  é 
intereses  de  la  otra,  quedando  al  juez  la  calificación  prudencial  del 
hecho,  teniendo  en  cuenta  el  carácter  de  las  relaciones  de  inferior 
con  superior. 

Se  consideran  como  ofensas  para  los  efectos,  del  inciso  anterior: 

V.  Con  respecto  al  principal,  cualquier  fraude  ó  abuso  de  confianza 
en  la  gestión  encargada  al  dependiente,  así  como  toda  negociación 
de  comercio  hecha  por  cuenta  propia  ó  agena  sin  conocimiento  y 
permiso  del  principal. 

2**.  Con  respecto  á  los  dei)endientes,  la  falta  de  pago  puntual  de  su 
respectivo  salario  ó  estipendio-^  el  no  cumplimiento  de  cualquiera 
de  las  cláusulas  del  contrato  estipulado  en  favor  de  dicha  remunera- 
ción, así  como  los  malos  tratamientos. 

Abt.  154.  Los  accidentes  imprevistos  ó  fortuitos  que  impidieren  el 
ejercicio  de  sus  funciones  á  los  dependientes,  no  privarán  a  éstos  del 
salario  correspondiente,  salvo  pacto  en  contrario  y  siempre  que  la 
imposibilidad  no  exceda  de  tres  meses  consecutivos. 

Si  por  efecto  inmediato  y  directo  del  servicio  hiciere  el  dependiente 
algún  gasto  extraordinario  ó  experimentare  alguna  pérdida,  no 
habiendo  mediado  sobre  ello  pacto  expreso  entre  él  y  su  principal, 
estará  éste  obligado  á  indemnizarle  en  lo  que  fuere  justo. 

Capítulo  III. — De  la  comisión. 

Abt.  155.  Hay  contrato  de  comisión  cuando  el  mandatario  ejecuta 
el  mandato  mercantil  sin  mención  ó  alusión  alguna  al  mandante, 
contratando  en  su  nombre  propio  como  principal  y  único  contratante. 

Abt.  156.  Entre  el  comitente  y  el  comisionista  mediarán  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  entre  el  mandante  y  el  mandatario,  con 
las  modificaciones  que  este  capítulo  introduce. 

Art.  157.  El  comisionista  queda  directamente  obligado  con  las  per- 
sonas con  quienes  contrate,  como  si  el  negocio  fuera  suyo,  no  teniendo 
éstas  acción  contra  el  comitente,  ni  éste  contra  ellas,  quedando,  sin 
embargo,  á  salvo  siempre  las  que  puedan  competer  entre  sí  al  comi- 
tente y  al  comisionista. 

Art.  158.  El  comisionista  no  responderá  por  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraídas  por  la  persona  con  quien  contrató,  salvo 
pacto  ó  uso  contrarios. 
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El  comisionista  sujeto  á  tal  responsabilidad  queda  obligado  per- 
sonalmente para  con  el  comitente  por  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones procedentes  del  contrato. 

En  el  caso  especial  previsto  en  el  inciso  anterior,  el  comisionista 
tiene  derecho  á  cargar  en  cuenta,  además  de  la  remuneración  ordinaria 
la  comisión  de  garantía,  que  se  determinará  por  lo  convenido,  y  en 
su  defecto,  por  los  usos  de  la  plaza  donde  la  ejecución  de  la  comisión 
haya  de  verificarse. 

Abt.  159.  Todas  las  consecuencias  perjudiciales  derivadas  de  los 
contratos  hechos  por  el  comisionista  contra  las  instrucciones  recibidas 
ó  con  abuso  de  sus  facultades,  sin  embargo  de  que  el  contrato  sea 
válido,  serán  de  cuenta  del  comisionista,  en  los  términos  siguientes. 

1^.  El  comisionista  que  concertare  una  operación  por  cuenta  de 
otro,  á  precios  ó  condiciones  más  onerosos  que  los  que  le  fueren 
indicados,  ó  en  defecto  de  indicación,  á  los  corrientes  en  la  plaza, 
abonará  al  comitente  la  diferencia  de  precio,  salvo  la  prueba  de  la 
imposibilidad  de  efectuar  la  operación  en  otras  condiciones,  y  que 
de  este  modo  evitó  perjuicios  al  comitente. 

2^.  Si  el  comisionista  encargado  de  efectuar  una  operación,  la 
hiciere  por  precio  más  alto  que  aquél  que  le  fué  fijado  por  el  comitente, 
queda  al  arbitrio  de  ést«  aceptar  el  contrato,  ó  dejarlo  de  cuenta  del 
comisionista,  salvo  si  éste  se  conformase  con  recibir  solamente  el 
precio  marcado. 

3®.  Si  el  abuso  del  comisionista  consistiere  en  no  ser  de  la  calidad 
encomendada  la  cosa  adquirida,  el  comitente  no  estará  obligado  á 
recibirla. 

Abt.  160.  El  comisionista  que  sin  autorización  del  comitente  hiciese 
préstamos,  anticipos  ó  enajenaciones  á  plazo,  correrá  el  riesgo  del 
cobro  y  pago  de  las  cantidades  prestadas,  anticipadas  ó  fiadas,  pu- 
diendo  el  comitente  exigirle  su  pago  al  contado,  dejando  á  favor  del 
comisionista  cualquier  interés,  beneficio  ó  ventaja  que  resulte  de 
dicha  operación. 

Se  exceptúa  el  uso  en  contrario  de  las  plazas,  en  el  caso  de  no 
mediar  orden  expresa  para  no  hacer  adelantos  ni  vender  á  plazos. 

Art.  161.  Aunque  el  comisionista  tenga  autorización  parar  vender 
á  plazos,  no  podrá  hacerlo  con  las  personas  de  insolvencia  notoria,  ni 
exponer  los  intereses  del  comitente  á  riesgo  manifiesto,  bajo  pena  de 
responsabilidad  personal. 

Art.  162.  Si  el  comisionista  vendiese  á  plazos  con  la  debida  autori- 
zación, deberá,  salvo  el  caso  de  comisión  de  garantía,  expresar  en  las 
cuentas  y  avisos  que  dé  al  comitente,  los  nombres  de  los  compradores; 
de  lo  contrario,  se  entenderá  que  la  venta  fué  hecha  al  contado. 

Esto  mismo  practicará  el  comisionista  en  toda  clase  de  contratos 
que  hiciere  por  cuenta  de  otro,  siempre  que  los  interesados  así  lo 
exijan. 
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Aet.  163.  En  las  comisiones  de  compra  y  venta  de  letras,  fondos 
públicos  y  títulos  de  crédito  que  tengan  curso  en  el  comercio,  6  de 
cualesquiera  mercaderías  ó  géneros  que  lo  tienen  en  bolsa  ó  en  el 
mercado,  ouede  el  comisionista,  salvo  pacto  en  contrario,  ofrecer  al 
comitente  como  vendedor- las  cosas  que  haya  de  comprar,  6  adquirir 
para  sí,  6  como  comprador  las  que  haya  de  vender,  quedando  siempre 
&  salvo  su  derecho  á  la  retribución. 

Si  el  comisionista,  al  participar  al  comitente  la  ejecución  de  la 
comisión  en  cualquiera  de  los  casos  mencionados  en  el  inciso  prece- 
dente, no  indicase  el  nombre  de  la  persona  con  quien  contrató,  el 
comitente  tendrá  el  derecho  de  juzgar  que  el  comisionista  hizo  la  venta 

6  la  compra  por  cuenta  propia  y  de  exigirle  el  cumplimiento  del 
contrato. 

Abt.  164.  Los  comisionistas  no  podrán  tener  en  su  poder  merca- 
derías de  una  misma  especie  pertenecientes  á  distintos  dueños,  bajo 
mía  misma  marca,  sin  distinguirlas  por  ima  contramarca  que  designe 
la  propiedad  respectiva  de  cada  comitente.^ 

Abt.  165.  Cuando  en  ima  misma  negociación  se  comprendan  espe- 
cies de  comitentes  distintos,  ó  del  mismo  comisionista  con  las  de 
algún  comitente,  deberá  hacerse  en  las  facturas  la  debida  distinción, 
indicando  las  marcas  y  contramarcas  que  designan  la  procedencia  de 
cada  mercadería,,  y  hacer  constar  en  los  libros,  en  artículos  separados, 
lo  que  pertenece  á  cada  imo. 

Abt.  166.  El  comisionista  que  tuviere  créditos  contra  una  misma 
persona,  procedentes  de  operaciones  hechas  por  cuenta  de  distintos 
comitentes,  ó  por  cuenta  propia  y  ajena,  anotará  en  todas  las  entregas 
que  el  deudor  hiciere  el  nombre  del  interesado  por  cuya  cuenta  recibe, 

7  otro  tanto  hará  en  el  recibo  que  expida. 

Cuando  en  los  recibos  ó  libros  se  omita  explicar  la  aplicación  de  la 
entrega  hecha  por  el  deudor  en  el  caso  del  inciso  precedente,  la  apli- 
cación se  hará  á  prorrata  de  lo  que  importe  cada  crédito. 
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SscaÓN  2*. — De  los  comisionistab  en  general. 

Abt.  94.  Comisionista  es  el  que  obra  en  su  propio  nombre,  ó  bajo  im 
nombre  social  por  cuenta  de  un  comitente.  Las  obligaciones  y  dere- 
chos del  comisionista,  que  obra  en  nombre  de  un  comitente,  están 
señalados  por  el  Código  civil,  libro  III,  título  XIII. 

Abt.  95.  Todo  comisionista  tiene  privilegio  sobre  el  valor  de  las 
mercaderías  remitidas  á  él,  depositadas  ó  consignadas  en  su  poder, 
por  el  solo  hecho  de  la  remisión,  del  depósito  ó  de  la  consignación 

^  Este  artículo  ee  parecido  al  art.  268  del  Código  Español. 
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para  el  reembolso  de  cualesquier  préstamos^  anticipaciones  ó  pagos 
que  haya  hechO;  ya  sea  antes  de  recibir  las  mercancías,  ya  durante  el 
tiempo  que  estén  en  su  poder.  Este  privilegio  no  subsiste  sino  bajo 
la  condición  prescrita  por  el  art.  92  que  precede.  En  el  crédito 
privilegiado  del  comisionista  están  comprendidos,  con  el  principal, 
los  intereses,  comisiones  y  gastos.  Si  las  mercancías  han  sido  ven* 
didas  y  entregadas  por  cuenta  del  comitente,  el  comisionista  se 
reembolsará  del  producto  de  la  venta,  el  importe  de  su  crédito,  con 
preferencia  á  los  acreedores  del  comitente. 


UNITED    STATES    (LOS    ESTADOS    UNIDOS    DE 

LA  AMÉRICA  DEL  NORTE). 

No  hay  leyes  equivalentes  en  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte.  (Véanse  los  títulos,  ''Agency,"  '"Factors,"  y  ''Employ- 
ees,"  en  la  obra  * 'American  and  English  EncyclopsBdia  of  Law," 
2d  ed.). 
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Capítulo  IV. — De  los  pactores  ó  encargados,  y  de  los  dependientes    de 

COMERCIO. 

Art.  133.  Se  llama  factor,  la  persona  á  quien  un  comerciante 
encarga  la  administración  de  sus  negocios,  ó  la  de  un  establecimento 
particular. 

Nadie  puede  ser  factor,  si  no  tiene  la  capacidad  legal  para  repre* 
sentar  á  otro  y  obligarse  por  él. 

Art.  134.  Todo  factor  deberá  ser  constituido  por  una  autorización 
especial  del  preponente,  ó  sea,  la  persona  por  cuya  cuenta  se  hace  el 
tráfico. 

Esa  autorización  sólo  surtirá  efecto  desde  la  fecha  en  que  fuere 
asentada  en  el  Registro  de  Comercio. 

Art.  135.  La  falta  de  las  formalidades  prescritas  por  el  artículo 
anterior,  sólo  produce  efecto  entre  el  principal  y  su  factor;  pero  no 
respecto  á  los  terceros  con  quienes  haya  contratado. 

Art.  136.  Los  factores  constituidos  con  cláusulas  generales,  se 
entienden  autorizados  para  todos  los  actos  que  exige  la  dirección  del 
establecimiento. 

El  propietario  que  se  proponga  reducir  estas  facultades,  debe 
expresar  en  la  autorización  las  restricciones  á  que  haya  de  sujetarse  el 
factor. 

Art.  137.  Los  factores  deben  tratar  el  negocio  en  nombre  de  sus 
comitentes. 
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En  todos  los  documentos  que  suscriban  sobre  negocios  de  éstos, 
deben  declarar  que  firman  con  poder  de  la  persona  ó  sociedad  que 
representan. 

Abt.  138.  Tratando  en  los  términos  que  previene  el  artículo 
antecedente,  todas  las  obligaciones  que  contraen  los  factores  recaen 
sobre  los  comitentes. 

Las  acciones  que  se  intenten  para  compelerles  á  su  cumplimiento, 
se  harán  efectivas  en  los  bienes  del  establecimiento,  y  no  en  los  pro- 
pios del  factor,  á  no  ser  que  estén  confundidos  con  aquéllos  de  tal 
modo  que  no  puedan  fácilmente  separarse. 

Art.  139.  Los  contratos  hechos  por  el  factor  de  un  establecimiento 
comercial  ó  fabril  que  notoriamente  pertenezca  á  persona  ó  sociedad 
conocida,  se  entienden  celebrados  por  cuenta  del  propietario  del  esta- 
blecimiento, aun  cuando  el  factor  no  lo  declarase  al  tiempo  de  cele- 
brarlos, siempre  que  tales  contratos  recaigan  sobre  objetos  com- 
prendidos en  el  giro  ó  tráfico  del  establecimiento,  ó  si,  aun  cuando 
sean  de  otra  naturaleza,  resulta  que  el  factor  obró  con  orden  de  su 
comitente,  6  que  éste  aprobó  su  gestión  en  términos  expresos,  ó  por 
hechos  positivos  que  induzcan  presunción  legal. 

Abt.  14Ó.  Fuera  de  los  casos  prevenidos  en  el  artículo  precedente, 
todo  contrato  celebrado  por  un  factor  en  nombre  propio,  le  obliga 
directamente  hacia  la  persona  con  quien  contratare. 

Sin  embargo,  si  la  negociación  se  hubiere  hecho  por  cuenta  del 
comitente  del  factor,  y  el  otro  contratante  lo  aprobare,  tendrá  opción 
de  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó  contra  su  principal;  pero  no 
contra  ambos. 

Abt.  141.  Los  condóminos  de  un  establecimiento,  aunque  no  sean 
socios,  responden  solidariamente  de  las  obligaciones  contraídas  por 
su  factor. 

La  misma  regla  es  aplicable  á  los  herederos  del  principal,  después 
de  la  aceptación  de  la  herencia. 

Abt.  142.  Ningún  factor  podrá  negociar  por  cuenta  propia,  ni 
tomar  interés  bajo  nombre  propio  ni  ajeno  en  negociaciones  del  mismo 
género  de  las  que  le  están  encomendadas,  á  no  ser  que  sea  con  expresa 
autorización  de  su  principal. 

Si  lo  hicieren,  las  utilidades  serán  por  cuenta  del  principal,  sin  que 
esté  obligado  á  las  pérdidas. 

Abt.  143.  Los  principales  no  quedan  exonerados  de  las  obligaciones 
que  á  su  nombre  contrajeren  los  factores,  aun  cuando  prueben  que 
procedieron  sin  orden  suya  en  una  negociación  determinada,  siempre 
que  el  factor  estuviese  autorizado  para  celebrarla  según  el  poder  en 
cuya  virtud  obre,  y  corresponda  aquélla  al  giro  del  establecimiento 
que  está  bajo  su  dirección. 

No  pueden  sustraerse  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
traídas por  los  factores,  á  pretexto  de  que  abusaron  de  su  confianza  6 
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de  ias  facultades  que  les  estaban  conferidas,  ó  de  que  consumieron  en 
su  provecho  los  efectos  que  adquirieron  para  sus  principales,  salvo  su 
acción  contra  los  factores,  para  la  indemnización. 

Abt.  144.  Las  multas  en  que  incurriere  el  factor,  por  contravención 
á  las  leyes  ó  reglamentos  fiscales  en  la  gestión  de  los  negocios  que  le 
están  encomendados,  se  harán  efectivas  en  los  bienes  que  administre, 
salvo  el  derecho  del  propietario  contra  el  factor,  si  fuera  culpable  en 
los  hechos  que  dieren  lugar  á  la  multa. 

Abt.  145.  La  personería  de  un  factor  no  se  interrumpe  por  la  muerte 
del  propietario,  mientras  no  se  le  revoquen  los  poderes;  pero  sí  por  la 
enajenación  que  aquél  haga  del  establecimiento. 

Son,  sin  embargo,  válidos  los  contratos  que  celebre,  hasta  que  la 
revocación  ó  enajenación  llegue  á  su  noticia  por  un  medio  legítimo. 

Abt.  146.  Los  factores  observarán,  con  respecto  al  establecimiento 
que  administren,  las  mismas  reglas  de  contabilidad  que  se  han  pres- 
crito generalmente  para  los  comerciantes  (arts.  55  y  siguientes). 

Abt.  147.  Sólo  tiene  el  carácter  legal  de  factor,  para  las  dispo- 
siciones de  esta  sección,  el  gerente  de  un  establecimiento  comercial 
6  fabril,  por  cuenta  ajena,  autorizado  para  administrarlo,  dirigirlo  y 
contratar  sobre  las  cosas  concernientes  á  él,  con  más  ó  menos  facul- 
tades, según  haya  tenido  por  conveniente  el  propietario. 

Los  demás  empleados  con  salario  fijo,  que  los  comerciantes  acos- 
tumbran emplear  como  auxiliares  de  su  tráfico,. no  tienen  la  facultad 
de  contratar  y  obligarse  por  sus  principales,  á  no  ser  que  tal  autori- 
zación les  sea  expresamente  concedida,  para  las  operaciones  que  con 
especialidad  les  encarguen,  y  tengan  los  autorizados  la  capacidad 
legal  necesaria  para  contratar  válidamente. 

Abt.  148.  El  comerciante  que  confiera  á  un  dependiente  de  su  casa 
el  encargo  exclusivo  de  una  parte  de  su  administración,  como  el  giro 
de  letras,  la  recaudación  y  recibo  de  capitales  bajo  firma  propia,  ú 
otras  semejantes  en  que  sea  necesario  firmar  documentos  que  produz- 
can obligación  y  acción,  está  obligado  á  darle  autorización  especial 
para  todas  las  operaciones  comprendidas  en  el  referido  encargo,  la  que 
será  anotada  y  registrada  en  los  términos  prescritos  en  el  art.  134. 

No  será  lícito,  por  consiguiente,  á  los  dependientes  de  comercio 
girar,  aceptar  ni  endosar  letras,  poner  recibo  en  ellas,  ni  suscribir 
ningún  otro  documento  de  cargo  ni  de  descargo  sobre  las  operaciones 
de  comercio  de  sus  principales,  á  no  ser  que  estén  autorizados  con 
poder  bastante  legítimamente  registrado. 

Abt.  149.  Sin  embargo  de  lo  prescrito  en  el  artículo  precedente, 
todo  portador  de  un  documento  en  que  se  declare  el  recibo  de  una 
cantidad  adeudada  se  considera  autorizado  á  recibir  su  importe. 

Abt.  150.  Dirigiendo  un  comerciante  á  sus  corresponsales  circular, 
en  que  dé  á  conocer  á  un  dependiente  de  su  casa  como  a\itorizado  para 
algunas  operaciones  de  su  giro,  los  contratos  que  hiciere  con  las  per- 
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sonas  á  quienes  se  dirigió  la  circular  son  válidos  y  obligatorios,  en 
cuanto  se  refieren  á  la  parte  de  administración  que  le  fué  confiada. 

Igual  comunicación  es  necesaria  para  que  la  correspondencia  de  los 
comerciantes,  firmada  por  sus  dependientes,  surta  efecto  en  las  obli- 
gaciones contraidas  por  correspondencia. 

Abt.  151.  La  disposición  de  los  arts.  137,  138,  140,  143,  144, 
145  j  146  se  aplica  igualmente  á  los  dependientes  que  estén  autori- 
zados para  regir  una  operación  de  comercio,  ó  alguna  parte  del  giro  6 
tr&fico  de  sus  principales. 

Akt.  152.  Los  dependientes,  encargados  de  vender  por  menor  en 
tiendas  ó  ajmacenes  públicos,  se  reputan  autorizados  para  cobrar  el 
precio  de  las  ventas  que  verifiquen,  y  sus  recibos  son  válidos,  expi- 
diéndolos á  nombre  de  sus  principales. 

La  misma  facultad  tienen  los  dependientes  que  venden  en  los 
almacenes  por  mayor,  siempre  que  las  ventas  sean  al  contado,  y  el 
pago  se  verifique  en  el  mismo  almacén;  pero  cuando  las  cobranzas  se 
hacen  fuera  de  éste,  ó  proceden  de  ventas  hechas  á  plazo,  los  recibos 
serán  necesariamente  suscritos  por  el  principal,  su  factor  ó  legítimo 
apoderado  constituido  para  cobrar. 

Abt.  153.  Los  asientos  hechos  en  los  libros  de  cualquiera  casa  de 
comercio  por  los  tenedores  de  libros  ó  dependientes  encargados  dé  la 
contabilidad,  producen  los  mismos  efectos  que  si  hubieran  sido  perso- 
nalmente verificados  por  los  principales. 

Art.  154.  Siempre  que  un  comerciante  encarga  á  un  dependiente 
del  recibo  de  mercaderías  compradas,  ó  que  por  otro  título  deban 
entrar  en  su  poder,  y  el  dependiente  las  recibe  sin  objeción  ni  protesta, 
se  tiene  por  buena  la  entrega,  sin  que  se  le  admita  al  principal  recla- 
mación alguna,  á  no  ser  en  los  casos  prevenidos  en  los  arts.  546, 648, 
1255  y  1256. 

Art.  155.  Los  factores  y  dependientes  de  comercio  son  responsa- 
bles á  sus  principales  de  cualquier  daño  que  causen  á  sus  intereses 
por  malversación,  negligencia  ó  falta  de  exacta  ejecución  de  sus 
órdenes  é  instrucciones,  quedando  sujetos,  en  el  caso  de  malversación, 
á  la  respectiva  acción  criminal. 

Abt.  156.  Los  accidentes  imprevistos  ó  inculpables  que  impidieren 
el  ejercicio  de  las  funciones  de  los  factores  ó  dependientes,  no  inte- 
rrumpen la  adquisición  del  salario  que  les  corresponde,  siempre  que  la 
inhabilitación  no  exceda  de  tres  meses  continuos. 

Abt.  157.  Si  en  el  servicio  que  preste  al  principal  aconteciere  al 
factor  ó  dependiente  algún  daño  ó  pérdida  extraordinaria,  será  de 
cargo  del  principal  la  indemnización  del  referido  daño  ó  pérdida,  á 
juicio  de  arbitradores. 

Abt.  158.  No  estando  determinado  el  plazo  del  empeño  que  con- 
trajeren los  factore43  y  dependientes  con  sus  principales,  puede  cual- 
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quiera  de  los  contrayentes  darlo  por  acabado,  avisando  &  la  otra 
parte  de  su  resolución  con  un  mes  de  anticipación. 

El  factor  ó  dependiente  despedido  tendrá  derecho,  excepto  en  los 
casos  de  notoria  mala  conducta,  al  salario  correspondiente  á  ese  mes; 
pero  el  principal  no  estará  obligado  á  conservarlo  en  su  estable- 
cimiento, ni  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Abt.  159.  Existiendo  plazo  estipulado,  no  pueden  arbitrariamente 
las  partes  separarse  de  su  cumplimiento.  El  que  lo  hiciere  estará 
obUgado  á  indemnizar  al  otro,  á  juicio  de  arbitradores,  de  los  perjuicios 
que  por  ello  le  sobrevengan. 

Art.  160.  Se  considera  arbitraria  la  inobservancia  del  contrato 
entre  el  principal  y  su  factor  ó  dependiente,  siempre  que  no  se  funde 
en  injiiria  que  haya  hecho  el  uno  á  la  seguridad,  al  honor  ó  á  los 
inteí-eses  del  otro  ó  de  su  famiUa. 

Esta  declaración  se  hará  prudencialmente  por  el  tribunal  ó  juez 
compet^ente,  teniendo  en  consideración  el  carácter  de  las  relaciones 
que  meaian  entre  los  superiores  é  inferiores. 

Abt.  161.  Con  respecto  á  los  principales,  son  causas  especiales  para 
que  puedan  despedir  á  sus  factores  ó  dependientes,  aunque  exista 
empeño  ó  ajuste  por  tiempo  determinado: 

'1^.  Incapacidad  para  aesempeñar  los  deberes  y  obligaciones  á  que 
se  sometieron; 

2**.  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza; 

3®.  Negociación  por  cuenta  propia  ó  ajena,  sin  expreso  permiso  del 
principal. 

Art.  162.  Ni  los  factores  ni  los  dependientes  de  comercio  pueden 
delegar  en  otros,  sin  autorización  por  escrito  de  los  principales, 
cualesquier  órdenes  ó  encargos  que  de  éstos  recibieren,  y  caso  de 
verificarlo  en  otra  forma,  responderán  directamente  de  los  actos  de 
los  sustitutos  y  de  las  obligaciones  que  hubieren  contraído. 

Capítulo  Y. — Db  los  acábreadobes,  porteadores  ó  empresarios  de  trasporte.^» 

Art.  163.  Los  troperos,  arrieros  y,  en  general,  todos  los  que  se  en- 
cargan de  conducir  mercancías  mediante  una  comisión,  porte  6  flete, 
deben  efectuar  la  entrega  fielmente  en  el  tiempo  y  en  el  lugar  del  con- 
venio; emplear  toda  la  diUgencia  y  medios  practicados  por  las  per- 
sonas exactas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en  casos  semejantes, 
para  que  los  efectos  ó  artículos  no  se  deterioren,  haciendo  á  tal  fin 
por  cuenta  de  quien  perteneciere  los  gastos  necesarios;  y  son  respon- 
sables á  las  partes  por  las  pérdidas  ó  daños  que  les  resultaren  por 
malversación  ú  omisión  suya  ó  de  sus  factores,  dependientes  ú  otros 
agentes  cualesquiera. 

a  Véase  el  tit.  VII,  1.  II,  del  Código  Español. 
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Abt.  164.  Los  empresarios  ó  comisionistas  de  transporte,  además 
de  los  deberes  que  tienen  como  mandatarios  mercantiles,  están  obli- 
gados á  llevar  un  registro  particular  en  que  se  asentarán,  por  orden 
progresivo  de  número  y  fechas,  todos  los  efectos  de  cuyo  transporte 
se  encarguen,  con  expresión  de  su  calidad,  persona  que  los  carga^ 
destino  que  llevan,  nombres  y  domicilio  del  consignatario  y  del  con- 
ductor y  precio  del  transporte. 

Art.  165.  Tanto  el  cargador  como  el  acarreador  pueden  exigirse 
mutuamente  una  carta  de  porte  que  deberá  contener: 

V.  El  nombre  del  dueño  de  los  efectos,  6  cargador,  el  del  acarrea- 
dor ó  comisionista  de  transporte,  el  de  la  persona  á  quien  se  han  de 
entregar  los  efectos,  y  el  lugar  donde  debe  hacerse  la  entrega; 

2®.  La  designación  de  los  efectos,  su  calidad  genérica,  peso  6  nú- 
mero de  los  bultos  y  sus  marcas  ó  signos  exteriores; 

3^  El  flete  ó  porte  convenido; 

4*^.  El  plazo  dentro  del  cual  deba  verificarse  la  entrega; 

5®.  Todas  las  demás  circunstancias  que  hayan  entrado  en  el  con- 
venio. 

Art.  166.  La  carta  de  porte  es  el  título  legal  del  contrato  entre  el 
cargador  y  el  acarreador,  y  por  su  contenido  se  decidirán  todas  las 
contestaciones  que  ocurran  con  motivo  del  transporte  de  los  efectos, 
sin  admitirse  más  excepción  en  contrario  que  la  de  falsedad,  ó  error 
involuntario  de  redacción. 

Si  no  hubiera  carta  de  porte,  se  estará  al  resultado  de  las  pruebas 
que  presente  cada  parte  en  apoyo  de  sus  respectivas  pretensiones; 
pero  el  cargador  ante  todo  tendrá  que  probar  la  entrega  de  los  efectos 
al  porteador,  en  caso  que  éste  lo  negare. 

Sólo  podrá  probarse  el  valor,  según  la  apariencia  exterior  de  los 
efectos. 

Art.  Ifi7.  La  responsabiUdad  del  acarreador  empieza  á  correr  des- 
de el  momento  en  que  recibe  las  mercancías  por  sí  ó  poí  la  perso- 
na destinada  al  efecto,  y  no  acaba  hasta  después  de  verificada  la 
entrega. 

Art.  168..  Durante  el  transporte  corren  de  cuenta  del  cargador, 
no  mediando  estipulación  contraria,  todos  los  daños  que  sufrieren 
los  efectos,  provenientes  de  vicio  propio,  fuerza  mayor  ó  caso  for- 
tuito 

La  prueba  de  cualquiera  de  estos  hechos  incumbe  al  acarreador  6 
comisionista  de  transporté. 

Art,  169.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  anterior,  está 
obligado  el  acarreador  á  entregar  los  efectos  cargados  en  el  mismo 
estado  en  que  los  haya  recibido,  según  resulte  de  la  carta  de  porte. 

El  desfalco,  detrimento  ó  menoscabo  que  sufran,  serán  de  su 
cuenta. 
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Art.  170.  Aunque  las  averías  6  pérdidas  provengan  de  caso  fortuito 
ó  de  vicio  propio  de  la  cosa  cargada,  quedará  obligado  el  porteador 
á  la  indenmización,  si  se  probare  que  la  avería  ó  pérdida  provino  de 
su  negligencia  ó  culpa,  por  haber  dejado  de  emplear  los  medios  y 
precauciones  practicadas  en  circunstancias  idénticas  por  personas 
diligentes  (art.  163). 

Abt.  171.  La  indemnización  que  debe  pagar  el  conductor,  en  caso 
de  pérdida  ó  extravío,  será  tasada  por  peritos,  según  el  valor  que 
tendrían  los  efectos  en  el  tiempo  y  lugar  de  la  entrega,  y  con  arreglo 
á  la  designación  que  de  ellos  se  hubiese  hecho  en  la  carta  de  porte. 

En  ningún  caso  se  admite  al  cargador  la  prueba  de  que  entre  los 
efectos  designados  en  la  carta  de  porte,  se  contenían  otros  de  mayor 
valor  ó  dinero  metálico. 

Art.  172.  Cuando  el  efecto  de  las  averías  ó  daños  sea  sólo  dismi- 
nución en  valor  de  los  efectos,  la  obligación  del  conductor  se  reduce  á 
abonar  lo  que  importe  el  menoscabo,  á  juicio  de  peritos,  como  en  el 
caso  del  artículo  precedente. 

(Art.  173  es  igual  en  substancia  al  art.  365  del  Código  Español  hasta 
la  palabra  '' ilesos;  '^  lo  demás  es  como  lo  que  sigue:  ''si  la  separación 
se  pudiere  hacer  por  piezas  distintas  y  sueltas,  sin  que  se  divida  en 
partes  un  mismo  objeto.") 

Art.  174.  Las  dudas  que  ocurrieran  entre  el  consignatario  y  el  por- 
teador sobre  el  estado  de  los  efectos  al  tiempo  de  la  entrega,  serán 
determinadas  por  peritos,  haciéndose  constar  por  escrito  el  resultado. 

Si  los  interesados  no  se  conviniesen,  se  procederá  ai  depósito  de  los 
efectos  en  almacén  seguro,  y  las  partes  usarán  de  su  derecho  como 
corresponda. 

Art.  175.  La  acción  de  reclamación  por  detrimento  ó  avería  que  se 
encontrase  en  los  efectos  al  tiempo  de  abrir  los  bultos,  sólo  tendrá  lugar 
contra  el  acarreador  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  su 
recibo,  con  tal  que  en  la  parte  extema  no  se  vieren  señales  del  daño  ó 
avería  que  se  reclama. 

Pasado  ese  término,  ó  después  de  pagado  el  porte  ó  flete,  no  tiene 
lugar  reclamación  alguna  contra  el  conductor  acerca  del  estado  de  los 
efectos  porteados. 

Art.  176.  Losanimales,  carruajes,  barcas,  aparejos  y  todos  los  demás 
instrumentos  principales  y  accesorios  del  transporte,  están  especial- 
mente afectados  en  favor  del  cargador  para  el  pago  de  los  objetos 
entregados. 

Art.  177.  Mediando  pacto  expreso  sobre  el  camino  por  donde  debe 
hacerse  el  transporte,  no  podrá  variarlo  el  conductor,  so  pena  de 
responder  por  todas  las  pérdidas  y  menoscabos,  aunque  proviniesen  de 
alguna  de  las  causas  mencionadas  en  el  art.  167,  á  no  ser  que  el 
camino  estipulado  estuviese  intransitable  ú  ofreciese  riesgos  mayores. 
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Si  nada  se  hubiese  pactado  sobre  el  camino,  quedará  al  arbitrio  del 
conductor  elegir  el  que  más  le  acomode,  siempre  que  se  dirija  vía  recta 
al  punto  donde  debe  entregar  los  efectos. 

Akt.  178.  Estando  prefijado  el  plazo  para  la  entrega  de  los  efectos, 
deberá  ésta  verificarse  dentro  del  plazo  estipulado,  so  pena  de  pagar 
la  indenmización  pactada  en  la  carta  de  porte,  sin  que  el  cargador  ni 
el  consignatario  tengan  derecho  á  otra  cosa. 

Sin  embaído,  si  la  tardanza  excediere  el  doble  del  tiempo  prefijado 
en  la  carta  de  porte,  además  de  pagar  la  indenmización  estipulada, 
queda  responsable  el  porteador  á  los  perjuicios  que  hayan  sobrevenido, 
y  esos  perjuicios  serán  determinados  por  peritos. 

Art.  179.  No  habiendo  plazo  estipulado  para  la  entrega  de  los  efec- 
tos, tendrá  el  portador  la  obUgación  de  conducirlos  en  el  primer  Viaje 
que  haga  al  punto  donde  debe  entregarlos. 

Si  fuese  comisionista  de  transporte,  tiene  obUgación  de  despacharlos 
por  el  orden  de  su  recibo,  sin  dar  preferencia  á  los  que  fueren  más 
modernos. 

Caso  de  no  hacerlo,  responderán,  así  el  uno  como  el  otro,  por  los 
daños  y  perjuicios  que  resulten  dtí  la  demora. 

Abt.  180.  El  cargador  puede  variar  la  consignación  de  los  efectos,  y 
el  conductor  ó  comisionista  de  transportes  está  obligado  á  cumplir  la 
nueva  orden,  si  la  recibiere  antes  de  hecha  la  entrega  en  el  lugar 
^tipulado. 

Sin  embargo,  si  la  variación  de  destino  de  la  carga  exigiere  varia- 
cien  de  camino,  6  que  se  pase  más  adelante  del  punto  designado  para 
la  entrega  en  la  carta  de  porte,  se  fijará  de  común  acuerdo  el  nuevo 
porte  ó  flete.  Si  no  se  acordaren,  cumple  el  porteador  con  verificar 
la  entrega  en  el  lugar  designado  en  el  primer  contrato. 

Art.  181.  Si  el  transporte  ha  sido  impedido  á  consecuencia  de  una 
fuerza  mayor,  la  convención  será  nula. 

No  será  lo  mismo  en  el  caso  de  un  simple  retardo. 

Art.  182.  Si  el  cargador  recoge  sus  efectos  antes  del  viaje,  el  con- 
ductor conservará  el  flete  pagado  de  antemano,  ó  la  mitad  del  porte 
total  estipulado. 

Art.  183.  No  hallándose  el  consignatario  en  el  domiciUo  indicado  en 
la  carta  de  porte,  ó  rehusando  recibir  los  efectos,  el  conductor  recla- 
mará el  depósito  judicial,  á  disposición  del  cargador  ó  remitente,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  tercero. 

Art.  184.  El  conductor  ó  comisionista  de  transporte  no  tiene  acción 
para  investigar  el  título  que  tengan  á  los  efectos  el  cargador  ó  el  con- 
signatario. 

Deberá  entregarlos  sin  demora  ni  entorpecimiento  alguno  á  la  per- 
sona designada  en  la  carta  de  porte. 

Si  no  lo  hiciere,  se  constituye  responsable  de  todos  los  perjuicios 
resultantes  de  la  demora. 
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Abt.  185.  Los  conductores  y  comisionistas  de  transportes  son  respon- 
sables por  los  daños  que  resultaren  de  omisión  suya  ó  de  sus  depen- 
dientes, en  el  cumplimiento  de  las  formalidades  de  las  leyes  ó  regla- 
mentos fiscales,  en  todo  el  curso  del  viaje  y  á  la  entrada  en  el  lugar 
de  su  distinO;  aun  cuando  tenga  orden  del  cargador  para  obrar  en 
contravención  de  aquellas  leyes  ó  reglamentos. 

Art.  186.  Los  efectos  porteados  están  especialmente  afectados  al 
pago  de  flete,  gastos  y  derechos  causados  en  la  conducción.  Este 
derecho  se- trasmite  de  un  porteador  á  otro,  hasta  el  último  que  haga 
la  entrega  de  los  efectos,  en  el  cual  recaerán  todas  las  acciones  de  los 
que  le  han  precedido  en  el  transporte. 

Cesa  el  privilegio  referido,  si  dentro  del  mes  siguiente  á  la  entrega 
no  uftare  el  porteador  de  su  derecho  (art.  189). 

En  este  caso  no  tendrá  oirá  cahdad  que  la  de  un  acreedor  ordinario 
personal,  contra  el  que  recibió  los  efectos. 

Art.  187.  En  los  gastos  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  com- 
prenden los  que  el  acarreador  puede  haber  hecho  para  impedir  el  efecto 
de  una  fuerza  mayor  ó  de  una  avería,  aun  cuando  esta  disposición  se 
separe  de  los  términos  del  contrato. 

Art.  188.  Los  consignatarios  no  pueden  diferir  el  pago  de  los  portes 
de  los  efectos  que  recibieren,  después  de  transcurridas  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  su  entrega. 

En  caso  de  retardo  ulterior,  no  mediando  reclamación  sobre  daños  ó 
avería,  puede  el  porteador  exigir  la  venta  judicial  de  los  efectos  trans- 
portados, hasta  la  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  precio  del  flete  y 
los  gastos  que  se  hayan  ocasionado. 

Art.  189.  Intentando  el  porteador  su  acción  dentro  del  mes 
siguiente  al  día  de  la  entrega,  subsiste  su  derecho,  aunque  el  consigna- 
tario caiga  en  falencia  ó  quiebra  (art.  186). 

Art.  190.  Las  disposiciones  de  este  capítulo  son  apUcables  á  los  due- 
ños, administradores  y  patrones  de  lanchas,  falúas,  balleneras,  canoas 
y  otras  cualesquiera  embarcaciones  de  semejante  naturaleza,  emplea- 
das en  el  transporte  por  cierto  flete  de  efectos  comerciales. 

Título  II. — Del  mandato  y  délas  Comisiones  ó  Consignaciones, 

Art.  299.  El  mandato,  en  general,  es  un  contrato  por  el  cual  una 
persona  se  obliga  á  administrar  un  negocio  lícito  que  otro  le  enco- 
mienda. 

Los  negocios  ilícitos,  ó  contrarios  á  las  buenas  costumbres,  no 
pueden  ser  objeto  del  mandato  (art.  198). 

Art.  300.  Se  llama  especialmente  mandato,  cuando  el  que  admi- 
nistra el  negocio  obra  en  nombre  de  la  persona  que  se  lo  ha  enco- 
mendado. 
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Se  Uama  comisión  ó  consignación;  cuando  la  persona  que  desem- 
peña el  negocio  obra  á  nombre  propio,  sin  declarar  el  nombre  del 
individuo  que  le  ha  hecho  el  encargo!"^ 

Capítulo  I. — Del  Mandato. 

Abt.  301.  £1  mandato  puede  ser  expreso  ó  tácito. 

El  expreso  puede  otorgarse  por  escritura  pública  ó  privada,  por 
carta  ó  correspondencia  y  aún  verbalmente. 

El  tácito  tiene  lugar  cuando  el  dueño  del  negocio  está  presente  6 
sabe  la  gestión  que  otro  hace  por  él,  y  calla  ó  no  lo  contradice 
(art.  193). 

Abt.  302.  El  mandato  no  se  perfecciona  hasta  la  aceptación  del 
mandatario. 

Art.  303.  La  aceptación  puede  ser  tácita,  que  es  la  que  resulta  de 
haberse  empezado  á  ejecutar  el  encargo  por  el  mandatario. 

Aceptado  el  mandato,  está  obligado  el  mandatario  á  ejecutarlo,  y 
responde  de  los  daños  que  resulten  al  mandante  de  su  falta  de  cum- 
plimiento. 

Exceptúase  el  caso  de  renuncia,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  siguiente : 

Art.  304.  El  mandatario  puede  en  cualquier  tiempo  renunciar  al 
mandato,  haciendo  saber  al  mandante  su  renuncia. 

Sin  embargo,  si  esa  renuncia  perjudica  al  mandante,  deberá  indem- 
nizarle el  mandatario,  á  no  ser  que: 

1**.  Dependiese  la  ejecución  del  mandato  de  suplemento  de  fondos, 
y  no  los  hubiese  recibido  el  mandatario,  ó  fueran  insuficientes. 

2**.  Se  encontrase  el  mandatario  en  la  imposibilidad  de  continuar 
el  mandato,  sin  sufrir  personalmente  un  perjuicio  considerable. 

Abt.  305.  El  mandato  es  general  para  todos  los  negocios  del  man- 
dante, ó  especial  para  cierto  negocio. 

o  LEY  COMPLEMENTARIA  DE   ESTE   ARTÍCULO. 

Eí  Senado  y  Cámara  de  Representantes  y  etc.,  etc.,  decretan: 

Abt.  1®.  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  toda  obligación  contraída  de 

pagar  un  moneda  corriente  ó  nacional,  ó  sin  expresar  la  especie  de  moneda,  se  entenderá 

que  es  en  oro  sellado,  del  valor  designado  en  las  leyes  vigentes. 

Art.  2^.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á  la  presente 

ley. 

Art.  3®.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  31  de  marzo  de  1874. 

Velazco. 

Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 

Ministerio  de  Hacienda, 

Montevideo,  Abril  6  de  1874. 

Cúmplase,  acúsese  recibo,  comuniqúese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  £. 

Peñalva. 
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Art.  306.  El  mandato  comercial,  por  generales  que  sean  sus  térmi- 
nos,  sólo  puede  tener  por  objeto  actos  de  comercio. 

Nunca  se  extiende  á  actos  que  no  son  de  comercio,  si  expresamente 
no  se  dispusiera  otra  cosa  en  el  poder. 

Abt.  307.  El  mandato  puede  ser  absoluto,  esto  es,  tal  que  se  deje 
al  mandatario  obrar  como  le  parezca,  ó  limitado,  prescribiéndole 
reglas  bajo  las  que  deba  dirigirse. 

Cuando  en  el  poder  se  hace  referencia  á  reglas  6  instrucciones 
especiales,  se  consideraii  éstas  como  parte  integrante  de  aquél. 

Abt.  308.  El  mandante  responde  por  todos  los  actos  del  manda- 
tario, siempre  que  sea  dentro  de  los  términos  del  mandato. 

No  está  obligado  por  lo  que  se  ha  hecho  excediendo  el  mandato, 
sino  en  cuanto  lo  haya  ratificado  expresa  ó  tácitamente  (art.  332). 

Art.  309.  El  que  encarga  cierto  pegocio,  se  entiende  que  faculta 
para  todos  los  actos  que  son  indispensables  para  ejecutarlo,  aun 
cuando  no  se  expresen  al  conferir  el  mandato. 

Si  la  ejecución  se  deja  al  arbitrio  del  mandatario,  queda  obligado 
el  mandante  á  cuanto  aquél  prudentemente  hiciere  (art.  342)  con  el 
fin  de  consumar  su  comisión. 

Abt.  310.  El  mandante  debe  abonar  al  mandatario  todos  los  gastos 
que  haya  hecho  para  llenar  su  encargo,  indemnizándole  de  las  antici- 
paciones que  haya  hecho  y  de  las  pérdidas  que  haya  sufrido,  y  pagán- 
dole el  salario  estipulado  ó  el  que  fuere  de  uso,  caso  de  no  mediar 
estipulación. 

Si  no  hay  culpa  imputable  al  mandatario,  no  puede  el  mandante 
excusarse  de  hacer  ese  abono,  aun  cuando  el  negocio  hubiese  dado 
malos  resultados,  ni  pedir  la  reducción  del  importe,  alegando  que 
pudiera  haberse  gastado  menos. 

Abt.  311.  El  interés  de  las  anticipaciones  hechas  para  el  cumpli- 
miento del  mandato,  se  debe  por  el  mandante,  desde  el  día  de  esas 
anticipaciones  debidamente  justificadas. 

Abt.  312.  El  mandante  debe  también  indemnizar  al  mandatario  de 
los  daños  que  sufra  por  vicio  ó  defecto  de  la  cosa  comprendida  en  el 
mandato,  aunque  aquél  los  ignorase. 

Abt.  313.  Ouando  el  mandatario  ha  sido  nombrado  por  varias 
personas  para  un  negocio  común,  cada  una  le  está  soUdariamente 
obligada  por  los  efectos  del  mandato. 

Por  el  contrario,  si  diversos  individuos,  que  no  sean  socios,  han 
recibido  el  mismo  encargo  del  propio  mandante,  no  se  obligan  solida- 
riamente hacia  el  mandante,  á  no  ser  que  la  solidaridad  se  hubiere 
estipulado  expresamente. 

Abt.  314.  Si  el  mandatario  contratase  á  nombre  propio,  queda 
personalmente  obligado,  aunque  el  negocio  sea  por  cuenta  del  man- 
dante (art  337). 

Abt.  315.  Habiendo  diferencia  entre  un  tercero  y  el  mandatario 
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que  contrató  con  aquél  &  nombre  del  mandante,  quedará  libre  de  toda 
responsabilidad  el  mandatario,  presentando  el  mandato  6  la  ratifica- 
ción de  la  persona  por  cuya  cuenta  contrató. 

Abt.  316.  Si  el  mandatario,  teniendo  fondos  ó  crédito  abierto  del 
mandante,  comprase  á  nombre  propio  algún  objeto  que  debiese  com- 
prar para  el  mandante  por  haber  sido  individualmente  designado  en 
el  mandato,  tendrá  éste  acción  para  obligarle  &  la  entrega  de  la  cosa 
comprada. 

Abt.  317.  £1  mandatario  que  tuviese  en  su  mano  fondos  disponibles 
del  mandante,  no  puede  rehusarse  al  cumplimiento  de  sus  órdenes, 
relativamente  al  empleo  ó  disposición  de  aquéllos,  so  pena  de  respon- 
der por  los  daños  y  perjuicios  que  de  esa  falta  resultaren. 

Abt.  318.  El  mandatario  responde,  no  sólo  del  dolo,  sino  de  las  omi- 
siones ó  negligencias  que  cometa  en  la  administración  del  mandato. 

La  responsabiUdad  relativa  &  las  culpas  se  aplica  con  menos  rigor 
al  mandatario  gratuito  que  al  asalariado. 

Abt.  319.  El  mandatario  está  obligado  á  poner  en  noticia  del  man- 
dante los  hechos  que  sean  de  tal  naturaleza  que  puedan  influir  para 
revocar  el  mandato. 

Abt.  320.  El  mandatario  puede  nombrar  sustituto,  con  tal  que  el 
mandante  no  se  lo  haya  prohibido;  pero  responde  de  los  actos  del 
sustituto: 

l^  Cuando  no  se  le  hubiera  dado  facultad  de  sustituir; 

2®.  Cuando  esa  facultad  le  hubiese  sido  conferida  sin  designar  per- 
sona, y  él  hubiese  elegido  una  notoriamente  incapaz  ó  insolvente. 

En  ambos  casos,  puede  también  el  mandante  dirigir  su  acción 
contra  el  sustituto. 

Abt.  321.  Cuando  son  varios  .los  mandatarios  designados  en  un 
mismo  instrumento,  se  entiende  que  todos  son  constituidos  para  obrar 
en  defecto  y  después  de  los  otros,  por  el  orden  del  nombramiento,  á 
no  ser  que  se  declare  expresamente  en  el  mandato  que  deben  obrar 
solidaria  y  conjuntamente. 

En  este  último  caso,  aunque  no  todos  acepten,  la  mayoría  de  los 
nombrados  podrá  ejecutar  el  mandato. 

Abt.  322.  El  mandatario  está  obligado  á  dar  cuenta  de  su  adminis- 
tración, entregando  los  documentos  relativos,  y  á  abonar  al  mandante 
lo  que  haya  recibido  en  virtud  del  mandato,  aun  en  el  caso  de  que  lo 
que  hubiera  recibido  no  le  fuese  debido  al  mandante. 

Abt.  323.  El  mandatario  debe  intereses  de  las  cantidades  que  ha 
destinado  á  uso  propio,  desde  la  fecha  del  destino  que  les  dio,  y  del 
saldo  que  tiene  que  entregar,  desde  que  cae  en  mora  de  verificar  la 
entrega  (art.  213). 

Abt.  324.  El  mandatario  tiene  derecho  para  retener,  del  objeto  de 
la  operación  que  le  fué  encomendada,  cuanto  baste  para  el  pago  de 
todo  lo  que  se  debiere  en  consecuencia  del  mandato. 
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Abt.  325.  El  mandatario^  que  obra  bajo  este  concepto,  no  es  respon* 
sable  á  la  otra  parte  sino  cuando  se  obliga  expresamente  á  ello  ó 
cuando  trespasa  los  límites  del  mandato,  sin  darle  conocimiento 
suficiente  de  sus  poderes. 

Abt.  326.  El  mandato  acaba: 

1^  Por  la  conclusión  del  negocio  objeto  del  mandato; 

2°.  Por  la  revocación  del  mandato; 

3\  Por  la  renuncia  del  mandatario.; 

4^.  Por  la  muerte,  la  interdicción  ó  el  concurso  formado  á  los  bienes 
del  mandante  ó  mandatario; 

5^.  Por  el  c£Lsamiento  de  la  mujer  comerciante  que  dio  ó  recibió  el 
mandato,  cuando  el  marido  negase  su  autorización  en  la  forma  deter- 
minada en  el  art.  15. 

Abt.  327.  El  mandante  puede  revocar  el  mandato  cuando  le 
parezca,  y  obligar  al  mandatario,  si  fuere  necesario,  á  que  le  devuelva 
el  instrumento  otorgado. 

Art.  328.  El  nombramiento  de  nuevo  mandatario  para  el  mismo 
negocio,  importa  revocación  del  primero  desde  el  día  que  se  le  hizo 
saber  á  éste. 

Art.  329.  La  revocación,  notificada  á  sólo  el  mandatario,  no  puede 
alegarse  contra  el  tercero  que  ha  contratado  ignorando  la  revocación, 
salvo  los  derechos  del  mandante  contra  el  mandatario. 

Art.  330.  La  muerte  del  mandante,  ó  su  incapacidad  civil,  no  per- 
judica la  validez  de  los  actos  practicados  por  el  mandatario,  hasta  que 
reciba  la  noticia;  ni  tampoco  la  de  los  actos  sucesivos  que  fuesen  con- 
secuencia de  los  primeros,  y  se  necesitasen  para  el  cumpUmiento  del 
negocio  principiado. 

Art.  331.  En  caso  de  muerte  del  mandatario,  sus  herederos  ó  re- 
presentantes legales  deben  hacerlo  saber  al  mandante,  y  mientras 
recibiesen  nuevas  órdenes,  deben  cuidar  los  intereses  de  éste,  y  con- 
cluir los  actos  de  gestión  empezados  por  el  mandatario,  si  de  la  mora 
pudiese  resultar  daño  al  mandante. 

Art.  332.  La  gestión  de  negocios  comerciales  es  el  hecho  puramente 
voluntario  del  que  hace  por  otro  un  acto  de  comercio,  sin  saberlo  el 
propietario. 

La  gestión  de  un  negocio  comercial,  ignorándolo  el  dueño,  obhga  & 
éste,  cuando  la  hubiere  aprobado  ó  le  resultare  una  utiUdad  evidente. 

Art.  333.  El  comerciante  que  promete  el  hecho  de  un  tercero  se 
obliga  á  ejecutarlo  personalmente,  ó  á  pagar  la  indemnización  corres- 
pondiente, si  el  tercero  no  verifica  el  hecho  ó  acto  prometido. 

Art.  334.  Si  la  promesa  consistiera  en  una  obligación  de  dar,  debe 
el  promitente,  en  todas  los  casos,  dar  lo  prometido,  sin  que  se  le  ad- 
mita dar  la  indemnización,  á  no  ser  que  la  dación  se  hubiese  hecho 
imposible. 
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El  que  acepta  la  promesa  del  hecho  de  un  tercero  queda  obligado  á 
éste,  como  si  con  él  hubiera  contratado. 

•  En  todos  los  casos,  la  ratificación  del  tercero  convierte  el  acto  en 
un  verdadero  mandato  con  todos  sus  efectos  legales. 

Capítulo  II. — Db  las  cohisioneb  ó  consignaciones. 

Art.  335.  La  comisión  es  el  mandato  para  una  6  más  operaciones 
de  comercio  individualmente  determinadas,  que  deben  hacerse  y  con- 
cluirse á  nombre  del  comisionista,  ó  bajo  la  razón  social  que  repre- 
sente (art.  300). 

Abt.  336.  Entre  el  comitente  y  el  comisionista  hay  la  misma  rela- 
ción de  derechos  y  obligaciones  que  entre  el  mandante  y  el  manda- 
tario, con  las  ampUaciones  ó  limitaciones  que  se  prescriben  en  este 
capítulo. 

Art.  337.  El  comisionista  queda  directamente  obligado  hacia  las 
personas  con  quienes  contratare,  sin  que  éstas  tengan  acción  contra 
el  comitente,  ni  éste  contra  aquéllas,  á  no  ser  que  el  comisionista 
hiciere  cesión  de  sus  derechos  á  favor  de  una  de  las  partes. 

Art.  338.  Competen  al  comitente,  mediante  la  cesión,  todas  las 
excepciones  que  podría  oponer  el  comisionista;  pero  no  podrá  alegar 
la  incapacidad  de  éste,  aunque  resulte  justificada,  para  anular  los 
efectos  de  la  obUgación  que  contrajo  el  comisionista. 

w^T.  339.  El  comisionista  es  Ubre  de  aceptar  ó  renunciar  el  encargo 
que  se  le  hace.  Si  rehusa,  debe  dar  aviso  al  comitente  por  el  correo 
más  próximo  al  día  en  que  recibió  la  coixiisión;  si  no  lo  hiciere,  será 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  hayan  sobrevenido  al  conii- 
tente  por  efecto  directo  de  no  haberle  dado  el  aviso. 

Sin  embargo,  el  comerciante  que  fuese  encargado  por  otro  comer- 
ciante de  diligencias  para  conservar  un  crédito,  ó  las  acciones  que  las 
leyes  otorguen,  no  puede  dejar  de  aceptar  la  comisión,  en  el  caso  de 
que,  rehusándola,  se  perdiere  el  crédito,  ó  los  derechos  cuya  conser- 
vación se  trataba  de  asegurar  (art.  340). 

Art.  340.  Eíí  comisionista  que  se  niegue  á  aceptar  el  encargo  que 
se  le  hace,  está,  sin  embargo,  obligado  á  asegurar  la  conservación  de 
los  efectos  de  que  se  trata,  y  evitar  todo  peligro  inminente,  hasta  que 
el  comitente  le  haya  transmitido  sus  órdenes. 

Si  esas  órdenes  no  le  llegan  en  un  espacio  proporcionado  á  la  dis- 
tancia del  domiciho  del  comitente,  puede  solicitar  el  depósito  judicial 
de  los  efectos,  y  la  venta  de  los  que  sean  suficientes  para  cubrir  el 
importe  de  los  gastos  supüdos  por  el  comisionista  en  el  recibo  y  con- 
servación de  los  mismos  efectos. 

Art.  341.  Igual  diligencia  debe  practicar  el  comisionista  cuando 
el  valor  presunto  de  los  objetos  consignados  no  pueda  cubrir  los  gastos 
que  tenga  que  desembolsar  por  el  transporte  y  recibo  de  ellos. 
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El  juez  acordará  el  depósito,  y  proveerá  á  la  venta,  oyendo  á  los 
acreedores  de  dichos  gastos  y  al  apoderado  del  dueño  de  los  efectos,  si 
alguno  se  presentare. 

Abt.  342.  El  comisionista  que  aceptase  el  mandato,  expresa  6  tá- 
citamente, está  obligado  á  cumplirlo,  conforme  á  las  órdenes  é  instruc- 
ciones del  comitente. 

En  defecto  de  éstas,  ó  en  la  imposibilidad  de  recibirlas  en  tiempo 
oportuno,  ó  si  le  hubiese  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio,  ú  ocu- 
rriese suceso  imprevisto,  podrá  ejecutar  la  comisión  obrando  como  lo 
haría  en  negocio  propio,  y  conformándose  al  uso  del  comercio  en 
casos  semejantes. 

Abt.  343.  La  comisión  es  indivisible.  Aceptada  en  una  parte,  se 
considera  aceptada  en  el  todo,  y  dura  mientras  el  negocio  encomendado 
no  esté  completamente  concluido. 

Abt.  344.  Sean  cuales  fuesen  las  palabras  de  que  el  comitente  use 
en  la  correspondencia,  desde  que  pida  ú  ordene  á  su  corresponsal  que 
haga  alguna  cosa,  se  entiende  que  le  da  facultad  suficiente  para  todo 
lo  que  tiene  relación  con  la  operación  ordenada  (art.  309). 

Abt.  345.  El  comisionista  que  se-  comprometiera  á  anticipar  los 
fondos  necesarios  para  el  desempeño  de  la  comisión  puesta  á  su  cuidado, 
bajo  ima  forma  determinada  de  reembolso,  está  obligado  á  observarla 
y  á  llenar  la  comisión,  sin  poder  alegar  falta  de  provisión  de  fondos; 
salvo  si  probare  el  descrédito  notorio  del  comitente  por  actos  positivos 
supervinientes. 

Art.  346.  El  comisionista  que  se  apartare  de  las  instrucciones  recibi- 
das, ó  en  la  ejecución  de  la  comisión  no  satisficiere  á  lo  que  es  de  estilo 
en  el  comercio,  responderá  al  comitente  por  los  daños  y  perjuicios. 

Sin  embargo,  será  justificable  el  exceso  de  la  comisión : 

1°.  Si  resultase  ventaja  al  comitente; 

2®.  Si  la  operación  encargada  no  admitiese  demora,  ó  pudiese  resul- 
tar daño  de  la  tardanza,  siempre  que  el  comisionista  haya  obrado  se- 
gún la  costumbre  generalmente  practicada  en  el  comercio; 

3®.  Si  mediare  aprobación  expresa  del  comitente  ó  ratificación  con 
entero  conocimiento  de  causa  (art.  308). 

Art.  347.  Todas  las  consecuencias  de  un  contrato  hecho  por  un 
comisionista  contra  las  instrucciones  de  su  comitente,  ó  con  abuso  de 
sus  facultades,  serán  de  cuenta  del  mismo  comisionista,  sin  perjuicio 
de  la  validez  del  contrato. 

En  consecuencia  de  esta  disposición,  el  comisionista  que  haga  una 
enajenación  por  cuenta  ajena  á  inferior  precio  del  que  le  estaba  mar- 
cado, abonará  á  su  comitente  el  perjuicio  que  se  le  haya  seguido  por 
la  diferencia  del  precio,  subsistiendo  no  obstante  la  venta. 

En  cuanto  al  comisionista  que,  encargado  de  hacer  una  compra,  se 
hubiere  excedido  del  precio  que  le  estaba  señalado  por  el  comitente, 
queda  á  arbitrio  de  éste  aceptar  el  contrato  como  se  liizo,  ó  dejarlo  por 
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cuenta  del  comisionista,  á.  menos  que  éste  se  conforme  en  percibir 
solamente  el  precio  que  le  estaba  designado,  en  cuyo  caso  no  podr&  el 
comitente  desechar  la  compra  que  se  hizo  de  su  orden. 

Si  el  exceso  del  comisionista  estuviere  en  que  la  cosa  comprada  no 
fuese  de  la  calidad  que  se  le  había  encomendado,  no  tiene  obligación  el 
comitente  de  hacerse  cargo  de  ella. 

Abt.  348.  Es  de  cargo  del  comisionista  cumplir  con  las  obligaciones 
prescritas  por  las  leyes  y  reglamentos  fiscales,  en  razón  de  las  nego- 
ciaciones que  se  le  han  encomendado. 

Si  contraviniere  á  ellas  ó  fuere  omiso  en  su  cumplimiento,  será  suya 
la  responsabilidad. 

Pero  si  en  la  contravención  ú  omisión  hubiera  procedido  con  orden 
expresa  del  comitente,  responderán  ambos  in  solidum. 

Abt.  349.  El  comisionista  debe  comunicar  puntualmente  á  su  co- 
mitente todas  las  noticias  convenientes  sobre  las  negociaciones  que  puso 
á  su  cuidado  para  que  éste  pueda  confirmar,  reformar  ó  modificar  sus 
órdenes,  y,  en  el  caso  de  haber  concluido  la  negociación,  deberá  inde- 
fectiblemente darle  el  aviso  por  el  correo  más  inmediato  al  día  en  que 
se  cerró  el  convenio. 

De  no  hacerlo,  serán  de  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  pudieran 
resultar  de  cualquiera  mudanza  que  en  el  intermedio  acordare  el  comi- 
tente sobre  las  instrucciones. 

Abt.  350.  El  comitente  que  no  responde  por  el  correo  más  próximo 
al  día  en  que  recibió  la  carta  de  aviso  en  que  el  comisionista  le  informa 
del  resultado  de  la  comisión,  se  presume  que  aprueba  la  conducta  del 
comisionista,  aimque  hubiese  excedido  los  límites  del  mandato. 

Art.  351.  El  comisionista  responde  de  la  buena  conservación  de  los 
efectos,  ya  sea  que  le  hayan  sido  consignados,  que  los  haya  comprado 
6  recibido  en  depósito,  ó  para  remitirlos  á  otro  lugar,  salvo  caso  for- 
tuito ó  de  fuerza  mayor,  ó  si  el  deterioro  proviniese  de  vicio  inherente 
á  la  cosa. 

AsT.  352.  El  comisionista  está  obligado  á  dar  aviso,  sin  pérdida  de 
tiempo,  al  comitente,  de  cualquier  daño  que  sufriesen  los  efectos  exis- 
tentes en  su  poder,  y  á  hacer  constar  en  forma  legal  el  verdadero  origen 
del  daño. 

Abt.  353.  Las  mismas  diligencias  debe  practicar  el  comisionista, 
siempre  que,  al  recibirse  de  los  efectos  consignados,  notare  que  se 
hallan  averiados,  disminuidos,  ó  en  estado  distinto  del  que  conste  en 
las  cartas  de  porte  ó  fletamento,  facturas  ó  cartas  de  aviso. 

Si  el  comisionista  fuese  omiso,  tendrá  acción  el  comitente  para 
exigirle  que  responda  de  los  efectos  en  los  términos  designados  por  los 
conocimientos,  cartas  de  porte,  facturas  ó  cartas  de  aviso,  sin  que 
pueda  admitírsele  otra  excepción  que  no  sea  la  prueba  de  haber  prac- 
ticado las  referidas  diligencias. 
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Abt.  354.  Si  ocurriese  en  los  efectos  consignados  alguna  alteración 
que  hiciese  urgente  la  venta  para  salvar  la  parte  posible  de  su  valor,  y 
fuese  tal  la  premura  que  no  haya  tiempo  para  dar  aviso  al  propietario 
j  aguardar  sus  órdenes,  acudirá  el  comisionista  al  juez  letrado  de 
comercio  ó  juez  letrado  departamental  respectivo,  el  cual  autori- 
zará la  venta  en  martillo  público,  á  beneficio  y  por  cuenta  de  quien 
perteneciere. 

Art.  355.  El  comisionista  puede  sustituir  en  otro  la  comisión,  aun 
•cuando  para  ello  no  tenga  expresas  facultades,  si  así  lo  exigiere  la 
naturaleza  de  la  operación,  ó  si  fuera  indispensable  por  algún  caso 
imprevisto,  ó  insólito. 

La  sustitución  puede  hacerla  á  su  nombre,  ó  al  del  comitente.  En 
el  primer  caso,  continúa  la  comisión  por  medio  del  subcomisionista. 
En  el  segundo,  pasa  enteramente  á  éste. 

Art.  356.  El  comisionista  que  ha  hecho  la  sustitución,  en  virtud 
de  facultades  que  al  efecto  tuviera,  ó  por  exigirlo  la  naturaleza  de  la 
operación,  ó  por  resultado  de  un  caso  imprevisto,  no  responde  por 
los  actos  del  subcomisionista,  probando  que  le  transmitió  fielmente 
las  órdenes  del  comitente  y  que  aquél  gozaba  de  crédito  en  el  comercio. 

Si  la  sustitución  se  hubiera  hecho  sin  necesidad  y  sin  mediar  auto- 
rización, el  comitente  tiene  acción  directa  contra  el  sustituido  y  el 
sustituyente. 

Art.  357.  En  ningún  caso  tendrá  el  comitente  que  pagar  más  de 
una  comisión,  á  no  ser  que  se  tratase  de  diversos  negocios,  ó  de  opera- 
ciones que  deban  realizarse  en  distintas  plazas. 

Art.  358.  El  comisionista  no  puede  alterar  la  marca  de  los  efectos 
que  hubiere  comprado  ó  vendido  por  cuenta  ajena,  á  no  ser  que 
tuviere  para  ello  orden  expresa  del  comitente. 

Art.  359.  Todas  las  economías  y  ventajas  que  consiga  un  comi- 
sionista en  los  contratos  que  haga  por  cuenta  ajena,  redundarán  en 
provecho  del  comitente. 

Art.  360.  Cuando  el  comisionista,  además  de  la  comisión  ordinaria, 
percibe  otra  llamada  de  garantía,  corren  de  su  cuenta  los  riesgos  de 
la  cobranza,  quedando  en  la  obligación  directa  de  satisfacer  al  comi- 
tente el  saldo  que  resulte  á  su  favor  á  los  mismos  plazos  estipulados, 
como  si  el  propio  comisionista  hubiese  sido  el  comprador. 

Si  la  comisión  de  garantía  no  se  hubiese  determinado  por  escrito,  y 
sin  embargo  el  comitente  la  hubiese  aceptado  ó  consentido,  pero  impug- 
nare la  cantidad,  se  entenderá  la  que  fuese  de  estilo  en  el  lugar  donde 
residiese  el  comisionista,  y  en  defecto  de  estilo,  la  que  fuere  determi- 
nada por  arbitradores. 

Art.  361.  Cuando  el  comisionista  cobre  garantía,  ya  sea  por  ha- 
berse así  estipulado  ó  por  el  uso  de  la  plaza,  en  coniisiones  iguales 
ó  semejantes,  puede  cobrar  la  expresada  comisión  de  garantía  aun 
por  las  ventas  que  hubiese  verificado  al  contado. 
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Art.  362.  El  comisionista  que,  sin  autorización  de  su  comitente 
haga  préstamos,  anticipaciones  ó  ventas  al  fiado,  toma  á  su  cargo 
todos  los  riesgos  de  la  cobranza,  cuyo  importe  podrá,  el  comitente 
exigir  de  contado,  cediendo  al  comisionista  todos  los  intereses,  venta- 
jas 6  beneficios  que  resultaren  del  crédito  acordado  por  éste  y  desa- 
probado por  aquél. 

Sin  embargo,  el  comisionista  se  presume  autorizado  para  conceder 
los  plazos  que  fueren  de  uso  en  la  plaza,  siempre  que  no  tuviere  orden 
en  contrario  del  comitente. 

Art.  363.  El  comisionista  no  responde,  en  caso  de  insolvencia,  de 
las  personas  con  quienes  contratare  en  cumplimiento  de  su  comisión 
siempre  que  al  tiempo  del  contrato  fuesen  reputadas  idóneas,  salvo 
los  casos  del  art.  360,  6  si  obrare  con  culpa  ó  dolo. 

Art.  364.  Siempre  que  el  comisionista  venda  á  plazos,  deberá 
expresar,  en  las  cuentas  y  avisos  que  dé  al  comitente,  los  nombres  y 
domicilios  de  los  compradores  y  plazos  estipulados. 

Si  no  hiciere  esa  declaración  explícita,  se  presume  que  las  ventas 
fueron  al  contado,  sin  que  le  sea  admitida  la  prueba  contraría. 

Art.  365.  El  comisionista  que  no  procura,  por  los  medios  legales, 
la 'cobranza  de  los  capitales  de  su  comitente  á  las  épocas  en  que  son 
exigibles,  según  las  condiciones  y  pactos  de  cada  negociación,  responde 
de  las  consecuencias  de  su  omisión. 

Art.  366.  En  las  comisiones  de  letras  de  cambio  ú  otros  créditos 
endosables,  se  entiende  siempre  que  el  comisionista  garante  las  que 
adquiere  ó  negocia  por  cuenta  ajena,  como  ponga  en  ellas  su  endoso. 

Sólo  puede  fundadamente  excusarse  á  endosarlas,  precediendo  pacto 
expreso  entre  el  comitente  y  comisionista  que  le  exonere  de  dicha 
responsabiUdad,  en  cuyo  caso  deberá  girarse  la  letra,  ó  extenderse  el 
endoso  á  nombre  del  comitente. 

Art.  367.  Los  comisionistas  no  pueden  adquirir  por  sí,  ni  por  inter- 
pósita  persona,  efectos  cuya  enajenación  les  haya  sido  confiada,  á  no 
ser  que  medie  consentimiento  expreso  del  comitente. 

Art.  368.  Es  indispensable  también  el  consentimiento  expreso  del 
comitente  para  que  el  comisionista  pueda  ejecutar  una  adquisición 
que  le  está  encargada  con  efectos  que  tenga  en  su  poder,  ya  sean  suyos 
ó  ajenos. 

Art.  369.  En  los  casos  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  antece- 
dentes, no  tiene  derecho  el  comisionista  á  percibir  la  comisión  ordi- 
naria, sino  la  que  se  haya  expresamente  estipulado. 

No  mediando  estipulación,  ni  convenio  de  partes,  se  reducirá  -la 
comisión  á  la  mitad  de  la  ordinaria. 

Art.  370.  Los  comisionistas  no  pueden  tener  efectos  de  una  misma 
especie  pertenecientes  á  distintos  dueños,  bajo  una  misma  marca,  sin 
distinguirlos  por  una  contramarca  que  evite  confusión  y  designe  la 
propiedad  respectiva. 
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Abt.  371.  Cuando  bajo  una  misma  negociación  se  comprendan 
efectos  de  distintos  comitentes,  6  los  del  mismo  comisionista  con  los 
de  algún  comitente;  debe  hacerse  la  debida  distinción  en  las  facturas, 
con  indicación  de  las  marcas  y  contramarcas  que  designen  la  proce- 
dencia de  cada  bulto,  anotándose  en  los  libros,  en  artículo  separado, 
lo  respectivo  á  cada  propietario. 

Si  existiera  la  más  leve  diferencia  en  la  calidad  de  los  géneros,  el 
contrato  sólo  podrá  celebrarse  á  precios  distintos. 

Art.  372.  El  comisionista  que  tuviese  créditos  contra  una  misma 
persona,  procedentes  de  operaciones  hechas  por  cuenta  de  distintos 
comitentes,  ó  bien  por  cuenta  propia  y  por  la  ajena,  anotará,  en  todas 
las  entregas  que  haga  el  deudor,  el  nombre  del  interesado  por  cuya 
cuenta  reciba  cada  una  de  ellas,  y  lo  expresará  igualmente  en  el  docu- 
mento de  descargo  que  dé  al  mismo  deudor. 

Art.  373.  Cuando  en  los  recibos  y  en  los  libros  se  omita  expresar  la 
aplicación  de  la  entrega  hecha  por  el  deudor  de  distintas  operaciones 
y  propietarios,  según  se  prescribe  en  el  artículo  precedente,  se  hará  la 
aplicación  á  prorata  de  lo  que  importe  cada  crédito. 

Art.  374.  El  comisionista  que  distrajere  del  destino  ordenado  los 
fondos  de  su  comitente,  responderá  por  los  intereses,  desde  el  día  que 
entraron  en  su  poder  dichos  fondos,  y  por  los  daños  resultantes  de  la 
falta  de  cumphmiento  de  la  orden;  sin  perjuicio  de  las  acciones  crimi- 
nales á  que  pudiera  haber  lugar,  en  caso  de  dolo  ó  fraude. 

Art.  375.  Todo  comisionista  es  responsable  de  la  pérdida  ó  extravío 
de  los  fondos  metáUcos  ó  moneda  corriente  que  tenga  en  su  poder 
pertenecientes  al  comitente,  aunque  el  daño  ó  pérdida  provenga  de 
caso  fortuito  ó  de  violencia,  á  no  ser  que  lo  contrario  se  haya  pactado 
ó  que  se  pruebe  la  ausencia  de  toda  culpa  ó  mora  por  parte  del 
comisionista. 

Art.  376.  Los  riesgos  que  ocurran  en  la  devolución  de  los  fondos 
del  poder  del  comisionista  á  manos  del  comitente,  corren  por  cuenta 
de  éste,  á  no  ser  que  aquél  se  separase,  en  el  modo  de  hacer  la  remesa, 
de  las  órdenes  recibidas,  ó  si  ningunas  tuviese,  de  los  medios  usados 
en  el  lugar  de  la  remesa. 

Art.  377.  El  comisionista  que,  sin  autorización  expresa  del  comi- 
tente, verifica  una  negociación  á  precios  y  condiciones  más  onerosos 
que  los  corrientes  en  la  plaza,  á  la  época  en  que  la  hizo,  responderá 
por  los  perjuicios,  sin  que  le  excuse  haber  hecho  iguales  negociaciones 
por  cuenta  propia. 

Art.  378.  El  comisionista  que  recibiere  orden  para  hacer  algún 
seguro,  será  responsable  por  los  perjuicios  que  resultaren  por  no 
haberlo  verificado,  siempre  que  tuviere  fondos  bastantes  del  comitente 
para  pagar  el  premio  del  seguro,  ó  dejase  de  dar  aviso  con  tiempo  al 
comitente  de  las  causas  que  le  habían  impedido  cumplir  su  encalco. 

Si  durante  el  riesgo  quebrare  el  asegurador,  queda  constituido  el 
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comisionista  en  la  obligación  de  renovar  el  seguro,  si  otra  cosa  no  le 
estaba  prevenido. 

Art.  379.  Todo  comisionista  tiene  derecho  á  exigir  del  comitente 
una  comisión  por  su  trabajo,  la  cual,  no  habiendo  sido  expresamente 
pactada,  será  determinada  por  el  uso  comercial  del  lugar  donde  se 
hubiese  ejecutado  la  comisión. 

Abt.  380.  Si  se  ha  concluido  la  operación  ó  mandato,  la  comisión 
se  debe  íntegra;  pero  en  caso  de  muerte  ó  separación  del  comisionista, 
se  debe  únicamente  la  cuota  correspondiente  á  los  actos  que  haya 
practicado. 

Sin  embargo,  cuando  el  comitente  revoque  el  mandato  antes  de 
concluido,  sin  causa  justificada  procedente  de  culpa  del  comisionista, 
nunca  podrá  pagarse  menos  de  la  mitad  de  la  comisión,  aunque  no  sea 
lo  que  exactamente  corresponda  á  los  trabajos  practicados. 

Art.  381.  El  comitente  está  obligado  á  satisfacer  al  contado,  no 
mediando  estipulación  contraria,  el  importe  de  todos  los  gastos  y 
desembolsos  verificados  en  el  desempeño  de  la  comisión,  con  los  inte- 
reses de  plaza  por  el  tiempo  que  mediare  entre  el  desembolso  y  el 
pago  efectivo. 

Art.  382.  El  comisionista  por  su  parte  está  obUgado  á  rendir  al 
comitente,  luego  de  evacuada  la  comisión,  cuenta  detallada  y  justifi- 
cada de  las  cantidades  percibidas,  reintegrando  al  comitente,  por  los 
medios  que  éste  le  prescriba,  el  sobrante  que  resulte  á  su  favor. 

En  caso  de  morosidad  en  su  pago,  queda  responsable  de  los  intere- 
ses de  plaza  por  la  cantidad  retenida,  desde  la  fecha  en  que  por  la 
cuenta  resulte  deudor. 

Art.  383.  El  comisionista  á  quien  se  pruebe  que  sus  cuentas  no 
están  conformes  con  los  asientos  de  sus  libros,  ó  que  ha  exagerado,  6 
alterado  los  precios  ó  los  gastos  verificados,  será  considerado  reo  de 
hurto,  y  castigado  como  tal. 

Art.  384.  Los  efectos  consignados  se  entienden  especialmente  obU- 
gados  al  pago  de  las  anticipaciones  que  se  hubieren  hecho,  gastos  de 
transporte,  conservación  y  demás  legítimos,  así  como  á  las  comisiones 
é  intereses  respectivos. 

Son  consecuencia  de  dicha  obligación: 

1*.  Que  ningún  comisionista  puede  ser  compeUdo  á  entregar  los 
efectos  que  recibió  en  comisión,  sin  que  previamente  se  le  reembolse 
de  sus  anticipaciones,  gastos,  comisiones  é  intereses  si  los  hubiere; 

2*.  (Jue  en  caso  de  falencia,  será  pagado  preferentemente  ó  con 
privilegio  sobre  el  producto  de  los  mismos  géneros. 

Art.  385.  Para  gozar  de  la  .preferencia  establecida  en  el  artículo 
precedente,  es  menester  que  los  efectos  estén  en  poder  del  consigna- 
tario, ó  que  se  hallen  á  su  disposición,  ó  que  á  lo  menos  se  haya  veri- 
ficado la  expedición  á  la  dirección  del  consignatario,  y  que  éste  haya 
recibido  un  dupUcado  del  conocimiento  ó  carta  de  porte. 
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Gozará  asimismo  del  derecho  de  retención,  si  los  efectos  se  hallan 
en  camino  á  la  dirección  del  fallido,  probándose  la  remesa  por  conoci- 
miento ó  carta  de  porte  de  fecha  anterior  á  la  declaración  de  la  quiebra. 

Ajrt.  386.  No  están  comprendidas  en  la  disposición  del  art.  384 
las  anticipaciones  que  se  hagan  sobre  efectos  consignados  por  una 
persona  residente  en  el  mismo  domicilio  del  comisionista.  Se  con- 
siderarán como  préstamos  con  prenda,  si  se  verifican  las  circunstan- 
cias establecidas  en  el  título  "de  la  prenda/' 
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Título  VIII. — Del  contrato  de  Comisión. 

Art.  327.  Comisionista  es  él  que  ejerce  actos  de  comercio  en  su 
propio  nombre  por  cuenta  de  un  comitente. 

Art.  328.  El  comisionista  no  está  obligado  á  declarar  á  la  persona 
con  quien  contrata  el  nombre  de  su  comitente;  pero  queda  obligado 
directa  y  personalmente  hacia  aquél,  como  si  el  negocio  fuere  suyo 
propio. 

Art,  329.-  El  comitente  no  tiene  acción  contra  la  persona  con 
quien  ha  tratado  el  comisionista  y,  recíprocamente,  ésta  no  la  tiene 
contra  el  comitente. 

Art.  330.  Si  el  negocio  encomendado  se  hiciere  bajo  el  nombre  del 
comitente,  los  derechos  y  las  obligaciones  que  produce  se  determinan 
por  las  disposiciones  del  Código  Civil  sobre  el  contrato  de  mandato; 
pero  el  mandato  mercantil  no  es  gratuito  por  natiu'aleza. 

Art.  331.  El  comisionista  puede  aceptar  ó  nó  el  encargo  que  se  le 
hace;  pero  si  rehusare,  queda  obligado  bajo  responsabilidad  de  daños 
y  perjuicios: 

1°.  A  dar  aviso  de  su  repulsa  al  comitente  en  el  menor  tiempo 
posible; 

2°.  A  tomar,  mientras  reciba  instrucciones,  las  medidas  conserva- 
tivas que  la  naturaleza  del  negocio  requiera,  como  son:  las  conducen- 
tes á  impedir  las  pérdidas  ó  deterioro  de  las  mercancías  consignadas, 
la  caducidad  de  un  título,  una  prescripción,  6  cualquier  otro  daño 
inminente. 

Art.  332.  Si  no  recibiere  instrucciones  en  im  tiempo  proporcionado 
&  la  distancia  del  domicilio  del  comitente,  puede  el  comisionista  de- 
positar judicialmente  las  mercancías  ó  efectos  consignados  y  hacer 
vender  con  la  autorización  del  juez  lo  suficiente  á  cubrir  las  sumas 
que  hubiere  erogado  por  causa  de  la  consignación. 

Art.  333.  Aceptada  expresa  ó  tácitamente  la  comisión,  el  comisio- 
nista debe  ejecutarla  y  concluirla;  y  no  haciéndolo,  sin  causa  legal , 
responderá  al  comitente  de  los  daños  y  perjuicios  que  le  sobrevi- 
nieren.    Pero  si  la  comisión  requiere  provisión  de  fondos,  el  co- 
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mísioaista  no  está  obligado  á  ejecutarla  aunque  la  haya  aceptado, 
mientras  el  comitente  no  le  haga  la  provisión  en  cantidad  suficiente; 
y  aún  podrá  suspender  la  comisión  cuando  se  haya  agotado  la  pro- 
visión recibida. 

Abt.  334.  El  comisionista  debe  examinar  el  estado  en  que  reci- 
biere los  efectos  consignados,  hacer  constar  legalmente  en  el  acto  las 
diferencias  ó  deterioros  que  advirtiere,  y  comunicarlo  lo  más  pronto 
posible  al  comitente. 

Si  no  lo  hiciere  se  presume  que  las  mercancías  y  efectos  estaban 
conformes  con  lo  expresado  en  la  factura  ó  en  la  carta  de  porte  ó 
conocimiento. 

Lo  mismo  practicará  en  todo  caso  en  que  sobrevengan  á  las  cosas 
consignadas,  daños  ó  pérdidas. 

Abt.  335.  El  comisionista  responde  del  deterioro  ó  de  la  pérdida  de 
la  cosa  consignada  que  tuviere  en  su  poder,  que  no  provengan  de 
caso  fortuito  ó  de  vicio  propio  de  la  misma  cosa,  en  los  términos  ex- 
presados en  el  art.  176.  El  daño  se  calculará  por  el  valor  de  la  cosa, 
en  el  lugar  y  en  el  tiempo  en  que  hubiere  sobrevenido. 

El  comisionista  se  hace  dueño  del  dinero  y  efectos  al  portador,  re- 
cibidos por  cuenta  del  comitente,  quedando  constituido  deudor  de 
ellos  y  corriendo  todos  sus  riesgos,  salvo  convención  en  contrario. 

Art.  336.  El  comisionista  debe  sujetarse  estrictamente  á  las  in- 
strucciones de  su  comitente  en  el  desempeño  de  la  comisión;  pero  si 
creyere  que  cumpliéndolas  á  la  letra  debe  resultar  un  daño  grave  á 
su  comitente,  podrá  suspender  la  ejecución,  dándole  aviso  en  primera 
oportunidad. 

En  ningún  caso  podrá  obrar  contra  las  disposiciones  expresas  y  cla- 
ras de  su  comitente. 

A  falta  de  instrucciones  en  casos  extraordinarios  é  imprevistos,  si 
no  tuviere  tiempo  para  consultar  al  comitente,  procederá  pruden- 
cialmente  en  favor  de  los  intereses  del  comitente  y  como  procedería 
en  asunto  propio. 

Lo  hiismo  procederá  en  el  caso  en  que  el  comitente  le  hubiere 
autorizado  para  proceder  á  su  arbitrio. 

Abt.  337.  El  comisionista  debe  comunicar  oportunamente  al  co- 
mitente todas  las  noticias  relativas  á  la  negociación  de  que  estuviere 
encargado  que  puedan  inducirle  á  modificar  ó  revocar  sus  instruc- 
ciones. 

Abt.  338.  El  comisionista  debe  desempeñar  por  si  mismo  la  co- 
misión; y  si  la  delegare,  sin  autorización  previa  del  comitente,  re- 
sponde de  la  ejecución  del  delegado. 

Si  en  la  autorización  para  delegar  no  se  le  hubiere  designado  persona 
determinada,  responde  la  delegación  que  haga  en  persona  notoria* 
mente  incanaz  6  insolvente. 
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Siempre  que  delegare  la  comisión  debe  dar  aviso  al  comitente. 

En  todos  los  casos  podrá  el  comitente  ejercer  sus  acciones  contra 
el  delegado. 

Ajbt.  339.  Se  prohibe  á  los  comisionistas  representar  en  im  mismo 
negocio  intereses  opuestos,  sin  consentimiento  expreso  de  los  intere- 
sados. 

Art.  340.  El  mandatario  mercantil  tiene  derecho  á  exigir  una  re- 
muneración por  el  desempeño  de  su  encargo.  Si  no  hubiere  convenio 
previo  sobre  su  monto,  se  estará  al  uso  de  la  plaza  en  que  se  hubiere 
ejecutado  el  mandato. 

Art.  341.  Todas  las  economías  y  ventajas  que  consiga  el  comisio- 
nista en  los  negocios  que  haga  por  cuenta  ajena,  las  abonará  al  comi- 
tente. 

Art.  342.  Evacuada  la  negociación  encomendada,  el  comisionista 
está  obligado: 

1°.  A  dar  inmediatamente  aviso  al  comitente; 

2®.  A  rendir  cuenta  detallada  y  comprobada  de  su  gestión; 

3°.  A  pagar  al  comitente  el  saldo  que  resulte  á  su  favor,  empleando 
el  medio  que  le  hubiere  designado;  y  á  falta  de  designación,  del  modo 
que  fuere  de  uso  en  la  plaza. 

Art.  343.  El  comisionista  debe  pagar  intereses  sobre  las  sumas 
que  retuviere  indebidamente  contra  las  órdenes  del  comitente. 

Recíprocamente,  tiene  derecho  á  intereses  sobre  el  saldo  que  arroje 
á  su  favor  la  cuenta  que  rindiere  desde  la  fecha  de  ésta;  pero  los  in- 
tereses sobre  las  cantidades  que  supliere  para  cumplir  la  comisión, 
correrán  desde  la  fecha  del  suplemento,  exceptuando  el  tiempo  en 
que  por  no  rendir  oportunamente  la  cuenta  ocasionare  él  mismo  la 
demora  del  pago. 

Art.  344.  Todo  comisionista  tiene  privilegio  sobre  el  valor  de  las 
mercancías  6  efectos  que  le  hayan  sido  expedidos,  depositados  ó  con- 
signados, por  el  solo  hecho  de  la  expedición,  del  depósito  ó  de  la  con- 
signación, por  todos  las  préstamos,  avances  ó  pagos  hechos  por  él,  ya 
antes  de  recibir  las  mercancías  ó  efectos,  ya  mientras  los  tenga  en  su 
poder  y  por  los  intereses  y  comisiones  devengadas  y  gastos  hechos. 
Este  privilegio  no  subsiste  sino  á  condición  de  que  las  mercancías  6 
efectos  hayan  sido  puestos  y  permanezcan  en  poder  ó  á  disposición 
del  comisionista  en  sus  almacenes  ó  buques,  ó  en  poder  de  un  tercero, 
ó  en  la  aduana  ú  otro  depósito  público  ó  privado;  y  en  caso  de  que 
las  mercancías  ó  efectos  estén  aún  en  tránsito,  que  pueda  probar,  con 
el  conocimiento  ó  carta  de  porte  firmada  por  el  conductor,  que  se  le 
ha  hecho  la  expedición. 

El  comisionista  tiene  el  derecho  de  retención;  y  realizadas  que 
sean  las  mercancías  ó  efectos,  se  paga  de  su  crédito  con  el  producto 
realizado,  con  preferencia  á  todos  los  acreedores  del  comitente. 
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Abt.  345.  El  comisionista  que  ha  adquirido  mercancías  ó  efectos 
por  cuenta  de  un  comitente,  tiene  sobre  estos  y  su  precio  los  mismos 
derechos  de  retención  y  privilegio  establecidos  en  el  artículo  ante- 
rior, por  el  precio  que  haya  pagado  ó  deba  pagar  y  por  los  intereses, 
comisión  y  gastos,  con  tal  que  las  mercancías  ó  efectos  estén  en  su 
poder  ó  á  su  disposición  en  lo^  términos  expresados;  y  en  caso  que 
los  haya  expedido,  que  las  mercancías  ó  efectos  no  hayan  sido  entre- 
gados en  los  almacenes  del  comitente,  y  el  comisionista  pueda  probar, 
con  el  conocimiento  ó  carta  de  porte,  que  hizo  la  expedición. 

Abt.  346.  El  comisionista  que  rinda  á  su  comitente  cuenta  que  no 
estuviere  conforme  con  los  asientos  de  sus  libros,  ó  que  altere  los 
precios  ó  condiciones  de  los  contratos  celebrados,  ó  suponga  gastos,  ó 
aumente  los  que  hubiere  hecho,  será  castigado  como  reo  de  abuso  de 
confianza  y  de  falsedad,  con  arreglo  al  Código  Penal. 

Abt.  347.  Las  mercancías  ó  efectos  recibidos  ó  comprados  por  el 
comisionista  por  cuenta  del  comitente,  pertenecen  &  éste;  y  los  que 
expidiere,  viajan  por  cuenta  y  riesgo  del  comitente,  salvo  que  hubiere 
convención  en  contrario. 

Abt.  348.  Siempre  que  fuere  tan  urgente  la  venta  del  todo  ó  parte 
de  los  efectos  consignados  para  evitar  su  próxima  pérdida  ó  deterio- 
ración, ó  gran  costo  de  conservación,  que  no  haya  tiempo  para  esperar 
dísposciones  especiales  del  comitente,  deberá,  el  comisionista  hacer  la 
venta,  en  almoneda  pública,  dando  cuenta  sin  dilación  al  comitente. 
Abt.  349.  Cuando  el  comisionista  reciba  de  distintos  comitentes 
mercancías  de  la  misma  especie,  deberá  distinguirlas  con  una  contra- 
marca. 

En  ningún  caso  podrá  el  comisionista  alterar  las  marcas  de  las 
mercancías  consignadas,  sin  expresa  autorización  del  comitente. 

Abt.  350.  Si  el  comisionista  hace  préstamos,  anticipaciones  ó  ven- 
tas al  fiado,  sin  autorización  del  comitente,  podrá  éste  exigir  de  con- 
tado el  importe  de  las  operaciones  hechas,  dejándolas  por  cuenta  del 
comisionista. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  se  opone  á  que  el  comisionista 
observe  el  uso  de  la  plaza  de  conceder  otros  términos  para  hacer  los 
pagos  de  ventas  consideradas  al  contado,  siempre  que  no  tenga  de  su 
comitente  orden  en  contrario. 

Abt.  351.  Aunque  el  comisionista  esté  autorizado  para  vender  á 
plazo  no  deberá  hacerlo  á  persona  de  insolvencia  conocida,  ni  exponer 
los  intereses  de  su  comitente  á  riesgo  manifiesto. 

Abt.  352.  Siempre  que  el  comisionista  venda  á  plazo,  deberá  ex- 
presar los  nombres  de  los  compradores  en  las  cuentas  y  en  los  avisos 
que  dé  al  comitente,  y  no  haciéndolo,  se  entiende  que  las  ventas 
fueron  al  contado. 

Abt.  353.  El  comisionista  debe  cobrar  á  sus  vencimientos  las 
sumas  debidas  por  los  efectos  consignados;  y  responde  de  los  daños  y 
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perjuicios  causados  por  su  omisión,  si  no  acredita  que  oportunamente 
usó  de  los  medios  legales  para  conseguir  el  pago. 

Abt.  354.  Si  el  comisionista  persigue  además  de  la  comisión  ordi- 
naria otra  garantía  de  las  operaciones  á  plazos,  deberá  abonar  al  comi- 
tente las  sumas  debidas  por  ellas  al  vencimiento  de  los  plazos. 

Art.  355.  Cuando  en  ima  misma  negociación  se  comprenden  efectos 
de  distintos  comitentes,  ó  del  comisionista  de  algimos  ó  varios  comi- 
tentes, debe  hacerse  en  la  factura  la  distinción  expresando  las  marcas 
y  contramarcas  que  designen  la  distinta  procedencia,  y  anotarse 
también  en  los  asientos  de  los  libros. 

Abt.  356.  El  comisionista  que  tuviere  contra  una  misma  persona 
créditos  procedentes  de  operaciones  ejecutadas  por  cuenta  de  dis- 
tintos comitentes,  ó  por  cuenta  propia  y  ajena,  deberá  anotar  en 
sus  asientos  y  en  los  recibos  que  otorgare  la  operación  por  cuya 
cuenta  haga  el  deudor  entregas  parciales. 

Si  no  hubiere  hecho  la  anotación,  los  pagos  se  imputarán  según 
las  reglas  siguientes: 

1*.  Si  el  crédito  procede  de  una  sola  operación  ejecutada  por 
cuenta  de  distintas  personas,  las  entregas  se  distribuirán  entre  todos 
los  interesados  á  prorrata  de  sus  créditos; 

2*.  Si  hay  créditos  provenientes  de  distintas  operaciones',  el  pago 
se  aplicará  á  todos  á  prorrata,  si  todos  los  plazos  están  igualmente 
vencidos  ó  por  vencer; 

3*.  Si  en  la  época  del  pago  irnos  plazos  estuvieren  vencidos  y  otros 
por  vencer,  se  imputará  el  pago  á  los  créditos  vencidos,  según  las 
reglas  anteriores;  y  el  exceso,  si  lo  hubiere,  se  distribuirá  propor- 
cionalmente  entre  los  no  vencidos. 

Art.  357.  El  comitente  tiene  facultad,  en  cualquier  estado  del 
negocio,  para  revocar  ó  modificar  la  comisión,  quedando  á  su  cargo 
las  resultas  de  todo  lo  hecho,  hasta  que  el  comisionista  tenga  conoci- 
miento de  la  revocación  ó  de  la  modificación. 

Art.  358.  La  comisión  caduca  por  el  fallecimiento  del  comisionista 
y  por  quedar  éste  inhabilitado,  por  cualquiera  causa,  para  desempeñar 
la  comisión.  Se  dará  aviso  al  comitente  para  que  provea  lo  conve- 
niente. 

No  se  acaba  la  comisión  por  la  muerte  del  comitente. 

Art.  359.  Las  reclamaciones  del  comitente  contra  el  comisionista 
por  el  mal  desempeño  de  la  comisión  se  prescriben  por  un  año. 

Las  del  comisionista  contra  el  comitente  por  el  pago  de  su  esti- 
pendio se  prescriben  por  dos  años. 

Art.  360.  En  los  casos  no  previstos  especialmente  en  esta  sec- 
ción, se  aplicarán  á  las  comisiones  mercantiles  las  disposiciones  del 
Cócligo  Civil  sobre  el  mandato. 
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§  2°. — De  los  venduUros.o^ 

Art.  90.  Los  venduteros  venden  en  pública  almoneda,  al  mejor 
postor,  productos  naturales,  mercancías  sanas  ó  averiadas  y  bienes 
muebles  de  toda  especie. 

Art.  91.  Son  aplicables  á  los  venduteros  las  disposiciones  de  los 
arts.  75,  82,  83,  85  y  86. 

Art.  92.  Los  venduteros  deben  llevar  tres  libros,  á  saber: 

Diario  de  entradas; 

Diario  de  salidas; 

Libro  de  cuentas  corrientes. 

En  el  primero  asentarán,  por  orden  riguroso  de  fechas,  las  mercan- 
cías ú  otros  objetos  que  recibieren,  con  expresión  de  las  circunstancias 
siguientes:  su  cantidad,  peso  6  medida,  los  bultos  de  que  consten,  sus 
marcas  y  señales,  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  que  los  ha 
entregado  y  el  de  aquélla  por  cuya  cuenta  deben  ser  vendidos  y  su 
precio. 

£n  el  segundo  anotarán  específicamente  los  objetos  vendidos,  por 
orden  y  cuenta  de  quien  lo  han  sido,  el  nombre  y  apellido  del  com- 
prador y  el  precio. 

En  el  tercero  llevarán  la  cuenta  corriente  con  cada  imo  de  sus 
comitentes,  con  referencia  á  los  libros  de  entrada  y  salida. 

Art.  93.  Son  aplicables  á  los  libros  de  los  venduteros  las  disposi- 
ciones de  los  arts.  del  41  al  52  inclusives. 

Art.  94.  Los  venduteros  deben  publicar  con  la  conveniente  antici-* 
pación  un  catálogo  de  las  especies  que  van  á  rematar,  con  designación 
del  lugar  en  que  están  depositadas,  de  los  días  y  horas  en  que  pueden 
ser  inspeccionadas,  y  del  lugar,  día  y  hora  en  que  debe  principiar  y 
concluir  el  remate. 

Art.  95.  Se  prohibe  á  los  venduteros: 

1**.  Pregonar  puja  alguna  sin  que  el  postor  la  haya  expresado  en 
voz  clara  é  inteUgible. 

2**.  Tomar  parte  en  la  licitación  por  sí  ó  por  medio  de  terceros. 

3®.  Adquirir  objetos  cuya  venta  hubieren  hecho,  negociándolos  á 
la  persona  que  los  hubiere  obtenido  en  el  remate. 

La  violación  de  estas  prohibiciones  será  penada  con  multas  de  cien 
á  mil  bolívares,  con  suspensión  y  aun  destitución  del  oficio,  á  juicio 
del  juez,  pudiendo  acumularse  la  multa  con  la  suspensión  ó  destitu- 
ción.    Además  indenmizarán  los  daños  y  perjuicios  causados. 

Art.  96.  La  venta  de  un  objeto  en  almoneda,  una  vez  principiada 
no  podrá  suspenderse,  y  aquél  será  adjudicado  al  mejor  postor, 
cualquiera  que  sea  el  precio  ofrecido,  á  menos  que  habiéndose  fijado 
al  principiarse  el  remate  un  minimun  para  las  posturas,  no  hubiere 
licitadores  por  ese  mínimum. 

fl  Véaee  el  tít.  VI,  1.  I  del  Código  Español.  No  hay  una  sección  con  este  título  en 
el  Código  EspafíolJ 
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Abt.  97.  Toda  venta  en  almoneda  es  al  contado. 

Abt.  98.  Ocurriendo  duda  acerca  de  la  persona  del  adjudicatario 
ó  de  la  conclusión  del  remate,  se  abrirá  de  nuevo  la  licitación,  y  no 
habrá  lugar  á  reclamación  por  parte  de  los  anteriores  postores. 

Abt.  99.  Si  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  verificado  el  remate  no 
pagare  el  precio  el  adjudicatario,  la  adjudicación  quedará  sin  efecto 
y  se  abrirá  de  nuevo  la  licitación,  siendo  responsable  el  adjudicatario 
anterior  de  la  baja  en  el  precio  y  de  los  gastos  del  nuevo  remate,  sin 
perjuicio  de  poder  ser  obligado  á  tomar  la  cosa  rematada  y  á  pagar  el 
precio. 

Abt.  100.  Dentro  de  cuatro  días  de  verificado  el  remate  se  pasará 
al  comitente  cuenta  de  los  efectos  vendidos  y  se  le  pagará  el  saldo 
que  resulte  á  su  favor. 

Por  morosidad  en  la  rendición  de  la  cuenta  ó  en  el  pago  del  saldo 
perderá  el  vendutero  su  comisión,  y  responderá  al  interesado  de  los 
daños  y  perjuicios  que  le  hubiere  causado. 

Abt.  101.  En  los  casos  no  previstos  en  este  parágrafo  se  aplicarán 
las  disposiciones  establecidas  para  el  contrato  de  comisión. 

Sección  V. — Db  los  factorbs  y  db  los  defbndientbs  de  combrcio. 

Abt.  102.  Factor  es  el  gerente  de  ima  empresa  ó  establecimiento 
mercantil  ó  fabril  ó  de  un  ramo  de  ellos  que  administra  por  cuenta  del 
dueño. 

Dependientes  son  los  empleados  subalternos  que  el  comerciante 
tiene  á  su  lado  para  que  le  auxilien  en  sus  operaciones  obrando  bajo 
su  dirección. 

El  dueño  toma  el  nombre  de  principal  con  relación  á  los  factores  y 
dependientes. 

Abt.  103.  El  factor  debe  ser  constituido  por  documento  registrado, 
que  se  anotará  en  el  Registro  de  Comercio  y  se  fijará  en  la  sala  de 
audiencia  del  Tribunal. 

Los  factores  se  entienden  autorizados  para  todos  los  actos  que 
abrace  la  gestión  de  la  empresa  ó  establecimiento  que  se  les  confía, 
y  podrán  ejecutar  todo  lo  que  sea  necesario  para  el  buen  desempeño 
de  su  encargo,  á  menos  que  el  principal  les  limite  expresamente  sus 
facultades  en  el  poder  que  les  diere. 

Abt.  104.  En  las  operaciones  que  ejecutaren,  expresarán  los  fac- 
tores que  contratan  á  nombre  de  sus  principales;  y  en  los  documentos 
que  suscribieren,  pondrán  antes  de  la  firma  que  obran  por  poder. 

Abt.  105.  Si  los  factores  omitieren  la  expresión  de  que  obran  por 
poder,  quedan  personalmente  obligados  á  complir  los  contratos  que 
celebren;  pero  se  entenderá  que  lo  han  hecho  por  cuenta  de  sus  prin- 
cipales en  los  casos  siguientes: 

1^.  Cuando  el  contrato  corresponda  al  giro  ordinario  del  estable- 
cimiento que  administran. 
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2^.  Si  hubieren  contratado  por  orden  del  principal  aunque  la 
operación  no  esté  comprendida  en  el  giro  ordinario  del  establecimento. 

3°.  Si  el  principal  hubiere  ratificado  expresa  ó  tácitamente  el  con- 
trato^ aunque  se  haya  celebrado  sin  su  orden. 

4°.  Si  el  resultado  de  la  negociación  se  hubiere  invertido  en  provecho 
del  principal. 

En  todos  estos  casos  los  terceros  que  contrataren  con  el  factor 
pueden  dirigir  sus  acciones  contra  éste  ó  contra  el  principal,  pero  no 
oontra  ambos 

Abt.  106.  Se  prohibe  á  los  factores  y  dependientes  traficar  por  su 
cuenta  y  tomar  interés  en  nombre  propio^ó  ageno;  en  negociaciones 
del  mismo  género  que  las  del  establecimiento  en  que  sirven,  á  menos 
que  fueren  expresamente  autorizados  para  ello.  En  caso  de  contra- 
vención, se  applicarán  al  principal  las  utilidades  que  produzcan  las 
negociaciones,  quedando  las  pérdidas  por  cuenta  de  aquéllos. 

Abt.  107.  Los  dependientes  no  obligan  á  sus  principales  en  los 
contratos  que  celebren,  á  menos  que  éstos  les  hayan  conferido  expresa- 
mente la  facultad  de  ejecutar  en  su  nombre  determinadas  operaciones 
de  su  giro. 

Abt.  108.  Los  contratos  que  celebre  el  dependiente  con  las  personas 
á  quienes  su  principal  le  haya  dadoJ[á  conocer  como  autorizado  para 
ejecutar  algunas  operaciones  de  su  tráfico  obUgan  al  principal. 

Pero  la  autorización'^para  firmar,  la  correspondencia,  girar,  aceptar 
ó  endosar  letras  de  cambio  ó  libramientos,  suscribir  obligaciones  y  la 
que  se  dé  al  dependiente  viajero  deben  otorgarse  por  escritura  pública, 
que  se  anotará  y  fijará  en  la  forma  dicha  en  el  art.  103. 

Abt.  109.  IjOs  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  se 
reputan  autorizados  para  cobrar  el  producto  de  las  ventas  que 
hicieren;  pero  deberán  expedir  á  nombre  de  sus  principales  los 
recibos  que  otorgaren. 

Tendrán  igual  facultad  los  dependientes  que  venden  por  mayor, 
siempre  que  las  ventas  se  hagan  al  contado  y  que  el  pago  se  verifique 
en  el  mismo  almacén  en  que  sirven.  ^ 

Abt.  110.  Los  asientos  que  los  dependientes  encargados  de  la  con- 
tabilidad hagan  en  los  libros  de  sus  principales  tienen  el  mismo  valor 
que  si  fueran  hechos  por  éstos. 

Abt.  111.  Los  contratos  entre  los  principales  y  los  factores  ó  depen- 
dientes, por  tiempo  determinado,  son  rescindibles  antes  de  la  expira- 
ción del  término,  en  los  casos  siguientes : 

1®.  Fraude  ó  abuso  de  confianza  que  cometa  el  factor  ó  dependiente; 

2^  Ejecución  de  algunas  de  las  operaciones  prohibidas  al  factor  ó 
dependiente; 

3**.  Lijiuias  ó  actos  que  á  juicio  del  tribunal  de  comercio  compro- 

a  Este  artículo  es  parecido  el  art.  294  del  Código  Espafiol. 
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metan  la  seguridad  personal,  el  honor  6  los  intereses  del  principal  6 
del  factor  ó  dependiente; 

4°.  Maltrato  por  parte  del  principal,  á  juicio  del  tribunal  de  co- 
mercio; 

5*^.  Falta  de  pago  del  salario  en  dos  meses  consecutivos; 

6^.  Inhabilitación  absoluta  de  los  factores  6  dependientes  para  el  ser- 
vicio estipulado. 

Abt.  112.  No  habiendo  tiempo  determinado  en  el  contrato,  cual- 
quiera de  las  partes  puede  darlo  como  cumplido,  avisando  á  la  otra' 
con  un  mes  de  anticipación. 

El  principal  podrá  despedir  al  factor  ó  dependiente  antes  de  vencer 
el  mes,  pagándole  el  sueldo  que  le  corresponde  por  todo  el  mes. 

Abt.  113.  Los  factores  ó  dependientes  tienen  derecho: 

1^.  Al  salario  estipulado,  aun  cuando  no  prestaren  sus  servicios  en 
dos  meses  continuos,  si  fuere  por  accidente  inculpable; 

2^.  A  la  indemnización  de  las  pérdidas  y  gastos  extraordinarios  que 
hicieren  por  consecuencia  inmediata  del  servicio  que  prestaran. 

Art.  114.  El  principal  no  puede  oponer  á  los  terceros  de  buena  fé 
la  revocación  de  los  poderes  del  factor  ó  dependiente  por  operaciones 
ejecutadas  después  de  la  revocación,  si  no  hubiere  hecho  ésta  en  la 
misma  forma  en  que  otorgó  la  autorización,  y  además  la  hubiere  publi- 
cado en  algún  periódico,  en  el  caso  en  que  la  autorización  se  hubiere 
dado  por  escritura  pública  ó  por  circulares. 


ESPAÑA. 

TÍTULO  IV. — Del  depósito  mercantil.^ 

MOTIVOS. 

Más  importantes  y  trascendentales  son  las  reformas  que  el  proyecto 
introduce  en  la  legislación  vigente  en  España  sobre  el  depósito  volun- 
tario de  toda  clase  de  efectos  comerciales,  hecho  en  poder  de  comer- 
ciantes ó  sociedades  mercantiles,  &  excepción  de  aquéllas  que  tienen 
por  principal  objeto  operaciones  de  almacenaje  y  depósito  de  mer- 
cancías, pues  acerca  de  éstas  rigen  las  disposiciones  especiales  ex- 
puestas al  tratar  del  contrato  de  sociedad. 

Comparada  la  doctrina  del  código  vigente  con  la  del  proyecto,  se 
observan  notables  diferencias  entre  ambas,  tanto  respecto  á  la  natura- 
leza de  este  contrato  y  medios  de  formalizarse,  como  á  las  obligaciones 
que  el  mismo  produce  para  el  depositario,  y  muy  particularmente 
cuando  el  depósito  consiste  en  numerario.  Según  el  Código  de 
España  el  depósito  mercantil  no  tiene  un  carácter  propio  y  peculiar, 
toda  vez  que  resulta  equiparado  con  la  comisión,  en  cuanto  al  modo 
de  constituirse  y  á  las  obligaciones  que  de  él  se  derivan,  para  cada 
una  de  las  partes  contratantes.  El  proyecto,  por  el  contrario,  le 
restituye  su  verdadero  ser  jurídico,  fijando  los  requisitos  necesarios 

o  S€gún  sentencia  de  8  abril  de  1881,  el  depósito  puede  constituirse  á  favor  de  un 
tercero,  y  cuando  se  efectúe  de  este  ínodo,  la  tercera  persona  designada  se  subroga  en 
todos  los  derechos  del  depositante;  y  que  aunque  el  depósito  irregular  se  considere  como 
mutuo  para  los  efectos  de  la  devolución  entre  el  depositante  y  depositario,  conserva, 
ésto  no  obstante,  en  concurrencia  de  otros  acreedores,  contra  aqu^4,  su  cualidad  de 
acreedor  personal  simplemente  privilegiado,  á  tenor  de  la  ley  12,  tít.  14,  part.  5». 

El  que  recibe  la  cosa  en  guarda  debe  darla  al  que  se  la  dio  en  guarda.  (Sentencia  de 
24  de  junio  de  1881.) 

No  puede  calificaree  de  depósito  regular,  en  el  cual  siempre  conserva  el  depositante  la 
propiedad  de  la  cosa  depositada,  el  recibo  de  una  cantidad,  aunque  se  expresa  ésta  en 
el  documento  en  que  se  consigna,  si  por  el  resto  del  contexto  de  dicho  documento  se  ve 
que  no  fué  un  contrato  de  aquella  clase  el  que  realmente  se  celebró,  obligándose  á 
devolverla  en  la  misma  especie  de  moneda  fiduciaria  en  que  la  recibió,  ó  en  oro  ó  plata, 
adquiriendo,  por  tanto,  el  dominio  puro  de  la  cantidad  que  se  dice  depositada,  con  la 
obligación  de  restituir  otro  tanto  de  la  misma  especie.  (Sentencia  de  2  de  marzo  de 
1881.) 

Los  contratos  de  depósito  irregular  son  contratos  gratuitos  por  bu  naturaleza,  y 
degeneran  en  otra  clase,  según  la  ley,  cuando  media  precio  ó  galardón.  (Sentencia  de 
2  de  marzo  de  1883.) 
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para  su  perfecta  existencia  legal^  las  circunstanciaa  que  han  de  con- 
currir para  que  se  considere  mercantil,  y  todas  las  obligaciones  que 
ha  de  cumph'r  el  depositario,  con  entera  independencia  de  los  otros 
Contratos,  en  los  que  pueda  transformarse  durante  el  curso  de  las 
operaciones  comerciales. 

Así  es  que,  restituyendo  el  proyecto  al  depósito  mercantil  el  carácter 
de  contrato  real,  de  que  le  privó  el  Código  actual,  declara  que  queda 
perfeccionado  mediante  la  entrega  de  la  cosa  que  constituya  su  objeto, 
no  bastando  el  simple  consentimiento  de  las  partes,  ni  la  convención 
escrita,  para  que  resulte  definitivamente  constituido. 

Con  motivo  del  gran  incremento  que  ha  tomado  el  tráfico  en 
nuestros  tiempos  y  de  haberse  generalizado  las  especulaciones  comer- 
ciales, importaba  someter  á  la  jurisdicción  del  Código  de  Comercio 
los  contratos  de  depósito,  celebrados  con  ánimo  de  obtener  algún 
lucro,  cualquiera  que  fuese  la  profesión  del  depositario.  A  este  fin 
el  proyecto  reputa  mercantiles  todos  los  depósitos  verificados  en  poder 
de  comerciantes,  por  personas  que  reúnan  ó  no  esta  cualidad,  siempre 
que  tales  contratos  constituyan,  por  sí  mismos,  una  operación  mer- 
cantil, ó  sean  causa  ó  resultado  de  otras  operaciones  mercantiles. 

La  retribución,  á  que  tiene  derecho  el  depositario  en  los  depósitos 
mercantiles  y  que  sólo  dejará  de  percibir  cuando  renuncie  expresa- 
mente á  ella,  aumenta  la  responsabilidad  que  las  leyes  comimes  impo- 
nen al  simple  depositario  respecto  de  la  custodia  y  conservación  de  las 
cosas  depositadas.  Por  eso  no  basta  que  tenga  en  la  guarda  de  la  cosa 
el  cuidado  de  un  buen  padre  de  familia ;  necesita  redoblar  y  extremar 
su  vigilancia.  Fundado  en  estos  principios,  el  proyecto  hace  respon- 
sable al  depositario  de  todos  los  menoscabos,  daños  y  perjuicios  que 
las  misma»  cosas  depositadas,  incluso  el  numerario,  sufran  por  su  dolo 
6  negligencia,  y  también  de  los  que  provengan  de  la  naturaleza  6 
vicio  propio  de  las  cosas,  si  no  hizo  por  su  parte  lo  necesario  para 
evitarlos  ó  remediarlos,  y  no  dio  oportuno  aviso  al  depositante  inme- 
diatamente que  se  manifestaron.  Esta  responsabilidad  es  más 
estrecha,  tratándose  de  numerario  entregado  con  expresión  de  las 
monedas  ó  cerrado  y  sellado.  El  depositario  responde  entonces  de  los 
riesgos  de  toda  clase  que  sufra  la  suma  depositada,  á  no  probar  que 
ocurrieron  por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor. 

En  atención  á  que  la  práctica  usual  y  corriente  del  comercio  rara 
vez  presenta  aislada  la  celebración  de  im  contrato  de  depósito,  siendo 
lo  más  frecuente  que  éste  sirva  de  base  ó  de  principio  á  una  serie  de 
contratos  mercantiles,  en  los  cuales  suele  transformarse,  más  ó  menos 
totalmente,  por  el  mero  hecho  de  disponer  de  las  cosas  dadas  en 
custodia  el  depositario,  de  orden  ó  por  encargo  der  depositante,  el 
proyecto  declara,  para  evitar  dudas,  que  el  contrato  de  depósito 
extinguido,  respecto  de  las  cosas  de  que  dispusiere  el  depositario, 
bien  para  sus  negocios  propios,  bien  para  emplearlas  en  operaciones 
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en  que  el  depositante  le  confiare,  cesando  desde  este  momento  los 
efectos  de  dicho  contrato,  por  lo  que  toca  á  esas  mismas  cosas,  y 
debiendo  regirse  las  relaciones  que  entre  dichas  personas  se  formen,  á 
consecuencia  de  este  hecho,  por  los  preceptos  propios  y  peculiares 
del  nuevo  contrato  que,  en  sustitución  del  primero,  hubieren  celebrado. 
Y,  por  último,  en  justa  deferencia  al  principio  de  Ubertad  de  con- 
tratación, hace  extensivo  el  proyecto  á  todas  las  sociedades  mercan- 
tiles el  beneficio  limitado  por  la  actual  legislación  de  España  á.  los 
bancos  de  regirse  los  depósitos  hechos  en  los  mismos  por  los  estatutos, 
antes  que  por  los  preceptos  del  Código. 

TEXTO. 

Abt.  303.  Para  que  el  depósito  sea  mercantil,  se  requiere  : 
1°.  Que  el  depositario,  al  menos,  sea  comerciante. 
2°.  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  de  comercio. 
3®.  Que  el  depósito  constituya  por  sí  una  operación  mercantil,  ó  se 
haga  como  causa  &  á  consecuencia  de  operaciones  mercantiles. 

Véanse  loe  arte.  193  y  siguientes  y  sus  ampliaciones  respectivas.  ^ 

Según  la  vigente  ley  del  timbre  de  26  marzo  1900,  llevarán  timbre  especia 
móvil  de  10  céntimos  los  resguardos  de  entr^a  de  cantidad  por  cuenta  corriente  y 
los  talones  al  portador  contra  dicha  cuenta  (art.  146),  é  igualmente,  según  el  art. 
187,  los  resguardos  de  depósito  en  metálico  con  interés,  y  los  de  títulos,  valores, 
electos  ó  documentos  que  devenguen  interés  á  que  se  refiere  el  art.  308  del  Código 
de  Comercio,  quedan  sujetos  al  timbre  gradual.  Los  que  se  den  por  depósito  de 
alhajas  y  efectos  análogos,  satisfagan  ó  nó  premio  de  custodia,  llevarán  timbre  de 
5  pesetas.    (Art.  185,  núm.  3<*.) 

Jurisprudencia. — No  puede  calificarse  de  depósito  mercantil  el  constituido 
cuando  no  tiene  por  objeto  el  contrato  una  operación  de  comercio,  ni  en  su  conse- 
cuencia le  son  aplicables  sus  preceptos.  (S.  4  marzo  de  1881.)  El  Código  Civil, 
supletorio  del  de  comercio,  no  concede  á  las  mujeres  el  privilegio  de  eximirse  del 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  fianza.  Cuando  la  fianza  se  refiera  á  un 
contrato  mercantil,  está  sujeta  al  Código  de  Comercio.  Cuando  la  obligación 
principal  consista  en  la  devolución  de  unos  valores  que  debía  entregar  un  corredor 
de  comercio  por  tenerlos  recibidos  y  abonados  en  cuenta  corriente  de  valores,  es 
indudable  su  carácter  mercantil.  (S.  29  diciembre  de  1898.)  Si  una  persona  es 
comerciante  al  tiempo  de  depositarse  en  su  poder  valores  que  luego  distrajo,  no 
puede  negarse  al  depósito  el  carácter  de  mercantil,  conforme  á  lo  prescrito  en  este 
artículo.     (S.  27  marzo  1901.) 

Abt.  304.  El  depositario  tendrá  derecho  á  exigir  retribución  por  el 
depósito,  á  no  mediar  pacto  expreso  en  contrario. 

Si  las  partes  contratantes  no  hubieren  fijado  la  cuota  de  retribución, 
se  regulará,  según  los  usos  de  la  plaza  en  que  el  depósito  se  hubiere 
constituido. 

Abt.  305.  El  depósito  quedará  constituido  mediante  la  entrega  al 
depositario  de  la  cosa  que  constituya  su  objeto. 

Abt.  306.  El  depositario  está  obligado  á  conservar  la  cosa  objeto 
del  depósito,  según  la  reciba,  y  á  devolverla  con  sus  aumentos,  si 
los  tuviere,  cuando  el  depositante  se  la  pida. 
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En  la  conservación  del  depósito,  responderá  el  depositario  de  los 
menoscabos,  daños  y  perjuicios  que  las  cosas  depositadas  sufrieren 
por  su  malicia  ó  negligencia,  y  también  de  los  que  provengan  de  la 
naturaleza  ó  vicio  de  las  cosas,  si  en  estos  casos  no  hizo  por  su  parte  lo 
necesario  para  evitarlos  ó  remediarlos,  dando  aviso  de  ellos  además 
al  depositante,  inmediatamente  que  se  manifestaren. 

Art.  307.  Cuando  los  depósitos  sean  de  numerario,  con  especifica- 
ción de  las  monedas  que  los  constituyan,  ó  cuando  se  entreguen 
sellados  ó  cerrados,  los  aumentos  ó  bajas  que  su  valor  experimente 
serán  de  cuenta  del  depositante. 

Los  riesgos  de  dichos  depósitos  correrán  á  cargo  del  depositario, 
siendo  de  cuenta  del  mismo  los  daños  que  sufrieren,  á  no  probar  que 
ocurrieron  por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito  insuperable. 

Cuando  los  depósitos  de  numerario  se  constituyeren  sin  especifi- 
cación de  monedas  ó  sin  cerrar  ó  sellar,  el  depositario  responderá  de 
su  conservación  y  riesgos  en  los  términos  establecidos  por  el  párrafo 
segundo  del  art.  306. 

•  Aet.  308.  Los  depositarios  de  títulos,  valores,  efectos  ó  documentos 
que  devenguen  intereses,  quedan  obligados  á  realizar  el  cobro  de  éstos 
en  las  épocas  de  sus  vencimientos,  así  como  también  á  practicar 
cuantos  actos  sean  necesarios  para  que  los  efectos  depositados  con- 
serven el  valor  y  los  derechos  que  les  correspondan  con  arreglo  á  las 
disposiciones  legales.^ 

Art.  309.  Siempre  que,  con  asentimiento  del  depositante,  dispu- 
siere el  depositario  de  las  cosas  que  fueren  objeto  de  depósito,  ya  para 
sí  ó  sus  negocios,  jsl  para  operaciones  que  aquél  le  encomendare, 
cesarán  los  derechos  y  obligaciones  propios  del  depositante  ó  deposita- 
rio, y  se  observarán  las  reglas  y  disposiciones  aplicables  al  préstamo 
mercantil,  á  la  comisión  ó  al  contrato  que  en  sustitución  del  depósito 
hubieren  celebrado. 

Jurisprudencia. — El  que  recibe  en  depósito  cosas  que  se  pueden  contar,  como 
billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  tiene  la  obligación  de  devolver  los 
mismos  ú  otros  tantos;  y  si  esto  no  fuera  posible,  su  precio  según  valiesen  al  tiempo 
en  que  debieron  devolverse,  con  arreglo  á  las  leyes  2*,  tít.  III,  y  3'  y  8',  tít.  I, 
partida  5*,  con  cuya  doctrina  se  hallan  conformes  el  artículo  ampliado  y  el  312  de 
este  Código.  (S.  9  julio  1889.)  En  el  contrato  de  depósito,  es  indispensable  que 
el  depositario  tenga  siempre  la  obligación  de  conservar  la  cosa  depositada  según  la 
reciba,  para  devolverla  cuando  se  le  pida  (S.  28  noviembre  1896);  es  decir,  que  el 
contrato  de  cuenta  corriente  supone  en  el  deudor  la  facultad  de  disponer  de  lae 
cantidades  recibidas  en  tal  concepto,  lo  cual  es  contrario  á  la  naturaleza  del 
depósito.  £1  asentimiento  del  depositante  para  que,  el  que  lo  custodia,  disponga 
del  depósito,  no  puede  presumirse  ni  establecerse  por  la  mera  afirmación  del 
depositario.     (S.  27  marzo  1901.) 


a  Art.  189  de  la  nueva  ley  del  timbre.  Todos  estos  documentos  están  sujetos  al 
timbre  gradual,  cuya  base  será  el  valor  efectivo  de  los  mismos  en  el  día  del  depósito, 
según  la  última  cotización  que  hayan  tenido,  siguiendo  la  escala  de  dicho  artículo. 
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Abt.  310.  Xo  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  los 
depósitos  verificados  en  los  bancos,  en  los  almacenes  generales,  en 
las  sociedades  de  crédito  ó  en  otras  cualesquiera  compañías,  se  regirán 
en  primer  lugar  por  los  estatutos  de  las  mismas,  en  segundo  por  las 
prescipciones  de  este  Código,  y  últimamente,  por  las  reglas  del  derecho 
común,  que  son  aplicables  á  todos  los  depósitos. 


ARGENTINA. 

Capítulo  tercero. — De   los   barraqueros   y  administradores  de  casas  de 

depósitos. 

Abt.  123.  Los  barraqueros  y  administradores  de  casas  de  depósito 
están  obligados : 

1**.  A  llevar  un  libro  con  las  formalidades  exigidas  en  el  art.  53, 
sin  dejar  blancos,  hacer  interlineaciones,  raspaduras  ni  enmiendas; 

2^.  Á  asentar  en  el  mismo  libro  numeradamente,  y  por  orden  cro- 
nológico de  día,  mes  y  año,  todos  los  electos  que  recibieren,  expre- 
sando con  claridad  la  calidad  y  cantidad  de  las  efectos,  los  nombres 
de  las  personas  que  los  remitieron  y  á  quién,  con  las  marcas  y  núme- 
ros que  tuvieren,  anotando  convenientemente  su  salida; 

3**.  A  dar  los  recibos  correspondientes,  declarando  en  ellos  la  cali- 
dad, cantidad,  números  y  marcas,  haciendo  pesar,  medir  ó  contar  en 
el  acto  del  recibo  los  artículos  que  fueren  susceptibles  de  ser  pesados, 
medidos  ó  contados; 

4®.  A  conservar  en  buena  guarda  los  efectos  que  recibieren  y  cuidar 
que  no  se  deterioren;  haciendo  para  ese  fin,  por  cuenta  de  quiens 
pertenecieren,  las  mismas  diligencias  y  gastos  que  harían  si  fueren 
propios; 

5**.  A  mostrar  ¿  los  compradores,  por  orden  de  los  dueños,  los 
artículos  ó  efectos  depositados. 

Abt.  124.  Los  barraqueros  y  administradores  de  depósito  son 
responsables  á  los  interesados,  de  la  pronta  y  fiel  entrega  de  los 
efectos  que  hubiesen  recibido,  so  pena  de  prisión,  siempre  que  no  lo 
efectuaren  dentro  de  24  horas  después  de  haber  sido  judicialmente 
requeridos  con  los  recibos  respectivos. 

Akt.  125.  Es  lícito,  tanto  al  vendedor  como  al  comprador  de  los 
artículos  existentes  en  las  barracas  ó  depósitos,  exigir  que  eñ  el  acto 
de  la  salida  se  repesen  ó  recuenten  los  efectos,  sin  que  estén  obligados 
por  semejante  operación  á  pagar  cantidad  alguna. 

Abt.  126.  Los  barraqueros  ó  administradores  de  depósito  respon- 
den por  los  hurtos  acaecidos  dentro  de  sus  barracas  ó  almacenes,  á 
no  ser  que  fueran  cometidos  por  fuerza  mayor,  la  que  deberá  justifi- 
carse inmediatamente  después  del  suceso,  con  citación  de  los  intere- 
sados 6  de  quienes  los  representen. 
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Art.  127.  Son  igualmente  responsables  á  los  interesados,  por  las 
malversaciones  ú  omisiones  de  sus  factores,  encargados  ó  dependien- 
tes, así  como  por  los  pesjuicios  que  les  resultasen  de  su  falta  de  diligen- 
cia en  el  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  art.  123,  núm.  4. 

Abt.  128.  En  todos  los  casos  en  que  fuesen  obligados  á  pagar  á  las 
partes  faltas  de  efectos  ú  otros  cualesquier  perjuicios,  la  tasación  se 
hará  por  peritos  arbitradores. 

Abt.  129.  Los  barraqueros  y  administradores  tienen  derecho  á 
exigir  la  retribución  estipulada,  ó  en  falta  de  estipulación,  la  que 
fuere  de  uso,  pudiendo  negarse  á  la  entrega  de  los  efectos  mientras 
no  se  les  pague. 

Sin  embargo,  si  hubiere  lugar  á  alguna  reclamación  contra  ellos, 
sólo  tendrán  derecho  á  exigir  el  depósito  de  la  retribución  ó  salario. 

Art.  130.  Los  barraqueros  y  administradores  de  depósito,  tienen 
privilegio  y  derecho  de  retención  en  los  efectos  existentes  en  sus 
barracas  ó  almacenes,  al  tiempo  de  la  quiebra  del  comerciante  pro- 
pietario de  los  efectos,  para  ser  pagados  de  los  salarios  y  de  los  fastos 
hechos  en  su  conservación,  con  la  preferencia  establecida  en  el  título 
"De  las  diferentes  clases  de  créditos  y  de  su  graduación." 

Art.  131.  Son  aplicables  á  los  barraqueros  y  administradores  de 
depósito,  las  disposiciones  del  título:  "Del  depósito.*' 

Título  octavo. — Del  depósito, 

Art.  572.  Sólo  se  considera  comercial  el  depósito  que  se  hace  con 
un  comerciante,  ó  por  cuenta  de  un  comerciante,  y  que  tiene  por 
objeto  ó  que  nace  de  un  acto  de  comercio. 

Art.  573.  El  depositario  puede  exigir  por  la  guarda  de  la  cosa 
depositada,  una  comisión  estipulada  en  el  contrato,  ó  determinada 
por  el  uso  de  la  plaza. 

Si  ninguna  comisión  se  hubiese  estipulado,  ni  se  hallase  establecida 
por  el  uso  de  la  plaza,  será  determinada  por  arbitradores.  El  depó- 
sito gratuito  no  se  considera  contrato  de  comercio. 

Art.  574.  El  depósito  se  confiere  y  se  acepta  en  los  mismos  tér- 
minos que  el  mandato  ó  comisión,  y  las  obligaciones  recíprocas  del 
depositante  y  depositario  son  las  mismas  que  se  prescriben  para  los 
mandantes  y  mandatarios  y  comisionsitas,  en  el  título:  Del  mandato 
y  de  las  comisiones  y  consignaciones. 

Art.  575.  El  depositario  de  una  cantidad  de  dinero  no  puede  usar 
de  ella.  Si  lo  hiciere  son  de  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  ocurran 
en  la  cantidad  depositada,  aunque  provengan  de  caso  fortuito,  y 
debe  abonar  al  depositante  los  intereses  corrientes. 

Art.  576.  Si  el  depósito  se  constituyere  con  expresión  de  la  clase 
de  moneda  que  se  entrega  al  depositario,  serán  de  cuenta  del  deposi- 
tante los  aumentos  ó  bajas  que  sobrevengan  en  su  valor  nominal.' 

a  Véase  el  art.  307  del  Código  Español. 
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Art.  577.  Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que 
devengan  intereses  estará  á  cargo  del  depositario  su  cobranza  y  todas 
las  demás  diligencias  necesarias  para  la  conservación  de  su  valor  y 
efectos  legales,  so  pena  de  daños  y  perjuicios. 

Abt.  678.  El  depositario  á  quien  se  ha  arrebatado  la  cosa  por 
fuerza,  dándole  en  su  lugar  dinero  ó  algo  equivalente,  está  obligado 
á  entregar  al  depositante  lo  que  ha  recibido  en  cambio. 

Art.  579.  Los  depósitos  hechos  en  bancos  públicos,  quedan  sujetos 
á  las  disposiciones  de  las  leyes,  estatutos  ó  reglamentos  de  su  insti- 
tución; y  en  cuanto  en  ellos  no  se  halle  especialmente  determinado, 
serán  aplicables  las  disposiciones  de  este  título. 
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TÍTULO  3°. — De  la  venta  y  camlxio  mercantil. 
Capítulo  P. — De  las  condiciones  de  la  venta  mercantil. 

Art.  307.  Hay  dos  especies  de  venta  mercantil  á  saber:  por  mayor 
y  por  menor.  Venta  por  mayor  es  la  que  se  hace  por  tercios,  fardos, 
cajones,  sacos,  jabas,  ziurones  ó  barricas;  y  venta  por  menor  la  que 
se  hace  por  menores  cantidades.® 

Art.  308.  Para  que  la  venta  de  una  cosa  pueda  reputarse  mer- 
cantil, es  preciso  que  concurran  simultáneamente  las  circunstancias 
siguientes : 

1*.  Que  sea  mueble,  consistente  en  fnitos  6  artefactos,  bien  sean 
del  país  ó  extranjeros; 

2*.  Que  él  que  la  venda  ejerza  habitualmente  actos  positivos  de 
comercio ; 

3*.  Que  se  compre  para  revenderse.^ 

«Véase  la  nota  al  art.  5**,  la  resolución  de  14  de  junio  de  1843  y  el  decreto  de  10  de 
mayo  de  1850. 

*  La  compra  y  venta  de  bienes  inmuebles  aun  cuando  tenga  por  objeto  el  lucro  no  es 
considerada  como  acto  de  comercio  en  ninguno  de  los  códigos  mercantiles;  y  por 
tal  razón  el  Código  Nacional  exige  para  reputar  una  venta  como  mercantil,  que  el 
objeto  vendido  sea  mueble.  Otros  códigos  no  sólo  limitan  la  venta  mercantil  á  frutos 
ó  arteiactos,  sino  que  la  extienden  á  los  valores  circulantes  en  el  comercio.  Según 
esto  ¿podrá  reputarse  comerciante,  al  que  se  ocupa  habitualmente  y  con  el  fin  de  re- 
portar algún  lucro  de  la  compra  y  venta  de  acciones  ó  cédulas  do  Banco  y  otras  socie-^ 
dades  anónimas?  Estando  á  la  letra  del  artículo  que  nos  ocupa,  el  que  se  ocupa  de 
talee  negociaciones  no  debe  ser  tenido  como  comerciante;  pero  debe  ser  reputado  tal, 
con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  224.  La  ley  ha  establecido  todas  las  condi- 
ciones que  simultáneamente  deben  concurrir  para  reputar  mercantil  una  venta;  y  ello 
68  muy  importante,  no  sólo  para  saber  á  qué  ley  está  sujeta,  sino  también  para  fijar  la 
jurisdicción  especial. 
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Abt.  309.  El  contrato  de  venta  mercantil  no  podrá  rescindirse 
por  cansa  de  lesión,  pero  habrá  lugar  á  daños  y  perjuicios  contra  61 
que  al  celebrarlo  haya  procedido  con  dolo.* 

Abt.  310.  Toda  cantidad  entregada  en  las  ventas  mercantiles, 
bajo  el  nombre  de  arras,  se  tendrá  por  pago  á  cuenta  del  precio;  salvo 
el  caso  en  que  haya  habido  el  convenio  de  perderlas  para  poderse 
apartar  del  contrato. 

Abt.  311.  lias  ventas  de  mercaderías,  en  que  el  comprador  hubiere 
puesto  la  condición  de  ensayarlas,  no  serán  perfectas  hasta  que  llegado 
este  caso,  no  resulte  nuevo  avenimiento  entre  partes.^ 

Abt.  312.  Tampoco  serán  perfectas  hasta  el  nuevo  avenimiento  de 
partes,  las  ventas  hechas  sin  estar  las  mercaderías  á  la  vista,  6  cuando 
no  puedan  clasificarse  por  su  calidad  conocida  en  el  comercio. 

Abt.  313.  Realizada  una  venta  sobre  muestras,  ó  con  determina- 
ción de  su  calidad  conocida  en  el  comercio,  quedará  consumada, 
siempre  que  los  géneros  se  encuentren  conformes  á  las  muestras,  6 
calidad  determinada  á  juicio  de  peritos.  Si  según  éste  no  hubiere 
tal  conformidad,  podrá  rescindirse  el  contrato,  quedando  el  vendedor 
responsable  á  los  daños  y  perjuicios. 

Oapítulo  2?, — De  las  oblioacionbs  del  vendedor. 

Abt.  314.  Tan  luego  como  el  vendedor  y  el  comprador  hayan  con- 
venido sobre  el  precio  de  la  cosa,  será  de  cargo  de  aquél  custodiarla 
en  clase  de  depositario.  Si  no  hubo  plazo  estipulado  para  su  en- 
trega, la  tendrá  á  disposición  del  comprador  hasta  las  veinticuatro 
horas  siguientes  al  ajuste. 

Abt.  315.  Cuando  el  vendedor  alterare  la  cosa  vendida  ó  la  ena- 
genare,  entregará  al  comprador  en  el  acto  de  reclamarla,  otra  equiva- 
lente en  especie,  calidad  y  cantidad.  Siendo  ésto  imposible,  le 
abonará  su  valor  á  juicio  de  arbitros,  quienes  lo  graduarán  con  con- 
cepto al  lucro  que  su  reventa  en  la  plaza  podría  proporcionar  al 
comprador.*' 

Abt.  316.  Serán  de  cargo  del  vendedor,  aun  en  caso  fortuito,  las 
averías  que  experimentaren  las  cosas  no  entregadas  al  comprador: 

o  Véase  la  nota  al  art.  78.  Esta  es  una  diferencia  notable  entre  el  derecho  mer- 
cantil y  el  civil  que  en  este  caso  admite  la  rescisión  del  contrato. 

b  La  condición  de  la  prueba  ó  ensayo  es  suspensiva,  por  cuya  razón  la  venta  queda 
en  suspenso  mientras  se  procede  á  ensayar  ó  probar  la  mercadería;  y  la  venta  no  se  per- 
fecciona sino  después  de  haber  manifestado  su  asentimiento  el  comprador  y  la  acepta- 
ción de  las  condiciones,  el  vendedor. 

c  £1  Código  Chileno  resuelve  este  caso,  fijando  el  precio  que  debe  pagar  el  vendedor, 
cuyo  precio  será  el  que  tenga  la  cosa  vendida  en  la  plaza  comerciiJ  en  que  debió 
"hacerse  la  entrega  y  en  el  día  en  que  ésta  debió  verificarse.  Esta  disposición  la  cree- 
mos más  en  armonía  con  la  buena  fé  comercial  y  con  el  principio  jurídico  de  que  '  á 
nadie  es  lícito  enriquecerse  con  detrimento  ajeno.''  Además  ella  evita  una  gradua- 
ción caprichosa  del  lucro  que  pudieran  hacer  los  arbitros. 
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P.  Toda  vez  que  no  tengan  señales  distintiyas  de  su  identidad,  j 
estén  confundidas  con  otros  de  la  misma  especie; 

2^.  En  los  casos  que  el  comprador  tuviere  el  derecho  de  exami* 
narlaS;  antes  de  perfeccionarse  la  venta; 

3°.  Cuando  debieren  entregarse  por  número,  peso  6  medida; 

4®.  Si  en  el  contrato  hubo  la  condición  de  no  hacerse  la  entrega 
hasta  cierto  plazo,  ó  hasta  que  la  cosa  se  hallara  en  estado  de  entre- 
garse. 

Aet.  317.  Siempre  que  la  cosa  vendida  llegare  á  perecer  6  dete- 
riorase, en  cualquiera  de  los  casos  del  artículo  precedente,  el  vendedor 
devolverá  el  precio  que  se  le  hubiere  anticipado.® 

Abt.  318.  Ningún  vendedor  podrá  negar  al  comprador  una  factura 
de  las  mercaderías  que  le  haya  vendido,  debiendo  entregarle  con 
recibo  á  su  pié  del  precio  ó  parte  de  él,  que  hubiese  percibido. 

Capítulo  3^. — Db  las  OBLiaACioNES  dbl  comprador. 

Art.  319.  En  cuanto  se  haya  cerrado  el  contrato  de  venta,  tendrá 
el  comprador  la  obligación  de  pagar  el  precio  de  la  cosa,  pudiendo 
hacerlo  dentro  de  los  diez  días  siguientes  si  no  se  hubiese  señalado 
otro  término. 

Aet.  320.  Si  el  comprador  no  pagare  el  precio  al  plazo  convenido, 
abonará  desde  su  vencimiento  el  interés  legal  de  su  importe;  y  mien- 
tras la  cosa  se  hallare  en  poder  del  vendedor,  gozará  éste  del  crédito 
de  prelación  sobre  cualquier  acreedor,  por  el  precio  é  interés  referidos.* 

Abt.  321.  Fuera  de  los  casos  que  expresa  el  art.  316,  serán  de  cargo 
del  comprador  todas  las  averías  que  padecieren  las  cosas  vendidas, 
desde  que  se  hubiere  cerrado  el  contrato,  á  no  ser  que  ellas  hayan 
provenido  por  fraude  6  culpa  del  vendedor. 

Capítulo  4°. — ^De  la  entrega  en  las  ventas  mercantiles. 

Akt.  322.  Ningún  comprador  podrá  exigir  la  entrega  de  las  cosas 
vendidas  al  contado,  sin  pagar  su  precio  en  el  acto  que  se  la  haga  el 
vendedor. 

Abt.  323.  Si  el  vendedor  no  entregare  la  cosa  al  plazo  convenido, 
podrá  el  comprador  pedir  la  rescisión  del  contrato  ó  la  reparación  de 
los  perjuicios  ocasionados  por  la  demora. 

Abt.  324.  Proviniendo  la  falta  de  la  entrega  al  plazo  convenido 
de  haber  perecido  ó  deteriorádose  la  cosa  por  accidentes  imprevistos, 
sin  culpa  del  vendedor,  se  eximirá  éste  de  toda  responsabilidad,  y  el 

contrato  quedará  rescindido  de  pleno  derecho. 

k. 

*  La  ley  no  impone^  otra  responsabilidad  al  vendedor,  que  la  de  devolver  el  precio 
recibido,  porque  en  los  casos  determinados  por  el  art.  316,  sólo  hay  ventas  condicionales 
é  imperfectas. 

^  El  interés  legal  es  de  seis  por  ciento  al  año. 
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Art.  325.  Cuando  la  demora  en  entregarse  de  la  cosa  estuviere  de 
parte  del  comprador,  podrá  el  vendedor  acudir  al  juzgado,  y  éste 
ordenará  el  depósito  de  ella.  Lo  propio  se  observará  cuando  el  com- 
prador rehusare  recibirla:  mas  en  uno  como  en  otro  caso,  podrá  el 
vendedor  exigirle  el  precio  de  contado,  6  promover  la  rescisión  del 
contrato.** 

Art.  326.  Los  gastos  de  traslación  de  la  cosa  vendida  al  depósito, 
en  los  casos  del  artículo  anterior,  así  como  los  de  su  conservación  y 
los  riesgos  que  corriere  mientras  permanezca  en  aquél,  serán  de 
cuenta  del  comprador.'' 

Art.  327.  En  las  ventas  que  se  hicieren  de  varias  cosas  en  con- 
junto, no  podrá  obligarse  al  comprador  á  recibirlas  por  partes;  mas 
si  él  lo  consintiere  quedará  irrevocable  el  contrato  en  cuanto  á  las 
que  se  le  hubiesen  entregado;  salvo  su  derecho  contra  el  vendedor 
para  exigirle  el  residuo  ó  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  con 
respecto  á  éste. 

Art.  328.  No  ha  lugar  á  reclamo  alguno  de  parte  del  comprador, 
toda  vez  que  se  le  hayan  entregado  las  cosas  por  número,  peso  6 
medida. 

Art.  329.  Siempre  que  el  comprador  recibiere  las  cosas  por  mayor, 
podrá  reclamar  según  le  convenga  dentro  de  los  ocho  días  siguientes, 
á  no  ser  que  el  vendedor  haya  exigido  el  reconocimiento  de  ellas  á 
tiempo  de  su  entrega,  en  cuyo  caso  será  inadmisible  toda  recla- 
mación. 

Art.  330.  Los  vicios  internos  de  la  cosa  que  no  hubieren  podido 
advertirse  á  tiempo  de  su  reconocimiento,  recaerán  sobre  el  vendedor 
hasta  los  seis  meses  siguientes  á  la  entrega. 

Art.  331.  Son  de  cargo  del  vendedor  los  gastos  que  ocasionare 
la  entrega  de  la  cosa,  hasta  que  la  reciba  el  comprador,  así  como 
del  de  éste  los  de  extracción  del  lugar  en  que  ella  se  verifique;  salvo 
lo  que  ambos  estipularen. 

Art.  332.  El  contrato  de  cambio  mercantil  se  uniformará  en  todo 


a  Vóase  la  nota  al  art.  326. 

í>  Creemos  muy  justo  que  los  gastos  de  conservación,  traslación  y  depósito  de  la 
mercadería  vendida,  así  como  los  riesgos  corran  de  cuenta  del  comprador,  en  los  doe 
casos  del  art.  325;  y  aunque  pueda  exigirse  el  precio  de  contado  ó  promover  la 
rescisión  en  el  segundo  caso.  Pero  no  estamos  de  acuerdo  con  el  legislador,  en  con- 
ceder el  derecho  de  exigir  el  precio  de  contado  ó  promover  la  rescisión  tratándose  del 
primer  caso,  á  no  ser  que  la  venta  hubiere  sido  hecha  al  contado. 

Sucede  en  el  comercio,  que  por  la  actividad  de  las  operaciones,  un  comerciante 
no  tenga  por  el  momento  almacenes  ó  bodegas  para  depositar  la  mercadería  comprada; 
juflto  es  que  se  haga  pagar  almacenaje,  traslación,  etc.,  mientras  demora  en  recibirla, 
pero  no,  que  se  le  obligue  á  pagar  al  contado  la  compra  hecha  á  plazo  convenido  ó 
que  por  una  simple  demora  se  le  promueva  la  rescisión  del  contratg. 
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al  de  venta,  quedando  uno  y  otro  sujetos  á  la  garantía  contenida  en 
el  Código  Civil,  de  la  manera  que  la  establece.* 

Abt.  333.  Ambos  contratos  serán  regidos  por  lo  dispuesto  en  los 
títulos  6**  y  8®,  libro  tercero  del  mencionado  código,  en  cuanto  no  se 
oponga  al  presente  y  pueda  ser  aplicable  á  la  naturaleza  de  los  objetos 
mercantiles. 

TÍTULO  4. — Del  préstamo,  depósito  y  fianza  mercantiles, 

Akt.  334.  Los  contratos  de  préstamo,  depósito  y  fianza  mercantil, 
se  sujetarán  á  las  leyes  del  código  civil  que  arreglan  lo  concerniente  á 
los  mismos,  en  todo  lo  que  fueren  adaptables  á  la  naturaleza  de  los 
objetos  comerciales;  salvas  las  restricciones  y  ampliaciones  que  com- 
prenden los  tres  capítulos  siguientes. 

Capítulo  1°. — Del  préstamo  mercantil. 

Art.  335.  El  préstamo,  para  ser  mercantil,  deberá  reunir  las  cali- 
dades: 

1*.  Que  el  prestador  y  prestamista,  ó  cuando  menos  éste,  ejerza 
habitualmente  actos  positivos  de  comercio; 

2*.  Que  se  contraiga  bajo  la  condición  expresa  de  que  la  cosa 
prestada  ha  de  emplearse  en  el  giro  comercial.*' 

Art.  336.  En  todo  préstamo  mercantil  á  intereses,  se  estipularán 
éstos  en  dinero,  aun  cuando  aquél  se  haya  hecho  en  especie.  Los 
intereses  correrán  por  todo  el  tiempo  que  se  demorare  la  devolución 
del  capital.^ 

Art.  337.  Cuando  sin  haberse  estipulado  intereses  los  pagare  vo- 
luntariamente el  prestamista,  no  podrá  repetir  por  ellos,  sino  en  cuan- 
to hayan  excedido  la  tasa  legal. 

Art.  338.  Toda  vez  que  el  prestador  hubiere  otorgado  recibo  del 
capital  que  se  le  haya  devuelto,  sin  reservarse  la  reclamación  de  inte- 
reses, se  tendrán  éstos  por  condonados. 

Art.  339.  En  ningún  préstamo  mercantil  habrá  lugar  á  intereses 
de  intereses.  Sin  embargo,  por  convenio  de  partes  ó  por  sentencia 
judicial  ejecutoriada,  podrán  acumularse  al  capital  los  que  se  haya 
devengado  y  sean  exigibles  y  producirán  intereses  á  proporción  del 
aumento. 


o  El  contrato  de  cambio  á  que  se  refiere  el  art.  332,  es  sinónimo  de  permuta  ó 
cambio  de  mercaderías  x)or  mercaderías.^  Este  contrato  es  el  antecedente  histórico 
de  la  compra-venta,  cuando  aun  no  existía  la  moneda.  Es  necesario  no  confundir 
este  contrato  de  permuta  ó  de  cambio  con  el  que  lleva  este  último  nombre  en  otroB 
códigoe,  y  es  el  contrato  á  virtud  del  cual  se  giran  las  letras  de  cambio. 

f>  Wéíiae  la  parte  final  de  la  nota  al  art.  308. 

c  Véase  en  el  apéndice  la  ley  de  6  de  noviembre  de  1840. 
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Abt.  340.  Los  intereses  que  fueren  devengándose  después  de  in- 
tentada la  demanda  j  durante  el  juicio  contra  el  prestamista,  no  po- 
drán en  caso  alguno  acumularse  al  capital.^* 

Abt.  341.  Quedan  las  partes  con  entera  libertad  para  fijar  conven- 
cíonalmente  el  interés  de  los  préstamos  mercantiles,  así  como  el  precio 
de  los  descuentos  de  las  letras  de  cambio  y  demás  valores  de  comer- 
cio endosables.^ 

Capítulo  2®. — Del  depósito  merca ntUi. 

Abt.  342.  Para  que  el  depósito  sea  mercantili  es  necesario  que 
concurran  las  condiciones  siguientes: 

1*.  Que  tanto  el  depositante  como  el  depositario  ejerzan  habitual- 
mente  actos  positivos  de  comercio. 

2\  Que  recaiga  sobre  objetos  comerciales  y  por  efecto  de  alguna 
operación  mercantil.* 

Abt.  343.  El  depósito  mercantil  voluntario  seguirá  las  mismas 
reglas  que  la  comisión;  en  consecuencia  quedan  sujetos  el  deposi- 
tante y  el  depositario,  á  todo  lo  que  se  ha  prescrito  con  respecto  al 
comitente  y  al  comisionista. 

Abt.  344.  Todo  depositario  mercantil,  que  hiciere  uso  del  dinero  ó 
especies  depositadas,  satisfará  el  interés  legal  de  su  importe  desde  el 
día  que  lo  ejecute;  sin  perjuicio  de  ser  juzgado  con  arreglo  al  Código 
Penal,  en  caso  de  cometer  abuso  más  grave  de  tal  confianza. 

Abt.  345.  Si  el  depósito  mercantil  consistiere  en  documentos  de 
crédito  que  devengan  intereses,  deberá  cobrarlos  el  depositario,  á  más 
de  practicar  todas  las  diligencias  precisas  para  que  conserven  su  valor 
y  efectos  legales.** 

<>  Toda  sentencia  pronunciada  en  juicio  por  cobro  de  pesos  contendrá  la  condenación 
en  los  intereses  convenidos  ó  en  los  legales  cuando  se  demanden  también  los  intereses 
del  capital.  Esos  intereses  correrán  desde  la  demanda;  pero  nunca  podrán  acumu- 
larse al  capital  para  el  efecto  de  cobrar  intereses  de  intereses. 

b  Guando  se  haya  fijado  intereses  sin  determinar  la  tasa,  el  tipo  será  el  legal  ó  sea 
seis  por  ciento  anual. — Ley  de  5  de  noviembre  de  1840, 

c  Estando  sujeto  el  depósito  mercantil  á  reglas  especiales,  respecto  de  su  constitución 
y  jurisdicción,  el  legislador  ha  creído  necesario  fijar  las  condiciones  de  este  contnAo 
para  qué  se  le  repute  mercantil  y  no  se  le  confunda  con  el  civil,  que  se  halla  sometido 
á  la  ley  común. 

^  Este  contrato  está  fundado  en  la  confianza  y  debe  cumplirse  de  buena  fé;  el  depo- 
sitario debe  cuidar  de  los  intereses  del  depositante  como  un  buen  padre  de  familia, 
quedando  obligado  á  resarcirle  todos  los  perjuicios  que  le  ocasionare  cuando  procediere 
con  dolo  ó  culpa  por  disponerlo  así  el  art.  132  en  lo  relativo  al  comisionista,  á  cuya 
regla  está  sujeto  el  depositario. 
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BRASIL. 

TÍTULO  XIV. — Del  depósito  Merchantü. 

Abt.  280.  Ünicamente  tendrá  carácter  de  mercantil  el  depósito 
que  se  celebrare  por  causa  proveniente  de  comercio  en  poder  de 
comerciante  ó  por  cuenta  de  comerciante.  ^ 

Abt.  281.  El  contrato  de  depósito  mercantil  se  perfeccionará  por  la 
tradición  real  ó  simbólica  de  la  cosa  depositada;'^  pero  solamente 
podrá  probarse  por  escrito  firmado  por  el  depositario.  ^ 

Abt.  282.  El  depositario  estará  facultado  para  exigir  por  la  guarda 
•de  la  cosa  depositada,  una  comisión  estipulada  previamente  al  tiempo 
de  la  celebración  del  contrato  ó  determinada  por  el  uso  de  la  plaza 
mercantil  en  que  se  verifique,  y  que  en  defecto  de  ambos  medios  de 
determinación  se  fijará  por  arbitros. 

Abt.  283.  El  depósito  mercantil  voluntario  se  confiere  y  acepta  en 
la  misma  forma  que  el  mandato  y  la  comisión,  regulándose  las  obliga- 
ciones recíprocas  del  depositante  y  depositario  por  las  disposiciones 
relativas  á  las  inherentes  al  mandante  y  mandatario  y  comitente  y 
comisionista,  en  cuanto  fueren  aplicables.  ^ 

Abt.  284.  Si  el  depositario  dejare  de  devolver  la  cosa  depositada 
en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  haber  sido  requerido 
judicialmente  para  ello,  será  reducido  á  prisión  hasta  que  efectúe  la 
devolución  ó  entregue  el  valor  de  la  cosa. « 

Abt.  285.  Los  depósitos  mercantiles  efectuados  en  bancos  ó  cajas 
públicas  se  regirán  por  las  disposiciones  especiales  contenidas  en  las 
leyes,  estatutos  ó  reglamentos  de  cada  una  de  estas  instituciones,  f 

Abt.  286.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  cap.  2^  de  la  parte 
primera  (De  la  Prenda  mercantil)  del  tft.  13  serán  aplicables  al 
depósito  mercantil.^ 

CHILE. 
TÍTULO  XIV. — Del  depósito. 

• 

Abt.  807.  El  depósito  mercantil  se  constituye  en  la  misma  forma 
que  la  comisión. 

Abt.  808.  Los  derechos  y  obligaciones  del  depositante  y  deposita- 
rio de  mercaderías  son  los  mismos  que  otorga  é  impone  este  Código  á  los 
comitentes  y  comisionistas. 

fl  Véanae  loe  arts.  276  y  450.  «  Véanse  los  arts.  20,  114,  272  y  440. 

5  Véase  el  art.  109.  /  Véase  el  art.  278. 

c  YéaiiBe  loe  arts.  91  y  98.  g  Véase  el  art.  271. 
'  Véanse  loe  arts.  140  y  sigs.  y  165  y  sigs. 
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Art.  809.  El  depositario  tiene  derecho  á  exigir  una  retribución  por 
sus  servicios. 

La  cuota  de  la  retribución  será  fijada  por  las  partes  ó  por  el  uso  de 
cada  plaza  en  defecto  de  estipulación. " 

Art.  810.  El  depositario  que  hace  uso  de  la  cosa  depositada,  aun 
en  los  casos  que  se  lo  permita  la  ley  ó  la  convención,  pierde  el  dere- 
cho &  la  retribución  estipulada  ó  usual. 

Art.  811.  Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que 
devenguen  intereses,  el  depositario  está  obligado  á  cobrarlos  y  á  prac- 
ticar todas  las  diligencias  necesarias  para  conservar  los  derechos  del 
depositante. 

Art.  812.  Los  depósitos  en  los  bancos  públicos  debidamente 
autorizados  perán  regidos  por  sus  estatutos. 


COLOMBIA. 

Título  décimo  cuarto. — Del  depósito. 

Art.  940.  El  depósito  mercantil  se  constituye  en  la  misma  forma 
que  la  comisión. 

941,  20  núms.  8«  y  13, 333  y  siguientes.— 2236, 2239, 2240, 2260  y  siguientes,  2273, 
2149,  2150,  2189  O.  C— 807  C.  Ch. 

Art.  941.  Los  derechos  y  obligaciones  del  depositante  y  djeposita- 
rio  de  mercaderías  son  los  mismos  que  otorga  é  impone  este  Código  á 
los  comitentes  y  comisionistas. 

333  inc,  20,  347.-2244,  2247  C.  C— 808  C.  Ch. 

Art.  942.  El  depositario  tiene  derecho  á  exigir  una  retribución  por 
sus  servicios. 

La  cuota  de  la  retribución  será  fijada  por  las  partes,  ó  por  el  uso 
de  cada  plaza  en  defecto  de  estipulación. 

333  inc.  2«,  347,  378,  379.-2444,  2447  C.  C— 808  C.  Ch. 

Art.  943.  El  depositario  que  hace  uso  de  la  cosa  depositada,  aun 
en  los  C8LS0S  que  se  lo  permita  la  ley  ó  la  convención,  pierde  el  derecho 
á  la  retribución  estipulada  ó  usual. 

2245,  2246  C.  C— 810  C.  Ch. 

Art.  944.  Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que 
devenguen  intereses,  el  depositario  está  obligado  &  cobrarlos,  y  á 
practicar  todas  las  diligencias  necesarias  para  conservar  los  derechos 
del  depositante. 
811  C.  Ch. 

Art.  945.  Los  depósitos  en  los  bancos  públicos  debidamente  autori- 
zados, serán  regidos  por  sus  estatutos. 

S.  de  la  C.  S.  de  5  de  mayo  de  1890,  G.  J.  núm.  214.— 812  C.  Ch. 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  304  del  Código  Español. 
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COSTA  RICA. 

TfTuix>  SEXTO. — De  los  depósitos  mercantiles. 

Art.  351.  El  depósito  no  se  califica  mercantil,  ni  está  sujeto  á  las 
reglas  especiales  de  los  de  esta  clase,  si  no  reúne  las  circunstancias 
siguientes: 

1^.  Que  el  depositante  y  el  depositario  tengan  la  calidad  de 
comerciantes; 

2*.  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  del  comercio; 

3*.  Que  se  haga  el  depósito  á  consecuencia  de  una  operación 
mercantil. 

Abt.  352.  El  depósito  mercantil  da  derecho  al  depositario  á  exigir 
una  retribución,  cuya  cuota  será  la  que  hayan  convenido  las  partes 
6  en  su  defecto  la  que  tengan  establecida  los  aranceles,  ó  el  uso  de 
cada  plaza. 

Art.  353.  El  depósito  se  confiere  y  se  acepta  en  los  mismos  tér- 
minos que  la  comisión  ordinaria  del  comercio. 

Abt.  354.  Las  obligaciones  respectivas  del  depositante  y  del  deposi- 
tario de  efectos  de  comercio  son  las  mismas  que  se  prescriben  con 
respecto  á  los  comitentes  y  comisionistas  en  la  sección  segunda  del 
título  tercero,  libro  primero  de  este  Código. 

Art.  355.  El  depositario  de  una  cantidad  de  dinero  no  pueda  usar 
de  ella,  y  si  lo  hiciere  quedan  á  su  cargo  todos  los  perjuicios  que 
ocurran  en  la  cantidad  depositada,  y  satisfará  al  depositante  el  rédito 
legal  de  sa  importe. 

Art.  356.  Si  el  depósito  de  dinero  se  constituyere  con  expresión  de 
las  monedas  que  se  entregan  al  depositario,  correrán  por  cuenta  del 
depositante  los  aumentos  ó  bajas  que  sobrevengan  en  su  valor  no- 
minal. 

Art.  357.  Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que 
devengan  réditos,  estará  á  cargo  del  depositario  su  cobranza,  así  como 
también  evacuar  las  diligencias  que  sean  necesarias  para  conservarles 
su  valor  y  efectos  legales. 

Art.  358.  Los  depósitos  que  se  hacen  en  los  bancos  públicos  de 
comercio  que  tengan  autorización  del  gobierno,  se  rigen  por  las  dis- 
posiciones particulares  de  sus  estatutos,  aprobados  por  el  mismo 
gobierno  y  en  cuanto  en  ellos  no  se  halle  especialmente  determinado 
por  las  leyes  do  este  Código. 
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ECUADOR. 

TÍTULO  XLIL—Del  depósito. 

Abt.  517.  El  depósito  no  se  califica  mercantil,  ni  está  sujeto  &  las 
reglas  especiales  de  los  de  esta  clase,  si  no  reúne  las  circunstancias 
siguientes: 

1*.  Que  el  depositante  y  el  depositario  tengan  la  calidad  de 
comerciantes; 

2*.  Que  se  haga  el  depósito  &  consecuencia  de  una  operación 
mercantil. 

Abt.  518.  El  depósito  mercantil  da  derecho  al  depositario  á  una 
retribución  que,  á  falta  de  estipulación  será  la  fijada  por  el  uso  de  la 
plaza. 

Art.  519.  Si  el  depósito  tiene  por  objeto  documentos  de  crédito,  el 
depositario  est&  obligado  &  cobrar  los  plazos  ó  réditos  que  venzan,  y  á 
practicar  todas  las  diligencias  necesarias  para  conservar  sus  derechos 
al  depositante. 

Abt.  520.  El  depositario  que  hace  uso  de  la  cosa  depositada,  aun 
en  los  casos  que  lo  permita  la  ley  ó  la  convención,  pierde  el  derecho  á 
la  retribución  estipulada  ó  usual. 

Abt.  521.  Son  aplicables  al  depósito  las  disposiciones  del  titulo  7^ 
del  presente  libro  sobre  el  contrato  de  comisión. 


GUATEMALA . 

Título  VII. — Depósitos  mercantiles, 

Abt.  388.  El  depósito  no  se  califica  de  "  mercantil "  ni  está  sujeto  á 
las  reglas  especiales  de  los  de  su  clase,  sino  reúne  las  circunstancias 
siguientes : 

1*.  Que  el  depositante  y  el  depositario  tengan  la  calidad  de 
comerciantes; 

2^.  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  de  comercio; 

3^.  Que  se  haga  el  depósito  á  consecuencia  de  una  operación 
mercantil.  * 

Abt.  389.  El  depósito  mercantil  d&  derecho  al  depositario  á  exigir 
una  retribución  cuya  cuota  ser&  la  que  hayan  convenido  las  partes, 
6  en  su  defecto,  la  que  tengan  establecida  los  aranceles  ó  el  uso  de 
cada  plaza. 

Abt.  390.  El  depósito  se  constituye  y  acepta  en  los  mismos  térmi- 
nos que  la  comisión  ordinaria  de  comercio. 

o  Este  artículo  es  algo  parecido  al  art.  303  del  Código  Espafiol. 
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Abt.  391.  Las  obligaciones  respectivas  del  depositario  y  deposi- 
tante de  efectos  de  comercio^  son  las  mismas  que  se  prescriben  con 
respecto  á  los  comitentes  j  comisionistas. 

Abt.  392.  El  error  acerca  de  la  identidad  personal  del  depositante 
y  depositario,  ó  acerca  de  la  sustancia,  calidad  ó  cantidad  de  la  cosa 
depositada,  no  invalida  el  contrato. 

Abt.  393.  El  contrato  de  depósito  no  puede  tener  pleno  efecto 
aino  entre  personas  capaces  de  contratar. 

Si  no  lo  fuere  el  depositante,  el  depositario  contraerá  sin  embargo, 
todas  las  obligaciones  de  tal. 

Y  si  no  lo  fuere  el  depositario,  el  depositante  tendrá  sólo  acción 
para  reclamar  la  cosa  depositada  mientras  esté  en  poder  del  deposi- 
tario; y  á  falta  de  esta  circunstancia,  tendrá  sólo  acción  personal 
contra  el  depositario  hasta  concurrencia  de  aquello  en  que  por  el 
depósito  se  hubiese  hecho  más  rico,  quedándole  á  salvo  el  derecho 
que  tuviere  contra  terceros  poseedores  y  sin  perjuicio  de  la  pena  que 
las  leyes  impongan  al  depositario  en  caso  de  dolo. 

Abt.  394.  El  depositario  de  una  cantidad  de  dinero  no  puede  usar 
de  ella,  y  si  lo  hiciere,  quedan  á  su  cargo  todos  los  perjuicios  que 
ocurran  en  la  cantidad  depositada  y  satisfará  al  depositante  el  máximo 
del  interés  corriente  en  la  plaza. 

Abt.  395.  Si  el  depósito  del  dinero  se  constituyere  con  expresión 
de  las  monedas  que  se  entregan  al  depositario,  correrán  por  cuenta 
del  depositante  los  aumentos  ó  bajas  que  sobrevengan  en  su  valor 
nominal. 

G)nsístiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que  devengan 
réditos,  estará  á  cargo  del  depositario  su  cobranza,  así  como  también 
evacuar  las  diligencias  que  sean  necesarias  para  conservarles  su  valor 
y  efectos  legales.  * 


HAITÍ. 


No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Haití. 


HONDURAS. 

Título  XII. — Del  depósito. 

Abt.  547.  El  depósito  mercantil  se  constituye  en  la  misma  forma 
que  la  comisión. 

Abt.  548.  Los  derechos  y  obligaciones  del  depositante  y  depositario 
de  mercaderías,  son  los  mismos  que  otorga  é  impone  este  Código  á 
loe  comitentes  y  comisionistas. 
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Art.  649.  El  depositario  tiene  derecho  á  exigir  una  retribución  por 
sus  servicios. 

La  cuota  de  la  retribución  será  fijada  por  las  partes  ó  por  el  uso  de 
cada  plaza  en  defecto  de  estipulación. 

Abt.  550.  El  depositario  que  hace  uso  de  la  cosa  depositada,  aun 
en  los  casos  que  se  lo  permita  la  ley  ó  la  convención,  pierde  el  derecho 
á  la  retribución  estipulada  ó  usual. 

Art.  551.  Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que 
devenguen  intereses,  el  depositario  está  obUgado  á  cobrarlos  y  á 
practicar  todas  las  diUgencias  necesarias  para  conservar  los  derechos 
del  depósito. 

Art.  552.  Los  depósitos  en  los  bancos  públicos  debidamente  auto- 
rizados serán  regidos  por  sus  estatutos. 


MÉXICO- 
TÍTULO  Cuarto. — Del  depósito  mercantil. 

Capítulo  I. — Del  depósito  mercantil  en  general. 

Art.  332.  Se  estima  mercantil  el  depósito  si  las  cosas  depositadas 
son  objeto  de  comercio,  ó  si  se  hace  á  consecuencia  de  una  operación 
mercantil. 

Art.  333.  Salvo  pacto  en  contrario,  el  depositario  tiene  derecho  á 
exigir  retribución  por  el  depósito,  la  cual  se  arreglará  á  los  términos 
del  contrato,  y  en  su  defecto,  á  los  usos  de  la  plaza  en  que  se  con- 
stituyó el  depósito. 

(Art.  334  es  igual  al  art.  306  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  **queda"  en  línea  1%  que  es  *' quedará"  en  el  art.  306  del 
Código  Español. 

Art.  335  es  igual  al  art.  306  del  Código  Español  solamente  en  el 
párrafo  1^  y  líneas  1-4  en  el  párrafo  2**;  lo  demás  no  está  en  el  art.  335 
del  Código  Mexicano.  En  el  párrafo  1**  las  palabras  '^sus  aumentos  " 
en  el  art.  306  del  Código  Español,  son  '^los  documentos"  en  el  art, 
335  del  Código  Mexicano. 

Art.  336  es  igual  al  art.  307  del  Código  Español,  en  los  párrafos 
1  y  3,  y  en  el  2°  en  sustancia. 

Art.  337  es  igual  al  art.  308  del  Código  Español. 

Art.  338  es  igual  al  art.  309  del  Código  Español  en  líneas  1-6  hasta 
la  palabra  *^  depositario; "  lo  demás  del  art.  338  del  Código  Mexicano  es 
como  sigue:  ** surgiendo  los  del  contrato  que  se  celebrare." 

Art.  339  es  igual  al  art.  310  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ** instituciones"  que  es  '^sociedades"  en  el  art.  310,  línea 
3*  del  Código  Español.) 
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TÍTULO  VI. — De  los  depósitos. 

Art.  227.  Todo  depósito  en  que  alguno  de  los  contrayentes  sea 
comerciante  se  presume  mercantil,  si  por  las  circunstancias  del 
negocio  no  aparece  que  se  hizo  por  motivos  ajenos  del  comercio. 

Art.  228.  En  cuanto  á  la  forma  de  este  contrato  y  &  las  obliga- 
ciones respectivas  del  depositante  y  el  depositario,  se  seguirán  las 
reglas  establecidas  respecto  á  los  comitentes  y  comisionistas. 

Art.  229.  El  depositario  tiene  derecho  á  la  retribución  que  señale 
el  convenio  ó  el  uso  de  la  plaza;  y  en  el  depósito  de  dinero,  si  no  se 
le  entrega  en  arca  cerrada,  se  le  transfiere  su  dominio  y  el  uso  con- 
siguiente; pero  debe  hacer  su  devolución  en  el  acto  que  se  le  reclame, 
lo  mismo  que  en  las  demás  cosas  de  que  no  le  es  permitido  usar; 
siendo,  caso  contrario,  responsable  á  los  daños  y  perjuicios. 

Art.  230.  En  los  depósitos  de  moneda,  el  depositario  hará  la 
devolución  con  arreglo  al  valor  nominal  que  aquélla  tenía  cuando  la 
recibió. 

Art.  231.  Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que 
devengan  intereses,  el  depositario  debe  cobrar  éstos,  y  practicar  las 
diligencias  necesarias  para  que  aquéllos  conserven  su  valor. 


PERÚ. 

Sección  IV. — Del  depósito  mercantil. 

(Los  arts.  297,  298  y  299  son  iguales  á  los  arts.  303,  304  y  305  del 
Código  Español. 

El  art.  300  es  igual  al  art.  306  del  Código  Español. 

El  art.  301  es  igual  al  art.  307  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  ''300"  en  el  art.  301  del  Código  Peruano,  que  es  ''306"  en  el 
art.  307  del  Código  Español. 

El  art.  302  es  igual  al  art.  308  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  en  la  última  línea  del  art.  302  del  Código  Peruano,  que  son 
'*  salvo  pacto  en  contrario." 

El  art.  303  es  igual  al  art.  309  del  Código  Español,  con  excepción 
de  la  palabra  "consentiiniento"  en  la  primera  línea  del  art.  303  del 
Código  Peruano  que  es  "asentimiento  "  en  el  Código  Español. 

El  art.  304  es  igual  al  art.  310  del  Código  Español.) 
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SALVADOR. 

TÍTULO  XI. — Dd  depósito. 

Art.  470.  El  depósito  mercantil  se  constituye  en  la  misma  forma 
que  la  comisión. 

Para  que  el  depósito  se  considere  mercantil;  es  necesario  que  con- 
sista en  géneros  ó  mercaderías  destinados  á  actos  de  comercio. 

Abt.  471.  Los  derechos  y  obligaciones  del  depositante  y  deposi- 
tario de  mercaderías,  son  los  mismos  que  otoi^a  é  impone  este  Código 
&  los  comitentes  y  comisionistas. 

Abt.  472.  El  depositario  tiene  derecho  á  exigir  una  retribución 
por  sus  servicios. 

La  cuota  de  la  retribución  será  fijada  por  las  partes  ó  por  el  uso  de 
cada  plaza  en  defecto  de  estipulación.^ 

Abt.  473.  El  depositario  que  hace  uso  de  la  cosa  depositada,  aun 
en  los  casos  que  se  lo  permita  la  ley  ó  la  convención,  pierde  el  derecho 
á  la  retribución  estipulada  ó  usual. 

Abt.  474.  Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que 
devenguen  intereses,  el  depositario  está  obligado  á  cobrarlos  y  á 
practicar  todas  las  diligencias  necesarias  para  conservar  los  derechos 
del  depositante. 

Abt.  475.  Los  depósitos  en  los  bancos  públicos  debidamente 
autorizados  serán  regidos  por  sus  estatutos. 


SANTO  DOMINGO. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Santo  Domingo. 


UNITED  STATES  (LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE) . 

No  hay  leyes  equivalentes  en  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte.  (Véanse  los  títulos,  **Bailments,"  y  ''Deposits,"  en  la 
obra  ''American  and  English  Encyclopsedia  of  law,"  2d  ed.) 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  304  del  Código  Español. 
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URUGUAY. 

TÍTULO  XI. — Dd  depósito. 

Abt.  721.  Para  que  el  depósito  sea  considerado  mercantili  es 
necesario: 

1^.  Que  sean  comerciantes  ambos  contrayentes; 

2^.  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  del  comercio; 

3^.  Que  se  haga  el  depósito  á  consecuencia  de  una  operación  mer- 
cantil. 

Abt.  722.  El  depositario  puede  exigir,  por  la  guarda  de  la  cosa 
depositada,  una  comisión  estipulada  en  el  contrato,  ó  determinada 
por  el  uso  de  la  plaza. 

Si  ninguna  comisión  se  hubiese  estipulada,  ni  se  hallase  establecida 
por  el  uso  de  la  plaza,  será  determinada  por  arbitradores.  El  depósito 
gratuito  no  se  considera  contrato  de  comercio. 

Abt.  723.  El  depósito  se  confiere  y  se  acepta  en  los  mismos  tér- 
minos que  el  mandato  ó  comisión,  y  las  obligaciones  recíprocas  del 
depositante  y  depositario  son  las  mismas  que  se  prescriben  para  los 
mandantes  y  mandatarios  y  comisionistas  en  el  título  '^Del  mandato 
y  de  las  comisiones  ó  consignaciones." 

Abt.  724.  El  depositario  de  una  cantidad  de  dinero  no  puede  usar 
de  ella.  Si  lo  hiciere,  son  de  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  ocurran 
en  la  cantidad  depositada,  y  debe  abonar  al  depositante  los  intereses 
corrientes. 

Abt.  725.  Si  el  depósito  se  constituyere  con  expresión  de  la  clase 
de  moneda  que  se  entrega  al  depositario,  serán  de  cuenta  del  deposi- 
tante los  aumentos  ó  bajas  que  sobrevengan  en  su  valor  nominal. 

Abt.  726.  El  depositario  debe  devolver  la  cosa  en  el  estado  en  que 
se  halla  al  tiempo  de  la  restitución.  Los  deterioros  que  no  provienen 
de  culpa  suya,  son  de  cuenta  del  depositante. 

Abt.  727.  El  depositario  no  está  obligado  al  caso  fortuito,  á  no  ser: 

1^.  Que  haya  incurrido  en  mora  de  restituir  la  cosa; 

2^.  Que  el  depósito  consistiese  en  dinero  y  haya  usado  de  él  (art. 
724); 

3^.  Que  haya  tomado  sobre  sí  los  casos  fortuitos,  ó  que  éstos  se 
hayan  verificado  por  su  culpa. 

Abt.  728.  Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que 
devengan  intereses,  estará  á  cargo  del  depositario  su  cobranza  y  todas 
las  demás  dihgencias  necesarias  para  la  conservación  de  su  valor  y 
efectos  legales,  so  pena  de  daños  y  perjuicios. 

Abt.  729.  El  depositario  á  quien  se  ha  arrebatado  la  cosa  por 
fuerza,  dándole  en  su  lugar  dinero  ó  algo  equivalente,  está  obligado 
á^entregar  al  depositante  lo  que  ha  recibido  en  cambio. 
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Art.  730.  El  heredero  del  depositario,  cuando  ha  vendido  con 
buena  fe  la  cosa  que  no  sabía  fuese  depositada,  cumple  con  entregar 
el  precio  que  hubiese  recibido,  ó  ceder  su  acción  contra  el  comprador, 
si  aun  no  lo  hubiese  pagado. 

Art.  731.  El  depositario  no  debe  entregar  la  cosa  sino  al  deposi- 
tante, ó  á  aquel  á  cuyo  nombre  se  hizo  el  depósito,  ó  al  que  fué  indi- 
cado para  recibirlo. 

Art.  732.  No  puede  exigir  del  depositante  la  prueba  del  dominio 
de  la  cosa  depositada. 

Sin  embargo,  si  llegase  á  saber  que  la  cosa  ha  sido  hurtada  y  á 
quién,  debe  avisar  á  éste  el  depósito  que  se  le  ha  hecho,  con  intima- 
ción de  reclamarlo  en  un  plazo  determinado.  Si  la  persona  á  quien 
da  el  aviso  descuida  el  reclamo,  queda  válidamente  librado  con  la 
entrega  de  la  casa  al  depositante. 

AUt.  733.  En  caso  de  haber  muerto  el  depositante,  la  devolución 
deberá  hacerse  á  su  heredero,  aunque,  al  constituirse  el  depósito,  se 
hubiere  indicado  un  tercero  para  la  devolución. 

Si  hay  dos  ó  más  herederos,  y  no  se  ha  hecho  la  partición,  deberán 
ponerse  do  acuerdo  sobre  la  devolución  del  depósito;  después  de  la 
partición,  será  devuelto  al  que,  según  la  misma,  resulte  tener  derecho. 

Art.  734.  Si  el  depositante  ha  mudado  de  estado,  por  ejemplo,  si 
la  mujer  soltera  al  tiempo  del  depósito  se  ha  casado  después,  6  el 
depositante  mayor  ha  sido  puesto  en  estado  de  interdicción,  sólo 
debe  entregarse  el  depósito  al  que  tiene  la  administración  de  los 
bienes  y  derechos  del  depositante. 

Art.  735.  Si  el  depósito  ha  sido  hecho  por  un  tutor,  un  marido  ú 
otro  administrador  cualquiera  de  negocios  ajenos,  en  una  de  esas 
calidades,  sólo  puede  ser  devuelto  á  la  persona  á  quien  representaba 
ese  tutor,  marido  ó  administrador,  si  su  representación  ha  concluido. 

Art.  736.  Si  el  contrato  de  depósito  designa  el  lugar  en  que  debe 
hacerse  la  entrega,  los  gastos  de  transporte  son  de  cuenta  del  deposi- 
tante. 

Si  el  contrato  no  designa  el  lugar  de  la  entrega,  debe  hacerse  donde 
se  verificó  el  depósito,  ó  donde  la  cosa  se  halla,  sin  dolo  por  parte  del 
depositario. 

Art.  737.  Todas  las  obligaciones  del  depositario  cesan  si  llega  á 
descubrir  y  probar  que  la  propiedad  de  la  cosa  depositada  le  perte- 
nece por  cualquier  título. 

Art.  738.  Los  fonderos  ó  posaderos  responden  como  depositarios 
de  los  equipajes  de  los  viajeros  que  se  hospedan  en  sus  estableci- 
mientos, con  tal  que  hayan  sido  introducidos  con  ciencia  suya. 

Art.  739.  Son  responsables  del  hurto,  ó  del  da^o  que  sufran  las 
cosas  de  los  viajeros,  sea  que  el  hurto  ó  el  daflo  se  haya  causado  por 
los  mozos  ó  sirvientes,  ó  por  los  extraños  que  frecuenten  sus  estable- 
cimientos. 
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No  son  responsables  de  los  hurtos  que  resultan  de  culpa  del  dueño 
de  la  cosa  depositada^  ni  de  los  robos  hechos  á  mano  armada,  ú  otros 
accidentes  de  fuerza  mayor,  6  caso  fortuito. 

Art.  740.  Los  depósitos  hechos  en  bancos  públicos  quedan  sujetos 
á  las  disposiciones  de  las  leyes,  estatutos  ó  reglamentos  de  su  institu- 
ción; y  en  cuanto  en  ellos  no  se  halle  .especialmente  determinado, 
ser&n  apUcables  las  disposiciones  de  este  título. 

Capitulo  III. — De   los   harraqueros  y  admimstradores   de  casas  de 

depósito,  * 

Abt.  124.  Los  barraqueros  y  administradores  de  casas  ce  depósito, 
están  obligados: 

1**.  A  llevar  un  libro  con  las  formalidades  exigidas  en  el  art.  65 
sin  dejar  blancos,  hacer  interlineaciones,  raspaduras  ni  enmiendas; 

2**.  Á  asentar  en  el  mismo  libro  numeradamente  y  por  orden  crono- 
lógico de  día,  mes  y  año,  todos  los  efectos  que  recibieren,  expresando 
con  claridad  la  cantidad  y  calidad  ce  los  efectos,  los  nombres  ce  las 
pKírsonas  que  los  remitieren  y  á  quién,  con  las  marcas  y  números  que 
tuvieren,  anotando  convenientemente  su  salida; 

3**.  Á  ¿ar  los  recibos  correspondientes,  declarando  en  ellos  la  cali- 
dad, cantidad,  números  y  marcas,  haciendo  pesar,  medir  ó  contar,  en 
el  acto  cel  recibo,  los  artículos  que  fueren  susceptibles  de  ser  pesados, 
medidos  ó  contados; 

4*^.  Á  conservar  en  buena  guarda  los  efcclos  que  recibieren  y  ¿ 
cuidar  que  no  se  deterioren,  haciendo  para  ese  fin,  por  cuenta  de 
quien  perteneciere,  las  mismas  diligencias  y  gastos  que  harían  si 
fueren  propios; 

5**.  A  mostrar  á  los  compradores,  por  orden  ¿e  los  dueños,  los  artí- 
culos ó  efectos  depositados. 

Abt.  125.  Los  barraqueros  y  administradores  de  depósitos  son 
responsables  á  los  interesados  de  la  pronta  y  fiel  entrega  de  los  efectos 
que  hubiesen  recibido,  so  pena  de  pagar  ¿años  y  perjuicios,  siempre 
que  no  la  efectuaren  dentro  de  24  horas  después  de  haber  sido  judi- 
cialmente requeridos  con  los  recibos  respectivos. 

Abt.  126.  Es  lícito,  tanto  al  vendedor  como  al  comprador  de  los 
artículos  existentes  en  las  barracas  ó  depósitos,  exigir  que  en  el  acto 
de  la  salida  se  repesen  ó  cuenten  los  efectos  sin  que  estén  obligados, 
por  semejante  operación,  á  pagar  cantidad  alguna. 

Abt.  127.  Los  barraqueros  ó  administradores  de  depósito  respon- 
den por  los  hiu*tos  acaecidos  dentro  de  sus  barracas  ó  almacenes,  á 
no  ser  que  sean  cometidos  por  fuerza  mayor,  la  que  deberá,  justifi- 
carse inmediatamente  después  del  suceso,  con  citación  de  los  intere- 
sados ó  de  quienes  los  representen. 

<*-Véase  el  tít.  VI.  1.  I,  del  Código  Español. 
3630— VOL  2—07 15 


222  VENEZUELA. 

Art.  128.  Son  igualmente  responsables  á  los  interesados  por  las 
malversaciones  ú  omisiones  de  sus  factores,  encargados  6  depen- 
dientes, así  como  por  los  perjuicios  que  les  resultasen  ¿e  su  falta  de 
diligencia  en  el  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  art.  124,  núm.  4. 

Art.  129.  En  todos  los  casos  en  que  fuesen  obligados  ¿  pagar  á  las 
partes  falta  de  efectos  ú  otros  cuaksquicr  perjuicios,  la  tasación  se 
hará  por  peritos  arbitradores. 

Art.  130.  Los  barraqueros  y  administradores  tienen  derecho  á  exi- 
gir la  retribución  estipulada,  ó  en  falta  de  estipulación,  la  que  fuere 
de  uso,  pudiendo  negarse  á  la  entrega  de  los  efectos  mientras  no  se 
les  pague. 

Sin  embargo,  si  hubiere  lugar  á  alguna  reclamación  contra  ellos 
(arts.  127  y  128),  sólo  tendrán  el  derecho  á  exigir  el  depósito  de  la 
retribución  ó  salario. 

Art.  131.  Los  barraqueros  y  administradores  de  depósito  tienen 
privilegio  y  derecho  de  retención  en  los  efectos  existentes  en  sus 
barracas  ó  almacenes,  al  tiempo  de  la  quiebra  del  comerciante  propie- 
tario de  los  efectos,  para  ser  pagados  de  los  salarios  y  de  los  gastos 
hechos  en  su  conservación,  con  la  preferencia  establecida  en  el  título 
'*De  la  graduación  de  acreedores." 

Art.  132.  Son  aplicables  á  los  barraqueros  y  administradores  de 
depósito,  las  disposiciones  del  título  *'Del  depósito.'' 
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Título  XV. — Del  depósito, 

Art.  487.  Para  que  el  depósito  tenga  carácter  mercantil  es  necesario 
que  el  depositario  sea  comerciante*  que  la  cosa  depositada  sea  objeto 
de  comercio,  y  que  el  depósito  se  naga  á  consecuencia  de  una  opera- 
ción de  comercio. 

Art.  488.  El  depósito  mercantil  da  derecho  al  depositario  á  una 
retribución,  que  á  falta  de  estipulación  será  la  fijada  por  el  uso  de 
la  plaza. 

Art.  489.  Si  el  depósito  tiene  por  objeto  docun^entos  de  crédito, 
el  depositario  está  obligado  á  cobrar  los  plazos  ó  réditos  que  venzan, 
y  á  practicar  todas  las  diligencias  necesarias  para  conservar  sus 
derechos  al  depositante. 

Art.  490.  Son  aplicables  al  depósito  las  disposiciones  del  título 
VIII  del  presente  libro  sobre  el  contrato  de  comisión. 


ESPAÑA. 

TÍTULO  V. — De  los  préstamos  mercantiles. 


MOTIVOS. 


De  dos  especies  de  préstamos  mercantiles  trata  con  separación  el 
proyecto.  Uno  consistente  en  cosas  destinadas  á  operaciones  de 
comercio,  siendo  comerciante  alguno  de  los  contrayentes.  Otro  que 
se  constituye  necesariamente  con  la  garantía  de  efectos  públicos, 
cualquiera  que  sea  la  profesión  de  los  otorgantes.  La  naturaleza  de 
estos  diferentes  préstamos,  el  modo  cómo  se  hacen  y  las  obligaciones 
que  producen,  están  claramente  explicadas  en  el  proyecto  que  reforma 
en  ciertos  extremos  y  completa  en  otros  la  doctrina  legal  por  que  hoy 
se  rigen,  consignada,  respecto  de  los  primeros,  en  el  Código  vigente  de 
España,  y  en  cuanto  á  los  segundos,  en  la  ley  provisional  de  la  Bolsa 
de  Madrid,  y  en  la  de  reivindicación  de  títulos  al  portador.  El  minis- 
tro que  suscribe  indicará  las  principales  reformas,  para  que  los  Cuer- 
pos colegisladores  aprecien  la  conveniencia  que  de  ellos  han  de  reportar 
el  país  en  general  y  el  comercio  en  particular. 

Entre  las  novedades  introducidas  en  la  doctrina  del  Código  vigente 
de  España  sobre  préstamos,  es  digna  de  notarse,  en  primer  término, 
la  que  atribuye  carácter  mercantil  á  todos  los  contraídos  con  destino 
á  operaciones  de  comercio,  siempre  que  alguno  de  los  contrayentes, 
el  mutuante  6  mutuatario  sean  comerciantes,  derogando,  en  esta  parte, 
el  precepto  demasiado  restrictivo  del  Código,  que  exige  en  ambas  par- 
tes aquella  cualidad  para  reputar,  como  mercantil,  cualquier  prés- 
tamo. Á  beneficio  de  esta  reforma  quedarán  amparados  y  protegi- 
dos por  la  legislación  comercial  gran  número  de  préstamos,  que  se 
rigen  actualmente  por  el  derecho  civil,  á  pesar  de  constituir  en  rigor 
actos  de  comercio,  sólo  porque  uno  de  los  contratantes  es  ajeno  á  esta 
profesión  y  se  facilitará,  además,  la  colocación  de  capitales  en  este 
ramo  de  la  actividad  humana,  estimulados  por  el  aliciente  del  lucro  y 
por  las  mayores  garantías  que  ofrece  aquella  legislación. 

Nada  existe  estatuido  en  el  Código  vigente  de  España  acerca  de  la 
manera  cómo  debe  efectuarse  la  devolución  de  préstamos  consistentes 
en  títulos  al  portador,  valores  ó  especies  determinadas.  Omisión  que, 
si  es  disculpable,  atendida  la  escasa  contratación  que  sobre  estos  efec- 
tos comerciales  se  hacía  en  la  época  en  que  aquél  se  promulgó,  hoy  no 
admitiría  justificación  algima,  pues  negocios  de  esta  índole  no  deben 
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dejarse  á  la  ilustración  y  conciencia  de  los  jueces.  Para  que  sirva  de 
norma  segura  á  los  interesados,  se  declara  que,  en  los  préstamos  de 
títulos  ó  valores,  el  deudor  ha  de  devolver  otros  tantos  de  la  misma 
clase  é  idénticas  condiciones  á  los  que  recibió ;  ó  sus  equivalentes,  si 
éstos  se  hubiesen  extinguido  en  su  totalidad,  y  que  en  los  préstamos 
en  especie,  tiene  que  devolver  igual  cantidad  de  la  misma  especie  y 
caUdad  ó  su  equivalente  en  metálico,  si  se  hubiese  extinguido  6  per- 
dido la  especie  debida. 

Aunque  la  doctrina  legal  sobre  los  intereses  ó  réditos  que  pueden 
estipularse  en  los  préstamos  está  consignada  en  la  ley  de  14  de  marzo  de 
1856,  desde  cuya  fecha  quedó  derogado  en  esta  parte  el  Código  de 
Comercio  vigente  de  España  se  ha  reproducido  en  el  proyecto,  apli- 
cándola á  los  préstamos  mercantiles,  puesto  que,  además  de  hallarse  en 
completo  acuerdo  con  las  bases  acordadas  para  la  nueva  codificación 
mercantil,  cuenta  con  el  consentimiento  del  público,  manifestado 
durante  el  largo  período  que  viene  rigiendo  la  citada  ley,  como  lo 
pnieba  el  hecho  de  no  haberse  levantado  protesta  ni  reclamación 
alguna  contra  ella,  que  merezca  la  atención  de  los  poderes  públicos. 

Mas  esta  doctrina  es  todavía  deficiente  para  las  necesidades  de  la 
vida  mercantil.  Ni  el  Código  vigente,  ni  la  ley  de  1856  presentan 
reglas  claras  y  terminantes  sobre  la  manera  de  computar  los  intereses 
devengados  por  la  mora  ó  tardanza  del  deudor  en  el  pago  de  sus 
deudas,  después  de  vencidas.  El  proyecto  procura  completar  el  vacío 
que  ofrece  la  legislación  actual  en  esta  materia,  aplicando  á  los  présta- 
mos los  principios  generales  sobre  la  exigibilidad  de  las  obligaciones  y 
la  morosidad-  del  deudor,  consignados  en  el  título  de  los  contratos,  y 
determinando  el  modo  de  computar  la  cuantía  de  los  intereses,  cuando 
el  préstamo  consistiere  en  especies  ó  en  títulos  al  portador  y  otros 
valores  comerciales,  conforme  á  la  verdadera  naturaleza  de  estas 
operaciones. 

Otra  omisión  importante  existe  en  la  legislación  vigente  por  lo  que 
hace  á  la  imputación  de  los  pagos  hechos  á  cuenta  de  un  préstamo  que 
devenga  interés,  cuando  no  resulta  claramente  expresado  el  concepto 
á  que  deben  apUcarse  aquéllos;  omisión  que  no  puede  suplirse  acu- 
diendo al  Derecho  civil  ó  común,  porque  adolece  de  igual  defecto.  El 
proyecto  llena  este  vacío  declarando,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en 
las  Leyes  romanas  y  en  algunos  Códigos  extranjeros,  que  los  pagos 
verificados  á  cuenta,  en  el  caso  indicado,  se  imputarán  en  primer 
término  á  los  intereses  por  orden  de  vencimientos,  y  después  al  capital. 

En  cuanto  á  los  préstamos  contraídos  con  la  garantía  de  efectos 
públicos  y  la  intervención  de  Agente  colegiado,  el  proyecto  reproduce 
la  legislación  vigente  de  España  consignada  en  la  Ley  provisional 
sobre  la  Bolsa  de  Madrid  y  en  la  de  reivindicación  de  efectos  al  porta- 
dor, con  algunas  modificaciones  encaminadas  á  facilitar  estos  présta- 
mos, asegurando  los  derechos  del  acreedor  y  poniendo  en  armonía  los 
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preceptos  vigentes  con  la  realidad  de  la  vida  bursátil.  A  garantizar 
aquéllos  se  dirige,  en  primer  término,  la  declaración  absoluta  de  que 
estos  préstamos  se  reputarán  siempre  y  en  todo  caso  mercantiles, 
siendo  por  lo  mismo  indiferente  la  profesión  de  los  contrayentes  y  el 
objeto  á  jque  se  destinen  las  cosas  prestadas;  en  segimdo,  la  prohibi- 
ción impuesta  á  los  demás  acreedores  del  mutuatario  de  disponer  de 
os  efectos  públicos  pignorados,  mientras  no  satisfaga  éste  el  crédito 
constituido  con  dicha  garantía;  y  en  tercero,  la  condición  de  ser 
irrevindicables  los  efectos  cotizables  al  portador,  dados  en  prenda,  en 
la  forma  debida,  mientras  no  sea  reembolsado  el  acreedor  del  capital  y 
réditos  del  préstamo.  Nadie  negará  la  justicia  y  conveniencia  de 
estas  reformas.  ^ 

Dificultades  materiales  surgen  en  la  práctica  para  que  la  Junta  sin- 
dical del  Colegio  de  Agentes  cumpla  estrictamente  con  lo  dispuesto  en 
la  vigente  ley,  que  le  impone  el  deber  de  enajenar  los  efectos  públicos 
pignorados,  en  el  mismo  día  en  que  el  acreedor  reclama  la  enajenación 
de  los  mismos,  por  haber  vencido  el  préstamo  sin  que  el  deudor  haya 
satisfecho  la  deuda.  Las  circunstancias  del  mercado  y  la  clase  y  con- 
diciones de  los  efectos  públicos  que  han  de  enajenarse,  pueden  hacer 
muy  difícil  y  hasta  imposible  su  venta  en  el  término  perentorio  y 
angustioso  que  ha  fijado  la  ley  actual.  Atendiendo  á  estas  considera- 
ciones y  para  evitar  que  de  aquella  imposibilidad  surjan  cuestiones 
desagradables  y  siempre  perjudiciales  á  la  rapidez  de  las  transacciones 
mercantiles,  el  proyecto  dispone  que  la  Junta  realizará  la  enajenación 
de  los  efectos  pignorados  en  el  mismo  día  eñ  que  se  formule  la  reclama- 
ción por  el  prestador,  si  fuere  posible,  y  de  no  serlo,  en  el  siguiente. 

Sección  primera. — Del  préstamo  mercantil. 

TEXTO. 

Abt.  311.  Se  reputará  mercantil  el  préstamo,  concurriendo  las 
circunstancias  siguientes: 

1*.  Sí  alguno  de  los  contratantes  fuere  comerciante; 

2*.  Si  las  cosas  prestadas  se  destinaren  á  actos  de  comercio; 

Para  regular  la  cuantía  del  timbre  proporcional  correspondiente  al  primor  pliego 
de  los  documentos  privados  de  préstamo  sujetos  á  su  pago,  servirá  de  tipo  el  importe 
de  lo  prestado.     (Art.  193,  regla  2*  de  la  vigente  ley  del  timbre  de  26  marzo  1900.) 

Jurisprudencia. — Para  que  tenga  el  valor  jurídico  de  documento  mercantil  un 
vale  ó  pagaré,  no  basta  que  éste  contenga  las  condiciones  que  expresa  el  art.  531  de 
este  Código;  es  preciso  además  que  proceda  de  operaciones  mercantiles,  según  exige 
el  art.  558,  y  no  se  halla  en  ese  caso  el  pagaré  que  no  contiene  indicación  alguna  que 
demuestre  que  se  llenó  aquella  esencial  exigencia  de  la  ley,  expresándose  en  él 
solamente  que  el  prestatario  recibió  las  5,000  pesetas  para  un  asunto  de  comercio, 
pues  esta  manifestación  aislada  ni  demuestra  que  el  préstamo  procediera,  como 
quiere  la  ley,  de  operación  mercantil,  ni  puede  tener  valor  legal  desde  el  momento 
en  que  no  se  prueba  la  verdad  del  hecho  contenido  en  dicha  manifestación,  esto 
es,  que  el  prestatario  dedicó  las  5,000  pesetas  á  asuntos  de  comercio,  debiendo  por 
tanto  resolverse  las  cuestiones  á  que  el  indicado  pagaré  da  lugar  por  el  derecho 
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común  y  no  por  el  Código  de  Comercio,  cuyos  arts.  311,  53Í,  532,  y  950  se  infringen 
de  no  hacerlo  así.  (S.  10  abril  1894.)  Debe  expresarse  en  el  documento  que  se 
extienda  que  el  importe  del  préstamo  se  destina  á  operaciones  comerciales.  (S.  de 
18  abril  de  1896).  Véase,  sin  embargo,  en  la  ampliación  al  art.  325  la  sentencia 
de  3  de  junio  1898.  I^a  expedición  de  pagaros  á  la  orden  y  sus  endosos  deben 
reputarse  actos  mercantiles  por  ser  de  los  expresados  y  definidos  en  este  cuerpo 
legal  (art.  2^),  y  por  tanto  hay  la  presunción  de  que  proceden  de  operaciones  de 
comercio,  salvo  siempre  la  prueba  en  contrario.     (S.  25  enero  1898.) 

Art.  312.  Consistiendo  el  préstamo  en  dinero,  pagará  el  deudor 
devolviendo  una  cantidad  igual  á  la  recibida,  con  arreglo  al  valor  legal 
que  tuviere  la  moneda  al  tiempo  de  la  devolución,  salvo  si  se  hubiere 
pactado  la  especie  de  moneda  en  que  había  de  hacerse  el  pago,  en 
cuyo  caso,  ^a  alteración  que  hubiese  experimentado  su  valor,  será  en 
daño  ó  en  beneficio  del  prestador. 

En  los  préstamos  de  títulos  ó  valores,  pagará  el  deudor  devolviendo 
otros  tantos  de  la'  misma  clase  é  idénticas  condiciones,  ó  sus  equiva- 
lentes si  aquéllos  se  hubiesen  extinguido,  salvo  pacto  en  contrario. 

Si  los  préstamos  fueren  en  especie,  deberá  el  deudor  devolver,  á  no 
mediar  pacto  en  distinto  sentido,  igual  cantidad  en  la  misma  especie 
y  calidad,  ó  su  equivalente  en  metáUco  si  se  hubiere  extinguido  la 
especie  debida. 

Véase  la  nota  al  art.  309  de  este  Código. 

Aet.  313.  En  los  préstamos  por  tiempo  indeterminado,  ó  sin  plazo 
marcado  de  vencimiento,  no  podrá  exigirse  al  deudor  el  pago  sino 
pasados  treinta  días,  á  contar  desde  la  fecha  del  requerimiento  notarial 
que  se  le  hubiere  hecho. 

Art.  314.  Los  préstamos  no  devengarán  interés  si  no  se  hubiere 
pactado  por  escrito. 

Iguales  disposiciones  rigen  en  cuanto  se  refiere  á  los  préstamos  según  el  derecho 
ciyil. 

Art.  315.  Podrá  pactarse  el  interés  del  préstamo  sin  tasa  ni  limi- 
tación de  ningima  especie. 

Se  reputará  interés  toda  prestación  pactada  á  favor  del  acreedor. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  han  puesto  de  acuerdo  al  código  con  la  ley 
común,  que  prescribe  la  abolición  de  la  tasa  del  interés. 

Art.  316.  Los  deudores  que  demoren  el  pago  de  sus  deudas  después 
de  vencidas,  deberán  satisfacer  desde  el  día  siguiente  al  del  venci- 
miento el  interés  pactado  para  este  caso,  ó  en  su  defecto  el  legal. 

Si  el  préstamo  consistiere  en  especies,  para  computar  el  rédito  se 
graduará  su  valor  por  los  precios  que  las  mercaderías  prestadas  tengan 
en  la  plaza  en  que  deba  hacerse  la  devolución  el  día  siguiente  al  del 
vencimiento,  ó  por  el  que  determinen  peritos,  si  la  mercadería  estu- 
viere extinguida  al  tiempo  de  hacerse  su  valuación. 

Y  si  consistiere  el  préstamo  en  títulos  ó  valores,  el  rédito  por  mora 
será  el  que  los  mismos  valores  ó  títulos  devenguen,  6  en  su  defecto  el 


ESPAÑA.  227 

legal,  determinándose  el  precio  de  los  valores  por  el  que  tengan  en 
bolsa,  si  fueren  cotizables,  6  en  la  plaza,  en  otro  caso,  el  día  siguiente 
al  del  vencimiento. 

Jurisprudencia. — Los  efectos  de  morosidad  en  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones mercantiles  no  comienzan  sino  desde  que  el  acreedor  interpela  al  deudor 
judicialmente  ó  por.  medio,  de  escribano,  notario  ú  otro  oficial  público  cuando 
no  tienen  día  señaldo  para  su  cumplimiento.     (S.  18  enero  1881.) 

Abt.  317.  Los  intereses  vencidos  y  no  pagados  no  devengarán  inte- 
reses. Los  contratantes  podrán,  sin  embargo,  capitalizar  los  intereses 
líquidos  y  no  satisfechos,  que,  como  aumento  de  capital,  devengarán 
nuevos  réditos. 

Véase  el  art.  1109  del  Código  Civil. 

Abt.  318.  El  recibo  del  capital  por  el  acreedor,  sin  reservarse 
expresamente  el  derecho  á  los  intereses  pactados  ó  debidos,  extinguirá 
la  obligación  del  deudor  respecto  á  los  mismos. 

Las  entregas  á  cuenta,  cuando  no  resulte  expresa  su  aplicación,  se 
imputarán  en  primer  término  al  pago  de  intereses  por  orden  de  ven- 
cimientos y  después  al  del  capital. 

Art.  319.  Interpuesta  ima  demanda,  no  podrá  hacerse  la  acumu- 
lación de  interés  al  capital  para  exigir  mayores  réditos. 

Sección   segunda.— De  los  préstamos  con  garantía  de  efectos  ó  valores 

públicos. 

Ajit.  320.  El  préstamo  con  garantía  de  efectos  cotizables,  hecho  en 
póliza  con  intervención  de  agentes  colegiados  se  reputará  siempre 
mercantil. 

Kl  prestador  tendrá,  sobre  los  efectos  ó  valores  públicos  pignorados 
conforme  á  las  disposiciones  de  esta  sección,  derecho  á  cobrar  su  cré- 
dito con  preferencia  á  los  demás  acreedores,  quienes  no  podrán  retirar 
de  su  poder  dichos  efectos,  á  no  ser  satisfaciendo  el  crédito  constituido 
sobre  ellos. 

Véase  el  art.  918  de  este  Código. 

Las  pólizas  de  préstamos  con  garantía  de  efectos  ó  valores  públicos  se  exten- 
derán precisamente  en  los  documentos  timbrados  que  con  ese  objeto  expende  el 
Estado.  Exceptúanse,  sin  embargo,  las  pólizas  para  préstamos  que  empleen  los 
montes  de  piedad,  bancos  y  sociedades  legalmente  constituidas,  que  lo  soliciten 
previamente  de  las  oficinas  provinciales  de  hacienda  respectivas,  las  cuales 
podrán  ser  timbradas  en  loe  impresos  especiales  que  aquéllos  presenten. 

La  escala  que  rige  para  la  cuantía  del  timlxre  en  estos  ca^os,  véase  en  el  art.  23  de 
la  vigente  ley. 

Jurisprudencia.— Fm  el  préstamo  c(m  prenda  puede  quedarse  el  acreedor  con  ésta 
cuando  son  efectos  públicos  ó  de  comercio,  tasados  por  corredor,  sin  incurrir  en  el 
pacto  comisorio.     (S.  15  octubre  1874.) 

Art.  321.  Los  derechos  de  preferencia  de  que  se  trata  en  el  artículo 
anterior  sólo  se  tendrán  sobre  los  mismos  títulos  en  que  se  constituyó 
la  garantía;  para  lo  cual,  si  ésta  consistiere  en  títulos  al  portador,  se 
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expresará  su  numeración  en  la  póliza  del  contrato,  y  si  en  inscrip- 
ciones 6  efectos  transferibles,  se  hará  la  transferencia  ¿  favor  del 
prestador,  expresando  en  la  póliza,  además  de  las  circunstancias 
necesarias  para  justificar  la  identidad  de  la  garantía,  que  la  trans- 
ferencia no  lleva  consigo  la  transmisión  de  la  propiedad. 

Art.  322.  A  voluntad  de  los  interesados  podrá  suplirse  la  numera- 
ción de  los  títulos  al  portador  con  el  depósito  de  éstos  en  el  estable- 
cimiento público  que  designe  el  reglamento  de  bolsas. 

Véase  el  art.  37  del  reglamento  de  bolsas  vigente. 

Ni  la  Caja  do  Depósitos  ni  el  Banco  de  España  y  sus  sucursaleB  podrán  recibir 
los  valoree  á  que  aluden  el  artículo  ampliado  y  el  37  del  reglamento  general  de 
bolsas,  sin  que  se  acredite  previamente  el  pago  del  impuesto  de  derechos  reales  y 
transmisión  de  bienes.     (Real  decreto  4  abril  1893.)  • 

Art.  323.  Vencido  el  plazo  del  préstamo,  el  acreedor,  salvo  pacto 
en  contrario,  y  sin  necesidad  de  requerir  al  deudor,  estará  autorizado 
para  pedir  la  enajenación  de  las  garantías,  á  cuyo  fin  las  presentará 
con  la  póliza  á  la  junta  sindical,  la  que,  hallando  su  numeración  con- 
forme, las  enajenará  en  la  cantidad  necesaria  por  medio  de  agente 
colegiado,  en  el  mLsmo  día,  si  fuere  posible,  y  si  nó,  en  el  siguiente. 

Del  indicado  derecho  sólo  podrá  hacer  uso  el  prestador  durante  la 
bolsa  siguiente  al  día  del  vencimiente  del  préstamo. 

Art.  324.  Los  efectos  cotizables  al  portador,  pignorados  en  la 
forma  que  determinan  los  artículos  anteriores,  no  estarán  sujetos  á 
reivindicación  mientras  no  sea  reembolsado  el  prestador,  sin  perjuicio 
de  los  derechos  y  acciones  del  propietario  desposeído  contra  las  per- 
sonas responsables  según  las  leyes,  por  los  actos  en  virtud  de  los  cuales 
haya  sido  privado  de  la  posesión  y  dominio  de  los  efectos  dados  en 
garantía. 

Jvnsprudejicia. — Para  que  sean  irreivindicables  los  efectos  cotizables  al  portador 
es  preciso  que  en  la  operación  intervenga  agente  ó  corredor,  y  ésto  en  la  forma 
preví^nida  en  la  Ley  de  Bolsas  ó  en  el  Código  de  Comercio.     (S.  30  mayo  1897.) 


ARGENTINA. 

Título  séptimo. — Del  préstumo  y  de  los  réditos  6  intereses. 

Art.  ooH.  El  mutuo  ó  préstamo  está  sujeto  á  las  leyes  mercantiles, 
cuaiulo  la  cosa  prestada  puede  ser  considerada  género  comercial,  6 
destinada  á  uso  comercial,  y  tiene  lugar  entre  comerciantes^ ó  teniendo 
por  lo  menos  el  deudor  esa  calidad. 

Art.  559.  Si  nada  se  ha  estipulado  acerca  del  plazo  y  lugar  en  que 
deba  hacerse  la  entrega,  debe  verificarse  luego  que  la  reclame  el 
mutuante,  pasados  diez  días  de  la  celebración  del  contrato,  y  en  el 
domicilio  del  deudor. 


ARGENTINA.  229 

xVkt.  560.  En  los  casos  en  que  la  ley  no  hace  correr  expresamente 
los  intereses,  ó  cuando  éstos  no  están  estipulados  en  el  contrato,  la 
tardanza  en  el  cumplimiento  de  la  obligación  hace  que  corran  los 
intereses  desde  el  día  de  la  demanda,  aimque  ésta  excediera  el  importe 
del  crédito,  y  aunque  el  acreedor  no  justifique  pérdida  6  perjuicio 
alguno,  y  el  obligado  creyese  de  buena  fe  no  ser  deudor. 

Abt.  561.  En  las  deudas  ilíquidas  los  intereses  corren  desde  la 
interpelación  judicial  por  la  suma  del  crédito  que  resulte  de  la  liquida- 
ción. 

Abt.  562.  Consistiendo  los  préstamos  en  especies,  se  graduará  su 
valor,  para  hacer  el  cómputo  de  los  réditos,  por  los  precios  que  en  el 
día  que  venciere  la  obligación,  tengan  las  especies  prestadas  en  el 
lugar  donde  debía  hacerse  la  devolución. 

Art.  563.  Los  réditos  de  los  préstamos  entre  comerciantes  se 
estipularán  siempre  en  dinero,  aun  cuando  el  préstamo  consista  en 
efectos  ó  género  de  comercio. 

Los  réditos  se  pagarán  en  la  misma  moneda  que  el  capital  ó  suma 
principal. 

Abt.  564.  Los  intereses  moratorios  deben  calcularse  según  el  valor 
de  la  cosa  prestada,  al  tiempo  y  en  el  lugar  en  que  la  cosa  debe  ser 
devuelta.  Si  el  tiempo  y  el  lugar  no  se  han  determinado,  el  pago 
debe  hacerse  al  precio  del  tiempo  y  del  lugar  donde  se  hizo  el  préstamo. 

Art.  565.  Mediando  estipulación  de  intereses,  sin  declaración  de 
la  cantidad  á  que  éstos  han  de  ascender,  ó  del  tiempo  en  que  deben 
empezar  á  correr,  se  presume  que  las  partes  se  han  sujetado  á  los 
intereses  que  cobren  los  bancos  públicos  y  sólo  por  el  tiempo  que 
transcurra  después  de  la  mora. 

Siempre  que  en  la  ley  ó  en  la  convención  se  habla  de  intereses  de 
plaza  ó  intereses  corrientes,  se  entiende  los  que  cobra  el  Banco 
Nacional. 

Art.  566.  El  deudor  que  espontáneamente  ha  pagado  intereses  no 
estipulados,  ni  puede  repetirlos,  ni  imputarlos  al  capital. 

Art.  567.  El  recibo  de  intereses,  posteriormente  vencidos,  dados 
sin  condición  ni  reserva,  hace  presumir  el  pago  de  los  anteriores. 

.\rt.  568.  El  pacto  hecho  sobre  pago  de  réditos  durante  el  plazo 
prefijado,  para  que  el  deudor  goce  de  la  cosa  prestada,  se  entiende 
prorrogado  después  de  transcurrido  aquél,  por  el  tiempo  que  se 
demore  la  devolución  del  capital,  no  mediando  estipulación  contraria. 

Art.  569.  Los  intereses  vencidos  pueden  producir  intereses  por 
demanda  judicial  ó  por-  una  convención  especial.  En  el  ca^^o  de 
demanda,  es  necesario  que  los  intereses  se  adeuden  á  lo  menos  por 
un  año. 

Producen  igualmente  intereses  los  saldos  líquidos  de  las  negocia- 
ciones concluidas  al  fin  de  cada  año." 


»  Véase  el  art.  317  del  Código  Español. 
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Art.  570.  Intentada  la  demanda  judicial  por  el  capital  y  réditos, 
no  puede  hacerse  acumulación  de  los  que  se  vayan  devengando,  para 
formar  aumento  de  capital  que  produzca  réditos. 

Art.  571.  Las  disposiciones  de  este  título  se  observarán,  sin 
perjuicio  de  lo  especialmente  establecido  para  la  cuenta  corriente. 

Título  noveno. — De  la  prenda, 

Art.  580.  El  contrato  de  prenda  comercial  es  aquél  por  el  cual  el 
deudor  ó  un  tercero  á  su  nombre,  entrega  al  acreedor  una  cosa  mueble, 
en  seguridad  y  garantía  de  mía  operación  comercial," 

Art.  581.  La  falta  de  documento  escrito  en  la  constitución  de  la 
prenda,  no  puede  oponerse  por  el  deudor,  cuando  da  mediado  entrega 
de  la  cosa,  pero  sí  por  sus  acreedores. 

Art.  582.  La  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de  hacerse 
pago  en  la  cosa  dada  en  prenda,  con  privilegio  y  preferencia  á  los 
demás  acreedores,  en  la  forma  establecida  en  este  Código.* 

Art.  583.  Pueden  darse  en  prenda,  bienes  muebles,  mercancías  ú 
otros  efectos,  títulos  de  la  deuda  pública,  acciones  de  compañías  ó 
empresas,  y  en  general  cualesquier  papeles  de  crédito  negociables  en 
el  comercio. 

Art.  584.  La  entrega  puede  ser  real  ó  simbólica,  en  la  forma 
prescrita  para  la  tradición  de  la  cosa  vendida. 

En  el  caso  de  que  la  prenda  consista  en  títulos  de  deuda,  acciones 
de  compañías  ó  papeles  de  crédito,  se  verifica  la  tradición  por  la 
simple  entrega  del  título,  sin  necesidad  de  notificación  al  deudor. 

Art.  585.  En  defecto  de  pago  al  vencimiento,  y  cuando  no  si* 
hubiere  pactado  un  modo  especial  de  cnagenación,  el  acreedor  podrá 
proceder  á  la  venta  de  las  cosas  tenidas  en  prenda,  en  remate,  debida- 
mente anunciado  con  diez  días  de  anticipación. 

Si  la  prenda  consistiese  en  títulos  de  renta,  acciones  de  compañías 
ú  otros  papeles  de  comercio  negociables  en  las  bolsas  ó  mercados 
públicos,  podrá  hacerse  la  venta  por  medio  de  corredor,  al  precio  de 
cotización  al  día  siguiente  del  vencimiento. 

Art.  586.  Cuando  se  dan  en  prenda  papeles  endosables,  debe 
expresarse  que  se  dan  como  valor  en  garantía. 

Sin  embargo,  aunque  el  endoso  sea  hecho  en  forma  de  transmitir  la 
propiedad,  puede  el  endosante  probar  que  sólo  se  ha  transmitido  el 
crédito  en  prenda  ó  garantía. 

Art.  5S7.  El  acreedor  que  hul)iese  recibido  en  prenda  documentos 
de  crédito,  se  entiende  subrogado  por  el  deudor  para  practicar  todos 
los  actos  que  sean  necesarios  para  conservar  la  eficacia  del  crédito  y 
los  derechos  de  su  deudor,  á  quien  responderá  de  cualquiera  omisión 
que  pueda  tener  en  esa  parte. 

a  Vóaíío  el  art.  :ill  del  (Y>digo  Español. 

b  \7'anso  los  aríí«.  320  y  321  del  Codigíi  Español. 
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El  acreedor  prendario  está  igualmente  facultado  para  cobrar  el 
principal  y  réditos  del  títido  6  papel  de  crédito  que  se  le  hubiese  dado 
en  prenda,  sin  que  se  le  puedan  exigir  poderes  generales  y  especiales 
del  deudor. 

Akt.  588.  El  acreedor  prendario  que  de  cualquier  modo  enagenare 
6  negociare  la  cosa  dada  en  prenda,  sin  observar  la  forma  establecida 
en  el  art.  585,  incurrirá  en  las  penas  del  delito  de  estelionato,  sin 
perjuico  de  la  indemnización  del  daño. 


BOLIVIA. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Bolivia. 
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TÍTULO  X. — Del  arrendamiento  mercantil. 

m 

Abt.  226.  El  arrendamiento  mercantil  es  el  contrato  por  el  que  una 
de  las  partes  se  obliga  á  dar  á  la  otra  por  determinado  tiempo  y  precio 
cierto  el  uso  de  alguna  cosa  ó  el  de  su  trabajo. 

El  que  da  la  cosa  ó  presta  el  servicio  se  llama  arrendador,  y  el  que 
la  recibe  ó  acepta  el  servicio  arrendatario. 

Abt.  227.  El  arrendador  estará  obligado  á  entregar  el  arrendatario 
la  cosa  arrendada  en  la  época  y  en  la  forma  indicadas  en  el  contrato, 
so  pena  de  responder  por  los  daños  que  su  conducta  ocasionare. 

La  presente  disposición  será  aplicable  al  empresario  que  dejare  de 
entregar  la  cosa  ajustada  en  el  tiempo  y  forma  convenidos. 

Art.  228.  Durante  el  tiempo  del  contrato  no  será  lícito  al  arrenda- 
dor retirar  la  cosa  arrendada  de  .poder  del  arrendatario  aun  cuando 
pretendiere  ó  alegare  destinarla  para  su  uso  particular,  así  como  tam- 
poco podrá  el  arrendatario  hacer  entrega  de  ella  al  arrendador  antes 
de  espirar  el  tiempo  convenido,  á  menos  que  se  pagare  j>or  entero  la 
cantidad  ajustada. 

Art.  229.  El  arrendatario  no  estará  obligado  á  indemnizar  el  daño 
que  la  cosa  arrendada  hubiere  experimentado  por  caso  fortuito,  á 
menos  que  hubiere  mediado  culpa  por  su  parte,  por  ejemplo,  desti- 
nando la  cosa  á  otro  uso  del  consignado  en  el  contrato  ó  hubiere  usado 
de  ella  de  modo  más  violento  ó  excesivo  que  el  acostumbrado  ordina- 
riamente. 

Abt.  230.  El  arrendatario  estará  obligado  á  devolver  al  arrendador 
la  cosa  arrendada  una  vez  expirado  el  plazo  convenido;  si  rehusare 
devolverla,  siendo  requerido  para  ello  en  forma,  estará  obligado  á 
pagar  el  alquiler  ó  renta  que  éste  arbitrare  por  toda  la  demora  y  á 
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responder  de  cualquier  daño  que  la  cosa  experimentare,  aun  cuando 
fuere  ocasionado  por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor. 

Art.  231.  En  los  contratos  de  arrendamiento  de  servicios,  si  el 
arrendatario,  obrero  ó  artífice  se  encargare  de  suministrar  la  materia  y 
el  trabajo  y  pereciere  la  obra  antes  de  la  entrega  no  tendrá  derecho  á 
retribución  algima,  salvo  si  después  de  terminada  y  dispuesta  para  su 
entrega  procediere  el  arrendador  con  negligencia  en  recibirla. 

Art.  232.  Si  el  empresario  contribuyere  solamente  con  su  trabajo 
6  industria  y  perecieren  los  materiales  sin  culpa  suya,  perecerán  para 
el  dueño,  pero  aquél  no  tendrá  derecho  á  retribución  alguna,  á  menos 
que  hallándose  concluida  la  cosa  incurriere  el  arrendador  en  mora  en 
recibirla,  ó  hubiere  perecido  por  vicio  propio  de  la  materia. 

Art.  233.  Cuando  el  empresario  se  encargare  de  una  obra  que  haya 
de  realizarse  con  sujeción  á  im  plano  ó  proyecto  designado  en  el  con- 
trato, estará  facultado  para  reclamar  nuevo  ajuste  siempre  que  se 
alterare  el  plano  ó  proyecto,  antes  ó  después  de  comenzada  la  obra. 

Art.  234.  Concluida  la  obra  de  conformidad  á  lo  estipulado,  ó  en 
otro  caso,  con  arreglo  á  la  costumbre  general,  él  que  la  encomendó 
estará  obligado  á  recibirla;  en  el  supuesto  de  que  la  obra  no  reuniere 
las  condicionen  requeridas  en  el  contrato,  en  el  plano  ó  por  la  costum- 
bre general,  podrá  rechazarla  ó  solicitar  que  se  le  haga  ima  reducción 
en  el  precio. 

Art.  235.  El  operario  que  por  impericia  ó  error,  inutilizare  alguna 
obra  para  la  qué  hubiere  recibido  los  materiales,  estará  obligado  á 
satisfacer  el  valor  de  éstos  y  á  quedarse  con  la  obra  inutilizada. 

Art.  236.  El  que  diere  el  encargo  de  fabricar  alguna  obra  estará 
facultado  para  solicitar  la  rescisión  del  contrato,  aimque  se  hubiere 
comenzado  su  ejecución,  indemnizando  al  artífice  de  todos  los  gastos  y 
trabajos  efectuados,  así  como  del  lucro  esperado. 

Art.  237.  Si  la  obra  comenzada  hubiere  sido  ajustada  por  medida 
ó  número,  pero  sin  fijar  la  cantidad  de  éstos,  estarán  ambas  partes 
facultadas  para  rescindir  el  contrato  en  cualquier  tiempo,  previo  pago 
de  la  obra  hasta  entonces  ejecutada. 

Art.  238.  El  empresario  será  responsable  de  los  actos  cometidos 
por  los  operarios  que  empleare,  asistiéndole  acción  para  repetir  de 
ellos  lo  pagado  por  su  causa.* 

Art.  239.  Los  operarios  en  el  caso  de  que  no  fueren  pagados  por  el 
empresario,  tendrán  acción  ejecutiva  para  solicitar  el  embargo  de  la 
obra  aun  de  poder  del  dueño,  si  aun  no  hubiere  éste  efectuado  su  pago, 
hasta  la  cantidad  necesaria  para  atender  al  pago  de  los  jornales 
debidos. 

Art.  240.  El  fallecimiento  del  empresario  disolverá  el  contrato  de^ 
ajuste  de  obra;  la  otra  parte,  cuando  la  materia  hubiere  sido  empleada 
por  el  empresario,  estará  obligada  á  satisfacer  á  \bs  herederos  de  éste  ó 

o  Véase  el  art.  243. 
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suc^ores  en  el  comercio,  á  proporción  del  precio  estipulado  en  el  con- 
trato, el  valor  de  la  obra  ejecutada  y  de  los  materiales  empleados. 

Art.  241.  Ijos  maestros  y  administradores  6  directores  de  fábricas  ú 
otros  establecimientos  mercantiles  no  podrán  despedirse  antes  de 
terminar  el  tiempo  del  contrato,  salvo  en  los  casos  mencionados  en  el 
art.  83  del  presente  Código,  bajo  pena  de  responder  de  los  daños  y 
perjuicios  que  con  su  conducta  originaren. 

Cuando  los  dueños  de  dichos  establecimientos  fueren  los  que  despi- 
dieren á  las  personas  indicadas,  en  las  mismas  circunstancias  y  fuera 
de  los  casos  mencionados  en  el  art.  84,  estarán  obligados  á  pagarles  el 
salario  ó  sueldo  convenido  por  toda  la  duración  del  contrato. 

Abt.  242.  Las  personas  indicadas  en  el  artículo  anterior  estarán 
obligadas,  en  caso  de  fallecimiento  del  dueño,  á  continuar  desempe- 
ñando sus  cargos  durante  todo  el  tiempo  convenido,  y  á  falta  de  espe- 
cificación suficiente,  hasta  que  los  herederos  ó  sucesores  en  el  comercio 
6  industria  puedan  adoptar  las  medidas  convenientes. 

Art.  243.  Las  personas  indicadas  en  el  art.  241  serán  responsables 
de  los  daños  que  causaren  al  propietario  por  omisión  culpable,  impe- 
ricia ó  malversación,  así  como  también  por  las  faltas  y  omisiones  de  los 
empleados  que  prestaren  servicio  á  sus  órdenes,  siempre  que  se  pro- 
bare que  procedió  con  negligencia  en  su  represión.** 

Art.  244.  El  comerciante  empresario  de  fábrica,  sus  administra- 
dores, directores  y  maestros  que  por  sí  ó  por  mediación  de  tercera 
persona  ajustaren  empleados,  artífices  ú  operarios  que  se  encontraren 
contratados  por  escrito  en  otra  fábrica  ó  establecimiento,  serán  multa- 
dos en  el  importe  de  los  jornales  de  tres  meses  á  un  año  de  los  emplea- 
dos, artífices  ú  operarios,  á  beneficio  del  establecimiento  ó  fábrica 
indicados.* 

Art.  245.  Las  cuestiones  resultantes  de  los  contratos  de  arren- 
damiento mercantil  se  decidirán  en  juicio  arbitral. 

Art.  246.  Las  disposiciones  del  título  6°  de  la  parte  primera  (del 
mandato  mercantil),  serán  aplicables  en  la  medida  de  lo  posible  á  los  ' 
maestros,  administradores  ó  directores  de  fábricas  ú  otros  estable- 
cimientos mercantiles  ó  industriales. 

TÍTULO  XI. — Del  préstamo  mutuo  y  de  los  intereses  mercantiles, 

Art.  247.  El  préstamo  mutuo  se  considera  contrato  mercantil, 
cuando  la  cosa  prestada  puede  figurar  en  la  categoría  de  género  de 
comercio  y  por  lo  menos  el  mutuario  sea  comerciante. 

Art,  248,  En  el  comercio  podrá  exigirse  el  pago  de  intereses  desde 
la  fecha  del  desembolso,  aun  cuando  no  se  hubieren  estipulado,  en 
todos  los  casos  en  que  por  este  Código  se  permitan  ó  se  condene  á  su 
p^o. 

a  Véase  el  art.  238.  h  Véase  el  art.  448. 
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Fuera  de  los  casos  indicados,  no  habiéndose  estipulado  expr^a- 
mente,  sólo  podrán  exigirse  intereses  por  la  mora  en  el  pago  de  deudas 
líquidas;  en  las  ilíquidas  será  aplicable  esta  disposición  después  de 
practicada  su  liquidación. 

Guando  se  hubieren  estipulado  intereses  pero  sin  expresar  el  tiempo 
ni  la  cantidad,  se  presumirá  que  las  partes  han  convenido  el  pago  de 
los  intereses  legales  á  partir  de  la  fecha  en  que  comience  la  morosidad.  • 

Art.  249.  En  las  obligaciones  que  se  limiten  al  pago  de  cierta  can- 
tidad de  dinero,  la  indemnización  de  los  daños  é  intereses  resultantes 
de  la  mora,  consistirá  únicamente  en  la  condena  al  pago  de  los  inte- 
reses legales.  * 

Art.  250.  El  acreedor  que  expidiere  recibo  de  intereses  menores 
de  los  estipulados  no  podrá  exigir  la  diferencia  relativa  al  vencimiento 
pasado ;  no  obstante,  los  intereses  futuros  no  se  considerarán,  por  este 
solo  hecho,  reducidos  á  menor  cantidad  de  los  estipulados. 

Art.  251.  El  deudor  que  pagare  intereses  no  estipulados  carecerá 
de  derecho  para  repetirlos,  salvo  en  aquéllo  que  excedieren  de  la  tasa 
legal,  en  cuyo  caso  estará  facultado  para  repetir  el  exceso  ó  imputarlo 
al  capital. 

Art.  252.  El  recibo  del  capital  expedido  sin  reserva  de  intereses 
establece  la  presunción  del  pago  de  estos  y  produce  la  liberación  com- 
pleta del  deudor,  aunque  fueren  debidos. 

Art.  253.  Queda  prohibido  contar  intereses  de  intereses,  si  bien 
esta  disposición  no  será  aplicable  á  la  acumulación  de  intereses  ven- 
cidos á  los  saldos  liquidados  en  cuenta  corriente  de  año  á  año. 

Una  vez  citado  el  deudor  á  juicio,  se  suspenderá  la  acumulación  de 
capital  é  intereses. 

Art.  254.  No  serán  admisibles  en  juicio  cuentas  de  capital  con 
intereses  en  que  éstos  se  encuentren  recíprocamente  imputados  sobre 
las  partes  del  débito  y  crédito  de  las  mismas. 

Art.  255.  Los  descuentos  de  letras  de  cambio  y  de  cualesquier 
títulos  de  crédito,  negociables,  se  regularán  por  lo  convenido  entre  las 
partes. 

TÍTULO  XIII. — De  la  hipoteca  y  prenda  mercantiles.^ 
Capítulo  primero. — De  la  hipoteca. 

Art.  265.  La  hipoteca  de  bienes  inmuebles  **  constituida  para  segu- 
ridad de  cualquier  obligación  ó  deuda  mercantil,  solamente  podrá 
probarse  por  escritura  pública  inscrita  en  el  Registro  Mercantil.* 

La  presente  disposición  no  será  aplicable  á  los  casos  en  que  por 

a  Véanse  loe  arta.  138  y  443.  ^  Véase  el  art.  478. 

6 Véase  el  art.  289.  «Véase  el  art.  10,  núm.  2. 

c  Véase  el  tít.  IX,  1,  2,  del  Código  Español. 
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virtud  del  presente  Código  se  establecen  hipotecas  tácitas  en  favor  de 
terminadas  personas.» 

Abt.  266.  La  escritura  deberá  enunciar  la  naturaleza  de  la  deuda, 
su  cuantía,  su  causa,  la  naturaleza  de  los  bienes  que  se  hipotecan  y 
su  condición  de  libres  ó  gravados  con  alguna  otra  hipoteca  ó  derecho 
real. 

Cuando  se  hipotecaren  varias  fincas  ó  bienes  deberán  designarse 
especialmente  todos  ellos;  la  hipoteca  general  sin. designación  especí- 
fica de  los  bienes  hipotecados  no  producirá  efecto  alguno  en  derecho 
mercantil.  * 

Art.  267.  Si  el  deudor  comerciante  fuere  casado,  no  será  válida  la 
hipoteca  que  recayere  sobre  bienes  matrimoniales  en  que  la  mujer 
tuviere  algún  derecho,  á  menos  que  ésta  concurriere  también  al  otor- 
gamiento de  la  correspondiente  escritura. 

Art.  268.  La  hi]>oteca  de  bienes  dótales  de  la  mujer,  constituida 
I>or  el  marido  será  nula,  aun  cuando  la  mujer  suscribiere  la  escritura 
respectiva.*" 

Art.  269.  La  hipoteca  producirá  los  siguientes  efectos: 

I.  Hacer  nula,  á  favor  del  acreedor  hipotecario  únicamente,  cual- 
quier enajenación  de  los  bienes  hipotecados  que  practicare  el  deudor 
con  posterioridad,  ya  á  título  gratuito,  ya  á  título  oneroso; 

II.  Facultar  al  acreedor  hipotecario,  provisto  de  sentencia,  para 
que  solicite  y  obtenga  el  embargo  y  venta  de  los  bienes  hipotecados 
en  cualquier  lugar  que  se  hallaren; 

III.  Dar  al  acreedor  hipotecario  preferencia  sobre  los  bienes  hipo- 
tecados en  la  forma  y  con  las  condiciones  enumeradas  en  el  presente 
Código.^ 

Art.  270.  Cuando  se  hipotecare  alguna  finca  en  garantía  de  dos  6 
más  acreedores,  tendrán  éstos  preferencia  según  el  orden  establecido 
en  los  arts.  884  y  885;  pero  si  el  valor  de  la  cosa  hipotecada 
cubriere  todas  las  hipotecas,  ó  si,  satisfecha  la  primera,  existiere 
sobrante  en  aquéllas  ó  en  éste,  quedarán  radicando  la  segunda  ó  pos- 
teriores hipotecas. 

Capítulo  II. — De  la  prenda  mercantil. 

Art.  271.  El  contrato  de  prenda,  por  el  cual  el  deudor  ó  un 
tercero  entrega  al  acreedor  una  cosa  mueble  en  seguridad  y  garantía 
de  una  obligación  mercantil,  solamente  podrá  probarse  por  escrito, 
firmado  por  la  persoha  que  recibió  la  prenda. 

°  V^nse  los  arts.  97,  117,  564,  565,  626,  633  y  738. 

6  Quedan  prohibidas  y  no  producirán  efecto  alguno  las  hipotecas  generales  sobre 
bienes  futuroe.  Ley  hipotecaria,  núm.  1237  de  1864,  art.  4. — Cuestión:  "¿Es  apli- 
cable este  artículo  á  la  hipoteca  civil?"  La  sentencia  de  revisión,  núm.  6659  de  26 
de  agoe^to  de  1865,  decidió  esta  cuestión  negativamente. 

c  Véase  el  art.  27. 

^  Véase  la  parte  tercera. 
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Art.  272.  El  escrito  deberá  enunciar  con  toda  claridad  la  cuantía 
cierta  de  la  deuda,  la  causa  de  que  procede  y  la  época  del  ven- 
cimiento, la  calidad  de  la  cosa  dada  en  prenda  y  su  valor  real  ó 
estimación,  según  los  casos. 

No  manifestándose  el  valor  de  la  cosa  dada  en  prenda,  se  estará,  en 
el  supuesto  de  que  el  acreedor  dejare  de  restituirla  6  presentarla 
cuando  fuere  requerido  para  ello,  á  la  declaración  jurada  del  deudor.** 

Art.  273.  Podrán  darse  en  prenda  bienes  muebles,  mercaderías  y 
cualesquier  otros  efectos,  títulos  de  la  deuda  pública,  acciones  de 
compañías,  sociedades  ó  empresas  y  en  general  cualesquier  docu- 
mentos de  crédito  negociables  en  el  comercio.*' 

No  podrán,  sin  embargo,  constituirse  en  prenda  esclavos  ni  semo- 
vientes. ® 

Art.  274.  La  entrega  de  la  cosa  dada  en  prenda  puede  ser  real  ó 
simbólica  y  practicarse  por  los  mismos  modos  que  la  entrega  de  la 
cosa  vendida.** 

Art.  275.  Vencida  la  obligación  principal  y  no  cumpliéndola  ó 
pagándola  el  deudor,  podrá  el  acreedor  pignoraticio  requerir  la  venta 
judicial  de  la  cosa,  caso  de  que  el  deudor  no  se  aviniere  á  realizarla 
de  común  acuerdo.* 

Art.  276.  El  acreedor  que  recibiere  de  su  deudor  alguna  cosa  en 
prenda  ó  garantía,  adquiere  por  este  solo  hecho  el  carácter  de  verda- 
dero depositario  de  la  cosa  recibida  y  sujeto  por  tanto  á  las  obliga- 
ciones y  responsabilidades  declaradas  en  el  título  14  (del  depósito 
mercantil).^ 

o  Vóanse  los  arte.  284  y  440. 

c  Véase  el  art.  191,  segunda  parte. 

Cuestión:  *'Las  acciones  de  banco,  ¿podrán  constituir  prenda  mercantil?  ¿No  será 
obst^ulo  para  ello  el  que  estos  títulos  carezcan  de  la  cláusula  á  la  orden  y  no  vayan 
extendidos  al  portador?  El  valor  efectivo  de  las  mismas,  s^ún  la  cotización  oficial 
¿puede  venderse,  cederse  ó  darse  en  prenda?"  Todos  estos  extremos  han  sido  deci- 
didos afirmativamente  por  sentencia  dictada  en  revisión  núm.  5959  de  23demar7.o 
de  1851,  y  por  auto  acordado  del  Tribunal  de  Comercio  de  Río  Janeiro  de  9  de  sep- 
tiembre del  mismo  afío. 

c  La  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Estados  Unidos  del  Brasil  data  de  la  ley  de 
13  de  mayo  de  1888. 

La  prohibición  impuesta  por  este  artículo  con  respecto  á  los  semovientes  ha  sido 
derogada  por  el  art.  12,  párrafo  12,  de  la  ley  hipotecaria. 

d  Véase  el  art.  199. 

«  Cuestión:  "¿Es  válida  la  condición  de  que  la  cosa  dada  en  prenda  queda  vendida 
al  acreedor  no  cumpliendo  el  deudor  la  obligación  de  fu  vencimiento?"  Por  sentencia 
dictada  en  revisión  en  24  de  abril  de  1861,  núm.  8017,  se  ha  resuelto  este  punt^  nega< 
tivamente. 

/Cuestión:  "El  propietario  de  bienes  muebles  dados  en  prenda,  ¿puede  venderhis 
con  este  gravamen  y  la  pos(»pión  del  título  de  venta  de  la  acción  representará  la  poí>e- 
sión  de  ellos?"  Eeta  cuestión  se  ha  resuelto  afirmativamente,  añadiendo  que  no  e? 
obstáculo  la  falta  de  transferencia,  ni  la  del  pago  del  papel  sellado  correspondiente, 
porque  aquélla  es  consecuencia  del  dominio  y  este  solo  es  necesario  cuando  media 
transferencia.  Revisión  núm.  5959  de  23  de  marzo  de  1851  y  auto  acordado  del  Tri- 
bunal de  Comercio  de  Bahía  de  9  de  septiembre  del  mismo  año. 
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Art.  277.  Si  la  cosa  dada  en  prenda  consistiere  en  títulos  de  cré- 
dito^ el  acreedor  que  los  tuviere  en  su  poder  se  entenderá  subrogado 
por  el  deudor  para  practicar  todos  los  actos  que  sean  necesarios  para 
conservar  la  validez  de  aquéllos  y  los  derechos  de  éste,  el  cual  será 
responsable  de  las  omisiones  en  que  pudiere  haber  incurrido  acerca 
de  este  particular. 

El  acreedor  pignoraticio  estará  igualmente  facultado  para  cobrar 
el  principal  é  intereses  del  título  ó  documento  de  crédito  de  que  se 
trate,  sin  que  para  ello  necesite  presentar  poder  general  ni  especial 
del  deudor. 

Abt.  278.  Ofreciéndose  el  deudor  á  cancelar  la  obligación  de 
prenda  pagando  la  deuda  ó  consignando  su  importe  judicialmente, 
estará  el  acreedor  obligado  á  entregar  inmediatamente  la  cosa  empe- 
ñada, bajo  pena  de  procederse  contra  él  como  depositario  moroso.^ 

Abt.  279.  El  acreedor  pignoraticio  que  en  cualquiera  forma  ena- 
jenare 6  negociare  la  cosa  recibida  en  prenda,  sin  estar  autorizado 
para  ello  por  condición  ó  consentimiento  del  deudor  significado  por 
escrito,  incurrirá  en  las  penas  del  crimen  de  estelionato.^ 
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TfruLO  XIII. — Dd  préstamo. 

Abt.  795.  Los  préstamos  por  tiempo  indeterminado  no  son  exigibles 
sino  diez  días  después  de  reclamada  la  restitución. 

Abt.  796.  No  resultando  bien  determinado  el  plazo  del  préstamo, 
el  jugado  de  comercio  lo  fijará  prudencialmente,  tomando  en  consi- 
deración los  términos  del  contrato,  la  naturaleza  de  la  operación  á 
que  fuere  destinado  el  préstamo  y  las  circunstancias  personales  del 
prestador  y  prestamista. 

Abt.  797.  Contraído  el  préstamo  en  monedas  específicamente  deter- 
minadas, el  prestamista  cumple  su  obligación  restituyendo  monedas 
de  la  misma  especie  que  las  recibidas,  cualquiera  que  sea  el  valor  que 
tengan  al  tiempo  de  la  restitución. 

Abt.  798.  La  gratuidad  no  se  presume  en  los  préstamos  mercan- 
tiles, y  éstos  ganarán  intereses  legales,  salvo  que  las  partes  acordaren 
lo  contrario. 

Abt.  799.  La  estipulación  de  intereses  ó  la  que  exonere  al  pres- 
tamista de  su  pago,  deberá  celebrarse  por  escrito,  y  sin  esta  circuns- 
tancia será  ineficaz  en  juicio. 

Abt.  800.  Los  intereses  serán  estipulados  en  cantidades  determi- 
nadas de  dinero,  aun  cuando  el  préstamo  consista  en  mercaderías,  de 
cualquier  especie  que  sean. 

o  Véanse  loe  arta.  284  y  431.  b  Véase  el  novísimo  Código  Penal. 
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Para  hacer  e}  cómputo  de  los  intereses  en  este  último  caso  se  esti- 
marán las  mercaderías  por  el  precio  corriente  que  tengan  en  el  día  y- 
lugar  en  que  deba  hacerse  la  restitución. 

Abt.  801.  El  prestamista  que  retarde  el  cumplimiento  de  las  obU- 
gaciones  que  le  impone  el  préstamo,  haya  ó  no  estipulación  de  inte- 
reses, queda  obligado  á  pagar  el  interés  corriente  desde  el  día  en  que 
fuere  reclamado  el  pago  en  virtud  de  una  providencia  judicial. 

Abt.  802.  El  curso  de  los  intereses  convencionales  no  cesa  por  el 
advenimiento  del  plazo  en  que  deba  hacerse  la  devolución  del  capital. 

Abt.  803.  El  recibo  de  los  intereses  correspondientes  Á  los  tres 
últimos  períodos  de  pago,  hace  presumir  que  los  anteriores  han  sido 
cubiertos,  á  no  ser  que  el  recibo  contenga  alguna  cláusula  preserva- 
tiva  del  derecho  del  acreedor. 

Abt.  804.  Los  intereses  de  un  capital  prestado  pueden  producir 
nuevos  intereses  ó  mediante  una  demanda  judicial  ó  un  convenio 
especial,  con  tal  que  la  demanda  ó  el  convenio  verse  sobre  intereses 
debidos  á  lo  menos  por  un  año  completo. 

Abt.  805.  El  prestamista  que  hubiere  firmado  un  pagaré  ó  recibo, 
confesándose  deudor  de  una  cantidad  de  dinero  ó  mercaderías,  podrá 
ser  admitido  á  probar,  según  las  circunstancias  del  caso,  que  el  dinero 
ó  las  mercaderías  no  le  fueron  entregadas. 

Abt.  806.  Los  saldos  de  las  cuentas  de  gestión  ó  anticipaciones 
referentes  á  operaciones  mercantiles  serán  considerados  como  verda- 
deros préstamos  y  regidos  por  las  reglas  de  este  título. 

TÍTULO  XV. — Del  contrato  de  prenda, 

Abt.  813.  El  contrato  de  prenda  se  celebra  y  prueba  en  cuanto  al 
acreedor  y  deudor  como  los  demás  contratos  comerciales. 

Abt.  814.  El  contrato  de  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de 
hacerse  pagar  con  el  valor  de  la  cosa  empeñada  con  preferencia  á  los 
demás  acreedores  del  deudor. 

Abt,  815.  Para  que  el  acreedor  prendario  goce  del  privilegio  enun- 
ciado en  concurrencia  de  otros  acreedores,  se  requiere: 

1®.  Que  el  contrato  de  prenda  sea  otorgado  por  escritura  pública  ó 
en  documento  privado  protocolizado,  previa  certificación  en  el  mismo 
de  la  fecha  de  esa  diligencia,  puesta  por  el  notario  respectivo; 

2°.  Que  la  escritura  ó  documento  contenga  la  declaración  de  la 
suma  de  la  deuda  y  la  especie  y  naturaleza  de  las  cosas  empeñadas, 
ó  que  lleve  anexa  una  descripción  de  su  calidad,  peso  y  medida. 

Abt.  816.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  es  aplicable  á  la 
prenda  consistente  en  un  crédito,  sin  perjuicio  de  la  notificación  que 
en  este  caso  prescribe  el  art.  2389  del  Código  Civil. 

Abt.  817.  El  privilegio  nace,  subsiste  y  se  extingue  con  la  posesión 
de  la  prenda,  bien  la  tenga  el  acreedor  prendario  ó  un  tercero  elegido 
por  las  partes. 
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Abt.  818.  La  obligación  que  el  art.  811  impone  al  depositario  es 
extensiva  al  acreedor  que  recibe  un  crédito  en  prenda. 

Abt.  819.  Si  el  crédito  dado  en  prenda  devenga  intereses,  el  acree- 
dor los  imputará  al  pago  de  los  que  se  le  deban. 

Pero  si  la  deuda  garantida  por  la  prenda  no  gana  intereses,  se  apli- 
carán los  que  produzca  el  crédito  empeñado  en  parte  de  pago  del 
capital  asegurado. 

COLOMBIA. 

TÍTULO  DECIMOTERCIO. — Del  préstamo, 

(S.  de  la  O.  S.  de  7  de  abril  de  1891,  G.  J.  núm.  268.— Auto  del  T.  de  G.  en  la 
ejucución  del  Banco  Internacional  con  José  A.  Silva,  R.  J.  núm.  197.) 

Art.  928.  Los  préstamos  por  tiempo  indeterminado  no  son  exigi- 
bles^  sino  treinta  días  después  de  reclamada  la  restitución. 

769  inc.  2<>,  902,  911,  906,  931.— 2200,  2221,  2223,  2225  C.  C— 795  O.  Ch. 

Art.  929.  No  resultando  bien  determinado  el  plazo  del  préstamo, 
el  Tribunal  de  Comercio  lo  fijará  prudencialmente,  tomando  en  consi- 
deración los  términos  del  contrato,  la  naturaleza  de  la  operación  & 
que  fuere  destinado  el  préstamo,  y  las  circunstancias  personales  del 
prestador  y  prestamista. 

796  C.  Ch. 

Art.  930.  Contraído  el  préstamo  en  monedas  específicamente  de- 
terminadas, el  prestamista  cumple  su  obligación  restituyendo  mone- 
das de  la  misma  especie  que  las  recibidas,  cualquiera  que  sea  el  valor 
que  tengan  al  tiempo  de  la  restitución. 

202  á  206.— 224,  2223  C.  C— 15  ley  87  de  1886.— 797  C.  Ch. 

Art.  931.  La  gratuidad  no  se  presume  en  los  préstamos  mercan- 
tiles, y  éstos  ganarán  intereses  legales,  salvo  que  las  partes  acordaren 
lo  contrario. 

219.— 2232  inc.  2».  C.  C— 798  C.  Ch. 

Art.  932.  La  estipulación  de  intereses  ó  la  que  exonere  al  presta- 
mista de  su  pago,  deberá  celebrarse  por  escrito,  y  sin  esta  circunstan- 
cia-será ineficaz  en  juicio. 

931.— 799  C.  Ch. 

* 

Art.  933.  Los  intereses  serán  estipulados  en  cantidades  determi- 
nadas de  dinero,  aun  cuando  el  préstamo  consista  en  mercaderías  de 
cualquiera  especie  que  sean. 

Para  hacer  el  cómputo  de  los  intereses,  en  este  último  caso,  se  esti- 
marán las  mercaderías  por  el  precio  corriente  que  tengan  en  el  día  y 
lugar  en  que  deba  hacerse  la  restitución. 

2230,  2231,  964  inc.  3°.  C.  C— 800  C.  Ch. 
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Abt.  934.  El  prestamista  que  retarde  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones que  le  impone  el  préstamo,  haya  6  no  estipulación  de  intere- 
ses, queda  obligado  á  pagar  el  interés  corriente,  desde  el  día  en  que 
fuere  reclamado  el  pago  en  virtud  de  una  providencia  judicial  ó  de 
requerimiento  ante  un  Notario  público. 

931,  219.— 1617  núm.  P.  C.  C— 801  C.  Ch. 

Abt.  935.  El  curso  de  los  intereses  convencionales  no  cesa  por  el 
advenimiento  del  plazo  en  que  deba  hacerse  la  devolución  del  ca- 
pital. 

1637  núm.  P.  C.  C— 802  C.  Ch. 

Abt.  936.  El  recibo  de  intereses  correspondientes  á  los  tres  últi- 
mos períodos  de  pago,  hace  presumir  que  los  anteriores  han  sido  cu- 
biertos, á  no  ser  que  el  recibo  contenga  alguna  cláusula  preservativa 
del  derecho  del  acreedor. 

803  C.  CJi. 

Abt.  937.  Los  intereses  de  un  capital  prestado  pueden  producir 
nuevos  intereses,  mediante  una  demanda  judicial  ó  un  convenio  espe- 
cial, con  tal  que  la  demanda  ó  el  convenio  verse  sobre  intereses  debi- 
dos á  lo  menos  por  un  año  completo. 

943.-2235  C.  C— 804  C.  Ch. 

Abt.  938.  El  prestamista  que  hubiere  firmado  un  pagaré  ó  recibo, 
confesándose  deudor  de  una  cantidad  de  dinero  ó  mercaderías,  podrá 
ser  admitido  á  probar,  según  las  circunstancias  del  caso,  que  el  dinero 
ó  las  mercaderías  no  le  fueron  entregadas. 

1767,  1933,  1934  C.  C— 805  C.  Ch. 

Abt.  939.  Los  saldos  de  las  cuentas  de  gestión  ó  anticipaciones, 
referentes  á  operaciones  mercantiles,  serán  considerados  como  verda- 
deros préstamos,  y  regidos  por  las  reglas  de  este  título. 

730,  731.— 806  C.  Ch. 

TÍTULO  DÉCIMO  QUINTO. — Dd  coutroto  de  prenda, 

Abt.  946.  El  contrato  de  prenda  se  celebra  y  prueba,  en  cuanto  al 
acreedor  y  deudor,  como  los  demás  contratos  comerciales. 

43,  46,  47,  52.-2409  y  siguientes  C.  C— 375  C.  J.— 813  C.  Ch.— 91  C.  Fr. 

Abt.  947.  El  contrato  de  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de 
hacerse  pagar  con  el  valor  de  la  cosa  empeñada,  con  preferencia  á  los 
demás  acreedores  del  deudor. 

311,  388,  391,  392.-226,  228  C.  de  C.  M.— 2421,  2422  C.  C— 814  C.  Ch. 

Abt.  948.  Para  que  el  acreedor  prendario  goce  del  privilegio  anun- 
ciado, en  concurrencia  de  otros  acreedores,  se  requiere: 

1**.  Que  el  contrato  de  prenda  sea  otorgado  por  escritura  pública. 
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Ó  en  documento  privado  protocolizado,  previa  certificación  en  el  mis- 
mo día  de  la  fecha  de  esa  diligencia,  puesta  por  el  notario  respectivo; 
2\  Que  la  escritura  ó  documento  contenga  la  declaración  -de  la 
suma  de  la  deuda,  y  la  especie  j  naturaleza  de  las  cosas  empeñadas, 
6  que  lleve  anexa  una  descripción  de  su  calidad,  peso  y  medida. 

2497  núm.  S*,  2429  C.  C— 16  ley  27  de  1888.-^15  C.  Oh. 

Abt.  949.  Lo  dispuesto  en  el  anterior  artículo  es  aplicable  á  la 
prenda  consistente  en  un  crédito,  sin  perjuicio  de  la  notificación  que 
en  este  caso  prescribe  el  art.  2517  del  Código  Civil. 

3^,  ley  67  de  1887.— 2414  C.  C— 816  C.  Ch. 

Abt.  950.  El  privilegio  nace,  subsiste  y  se  extingue  con  la  pose- 
sión de  la  prenda,  bien  la  tenga  el  acreedor  prendario,  ó  un  tercero 
elegido  por  las  partes. 

2418,  2419,  2431  C.  C.-«17  C.  Oh.— 92  C.  Fr. 

Abt.  951.  La  obligación  que  el  art.  944  impone  al  depositario,  es 
extensiva  al  acreedor  que  recibe  im  crédito  en  prenda. 

818  G.  Ob. 

Abt.  952.  Si  el  crédito  dado  en  prenda  devenga  intereses,  el  acree- 
dor los  imputará  al  pago  de  los  que  se  le  deban. 

Pero  sí  la  deuda  garantida  por  la  prenda  no  gana  interés,  se  apli- 
carán los  que  produzca  el  crédito  empeñado  en  parte  de  pago  del  ca- 
pital asegurado. 

1653  y  siguentee  C.  C— 819  C.  Ch. 


COSTA  RICA. 

TÍTüuo  quinto. — De  los  préstamos  y  cíe  los  réditos  de  las  cosa^ 

prestadas. 

Abt.  334.  Para  que  los  préstamos  se  tengan  por  mercantiles  es 
necesario: 

1®.  Que  versen  entre  personas  calificadas  de  comerciantes,  con 
arreglo  al  art.  1**  de  este  Código,  ó  que  al  menos  el  deudor  tenga  esta 
calidad; 

2®.  Que  se  contraigan  en  el  concepto  y  con  expresión  de  que  las 
cosas  prestadas  se  destinan  á  actos  de  comercio,  y  no  para  necesidades 
ajenas  de  éste. 

Faltando  cualquiera  de  estas  dos  condiciones  se  considerarán  como 
préstamos  comunes,  y  se  regirán  por  las  leyes  comunes  de  la  República. 

Abt.  335.  Los  comerciantes  que  retarden  el  pago  de  sus  deudas 
después  de  cumplidos  los  plazos  estipulados  con  sus  prestadores, 
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quedan  obligados  á  pagar  el  rédito  corriente  que  corresponda  al  im- 
porte de  aquéllos  desde  el  día  en  que  conste  en  forma  auténtica  que 
fueron  interpelados  al  pago,  bien  en  virtud  de  providencia  judicial, 
6  simplemente  por  requerimiento  extrajudicial  que  les  haga  el  acre- 
edor por  ante  un  escribano  público  6  juez  competente. 

Art.  336.  Consistiendo  los  préstamos  en  especies,  se  graduará  su 
valor  para  hacer  el  cómputo  del  rédito  que  haya  de  satisfacer  el 
deudor  en  el  caso  de  esta  disposición,  por  los  precios  merciiriales, 
que  en  el  día  en  que  venciere  la  obligación  del  préstamo  tengan  las 
especies  prestadas  en  el  lugar  donde  debía  hacerse  su  devolución. 

Abt.  337.  Los  préstamos  hechos  por  tiempo  indeterminado  no 
pueden  exigirse  sin  prevenir  al  deudor  la  restitución  con  treinta  días 
de  anticipación. 

Art.  338.  Cuando  no  resulte  bien  determinado  entre  las  partes  el 
plazo  del  préstamo,  lo  fijará  el  tribunal  prudencialmente  con  arreglo 
&  las  circunstancias  del  prestador  y  prestamista,  y  á  los  términos  en 
que  se  contrató  el  préstamo. 

Art.  339.  En  los  préstamos  hechos  en  dinero  por  una  cantidad 
determinada,  cumple  el  deudor  con  devolver  igual  cantidad  numérica 
con  arreglo  al  valor  nominal  que  tenga  la  moneda  cuando  se  haga  la 
devolución. 

Pero  si  el  préstamo  se  hubiere  contraído  sobre  monedas  especifi- 
camente  determinadas  con  condición  de  devolverlo  en  otras  de  la 
misma  especie,  se  cumplirá  así  por  el  deudor,  aun  cuando  sobrevenga 
alteración  en  el  valor  nominal  de  las  monedas  que  recibió. 

Art.  340.  Los  réditos  de  los  préstamos  entre  comerciantes  se 
pactaráa  siempre  en  cantidades  determinadas  de  dinero,  aun  cuando 
el  préstamo  consista  en  efectos  ó  géneros  de  comercio. 

Art.  341.  Los  préstamos  no  causan  obligación  en  el  deudor  de 
pagar  réditos  de  las  cosas  prestadas,  si  expresamente  no  se  pactan 
por  escrito. 

Toda  estipulación  sobre  réditos  hecha  verbalmente  será  ineficaz  en 
juicio. 

Art.  342.  Si  el  deudor  pagare  voluntariamente  réditos  del  prés- 
tamo sin  haberlos  estipulado,  se  tendrá  éste  pago  por  remuneración 
de  gratitud,  y  no  podrá  pedirse  su  restitución,  sino  en  cuanto  hayan 
excedido  la  taza  legal. 

Art.  343.  El  pacto  hecho  sobre  pago  de  réditos  del  préstamo 
durante  el  plazo  prefijado  para  que  el  deudor  goce  de  la  cosa  prestada, 
se  entiende  prorogado  después  de  trasciurido  aquél  por  el  tiempo 
que  se  demore  la  devolución  del  capital. 

Art.  344.  En  los  casos  en  que  por  disposición  legal  está  obligado 
el  deudor  á  pagar  al  acre'fedor  réditos  de  los  valores  que  tiene  en  su 
poder,  serán  estos  réditos  de  un  seis  por  ciento  al  año  sobre  la  capi- 
talidad de  la  deuda. 
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Art.  345.  El  rédito  convencional  que  los  comerciantes  establezcan 
en  sus  préstamos  será  el  convencional  y  válido  ante  la  ley. 

Art.  346.  La  fijación  del  rédito,  tanto  legal  como  convencional, 
que  se  hace  en  los  dos  artículos  precedentes,  se  entiende  provisional, 
y  queda  sujeto  á  las  reformas  que  se  hagan  por  ley  expresa,  y  no  por 
costumbre  ni  de  otro  modo  alguno,  con  arreglo  á  las  vicisitudes  de  las 
causas  que  influyen  en  el  valor  relativo  de  la  moneda. 

AsT.  347.  Los  descuentos  de  las  letras  de  cambio,  pagarés  á  la 
orden  y  demás  valores  de  comercio  endosables  no  están  sujetos  á 
la  tasa  del  seis  por  ciento;  y  las  partes  los  contratarán  con  entera 
Ubertad  á  precios  convencionales. 

Art.  348.  No  se  debe  rédito  de  réditos  devengados  en  los  présta- 
mos mercantiles,  ni  en  otra  especife  de  deuda  comercial,  mientras  que 
hecha  liquidación  de  estos  no  se  incluyen  en  un  nuevo  contrato,  como 
aumento  de  capital;  ó  que  bien  de  común  acuerdo,  ó  bien  por  una 
declaración  judicial,  se  fija  el  saldó  de  cuentas,  incluyendo  en  él  los 
réditos  devengados  hasta  entonces;  lo  cual  no  podrá  tener  lugar,  sino 
cuando  las  obligaciones  de  que  procedan  estén  yencidas,  y  sean  exi- 
gibles  de  contado. 

Art.  349.  Después  de  intentada  la  demanda  judicial  contra  el 
deudor  por  el  capital  y  réditos,  no  puede  hacerse  acumulación  de  los 
que  se  vayan  devengando  para  formar  un  aumento  de  capital  que 
produzca  réditos. 

Art.  350.  Siempre  que  un  acreedor  haya  dado  documento  de 
recibo  á  su  deudor  por  la  totalidad  del  capital  de  la  deuda,  sin  reser- 
varse expresamente  la  reclamación  de  réditos,  se  tendrán  estos  por 
condenados. 


ECUADOR. 

Título  XII. — Del  préstamo, 

Art.  507.  El  préstamo  se  tiene  por  mercantil  cuando  se  contrae 
en  el  concepto  y  con  expresión  de  que  las  cosas  prestadas  se  destinan 
á  actos  de  comercio,  aunque  las  partes  no  sean  comerciantes. 

Art.  508.  En  los  préstamos  hechos  por  tiempo  indeterminado,  no 
puede  exigirse  el  pago  sin  prevenir  al  deudor  con  diez  días  de  antici- 
pación. 

Art.  509.  No  resultando  bien  determinado  el  plazo  del  préstamo, 
el  juzgado  de  comercio  le  fijará  prudencialmente,  tomando  en  con- 
sideración los  términos  del  contrato,  la  naturaleza  de  la  operación  á 
que  fuese  destinado  el  préstamo  y  las  circunstancias  personales  del 
prestador  y  prestamista. 

Art.  510.  En  los  préstamos  hechos  en  dinero  por  una  cantidad 
determinada  genéricamente,  cumple  el  deudor  con  devolver  cantidad 
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igual  numérica  con  arreglo  al  valor  nominal  que  tenga  la  moneda 
cuando  se  haga  la  devolución.  Pero  si  se  hizo  sobre  monedas  espe- 
cíficamente determinadas,  con  la  condición  de  volver  otras  de  la 
misma  especie,  se  cumplirá  así  por  el  deudor  aun  cuando  se  hubiese 
alterado  el  valor  de  la  moneda. 

Abt.  511.  El  préstamo  mercantil  devenga  intereses,  salvo  conven- 
ción en  contrario.  Debe  hacerse  por  escrito  la  estipulación  de  im 
interés  distinto  del  legal,  y  la  que  exonere  de  intereses  al  deudor. 

Si  la  deuda  consistiere  no  en  dinero  sino  en  otras  especies,  se  esti- 
marán éstas  para  el  cálculo  de  intereses  por  su  valor  en  el  tiempo  y 
lugar  en  que  aquéUa  se  contrajo. 

Art.  512.  En  los  casos  en  que  por  disposición  legal  está  obligado 
el  deudor  á  pagar  al  acreedor  réditos  de  los  valores  que  tiene  en  su 
poder,  serán  estos  réditos  de  un  doce  por  ciento  al  año  sobre  el  capital 
adeudado. 

Art.  513.  El  rédito  convencional  que  los  comerciantes  establezcan 
en  sus  préstamos,  no  podrá  exceder  del  doce  por  ciento. 

Abt.  514.  No  se  debe  réditos  de  réditos  devengados  en  los  prés- 
tamos mercantiles,  ni  en  otra  especie  de  deuda  comercial,  mientras 
que  hecha  liquidación  de  éstos  no  se  incluyan  en  un  nuevo  contrato, 
como  aumento  de  capital,  ó  que  bien  de  común  acuerdo,  ó  bien  por 
una  declaración  judicial,  se  fije  el  saldo  de  cuentas,  incluyendo  en  él 
los  réditos  devengados  hasta  entonces,  lo  cual  no  podrá  tener  lugar 
sino  cuando  las  obligaciones  de  que  procedan  estén  vencidas,  y 
sean  exigibles  de  contado. 

A^T.  515.  El  recibo  de  los  intereses  correspondientes  á  los  tres 
últimos  períodos  de  pago  hace  presumir  que  los  anteriores  han  sido 
cubiertos,  á  no  ser  que  el  recibo  contenga  alguna  cláusula  preser- 
vativa  del  derecho  del  acreedor. 

Abt.  516.  Siempre  que  un  acreedor  haya  dado  recibo  á  su  deudor 
por  la  totalidad  del  capital  de  la  deuda,  sin  reservarse  expresamente 
la  reclamación  de  réditos,  se  tendrán  éstos  por  condonados. 

Título  XIV. — De  la  prenda.^ 

Abt.  522.  El  contrato  de  prenda  debe  hacerse  por  escrito,  bien  sea 
dada  la  prenda  por  un  comerciante,  bien  por  uno  que  no  lo  sea,  si  es 
por  acto  de  comercio. 

La  certeza  de  la  fecha  del  documento  puede  justificarse  por  todos 
los  medios  de  prueba  admitidos  por  las  leyes  mercantiles. 

Si  falta  el  acto  escrito,  la  prenda  no  surte  efecto  respecto  de  tercero. 

Abt.  523..  Si  se  trata  sobre  efectos  á  la  orden,  la  prenda  puede  con- 
stituirse mediante  un  endoso  regular  con  las  palabras  "  valor  en  garan- 
tía ú  otros  equivalentes." 

«Véanse  los  arts.  646,  665,  667,  678,  842,  918  y  941  del  Código  Español. 
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Sespecto  de  acciones,  obligaciones  ú  otros  títulos  nominativos,  de 
compañías  industriales,  comerciales  ó  civiles,  la  prenda  puede  con-, 
stituírse  por  traspaso  hecho  en  los  registros  de  la  compañía  por  causa 
de  garantía. 

Abt.  524.  La  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de  pagarse 
con  privilegio  sobre  el  valor  de  la  cosa  dada  en  prenda. 

E^te  privilegio  no  subsiste  sino  en  tanto  que  la  cosa  dada  en  prenda 
ha  sido  entr^ada  al  acreedor  y  permanece  en  su  poder,  ó  en  el  de  un 
tercero  elegido  por  las  partes. 

Se  reputa  que  el  acreedor  está  en  posesión  de  la  prenda  si  ésta  se 
halla  en  sus  almacenes  ó  en  sus  naves,  en  los  de  su  comisionista,  en  la 
aduana  ú  otro  depósito  público  ó  privado,  á  su  disposición;  y  en  caso 
de  que  sean  mercaderías  que  aun  estén  en  tránsito,  si  el  acreedor  está 
en  posesión  de  la  carta  de  porte  ó  conocimiento,  expedido  ó  endosado 
á  su  favor. 

AsT.  525.  El  acreedor  debe  ejecutar  todos  las  actos  necesarios 
para  la  conservación  de  la  cosa  dada  en  prenda. 

Si  ésta  fuere  letra  de  cambio,  pagaré  ú  otro  efecto  de  comercio,  el 
acreedor  tiene  los  deberes  y  derechos  del  portador. 

Sobre  toda  especie  de  crédito  dado  en  prenda  tiene  derecho  á 
cobrar  las  sumas  que  se  hicieren  exigibles. 

Se  reembolsa  con  preferencia  de  los  gastos  que  la  prenda  le  causare, 
y  luego  que  esté  satisfecho  de  su  crédito  y  de  los  gastos  hechos, 
debe  rendir  cuenta. 

Art.  526.  A  falta  de  pago  al  vencimiento  del  crédito  garantido 
con  la  prenda,  la  autoridad  judicial  á  solicitud  del  acreedor,  ordenará 
la  venta  de  la  prenda,  determinando  el  modo  y  condiciones  con  que 
debe  hacerse,  pudiendo  disponer  que  se  haga  por  medio  de  corredor 
ó  en  pública  almoneda. 

La  soUcitud  del  acreedor  y  el  decreto  que  ordene  la  venta,  se  noti- 
ficarán al  que  ha  dado  la  prenda  en  la  forma  de  las  citaciones. 
'  No  se  procederá  á  la  venta  antes  de  estar  vencido  el  término  de 
ocho  días  después  de  la  notificación. 

Art.  527.  Ijas  prendas  sobre  naves  se  reglan  por  las  disposiciones 
especiales  establecidas  en  el  libro  3^  de  este  código. 

Abt.  528.  Es  nula  toda  cláusula  que  autorice  al  acreedor  para 
apropiarse  la  prenda,  ó  para  disponer  de  ella  en  otra  forma  que  la 
prescrita  en  las  precedentes  disposiciones. 

Art.  529.  En  lo  que  no  estuviere  determinado  en  este  título  y  en 
cuanto  no  sea  contrarío  á  sus  disposiciones,  se  aplicarán  las  del 
Código  Civil  relativas  al  contrato  de  prenda. 
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TÍTULO  VI. — Préstamos  y  réditos  de  las  cosas  prestadas. 

Abt.  376.  Para  que  los  préstamos  se  tengan  por  ''mercantiles"  es 
necesario: 

1^.  Que  versen  entre  personas  calificadas  de  comerciantes,  con 
arreglo  á  este  Código,  6  que  al  menos  el  deudor  sea  comerciante; 

2^.  Que  se  contraigan  en  el  concepto  y  con  expresión  de  que  las 
cosas  prestadas  se  destinan  Á  actos  de  comercio  y  no  para  necesi- 
dades ajenas  de  éste. 

Faltando  cualquiera  de  estas  dos  condiciones,  se  considerarán  como 
préstamos  ordinarios  y  se  regirán  por  las  leyes  comunes. 

Art.  377.  Los  comerciantes  que  retarden  el  pago  de  sus  deudas 
después  de  cumplidos  los  plazos  estipulados  con  sus  prestadores, 
quedan  obligados  á  pagar  el  rédito  que  corresponda  al  importe  de 
aquéllos  desde  el  día  en  que  conste  en  forma  auténtica  que  fueron 
interpelados  al  pago,  bien  en  virtud  de  providencia  judicial,  ó  de 
simple  requerimiento  extrajudicial  que  les  haga  el  acreedor  por  ante 
un  escribano  público. 

La  interpelación  es  tan  sólo  necesaria  en  los  documentos  endo- 
sables,  pues  si  no  tuvieren  esta  calidad,  el  simple  vencimiento  del 
plazo  constituye  al  deudor  en  la  obligación  de  pagar  réditos  por  la 
demora  del  pago. 

Art.  378.  Los  préstamos  hechos  por  tiempo  indeterminado  no 
son  exigibles  sino  diez  días  después  de  reclamada  la  restitución. 

Art.  379.  No  resultando  bien  determinado  el  plazo  del  préstamo, 
el  juzgado  de  comercio  lo  fijará  prudencialmente,  tomando  en  con- 
sideración los  términos  del  contrato,  la  naturaleza  de  la  operación  á 
que  fuere  destinado  el  préstamo  y  las  circunstancias  personales  del 
prestador  y  prestamista. 

Art.  380.  En  los  préstamos  hechos  en  dinero  por  una  cantidad 
determinada,  cumple  el  deudor  con  devolver  igual  cantidad  numérica 
con  arreglo  al  valor  nominal  que  tenga  la  moneda  cuando  se  haga  la 
devolución. 

Pero  si  el  préstamo  se  hubiere  contraído  sobre  monedas  especifi- 
camente  determinadas,  con  condición  de  devolverlo  en  otras  de  la 
misma  especie,  se  cumplirá  así  por  el  deudor  aun  cuando  sobrevenga 
alteración  en  el  valor  nominal  de  las  monedas  que  recibió. 

Art.  381.  Los  intereses  serán  estipulados  en  cantidades  deter- 
minadas de  dinero,  aun  cuando  el  préstamo  consista  en  mercaderías, 
de  cualquier  especie  que  sean. 

Para  hacer  el  cómputo  de  los  intereses  en  este  último  caso,  se  esti- 
marán las  mercaderías  por  el  precio  corriente  que  tengan  en  el  día  y 
lugar  en  que  deba  hacerse  la  restitución. 

Art.  382.  Si  el  deudor  pagare  voluntariamente  réditos  del  prés- 
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tamo  sin  haberlos  estipulado,  se  tendrá  este  pago  como  una  com- 
pensación del  uso  del  dinero  y  no  podrá  pedirse  su  restitución. 

Art.  383.  El  convenio  ó  pacto  hecho  sobre  pago  de  réditos  del 
préstamo  durante  el  plazo  estipulado  para  que  el  deudor  goce  de  la 
cosa  prestada,  se  entiende  prorogado  después  de  trascurrido  aquél 
por  el  tiempo  que  se  demore  la  devolución  del  capital. 

Art.  384.  Cuando  por  cualquiera  causa  se  retarde  indebidamente 
el  pago  de  algún  crédito  no  endosable,  en  que  no  se  haya  estipulado 
intereses,  se  abonará  al  acreedor  el  rédito  comercial  hasta  que  se 
verifique  el  pago. 

Art.  385.  No  se  debe  rédito  de  réditos  devengados  en  los  présta- 
mos mercantiles  ni  en  otra  especie  de  deuda  comercial,  mientras  que 
hecha  liquidación  de  estos  no  se  incluyan  en  un  nuevo  contrato 
como  aumento  de  capital,  ó  que  bien  de  común  acuerdo  ó  por  una 
declaración  judicial  se  fije  el  saldo  de  cuentas  incluyendo  en  él  los 
réditos  devengados  hasta  entonces,  y  los  cuales  no  podrán  tener  lugar 
sino  cuando  las  obligaciones  de  que  procedan  estén  vencidas  y  sean 
exigíbles  de  contado. 

Art.  386.  Después  de  intentada  la  demanda  judicial  contra  el 
deudor  por  el  capital  y  réditos,  no  puede  hacerse  acumulación  de  los 
que  se  vayan  devengando  para  formar  un  aumento  de  capital  que 
produzca  réditos. 

Art.  387.  Siempre  que  un  acreedor  haya  dado  documento  de 
recibo  á  su  deudor  por  la  totalidad  del  capital  de  la  deuda,  sin  reser- 
varse expresamente  la  reclamación  de  réditos,  se  tendrán  estos  por 
condonados. 

TÍTULO  XIV. — Del  contrato  de  prenda. 

Art.  687.  El  contrato  de  prenda  que  tiene  por  objeto  garantizar 
ima  operación  de  comercio  se  celebra  y  prueba,  en  cuanto  al  aqreedor 
y  deudor,  como  los  demás  contratos  mercantiles. 

Art.  688.  El  contrato  de  prenda  confiere  al  acreedor,  en  defecto  de 
pago  del  deudor,  el  derecho  de  hacerse  pagar  preferentemente  con 
el  valor  de  la  cosa  empeñada. 

Art.  689.  Para  que  el  acreedor  prendario  goce  del  privilegio  ó 
preferencia  enunciados,  en  concurrencia  con  otros  acreedores,  se 
requiere : 

1^.  Que  el  contrato  de  prenda  sea  otorgado  por  escritura  pública 
6  en  documento  privado  protocolizado,  previa  certificación  en  el 
mismo  de  la  fecha  de  esa  diligencia,  puesta  por  el  escribano  respectivo; 

2^.  Que  la  escritura  ó  documento  contenga  la  declaración  de  la 
suma  de  la  deuda,  y  la  especie  y  nat^uraleza  de  las  cosas  empeñadas, 
6  que  lleve  anexa  una  descripción  de  su  calidad,  peso  y  medida. 

Art.  690.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  antecedente  es  aplicable  á 
la  prenda  consistente  en  un  crédito,  sin  perjuicio  de  la  notificación 
que  en  este  caso  deba  hacerse  al  deudor  cuyo  crédito  se  da  en  prenda. 
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Abt.  691.  El  derecho  nace  y  subsiste  de  la  posesión  de  la  prenda, 
bien  la  tenga  el  acreedor  prendario^  6  im  tercero  elegido  por  las 
partes. 

Abt.  692.  El  acreedor  que  recibe  en  prenda  documentos  de  crédito 
que  devenguen  interés,  está  obligado  á  cobrarlos  j  &  practicar  todas 
las  diligencias  necesarias  para  conservar  los  derechos  del  deudor. 

Abt.  693.  Si  el  crédito  dado  en  prenda  devenga  intereses,  el  acree- 
dor los  imputará  al  pago  de  los  que  se  deban. 

Abt.  694.  Si  la  deuda  garantizada  por  la  prenda  no  gana  intereses, 
se  aplicarán  los  que  produzca  el  crédito  empeñado  en  parte  de  pago 
del  capital  asegurado. 

HAITÍ. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Haití. 


HONDURAS. 

TÍTULO  XI. — Del  préstamo. 

Abt.  535.  Los  préstamos  por  tiempo  interminado  no  son  exigibles 
sino  diez  días  después  de  reclamada  la  restitución. 

Abt.  536.  No  resultando  bien  determinado  el  plazo  del  préstamo, 
el  juez  lo  fijará  prudencialmente,  tomando  en  consideración  los 
términos  del  contrato,  la  naturaleza  de  la  operación  á  que  fuere 
destinado  el  préstamo  y  las  circimstancias  personales  del  prestador 
y  prestamista. 

Abt.  537.  Contraído  el  préstamo  en  monedas  específicamente 
determinadas,  el  prestamista  cumple  su  obligación  restituyendo 
monedas  de  la  misma  especie  que  las  recibidas,  cualquiera  que  sea 
el  valor  que  tengan  al  tiempo  de  la  restitución. 

Abt.  538.  La  calidad  de  gratuito  no  se  presume  en  los  préstamos 
mercantiles,  y  éstos  ganarán  intereses  corrientes,  salvo  que  las  partes 
acordaren  lo  contrario. 

Abt.  539.  La  estipulación  de  intereses  ó  la  que  exonere  al  presta- 
mista de  su  pago,  deberá  celebrarse  por  escrito,  y  sin  esta  circun- 
stancia será  ineficaz  en  juicio. 

Abt.  540.  Los  intereses  serán  estipulados  en  cantidades  determi- 
nadas de  dinero,  aun  cuando  el  préstamo  consista  en  mercaderías  de 
cualquiera  especie  que  sean. 

Para  hacer  el  cómputo  de  los  intereses  en  este  último  caso  se 
estimarán  las  mercaderías  por  el  precio  corriente  que  tengan  en  el 
día  y  lugar  en  que  deba  hacerse  la  restitución. 

Abt.  541.  El  prestamista  que  retarde  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  le  impone  el  préstamo,  haya  ó  no  estipulación  de 
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intereses,  queda  obligado  á  pagar  el  interés  corriente  desde  el  día 
en  que  fuere  reclamado  el  pago  en  virtud  de  una  providencia  judicial. 

Abt.  542.  £1  ciu^o  de  los  intereses  convencionales  no  cesa  por  el 
advenimiento  del  plazo  en  que  deba  hacerse  la  devolución  del  capital. 

Abt.  543.  El  recibo  de  los  intereses  correspondientes  &  los  tres 
últimos  períodos  de  pago,  hace  presumir  que  los  anteriores  han  sido 
cubiertos,  á  no  ser  que  el  recibo  contenga  alguna  cláusula  preservativa 
del  derecho  del  acreedor. 

Abt.  544.  Los  intereses  de  un  capital  prestado  producen  nuevos 
intereses,  y  se  capitalizan  conforme  lo  dispuesto  en  el  Código  Civil. 

Abt.  545.  El  prestamista  que  hubiere  firmado  \m  pagaré  ó  recibo, 
confesádose  deudor  de  ima  cantidad  de  dinero  ó  mercaderías,  podr& 
ser  admitido  á  probar,  según  las  circunstancias  del  caso,  que  el  dinero 
ó  las  mercaderías  no  le  fueron  entregadas. 

Abt.  546.  Los  saldos  de  las  cuentas  de  gestión  ó  anticipaciones 
referentes  á  operaciones  mercantiles,  ser&n  considerados  como  verda- 
deros préstamos  y  regidos  por  las  reglas  de  este  título. 

Título  XIII. — Del  contrato  de  prendar. 

Abt.  553.  El  contrato  de  prenda  se  celebra  y  prueba  en  cuanto  al 
acreedor  y  deudor  como  los  demás  contratos  comerciales. 

Abt.  554.  El  contrato  de  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de 
hacerse  pagar  con  el  valor  de  la  cosa  empeñada  con  preferencia  á  los 
demás  acreedol'es  del  deudor. 

Abt.  555.  Para  que  el  acreedor  prendario  goce  del  privilegio  enun- 
ciado en  concurrencia  de  otros  acreedores,  se  requiere : 

1**.  Que  el  contrato  de  prenda  sea  otorgado  por  escritura  pública  6 
en  documento  privado  protocolizado,  previa  certificación  en  el  mismo 
de  la  fecha  de  esa  diligencia,  puesta  por  el  notario  respectivo; 

2®.  Que  la  escritura  ó  documento  contenga  la  declaración  de  la  suma 
de  la  deuda,  y  la  especie  y  naturaleza  de  las  cosas  empeñadas,  ó  que 
lleve  anexa  una  descripción  de  su  calidad,  peso  y  medida. 

Abt.  556.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  es  aplicable  á  la 
prenda  consistente  en  un  crédito,  sin  perjuicio  de  la  notificación  que  en 
este  caso  prescribe  el  Código  Civil. 

Abt.  557.  El  privilegio  nace,  subsiste  y  se  extingue  con  la  posesión 
de  la  prenda,  bien  la  tenga  el  acreedor  prendario  ó  un  tercero  elegido 
por  las  partes. 

Abt.  558.  La  obligación  que  el  art.  551  impone  al  depositario  es 
extensiva  al  acreedor  que  recibe  un  crédito  en  prenda. 

Abt.  559.  Si  el  crédito  dado  en  prenda  devenga  intereses,  el  acree- 
dor los  imputará  al  pago  de  los  que  se  le  deban. 

Pero  si  la  deuda  garantida  por  la  prenda  no  gana  intereses,  se  apli- 
carán los  que  produzca  el  crédito  empeñado  en  parte  de  pago  del 
capital  asegurado. 
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MÉXICO. 

TÍTULO  QUINTO. — Del  préstamo  mercantil. 
Capsulo  I. — Del  préstamo  mercantil  en  general. 

Abt.  538.  Se  reputa  mercantil  el  préstamo  cuando  se  contrae  en  el 
concepto  y  con  expresión  de  que  las  cosas  prestadas  se  destinan  á  actos 
de  comercio  y  no  para  necesidades  ajenas  de  éste.  Se  presume  mer- 
cantil el  préstamo  que  se  contrae  entre  comerciantes. 

(Art.  359  es  igual  al  art.  312  del  Código  Español,  solamente  en  pá- 
rrafos 2°  y  3®;  el  1**  es  como  se  sigue:  "Consistiendo  el  préstamo  en 
dinero,  pagará  el  deudor  devolviendo  una  cantidad  igual  á  la  recibida 
conforme  á  la  ley  monetaria  vigente  en  la  República  al  tiempo  de 
hacerse  el  pago,  sin  que  esta  prescripción  sea  renunciable.  Si  se  pacta 
la  especie  de  moneda,  siendo  extranjera,  en  que  se  ha  de  hacer  el  pago, 
la  alteración  que  experimente  en  valor  será  en  daño  ó  beneficio  del 
prestador.") 

Art.  360.  En  los  préstamos  por  tiempo  indeterminado,  no  podrá 
exigirse  al  deudor  el  pago,  sino  después  de  los  treinta  días  siguientes 
á  la  interpelación  que  se  haga,  ya  judicialmente,  ya  en  lo  extrajudicial 
ante  un  notario  ó  dos  testigos. 

Art.  361.  Toda  prestación  pactada  á  favor  del  acreedor  que  conste 
precisamente  por  escrito,  se  reputará  interés. 

(Art.  362  es  igual  al  art.  316  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  en  la  última  línea  de  párrafo  1^,  ''el  seis  por  100  anual"  en 
vez  de  "el  legal"  en  el  art.  316  del  Código  Español,  y  las  dos  últimas 
líneas  en  el  3®  párrafo  que  son  como  se  sigue:  *'ó  en  caso  contrario 
por  el  que  tuvieren  en  la  plaza  el  día  siguiente  al  del  vencimiento.") 

Art.  363.  Los  intereses  vencidos  y  no  pagados,  no  devengarán 
intereses.     Los  contratantes  podrán,  sin  embargo,  capitalizarlos. 

(Art.  364  es  igual  al  art.  318  del  Código  Español.) 

Capítulo  II. — De  los  préstamos  con  garantía  ó  ThcuLOs  de  valores 

PÚBUCOS. 

Art.  365.  El  préstamo  con  garantía  de  títulos  ó  valores  cotizable 
hecho  en  póliza  con  intervención  de  corredor,  se  reputará  siempre 
mercantil. 

El  prestador  tendrá  sobre  los  títulos  ó  valores  públicos  pignorados 
conformo  á  las  disposiciones  de  este  capítulo,  derecho  á  cobrar  su  cré- 
dito con  preferencia  á  los  demás  acreedores,  quienes  no  podrán  reti- 
rar de  su  poder  dichos  títulos  ó  valores,  á  no  ser  satisfaciendo  el 
crédito  constituido  sobre  ellos. 

(Art.  366  es  igual  al  art.  321  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "serie  y  valor"  después  de  "enumeración,"  que  no  están 


'  MÉXICO.  251 

en  el  art.  321  del  Código  Español;  y  la  palabra  '^ títulos''  en  vez  de 
"efectos"  como  en  el  art.  321,  líneas  6-7  del  Código  Español.) 

Abt.  367.  Á  voluntad  de  los  interesados,  podrá  suplirse  la  entrega 
de  los  títulos  al  acreedor  con  el  depósito  de  éstos  en  una  institución  de 
crédito. 

Abt.  368.  El  acreedor,  salvo  pacto  en  contrario  y  sin  necesidad 
de  requerir  al  deudor,  podrá  proceder  á  la  venta  de  las  grantías  por 
medio  de  dos  corredores,  quienes  previamente  certificarán  el  venci- 
miento, y  en  su  defecto,  de  dos  comerciantes  de  la  plaza. 

(Art.  369  es  igual  al  art.  324  del  Código  Español.) 

Art.  370.  Si  los  títulos  dados  en  prenda,  independientemente  del 
contrato  prendario,  llegare  el  caso  de  que  sean  amortizados  por  quien 
los  haya  emitido,  podrá  el  deudor,  salvo  pacto  en  contraiío,  susti- 
tuirlos con  otros  títulos  iguales. 

TÍTULO  XI. — De  la  prenda  mercarúü, 

Abt.  605.  Se  reputará  mercantil  la  prenda  constituida  para  garan- 
tizar un  acto  de  comercio. 

A  menos  que  al  constituirla  se  haya  expresado,  ó  que  S3  pruebe  lo 
contrario,  se  presumirá  mercantil  la  prenda  constituida  por  un  comer- 
ciante. 

Abt.  606.  Pueden  servir  de  prenda  comercial  todos  los  bienes 
muebles,  tanto  corpóreos  como  incorpóreos. 

Abt.  607.  La  prenda  mercantil  deberá  constituirse  con  los  mismos 
requisitos  de  forma  que  el  contrato  á  que  sirva  de  garantía. 

Abt.  608.  Para  que  se  tenga  por  constituida  la  prenda,  deberá  ser 
ésta  entregada  al  acreedor  real  ó  jurídicamente,  surtiendo  efecto 
contra  tercero  mientras  permanezca  en  poder  del  acreedor. 

Abt.  609.  La  prenda  responderá  del  pago  de  la  suerte  principal  de 
la  deuda,  los  intereses  de  ésta  y  los  gastos  hechos  por  el  acreedor  para 
la  conservación  de  la  prenda. 

Abt.  610.  La  prenda  no  podrá  ser  realizada  para  cubrir  los  adeudos 
que  garantice  sino  ocho  días  después  del  vencimiento  de  la  deuda, 
dentro  de  cuyo  término  podrá  satisfacerla  el.  deudor. 

Abt.  611.  La  prenda  será  valuada  y  realizada  por  dos  corredores, 
nombrado  uno  por  cada  parte,  ó  por  un  tercero  nombrado  por  éstos 
en  caso  de  discordia,  ó  por  la  autoridad  judicial  en  defectos  de  ellos. 

Si  en  el  lugar  no  hubiere  corredores,  harán  sus  veces  comerciantes 
con  casa  abierta  en  el  mismo. 

Abt.  612.  Los  derechos  y  obligaciones  derivados  del  contrato  de 
prenda  serán  indivisibles. 

Abt.  613.  El  acreedor  pignoraticio  no  poirá  hacerse  dueño  de  la 
prenda  sin  el  expreso  consentimiento  del  deudor,  manifestado  por 
escrito  y  con  posterioridad  al  vencimiento  de  la  deuda. 
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Art.  614.  En  ningún  caso  la  prenda  podrá  quedar  en  poder  del 
deudor,  ni  en  establecimiento  ó  bodegas  pertenecientes  al  mismo. 

Art.  615.  Los  derechos  pignoraticios  originados  del  contrato  de 
depósito  en  almacenes  generales,  se  regirán  por  las  disposiciones  del 
título  respectivo. 


NICARAGUA. 

TÍTULO  V. — De  loa  préstamos  y  de  sus  intereses, 

Art.  217.  Todo  préstamo,  en  que  alguno  de  los  contrayentes  sea 
comerciante,  si  por  las  circunstancias  del  negocio  no  aparece  que  se 
hizo  por  motivos  ajenos  del  comercio,  se  considera  mercantil. 

Art.  218.  El  préstamo  se  presume  gratuito,  si  el  interés  no  ha  sido 
expresamente  fijado  por  pacto  escrito;  pero,  vencido  el  plazo,  los 
comerciantes  que  no  hicieren  el  pago  de  siis  deudas,  ó  la  consignación 
judicial,  deben  el  interés  legal  correspondiente,  si  no  se  hubiese  esti- 
pulado mayor. 

Art.  219.  Consistiendo  el  préstamo  en  especies,  se  graduará  su 
valor,  para  el  cómputo  de  intereses,  por  los  precios  de  la  plaza  el  día 
del  vencimiento. 

Art.  220.  Cuando  el  préstamo  haya  sido  hecho  sin  tiempo,  6  éste 
no  sea  claramente  determinado,  no  puede  exigirse  el  pago,  sin  hacerse 
constar  que  se  ha  requerido  al  deudor  con  quince  días  de  anticipación. 

Art.  221.  En  los  préstamos  en  moneda,  el  deudor  ha  de  devolver 
igual  cantidad,  con  arreglo  al  valor  nominal  que  aquélla  tenia  cuando 
se  hizo  el  contrato,  de  suerte  que  se  pague  el  mismo  valor  intrínseco 
recibido. 

Art.  222,  El  deudor  que  pagase  intereses  sin  haberlos  estipulado, 
ó  en  mayor  cantidad  de  lo  que  la  ley  permita,  no  puede  pedir  su  resti- 
tución, sino  en  cuanto  excedan  de  la  tasa  legal. 

Art.  223.  Cuando  se  proroga  el  plazo  de  un  préstamo,  se  entiende 
que  continuarán  los  mismos  intereses  antes  convenidos. 

Art.  224.  Cuando  por  disposición  legal  el  deudor  está  obligado  á 
pagar  intereses,  se  limitarán  éstos  al  medio  por  ciento  mensual.  El 
interés  convencional  será  libre  ó  tasado  conforme  á  las  leyes  gene- 
rales, pero  la  estipulación  en  que  se  fijare  mayor  interés  que  el  de  la 
tasa  sólo  es  rescindible  en  cuanto  al  exceso. 

Art.  225.  No  so  debe  interés  de  los  intereses  devengados,  sino 
desde  que  se  ha  fijado  el  saldo  de  cuentas,  por  declaración  judicial,  ó 
convenio  de  las  partes,  y  al  mismo  tiempo  el  pago  se  ha  hecho  exigible 
de  contado. 

Art.  226.  Siempre  que  un  acreedor  haya  dado  recibo  á  su  deudor 
por  el  capital,  sin  reservarse  la  reclamación  de  intereses,  se  tendrán 
éstos  por  condonados. 
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PERÚ. 

Sección  V. — Dd  préstamo  mercantil — De  la  prenda. 
TÍTULO  I. — Del  préstamo  mercantil. 

(Art.  305  es  igual  al  art.  311  del  Código  Español,  con  excepción  de 
que  el  art.  305,  cláusula  2^,  al  fin  de  la  última  linea,  tiene  las  pala- 
bras '^  bastando  que  asi  lo  exprese  el  documento  en  que  conste  el 
préstamo.") 

Abt.  306.  Es  también  mercantil  el  préstamo,  con  garantía  de 
efectos  cotizables,  hecho  en  póliza  con  intervención  de  agente  cole- 
giado. 

(Art.  307  es  igual  solamente  con  los  párrafos  2°,  3®  del  art.  312  del 
Código  Español. 

(1')  Consistiendo  el  préstamo  en  moneda  legal  ó  corriente,  pagaráel 
deudor  devolviendo  en  moneda  legal  y  corriente  una  cantidad  igual 
á  la  recibida,  salvo  si  se  hubiere  pactado  la  especie  de  moneda  en  que 
haya  de  hacerse  el  pago,  en  cuyo  caso  la  alteración  que  experimentare 
su  valor,  será  en  daño  ó  en  beneficio  del  prestador.)      *     *     ♦ 

(Arts.  308,  309,  310  son  iguales  á  los  arts.  313,  314,  315  del  Código 
Español. 

Art.  311  es  igual  al  art.  316  del  Código  Español. 

Arts.  312,  313,  314  son  iguales  á  los  arts.  317,  318,  319  del  Código 
Español.) 

Título  II. — ^De  la  prenda. 

Abt.  315.  Es  mercantil  la  prenda  que  tiene  por  objeto  asegurar  el 
cumplimiento  de  una  obligación  de  comercio. 

Abt.  316.  El  prestador  tendrá  sobre  los  efectos  ó  valores  pignora- 
dos el  derecho  de  cobrar  su  crédito  con  preferencia  á  los  demás 
acreedores,  quienes  no  podrán  retirarlos  de  su  poder,  á  no  ser  que 
satisfagan  el  crédito  constituido  sobre  ellos. 

Abt.  317.  Vencido  el  plazo  del  préstamo  sin  haberse  pagado,  el 
acreedor  podrá  proceder  á  la  venta  de  la  prenda  en  la  forma  estipu- 
lada en  el  contrato  respectivo,  que  se  celebrará  por  escrito. 

Abt.  318.  A  falta  de  esta  estipulación,  y  si  la  prenda  consiste  en 
efectos  cotizables,  el  acreedor  sin  necesidad  de  requerir  al  deudor, 
podrá  pedir  al  juez  de  1*  instancia  que  lo  autorice  para  venderla.  El 
juez  sin  admitir  oposición  ni  excepción  de  ningún  género  se  limitará 
á  autorizar  al  acreedor  para  que  venda  la  prenda  con  intervención  de 
agente  ó  corredor. 

En  caso  de  que  la  prenda  no  sea  de  efectos  cotizables,  la  venta  se 
hará  por  el  juez  en  remate  á  solicitud  del  acreedor  sin  admitir  oposi- 
ción ni  excepción  alguna,  siendo  necesaria  únicamente  la  tasación  de 
la  prenda  si  no  se  hubiere  hecho  en  el  contrato. 
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Art.  319.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  que  precede  no  perjudica  los 
derechos  y  acciones  del  propietario  desposeído  contra  las  personas 
responsables^  según  las  leyes,  por  los  actos  en  virtud  de  los  cuales 
hubiese  sido  indebidamente  privado  de  la  posesión  y  dominio  de  los 
efectos  dados  en  garantía.  Estos  derechos  y  acciones  que  se  ven- 
tilarán en  la  vía  ordinaria  no  se  refieren  á  la  reivindicación  de  la 
prenda,  sino  á  los  daños  y  perjuicios  que  la  venta  indebida  hubiere 
ocasionado. 


SALVADOR. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  del  Salvador. 


SANTO  DOMINGO. 

TÍTULO  VI. — De  la  prenda  y  de  los  comisionistas. 

Sección  1'. — De  la  prenda. 

Art.  9L  La  prenda  constituida,  bien  por  un  comerciante,  bien  por 
un  individuo  no  comerciante,  para  afianzar  un  acto  de  comercio  se 
acredita,  tanto  respecto  de  terceras  personas  como  respecto  de  las 
partes  contratantes,  conforme  á  las  disposiciones  del  artículo  109  de 
este  Código.  La  prenda,  respecto  de  los  valores  negociables,  puede 
también  constituirse  por  un  endoso  regular,  indicando  que  los  valores 
han  sido  entregados  en  garantía.  Respecto  de  las  acciones  de  las 
partes  de  interés  y  de  las  obligaciones  nominativas  de  las  compañías 
de  crédito  público,  industriales,  comerciales  ó  civiles,  cuj^a  trasmisión 
se  efectúa  por  un  traspaso  en  los  registros  de  la  compañía,  la  prenda 
puede  asimismo  constituirse  por  un  traspaso  á  título  de  garantía, 
inscrito  en  los  dichos  registros.  No  se  derogan  las  disposiciones  del 
artículo  2075  del  Código  Civil,  en  lo  que  concierne  á  los  créditos  mobi- 
larioS;  de  los  cuales  no  puede  apoderarse  el  cesionario  respecto  de 
terceras  personas,  sino  por  la  notificación  del  traspaso  hecha  al 
deudor.  Los  valores  de  comercio  dados  en  prenda,  son  cobraderos 
por  el  acreedor  prendatario. 

Abt.  92.  En  ningún  caso  subsistirá  el  privilegio  sobre  la  prenda, 
sino  en  tanto  que  esa  prenda  ha  sido  entregada  y  ha  permanecido  en 
poder  del  acreedor,  ó  de  un  tercero  en  que  estén  convenidas  las 
partes.  Se  reputa  que  el  acreedor  está  en  posesión  de  las  mercan- 
cías cuando  éstas  se  hallan  á  su  disposición  en  sus  almacenes  6 
buques,  en  la  aduana  ó  en  un  depósito  público,  ó  si  antes  que  hayan 
llegado  se  ha  apoderado  de  ellas  por  medio  de  un  conocimiento  ó  de 
una  carta  de  porte. 

Art.  93.  Por  falta  de  pago  al  vencimiento,  y  ocho  días  después  de 
una  simple  notificación  hecha  al  deudor  y  al  tercero  que  haya  dado 
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la  prenda,  si  lo  hubiere,  el  acreedor  podrá  hacer  proceder  á  la  venta 
pública  de  los  objetos  dados  en  prenda.  Las  ventas  que  no  deban 
encargarse  á  los  solos  agentes  de  cambio,  se  harán  por  el  ministerio 
de  los  corredores.  Sin  embargo,  á  petición  de  las  partes,  el  presi- 
dente del  tribunal  de  comercio  puede  designar,  para  proceder  á 
hacerlas,  otra  clase  de  oficiales  públicos.  En  este  caso,  el  oficial 
ptíbüco  encargado  de  la  venta,  quien  quiera  que  sea,  estará  sujeto  á 
las  disposiciones  que  rijen  á  los  corredores,  relativamente  á  las  formas, 
tarifas  y  responsabilidad.  Toda  cláusula  que  autorice  al  acreedor  á 
apropiarse  la  prenda  ó  á  disponer  de  ella  sin  las  formalidades  arriba 
prescritas,  será  nula. 


UNITED  STATES    (LOS    ESTADOS   UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE.) 

No  hay  leyes  equivalentes  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte.  (Véanse  los  títulos  "Loans,"  ^'Pledges,''  "Security,"  y 
"Bonding,"  en  la  obrfi  "American  and  English  Encyclopeedia  of 
Law,"  2ded.) 
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TÍTULO  VII. — De  los  arrendamientos. 

Akt.  578.  El  arrendamiento  comercial  es  un  contrato  por  el  cual 
una  de  las  partes  se  obliga,  mediante  un  precio  que  la  otra  debe 
pagarle,  á  proporcionar  á  ésta,  durante  cierto  tiempo,  el  uso  ó  el  goce 
de  una  cosa  mueble,  ó  á  prestarle  sus  servicios  ó  á  hacer  por  su  cuenta 
una  obra  determinada. 

Abt.  579.  El  locador  está  obligado  á  entregar  al  locatario  la  cosa  ó 
la  obra  en  el  tiempo  y  en  la  forma  del  contrato,  so  pena  de  responder 
por  la  falta  de  entrega. 

Abt.  580.  El  locador  debe  sanear  los  vicios  6  defectos  de  la  cosa 
ú  obra  que  impidan  el  uso  á  que  era  destinada,  aunque  los  ignorase 
al  tiempo  del  contrato. 

Si  de  esos  vicios  ó  defectos  resulta  algún  daño  al  arrendatario, 
debe  indemnizarle  el  arrendador. 

Abt.  581.  Si  el  arrendador,  ú  otro  á  quien  él  puede  contener, 
impide  al  arrendatario  el  libre  uso  de  la  cosa,  queda  obligado  á  los 
daños  y  perjuicios  que  resultasen. 

No  responde  de  las  perturbaciones  que  un  tercero  causase  al  arren- 
datario por  vías  de  hecho.  En  este  caso,  el  arrendatario  tendrá 
acción  directa  contra  el  perturbador. 
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Art.  582.  Durante  el  tiempo  del  contrato,  no  es  lícito  al  arren- 
dador retirar  la  cosa  alquilada  del  poder  del  arrendatario,  aunque 
alegue  que  la  necesita  para  uso  propio,  ni  á  éste  devolverla  al  arren- 
dador antes  de  concluido  el  término  señalado,  á  no  ser  pagando 
íntegramente  el  alquiler  estipulado. 

Art.  583.  El  arrendatario  puede  subarrendar  para  el  mismo  uso 
para  que  arrendó,  y  dentro  del  plazo  que  tiene  para  sí,  cuando  no  36 
le  hubiese  prohibido  expresamente  en  el  contrato. 

La  prohibición  puede  ser  parcial  ó  total,  y  esa  cláusula  se  inter- 
preta siempre  estrictamente. 

Art.  584.  Si  el  arrendatario  emplea  la  cosa  en  uso  distinto  del  que 
se  le  ha  dado  por  el  contrato,  ó  del  que  se  presume  por  las  circunstan- 
cias, en  falta  de  convención,  ó  en  general,  si  no  cumple  las  cláusulas 
del  contrato,  con  daño  del  propietario,  puede  ésto  reclamármela  resci- 
sión del  contrato  (art  246) . 

En  caso  de.  rescisión  por  culpa  del  arrendatario,  queda  obligado  á 
los  daños]  y  perjuicios  resultantes  de  la  falta  de  cumplimiento  del 
contrato. 

Art.  585.  Finalizado  el  contrato,  debe  el  arrendatarioMevolver  la 
cosa  en  el  mismo  estado  en  que  se  le  entregó,  excepto  lo  perdido  ó 
deteriorado  por  causa  del  tiempo,  ó  por  fuerza  mayor. 

Art.  586.  Si  en  el  contrato  no  se  ha  especificado  el  estado  en  que 
se  encuentra  la  cosa,  se  presume  que  el  arrendatario  la  ha  recibido 
en  buen  estado  de  conservación,  y  debe  así  devolverla,  salvo  la  prueba 
en  caso  contrario. 

Art.  587. -El  arrendatario  responde  de  los  daños  que  tiene  la  cosa, 
cuando  han  sido  ocasionados  por  su  culpa,  por  la  de  alguno  de  su 
familia,  ó  la  del  subarrendatario,  salvo  contra  éste  su  recurso  por  la 
parte  que  le  toque. 

Responderá  asimismo  de  cualquier  daño  que  sufra  la  cosa,  aunque 
provenga  de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  si,  finalizado  el  término 
estipulado,  se  hubiese  negado  á  devolverla,  siendo  requerido  por  el 
aiTcndador. 

Art.  588.  Nadie  puede  obligar  sus  servicios  sino  por  tiemfK)  6 
empresa  determinada. 

El  arrendamiento  de  obras  se  rescinde  por  la  muerte  del  obrero, 
artesano  ó  empresario;  pero  nunca  por  la  muerte  del  que  encargó 
aquéllas. 

En  caso  de  muerte  del  obrero,  artesano  ó  empresario,  el  que  encargó 
la  obra  tiene  obligación  de  pagar  á  los  herederos,  proporcionalmente 
al  procio  señalado  en  el  contrato,  el  valor  del  trabajo  hecho  y  los 
materiales  preparados,  siempre  que  ese  trabajo  y  materiales  puedan 
serle  útiles. 

Art.  589.  El  arrendamiento  de  obras  comprende  los  servicios 
manuales  y  los  servicios  de  inteligencia,  y  en  general,  todo  servicio 
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que  no  coloca  á  quien  lo  presta,  respecto  de  tercero,  como  represen- 
tante 6  mandatario  de  la  persona  á  quien  se  hace  el  servicio. 

Comprende  asimismo  los  trabajos  de  los  jornaleros^  6|  artesanos 
que  trabajan  bajo  las  órdenes  del  arrendador,  y  las  empresas  de 
obras  que  los  empresarios  hagan  ejecutar  por  obreros,' 6  artesanos 
bajo  sus  órdenes. 

Art.  590.  Si  se  da  á  uno  el  encargo  de  hacer  una  obra,  puede  con- 
venirse que  pondrá  sólo  su  industria,  ó  que  suministrará  también  los 
materiales. 

En  el  primer  caso,  hay  simplemente  arrendamiento  de  obras. 
En  el  segundo,  hay  á  la  vez  venta  y  arrendamiento;  y  el  contrato, 
que  podría  algunas  veces  no  ser  comercial,  considerado  como  arrenda- 
miento, viene  á  serlo,  considerado  como  venta. 

Abt.  591.  Si  el  obrero  sólo  pone  su  trabajo,  ó  su  industria,  pere- 
ciendo la  cosa,  no  responde  sino  de  los  efectos  de  su  impericia. 

Sin  embargo,  no  puede  reclamar  ningún  estipendio  si  perece  la  cosa 
antes  de  haber  sido  entregada,  á  no  ser  que  haya  habido  morosidad 
para  recibirla  ó  que  la  destrucción  haya  provenido  de  la  mala  calidad 
de  los  materiales,  con  tal  que  haya  advertido  oportunamente  esta 
circunstancia  al  dueño. 

Art.  592.  Si  el  obrero  pone  también  los  materiales,  son  de  su  cuenta 
la  pérdida  y  deterioro,  de  cualquiera  manera  que  acaezca,  á  no  ser  que 
el  que  mandó  hacer  la  obra  incurriere  en  mora  de  recibirla  (art.  243). 
Art.  593.  Cuando  un  empresario  se  ha  encargado  por  un  tanto  de 
la  ejecución  de  una  obra,  conforme  á  un  plan  acordado,  no  puede  recla- 
mar aumento  alguno  de  precio,  ni  bajo  pretexto  de  la  mano  de  obra 
6  de  los  materiales,  ni  de  modificaciones  hechas  en  el  plan,  á  no  ser 
que  haya  sido  autorizado  para  éstas  por  escrito  y  por  un  precio 
convenido  con  el  propietario. 

Art.  594.  El  obrero  que,  por  impericia  ó  ignorancia  de  su  arte,  inuti- 
liza ó  deteriora  alguna  obra,  para  la  que  hubiese  recibido  los  materia- 
les, está  obligado  á  pagar  el  valor  de  éstos,  guardando  para  sí  la  cosa 
inutilizada  ó  deteriorada. 

Art.  595.  Concluida  la  obra,  conforme  á  la  estipulación,  ó  en  su 
defecto,  conforme  al  uso  general,  el  que  la  encargó  está  obligado  á 
recibirla;  pero  si  creyese  que  no  está  con  la  solidez  y  lucimiento 
estipulados,  ó  de  uso,  tiene  derecho  á  que  sea  examinada  por  peritos 
nombrados  por  ambos. 

Si  resultase  no  haberse  verificado  la  obra  en  la  forma  debida,  tiene 
el  obrero  que  ejecutarla  de  nuevo,  ó  devolver  el  precio  que  menos 
valiese,  con  indemnización  de  los  perjuicios. 

Art.  596.  El  que  encarga  una  obra  para  la  que  el  obrero  debe  poner 
los  materiales,  puede  á  su  arbitrio  rescindir  el  contrato,  aunque  la  obra 
esté  ya  empezada  á  ejecutar,  indemnizando  al  obrero  de  todos  los 
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gastos  y  trabajos,  y  de  todo  lo  que  hubiera  podido  ganar  en  la  núsma 
obra. 

Art.^597.  Si  la^obra  encomendada  se  hubiese  ajustado  por  número 
6  medida,  sin  determinar  la  cantidad  cierta  de  número  ó  medida,  tanto 
el  que  mandó  hacer  la  obra,  como  el  empresario,  pueden  dar  por 
concluido  el  contrato,  pagándose  el  importe  de  la  obra  verificada. 

Abt.  598.  El  empresario  de  una  obra  responde  de  las  faltas  y 
omisiones  de  las  personas  que  sirven  bajo  sus  órdenes,  salva  su  acción 
contra  éstos. 

Abt.  599.  Los  albafiiles,  carpinteros  y  dem&s  obreros  que  han  sido 
empleados  por  im  empresario  para  la  construcción  de  obra  estipulada 
por  un  tanto,  no  tienen  acción  contra  aquél  para  quien  se  ejecuta  la 
obra,  sino  hasta  la  suma  concurrente  de  lo  que  adeude  al  empresario 
en  el  momento  en  que  le  hagan  saber  judicialmente  la  acción  deducida. 

Art.  600.  Lfos  carpinteros,  herreros  y  demás  obreros  que  hacen 
directamente  obras  por  un  tanto,  en  lo  relativo  á  su  especialidad,  están 
sujetos  á  las  reglas  arriba  prescritas.  Son  empresarios  en  la  parte 
sobre  que  contratan. 

Art.  601.  Todas  las  cuestiones  que  resultaren  de  contratos  de  arren- 
damiento mercantil,  serán  decididas  en  juicio  arbitral. 

Art.  602.  Las  disposiciones  del  capitulo  1^  del  titulo  2®  "Del  man- 
dato" tienen  lugar  respecto  de  losjmaestros,  administradores,  ó  direc^ 
tores  de  fábricas,  en  cuanto  fuesen  aplicables,  según  los  casos. 

TÍTULO  X. — Dd  préstamo  y  ¿le  los  réditos  6  intereses, 

Art.  700.  El  préstamo  mercantil  es  un  acto  en  virtud  del  cual  im 
comerciante  recibe  ima  cantidad  de  dinero  ó  mercancías  para  desti- 
narla á  las  operaciones  de  su  traficó,  obUgándose  á  devolver  otro 
tanto  de  la  misma  especie. 

Art.  701.  Para  que  el  préstamo  se  tenga  por  mercantil  es  necesario: 

1^.  Que  á  lo  menos  el  que  lo  recibe  sea  comerciante; 

2^.  Que  lo  contraiga  expresamente  para  destinar  á  operaciones  de 
comercio  las  cantidades  que  se  le  entregan. 

Art.  702.  La  obligación  que  resulta  de  un  préstamo  de  dinero 
nunca  es  mayor  que  la  suma  numérica  enimciada  en  el  contrato. 

Si  hay  alta  ó  baja  de  la  moneda  antes  del  pago,  el  deudor  cumple, 
no  mediando  estipulación  contraria,  con  entregar  la  suma  numérica 
prestada,  en  la  moneda  corriente  al  tiempo  en  que  deba  verificarse  el 
pago. 

Art.  703.  El  que,  habiendo  firmado  un  documento  por  dinero 
prestado,  oponga  la  excepción  de  dinero  no  contado,  tendrá  que 
probarla  como  cualquiera  de  las  otras,  ya  la  oponga  antes  ó  después 
de  los  dos  años  de  la  fecha  del  documento. 

Art.  704.  El  mutuario  está  obligado  á  entregar  la  cosa  mutuada 
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de  la  misma  cantidad,  calidad  y  bondad,  en  el  plazo  y  lugar  estipu- 
lados. 

Art.  705.  Si  nada  se  ha  estipulado  acerca  del  plazo  y  lugar  en  que 
debe  hacerse  la  entrega,  debe  verificarse  luego  que  la  reclame  el 
mutuante,  pasados  diez  días  de  la  celebración  del  contrato,  y  en  el 
domicilio  del  deudor  (art.  252). 

Abt.  706.  Si  se  ha  convenido  que  el  mutuario  pagaría  cuando 
pudiese,  6  cuando  tuviere  medios  de  hacerlo,  puede  el  juez,  según  las 
circunstancias,  señalar  un  plazo  para  el  pago. 

Abt.  707.  En  los  casos  en  que  la  ley  no  hace  correr  expresamente 
los  intereses,  ó  cuando  éstos  no  estéJi  estipulados  en  el  contrato,  la 
tardanza  en  el  cumplimiento  de  la  obhgación  hace  que  corran  los 
intereses  desde  el  día  de  la  demanda,  aunque  ésta  excediera  el  importe 
del  crédito,  y  aunque  el  acreedor  no  justifique  pérdida  6  perjuicio 
alguno,  y  el  obligado  creyese  de  buena  fe  no  ser  deudor. 

Abt.  708.  En  las  deudas  ilíquidas,  los  intereses  corren  desde  la 
interpelación  judicial,  por  la  suma  del  crédito  que  resulte  de  la 
liquidación. 

Abt.  709.  Consistiendo  los  préstamos  en  especies,  se  graduará  su 
valor,  para  hacer  el  cómputo  de  los  réditos,  por  los  precios  que  en  el 
día  que  venciere  la  obhgación  tengan  las  especies  prestadas,  en  el 
lugar  donde  debía  hacerse  la  devolución. 

Si  el  tiempo  y  el  lugar  no  se  han  determinado,  el  pago  debe  hacerse 
al  precio  del  tiempo  y  del  lugar  donde  se  hizo  el  préstamo. 

Abt.  710.  Los  réditos  de  los  préstamos  entre  conierciantes  se 
estipularán  siempre  en  dinero,  aim  cuando  el  préstamo  consista  en 
efectos,  ó  géneros  de  comercio. 

Los  réditos  se  pagarán  en  la  misma  moneda  que  el  capital  ó  suma 
principal.  ^ 

Abt.  711.  Los  préstamos  no  causan  obhgación  de  pagar  réditos  sí 
expresamente  no  se  pacta  por  escrito,  á  no  ser  mediando  mora,  con- 
forme al  art.  707. 

Toda  estipulación  sobre  réditos  hecha  verbalmente  será  ineficaz  en 
juicio. 

Abt.  712.  Mediando  estipulaciones  de  intereses,  sin  declaración  de 
la  cantidad  á  que  éstos  han  de  ascender,  ó  del  tiempo  en  que  deben 
empezar  á  correr,  se  presume  que  dicho  interés  es  el  de  nueve  por 
ciento  al  año,  y  desde  el  tiempo  en  que  debió  ser  satisfecho  el  capital. 
(Reformado,  ley  26  de  abril  de  1882.)» 

a  REDACCIÓN  DE  ESTE  ARTÍCULO,  ANTERIOR  Á  LA  LET  DE  26  DE  ABRIL  DE   1882. 

£1  art.  712  de  este  Código,  hasta  el  día  26  de  abril  de  1882,  fecha  de  la  ley  de  su 
modificación,  decía  así: 

''Art.  712. — Mediando  estipulación  de  intereses,  sin  declaración  de  la  cantidad  á 
que  éstos  han  de  ascender,  ó  del  tiempo  en  que  deben  empezar  á  correr,  se  presume 
que  las  partes  se  han  sujetado  á  los  intereses  que  cobren  los  bancos  públicos,  y  desde 
el  tiempo  en  que  debió  ser  satisfecho  el  capital." 
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Abt.  713.  Siernpre  que  en  la  ley  6  en  la  convención  se^hable  de 
intereses  de  plaza  ó  intereses  corrientes;  se  entiende  los  que  cobran 
los  bancos  públicos. 

Abt.  714.  El  deudor  que  espontélneamente  ha  pagado  intereses  no 
estipulados,  no  puede  repetirlos  ni  imputarlos  al  capital. 

Abt.  715.  El  recibo  de  intereses  posteriormente  vencidos,  dado  sin 
condición  ni  reserva,  hace  presumir  el  pago  de  los  anteriores. 

Abt.  716.  El  recibo  que  por  el  capital  da  im  acreedor  sin  hacer 
reserva  de  los  intereses,  hace  presumir  su  pago  y  causa  la  liberación. 

Abt.  717*.  El  pacto  hecho  sobre  pago  de  réditos,  durante  el  plazo 
prefijado  para  que  el  deudor  goce  de  la  cosa  prestada,  se  entiende 
prorogado  después  de  transcurrido  aquél  por  el  tiempo  que  se  demore 
laMevolución  del  capital. 

Abt.  718.  En  las  obligaciones  comerciales,  los  intereses  vencidos 
pueden  producir  intereses  por  una  convención  especial. 

En  "defecto  de  convención,  los  intereses  devengados  por  cada  año 
corrido  pueden  capitaUzarse. 

Abt.  719.  Producen  por  sí  mismo  intereses  los  saldos  líquidos  de 
las  negociaciones  concluidas,  ó  de  las  cuentas  corrientes  arregladas  al 
fin  de  cada  año  (art.  82). 

Abt.  720.  Pueden  los  comerciantes  abonarse  recíprocamente  inte- 
reses sobre  las  respectivas  partidas  de  sus  cuentas  corrientes,  con  tal 
que  las  partidas  sean  ciertas  y  líquidas,  aunque  no  haya  precedido 
estipulación  alguna  á  ese  respecto. 

No  se  admitirán  en  juicio  cuentas  de  capital  con  intereses,  sin  que 
éstos  se  hallen  recíprocamente  abonados  en  las  partidas,  así  de  cargo 
como  de  data. 

Th'ULO  XII. — De  la  prenda, 

Abt.  741.  El  contrato  de  prenda  comercial  es  aquél  por  el  cual  el 
deudor,  ó  un  tercero  á  su  nombre,  entrega  al  acreedor  una  cosa  mueble 
en  seguridad  y  garantía  de  una  obUgación  comercial. 

Abt.  742.  El  contrato  de  prenda,  sea  cualquiera  la  cantidad  de  la 
obligación  principal,  sólo  puede  probarse  por  escrito. 

.La  escritura  pública  ó  privada  que  se  redacte,  debe  enunciar  la  can- 
tidad cierta  de  la  deuda,  la  causa  de  que  proviene,  el  tiempo  del  pago, 
la  cantidad  de  la  prenda  y  su  valor  real,  ó  el  que  se  le  atribuye  por  la 
convención. 

Si  el  valor  no  se  expresa,  se  estará  á  la  declaración  jurada  del  deu- 
dor, en  el  caso  de  que  el  acreedor  no  devolviere  la  prenda,  />  no  la 
exhibiere,  siendo  requerido. 

Abt.  743.  En  las  cosas  que  ordinariamente  se  venden  por  su  calidad, 
peso  ó  medida,  la  constitución  de  la  prenda  debe,  para'su^^validez^ 
expresar  la  calidad,  el  peso  ó  la  medida  de  la  cosa  dada  en  prenda. 
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Art.  744.  Puede  dar  prenda  legalmente  el  que  tiene  derecho  de 
enajenar  la  cosa. 

Abt.  745.  Vale  la  prenda  de  cosa  ajena^  cuando  el  dueño  capaz  de 
contratar  presta  su  ratificación,  ó  estando  delante,  calla  y  no  contra- 
dice; y  en  general,  en  todos  los  casos  en  que  por  este  Código  se  declara 
v&lida  la  venta  verificada  por  el  poseedor  ó  mero  detentador  de  la 
cosa. 

Abt.  746.  La  prenda  puede  ser  constituida  por  una  deuda  eventual 
ó  condicional,  siendo  á  cargo  del  acreedor  la  prueba  de  haberse  cum- 
plido la  condición. 

Art.  747.  La  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de  hacerse  pago 
en  la  cosa  dada  en  prenda,  con  preferencia  á  los  demás  acreedores  en 
caso  de  concurso,  con  tal  que  medien  las  circunstancias  requeridas 
en  el  título  de  la  graduación  de  acreedores. 

Art.  748.  El  acreedor  á  quien  se  ha  prometido  prenda,  tiene 
derecho  de  exigir  al  deudor  que  se  la  entregue;  y  no  pudiendo  verifi- 
carlo por  haberla  enajenado  ó  perdido,  estará  obligado  á  dar  otra  en 
8u  lugar. 

Art,  749.  Nadie  puede  apoderarse  por  autoridad  propia  de  la  cosa 
de  su  deudor  por  vía  de  prenda,  á  no  ser  que  expresamente  se  le 
hubiese  conferido  esa  facultad  por  el  deudor. 

Art.  750.  En  todos  los  casos,  el  acreedor  sólo  adquiere  derecho  en 
la  cosa  cuando  le  ha  sido  entregada  y  ha  permanecido  en  su  posesión, 
6  la  del  tercero  en  que  las  partes  convinieron,  ó  que  fué  designado 
por  el  juez. 

Art.  751.  Pueden  darse  en  prenda  bienes  muebles,  mercancías  ú 
otros  efectos,  títulos  de  la  deuda  pública,  acciones  de  compañías  ó 
empresas,  y  en  general,  cualesquier  papeles  de  crédito  negociables 
en  el  comercio. 

Art.  752.  La  entrega  puede  ser  real  ó  simbólica,  en  la  forma  pres- 
crita para  la  tradición  de  la  cosa  vendida. 

En  el  caso  de  que  la  prenda  consista  en  títulos  de  deuda,  acciones 
de  compañías  ó  papeles  de  crédito,  se  verifica  la  tradición  por  la"  sim- 
ple entrega  del  título,  sin  necesidad  de  notificación  al  deudor. 

Art.  753.  El  acreedor  no  puede,  por  falta  de  pago,  enajenar  la 
prenda,  ni  disponer  de  ella  en  manera  alguna.  Vencido  el  término 
estipulado,  no  mediando  nuevo  acuerdo  con  el  deudor,  podrá  solicitar 
la  venta  en  subasta,  ó  la  adjudicación  por  el  precio  mínimo  admisible 
á  un  tercero. 

Si  no  hay  término  estipulado,  podrá  solicitar  la  venta,  transcurridos 
diez  días  después  de  la  interpelación  hecha  al  deudor  para  que  cum- 
pla la  obligación. 

E^  nula  toda  cláusula  que  autorice  al  acreedor  á  apropiarse  la 
prenda  6  á  disponer  de  ella  sin  las  formalidades  expresadas.     Lo  es 
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asimismo,  la  que  priva  al  acreedor  de  la  facultad  de  pedir  la  veDta 
de  la  cosa.^ 


a  MODIFICACIÓN  DE  ESTE  ARTÍCULO. 

Ministerío  de  Hacienda,  Montevideo,  junio  10  de  1878. 

Considerando  que  la  prohibición  ó  limitación  impuesta  á  las  portes  contratantes 
en  el  contrato  de  prenda  comercial  respecto  á  poder  estipular  válidamente  que  el 
acreedor  pueda  disponer  de  la  cosa  afectada  y  entregada  sin  intervención  judicial, 
es  contraria  al  principio  de  la  libertad  de  contratar  y  de  obligarse  las  partes  como 
mejor  convenga  á  sus  intereses,  que  debe  ser  la  base  de  toda  buena  legislación  en 
cuanto  las  obligaciones  pactadas  no  afecten  el  orden  público; 

Considerando,  además,  que  la  experiencia  de  esta  plaza  comercial  ha  demostrado 
que  esa  prohibición  anula  ó  limita  considerablemente  las  operaciones  de  crédito  sobre 
la  base  de  la  prenda  que  es  el  más  fácil  de  usarse  y  el  que  mayores  ventajas  ofrece 
para  el  desarrollo  del  comercio,  porque  los  bancos  y  capitalistas  tienen  en  vista  prin- 
cipalmente, cuando  hacen  préstamos,  ser  reembolsados  sin  dilación,  pues  que  esa  es 
la  base  necesaria  del  conjunto  desús  operaciones,  lo  que  no  se  consigue  si  no  se.  re- 
conoce á  las  partes  contratantes  el  derecho  de  pactar  la  venta  extrajudicial  de  la  cost 
dada  en  prenda; 

El  Gobernador  Provisorio  de  la  República,  en  uso  de  sus  facultades  ordinarias  y 
extraordinarias  que  inviste,  en  consejo  de  Ministros,  acuerda  y  decreta: 

Art.  P.  Derógase  el  art.  753  del  Código  de  Comercio  y  el  art.  2277  del  Código 
Civü. 

Art.  2^.  En  todos  los  contratos  de  préstamos,  sean  mercantiles  ó  civiles,  se  conside- 
rará como  l^al  todo  lo  que  en  ellos  dispongan  las  partes  contratantes,  excepto  cuando 
por  BUS  disposiciones  se  afecte  la  moral  y  el  orden  público. 

Art.  3<^.  En  el  caso  de  haberse  pactado  entre  acreedor  y  deudor  prendario  que  ñ 
al  vencimiento  de  ]a  obligación  ésta  no  fuese  satisfecha,  podrá  el  acreedor  realizar 
extrajudicialmente  la  prenda;  si  es  mueble  se  entregará  al  rematador  público  para  su 
venta,  y  si  es  un  valor  de  bolsa,  cualquiera  que  sea  su  especie,  á  un  corredor  de  número 
para  el  mismo  fin. 

Art.  4*'.  La  cuenta  de  venta  del  rematador  público  y  del  boleto  del  corredor  de 
número  serán  los  comprobantes  exgibles  para  certificar  el  resultado  de  las  operaciones 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  5°.  Con  el  producto  de  la  venta  realizada  según  el  art*  3°,  se  cubrirá  el 
acreedor  de  su  crédito  sin  intervención  del  deudor,  y  le  entregará  á  éste  el  excedente, 
si  lo  hubiese;  si  el  deudor  se  rehusase  á  recibirlo,  lo  consignará  en  la  forma  establecida 
para  las  consignaciones  en  general. 

Art*.  6°.  Contra  el  procedimiento  establecido  en  los  artículos  anteriores,  no  se 
admitirá  recurso  alguno  judicial  de  efecto  suspensivo,  y  el  deudor  que  algo  tuviese 
que  reclamar  sólo  podrá  hacerlo  en  vía  ordinaria. 

Art.  7^.  Además  de  las  derogaciones  que  quedan  hechas  en  el  art.  P,  se  derogan 
todas  y  cualesquiera  disposiciones  contenidas  en  el  Código  de  Comercio,  Código  Civil 
ó  en  otras  leyes,  que  se  opongan  al  presente  decreto-ley. 

Art.  8*>.  El  presente  decreto-ley  empezará  á  regir  en  el  Departamento  de  la  Capital, 
diez  días  después  de  su  promulgación,  y  veinte  después  de  la  misma  en  loe  demás 
Departamentos,  no  debiendo  aplicarse  sus  disposiciones  sino  á  los  préstamos  prendarios 
celebrados  después  de  esa  fecha  respectivamente. 

Art.  9°.  Comuniqúese,  publíqueee  y  dése  al  Registro  competente. 

Latorre. 
José  M.  DE  Nava. 
José  M.  Montero  (Hijo). 
gualberto  m¿ndbz. 
Eduardo  Vázquez. 
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Art.  754.  El  deudor,  hasta  que  la  venta  se  verifique,  conserva  el 
dominio  de  la  prenda,  que  no  es,  en  manos  del^  acreedor,  sino  un 
depósito  que  garante  su  privilegio. 

Art.  755.  El  acreedor  que  recibe  la  prenda,  no  puede  servirse  de 
ella  en  manera  alguna,  si  el  deudor  no  le  ha  concedido  expresamente 
ese  derecho. 

Art.  756.  El  derecho  del  acreedor  se  extiende  á  todos  los  frutos, 
productos  y  accesiones  que  haya  tenido  la  cosa,  desde  que  se  recibió 
en  prenda ;  pero  debe  percibirlos  por  cuenta  del  deudor. 

Art.  757.  Si  se  trata  de  un  crédito  dado  en  prenda,  y  ese  crédito 
devenga  intereses,  debe  imputarlos  el  acreedor  á  los  intereses  que  se 
le  deban. 

Si  la  deuda,  para  cuya  seguridad  se  dio  la  prenda,  no  devenga 
intereses  la  imputación  se  hace  al  capital. 

Art.  758.  Cuando  se  dan  en  prenda  papeles  endosables,  debe 
expresarse  que  se  dan  como  valor  en  garantía. 

Sin  embargo,  aunque  el  endoso  sea  hecho  en  forma  de  transmitir 
la  propiedad,  puede  el  endosante  probar  que  sólo¡  ha  transmitido  el 
crédito  en  prenda  ó  garantía. 

Art.  759.  El  acreedor  que  hubiese  recibido  en  prenda  documentos 
de  crédito,  se  entiende  subrogado  por  el  deudor  para  practicar  todos 
los  actos  que  sean  necesarios  para  conservar  la  eficacia  del  crédito  y 
los  derechos  de  su  deudor,  á  quien  responderá  de  cualquiera  omisión 
que  pueda  tener  en  esa  parte. 

El  acreedor  prendario  está  igualmente  facultado  para  cobrar  el 
principal  y  réditos  del  título  ó  papel  de  crédito  que  se  le  hubiesq  dado 
en  prenda,  sin  que  se  le  puedan  exigir  poderes  generales  ó  especiales 
del  deudor. 

Art.  760.  Si  el  acreedor  abusa  de  la  prenda,  puede  pedir  el  deudor 
que  sea  secuestrada;  pero  no  podrá  exigir  la  restitución  antes  de 
haber  pagado  enteramente  el  capital,  intereses  y  costas  de  la  deuda 
para  cuya  seguridad  se  dio  la  prenda. 

Art.  761.  El  acreedor  tiene  derecho  de  retención,  cuando  el  pro- 
pio deudor,  dueño  de  la  prenda,  contrae  nueva  deuda  que  se  hace 
exigible  antes  del  pago  de  la  primera. 

En  tal  caso,  no  podrá  ser  obligado  el  acreedor  á  desprenderse  de  la 
cosa,  antes  que  se  le  paguen  las  dos  deudas,  aun  cuando  no  hubiese 
mediado  estipulación  [alguna  para  afectar  la  prenda  al  pago  de  la 
segunda. 

El  acreedor  puede  igualmente  retener  la  prenda  mientras  no  se 
abonen  los  gastos  que  haya  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa. 

Art.  762.  Á  pesar  de  la  divisibilidad  de  la  deuda  entre  los  here- 
deros del  deudor  ó  del  acreedor,  la  prenda  es  indivisible;  por  consi- 
guiente, el  heredero  del  deudor,  que  ha  pagado  su  parte  de  la  deuda, 
no  puede  reclamar  la  restitución  de  la  prenda,  mientras  la  deuda  no 
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esté  completamente  pagada;  y  recíprocamente,  el  heredero  del  acree- 
dor, que  ha  recibido  parte  de  la  deuda,  no  puede  entregar  la  prenda 
en  todo  6  en  parte,  con  perjuicio  de  los  herederos  que  no  han  sido 
pagados. 

Abt.  763.  Ofreciéndose  el  deudor  á  redimir  la  prenda,  pagando 
toda  la  deuda  ó  consignando  su  importe  total  en  juicio,  está  obligado 
el  acreedor,  so  pena  de  daños  y  perjuicios,  á  la  entrega  inmediata  de 
la  cosa. 

Art.  764.  El  acreedor  prendario,  que  de  cualquier  modo  enajenare 
ó  negociare  la  cosa  dada  en  prenda,  sin  observar  la  forma  establecida 
en  el  art.  753,  incurrirá  en  las  penas  del  delito  de  esteUonato,  sin  per- 
juicio de  la  indenmización  del  daño. 

Abt.  765.  El  acreedor,  que  recibe  de  su  deudor  alguna  cosa  en 
prenda  ó  garantía,  queda  por  ese  hecho  constituido  en  un  verdadero 
depositario,  sujeto  á  todas  las  obligaciones  y  responsabiUdades  esta- 
blecidas en  el  título  "Del  depósito.'' 

TÍTULO  XIII. — De  la  hipoteca. 

Art.  766.  La  hipoteca  es  un  derecho  de  prenda,  constituido  por 
convención  y  con  las  formalidades  de  la  ley,  sobre  determinados 
bienes  raíces,  que  no  por  eso  dejan  de  permanecer  en  poder  del 
deudor. 

•  Art.  767.  La  hipoteca  deberá  otorgarse  por  escritura  púbUca  é  ins- 
cribirse adeinás  en  el  Registro  de  Hipotecas,  sin  cuyos  requisitos  no 
tendrá  valor  alguno,  ni  se  contará  su  fecha  sino  desde  la  inscripción. 

Art.  768.  Los  contratos  hipotecarios  celebrados  en  país  extran- 
jero producirán  hipoteca  sobre  bienes  situados  en  la  República,  con 
tal  que  se  inscriban  en  el  competente  registro. 

Art.  769.  La  hipoteca  podrá  otorgarse  bajo  condición  y  desde  6 
hasta  cierto  día. 

Otorgada  bajo  condición  suspensiva,  ó  desde  día  cierto,  no  valdrá 
sino  desde  que  se  cumpla  la  condición,  ó  desde  que  llegue  el  día;  pero 
cumplida  la  condición,  ó  llegado  el  día,  será  la  fecha  la  misma  de  la 
inscripción. 

Podrá  asimismo  otorgarse  en  cualquier  tiempo,  antes  ó  después  de 
los  contratos  á  que  acceda,  y  correrá  desde  que  se  inscriba. 

Art.  770.  No  podrá  constituirse  hipoteca  sino  por  la  persona  que 
sea  capaz  de  enajenar;  ó  en  caso  de  incapacidad,  con  los  requisitos 
necesarios  para  la  enajenación. 

Pueden  obligarse  hipotecariamente  los  bienes  propios  para  la  segu- 
ridad de  una  obligación  ajena;  pero  no  habrá  acción  personal  contra 
el  dueño,  si  éste  no  se  ha  sometido  expresamente  á  ella. 

Art.  77 L  El  dueño  de  los  bienes  hipotecados  podrá  siempre  ena- 
jenarlos, haya  ó  no  pacto  contrario. 
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Art.  772.  Los  que  no  tienen  en  la  cosa  sino  un  derecho  eventual, 
limitado  6  rescindible;  sólo  pueden  constituir  hipoteca  sujeta  á  las 
mismas  condiciones  ó  limitaciones  á  que  lo  estaba  el  derecho  del 
constituyente. 

Abt.  773.  La  hipoteca  no  podrá  tener  lugar  sino  sobre  bienes  raíces 
6  usufructo,  6  sobre  naves. 

Ajrt.  774.  Los  bienes  futiu'os  no  pueden  hipotecarse. 

Art.  775.  No  pueden  hipotecarse,  para  seguridad  de  una  deuda, 
bienes  por  más  valor  que  el  del  duplo  del  importe  conocido  6  estima- 
tivo de  la  obligación,  cuyo  importe  se  determinará  en  la  escritura 
inequívocamente. 

Abt.  776.  La  inscripción  de  la  hipoteca  deberá  contener: 

1®.  El  nombre,  apelhdo  y  domicilio  del  acreedor,  y  las. mismas  de- 
signaciones relativamente  al  deudor  y  á  los  que  en  representación  del 
uno  ó  del  otro  requieran  la  inscripción; 

2®.  La  fecha  y  la  naturaleza  del  contrato  á  que  acceda  la  hipoteca 
y  el  archivo  en  que  se  encuentre ; 

3^.  La  situación  de  la  finca  hipotecada  y  sus  linderos  (ó  si  es  nave, 
las  designaciones  específicas  de  ella) ; 

4°.  La  suma  determinada  á  que  se  extiende  la  hipoteca; 

5**.  La  fecha  de  la  inscripción  y  la  firma  del  escribano  encargado 
del  registro  de  hipotecas. 

Abt.  777.  La  hipoteca  de  una  cosa  se  extiende  á  todas  las  acce- 
siones y  mejoras  que  le  sobrevengan;  también  se  extiende  á  la  indem- 
nización debida  por  los  aseguradores  de  la  cosa  hipotecada. 

Afecta  asimismo  los  frutos  de  cualquiera  especie,  pendientes  al 
tiempo  de  ejercer  el  acreedor  sus  derechos  hipotecarios. 

Art.  778.  La  hipoteca  es  indivisible. 

En  consecuencia,  cada  una  de  las  cosas  hipotecadas  á  una  deuda 
y  eada  parte  de  ellas  son  obligadas  al  pago  de  toda  la  deuda  y  de 
cada  parte  d^  ella. 

Art.  779.  El  acreedor  hipotecario,  cuando  haya  llegado  el  tiempo 
del  pago,  tiene  derecho  á  hacer  vender  judicialmente  la  cosa  hipote- 
cada, en  subasta  pública,  ó  á*  que  se  le  adjudique,  á  falta  de  postura 
legalmente  admisible,  por  el  precio  mínimo  en  que  un  tercero  habría 
podido  rematarla  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  780.  Si  la  finca  se  perdiese  ó  se  deteriorase  en  términos  de  no 
ser  suficiente  para  la  seguridad  de  la  deuda,  tendrá  derecho  el  acreedor 
á  que  se  mejore  la  hipoteca;  á  no  ser  que  consienta  que  se  le  dé  otra 
seguridad  equivalente;  y  en  defecto  de  ambas  cosas,  podrá  demandar 
eUpago  inmediato  de  la  deuda,  aunque  no  esté  cumplido  el  plazo. 

Art.  781.  La  hipoteca  da  el  derecho  al  acreedor  de  perseguir  la 
finca  hipotecada,  sea  quien  fuese  el  que  la  posee,  y  á  cualquier  título 
que  la  haya  adquirido. 
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Sin  embargo,  esta  disposición  no  tendrá  lugar  contra  el  tercero 
que  haya  adquirido  los  bienes  hípotecadoB  en  subasta  judicial,  prac- 
ticada con  citación  personal  de  los  acreedores  que  tengan  consti- 
tuidas hipotecas  sobre  la  misma  finca. 

Art.  782.  El  tercer  poseedor,  reconvenido  para  el  pago  de  la 
hipoteca  constituida  sobre  la  finca  que  después  pasó  á  sus  manos 
con  este  gravamen,  no  tendrá,  en  ningún  caso,  el  beneficio  de  excusión. 

Haciendo  el  pago  el  tercer  poseedor,  se  subroga  plenamente  en  los 
derechos  del  acreedor. 

Si  fuese  desposeído  de  la  finca,  será  plenamente  indemnizado  por  el 
deudor  con  inclusión  de  las  mejoras  que  haya  hecho  en  ella. 

Art.  783.  Es  facultativo  de  las  partes  contratantes  establecer  en  la 
escritura  de  hipoteca  el  precio  del  inmueble  hipotecado  para  el  caso 
de  la  ejecución,  y  la  renuncia  de  los  trámites  del  juicio  ejecutivo. 
En  tal  caso,  el  juez  á  quien  la  escritura  hipotecaria  se  presente, 
decretará  inmediatamente  la  almoneda  en  la  forma  de  estilo.  La 
almoneda  podrá  verificarse  por  las  dos  terceras  partes  del  precio  fijado 
en  la  escritura,  aun  cuando  el  imnueble  hipotecado  haya  adquirido 
mayor  valor  con  el  tiempo.^ 

Art.  784.  Si  el  mayor  valor  proviene  de  mejoras  hechas  por  el 
deudor  ó  su  causahabiente,  con  anuencia  del  acreedor,  el  importe 
de  las  mejoras  se  unirá  al  precio  fijado  en  la  escritura,  al  celebrarse 
la  almoneda.  Si  las  mejoras  se  han  hecho  sin  anuencia  del  acreedor, 
no  tendrá  derecho  el  deudor  ó  su  causahabiente  á  que  el  importe  de 
las  mejoras  se  tome  en  cuenta  para  la  almoneda. 

Art.  785.  Realizada  la  almoneda,  en  el  caso  de  renuncia  de  los 
trámites  del  juicio  ejecutivo,  según  los  artículos  anteriores,  el  deudor 
podrá  hacer  valer  en  juicio  ordinario  los  derechos  que  le  asistan  á 
causa  de  la  ejecución,  pero  sin  que  por  eso  deje  de  quedar  firme  y 
subsistente  la  venta  del  inmueble,  hecha  en  almoneda  á  favor  de  un 
tercero. 

Art.  786.  La  hipoteca  se  extingue  con  la  obligación  principal  y 
por  todos  los  medios  por  que  se  extinguen  las  demás  obligaciones. 

Se  extingue  asimismo  por  la  resolución-del  derecho  del  constituyente, 
por  la  llegada  del  día  hasta  el  cual  fué  constituida,  y  en  el  caso  excep- 
cional del  art.  781,  inciso  único. 

Se  extingue  además  por  la  cancelación  que  el  acreedor  otorgase 
por  escritura  pública,  de  que  se  tomará  razón  al  margen  de  la  inscrip- 
ción hipotecaria. 

Art.  787.  La  prescripción,  para  que  extinga  la  hipoteca,  ha  de  ser 
de  treinta  años,  en  cualesquier  manos  que  estén  los  bienes  hipote- 
cados. 

« Véanse  los  arts.  896  y  897  del  Código  de  Procedimientos,  que  amplían  esta 
dispoeición. 
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TÍTULO  XIV. — Del  préstamo. 

Abt.  482.  El  préstamo  se  tiene  como  mercantil: 

1®.  Cuando  tiene  lugar  entre  comerciantes;  6  el  deudor  por  lómenos 
es  comerciante:  v 

2<*.  Cuando  se  contrae  en  el  concepto  y  con  expresión  de  que  las 
cosas  prestadas  se  destinan  á  actos  de  comercio. 

Art.  483.  En  los  préstamos  hechos  por  tiempo  indeterminado, 
no  puede  exigirse  el  pago  sin  prevenir  al  deudor  con  treinta  días 
de  anticipación. 

Art.  484.  El  préstamo  mercantil  devenga  intereses,  salvo  conven- 
ción en  contrario.  Debe  hacerse  por  escrito  la  estipulación  de  un 
interés  distinto  del  corriente  en  la  plaza,  y  la  que  exonere  de  intereses 
al  deudor. 

Si  la  deuda  consistiere  en  especies  no  amonedadas,  se  estimarán 
para  el  cálculo  de  intereses,  por  su  valor  en  el  tiempo  y  lugar  en  que 
se  contrajo. 

Art.  485.  No  se  deben  intereses  sobre  intereses  mientras  que, 
hecha  liquidación  de  éstos,  no  fueren  incluidos  en  un  nuevo  contrato 
como  aumento  de  capital.  También  se  deben  cuando  de  común 
acuerdo  ó  por  condenación  judicial  se  fija  el  saldo  de  cuentas  inclu- 
yendo en  él  los  intereses  devengados. 

Art.  486.  El  recibo  de  intereses  pagados,  dado  sin  reserva,  hace 
presumir  el  pago  de  los  devengados  anteriormente. 

Título  XVI. — De  la  prenda. 

Art.  491.  El  contrato  de  prenda  debe  hacerse  por  escrito,  bien  sea 
dada  la  prenda  por  un  comerciante,  bien  por  uno  que  no  lo  sea,  si  es 
por  acto  de  comercio. 

La  certeza  de  la  fecha  del  documento  puede  establecerse  por  todos 
los  medios  de  prueba  admitidos  por  las  leyes  mercantiles. 

Si  falta  el  acto  escrito,  la  prueba  no  produce  efecto  respecto  de 
tercero. 

Art.  492.  Si  se  trata  de  efectos  á  la  orden,  la  prenda  puede  cons- 
tituirse mediante  un  endoso  regular  con  las  palabras  *'  valor  en  garan- 
tía," ú  otras  equivalentes. 

Respecto  de  acciones,  obUgaciones  ú  otros  títulos  nominativos  de 
sociedades  industriales,  comerciales  ó  civiles,  la  prenda  puede  consti- 
tuirse por  traspasos  hechos  en  los  registros  de  la  sociedad  por  causa 
de  garantía. 

Abt.  493.  La  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de  pagarse  con 
privilegio  sobre  el  valor  de  la  cosa  dada  en  prenda. 
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Este  privilegio  no  subsiste  sino  en  tanto  que  la  cosa  dada  en  prenda 
ha  sido  entregada  al  acreedor  y  permanece  en  su  poder,  6  en  la  de  im 
tercero  elegido  por  las  partes. 

Se  reputa  que  el  acreedor  está  en  posesión  de  la  prenda,  si  ésta  se 
halla  en  sus  almacenes  ó  en  sus  naves,  en  los  de  su  comisionista,  en  la 
aduana  6  en  otro  depósito,  público  ó  privado,  á  su  disposición;  y  en 
caso  de  que  sean  mercancías  que  aún  estén  en  tránsito,  si  el  acreedor 
está  en  posesión  de  la  carta  de  porte  ó  conocimiento,  expedido  6  endo- 
sado á  su  favor. 

Art.  494.  El  acreedor  debe  ejecutar  todas  los  actos  necesarios  para 
la  conservación  de  la  cosa  dada  en  prenda. 

Si  esta  fuere  letra  de  cambio,  pagaré  ú  otro  efecto  de  comercio,  el 
acreedor  tiene  los  deberes  y  derechos  del  portador. 

Sobre  toda  especie  de  crédito  dado  en  prenda,  tiene  derecho  á  cobrar 
las  sumas  que  se  hicieren  exigibles. 

Se  reembolsa  con  preferencia  de  los  gastos  que  la  prenda  le  causare; 
luego  que  esté  satisfecho  de  su  crédito  de  los  gastos  hechos,  debe 
rendir  cuenta. 

Art.  495.  A  falta  de  pago  al  vencimiento  del  crédito  garantido 
con  la  prenda,  la  autoridad  judicial,  á  soHcitud  del  acreedor,  ordenará 
la  venta  de  la  prenda,  estableciendo  el  modo  y  condiciones  con  que 
debe  hacerse;  pudiendo  acordarla  por  medio  de  corredor  ó  en  pública 
almoneda. 

La  solicitud  del  acreedor  y  el  decreto  que  acuerda  la  venta,  se  noti- 
ficarán al  que  ha  dado  la  prenda  en  forma  de  citación. 

No  se  procederá  á  la  venta  antes  de  estar  vencido  el  término  de 
ocho  días  después  de  la  notificación. 

Art.  496.  El  que  ha  dado  la  prenda  puede  oponerse  á  la  venta,  con 
tal  que  haga  la  oposición  antes  del  día  señalado  para  llevarla  á  efecto. 

La  oposición  en  tiempo  hábil  suspende  la  venta;  y  las  partes  se 
entenderán  citadas  para  la  contestación  y  conciliación  en  el  término 
ordinario,  que  se  contará  desde  la  fecha  en  que  se  haga  la  oposición, 
que  al  efecto  se  hará  constar  por  el  secretario  del  tribunal. 

Art.  497.  Las  prendas  sobre  naves  se  reglan  por  las  disposiciones 
especiales  establecidas  en  el  libro  II  de  este  Código. 

Art.  498.  Es  nula  toda  cláusula  que  autorice  al  acreedor  para  apro- 
piarse la  prenda,  ó  para  disponer  de  ella  en  otra  forma  que  la  prescrita 
en  las  precedentes  disposiciones. 

Art.  499.  En  lo  que  no  estuviere  determinado  en  este  título,  y  en 
cuanto  no  sea  contrario  á  sus  disposiciones,  se  aplicarán  las  del  Código 
Civil  relativas  al  contrato  de  prenda. 
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Titulo  VI. — De  la  compraventa  y  permuta  mercantiles  y  de  la  trans- 
ferencia de  créditos  no  endosahles. 

MOTIVOS. 

Sobre  cuatro  puntos  recaen  principalmente  las  reformas  intro- 
ducidas en  el  Código  de  España  acerca  de  este  contrato,  que  es  el 
más  usual  y  frecuente  en  el  comercio. 

Se  refiere  el  primero  á  la  calificación  que  debe  darse  á  ciertas 
compraventas.  El  Código  vigente  declara  que  no  son  mercantiles  las 
de  bienes  raíces  y  cosas  afectas  á  éstos,  aunque  sean  muebles,  cuya 
disposición,  tal  como  se  halla  redactada,  ofrece  dudas  al  aplicarla  á 
las  numerosas  especulaciones  de  que  son  objeto  los  inmuebles,  bajo 
diversas  fonnas  v  combinaciones.  Á  la  ilustración  de  las  Cortes  no 
se  oculta  la  importancia  que  han  tomado  en  nuestro  tiempo  las 
empresas  acometidas  por  particulares  ó  por  grandes  sociedades 
mercantiles  para  la  compra  de  terrenos,  con  el  objeto  de  revenderlos 
en  pequeños  lotes,  ó  después  de  construir  en  ellos  edificios  destinados 
&  habitaciones,  ó  para  el  laboreo  de  minas  ó  para  la  construcción  y 
explotación  de  los  ferrocarriles  y  demás  obras  públicas.  Todas  estas 
empresas  ejecutan  verdaderos  actos  de  comercio,  porque  la  compra 
de  bienes  inmuebles  no  es  su  fin  principal,  sino  sólo  una  de  sus  opera- 
ciones sociales.  Por  eso,  si  bien  la  simple  compra  de  bienes  raíces,  no 
constituye  un  acto  mercantil,  podrá  adquirir  semejante  carácter 
cuando  vaya  unida  á  otra  especulación  sobre  efectos  muebles  cor- 
porales ó  incorporales. 

Por  manera,  que  no  puede  admitirse,  como  principio  absoluto,  el 
consignado  en  el  Código  vigente  de  España,  que  niega  á  toda  venta 
de  bienes  raíces  el  carácter  de  mercantil.  Esta  calificación  dependerá 
de  las  circunstancias  que  concurran  en  cada  caso,  la  cual  harán  los 
tribunales,  aplicando  los  principios  generales  sobre  la  naturaleza  de 
los  actos  de  comercio.  Y  para  que  no  sea  obstáculo  á  la  decisión 
judicial  el  texto  del  Código  vigente  que  cierra  la  puerta  á  toda  inter- 
pretación, el  proyecto  ha  prescindido  de  él,  al  redactar  nuevamente 
las  reglas  especiales  sobre  este  contrato.  Por  lo  demás,  la  compra- 
venta de  bienes  inmuebles,  aunque  se  califique  de  acto  comercial,  se 
verificará  con  sujeción  á  las  formalidades  establecidas  en  las  lej^es 
especiales  sobre  adquisición  y  transmisión  de  la  propiedad  territorial. 
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En  cambio  ha  consignado  una  declaración  relativa  á  las  ventas  que 
realizan  los  artesanos  é  industriales  de  los  objetos  que  fabrican.  Es 
indudable  que,  con  arreglo  á  la  natunileza  del  contrato  de  com- 
praventa mercantil,  las  ventas  hechas  por  los  artesanos  ó  industriales 
de  los  productos  de  su  trabajo,  merecen  la  calificación  de  mercantiles, 
toda  vez  que  tienen  que  comprar,  para  revender  los  materiales  sobre 
que  ejercen  su  industria.  Sin  embargo,  hay  que  reconocer  que  no  todos 
los  fabricantes  ó  industriales  proceden  con  el  mismo  fin  al  adquirir 
los  materiales  necesarios  para  la  fabricación,  ó  al  vender  los  objetos 
elaborados;  pues  unos  verifican  estos  actos  como  medio  indispensable 
para  el  ejercicio  de  su  industria,  y  otros,  por  el  contrario,  los  realizan 
con  el  fin  principal  de  hacer  una  especulación  ó  lucro.  Este  diferente 
propósito  que  sirve  para  atribuir  ó  negar  el  carácter  mercantil  á  irnos 
mismos  actos,  se  manifiesta  generalmente  por  les  circunstancias  en 
que  el  industrial  fabrica  ó  vende  sus  productos,  pues  mientnis  él  que 
se  propone  obtener  un  lucro  no  trabaja  por  sí  mismo,  sino  por  medio 
de  obreros,  á  quienes  retribuye  con  el  fin  de  tener  gran  número  de 
objetos  á  disposición  del  público,  presentándolos  en  los  almacenes  ó 
tiendas  para  que  éste  pueda  adquirirlos,  existen  otros  industriales  que 
se  limitan  á  fabricar  con  sus  propias  manos  los  objetos  de  su  industria, 
á  medida  que  se  los  encargan  y  dentro  de  sus  mismos  talleres  ú 
obradores.  Acerca  de  los  primeros,'  es  evidente  que  se  proponen,  ante 
todo,  obtener  un  lucro  ó  hacer  una  especulación;  y  respecto  de  los 
segundos,  es  innegable  que  sólo  aspiran  á  vivir  de  los  productos  de  su 
arte,  ó  sea  de  la  retribución  de  su  trabajo  personal. 

Partiendo  el  proyecto  de  estos  principios,  ha  querido  distinguir  esas 
dos  clases  de  fabricantes,  tomando  j)or  criterio  las  circunstancias 
externas  que  en  ellos  concurren;  y  en  su  consecuencia,  reputa  comer- 
ciales las  ventas  de  los  efectos  fabricados  que  realizan  los  primeros, 
y  declara  expresamente  que  no  se  consideran  mercantiles  las  que 
hicieren  los  segimdos. 

Otro  de  los  puntos  á  que  se  refieren  las  modificaciones  adoptadas, 
es  el  que  fija  la  doctrina  legal  acerca  de  la  falta  de  cumplimiento  del 
contrato  de  compraventa  por  parte  del  vendedor  ó  del  comprador, 
que  en  el  Código  actual  aparece  poco  conforme  con  los  principios 
jurídicos,  dando  lugar  á  dudas  y  cuestiones  en  la  práctica.  Como 
resultado  de  estas  modificaciones,  y  de  conformidad  con  los  principios 
jurídicos  sobre  el  contrato  de  compraventa,  se  concede  al  comprador 
el  derecho  de  pedir  el  cumplimiento  ó  la  rescisión  del  contrato,  cuando 
el  vendedor  no  entregare  la  cosa  vendida  en  el  plazo  estipulado,  ó 
adoleciere  ésta  de  un  vicio  ó  defecto  de  cantidad  ó  de  calided;  con- 
virtiéndose en  voluntaria,  á  instancia  del  mismo  comprador,  la  res- 
cisión forzosa  que  impone  el  Código  vigente,  cuando  se  perdieren  6  dete- 
rioraren las  mercancías,  antes  de  su  entrega,  sin  culpa  del  vendedor. 


ESPAÑA.  271 

Son  igualmente  importantes  las  refomas  introducidas  en  la  dura- 
ción de  las  acciones  que  se  conceden  al  comprador  para  entablar  la 
oportuna  reclamación  judicial,  en  el  caso  de  que  notare  vicios  6 
defectos  de  cantidad  ó  de  calidad  en  las  mercancías;  cuyos  plazos  se 
reducen  considerablemente,  con  el  objeto  de  dar  seguridad  y  firmeza 
á  las  transacciones  mercantiles,  evitando  todo  lo  que  pueda  man- 
tener la  intranquilidad  y  la  incertidumbre  en  el  dominio  6  posesión  de 
las  mercancías  y  dificultar  su  libre  circulación. 

Por  último,  han  desaparecido  del  proyecto  las  disposiciones  que 
comprende  el  Código  actual  de  España  acerca  del  saneamiento,  en 
el  caso  de  que  el  comprador  fuere  inquietado  en  la  propiedad  y 
tenencia  de  la  cosa  vendida,  para  que  no  resulte  contradicción  con 
el  principio  general,  consignado  en  el  mismo  proyecto,  que  declara 
libre  de  toda  evicción  al  que  comprare  una  cosa  en  almacenes  6 
tiendas  abiertos  al  público;  respecto  de  cuyas  ventas  no  tiene  apli- 
cación la  doctrina  del  saneamiento,  que  regirá  en  las  ventas  verificadas 
fuera  de  dichos  establecimientos,  con  arreglo  al  derecho  común. 

Por  lo  que  toca  á  la  venta  de  créditos  no  endosables,  el  proyecto 
declara  que  no  se  comprenden,  bajo  este  nombre,  las  que  recaen  sobre 
créditos  representados  por  documentos  al  portador,  los  cuales  se 
transmiten  siempre  por  la  sola  tradición,  suprimiendo  al  propio 
tiempo,  como  opuesta  á  la  libertad  de  la  contratación  y  á  los  iatereses 
del  con:ercio,  la  disposición  del  vigente  Código  de  España  que  concede 
el  derecho  de  tanteo  al  deudor  de  un  crédito  mercantil  litigioso; 
derecho  que  podrá  tener,  no  obstante,  útil  aplicación  en  las  cesiones 
ó  ventas  de  créditos  comunes,  lo  cual  corresponde,  en  su  caso,  resolver 
á  las  leyes  civiles. 

Sección  primera. — De  la  compraventa. 

TEXTO. 

Art.  325.  Será  mercantil  la  compraventa  de  cosas  muebles  para 
revenderlas,  bien  en  la  misma  forma  que  se  compraron,  ó  bien  en 
otra  diferente,  con  ánimo  de  lucrarse  en  la  reventa. 

La  importancia  que  han  tomado  las  empresas  acometidas  por  particulares  ó  po- 
sociedades  mercantiles  para  compra  de  terrenos  con  objeto  de  revenderlos  en 
pequeños  lotes  ó  después  de  construir  en  ellos  edificios  (compras  y  ventas  que  conr 
stituyen  verdaderos  actos  de  comercio)  ha  influido  en  que  en  el  presente  Código  se 
prescinda  de  la  calificación  de  que  sean  ó  no  mercantiles  esos  actos,  dejando 
en  libertad  á  los  tribunales  para  que  en  vista  de  las  circunstancias  puedan  califi- 
carlos en  uno  ú  otro  sentido. 

Jurisprudencia. — Es  compraventa  mercantil  la  de  aceite  que  se  invierte  en 
fabricar  jabón  para  la  venta.    (S.  5  agosto  1857.) 

Según  la  definición  que  de  la  compraventa  mercantil  se  da  en  egte  artículo,  en 
relación  con  la  excepción  núm.  49  del  siguiente,  lo  que  caracteriza  este  contrato  cí» 
al  ánimo  ó  intención  con  que  se  realiza;  por  consiguiente,  si  ésta  ha  sido  la  do 
lucrarse  con  la  reventa,  aun  cuando  el  comprador  haya  aplicado  á  usos  propios  parte 
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de  las  coeas  n;iueble8"  adquiridas,  no  por  esto  deja  de  ser  mercantil  el  contrato  en 
su  integridad.  Por  el  contrario,  si  el  comprador  no  tuvo  tal  propósito,  la  reventa 
de  un  resto  no  le  quita  el  carácter  de  contrato  común  ú  ordinario  aunque  haya 
obtenido  ganancia.     (S.  3  junio  1898.) 

Art.  326.  No  se  reputarán  mercantiles: 

1**.  Las  compras  de  efectos  destinados  al  consumo  del  comprador 
6  de  la  persona  por  cuyo  encargo  se  adquirieren. 

2®.  Las  ventas  que  hicieren  los  propietarios  y  los  labradores  6  gana- 
deros, de  los  frutos  ó  productos  de  sus  cosechas  ó  ganados,  6  de  las 
especies  en  que  se  les  paguen  las  rentas. 

3®.  Las  ventas  que,  de  los  objetos  construidos  ó  fabricados  por  los 
artesanos,  hicieren  éstos  en  sus  talleres. 

4®.  La  reventa  que  haga  cualquiera  persona  no  comerciante  del 
resto  de  los  acopios  que  hizo  para  su  consumo. 

Jurisprudencia. — ^Véase  en  la  ampliación  al  artículo  anterior  la  doctrina  de  la 
sentencia  de  3  <}e  junio  de  1898. 

Art.  327.  Si  la  venta  se  hiciere  sobre  muestras  6  determinando 
calidad  conocida  en  el  comercio,  el  comprador  no  podrá  rehusar  el 
recibo  de  los  géneros  contratados,  si  fueren  conformes  á  las  muestras 
6  á  la  calidad  prefijada  en  el  contrato. 

En  el  caso  de  que  el  comprador  se  negare  á  recibirlos,  se  nombrarán 
peritos  por  ambas  partes,  que  decidirán  si  los  géneros  son  6  no  de 
recibo. 

Si  los  peritos  declarasen  ser  de  recibo  se  estimará  consumada  la 
venta,  y  en  el  caso  contrario,  se  rescindirá  él  contrato,  sin  perjuicio 
de  la  indemnización  á  que  tenga  derecho  el  comprador. 

Jurisprudencia.— E]  contrato  do  compraventa,  como  esencialmente  consensúa!, 
queda  perfeccionado  y  os  obligatorio  por  el  simple  consentimiento  de  los  contra- 
yentes en  la  cosa  y  en  el  precio.  Sin  embargo,  para  aplicar  este  principio  á  los 
contratos  mercantiles,  se  entenderá  que  la  cosa  ha  de  tenerse  á  la  vista,  ó  ser  cono- 
cida del  comprador,  según  prescribe  el  artículo  siguiente.     (S.  7  julio  1883.) 

AiiT.  328.  En  las  compras  de  géneros  que  no  se  tengan  á  la  vista 
ni  puedan  clasificarse  por  una  calidad  determinada  y  conocida  en  el 
comercio,  se  entenderá  que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de 
examinarlos  y  de  rescindir  libremente  el  contrato  si  los  géneros  no  le 
convinieren. 

También  tendrá  el  comprador  el  derecho  de  rescisión  si  por  pacto 
expreso  se  hubiere  reservado  ensayar  el  género  contratado. 

Art.  329.  Si  el  vendedor  no  entregare  en  el  plazo  estipulado  los 
efectos  vendidos,  podrá  el  comprador  pedir  el  cumplimiento  6  la  resci- 
sión del  contrato,  con  indemnización,  en  uno  y  otro  caso,  de  los  per- 
juicios que  so  le  hayan  irrogado  por  la  tardanza. 

Jurisprudencia. — No  puede  excusarse  el  comprador  de  satisfacer  el  importe  de 
una  mercancía,  fundado  en  que  en  el  conocimiento  que  se  le  entregaba  constiiba 
mayor  cantidad  de  la  que  contrato,  cuando  la  mercancía  llegó  al  puerto  en  la  oca- 
sión y  forma  convonida,  aunque  luego  por  accidente  sufriese  aquélla  algún  daño. 
(S.  P  mayo  1903.) 
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Ab.t.  330.  En  los  contratos  en  que  se  pacte  la  entrega  de  una  canti- 
dad determinada  de  mercaderías  en  un  plazo  fijo,  no  estará  obligado 
el  comprador  á  recibir  una  parte,  ni  aun  bajo  promesa  de  entregar  el 
resto;  pero  si  aceptare  la  entrega  parcial,  quedará  consumada  la  venta 
en  cuanto  á  los  géneros  recibidos,  salvo  el  derecho  del  comprador  á 
pedir  por  el  resto  el  cumplimiento  del  contrato  6  su  rescisión,  con 
arreglo  al  artículo  anterior. 

Abt.  331.  La  pérdida  6  deterioro  de  los  efectos  antes  de  su  entrega, 
por  accidente  imprevisto  ó  sin  culpa  del  vendedor,  dará  derecho  al 
comprador  para  rescindir  el  contrato,  á  no  ser  que  el  vendedor  se 
hubiere  constituido  en  depositario  de  las  mercaderías,  con  arreglo  al 
art.  339,  en  cuyo  caso  se  limitará  su  obligación  á  la  que  nazca  del 
depósito. 

Art.  332.  Si  el  comprador  rehusare  sin  justa  causa. el  recibo  de  los 
efectos  comprados,  podrá  el  vendedor  pedir  el  cumplimiento  ó  resci- 
sión del  contrato,  depositando  judicialmente  en  el  primer  caso  las 
mercaderías.  i 

El  mismo  depósito  judicial  podrá  constituir  el  vendedor  siempre 
que  el  comprador  demore  hacerse  cargo  de  las  mercaderías. 

Los  gastos  que  origine  el  depósito  serán  de  cuenta  de  quien  hubiese 
dado  motivo  para  constituirlo. 

Jurisprudencia. — Únicamente  á  falta  de  tradición  real  ó  ficta  de  las  mercaderías 
vendidas  está  obligado  el  vendedor  á  depositarlas  judicialmente  para  demandar 
el  precio,  conforme  á  este  artículo  y  al  339  de  este  Código;  y  la  tradición  ficta, 
mediante  la  cual  queda  el  vendedor  convertido  en  depositario,  existe  no  sólo 
cuando,  según  dicho  art.  339,  se  pone  la  mercancía  á  disposición  del  comprador 
y  éste  se  da  por  satisfecho,  sino  cuando  al  celebrarse  el  contrato,  prestase  el  compra- 
dor análoga  conformidad  con  el  hecho  de  poner  el  vendedor  á  su  disposición  la 
cosa  vendida,  porque  sobre  la  forma  en  que  ha  de  reputaree  hecha  la  entrega  de 
la  mercancía,  así  como  sobre  otra  circunstancia  accidental  de  la  venta,  puede 
pactarse  libremente.     (S.  1°  mayo  1903.) 

En  cuanto  al  procedimiento  que  debe  seguirse  para  el  depósito,  véase  el  art. 
2119  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  333.  Los  daños  y  menoscabos  que  sobrevinieren  á  las  merca- 
derías, perfecto  el  contrato  y  teniendo  el  vendedor  los  efectos  á  dis- 
posición del  comprador  en  el  lugar  y  tiempo  convenidos,  serán  de 
cuenta  del  comprador,  excepto  en  los  casos  de  dolo  ó  negligencia  del 
vendedor. 

Véase  la  sentencia  de  22  de  octubre  de  1901  en  el  art.  339. 

Art.  334.  I^s  daños  y  menoscabos  que  sufran  las  mercaderías,  aun 
por  caso  fortuito,  serán  de  cuenta  del  vendedor  en  los  casos  siguientes: 

1^.  Si  la  venta  se  hubiere  hecho  por  número,  peso  ó  medida,  ó  la 
cosa  vendida  no  fuere  cierta  y  determinada,  con  marcas  y  señales  que 
la  identifiquen;  .•* 

2*.  Si  por  pacto  expreso  ó  por  uso  de  comercio,  atendida  la  natu- 
raleza de  la  cosa  vendida,  tuviere  el  comprador  la  facultad  de  reco- 
nocerla y  examinarla  previamente ; 
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3*^.  Si  el  contrato  tuviere  la  condición  de  no  hacer  la  entrega  hasta 
que  la  cosa  vendida  adquiera  las  condiciones  estipuladas. 

Art.  335.  Si. los  efectos  vendidos  perecieren  ó  se  deterioraren  k 
cargo  del  vendedor,  devolverá  al  comprador  la  part«  de  precio  que 
hubiere  recibido. 

Art.  336.  El  comprador  que,  al  tiempo  de  recibir  las  mercaderías, 
las  examinare  á  su  contento,  no  tendrá  acción  para  repetir  contra  el 
vendedor,  alegando  vicio  ó  defecto  de  cantidad  ó  calidad  en  las 
mercaderías. 

El  comprador  tendrá  el  derecho  de  repetir  contra  el  vendedor  por 
defecto  en  la  cantidad  ó  calidad  de  las  mercaderías  recibidas  enfarda- 
das ó  embaladas,  siempre  que  ejercite  su  acción  dentro  de  los  cuatro 
días  siguientes  al  de  su  recibo,  y  no  proceda  la  avería  de  caso  fortuito, 
vicio  propio  de  la  cosa,  ó  fraude. 

En  estos  casos,  podrá  el  comprador  optar  por  la  rescisión  del 
contrato  ó  por  su  cumplimiento,  con  arreglo  á  lo  convenido,  pero 
siempre  con  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  se  le  hubieren 
causado  por  los  defectos  ó  faltas. 

El  vendedor  podrá  evitar  esta  reclamación  exigiendo,  en  el  acto  de 
la  entrega,  que  se  haga  el  reconocimiento,  en  cuanto  á  cantidad  y 
calidad,  á  contento  del  comprador. 

Véase,  on  lo  que  al  procedimiento  para  el  recoiiooimionto  de  los  efeet(»íí  mor- 
cantilfs  respecta,  el  art.  2119  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  337.  Si  no  kc  hubiere  estipulado  el  plazo  para  la  entrega  de 
las  mercaderías  vendidas,  el  vendedor  deberá  tenerlas  á  disposición 
del  comprador  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  contrato. 

Art.  338.  Los  gastos  de  la  entrega  de  los  géneros  en  las  ventas 
mercantiles  serán  de  cargo  del  vendedor  hasta  ponerlos,  pesados  ó 
medidos,  á  disposición  del  comprador,  á  no  mediar  pacto  expreso  en 
contrario. 

Los  de  su  recibo  y  extracción  fuera  del  lugar  de  la  entrega,  serán 
de  cuenta  del  comprador. 

Jurispriifhítcia. — Los  tribunales  del  lugar  donde  debía  cunij)lirí'e  y  se  cumplió 
el  contrato  originario,  entregándose  la  nuTcancía,  y  donde  debió  entregars«>  ol 
precio,  en  defecto  d(>  j)acto  en  contrario,  son  los  c(mipet entes  para  entender  en  la 
demanda  de  indemnización  d(»  daños  y  perjuicios  deducida  por  el  Cí>mpra<lor,  sin 
(|ue  la  circunstancia  de  íjue  el  vendedor  le  autorizara  para  abonar  en  lugar<listinto 
el  ini]H)rte  de  hm  reni(  sas.  hecbo  casiuil  que  no  constituye  novación  del  o>niraio, 
afecto  ])<)r  su  naturaleza  á  la  integridad  de  óíí\v.     íS.  HO  enero  1900.) 

Akt.  339.  Puestas  las  mercaderías  vendidas  á  disposición  del  com- 
prador, y  dándose  ésto  por  satisfecho,  ó  depositándose  aquellas 
judicialmente  en  el  caso  previsto  en  el  art.  332,  empezará  para  el 
comprador  la  obligación  de  pagar  el  precio  al  contado  ó  en  los  plazos 
convenidos  con  el  vendedor. 
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físte  se  constituirá  depositario  de  los  efectos  vendidos,  y  quedará 
obl¡«:ado  á  su  custodia  y  conservación  según  las  leyes  del  depósito. 

Jurisprudencia. — Este  artículo  y  el  341  imponen  al  comprador  á  cuya  disposi- 
ción han  sido  puestas  las  mercancías,  la  obligación  de  pagar  su  precio  y  el  interés 
legal  de  la  cantidad  que  adeude  al  vendedor,  si  hay  mora  en  el  pago  (S.  22  marzo 
1900).  El  comprador  está  obligado  al  pago  del  precio  de  las  mercancías  compra- 
das, al  de  sus  intereses  legales  y  al  del  importe  de  resaca  de  la  letra  girada  por  el 
vendedor  siempre  que  éste  cumpliera,  ajustándose  á  lo  estipulado,  las  obliga- 
ciones del  pacto,  poniendo  á  disposición  de  aquél  la  mercancía  cuyo  importe  no 
se  abonó  previailiente  conforme  al  convenio  (S.  22  octubre  1901). 

Véase  la  sentencia  de  P  de  mayo  de  1903  en  la  nota  del  art.  332. 

Art.  340,  En  tanto  que  los  géneros  vendidos  estén  en  poder  del 
vendedor,  aunque  sea  en  calidad  de  depósito,  tendrá  éste  preferencia 
sobre  ellos  á  cualquier  otro  acreedor,  para  obtener  el  pago  dfel  precio 
con  los  intereses  ocasionados  por  la  demora. 

Art.  341.  La  demora  en  el  pago  del  precio  de  la  cosa  comprada 
constituirá  al  comprador  en  la  obligación  de  pagar  el  interés  legal  de 
la  cantidad  que  adeude  al  vendedor. 

Art.  342.  El  comprador  que  no  haya  hecho  reclamación  alguna 
fundada  en  los  vicios  internos  de  la  cosa  vendida,  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  á  su  entrega,  perderá  toda  acción  y  derecho  á 
repetir  por  esta  causa  contra  el  vendedor. 

Art.  343.  Las  cantidades  que,  por  vía  de  señal,  se  entreguen  en  las 
ventas  mercantiles,  se  reputarán  siempre  dadas  á  cuenta  del  precio  y 
en  prueba  de  la  ratificación  del  contrato,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  344.  Xo  se  rescindirán  las  ventas  mercantiles  por  causa  de 
lesión;  pero  indemniziwá  daños  y  perjuicios  el  contratante  que 
hubiere  procedido  con  malicia  ó  fraude  en  el  contrato  ó  en  su  cumpli- 
miento, sin  perjuicio  de  la  acción  criminal. 

Art.  345.  En  toda  venta  mercantil  el  vendedor  quedará  obligado  á 
la  eviceión  y  saneamiento  en  favor  del  comprador,  salvo  pacto  en 
contrario. 

SEfTlÓN    SEGUNDA.— De    LAS    PEHMUTAS. 

Art.  346.  Las  permutas  mercantiles  se  regirán  por  las  mismas 
regías  que  van  prescritas  en  este  título  respecto  de  las  compras  y 
ventas  en  cuanto  sean  aplicables  á  las  circunstancias  y  condiciones 
de  aquellos  contratos. 

Sección  tercera. — De  las  transferencl\s   de   créditos   no   endosarles. 

Art.  347.  Los  créditos  mercantiles  no  endosables  ni  al  portador, 
se  podrán  transferir  por  el  acreedor  sin  necesidad  del  consentimiento 
ílel  deudor,  bastando  poner  en  su  conocimiento  la  transferencia. 

El  deudor  quedará  obligado  para  con  el  nuevo  acreedor  en  virtud 
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de  la  notification,  y  desde  que  tenga  lugar  no  se  reputará  pago  .legí- 
timo sino  el  que  se  hiciere  á  éste. 

Jurisprudencia. — La  aportación  que  un  particular  hace  á  una  sociedad  de  que 
entra  á  formar  parte,  de  los  derechos  y  acciones  que  le  corresponden  contra  un 
tercero  por  virtud  de  un  contrato  de  mandato,  bien  puede  realizarla  y  hacer  la 
sociedad  efectivos  los  derechos  apuntados  (S.  29  mayo  1894).  Puede  cederse 
en  un  extracto  de  cuenta  corriente  un  crédito  mercantil  consignado  en  escritura 
pública,  siempre  que  se  notifique  al  deudor  la  cesión.  Ni  este  Código  ni  ley 
alguna  especial  exigen  para  la  validez  de  las  transferencias  de  créditos  no  endo- 
sables,  forma  ó  solemnidad  determinadas  siendo  aplicable  la  regla  general  esta- 
blecida en  el  art.  51  (S.  16  octubre  1896).  No  infringe  este  artículo  la  sentencia 
que  estima  que  muchas  de  las  transferencias  de  créditos  hechas  en  los  documentos 
presentados  no  reúnen  las  condiciones  necesarias  que  demuestren  su  legitimidad 
cuando  contra  esta  apreciación  no  se  ha  alegado  motivo  alguno  de  infracción 
(S.  28  marzo  1899),  La  cesión  de  una  hipoteca  es  un  modo  de  realizarse  la 
transferencia  (Resol.  18  julio  1899).  Es  válida  la  transferencia  de  un  crédito 
mercantil  representado  por  una  letra  aceptada,  protestada  por  falta  de  pago, 
reembolsada  por  el  librador  y  cedida  luego  á  un  tercero,  poniendo  en  conocimiento 
del  deudor  la  cesión  (Sentencia  21  noviembre  1900). 

Art.  348.  El  cedente  responderá  de  la  legitinúdad  del  crédito  y 
de  la  personalidad  con  que  hizo  la  cesión;  pero  no  de  la  solvencia  del 
deudor,  á  no  mediar  pacto  expreso  que  así  lo  declare. 
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TÍTULO  CUARTO. — De  la  compraventa  mercantil. 

Art.  450.  La  compraventa  mercantil  es  un  contrato  por  el  cual 
una  persona,  sea  6  no  propietaria  6  poseedora  de  la  cosa  objeto  de 
la  convención,  se  obliga  á  entregarla,  ó  á  hacerla  adquirir  en  pro- 
piedad á  otra  persona,  que  se  obliga  por  su  parte  á  pagar  un  precio 
convenido,  y  la  compra  para  revenderla  ó  alquilar  su  uso. 

Art.  451.  Sólo  se  considera  mercantil  la  compraventa  de  cosas 
muebles,  para  revenderlas  por  mayor  ó  menor,  bien  sea  en  la  misma 
forma  que  se  compraron  ó  en  otra  diferente,  ó  para  alquilar  su  uso, 
comprendiéndose  la  moneda  metálica,  títulos  de  fondos  públicos, 
acciones  de  compañías  y  papeles  de  crédito^comerciales. 

Art.  452.  No  se  consideran  mercantiles: 
-  1^.  Líis  compras  de  bienes  raíces  y  muebles  accesorios.     Sin  em- 
bargo, serán  comerciales  las  compras  ae  cosas  accesorias^ al  comercio, 
para  prepararlo  ó  facilitarlo,  aunque  sean  accesorias  á  un  bien  raíz; 

2^.  Las  de  objetos  destinados^al  consumo  del  comprador,  ó  de  la 
persona  por  cuyo  encargo  se  hágala  adquisición; 

3°.  Las  ventas  que  hacen  Jos  labradores  y  hacendados  de  los  frutos 
de  sus  cosechas  y  ganados  ;| 

4°.  Las  que  hacen  los  propietarios  y  cualquiera  clase  de  persona, 
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de  los  frutos  y  efectos  que  perciban  por  razón  de  renta,  dotación, 
salario,  emolumento  ú  otro  cualquier  título,  remuneratorio  ó  gratuito; 

5**.  La  reventa  que  hace  cualquiera  persona  del  resto  de  los  acopios 
que  hizo  para  su  consumo  particular. 

Sin  embargo,  si  fuere  mayor  cantidad  la  que  vende  que  la  que 
hubiese  consumido,  se  presume  que  obró  en  la  compra  con  ánimo  de 
vender  y  se  reputan  mercantiles  la  compra  y  la  venta." 

Art.  453.  La  compraventa  de  cosa  ajena  es  válida.  El  vendedor 
está  obligado  á  su  entrega  ó,  en  su  defecto,  á  abonar  daños  y  per- 
juicios, siempre  que  el  comprador  ignorase  que  la  cosa  es  ajena. 

Si  el  comprador,  al  celebrar  el  contrato,  sabe  que  la  cosa  es  ajena, 
la  compraventa  será  nula. 

La  promesa  de  venta  de  cosa  ajena  será  válida.  El  vendedor 
estará  obligado  á  adquirirla  y  entregarla  al  comprador,  so  pena  de 
daños  y  perjuicios. 

Art.  454.  Las  ofertas  indeterminadas  contenidas  en  un  prospecto 
6  en  una  circular,  no  obligan  al  que  las  ha  hecho. 

Art.  455.  En  todas  las  compras  (jue  se  hacen  de  efectos  que  no  se 
tienen  á  la  vista,  ni  pueden  clasificarse  por  una  calidad  determinada 
y  conocida  en  el  comercio,  se  presume  en  el  comprador  la  reserva  de 
examinarlos  y  de  rescindir  libremente  el  contrato,  si  los  géneros  no 
le  convinieren.^ 

La  misma  facultad  tendrá,  si  por  cláusula  expresa  se  hubiese 
reservado  probar  el  género  contratado. 

Así  en  uno  como  en  otro  caso,  retardándose  por  el  comprador  el 
acto  del  examen  ó  la  pnieba,  más  de  tres  días  después  de  la  inter- 
pelación hecha  por  el  vendedor,  se  considerará  el  acto  sin  efecto. 

Art.  456.  Cuando  la  venta  se  hubiese]  hecho  sobre  muestras,  ó 
determinando  una  calidad  conocida  en  los  usos  deí  comercio,  no  puede 
el  comprador  rehusar  el  recibo^e  los  géneros  contratados,  siempre  que 
sean  conformes  á  las  mismas  muestras,  ó  á  la  calidad  prefijada  en  el 
contrato. 

En  caso  de  resistirse  á  recibirlos  por  falta  de  esta  confoinidad,  se 
reconocerán  los  géneros  por  peritos,  quienes,  atendidos  les  téi minos 
del  contrato  y  confrontando  aquéllos  con  las  muestras,  si  se  hubieren 
tenido  á  la  vista  para  su  celebración,  declararán  si  los  géneros  son  ó 
no  de  recibo. 

En  el  primer  caso,  se  tendrá  por  consumada  la  venta,  quedando 
los  efectos  por  cuenta  del  comprador;  y  en  el  segundo,  se  rescindirá 
el  contrato,  sin  perjuicio  de  las  indemnizaciones  á  que  tenga  derecho 
el  comprador  por  los  pactos  especiales  que  hubiere  hecho  con  el 
vendedor.*^ 


o  Véase  el  art.  326  del  Código  Español. 

b  Art.  456,  párrafo  P,  es  parecido  al  párrafo  1°,  art.  328  del  Código  Español. 

c  Art.  456  es  parecido  al  art.  327  del  Código  Español. 
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Art.  457.  En  la  venta  de  cosas  que  no  están  á  la  vista,  y  que  deben 
ser  remitidas  al  comprador  por  el  vendedor,  se  entiende  siempre 
estipulada  la  condición  resolutoria  para  el  caso  de  que  la  cosa  no  sea 
de  la  calidad  convenida. 

Art.  458.  Cuando  se  entrega  la  cosa  vendida,  sin  que  por  el  ins- 
trumento del  contrato  consta  el  precio,  se  entiende  que  las  partes  se 
sujetaron  al  corriente,  en  el  día  y  lugar  de  la  entrega.  En  defecto 
de  acuerdo,  por  haber  habido  diversidad  de  precio  en  el  mismo  día 
y  lugar,  prevalecerá  el  término  medio. 

Art.  459.  El  precio  de  la  venta  puede  ser  dejado  al  arbitrio  de  un 
tercero.  Si  éste  no  pudiere  ó  no  quisiere  hacer  la  determinación, 
quedará  sin  efecto  el  contrato,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  460.  No  mediando  estipulación  contraria,  son  de  cargo  del 
vendedor  los  gastos  de  la  entrega  de  la  cosa  vendida  hasta  ponerla, 
pesada  y  medida,  á  disposición  del  comprador. 

Los  de  su  recibo,  así  como  los  de  conducción  ó  transporta»,  son  de 
cuenta  del  comprador. 

Art.  461.  La  entrega  de  la  cosa  vendida,  en  defecto  de  estipulación 
expresa,  debe  hacerse  en  el  lugar  donde  se  hallaba  la  cosa  al  tiempo 
de  la  venta,  y  puede  verificarse  por  el  hecho  de  la  entrega  mat<»rial  6 
simbólica,  ó  por  la  del  título  ó  por  la  que  estuviese  en  uso  comercial 
en  el  lugar  en  donde  deba  verificarse. 

Art.  462.  En  todos  los  casos  en  que  el  comprador,  á  quien  los 
efectos  deben  ser  remitidos,  no  estipula  un  lugar  determinado  ó  una 
persona  cierta  que  deba  recibirlos  á  su  nombre,  la  remesa  que  se 
haga  á  su  domicilio  importa  entrega  efectiva  de  los  efectos  vendidos. 

Exceptúase  el  caso  en  (jue  el  vendedor  no  pagado  del  precio,  remite 
los  efectos  á  un  consignatario  suyo,  no  para  entregarlos  llanamente, 
sino  recibiendo  el  precio,  ó  tomando  garantías. 

Art.  463.  Se  considera  tradición  simbólica,  salva  la  prueba  con- 
traria en  los  casos  de  error,  fraude  ó  dolo: 

1".  T^a  entrega  de  las  llaves  del  almacén,  tienda  ó  caja  en  que  se 
halhire  la  mercancía  ú  objeto  vendido; 

2"",  El  hecho  de  poner  el  comprador  su  marca  en  los  efectos  com- 
prados en  presencia  del  vendedor  ó  con  su  consentimiento; 

S''.  La  entrega  ó  recibo  de  la  factura  sin  oposición  inmediata  del 
comprador; 

4"".  La  dúusuhi:  por  cuenta,  puesta  en  el  conocimiento  ó  carta  de 
porte,  no  siendo  reclania(hi  por  el  comprador  dentro  de  veinticuatro 
horas,  ó  por  el  secundo  correo: 

5".  Lii  (I(  (h'n'.cióu  ó  asiento  en  el  libro  ó  despacho  de  las  oficinas 
públicas  á  favor  del  comprador,  de  acuerdo  de  ambas  partes. 

Art.  464.  Cuando  los  contratantes  no  hubieren  estipulado  plazo 
para  la  entrega  de  los  efectos  vc^ndidos  y  el  pago  de  su  precio,  estará 
obligado  el  vendedor  á  tener  á  disposición  del  comprador  la  cosa 
vendida,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  al  contrato. 
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•  El  comprador  gozará  del  término  de  diez  días  para  pagar  el  precio 
de  los  efectos;  pero  no  podrá  exigir  la  entrega  sin  dar  al  vendedor  el 
precio,  en  el  acto  de  verificarse  aquélla." 

Art.  465.  Desde  que  el  vendedor  pone  la  cosa  á  disposición  del 
comprador,  y  éste  se  da  por  satisfecho  de  su  calidad,  existe  la  obliga- 
ción de  pagar  el  precio  al  contado  ó  al  término  estipulado,  y  el  ven- 
dedor se  constituye  depositario  de  los  efectos  vendidos  y  queda  obli- 
gado á  su  conservación,  bajo  las  leyes  del  depósito. 

Art.  466.  Mientras  los  efectos  vendidos  estén  en  poder  del  ven- 
dedor, aunque  sea  por  vía  de  depósito,  tiene  éste  preferencia  sobre 
ellos  á  cualquier  otro  acreedor  del  comprador,  en  la  forma  estable- 
cida en  el  art.  1500,  núm.  2,  por  el  importe  del  precio  é  intereses  de 
la  demora.^ 

Art.  467.  Cuando  el  vendedor  no  entregare  los  efectos  vendidos 
en  el  plazo  estipulado,  ó  el  prescrito  en  el  art.  464,  podrá  el  com- 
prador solicitar  la  rescisión  del  contrato,  ó  exigir  su  cumplimiento, 
con  los  daños  y  perjuicios  procedentes  de  la  demora,  ó  pedir  autori- 
zación para  comprar  en  la  plaza,  por  cuenta  del  vendedor,  una  can- 
tidad igual  de  los  mismos  objetos. 

Sin  embargo,  cuando  la  falta  de  la  entrega  de  los  efectos  vendidos 
proceda  de  que  hubiesen  perecido,  ó  se  hubiesen  deteriorado  por 
accidentes  imprevistos,  sin  culpa  del  vendedor,  cesa  toda  respon- 
sabilidad por  parte  de  éste,  y  el  contrato  queda  rescindido  de  derecho, 
devolviéndose  el  precio  al  comprador. 

Art.  468.  El  comprador  que  haya  contratado  por  junto  una  can- 
tidad determinada  de  efectos,  aunque  sea  por  distintos  precios,  pero 
sin  designación  de  partes  ó  lotes  que  deban  entregarse  en  épocas 
distintas,  no  puede  ser  obligado  á  recibir  una  porción  bajo  promesa 
de  entregarle  posteriormente  lo  restante. 

Sin  embargo,  si  espontáneamente  conviniere  en  recibir  una  parte, 
queda  irrevocable  y  consumada  la  venta,  en  cuanto  á  los  efectos  que 
recibió,  aun  cuando  el  vendedor  falte  á  la  entrega  de  los  demás, 
salvo,  por  lo  que  toca  á  éstos,  la  opción  que  lo  acuerda  el  artículo 
precedente. 

Art.  469.  Cuando  por  un  solo  precio  so  venden  dos  ó  más  cosas, 
de  las  cuales  una  no  puede  venderse,  sabiéndolo  el  comprador,  que- 
dará sin  efecto  la  venta  en  su  totalidad;  pero  si  lo  ignorase,  puede 
pedir  la  rescisión  del  contrato,  con  daños  y  perjuicios,  ó  la  subsis- 
tencia en  la  parte  vendible,  deduciéndose  del  precio  el  valor  que  se 
fije  por  tasación  á  la  que  no  ha  podido  venderse. 

xVrt.  470.  Si  el  comprador  devuelve  la  cosa  comprada,  y  el  ven- 
dedor la  acepta,  ó  siéndole  entregada  contra  su  voluntad,  no  la  hace 

o  Véase  el  art.  337  del  Código  Español. 
6  Véase  el  art.  340  del  Código  Español. 
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depositar  judicialmente  por  cuenta  de  quien  perteneciere,  con  notifi- 
cación del  depósito  al  comprador,  se  presume  que  ha  consentido  en 
la  rescisión  del  contrato. 

Art.  471.  El  vendedor  que,  después  de  perfeccionada  la  venta, 
enajenase,  consumiese  6  deteriorase  la  cosa  vendida,  será  obligado  á 
dar  al  comprador  otra  equivalente  en  especie,  calidad  y  cantidad,  ó, 
en  su  defecto,  el  valor  que  á  juicio  de  arbitros  se  atribuyese  al  objeto 
vendido,  con  relación  al  uso  que  el  comprador  pretendía  hacer  de  él, 
y  al  lucro  que  le  podía  proporcionar,  rebajando  el  precio  de  la  venta, 
si  el  comprador  no  lo  hubiese  pagado  todavía. 

Art.  472.  Cuando  los  géneros  se  entregaren  en  fardos  ó  bajo 
cubiertas  que  impidan  su  examen  y  reconocimiento,  podrá  el  com- 
prador, en  los  tres  días  inmediatos  á  la  entrega,  reclamar  cualquiera 
falta  en  la  cantidad  ó  vicio  en  la  calidad;  justificando,  en  el  primer 
caso,  que  los  cabos  ó  extremidades  de  las  piezas  están  intactas,  y  en 
el  segundo,  que  los  vicios  ó  defectos  no  han  podido  suceder  por  c^so 
fortuito,  ni  causarse  fraudulentemente  en  su  poder. 

El  vendedor  puede  siempre  exigir  en  el  acto  de  la  entrega  que  se 
haga  el  reconocimiento  íntegro,  en  calidad  y  cantidad,  de  los  géneros 
que  el  comprador  reciba,  y  en  este  caso  no  habrá  lugar  á  dicha  recla- 
mación después  de  entregados. 

Art.  473.  Las  resultas  de  los  vicios  internos  de  la  cosa  vendida, 
que  no  pudieren  percibirse  por  el  reconocimiento  que  se  haga  al 
tiempo  de  la  entrega,  serán  de  cuenta  del  vendedor  durante  un  plazo, 
cuya  fijación  quedará  al  arbitrio  de  los  tribunales,  pero  que  nunca 
excederá  de  los  seis  meses  siguientes  al  día  de  la  entrega. 

Pasado  ese  término,  queda  el  vendedor  libre  de  toda  responsa- 
bilidad á  ese  respecto. 

Art.  474.  Ningún  vendedor  puede  rehusar  al  comprador  una 
factura  de  los  géneros  que  haya  vendido  y  entregado  con  el  recibo 
al  pie  de  su  precio,  ó  de  la  parte  de  éste  que  se  hubiere  pagado. 

No  declarándose  en  la  factura  el  plazo  del  pago,  se  presume  que 
la  vehta  ñié  al  contado. 

Las  referidas  facturas,  no  siendo  reclamadas  por  el  comprador 
dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  la  entrega  y  recibo,  se  presumen 
cuentas  liquidadas. 

Art.  475.  Las  cantidades  que  con  el  nombre  de  señal  ó  arras  se 
suelen  entregar  en  las  ventas  se  entiende  siempre  que  lo  han  sido 
por  cuenta  del  precio  y  en  signo  de  ratificación  del  contrato,  sin  que 
pueda  ninguna  de  las  partes  retractarse,  perdiendo  las  arras. 

Cuando  el  vendedor  y  el  comprador  convengan  en  que,  mediante 
la  pérdida  de  las  arras  ó  cantidad  anticipada,  les  sea  lícito  arrepen- 
tirse y  dejar  de  cumplir  lo  contratado,  deberán  expresarlo  así  por 
cláusula  especial  del  contrato. 
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Abt.  476.  Los^vicios  6  defectos  que  se  atribuyan  á  las  cosas  ven- 
didas, así  como  la  diferencia  en  las  calidades,  serán  siempre  determi- 
nadas por  peritos  arbitradores,  no  mediando  estipulación  contraria. 
-  Abt.  477.  Él  que  durante  tres  años  ha  poseído  con  buena  fe  una 
cosa  mueble,  robada  ó  pérdida,  adquiere  el  dominio  por  prescripción, 
sea  que  el  Verdadero  dueño  haya  estado  ausente  ó  presente.** 


SOLIVIA. 

Xo  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Bolivia. 


BRASIL. 

TÍTULO  VIII. — De  la  compraventa  mercantil. 

Art.  191.  El  contrato  de  compraventa  mercantil  se  reputará  per- 
fecto una  vez  que  el  comprador  y  el  vendedor  estuvieren  de  acuerdo 
acerca  de  la  cosa,  precio  y  condiciones;  á  partir  del  momento  indicado, 
ninguna  de  las  partes  es  libre  de  arrepentirse  sin  el  consentimiento  de 
la  otra,  aun  cuando  no  hubiere  mediado  la  entrega  de  la  cosa  ni  el 
pago  del  'precio.    -  -  ^ 

Lo  dispuesto  en  el  presente  artículo  no  será  obstáculo  para  que  las 
ventas  condicionales  no  se  reputen  perfeccionadas  sino  después  del 
cumplimiento  de  la  condición. 

Únicamente  se  considerará  mercantil  la  compraventa  de  los  efectos 
muebles  ó  semovientes,  para  revenderlos  al  por  mayor  ó  menor  en  el 
mismo  estado  ó  manufacturados,  ó  para  darlos  en  arrendamiento. 

En  la  categoría  de  efectos  muebles  se  comprenden,  á  los  efectos  de 
lo  dispuesto  en  el  presente  artículo,  la  moneda  metálica,  el  papel 
moneda,  títulos  y  documentos  de  crédito  público,  acciones  de  Com- 
pañías y  documentos  de  crédito  mercantil,  siempre  que  en  las  referidas 
transacciones  el  comprador  sea  comerciante.^ 

Art.  192.  Aun  cuando  por  regla  general  la  compraventa  deberá 
recaer  sobre  cosa  existente  y  cierta,  será  lícito  adquirir  por  compra 
cosas  inciertas,  como  los  lucros  futuros.^ 


a  Véanse  loe  arte.  342  y  392  del  Código  Español. 

ft  Véanse  los  arts.  197, 199  y  221.  Cuestión:  ¿Puede  considererse  al  comprador,  antes 
de  la  tradición  de  la  cosa  vendida,  como  acreedor  de  domino?  El  derecho  civil 
brasileño  resuelve  negativamente  esta  cuestión.  El  Código,  en  sus  artículos  198  y  202, 
consagra  el  mismo  principio,  l^a  sentencia  en  revisión  núm.  5,959  de  23  de  marzo  de 
1S61  y  el  auto  acordado  del  tribunal  de  comercio  de  Bahía  de  9  de  septiembre  del 
miflDio  año,  decidieron  que  la  venta  ó  cesión  da  al  comprador  ó  cesionario  únicamente 
un  simple  derecho  personal  contra  el  vendedor  ó  cedente;  pero  no  le  concede  derecho 
real  sobre  la  cosa  vendida  ó  cedida,  sin  la  tradición  y  sin  que  el  comprador  haya  tomado 
posesión  de  eUa. 

c  Véase  el  art.  129  párrafo  3«. 
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Art.  193.  Cuando  se  hiciere  entrega  de  la  cosa  vendida,  sin  que  en 
el  instrumento  del  contrato  aparezca  el  precio,  se  entenderá  que  las 
partes  han  convenido  el  que  fuere  corriente  en  el  día  y  plaza  de 
comercio;  caso  de  que  no  existiere  acuerdo  entre  las  partes  por  haber 
diversidad  de  precio  en  el  mismo  día  y  lugar,  se  adoptará  el  término 
medio. 

Art.  194.  í^l  precio  de  la  venta  podrá  ser  incierto  y  dejado  á  la 
estimación  de  tercero;  si  éste  no  aceptare  6  no  pudiere  practicarla, 
se  determinará  el  precio  pericialmente. 

Art.  195.  Si  no  se  hubiere  estipulado  en  el  contrato  la  clase  de  mo- 
neda en  que  haya  de  efectuarse  el  pago,  se  entenderá  que  se  trata  de 
la  corriente  en  el  lugar  en  que  haya  de  hacerse  y  sin  agio  ni  des- 
cuento de  ninguna  clase.° 

Art.  196.  No  mediando  estipulación  en  contrario,  los  gastos  que 
ocasione  el  otorgamiento  de  escritura  ú  otro  documento,  los  originados 
por  el  transporte  y  entrega  de  la  cosa  vendida,  serán  de  cuenta  exclu- 
siva del  comprador. 

Art.  197.  Una  vez  perfecto  el  contrato  de  compraventa  mercantil,^ 
quedará  obligado  el  vendedor  á  entregar  al  comprador  la  cosa  vendiíla 
en  el  plazo  y  forma  estipulados,  so  pena  do  responder  de  los  daños  y 
perjuicios  que  su  conducta  ocasionare. 

Art.  19S.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  no  sub- 
sistirá la  obligación  do  entregar  la  cosa  vendida  antes  de  efectuado  el 
pago  del  precio,  si  entre  el  acto  de  la  venta  y  el  de  la  entrega  cambiare 
el  comprador  notoriamente  do  estado,  y  no  prestare  garantía  suficiente 
para  el  pago  de  los  plazos  convenidos  á  su  vencimiento. 
^  Art.  199.  La  tradición  de  la  cosa  vendida,  á  falta  de  estipulación 
expresa,  deberá  efectuarse  en  el  lugar  en  que  se  encontrare  la  cosa  al 
tiempo  de  la  celebración  del  contrato,  y  podrá  operarse  por  el  hecho 
de  la  entrega  real  6  simbólica,  por  la  del  título  ó  en  general,  en  la 
forma  usual  en  la  plaza  de  comercio  respectiva.^ 

Art.  200.  Se  reputa  en  derecho  mercantil  tradición  simbólica, 
salvo  prueba  en  contrario  en  el  caso  de  error,  fraude  ó  dolo: 

I.  La  entrega  de  las  llaves  del  almacén,  lonja  ó  caja  en  que  se 
encuentren  las  mercaderías  ú  o])jetos  vendidos; 

IL  El  hecho  de  poner  el  comprador  su  marca  en  las  mercaderías 
compradas,  á  presencia  del  vendedor  6  con  su  consentimiento; 

in.  La  remisión  y  aceptación  de  la  factura  sin  oposición  iimiediata 
del  comprador; 

ly.  La  cláusula  de  ''  por  cuenta*'  consignada  en  el  conocimiento  ó 
carta  do  porte,  contra  la  que  no  se  hubiere  reclamado  por  el  com- 
prador dentro  del  término  de  tercer  día,  encontrándose  el  vendedor 
en  el  lugar  en  que  se  hubiere  recibido  el  documento  6  por  el  segundo 

o  Vóase  o\  art.  IW.      h  Vóuso  el  art.  191 .       c  Véanse  los  arta.  274,  278,  287  y  297. 
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correo  ó  buque  que  condujere  correspondencia  para  el  lugar  en  que 
se  hallare; 

V.  La  declaración  ó  asiento  hecho  en  los  libros  ó  despachos  de  las 
estaciones  de  ferrocarril  ó  agencias  de  transportes  que  resultare  fa- 
vorable al  comprador,  existiendo  conformidad  entre  las  partes. 

Art.  201.  Cuando  la  compraventa  se  hubiere  celebrado  sobre 
muestras  ó  se  designare  en  el  contrato  una  clase  de  mercaderías 
conocidas  en  los  usos  del  comercio,  no  será  lícito  al  comprador  rehusar 
los  géneros  que  el  vendedor  trate  de  entregarle  cuando  correspondan 
exactamente  á  las  muestras  ó  sean  de  la  clase  desigríada;  en  los  casos 
en  que  no  hubiere  conformidad  entre  ambas  partes,  se  resolverá  la 
cuestión  por  medio  de  arbitros. 

Art.  202.  Cuando  el  vendedor  dejare  de  entregar  la  cosa  vendida 
dentro  del  t/>rmino  estipulado,  podrá  optar  el  comprador  entre  la  res- 
cisión del  contrato  ó  la  reclamación  de  su  cumplimiento  y  el  pago  de 
los  daños  provenientes  de  la  mora;  exceptúanse  de  lo  previsto  en  el 
presente  artículo  los  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor. 

Art.  203.  El  comprador  que  hubiere  ajustado  en  globo  una  partida 
de  géneros  shi  declaración  de  recibirla  por  partes  ó  lotes  ó  en  épocas 
diversas,  no  estará  obligado  á  recibir  una  parte  de  ellos  con  promesa 
de  hacerle  entrega  posterior  del  resto. 

Art.  204.  Si  el  comprador,  sin  justa  causa  para  ello,  se  negare  á 
admitir  la  cosa  vendida  ó  dejare  de  recibirla  en  el  tiempo  convenido, 
estará  facultado  el  vendedor  para  solicitar  la  rescisión  del  contrato  ó 
para  demandar  al  comprador  por  el  precio  y  los  intereses  legales  de  la 
mora,  debiendo  en  este  segundo  supuesto  requerir  el  depósito  judicial 
de  los  objetos  vendidos. 

Art.  205.  Para  que  pueda  considerarse  en  mora  al  comprador  ó  al 
vendedor,  será  necesario  que  preceda  reclamación  judicial  solicitando 
la  entrega  de  la  cosa  ó  el  pago  del  precio. 

Art.  206.  Una  vez  perfeccionada  la  compraventa  y  que  el  vendedor 
haya  puesto  la  cosa  vendida  á  disposición  del  comprador,  serán  de 
cuenta  de  este  último  los  riesgos  que  pudiere  correr  y  los  gastos  que 
originare  su  conservación,  á  menos  que  hubieren  ocurrido  por  fraude 
ó  negligencia  culpable  del  vendedor  ó  por  consecuencia  de  los  vicios 
intrínsecos  de  la  cosa;  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  estará  el  ven- 
dedor obligado  á  responder  al  comprador  del  importe  del  precio  de  los 
intereses  legales  y  de  la  indemnización  de  daños.  ^ 

Ajrt.  207.  Los  daños  que  pudiere  sufrir  la  cosa  vendida,  antes  de 
su  entrega  al  comprador,  serán  de  cuenta  y  riesgo  del  vendedor  en  los 
siguientes  casos: 

I.  Cuando  no  se  hubiere  especificado  la  cosa  por  medio  de  marcas  ó 
señales  distintivas  que  sirvan  para  diferenciarla  de  otras  de  la  misma 
naturaleza  y  especie  con  las  que  pudiere  confundirse; 


o  Véase  el  art.  207  núm.  4. 
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II.  Cuando,  por  condición  expresa  del  contrato,  ó  por  uso  del 
comercio,  tenga  el  comprador  derecho  de  examinar  y  declarar  si  le 
satisface,  antes  de  que  la  compraventa  se  considere  perfecta  é  irre- 
vocable; 

III.  Cuando  tratándose  de  efectos  de  naturaleza  tal  que  deban 
pesarse,  contarse,  medirse  ó  gustarse  y  no  se  hubieren  pesado,  con- 
tado, medido  ó  gustado;  en  tales  compraventas  la  tradición  real 
suplirá  á  la  falta  de  peso,  cuenta,  medida  ó  de  gustación; 

IV.  Si  el  vendedor  dejare  de  entregar  al  comprador  la  cosa  ven- 
dida, estando  éste  dispuesto  á  recibirla.** 

Art.  208.  El  vendedor  que,  una  vez  perfeccionada  la  compraventa, 
enajenare,  consumiere  ó  deteriorare  la  cosa  vendida,  estará  obligado 
á  facilitar  al  comprador  otra  de  igual  especie,  calidad  y  cantidad  6  á 
satisfacerle,  en  caso  contrario',  el  valor  en  que  se  tasare  por  peritos 
arbitros,  atendido  el  uso  á  que  el  comprador  la  destinare,  al  lucro  que 
pudiere  obtener  de  ella,  rebajándose  el  precio  si  el  comprador  no  lo 
hubiere  satisfecho  todavía. 

Art.  209.  Cuando  los  géneros  se  hubieren  vendido  al  por  mayor  6 
por  partida  entera,  el  riesgo  será  de  cuenta  del  comprador  aun  cuando 
no  hubieren  sido  contados,  pesados  ó  medidos,  así  como  en  los  casos 
del  núm.  III  del  art.  207,  cuando  la  cuenta,  peso  ó  medida  dejare 
de  practicarse  por  culpa  suya. 

Art.  210.  El  vendedor,  aun  después  de  la  entrega,  de  la  cosa,  con- 
tinuará respondiendo  de  los  vicios  y  defectos  ocultos  de  la  cosa  ven- 
dida que  el  comprador  no  pudiere  descubrir  antes  de  su  recepción, 
que  sean  tales  que  la  hagan  impropia  del  uso  á  que  se  destinare,  6 
que  de  tal  modo  disminuyan  su  valor,  que  el  comprador,  si  los  cono- 
ciere, no  la  hubiere  adquirido  ó  hubiera  dado  por  ella  menor  precio.' 

Art.  211.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  tendrá  principal- 
mente aplicación  cuando  los  géneros  se  entregaren  en  fardos  ó  bajo 

<*  Cuestión:  "¿Y  si  la  pérdida  fuere  solamente  parcial?^'  Correrá  á  cai^  del  com- 
prador, salvo  la  mora  en  la  entrega  practicada  por  el  vendedor,  porque  se  debe  jeputar 
que  la  condiíñón  cumplida  produce  efecto  retroactivo  como  si  el  contrato  se  hubiere 
celebrado  pura  y  simplemente. 

Cuestión:  "Cuando  se  vende  una  mercadería  sin  condición  alguna  suspensiva  y  se 
debe  luego  el  precio  al  comprador  sobreviniendo  luego  la  pérdida  de  la  cosa  por  mo- 
tivo iníiependiente  de  la  voluntad  del  vendedor,  ¿puede  aquél,  eo  pretexto  de  que 
aun  no  la  había  recibido,  ó  d  ado  orden  para  su  depósito,  negarse  á  efectuar  el  pago'^* 
No,  por  cuanto  la  tradición  no  es  necesaria  (art.  191),  para  la  perfección  del  contrato, 
lo  cual  se  opera  coneurriendo  res^^pretium  et  consensics. 

í»  Cu(^stion:  *'  101  vendedorjde  g<^neros  que  se  encontraren  averiados,  ¿será responsable 
después  de  la  eiitr(%'a,  de  los  vicios  ocultos,  para  con  el  comprador  que  loe  adquirió  en 
la  creenria  de  que  se  hallaban  en  buen  estado ?''  Por  auto  acordado  de  la  Audiencia 
de  Kío  Janeiro,  núm.  5748  de  9  de'  febrero  de  1855,  se  resolvió  esta  cuestión  afirma- 
tivamente, fundándose  en  que  tal  contrato  no  se  encontraba  perfecto,  y  que  por  tanto 
no  obligaba  á  la  otra  parte,  á  quien  le  asistía  primeramente  el  derecho  de  solicitar  la 
reseisión  del  contrato,  visto  que  la  cosa  no  reunía  las  condiciones  apetecidas. 
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cubierta  ó  envoltura  que  impida  su  examen,  siempre  que  el  compra- 
dor, dentro  de  los  diez  días  siguientes,  á  su  recepción,  reclamare  del 
vendedor  por  faltas  de  cantidad  ó  defectos  de  calidad,  debiendo  pro- 
barse en  el  primer  supuesto  que  las  extremidades  de  las  piezas  se 
hallaban  intactas,  y  eñ  el  segundo  que  los  vicios  ó  defectos  no  pudie- 
ron acontecer  por  caso  fortuito  en  poder  del  comprador. 

Esta  reclamación  será  improcedente  cuando  el  vendedor  exigiere 
al  comprador  que  examine  los  géneros  antes  de  recibirlos,  y  también 
cuando  se  formule,  una  vez  entregado  el  precio  convenido.** 

Art.  212.  Si  el  comprador  devolviere  la  cosa  vendida  al  vendedor 
y  éste  la  aceptare,  ó  si  le  fuere  entregada  contra  su  voluntad  y  no  la 
hiciese  depositar  judicialmente  por  cuenta  de  quien  perteneciere,  con 
notificación  del  depósito  al  comprador,  se  presumirá  que  consiente 
en  la  rescisión  de  la  venta. 

Art.  213.  En  los  casos  en  que  asiste  al  comprador  el  derecho  de 
solicitar  la  rescisión  del  contrato,  estará  obligado  el  vendedor,  no 
sólo  á  restituir  el  precio,  sino  á  satisfacer  el  importe  de  los  gastos 
ocasionados  y  los  intereses  legales. 

Art.  214.  El  vendedor  estará  obligado  á  hacer  buena  al  compra- 
dor la  cosa  vendida,  aun  cuando  en  el  contrato  se  hubiere  estipulado 
que  no  queda  sujeto  á  responsabilidad  alguna,  salvo  si  el  comprador, 
conociendo  el  peligro  al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato,  de- 
clarare expresamente  en  el  instrumento  que  toma  sobre  sí  el  riesgo, 
debiendo  entenderse, que  esta  cláusula  no  comprende  el  riesgo  de  la 
cosa  vendida  que  por  cualquier  título  pueda  pertenecer  á  tercero. 

Art.  215.  Si  el  comprador  fuere  inquietado  en  la  posesión  ó  do- 
minio de  la  cosa  vendida,  estará  obligado  el  vendedor  á  la  evicción 
en  juicio  defendiendo  á  su  costa  la  validez  de  la  venta,  y  si  fuere  ven- 
cido, no  sólo  deberá  restituir  el  precio  con  los  intereses  y  costas  del 
procedimiento,  sino  que  podrá  ser  condenado  á  la  indemnización  de 
los  daños  y  perjuicios  originados,  independientemente  de  la  respon- 
sabilidad criminal  en  que  pudiere  haber  incurrido. 

La  restitución  del  precio  procederá  siempre  que  la  cosa  vendida  se 
encontrare  despreciada  en  cantidad  ó  en  calidad,  al  tiempo  de  la 
evicción  por  culpa  del  comprador  ó  efecto  de  fuerza  mayor;  si  sobre- 
viniere provecho  al  comprador  por  la  depreciación  que  la  cosa  hubiere 
sufrido,  estará  facultado  el  vendedor  para  retener  la  parte  del  precio 
que  se  señale  por  arbitros.* 

Art.  216.  El  comprador  que  hubiere  introducido  mejoras  en  la 
cosa  vendida  que  den  por  resultado  aumentar  su  valor  al  tiempo  de  la 
evicción,  si  ésta  se  venciere,  tendrá  derecho  á  retener  la  posesión  de  la 
cosa  hasta  que  se  le  abone  el  valor  de  aquellas  por  quien  corresponda. 

Art.  217.  Los  vicios  y  diferencias  de  calidad  de  las  mercaderías 

a  Véanse  los  arta.  76,  441  y  618.  b  Véanse  los  arts.  189  y  585. 
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vendidas,  se  determinarán  por  arbitros  nombrados  de  común  acuerdo 
por  las  partes. 

Art.  218.  Las  cantidades  adelantadas  antes  de  efectuarse  la  en- 
trega de  la  cosa  vendida,  se  entenderán  hechas  por  cuenta  del  precio 
principal  y  para  mayor  firmeza  de  la  compraventa,  pero  nunca  conio 
condición  suspensiva  de  la  conclusión  del  contrato,  sin  que  sea  lícita 
la  retractación  al  comprador,  aun  cuando  consienta  en  la  pérdida 
de  los  adelantos  realizados,  ni  al  vendedor,  aunque  se  obligue  á  de- 
volver los  recibidos,  ni  aun  cuando  la  parte  que  tratare  de  retractarse 
se  obligare  á  satisfacer  otro  tanto  de  lo  que  hubiere  recibido  ó  entre- 
gado, salvo  el  caso  que  esto  se  hubiere  estipulado  expresamente  como 
pena  convencional  para  el  contratante  que  se  retractare.* 

Art.  219.  En  las  ventas  al  por  mayor  entre  comerciantes  el  ven- 
dedor estará  obligado  á  presentar  al  comprador  por  duplicado,  en  el 
acto  de  efectuarse  la  entrega  de  las  mercaderías,  la  factura  6  cuenta 
de  los  géneros  vendidos,  las  cuales  habrán  de  firmarse  por  ambos, 
quedando  una  en  poder  del  comprador  y  otra  en  poder  del  vendedor. 

Cuando  no  se  declarare  en  la  factura  6  cuenta  el  plazo  para  la  en- 
trega del  precio,  se  presumirá  que  la  compraventa  fué  celebrada  á 
la  vista.** 

Si  las  facturas  mencionadas  no  fueren  reclamadas  por  el  vendedor 
en  el  término  de  diez  días  siguientes  á  la  entrega  y  recepción  de  los 
géneros  vendidos,*'  se  presumirá  que  se  trata  de  cuentas  líquidas.*' 

Art.  220.  La  rescisión  de  la  venta  por  causa  de  lesión,  no  proce- 
derá en  las  compraventas  celebradas  entre  comerciantes,j[á  menos 
que  se  probare  la  concurrencia  de  error,  fraude  ó  simulación.* 

TÍTULO  IX. — De  la  permuta  mercantü. 

Art.  221.  El  contrato  de  permuta  mercantil  opera  al  mismo 
tiempo  dos  verdaderas  compraventas,  sirviendo  las  cosas  permuta- 
das de  precio  y  compensación  recíproca.^ 

Todo  aquéllo  que  puede  ser  vendido  puede  ser  permutado. 

Art.  222.  Si  uno  de  los  permutantes,  después  de  la  entrega  de  la 
cosa  permutada,  probare  que  el  otro  no  es  dueño  de  ella,  no  estará 
obligado  á  entregar  la  que  él  hubiere  prometido,  sino  únicamente  á 
devolver  la  que  hubiere  recibido. 

Art.  223.  El  permutante  que  fuere  vencido  en  la  evicción  de  la 
cosa  recibida  en  permuta,  tendrá  opción  entre  pedir  su  valor  con  los 
daños  ó  repetir  la  cosa  dada  por  él,^'  si  bien  en  el  caso  de  que  en  este 
tiempo  hubiere  sido  enajenada,  solamente  podrá  utilizar  el  primer 
recurso. 

o  Véase  el  art.  128.  «.Véase  el  art.  129,  párrafo  A\ 

ft  Véase  el  art.  137.  /  Véi\se  el  art.  191. 

c  Véase  el  art.  135.  g  Véase  el  art.  215.   ' 
<*  Véase  el  art.  445. 
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Abt.  224.  Si  una*  cosa  cierta  y  determinada,  prometida  en  per- 
muta, pereciere  sin  culpa  del  que  debiere  entregarla,  dejará  de  sub- 
sistir el  contrato,  y  la  cosa[que  hubiere  sido  ya  entregada  se  devolverá 
á  la  persona  á  quien  pertenezca. 

Akt.  225.  En  todo  lo  no  previsto  por  los  artículos  anteriores,  la 
permuta  mercantil  se  regulará  por  las  disposiciones  contenidas  en  el 
título  8®.  de  la  part«  primera  (De  la  compraventa  mercantil). 


CHILE. 


Título  II. — De  la  compraventa. 

Seccíon  1.— -De  la  cosa  VENBroA. 

Art.  130.  En  la  venta  de  una  cosa  que  se  tiene  á  la  vista  y  es 
designada  al  tiempo  del  contrato  sólo  por  su  especie,  no  se  entiende 
que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de  probarla. 

Ksta  disposición  no  es  extensiva  á  las  cosas  que  se  acostiunbra 
comprar  "al  gusto." 

Art.  131.  Cuando  el  comprador,de  una  cosa  á  la  vista  se  reserva 
expresamente  la  prueba  sin  fijar  plazo  para  hacerla,  la  compra  se 
reputa  verificada  bajo  condición  suspensiva  potestativa  durante  el 
término  de  tres  días. 

Este  término  se  contará  desde  el  día  en  que  el  vendedor  requiera 
al  comprador  para  que  verifique  la  prueba,  y  si  el  comprador  no  la 
hiciere  dentro  de  él,  se  tendrá  por  desistido  del  contrato. 

Art.  132.  Siempre  que  la  cosa  vendida  á  la  vista  sea  de  las  que  se 
acostumbra  comprar  al  gusto,  la  reserva  de  la  prueba  se  presume,  y 
esta  prueba  implica  la  condición  suspensiva  de  si  la  cosa  fuere  sana  y 
de  regular  calidad. 

Art.  133.  Si  el  contrato  determina  simultáneamente  la  especie  y 
la  calidad  de  la  cosa  que  se  vende  á  la  vista,  se  entiende  que  la  compra 
ha  sido  hecha  bajo  la  condición  suspensiva  casual  de  que  la  cosa  sea 
de  la  especie  y  calidad  convenidas. 

Si  al  tiempo  de  entregarse  la  cosa  que  ha  sido  materia  del  contrato, 
el  comprador  pretendiere  que  su  especie  y  calidad  no  son  conformes 
con  la  especie  y  calidad  estipuladas,  la  cosa  será  reconocida  por 
peritos. 

Art.  134.  La  compra  "por  orden"  de  una  cosa  designada  sólo  por  su 
especie,  y  que  el  vendedor  debe  remitir  al  comprador,  implica  de 
parte  de  éste  la  facultad  de  resolver  el  contrato,  si  la  cosa  no  fuere 
sana  y  de  regular  calidad. 

Siendo  la  cosa  designada  á  la  vez  por  su  especie  y  calidad,  el  com- 
prador tendrá  también  la  facultad  de  resolver  el  contrato  si  la  cosa  no 
fuere  de  la  calidad  estipulada. 
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Habiendo  desacuerdo  entre  las  partes  en  los  dos  casos  propuestos, 
se  ordenará  que  la  cosa  sea  reconocida  por  peritos. 

Art.  135.  Cuando  la  compra  fuere  ejecutada  sobre  muestras,  lleva 
implícita  la  condición  de  resolverse  el  contrato  si  las  mercaderías  no 
resultaren  conformes  con  las  muestras. 

Art.  136.  Vendida  una  cosa  durante  su  trasporte  por  mar,  tierra, 
ríos  ó  canales  navegables,  el  comprador  podrá  disolver  el  contrato 
toda  vez  que  la  cosa  no  fuere  de  recibo  6  de  la  especie  y  calidad 
convenidas. 

Art.  137.  Comprada  y  expedida  "por  orden"  la  cosa  vendida  bajo 
condición  de  entregarla  en  lugar  determinado,  se  entiende  que  la 
compra  ha  sido  verificada  bajo  la  condición  suspensiva  casual  de  que 
la  cosa  llegue  á  su  destino. 

Cumplida  la  condición,  el  comprador  no  podrá  disolver  el  contrato, 
salvo  que  la  cosa  no  fuere  de  recibo  ó  de  la  especie  y  calidad  estipu- 
ladas. 

Art.  138.  La  compra  de  un  buque  ó  de  cualquier  otro  objeto  que 
no  existe  y  se  supone  existente,  no  vale. 

Pero  si  tal  compra  fuere  hecha  tomando  en  cuenta  los  riesgos  que 
corre  el  objeto  vendido,  el  contrato  se  reputará  puro,  si  al  celebrarlo 
ignoraba  el  vendedor  la  pérdida  de  este  objeto. 

§  2. — Del  precio. 

Art.  139.  Xo  hay  compraventa  si  los  contratantes  no  convienen 
en  el  precio  ó  en  la  manera  de  detenninarlo;  pero  si  la  cosa  vendida 
ñiere  entregada,  se  presumirá  que  las  partes  han  aceptado  el  precio 
corriente  que  tenga  en  el  día  y  lugar  en  que  se  hubiere  celebrado  el 
contrato. 

Habiendo  diversidad  de  precios  en  el  mismo  día  y  lugar,  el  com- 
prador deberá  pagar  el  precio  medio. 

Esta  regla  es  también  aplicable  al  caso  en  que  las  partes  se  refieran 
al  precio  que  tenga  la  cosa  en  un  tiempo  y  lugar  diversos  del  tierfipo  y 
lugar  del  contrato. 

Art.  140.  Si  el  tercero  á  quien  se  ha  confiado  el  señalamiento  del 
precio  no  lo  señalare,  sea  por  el  motivo  que  fuere,  y  el  X)bjeto  vendido 
hubiere  sido  entregado,  el  contrato  se  llevará  á  efecto  por  el  que 
tuviere  la  cosa  el  día  de  su  celebración,  v  en  cavso  de  variedad  de 
precios,  por  ol  precio  medio. 

Art.  111.  En  el  caso  de  compra  de  mercaderías  por  el  precio  que 
otro  ofrezca,  el  comprador,  en  el  acto  de  ser  requerido  por  el  vende- 
dor, ])odrá  ó  llevarla  á  efecto  ó  desistir  de  ella.  Pasados  tres  días  sin 
que  el  vendedor  requiera  al  comprador,  el  contrato  quedará  sin  efecto. 

Pero  si  el  vendedor  hubiere  entregado  las  mercaderías,  el  conipra- 
<lor  deberá  pagar  el  precio  que  aquéllas  tuvieren  el  día  de  la  entrega. 
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§  3. — De  los  efectos  del  contrato  de  venta. 

Art.  142.  La  pérdida,  deterioro  ó  mejora  de  la  cosa,  después  de 
perfeccionado  el  contrato,  son  de  cuenta  del  comprador,  salvo  el  caso 
de  estipulación  en  contrario,  ó  de  que  la  pérdida  ó  deterioro  hayan 
ocurrido  por  fraude  ó  culpa  del  vendedoró  por  vicio  interno  de  la  cosa 
vendida. 

AiiT.  143.  Aunque  la  pérdida  6  deterioro  sobre vinient es  á  la  per- 
fección del  contrato  provengan  de  caso  fortuito,  serán  de  cargo  del 
vendedor: 

P.  Cuando  el  objeto  vendido  no  sea  un  cuerpo  cierto  y  determinado, 
con  marcas,  números  ó  cualesquiera  otras  señales  que  establezcan  su 
identidad  y  lo  diferencien  de  otro  de  la  misma  especie; 

2**.  Si  teniendo  el  comprador,  por  la  convención,  el  uso  ó  la  ley,  la 
facultad  de  examinar  y  probar  la  cosa,  pereciere  ésta  ó  se  deteriorare 
antes  que  el  comprador  manifieste  quedar  contento  con  ella; 

3".  Cuando  las  mercaderías,  debiendo  ser  entregadas  por  peso, 
número  ó  medida,  perecieren  ó  se  deterioraren  antes  de  pesarse,  con- 
tarse ó  medirse,  á  no  ser  que  fueren  compradas  á  la  vista  y  por  un 
precio  alzado,  ó  que  el  comprador  hubiere  incurrido  en  mora  de 
concurrir  al  peso,  numeración  ó  medida. 

Esta  regla  se  aplicará  taml)ién  á  la  venta  ahernativa  de  dos  ó  más 
cosaos  funjibles  que  deban  ser  entregadas  por  número,  peso  ó  medida; 
4**.  Siempre  cjue  la  venta  se  hubiere  verificado  á  condición  de  no 
entregarse  la  cosa  hasta  vencido  un  plazo  determinado,  ó  hasta  que 
se  encuentre  en  estado  de  ser  entregada  con  arreglo  á  las  esti})ula- 
ciones  del  contrato; 

5^.  Si  estando  dispuesto  el  comprador  á  recibir  la  cosa,  el  vendedor 
incurriere  en  mora  de  entregarla,  á  no  ser  que  hul)iera  debido  perecer 
igualmente  en  poder  del  comprador  si  éste  la  hubiera  recibido; 

6"".  Si  en  las  obligaciones  alternativas  pereciere  fortuitamente  una 
de  las  cosas  vendidas. 

Pereciendo  las  dos,  y  una  de  ellas  por  hecho  del  vendedor,  éste 
deberá  el  precio  corriente  de  la  última  que  pereció,  siempre  que  le 
corresponda  la  elección. 

Si  la  elección  no  perteneciere  al  vendedor,  y  una  de  las  cosas  hubiere 
perecido  por  caso  fortuito,  el  comprador  del)erá  contentarse  con  la 
que  exista;  mas  si  hubiere  perecido  por  culpa  del  vendedor,  podrá 
exigir  la  entrega  de  la  existente  ó  el  precio  de  la  pérdida. 

§  4. — De  las  obligaciones  del  vendedor  y  comprador. 

Art.  144.  Perfeccionado  el  contrato,  el  vendedor  debe  entregar  las 
cosas  vendidas  en  el  plazo  y  lugar  convenidos. 

Xo  estando  señalado  el  plazo,  el  vendedor  deberá  tener  las  merca- 
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derías  vendidas  á  disposición  del  comprador  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  la  celebración  del  contrato. 

Á  falta  de  designación  de  lugar  para  la  entrega,  se  hará  en  el  lugar 
donde  existían  las  mercaderías  al  tiempo  de  perfeccionarse  la  compra- 
venta. 

Art.  145.  Si  las  mercaderías  vendidas  no  hubieren  sido  indivi- 
dualizadas, el  vendedor  cumplirá  su  obligación  entregándolas  sanas  y 
de  regular  calidad.^ 

Art.  146.  En  el  acto  de  la  entrega  puede  el  vendedor  exigir  del 
comprador  el  reconocimiento  íntegro  de  la  calidad  y  cantidad  de  las 
mercaderías. 

Si  el  comprador  no  hiciere  el  reconocimiento,  se  entenderá  que 
renuncia  todo  ulterior  reclamo  por  falta  de  cantidad  6  defecto  de 
calidad.^^ii 

Art.  147.  Si  en  el  tiempo  medio  entre  la  fecha  del  contrato  y  el 
momento  de  la  entrega  hubieren  decaído  las  facultades  del  comprador, 
el  vendedor  no  estará  obligado  á  entregar  la  cosa  vendida,  aun  cuando 
haya  dado  plazo  para  el  pago  del  precio,  si  no  se  rindiere  fianza  que 
le  dé  ima  seguridad  satisfactoria. 

Art.  148.  El  envío  de  las  mercaderías  hecho  por  el  vendedor  al 
domiciUo  del  comprador  ó  á  cualquier  otro  lugar  convenido,  importa 
la  tradición'efectiva  de  ellas. 

El  envío  no  implicará  entrega  cuando  fuere  efectuado  sin  ánimo  de 
trasferir  la  propiedad,  como  si  el  vendedor  hubiese  remitido  las 
mercaderías  á  un  consignatario  con  orden  de  no  entregarlas  hasta  que 
el  comprador  pague  el  precio  ó  de  garantías  suficientes. 

Art.  149.  La  entrega  do  la  cosa  vendida  se  entiende  verificada: 

1**.  Por  la  trasmisión  del  conocimiento,  carta  de  porte  ó  factura  en 
los  casos  de  venta  de  mercaderías  que  vienen  en  tránsito  por  mar  ó 
por  tierra; 

2°.  Por  el  hecho  de  fijar  su  marca  el  comprador,  con  consentimiento 
del  vendedor,  en  lasjnercaderías  compradas; 

3°.  Por  cualquier  otro  medio  autorizado  por  el  uso  constante  del 
comercio. 

Art.  150.  Mientras  que  el  comprador  no  retire  y  traslade  las  mer- 
caderías, el  vendedor  es  responsable  de  su  custodia  y  conser^'^ación 
hasta  el  dolo  y  culpa  lata. 

Art.  151.  Estando  las  mercaderías  en  poder  del  vendedor,  aunque 
sea  por  vía  do  depósito,  éste  ])0(lrá  retenerlas  hasta  el  entero  pago  del 
precio  y  los  ¡utcresos  correspondientes. 5 

Art.  152.  Si  después  do  porfoccionada  la  venta  el  vendedor  con- 
sumo, altera,  ó  enajena  y  entrega  á  otro  las  mercaderías  vendidas, 
doborá  ontroij^ar  al  comprador  otras  equivalentes  en  especie,  calidad 
y  cantidad,  ó  en  su  dofocto  abonarle  su  valor  á  juicio  de  peritos,  con 
indemnización  do  perjuicios. 
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Art.  153.  Rehusando  el  comprador,  sin  justa  causa,  la  recepción 
de  las  mercaderías  compradas,  el  vendedor  podrá  solicitar  la  rescisión 
de  la  venta  con  indemnización  de  perjuicios,  ó  el  pago  del  precio  con 
los  intereses  legales,  poniendo  las  mercaderías  á  disposición  del 
juzgado  de  comercio  para  que  ordene  su  depósito  y  venta  en  martillo 
por  cuenta  del  comprador. 

El  vendedor  podrá  igualmente  solicitar  el  depósito  siempre  que  el 
comprador  retardare  la  recepción  de  las  mercaderías;  y  en  este  caso 
serán  de  cargo  del  último  los  gastos  de  traslación  de  las  mercaderías 
al  depósito  y  de  su  conservación  en  él. 

Art.  154.  El  vendedor  está  obligado  á  sanear  las  mercaderías  ven- 
didas y  á  responder  de  los  vicios  ocultos  que  contengan,  conforme 
á  las  reglas  establecidas  en  el  título  ''  De  la  compraventa ''  del  Código 
Civil. 

Las  acciones  redhibitorias  prescribirán  por  el  lapso  de  seis  meses 
contados  desde  el  día  de  la  entrega  real  de  la  cosa. 

Art.  155.  Puesta  la  cosa  á  disposición  del  comprador,  y  dándose 
éste  por  satisfecho  de  ella,  deberá  pagar  el  precio  en  el  lugar  y  tiempo 
estipulados. 

No  habiendo  término  ni  lugar  señalados  para  el  pago  del  precio, 
el  comprador  deberá  hacerlo  en  el  lugar  y  tiempo  de  la  entrega,  y  no 
podrá  exigir  que  ésta  se  efectúe  sino  pagando  el  precio  en  el  acto.** 

Art.  156.  No  entregando  ^1  vendedor  dentro  del  plazo  estipulado 
las  mercaderías  vendidas,  el  comprador  podrá  solicitar  el  cumpli- 
miento ó  la  rescisión  del  contrato,  y  en  uno  ú  otro  caso  la  reparación 
de  los  perjuicios  que  hubiere  sufrido. 

Art.  157.  El  comprador  que  contratare  en  conjunto  una  deter- 
minada cantidad  de  mercaderías,  no  está  obligado  á  recibir  una 
porción  de  ellas  bajo  promesa  de  que  se  le  entregará  posteriormente 
lo  restante. 

Pero  si  el  comprador  aceptare  las  entregas  parciales,  la  venta  se 
tendrá  por  consumada  en  cuanto  á  las  porciones  recibidas,  aun  cuando 
el  vendedor  no  le  entregue  las  restantes. 

En  este  caso  el  comprador  podrá  compeler  al  vendedor  á  que  cum- 
pla íntegramente  el  contrato  ó  á  que  la  indemnice  los  perjuicios  que 
le  cause  el  cumplimiento  imperfecto.'* 

Art.  158.  Entregadas  las  mercaderías  vendidas,  el  comprador  no 
será  oído  sobre  defecto  de  calidad  ó  falta  de  cantidad,  siempre  que 
las  hubiere  examinado  al  tiempo  de  la  entrega  y  recibídolas  sin  pre- 
via protesta. 

Art.   159.  Cuando  las  mercaderías  fueren  entregadas  en  fardos 

6  bajo  cubierta  que  impidan  su  reconocimiento,  y  el  comprador  hiciere 

1.  ■ 

a  Véase  el  art.  339  del  Código  Español. 
í>  Véase  el  art.  330  del  Código  Español. 
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una  fonnal  y  expresa  reserva  del  derecho  de  examinarlas,  podrá 
reclamar  en  los  tres  días  inmediatos  al  de  la  entrega  las  faltas  de 
cantidad  ó  defectos  de  calidad,  acreditando  en  el  primer  caso  que  los 
cabos  de  las  piezas  se  encuentran  intactos,  y  en  el  segundo  que  las 
averías  ó  defectos  son  de  tal  especie  que  no  han  podido  ocurrir  en  su 
almacén  por  caso  fortuito,  y  que  no  habrían  podido  ser  causados 
dolosamente  sin  que  aparecieran  vestigios  del  fraude. 

Art.  160.  El  comprador  tiene  derecho  á  exigir  del  vendedor  que 
forme  y  lo  entregue  una  factura  de  las  mercaderías  vendidas,  y  que 
ponga  al  pie  de  ella  el  recibo  del  precio  total  6  de  la  parte  que  se  le 
hubiere  entregado. 

No  reclamándose  contra  el  contenido  de  la  factura  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  á  la  entrega  de  ella,  se  tendrá  por  irrevocable- 
mente aceptada. 

TÍTULO  III. — De  1x1  permutación. 

Akt.  161.  La  permutación  mercantil  se  califica  y  rige  por  las  mis- 
mas reglas  que  gobiernan  la  compraventa,  en  cuanto  no  se  opongan 
á  la  naturaleza  de  aquel  contrato." 

TÍTULO  IV. — üe  la  cesión  de  créditos  mercantiles. 

Art.  162.  La  cesión  de  un  crédito  no  endosable  se  sujetará  á  las 
reglas  establecidas  en  el  título  "De  la  cesión  de  derechos"  del  Código 
Civil. 

La  notificación  de  la  cesión  se  hará  por  un  ministro  de  fe,  con  exhi- 
bición del  respectivo  título. 

Para  que  se  haga  bastará  el  simple  requerimiento  del  cesionario. 

AuT.  163.  El  deudor  á  quien  se  notifique  la  cesión  y  que  tenga 
que  oponer  excepciones  que  no  resulten  del  título  cedido,  deberá 
hacerlas  presentes  en  el  acto  de  la  notificación,  ó  dentro  de  tercero 
día  á  más  tardar,  so  pena  de  que  más  adelante  no  serán  admitidas. 

Las  excepciones  (¡ue  aparezcan  á  la  vista  del  documento  ó  que 
nazcan  del  contrato,  podrán  oponerse  contra  el  cesionario  en  la  mis- 
ma forma  que  habrían  podido  oponerse  contra  el  cedente. 

AuT.  164.  La  cesión  de  los  documentos  á  la  orden  se  hará  por 
medio  del  endoso,  y  la  de  los  documentos  al  portador  por  la  mera 
tradición  manual. 

AiiT.  165.  I^a  cesión  de  efectos  públicos  negociables  se  hará  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes  de  su  creación  ó  los  decretos  que 
autoricen  su  emisión. 

"K.Mc  artículo  es  juirccido  al  art.  340  del  Código  fx^pañol. 
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TÍTULO  SEGUNDO. — De  la  compraventa. 
Capítulo  primero. — De  la  cosa  vendida. 

Art.  220.  En  la  compra  de  una  cosa  que  se  tiene  á  la  vista,  y  es 
designada  al  tiempo  del  contrato  sólo  por  su  especie,  no  se  entiende 
que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de  probarla. 

EiSta  disposición  no  es  extensiva  á  las  cosas  que  se  acostumbra 
comprar  al  gusto. 

222.— 1879  C.  C.~-130  C.  Ch. 

Art.  221.  Cuando  el  comprador  se  reserva  expresamente  la  prueba 
sin  fijar  plazo  para  hacerla,  y  la  cosa  comprada  á  la  vista  está  sujeta 
á  las  oscilaciones  del  precio,  la  compra  se  reputa  verificada  bajo  con- 
dición suspensiva  potestativa  durante  el  término  de  tres  días. 

Este  término  se  contará  desde  el  momento  en  que  el  vendedor 
requiera  al  comprador  para  que  verifique  la  prueba,  y  si  éste  no  la 
hiciere  dentro  de  él,  se  le  tendrá  por  desistido  del  contrato. 

1536,  1534,  1879  C.  C— 131  C.  Ch. 

Art.  222.  Siempre  que  la  cosa  vendida  á  la  vista  sea  de  las  que  se 
acostumbra  comprar  al  gusto,  la  reserva  de  la  prueba  se  subentiende 
de  derecho,  é  implica  la  condición  suspensiva,  si  la  cosa  ñiere  sana  y 
de  mediana  calidad,  á  menos  que  resulte  de 'las  circunstancias  ó  de 
los  términos  del  contrato  que  la  intención  de  las  partes  ha  sido  cele- 
brar un  contrato  puro. 

220.— 66  inc.  3^  1879  C.  (\— 132  C.  Ch. 

Art.  223.  Si  el  contrato  determina  simultáneamente  la  especie  y 
la  calidad  de  la  cosa  que  se  vende  á  la  vista,  se  presume  que  la  compra 
ha  sido  hecha  bajo  la  condición  suspensiva  casual  de  que  la  cosa  sea 
de  la  especie  y  calidad  convenidas. 

Desconociendo  el  comprador  la  conformidad  de  la  especie  y  calidad 
de  la  cosa  que  se  le  entrega  con  la  especie  y  calidad  exigidas,  la  cosa 
será  reconocida  por  peritos. 

1536,  1534  C.  0.-651  y  siguientes  C.  J.— 77  y  siguientes,  \vy  105  ele  ]  800.— 133 
C.  Ch. 

Art.  224.  La  compra,  por  orden,  de  una  cosa  designada  sólo  por 
su  especie,  y  que  el  vendedor  debe  remitir  al  comprador,  implica,  de 
parte  de  éste,  la  facultad  de  resolverla,  si  la  cosa  no  fuere  sana  y  de 
calidad  media. 

Siendo  la  cosa  designada  simultáneamente  por  su  especie'  y[  cali- 
dad, el  comprador  tendrá  también  la  facultad  de  resolver  el  contrato, 
si  la  cosa  no  fuere  de  la  calidad  exigida. 
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^Habiendo  desacuerdo  entre  las  partes  en  los  dos  casos  propuestos, 
se  ordenará  que  la  cosa  sea  reconocida  por  peritos. 

651  y  siguientes  C.  J.— 77  y  siguientes,  ley  105  de  1890.— 134  C.  Ch.— 100  C.  Fr. 

Art.  225.  Cuando  la  compra  fuere  ejecutada  sobre  muestras,  lleva 
implícita  la  condición  de  disolverse  el  contrato,  si  las  mercaderías  no 
resultaren  conformes  con  las  muestras. 

135  C.  Ch. 

Art.  226.  Vendida  una  cosa  durante  su  transporte  por  mar,  tierra, 
ríos  6  canales  navegables,  el  comprador  podrá  disolver  el  contrato, 
toda  vez  que  la  cosa  no  fuere  de  recibo,  ó  de  la  especie  y  calidad 
convenidas. 

224.— 136  C.  Ch. 

Art.  227.  Comprada  y  expedida,  por  orden,  la  cosa  vendida  bajo 
el  pacto  franca  de  porte,  se  entiende  que  la  compra  ha  sido  verificada 
bajo  la  condición  suspensiva  casual  de  que  la  cosa  llegue  á  su  destino. 

Cumplida  la  condición,  el  comprador  no  podrá  disolver  el  con- 
trato, salvo  que  la  cosa  no  fuere  de  recibo,  ó  de  la  especie  y  calidad 
estipuladas. 

224,  238.— 137  C.  Ch.— 100  C.  Fr. 

Art.  228.  La  compra  de  un  buque,  6  de  cualquier  otro  objeto  que 
no  existe  y  se  supone  existente,  se  reputa  ejecutada  bajo  la  condi- 
ción suspensiva,  si  existiere  al  tiempo  de  ajustado  el  contrato. 

Pero  si  tal  compra  fuere  hecha,  tomando  en  cuenta  los  riesgos  que 
corre  el  objeto  vendido,  el  contrato  se  reputará  puro,  si  al  celebrarlo 
ignoraba  el  vendedor  la  pérdida  de  ese  objeto. 

•  249.— 1536,  1870  inc.  Nos.  2°  y  3°,  1888  inc.  2«,  1891  C.  C— 138  C.  Ch. 

Capítulo  2*^. — Del  precio. 

Art.  229.  No  hay  compraventa  si  los  contratantes  no  convienen 
en  el  precio  ó  en  la  manerajde  determinarlo;  pero,  á  pesar  do  esto,  si 
la  cosa  vendida  fuere  entregada,  se  presumirá  que  las  partes  han  acej>- 
tado  el  precio  medio  que  tenga  en  el  día  y  lugar  en  que  se  hubiere 
celebrado  el  contrato. 

Habiendo  diversidad  de  precios  en  el  mismo  día  y  lugar,  el  com- 
prador deberá  pagar  el  precio  medio. 

lista  ro^la  es  también  aplicable  al  caso  en  que  las  partes  se  refieran 
al  ])recio  (jiie  tonga  la  cosa  en  un  tiempo  y  lugar  diversos  del  tiempo 
y  lugar  del  contrato. 

7  2:U  in.-.  2".--  180  i  C.  C— 139  C.  Ch.3 

Art.  2:]().  Si  el  tercero  á  (luien  se  ha  confiado  el  señalamiento  del 
precio  no  lo  señalare,  sea  por  el  motivo  que  fuere,  el  contrato  se 
llevará  á  efecto  por 'el  (jue  tuviere  la  cosa  vendida  el  día  de  su  cele- 
bración, y  en  caso  de  variedad  de  precios,  por  el  precio  medio. 

220.— 18()5  (\  (\— 110  C.  (^h. 
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Art.  231.  La  compra  celebrada  por  el  precio  que  otro  ofrezca  es 
condicional;  y  el  comprador  podrá  llevarla  á  efecto  6  desistirse  de  ella. 

Pero  si  el  vendedor  hubiere  entregado  las  mercaderías  vendidas,  el 
contrato  se  considerará  puro,  y  el  comprador  deberá  pagar  el  precio 
que  aquéllas  tuvieren  el  día  de  la  entrega. 

229  inc.  2o.— 1530,  1534  C.  C— 141  C.  Ch. 

Capítulo  3*». — De  los  efectos  del  contrato. 

Art.  232.  La  pérdida,  deterioro  6  diminución  del  valor  venal  de 
la  cosa,  después  de  perfeccionado  el  contrato,  son  de  cuenta  del  com- 
prador, salvo  el  caso  de  estipulación  en  contrario,  ó  de  que  hayan 
ocurrido  por  fraude  ó  culpa  del  vendedor,  6  por  vicio  interno  de  la 
cosa  vendida  y  no  entregada. 

1876  C.  C— 142  C.  Ch. 

Art.  233.  Aunque  la  pérdida,  deterioro  ó  diminución  de  valor 
sobrevinientes  á  la  perfección  del  contrato  provengan  de  caso  fortuito, 
serán  de  cargo  del  vendedor: 

1°.  Cuando  el  objeto  vendido  no  sea  un  cuerpo  cierto  y  determi- 
nado, con  [marcas,  números  ó  cualesquier  otras  señales  que  establez- 
can su  identidad  y  lo  diferencien  de  otro  de  la  misma  especie ; 

2®.  Si  teniendo  el  comprador  por  la  convención,  el  uso  ó  la  ley, 
la  facultad  de  examinar  y  probar  la  cosa,  pereciere  ésta  ó  se  deterio- 
rare antes  de  darse  por  contento  de  ella; 

3^.  Cuando  las  mercaderías,  debiendo  ser  entregadas  por  peso, 
número  6  medida,  perecieren  ó  se  deterioraren  antes  de  pesadas,  con- 
tadas 6  medidas,  á  no  ser  que  fueren  compradas  á  la  vista  y  por  un 
precio  alzado,  ó  que  el  comprador  hubiere  incurrido  en  mora  de  con- 
currir al  peso,  numeración  ó  medida. 

Esta  regla  se  aplicará  también  á  la  venta  alternativa  de  dos  ó 
más  cosas  funsibles,  que  deban  ser  entregadas  por  número,  peso  6 
medida;  • 

4°.  Siempre  que  la  venta  se  hubiere  verificado  á  condición  de  no 
entregar  la  costa  hasta  vencido  un  plazo  determinado,  ó  hasta  que  se 
encuentre  en  estado  de. ser  entregada  con  arreglo^  á  las  estipulaciones 
del  contrato; 

5°.  Si  el  vendedor  incurriere  en  mora  de  entregar  la  cosa  vendida, 
estando  dispuesto  el  comprador  á  recibirla ; 

6^.  Si  en  las  obligaciones  alternativas  pereciere  fortuitamente  ima 
de  las  cosas  vendidas. 

Pereciendo  las  dos,  y  una  de  ellas  por  hecho  del  vendedor,  éste 
deberá  el  precio  de  la  última  que  pereció,  siempre  que  le  corresponda 
la  elección. 

Si  ésta  no  perteneciere  al  vendedor,  y  una  de  las  cosas  hubiere 
p)erecido  por  caso  fortuito,  el  comprador  deberá  contentarse  con  la 
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que  exista;  mas  si  hubiere  perecido  por  culpa  del  vendedor,  podrá 
solicitar  la  entrega  de  la  existente,  ó  el  precio  de  la  pérdida. 

222,  243.— 1565  y  siguiontea,  1877,  1879,  1558,  1559,  1876,  1556  y  siguientes 
C.  C.     Véase  el  art.  331  del  Código  Español. 

Capítulo  4?. — De  las  obligaciones  del  vendedor  y  comprador. 

Art.  234.  Perfeccionado  el  contrato,  el  vendedor  debe  entregar  las 
cosas  vendidas  en  el  plazo  y  lugar  convenidos. 

No  estando  señalado  el  plazo,  el  vendedor  deberá  tener  los  efectos 
vendidos  á  disposición  del  comprador,  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  la  celebración  del  contrato. 

Á  falta  de  designación  de  lugar  para  la  entrega,  se  hará  en  el  lugar 
donde  existían  los  efectos  al  tiempo  de  perfeccionada  la  compra-venta. 

229,  249.-754.  1857,  1880,  1882,  1888  inc.  2^  1891  C.  C— 144  C.  Ch. 

Art.  235.  Si  las  mercaderías  vendidas  ho  hubieren  sido  individua- 
lizadas, el  comprador"  cumplirá  su  obligación  entregándolas  sanas  y 
de  mediana  calidad. 

156Ó,  1566  C.  C— 145  C.  Ch. 

Art.  236.  En  el  acto  de  la  entrega,  puede  el  vendedor  exigir  del 
comprador  el  reconocimiento  íntegro  de  la  calidad  y  cantidad  de  las 
mercaderías,  si  ello  fuere  fácil,  atendidos  su  naturaleza  y  empaque. 

No  haciéndolo,  se  entenderá  que  el  comprador  renuncia  todo  ulterior 
reclamo,  por  falta  de  cantidad  ó  defecto  de  calidad. 

250.  251.— 146  inc.  2°  C.  Ch. 

Art.  237.  Si  en  el  tiempo  medio  entre  la  fecha  del  ccmtrato  y  el 
momento  de  la  entrega  hubieren  decaído  el  crédito  y  la  fortuna  del 
comprador,  el  vendedor  no  estará  obligado  á  entregar  la  cosa  vendida, 
aun  cuando  haya  dado  plazo  para  el  pago  del  precio,  si  no  se  le  diere 

fianza  que  lo  asegure  á  su  satisfacción. 

f 

165  n^  6"  inc.  2«,  24].— 1882  inc.  4"^  C.  C— 147  C.  (^h. 

Art.  238.  La  expedición  que  hace  el  vendedor  de  las  mercaderías 
al  domiciho  del  comprador  ó  á  cualquier  otro  lugar  convenido,  importa 
la  tradición  efectiva  de  ellas. 

La  expedición  no  implicará  entrega,  cuando  fuere  efectuada  sin 
ánimo  de  transferir  la  propiedad,  como  si  el  vendedor  hulnere  remitido 
las  mercaderías  á  un  consignatario,  con  orden  de  no  entregarlas  hasta 
que  el  comprador  pague  el  precio  ó  dé  garantías  suficientes. 

227.-148  C.  Ch. 

Art.  239.  La  entrega  de  la  cosa  vendida  se  entiende  verificada: 
P.  Por  la  transmisión  del  conocimiento,  carta  de  porte  ó  factura, 
durante  el  transporte  de  las  mercaderías  por  mar  ó  tierra; 


"  El  vendedor  dice  el  art.  145  del  C.  Ch. 
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2°.  Por  la  fijación  que  hace  el  comprador  de  su  marca  en  las  mer- 
caderías compradas  con  conocimiento  y  aquiescencia  del  vendedor; 

3**.  Por  cualquier  otro  medio  autorizado  por  el  uso  constante  del 
comercio. 

227,  238  inc.  P,  275  inc.  2°,  257,  301,  390.— 238,  243  C.  de  C.  M.— 754  C.  C— 149 
C.  Ch. 

Akt.  240.  Mientras  que  el  comprador  no  retire  y  traslade  las  mer- 
caderías, el  vendedor  es  responsable  de  su  custodia  y  conservación  á 
ley  de  depósito. 

244,  347,  940  y  siguientes.— 1883  C.  C— 150  C.  Ch. 

Art.  241.  Estando  las  mercaderías  en  poder  del  vendedor,  aunque 
sea  por  vía  de  depósito,  éste  tiene  preferencia  sobre  ellas  á  cualquier 
otro  acreedor  del  comprador,  por  el  precio  é  intereses  legales. 

165  n°  6°  inc.  2*»,  219,  289.-2494,  2497  C.  C— 151  C.  Ch. 

Art.  242.  Si  después  de  perfeccionada  la  venta,  el  vendedor  con- 
sume, altera  ó  enajena  y  entrega  á  otro  las  mercaderías  vendidas,  debe- 
rá entregar  al  comprador  otras  equivalentes  en  especie,  calidad  y  can- 
tidad, ó  en  su  defecto  abonarle  su  valor  á  juicio  de  peritos. 

Para  fijar  el  precio  de  la  cosa  no  entregada,  los  peritos  tomarán  en 
consideración  el  uso  que  el  comprador  se  proponía  hacer  de  ella,  y  la 
ganancia  que  podía  esperar  racionalmente  de  la  negociación. 

248.— 1882  incs.  3<'  y  4'>  C.  C— 651  y  siguientes  C.  J.— 77  y  siguientes,  ley  105  de 
1890.-152  C.  Ch. 

Art.  243.  Si  la  falta  de  entrega  procediere  de  la  pérdida  fortuita  de 
las  mercaderías  vendidas,  el  contrato  quedará  rescindido  de  derecho,  y 
el  vendedor  libre  de  toda  responsabilidad. 

233  n°  4°— P,  ley  95  de  1890.— 1732,  1602,  1604  inc.  2°  C.  C. 

Art.  244.  Rehusando  el  comprador,  sin  justa  causa,  la  recepción 
de  los  efectos  comprados,  el  vendedor  podrá  solicitar  la  rescisión  de 
la  venta,  con  indemnización  de  perjuicios,  ó  el  pago  del  precio  con 
los  intereses  legales,  poniendo  aquéllos  á  disposición  del  tribimal  de 
comercio,  para  que  ordene  su  depósito  y  venta  en  martillo  por  cuenta 
del  comprador. 

El  vendedor  podrá  igualmente  solicitar  el  depósito,  siempre  que  el 

comprador  retardare  la  recepción  de  los  efectos;  y  en  este  caso  serán 

de  cargo  de  éste  los  gastos  de  traslación  al  depósito  y  de  conservación 

en  él. 

248—1881,  1882  incs.  2<'  y  3^  1883  C.  C— 153  C.  Ch.    Véase    el    art.    332    del 
Código  Español. 

Abt.  245.  En  todos  los  casos  en  .que  la  pérdida  es  de  cuenta  del 
vendedor,  éste  deberá  devolver  la  parte  del  precio  que  le  hubiere  anti- 
cipado el  comprador. 

233,  240,  248. 
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Art.  246.  El  vendedor  está  obligado  á  sanear  los  efectos  vendidos, 
y  á  responder  de  los  vicios  ocultos  que  contengan,  conforme  á  las 
reglas  establecidas  en  el  título  de  la  ^^  compra- venta*'  del  Código  Civil. 

Las  acciones  redliibitorias  se  prescribirán  por  el  lapso  de  seis  meses, 
contados  desde  el  día  de  la  entrega. 

1893  á  1898,  1923  C.  C— 154  C.  Ch. 

Art.  247.  Puesta  la  cosa  á  disposición  del  comprador,  y  d&ndose 
éste  por  satisfecho  de  ella,  deberá  pagar  el  precio  en  el  lugar  y  tiempo 
estipulados.  -■  - 

No  habiendo  término  ni  lugar  señalados  para  el  pago  del  precio,  el 
comprador  deberá  hacerlo  en  el  lugar  y  tiempo  de  la  entrega,  y  no 
podrá  exigirla  sino  pagando  el  precio  en  el  acto  de  hacérsela,  6  dando 
las  convenientes  garantías. 

1928,  1929  O.  C— 155  C.  Ch. 

Art.  248.  No  entregando  el  vendedor  los  efectos  vendidos  al  plazo 
estipulado,  el  comprador  podrá  solicitar  el  cumplimiento  ó  la  rescisión 
del  contrato,  y  en  lino  ú  otro  caso  la  reparación  de  los  perjuicios  que 
hubiere  sufrido. 

242.— 1882  inc.  2^,  1930  C.  C— 156  C.  Ch. 

Art.  249.  El  comprador  que  contratare  en  conjunto  una  determi- 
nada cantidad  de  mercaderías,  no  está  obligado  á  recibir  una  porción 
bajo  promesa  de  entregarle  posteriormente  las  restantes. 

Pero  si  el  comprador  aceptare  las  entregas  parciales,  la  venta  se 
tendrá  por  consumada  en  cuanto  á  las  porciones  recibidas,  axm  cuando 
el  vendedor  no  le  entregue  las  restantes. 

En  este  caso,  el  comprador  podrá  compeler  al  vendedor  á  cumplir 
íntegramente  el  contrato,  ó  á  indemnizarle  los  perjuicios  que  le  cause 
el  cumplimiento  imperfecto. 

1557,  1882  inc.  2°,  1891  C.  C— 157  C.  Ch.    Véaso  el  art.  330  del  Código  Español. 

Art.  250.  Entregadas  las  mercaderías  vendidas,  el  comprador  no 
será  oído  sobre  defecto  de  calidad  ó  falta  de  cantidad,  toda  vez  que  las 
hubiere  examinado  al  tiempo  de  la  entrega  y  recibídolas  sin  previa 
protesta. 

236,  251.— 158  C.  Ch.    Véase  el  art.  336  del  Código  Español. 

Art.  251.  Cuando  las  mercaderías  fueren  entregadas  en  fardos  6 
bajo  cubierta  que  impidan  su  reconocimiento,  y  el  comprador  hiciere 
una  formal  y  ex])resa  reserva  del  derecho  de  examinarlas,  podrá  recla- 
mar, en  los  tros  días  inmediatos  al  de  la  entrega,  las  faltas  de  cantidad 
ó  defectos  de  caliihid,  acreditando  en  el  primer  caso  que  los  cabos  de 
las  piezas  se  encuentran  intactos,  y  en  el  segundo  que  las  averias  6 
defectos  son  de  tal  especie,  que  no  han  podido  ocurrir  en  su  almacén 
por  caso  fortuito,  ni  ser  causados  dolosamente  sin  que  aparecieran 
vestigios  del  fraude. 

303,  236.— 198  C.  de  C.  M.— 159  C.  Ch. 
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Art.  252.  El  comprador  tiene  derecho  á  exigir  del  vendedor  la  for- 
mación y  entrega  de  una  factura  de  las  mercaderías  vendidas,  y  el 
recibo  al  pie  de  ella  del  precio  total  6  de  la  parte  que  hubiere  entregado. 

No  reclamándose,  contra  el  contenido  de  la  factura,  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  á  la  entrega  de  ella,  se  tendrá  por  irrevocable- 
mente aceptada. 

209.— 735  núm.  2P  C.  J.— 160  C.  Ch. 

TÍTULO  TERCERO. — De  la  permutación.^ 

Art.  263.  La  permutación  mercantil  se  califica  y  rige  por  las  mis- 
mas reglas  que  gobiernan  la  compraventa,  en  cuanto  no  se  opongan 
á  la  naturaleza  de  aquel  contrato.  -, 

1955  y  siguientes  C.  C— 161  C.  Ch.    Véase  el  art.  346  del  Código  Español. 

TÍTULO  CUARTO. — De  la  cesión  de  créditos  mercantiles. 

Art.  254.  La  cesión  de  un  crédito  justificado  por  un  título  simple- 
mente nominativo,  que  no  puede  ser  transmitido  por  endoso,  queda 
sujeta  é.  las  reglas  establecidas  en  el  título  de  la  cesión  de  derechos 
del  Código  avil. 

1959,  1960,  1961,  1966  C.  C— 3^  33,  108  l?y  57  de  1887.— 26  ley  100  de  1892.— 
162  C.  Ch. 

Art.  255.  El  deudor  que  rehuse  reconocer  por  acreedor  al  cesio- 
nario, y  quiera  oponer  al  cedente  excepciones  que  no  resulten  del 
título  cedido,  deberá  manifestar  su  no  aceptación  en  el  acto  de  la 
notificación,  ó  dentro  de  tercero  día  á  más  tardar. 

Vencido  este  término,  se  tendrá  por  aceptada  la  cesión  para  todos 
sus  efectos  legales. 

1964  C.  C— 163  C.  Ch. 

Art.  256.  La  aceptación  del  deudor  deberá  ser  acreditada  con  una 
escritura  pública,  ó  privada  autorizada  con  testigos,  en  la  que  se  [haga 
mención  especial  de  la  entrega  del  título.  '^^ 

1962  C.  C.  -r, 

Abt.  257.  La  cesión  de  efectos  públicos  negociables  se  hará  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes  de  su  creación  ó  los  decretos  que 
autoricen  su  emisión. 

La  de  efectos  de  comercio  transmisibles  por  la  vía  del  endoso  ó  la 
tradición  manual,  se  sujetará  á  las  prescripciones  que  acerca  de  ellos 
contiene  este  Código  en  los  lugares  respectivos. 

93,  275,  inc.  2»,  576,  746,  760,  781,  783,  787,  788,  898,  899,  916.— 243,  368,  439 
C.  de  C.  M.    Véanse  loe  arte.  347  y  348  del  Código  Español.     ;  ; 
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TÍTULO  TERCERO. — De  lüs  compros  y  lientas  mercantiles. 
Sección   primera. — De  la  calificación  de  las  compras  y  ventas  mercantiles. 

Art.  306.  Pertenecen  á  la  clase  de  mercantiles: 

Las  compras  que  se  hacen  de  cosas  muebles  con  ánimo  de  adquirir 
sobre  ellas  algún  lucro  revendiéndolas,  bien  sea  en  la  misma  forma  que 
se  compraron,  ó  en  otra  diferente,  y  las  reventas  de  estas  mismas 
cosas. 

Art.  307.  No  se  considerarán  mercantiles: 

Las  compras  de  bienes  raíces  y  efectos  accesorios  á  estos,  aunque 
sean  muebles; 

Las  de  objetos  destinados  al  consumo  del  comparador,  6  de  la 
persona  por  cuyo  encargo  se  haga  la  adquisición ; 

Las  ventas  que  hagan  los  labradores  y  ganaderos  de  los  frutos  de 
sus  cosechas  y  ganados; 

Las  que  hagan  los  propietarios  y  cualquiera  clase  de  personas  de 
los  frutos  ó  efectos  que  perciban  por  razón  de  renta,  dotación,  salario, 
emolumento,  ú  otro  cualquier  título  remuneratorio  6  gratuito; 

Y  finalmente  la  reventa  que  haga  cualquiera  persona  que  no  profese 
habitualmente  el  comercio  del  residuo  de  los  acopios  que  hizo  para  su 
propio  consumo.  Siendo  mayor  cantidad  la  que  estos  tales  ponen  en 
venta  que  la  que  hayan  consumido,  se  presume  que  obraron  en  la  com- 
pra con  ánimo  de  vender,  y  se  reputarán  mercantiles  la  compra  y  la 
venta. 

Sección  segunda. — De  los  derechos  y  obligaciones  que  nacen  de  las  compras 

y  ventas  mercantiles. 

Art.  308.  En  todas  las  compras  que  se  hacen  de  géneros  que  no  se 
tienen  á  la  vista,  ni  pueden  clasificarse  por  una  calidad  determinada 
y  conocida  en  el  comercio,  se  presume  la  reserva  en  el  comprador  de 
examinarlos,  y  rescindir  libremente  el  contrato,  si  los  géneros  no  le 
convinieren. 

La  misma  facultad  tendrá  si  por  condición  expresa  se  hubiere 
reservado  ensayar  el  género  contratado." 

Art.  309.  Cuando  la  venta  se  hubiere  hecho  sobre  muestras,  6 
determinando  una  calidad  conocida  en  los  usos  del  comercio,  no 
puede  el  comprador  rehusar  el  recibo  de  los  géneros  contratadc^, 
siempre  que  sean  conforme  á  las  mismas  muestras,  ó  á  la  calidad 
prefijada  en  el  contrato. 

o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  328  del  Código  Español. 
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'  En  caso  de  resistirse  á  recibirlos  por  falta  de  esta  conformidad,  se 
reconocerán  los  géneros  por  peritos,  quienes  atendidos  los  términos  del 
contrato,  y  confrontándolos  con  las  muestras,  si  se  hubieren  tenido  á  la 
vista  para  su  celebración,  calificarán  si  los  géneros  son  ó  no  de  recibo. 

En  el  primer  caso  se  declarará  consumada  la  venta,  quedando  desde 
luego  los  géneros  por  cuenta  del  comprador;  y  en  el  segundo  se 
rescindirá  el  contrato,  sin  perjuicio  de  las  indemnizaciones  á  que  tenga 
derecho  el  comprador  por  los  pactos  especiales  que  hubiere  hecho  con 
el  vendedor,  6  por  disposición  de  la  ley.** 

Abt.  310.  Cuando  el  vendedor  no  entregare  los  efectos  vendidos,  al 
plazo  que  convino  con  el  comprador,  podrá  este  pedir  la  rescisión  del 
contrato,  ó  exigir  reparación  de  los  perjuicios  que  se  le  sigan  por  la 
tardanza,  aun  cuando  esta  proceda  de  accidentes  imprevistos. 

Abt.  311.  El  comprador  que  haya  contratado  en  conjunto  una 
cantidad  determinada  de  géneros  sin  hacer  distinción  de  parte  ó  lotes 
con  designación  de  épocas  distintas  para  su  entrega,  no  puede  ser  obU- 
gado  á  recibir  una  porción  bajo  promesa  de  entregarle  posteriormente 
lo  restante;  pero  si  conviniere  espontáneamente  en  ello,  queda  irrevo- 
cable y  consumada  la  venta  en  cuanto  á  los  géneros  que  recibió,  aun 
cuando  el  vendedor  falte  á  entregar  lo  demás;  quedándole  su  dere- 
cho á  salvo  contra  éste  para  compelerle  á  cumplir  íntegramente  el 
contrato,  ó  indemnizarle  de  los  perjuicios  que  se  le  irroguen  por  no 
hacerlo. 

Abt.  312,  Cuando  la  falta  de  entrega  de  los  efectos  vendidos  pro- 
ceda de  que  hubieren  perecido,  ó  se  hubieren  deteriorado  por  acci- 
dentes imprevistos  sin  culpa  del  vendedor,  cesa  toda  responsabilidad 
de  parte  de  este,  y  el  contrato  queda  rescindido  de  derecho. 

Si  el  comprador  rehusare  sin  justa  causa  el  recibo  de  los  efectos  que 
compró,  tendrá  también  el  vendedor  la  facultad  de  pedir  la  rescisión 
de  la  venta,  ó  de  exigirle  el  precio,  poniendo  los  efectos  á  disposición 
de  la  autoridad  judicial  para  que  provea  su  depósito  por  cuenta  y 
riesgo  del  comprador. 

El  mismo  depósito  podrá  soUcitar  el  vendedor,  siempre  que  haya  por 
parte  del  comprador  demora  en  entregarse  de  los  géneros  contratados; 
y  los  gastos  de  la  traslación  al  depósito  y  su  conservación  en  él  serán 
de  cuenta  del  mismo  comprador. 

Abt.  313.  Los  daños  y  menoscabos  que  sobrevinieren  en  las  cosas 
vendidas  después  de  haberse  concluido  irrevocablemente  la  venta  en 
forma  legal,  y  de  tenerlas  el  vendedor  á  disposición  del  comprador 
hasta  hacerle  la  entrega  en  el  lugar  y  tiempo  en  que  por  las  condiciones 
del  contrato  ó  con  arreglo  á  derecho  se  debiera  verificar,  son  de  cuenta 
del  comprador,  á  menos  que  hayan  ocurrido  por  fraude  ó  negUgencia 
del  mismo  vendedor. 

Abt.  314.  Corresponden  al  vendedor  los  daños  que  ocurran  en  las 

<>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  327  del  Código  Español. 
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cosas  vendidas  y  no  entregadas  al  comprador,  aunque  provengan  de 
caso  fortuito: 

P.  Cuando  la  cosa  vendida  no  sea  un  objeto  cierto  y  determinado 
con  marcas  y  señales  distintivas  de  su  identidad  que  eviten  su  confu- 
sión con  otras  del  mismo  género ; 

2**.  Cuando  por  pacto  expreso  del  contrato  por  uso  del  comercio 
según  la  naturaleza  de  la  cosa  vendida,  6  por  disposición  de  la  ley, 
competa  al  comprador  la  facultad  de  visitarla  y  examinarla,  y  darse 
por  contento  de  ella  antes  que  se  tenga  por  conclusa  6  irrevocable  la 
compra; 

3**.  Si  los  efectos  vendidos  se  hubieren  de  entregar  por  número, 
peso  ó  medida; 

4®.  Si  la  venta  se  hubiere  hecho  á  condición  de  no  hacer  la  entrega 
hasta  un  plazo  determinado,  ó  hasta  que  la  costa  estuviera  en  estado 
de  entregarse  con  arreglo  á  las  estipulaciones  de  la  venta. 

Art.  315.  Siempre  que  los  efectos  vendidos  perezcan  ó  se  deterioren 
á  cargo  del  vendedor,  según  las  disposiciones  del  artículo  precedente, 
devolverá  al  comprador  la  parte  del  precio  que  éste  le  hubiere  anti- 
cipado.® 

Art.  316.  El  vendedor  que  después  de  hecha  la  venta  alterase  la 
cosa  vendida,  ó  la  enajenase  y  entregase  á  otro  sin  haberse  antes 
rescindido  el  contrato,  entregará  al  comprador  en  el  acto  de  recla- 
marla otra  equivalente  en  especie,  cualidad  y  cantidad,  ó  en  su  defecto 
le  abonará  todo  el  valor  que  á  juicio  de  arbitros  se  considere  al  objeto 
vendido,  con  relación  al  uso  que  el  comprador  se  propusiera  hacer  de 
él,  y  el  lucro  que  le  pudiera  proporcionar,  rebajándose  el  precio  de  la 
venta,  si  no  lo  hubiere  percibido. 

Art.  317.  Después  de  recibidos  por  el  comprador  los  géneros  que 
le  fueron  vendidos,  no  será  oído  sobre  vicio  ó  defecto  en  su  calidad, 
ni  sobre  falta  en  la  cantidad,  siempre  que  al  tiempo  de  recibirlos  los 
hubiese  examinado  á  su  contento,  y  se  le  hubiesen  entregado  por 
número,  peso  ó  medida;  pero  cuando  los  géneros  se  entregaren  en 
fardos  ó  bajo  cubiertas  que  impidan  visitarlos  y  reconocerlos,  podrá 
el  comprador  en  los  ocho  días  siguientes  á  su  entrega  reclamar 
cualquier  perjuicio  que  haya  sufrido,  tanto  por  falta  en  la  cantidad, 
como  por  vicio  en  la  calidad,  acreditando  en  el  primer  caso  que  los 
cabos  están  intactos,  y  en  el  segundo  que  las  averías  ó  defectos  que 
reclamare  son  de  tal  especie  que  no  han  podido  ocurrir  en  su  almacén 
por  caso  fortuito,  ni  causarse  fraudulentamente  á  los  géneros  sin  que 
se  conociera. 

El  vendedor  puede  siempre  exigir  en  el  acto  de  la  entrega  que  se 
haga  el  reconocimiento  íntegro  en  calidad  y  cantidad  de  los  géneros 
que  el  comprador  reciba;  y  en  este  caso  no  habrá  lugar  á  dicha 
reclamación  después  de  entregados. 


a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  335  del  Código  Español. 
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Abt.  318.  Las  resultas  de  los  vicios  internos  de  la  cosa  vendida 
que  no  pudieren  apercibirse  por  el  reconocimiento  que  se  haga  al 
tiempo  de  la  entrega^  recaerán  en  el  vendedor  durante  los  seis  meses 
siguientes  á  aquélla^  pasados  los  cuales  queda  libre  de  toda  responsa- 
bilidad. 

Abt.  319.  Cuando  los  contratantes  no  hubieren  estipulado  plazo 
para  la  entrega  de  los  géneros  vendidos  y  el  pago  de  su  precio^  estará 
obligado  el  vendedor  á  tener  á  disposición  del  comprador  los  efectos 
que  le  vendió  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  al  contrato. 
El  comprador  gozará  del  término  de  diez  días  para  pagar  el  precio 
de  los  géneros,  pero  no  podrá  exigir  su  entrega  sin  dar  al  vendedor 
el  precio  en  el  acto  de  hacérsela. 

Abt.  320.  Los  gastos  de  la  entrega  de  los  géneros  en  las  ventas 
de  comercio  hasta  ponerlos  pesados  y  medidos  á  la  disposición  del 
comprador  son  de  cargo  del  vendedor. 

Los  de  su  recibo  y  extracción  fuera  del  lugar  de  la  entrega  son  de 
cuenta  del  comprador,  salvas  en  uno  como  en  otro  caso  las  estipula- 
ciones hechas  expresamente  por  los  contratantes.* 

Abt.  321.  Desde  que  el  vendedor  pone  la  cosa  vendida  á  dispo- 
sición del  comprador,  y  éste  se  da  por  satisfecho  de  su  caHdad,  tiene 
éste  la  obKgación  de  pagar  el  precio  al  contado,  ó  al  término  estipu- 
lado; y  el  vendedor  se  constituye  depositario  de  los  efectos  que 
vendió,  y  queda  obUgado  á  su  custodia  y  conservación  bajo  las  leyes 
del  depósito. 

Abt.  322.  La  demora  en  el  pago  del  precio  de  la  cosa  comprada 
desde  que  deba  éste  verificarse,  según  los  términos  del  contrato,  cons- 
tituye al  comprador  en  obligación  de  pagar  el  rédito  legal  de  la 
cantidad  que  adeude  al  vendedor.^ 

Abt.  323.  Mientras  los  géneros  vendidos  estén  en  poder  del  vende- 
dor, aunque  sea  por  vía  de  depósito,  tiene  éste  preferencia  sobre  ellos 
á  cualquier  otro  acreedor  del  comprador  por  el  importe  de  su  precio 
é  intereses  de  la  demora  en  su  pago.^ 

Abt.  324.  Ningún  vendedor  puede  rehusar  al  comprador  ima  fac- 
tura de  los  géneros  que  le  haya  vendido  y  entregado  con  el  recibo  á 
su  pie  del  precio,  ó  de  la  parte  de  éste  que  hiibiere  recibido. 

Abt.  325.  Las  ventas  mercantiles  no  se  rescinden  por  lesión  enorme 
ni  enormísima,  y  sólo  tiene  lugar  la  repetición  de  daños  y  perjuicios 
contra  el  contratante  que  procediere  con  dolo  en  el  contrato  ó  en  su 
cumplimiento. 

Abt.  326.  Las  cantidades  que  con  el  nombre  de  señal  ó  arras  se 
suelen  entregar  en  las  ventas  mercantiles,  se  entienden  siempre  como 

a  Este  artículo  es  igual  al  art.  338  del  Código  Ef^pañol. 
&  Este  artículo  es  parecido  al  art.  341  del  Código  Espaftol. 
c  Este  artículo  es  parecido  al  art.  346  del  Código  Español. 
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pago  á  cuenta  del  precio  en  signo  de  ratificación  del  contrato,  y  no  de 
condición  suspensiva  para  que  los  contrayentes  puedan  retractarse 
de  él,  perdiendo  las  arras. 

Cuando  el  vendedor  y  comprador  convengan  en  que  mediante  la 
pérdida  de  éstas  les  sea  licito  dejar  de  cumplir  lo  contratado,  lo  ex- 
presarán asi  por  condición  especial  del  contrato. 

Art.  327.  En  toda  venta  mercantil  queda  obligado  de  evicción  el 
vencíedor  en  favor  del  comprador,  axm  cuando  no  se  hubiere  expresado 
en  el  contrato,  como  no  se  haya  pactado  lo  contrario. 

En  virtud  de  esta  obligación,  si  el  comprador  fuere  inqidetado 
sobre  la  propiedad  y  tenencia  de  la  cosa  vendida,  el  vendedor  saneara 
la  venta,  defendiegado  á  su  costa  la  legitimidad  de  ésta;  y  en  caso  de 
sucumbir,  devolverá  al  comprador  él  precio  recibido,  y  le  abonará 
los  gastos  que  haya  expendido. 

También  habrá  lugar  á  la  repetición  de  daños  y  perjuicios  cuando 
se  pruebe  al  vendedor  que  procedió  con  mala  fe  en  la  venta. 

Art.  328.  El  comprador  que  no  haga  citar  de  evicción  á  su  ven- 
dedor en  el  caso  de  movérsele  pleito  sobre  las  cosas  que  le  vendió, 
pierde  todos  los  efectos  de  aquella  garantía. 

SECaÓN  TERCERA. — De  LA  YEKTA  DE  CRÉDITOS  NO  SND08ABLE8. 

Art.  329.  Las  ventas  de  los  créditos  no  endosables  son  ineficaces 
en  cuanto  al  deudor  hasta  que  le  sean  notificadas  en  forma,  ó  éste 
las  consienta  extrajudicialmente,  renovando  su  obligación  en  favor 
del  cesionario. 

Art.  330.  Cualquiera  de  ambas  diligencias  liga  al  deudor  con  el 
nuevo  acreedor,  y  le  impide  que  pague  legalmente  cantidad  alguna 
á  otra  persona  que  no  sea  éste. 

Art.  331.  En  la  venta  de  créditos  no  endosables  sólo  responde  el 
cedente  de  la  legitimidad  del  crédito  y  de  la  personalidad  con  que 
hizo  la  cesión;  pero  no  de  la  solvabilidad  del  deudor,  á  menos  que 
no  se  haya  hecho  extipulación  expresa  en  contrario. 

Art.  332.  Todo  deudor  de  un  crédito  Utigioso  puede  tantear  la 
cesión  de  éste  por  el  mismo  precio  y  condiciones  con  que  ésta  se  hizo 
dentro  de  un  mes  siguiente  á  la  notificación  que  se  la  haga  de  la  eesión. 

Esta  facultad  no  tiene  lugecr  cuando  la  cesión  recaiga  en  un  co- 
heredero ó  comtmero  de  la  cosa,  ó  en  im  acreedor  del  cedente  por 
pago  de  su. crédito. 

TÍTULO  CUARTO. — De  las  permutas. 

Art.  333.  Las  permutas  mercantiles  se  califican  y  se  rigen  por  las 
mismas  reglas  que  van  prescritas  sobre  las  compras  y  ventas  en  cuanto 
éstas  sean  aplicables  á  las  circimstancias  especiales  de  este  género  de 
contratos." 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  346  del  Código  Español. 
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Título  II. — De  la  compraventa. 

Sección  I». — De  la  cosa  vendida. 

Art.  169.  La  venta  mercantil  de  la  cosa  ajena  es  yálida,  y  obliga 
al  Tendedor  á  adquirirla  y  entregarla  al  comprador,  so  pena  de 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  170.  En  la  venta  de  una  €Osa  que  se  tiene  á  la  vista  y  es 
designada  al  tiempo  del  contrato  sólo  por  su  especie,  no  se  entiende 
que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de  examinarla. 

Abt.  171.  Cuando  el  comprador  de  una  cosa  á  la  vista  se  reserva 
expresamente  el  examen  sin  fijar  plazo  para  hacerlo,  la  compra  se 
reputa  verificada  bajo  condición  suspensiva  potestativa  durante  el 
término  de  tres  días. 

Este  término  se  contará  desde  el  día  en  que  el  vendedor  requiera 
al  comprador  para  que  verifique  el  examen,  y  si  el  comprador  no  lo 
hiciere  dentro  de  él,  se  tendrá  por  desistido  del  contrato. 

Abt.  172.  Cuando  las  cosas  vendidas  á  la  vista  sean  de  las  que  se 
acostimibra  comprar  gustándolas,  se  entiende  que  el  comprador  se 
reserva  el  derecho  de  examinarlas,  debiendo  hacerlo  dentro  del  tér- 
mino fijado  en  el  artículo  anterior.  En  este  caso  la  reserva  encierra 
la  condición  suspensiva  de  si  la  cosa  fuere  sana  y  de  regular  calidad. 

Abt.  173.  Si  el  contrato  determina  simultáneamente  la  especie  y  la 
calidad  de  la  cosa  que  se  la  vende  á  la  vista,  se  entiende  que  la  compra 
ha  sido  hecho  bajo  la  condición  suspensiva  de  que  la  cosa  sea  de  la 
especie  y  calidad  convenidas. 

Si  al  tiempo  de  entregarse  la  cosa  que  ha  sido  materia  del  contrato, 
el  comprador  pretendiere  que  la  especie  y  caUdad  no  son  conformes 
con  las  estipuladas,  la  cosa  será  reconocida  por  peritos. 

Art.  174.  La  compra  por  orden,  de  una  cosa  designada  sólo  por  su 
especie,  y  que  el  vendedor  debe  remitir  al  comprador,  lleva  de  parte  de 
éste  la  facultad  de  resolver  el  contrato  si  la  cosa  no  fuere  sana  y  de 
regular  calidad. 

Siendo  la  cosa  designada  á  la  vez  por  su  especie  y  calidad,  el  com- 
prador tendrá  también  la  facultad  de  resolver  el  contrato  si  la  cosa 
no  fuere  de  la  calidad  estipulada. 

Habiendo  desacuerdo  entre  las  partes  en  los  dos  casos  propuestos, 
se  ordenará  que  la  cosa  sea  reconocida  por  peritos. 

Art.  175.  Cuando  la  compra  fuere  ejecutada  sobre  muestras,  lleva 
implícita  la  condición  de  resolverse  el  contrato  si  las  mercaderías  no 
resultaren  conformes  con  las  muestras. 

Art.  176.  Si  las  mercaderías  vendidas  están  indicadas  en  el  con- 
trato sólo  por  su  especie,  cantidad  y  calidad,  sin  otra  designación  sufi- 
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cíente  para  determinar  un  cuerpo  cierto,  el  vendedor  está  obligado  & 
entregar  la  especie  en  la  cantidad  y  de  la  calidad  prometidas,  en  el 
tiempo  y  lugar  convenidos,  aunque  las  mercaderías  que  tenía  á  su 
disposición  al  tiempo  del  contrato,  6  que  hubiere  adquirido  después 
para  cumplirlo,  hayan  perecido,  ó  por  cualquiera  causa  no  le  hayan 
sido  expedidas  6  no  le  hayan  llegado. 

Art.  177.  I^a  venta  de  mercaderías  que  se  encuentran  en  viaje, 
hecha  con  designación  de  la  nave  que  las  trasporta  ó  debe  traspor- 
tarlas, queda  subordinada  á  la  condición  de  que  llegue  la  nave  de- 
signada. - 

Si  el  vendedor^se  reserva  designar  después  la  nave  que  trasporte  6 
debe  trasportar  las  mercaderías  vendidas,  el  contrato  no  queda  per- 
fecto mientras  no  se  haga  la  designación. 

Si  se  ha  fijado  un  término  para  hacer  la  designación  y  ha  trascu- 
rrido  sin  haberla  hecho,  el  contrato  queda  sin  efecto. 

En  ningimo  de  los  casos  previstos  en  este  artículo,  tiene  derecho  el 
comprador  á  indemnización,  si  no  se  ha  convenido  expresamente. 

Abt.  178.  Si  en  la  venta  de  mercaderías  que  están  en  viaje  se  ha 
fijado  un  término  para  la  llegada  de  la  nave  designada  en  el  contrato, 
y  el  término  vence  sin  que  la  nave  haya  llegado,  el  comprador  tiene 
el  derecho  de  rescindir  el  contrato  ó  de  prorrogar  el  término  una  ó  más 
veces. 

Art.  179.  Si  no  se  estableció  ningún  término  para  la  llegada  de 
la  nave,  se  entiende  convenido  el  necesario  para  el  viaje. 

En  caso  de  retardo  la  autoridad  judicial  puede  establecer  un  tér- 
mino según  las  circimstancias,  pasado  el  cual  sin  que  la  nave  haya 
llegado,  el  contrato  se  tendrá  por  resuelto. 

En  ningún  caso  puede  señalar  la  autoridad  judicial  más  de  un  afio 
de  término,  á  contar  desde  el  día  de  la  salida  de  la  nave  del  lugar  en 
que  recibió  á  bordo  las  mercaderías  vendidas. 

Art.  180.  Si  en  el  curso  del  viaje  y  por  causa  de  fuerza  mayor  fue- 
ren trasbordadas  las  mercaderías  vendidas  de  la  nave  designada  á  otra, 
no  se  anula  el  contrato,  y  la  nave  á  que  se  ha  hecho  el  trasbordo  se  en- 
tiende sustituida  á  la  designada  para  todos  los  efectos  del  contrato. 

Art.  181.  Las  averías  sufridas  durante  el  viaje  resuelven  el  con- 
trato, si  las  mercaderías  están  de  tal  modo  deterioradas  que  no  sirven 
para  el  uso  á  que  son  destinadas. 

En  cualquier  otro  caso,  el  comprador  debe  recibir  las  mercaderías 
en  el  estado  en  que  se  encuentren  á  su  llegada,  mediante  ima  justa 
diminución  del  precio. 

Art.  182.  La  venta  de  una  cosa  que  al  tiempo  de  perfeccionarse  el 
contrato  se  supone  existente  y  no  existe,  no  surte  efecto  algimo. 

Pero  si  tal  compra  fuere  hecha  tomando  en  cuenta  los  riesgos  que 
corre  el  objeto  vendido,  el  contrato  se  reputará  puro,  si  al  celebrarlo 
ignoraba  el  vendedor  la  pérdida  de  este  objeto. 
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Sección  II. — Del  precio 

Art.  183.  No  hay  compraventa  si  los  contratantes  no  convienen 
en  el  precio  ó  en  la  manera  de  determinarlo,  pero  si  la  cosa  vendida 
fuere  entregada,  se  presume  que  las  partes  han  aceptado  el  precio 
corriente  que  tengan  en  el  día  y  lugar  en  que  se  hubiere  celebrado 
el  contrato. 

Habiendo  diversidad  de  precios  en  el  mismo  día  y  lugar,  el  com- 
prador deberá  pagar  el  precio  medio. 

Esta  regla  es  también  aplicable  al  caso  en  que  las  partes  se  refieran 
al  precio  que  tenga  la  cosa  en  un  tiempo  y  lugar  diversos  del  tiempo 
y  lugar  del  contrato. 

Abt.  184.  Si  el  tercero  á  quien  se  ha  confiado  el  señalamiento  del 
precio  no  lo  señalare,  sea  por  el  motivo  que  tuere,  y  el  objeto  ven- 
dido hubiere  sido  entregado,  el  contrato  se  llevará  á  ejecución  por  el 
que  tuviere  la  cosa  el  día  de  su  celebración,  y  en  caso  de  variedad  de 
precios  por  el  precio  medio. 

Art.  185.  Si  la  venta  se  hubiere  contratado  por  el  precio  que  otro 
ofreciere,  el  comprador  en  el  acto  de  ser  requerido  por  el  vendedor, 
podré,  ó  llevarla  á  efecto  6  desistir  de  la  compra;  pero  si  se  pasaren 
tres  días  desde  el  contrato  sin  que  el  vendedor  haga  el  requerimiento, 
el  contrato  quedará  sin  efecto,  á  menos  que  el  comprador  hubiere 
recibido  los  efectos  vendidos;  pues  en  tal  caso  deberá  pagar  el  precio 
que  tuvieren  el  día  que  los  recibió. 

Sección  III. — De  los  efectos  del  contrato  de  venta. 

Abt.  186.  La  pérdida,  deterioro  ó  mejora  de  la  cosa,  después  de 
perfeccionado  el  contrato,  son  de  cuenta  del  comprador,  salvo  el  caso 
de  estipulación  en  contrario,  ó  de  que  la  pérdida  ó  deterioro  hayan 
ocurrido  por  fraude  ó  culpa  del  vendedor  ó  por  vicio  interno  de  la 
cosa  vendida. 

Art.  187.  Aunque  la  pérdida  ó  deterioro  supervenientes  á  la  per- 
fección del  contrato  provengan  de  caso  fortuito,  serán  de  cargo  del 
vendedor: 

1**.  Cuando  el  objeto  vendido  no  sea  un  cuerpo  cierto  y  determi- 
nado, con  marcas,  números  ó  cualesquiera  otras  señales  que  establez- 
can su  identidad  y  la  diferencia  de  otro  de  la  misma  especie; 

2**.  Si  teniendo  el  comprador,  por  la  convención,  el  uso  ó  la  ley,  la 
facultad  de  examinar  y  probar  la  cosa,  pereciere  ésta,  se  deteriorare 
antes  que  el  comprador  manifieste  quedar  contento  con  ella; 

3**.  Cuando  las  mercaderías,  debiendo  ser  entregadas  por  peso, 
número  ó  medida,  perecieren  ó  se  deterioraren  antes  de  pesarse,  con- 
tarse ó  medirse,  á  no  ser  que  fueren  compradas  á  la  vista  y  por  un 
precio  determinado,  ó  que  el  comprador  hubiere  caído  en  mora 
dejando  de  concurrir  al  peso,  numeración  ó  medida. 
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Esta  regla  se  aplicará  también  á  la  venta  alternativa  de  dos  6 
más  cosas  fungibles  que  deben  ser  entregadas  por  número,  peso  y 
medida; 

4**.  Siempre  que  la  venta  se  hubiere  verificado  6  condición  de  no 
entregarse  la  cosa  hasta  vencido  el  plazo  determinado,  ó  hasta  que 
se  encuentre  en  estado  de  ser  entregada  con  arreglo  á  la  estipulación 
del  contrato; 

5®.  Si  estando  dispuesto  el  comprador  á  recibir  la  cosa,  el  vendedor 
incurriere  en  mora  de  entregarla,  á  no  ser  que  hubiere  debido  perecer 
igualmente  en  poder  del  comprador  si  éste  la  hubiese  recibido; 

6®.  Si  en  las  obligaciones  alternativas  pereciere  fortuitamente  una 
de  las  cosas  vendidas. 

Pereciendo  las  dos,  y  una  de  ellas  por  hecho  del  vendedor,  éste 
deberá  el  precio  corriente  de  la  última  que  pereció,  siempre  que  le 
corresponda  la  elección. 

Si  la  elección  no  perteneciere  al  vendedor,  y  una  de  las  cosas 
hubiere  perecido  por  caso  fortuito,  el  comprador  deberá  contentarse 
con  la  que  exista;  más,  si  hubiere  perecido  por  culpa  del  vendedor 
podrá  exigir  la  entrega  de  la  existente  ó  el  precio  de  la  pérdida. 

Sección  IV. — De  las  obuoaciones  del  vendedor  y  comprador. 

Art.  188.  Perfeccionado  el  contrato,  el  vendedor  debe  entregar  las 
cosas  vendidas  en  el  plazo  y  lugar  convenidos. 

No  estando  señalado  el  plazo,  el  vendedor  deberá  tener  las  mer- 
caderías vendidas  á  disposición  del  comprador  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á  la  celebración  del  contrato. 

Á  falta  de  designación  de  lugar  para  la  entrega,  se  hará  en  el  lugar 
donde  existían  las  mercaderías  al  tiempo  de  perfeccionarse  la  com- 
pra-venta. 

Art.  189.  Si  las  mercaderías  vendidas  no  hubieren  sido  individua- 
lizadas, el  vendedor  cumplirá  su  obligación  entregándolas  sanas  y  de 
regular  calidad. 

Art.  190.  El  vendedor  está  obligado  á  sanear  las  mercaderías 
vendidas  y  á  responder  de  los  vicios  ocultos  que  contengan,  con- 
forme á  las  reglas  establecidas  por  el  Código  Civil  en  el  título  de  la 
compra-venta. 

Las  acciones  redhibitorias  prescribirán  por  el  lapso  de  seis  meses 
contados  desde  el  día  de  la  entrega  real  de  la  cosa;  pero  para  las  mer- 
caderías despachadas  al  extranjero,  el  término  será  de  un  año. 

La  existencia  de  los  vicios  ocultos  se  prxieba  con  los  medios  admi- 
tidos en  el  lugar  á  qtie  han  sido  destinadas  las  mercaderías  vendidas. 

Art.  191.  Entregadas  las  mercaderías  vendidas  al  comprador, 
éste  no  será  oído  en  las  reclamaciones  sobre  defecto  de  calidad  ó  falta 
de  cantidad,  siempre  que  las  hubiese  examinado  al  tiempo  de  la  en- 
trega y  recibido  sin  reserva. 
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Cuando  las  mercaderías  fueren  entregadas  en  fardos  ó  bajo  cu- 
bierta que  impidan  su  reconocimiento,  y  el  comprador  hiciere  formal 
y  expresa  reserva  del  derecho  de  reclamarlas,  podrá  reclamar  en  los 
ocho  días  inmediatos  al  de  la  entrega  las  faltas  de  cantidad  ó  defectos 
de  calidad,  acreditando  en  el  primer  caso  que  los  cabos  de  las  piezas 
se  encuentran  intactos,  y  en  el  segundo,  que  las  averías  6  defectos 
son  de  tal  especie  que  no  han  podido  ocurrir  en  sus  almacenes  por 
caso  fortidto,  ni  ser  causados  dolosamente  sin  que  aparecieran  ves- 
tigios del  fraude. 

El  vendedor  puede  exigir  en  el  acto  de  la  entrega  que  se  haga  el 
reconocimiento  íntegro  en  calidad  y  cantidad,  y  en  este  caso  no  habrá 
lugar  á  reclamación  después  de  entregadas  las  mercaderías. 

Ajrt.  192.  Si  en  el  tiempo  medio  entre  la  fecha  del  contrato  y  el 
momento  de  la  entrega  hubieren,  decaído  las  facultades  del  compra- 
dor, el  vendedor  no  estará  obligado  á  entregar  la  cosa  vendida,  aun 
cuando  haya  dado  plazo  para  el  pago  del  precio  si  no  se  rindiere  fianza 
que  le  dé  xma  seguridad  satisfactoria. 

Abt.  193.  La  entrega  de  la  cosa  vendida  se  hace  por  los  medios 
prescritos  en  el  Código  Civil,  y  además: 

1®.  Por  el  envío  que  de  ella  haga  el  vendedor  al  comprador  á  su 
domicUio  ó  á  otro  lugar  convenido  en  el  contrato;  á  menos  que  la 
remita  á  un  agente  suyo  con  orden  de  no  entregarla  hasta  que  el  com- 
prador pague  el  precio; 

2®,  Por  la  trasmisión  del  conocimiento,  carta  de  porte  ó  factura, 
en  los  casos  de  venta  dé  mercaderías  que  están  en  tránsito; 

3®.  Por  el  hecho  de  poner  su  marca  el  comprador,  con  el  consenti- 
miento del  vendedor,  á  las  cosas  compradas. 

Abt.  194.  Mientras  que  el  comprador  no  traslade  las  mercaderías, 
el  vendedor  es  responsable  de  su  custodia  y  conservación  hasta  el 
dolo  y  culpa  lata. 

Abt.  195.  Estando  las  mercaderías  en  poder  del  vendedor,  aun- 
que sea  por  vía  de  depósito,  éste  podrá  retenerlas  hasta  el  entero 
pago  del  precio  y  los  intereses  correspondientes;  á  menos  que  la 
venta  haya  sido  hecha  á  plazo,  y  si  el  comprador  prefiere  la  devolu- 
ción de  la  parte  de  dinero  que  hubiere  dado,  le  será  devuelto  sin  más 
reclamo. 

Abt.  196.  Si  después  de  perfeccionada  la  venta  el  vendedor  con- 
sume, altera,  ó  enajena  y  entrega  á  otro  las  mercaderías  vendidas, 
deberá  entregar  al  comprador  otras  equivalentes  en  especie,  caUdad 
y  cantidad,  ó  en  su  defecto  abonarle  su  valor,  á  juicio  de  peritos,  con 
indemnización  de  perjuicios. 

Abt.  197.  Rehusando  el  comprador,  sin  justa  causa  la  recepción 
de  las  mercaderías  compradas,  el  vendedor  podrá  solicitar  la  res- 
cisión de  la  venta,  con  indemnización  de  perjuicios,  ó  el  pago  del 
precio  con  los  intereses  legales,  poniendo  las  mercaderías  á  disposi- 
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ción  del  juzgado  de  coiueício  para  que  ordene  su  depósito  y  venta  en 
subasta  por  cuenta  del  comprador. 

El  vendedor  podrá  igualmente  solicitar  el  depósito,  siempre  que 
el  comprador  retarde  la  recepción  de  las  mercaderías,  y  en  este  caso, 
serán  de  cargo  del  último  los  gastos  de  traslación  de  las  mercaderías 
al  depósito,  y  de  su  conservación  en  él. 

Art.  198.  No  entregando  el  vendedor  dentro  del  plazo  estipulado 
las  mercaderías  vendidas,  el  comprador  podrá  solicitar  el  cumpli- 
miento ó  la  rescisión  del  contrato,  y  en  uno  ú  otro  caso  la  reparación 
de  los  perjuicios  que  hubiere  sufrido. 

Art.  199.  El  comprador  que  contratare  en  conjunto  una  deter- 
minada cantidad  de  mercaderías,  no  está  obligado  á  recibir  una  po> 
ción  de  ellas  bajo  promesa  de  que  se  le  entregará  posteriormente  lo 
restante. 

Pero  si  el  comprador  aceptare  las  entregas  parciales,  la  venta  se 
tendrá  por  consumada  en  cuanto  á  las  porciones  recibidas  aim  cuando 
el  vendedor  no  le  entregue  las  restantes. 

En  este  caso  el  comprador  podrá  compeler  al  vendedor  á  que  cum- 
pla íntegramente  el  contrato  ó  á  que  le  indemnice  los  perjuicios  que 
le  cause  el  cumplimiento  imperfecto. 

Art.  200.  El  comprador  tiene  derecho  á  exigir  del  vendedor  que 
forme  y  le  entregue  una  factm-a  de  las  mercaderías  vendidas  y  que 
ponga  al  pie  de  ella  el  recibo  del  precio  total  ó  de  la  parte  que  se  le 
hubiere  entregado. 

No  reclamándose  contra  el  contenido  de  la  factura  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  á  la  entrega  de  ella,  se  tendrá  por  irrevocable* 
mente  aceptada. 

Art.  201.  La  demora  en  el  pago  del  precio  de  la  cosa  comprada 
desde  que  deba  éste  verificarse  según  los  términos  del  contrato,  consti- 
tuye al  comprador  en  obligación  de  pagar  el  rédito  mercantil  de  la 
cantidad  que  adeude  al  vendedor." 

Título  III. — De  la  permuta, 

Art.  202.  La  permuta  mercantil  se  rige  por  las  mismas  reglas  que 
gobiernan  la  compra-venta,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la  naturaleza 
de  aquel  contrato.* 

Título  J}f,^-De  la  cesión  y  trdsmisión  de  derechos, 

Art.  203.  La  cesión  ó  trasmisión  mercantiles  de  derechos  y  de 
documentos  que  no  estén  constituidos  á  la  orden  del  beneficiario,  se 
harán  en  la  forma  y  con  los  efectos  establecidos  en  eLCódigo  Civil; 
las  de  los  documentos  á  la  orden  se  harán  por  endoso  en  la  forma  y 
con  los  efectos  establecidos  en  este  código. 

o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  341  del  Código  Español. 
í>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  346  del  Código  Español. 
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Título  II. — De  la  compraventa. 
Capítulo  I. — De  la  cosa  vendida. 

Abt.  197.  En  la  venta  de  una  cosa  que  se  tiene  á  la  vista  y  es 
designada  al  tiempo  del  contrato  sólo  por  su  especie^  no  se  entiende 
que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de  probarla. 

Esta  disposición  no  es  extensiva  á  las  cosas  que  so  acostumbran 
comprar  al  "gusto." 

Abt.  198.  Cuando  el  comprador  de  una  cosa  á  la  vista  se  reserva 
expresamente  la  prueba  sin  fijar  plazo  para  hacerla,  la  compra  se 
reputa  verificada  bajo  condición  suspensiva  potestativa  dorante  el 
término  de  tres  días. 

Este  término  se  contará  desde  el  día  en  que  el  vendedor  requiera 
al  comprador  para  que  verifique  la  prueba,  y  si  el  comprador  no  lo 
hiciere  dentro  de  él,  se  tendrá  por  desistido  del  contrato. 

Art.  199.  Siempre  que  la  cosa  vendida  á  la  vista  sea  de  las  que 
se  acostumbra  comprar  al  gusto,  la  reserva  de  la  prueba  se  presume, 
y  esta  prueba  implica  la  condición  suspensiva  de  si  la  cosa  fuera  sana 
y  de  regular  calidad. 

Art.  200.  Si  el  contrato  determina  simultáneamente  la  especie  y 
la  calidad  de  la  cosa  gue  se  vende  á  la  vista,  se  entiende  que  la 
compra  ha  sido  hecha  bajo  la  condición  suspensiva  casual  de  que  la 
cosa  sea  de  la  especie  y  calidad  convenidas. 

Sí  al  tiempo  de  entregarse  la  cosa  que  ha  sido  materia  del  contrato 
el  comprador  pretendiere  que  su  especie  y  calidad  no  son  conformes 
con  la  especie  y  calidad  estipuladas,  la  cosa  será  reconocida  por 
peritos. 

Abt.  201.  La  compra  por  orden  de  una  cosa  designada  sólo  por 
su  especie,  y  que  el  vendedor  debe  remitir  al  comprador,  implica  de 
parto  de  éste  la  facultad  de  resolver  el  contrato,  si  la  cosa  no  fué  sana 
y  de  regular  calidad. 

Siendo  la  cosa  designada  á  la  vez  por  su  especie  y  calidad,  el  compra- 
dor tendrá  también  la  facultad  de  resolver  el  contrato,  si  la  cosa  no 
fuere  de  la  calidad  estipulada. 

Habiendo  desacuerdo  entre  las  partes  en  los  dos  casos  propuestos, 
se  ordenará  que  la  cosa  sea  reconocida  por  peritos. 

Art.  202.  Cuando  la  compra  fuere  ejecutada  sobre  muestras,  lleva 
implícita  la  condición  de  resolverse  el  contrato,  si  las  mercaderías  no 
resultaren  conformes  con  las  muestras. 

Abt.  203.  Vendida  una  cosa  durante  su  trasporte  por  mar,  tierra, 
ríos  6  canales  navegables,  el  comprador  podrá  disolver  el  contrato. 
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siempre  que  la  cosa  no  fuere  de  recibo  ó  de  la  especie  y  calidad 
convenidas. 

Abt.  204.  Comprada  y  expedida  por  orden,  la  cosa  vendida^  bajo 
condición  de  entregarla  en  lugar  determinado^  se  entiende  que  la 
compra  ha  sido  verificada  bajo  la  condición  suispensiva  casual,  de  que 
la  cosa  llegue  á  su  destino. 

Cumplida  la  condición,  el  comprador  no  puede  disolver  el  contrato, 
salvo  que  la  cosa  no  fuere  de  recibo  ó  de  que  la  especie  y  calidad  no 
sean  conformes  á  las  estipuladas. 

Abt.  205.  La  compra  de  un  buque  6  de  cualquier  otro  objeto  que 
no  existe,  y  se  supone  existente,  no  vale.  Pero  si  tal  compra  fuere 
hecha  tomando  en  cuenta  los  riesgos  que  corre  el  objeto  vendido,  el 
contrato  se  reputará  puro,  si  al  celebrarlo  ignoraba  el  vendedor  la 
pérdida  de  ese  objeto. 

Oapítülo  II. — Dbl  precio. 

Art.  206.  No  hay  compraventa  si  los  contratantes  no  convienen 
en  el  precio  ó  en  la  manera  de  determinarlo;  pero  si  la  cosa  vendida 
fuere  entregada,  se  presumirá  que  las  partes  han  aceptado  el  precio 
corriente  que  tenga  en  el  día  y  lugar  en  que  se  hubiere  celebrado  el 
contrato. 

Habiendo  diversidad  de  precios  en  el  mismo  día  y  lugar,  el  compra- 
dor deberá  pagar  el  precio  medio. 

Esta  regla  es  también  aplicable  al  caso  en  que  las  partes  se  refieran 
al  precio  que  tenga  la  cosa,  en  un»  tiempo  y  lugar  diversos  del  tiempo 
y  lugar  del  contrato. 

Abt.  207.  Si  el  tercero  á  quien  se  ha  confiado  el  señalamiento  del 
precio  no  lo  señalare,  sea  por  el  motivo  que  fuere,  y  el  objeto  vendido 
hubiese  sido  entregado,  el  contrato  se  llevará  á  efecto  por  el  precio 
que  tuviere  la  cosa  el  día  de  su  celebración;  y  en  caso  de  variedad  de 
precios,  por  el  precio  medio. 

Art.  208.  En  el  caso  de  compra  de  mercaderías  por  el  precio  que 
otro  ofrezca,  el  comprador  en  el  acto  de  ser  requerido  por  el  vendedor, 
podrá  llevarla  á  efecto  ó  desistir  de  ella.  Pasados  tres  días  sin  que  el 
vendedor  requiera  al  comprador,  el  contrato  quedará  sin  efecto. 

Pero  si  el  vendedor  hubiere  entregado  las  mercaderías,  el  compra- 
dor deberá  pagar  el  precio  que  aquéllas  tuvieren  el  día  de  la  entrega. 

Capítulo  III. — Db  los  efectos  del  contrato  de  venta. 

Art.  209.  La  pérdida,  deterioro  ó  mejora  de  la  cosa,  después  de 
perfeccionado  el  contrato,  son  de  cuenta  del  comprador,  salvo  el  caso 
de  estipulación  en  contrario  ó  de  que  la  pérdida  ó  deterioro  hayan 
ocurrido  por  fraude  ó  culpa  del  vendedor,  ó  por  vicio  interno  de  la 
cosa  vendida. 
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Abt.  210.  Aunque  la  pérdida  6  deterioro  sobrevinientes  á  la  per- 
fección del  contrato  provengan  de  caso  fortuito,  serán  de  cargo  del 
vendedor: 

P.  Cuando  el  objeto  vendido  no  sea  un  cuerpo  cierto  y  determi- 
nado con  marcas,  números  ó  cualesquiera  otras  señales  que  esta- 
blezcan la  identidad  y  lo  diferencien  de  otro  de  la  misma/ especie; 

2®.  Si  teniendo  el  comprador  por  la  convención,  el  uso  ó  la  ley,  la 
facultad  de  examinar  y  probar  la  cosa,  pereciere  ésta  ó  se  deterio- 
rare antes  que  el  comprador  manifieste  quedar  contento  con  ella; 

3®.  Cuando  las  mercaderías  debiendo  ser  entregadas  por  peso, 
número  ó  medida,  perecieren  6  se  deterioraren  antes  de  pesarse, 
contarse  6  medirse,  á  no  ser  que  fueren  compradas  á  la  vista  y  por 
un  precio  determinado,  6  que  el  comprador  hubiere  incurrido  en 
mora  de  concurrir  al  peso,  numeración  6  medida. 

Esta  regla  se  aplicar&  también  á  la  venta  alternativa  de  dos  6  m&s 
cosas  funjibles,  que  deban  ser  entregadas  por  número,  peso  ó  medida: 
4®.  Siempre  que  la  venta  se  hubiere  verificado  á  condición  de  no 
entregarse  la  cosa  hasta  vencido  un  plazo  determinado  ó  hasta  que 
se  encuentre  en  estado  de  ser  entregada  con  arreglo  á  las  estipula- 
ciones del  contrato; 

5^.  Sñ.  estando  dispuesto  el  comprador  á  recibir  la  cosa,  el  vendedor 
incurriere  en  mora  de  entregarla,  á  no  ser  que  hubiera  debido  perecer 
igualmente  en  poder  del  comprador  si  éste  la  hubiera  recibido; 

6^.  Si  en  las  obligaciones  alternativas  pereciere  fortuitamente  una 
de  las  cosas  vendidas. 

Pereciendo  las  dos  y  una  de  ellas  por  culpa  del  vendedor,  éste 
deber&  el  precio  corriente  de  la  última  que  pereció,  siempre  que  le 
corresponda  la  elección. 

Sí  ésta  no  perteneciere  al  vendedor  y  una  de  las  cosas  hubiere  perecido 
por  caso  fortuito,  el  comprador  deberá  conformarse  con  la  que  exista; 
mas  si  hubiere  perecido  por  culpa  del  vendedor,  podrá  exigir  la 
entrega  de  la  existente  ó  el  precio  de  la  perdida. 

Capítulo  IV. — ^Db  las  obligaciones  del  venpbdor  y  comprador. 

Abt.  211.  Perfeccionado  el  contrato,  el  vendor  debe  entregar  las 
cosas  vendidas  en  el  plazo  y  lugar  convenidos. 

No  estando  señalado  el  plazo,  el  vendedor  deberá  tener  las  mer* 
caderías  á  disposición  del  comprador  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  la  celebración  del  contrato. 

A  falta  de  designación  de  lugar  para  la  entrega,  se  hará  en  aquel 
donde  existían  las  mercaderías  al  tiempo  de  perfeccionarse  la  compra- 
venta. 

Abt.  212.  Si  las  mercaderías  vendidas  no  hubieren  sido  individuali- 
zadas, el  vendedor  cumplirá  su  obhgacióti  entregándolas  sanas  y  de 
regular  calidad. 
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Abt.  213.  En  el  acto  de  la  entrega  puede  el  vendedor  exigir  del 
comprador  el  reconocimiento  íntegro  de  la  calidad  y  cantidad  de  las 
mercaderías. 

Si  el  comprador  no  hiciese  el  reconocimiento,  se  entenderá  que 
renuncia  todo  ulterior  reclamo  por  falta  de  cantidad  ó  defecto  de 
calidad. 

Abt.  214.  Si  en  el  tiempo  medio  entre  la  fecha  del  contrato  y  la 
entrega  ya  hubieren  decaído  las  facultades  pecuniarias  del  comprador, 
el  vendedor  no  estará  obligado  á  entregar  la  cosa  vendida,  aun  cuando 
haya  dado  plazo  para  el  pago  del  precio,  si  no  se  afianzare  de  modo 
que  tenga  suficiente  seguridad  de  ser  pagado. 

Abt.  215.  El  envío  de  las  mercaderías  hecho  por  el  vendedor  al 
domiciUo  del  comprador  6  á  cualquier  otro  lugar  convenido,  importa 
la  tradición  efectiva  de  ellas. 

El  envío  no  implicará  entrega  cuando  fuere  efectuado  sin  ánimo 
de  trasferir  la  propiedad,  como  si  el  vendedor  hubiere  remitido  las 
mercaderías  á  un  consignatario  con  orden  de  no  entregarlas  hasta 
que  el  comprador  pague  el  precio  6  dé  garantías  suficientes. 

Abt.  216.  La  entrega  de  la  cosa  vendida  se  entiende  verificada: 

1?.  Por  la  trasmisión  del  conocimiento,  carta  de  porte  ó  factura 
en  los  casos  de  venta  de  mercaderías  que  vienen  en  tránsito  por 
mar  ó  por  tierra; 

2^.  Por  el  hecho  de  fijar  su  marca  el  comprador,  con  consenti- 
miento del  vendedor,  en  las  mercaderías  compradas; 

3**.  Por  cualquier  otro  medio  autorizado  por  el  uso  constante  del 
comercio. 

Abt.  217.  Mientras  que  el  comprador  no  retire  y  traslade  las 
mercaderías,  el  vendedor  es  responsable  de  su  custodia  y  conservación 
hasta  el  dolo  y  culpa  lata. 

Abt.  218.  Estando  las  mercaderías  en  poder  del  vendedor,  aunque 
sea  por  vía  de  depósito,  éste  podrá  retenerlas  hasta  el  entero  pago  del 
precio  y  los  intereses  correspondientes. 

Abt.  219.  Si  después  de  perfeccionada  la  venta,  el  vendedor  con- 
sume, altera  ó  enajena  y  entrega  á  otro  las  mercaderías  vendidas, 
deberá  entregar  al  comprador  otras  equivalentes  en  especie,  calidad 
y  cantidad,  ó,  en  su  defecto,  abonarle  su  valor  á  juicio  de  peritos, 
con  indemnización  de  perjuicios. 

Abt.  220.  Rehusando  el  comprador,  sin  justa  causa,  la  recepción 
de  las  mercaderías  compradas,  el  vendedor  podrá  solicitar  la  rescisión 
de  la  venta  con  indemnización  de  perjuicios,  ó  el  pago  del  precio  con 
los  intereses  comerciales,  poniendo  las  mercaderías  á  disposición  del 
juzgado  de  comercio  para  que  ordene  su  depósito  y  venta  por  cuenta 
del  comprador. 

El  vendedor  podrá  igualmente  solicitar  el  depósito,  siempre  que  el 
comprador  retardare  la  recepción  de  las  mercaderías;  y  en  este  caso 
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serán  de  octrgo  del  último  los  gastos  de  traslación  de  las  mercaderías 
al  depósito  y  de  su  conservación  en  él. 

Abt.  221.  El  vendedor  está  obligado  á  sanear  las  mercaderías 
vendidas  y  4  responder  de  los  vicios  ocultos  que  contengan,  conforme 
á  las  reglas  establecidas  en  el  derecho  común. 

Las  acciones  redhibitorias  prescribirán  por  el  lapso  de  seis  meses, 
contados  desde  el  día  de  la  entrega  real*  de  la  cosa. 

Abt.  222.  Puesta  la  cosa  á  disposición  del  comprador,  y  dándose 
éste  por  satisfecho  de  ella,  deberá  pagar  el  precio  en  el  lugar  y  tiempo 
estipulados. 

No  habiendo  término  ni  lugar  señalado  para  el  pago  del  precio,  el 
comprador  deberá  hacerlo  en  el  lugar  y  tiempo  de  la  entrega,  y  no 
podrá  exigir  que  ésta  se  efectué  sino  pagando  el  precio  en  el  acto. 

Abt.  223.  Ño  entregando  el  vendedor  dentro  del  plazo  estipulado 
las  mercaderías  vendidas,  el  comprador  podrá  solicitar  el  cumpli- 
miento ó  la  rescisión  del  contrato,  y  en  uno  ú  otro  caso  la  reparación 
de  los  perjuicios  que  hubiese  sufrido. 

Abt.  224.  El  comprador  que  contratare  en  conjunto  una  deter- 
minada cantidad  de  mercaderías,  no  está  obligado  á  recibir  una  por- 
ción de  ellas  bajo  promesa  de  que  se  le  entregará  posteriormente  lo 
restante. 

Pero  si  el  comprador  aceptare  las  entregas  parciales,  la  venta  se 
tendrá  por  consumada  en  cuanto  á  las  porciones  recibidas,  aun 
cuando  el  vendedor  no  le  entregue  las  restantes. 

En  este  caso  el  comprador  podrá  compeler  al  vendedor  á  que 
cumpla  íntegramente  el  contrato  ó  á  que  indemnice  los  perjuicios 
que  le  cause  el  cumplimiento  imperfecto. 

Abt.  225.  Entregadas  las  mercaderías  vendidas,  el  comprador  no 
será  oído  sobre  defecto  de  calidad  ó  falta  de  cantidad  siempre  que 
las  hubiere  examinado  al  tiempo  de  la  entrega  y  recibídolas  sin 
previa  protesta. 

Abt.  226.  Cuando  las  mercadeiías  fueren  entregadas  en  fardos  6 
bajo  cubierta  que  impida  su  reconocimiento  y  el  comprador  hiciere 
una  formal  y  expresa  reserva  del  derecho  de  examinarlas,  podrá 
reclamar,  dentro  de  tres  días  inmediatos  al  de  la  entrega,  las  faltas 
de  cantidad  ó  defectos  de  calidad,  acreditando  en  el  primer  caso  que 
los  cabos  de  las  piezas  se  encuentran  intactos,  y  en  el  segundo  que 
las  averías  ó  defectos  son  de  tal  especie  que  no  han  podido  ocurrir  en 
su  almacén  por  caso  fortuito  y  que  no  habrían  podido  ser  causados 
dolosamente  sin  que  aparecieran  vestigios  del  fraude. 

Abt.  227.  El  comprador  tiene  derecho  á  exigir  del  vendedor  que 
forme  y  le  entregue  una  factura  de  las  mercaderías  y  que  ponga  al 
pie  de  ella  el  recibo  del  precio  total  ó  de  la  parte  que  se  le  hubiese 
entregado. 
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No  reclamando  contra  el  contenido  de  la  factura  dentro  dé  los  ocho 
días  siguientes  á  la  entrega  de  ella,  se  tendrá  por  irrevocablemente 
aceptada. 

TÍTULO  III. — De  la  permiUación. 

Abt.  228.  La  permutación  mercantil  se  califica  y  ríje  por  las  mis- 
mas reglas  que  gobiernan  la  compraventa  en  cuanto  no  se  opongan  á 
la  naturaleza  de  aquel  contrato. 

TÍTULO  lY. — De  la  cesión  de  créditos  mercantiles, 

Abt.  229.  La  cesión  de  un  crédito  no  endosable  se  sujetará  á  las 
reglas  establecidas  por  derecho  común  al  tratar  de  la  ''cesión  de 
derechos." 

La  notficación  de  la  cesión  se  hará  por  un  escribano  con  exhibición 
del  respectivo  título. 

Bastará  para  que  se  tenga  por  hecha,  el  requerimiento  del  cesionario. 

Abt.  230.  El  deudor  á  quien  se  notifique  la  cesión  y  tenga  que 
oponer  excepciones  que  no  resulten  del  título  cedido,  deberá  hacerlas 
presentes  en  el  acto  de  la  notificación  ó  dentro  del  tercer  día,  á  más  tar- 
dar, bajo  pena  de  que  más  adelante  no  serán  admitidas. 

Las  excepciones  que  aparezcan  á  la  vista  del  documento  ó  que 
nazcan  del  contrato  podrán  oponerse  contra  el  cesionario  en  la  misma 
forma  que  habrían  podido  oponerse  contra  el  cedente. 

Art.  231.  La  cesión  de  los  documentos  á  la  orden  se  hará  por 
medio  del  endoso  y  la  de  los  documentos  al  portador  por  la  mera 
tradición. 

Art.  232.  La  cesión  de  efectos  públicos  negociables  se  hará  en  la. 
forma  que  determinen  las  leyes  de  su  creación  ó  los  decretos  que 
autoricen  su  emisión. 
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TÍTULO  YII. — De  las  compras  y  ventar. 

Art.  107.  Las  compras  y  ventas  se  harán  constar: 

Por  escrituras  públicas; 

Por  documentos  privados; 

Por  factura  ó  nota  de  un  agente  de  cambio  ó  corredor,  debidamente 
firmada  por  las  partes; 

Por  una  factura  aceptada; 

Por  la  correspondencia; 

Por  los  libros  de  las  partes; 

Por  la  prueba  testifical  en  caso  de  que  el  tribunal  creyese  deber 
admitirla.  4  « 
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TÍTULO  n. — De  la  compraventa  y  permuta  msrcantües,  y  de  la  trans- 

ferencia  de  créditos  no  endosahles. 

(Art.  97  es  igual  al  art.  325  del  Código  Español. 

Art.  98  es  igual  al  art.  326  del  Código  Español^  con  excepción  de 
la  palabra  "ventas"  en  vez  de  "rentas,"  como  dice  en  la  cláusula  2' 
del  Código  Español. 

Art.  99  es  igual  al  art.  327  del  Código  Español. 

Art.  100  es  igual  al  art.  328  del  Código  Español. 

Art.  101  es  igual  al  art.  329  del  Código  Español. 

Art.  102  es  igual  al  art.  330  del  Código  Español. 

Art.  103  es  igual  al  art.  331  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeral. 

Art.  104  es  igual  al  art.  332  del  Código  Español. 

Art.  105  es  igual  al  art.  333  del  Código  Español. 

Axt.  106  es  igual  al  art.  334  del  Código  Español. 

Art.  107  es  igual  al  art.  335  del  Código  Español. 

Art.  108  es  igual  al  art.  336  del  Código  Español. 

Art.  109  es  igual  al  art.  337  del  Código  Español. 

Art.  110  es  igual  al  art.  338  del  Código  Español. 

Art.  111  es  igual  al  art.  339  del  Código  Español,  con  excepción 
de  la  referencia  numeral. 

Art.  112  es  igual  al  art.  340  del  Código  Español. 

Art.  113  es  igual  al  art.  341  del  Código  Español. 

Art.  1 14  es  igual  al  art.  342  del  Código  Español. 

Art.  115  es  igual  al  art.  343  del. Código  Español. 

Art.  116  es  igual  al  art.  343  del  Código  Español. 

Art.  117  es  igual  al  art.  345  del  Código  Español.) 

Aet.  118.  Todos  los  actos  concernientes  á.  la  ejecución  de  los  con- 
tratos de  comercio  celebrados  en  país  extranjero  y  cumplideros  en 
Honduras,  serán  regidos  por  la  ley  hondurena,  de  conformidad  con  lo 
que  se  prescribe  en  el  Código  Civil. 

Así  la  entrega  y  pago,  la  moneda  en  que  éste  deba  hacerse,  las 
medidas  de  toda  especie,  las  responsabilidades  por  la  falta  de  cum- 
plimiento ó  por  el  cumplimiento  ó  imperfecto  tardío,  deberán  arre- 
glarse á  las  disposiciones  de  las  leyes  del  Estado,  á  menos  que  los 
contratantes  hubieren  acordado  otra  cosa. 

Abt.  119.  Siempre  que  se  estipule  que  el  pago  deba  hacerse  en  las 
monedas  ó  medidas  legales  del  lugar  en  donde  fueren  celebrados  los 
contratos,  serán  éstas  reducidas  por  convenio  de  las  partes  ó  á  juicio 
de  peritos  á  las  monedas  ó  medidas  legales  de  Honduras  al  tiempo  del 
cumplimiento. 
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La  misma  regla  ser&  aplicable  cuando  en  los  contratos  celebrados 
en  Honduras  se  estipulare  que  la  entrega  6  pago  haya  de  hacerse  en 
medidas  ó  monedas  extranjeras. 

Abt.  120.  Si  antes  del  vencimiento  del  plazo  fueren,  excluidas  de  la 
circulación  las  piezas  de  moneda  á  que  se  refiera  el  contrato,  el  pago 
se  hará  en  las  monedas  corrientes  al  tiempo  del  cumplimiento,  según 
el  valor  legal  que  éstas  tuvieren. 

Abt.  121.  El  acreedor  no  está  obligado  á  recibir  en  pago  más  de  un 
cinco  por  ciento  en  moneda  menuda  de  plata,  ni  más  de  un  uno  por 
ciento  en  moneda  de  cobre. 

Se  entiende  por  moneda  menuda  de  plata  las  piezas  cuyo  valor  no 
llegue  á  veinticinco  centavos. 

TÍTULO  III. — De  Ids  permutas. 

(Art.  122  es  igual  al  art.  346  del  Código  Español.) 

TÍTULO  IV. — De  la  cesión  de  créditos  mercantiles. 

(Art.  123  es  igual  al  art.  347  del  Código  Español,  con  la  excepción 
de  que  el  art.  123  tiene  3  párrafos,  de  los  cuales  el  2^  es  como  sigue: 
♦  *  *  La  notificación  de  la  cesión  se  hará  por  un  ministro  de  fe, 
con  exhibición  del  respectivo  título.) 

Art.  124.  El  deudor  que  tenga  que  oponer  excepciones  que  no 
resulten  del  título,  debe  hacerlas  presentes,  en  el  acto  de  la  notificación, 
ó  dentro  del  tercer  día  á  más  tardar,  so  pena  de  que  más  adelante  no 
serán  admitidas. 

Las  excepciones  que  aparezcan  á  la  vista  del  documento,  podrán 
oponerse  contra  el  cesionario  en  la  misma  forma  que  habrían  podido 
oponerse  contra  el  cedente. 

(Art.  125  es  igual  al  art.  348  del  Código  Español.) 


MÉXICO. 

TÍTULO  SEXTO. — De  la  compraventa  y  permuta  mercantiles  y  de  la 

cesión  de  créditos  comerciales. 

Capítulo  I. — ^De  la  cohpbaventa. 

Art.  371.  Serán  mercantiles  las  compraventas  á  las  que  este  Código 
les  da  tal  carácter,  y  todas  las  que  se  hagan  con  el  objeto  directo  y 
preferente  de  traficar. 

Art.  372.  En  las  compraventas  mercantiles  se  sujetarán  los  con- 
tratantes á  todas  las  estipulaciones  lícitas  con  que  las  hubieren 
pactado. 

Art.  373.  Las  compraventas  que  se  hicieren  sobre  muestras  ó  ca- 
lidades de  mercancías  determinadas  y  conocidas  en  el  comercio  se 
tendrán  por  perfeccionadas  por  el  solo  consentimiento  de  las  partes. 
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En  caso  de  desavenencia  entre  los  contratantes,  dos  comerciantes 
nombrados  uno  por  cada  parte,  y  un  tercero  para  el  caso  de  discordia 
nombrado  por  éstos,  resolverán  sobre  la  conformidad  6  inconformidad 
de  las  mercancías  con  las  muestras  ó  calidades  que  sirvieron  de  base 
al  contrato. 

Akt.  374.  Cuando  el  objeto  de  las  compraventas  sea  mercancías  que 
no  hayan  sido  vistas  por  el  comprador,  ni  puedan  clasificarse  por 
calidad  determinadamente  conocida  en  el  comercio,  el  contrato  no  se 
tendrá  por  perfeccionado,  mientras  el  comprador  no  las  examine  y 
acepte. 

ÁRT.  375.  Si  se  ha  pactado  la  entrega  de  las  mercancías  en  cantidad 
y  plazo  determinados,  el  comprador  no  estará  obligado  á  recibirlas 
fuera  de  ellos;  pero  si  aceptare  entregas  parciales,  quedará  consu- 
mada la  venta  en  lo  que  á  éstas  se  refiere. 

Art.  376.  En  las  compraventas  mercantiles,  una  vez  perfeccionado 
el  contrato,  el  contratante  que  cumpliere  tendrá  derecho  á  exigir  del 
que  no  cumpliere,  la  rescisión  6  cumplimiento  del  contrato,  y  la  in- 
demnización además  de  los  daños  y  perjuicios. 

Art.  377.  Una  vez  perfeccionado  el  contrato  de  compraventa,  las 
pérdidas,  daños  ó  menoscabos  que  sobrevinieren  á  las  mercaderías 
vendidas,  serán  por  cuenta  del  comprador,  si  ya  le  hubieren  sido  entre- 
gadas real,  jurídica  ó  virtualmente;  y  si  no  le  hubieren  sido  entregadas 
de  ninguna  de  estas  maneras,  serán  por  cuenta  del  vendedor. 

En  los  casos  de  negligencia,  culpa  ó  dolo,  además  de  la  acción  cri- 
minal que  competa  contra  sus  autores,  serán  éstos  responsables  de 
las  pérdidas,  daños  ó  menoscabos  que  por  su  causa  sufrieren  las  mer- 
cancías. 

Akt.  378.  Desde  el  momento  en  que  el  comprador  acepte  que  las 
mercancías  vendidas  quedan  á  su  disposición,  se  tendrá  por  virtual- 
mente recibido  de  ellas,  y  el  vendedor  quedará  con  los  derechos  y 
obligaciones  de  un  simple  depositario. 

Art.  379.  Si  no  se  hubiere  fijado  plazo  para  su  entrega,  el  vendedor 
deberá  tener  á  disposición  del  comprador  las  mercancías  vendidas, 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  contrato. 

Art.  380.  El  comprador  deberá  pagar  el  precio  de  las  mercancías 
que  se  le  hayan  vendido  en  los  términos  y  plazos  convenidos.  A  falta 
de  convenio  lo  deberá  pagar  de  contado.  La  demora  en  el  pago  del 
precio  lo  constituirá  en  la  obligación  de  pagar  réditos  al  tipo  legal 
sobre  la  cantidad  que  adeude. 

Art.  381.  Salvo  pacto  en  contrario,  las  cantidades  que  con  el  ca- 
rácter de  arras  se  entreguen  en  las  ventas  mercantiles  se  reputarán 
dadas  á  cuenta  de  precio. 

Art.  382.  Los  gastos  de  entrega  en  las  ventas  mercantiles,  serán: 

I.  A  cargo  del  vendedor,  todos  los  que  se  ocasionen  hasta  poner  las 
mercancías  pesadas  ó  medidas  á  disposición  del  comprador; 
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n.  Los  de  su  recibo  y  extracción  fuera  del  lugar  de  la  entrega  serán 
por  cuenta  del  comprador. 

Abt.  383.  El  comprador  que  dentro  de  los  cinco  días  de  recibir  las 
mercaderías  no  reclamare  al  vendedor,  por  escrito,  las  faltas  de  cali- 
dad 6  cantidad  en  ellas;  ó  que  dentro  de  treinta  días  contados  desde 
que  las  recibió  no  le  reclamase  por  causa  de  vicios  internos  de  las 
mismas,  perderá  toda  acción  y  derecho  á  repetir  por  tales  causas  con- 
tra el  vendedor. 

Abt.  384.  El  vendedor,  salvo  pacto  en  contrario,  quedará  obligado 
en  las  ventas  mercantiles  á  la  evicción  y  saneamiento. 

Abt.  385.  Las  ventas  mercantiles  no  se  rescindirán  por  causa  de 
lesión;  pero  al  perjudicado,  además  de  la  acción  criminal  que  le  com- 
peta, le  asistirá  la  de  daños  y  perjuicios  contra  el  contratante  que 
hubiese  procedido  con  fraude  ó  malicia  en  el  contrato  ó  en  su  cumpli- 
miento. 

Abt.  386.  Mientras  que  las  mercancías  vendidas  estén  en  poder  del 
vendedor,  aunque  sea  en  calidad  de  depósito,  éste  tendrá  preferencia 
sobre  ellas  con  respecto  á  cualquier  acreedor,  para  ser  pagado  de  lo 
que  se  le  adeude  por  cuenta  del  precio  de  las  mismas. 

Abt.  387.  Los  depósitos  y  ventas  públicas  á  que  hubiere  lugar  en 
la  ejecución  de  las  compraventas  mercantiles,  se  harán  por  la  auto- 
ridad judicial. 

Capítulo  II. — De  las  permutas  mercanthiES. 

Abt.  388.  Las  disposiciones  relativas  al  contrato  de  compraventa 
son  aplicables  al  de  permuta  mercantil,  salva  la  naturaleza  de  éste. 

Capítulo  III. — De  las  cesiones  de  créditos  no  endosarles. 

Abt.  389.  Los  créditos  mercantiles  que  no  sean  al  portador  ni  endo- 
sables,  se  trasferirán  por  medio  de  cesión. 

Abt.  390.  La  cesión  producirá  sus  efectos  legales  con  respecto  al 
deudor  desde  que  le  sea  notificada  ante  dos  testigos. 

Abt.  391.  Salvo  pacto  en  contrario,  el  cedente  de  un  crédito  mer- 
cantil responderá  tan  sólo  de  la  legitimidad  del  crédito  y  de  la  per- 
sonalidad con  que  hizo  la  cesión. 


NICARAGUA. 

TÍTULO  III. — De  las  compras  y  ventas. 
Sección  primera. — De  la  calificación  de  las  compras  y  ventas  mercantiles. 

Abt.  198.  Pertenecen  á  la  clase  de  mercantiles  la  compra,  así 
como  la  reventa  de  objetos  muebles,  con  ánimo  de  lucrar  en  estas 
operaciones,  ya  sea  que  las  cosas  conserven  la  misma  forma,  ó  tomen 
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otra  diferente,  siempre  que  esta  transformación  valga  menos  que  la 
materia.  Bajo  estas  condiciones,  pueden  ser  objetos  dd  comercio  las 
acciones,  privilegios  y  demás  cosas  incorporales,  y  las  producciones 
científicas  ó  literarias. 

Abt.  199.  No  se  consideran  mercantiles  las  compras  de  cosas 
destinadas  al  consumo  propio,  sino  exceden  del  doble  de  lo  preciso 
para  este  objeto. 

SbCCIÓN  segunda  2. — De  los  derechos  T  OBLiaACIONES  QUE  NACEN  DE  LAS  COMPRAS 

Y  VENTAS   MERCANTILES. 

Abt.  200.  En  las  compras  de  géneros  que  no  se  tienen  á  la  vista 
ni  pueden  clasificarse  por  una  calidad  determinada  y  conocida  en  el 
comercio,  se  entiende  que  el  comprador  puede  prescindir  del  contrato, 
si  al  examinarlos  no  le  convinieren.  Si  los  efectos  se  han  hecho 
conocer  por  medio  de  muestras,  el  contrato  es  rescindible  cuando 
aquéllos  no  resulten  conformes  á  éstas  á  juicio  de  peritos. 

Abt.  201.  Si  el  vendedor  no  entrega  los  efectos  vendidos  en  el 
plazo  estipulado,  ó  Iob  presenta  desmejorados,  aunque  una  ú  otra 
cosa  provenga  de  caso  fortuito,  puede  el  comprador  rescindir  el 
contrato,  y  aun  demandar  los  daños  y  perjuicios,  si  se  demostrare 
culpa  leve.  Si  los  efectos  vendidos  perecen,  la  rescisión  es  de  derecho, 
pudiendo  pedirse  la  indemnización  en  caso  de  culpa. 

Abt.  202.  Si  el  comprador  sin  justa  causa  rehusa  ó  demora  el 
recibo  de  las  mercaderías,  puede  el  vendedor  rescindir  el  contrato,  6 
llevarlo  adelante,  consignándolas  ante  cualquiera  autoridad  judicial. 

Abt.  203.  El  comprador  no  está  obligado  á  recibir  por  partes,  en 
épocas  distintas,  los  géneros  comprados  en  conjunto. 

Abt.  204.  Los  gastos  de  entrega  son  de  cargo  del  vendedor,  y  los 
de  recibo,  del  comprador;  y  desde  que  éste  se  da  por  satisfecho  de  la 
entrega,  queda  el  vendedor  constituido  depositario  y  sujeto  á  las 
leyes  del  depósito. 

Abt.  205.  Cuando  los  géneros  se  recibieren  bajo  cubiertas  que 
impidan  reconocerlos,  podrá  el  comprador,  en  los  ocho  días  siguien- 
tes, reclamar  la  falta  en  la  cantidad,  ó  vicio  en  la  calidad,  acredi- 
tando no  haber  podido  suceder  después  de  la  entrega;  pero  no  tendrá 
este  derecho,  si  en  el  acto  del  recibo  el  vendedor  exige  el  reconoci- 
miento. Si  el  vicio  fuere  oculto,  6  de  tal  naturaleza  que  no  pueda 
percibirse  por  la  inspección,  el  reclamo  puede  hacerse  dentro  de  seis 
meses.  , 

Abt.  206.  Cuando  no  se  hubiere  estipulado  plazo  para  la  entrega 
de  los  géneros  ó  de  su  precio,  el  vendedor  está  obligado  á  tener  á 
disposición  del  comprador  los  efectos  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  al  contrato;  y  el  comprador  á  verificar  el  pago 
dentro  de  diez  días,  sin  lo  cual  no  puede  exigir  la  entrega  de  los 
efectos. 
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Abt.  207.  La  demora  en  el  pago  del  precio  constituye  al  comprador 
en  la  obligación  de  satisfacer  el  interés  legal.^ 

Abt.  208.  Mientras  los  géneros  estén  en  poder  del  vendedor,  aun 
por  vía  de  depósito,  tiene  éste  preferencia  sobre  ellos  á  cualquier  otro 
acreedor,  por  el  precio  é  intereses  de  demora. 

Art.  209.  Ningún  vendedor  puede  rehusar  al  comprador  una 
factura  de  los  géneros  que  le  haya  vendido  y  entregado,  con  el  recibo 
al  pie  del  precio  ó  de  la  parte  de  éste  que  hubiere  recibido. 

Abt.  210.  Las  ventas  mercantiles  no  se  rescinden  por  lesión 
enorme  ni  enormísma;  pero  en  ellas  tienen  lugar  las  acciones  que  el 
derecho  establece  contra  el  que  comete  dolo,  y  la  rescisión  en  caso  de 
quiebra. 

Abt.  211.  Las  cantidades  que  con  el  nombre  de  señal  ó  arras  se 
dieren  en  las  ventas,  se  entienden  como  pago  parcial  del  precio  con- 
venido, y  no  para  que  los  contrayentes  puedan  retractarse  mediante 
8U  pérdida. 

Abt.  212.  En  las  evicciones  mercantiles,  el  vendedor  está  obligado 
á  dejar  al  comprador  en  posesión  de  la  cosa  vendida,  ó  indemnizarle 
lo  que  valga  al  tiempo  de  perder  su  posesión,  y  el  importe  de  las  costas. 

Sección  tercera. — De  la  venta  de  créditos  no  endosables. 

Abt.  213.  Las  ventas  de  créditos  no  endosables  son  ineficaces  para 
el  deudor,  mientras  no  se  haga  constar  que  se  le  ha  notificado  la 
novación;  y  esta  sola  diligencia  basta  para  ligar  al  deudor  con  el 
nuevo  acreedor. 

Abt.  214.  En  la  venta  de  estos  créditos  sólo  responde  el  cedente 
de  la  legitimidad  de  ellos  y  de  su  facultad  de  cederlos;  pero  no  de  la 
solvabilidad  del  deudor.** 

Abt.  215.  Todo  deudor  de  un  crédito  litigioso  puede  tantear  la 
cesión  de  éste,  por  el  mismo  precio  y  condiciones  con  que  ésta  se 
hizo,  dentro  de  un  mes  siguiente  á  la  notificación  que  se  le  haga  de  la 
cesión.  Esta  facultad  no  tiene  lugar  cuando  la  cesión  recaiga  en  un 
coheredero  ó  comunero  de  la  cosa. 

Título  IV. — De  las  permutas, 

Art,  216.  Las  permutas  mercantiles  se  rigen  por  las  mismas 
reglas  que  las  compras  y  ventas,  en  cuanto  no  sean  inconciliables 
con  la  naturaleza  especial  de  aquellos  contratos.*' 

«  Este  artículo  es  parecido  al  art.  341  del  Código  Español. 

&  Véase  el  art.  348  del  Código  Español. 

c  Este  artículo  es  parecido  al  art.  346  del  Código  Español. 
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PERÚ. 

Sección  VI. — De  la  compraventa  y  ^permuta  mercantiles  y  de  la  trans- 
ferencia de  créditos  no  endosdbles, 

TÍTULO  I. — Db  la  compraventa.  « 

(Art.  320  es  igual  al  art.  325  del  Código  Español. 

Art.  321  es  igual  al  art.  325  del  Código  Español^  con  excepción  de 
la  palabra  "uso"  en  la  1*  y  4*  cláusula^  que  es  "comprador"  en  la 
!•  y  4*  cláusula  del  art.  326  del  Código  Español. 

Arts.  322,  323  y  324  son  iguales  á  los  arts.  327,  328  y  329];del 
Código  Español. 

Art.  325  es  igual  al  art.  330  del  Código  Español. 

Art.  326  es  igual  al  art.  331  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  334  del  Código  Peruano,  que  es  339  en  el  Código  Español. 

Arts.  327,  328,  329  y  330  son  iguales  á  los  arts.  332,  333,  334  y  336 
del  Código  Español. 

Arts.  331,  332  y  333  son  iguales  á  los  arts.  336,  337  y  338  del 
Código  Español. 

Art.  334  es  igual  al  art.  339  del  Código  Español,  (fon  excepción  del 
núm.  "327''  del  Código  Peruano,  que  es  "332"  en  el  art.  339  del 
Código  Español. 

Arts.  335,  336,  337,  338,  339  y  340  son  iguales  á  los  arts.  340, 
341,  342,  343,  344  y  345  del  Código  Español.) 

TÍTULO  II. — De  las  permutas. 

(Art.  341  es  igual  al  art.  346  del  Código  Español.) 

TÍTULO  III. — De  la  transferencia  de  créditos  no  endosarles. 

(Art.  342  es  igual  solamente  en  el  V  páxrafo  al  art.  347  del  Código 
Español.  *  *  *  2^.  En  virtud  del  aviso  el  deudor  quedará  obliga- 
do para  con  el  nuevo  acreedor;  y  no  se  reputará  pago  legítimo  sino  el 
que  se  haga  á  éste. 

Art.  343  es  igual  al  art.  348  del  Código  Español.) 


SALVADOR. 

TÍTULO  II. — De  la  compraventa  y  permuta  mercantiles. 

Capítulo  I. — ^De  la  compraventa. 

Aet.  81.  No  se  reputan  mercantiles: 

1®.  Las  compras  de  objetos  destinados  al  consumo  del  comprador 
6  de  la  persona  por  cuyo  encargo  se  adquieren; 
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2^.  Las  ventas  que  hicieren  los  propietarios,  labradores  ó  gana- 
deros, de  los  frutos  6  productos  de  sus  cosechas  y  ganados,  6  de  las 
especies  en  que  se  les  paguen  las  ventas; 

3^.  Las  ventas  que  hicieren  los  artesanos  en  sus  talleres  de  los 
objetos  construidos  ó  fabricados  en  éstos; 

4**.  La  reventa  que  haga  cualquiera  persona  no  comerciante,  del 
resto  de  los  acopios  que  hubiere  hecho  para  su  consumo.^ 

(Art.  82  es  igual  al  art.  327  del  Código  Español. 

Art.  83  es  igual  al  art.  328  del  Código  Español.) 

Abt.  84.  En  los  casos  en  que  se  pacte  la  entrega  de  una  cantidad 
determinada  de  mercaderías  en  un  plazo  fijo,  no  estará  obligado  el 
comprador  á  recibir  ima  parte,  ni  aun  bajo  promesa  de  entregar  el  res- 
to; pero  si  aceptare  la  entrega  parcial,  quedará  consumada  la  ven- 
ta en  cuanto  á  los  géneros  recibidos,  salvo  el  derecho  del  comprador 
á  pedir  por  el  resto  el  cumpUmiento  del  contrato  ó  su  rescisión.  * 

Abt.  85.  El  comprador  que,  al  tiempo  de  recibir  las  mercaderías, 
las  examinare  á  su  satisfacción  no  podrá  repetir  contra  el  vendedor, 
alegando  vacío  ó  defecto  de  cantidad  ó  calidad  en  las  mercaderías. 

El  comprador  tendrá  derecho  de  repetir  contra  el  vendedor  por 
defecto  en  la  cantidad  ó  calidad  de  las  mercaderías  recibidas  enfar- 
dadas ó  embaladas,  siempre  que  ejercite  su  acción  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  al  de  su  recibo,  y  no  proceda  la  avería  de  caso  fortuito, 
vicio  propio  de  la  cosa  ó  fraude. 

En  estos  casos,  podrá  el  comprador  optar  por  la  rescisión  del  con- 
trato 6  por  su  cumplimiento  con  arreglo  á  lo  convenido,  pero  siempre 
con  derecho  á  indemnización  de  los  perjuicios  que  se  le  hubieren 
causado  por  los  defectos  ó  faltas. 

El  vendedor  podrá  evitar  esta  reclamación  exigiendo,  en  el  acto  de 
la  entrega,  que  se  haga  el  reconocimiento  en  cuanto  á  cantidad  y 
calidad  á  satisfacción  del  comprador.^ 

(Art.  86  es  igual  al  art.  337  del  Código  Español. 

Art.  87  es  igual  al  art.  340  del  Código  Español. 

Art.  88  es  igual  al  art.  342  del  Código  Español. 

Art.  89  es  igual  al  art.  343  del  Código  Español.) 

Capítulo  II. — De  las  permutas. 

(Art.  90  es  igual  al  art.  346  del  Código  Español.) 

O  Este  artículo  es  parecido  al  art.  326  del  Código  Español. 
b  Este  artículo  es  parecido  al  art.  330  del  Código  Español. 
c  Este  artículo  es  parecido  al  art.  336  del  Código  Español. 
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.TÍTULO  VII. — De  las  compras  y  ventar  mercantiles. 

Abt.  109.  Las  compras  y  ventas  se  comprueban:  por  documentos 
públicos;  por  documentos  bajo  firma  privada;  por  la  nota  detallada 
6  por  el  ajuste  de  un  agente  de  cambio  6  corredor,  debidamente 
firmada  portólas  partes;  por  una  factura  aceptada;  por  la  correspon- 
dencia; por  los  libros  de  las  partes;  *por  la  prueba  de  testigos,  en  el 
caso  de  que  el  tribunal  crea  deber  admitirla. 


UNITED   STATES    (LOS   ESTADOS   UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE). 

No  hay  leyes  equivalentes  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte. 

Eln  los  Estados  Unidos  las  permutas  mercantiles  (exchanges)  están 
gobernadas  por  las  leyes  y  costumbres  locales  de  los  lugares  donde  se 
negocia.  No  hay  leyes  generales  sobre  este  asunto  y  las  leyes  y  regla- 
mentos locales  son  muy  voluminosos  y  sujetos  á  frecuentes  cambios. 
Véanse  las  leyes  y  reglamentos  locales  del  lugar  requerido  y  también 
ésas  del  "Board  of  Trade/'  ''Produce  Exchange,"  ''Chamber  of  Com- 
merce,"  "Stock  Exchange;''  también  aquellos  sujetos  en  la  obra 
"American  and  English  Encyclopeedia  of  Law/'  2d  ed.,  publicada  por 
E¡dmond  Thompson  Company,  Northport,  Long  Island,  New  York. 
(Véase  la  ley  sobre  los  "Efectos  Negociables"  bajo  título  13  de  este 
libro.) 
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TÍTULO  IV. — De  las  compras  y  ventas. 

Abt.  513.  La  venta  comercial  es  un  contrato  por  el  cual  una 
persona;  sea  ó  no  propietaria  6  poseedora  de  la  cosa  objeto  de  la 
convención,  se  obliga  á  entregarla,  6  á  hacerla  adquirir  en  propiedad  á 
otra  persona,  que  se  obliga  por  su  parte  á  pagar  un  precio  convenido, 
y  la  compra  para  revenderla  6  alquilar  su  uso. 

Aet.  514.  El  contrato  de  compraventa  queda  perfecto  desde  que  el 
comprador  y  vendedor  convienen  en  la  cosa  y  en  el  precio,  aunque 
éste  no  se  haya  pagado,  ni  aquélla  entregado  todavía. 

Abt.  515.  Sólo  se  considera  mercantil  la  compra  ó  venta  de  cosas 
muebles  para  revenderlas  por  mayor  ó  menor,  bien  sea  en  la  misma 
forma  que  se  compraron  ó  en  otra  diferente,  ó  para  alquilar  su  uso, 
comprendiéndose  la  moneda  metálica,  títulos  de  fondos  públicos, 
acciones  de  compañías  y  papeles  de  crédito  comerciales. 
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Abt.  516.  No  se  consideran  mercantiles: 

1^.  Las  compras  de  bienes  raíces  y  muebles  accesorios. 

Sin  embargo^  serán  comerciales  las  compras  de  cosas  accesorias  al 
comercio;  para  prepararlo  ó  facilitarlo,  aunque  sean  accesorias  á  un 
bienrafz; 

2^.  Las  de  objetos  destinados  al  consumo  del  comprador,  ó  de  la 
persona  por  cuyo  encargo  se  haga  la  adquisición;  * 

3^.  Las  ventas  que  hacen  los  labradores  y  hacendados  de  los  frutos 
de  sus  cosechas  y  ganados ; 

4^.  Las  que  hacen  los  propietarios  y  cualquiera  clase  de  persona  de 
los  frutos  ó  efectos  que  perciban  por  razón  de  renta,  dotación,  salario, 
emolumento,  ú  otro  cualquier  título  remimeratorio  6  gratuito; 

5^.  La  reventa  que  hace  cualquiera  persona  del  resto  de  los  acopios 
que  hizo  para  su  consumo  particular. 

Sin  embargo,  si  fuere  mayor  cantidad  la  que  venden  que  la  que  hu- 
biesen consumido,  se  presume  que  obraron  en  la  compra  con  ánimo  de 
vender  y  se  reputan  mercantiles  la  compra  y  la  venta. 

Abt.  517.  Si  alguno  vendiere  cosa  ajena,  ignorando  el  comprador 
que  sea  ajena,  el  vendedor  está  obligado  á  devolver  el  precio,  con  más 
los  daños  y  prejuicios. 

Art.  518.  Si  el  comprador,  al  celebrar  el  contrato,  sabe  que  es 
ajena,  pierde  el  precio  entregado,  á  no  ser  que  se  hubiera  expresamente 
pactado  que  tendría  derecho  á  la  devolución  del  precio,  caso  de  recla- 
mación por  parte  del  verdadero  dueño  (art.  551). 

Art.  519.  Las  ofertas  indeterminadas,  contenidas  en  un  prospecto  6 
en  una  circular,  no  obUgan  al  que  las  ha  hecho. 

Art.  520.  En  todas  las  compras  que  se  hacen  de  efectos  que  no  se 
tienen  á  la  vista,  ni  pueden  clasificarse  por  una  calidad  determinada 
y  conocida  en  el  comercio,  se  presume  en  el  comprador  la  reserva  de 
examinarlos  y  de  rescindir  libremente  el  contrato,  si  los  géneros  no  le 
convinieren. 

La  misma  facultad  tendrá,  si  por  cláusula  expresa  se  hubiere  reser- 
vado probar  el  género  contratado. 

Así  en  uno  como  en  otro  caso,  retardándose  por  el  comprador  el 
acto  del  examen  6  la  prueba  más  de  tres  días  después  de  la  interpe- 
lación hecha  por  el  vendedor,  se  considerará  el  contrato  sin  efecto.** 

Art.  521.  Cuando  la  venta  se  hubiese  hecho  sobre  muestras,  6 
determinando  una  calidad  conocida  en  los  usos  del  comercio,  no 
puede  el  comprador  rehusar  el  recibo  de  los  géneros  contratados, 
siempre  que  sean  conformes  á  las  mismas  muestras,  ó  á  la  calidad 
prefijada  en  el  contrato. 

En  caso  de  resistirse  á  recibirlos  por  falta  de  esta  conformidad,  se 
reconocerán  los  géneros  por  peritos,  quienes  atendidos  los  términos  del 
contrato,  y  confrontando  aquéllos  con  las  muestras,  si  se  hubieren 

<»  Este  artículo  es  parecido  al  art.  328  del  Código  Español. 
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tenido  á  la  vista  para  su  celebración,  declararán  si  los  géneros  son  ó  no 
de  recibo.* 

En  el  primer  caso,  se  tendrá  por  consumada  la  venta,  quedando  los 
efectos  por  cuenta  del  comprador;  y  en  el  segundo,  se  rescindirá  el 
contrato,  sin  perjuicio  de  las  indemnizaciones  á  que  tenga  derecho  el 
comprador  por  los  pactos  especiales  que  hubiere  hecho  con  el  vende- 
doró  por  disposición  de  la.  ley. 

Abt.  522.  En  la  venta  de  cosas  que  no  están  á  la  vista,  y  que  deben 
ser  remitidas  al  comprador  por  el  vendedor,  se  entiende  siempre  esti- 
pulada la  condición  resolutoria  para  el  caso  de  que  la  cosa  no  sea  de  la 
caUdad  convenida. 

Abt.  523.  Chiando  se  entrega  la  cosa  vendida,  sin  que  por  el  instru- 
mento del  contrato  conste  el  precio,  se  entiende  que  las  partes  se  suje- 
taron al  corriente  en  el  día  y  lugar  de  la  entrega.  En  defecto  de 
acuerdo,  por  haber  habido  diversidad  de  precio  en  el  mismo  día  y  lugar, 
prevalecerá  el  término  medio. 

Art.  524.  El  precio  de  la  venta  puede  ser  dejado  al  arbitrio  de  un 
tercero.  Si  éste  no  pudiere  ó  no  quisiere  hacer  la  determinación,  será 
señalado  el  precio  por  arbitradores. 

Abt.  525.  No  mediando  estipulación  contraria,  son  de  cargo  del 
vendedor  los  gastos  de  la  entrega  de  la  cosa  vendida,  hasta  ponerla, 
pesada  y  medkia.  4  disposición  del  comprador. 

Los  de  su  recibo,  así  como  los  de  conducción  ó  transporte,  son  de 
cuenta  del  comprador. 

Art.  526.  Perfeccionada  la  venta  (art.  514),  queda  obligado  el  ven- 
dedor á  entregar  al  comprador  la  cosa  vendida  en  el  plazo  y  del  modo 
estipulado  en  el  contrato,  so  pena  de  responder  por  las  pérdidas  y 
daños  que  de  su  falta  resultasen. 

Sin  embargo,  no  hay  obligación  de  entregar  la  cosa  antes  de  pagado 
el  precio,  si,  entre  el  acto  de  la  venta  y  el  de  la  entrega,  mudase  noto- 
riamente de  estado  el  comprador  y  no  diese  fianza  bastante  de  pagar  á 
los  plazos  convenidos. 

Art.  527.  La  entrega  de  la  cosa  vendida,  en  defecto  de  estipulación 
expresa,  debe  hacerse  en  el  lugar  donde  se  hallaba  la  cosa  al  tiempo 
de  la  venta,  y  puede  verificarse  por  el  hecho  de  la  entrega  material  ó 
simbólica  ó  por  la  del  título,  ó  por  la  que  estuviese  en  uso  comercial 
en  el  lugar  en  donde  deba  verificarse. 

Art.  528.  En  todos  los  casos  en  que  el  comprador  á  quien  los  efec- 
tos deben  ser  remitidos,  no  estipula  un  lugar  determinado  6  una  per- 
sona cierta  que  deba  recibirlos  á  su  nombre,  la  remesa  que  se  haga  á 
su  domicilio  importa  entrega  efectiva  de  los  efectos  vendidos. 

Exceptúase  el  caso  en  que  el  vendedor,  no  pagado  del  precio,  remite 
los  efectos  á  im  consignatario  suyo,  no  para  entregarlos  llanamente, 
sino  recibiendo  el  precio,  ó  tomando  garantías. 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  327  del  Código  Español. 
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Abt.  529.  Se  considera  tradición  simbólica,  salva  la  prueba  con- 
traria en  caso  de  error,  fraude  ó  dolo: 

1^.  La  entrega  de  las  llaves  del  almacén^  tienda  ó  caja  donde  se 
hallare  la  mercancía  ú  objeto  vendido; 

2**.  El  hecho  de  poner  el  comprador  su  marca  en  los  efectos  com- 
prados en  presencia  del  vendedor  ó  con  su  consentimiento; 

3**.  La  entrega  ó  recibo  de  la  factura  sin  oposición  inmediata  del 
comprador  (art.  557) ; 

4**.  La  cláusula  por  cuenta,  puesta  en  el  conocimiento  ó  carta  de 
porte,  si  no  fuese  reclamada  por  el  comprador  dentro  de  veinticuatro 
horas,  estando  en  la  misma  ciudad,  ó  por  el  correo  más  próximo,  es- 
tando domiciliado  en  otra  parte; 

5^.  La  declaración  ó  asiento  en  Ubro  ó  despacho  de  las  oficinas 
públicas  á  favor  del  comprador,  de  acuerdo  de  ambas  partes; 

6®.  La  autorización  dada  por  el  vendedor  al  comprador  para  Uevar 
los  efectos  vendidos,  salvo  al  vendedor  el  derecho  de  retención  por  el 
precio  no  pagado  (arts.  526  y  533),  y  al  comprador  el  de  examen  de 
los  efectos  (arts.  520  y  521). 

Art.  530.  Cuando  los  contratantes  no  hubieren  estipulado  plazo 
para  la  entrega  de  los  efectos  vendidos  y  el  pago  de  su  precio,  estará 
obligado  el  vendedor  á  tener  á  disposición  del  comprador  la  cosa 
vendida  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  contrato. 

El  comprador  gozará  del  término  de  diez  días  para  pagar  el  precio 
de  los  efectos,  pero  no  podrá  exigir  la  entrega  sin  dar  al  vendedor  el 
precio  en  el  acto  de  verificarse  aquélla. 

Art.  531 .  Desde  que  el  vendedor  pone  la  cosa  á  disposición  del  com- 
prador y  éste  se  da  por  satisfecho  de  su  calidad,  exista  la  obligación 
de  pagar  el  precio  al  contado  ó  al  término  estipulado,  y  el  vendedor 
se  constituye  depositario  de  los  efectos  vendidos  y  queda  obligado  á  su 
conservación  bajo  las  leyes  del  depósito  (arts.  726  y  siguiente). 

Art.  532.  Por  el  hecho  de  no  pagar  el  precio  según  los  términos  del 
contrato  ó  la  disposición  del  art.  530,  queda  el  comprador  obligado  á 
abonar  el  interés  corriente  de  la  cantidad  que  adeude  al  vendedor. 

Art.  533.  Mientras  los  efectos  vendidos  estén  en  poder  del  vende- 
dor, aunque  sea  por  vía  de  depósito,  tiene  éste  preferencia  sobre  ellos 
á  cualquier  otro  acreedor  del  comprador,  por  el  importe  del  precio  ó 
intereses  de  la  demora. 

Art.  534.  Cuando  el  vendedor  no  entregare  los  efectos  vendidos  al 
plazo  estipulado,  ó  al  prescrito  en  el  art.  530,  podrá  el  comprador  soUci- 
tar  la  rescisión  del  contrato,  ó  exigir  su  cumplimiento  con  los  daños  y 
perjuicios  procedentes  de  la  demora. 

Art.  535.  Si  el  comprador,  sin  justa  causa,  se  niega  á  recibir  los 
efectos  comprados,  tendrá  el  vendedor  la  facultad  de  pedir  la  rescisión 
del  contrato  ó  de  reclamar  el  precio  con  el  interés  corriente  por  la 
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demora^  poDÍendo  los  efectos  Á  disposición  de  la  autoridad  judicial 
para  que  ordene  su  depósito  por  cuenta  y  riesgo  del  comprador. 

El  mismo  depósito  podrá  solicitar  el  vendedor,  siempre  que  haya 
por  parte  del  comprador  demora  en  recibirse  de  los  efectos  contra- 
tados; y  los  gastos  de  la  traslación  al  depósito  y  su  conservación 
serán  de  cuenta  del  comprador. 

Abt.  536.  Para  que  el  vendedor  sea  considerado  en  mora  respecto  á 
la  entrega  de  la  cosa  vendida,  es  necesario  que  preceda  interpelación 
judicial  ú  otro  acto  equivalente,  esto  es,  la  protesta  de  daños  y  per- 
juicios hecha  ante  cualquier  juez  ó  escribano  público. 

Art.  537.  El  comprador  que  haya  contratado  por  junto  una  canti- 
dad determinada  de  efectos,  sin  hacer  distinción  de  partes  ó  lotes,  con 
designación  de  épocas  distintas  para  su  entrega,  no  puede  ser  obligado 
¿  recibir  una  porción  bajo  promesa  de  entregarle  posteriormente  lo 
restante. 

Sin  embaído,  si  espontáneamente  conviniere  en  recibir  ima  parte, 
queda  irrevocable  y  consumada  la  venta,  en  cuanto  á  los  efectos  que 
recibió,  aun  cuando  el  vendedor  falte  á  la  entrega  de  los  demás,  salvo, 
por  lo  que  toca  á  éstos,  la  opción  que  le  acuerda  el  art.  534. 

Abt.  538.  Cuando,  por  un  solo  precio,  se  venden  dos  ó  más  cosas, 
de  las  cuales  una  no  puede  venderse,  queda  sin  efecto  la  venta  en  su 
totalidad. 

Abt.  539.  Las  cosas  que  han  perecido  totalmente  al  tiempo  del 
contrato,  no  pueden  ser  objeto  de  venta,  á  no  ser  que  se  tenga  pre- 
sente en  el  contrato  el  peligro  que  corren,  y  así  se  diga  expresamente. 

Si  sólo  una  parte  ha  perecido,  tiene  elección  el  comprador  entro 
separarse  del  contrato  ó  reclamar  la  parte  existente,  haciendo  que 
por  tasación  se  determine  el  precio. 

Abt.  540.  Si  el  comprador  devuelve  la  cosa  comprada,  y  el  vende- 
dor la  acepta  (art.  154),  ó  siéndole  entregada  contra  su  voluntad 
no  la  hace  depositar  judicialmente  por  cuenta  de  quien  perteneciere 
con  notificación  del  depósito  al  comprador,  se  presume  que  ha  con- 
sentido en  la  rescisión  del  contrato. 

Abt.  541.  La  pérdida,  daños  ó  menoscabos  de  la  cosa  vendida  y 
no  entregada,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  que  provengan,  son 
de  cuenta  del  vendedor,  á  menos  que  lo  contrario  se  haya  pactado,  y 
salvo  también  el  caso  de  que  el  vendedor  haya  puesto  á  disposición 
del  comprador  la  cosa  específica  y  determinada  en  el  lugar,  tiempo  * 
y  estado  en  que  éste  debía  recibirla.  Entonces  se  pierde  aquélla, 
se  daña  ó  menoscaba  por  cuenta  del  comprador  moroso. 

Abt.  542.  Si  la  pérdida,  daño  ó  menoscabo  ocurriesen  sin  culpa  ni 
mora  del  vendedor,  el  contrato  quedará  rescindido  de  derecho,  devol- 
viendo aquél  el  precio  recibido. 

Abt.  543.  Si  los  accidentes  referidos  en  los  dos  artículos  anteriores 
ocurriesen  por  culpa  ó  mora  del  vendedor,  quedará  éste  obligado,  á  la 
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devolución  del  precio  recibido  con  los  intereses  comentes,  6  á  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios,  según  el  medio  que  eligiere  el 
comprador  con  arreglo  al  att.  534. 

Art.  544.  El  vendedor  que,  después  de  perfeccionada  la  venta, 
alterase  la  cosa  vendida  ó  la  enajenase  y  entregase  á  otro  sin  haberse 
antes  rescindido  el  contrato,  entregará  al  comprador,  en  el  acto  de 
reclamarla,  otra  equivalente  en  especie,  calidad  y  cantidad,  ó  en  su 
defecto,  el  valor  que  á  juicio  de  arbitros  se  atribuyese  al  objeto 
vendido,  con  relación  al  uso  que  el  comprador  pretendía  hacer  de  él, 
y  al  lucro  que  le  podía  proporcionar,  rebajando  el  precio  de  la  venta, 
si  el  comprador  no  lo  hubiese  pagado  todavía. 

Art.  545.  Después  de  recibidos  por  el  comprador  los  géneros  vendi- 
dos, no  será  oído  sobre  vicio  ó  defecto  en  la  calidad,  ni  sobre  falta  en  la 
cantidad,  siempre  que  los  hubiese  examinado  á  su  contento  al  tiempo 
de  recibirlos  y  se  le  hubiesen  entregado  por  número,  peso  ó  medida* 

Art.  546.  Cuando  los  géneros  se  entregaren  en  fardos  ó  bajo  cubier- 
tas que  impidan  su  examen  y  reconocimiento,  podrá  el  comprador,  en 
los  tres  días  inmediatos  á  la  entrega,  reclamar  cualquiera  falta  en  la 
cantidad  ó  vicio  en  la  calidad,  justificando,  en  el  primer  caso,  que  los 
cabos  ó  extremidades  de  las  piezas  están  intactos,  y  en  el  segundo, 
que  los  vicios  ó  defectos  no  han  podido  suceder  por  caso  fortuito,  ni 
causarse  fraudulentamente  en  su  poder. 

Art.  547.  El  vendedor  puede  siempre  exigir,  en  el  acto  de  la 
entrega,  que  se  haga  el  reconocimiento  íntegro  en  la  calidad  y  canti- 
dad de  los  géneros  que  el  comprador  reciba;  y  en  este  caso,  después 
de  entregados,  no  habrá  lugar  á  la  reclamación  de  que  habla  el  artí- 
culo precedente. 

Art.  548.  Las  resultas  de  los  vicios  internos  de  la  cosa  vendida, 
que  no  pudieren  percibirse  por  el  reconocimiento  que  se  haga  al  tiempo 
de  la  entrega,  serán  de  cuenta  del  vendedor  durante  los  seis  meses 
siguientes  á  aquélla,  pasados  los  cuales,  queda  libre  de  toda  responsa- 
bilidad. 

Durante  los  dichos  seis  meses,  el  comprador  tiene  la  elección  en- 
tre volver  la  cosa,  exigiendo  la  restitución  del  precio,  ó  conservarla, 
haciendo  que  se  le  devuelva  una  parte  del  precio  determinado  por 
peritos. 

Art.  549.  El  vendedor  está  siempre  obligado  á  sanear  al  compra- 
dor la  evicción  que  sufra  en  el  todo  ó  en  parte  de  la  cosa  vendida, 
aunque  nada  se  haya  estipulado  á  ese  respecto  en  el  contrato. 

Art.  550.  Los  contrayentes  pueden,  por  estipulaciones  particu- 
lares, hacer  más  extensiva  la  obligación  de  derecho,  ó  disminuir  sus 
efectos;  y  hasta  pueden  convenir  en  que  el  vendedor  no  quedará  obli- 
gado al  saneamiento. 

Sin  embargo,  aunque  se  diga  que  el  vendedor  no  se  obUga  á  sanear, 
queda  siempre  obligado  al  saneamiento  que  resulta  de  sus  hechos 
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personales  posteriores  al  contrato,  y  de  los  anteriores  que  no  hubiese 
declarado  al  comprador. 

La  convención  contraria  es  nula. 

Art.  551.  Aunque  se  haya  estipulado,  conforme  á  lo  prescrito  en  el 
artículo  precedente,  que  el  vendedor  no  se  compromete  al  saneamiento, 
queda  obligado  siempre,  en  caso  de  evicción,  á  restituir  el  precio,  á  no 
ser  que  haya  vendido  cosa  que  el  comprador  sabía  que  era  ajena 
(art.  517)  6  que,  habiéndose  declarado  expresamente  al  tiempo  de 
la  venta  un  riesgo  especial  de  evicción,  le  haya  tomado  sobre  sí  el 
comprador. 

Art.  562.  Cuando  se  ha  prometido  el  saneamiento  en  general,  6 
nada  se  ha  estipulado  á  ese  respecto,  si  la  evicción  se  verifica,  puede 
el  comprador  reclamar  del  vendedor: 

1**.  La  devolución  del  precio; 

2®.  La  de  los  frutos,  cuando  tiene  que  restituirlos  al  verdadero 
dueño; 

3^.  Las  costas  de  la  demanda  de  saneamiento  y  las  causadas  en  la 
demanda  primitiva; 

4°.  Los  daños  y  perjuicios  y  las  costas  del  contrato. 

Art.  553.  El  vendedor  está  obligado  á  la  restitución  de  todo  el 
precio,  aunque  al  tiempo  de  la  evicción  la  cosa  vendida  valga  menos 
6  se  halle  deteriorada  por  caso  fortuito  ó  negligencia  del  comprador. 

Sin  embargo,  si  el  comprador  ha  reportado  de  los  deterioros  algún 
género  de  lucro,  tiene  el  vendedor  derecho  de  retener  su  importe  al 
devolver  el  precio. 

Art.  554.  Si  al  tiempo  de  la  evicción  se  viese  que  se  había  aumen- 
tado el  valor  de  la  cosa  vendida,  aunque  en  ello  no  haya  tenido  parte 
el  comprador,  está  obligado  el  vendedor  á  pagarle  aquél  tanto  que 
importe  más  sobre  el  precio  de  venta. 

Art.  555.  Si  la  evicción  sólo  recae  en  parte  de  la  cosa,  pero  de  tal 
importancia,  relativamente  al  todo,  que  el  comprador  no  habría  com- 
prado sin  esa  parte,  puede  pedir  la  rescisión  de  la  venta. 

Si  prefiriese  reclamar  el  valor  de  esa  parte,  debe  abonársele  propor- 
cionalmente  al  precio  de  la  venta,  sea  que  la  cosa  vendida  haya  aumen- 
tado ó  disminuido  de  valor. 

Art.  556.  No  tiene  lugar  el  saneamiento  por  causa  de  evicción: 

1**.  Cuando,  sin  consentimiento  del  vendedor,  compromete  espon- 
táneamente el  comprador  el  nogocio  en  arbitros,  antes  ó  después  de 
principiado  el  pleito; 

2°.  Cuando,  habiéndosele  emplazado,  no  hace  citar  al  vendedor,  á  lo 
menos,  antes  de  la  publicación  de  probanzas. 

Art.  557.  Ningún  vendedor  puede  rehusar  al  comprador  ima  fac- 
tura de  los  géneros  que  le  haya  vendido  y  entregado,  con  el  recibo  al 
pie  de  su  precio,  ó  de  la  parte  de  éste  que  se  hubiere  pagado. 
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No  declarándose  en  la  factura  el  plazo  del  pago,  se  presume  que  la 
venta  fué  al  contado. 

Las  referidas  facturas,  no  siendo  reclamadas  por  el  comprador  den- 
tro de  los  diez  días  siguientes  á  la  entrega  y  recibo,  se  presumen  cuen- 
tas liquidadas. 

Akt.  558.  Las  cantidades  que,  con  el  nombre  de  señal  ó  arras,  se 
suelen  entregar  en  las  ventas,  se  entiende  siempre  que  lo  han  sido  por 
cuenta  del  precio  y  en  signo  de  ratificación  del  contrato,  sin  que  pueda 
ninguna  de  las  partes  retractarse  perdiendo  las  arras. 

Cuando  el  vendedor  y  comprador  convengan  en  que,  mediante  la 
pérdida  de  las  arras  ó  cantidad  anticipada,  les  sea  lícito  arrepentirse  y 
dejar  de  cumplir  lo  contratado,  deberán  expresarlo  así  por  cláusula 
especial  del  contrato. 

Art.  559.  Los  vicios  6  defectos  que  se  atribuyan  á  las  cosas  vendi- 
das, así  como  la  diferencia  en  las  calidades  (art.  521),  serán  siem- 
pre determinadas  por  peritos  arbitradores,  no  mediando  estipulación 
contraria. 

Art.  560.  El  que  ha  poseído  por  tres  años  con  buena  fe  y  justo  título 
una  cosa  mueble,  adquiere  el  dominio  por  prescripción,  sea  que  el 
verdadero  dueño  haya  estado  ausente  ó  presente. 

Art.  561.  El  que  ha  comprado  con  mala  fe  una  cosa  mueble,  no 
adquiere  la  propiedad  sino  por  doble  tiempo  del  ordinario;  esto  es, 
por  seis  años. 

Art.  562.  Si  el  poseedor  actual  de  ima  cosa  robada  la  ha  comprado 
en  feria  ó  mercado  ó  venta  pública,  ó  á  persona  que  vendía  ordinaria- 
mente cosas  semejantes,  el  verdadero  dueño  no  puede  exigir  la  entrega 
sin  pagar  el  precio  desembolsado  por  el  poseedor. 

TÍTULO  V. — De  la  cesión  de  créditos  tío  endosables, 

Art.  563.  Las  cesiones  de  créditos  no  endosables  son  ineficaces,  en 
cuanto  al  deudor,  mientras  no  le  son  notificadas  y  las  consiente,  6 
renueva  su  obligación  en  favor  del  cesionario. 

Cualquiera  de  ambas  diligencia-s  liga  al  deudor  con  el  nuevo  acree- 
dor, y  le  impide  que  pague  lícitamente  á  otra  persona. 

Art.  564.  El  deudor  que  no  quiera  reconocer  al  cesionario  como 
acreedor,  y  que  se  proponga  deducir  excepciones  que  no  resulten  de  la 
misma  naturaleza  del  crédito,  debe  hacer  constar  su  negativa  de  acep- 
tación, dentro  de  tres  días,  contados  desde  la  notificación  que  se  la  haga 
de  la  cesión. 

Pasados  estos  tres  días,  se  supone  que  consiente  la  cesión. 

Art.  565.  Siempre  que  el  deudor  no  haya  consentido  la  cesión,  6 
verificado  novación  (art.  563),  puede  oponer  al  cesionario  todas  las 
excepciones  que  habría  podido  oponer  al  cedente,  aún  las  meramente 
personales. 
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Art.  566.  La  venta  6  cesión  de  un  crédito  comprende  sus  acceso- 
rios, como  las  fianzas,  hipotecas  y  privilegios. 

Art.  567.  El  cedente  de  un  crédito  no  endosable  está  siempre 
obligado  á  garantir  la  existencia  y  legitimidad  del  crédito  al  tiempo 
de  la  cesión,  aunque  se  haya  celebrado  sin  garantía. 

No  responde  de  la  solvencia  del  deudor,  sino  en  cuanto  expresa- 
mente se  ha  obligado  ¿  ello,  y  sólo  hasta  la  suma  concurrente  del 
precio  que  ha  recibido. 

Art.  568.  Cuando  se  ha  garantido  la  solvencia  de  un  deudor,  esa 
obligación  sólo  se  refiere  á  la  solvencia  actual,  y  nunca  se  extiende  á 
la  futura,  á  no  ser  que  se  haya  pactado  expresamente. 

Art.  569.  La  persona  contra  quien  se  ha  cedido  un  crédito  litigioso 
puede  compeler  al  cesionario  á  que  le  libre,  abonándole  el  precio  ver- 
dadero de  la  cesión  con  los  intereses,  desde  el  día  en  que  se  efectuó  el 
pago,  y  las  costas.  El  deudor  sólo  podrá  hacer  uso  de  este  derecho 
dentro  de  un  mes  siguiente  á  la  notificación  que  se  le  haga  de  la  cesión. 

Art.  570.  La  disposición  del  artículo  precedente  cesa: 

P.  Si  la  cesión  ha  sido  hecha  á  un  coheredero  ó  comunero  del 
crédito  cedido; 

2®.  Si  ha  sido  hecha  á  un  acreedor  del  cedente  en  pago  de  su  deuda. 

Art.  571.  Se  considera  Utigioso  un  crédito,  desde  que  hay  demanda 
y  contención  sobre  el  fondo  del  derecho. 

Título  VI. — De  la  permuta. 

Art.  572.  El  contrato  de  permuta  comprende  dos  verdaderas  ventas, 
sirviendo  las  cosas  permutadas  de  precio  y  compensación  recíproca. 

Art.  573.  La  permuta  se  perfecciona  por  el  mero  consentimiento 
de  las  partes,  lo  mismo  que  la  venta.  Perfeccionada,  se  hacen  los 
permutantes  acreedores  de  las  cosas  recíprocamente  prometidas. 

Todas  las  cosas  que  pueden  venderse,  pueden  permutarse. 

Art.  574.  Si  uno  de  los  contratantes  ha  recibido  ya  la  cosa  per- 
mutada y  prueba  que  el  otro  no  es  dueño  de  esa  cosa,  no  puede  obli- 
gársele á  entregar  la  que  ha  prometido  en  cambio;  pero  sí,  á  devolver 
la  que  ha  recibido. 

Art.  575.  El  contratante  que  fuere  vencido  en  la  evicción  de  la 
cosa  recibida  en  cambio,  tendrá  opción,  ó  de  pedir  su  valor  con  daños 
y  perjuicios,  ó  de  repetir  su  cosa;  pero  si  ésta  hubiere  sido  ya  enaje- 
nada, sólo  tendrá  lugar  el  primer  arbitrio. 

Art.  576.  Si  una  cosa  cierta  y  determinada,  prometida  en  cambio, 
perece  sin  culpa  del  que  debía  darla,  deja  de  existir  el  contrato,  y  la 
cosa  que  ya  se  hubiese  entregado  será  devuelta  al  que  la  hubiese  dado. 

Art.  577.  Todas  las  reglas  prescritas  para  las  ventas  se  aplican  á 
las  permutas. 
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VENEZUELA. 
TÍTULO  IV. 

Sección  I. — De  la  compraventa. 

Art.  139.  La  venta  mercantil  de  la  cosa  ajena  es  válida;  y  obliga 
al  vendedor  á  adquirirla  y  entregarla  al  comprador,  so  pena  del  resar- 
cimiento de  daños  y  perjuicios. 

Art.  140.  La  venta  mercantil  hecha  por  un  precio  no  determi- 
nado en  el  contrato  es  válida,  si  las  partes  han  convenido  después  en 
el  modo  de  determinarlo. 

La  venta  hecha  por  el  justo  precio  6  por  el  precio  corriente  es 
también  válida.  El  precio  se  determinará  de  conformidad  con  los 
libros  de  los  corredores  y  de  las  bolsas  en  el  día  y  lugar  de  la  venta. 

La  determinación  del  precio  puede  ser  encomendada  al  arbitrio  de 
un  tercero  elegido  en  el  contrato  ó  elegible  posteriormente.  Si  en 
los  dos  casos  previstos  en  el  aparte  anterior  el  electo  no  quiere  ó  no 
puede  aceptar  el  encargo,  las  partes  procederán  á  hacer  nuevo  nom- 
bramiento. En  todo  caso  en  que  las  partes  no  puedan  acordarse 
para  hacer  la  elección  del  tercero,  lo  nombrará  la  autoridad  judicial. 

Art.  141.  Si  las  mercancías  vendidas  están  indicadas  en  el  con- 
trato sólo  por  su  especie,  cantidad  y  calidad,  sin  otra  designación 
suficiente  para  determinar  un  cuerpo  cierto,  el  vendedor  está  obligado 
á  entregar  la  especie  en  la  cantidad  y  de  la  calidad  prometida,  en  el 
tiempo  y  lugar  convenidos,  aunque  las  mercancías  que  tenía  á  su 
disposición  al  tiempo  del  contrato  ó  que  hubiese  adquirido  después 
para  cumplirlo,  hayan  perecido  ó  por  cualquiera  causa  no  le  hayan 
sido  expedidas  ó  no  le  haj'^an  llegado. 

Art.  142.  La  venta,  de  mercancías  que  se  encuentran  en  viaje, 
hecha  con  designación  de  la  nave  que  las  trasporta  ó  debe  transpor- 
tarlas, queda  subordinada  á  la  condición  de  que  la  nt^ve  designada 
llegue. 

Si  el  vendedor  se  reserva  designar,  dentro  de  un  término  establecido 
por  la  convención  ó  por  el  uso,  la  nave  que  trasporta  ó  debe  trasportar 
las  mercancías  vendidas  y^  vence  el  término  sin  que  el  vendedor  haya 
hecho  la  designación,  el  comprador  tiene  derecho  á  exigir  el  cumpli- 
miento del  contrato  ó  el  resarcimiento  de  los  daños. 

Si  para  la  designación  de  la  nave  no  se  ha  fijado  término  en  la 
convención,  ni  lo  tiene  establecido  el  uso,  el  comprador  tiene  el 
derecho  de  exigir  á  la  autoridad  judicial  la  fijación  del  término. 

Art.  143.  Si  en  la  venta  de  mercaderías  que  están  en  viaje  se 
ha  fijado  término  para  la  llegada  de  la  nave  designada  en  el  contrato 
ó  con  posterioridad  á  éste  y  el  término  vence  sin  que  la  nave  haya 
llegado,  el  comprador  tiene  derecho  de  rescindir  el  contrato  ó  de 
prorrogar  el  término  una  ó  más  veces. 
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Art.  144.  Si  no  se  ha  establecido  ningún  término  para  la  llegada 
de  la  nave,  se  entiende  convenido  el  necesario  para  el  viaje. 

En  caso  de  retardo  la  autoridad  judicial  puede  establecer  un 
término  según  las  circunstancias,  pasado  el  cual  sin  que  la  nave  haya 
llegado,  el  contrato  se  tendrá  por  resuelto.  En  ningún  caso  puede 
señalar  la  autoridad  judicial  más  de  un  año  de  término,  á  contar 
desde  el  día  de  la  salidad  de  la  nave  del  lugar  en  que  recibió  á  bordo 
las  mercancías  vendidas. 

,  Art.  145.  Si  en  el  curso  del  viaje  y  por  caso  fortuito  y  de  fuerza 
mayor  fueren  trasbordadas  las  mercancías  vendidas  de  la  nave  desig- 
nada á  otra,  no  se  anula  el  contrato;  y  la  nave  á  que  se  ha  hecho  el 
trasbordo,  se  entiende  sustituida  á  la  nave  designada,  para  todos  los 
efectos  del  contrato. 

Art.  146.  Las  averías  sufridas  durante  el  viaje  resuelven  el  con- 
trato si  las  mercancías  están  de  tal  modo  deterioradas  que  no  sirvan 
para  el  uso  á  que  están  destinadas. 

En  cualquier  otro  caso,  el  comprador  debe  recibir  las  mercancías 
en  el  estado  en  que  se  encuentren  á  su  llegada,  mediante  una  justa 
disminución  del  precio. 

Art.  147.  Si  el  comprador  no  cumple  su  obligación,  el  vendedor 
tiene  derecho  á  hacer  vender  la  cosa  que  es  objeto  del  contrato  ó 
depositarla  en  persona  de  toda  responsabilidad  y,  en  defecto  de  ésta, 
en  una  acreditada  casa  de  comercio;  todo  por  cuenta  del  comprador. 

La  venta  se  hará  en  almoneda  ó  al  precio  corriente,  si  la  cosa  que 
es  objeto  del  contrato  tiene  precio  de  bolsa  ó  de  mercado,  por  medio 
de  un  vendutero  ó  corredor  según  el  caso;  y  á  falta  de  estos,  por 
medio  de  la  persona  designada  por  el  juez  de  comercio. 

El  vendedor  tiene  derecho  de  exigir  al  comprador  el  pago  de  la 
diferencia  entre  el  precio  obtenido  y  el  pactado  en  el  contrato  y  el 
resarcimiento  de  los  daños. 

Si  el  vendedor  no  cumple  su  obligación,  el  comprador  tiene  derecho 
á  hacer  comprar  la  cosa  en  la  forma  establecida  por  cuenta  del  ven- 
dedor y  á  ser  resarcido  de  los  daños. 

El  contratante  que  ejerce  los  derechos  expresados  debe  dar  inme- 
diatamente aviso  de  ello  al  otro  contratante. 

Art.  148.  Si  el  término  convenido  es  esencial  á  la  naturaleza  de  la 
operación  la  parte  que  quiere  el  cumplimiento  de  ésta  no  obstante  la 
expiración  del  término  establecido  en  su  interés,  debe  avisarlo  á  la 
otra  parte,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  sucesivas  al  feneci- 
miento del  término,  salvo  los  usos  especiales  del  comercio. 

En  el  caso  antedicho  la  venta  de  la  cosa  permitida  en  el  anterior 
no  puede  llevarse  á  cabo  sino  en  el  día  subsiguiente  al  del  aviso,  salvo 
los  usos  mercantiles. 

Art.  149.  El  comprador  de  mercancías  ó  frutos  provenientes  de 
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otras  plazas  debe  denunciar  al  vendedor  los  vicios  aparentes  dentro 
de  dos  días  del  recibo  ó  por  primer  correo,  cuando  no  sea  necesario 
mayor  tiempo  por  las  condiciones  particulares  de  la  cosa  vendida  6 
de  la  persona  del  comprador. 

El  comprador  debe  denunciar  los  vicios  ocultos  dentro  de  los  dos 
días  siguientes  al  descubrimiento  de  ellos,  sin  perjuicio  de  lo  establecido 
en  el  Código  Civil;  pero  el  comprador  no  tendrá  derecho  á  este  plazo 
cuando  haya  incurrido  en  falta  de  diligencia.  Trascurridos  esos  tér- 
minos, el  comprador  pierde  el  derecho  é.  todo  reclamo  por  vicio  de  la 
cosa  vendida. 

Art.  150.  Entregadas  las  cosas  vendidas  al  comprador,  éste  no 
será  oído  en  las  reclamaciones  sobre  defecto  de  calidad  ó  falta  de  can- 
tidad, siempre  que  las  hubiere  examinado  al  tiempo  de  la  entrega  y 
recibido  sin  reserva. 

Cuando  las  mercancías  fueren  entregadas  en  fardos  6  bajo  cubierta 
que  impidan  su  reconocimiento  y  el  comprador  hiciere  expresa  y  for- 
mal reserva  de  examinarlas,  podrá  reclamar  en  los  ocho  días  inme- 
diatos al  de  la  entrega  las  faltas  de  cantidad  ó  defectos  de  calidad, 
acreditando,  en  el  primer  caso,  que  los  cabos  de  las  piezas  se  encuen- 
tran intactos  y,  en  el  segundo,  que  las  averías  6  defectos  son  de  tal 
especie  que  no  han  podido  ocurrir  en  sus  almacenes  por  caso  fortuito, 
ni  ser  causados  dolosamente  sin  que  aparecieran  vestigios  de  fraude. 

El  vendedor  puede  exigir  en  el  acto  de  la  entrega  que  se  haga  el 
reconocimiento  íntegro  en  calidad  y  cantidad;  y  en  este  caso  no  habrá 
lugar  á  reclamación  después  de  entregadas  las  mercancías. 

Art.  151.  Si  el  comprador  rehusa  recibir  las  mercancías  prove- 
nientes de  otra  plaza  y  el  vendedor  ó  expedidor  de  ellas  no  reside  en 
el  lugar  del  recibo,  el  juez  de  comercio  ó  el  del  lugar  donde  no  hubiere 
de  comercio,  puede,  á  solicitud  del  comprador,  ordenar  que  sean 
reconocidas,  estimadas  y  depositadas. 

Si  las  mercancías  están  sujetas  á  grave  deterioro,  el  tribunal  puede 
ordenar  su  venta  por  cuenta  de  quien  corresponda,  estableciendo  la 
forma  y  condiciones  de  la  venta. 

Art.  152.  El  comprador  tiene  derecho  á  exigir  que  el  vendedor 
forme  y  le  entregue  factura  de  las  mercancías  vendidas  y  que  ponga 
al  pié  recibo  del  precio  ó  de  la  part«  de  éste  que  se  le  hubiere  entregado. 

No  reclamando  contra  el  contenido  de  la  factura  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes  á  su  entrega,  se  tendrá  por  aceptada  irrevocablemente. 

Art.  153.  Mientras  los  efectos  ó  mercancías  vendidos  están  en 
poder  del  vendedor,  éste  tiene  derecho  á  retenerlos  hasta  el  entero 
pago  del  precio  y  de  los  intereses  correspondientes. 

Art.  154.  La  entrega  de  la  cosa  vendida  se  hace  por  los  medios 
prescritos  por  el  Código  Civil,  y  además: 

1°.  Por  el  envío  que  de  ella  haga  el  vendedor  al  comprador  á  su 
domicilio  ó  á  otro  lugar  convenido  en  el  contrato;    á  menos  que  la 


VENEZUELA.  337 

remita  á  un  agente  suyo  con  orden  de  no  entregarla  hasta  que  el 
comprador  pague  el  precio; 

2®.  Por  la  trasmisión  del  conocimiento,  carta  de  porte  6  de  factura, 
en  los  casos  de  venta  de  mercancías  qu^  están  en  tránsito; 

3**.  Por  el  hecho  de  poner  el  comprador  su  marca  á  las  compradas 
con  el  consentimiento  del  vendedor. 

Sección  II. — De  la  cesión  ó  trasmisión  de  derechos. 

Abt.  155.  La  cesión  ó  trasmisión  mercantil  de  derechos  y  de  docu- 
mentos que  no  estén  constituidos  á  la  orden  del  beneficiario  se  hará 
en  la  forma  y  con  los  efectos  establecidos  en  el  Código  Civil;  la  de 
los  documentos  -  á  la  orden  se  hará  por  endosos  y  en  la  forma  y  con 
los  efectos  establecidos  en  este  Código  y  la  de  los  documentos  al 
portador,  con  la  entrega  de  éstos. 

TÍTULO  V. — De  la  permuta. 

Art.  156.  La  permuta  mercantil  se  rige  por  las  mismas  reglas  que 
gobiernan  la  compraventa,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la  naturaleza 
de  aquel  contrato.* 

o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  346  del  Código  Español. 


ESPANTA. 

TÍTULO  VII. — Del  contrato  mercantil  de  transporte  terrestre. 


MOTIVOS. 


El  prodigioso  aumento  que  han  tenido  desde  la  publicación  del 
vigente  Código  de  España  las  vías  de  comunicación,  especialmente  las 
férreas,  la  mayor  facilidad  y  baratura  de  los  medios  de  locomoción  y 
las  crecientes  necesidades  del  consumo,  han  influido  de  un  modo  tan 
extraordinario  en  los  transportes  de  mercancías,  que  éstos  constituyen 
hoy,  por  sí  solos,  una  de  las  más  importantes  y  lucrativas  especu- 
laciones comerciales. 

En  presencia  de  una  metamorfosis  tan  completa,  no  puede  el  legis- 
lador considerar  á  las  personas  que  se  dedican  al  transporte  de  géneros 
de  un  lugar  á  otro,  como  simples  agentes  auxiliares  del  comercio,  que 
es  el  nombre  con  que  las  designa  el  Código  vigente.  Por  eso  el  pro- 
yecto prescinde  de  esta  calificación  y  se  preocupa  ante  todo  de  la  natu- 
raleza del  contrato  de  transporte  y  de  las  circunstancias  que  debe 
reunir  para  ser  considerado  como  mercantil. 

Siendo  este  contrato  una  variedad  del  de  arrendamiento  de  servicios, 
importa  determinar  cuando  adquiere  el  carácter  de  mercantil,  pues 
sólo  á  beneficio  de  esta  distinción  tendrán  los  tribunales  de  España 
un  criterio  fijo  para  aplicar,  según  corresponda,  las  prescripciones  del 
derecho  común  ó  las  del  Código  de  Comercio. 

En  el  vigente  no  se  encuentra  formulado  con  bastante  claridad  y 
fijeza  este  criterio.  Sólo  declara  quiénes  se  comprenden  bajo  el  nom- 
bre de  porteadores.  Pero  también  ofrece  dudas  el  resolver,  con 
arreglo  á  esta  misma  declaración,  si  merecen  aquella  calificación,  y 
por  consiguiente,  si  ejecutan  actos  mercantiles  los  que  se  dedican  al 
transporte  de  viajeros;  industria  que  tan  gran  incremento  ha  tomado 
en  los  tiempos  modernos.  El  proyecto  suple  estos  vacíos  y  resuelve 
cuantas  dudas  pueden  surgir  acerca  de  la  naturaleza  mercantil  del 
contrato  de  transporte,  sentando  dos  reglas  generales  para  determinar 
los  casos  en  que  se  reputará  mercantil  el  transporte  verificado  por  vías 
terrestres  ó  fluviales  de  todo  género.  Según  la  primera,  se  atiende  é, 
la  naturaleza  de  los  objetos  transportados,  cualquiera  que  sea  la 
calidad  del  porteador  y  cargador;  por  la  segunda  se  toma  en  cuenta 
exclusivamente  la  condición  del  porteador  prescindiendo  del  objeto 
del  contrato. 
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Con  sujeción  á  dichas  reglas,  el  transporte  de  mercancías  y  demás 
efectos  de  comercio,  se  reputa  siempre  mercantil,  atribuyéndose  idén- 
tico carácter  á  los  transportes  verificados  por  un  comerciante  ó  por 
otra  persona  dedicada  habitualmente  á  verificar  transportes  para  el 
público,  aunque  no  consistan  en  efectos  de  comercio. 

Atendidos  los  términos  generales  con  que  se  define  la  naturaleza  de 
este  contrato,  es  evidente  que  quedan  comprendidos  en  el  mismo  todos 
los  transportes  que  verifiquen  los  comerciantes  matriculados  6  las 
personas  que  ejercen  habitualmente  este  tráfico,  utilizando  sus  medios 
de  transporte  personas  diferentes,  cualesquiera  que  sea  el  número  y 
la  importancia  de  los  géneros  transportados,  la  duración  del  viaje  y  la 
forma  de  efectuarlo,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  establecen 
las  leyes  y  reglamentos  por  que  se  rigen  ciertos  medios  do  locomoción 
terrestre  ó  fluvial,  como  los  ferrocarriles,  tranvías  y  vapores,  las  cuales 
deberán  observarse  en  cuanto  no  se  opongan  á  las  disposiciones  del 
proyecto,  por  los  que  necesitan  valerse  de  ellos  para  el  transporte  de 
mercancías  ó  personas. 

Mas  la  doctrina  del  Código  vigente  de  España  sobre  transportes 
terrestres,  que,  en  general,  está  ñmdada  en  los  verdaderos  principios 
del  Derecho  mercantil,  es  insuficiente  en  los  momentos  presentes  para 
resolver  las  variadas  cuestiones  á  que  da  origen  el  gran  desarrollo 
que  ha  adquirido  este  ramo  importante  del  comercio.  Por  eso  el 
proyecto,  aceptando  aquella  doctrina,  ha  introducido  importantes 
novedades  para  ponerla  en  annonía  con  las  nuevas  combinaciones  y 
necesidades  producidas  por  los  modernos  medios  de  locomoción,  bajo 
un  orden  más  lógico  y  sistemática  que  el  que  ofrece  el  Código  vigente. 

De  estas  novedades  son  dignas  de  notarse,  por  el  progreso  que 
realizan  respecto  de  la  legislación  actual,  las  que  fijan  los  requisitos 
que  han  de  contener  las  cartas  de  porte.  Desde  luego  este  documento 
puede  adquirir  un  nuevo  carácter  comercial,  de  que  hasta  el  presente 
ha  carecido;  pues  de  acuerdo  con  lo  que  viene  hace  tiempo  obser- 
vándose en  los  principales  pueblos  extranjeros,  se  autoriza  para 
extenderlo,  bien  á  la  orden  de  la  persona  á  quien  vayan  destinados 
los  objetos  transportados,  bien  al  portador  del  documento,  cualquiera 
que  sea.  Con  ambas  cláusulas,  se  facilita  extraordinariamente  la 
circulación  de  las  mercancías,  durante  el  transporte,  ya  endosando  la 
carta  de  porte,  si  estuviere  expedida  á  la  orden,  ya  enajenándola  ó 
pignorándola,  mediante  la  simple  tradición  de  este  documento,  si 
estuviere  extendido  al  portador. 

Aunque  las  cartas  de  porte  deben  contener  todas  y  cada  una  de  las 
circunstancias  que  el  Código  enumera  á  fin  de  que,  por  su  contenido, 
se  decidan  las  contestaciones  qite  ocurran  sobre  ejecución  y  cumpli- 
miento del  contrato  de  transj)orte,  cabe  prescindir  de  muchas  de  ellas, 
con  gran  ventaja  del  comercio,  interesado  vivamente  en  practicar  el 
mayor  número  de  operaciones  en  el  menor  tiempo  posible,  cuando  los 
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transportes  se  verifican  por  ferrocarriles  ú  otras  empresas  sujetas  á 
tarifas  ó  plazos  fijados  de  antemano  en  los  reglamentos  por  que  las 
mismas  se  rigen.  En  estos  casos  pueden  omitirse  las  circunstancias 
relativas  al  precio,  plazos  3'  condiciones  del  transporte,  pues  bastará 
que  en  la  carta  de  porte  ó  en  la  declaración  de  expedición  se  citen  las 
tarifas  6  reglamentos,  según  los  cuales  haya  de  practicarse  aquél. 
Si  el  cargador  no  exigiese  la  aplicación  de  tarifa  determinada,  se 
presume  que  deja  su  elección  á  la  buena  fe  de  la  empresa  porteadora, 
la  cual,  como  más  conocedora  de  las  tarifas  que  rigen  para  cada  clase 
de  transportes,  deberá  aplicar  la  que  resulte  más  beneficiosa  al 
cargador;  lo  contrario  sería  un  abuso  de  confianza  que  el  legislador 
en  ningún  caso  puede  tolerar. 

Mayor  concisión  cabe  en  la  redacción  de  dichos  documentos,  cuando 
se  refieren  al  transporte  de  viajeros  y  de  sus  equipajes.  Por  regla 
general,  los  precios  y  las  condiciones  son  los  mismos  para  todos,  y 
previamente  se  hallan  consignados  en  los  reglamentos  ó  anuncios 
conocidos  del  público,  faltando  sólo,  para  completar  el  contenido  de 
aquellos  documentos,  las  condiciones  relativas  al  porteador,  fecha  de 
la  salida  y  llegada  y  precio,  tratándose  de  viajeros,  y  las  necesarias 
para  la  identificación  de  los  equipajes  cuando  de  éstos  se  trate. 

Otra  modificación  importante  introduce  el  proyecto  respecto  de  las 
cartas  de  porte.  Dispone  el  Código  vigente  de  España  que  el  canje 
de  los  ejemplares  suscritos  por  el  cargador  y  el  porteador  produce  la 
extinción  completa  de  las  obligaciones,  á  que  estaban  sujetos  ambos 
contratantes,  en  virtud  de  dicho  documento.  La  observancia  literal 
de  esta  disposición,  difícil,  si  no  imposible  en  muchos  casos,  da  lugar 
á  frecuentes  dudas  y  cuestiones,  por  los  términos  absolutos  en  que  se 
halla  redactada,  especialmente  cuando  el  receptor  de  los  objetos 
transportados  ha  de  formular  alguna  reclamación  contra  el  porteador. 
El  proyecto  ha  modificado  la  doctrina  del  Código  en  sentido  más 
práctico  y  adecuado  á  la  realidad  de  esta  clase  de  operaciones  mer- 
cantiles. La  persona  que  tenga  derecho,  según  el  contenido  de  la 
carta  de  porte,  á  recibir  los  objetos,  una  vez  entregada  de  los  mismos, 
devolverá  al  porteador  el  documento  que  éste  hubiere  suscrito,  sin. 
excusa  ni  pretexto  alguno.  Si  procediere  alguna  reclamación  por 
retardo,  daño  ó  avería  visibles  ó  cualquier  otro  motivo,  lo  consignará 
por  escrito  en  el  mismo  acto;  de  lo  contrario,  por  el  mero  hecho  de 
pasar  la  carta  de  porte  á  manos  del  porteador,  después  de  haber 
entregado  los  objetos  que  transportó,  quedan  extinguidos  todos  los 
derechos  y  obligaciones  del  contrato  á  que  dicho  documento  se  refiere, 
salvo  los  que  procedan  de  las  averías  que  no  pudieren  ser  reconocidas 
por  la  parte  exterior  de  los  bultos.     . 

No  son  menos  importantes  las  novedades  introducidas  por  el 
proyecto  en  cuanto  á  la  manera  de  verificar  la  entrega  y  transporte 
de  los  objetos  al  porteador.     Por  lo  regular  éste,  sea  un  particular  ó  el 
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agente  de  una  gran  empresa,  suele  aceptar  la  declaración  del  cargador 
sobre  la  naturaleza,  condición  y  calidad  de  las  mercancías  contenidas 
en  bultos  ó  fardos,  sin  preceder  previo  examen  ó  reconocimiento  del 
contenido,  á  fin  de  no  entorpecer  la  marcha  de  las  operaciones  mer- 
cantiles. El  porteador  se  entrega  generalmente  á  la  buena  fe  del 
cargador,  quien,  justo  es  reconocerlo,  suele  corresponder  á  la  con- 
fianza que  aquél  presta  á  sus  manifestaciones. 

Mas  no  por  ello  es  conveniente  abandonar  al  porteador,  dejándole  & 
merced  del  cargador.  Por  eso  conviene  ofrecerle  algún  medio  de 
evitar  que  sea  sorprendida  su  buena  fe,  y  que  sufra  los  perjuicios 
consiguientes  á  un  engaño  calculadamente  tramado  por  el  cargador, 
alterando  en  la  carta  de  porte  la  verdad  del  contenido  de  las  mer- 
cancías que  no  pueden  inspeccionarse  á  simple  vista.  A  este  fin  se 
concede  al  porteador  el  derecho  de  exigir  el  reconocimiento  de  los 
bultos  ó  fardos  que  se  le  ofrezcan  para  el  transporte,  si  sospechara 
fundadamente  que  se  había  cometido  falsedad  en  la  declaración  del 
contenido,  debiendo  practicar  este  acto  ante  testigos,  con  asistencia 
del  consignatario  ó  remitente,  sustituyendo  la  presencia  del  que, 
según  la  mayor  facilidad  de  la  operación,  hubiere  de  ser  citado,  por  la 
intervención  de  un  notario.  Además,  como  existe  contra  el  porteador 
la  presunción  legal  de  ser  el  autor  de  todos  los  daños  ó  averías  que 
sufran  los  efectos  porteados  durante  la  travesía,  salvo  prueba  en 
contrario,  y  como  sería  muy  injusto  que  respondiese  de  ellos  cuando 
procediesen  de  mala  disposición  del  cargador,  se  le  concede  el  derecho 
de  rechazar  los  bultos  que  se  presenten  mal  acondicionados  para  el 
transporte,  dejándole,  sin  embargo,  en  libertad  de  portearlos,  si 
insistiere  el  remitente,  en  cuyo  último  caso  quedará  exento  de  toda 
responsabilidad,  haciendo  constar  en  la  carta  de  porte  su  oposición. 

La  naturaleza  del  transporte  verificado  por  los  ferrocarriles  hace 
imposible  muchas  veces  dar  cumplimiento  á  la  obligación  que  el 
Código  vigente  impone  al  porteador,  de  conducir  los  efectos  en  el 
primer  viaje  que  haga  al  punto  donde  deba  entregarlos.  Las  empresas 
tienen  organizado  el  servicio  de  tal  modo,  que  las  mercancías  se  trans- 
portan en  varias  expediciones,  según  las  reglas  de  antemano  estable- 
cidas. Atendiendo  el  proyecto  á  estas  circunstancias,  sustituye 
aquella  obligación  impuesta  á  todo  porteador,  por  la  de  verificar  la 
conducción  en  las  primeras  expediciones  de  efectos  análogos  que 
hiciere  al  mismo  punto. 

Con  respecto  á  las  obligaciones  que  ha  de  cumplir  el  porteador, 
desde  que  recibe  los  objetos  hasta  que  hace  entrega  de  ellos  al  con- 
signatario, el  proyecto  establece  algunas  reglas  que  resuelven  casos 
no  previstos  en  el  Código  vigente,  fijando  la  verdadera  doctrina  que 
debe  prevalecer  en  lo  sucesivo.  Sabido  es  que  el  porteador  tiene  que 
verificar  la  conducción  por  el  camino  en  que  hubiere  convenido  con 
el  cargador,  siendo  responsable  de  los  perjuicios  que  sufra  éste  por  la 
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Tariación  de  ruta.  El  Código  no  admite  distinciones  en  la  causa  6 
motivo  que  haya  producido  esta  variación,  ni  señala  á  cargo  de 
quién  han  de  correr  los  gastos  que  ocasione  cuando  proceda  de  fuerza 
mayor  ó  de  caso  fortuito.  Este  silencio  es  interpretado  de  diverso 
modo;  y  para  suplirlo,  declara  el  proyecto,  que  el  porteador  no  es 
responsable  de  los  perjuicios  seguidos  de  haber  cambiado  de  ruta  poi 
fuerza  mayor,  j^  que  el  aumento  de  portes  que  produjere  este  cambio 
correrá  de  cuenta  del  cargador,  de  quien  podrá  reclamarlo  aquél  si  k 
hubiere  anticipado,  previa  la  correspondiente  justificación. 

Resuelve  aquí  el  proyecto  otra  cuestión  importante,  en  la  que 
aparecen  divididos  los  pareceres  de  los  jurisconsultos.  Trátase  de 
saber  quién  debe  responder  de  los  gastos  que  ocasiona  la  variación  de 
consignación  acordada  por  el  cargador.  FA  Tribunal  Supremo  de 
España,  en  alguna  sentencia  que  no  ha  llegado  á  fundar  jurisprudencia, 
suplió  el  silencio  del  Código,  haciendo  responsable  al  porteador. 
Pero  los  principios  del  derecho,  en  virtud  de  los  que  el  mandante  debe 
satisfacer  los  gastos  que  haga  el  mandatario,  imponen  esta  responsa- 
bilidad al  cargador,  que  es  quien  motivó  aquellos  nuevos  gastos  que 
no  pudieron  preverse  al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato. 

Aun  cuando  él  que  toma  á  su  cargo  el  transporte  de  mercancías 
tiene  para  su  conservación  y  custodia  muy  estrechas  obligaciones, 
derivadas  de  la  naturaleza  de  este  contrato  que  envuelve  un  depósito 
necesario  y  no  gratuito,  y  bajo  este  aspecto  le  impone  severas  respon- 
sabilidades el  Código  vigente,  los  intereses  comerciales  aconsejan 
suavizar  el  rigor  de  sus  preceptos,  permitiendo  cierta  libertad  al 
porteador  para  adoptar  algunas  medidas  beneficiosas  al  cargador 
durante  la  conducción,  cuando,  á  pesar  de  las  precauciones  más 
exquisitas,  los  efectos  transportados  corrieran  riesgo  de  perderse  por 
la  calidad  de  los  mismos  ó  por  accidente  inevitable.  De  acuerdo  con 
estas  consideraciones  de  equidad,  el  proyecto  impone  al  porteador 
la  obligación  de  dar  oportuno  aviso  á  los  cargadores  de  la  existencia 
de  aquel  riesgo,  á  fin  de  que  éstos  dispongan  lo  necesario  para  evitarlo 
6  remediarlo;  y  si  ftiese  tan  inminente  que  no  diese  tiempo  para 
esperar  sus  órdenes,  podrá  proceder  á  la  venta  de  los  efectos  trans- 
portados, poniéndolos  á  disposición  de  la  autoridad  judicial  ó  adminis- 
trativa competente. 

En  cuanto  al  modo  de  verificar  la  entrega  de  las  cosas  transportadas, 
se  ha  suscitado  una  duda  de  cierta  gravedad,  por  los  abusos  á  que  su 
distinta  solución  puede  dar  lugar.  Tal  es,  si  el  porteador  cumple  su 
obligación,  entregando  al  consignatario  parte  de  dichas  cosas  y  el 
valor  de  las  restantes,  ó  si  deberá  entregarlas  todas,  sin  excepción, 
abonando,  en  su  defecto,  el  valor  total  de  las  mismas.  Los  principios 
del  derecho  común  sobre  la  extinción  de  las  obligaciones,  á  los  que 
debe  acudirse  para  sxiplir  la  omisión  del  Código,  no  resuelven  la  duda 
propuesta,  en  armonía  con  la  verdadera  naturaleza  de  las  operaciones 
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mercantiles.  Esta  solución  depende  de  la  conexión  y  enlace  que, 
para  los  fines  económicos,  guarda  entre  sí  los  objetos  transportados, 
de  modo  que  si  estos  fines  pueden  cumplirse  en  cada  objeto  aislado 
de  los  demás,  es  consiguiente  que  el  porteador  pueda  verificar  par- 
cialmente la  entrega  de  los  efectos  transportados,  abonando  sólo  el 
valor  de  los  que  dejare  de  entregar.  Mas  si  dichos  fines  económicos 
sólo  pudieren  conseguirse  recibiendo  de  una  vez  todos  los  objetos, 
según  constaban  en  la  carta  de  porte,  es  de  estricta  justicia  que  el 
consignatario  pueda  rehusar  la  entrega  parcial  de  los  mismos,  y  que 
el  porteador  venga  obligado  á  satisfacer  el  valor  total  de  los  objetos 
transportados,  quedando  éstos  de  su  cuenta.  En  todo  caso,  la 
apreciación  de  la  utilidad  ó  servicio  que  puedan  prestar  unos  objetos 
con  independencia  de  los  otros,  corresponde  al  consignatario;  pero 
no  queda  á  su  arbitrio,  pues  el  proyecto  exige  que  la  apoye  con  los 
debidos  justificantes. 

Relativamente  á  los  efectos  de  la  tardanza  ó  retraso  en  la  entrega 
de  las  cosas  transportadas,  por  culpa  del  porteador,  el  Código  vigente 
ofrece  algunas  dudas  que  el  proyecto  ha  desvanecido  por  medio  dé 
disposiciones  claras  y  equitativas,  de  acuerdo  con  las  presunciones 
que  nacen  de^  la  naturaleza  de  este  contrato.  Ante  todo,  desaparece 
la  vaguedad  y  contradicción  que  resulta  del  texto  literal  del  Código, 
al  tratarse  de  la  responsabilidad  en  que  incurre  el  porteador,  que 
entrega  los  objetos  transportados,  transcurrido  el  plazo  señalado 
en  la  carte  de  porte,  disponiendo  que  dicha  responsabilidad  consistirá 
en  pagar  la  indemnización  pactada  en  la  carta  de  porte,  y  si  no 
hubiere  intervenido  pacto  sobre  ella,  en  el  abono  de  los  perjuicios 
seguidos  al  consignatario  por  no  hacer  la  entrega  en  el  tiempo  debido, 
contra  lo  que  previene  el  Código,  que  exige  mayor  retraso  para  que 
proceda  la  indemnización. 

Mas  no  basta  consignar  este  principio  de  una  manera  abstracta; 
preciso  era  concretarlo,  para  evitar  las  dilaciones  y  gastos  á  que 
pudiera  prestarse,  en  cada  caso  particular,  la  valuación  de  los  daños 
y  perjuicios,  de  que  debe  ser  indemnizado  el  consignatario.  Para 
impedir  toda  arbitrariedad,  el  proyecto  pone  un  límite  á  esta  indemni- 
zación, disponiendo  que  en  ningún  caso  exceda  del  precio  corriente 
que  los  objetos  transportados  tendríaa  en  el  día  y  lugar  en  que 
debieron  entregarse;  disposición  muy  acertada,  que  será  apUcable 
á  todos  los  demás  casos,  en  que  el  porteador  tenga  que  indemnizar 
al  consignatario  por  la  pérdida  ó  avería  de  los  objetos  transportados. 

Como  en  compensación  de  la  tasa  puesta  á  las  reclamaciones 
inconsideradas  del  consignatario,  el  proyecto  le  otorga  un  derecho 
muy  valioso,  de  que  hasta  el  presente  ha  carecido.  Consiste  este  de- 
recho en  hacer  abandono  de  los  efectos  transportados  en  favx)r  del 
porteador,  quien  vendrá  obligado  á  satisfacer  su  justa  estimación, 
como  si  realmente  se  hubiesen  perdido  ó  extraviado.^»  El  consigna- 
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tario  dará  aviso  por  escrito  al  porteador  de  que  hace  uso  de  este 
derecho,  antes  de  la  llegada  de  los  efectos  al  punto  de  su  destino. 
Si  el  aviso  lo  diere  después  de  la  llegada,  sólo  tendrá  derecho  á  la 
indemnización  en  la  forma  que  se  ha  indicado. 

El  contenido  de  esta  disposición  se  halla  inspirado  en  la  más  alta 
equidad,  pues  termina  y  resuelve  pronta  y  definitivamente  las  encon- 
tradas y  enojosas  pretensiones  del  consignatario  y  del  porteador  sobre 
el  cuánto  de  la  indemnización,  en  ventaja  de  ambos  y  utilidad  general 
del  comercio. 

Antes  de  pasar  á  otro  punto,  hay  que  parar  la  consideración  en  una 
novedad,  que  introduce  el  proyecto,  acerca  de  la  responsabilidad  del 
porteador  por  los  daños  ó  averías  ocurridas  durante  la  conducción. 

Sabido  es  que  en  los  transportes  á  larga  distancia,  ó  cuando  para 
recorrerla  se  emplean  distintos  medios  de  locomoción,  suelen  inter- 
venir diversas  personas  en  calidad  de  porteadores,  los  cuales,  en  virtud 
de  pactos  ó  de  servicios  combinados,  se  encargan  de  transportar  y  de 
llevar  al  punto  de  su  destino  las  mercancías  que  recibió  uno  de  ellos 
directamente  del  cargador.  El  Código  vigente  en  España  prevee  esta 
concurrencia  sucesiva  de  porteadores  para  verificar  un  solo  trans- 
porte, al  fijar  los  derechos  que  corresponden  al  porteador  que  hubiere 
realizado  la  conducción,  para  exigir  el  precio  convenido  y  los  gastos 
causados  en  ella,  declarando  con  tal  motivo  que  este  derecho  se  trans- 
mite sucesivamente  de  un  porteador  á  otro,  hasta  el  último  que  haga 
la  entrega  de  los  géneros,  quién  asume  las  acciones  de  los  que  le  han 
precedido  en  la  conducción.  Con  esta  declaración  quedan  bien  des- 
lindados los  derechos  del  último  porteador. 

Pero,  no  llevando  más  allá  sus  prescripciones,  dejó  en  la  incerti- 
dumbre  y  en  la  duda  las  obligaciones  que  los  porteadores  sucesivos 
tenían  que  cumplir  respecto  del  cargador  ó  su  consignatario,  por 
averías  en  los  objetos  transportados,  dilación  en  la  entrega  de  los 
mismos  y  cualquiera  otra  causa  derivada  de  falta  de  cumplimiento  del 
contrato.  Esta  omisión  era  mucho  más  lamentable  en  lo  relativo  á 
ferrocarriles,  por  verificarse  los  transportes  casi  generalmente  por 
varias  empresas,  en  virtud  de  servicios  combinados.  Importaba, 
pues,  completar  la  doctrina  del  contrato  de  transporte  cuando  se  pre- 
sentaba bajo  esta  forma,  fijando  las  relaciones  jurídicas  que  deben 
existir  entre  los  porteadores  y  el  cargador  y  entre  aquéllos  solamente, 
ampliando  y  desarrollando  los  principios  en  que  se  inspiró  el  Código 
vigente. 

Partiendo  del  principio  de  que  el  contrato  de  transporte,  cuando  se 
ejecuta,  lleva  necesariamente  consigo  el  depósito  de  la  mercadería  en 
manos  del  porteador,  la  duda  apuntada  era  fácil  de  resolver,  y  así  lo 
hace  el  proyecto  declarando  que  el  porteador  que  entrega  el  objeto 
transportado  y  que  por  consiguiente  lo  ha  recibido  de  algún  modo, 
tiene  todas  las  obligaciones  que  nacen  del  contrato  de  transporte  res- 


ESPAÑA.  345 

pecto  del  consignatario,  á  menos  que  al  recibir  la  mercadería  hubiera 
hecho  constar  formalmente  que  se  hallaba  en  mal  estado,  ó  que  venia 
retrasada;  en  cuyos  casos  queda  limitada  su  responsabilidad  á  la 
que  pueda  resultar  de  sus  propios  actos.  Si  uno  de  los  que  debían 
llegar  á  portear  la  mercadería  no  la  hubiere  recibido,  claro  es  que  nin- 
guna responsabilidad  tendrá  por  resultas  de  un  hecho  en  que  po  ha 
intervenido.  Pero,  á  la  vez,  como  el  cargador  6  remitente,  al  celebrar 
el  contrato  de  transporte,  creó  un  vínculo  de  derecho  con  el  porteador 
6  la  empresa  con  quienes  otorgó  el  contrato,  puede  exigir  á  éstos,  sin 
ninguna  restricción,  la  totalidad  de  su  cumplimiento,  sean  muchos  ó 
pocos  los  demás  porteadores  que  hayan  concurrido  á  su  total  ejecu- 
ción. 

Independientemente  de  esto,  los  porteadores  ó  empresas  entre  sí 
tienen  las  obligaciones  que  nacen  de  la  relación  en  que  pueden  encon- 
trarse y  de  los  actos  que  cada  uno  de  ellos  puedan  haber  ejecutado. 
Por  esto  se  declara,  con  arreglo  á  los  principios  de  derecho  común, 
que  el  porteador,  que  haya  cubierto  la  responsabilidad  del  transporte,  . 
podrá  repetir  contra  los  demás,  en  la  parte  que  les  corresponda,  siem- 
pre que  no  sea  por  la  falta  que  hubiere  originado  la  misma  responsa- 
bilidad, que  solamente  se  hará  efectiva  del  porteador  que  la  cometió. 

Finalmente,  con  el  objeto  de  limitar  la  duración  de  la  responsabili- 
dad especial  y  privilegiada  que  pesa  sobre  las  mercancías  transpor- 
tadas en  favor  del  porteador,  por  el  precio  del  transporte  y  gastos 
causados  en  la  conducción,  el  proyecto  reduce  á  un  solo  término  los 
dos  que  señala  el  Código  para  la  subsistencia  de  aquel  privilegio,  y  sin 
distinguir  si  los  efectos  han  pasado  ó  ño  á  un  tercer  poseedor,  fija  el 
plazo  de  ocho  días  como  único  y  absoluto  para  dicho  efecto. 

TEXTO. 

Abt.  3.49.  El  contrato  de  transporte  por  vías  terrestres  6  fluviales 
de  todo  género  se  reputará  mercantil: 

1®.  Cuando  tenga  por  objeto  mercaderías  ó  cualesquier  efectos  del 
comercio: 

De  la  demanda  dirigida  por  una  compañía  contra  un  comerciante  sobre  pago 
de  cantidad  por  transporte  y  almacenaje  de  mercaderías  deben  conocer  loe  tri- 
bunales ordinarios,  por  tratarse  del  cumplimiento  de  un  contrato  mercantil. 
(Reales  decretos  4  febrero  y  16  y  24  agosto  1899.) 

2®.  Cuando,  siendo  cualqmera  su  objeto,  sea  comerciante  el  por- 
teador 6  ae  dedique  habitualmente  á  verificar  transportes  para  el 
púbUco. 

Véase  el  art.  2119  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Aet.  350.' Tanto  el  cargador  como  el  porteador  de  mercaderías  ó 
efectos,  podrán  exigirse  mutuamente  que  se  extienda  una  carta  de 
porte,  en  que  se  expresarán: 

1°.  El  nombre,  apeUido  y  domicilio  del  cargador; 
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2®.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  porteador; 

3**.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  ¿  quien  6  á 
cuya  orden  vayan  dirigidos  los  efectos,  6  si  han  de  entregarse  al 
porteador  de  la  misma  carta; 

4**.  La  designación  de  los  efectos,  con  expresión  de  su  calidad  gené- 
rica, de  su  peso  y  de  las  marcas  6  signos  exteriores  de  los  bultos  en 
que  se  contengan; 

6*.  El  precio  del  transporte; 

6®.  La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición; 

7°.  El  lugar  de  la  entrega  al  porteador; 

8**.  El  lugar  y  el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la  entrega  al 
consignatario ; 

9®.  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el  porteador  en  caso 

de  retardo,  si  sobre  este  punto  mediare  algún  pacto. 

Junsfrudencia. — Las  acciones  á  que  dé  lugar  la  no  entrega  de  determinadaB 
mercancías  en  la  estación  de  destino,  deben  ejercitarse  ante  el  juez  de  este  último 
punto  y  no  ante  el  del  domicilio  de  la  compañía  de  ferrocariles  demandada.  (Ss. 
21  junio  1888  y  17  diciembre  1898.)  La  carta  de  porte  puede  endosarse  váli- 
damente por  el  consignatario  á  un  tercero  sin  necesidad  de  ponerlo  en  conoci- 
miento del  porteador.  (S.  28  septiembre  1889.)  Este  artículo  no  exi^e  como 
requisito  necesario  en  el  contrato  mercantil  de  transporte,  la  entrega  de  la  carta 
de  porte  al  cargador,  sino  que  faculta  á  éste  y  al  porteador  para  que  puedan 
exigirla.     (S,  6  mayo  1895.) 

Art.  351.  En  los  transportes  que  se  verifiquen  por  ferrocarriles  ú 
otras  empresas  sujetas  á  tarifas  ó  plazos  reglamentarios,  bastará  que 
las  cartas  de  porte  ó  declaraciones  de  expedición  facilitadas  por  el 
cargador  se  refieran  en  cuanto  al  precio,  plazos  y  condiciones  espe- 
ciales del  transporte,  á  las  tarifas  y  reglamentos  cuya  aplicación 
solicite;  y  si  no  determinare  tarifa,  deberá  el  porteador  aplicar  el 
precio  de  las  que  resulten  más  baratas,  con  las  condiciones  que  á 
ellas  sean  inherentes,  consignando  siempre  su  expresión  ó  referencia 
en  la  carta  de  porte  que  entregue  al  cargador. " 

Jurisprudencia. — La  obligación  que  las  compañías  de  ferrocarriles  tienen  de 
facturar  los  bultos  que  al  ef(»cto  se  les  presenten,  está  subordinada  á  la  condición 
de  que  el  remitente,  al  celebrar  el  contrato  de  transporte,  se  sujete  á  las  prescrip- 
ciones reglamentarias  ó  á  aquéllas  legítimamente  establecidas  por  la  empresa 
porteadora.  (S.  14  dicioml)re  1888.)  Desde  la  publicación  de  este  Código  en 
1885,  los  derechos  y  obligaoion(\s  que  nacen  de  los  contratos  de  transporte  por 
los  ferrocarriles  se  rigen  en  primer  término  por  sus  disposiciones,  siendo  suple- 
torios los  preceptos  contenidos  en  la  ley  de  policía  de  aquéllos  de  23  de  noviem- 
bre de  1877  y  su  reglamtMito  de  8  de  septieml)re  de  1878.     (S.  2  marzo  1892.) 

Art.  352.  Las  cartas  de  porte  ó  billetes  en  los  casos  de  transporte 
de  viajeros  podrán  sor  diferentes,  unos  para  las  personas  y  otros  para 
los  equipajes;  pero  todos  contendrán  la  indicación  del  porteador,  la 
fecha  de  la  expedición,  los  puntos  de  salida  y  llegada,  el  precio,  y 

a  En  los  a])én(lir('a  de  este  li))ro  se  inserta  una  carta  de  porte  ó  talón  reguardo  de 
una  compañía  de  ferrocaiTiles,  y  el  reglamento  de  policía  de  los  mismos. 
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en  lo  tocante  á  los  equipajes^  el  número  y  peso  de  los  bultos,  con  las 
demás  indicaciones  que  se  crean  necesarias  para  su  fácil  identifi- 
cación. 

Art.  353.  Los  títulos  legales  del  contrato  entre  el  cargador  y  por- 
teador serán  las  cartas  de  porte,  por  cuyo  contenido  se  decidirán  las 
contestaciones  que  ocurran  sobre  su  ejecución  y  cumplimiento,  sin 
admitir  más  excepciones  que  las  de  falsedad  y  error  material  en  su 
redacción. 

Cumplido  el  contrato,  se  devolverá  al  porteador  la  carta  de  porte 
que  hubiere  expedido,  y  en  virtud  del  canje  de  este  título  por  el  objeto 
porteado,  se  tendrán  por  canceladas  las  respectivas  obligaciones  y 
acciones,  salvo  cuando  en  el  mismo  acto  se  hicieren  constar  por  escrito 
las  reclamaciones  que  las  partes  quisieran  reservarse,  excepción  hecha 
de  lo  que  se  determina  en  el  art.  366. 

En  caso  de  que  por  extravío  ú  otra  causa  no  pueda  el  consignatario 

devolver,  en  el  acto  de  recibir  los  géneros,  la  carta  de  porte  suscrita 

.  por  el  porteador,  deberá  darle  un  recibo  de  los  objetos  entregados, 

produciendo  este  recibo  los  mismos  efectos  que  la  devolución  de  la 

carta  de  porte. 

Jurüprudencia. — El  recibo  de  los  objetos  transportados  y  el  pago  de  transporte 
sin  protesta  ni  reserva,  extinguen  toda  acción  contra  la  empresa  conductora,  á 
tenor  del  art.  150  del  Reglamento  de  Policía  de  Ferrocarriles  de  8  de  julio  de  1859, 
de  conformidad  con  el  207  del  Código  de  Comercio  de  1829,  que  es  el  equivalente 
del  ampliado.  (S.  31  diciembre  1887.)  Los  talones  de  equipajes  de  los  viajeros 
son  documentos  al  porteador,  y  las  compañías  no  faltan  entregando  aquéllos  á  los 
que  presenten  dichos  documentos.  (S.  7  mayo  1896.)  El  hecho  de  llegar  las 
mercancías  por  un  tren  anterior  al  en  que  se  dijo  que  llegarían  no  puede  cali- 
ficarse de  infracción  del  contrato.     (S.  19  octubre  1896.) 

Véase  en  la  ampliación  al  art.  360  la  sentencia  de  28  de  septiembre  de  1889. 

Art.  354.  En  defecto  de  carta  de  porte,  se  estará  al  resultado  de 
las  pruebas  jurídicas  que  haga  cada  parte  en  apoyo  de  sus  respectivas 
pretensiones,  conforme  á  las  disposiciones  generales  establecidas  Qri 
este  Código  para  los  contratos  de  comercio. 

En  lo  que  á  la  prueba  se  refiere,  véanse  los  arts.  51  y  siguientes  de  este  Código,  en 
relación  con  el  578  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Abt.  355.  La  responsabilidad  del  porteador  comenzará  desde  el 
momento  en  que  reciba  las  mercaderías,  por  sí  ó  por  medio  de  persona 
encargada  al  efecto,  en  el  lugar  que  se  indicó  para  recibirlas. 

Téngase  en  cuenta  que  la  entrega,  según  el  art.  112  del  Reglamento  de  Policía 
de  Ferrocarriles,  no  sólo  habrá  de  hacerse  en  el  local  destinado  al  efecto,  sino  que 
tendrá  que  ser  ó  los  encargados  de  las  empresas,  no  considerándose  como  tales  los 
dependientes  secundarios  destinados,  ó  los  trabajos  materiales  y  á  los  servicios 
mecánicos  de  las  oficinas  y  estaciones.     Véase  en  el  apéndice  respectivo. 

Jurisprudencia. — Una  vez  entregadas  las  mercancías  para  su  transporte  en  el 
local  destinado  al  efecto,  queda  responsable  el  porteador  que  las  recibe  de- los 
daños  y  perjuicios  jxjr  extravío  ó  deterioro  de  las  mismas,  con  arreglo  al  art.  114 
del  Reglamento  de  Policía  de  Ferrocarriles.  (Ss.  4  abril  1873,  11  abril  1877  y 
17  octubre  1888.) 
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Art.  356.  Los  porteadores  podrán  rechazar  los  bultos  que  se 
presenten  mal  acondicionados  para  el  transporte;  y  si  hubiere  de 
hacerse  por  camino  de  hierro  insistiendo  en  el  envío,  la  empresa  los 
porteará,  quedando  exenta  de  toda  responsabilidad  si  hiciere  constar 
en  la  carta  de  porte  su  oposición. 

Hace  recta  aplicación  de  este  artículo  la  sentencia  de  22  de  diciembre  de  1902, 
que  puede  consultarse  en  la  nota  al  art.  361. 

Art.  357.  Si,  por  fundadas  sospechas  de  falsedad  en  la  declaración 
del  contenido  de  un  bulto,  determinare  el  porteador  registrarlo,  pro- 
cederá á  su  reconocimiento  ante  testigos,  con  asistencia  del  remitente  6 
consignatario. 

No  concurriendo  él  que  de  éstos  hubiere  de  ser  citado,  se  hará  el 
registro  ante  notario,  que  extenderá  un  acta  del  resultado  del  reconoci- 
miento para  los  efectos  que  hubiere  lugar. 

Si  resultare  cierta  la  declaración  del  remitente,  los  gastos  que 
ocasionare  esta  operación  y  la  de  volver  á  cerrar  cuidadosamente  los 
bultos,  serán  de  cuenta  del  portador,  y,  en  caso  contrario,  de  cuenta 
del  remitente. 

Art.  358.  No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  entrega  de  los  efec- 
tos, tendrá  el  porteador  la  obligación  de  conducirlos  en  las  primeras 
expediciones  de  mercaderías  iguales  ó  análogas  que  hiciere  al  punto 
donde  se  deba  entregarlos;  y,  de  no  hacerlo  así,  serán  de  su  cargo 
los  perjuicios  que  se  ocasionen  por  la  demora. 

JurÍ4tprudencia. — Según  la  regla  20  de  fa  Real  orden  de  1°  de  febrero  de  1887, 
dada  por  el  Ministerio  de  Fomento  autorizado  por  una  ley  para  regular  el  servicio 
de  terrocarriles,  las  reclamaciones  judiciales  á  que  dé  lugar  el  contrato  de  trans- 
porte, se  podrán  sustanciar,  á  elección  del  remitente  ó  del  consignatario,  contra 
la  compañía  que  recibió  la  mercancía,  ó  contra  la  que  debió  entregarla,  ante  la 
autoridad  competente  en  uno  ú  otro  caso.  (S.  18  marzo  1889.)  Véase  en  la 
ampliación  al  art.  350  la  sentencia  de  21  de  junio  de  1888. 

No  puede  legalmente  decirse  que  una  compañía  de  ferrocarriles  es  culpable  del 
retraeo  que  sufriera  la  expedición  de  unos  muebles  y  efectos,  y  que  debe  por  tanto 
resiKmder  de  los  perjuicios  ocasionados  por  la  dilación,  cuando  la  sentencia  recu- 
rrida estima,  por  el  resultado  de  las  pruebas,  que  la  detención  de  los  muebles  fué 
debida  á  dificultades  surgidas  en  una  aduana  sobre  pago  de  derechos  y  que  no  se  ha 
probado  que  la  compañía  tuviera  la  obligación  de  salvar  tales  dificultades,  ni  en 
todo  caso  (jue  los  perjuicios  que  se  suponen  causados  lo  fueran  por  el  retraso  de  la 
expedición.     (S.  (>  mayo  1899.) 

Akt.  359.  Si  mediare  pacto  entre  el  cargador  y  el  porteador  sobre 
el  camino  por  donde  deba  hacerse  el  transporte,  no  podrá  el  porteador 
variar  de  ruta,  á  no  ser  por  causa  de  fuerza  mayor;  y  en  caso  de  hacerlo 
sin  ella,  quedará  responsable  de  todos  los  daños  que  por  cualquier  otra 
causa  sobrevinieren  á  los  géneros  que  transporta,  además  de  pagar  la 
suma  que  se  hubiese  estipulado  para  tal  evento. 

Cuando  por  la  expresada  causa  de  fuerza  mayor  el  porteador  hubiera 
tenido  que  tomar  otra  ruta  que  produjese  aumento  de  portes,  le'  será 
abonable  este  aumento  mediante  su  formal  justificación. 
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Art.  360.  El  cargador  podrá,  sin  variar  el  lugar  donde  deba  hacerse 
la  entrega,  cambiar  la  consignación  de  los  efectos  que  entregó  al  por- 
teador, y  éste  cumplirá  su  orden,  con  tal  que,  al  tiempo  de  prescribirle 
la  variación  de  consignatario,  le  sea  devuelta  la  carta  de  porte  suscrita 
por  el  porteador,  si  se  hubiere  expedido,  canjeándola  por  otra  en  que 
conste  la  novación  del  contrato. 

Los  gastos  que  esta  variación  de  consignación  ocasione,  serán  de 
cuenta  del  cargador. 

Jurisprudencia. — Ni  este  artículo  ni  el  353,  prohiben  al  consignatario,  como 
duefío  de  la  mercancía,  el  endoso  ó  traspaso  de  la  carta  de  porte,  y  el  endosatario 
tiene  personalidad,  como  representante  legítimo  de  las  acciones  y  derechos  del 
consignatario,  para  ejercitarlas.  La  compañía  tiene  el  derecho  áe  identificar  la 
persona  del  consignatario  y  la  del  endosadlo .     (S.  28  septiembre  1889.) 

Art.  361.  Las  mercaderías  se  transportarán  á  riesgo  y  ventura  del 
cargador,  si  expresamente  no  se  hubiere  convenido  lo  contrario. 

En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  y  riesgo  del  cargador  todos 
los  daños  y  menoscabos  que  experimenten  los  géneros  durante  el 
transporte,  por  caso  fortuito,  fuerza  mayor  ó  naturaleza  y  vicio  pro- 
pio de  las  cosas. 

La  prueba  de  estos  accidentes  incumbe  al  porteador. 

Con  respecto  á  los  que  deben  considerarse  como  casos  de  fuerza  mayor  á  los 
efectos  del  art.  36  de  la  Ley  de  Ferrocarriles,  véase  el  29  del  Reglamento  general 
para  su  ejecución  de  24  de  mayo  de  1878.» 

Jurisprudencia. — Está  exenta  de  responsabilidad  la  compañía  de  ferrocarril  que 
demoró  la  entrega  de  una  mercancía,  no  por  su  culpa,  sino  de  la  administración, 
que  la  detuvo  indebidamente  en  una  aduana  (S.  2  junio  1899).  Impuesta  al 
porteador  por  este  artículo  la  obligación  de  probar  el  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor 
que  originaren  daños  y  menoscabos  en  los  géneros  durante  su  transporte,  y 
habiéndose  probado  sólo  que  el  daño  lo  produjo  un  incendio  en  el  vagón,  cuya 
causa  es  desconocida,  la  compañía  de  ferrocarril  viene  obligada  á  satisfacer  los 
daños  y  perjuicios  ocasionados  en  el  transporte  (S.  7  octubre  1899).  Se  declara 
exenta  de  responsabilidad  á  una  compañía  ferroviaria  acerca  del  importe  de  unas 
aves  facturadas  en  malas  condiciones,  por  haber  renunciado  el  remitente,  con  tal 
motivo,  á  toda  reclamación.  Responsabilidad  que  tampoco  tendría,  en  virtud 
de  la  renuncia  del  remitente,  aun  cuando  en  lugar  de  faltar  las  aves  de  sus  en- 
vases, hubiesen  desaparecido  la  mitad  de  los  bultos  facturados  (S.  22  diciembre 
1902). 


o  Se  considerarán  como  casos  de  fuerza  mayor  para  los  efectos  del  art.  36  de  la  ley: 
1**.  Las  inundaciones  y  crecidas  de  los  ríos,  siempre  que  fuesen  mayores  que  las  que 
por  tradición,  ó  de  otro  modo  fehaciente,  conste  que  han  tenido  lugar  en  épocas  más  ó 
menos  remotas.  2^.  Los  incendios  ocasionados  por  la  electricidad  atmosférica.  3**.  Las 
epidemias.  4^.  Los  terremotos.  5°.  Los  hundimientos  y  resbalamientos  de  los  terre- 
nos en  que  se  establicieren  ó  hubiesen  de  establecerse  las  obras,  así  como  los  desprendi- 
mientos de  grandes  bloques  ó  masas  de  las  montañas,  ó  aludes  extraordinarios  de  las 
nieves.  6**.  Los  destrozos  causados  en  tiempo  de  guerra  por  las  fuerzas  beligerantes, 
ó  los  ocasionados  por  sediciones  populares.  7°.  Los  robos  tumultuosos  y  las  demoli- 
ciones violentas;  y  S°.  En  general,  todos  aquellos  accidentes  extraordinarios,  cuyos 
efectos  sean  evidentemente  irresistibles.    (Art.  29  del  Reglamento  expresado.) 
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Akt.  362.  El  porteador,  sin  embarco,  será  responsable  de  las  pérdi- 
das y  averías  que  procedan  de  las  causas  expresadas  en  el  artículo 
anterior,  si  se  probare  en  su  contra  que  ocurrieron  por  su  negligencia 
6  por  haber  dejado  de  tomar  las  precauciones  que  el  uso  tiene  adopta- 
das entre  personas  diligentes,  á  no  ser  que  el  cargador  hubiese  cometido 
engaño  en  la  carta  de  porte,  suponiéndolas  de  género  6  calidad  dife- 
rentes de  los  que  realmente  tuvieren. 

Si  á  pesar  de  las  precauciones  á  que  se  refiere  este  artículo,  los  efectos 
transportados  corrieran  riesgo  de  perderse,  por  su  naturaleza  6  por 
accidente  inevitable,  sin  que  hubiese  tiempo  para  que  sus  dueños 
dispusieran  de  ellos,  el  porteador  podrá  proceder  á  su  venta,  ponién- 
dolos con  este  objeto  á  disposición  de  la  autoridad  judicial  ó  de  los 
funcionarios  que  determinen  disposiciones  especiales. 

Para  la  venta,  véanse  los  arts.  2161  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil. 

Jurisprudencia. — La  indemnización  de  perjuicios  procede  en  el  contrato  de 
transporte  cuando  haya  mediado  robo  que  pudo  evitarse.    (S.  28  octubre  1876.) 

Art.  363.  Fuera  de  los  casos  prescritos  en  el  párrafo  segundo  del 
art.  361,  el  porteador  estará  obligado  á  entregar  los  efectos  cargados 
en  el  mismo  jestado  en  que,  según  la  carta  de  porte,  se  hallaban  al 
tiempo  de  recibirlos,  sin  detrimento  ni  menoscabo  alguno,  y  no  hacién- 
dolo, á  pagar  el  valor  que  tuvieren  los  no  entregados,  en  el  punto  donde 
debieran  serlo-  y  en  la  época  en  que  correspondía  hacer  su  entrega. 

Si  ésta  fuere  de  una  parte  de  los  efectos  transportados,  el  consig- 
natario podrá  rehusar  el  hacerse  cargo  de  éstos,  cuando  justifique  que 
no  puede  utilizarlos  con  independencia  de  los  otros. 

Véase  lo  dicho  en  el  artículo  anterior. 

Jurisprudencia. — Los  arts.  363,  364,  365  y  siguientes,  al  determinar  las  obliga- 
ciones del  porteador  y  lo  que  ha  de  pagarse  al  propietario  en  los  casos  de  pérdida  ó 
avería  de  la  mercancía,  no  excluyen  la  indemnización  de  los  demás  perjuicios 
causados  (S.  19  noviembre  1888).  El  extravio  de  unos  efectos  es  sólo  un  retraso 
indefinido,  por  lo  cual  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  no  podrá  exceder 
del  precio  corriente  que  los  efectos  transportados  tendrían  en  el  día  y  lugar  en  que 
debían  entregarse  (S.  2  marzo  de  1892). 

Art.  364.  Si  el  efecto  de  las  averías  á  que  se  refiere  el  art.  361  fuera 
sólo  una  disminución  en  el  valor  del  género,  se  reducirá  la  obhgación 
del  porteador  á  abonar  lo  que  importe  esa  diferencia  de  valor,  á  juicio 
de  peritos. 

Art.  365.  Si,  por  efecto  de  las  averías,  quedasen  inútiles  los  géneros 
para  su  venta  y  consumo  en  los  objetos  propios  de  su  uso,  no  estará 
obligado  el  consignatario  á  recibirlos,  y  podrá  dejarlos  por  cuenta  del 
porteador,  exigiéndole  su  valor  al  precio  corriente  en  aquel  día. 

Si  entre  los  géneros  averiados  se  hallaren  algunas  piezas  en  buen 
estado  y  sin  defecto  alguno,  será  aplicable  la  disposición  anterior  con 
respecto  á  los  deteriorados,  y  el  consignatario  recibirá  los  que  estén 
¡lesos,  haciéndose  esta  segregación  por  piezas  distintas  y  sueltas,  y  sin 
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que  para  ello  se  divida  un  mismo  objeto,  á  menos  que  el  consignatario 
pruebe  la  imposibilidad  de  utilizarlos  convenientemente  en  esta  forma. 
El  mismo  precepto  se  aplicará  á  las  mercaderías  embaladas  ó  enva- 
sadas, con  distinción  de  los  fardos  que  aparezcan  ilesos. 

Jurisprudencia. — El  Tribunal  Supremo,  por  S.  de  19  marzo  de  1889,  casó  y  anuló 
un  fallo  en  el  que  se  condenaba  á  una  compañía  á  pagar  sin  distinción  el  valor  de  tres 
fardos  de  cueros  de  que  se  comx)onía  la  expedición,  y  aclemás  el  50  por  100  en  el 
concepto  de  indemnización  de  perjuicios,  por  resultar  probado  que  de  los  tres  far- 
dos uno  llegó  intacto  y  de  los  otros  dos  se  habían  sustraído  cueros  fínos  dejando 
sólo  los  bastos,  sin  haberse  justificado  la  imposibilidad  de  usar  los  unos  sin  los  otros, 
infringiendo  por  lo  tanto  las  disposiciones  del  art.  365  y  el  párrafo  último  del  art. 
371,  que  fija  la  manera  de  apreciar  en  este  caso  la  indemnización.  Véase  la  juris- 
prudencia puesta  al  art.  363. 

Art.  366.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  recibo  de 
las  mercaderías,  podrá  hacerse  la  reclamación  contra  el  porteador,  por 
daño  6  avería  que  se  encontrase  en  ellas  af  abrir  los  bultos,  con  tal  que 
no  se  conozcan  por  la  parte  exterior  de  éstos  las  señales  del  daño  ó 
avería  que  diere  motivo  á  la  reclamación,  en  cuyo  caso  sólo  se  admitirá 
ésta  en  el  acto  del  recibo. 

Transcurridos  los  términos  expresados,  6  pagados  los  portes,  no  se 
admitirá  reclamación  alguna  contra  el  porteador  sobre  el  estado  en  que 
entregó  los  géneros  porteados. 

Véase  el  art.  2127  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Jurisprudencia. — Cuando  un  consignatario  recibe  las  mercaderías  transportadas 
y  la  indemnización  por  el  retraso,"  pagando  los  portes  sin  protesta,  quedan  extin- 
guidas todas  las  acciones  contra  el  porteador. .  (S.  10  abril  1875.) 

Art.  367.  Si  ocurrieren  dudas  y  contestaciones  entre  el  consigna- 
tario y  el  porteador  sobre  el  estado  en  que  se  hallen  los  efectos  trans- 
portados al  tiempo  de  hacerse  al  primero  su  entrega,  serán  éstos  reco- 
nocidos por  peritos  nombrados  por  las  partes,  y  un  tercero  en  caso  de 
discordia,  designado  por  la  autoridad  judicial,  haciéndose  constar  por 
escrito  las  resultas;  y  si  los  interesados  no  se  conformaren  con  el  dicta- 
men pericial  y  no  transigieren  sus  diferencias,  se  procederá  por  dicha 
autoridad  al  depósito  de  las  mercaderías  en  almacén  seguro,  y  usarán 
de  su  derecho  como  correspondiere. 

Para  el  reconocimiento  y  depósito  á  que  este  artículo  se  refiere,  véase  el  art.  2119 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Akt.  368.  El  porteador  deberá  entregar  sin  demora  ni  entorpeci- 
miento alguno  al  consignatario  los  efectos  que  hubiere  recibido,  por  el 
solo  hecho  de  estar  designado  en  la  carta  de  porte  para  recibirlos;  y 
de  no  hacerlo  así,  será  responsable  de  los  perjuicios  que  por  ello  se 
ocasionen. 

Jiaisprudeneia. — Si  bien  declara  el  artículo  mencionado  que  el  porteador  no 
tiene  personalidad  para  investigar  el  título  con  que  el  consignatario  recibe  las  mer- 
caderías de  transporte,  y  debe  entregarlas  sin  demora  ni  entorpecimiento  alguno 
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X)or  el  sólo  hecho  de  estar  designado  en  la  carta  de  porte  para  recibirlas,  constitu- 
yéndose responsable,  caso  de  no  hacerlo,  de  todos  los  perjuicios  que  por  la  demora 
se  causaren  al  propietario,  esta  disposición  debe  entenderse  en  términos  generales 
y  para  los  casos  ordinarios  en  que  no  haya  obstáculo  insuperable  material  ó  legal 
para  realizar  la  entrega,  hallándose  además  subordinada  ésta  á  lo  proscripto  en  el 
art.  223  del  Código  antiguo.     (S.  5  de  octubre  1876.) 

Art.  369.  No  hallándose  el  consignatario  en  el  domicilio  indicado 
en  la  carta  de  porte,  negándose  al  pago  de  los  portes  y  gastos,  6 
rehusando  recibir  los  efectos,  se  proveerá  su  depósito  por  el  juez 
municipal,  donde  no  le  hubiere  de  primera  instancia,  á  disposición 
del  cargador  6  remitente,  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho, 
surtiendo  este  depósito  todos  los  efectos  de  la  entrega. 

Véase  el  art.  2119  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Jurisprudencia. — Este  artículo  está  subordinado  á  lo  que  previene  el  351,  y  es 
preciso,  en  tales  casos,  atenerse  á  las  tarifas  y  reglamentos  aprobados.  (S.  24 
febrero  de  1891.) 

Art.  370.  Habiéndose  fijado  plazo  para  la  entrega  de  los  géneros, 
deberá  hacerse  dentro  de  él,  y  en  su  defecto,  pagará  el  porteador  la 
indemnización  pactada  en  la  carta  de  porte,  sin  que  el  cargador  ni  el 
consignatario  tengan  derecho  á  otra  cosa. 

Si  no  hubiere  indemnización  pactada,  y  la  tardanza  excediere  del 
tiempo  prefijado  en  la  carta  de  porte,  quedará  responsable  el  portea- 
dor de  los  perjuicios  que  haya  podido  causar  la  dilación. 

Jurisprudencia. — El  porteador  debe  entregar  los  objetos  recibidos  dentro  del 
plazo  convenido,  y  caso  de  no  existir  convenio,  dentro  del  reglamentario  (S.  27 
de  marzo  1890).  Los  límites  del  derecho  de  indemnización  dentro  de  los  que  han 
de  determinarse  los  perjuicios,  los  marcan  los  arts.  1106  y  1107  del  Código  Civil; 
por  lo  que  á  la  compañía  de  ferrocarriles  demandada  no  se  la  ha  podido  condenar 
á  otros  que  á  los  derivados  inmediatamente  del  contrato  de  porte  (S.  25  noviem- 
bre 1902). 

Art.  371.  En  los  casos  de  retraso  por  culpa  del  porteador,  á  que 
se  refieren  los  artículos  precedentes,  el  consignatario  podrá  dejar  por 
cuenta  de  aquél  los  efectos  transportados,  comunicándoselo  por 
escrito  antes  de  la  llegada  de  los  mismos  al  punto  de  su  destino. 

Cuando  tuviere  lugar  este  abandono,  el  porteador  satisfará  el  total 
importe  de  los  efectos  como  si  se  hubieren  perdido  ó  extraviado. 

No  verificándose  el  abandono,  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios por  los  retrasos  no  podrá  exceder  del  precio  corriente  que  los 
efectos  transportados  tendrían  en  el  día  y  lugar  en  que  debían  entre- 
garse, observándose  esto  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que  esta 
indemnización  sea  debida. 

Jurisprudencia. — El  ejercicio  del  derecho  que  concede  este  artículo,  de  abandono 
de  la  mercancía  recibida  con  retraso,  una  vez  señalado  el  precio  á  la  mercancía 
y  aceptado  por  ambos  contratantes,  excluye  toda  reclamación  de  daños  y  per- 
juicios, que  sólo  podrá  pedirse  no  verificándose  el  abandono  (S.  28  septiembre  de 
1889),    Las  disposiciones  de  este  artículo  no  tienen  aplicación  cuando  no  se  tjrata 
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de  efectos  que  hayan  de  venderse  en  el  punto  en  que  debían  entregarse,  sino  que 
lo  transportado  han  sido  muestras  que  por  sí  mismas  no  tienen  valor  sino  como 
medio  de  concertar  ventas  (S.  27  marzo  1890).  No  siendo  líquida  la  cantidad,  no 
puede  condenarse  á  lacompsmía  al  pago  de  intereses  (S.  10  diciembre  1894).  El 
retraso  causado  por  variación  de  ruta  para  el  transporte  de  objetos,  es  imputable  á 
la  compañía  que  lo  ocasionó  (S.  4  abril  1896).  Véase  la  ampliación  al  art.  365. 
La  referencia  que  hace  el  núm.  2^  del  art.  952  de  este  Código  á  las  acciones 
sobre  entrega  del  cargamento  en  los  transportes  terrestres  ó  marítimos,  ó  sobre 
indemnización  de  sus  retrasos  y  daño  sufrido  en  los  efectos  transportados,  no 
autoriza  detención  alguna  con  relación  al  art.  371  (S.  21  enero  1897).  En  los 
casos  de  retraso,  abandono  y  extravío  de  efectos,  la  indemnización  no  es  mayor, 
por  regla  general,  que  el  total  importe  de  los  efectos  porteados,  según  el  precio 
corriente  que  tuvieran  en  el  lugar  y  día  en  que  se  debieron  entregar;  y  sólo 
pueden  invocarse  los  arts.  137  y  149  del  Reglamento  de  policía  de  ferrocarriles, 
cuando  de  estos  medios  de  transporte  se  trate,  subsidiariamente  en  el  caso  de  que 
sean  de  efectos  que,  sin  tener  valor  en  sí  mismos,  lo  tuviesen  claramente  por  el 
uso  á  que  se  les  destinara  (S.  24  mayo.  1902).  Véase  la  sentencia  de  25  de 
noviembre  de  1902,  en  la  nota  del  artículo  anterior. 

Art.  372.  La  valuación  de  los  efectos  que  el  porteador  deba  pagar 
en  casos  de  pérdida  6  extravío,  se  determinará  con  arreglo  á  lo  decla- 
rado en  la  carta  de  porte,  sin  admitir  al  cargador  pruebas  sobre  que, 
entre  el  género  que  en  ella  declaró,  había  objetos  de  mayor  valor  y 
dinero  metálico. 

Las  caballerías,  carruajes,  barcos,  aparejos  y  todos  los  demás  medios 
principales  y  accesorios  de  transporte,  estarán  especialmente  obli- 
gados á  favor  del  cargador,  si  bien  en  cuanto  á  los  ferrocarriles  dicha 
obligación  queda  subordinada  á  lo  que  determinen  las  leyes  de  con- 
cesión respecto  á  la  propiedad,  y  á  lo  que  este  Código  establece  sobre 
la  manera  y  forma  de  efectuar  los  embargos  y  retenciones  contra  las 
expresadas  compañías. 

Art.  373.  El  porteador  que  hiciere  la  entrega  de  las  mercaderías 
al  consignatario  en  virtud  de  pactos  ó  servicios  combinados  con  otros 
porteadores,  asumirá  las  obUgaciones  de  los  que  le  hayan  precedido  en 
la  conducción,  salvo  su  derecho  para  repetir  contra  éstos,  si  no  fuere 
él  el  responsable  directo  de  la  falta  que  ocasione  la  reclamación  del 
cargador  ó  consignatario. 

Asumirá  igualmente  el  porteador  que  hiciere  la  entrega,  todas  las 
acciones  y  derechos  de  los  que  le  hubieren  precedido  en  la  conducción. 

El  remitente  y  consignatario  tendrán  expedito  su  derecho  contra  el 
porteador  que  hubiere  otorgado  el  contrato  de  transporte,  ó  contra 
los  demás  porteadores  que  hubieren. recibido  sin  reserva  los  efectos 
transportados. 

Las  reservas  hechas  por  los  últimos  no  les  librarán,  sin  embargo,  de 
las  responsabiUdades  en  que  hubieren  incurrido  por  sus  propios  actos. 

Jurisprudencia. — Cuando  en  la  demanda  se  reclama  la  devolución  de  cantidades 
que  se  suponen  percibidas  demás,  con  arreglo  á  las  tariías  aplicables,  en  expedi- 
ciones de  mercancías  por  ferrocarril,  y  no  se  expresa  siquiera  que  el  pago  del 
transporte  se  hiciere  en  el  lugar  de  la  expedición,  se  presume  que  se  efectuó  al 
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entregar  el  género,  siendo,  por  tanto,  este  lugar  de  entreiga  el  del  cumplimiento 
de  la  obligación  que  se  reclama  de  devolver  lo  percibido  demás  (S.  14  junio  de 
1899).    Igual  doctrina  se  establece  en  la  de  9  del  propio  mes  y  afio. 

Art.  374.  Los  consignatarios  á  quienes  se  hubiere  hecho  la  remesa 
no  podrán  diferir  el  pago  de  los  gastos  y  portes  de  los  géneros  que 
recibieren,  después  de  transcurridas  las  veinticuatro  horas  siguientes 
á  su  entrega;  y  en  caso  de  retardo  en  este  pago,  podrá  el  porteador 
exigir  la  venta  judicial  de  los  géneros  que  condujo,  en  cantidad  sufi- 
ciente para  cubrir  el  precio  del  transporte  y  los  gastos  que  hubiese 
suphdo. 

Para  hacer  efectivo  el  importe  de  los  gastos  y  portes  de  los  géneros,  véase  el 
núm.  1°  del  art.  1544  y  el  1645  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Jurisprudencia. — Lo  preceptuado  en  este  artículo  no  obliga  al  porteador  á 
entregar  los  géneros  antes  de  recibir  el  precio  del  transporte,  siendo  el  porteador 
verdadero  acreedor  pignoraticio  por  el  precio  de  aquél,  según  se  deduce  de  lo  pre- 
scrito en  el  art.  375.     (S.  29  enero  1892.) 

Art.  375.  Los  efectos  porteados  estarán  especialmente  obligados  á 
la  responsabilidad  del  precio  del  transporte  y  de  los  gastos  y  derechos 
causados  por  ellos  durante  su  conducción  6  hasta  el  momento  de  su 
entrega. 

Este  derecho  especial  prescribirá  á  los  ocho  días  de  haberse  hecho  la 
entrega,  y  una  vez  prescrito,  el  porteador  no  tendrá  otra  acción  que 
la  que  le  corresponda  como  acreedor  ordinario. 

Véase  en  el  art.  952  la  S.  6  mayo  1899. 

Art.  376.  La  preferencia  del  porteador  al  pago  de  lo  que  se  le  deba 
por  el  transporte  y  gastos  de  los  efectos  entregados  al  consignatario, 
no  se  interrumpirá  por  la  quiebra  de  éste,  siempre  que  reclamare 
dentro  de  los  ocho  días  expresados  en  el  artículo  precedente. 

Art.  377.  El  porteador  será  responsable  de  todas  las  consecuencias 
á  que  pueda  dar  lugar  su  omisión  en  cumplir  las  formalidades  pres- 
critas por  las  leyes  y  reglamentos  de  la  administración  pública,  en 
todo  el  curso  del  viaje  y  á  su  llegada  al  punto  á  donde  fueren  destinadas, 
salvo  cuando  su  falta  proviniese  de  haber  sido  inducido  á  error  por 
falsedad  del  cargador  en  la  declaración  de  las  mercaderías. 

Si  el  portador  hubiere  procedido  en  virtud  de  orden  formal  del 
cargador  ó  consignatario  de  las  mercaderías,  ambos  incurrirán  en 
responsabilidad. 

Art.  378.  Los  comisionistas  de  transportes  estarán  obligados  & 
llevar  un  registro  particular,  con  las  formalidades  que  exige  el  art.  36, 
en  el  cual  asentarán  por  orden  progresivo  de  números  y  fechas  todos  los 
efectos  de  cuyo  transporte  se  encarguen,  con  expresión  de  las  circuns- 
tancias exigidas  en  los  arts.  350  y  siguientes  para  las  respectivas 
cartas  de  porte. 

El  art.  159  de  la  Ley  del  Timbre,  sujeta  este  registro  á  igual  reintegro  y  requisito 
que  para  el  libro  Diario  de  los  comerciantes  particulares. 
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Abt.  379.  Las  disposiciones  contenidas  desde  el  art.  349  en  adelante 
se  entenderán  del  mismo  modo  con  los  que,  aun  cuando  no  hicieren 
por  sí  mismos  el  transporte  de  los  efectos  de  comercio,  contrataren 
hacerlo  por  medio  de  otros,  ya  sea  como  asentistas  de  una  operación 
particular  y  determinada,  6  ya  como  comisionistas  de  transportes  y 
conducciones. 

En  cualquiera  de  ambos  casos  quedarán  subrogados  en  el  lugar  de  los 
mismos  porteadores,  así  en  cuanto  á  las  obligaciones  y  responsabilidad 
de  éstos,  como  respecto  á  su  derecho. 

Jurisprudencia. — Las  reclamaciones  judiciales  á  que  dé  lugar  el  contrato  de 
transporte  se  i)odrán  sustanciar  á  elección  del  remitente  ó  del  consignatario,  contra 
la  compañía  que  recibió  la  mercancía  ó  contra  la  que  debió  entregarla  ante  la 
autoridad  competente  en  uno  y  otro  caso.    (S.  18  marzo  1889.)^ 
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Capítulo  quinto. — De  los  acarreadores,  porteadores  ó  empresarios  de 

transportes. 

Art.  162.  Las  empresas  de  ferrocarriles,  los  troperos,  arrieros,  y 
en  general,  todos  los  que  se  encargan  de  conducir  mercaderías  ó  per- 
sonas, mediante  una  comisión,  porte  6  flete,  deben  efectuar  la  entrega 
fielmente  en  el  tiempo  y  en  el  lugar  del  convenio;  emplear  todas  las 
diligencias  y  medios  practicados  por  las  personas  exactas  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  en  casos  semejantes,  para  que  los  efectos  6 
artículos  no  se  deterioren;  haciendo  á  tal  fin,  por  cuenta  de  quien 
pertenecieren,  los  gastos  necesarios;  y  son  responsables  á  las  partes, 
no  obstante  convención  en  contrario,  por  las  pérdidas  ó  daños  que  les 
resultaren  por  malversación  ú  omisión  suya  ó  de  sus  factores,  depen- 
dientes ú  otros  agentes  cualesquiera. 

Art.  163.  Cuando  el  acarreador  no  efectúe  el  transporte  por  sí, 
sino  mediante  otra  empresa,  conserva  para  con  el  cargador  su  calidad 
de  acarreador,  y  asume  á  su  vez,  la  de  cargador  para  con  la  empresa 
encargada  del  transporte. 

Art.  164.  Los  empresarios  ó  comisionistas  de  transporte,  además 
de  los  deberes  que  tienen  como  mandatarios  mercantiles,  están  obli- 
gados á  llevar  un  registro  particular,  con  las  formalidades  de  los 
arts.  53  y  54,  en  que  se  asentarán  por  orden  progresivo  de  números 
y  fechas  todos  los  efectos  de  cuyo  transporte  se  encarguen,  con 
expresión  de  su  calidad  y  cantidad,  persona  que  los  carga,  destino 
que  llevan,  nombre  y  domicilio  del  consignatario  y  del  conductor  y 
precio  del  transporte.^ 

«  Sobre  impuesto  de  transportes,  véase  la  Ley  y  Reglamento  provisional  de  20  de 
marzo  de  1900,  que  suprimieron  los  impuestos  de  tráfico,  carga,  descarga,  embarque, 
desembarque,  y  sobre  tarifas  de  viajeros  y  mercancías,  y  crearon  en  sustitución  de 
todos  ellos  el  primeramente  nombrado. 

6  Véase  el  art.  378  del  Código  Español. 
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Art.  165..  Tanto  el  cargador  como  el  acarreador,  pueden  exigirse 
mutuamente  una  carta  de  porte,  datada  y  firmada,  que  contendrá: 

1**.  Los  nombres  y  domicilios  del  dueño  de  los  efectos  ó  cargador,  el 
del  acarreador  6  comisionista  de  transportes,  el  de  la  persona  á  quien 
6  á  cuya  orden  se  han  de  entregar  los  efectos,  si  la  carta  no  fuese  al 
portador,  y  el  lugar  donde  debe  hacerse  la  entrega; 

2°.  La  designación  de  los  efectos,  su  calidad  genérica,  peso,  medida, 
6  número  de  los  bultos,  sus  marcas  ó  signos  exteriores,  clase,  y  si 
estuvieran  embalados,  la  calidad  del  embalaje; 

3*^.  El  flete  convenido,  y  si  está  ó  no  pagado; 

4**.  El  plazo  dentro  del  cual  deba  verificarse  la  entrega; 

5°.  Todas  las  demás  circunstancias  que  hayan  entrado  en  el 
convenio.^ 

Art.  166.  La  carta  de  porte  puede  ser  nominativa,  á  la  orden 
6  al  portador. 

El  cesionario,  endosatario  ó  portador  de  la  carta  de  porte  se  sub- 
roga en  todas  las  obligaciones  y  derechos  del  cargador. 

Art.  167.  La  carta  de  porte  es  el  título  legal  del  contrato  entre  el 
cargador  y  el  acarreador,  y  por  su  contenido  se  decidirán  todas  las 
contestaciones  que  ocurran  con  motivo  del  transporte  de  los  efectos, 
sin  admitirse  más  excepción  en  contrario  que  la  de  falsedad  ó  error 
involuntario  de  redacción. 

Si  no  hubiere  carta  de  porte,  ó  fuere  ella  atacada  por  alguna  de  las 
causas  mencionadas  en  el  párrafo  anterior,  se  estará  al  resultado  de 
las  pruebas  que  presente  cada  parte  en  apoyo  de  sus  respectivas  pre- 
tensiones; pero  el  cargador  ante  todo  tendrá  que  probar  la  entrega 
de  los  efectos  al  porteador,  en  caso  que  éste  lo  negare. 

Sólo  podrá  probarse  el  valor  según  la  apariencia  exterior  de  los 
efectos. 

Art.  168.  Cualquiera  estipulación  particular  que  no  conste  en  la 
carta  de  porte,  será  de  ningún  efecto  para  con  el  tercer  destinatario 
6  legítimo  tenedor. 

Art.  169.  Si  el  acarreador  acepta  sin  reserva  los  objetos  del  trans- 
porte, se  presume  que  no  tienen  vicios  aparentes. 

Art.  170.  La  responsabilidad  del  acarreador  empieza  á  correr 
desde  el  momento  en  que  recibe  las  mercaderías,  por  si  ó  por  la  per- 
sona destinada  al  efecto,  y  no  acaba  hasta  después  de  verificada  la 
entrega.'' 

Art.  171.  El  acarreador  responde  por  los  acarreadores  subsi- 
guientes encargados  de  terminar  el  transporte.  Éstos  tendrán 
derecho  de  hacer  declarar  en  el  dupUcado  de  la  carta  de  porte  el 
estado  en  que  se  hallan  los  objetos  del  transporte,  al  tiempo  de  reci- 

(^  Véase  el  art.  350  del  Código  Español. 

b  Art.  170  es  parecido  al  art.  355  del  Código  Español. 
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birlos,  presumiéndose,  á  falta  de  tal  declaración,  que  los  han  recibido 
en  buen  estado  y  conforme  á  la  carta  de  porte. 

Los  acarreadores  subsiguientes  quedan  subrogados  en  los  derechos 
y  obligaciones  del  primer  acarreador. 

Abt.  172.  Durante  el  transporte  corren  por  cuenta  del  cargador, 
no  mediando  estipulación  contraría,  todos  los  daños  que  sufrieren  los 
efectos,  provenientes  de  vicio  propio,  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito. 

La  prueba  de  cualquiera  de  estos  hechos  incumbe  al  acarreador  ó 
comisionista  de  transporte. 

Art.  173.  El  porteador  no  será  responsable  del  dinero,  alhajas  ó 
efectos  de  gran  valor  y  documentos  de  crédito,  si  al  tiempo  de  la 
entrega  los  pasajeros  ó  cargadores  no  hubieren  declarado  su  conte- 
nido y  acordado  las  condiciones  del  transporte.  En  caso  de  pérdida 
6  avería  no  estará  obhgado  á  indemnizar  más  del  valor  declarado. 

Art.  174.  Respecto  de  las  cosas  que  por  su  naturaleza  se  hallan 
sujetas  á  una  disminución  de  peso  ó  de  medida,  el  porteador  podrá 
limitar  su  responsabilidad  hasta  la  concurrencia  de  un  tanto  por 
ciento,  previamente  determinado,  que  se  establecerá  por  cada  bulto, 
si  la  cosa  estuviere  dividida  en  bultos. 

No  habrá  lugar  á  la  limitación  de  la  responsabiUdad  expresada,  si 
el  remitente  ó  el  destinatario  probare  que  la  disminución  no  proviene 
como  consecuencia  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  ó  que  por  las  circun-* 
stancias  del  caso  no  podía  llegar  á  la  cuantía  establecida. 

Art.  175.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  art.  172,  está  obli- 
gado el  acarreador  á  entregar  los  efectos  cargados  en  el  mismo  estado 
en  que  los  haya  recibido,  según  resulte  de  la  carta  de  porte,  presu- 
miéndose, en  el  silencio  de  ésta,  que  los  ha  recibido  en  buen  estado  y 
sin  vicios  aparentes  de  embalaje. 

Art.  176.  Aunque  las  averías  ó  pérdidas  provengan  de  caso  for- 
tuito ó  de  vicio  propio  de  la  cosa  cargada,  quedará  obligado  el  portea- 
dor á  la  indemnización,  si  se  probare  que  la  avería  ó  pérdida  provino 
de  su  negligencia  ó  culpa,  por  haber  dejado  de  emplear  los  medios  ó 
precauciones  practicadas  en  circunstancias  idénticas  por  personas 
diligentes. 

Art.  177.  Si  se  tratare  del  transporte  de  determinadas  especies  de 
cosas  frágiles  ó  sujetas  á  fácil  deterioro,  de  animales,  ó  bien  de  trans- 
portes hechos  de  un  modo  especial,  las  administraciones  de  ferro- 
carriles podrán  estipular  que  las  pérdidas  ó  averías  se  presuman  deri- 
vadas de  vicio  de  las  mismas  cosas  transportadas,  de  su  propia 
naturaleza,  ó  de  hecho  del  remitente  ó  del  destinatario,  si  su  culpa 
no  fuere  probada. 

Art.  178.  Los  porteadores  podrán  rechazar  los  bultos  que  se  pre- 
senten mal  acondicionados  para  el  transporte.  Sin  embargo,  si  el 
remitente  insistiere  en  que  se  admitan,  el  porteador  estará  obligado 
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a  conducirlos,  y  quedará  exento  de  todo  responsabilidad  si  hiciere 
constar  en  la  carta  de  porte  su  oposición.** 

Art.  179.  La  indemnización  que  debe  pagar  el  conductor  en  caso 
de  pérdida  ó  extravío,  será  tasada  por  peritos,  según  el  valor  que 
tendrían  los  efectos  en  el  tiempo  y  lugar  de  la  entrega,  y  con  arreglo 
á  la  designación  que  de  ellos  se  hubiese  hecho  en  la  carta  de  porte. 

En  ningún  caso  se  admite  al  cargador  la  prueba  de  que,  entre  los 
efectos  designados  en  la  carta  de  porte,  se'  contenían  otros  de  mayor 
valor  ó  dinero  metáhco. 

Abt.  180.  Cuando  el  efecto  de  las  averías  ó  daños  sea  sólo  disminu- 
ción en  el  valor  de  los  efectos,  la  obhgación  del  conductor  se  reduce 
á  abonar  lo  que  importa  el  menoscabo,  á  juicio  de  peritos,  como  en  el 
caso  del  artículo  precedente. 

Art.  181.  Si  por  efecto  de  las  averías  quedasen  inútiles  los  efectos 
para  la  venta  y  consumo  en  los  objetos  propios  de  su  uso,  no  estará 
obligado  el  consignatario  á  recibirlos,  y  podrá  dejarlos  por  cuenta  del 
porteador,  exigiendo  su  valor,  al  precio  corriente  de  aquel  día,  en  el 
lugar  de  la  entrega. 

Si  entre  los  géneros  averiados  se  hallan  algunas  piezas  en  buen 
estado  y  sin  defecto  alguno,  tendrá  lugar  la  disposición  anterior  con 
respecto  á  lo  deteriorado,  y  el  consignatario  recibirá  los  que  estén 
ilesos,  si  la  separación  se  pudiere  hacer  por  piezas  distintas  y  sueltas, 
sin  que  se  divida  en  partes  un  mismo  objeto  ó  un  conjunto  que  forme 
juego.** 

Art.  182.  Las  dudas  que  ocurriesen  entre  el  consignatario  y  el 
porteador  sobre  el  estado  de  los  efectos  al  tiempo  de  la  entrega,  serán 
determinadas  por  peritos  arbitradores,  haciéndose  constar  por  escrito 
el  resultado. 

Art.  183.  La  acción  de  reclamación  por  detrimento  ó  avería  que 
se  encontrase  en  los  efectos  al  tiempo  de  abrir  los  bultos,  sólo  tendrá 
lugar  contra  el  acarreador  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
á  su  recibo,  con  tal  que  en  la  parte  extema  no  se  vieren  señales  del 
daño  ó  averías  que  se  reclama. 

Pasado  este  término,  no  tiene  lugar  reclamación  alguna  contra  el 
conductor,  acerca  del  estado  de  los  efectos  porteados.*' 

Art.  184.  En  caso  de  muerte  ó  lesión  de  un  viajero,  acaecida 
durante  el  transporte  en  ferrocarril,  la  empresa  estará  obligada  al 
pleno  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios,  no  obstante  cualquier 
pacto  en  contrario,  á  menos  que  pruebe  que  el  accidente  provino  de 
fuerza  mayor  ó  sucedió  por  culpa  de  la  víctima  ó  de  im  tercero  por 
quien  la  empresa  no  sea  civilmente  responsable. 

«  Art.  178  es  parecido  al  art.  356  del  Código  Español. 

&  Art.  181  es  parecido  á  los  párrafos  1-2  del  art.  365  del  Código  Español. 

c  Véase  el  art.  366  del  Código  Español. 
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Abt.  185.  Los  animales,  carruajes,  barcas,  aparejos  y  todos  los 
demás  instrumentos  principales  y  accesorios  del  transporte,  están 
especialmente  afectados  en  favor  del  cargador  para  el  pago  de  los 
objetos  entregados. 

Abt.  186.  Mediando  pacto  expreso  sobre  el  camino  por  donde  deba 
hacerse  el  transporte,  no  podrá  variarlo  el  conductor,  so  pena  de 
responder  por  todas  las  pérdidas  y  menoscabos,  aunque  proviniesen 
de  alguna  de  las  causas  mencionadas  en  el  art.  172,  á  no  ser  que  el 
camino  estipulado  estuviere  intransitable  ú  ofreciere  riesgos  mayores. 

Si  nada  se  hubiere  pactado  sobre  el  camino,  quedará  al  arbitrio 
del  conductor  elegir  el  que  más  le  acomode,  siempre  que  se  dirija  vía 
recta  al  punto  donde  debe  entregar  los  efectos. 

Art.  187.  La  entrega  de  los  efectos  deberá  verificarse  dentro  del 
plazo  fijado  por  la  convención,  las  leyes  y  reglamentos,  y  á  falta  de 
ellos  por  los  usos  comerciales. 

Los  ferrocarriles  deben  hacer  los  transportes  de  mercaderías  en  un 
término  que  no  exceda  de  una  hora  por  cada  diez  kilómetros  ó  por  la 
distancia  mínima  que  fijare  el  poder  administrador,  contado  desde 
las  doce  de  la  noche  del  día  del  recibo  de  la  carga. 

Art.  188.  En  caso  de  retardo  en  la  ejecución  del  transporte,  por 
más  tiempo  del  establecido  en  el  artículo  anterior,  perderá  el  por- 
teador una  parte  del  precio  del  transporte  proporcionado  á  la  duración 
del  retardo,  y  el  precio  completo  del  transporte,  si  el  retardo  durase 
doble  tiempo  del  establecido  para  la  ejecución  del  mismo,  además  de 
la  obUgación  de  resarcir  el  mayor  daño  que  se  probare  haber  recibido 
por  la  expresada  causa. 

No  será  responsable  de  la  tardanza  el  porteador,  si  probare  haber 
provenido  ella  de  caso  fortuito,  fuerza  mayor  ó  hecho  del  remitente 
ó  del  destinatario. 

La  falta  de  medios  suficientes  para  el  transporte  no  será  bastante 
para  excusar  el  retardo. 

Art.  189.  Si  al  contrato  de  transporte  se  hubiese  agregado  una 
cláusula  penal  por  el  no  ciunplimiento  ó  el  retardo  en  la  entrega, 
podrá  siempre  pedirse  la  ejecución  del  transporte  y  la  pena. 

Para  tener  derecho  á  la  pena  pactada,  no  es  necesario  acreditar 
un  perjuicio,  y  el  importe  de  ella  podrá  deducirse  del  precio  con- 
venido.    En  el  caso  en  que  se  probare  que  él  perjuicio  inmediato  y  . 
directo  que  se  haya  experimentado  es  superior  á  la  pena,  se  podrá 
exigir  el  suplemento. 

Si  el  porteador  estuviere  exento  de  responsabilidad,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  los  arts.  172  y  188,  no  habrá  lugar  al  pago  de 
la  pena. 

Abt.  190.  No  habiendo  plazo  estipulado  para  la  entrega  de  los 
efectos,  tendrá  el  porteador  la  obligación  de  conducirlos  en  el  primer 
viaje  que  haga  al  punto  donde  debe  entregarlos. 
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Si  fuere  comisionista  de  transporte,  tiene  obligación  de  despachar- 
los por  el  orden  de  su  recibo,  sin  dar  preferencia  á  los  que  fueren 
más  modernos.  Caso  de  no  hacerlo,  responderán,  así  el  uno  como 
el  otro,  por  los  daños  y  perjuicios  que  resulten  de  la  demora. 

Art.  191.  El  cargador,  6  el  legítimo  tenedor  de  la  carta  de  porte, 
puede  variar  la  consignación  de  los  efectos,  y  el  conductor  ó  comi- 
sionista de  transporte  está  obligado  á  cumplir  la  nueva  orden,  si  la 
recibiere  antes  de  hecha  ó  exigida  la  entrega  en  el  lugar  estipulado, 
teniendo  derecho  en  tal  caso  de  exigir  la  devolución  de  la  primera 
guía  y  la  redacción  de  otra  nueva. 

.Sin  embargo,  si  la  variación  de  destino  de  la  carga  exigiese  varia- 
ción de  camino,  ó  que  se  pase  más  adelante  del  punto  designado 
para  la  entrega  en  la  carta  de  porte,  se  fijará  de  común  acuerdo  el 
nuevo  porte  ó  flete.  Si  no  se  acordaren,  cumple  el  porteador  con 
verificar  la  entrega  en  el  lugar  designado  en  el  primer  contrato. 

Art.  192.  Si  el  transporte  ha  sido  impedido  ó  extraordinariamente 
demorado,  por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor,  el  acarreador  debe 
avisarlo  inmediatamente  al  cargador,  el  cual  tendrá  derecho  de  res- 
cindir el  contrato,  reembolsando  al  porteador  los  gastos  que  hubiese 
hecho  y  restituyéndole  la  carta  de  porte. 

Si  el  accidente  sobrevino  durante  el  transporte,  el  acarreador  tendrá 
además  derecho  á  una  parte  del  flete,  proporcional  al  camino  reco- 
rrido. 

Art.  193.  Contratado  un  vehículo  para  que  vaya  de  vacío  con  el 
exclusivo  objeto  de  recibir  mercaderías  en  un  lugar  determinado  y 
conducirlas  al  punto  indicado,  el  porteador  tiene  derecho  al  porte 
estipulado,  aunque  no  realice  la  conducción,  previa  justificación  de 
los  siguientes  hechos: 

P.  Que  el  cargador  ó  su  comisionista  no  le  ha  entregado  las  mer- 
caderías ofrecidas; 

2°.  Que  á  pesar  de  sus  diligencias,  no  ha  conseguido  otra  carga 
para  el  lugar  de  su  procedencia. 

Habiendo  conducido  carga  en  el  viaje  de  regreso,  el  porteador  sólo 
podrá  cobrar  al  cargador  primitivo  la  cantidad  que  falte  para  cubrir 
el  porte  estipulado  con  él. 

Art.  194.  No  hallándose  el  consignatario  en  el  domicilio  indicado 
en  la  carta  de  porte,  ó  rehusando  recibir  los  efectos,  el  conductor 
reclamará  el  depósito  judicial,  á  disposición  del  cargador  ó  remitente, 
sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero. 

Art.  195.  El  conductor  ó  comisionista  de  transporte  no  tiene 
acción  para  investigar  el  título  que  tengan  á  los  efectos  el  cargador 
ó  el  consignatario. 

Deberá  entregarlos  sin  demora  ni  entorpecimiento  alguno  á  la  per- 
sona designada  en  la  carta  de  porte. 
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Si  no  lo  hiciere,  se  constituye  responsable  de  todos  los  perjuicios 
resultantes  de  la  demora. 

Abt.  196.  El  porteador  no  estará  obligado  á  verificar  la  entrega 
de  las  cosas  transportadas,  hasta  que  la  persona  que  se  presentare 
á  recibirlas  no  cumpla  con  las  obligaciones  que  le  incumban. 

En  caso  de  desacuerdo,  si  el  destinatario  abonare  la  cantidad  que 
cree  que  es  la  debida,  y  depositare  al  propio  tiempo  la  diferencia, 
deberá  entregarle  el  porteador  las  cosas  transportadas. 

Art.  197.  Si  no  fuere  posible  descubrir  al  consignatario,  6  si  éste 
se  encontrase  ausente  del  lugar,  6  estando  presente  rehusare  recibir 
las  mercaderías,  el  porteador  las  depositará  en  el  lugar  que  determine 
el  juzgado  de  comercio  6  el  juez  de  paz,  en  defecto,  por  cuenta  de 
quién  corresponda  recibirlas. 

El  estado  de  las  mercaderías  será  reconocido  y  certificado  por  uno 
ó  dos  peritos,  que  elegirá  el  mismo  juzgado. 

Abt.  198.  El  destinatario  tendrá  el  derecho  de  comprobar  á  ex- 
pensas suyas,  en  el  momento  de  la  entrega,  el  estado  de  las  cosas 
transportadas,  aun  cuando  no  presentaren  señales  exteriores  de 
avería. 

El  porteador  podrá,  por  su  parte,  exigir  al  consignatario  la  apertura 
y  reconocimiento  de  los  bultos  en  el  acto  de  la  recepción;  y  si  éste 
rehusara  ú  omitiere  la  diligencia  requerida,  el  porteador  quedará 
exento,  por  este  solo  hecho,  de  toda  responsabilidad  que  no  provenga 
de  fraude  ó  infidelidad. 

Art.  199.  Los  conductores  y  comisionistas  de  transporte  son 
responsables  por  los  daños  que  resultaren  de  omisión  suya  ó  de  sus 
dependientes,  en  el  cumplimiento  de  las  formalidades  de  las  leyes  ó 
reglamentos  fiscales,  en  todo  el  curso  del  viaje  y  á  la  entrada  en  el 
lugar  de  su  destino;  pero,  si  hubiesen  procedido  en  virtud  de  orden 
del  cargador  ó  consignatario  de  las  mercaderías,  quedarán  exentos  de 
aquella  responsabilidad,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  unos  y  otros 
hayan  incurrido  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  200.  Los  efectos  porteados  están  especialmente  afectados  al 
pago  de  fletes,  gastos  y  derechos  causados  en  la  conducción.  Este 
derecho  se  trasmite  de  un  porteador  á  otro,  hasta  el  último  que  haga 
la  entrega  de  los  efectos,  en  el  cual  recaerán  todas  las  acciones  de  los 
que  le  han  precedido  en  el  transporte. 

Cesa  el  privilegio,  luego  que  los  géneros  transportados  pasan  á  tercer 
poseedor,  ó  si  dentro  del  mes  siguiente  á  la  entrega  no  usare  el  portea- 
dor de  su  derecho. 

En  ambos  casos  no  tendrá  otra  calidad  que  la  de  un  acreedor  ordi- 
nario personal,  contra  el  que  recibió  los  efectos. 

Art.  201.  En  los  gastos  de  que  habla,  el  artículo  anterior,  se  com- 
prenden los  que  el  acarreador  puede  haber  hecho  para  impedir  el 
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efecto  de  una  fuerza  mayor  ó  de  una  avería,  aun  cuando  esta  dispo- 
sición se  separe  de  los  términos  del  contrato. 

Abt.  202.  Los  consignatarios  no  pueden  diferir  el  pago  de  los  portes 
de  los  efectos  que  recibieren,  después  de  transcurridas  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  su  entrega. 

En  caso  de  retardo  ulterior,  no  mediando  reclamación  sobre  daños  ó 
avería,  puede  el  porteador  exigir  la  venta  judicialmente  de  los  efectos 
transportados,  hasta  la  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  precio  del 
flete  y  los  gastos  que  se  hayan  ocasionado. 

Akt.  203.  Intentando  el  porteador  su  acción  dentro  del  mes  si- 
guiente al  día  de  la  entrega,  subsiste  su  derecho,  aunque  el  consigna* 
tario  caiga  en  falencia  ó  quiebra. 

Art.  204.  Las  empresas  de  ferrocarriles  tienen  la  obligación  de 
recibir  toda  la  carga  que  se  les  entregue  para  el  transporte  hasta  sus 
estaciones  ó  las  de  otras  líneas  que  empalmen  con  ellas. 

Los  reglamentos  ó  estipulaciones  de  las  empresas  que  hubieren 
ofrecido  sus  servicios  al  público,  excluyendo  ó  limitando  las  obliga- 
ciones y  responsabilidades  impuestas  por  este  Código,  serán  nulas  y 
sin  ningún  efecto. 

Aet.  205.  Las  acciones  que  resulten  del  contrato  de  transporte 
podrán  ser  deducidas  ante  la  autoridad  judicial  del  lugar  en  que  resida 
un  representante  del  porteador,  y  si  se  tratare  de  caminos  de  hierro, 
ante  la  autoridad  judicial  del  lugar  en  que  se  encuentre  la  estación  de 
partida  ó  la  de  arribo. 

A  este  efecto,  las  disposiciones  del  art.  135  se  aplicarán  á  los  jefes 
de  estación. 

Art.  206.  Las  disposiciones  de  este  título  son  aplicables  á  los  trans* 
portes  efectuados  por  medio  de  barcas,  lanchas,  lanchones,  falúas, 
balleneras,  canoas  y  otras  pequeñas  embarcaciones  de  semejante 
naturaleza. 
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Capítulo  5. — De  los  porteadores. 

Aet.  174.  Porteador  es  él  que  se  encarga  de  conducir  mercaderías 
de  una  parte  á  otra,  sea  por  tierra  ó  bien  por  ríos,  lagos  ó  canales  nave- 
gables, mediante  el  premio  que  ajusta  con  el  comerciante  de  quien  las 
recibe,  el  cual,  en  este  caso,  se  llama  cargador.** 

Art.  175.  Este  contrato  quedará  perfecto  desde  que  Itó  partes  ex- 
tiendan una  carta  de  porte,  que  contenga: 

o  £1  Código  Chileno  aplica  la  denominación  de  porteador,  no  sólo  al  que  se  encarga 
de  conducir  mercaderías,  sino  también  al  que  toma  á  su  cargo  la  conducción  de  pasa- 
jeros. De  esta  última  clase  de  auxiliares  del  comercio  no  se  ocupa  el  artículo  que 
antecede,  de  donde  debemos  deducir  que  el  porteador  de  pasajeros  no  se  encuentra, 
como  en  otros  países,  sometido  al  fuero  mercantil. 
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1**.  Los  nombres  y  domicilio  del  cargador,  porteador  y  consigna- 
tario; 

2®.  La  fecha  de  la  salida  del  cargamento,  con  el  lugar  y  plazo  en  que 
ha  de  hacerse  su  entrega; 

3^.  La  designación  de  las  mercaderías  por  su  calidad,  peso  y  marcas, 
6  signos  exteriores  de  los  bultos; 

4**.  El  premio  del  porte; 

5^.  La  indemnización  á  que  se  obliga  el  porteador  en  caso  de 
retardo; 

6^.  La  firma  de  ambos  contratantes.^ 

Art.  176.  La  carta  de  porte  original  obrará  en  poder  del  porteador, 
á  quien  podrá  exigir  el  cargador  un  duplicado  de  ella,  suscrito  por 
aquél,  para  remitirlo  al  consignatario.'' 

Abt.  177.  Por  la  carta  de  porte  se  decidirán  todas  las  cuestiones 
que  se  suscitaren  sobre  el  contrato,  sin  que  contra  su  tenor  puedan 
admitirse  otras  excepciones  que  las  de  falsedad  ó  error  de  redacción. 
Sólo  en  defecto  de  ella  tendrán  lugar  las  demás  pruebas  legales.'^ 

Abt.  178.  El  porteador  se  hace  responsable  de  las  mercaderías 
desde  el  momento  que  las  recibe  del  cargador,  debiendo  entregarlas 
al  consignatario  en  el  mismo  estado  y  plazo  que  conste  de  la  carta  de 
porte. 

Abt.  179.  Si  acaeciere  la  pérdida  ó  extravío  de  las  mercaderías 
entregadas  al  porteador,  abonará  éste  su  importe  según  la  designación 
hecha  en  la  carta,  sin  darse  lugar  á  pruebas  ni  alegatos  contra  lo  que 
se  encuentre  expreso  ó  no  en  esta  designación.^ 


<i  Llámase  carta  de  porte  ó  carta  guia,  el  documento  que  las  partes  otorgan  para 
acreditar  la  existencia  del  contrato,  sus  condiciones  y  la  entrega  de  las  mercaderías  al 
porteador.  En  este  contrato  denominado  de  trasporte,  llámase  porteador,  él  que 
contrae  la  obligación  de  conducir  las  mercaderías;  cargador,  remitente  ó  consignante, 
él  que  por  cuenta  propia  ó  ajena  encarga  la  conducción;  y  consignatario,  la  persona  á 
quien  se  envían  las  mercaderías.  Una  misma  persona  puede  ser  á  la  vez  cargador  y 
consignatario. 

Premio  del  porte,  ó  simplemente  porte,  es  la  cantidad  que  el  cargador  se  obliga  á 
pagar  por  la  conducción  de  las  mercaderías. 

b  Creemos  más  en  armonía  con  la  actividad  del  comercio,  que  una  vez  convenidos 
los  contratantes  en  el  otorgamiento  de  la  carta  de  porte,  se  extienda  ésta  y  se  firme  por 
duplicado.  Como  la  ley  nada  establece  sobre  el  hecho  de  que  la  carta  de  porte  sea 
sólo  nominativa,  debemos  deducir,  que  ella  puede  ser  extendida  también  á  la  orden 
ó  al  portador.  £n  estos  casos,  el  cesionario,  endosatario  ó  portador  de  la  carta  guía, 
se  subroga  en  todas  las  obligaciones  y  derechos  del  cargador. 

c  La  fuerza  probatoria  que  la  ley  atribuye  á  la  carta  de  porte,  viene  á  reforzar  la 
opinión  que  dejamos  manifestada  en  la  nota  al  art.  176,  de  que  la  carta  guía  ó  de  porte 
debe  extenderse  y  firmarse  por  duplicado,  quedando  esas  piezas  en  manos  de  los 
mayores  interesados,  que  lo  son  el  porteador  y  el  cargador.  Extendiéndose  una  sola 
carta  de  porte  original,  es  claro  que  el  porteador,  aun  antes  de  dar  el  duplicado  que 
pudiera  exigírsele,  podría  alegar  la  pérdida  del  original  si  así  conviniere  á  sus  intereses 
y  procediere  de  mala  fe. 

^  El  trasporte  participa  á  la  vez  del  arrendamiento  de  servicios  y  del  depósito. 
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Abt.  180.  Cuando  el  porteador  no  hiciere  la  entrega  de  las  mer- 
caderías al  plazo  convenido,  se  le  exigirá  únicamente  la  indemni- 
zación á  que  se  hubiese  obligado ;  pero  si  la  retardare  por  un  tiempo 
doble  á  dicho  plazo,  resarcirá  ademán  los  perjuicios  que  ocasionare  al 
cargador. 

Abt.  181.  En  caso  de  que  no  haya  habido  convenio  sobre  el  plazo 
de  la  entrega  de  las  mercaderías,  el  porteador  sólo  estará  obhgado  á 
conducirlas  en  el  primer  viaje  que  haga  al  lugar  de  su  destino. 

Art.  182.  Queda  al  arbitrio  del  porteador  elegir  el  camino  que 
más  le  acomode,  con  tal  que  se  dirija  vía  recta  al  punto  en  que  deba 
entregar  las  mercaderías ;  pero  siempre  que  haya  convenido  en  ir  por 
uno  determinado,  no  podrá  variarlo  sin  ser  responsable  á  los  perjuicios, 
además  de  cumplir  la  pena  que  para  este  caso  se  hubiese  señalado.^ 

Art.  183.  Entregadas  las  mercaderías  al  porteador  y  antes  que 
hayan  llegado  á  su  destino  podrá  el  cargador  variar  su  consignación, 
devolviendo  á  aquél  el  duplicado  de  la  carta  de  porte.  Si  esta  varia- 
ción consistiere  en  que  el  porteador  tome  otra  ruta,  ó  pase  más  allá 
del  punto  que  se  le  había  indicado,  deberá  fijarse  de  común  acuerdo 
la  alteración  que  convenga  sobre  el  premio  del  porte.  Faltando  este 
requisito,  no  tendrá  el  porteador  más  obligación  que  la  de  cumplir  su 
primer  contrato. 

Art.  184.  No  mediando  pacto  entre  el  porteador  y  cargador,  serán 
de  cuenta  de  éste  todas  las  averías  que  experimentaren  los  géneros 
durante  el  transporte,  por  caso  fortuito,  ó  violencia  insuperable,  ó  bien 
por  vicio  inherente  á  su  naturaleza,  con  tal  que  se  justifiquen  por  el 
porteador;  á  falta  de  esta  justificación,  ó  cuando  las  averías  hubieren 
provenido  por  dolo  ó  culpa  del  porteador,  serán  de  su  responsabilidad.  ^ 

o  Es  indudable,  que  el  porteador  debe  cumplir  estritít amenté  el  contrato  y  seguir  el 
camino  convenido  entre  los  contratantes,  cuando  se  hubiere  señalado,  pagando  en  caso 
contrario  no  sólo  la  multa  estipulada,  sino  los  perjuicios  que  irrogare.  Pero  puede 
suceder,  que  una  vez  empezado  el  viage,  el  porteador  no  pueda  continuarlo  por  la 
misma  ruta,  en  razón  de  oponerse  á  ello  fuerza  mayor  ó  algún  obstáculo  insuperable, 
como  la  aparición  de  guerra  civil,  montoneras  armadas,  partidas  de  bandoleros,  etc. 
¿Que  hará  en  estos  casos  el  porteador?  Si  toma  otra  ruta,  es  responsable  de  loe 
perjuicios;  si  deposita  las  mercaderías  para  continuar  su  conducción  por  la  misma  nita 
cuando  haya  pasado  el  peligro,  también  es  responsable  por  el  retardo.  No  queda 
otro  recurso  al  porteador  que  seguir  la  misma  nita  y  ampararse  al  art.  184  del  Código 
Mercantil.  Otros  códigos  americanos  han  i)re visto  este  caso  y  establecido:  que  el 
porteador  puede  solicitar  la  rescisión  del  contrato,  depositando  las  mercadería*  en  el 
lugar  á  que  hubiere  alcanzado  ó  devolviéndolas  al  de  su  procedencia,  y  cobrando  un 
porte  relativo  á  la  travesía  hecha.  Establecen  además,  los  códigos  mencionados:  que 
si  en  los  casos  de  fuerza  mayor,  tuviere  el  porteador  que  variar  de  ruta,  se  le  aumentará 
el  porte  si  la  vía  es  más  larga  y  píínosa. 

&  Son  averías  en  la  acepción  legal  de  esta  palabra,  todos  los  daños  que  sufre  la  mer- 
cadería desde  el  momento  en  que  se  entrega  al  porteador  en  el  lugar  de  la  expedición, 
hasta  su  entrega  en  el  de  la  consignación,  considerándose  como  tales  los  gastos  extra- 
ordinarios é  imprevistos  ejecutados  durante  el  viaje  pam  la  const^rvación  de  la  carga. 

Véast*,  además,  la  nota  al  art.  78. 


BOLIVIA.  365 

Abt.  185.  En  todo  otro  evento  de  los  expresados  en  el  artículo 
anterior,  serán  de  cargo  del  porteador  las  averías  y  desfalcos  que 
padecieren  los  géneros  que  haya  recibido;  á  no  ser  que  pruebe  que 
en  la  carta  de  porte  se  cometió  engaño  sobre  su  calidad  ó  cantidad. 

Abt.  186.  El  consignatario  no  está  obligado  á  recibir  los  géneros  que 
por  efecto  de  las  averías  se  hubiesen  inutilizado,  y  podrá  exigir  del 
porteador  el  valor  de  ellos  al  precio  corriente  de  plaza. ^ 

Abt.  187.  Si  entre  los  géneros  averiados  se  encontrasen  algunas 
piezas  completas  y  sin  defecto,  las  recibirá  el  consignatario  segregan- 
dolas  de  las  demás.  Recibirá  también  aquéllas,  cuya  avería  ocasione 
solamente  alguna  disminución  en  su  precio,  exigiendo  del  porteador 
el  abono  del  déficit  hasta  el  corriente  de  plaza,  á  juicio  de  peritos. 

Abt.  188.  Los  géneros  sobre  cuyo  estado  hubiere  desavenencia 
entre  el  porteador  y  consignatario,  á  tiempo  de  la  entrega,  se  recono- 
cerán por  peritos  que  nombren  las  partes  amigablemente,  ó  bien  la 
junta  mercantil.  Los  peritos  sentarán  su  parecer  por  escrito,  y 
cuando  las  partes  no  se  conformaren  con  él,  podrán  usar  de  su  derecho 
como  les  convenga,  poniéndose  entretanto  los  géneros  en  depósito.* 

Abt.  189.  Pondránse  igualmente  en  depósito  los  géneros  conducidos 
por  el  porteador,  en  el  caso  de  que  el  consignatario  rehusare  recibir- 
los, ó  no  se  hallare  en  el  lugar  indicado  en  la  carta  de  porte. 

Abt.  190.  Las  bestias,  carruajes,  barcos,  aparejos  y  todos  los  demás 
útiles  del  transporte,  son  especialmente  obligados  á  la  responsabilidad 
de  las  mercaderías  entregadas  por  el  cargador.  Del  mismo  modo  lo 
son  éstas,  á  la  del  premio  de  trasporte,  gastos  y  derechos  que  hubiese 
ocasionado  su  conducción  al  porteador,  cuya  acción  no  podrá  ser 
perturbada  por  la  quiebra  del  consignatario. 

Abt.  191.  Cuando  se  hubieren  sucedido  varios  porteadores,  se 
transmitirá  la  acción  declarada  en  el  artículo  anterior,  al  que  entre- 
gare las  mercaderías  al  consignatario. 

Abt.  192.  El  porteador  usará  de  esta  acción  dentro  de  un  mes  de 
haber  entregado  las  mercaderías;  y  en  caso  de  que  ellas  hayan  pasado 
á  tercer  poseedor,  en  los  tres  primeros  días  de  este  acaecimiento.  Si 
no  se  aprovechare  de  estos  términos,  tan  sólo  se  le  considerará  acreedor 
por  acción  personal  contra  el  consignatario. 

Abt.  193.  Toda  reclamación  de  parte  del  consignatario,  sobre  ave- 
rías ó  desfalcos  en  los  géneros  que  recibiere  del  porteador,  podrá 
ser  hecha  dentro  de  veinticuatro  horas  desde  su  entrega;  pasadas  ellas 

o  Esta  dispoeición  sólo  puede  ser  aplicable  en  el  caso  que  el  porteador  no  justifiquei 
que  las  averías  han  provenido  de  vicio  inherente  de  la  mercadería — caso  fortuito  ó 
violencia  insuperable. 

&  Quedan  suprimidas  las  juntas  mercantiles.  Artículo  3^,  decreto  de  14  de  febrero 
de  1843. 
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8er&  inadmisible,  no  pudiendo  por  lo  mismo  el  consignatario  diferir 
más  tiempo  el  pago  del  porte.^ 

Abt.  194.  Cumplido  el  contrato  por  ambas  partes,  se  canjear&n 
las  cartas  de  porte,  dándose  por  canceladas  las  respectivas  obligacio- 
nes y  acciones.  Si  no  pudiese  devolverse  al  porteador  el  duplicado 
que  dio  al  cargador,  bastará  que  el  consignatario  le  otoi^e  un  recibo 
de  lo  entregado,  con  expresión  de  esta  circunstancia. 

Abt.  195.  Lo  dispuesto  en  el  presente  capítulo,  es  aplicable  en  to- 
das sus  partes  á  los  que  conducen  efectos  mercantiles,  bien  sea  como 
asentistas  6  comisionistas  de  trasportes,  6  bien  como  arrieros  6  carrua- 
jeros, de  que  trata  el  capítulo  8^,  título  9®,  libro  3°,  del  Código  Civil. 
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Capítulo  VI. — De  los  conductores  de  mercaderías  y  de  los  comisionistas  db 

TRANSPORTE,  ft 

Abt.  99.  Los  barqueros,  gabarreros  y  cualesquier  otros  conducto- 
res de  mercaderías,  así  como  los  comisionistas  que  se  encargaren  de 
su  transporte  mediante  una  comisión,  flete  ó  alquiler,  estarán  obligados 
á  efectuar  la  entrega  de  las  mismas  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos,  á 
emplear  toda  clase  de  diligencia  y  medios  que  acostumbren  á  usar  en 
casos  semejantes  las  personas  cuidadosas  de  sus  negocios,  al  efecto  de 
impedir  el  deterioro  de  las  mercaderías  y  practicando  en  caso  necesario 
por  cuenta  de  quien  pertenecieren,  los  gastos  indispensables;  además 
quedarán  obligados  á  responder  á  las  partes  de  los  daños  y  perjuicios 
que,  por  malversación  ú  omisión  suya  ó  de  sus  factores  ó  dependientes, 
pudieren  resultar.  *^ 

Art.  100.  Tanto  el  cargador  como  el  porteador  ó  conductor  debe- 
rán exigirse  mutuamente  una  carta  de  porte  expedida  por  dos  ó  más 
ejemplares,  si  así  se  deseare,  y  en  la  que  habrá  de  expresarse:'' 

I.  El  nombre  del  propietario  de  las  mercaderías  ó  del  cargador,  el 
del  porteador,  conductor  ó  comisionista  encargado  del  transporte,  el 
de  la  persona  á  quien  se  dirijen  aquéllas,  y  el  lugar  en  que  deba  de 
efectuarse  la  entrega; 

<»  Para  hacer  su  reclamación  el  consignatario,  tiene  dos  caminos:  P.  El  de  proceda 
amigablemente  poniéndose  de  acuerdo  con  el  porteador  para  el  nombramiento  de 
peritos  que  reconozcan  loe  géneros  y  emitan  su  parecer  sobre  el  desfalco  ó  avería,  te- 
niendo presente  la  carta  de  porte.  29,  El  de  presentarse  al  juez  local  y  pedir  ante 
él  el  nombramiento  de  peritos,  los  cuales  sentaran  su  parecer  por  escrito;  y  si  con  él 
no  se  conformaren  las  partes,  se  pondrán  los  géneros  en  depósito  á  la  orden  del  juzgado 
y  cada  uno  usará  de  su  derecho,  según  le  convenga. 

b  Véaae  el  tít.  III,  1.  2  y  1.  3. 

c  Véanse  los  arts.  35,  núm.  5«.,  104,  116  y  448. 

d  Véase  el  art.  707. 
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II.  La  designación  de  las  mercaderías  que  hayan  de  transportarse, 
la  de  su  calidad  genérica,  peso  ó  número  de  fardos,  bultos  ó  cajas  y  las 
marcas  ó  signos  exteriores  de  éstos; 

III.  El  flete  6  alquiler  del  transporte; 

IV.  El  plazo  dentro  del  que  haya  de  verificarse  la  entrega; 

Y.  Todas  las  demás  condiciones  que  se  hubieren  estipulado  entre 
las  partes. 

Abt.  101.  La  responsabilidad  del  porteador,  conductor  ó  comisio* 
nista  encargado  del  transporte  comenzará  á  correr  desde  el  momento 
en  que  se  hiciere  cargo  de  las  mercaderías,  y  solamente  cesará  ima 
vez  efectuada  la  entrega  de  las  mismas. 

Art.  102.  Durante  el  transporte  correrán  por  cuenta  del  propie- 
tario los  riesgos  que  las  mercaderías  pudieren  sufrir  como  consecuencia 
de  vicio  propio  de  las  mismas,  de  fuerza  mayor  6  de  caso  fortuito. 

La  prueba  de  cualquiera  de  los  referidos  siniestros  corresponderá  al 
porteador,  conductor  6  comisionista  de  transportes.** 

Abt.  103.  Las  pérdidas  ó  averías  sufridas  por  las  mercaderías 
durante  el  transporte  y  que  no  provengan  de  ninguna  de  las  causas 
enumeradas  en  el  artículo  precedente,  serán  de  cuenta  del  porteador, 
conductor,  ó  comisionista  de  transportes. 

Art.  104.  No  obstante,  si  se  probaré  cumplidamente  que  en  la 
pérdida  ó  avería  de  que  se  trate  medió  negligencia  ó  culpa  del  portea- 
dor, conductor  ó  comisionista  de  transpqrtes,  por  haber  dejado  de 
emplear  las  precauciones  que  acostumbren  en  casos  semejantes  las 
personas  cuidadosas  de  sus  negocios,^  quedarán  éstos  obligados  al 
pago  de  su  indemnización  aun  cuando  la  pérdida  ó  deterioro  de  las 
mercaderías  proviniere  de  caso  fortuito  ó  de  la  propia  naturaleza  de 
las  mismas. 

Art.  105.  En  ningún  caso  será  el  porteador,  conductor  ó  comisio- 
nista encargado  de  transportes,  responsable  sino  de  las  mercaderías  ó 
géneros  que  constaren  enumerados  y  detallados  en  la  respectiva  carta 
de  porte  ó  recibo  que  hubiere  mérito,  sin  que  sea  admisible  en  juicio 
la  prueba  de  que  el  cargador  entregó  mayor  cantidad  ó  de  que  entre 
los  consignados  había  otros  de  mayor  valor. 

Art.  106^.  Cuando  los  daños  consistieran  únicamente  en  disminu- 
ción del  valor  de  los  géneros,  el  porteador,  conductor  ó  comisionista 
encargado  de  su  transporte,  deberá  abonar  tan  sólo  la  diferencia  entre 
el  valor  anterior  y  el  actual. 

Art.  107.  El  pago  de  los  géneros  que  el  porteador,  conductor  ó 
comisionista  encargado  del  transporte  dejare  de  entregar  y  la  indem- 
nización de  los  perjuicios  que  causare,  se  determinarán  y  liquidarán 
por  árbitros'con  vista  de  las  cartas  de  porte  ó  recibos  correspondientes. 

«  Véase  el  art.  110.  6  Véase  el  art.  99. 
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Abt.  108.  Las  bestias^  carros,  buques,  aparejos  y  todos  los  demás 
instrumentos  principales  y  accesorios  empleados  en  el  transporte 
serán  materia  de  hipoteca  tácita  en  favor  del  cargador  para  el  pago  de 
los  efectos  y  mercaderías  entregados  9.1  porteador,  conductor  6  comi- 
sionista encargado  del  transporte. 

Abt.  109.  No  procederá  reclamación  alguna  por  disminución  6 
avería  de  los  géneros  á  mercaderías  transportados  una  vez  que  se 
haya  expedido  recibo  de  su  entrega  sin  hacer  la  declaración  corres- 
pondiente.® 

Abt.  110.  Mediando  entre  el  cargador  y  el  porteador,  conductor  ó 
comisionista  encargado  del  transporte  ajuste  expreso  sobre  el  camino 
por  donde  haya  de  efectuarse  el  transporte,  no  podrá  emplearse  otro 
so  pena  de  responder  de  los  daños  y  perjuicios,  aun  cuando  provi- 
nieren de  cualquiera  de  las  causas  mencionadas  en  el  art.  102,  salvo  si 
el  camino  ó  vía  convenidos  estuviere  intransitable,  impracticable  ú 
ofreciere  riesgo  mayor. 

Abt.  111.  Habiéndose  estipulado  plazo  cierto  para  la  entrega  de 
los  géneros  ó  mercaderías,  si  el  porteador,  conductor  ó  comisario 
encargado  del  transporte  lo  excediere  por  un  hecho,  será  responsable 
de  los  daños  que  resultaren  por  disminución  del  precio  ó  de  la  cantidad 
si  se  tratare  de  líquidos  á  juicio  de  arbitros. 

Abt.  112.  No  existiendo  en  la  carta  de  porte  plazo  estipulado  para 
la  entrega  de  los  géneros  ó  mercaderías  transportados,  estará  obligado 
el  porteador  á  cargarlos  y  conducirlos  en  el  primer  viaje  que  hiciere,  y 
si  fuere  comisionista  de  transportes  estará  obligado  á  expedirlos  por 
orden  de  su  recepción  sin  preferencia  alguna,  so  pena  de  responder  de 
los  daños  y  perjuicios  que  la  alteración  de  este  orden  pudiere  originar 
á  los  dueños  ó  cargadores. 

Abt.  113.  Variando  el  cargador  la  consignación  de  los  efectos  6 
mercaderías,  el  porteador,  conductor  ó  comisionista  encargado  del 
transporte,  estará  obligado  á  cumplir  su  orden,  siempre  que  la  reci- 
biere antes  de  efectuada  la  entrega  en  el  lugar  del  destino. 

No  obstante,  si  la  variación  del  destino  de  la  carga  exigiere  variación 
de  vía  ó  camino,  ó  que  el  porteador,  conductor  ó  comisionista  encar- 
gado del  transporte  llegue  más  allá  del  primer  punto,  tendrá  éste 
derecho  á  entrar  en  nuevo  ajuste,  y  si  no  consiguieren  ponerse  de 
acuerdo,  únicamente  estará  obligado  á  efectuar  la  entrega  de  las 
mercaderías  en  el  lugar  designado  en  la  carta  de  porte  ó  recibo 
expedido. 

Abt.  114.  El  porteador,  conductor  ó  comisionista  encargado  del 
transporte,  no  estará  facultado  para  investigar  el  título  en  virtud  del 
cual  pertenezcan  las  mercaderías  al  cargador  ó  consignatario,  sino  que 
una  vez  que  le  exhiba  el  correspondiente  documento  bastante  para 
recibirlas,   deberá  entregarlas  sin   que  se   le   admita  oposición   de 

^  Véanse  los  arte.  110  y  441. 
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ninguna  clase,  so  pena  de  responder  de  los  daños  y  perjuicios  que 
resultaren  de  la  mora  y  de  procederse  contra  él,  como  depositario.** 

Art.  115.  Los  porteadores,  conductores  y  comisionistas  encargados 
del  transporte,  serán  responsables  de  los  daños  y  perjuicios  que  resul- 
taren de  omisión  suya  6  de  sus  dependientes  6  factores,  en  el  cumpli- 
miento de  las  formalidades  legales  ó  de  los  reglamentos  fiscales,  en 
todo  el  curso  del  viaje,  y  en  la  entrada  en  el  lugar  del  destino,  aun 
cuando  tuvieren  orden  del  cargador  para  obrar  con  inobservancia  de 
las  mismas  leyes  y  reglamentos.* 

Akt.  116.  Los  porteadores,  conductores  y  comisarios  encargados  del 
transporte  de  géneros  por  tierra  6  por  agua,  tendrán  derecho  para 
exigir  que  se  les  abone  en  el  acto  de  la  entrega,  el  flete  6  porte  ajustados. 

Transcurrido  el  término  de  veinticuatro  horas  sin  haberse  efec- 
tuado el  pago,  ni  formuládose  reclamación  contra  ellos,*'  podrán  re- 
querir el  embargo  y  venta  judicial  de  las  mercaderías  transportadas, 
en  cantidad  suficiente  para  atender  al  pago  del  porte  ó  flete  y  de  los 
gastos  ocasionados  por  la  conservación  de  las  mismas.** 

Art.  117.  Los  géneros  ó  mercaderías  cargados,  constituirán  ma- 
teria de  hipoteca  tácita  del  flete  6  porte  y  de  los  gastos  efectuados; 
pero  este  privilegio  dejará  de  subsistir  tan  luego  como  aquéllos  pasa- 
ren de  poder  del  propietario  ó  consignatario  á  posesión  de  tercero. 

Art.  118.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  presente  capítulo, 
serán  igualmente  aplicables  á  los  propietarios,  administradores  y 
arrendatarios  de  barcas,  lanchas,  galeras,  falúas,  canoas  y  cualesquiera 
otras  embarcaciones  semejantes  que  se  emplearen  en  el  transporte  de 
géneros  de  comercio. 


CHILE. 

TÍTULO  V. — Del  trasporte  por  tierra,  lagos,  canales  ó  rios  navegables. 

i  1. — Definiciones  y  reglas  generales. 

Art.  166.  El  trasporte  es  un  contrato  en  virtud  del  cual  imo  se 
obliga  por  cierto  precio  á  conducir  de  im  lugar  á  otro,  por  tierra, 
canales,  lagos  ó  ríos  navegables,  pasajeros  ó  mercaderías  ajenas  y  á 
entregar  éstas  á  la  persona  á  quien  vayan  dirigidas. 

Llámase  porteador  el  que  contrae  la  obligación  de  conducir. 

El  que  hace  la  conducción  por  agua  toma  el  nombre  de  patrón  6 
barquero. 

Denomínase  cargador,  remitente  ó  consignante  el  que  por  cuenta 
propia  ó  ajena  encarga  la  conducción. 

a  Véase  el  art.  284.  c  Véase  el  art.  109. 

^  Véanse  los  arts.  142.  168  y  169.  d  Véase  el  art.  99. 


370  CHILE. 

Se  llama  consignatario  la  persona  á  quien  se  envían  las  mercade- 
rías. Una  misma  persona  puede  ser  á  la  vez  cargador  y  consigna- 
tario. 

La  cantidad  que  el  calcador  se  obliga  á  pagar  por  la  conducción  se 
llama  porte. 

El  que  ejerce  la  industria  de  hacer  trasportar  personas  ó  merca- 
derías por  sus  dependientes  asalariados  y  en  vehículos  propios  6  que 
se  hallen  á  su  servicio,  se  llama  empresario  de  trasportes,  aimque 
algunas  veces  ejecute  el  trasporte  por  sí  mismo. 

Art.  167.  El  trasporte  participa  á  la  vez  del  arrendamiento  de 
servicios  y  del  depósito. 

Abt.  168.  Aimque  el  trasporte  imponga  la  obligación  de  hacer, 
el  que  se  obliga  á  conducir  personas  ó  mercaderías  puede,  bajo  su 
responsabilidad,  encargar  la  conducción  á  un  tercero. 

En  este  caso  el  que  primitivamente  ha  tomado  sobre  sí  la  obliga^- 
ción  de  conducir  conserva  su  carácter  de  portea4or  respeto  del  car- 
gador con  quien  ha  tratado,  y  toma  el  carácter  de  cargador  respecto 
del  que  efectivamente  haga  la  conducción  de  las  personas  ó  merca- 
derías. 

Abt.  169.  El  trasporte  es  rescindible,  á  voluntad  del  cargador, 
antes  ó  después  de  comenzado  el  viaje. 

En  el  primer  caso  el  cargador  pagará  al  porteador  la  mitad,  y  en 
el  segundo  la  totalidad  del  porte  estipulado. 

Art.  170.  Es  también  rescindible  de  parte  de  ambos  contratantes 
por  la  superveniencia  de  un  suceso  que  impida  emprender  el  viaje, 
como  pérdida  de  los  efectos,  declaración  de  guerra,  prohibición  de 
comerciar,  interceptación  de  caminos  por  tropas  enemigas  ú  otros 
acontecimientos  análogos. 

En  cualquiera  de  estos  casos  la  rescisión  se  verifica  sin  indemniza- 
ción, y  cada  una  de  las  partes  sufre  las  pérdidas  de  sus  aprestos  y  los 
perjuicios  que  le  cause  la  rescisión. 

Art.  171.  Las  disposiciones  del  presente  título  son  obligatorias  á 
toda  clase  de  porteadores,  cualquiera  que  sea  la  denominación  que 
vulgarmente  se  les  aplique,  inclusas  las  personas  qué  se  obligan  oca- 
sionalmente á  conducir  pasajeros  ó  mercaderías. 

Art.  172.  Hay  empresarios  particulares  y  empresarios  públicos  de 
conducciones. 

Son  empresarios  particulares  los  que,  ejerciendo  la  industria  de 
conductor,  no  han  ofrecido  al  público  sus  servicios  y  se  encargan 
libremente  de  la  conducción  de  personas  ó  mercaderías  á  precios 
convenidos. 

Son  empresarios  públicos  los  que  tienen  anunciado  y  abierto  al 
público  un  establecimiento  de  conducciones  y  las  ejecutan  en  los 
períodos,  por  el  precio  y  las  condiciones  que  prefijan  sus  anuncios. 
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i  2. — ^Db  la  carta  de  portb  ó  carta  ouía. 

Abt.  173.  Llámase  carta  de  porte  el  documento  que  las  partes 
otorgan  para  acreditar  la  existencia  y  condiciones  del  contrato,  y  la 
entrega  de  las  mercaderías  al  porteador. 

Abt.  174.  Convenidos  los  contratantes  en  el  otorgamiento  de  la 
carta  de  porte,  deberán  extenderla  y  firmarla  por  duplicado. 

Abt.  175.  La  carta  de  porte  debe  expresar: 

1®.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador,  porteador  y  con- 
signatario; 

2^.  La  calidad  genérica  de  las  mercaderías,  su  peso  y  las  marcas  y 
número  de  los  bultos  que  las  contengan; 

3^.  El  lugar  de  la  entrega; 

4**.  El  precio  de  la  conducción; 

5*^.  El  plazo  en  que  debe  hacerse  la  entrega  de  la  carga; 

6**.  El  lugar,  día,  mes  y  año  del  otorgamiento ; 

7®.  Cualesquier  otros  pactos  6  condiciones  que  acordaren  los  con- 
tratantes. 

Abt.  176.  La  carta  de  porte  puede  ser  nominativa,  á  la  orden  ó 
al  portador. 

El  cesionario,  endosatario  6  portador  de  la  carta  de  porte  se  sub- 
roga en  todas  las  obligaciones  y  derechos  del  cargador. 

Abt.  177.  La  omisión  de  alguna  de  los  enunciaciones  que  pres- 
cribe el  art.  175  no  destruye  el  mérito  probatorio  de  la  carta  de 
porte,  y  las  designaciones  omitidas  podrán  ser  suplidas  por  cual- 
quiera especie  de  prueba  legal. 

Abt.  178.  No  se  admitirán  contra  el  tenor  de  la  carta  de  porte 
otras  excepciones  que  las  de  falsedad,  omisión  y  error  involuntario. 

Abt.  179.  En  defecto  de  carta  de  porte,  la  entrega  de  la  carga 
hecha  por  el  cargador  al  porteador  podrá  justificarse  por  cualquier 
medio  probatorio. 

§  3. — De  las  obligaciones  y  derechos  del  cargador. 

Abt.  180.  El  cargador  está  obligado  á  entregar  las  mercaderías  al 
porteador  bien  acondicionadas  y  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos,  y 
á  suministrarle  los  documentos  necesarios  para  el  libre  tránsito  ó 
pasaje  de  la  carga. 

Abt.  181.  No  habiendo  carta  de  porte,  ó  no  enunciándose  en  ella 
el  estado  de  las  mercaderías,  se  presume  que  han  sido  entregadas  al 
porteador  sanas  y  en  buena  condición. 

Abt.  182.  No  verificándose  la  entrega  de  los  efectos  en  el  tiempo 
y  paraje  convenidos,  podrá  el  porteador  solicitar  la  rescisión  del  con- 
trato y  el  pago  de  la  mitad  del  porte  estipulado;  pero  si  prefiriese 
llevar  á  cabo  la  conducción,  el  cargador  deberá  pagarle  el  aumento 
de  costos  que  le  ocasionare  el  retardo  de  la  entrega. 


372  CHILE. 

.Abt.  183.  Los  comisos,  multas,  y  en  general  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  sufriere  el  porteador  por  estar  desprovisto  de  los  docu- 
mentos indispensables  para  el  expedito  pasaje  de  las  mercaderías» 
serán  de  la  exclusiva  responsabilidad  del  cargador. 

Art.  184.  Las  mercaderías  se  trasportan  á  riesgo  y  ventura  del 
cargador,  del  consignatario  6  de  la  persona  que  invistiere  el  carácter 
de  propietario  de  ellas;  y  por  consiguiente  serán  de  su  cuenta  las 
pérdidas  y  averías  que  sufran  durante  la  conducción  por  caso  for- 
tuito 6  vicio  propio  de  las  mismas  mercaderías,  salvo  en  estos  casos: 

1°.  Si  un  hecho  6  culpa  del  porteador  hubiere  contribuido  al  adve- 
nimiento del  caso  fortuito; 

2^.  Si  el  porteador  no  hubiere  empleado  toda  la  diligencia  y  pericia 
necesarias  para  cortar  6  atenuar  los  efectos  del  accidente  que  hubiere 
causado  la  pérdida  ó  avería. 

3®.  Si  en  la  carga,  conducción  y  conservación  de  las  mercaderías 
no  hubiere  puesto  la  diligencia  y  cuidado  que  acostumbran  los  portea- 
dores inteligentes  y  precavidos. 

Art.  186.  Aun  cuando  el  cargador  no  sea  propietario  de  las  mer- 
caderías, sufrirá  las  pérdidas  y  averías  de  ellas  siempre  que  en  la 
redacción  de  la  carta  de  porte  les  hubiere  atribuido  una  distinta 
calidad  genérica  de  la  que  realmente  tuvieren. 

En  ningún  caso  podrá  el  cargador  hacer  responsable  al  porteador 
de  las  pérdidas  .ó  averías  que  sufrieren  los  efectos  que  no  se  han  expre- 
sado en  la  carta  de  porte,  ni  pretender  que  los  efectos  expresados 
en  la  carta  tenían  una  calidad  superior  á  la  enunciada  en  ella. 

Art.  186.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo, 
las  pérdidas,  faltas  ó  averías  serán  de  la  responsabilidad  del  portea^ 
dor  si  hubieren  ocurrido  por  infidelidad  ó  dolo  de  su  parte,  sin  per- 
juicio de  la  aplicación  de  las  penas  correspondientes  al  delito. 

Art.  187.  El  cargador  puede  variar  el  destino  y  consignación  de 
las  mercaderías  mientras  estuvieren  en  camino,  siempre  que  no  las 
hubiere  negociado  con  el  consignatario  ú  otro  tercero ;  y  el  porteador 
deberá  cumplir  la  orden  que  para  este  efecto  recibiere,  con  tal  que 
al  impartírsela  se  le  devuelva  el  duplicado  de  la  carta  de  porte. 

Cumpliendo  la  orden  sin  este  requisito,  el  porteador  será  respon- 
sable de  los  daños  y  perjuicios  que  acredite  la  persona  damnificada 
por  el  cambio  de  destino  ó  consignación. 

Art.  188.  Si  la  variación  de  destino  exijiere  el  cambio  de  ruta  6 
un  viaje  más  largo  y  dispendioso,  el  cargador  y  porteador  acordarán 
la  alteración  que  haya  de  hacerse  en  el  porte  estipulado ;  y  en  defecto 
de  acuerdo,  el  porteador  cumplirá  su  obligación  entregando  las  mer- 
caderías en  el  lugar  que  designe  el  contrato. 

Art.  189.  Si  el  valor  de  las  mercaderías  fuere  insuficiente  para 
cubrir  el  porte  y  los  gastos  de  conservación,  y  por  este  motivo  no 
quisiere  recibirlas  el  consignatario,  el  cargador  deberá  pagarlos. 
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Art.  190.  El  cargador  tiene  preferencia  sobre  todos  los  acreedores 
del  porteador  para  ser  pagado  del  importe  de  las  indemnizaciones  á 
que  tenga  derecho  por  causa  de  retardo,  pérdidas,  faltas  6  averías, 
con  el  valor  de  las  bestias,  carruajes,  barcas,  aparejos  y  demás  instru- 
mentos principales  6  accesorios  del  trasporte. 

§  4. — Db  las  oblioaciones  y  derechos  del  porteador. 

Art.  191.  El  porteador  está  obligado  á  recibir  las  mercaderías 
en  el  tiempo  y  lugar  convenidos,  á  cargarlas  según  el  uso  de  perso- 
nas inteligentes,  y  á  emprender  y  concluir  el  viaje  en  el  plazo  y  por  el 
camino  que  señale  el  contrato. 

La  violación  de  cualquiera  de  estos  deberes  impone  al  porteador, 
la  responsabilidad  de  los  daños  y  perjuicios  causados  al  cargador. 

Abt.  192.  No  habiendo  plazo  prefijado  para  cargar  las  mercade- 
rías el  porteador  deberá  recibirlas  y  conducirlas  en  el  primer  viaje 
que  emprenda  al  lugar  á  que  fueren  destinadas.^ 

Art.  193.  Si  la  ruta  no  estuviere  designada,  el  porteador  podrá 
elegir,  habiendo  dos  6  más,  la  que  mejor  le  acomode,  con  tal  que  la 
elegida  se  dirija  vía  recta  al  punto  en  que  debe  entregar  las  merca- 
derías. 

Art.  194.  La  variación  voluntaria  de  la  ruta  convenida  hace  res- 
ponsable al  porteador,  tanto  de  las  pérdidas,  faltas  ó  averías,  sea 
cual  fuere  la  causa  de  que  provengan,  como  de  la  multa  que  se  hubiere 
estipulado. 

Art.  195.  Si  después  de  comenzado  el  viaje  sobreviniere  un  obstá- 
culo de  fuerza  mayor,  el  porteador  podrá  rescindir  el  contrato  6 
continuar  el  viaje,  tan  pronto  como  se  haya  removido  el  obstáculo 
por  otra  ruta  ó  por  la  designada. 

Elegida  la  rescisión,  podrá  depositar  la  carga  en  el  lugar  más 
próximo  al  de  su  destino  ó  retomarla  al  de  su  procedencia,  cobrán- 
dose el  porte  á  prorrata  del  camino  que  se  hubiere  andado,  tanto  de 
ida  como  de  vuelta,  no  pudiendo  pasar  en  ningún  caso  del  porte 
íntegro. 

Si  la  ruta  que  tomare  fuere  más  larga  y  dispendiosa  que  la  desig- 
nada, el  porteador  tendrá  derecho  á  un  aumento  de  porte;  pero  si 
después  de  allanado  el  obstáculo  continuare  el  viaje  por  la  ruta  con- 
venida, no  podrá  exigir  indemnización  alguna  por  el  retardo  sufrido. 

Art.  196.  El  porteador  es  responsable  de  todas  las  infracciones  de 
las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  que  cometiere,  tanto  en  el  curso 
del  viaje,  como  en  su  entrada  al  lugar  del  destino  de  las  mercaderías. 

Art.  197.  Si  la  infracción  hubiere  sido  formalmente  ordenada  por 
el  cargador  ó  consignatario,  el  porteador  tendrá  recurso  contra  éstos 
por  la  responsabilidad  civil  á  que  hubiere  sido  condenado. 

o  Véase  el  art.  358  del  Código  Español. 


374  CHILE. 

Abt.  198.  Contratado  un  vehículo  para  que  vaya  de  vacío  con  el 
exclusivo  objeto  de  recibir  mercaderías  en  un  lugar  determinado  y 
conducirlas  al  domicilio  del  cargador,  el  porteador  tiene  derecho  al 
porte  estipulado,  aunque  no  realice  la  conducción,  previa  la  justifi- 
cación de  los  siguientes  hechos: 

1^.  Que  el  cargador  ó  su  comisionista  no  le  ha  entregado  las  merca- 
derías ofrecidas; 

2^.  Que  á  pesar  de  sus  diligencias  no  ha  conseguido  otra  carga  para 
el  lugar  de  su  procedencia. 

Habiendo  conducido  cai^a  en  el  viaje  de  regreso,  el  porteador  sólo 
podrá  cobrar  al  cargador  primitivo  la  cantidad  que  falte  para  cubrir 
el  porte  estipulado  con  él. 

Abt.  199.  El  porteador  es  obligado  á  la  custodia  y  conservación  de 
las  mercaderías  en  la  misma  forma  que  el  depositario  asalariado. 

Abt.  200.  La  responsabilidad  del  porteador  principia  desde  el  mo- 
mento en  que  las  mercaderías  quedan  á  su  disposición  ó  á  la  de 
sus  dependientes,  y  concluye  con  la  entr^a  hecha  á  satisfacción  del 
consigLtario. 

Abt.  201.  El  trasporte  obliga  directamente  al  porteador  á  favor  del 
consignatario  designado,  debiendo  en  consecuencia  el  primero  entregar 
al  segundo  las  mercaderías,  so  pena  de  dafios  y  perjuicios,  tan  luego 
como  hubiere  llegado  con  ellas  á  su  destino. 

El  porteador  carece  de  personería  para  examinar  la  validez  del 
título  que  tenga  el  consignatario  para  recibir  los  efectos  consignados. 

Abt.  202.  Si  la  carta  de  porte  hubiere  sido  cedida  ó  negociada,  la 
entrega  de  las  mercaderías  se  hará  al  cesionario,  endosatario  ó  al 
portador  en  su  caso. 

Abt.  203.  Si  las  indicaciones  de  la  carta  de  porte  fueren  insufi- 
cientes para  descubrir  al  consignatario,  6  si  éste  se  encontrare  ausente 
del  lugar,  ó  estando  presente  rehusare  recibir  las  mercaderías,  el 
porteador  las  depositará  en  el  lugar  que  determine  el  juzgado  de. 
comercio  por  cuenta  de  á  quien  corresponda  recibirlas. 

Este  depósito  no  se  hará  sin  que  el  estado  de  las  mercaderías  sea 
previamente  reconocido  y  certificado  por  uno  ó  tres  peritos  que  elegirá 
el  mismo  juzgado." 

Abt.  204.  Recibiendo  mercaderías  encajonadas,  enfardadas,  emba- 
rricadas  ó  embaladas,  el  porteador  cumple  con  entregar  los  cajonee, 
fardos,  barricas  ó  balas  sin  lesión  alguna  exterior. 

En  estos  casos  el  porteador  podrá  exigir  al  consignatario  la  apertura 
y  reconocimiento  de  los  bultos  en  el  acto  de  la  recepción;  y  si  éste 
rehusare  ú  omitiere  la  diligencia  requerida,  el  porteador  quedará 
exento,  por  este  solo  hecho,  de  toda  responsabilidad  que  no  provenga 
de  fraude  ó  infidelidad. 


a  Véase  el  art.  369  del  Código  Español. 
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Abt.  205.  No  está  obligado  el  porteador  k  entregar  las  mercaderías 
al  peso,  por  cuenta  ó  medida,  salvo  que  en  la  carta  de  porte  se  exprese 
que  las  ha  recibido  en  alguna  de  estas  formas. 

Cesa  aun  en  este  caso  la  obligación  del  porteador,  si  el  remitente 
hubiere  puesto  un  sobrecargo  ó  guarda  de  vista  que  vigile  la  conser- 
vación de  las  mercaderías. 

Art.  206.  Estipulada  una  multa  por  indemnización  del  retardo,  el 
consignatario  podrá  hacerla  efectiva  por  el  mero  hecho  de  la  demora 
y  sin  necesidad  de  acreditar  perjuicio,  deduciendo  su  importe  del 
precio  convenido. 

El  pago  de  la  multa  no  exime  al  porteador  de  la  obligación  de 
indemnizar  los  perjuicios  que  el  interesado  en  el  arribo  de  las  merca- 
derías hubiere  sufrido  por  efecto  directo  ó  inmediato  del  retardo. 

Art.  207.  El  porteador  responde  de  la  culpa'  leve  en  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  le  impone  el  trasporte. 

Se  presume  que  la  pérdida,  avería  ó  retardo  ocurren  por  culpa  del 
porteador. 

Abt.  208.  Ocurriendo  diferencias  entre  el  porteador  y  el  consigna- 
tario acerca  del  estado  de  las  mercaderías,  nombrarán  judicial  ó 
extrajudicialmente  uno  ó  más  peritos  que  las  reconozcan  y  certifiquen 
el  resultado  de  su  operación. 

Si  el  parecer  dei  perito  ó  peritos  no  pusiere  término  á  la  diferencia, 
las  mercaderías  serán  depositadas  en  el  lugar  que  designe  el  juzgado 
de  comercio,  y  los  interesados  usarán  de  su  derecho  como  mejor  les 
convenga." 

Abt.  209.  En  caso  de  pérdida  el  porteador  pagará  las  mercaderías 
al  precio  que  tengan  á  juicio  de  peritos  en  el  día  y  lugar  en  que  él 
debió  verificar  la  entrega. 

La  estimación  se  hará  con  sujeción  estricta  á  las  indicaciones  de  la 
carta  de  porte. 

Abt.  210.  Averiadas  las  mercaderías  hasta  el  punto  de  quedar 
inútiles  para  su  venta  y  consumo,  el  consignatario  podrá  abandonar- 
las por  cuenta  del  porteador  y  exigir  su  valor  en  los  términos  del 
precedente  artículo. 

Si  la  avería  sólo  hubiere  producido  diminución  en  el  valor  de  las 
mercaderías,  el  consignatario  deberá  recibirlas  y  cobrar  al  porteador 
el  importe  del  menoscabo. 

Hallándose  entre  las  mercaderías  averiadas  algunas  piezas  entera- 
mente ilesas,  el  consignatario  estará  obligado  á  recibirlas,  salvo  que 
fueren  de  las  que  componen  un  juego.*' 

Abt.  211.  Pasadas  veinticuatro  horas  desde  la  entrega  de  las  mer- 
oadeilas,  el  porteador  puede  cobrar  el  porte  convenido  y  las  expensas 
que  hubiere  hecho  para  la  conservación  de  ellas. 

«  Este  artículo  es  parecido  al  art.  367  del  Código  Español. 
f>  Véase  el  art.  365  del  Código  Español. 
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No  obteniendo  el  pago,  podrá  solicitar  el  dei>6sito  y  venta  en  mar- 
tillo de  las  que  considere  suficientes  para  cubrirse  de  su  crédito.** 

Abt.  212.  Sobre  los  efectos  que  el  porteador  conduzca,  goza  de 
privilegio  para  ser  pagado,  con  preferencia  á  todos  los-  demás  acree- 
dores que  el  propietario  tenga,  del  porte  y  gastos  que  hubiere  hecho. 

Este  privilegio  se  trasmite  de  un  porteador  á  otro  hasta  el  último 
que  verifique  la  entrega. 

Art.  213.  Cesa  el  privilegio  del  porteador: 

1**.  Si  las  mercaderías  hubieren  pasado  á  tercer  poseedor  por  título 
legal  después  de  trascurridos  tres  días  desde  la  entrega ; 

2°.  Si  dentro  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  entrega,  el 
porteador  no  hubiere  usado  de  su  derecho. 

Art.  214.  La  responsabilidad  del  porteador  por  pérdidas,  desfalceos 
y  averías,  se  extingue : 

1**.  Por  la  recepción  de  las  mercaderías  y  el  pago  del  porte  y 
gastos,  salvo  que  cualquiera  de  estos  actos  fuere  ejecutado  bajo  la 
competente  reserva. 

El  canje  del  original  de  las  cartas  de  porte  prueba  la  recepción  de 
las  mercaderías  y  el  pago  del  porte  y  gastos; 

2®.  Si  el  consignatario  recibiere  los  bultos  que  presenten  señales 
exteriores  de  faltas  ó  averías,  y  no  protestare  en  el  acto  usar  de  su 
derecho; 

3°.  Si  notándose  sustracción  ó  daño  al  tiempo  de  abrir  los  bultos, 
el  consignatario  no  hiciere  reclamación  alguna  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á  la  recepción; 

4*^.  Por  la  prescripción  de  seis  meses  en  las  expediciones  realizadas 
dentro  de  la  República,  y  de  un  año  en  las  dirigidas  á  territorio 
extranjero. 

En  caso  de  pérdida  la  prescripción  principiará  á  correr  desde  el 
día  en  que  debió  ser  cumplida  la  conducción,  y  en  el  de  avería  desde 
la  fecha  de  la  entrega  de  las  mercaderías. 

Art.  215.  Las  disposiciones  del  artículo  precedente  se  refieren 
exclusivamente  á  las  responsabilidades  provenientes  del  mero  hecho 
ó  culpa  del  porteador. 

Las  que  nazcan  de  fraude,  infidelidad  ó  delito,  sólo  se  extinguen 
por  el  vencimiento  de  los  plazos  que  establece  el  Código  Penal. 

§  5. — De  las  obligaciones  y  derechos  del  consignatario. 

Art.  216.  El  consignatario,  además  de  las  obligaciones  que  son 
correlativas  á  los  derechos  del  porteador,  tiene  las  siguientes: 

1*.  La  de  otorgar  al  porteador  recibo  de  las  mercaderías  que  éste 
le  entregare,  siempre  que,  por  no  haberse  extendido  carta  de  porte  6 
por  haberse  extraviado,  no  pueda  realizarse  el  canje  de  que  habla  el 
núm.  1^  del  art.  214; 

«Véase  el  art.  374  del  Código  Español. 
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2*.  La  de  pagar  el  porte  j  gastos  inmediatameAte  después  de  ven- 
cido el  término  que  señala  el  art.  211. 

Art.  217.  El  consignatario  es  responsable  al  cargador  del  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  le  impone  su  calidad  de  comisionista^ 
ó  cualquiera  otra  que  le  autorice  para  recibir  por  su  cuenta  ó  la  del 
calcador  las  mercaderías  porteadas. 

Art.  218.  Tiene  el  consignatario  los  derechos  correlativos  á  las 
obligaciones  del  cargador  y  porteador;  pero  en  ningún  caso  podrá 
obligar  á  éste  á  que  reciba  las  mercaderías  conducidas  en  pago  del 
porte  ó  gastos  que  se  le  deban. 

{  6. — Reolas  especiales  relativas  al  trasporte  ajustado  con  empresarios 

públicos. 

Art.  219.  Los  empresarios  públicos  de  trasportes  están  sujetos,  no 
sólo  á  las  disposiciones  del  presenta  título,  sino  también  á  los  regla- 
mentos que  se  dicten  para  regularizar  el  ejercicio  de  su  industria. 

Art.  220.  El  contrato  de  trasporte  de  pasajeros  6  mercaderías  se 
entiende  ajustado  bajo  las  condiciones  que  contengan  los  reglamentos 
j  anuncios  de  la  empresa,  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  partes  para 
agregar  otras  según  las  circunstancias. 

Art.  221.  Los  conductores  de  carruajes  6  caballerías,  los  jefes  de 
estación  y  los  patrones  de  barcos  pueden  recibir  pasajeros  y  efectos 
durante  el  viaje,  y  recibiéndolos  imponen  al  respectivo  empresario 
todas  las  obligaciones  concernientes  al  porteador. 

Habiendo  en  el  tránsito  oficinas  encargadas  de  la  recepción  é 
inscripción,  sólo  ellas  podrán  admitir  pasajeros  y  recibir  carga. 

Art.  222.  Los  empresarios  están  obligados: 

1°.  Á  llevar  un  registro  en  que  se  asienten  por  orden  progresivo  de 
números  el  dinero,  efectos,  cofres,  valijas*  y  paquetes  que  conduzcan; 

2^.  A  dar  á  los  pasajeros  billetes  de  asiento,  y  otorgar  recibos  6 
conocimientos  de  los  objetos  que  se  obligan  á  conducir; 

3°.  A  emprender  y  concluir  sus  viajes  en  los  días  y  horas  que  fijaren 
sus  anuncios,  aun  cuando  no  estén  tomados  todos  los  asientos,  ni 
tengan  los  efectos  necesarios  para  completar  la  carga. 

Art.  223.  Los  empresarios  deben  hacer  los  asientos  en  sus  registros 
sin  necesidad  de  requerimiento  de  parte  del  viajero  ó  cargador,  y  aun 
cuando  éste  oponga  resistencia  á  ello. 

Art.  224.  Respecto  del  contenido  de  los  paquetes,  cofres  ó  cajones, 
cualquiera  que  él  sea,  estará  el  pasajero  ó  cargador  obligado  á  decla- 
rarlo á  requerimiento  verbal  del  empresario  ó  sus  agentes  ó  factores. 

Art.  225.  Los  pasajeros  no  están  obligados  á  hacer  registrar  los 
sacos  de  noche,  valijas  ó  maletas  que  según  la  costumbre  no  pagan 
porte;  pero  si  se  entregaren  á  los  conductores  en  los  momentos  de  la 
partida,  los  empresarios  quedan  obligados  á  su  restitución. 

Art.  226.  En  caso  de  pérdida  de  los  objetos  entregados  á  los  em- 
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présanos^  á  sus  agentes  ó  factores^  el  pasajero  ó   cargador  deber& 
acreditar  su  entrega  é  importe. 

Art.  227.  Si  la  prueba  fuere  imposible  ó  insuficiente  para  fijar  el 
valor  de  los  objetos  perdidos,  se  deferirá  el  juramento  al  pasajero  6 
cargador  acerca  de  este  solo  punto. 

Después  de  prestado  el  juramento,  el  juez  determinará  prudencial- 
mente  la  cantidad  que  deban  pagar  los  empresarios  por  vía  de  indem- 
nización, atendida  la  clase  y  moralidad  del  reclamante,  su  posibilidad 
pecimiaria  y  las  circunstancias  especiales  del  caso. 

Abt.  228.  Los  empresarios  no  serán  responsables  del  dinero,  alhajas, 
documentos  ó  efectos  de  gran  valor  que  contengan  los  cofres,  paquetes 
ó  cajones  transportados,  si  al  tiempo  de  la  entrega  los  pasajeros  6 
cargadores  no  hubieren  declarado  su  contenido. 

Art.  229.  Los  billetes  impresos  que  entregan  los  empresarios  con 
cláusulas  limitativas  de  su  responsabilidad  á  una  determinada  canti- 
dad, no  los  eximen  de  indemnizar  á  los  pasajeros  y  cargadores,  con 
arreglo  á  los  artículos  precedentes,  las  pérdidas  que  justificaren  haber 
sufrido. 

Art.  230.  Si  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  terminación 
del  viaje  los  pasajeros  6  consignatarios  no  reclamaren  los  objetos 
porteados,  el  juzgado  de  comercio  que  hubiere  ordenado  el  depósito 
conforme  al  art.  203  dará  aviso  de  la  existencia  de  los  efectos  deposita- 
dos al  intendente  de  la  pi*ovincia  para  que  los  mande  vender  en  el 
martillo  y  ponga  su  producto  líquido  en  las  arcas  fiscales  por  cuenta 
de  á  quien  corresponda  reclamarlos. 

Art.  231.  No  presentándose  el  dueño  á  reclamar  el  precio  consig- 
nado dentro  de  un  año  contado  desde  la  fecha  de  la  venta,  será  aplicado 
al  fisco. 

Art.  232.  Las  disposiciones  del  presente  párrafo  no  derogan  la  ley 
de  poUcía  de  ferrocarriles. 

COLOMBIA. 

TÍTULO  QUINTO. — Del  trarisporte  por  tierraj  lagos,  canales  6  Has  nave- 
gables. 

Capítulo  V*, — Preliminar. 
•  Sección  primera. — Definidoras, 

Art.  258.  El  transporte  es  un  contrato,  en  virtud  del  cual  uno  se 
obliga  por  cierto  precio  á  conducir  de  un  lugar  á  otro,  por  tierra,  cana- 
les, lagos  ó  ríos  navegables,  pasajeros  6  mercaderías  ajenas,  y  entregar 
éstas  á  la  persona  á  quien  vayan  dirigidas. 

310,  311,  315.— 160  C.  de  C.  M.— 2070  y  siguientes  C.  C— Ley  36  de  1876.— Ley 
59  de  1876.— S.  de  la  C.  S.  de  30  de  noviembre  de  1889,  G.  J.  núm.  175.— S.  de  la 
G.  S.  de  2  de  diciembre  de  1889,  G.  J.  núm.  176.— 166  O.  Ch. 
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Abt.  259.  Uámase  porteador  el  que  contrae  la  obligación  de  con- 
ducir, sea  persona  natural  ó  jurídica,  empresario  particular  ó  público 
de  conducciones,  y  ora  se  haga  la  conducción  por  tierra,  ora  por  lagos, 
canales  ó  ríos  navegables. 

£1  que  hace  la  conducción  por  agua  toma  el  nombre  de  patrón  ó 
barquero. 

2070  inc.  20  C.  C— 166  C.  Ch. 

Art.  260.  Denominase  cargador,  remitente  ó  consignante  el  que, 
por  cuenta  suya  ó  ajena,  encarga  la  conducción. 

Dícese  consignatario  la  persona  á  quien  se  envían  las  mercaderías. 
Una  misma  persona  puede  ser  al  mismo  tiempo  cargador  y  consiga 
natarío. 

La  cantidad  que  el  cargador  se  obliga  á  pagar  por  la  conducción  se 
llama  porte. 

2070  inc.  40  C.  C— S.  de  la  C.  S.  de  30  de  noviembre  de  1889  G.  J.  núm.  175.— 166 
C.  Ch. 

Art.  261.  El  que  ejerce,  por  sí  ó  sus  criados  asalariados,  la  indus- 
tria de  conductor  de  personas  ó  mercaderías,  se  llama  empresario  de 
conducciones. 

Es  conocido  por  el  nombre  de  asentista,  aun  en  el  caso  del  art. 
265,  él  que  se  encarga  de  una  operación  particular  y  determinada  de 
transporte. 

426  y  siguientes.— 2070  inc.  3»,  2071  C.  C— 166  C.  Ch. 

SscaÓN  SEGUNDA. — Dd  transporte  en  general. 

Art.  262.  Pueden  celebrar  este  contrato  todas  las  personas  que 
tienen  capacidad  para  obligarse. 

1503, 1504  C.  C. 

Art.  263.  El  transporte  se  perfecciona  por  el  solo  consentimiento, 
expreso  ó  t&citó,  de  las  partes. 

1600  C.  C. 

Art.  264.  El  transporte  participa  del  arrendamiento  de  obra  ó  de 
empresa  y  del  depósito. 

269,  940.— 2053  y  sigumtes,  2062  C.  C— 167  C.  Ch. 

Art.  265.  Aunque  el  transporte  imponga  la  obligación  de  hacer,  el 
que  se  obliga  &  conducir  personas  á  mercaderías  puede,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, encargar  la  conducción  á  un  tercero,  por  el  precio  que 
hubiere  ajustado  con  el  cargador,  ó  por  otro  diverso. 

1630  me.  2»,  2071  C.  C— 168  C.  Ch. 

Art.  266.  El  contrato  se  prueba  con  la  carta  de  porte,  y  por  cual- 
qidera  de  los  medios  probatorios  que  sancionan  este  Código  y  el 
judicial. 

183, 272, 276, 278.— 3».  ley  57  de  1887.— 536  á  741 C.  J.— 72  á  82  ley  105  de  1890.— 
31  á  35  ley  169  de  1896. 
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Art.  267.  El  transporte  es  rescindible,  á  voluntad  del  cargador 
antes  6  después  de  comenzado  el  viaje. 

En  el  primer  caso,  el  cargador  pagará  al  porteador  la  mitad,  y  en 
el  segundo  la  totalidad  del  porte  estipulado. 

281,  294,  297.— 190  inc.  2P,  213  C.  de  C.  M.— 169  C.  Ch. 

Art.  268.  Es  también  rescindible,  de  parte  de  ambos  contratantes, 
por  la  superveniencia  de  un  suceso  que  imposibilite  su  ejecución,  como 
pérdida  de  los  efectos,  declaración  de  guerra,  prohibición  de  comer- 
ciar, interceptación  de  caminos  por  tropas  enemigas,  ú  otros  aconteci- 
mientos análogos. 

En  cualquiera  de  estos  casos,  la  rescisión  se  verifica  sin  indemni- 
zación, y  cada  una  de  las  partes  sufre  la  pérdida  de  sus  aprestos  y  los 
perjuicios  que  le  cause  la  rescisión. 

294.— 209  C.  de  O.  M.— 2076  C.  C— 170  C.  Ch. 

Art.  269.  Las  obligaciones  que  impone  este  contrato  no  se  extin- 
guen por  la  muerte  de  los  contratantes,  y  sus  herederos  deberán  lle- 
varlo á  cumpUdo  efecto. 

2077  C.  C. 

Art.  270.  Las  disposiciones  del  presente  título  son  obUgatorias  á 
los  comisionistas  de  conducciones,  á  los  asentistas  y  á  las  personas  que 
se  obUgan  ocasionalmente  á  conducir  pasajeros  ó  mercaderías. 

425,  261  inc.  2°.— 171  C.  Ch.— 107  C.  Fr. 

Art.  27  L  Hay  empresarios  particulares  y  empresarios  públicos  de 
conducciones. 

Son  empresarios  particulares  los  que,  ejerciendo  la  industria  de 
conductor,  no  han  ofrecido  al  púbUco  sus  servicios,  y  se  encargan  li- 
bremente de  la  conducción  de  personas  ó  mercaderías  á  precios  con- 
venidos. 

Son  empresarios  púbUcos  los  que  tienen  anunciado  y  abierto  al 
público  un  establecimiento  de  conducciones,  y  las  ejecutan  en  los 
períodos,  por  el  precio  y  las  condiciones  que  prefijan  sus  anuncios. 

172  C.  Ch. 
Capítulo  2°. — Del  transporte  ajustado  con  empresarios  particulares. 
Sección  primera. — De  la  carta  de  'porte  6  carta-guia.o^ 

Art.  272.  Llámase  carta  de  porte  el  documento  privado  que  las 
partes  otorgan  para  acreditar  la  existencia  y  condiciones  del  contrato 
y  la  entrega  de  las  mercaderías  al  porteador. 

82,  263,  266.-238  C.  de  C.  M.— 173  C.  Ch. 

Art.  273.  Convenidos  los  contratantes  en  el  otorgamiento  de  la 
carta  de  porte,  deberán  extenderla  por  principal  y  duplicado. 

a  Véase  el  art.  350  del  Código  Español. 
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El  principal  será  firmado  por  el  cargador,  y  el  duplicado  por  el 
porteador,  enunciándose  en  uno  y  otro  que  se  han  suscrito  dos  cartas 
de  un  mismo  tenor. 

82,  286,  313  núm.  P  inc.  2o.— 240  C.  de  C.  M.— 174  C.  Ch. 

Abt.  274.  La  carta  de  porte  debe  expresar: 

1®.  Los  nombres,  apellidos  y  domicilios  del  cargador,  porteador  y 
consignatario ; 

2^.  La  calidad  genérica  de  las  mercaderías,  su  peso,. y  las  marcas  y 
números  de  los  bultos  que  las  contengan; 

3^.  El  lugar  de  la  entrega; 

4®.  El  precio  de  la  conducción; 

5°.  La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición; 

6^  El  lugar,  día,  mes  y  año  del  otorgamiento; 

7^.  El  plazo  en  que  debe  hacerse  la  entrega  de  la  carga; 

8®.  La  multa  que  debe  abonar  el  porteador  por  indemnización 
del  retardo,  si  hubiere  convenio  acerca  de  este  pimto; 

9^.  Cualesquier  otros  pactos  ó  condiciones  que  acordaren  los  con- 
tratantes. 

280,  290,  292.-239  C.  de  C.  M.— 175  C.  Ch.— 102  C.  Fr.— S.  de  la  C.  8.  de  20  de 
marzo  de  1896,  G.  J.  núm.  562,  pág.  331,  col.  1*,  aparte  2?, 

Abt.  275.  La  carta  de  porte  puede  ser  nominativa,  á  la  orden,  ó  al 
portador. 

En  los  dos  primeros  casos,  la  carta  de  porte  es  transmisible  por 
endoso,  y  en  el  tercero  por  la  tradición  manual;  y  en  todos  ellos,  el 
endosatario  ó  portador  se  subroga  en  todas  las  obligaciones  y  derechos 
del  endosante. 

239  núm.  1»,  286,  300,  301.— 243  C.  de  C.  M.— 176  C.  Ch. 

AsT.  276.  La  carta  de  porte  hace  fe  de  su  contenido  entre  las  par- 
tes y  por  ella  serán  decididas  todas  las  cuestiones  que  se  susciten  acer- 
ca de  la  existencia,  condiciones  y  cumphmiento  del  contrato, 
•«ü  La  omisión  de  alguna  de  las  enunciaciones  que  prescribe  el  art. 
274,  no  destruye  el  mérito  probatorio  de  la  carta  de  porte,  y  las 
designaciones  omitidas  podrán  ser  suplidas  por  cualquiera  especie  de 
prueba  legal. 

266,  280.— 1757  y  siguientes  C.  0.-n536  á  741  C.  J.— 72  á  82  ley  105  de  1890.— 31 
á  36  ley  169  de  1896.-177  C.  Ch. 

Art.  277.  No  se  admitirán  contra  el  tenor  de  la  carta  de  porte 
otras  excepciones  que  las  de  falsedad,  omisión  y  error  involuntario. 

178  C.  Ch. 

Abt.  278.  En  defecto  de  carta  de  porte,  la  entrega  de  la  carga  po- 
drá justificarse  por  cualquiera  de  los  medios  que  indica  el  art.  266. 

280.— 179  C.  Ch. 
3630— VOL  2—07 25 
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Sección  segunda. — De  las  obligaciones  y  derechos  del  cargador. 

,  Art.  279.  El  cargador  está  obligado  á  entregar  las  mercaderiás  al 
porteador  bien  acondicionadas^  y  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos,  y 
á  suministrarle  los  documentos  necesarios  para  la  libre  circulación  de 
la  carga. 

274  núm.  3°  y  7°,  282,  290,  291.— 48,  55,  465  C.  F.— 2075  C.  C— 180  C.  Ch. 

Art.  280.  No  habiendo  carta  de  porte,  6  no  enunciándose  en  ella 
el  estado  de  las  mercaderías,  se  presume  que  han  sido  entregadas 
sanas  y  en  buena  condición,  siempre  que  conste  el  hecho  de  la  entrega 
por  confesión  del  porteador,  ó  por  cualquier  otro  medio  probatorio. 

266,  274  núm.  20,-278.-66  inca.  2^  y  3°  C.  C— 181  C.  Ch. 

Art.  281.  No  verificándose  la  entrega  de  los  efectos  en  el  tiempo 
y  paraje  convenidos,  podrá  el  porteador  solicitar  la  rescisión  del  con- 
trato y  el  pago  de  la  mitad  del  porte  estipulado;  pero  si  prefiriere 
llevar  á  cabo  la  conducción,  el  cargador  deberá  pagarle  el  aumento 
de  costos  que  le  ocasionare  el  retardo  de  la  entrega. 

267,  268,-205  C.  de  C.  M.— 2076  C.  C— 182  C.  Ch. 

Art.  282.  Los  comisos,  multas  y,  en  general,  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  sufriere  el  porteador,  por  estar  despro\dsto  de  los  docu- 
mentos indispensables  á  la  legítima  circulación  de  las  mercaderías, 
serán  de  la  exclusiva  responsabilidad  del  cargador. 

279,  295.-207  C.  de  C.  M.— 48,  56,  465  núm.  6°  C.  F.— 183  C.  Ch. 

Art.  283.  Las  mercaderías  se  transportan  á  riesgo  y  ventura  del 
cargador,  del  consignatario  ó  de  la  persona  que  invistiere  el  carácter 
de  propietario  de  ellas;  y  por  consiguiente,  serán  de  su  cuenta  las 
pérdidas  y  averías  que  sufran  durante  la  conducción,  por  caso  for- 
tuito inevitable  ó  vicio  propio  de  los  mismos  efectos,  salvo  en  estos 
casos: 

1®.  Si  un  hecho  ó  culpa  del  porteador  hubiere  precedido  ó  con- 
tribuido al  advenimiento  del  caso  fortuito; 

2^.  Si  el  porteador  no  hubiere  empleado  toda  la  diligencia  y  peri- 
cia necesarias  para  evitar  ó  atenuar  los  efectos  del  accidente  que 
hubiere  causado  la  pérdida  ó  avería; 

3°.  Si  en  la  carga,  conducción  y  conservación  de  las  mercaderías, 
no  hubiere  puesto  la  diligencia  y  cuidado  que  acostumbran  los  por- 
teadores inteligentes  y  precavidos. 

290,  293,  298,  299,  306.-2072  C.  C— 184  C.  Ch. 

Art.  284.  Aun  cuando  el  cargador  no  sea  propietario  de  las  mer- 
caderías, sufrirá  las  pérdidas  y  averías  en  estos  casos: 

1®.  Si  en  la  redacción  de  la  carta  de  porte  hubiere  atribuido  á  las 
mercaderías  una  distinta  calidad  genérica  de  la  que  realmente  tuvie- 
ren; 
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2^.  Si  entre  los  efectos  que  enuncia  la  carta  de  porte  hubiere  intro- 
ducido otros  de  mayor  valor. 

186  C.  Ch. 

Art.  285.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo, 
las  pérdidas,  faltas  ó  averías  serán  de  la  responsabilidad  del  por- 
teador,  si  hubieren  ocurrido  por  infidelidad  6  dolo  de  su  parte,  sin 
perjuicio  de  la  aplicación  de  las  penas  correspondientes  al  delito. 

306  inc.  20,  314.— 186  C.  Ch. 

Art.  286.  El  cargador  puede  variar  el  destino  y  consignación  de 
las  mercaderías,  mientras  estuvieren  en  camino,  siempre  que  no  las 
hubiere  negociado  con  el  consignatario  ú  otro  tercero;  y  el  porteador 
deberá  cumplir  la  orden  que  recibiere,  con  tal  que,  al  impartírsela,  se 
le  devuelva  el  duplicado  de  la  carta  de  porte. 

Cumpliéndola  sin  este  requisito,  el  porteador  será  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  que  acredite  la  persona  damnificada  por  el 
cambio  de  destino  ó  consignación. 

239  núm.  1°,  273, 275, 287, 300, 301, 302.— 245,  246  C.  de  C.  M.— 187  C.  Ch.    Véase 
el  art.  360  del  Código  Español. 

Art.  287.  Si  la  variación  de  destino  exigiere  el  cambio  de  ruta,  ó 
un  viaje  más  largo  y  dispendioso,  el  cargador  y  portekdor  acordarán 
la  alteración  que  haya  de  hacerse  en  el  porte  estipulado ;  y  en  defecto 
de  acuerdo,  el  porteador  cumpUrá  su  obligación  entregando  las  mer- 
caderías en  el  lugar  que  designe  el  contrato. 

188  C.  Ch. 

Art.  288.  Si  el  valor  de  las  mercaderías  fuere  insuficiente  para 
cubrir  el  porte  y  los  gastos  de  conservación,  y  por  este  motivo  no 
quisiere  recibirlas  el  consignatario,  el  cargador  deberá  pagarlos. 

189  C.  Ch. 

Art.  289.  El  cargador  tiene  preferencia  sobre  todos  los  acreedores 
del  porteador,  para  ser  pagado  del  importe  de  las  indemnizaciones 
por  causa  de  retardo,  pérdidas,  faltas  y  averías,  con  el  valor  de  las 
bestias,  carruajes,  barcas,  aparejos  y  demás  instrumentos  principales 
6  accesorios  del  transporte. 

241,  311,  312,  283,  284,  286  inc.  2^,  290,  293,  305,  308,  309.— 2076,  2494  y  si- 
guientes C.  C— 190  C.  Ch. 

Sección  tercera. — De  las  obligaciones  y  derechos  del  porteador, 

Art.  290.  El  porteador  está  obligado  á  recibir  las  mercaderías  en 
el  tiempo  y  lugar  convenidos,  á  cargarlas  según  el  uso  de  personas 
inteligentes,  y  á  emprender  y  concluir  el  viaje  en  el  plazo  y  por  el 
camino  que  señale  el  contrato. 
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La  violación  de  cualquiera  de  estos  deberes  somete  al  porteador  á 
la  responsabilidad  de  daños  y  perjuicios  á  favor  del  cargador. 

274  núm.  3«  y  T»,  283  núm.  3*,  298.— 178  C.  de  C.  M.— S.  de  la  C.  S.  de  30  de  no- 
viembre de  1889,  G.  J.  núm.  175. — S.  de  la  C.  S.  de  2  diciembre  de  1889,  G.  J.  núm. 
176.— 191  G.  Ch.    Véanse  los  arts.  359  á  362  del  Código  Español. 

Abt.  291.  No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  carga,  el  porteador 
deberá  recibirla  y  conducirla  en  el  primer  viaje  que  emprenda  al 
lugar  &  que  fuere  destinada. 

279.— 176, 186,  187  C.  de  C.  M.— 192  C.  Ch. 

Abt.  292.  Si  la  ruta  no  estuviere  designada,  el  porteador  podrá 
elegir,  habiendo  dos  ó  más,  la  que  mejor  le  acomode,  con  tal  que 
la  elegida  se  dirija  vía  recta  al  punto  en  que  debe  entregar  las 
mercaderías. 

274  núm.  9^.-193  C.  Ch. 

Abt.  293.  La  variación  voluntaria  de  la  ruta  convenida  hace  res- 
ponsable al  porteador,  tanto  de  la  pérdida,  faltas  ó  averías,  sea  cual 
fuere  la  causa  de  que  provengan,  como  de  la  multa  que  se  hubiere 
estipulado. 

283,  274  núm.  8«.— 278,  345,  453  núm.  P  C.  de  C.  M.— 194  C.  Ch. 

Abt.  294.  Si  después  de  comenzado  el  viaje  sobreviniere  un  obs- 
táculo de  fuerza  mayor,  el  porteador  podrá  rescindir  el  contrato,  6 
continuar  desde  luego  el  viaje  por  otra  ruta  6  por  la  designada  después 
de  removido  el  obstáculo. 

Elegida  la  rescisión,  podrá  depositar  la  carga  en  el  lugar  más 
próximo  al  de  su  destino,  ó  retomarla  al  de  su  procedencia,  y  en  uno 
y  otro  caso  cobrará  todo  el  porte  estipulado. 

Si  la  ruta  que  tomare  fuere  más  larga  y  dispendiosa  que  la  desig- 
nada, el  porteador  tendrá  derecho  á  im  aumento  de  porte;  pero  si 
continuare  el  viaje  por  la  ruta  convenida,  después  de  allanado  el 
obstáculo,  no  podrá  exigir  indemnización  alguna  por  el  retardo  sufrido. 

268.— 195  C.  Ch.    Véase  el  art.  359  del  Código  Español. 

• 

Abt.  295.  El  porteador  responde  de  la  inobservancia  de  las  leyes 
y  reglamentos  de  hacienda,  salubridad  y  seguridad  públicas,  tanto  en 
el  curso  del  viaje,  como  en  su  entrada  al  lugar  del  destino  de  las 
mercaderías. 

282,  296,  443.-^2,  102,  103  C.  de  C.  M.— 196  C.  Ch. 

Abt.  296.  Si  la  inobservancia  hubiere  sido  formalmente  ordenada 
por  el  cargador  ó  consignatario,  el  porteador  quedará  exento  de  toda 
responsabilidad  civil;  pero  tanto  él  como  el  cargador  ó  consignatario 
eerán  castigados  con  arreglo  á  las  leyes  ó  reglamentos  que  hubieren 
violado. 

352.— 2341,  2343,  2344  C.  C— 197  C.  Ch. 
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Abt.  297.  Contratado  para  recibir  mercaderías  en  un  lugar  deter- 
minado y  conducirlas  al  domicilio  del  cargador^  el  porteador  tiene 
derecho  al  porte  estipulado  aimque  no  realice  la  conducción,  previa  la 
justificación  de  los  siguientes  hechos: 

1^.  Que  el  cargador,  ó  su  comisionista,  no  le  ha  entregado  las 
mercaderías  ofrecidas; 

2^.  Que  &  pesar  de  sus  diligencias  no  ha  conseguido  otra  carga 
para  el  lugar  de  su  procedencia. 

Conduciendo  carga  en  el  viaje  de  regreso,  el  porteador  sólo  podrá 
cobrar  al  cargador  primitivo  la  cantidad  que  falte  para  cubrir  el 
porte  estipulado  con  él. 

267,  281.— 192,  193  C.  de  C.  M.— 198  C.  Ch. 

Art.  298.  El  porteador  es  responsable  de  la  conducción  de  las 
mercaderías,  y  de  su  arribo  al  lugar  y  en  el  plazo  que  determine  el 
contrato. 

Su  responsabilidad  principia  desde  el  momento  en  que  las  merca- 
derías quedan  &  su  disposición  ó  á  la  de  sus  dependientes,  y  concluye 
con  la  entrega  á  contento  del  consignatario. 

290.— 104  inc.  2°,  247,  341  C.  de  C.  M.— 2237,  2338  C.  C— 200  C.  Ch. 

Art.  299.  Es  asimismo  obligado  á  la  custodia  y  conservación  de 
las  mercaderías,  en  la  misma  forma  que  el  depositario  asalariado. 

264,  306,  492.-2244,  2447  C.  C— 199  C.  Ch.— 103  C.  Fr. 

Art.  300.  El  transporte  obliga  directamente  al  porteador,  á  favor 
del  cx)nsignatarío  designado;  y  en  consecuencia,  deberá  entregarle  las 
mercaderías  so  pena  de  daños  y  perjuicios,  tan  luego  como  hubiere 
llegado  á  su  destino. 

El  porteador  carece  de  personería  para  examinar  la  validez  del 
título  que  tenga  el  consignatario  para  recibir  los  objetos  consignados. 

275,  286,  302  inc.  2».— 201  C.  Ch. 

Art.  301.  Si  la  carta  de  porte  hubiere  sido  negociada,  la  restitu- 
ción de  las  mercaderías  se  hará  al  endosatario  ó  al  porteador  en  su  caso. 

239  núm.  I»,  275  inc.  2«,  286.— 202  C.  Ch. 

Art.  302.  Si  las  indicaciones  de  la  carta  de  porte  fueren  insuficien- 
tes para  descubrir  al  consignatario,  ó  si  éste  se  encontrare  ausente  del 
lugar,  ó  estando  presente  rehusare  recibir  las  mercaderías,  el  porteador 
las  depositará,  por  cuenta  de  quien  corresponda,  en  el  lugar  que  deter- 
mine el  juez  de  comercio. 

Igual  diligencia  deberá  practicar,  siempre  que  tuviere  fundados 
motivos  para  dudar  de  la  autenticidad  del  endoso  de  la  carta  de  porte, 
6  de  la  legitimidad  de  su  transferencia  al  porteador. 

En  todo  caso  se  hará  el  depósito,  previo  el  reconocimiento  y  cer- 
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tificación  del  estado  de  las  mercaderías  por  uno  6  más  peritos,  que 
elegirá  el  mismo  juez. 

274  núm.  1°,  276  inc.  2*>.--286,  300  inc.  2°,  330.— 203  C.  Ch.    Véase  el  jut.  354 
del  Código  Español. 

Abt.  303.  El  porteador  deberá  restituir  al  consignatario  las  mismas 
mercaderías  que  hubiere  recibido  del  cargador. 

Recibiéndolas  encajonadas,  enfardadas,  embarrí cadas  ó  embala- 
das, el  porteador  cimiple  con  entregar  los  cajones,  fardos,  barricas  6 
baláis,  sin  lesión  algima  exterior. 

En  estos  casos,  el  porteador  podrá  exigir  al  consignatario  la  aper- 
tura y  el  reconocimiento  de  los  bultos  en  el  acto  de  la  recepción;  y  si 
éste  rehusare  ú  omitiere  la  diligencia  requerida,  el  porteador  quedará 
exento,  por  este  solo  hecho,  de  toda  responsabilidad  que  no  provenga 
de  fraude  ó  infidelidad. 

251,  313,  núm.  2o.— 204  C.  Ch. 

Art.  304.  No  está  obligado  el  porteador  á  entregar  las  mercaderías 
al  peso,  por  cuenta  ó  medida,  salvo  que  en  la  carta  de  porte  se  expre- 
sare que  las  había  recibido  en  alguna  de  esas  formas. 

Cesa,  aun  en  este  caso,  la  obligación  del  porteador,  si  el  remitente 
hubiere  puesto  un  sobrecargo  ó  guarda  de  vista  que  vigile  la  con- 
servación de  las  mercaderías. 

274,  núm.  2«,  277,  278.— 205  C.  Ch. 

Art.  305.  Estipulada  una  multa  por  indemnización  del  retardo, 
el  consignatario  podrá  hacerla  efectiva,  por  el  mero  hecho  de  la 
demora  y  sin  necesidad  de  acreditar  perjuicio,  deduciendo  su  importe 
del  precio  convenido. 

En  defecto  de  pacto,  la  indemnización  del  retardo  será  regulada 
por  el  tribunal  de  comercio,  en  conformidad  con  los  usos  locales. 

En  uno  y  otro  caso,  el  pago  de  la  multa  no  exime  al  porteador  de 
la  obligación  de  indemnizar  todos  y  cualesquier  perjuicios  que  el  inte- 
resado en,  el  arribo  de  las  mercaderías  hubiere  sufrido  por  efecto 
directo  é  inmediato  del  retardo. 

289.— 1592,  1599,  1600  C.  C— 206  C.  Ch. 

Art.  306.  El  porteador  responde  de  la  culpa  grave  y  leve,  en  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  le  impone  el  transporte. 

Se  presume  que  la  pérdida,  avería  ó  retardo  ocurren  por  culpa  del 
porteador. 

Para  exonerarse  de  toda  responsabilidad,  el  porteador  deberá 
probar  que  el  caso  fortuito  no  ha  sido  preparado  por  su  culpa,  y  que 
su  cuidado  y  experiencia  han  sido  ineficaces  para  impedir  ó  modificar 
los  efectos  del  accidente  que  ha  causado  la  pérdida,  la  avería  6  el 
retardo. 

264,  285,  299,  349.-63,  66,  2244,  1730,  2072  C.  C— 207  C.  Ch. 
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Art.  307.  Ocurriendo  diferencias  entre  el  porteador  y  el  con- 
signatario acerca  del  estado  de  las  mercaderías,  nombrarán  judicial 
6  extrajudicialmente  uno  ó  más  peritos  que  las  reconozcan  y  depon- 
gan sobre  dicho  estado. 

Si  el  parecer  del  perito  6  peritos  no  pusiere  término  á  la  diferencia, 
las  mercaderías  serán  depositadas  en  el  lugar  que  designe  el  juez  de 
comercio,  y  los  interesados  usarán  de  su  derecho  como  mejor  les 
convenga. 

302,  inc.  2^  330.— 208  C.  Ch.— 106  C.  Fr.    Véase  el  art.  364  del  Código  Español. 

Art.  308.  En  caso  de  pérdida,  el  porteador  pagará  las  mercaderías 
al  precio  que  tengan,  á  juicio  de  peritos,  en  el  día  y  lugar  en  que  debió 
verificarse  la  restitución. 

La  estimación  se  hará  sujetándose  estrictamente  á  las  indicaciones 
de  la  carta  de  porte. 

277,  278,  280.— 209  C.  Ch. 

Abt.  309.  Averiadas  las  mercaderías  hasta  el  punto  de  quedar 
inútiles  para  su  venta  y  consumo,  el  consignatario  podrá  abandonarlas 
por  cuenta  del  porteador,  y  exigir  su  valor  en  los  términos  del  pre- 
cedente artículo. 

Si  la  avería  hubiere  producido  una  mera  diminución  en  el  valor 
de  las  mercaderías,  el  consignatario  deberá  recibirlas  y  cobrar  al 
porteador  el  importe  del  menoscabo. 

Hallándose  entre  las  mercaderías  averiadas  algunas  piezas  entera- 
mente ilesas,  el  consignatario  estará  obligado  á  recibirlas,  salvo  que 
fueren  de  las  que  componen  un  juego. 

210  C.  Ch. 

Art.  310.  Pasadas  veinticuatro  horas  desde  la  restitución  de  las 
mercaderías,  el  porteador  puede  cobrar  el  porte  convenido  y  los  gastos 
que  hubiere  hecho  en  favor  de  ellas. 

No  obteniendo  el  pago,  podrá  solicitar  el  depósito  y  la  venta  en 
martillo  de  las  que  considere  suficientes  para  cubrir  su  crédito. 

264,  269,  274  núm.  4<»,  299,  302,  311.— 2256,  2259,  C.  C— 223,  226,  228,  270  C.  de 
C.  M.— 211  C.  Ch.— 106  C.  Fr. 

Art.  311.  El  porteador  goza  de  privilegio  sobre  loe  efectos  que 
conduce,  para  ser  pagado,  con  preferencia  á  todos  los  acreedores  del 
propietario,  del  porte  y  gastos  que  hubiere  suplido. 

Est€  privilegio  se  transmite  de  un  porteador  á  otro,  hasta  el  último 
que  verifique  la  restitución. 

289,  388,  406,  407.— 2258,  2259,  2497  núm.  2»  C.  C— 212  C.  Ch. 

Art.  312.  Cesa  el  privilegio  del  porteador: 

1°.  Si  las  mercaderías  hubieren  pasado  á  tercer  poseedor  por  título 
legal,  después  de  transcurridos  tres  días  desde  la  entrega; 
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2^.  Si  dentro  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  restitución, 
el  porteador  no  hubiere  usado  de  su  derecho. 
213  C.  Ch. 

Art.  313.  La  responsabilidad  del  porteador  por  pérdidas,  desfalcos 
y  averías,  se  extingue: 

1^.  Por  la  recepción  de  las  mercaderías  y  el  pago  del  porte  y  gastos, 
salvo  que  cualquiera  de  estos  actos  fuere  ejecutado  bajo  la  competente 
reserva. 

El  canje  del  original  de  la  carta  de  porte  con  el  duphcado  prueba 
la  recepción  de  las  mercaderías  y  el  pago  del  porte  y  gastos; 

2**.  Si  el  consignatario  recibiere  los  bultos  que  presenten  señales 
exteriores  de  faltas  ó  averías,  y  no  protestare  en  el  acto  usar  de  sus 
derechos; 

3°.  Si  notándose  sustracción  ó  daño  al  tiempo  de  abrir  los  bultos, 
el  consignatario  no  hiciere  reclamación  alguna  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á  la  restitución; 

4°.  Por  la  prescripción  de  seis  meses  en  las  expediciones  realizadas 
dentro  del  Estado,  y  de  un  año  en  las  dirigidas  á  territorio  extranjero, 
ú  otro  Estado  de  la  Unión. 

En  caso  de  pérdida,  la  prescripción  principiará  á  correr  desde  el 
día  en  que  debió  ser  cumplida  la  conducción,  y  en  el  de  avería,  desde 
la  fecha  de  la  restitución  de  las  mercaderías. 

251,  302,  303,  315.— 214  C.  Ch.— 105,  108  C.  Fr. 

Art.  314.  Las  disposiciones  del  artículo  precedente  se  refieren 
exclusivamente  á  las  responsabilidades  provenientes  del  mero  hecho  6 
culpa  del  porteador. 

u  Las  que  nazcan  de  fraude,  infidelidad  ó  delito,  sólo  se  extinguen 
por  el  vencimiento  de  los  plazos  que  establece  el  Código  Penal. 

i      *    215  C.  Ch.— 108  C.  Fr. 

f '  '^é  Sección  cuarta. — De  las  obligaciones  y  derechos  del  consignatario.o^ 

Art.  315.  Fuera  de  las  obligaciones  correlativas  á  los  derechos  del 
porteador,  el  consignatario  tiene  la  de  otorgar  á  éste  recibo  de  las 
mercaderías  que  le  entregare,  toda  vez  que,  por  no  haberse  extendido 
carta  de  porte,  ó  por  haberse  extraviado,  no  pueda  reaUzarse  el  canje 
de  que  habla  el  inciso  1.®  del  art.  313,  y  pagar  el  porte  y  gastos 
luego  que  esté  vencido  el  término  que  señala  el  art.  310. 
216  C.  Ch. 

Art.  316.  El  consignatario  es  responsable  al  cargador  del  cumph- 
miento  de  las  obligaciones  que  le  impone  su  calidad  de  comisionista, 
aim  cuando-no  vayan  aquí  expresadas. 

404,  inc.  2«,  377,  inc.  2°,  350,  408,  409,  419,  420.— 217  C.  Ch. 

Art.  317.  Tiene  el  consignatario  los  derechos  correlativos  á  las 
obligaciones  del  cargador  y  porteador;  pero  en  ningún  caso  podrá 

a  Véase  el  art.  610  del  Código  Español. 
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obligar  á  éste  á  que  reciba  las  mercaderías  conducidas,  en  pago  del 
porte  y  gastos  que  se  le  deban. 
310.— 224  O.  de  C.  M.— 218  C.  Ch. 

Capítulo  3**. — Del  transporte  ajustado  con  empresarios  públicos.       '^^ 

Art.  318.  Las  disposiciones  de  este  título  son  aplicables  á  los 
empresarios  públicos  de  conducciones. 

Ellos  están,  además,  sujetos  á  los  reglamentos  que  se  dictaren  para 
regularizar  el  ejercicio,  de  su  industria,  determinar  sus  relaciones  con 
el  Gobierno  y  los  particulares,  evitar  los  accidentes  que  comprometen 
la  vida  de  los  pasajeros,  y  consultar  la  conservación  de  los  caminos 
públicos. 

271. — 219  C.  Ch. — ^Véanse  las  leyes,  decretos  y  resoluciones  nacionales  sobre 
navegación  fluvial. — 581  y  siguientes  del  C.  de  P.  de  C. — Decreto  del  prefecto  de 
la  provincia  de  Bogotá,  núm.  586,  de  10  de  abril  de  1898,  por  el  cual  se  reglamenta 
el  8er\'icio  de  los  ferrocarriles. — Decreto  del  Gobernador  de  Cundinamarca,  núm.  77, 
de  19  de  enero  1891,  sobre  servicio  de  carros  en  el  Departamento. — Decreto  del 
prefecto  de  la  provincia  de  Bogotá,  núm.  596,  de  11  de  mayo  de  1898,  por  el  cual  se 
reglamenta  el  servicio  de  carros  y  carruajes. — Decreto  del  mismo  prefecto,  núm. 
602,  de  7  de  junio  de  1898,  por  el  cual  se  reglamenta  el  servicio  de  tranvías. 

Ar'S.  319.  El  contrato  se  entiende  ajustado  con  las  condiciones  de 
precio,  periodicidad  de  días  y  horas  de  salida  y  llegada,  y  demás  que 
contengan  los  anuncios  orgánicos  de  la  empresa,  sin  perjuicio  del 
derecho  de  las  partes  para  agregar  otras,  según  las  circunstancias. 

318,  322,  núm.  3°,  329.— 220  C.  Ch.— S.  de  la  C.  S.  de  20  de  marzo  de  1896,  G.  J. 
núm.  562,  pág.  331,  col.  1*,  aparte  2^^. — P  y  5°  decreto  del  prefecto  de  la  provincia  de 
Bogotá,  núm.  586,  de  10  de  abril  de  1898,  por  el  cual  se  reglamenta  el  servicio  de 
ferrocarriles. — 11,  12,  13  decreto  del  mismo  prefecto,  núm.  596,  de  11  de  mayo  de 
1898,  por  el  cual  se  reglamenta  el  servicio  de  carros  y  carruajes. — P  decreto  del 
mismo  funcionario,  núm.  602,  de  7  de  junio  de  1898,  por  el  cual  se  reglamenta  el 
servicio  de  tranvías. 

Akt.  320.  Los  billetes  de  asiento  ó  aposentamiento  justifican  el 
contrato,  cuando  se  refieren  á  la  conducción  de  personas. 

Los  conocimientos  ó  recibos,  y  los  asientos  en  el  registro  de  la 
empresa,  prueban  el  contrato  y  la  «itrega  de  efectos  á  los  empresarios 
ó  á  sus  agentes. 

322,  núm.  P  y  2»,  272.— 591 C.  de  P.  de  Cundinamarca.— 2o  decreto  del  prefecto  de 
la  provincia  de  Bogotá,  núm.  586,  de  10  de  abril  de  1898,  por  el  cual  se  reglamenta 
el  servicio  de  los  ferrocarriles. — 14  decreto  del  prefecto  de  la  provincia  de  Bogotá, 
núm.  596,  de  11  de  mayo  de  1898,  por  el  cual  se  reglamenta  el  servicio  de  canos  y 
carruajes. — 13  decreto  del  mismo  funcionario,  núm.  612,  de  7  de  junio  de  1898,  por 
el  cual  se  reglamenta  el  servicio  de  tranvías. 

Art.  321.  Los  conductores  de  carruajes  ó  caballerías,  los  jefes  de 
estación,  y  los  patrones  de  barcas,  pueden  recibir  pasajeros  y  efectos 
durante  el  viaje,  y  obligan  á  los  empresarios  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  impuestas  al  porteador. 

Habiendo  en  el  tránsito   oficinas  encargadas  de  la 'recepción   é 
inscripción,  sólo  ellas  podrán  admitir  pasajeros  y  recibir  carga. 
298,  299.— 221  C.  Ch.  ._ 
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Art.  322.  Los  empresarios  están  obligados: 

1**.  A  llevar  un  registro  particular  en  la  forma  que  prescribe  el 
art.  31;  y  asentar  en  él,  por  orden  progresivo  de  números,  el  dinero, 
efectos,  cofres,  balijas  y  paquetes  que  conduzcan. 

2®.  A  dar  á  los  pasajeros  billetes  de  asiento  ó  aposentamiento,  y 
otorgar  recibos  6  conocimientos  de  los  objetos  que  se  obligan  á  con- 
ducir. 

3®.  A  emprender  y  concluir  sus  viajes  en  los  días  y  horas  que 
fijaren  sus  anuncios,  aun  cuando  no  estén  tomados  todos  los  asientos 
y  aposentamientos,  ni  tengan  los  efectos  necesarios  para  completar 
la  carga. 

4**.  A  indemnizar  á  los  pasajeros  el  daño  que  sufrieren  en  sus  per- 
sonas, por  vicio  del  carruaje,  por  su  culpa,  la  de  los  conductores  6 
postillones. 

320,  319.— 2072  C.  C— 222  C.  Ch.     Véase  el  art.  351  del  Código  Español. 

Art.  323.  Los  empresarios  deben  hacer  los  asientos  en  su  registro, 
sin  necesidad  del  requerimiento,  y  aun  á  pesar  de  la  resistencia  del 
viajero  6  cargador. 

223  C.  Ch. 

Art.  324.  No  haciéndose  la  inscripción  por  hecho  6  culpa  def  pasa- 
jero 6  cargador,  no  serán  responsables  los  empresarios  de  la  pérdida 
de  los  efectos  porteados. 

Art.  325.  Los  pasajeros  no  están  obligados  á  hacer  registrar  los 
sacos  de  noche,  balijas  6  maletas  que,  según  la  costumbre,  no  pagan 
porte;  sin  embargo,  entregados  á  los  conductores  en  los  momentos  de 
la  partida,  los  empresarios  quedan  obligados  á  su  restitución. 

La  entrega  de  los  objetos  indicados  se  prueba  por  la  factura  del 
conductor,  ó  por  cualquier  otro  medio  legal. 

225  C.  Ch. 

Art.  326.  No  hay  obligación  de  declarar  detalladamente  á  los 
empresarios  el  contenido  de  los  cofres,  paquetes  ó  cajones,  que  les 
entreguen  los  pasajeros  ó  cargadores. 

224  C.  Ch. 

Art.  327.  En  caso  de  pérdida  de  los  objetos  entregados  á  los  empre- 
sarios, á  sus  agentes  ó  factores,  el  pasajero  ó  cargador  deberá  acreditar 
su  entrega  é  importe. 

226  C.  Ch. 

Art.  328.  Si  la  prueba  fuere  imposible  ó  insuficiente  para  fijar  el 
valor  de  los  objetos  perdidos,  se  'deferirá  el  juramento  al  pasajero  ó 
cargador,  acerca  de  este  solo  punto. 

Después  de  prestado,  el  juez  determinará  prudencialmente  la  can- 
tidad que  deben  pagar  los  empresarios  por  vía  de  indemnización, 
atendida  la  clase  y  moralidad  del  reclamante,  su  posibilidad  pecunia- 
ria y  las  circunstancias  especiales  del  caso. 
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Lo  dispuesto  en  los  dos  incisos  precedentes  se  aplicará  también  al 
caso  en  que  el  viajero  jurare,  que  entre  los  objetos  perdidos  llevaba 
una  suma  de  dinero  para  las  necesidades  del  viaje  y  los  primeros  gastos 
de  su  fifríbo. 

227  C,  Ch. 

Art.  329.  Los  billetes  impresos  que  entregan  los  empresarios  con 
cláusulas  liminativas  de  su  responsabilidad  á  una  determinada  canti- 
dad, no  los  eximen  de  indemnizar  cumplidamente  á  los  pasajeros  y 
cargadora  las  pérdidas  que  justificaren  haber  sufrido. 

319.^229  C.  Ch. 

Art.  330.  Si  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  terminación  del 
viaje,  los  pasajeros  ó  consignatarios  no  reclamaren  los  objetos  por- 
teados, el  juez  de  comercio  que  hubiere  ordenado  el  depósito,  con- 
forme al  art.  302,  dará  aviso  de  la  existencia  de  los  efectos  deposi- 
tados al  respectivo  agente  del  ministerio  púbUco,  para  que  soUcite  su 
venta,  por  cuenta  del  tesoro  del  distrito,  como  bienes  mostrencos. 

706  C.  C— 230,  231  C.  Ch. 
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Sección  cuarta. — De  los  conductores. 

Art.  150.  La  calidad  de  conductor  de  comercio  se  extiende  no  sólo 
á  los  que  se  encargan  de  trasportar  mercaderías  por  tierra,  sino  tam- 
bién á  los  que  hacen  el  trasporte  por  ríos  y  canales  navegables;  pero 
no  están  comprendidos  en  esta  denominación  los  agentes  del  trasporte 
marítimo. 

Art.  151.  Tanto  el  cargador  de  las  mercaderías,  como  el  conductor 
de  ellas,  pueden  exigirse  mutuamente  que  se  extienda  ima  carta  de 
porte  en  que  se  expresará : 

1**.  El  nombre,  apellido  y  domiciho  del  cargador; 

2®.  El  nombre,  apellido  y  domiciho  del  conductor; 

30.  El  nombre,  apelhdo  y  domiciho  de  la  persona  á  quien  va  dirigida 
la  mercadería; 

4®.  La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición; 

5**.  El  lugar  en  donde  ha  de  hacerse  la  entrega; 

6**.  La  designación  de  las  mercaderías,  en  que  se  hará  mención  de 
su  calidad  genérica,  de  su  peso,  y  de  las  marcas  ó  signos  exteriores  de 
los  bultos  en  que  se  contengan; 

7®.  El  precio  que  se  ha  de  dar  por  el  porte; 

8®.  El  plazo  dentro  del  que  se  ha  de  hacer  la  entrega  al  consigna- 
tario; 

9^.  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el  conductor  en  caso  de 
retardo,  si  sobre  este  pimto  ha  mediado  algún  pacto.** 

1^,^  a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  360  del  Código  Español. 
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Abt.  152.  La  carta  de  porte  es  el  título  legal  del  contrato  hecho 
entre  el  cargador  y  el  conductor,  y  por  su  contenido  se  decidirán  las 
contestaciones  que  ocurran  sobre  su  ejecución  y  cumplimiento,  sin 
admitirse  más  excepción  en  contrario  que  las  de  falsedad  f-  error 
involuntario  en  su  redacción. 

Abt.  153.  En  defecto  de  carta  de  porte  se  estará  al  resultado  de 
las  pruebas  jurídicas  que  haga  cada  parte  en  apoyo  de  sus  respectivas 
pretensiones,  y  el  cargador  estará  ante  todas  cosas  obligado  á  probar 
la  entrega  de  la  mercadería  al  conductor,  en  caso  que  éste  la  negare. 

Art.  154.  El  conductor  recogerá  la  carta  de  porte  original,  y  el 
cargador  puede  exigirle  un  duplicado  de  ella,  suscrito  por  el  conductor^ 
el  cual  le  servirá  de  título  para  reclamar  en  caso  necesario  la  entrega 
de  los  efectos  dados  al  conductor,  en  el  plazo  y  bajo  las  condiciones 
convenidas. 

Cumplido  el  contrato  por  ambas  partes,  se  canjearán  ambos  títulos, 
y  en  virtud  de  este  canje  se  tendrán  por  canceladas  sus  respectivas 
obligaciones  y  acciones. 

En  caso  de  que  por  extravío  ú  otra  causa  no  pueda  el  consignatario 
devolver  al  conductor  en  el  acto  de  recibir  los  géneros  el  duplicado  de 
la  carta  de  portes,  deberá  darle  un  recibo  de  los  efectos  entregados. 

Art.  155.  Las  mercaderías  se  trasportan  á  riesgo  y  ventura  del 
propietario,  y  no  al  del  conductor,  si  expresamente  no  se  ha  convenido 
lo  contrario. 

En  su  consecuencia  serán  de  cuenta  del  propietario  todos  los  daños 
y  menoscabos  que  sobrevengan  á  sus  géneros  durante  el  trasporte, 
por  caso  fortuito  inevitable,  por  violencia  insuperable,  ó  por  la 
naturaleza  y  vicio  propio  de  los  mismos  géneros,  quedando  á  cai^o 
del  conductor  probar  estas  ocurrencias  en  forma  legal  y  suficiente." 

Art.  156.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  anterior,  el 
conductor  está  obligado  á  entregar  los  efectos  cargados  en  el  mismo 
estado  en  que  resulte  de  la  carta  de  portes  haberlos  recibido,  sin 
desfalco,  detrimento  ni  menoscabo  algimo;  y  no  haciéndolo  pagará  el 
valor  que  éstos  debieran  tener  en  el  punto  donde  debía  hacerse  la 
entraga  á  la  época  en  que  correspondía  ejecutarse.** 

Art.  157.  La  estimación  de  los  efectos  que  el  conductor  deba  pagar 
en  caso  de  pérdida  ó  extravío,  se  hará  con  arreglo  á  la  designación  que 
se  les  hubiere  dado  en  la  carta  de  porte;  sin  admitirse  al  cargador 
prueba  sobre  que  entre  el  género  que  en  ella  declaró  entregar,  se 
contenían  otros  de  mayor  valor,  ó  dinero  metálico.^ 

Art.  158.  Las  bestias,  carruajes,  barcos,  aparejos,  y  todos  los 
demás   instrumentos   principales   y   accesorios   del   trasporte   están 

o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  361  del  Código  Español. 

fe  Este  artículo  es  parecido  al  párrafo  P  del  art.  303  del  Código  Español. 

c  Este  artículo  es  parecido  al  párrafo  P  del  art.  372  del  Código  Español. 
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especialmente  obligados  en  favor  del  cargador;  como  hipoteca  de  los 
efectos  entregados  al  conductor. 

Abt.  159.  Todas  las  averías  que  sobrevengan  en  las  mercaderías 
durante  su  trasporte  que  no  procedan  de  alguna  de  las  tres  causas 
designadas  en  el  art.  208,  son  de  cargo  del  conductor. 

Abt.  160.  Igualmente  responde  el  conductor  de  las  averías  que 
procedan  en  caso  fortuito,  6  de  la  naturaleza  misma  de  los  efectos 
que  se  trasportan,  si  se  probare  que  ocurrieron  por  negligencia  suya, 
6  porque  hubiere  dejado  de  tomar  aquellas  precauciones  que  el  uso 
tiene  adoptadas  entre  personas  diligentes. 

Abt.  161.  Cesa  la  responsabilidad  del  porteador  en  las  averías 
cuando  se  cometa  engaño  en  la  carta  de  portes,  suponiéndolas  de 
distinta  calidad  genérica  que  la  que  tenga  realmente. 

Art.  162.  Si  por  efecto  de  las  averías  quedaren  inútiles  los  géneros 
para  su  venta  y  consumo  de  los  objetos  propios  de  su  uso,  no  estará 
obligado  el  consignatario  á  recibirlos,  y  podrá  dejarlos  por  cuenta  del 
porteador,  exigiéndole  su  valor  al  precio  corriente  en  aquel  día. 

Cuando  entre  los  géneros  averiados  se  hallen  algunas  piezas  en  buen 
estado  y  sin  defecto  alguno,  tendrá  lugar  la  disposición  anterior  con 
respecto  á  los  deteriorados,  y  el  consignatario  recibirá  los  que  estén 
ilesos,  haciéndose  esta  segregación  por  piezas  distintas  y  sueltas,  y 
sin  que  para  ello  se  divida  en  partes  un  mismo  objeto.^ 

Abt.  163.  Cuando  el  efecto  de  las  averías  sea  sólo  ima  diminución 
en  el  valor  del  género,  se  reducirá  la  obligación  del  porteador  á  abonar 
lo  que  importe  est.e  menoscabo  á  juicio  de  peritos.'* 

Abt.  164.  La  responsabilidad  del  conductor  comienza  desde  el 
momento  en  que  recibe  las  mercaderías,  por  sí,  ó  por  medio  de  persona 
destinada  al  efecto  en  el  lugar  que  se  le  indicó  para  cargarlas.^ 

Abt.  165.  Si  ocurrieren  dudas  y  contestaciones  entre  el  consig- 
natario y  el  conductor  sobre  el  estado  en  que  se  hallen  las  mercaderías 
al  tiempo  de  hacerse  la  entrega,  se  reconocerán  por  peritos  nombrados 
amigablemente  por  las  partes,  ó  en  su  defecto  por  la  autoridad  judicial, 
haciéndose  constar  por  escrito  las  resultas;  y  si  en  su  vista  no  que* 
daren  conformes  los  interesados  en  sus  diferencias,  se  procederá  al 
despósito  de  las  mercaderías  en  almacén  seguro,  y  aquéUos  usarán  de 
su  derecho  como  corresponda.^ 

Abt.  166.  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  al  recibo 
de  las  mercaderías,  tendrá  lugar  la  reclamación  contra  el  conductor 
por  daño  ó  avería  que  se  encontrare  en  ellas  al  abrir  los  bultos,  con  tal 
que  no  se  reconocieran  en  la  parte  exterior  de  estos  las  señales  del  daño 
ó  avería  que  se  reclame. 

9 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  365  del  Código  Español, 
b  Este  artículo  es  parecido  al  art.  364  del  Código  Español. 
c  Este  artículo  es  parecido  al  art.  355  del  Código  Español. 
^  Este  artículo  es  parecido  al  art.  367  del  Código  Español. 
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Después  de  haber  trascurrido  el  expresado  término  de  veinte  y 
cuatro  horaS;  ó  que  se  hubiesen  pagado  los  portes,  es  inadmisible  toda 
repetición  contra  el  porteador  sobre  el  estado  en  que  haga  la  entrega 
de  los  géneros  que  condujo.* 

Art.  167.  El  conductor  es  responaable  de  todas  las  resultas  á  que 
pueda  dar  lugar  su  omisión  en  cumplir  con  las  formalidades  prescritas 
por  las  leyes  fiscales  en  todo  el  curso  del  viaje,  y  á  su  entrada  en  el 
punto  adonde  van  destinadas. 

Pero  si  el  conductor  hubiere  procedido  en  ello  en  virtud  de  orden 
formal  del  encargador  ó  consignatario  de  las  mercaderías,  quedará 
exento  de  aquella  responsabilidad,  sin  perjuicio  de  las  penas  corpo- 
rales ó  pecuniarias  en  que  ambos  hayan  incurrido  con  arreglo  á, 
derecho. 

Art.  168.  El  conductor  no  tiene  personalidad  para  investigar  el 
título  con  que  el  consignatario  recibe  las  mercaderías  que  trasporte 
y  debe  entregarlas  sin  demora  ni  entorpecimiento  alguno,  por  el  solo 
hecho  de  estar  designado  en  la  carta  de  portes  para  recibirlas.  De  no 
hacerlo,  se  constituye  responsable  de  todos  los  perjuicios  que  por  la 
demora  se  causen  al  propietario. 

Art.  169.  No  hallándose  en  el  domicilio  indicado  en  la  carta  de 
portes  el  consignatario  de  los  efectos  que  conduce  el  conductor,  ó 
rehusando  recibirlos,  se  proveerá  su  depósito  por  el  juez  local  á  dis- 
posición del  cargador  ó  remitente  de  ellos,  sin  perjuicio  de  tercero  de 
mejor  derecho. 

Art.  170.  El  cargador  puede  variar  la  consignación  de  los  efectos 
que  entregó  al  conductor  mientras  estuvieren  en  camino,  y  este 
cumplirá  su  orden  con  tal  que  al  tiempo  de  prescribirle  la  varia<;ión 
de  destino,  le  devuelva  en  el  acto  el  duplicado  de  la  carta  de  portes 
suscrita  por  el  conductor. 

Art.  171.  Si  la  variación  de  destino  dispuesta  por  el  cargador 
exigiese  que  el  conductor  varíe  de  ruta,  ó  pase  más  adelante  del  punto 
designado  en  la  carta  de  portes  para  la  entrega,  se  fijará  de  común 
acuerdo  la  alteración  que  haya  de  hacerse  en  el  precio  de  los  portes, 
y  en  otra  forma  no  tendrá  más  obligación  el  conductor  que  la  de  hacer 
la  entrega  en  el  lugar  prefijado  en  el  primer  contrato. 

Art.  172.  Cuando  medie  pacto  expreso  entre  el  cargador  y  con- 
ductor sobre  el  camino  por  donde  deba  hacerse  el  trasporta,  no  podrá 
el  conductor  variar  la  ruta,  y  en  caso  de  hacerlo  se  constituye  respon- 
sable á  todos  los  daños  que  por  cualquiera  causa  sobrevengan  á  los 
géneros  que  trasporta,  además  de  pagar  la  pena  convencional  que  haya 
podido  ponerse  en  el  pacto. 

Sino  hubiere  intervenido  dicho  pacto,  quedará  á  arbitrio  del  con- 
ductor elegir  el  camino  que  más  le  acomode,  siempre  que  se  dirija  vía 
recta  al  punto  donde  debe  entregar  los  géneros. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  366  del  Código  Español. 
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Akt.  173.  Estando  prefijado  el  plazo  para  la  entrega  de  las  mer- 
caderías, se  habrá  de  verificar  ésta  dentro  de  él,  y  en  su  defecto  pagará 
el  conductor  la  indemnización  pactada  en  la  carta  de  portes,  sin  que 
el  cargador  ni  el  consignatario  tengan  derecho  á  otra  cosa. 

Mas  cuando  la  tardanza  exceda  un  doble  del  tiempo  prefijado  en  la 
carta  de  portes,  además  de  pagar  la  indemnización,  queda  responsable 
el  conductor  de  los  perjuicios  que  hayan  podido  seguirse  al  propie- 
tario.* 

Art.  174.  No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  entrega  de  los  efec- 
tos, tendrá  el  conductor  la  obligación  de  conducirlos  en  el  primer  viaje 
que  haga  al  punto  donde  debe  entregarlos;  y  no  haciéndolo,  serán  de 
su  cargo  los  perjuicios  que  se  ocasionen  por  la  demora.  * 

Art,  175.  Los  efectos  conducidos  están  especialmente  obligados  á 
la  responsabilidad  del  precio  del  trasporte  y  de  los  gastos  y  derechos 
Tcausados  en  su  conducción.  Este  derecho  se  trasmite  sucesivamente 
de  un  conductor  á  otro  hasta  el  último  que  haga  la  entrega  de  los 
géneros,  el  cual  reasume  en  sí  las  acciones  de  los  que  le  han  precedido 
en  la  conducción. 

Art.  176.  Cesa  el  privilegio  establecido  en  el  artículo  anterior  en 
favor  del  conductor  sobre  los  efectos  que  condujo,  cuando  pasen  á  ter- 
cer poseedor,  después  de  haber  trascurrido  tres  días  desde  su  entrega, 
ó  si  dentro  del  mes  siguiente  á  esta  entrega  no  usare  de  su  derecho. 
En  ambos  casos  no  tendrá  otra  calidad  que  la  de  un  acreedor  ordinario 
por  acción  personal  contra  el  que  recibió  los  efectos. 

Art.  177.  Los  consignatarios  no  pueden  diferir  el  pago  de  los  portes 
de  los  géneros  que  recibieren  después  de  trascurridas  las  veinte  y 
cuatro  horas  siguientes  á  su  entrega;  y  en  caso  de  retardo,  sin  hacer 
reclamación  alguna  sobre  desfalco  ó  avería  en  ellos,  puede  el  con- 
ductor exigir  la  venta  judicial  de  los  géneros  que  condujo  en  cantidad 
suficiente  para  cubrir  el  precio  del  trasporte,  y  los  gastos  que  haya 
suplido.*^ 

Art.  178.  El  derecho  del  conductor  al  pago  de  lo  que  se  le  deba 
por  el  trasporte  y  gastos  de  los  efectos  entregados  al  consignatario, 
no  se  interrumpe  por  la  quiebra  de  éste,  siempre  que  lo  reclame 
dentro  del  mes  siguiente  al  día  de  la  entrega. 

Art.  179.  Las  disposiciones  contenidas  desde  el  art.  151  en  ade- 
lante, se  entienden  del  mismo  modo  con  los  que,  aun  cuando  no 
hagan  por  sí  mismos  el  trasporte  de  los  efectos  de  comercio,  con- 
tratan hacerlo  por  medio  de  otros,  ya  sea  como  asentistas  en  una 
operación  particular  y  determinada,  ó  ya  como  comisionistas  de  tras- 
portes y  conducciones. 

o  Párrafo  P  de  este  artículo  es  parecido  al  art.  370  del  Código  Español. 
^  Este  artículo  es  parecido  al  art.  358  del  Código  Español. 
c  Este  artículo  es  parecido  al  art.  374  del  Código  Español. 
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En  cualquiera  de  ambos  casos  quedan  subrogados  en  el  lugar  de  los 
mismos  conductores,  tanto  en  cuanto  á  las  obligaciones  y  respon- 
sabilidad de  estos,  como  en  cuanto  á  sus  derechos.^ 

Art.  180.  Los  comisionistas  de  trasportes  están  obligados,  fuera 
de  las  demás  obligaciones  impuestas  por  las  leyes  de  este  Código  & 
todos  los  que  ejercen  el  comercio  en  comisión,  á  llevar  un  registro 
particular  c^n  las  formalidades  prescritas  en  el  art.  40,  en  que  se 
sentarán  por  orden  progresivo  de  números  y  fechas  todos  los  efectos 
de  cuyo  trasporte  se  encargan,  con  expresión  de  su  calidad,  persona 
que  los  carga,  destino  que  llevan,  nombres  y  apellidos,  y  domicilios  del 
consignatario  y  del  porteador,  y  precio  del  trasporte. 


ECUADOR. 

TÍTULO  V. — Del  transporte  por  tiemiy  lagos,  canales  6  ríos  navegables» 

Sección  I. — Del  transporte  en  general. 

Abt.  204.  El  transporte  es  un  contrato  en  virtud  del  cual  uno  se 
obliga  por  cierto  precio  á  conducir  de  un  lugar  á  otro  por  tierra, 
lagos,  ríos  ó  canales  navegables,  personas  que  ejerzan  el  comercio  6 
viajen  por  alguna  operación  de  tráfico,  ó  mercaderías  ajenas,  y  á 
entregar  éstas  á  la  persona  á  quien  vayan  dirigidas. 

Llámase  ^'porteador"  él  que  contrae  la  obligación  de  conducir. 

Él  que  hace  la  conducción  por  agua,  toma  el  nombre  de  "patrón" 
ó  "barquero.'' 

Denomínase  "cargador,  remitente  ó  consignante"  el  que  por  cuenta 
propia  ó  ajena  encarga  la  conducción. 

Se  llama  "consignatario''  la  persona  á  quien  se  envían  las  mercader- 
áías.    Una  misma  persona  puede  ser  á  la  vez  cargador  y  consignatario. 

La  cantidad  que  el  cargador  se  obliga  á  pagar  por  la  conducción  se 
llama  "porte." 

El  que  ejerce  la  industria  de  hacer  transportar  personas  ó  mer- 
caderías por  sus  dependientes  asalariados  y  en  vehículos  propios  6 
que  se  hallen  á  su  servicio  se  llama  ''empresario  de  transporte"  aunque 
algunas  veces  ejecute  el  transporte  por  sí  mismo. 

Abt.  205.  Aunque  el  transporte  imponga  la  obligación  de  hacer,  él 
que  se  obliga  á  conducir  personas  ó  mercaderías  puede,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, encargar  la  conducción  á  un  tercero. 

En  este  caso  él  que  primitivamente  ha  tomado  sobre  sí  la  obliga- 
ción de  conducir,  conserva  su  carácter  de  porteador  respecto  del 
cargador  con  quien  ha  tratado,  y  toma  el  carácter  de  cargador  respecto 
del  que  efectivamente  haga  la  conducción  de  las  personas  á  merca^ 
derías. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  379  del  Código  Español. 
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Art.  206.  El  trasporte  es  rescindible  á  voluntad  del  cargador, 
antes  ó  después  de  comenzado  el  viaje:  en  el  primer  caso,  el  cargador 
pagará  al  porteador  la  mitad,  y  en  el  segundo,  la  totalidad  del  porte 
estipulado. 

Art.  207.  Es  también  rescindible  de  parte  de  ambos  contratantes 
por  la  superveniencia  de  un  suceso  que  impida  emprender  el  viaje, 
como  pérdida  de  los  efectos,  declaración  de  guerra,  prohibición  de 
comerciar,  interceptación  de  caminos  por  tropas  enemigas  ú  otros 
acontecimientos  análogos. 

En  cualquiera  de  estos  casos  la  rescisión  se  verifica  sin  indemni- 
zación, y  cada  una  de  las  partes  sufre  las  pérdidas  de  sus  aprestos  y 
los  perjuicios  que  le  cause  la  rescisión. 

Art.  208.  Las  disposiciones  del  presente  título  son  obligatorias  á 
toda  clase  de  porteadores,  cualquiera  que  sea  la  denominación  que 
vulgarmente  se  les  aplique,  inclusas  las  personas  que  se  obliguen  oca- 
sionalmente á  conducir  pasajeros  ó  mercaderías. 

Art.  209.  Hay  empresarios  ''particulares''  y  empresarios  ''públi- 
cos" de  transporte. 

Son  empresarios  particulares  los  que  ejerciendo  la  industria  de 
conductor  no  han  ofrecido  al  público  sus  servicios  y  se  encargan 
libremente  de  la  conducción  de  personas  ó  mercaderías  á  precios 
convenidos. 

Son  empresarios  públicos,  los  que  tienen  anunciado  y  abierto  al 
público  un  establecimiento  de  conducciones,  y  las  ejecutan  en  los 
períodos,  por  el  precio  y  las  condiciones  que  prefijan  sus  anuncios. 

Sección  II. — De  la  carta  de  porte. 

Art.  210.  Llámase  "carta  de  porte''  el  documento  que  las  partes 
otorgan  para  acreditar  la  existencia  y  condiciones  del  contrato,  y  la 
entrega  de  las  mercaderías  al  porteador. 

Art.  211.  Los  remitentes  de  mercaderías,  los  comisionistas  de  trans- 
porte y  los  porteadores  pueden  exigir  mutuamente  como  comprobante 
de  su  convenio,  una  carta  de  porte,  fechada  y  firmada,  que  se  ex- 
tenderá por  duplicado,  y  en  que  se  exprese : 

I*'.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador,  del  porteador  y 
del  consignatario; 

2^.  La  naturaleza,  cantidad  y  marca  de  los  objetos  que  se  remiten; 

3°.  El  lugar  en  que  debe  hacerse  la  entrega; 

4®.  El  plazo  en  que  ella  ha  de  efectuarse; 

5^.  El  precio  de  la  conducción ; 

6*^.  La  indemnización  á  cargo  del  porteador  por  algún  retardo,  si 
se  pactare,  y  cualesquier  otros  pactos  y  condiciones  que  acordaren 
los  contratantes. 

La  carta  de  porte  puede  ser  "nominativa,  á  la  orden  ó  al  porteador." 

3fi30— VOL  2—07 26 


398  ECUADOR. 

La  omisión  de  algunas  de  las  precedentes  enunciaciones  puede 
suplirse  con  cualquier  especie  de  prueba. 

Pero  en  ningún  caso  podrá  el  cargador  hacer  responsable  al  por- 
teador de  pérdidas  6  averías  de  efectos  que  no  se  han  expresado  en 
la  carta  de  porte,  ni  pretender  que  los  efectos  expresados  en  ella 
tenían  una  calidad  superior  á  la  enunciada.^ 

Abt.  212.  El  cesionario,  endosatario  ó  porteador  de  la  carta  de 
porte  se  subroga  en  todas  las  obligaciones  y  derechos  del  cargador. 

Art.  213.  La  omisión  de  alguna  de  las  enunciaciones  que  prescribe 
el  art.  211  no  destruye  el  mérito  probatorio  de  la  carta  de  porte,  y 
las  designaciones  omitidas  podrán  ser  suplidas  por  cualquier  especie 
de  prueba  legal. 

Art.  214.  No  se  admitirán  contra  el  tenor  de  la  carta  de  porte 
otras  excepciones  que  las  de  falsedad,  omisión  y  ^rror  involuntario. 

Art.  215.  En  falta  de  carta  de  porte,  la  entrega  de  la  carga  hecha 
por  el  cargador  al  porteador  podrá  justificarse  por  cualquier  medio 
probatorio. 

Sección  III. — De  las  obligaciones  y  derechos  del  cargador. 

Art.  216.  El  cargador  está  "obligado  á  entregar  las  mercaderías 
al  porteador  bien  acondicionadas  y  eri  el  tiempo  y  lugar  convenidos, 
y  á  suministrarle  los  documentos  necesarios  para  el  libre  tránsito  ó 
pasaje  de  la  carga. 

Art.  217.  No  habiendo  carta  de  porte,  ó  no  enunciándose  en  ella 
el  estado  de  las  mercaderías,  se  presume  que  han  sido  entregadas  al 
porteador  sanas  y  en  buena  condición. 

Art.  218.  No  verificándose  la  entrega  de  los  efectos  en  el  tiempo 
y  paraje  convenidos,  podrá  el  porteador  solicitar  la  rescisión  del  con- 
trato y  el  pago  de  la  mitad  del  porte  estipulado;  pero  si  prefiriese 
llevar  á  cabo  la  conducción,  el  cargador  deberá  pagarle  el  aumento 
de  costas  que  le  ocasionare  el  retardo  de  la  entrega. 

Art.  219.  Los  comisos,  multas,  y  en  general  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  sufriere  el  porteador  por  estar  desprovisto  de  los  docu- 
mentos indispensables  para  el  expedito  pasaje  de  las  mercaderías, 
serán  de  la  exclusiva  responsabilidad  del  cargador. 

Art.  220.  Las  mercaderías  se  transportan  á  riesgo  y  ventura  de  la 
persona  que  invistiere  el  cargo  de  propietario  de  ellas;  y  por  con- 
siguiente serán  de  su  cuenta  las  pérdidas  y  averías  que  sufran  durante 
la  conducción  por  caso  fortuito,  fuerza  mayor  ó  vicio  propio  de  las 
mismas  mercaderías. 

Son  casos  de  ñierza  mayor,  los  accidentes  adversos  que  no  pueden 
preverse  ni  impedirse  por  la  prudencia  y  los  medios  propios  de  los 
hombres  de  la  profesión  respectiva. 

<lBflte  artículo  es  parecido  al  art.  350  del  Código  Español. 
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Pero  es  responsable  el  porteador: 

P.  Si  un  hecho  6  culpa  suya  hubiere  contribuido  al  advenimiento 
del  caso  fortuito; 

2°,  Si  no  hubiere  empleado  toda  la  diligencia  y  pericia  necesarias 
para  hacer  cesar  6  atenuar  los  efectos  del  accidente  6  avería; 

3®.  Si  en  la  carga,  conducción  6  guarda  de  las  mercaderías  no 
hubiere  puesto  la  diligencia  y  cuidado  que  acostumbran  los  portea- 
dores inteligentes  y  precavidos." 

Art.  221.  Aun  cuando  el  cargador  no  sea  propietario  de  las  mer- 
caderíasy  sufrirá  las  pérdidas  y  averías  de  ellas  siempre  que  en  la 
redacción  de  la  carta  de  porte  les  hubiere  atribuido  una  distinta 
caUdad  genérica  de  la  que  realmente  tuvieren. 

En  ningún  caso  podrá  el  cargador  hacer  responsable  al  porteador, 
de  las  pérdidas  ó  averías  que  sufrieren  los  efectos  que  no  se  han 
expresado  en  la  carta  de  porte,  ni  pretender  que  los  efectos  expresa- 
dos en  la  carta  tenían  una  calidad  superior  á  la  enunciada  en  ella. 

Art.  222.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  presente  artículo,  las 
pérdidas,  faltas  ó  averías  serán  de  cuenta  del  porteador,  si  hubieren 
ocurrido  por  infidelidad  6  dolo  de  su  parte,  sin  perjuicio  de  la  aplica- 
ción de  las  penas  correspondientes  al  delito. 

Art.  223.  El  cargador  puede  variar  el  destino  y  consignación  de 
las  mercaderías  mientras  estuvieren  en  camino;  y  el  porteador  deberá 
cumplir  la  orden  que  para  este  efecto  recibiere,  con  tal  que  al  impar- 
tírsela se  le  devuelva  el  dupUcado  de  la  carta  de  porte. 

Cumpliendo  la  orden  sin  este  requisito,  el  porteador  será  respon- 
sable de  los  daños  y  perjuicios  que  acredite  la  persona  damnificada  por 
el  cambio  de  destino  ó  consignación. 

Art.  224.  Si  la  variación  de  destino  exigiere  el  cambio  de  renta  ó 
un  viaje  más  largo  y  dispendioso,  el  cargador  y  porteador  acordarán 
la  alteración  que  haya  de  hacerse  en  el  porte  estipulado;  y  en  defecto 
de  acuerdo,  el  porteador  cumplirá  su  obUgación  entregando  las  mer- 
caderías en  el  lugar  que  designe  el  contrato. 

Art.  225.  Si  el  valor  de  las  mercaderías  fuere  insuficiente  para 
cubrir  el  porte  y  los  gastos  de  conservación,  y  por  este  motivo  no 
quisiere  recibirlas  el  consignatario,  el  cargador  deberá  pagarlos. 

Art.  226.  El  cargador  tiene  preferencia  sobre  todos  los  acreedores 
del  porteador  para  ser  pagado  del  importe  de  la  indemnización  á  que 
tenga  derecho  por  causa  de  retardo,  pérdidas,  faltas  ó  averías,  con  el 
valor  de  las  bestias,  carruajes,  barcas,  aparejos  y  demás  instrumentos 
principales  ó  accesorios  del  transporte. 

a  Véanse  los  arts.  361-363  del  Código  Español. 
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Sección  IV. — De  las  oblioacioneb  y  derechos  del  porteador/ 

Art.  227.  El  porteador  está  obligado  á  recibir  las  mercaderías  en 
el  tiempo  y  lugar  convenidos,  á  cargarlas  según  el  uso  de  personas 
inteligentes  y  á  emprender  y  concluir  el  viaje  en  el  plazo  y  por  el 
camino  que  señale  el  contrato. 

La  violación  de  cualquiera  de  estos  deberes  impone  al  porteador  la 
responsabilidad  de  los  daños  y  perjuicios  causados  al  cargador. 

Art.  228.  No  habiendo  plazo  prefijado  para  cargar  las  mercaderías, 
el  porteador  deberá  recibirlas  y  conducirlas  en  el  primer  viaje  que 
emprenda  al  lugar  á  que  fueren  destinadas. 

Art.  229.  Si  la  ruta  no  estuviere  designada,  el  porteador  podrá 
elegir,  habiendo  dos  6  más,  la  que  mejor  le  acomode,  con  tal  que  la 
elegida  se  dirija  vía  recta  al  punto  en  que  deba  entregar  las  merca- 
derías. 

Art.  230.  La  variación  voluntaria  de  la  ruta  convenida  hace 
1-esponsable  al  porteador,  tanto  de  las  pérdidas,  faltas  6  averías,  sea 
cual  fuere  la  causa  de  que  provengan,  como  de  la  multa  que  se  hu- 
biese estipulado. 

Art.  23 L  Si  después  de  comenzado  el  viaje  sobreviniere  un  acci- 
dente de  fuerza  mayor  que  impida  continuarlo,  el  porteador  podrá 
rescindir  el  contrato,  ó  continuar  el  viaje  tan  pronto  como  se  haya 
removido  el  obstáculo,  por  otra  ruta  ó  por  la  designada. 

Elegida  la  rescisión,  podrá  depositar  la  carga  en  el  lugar  más  inme- 
diato al  de  su  destino  ó  retornarla  al  de  su  procedencia,  cobrando  el 
porte  á  prorrata  del  camino  andado,  tanto  de  ida  como  de  vuelta;  no 
pudiendo  exceder  en  ningún  caso  del  porte  íntegro. 

Si  la  ruta  que  tomare  fuere  más  larga  y  dispendiosa  que  la  primitiva, 
el  porteador  tendrá  derecho  á  aumento  de  porte;  pero  si  después  de 
allanado  el  obstáculo  continuare  el  viaje  por  la  ruta  primitiva,  no 
podrá  exigir  indemnización  alguna  por  el  retardo  sufrido. 

Art.  232.  El  porteador  es  responsable  de  todas  las  infracciones  de 
las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  que  cometiere,  tanto  en  el  curso 
del  viaje  como  en  su  entrada  al  lugar  del  destino  de  las  mercaderías. 

Si  la  infracción  hubiere  sido  formalmente  ordenada  por  el  cargador  6 
consignatario,  el  porteador  tendrá  recurso  contra  éstos,  por  la  respon- 
sabilidad civil  á  que  hubiere  sido  condenado. 

Art.  233.  Contratado  un  vehículo  para  que  vaya  de  vacío  con  el 
exclusivo  objeto  de  cargar  mercaderías  de  un  lugar  determinado  á 
otro,  el  porteador  tiene  derecho  al  porte  estipulado,  aunque  no  ve- 
rifique la  conducción,  si  justificare  que  el  cargador  6  su  comisionista 
no  le  han  entregado  las  mercaderías  ofrecidas,  y  que  á  pesar  de  sus 
dihgencias  no  ha  conseguido  otra  carga  para  el  lugar  de  su  destino. 

Pero  si  condujere  carga  en  el  viaje  de  regreso,  sólo  podrár  cobrar  al 
cargador^primitivo^la  cantidad  que  falte  para  cubrir  el  porte  estipulado 
con  él. 
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Art.  234.  El  porteador  está  obligado  á  la  custodia  y  conservación 
de  las  mercaderías  en  la  misma  forma  que  el  depositario  asalariado. 

Art.  235.  La  responsabilidad  del  porteador  principia  desde  el  mo- 
mento en  que  las  mercaderías  quedan  á  su  disposición  ó  á  la  de  sus 
dependientes,  y  concluye  con  la  entrega  hecha  á  satisfacción  del 
consignatario. 

Art.  236.  El  porteador  no  tiene  personaUdad  para  investigar  el 
título  con  que  el  consignatario  reciba  las  mercaderías  que  transporte, 
y  debe  entregarlas  sin  demora  ni  entorpecimiento  alguno,  por  el  solo 
hecho  de  estar  designado  en  la  carta  de  porte  para  recibirlas.  De  no 
hacerlo,  se  constituye  responsable  de  todos  los  perjuicios  que  por  la 
demora  se  causen  al  propietario.. 

Art.  237.  Si  la  carta  de  porte  hubiere  sido  cedida  ó  negociada,  la 
entrega  de  las  mercaderías  se  hará  al  cesionario,  endosatario  ó  al 
porteador  en  su  caso. 

Art.  238.  Si  las  indicaciones  de  la  carta  de  porte  fueren  insuficien- 
tes para  descubrir  al  consignatario,  ó  si  el  porteador  no  encontrare  la 
persona  á  que  van  destinados  los  objetos,  ni  sus  representantes  ó  de- 
pendientes, ó  si  en  el  acto  de  recibirlos  se  suscitaren  cuestiones  por 
diferencias  ó  averías,  el  porteador  solicitará  del  juez  de  comercio,  y 
no  habiéndolo  en  el  lugar,  de  cualquiera  juez  civil,  que  acuerde  el 
reconocimiento  por  uno  ó  por  dos  peritos  elegidos  y  juramentados  por 
el  mismo  juez,  y  en  su  caso  que  ordene  el  depósito  y  la  venta  de  la 
parte  de  ellos  que  baste  á  cubrir  el  precio  del  transporte. 

Art.  239.  Recibiendo  mercaderías  encajonadas,  enfardadas,  emba- 
rricadas  ó  embaladas,  el  porteador  cumple  con  entregar  los  cajones, 
fardos,  barricas  ó  balas  sin  lesión  alguna  exterior. 

En  estos  casos  el  porteador  podrá  exigir  al  consignatario  la  aper- 
tura y  reconocimiento  de  los  bultos  en  el  acto  de  la  recepción;  y  si 
éste  rehusare  ú  omitiere  la  diligencia  requerida,  el  porteador  quedará 
exento,  por  este  solo  hecho,  de  toda  responsabilidad  que  no  provenga 
de  fraude  ó  infidelidad. 

Art.  240.  No  está  obligado  el  porteador  á  entregar  las  mercaderías 
al  peso,  por  cuenta  ó  medida,  salvo  que  en  la  carta  de  porte  se  exprese 
que  las  ha  recibido  en  alguna  de  estas  formas. 

Cesa  no  obstante  en  este  caso  la  obligación  del  porteador,  si  el 
remitente  hubiere  puesto  un  sobrecargo  ó  guarda  de  vista  que  vigile 
la  conservación  de  las  mercaderías. 

Art.  241.  Estipulada  una  multa  por  indemnización  del  retardo,  el 
consignatario  podrá  hacerla  efectiva  por  el  mero  hecho  de  la  demora, 
y  sin  necesidad  de  acreditar  perjuicios,  deduciendo  su  importe  del 
precio  convenido. 

El  pago  de  la  multa  no  exonera  al  porteador  de  la  obligación  de 
indemnizar  los  perjuicios  que  el  interesado  en  el  arribo  de  las  merca- 
derías hubiere  sufrido  por  efecto  directo  ó  inmediato  del  retardo. 
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Abt.  242.  El  porteador  responde  de  la  culpa  leve  en  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  que  le  impone  el  trasporte. 
.  Se  presume  que  la  pérdida,  avería  6  retardo  ocurren  por  culpa  del 
porteador. 

Abt.  243.  La  indemnización  de  las  pérdidas  y*  averías  &  cargo  del 
porteador  se  regula,  por  el  valor  de  los  objetos  en  el  lugar  á  que  van 
destinadas,  y  en  la  fecha  en  que  debe  hacerse  la  entrega. 

Abt.  244.  Si  al  recibo  de  las  mercaderías,  éstas  resultaren  tan 
averiadas  que  queden  inútiles  para  el  destino  que  tuvieren,  el  consig- 
natario podrá  dejarlas  por  cuenta  del  porteador,  y  exigir  su  valor  en 
los  términos  del  artículo  precedente. 

Si  la  avería  sólo  hubiere  causado  disminución  en  el  valor  de  las 
mercaderías,  el  consignatario  deberá  recibirlas,  cobrando  al  porteador 
el  importe  del  menoscabo. 

Si  en  las  mercaderías  averiadas  se  hallaren  algunas  piezas  entera- 
mente ilesas,  el  consignatario  deberá  recibirlas,  salvo  que  fuere  de  las 
que  componen  un  juego. 

Art.  245.  Pasadas  veinticuatro  horas  desde  la  entrega  de  las  mer- 
caderías, el  porteador  puede  cobrar  el  porte  convenido  y  las  expensas 
que  hubiere  hecho  para  la  conservación  de  ellas. 

No  obteniendo  el  pago  podrá  soUcitar  el  depósito  y  venta  en  subasta 
de  las  que  considere  suficientes  para  cubrirse  de  su  crédito. 

Art.  246.  Tienen  privilegio  sobre  todos  los  demás  acreedores,  los 
porteadores  y  comisionistas  de  transporte  sobre  los  objetos  transpor- 
tados, por  el  precio  de  su  trasporte  y  por  los  gastos  legítimos  hechos 
en  las  mercaderías  ó  por  causa  de  ellas. 

Este  privilegio  cesa: 

1°.  Si  las  mercaderías  hubiesen  pasado  á  tercer  poseedor  por  título 
legítimo,  después  de  transcurridos  tres  días  desde  la  entrega; 

2^.  Si  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  la  entrega,  el  porteador 
no  hiciere  uso  de  su  derecho,  aunque  las  mercaderías  no  hayan  pasado 
á  tercer  poseedor. 

En  ambos  casos  sólo  queda  á  los  porteadores  el  derecho  de  simples 
acreedores  personales. 

Art.  247.  La  responsabilidad  del  porteador  por  pérdidas,  des- 
falcos y  averías  se  extingue: 

1**.  Por  la  recepción  de  las  mercaderías  y  el  pago  del  porte  y  gastos, 
salvo  que  cualquiera  de  estos  actos  fuere  ejecutado  bajo  la  competente 
reserva. 

El  canje  del  original  de  las  cartas  de  porte  prueba  la  recepción  de 
las  mercaderías  y  el  pago  de  porte  y  gastos; 

2**.  Si  el  consignatario  recibiere  los  bultos  que  presenten  señales 
exteriores  de  faltas  ó  averías  y  no  protestare  en  el  acto  usar  de  su 
derecho; 

3**.  Si  notándose  sustracción  ó  daño  al  tiempo  de  abrir  los  bultos, 
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el  consignatario  no  hiciere  reclamación  alguna  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á  la  recepción; 

4^.  Por  la  prescripción  de  seis  meses  en  las  expediciones  realizadas 
dentro  de  la  RepúbUca,  y  de  un  año  en  las  dirigidas  á  territorio 
extranjero. 

En  caso  de  pérdida  la  prescripción  principiará  &  correr  desde  el 
día  en  que  debieron  ser  entregadas  las  mercaderías,  y  en  el  de  avería 
desde  la  fecha  de  la  entrega. 

Abt.  248.  Las  disposiciones  del  artículo  precedente  se  refieren 
exclusivamente  &  las  responsabilidades  provenientes  del  mero  hecho 
6  culpa  del  porteador. 

Las  que  nazcan  de  infracción  que  constituya  crimen  ó  delito,  sólo  se 
extinguen  por  el  vencimento  de  los  plazos  que  establece  el  Código 
Penal. 

Sección  V. — De  las  obuoaciones  y  derechos  del  consignatario. 

Art.  249.  El  consignatario  debe: 

1**.  Otorgar  al  porteador  recibo  de  las  mercaderías  que  éste  le 
entregare,  siempre  que  por  no  existir  carta  de  porte  no  pudieren 
canjearse  el  original  y  el  duphcado ; 

2®.  Pagar  el  porte  y  gastos  dentro  de  las  veinticuatro  horas  del 
recibo  de  las  mercaderías. 

Sección  VI. — Reglas  especiales  relativas  al  transporte  .uustado  con  eupre- 

BARIOS   públicos,  o 

Art.  260.  Son  empresarios  públicos  de  transporte  los  que  tienen 
anunciado  y  abierto  al  público  un  establecimiento  de  conducción ^de 
mercaderías  ó  pasajeros,  para  ejecutarla  en  los  períodos,  por  el  precio 
y  con  las  condiciones  que  prefijan  sus  anuncios. 

Art.  251.  Las  disposiciones  de  la  sección  precedente  son  aplicables 
á  los  empresarios  púbUcos  de  transporte,  en  cuanto  no  se  opongan  á 
las  especiales  contenidas  en  ésta  sección  y  á  los  reglamentos  que  dicte 
la  autoridad  competente  para  regularizar  el  ejercicio  de  su  industria. 

Art.  252.  El  transporte  de  pasajeros  ó  mercaderías  se  entiende 
ajustado  bajo  las  condiciones  que  contengan  los  reglamentos  pú- 
blicos y  los  anuncios  de  la  empresa,  sin  perjuicio  del  derecho  de  las 
partes  para  agregar  otras. 

Art.  253.  Los  conductores  de  carruajes  ó  caballerías,  los  jefes  de 
estación  y  los  patrones  de  barco  pueden  recibir  pasajeros  y  efectos 
durante  el  viaje,  y  recibiéndolos  imponen  al  empresario  todas  las 
obligaciones  concernientes  al  porteador. 

Pero  si  en  el  tránsito  hubiere  oficinas  encargadas  de  la  recepción  é 
inscripción,  sólo  ellas  podrán  admitir  pasajeros  y  recibir  carga. 

«Véanse  los  arts.  693-705  del  Código  Español  y  Reglamento  de  la  Navegación  mer- 
cante de  España,  Cap.  IV. 
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Art.  254.  Los  empresarios  públicos  están  obligados: 

1°.  A  llevar  un  registro  en  que  asienten  por  orden  progresivo  de 
números,  el  dinero,  efectos,  cofres,  balijas  y  paquetes  que  conduzcan; 

2^.  Á  dar  á  los  pasajeros  billetes  de  asiento,  y  á  otorgar  jecibos  & 
conocimientos  de  los  objetos  que  se  les  entregue  para  trasportar; 

3**.  A  emprender  y  concluir  sus  viajes  en  los  días  y  horas  que 
fijeren  sus  anuncios,  aun  cuando  no  estén  tomados  todos  los  asien 
tos,  ni  tengan  los  efectos  necesarios  para  completar  la  cai^a. 

Art.  255.  Los  empresarios  deben  hacer  los  asientos  en  sus  regis- 
tros aun  cuando  el  viajero  ó  cargador  se  opongan  á  ello. 

Art.  256.  El  pasjero  ó  cargador  estrarán  obligados  á  declarar,  á 
requerimiento  del  empresario,  de  sus  agentes  6  factores,  el  contenido 
de  los  paquetes,  cofres  6  bultos,  calquiera  que  sea. 

Art.  257.  Los  pasajeros  no  están  obligados  á  hacer  registrar  los 
sacos  de  noche,  balijas  ó  maletas  que  según  costumbre  no  pagan 
porte,  pero  si  los  entregaren  á  los  conductores  en  los  momentos  de 
la  partida,  los  empresarios  quedan  obligados  á  la  restitución. 

Art.  258.  En  caso  de  pérdida  de  los  objetos  entregados  á  los  empre- 
sarios, á  sus  agentes  6  factores,  el  pasajero  ó  cargador  deberá  acreditar 
su  entrega  é  importe. 

Si  la  prueba  ñiere  imposible  6  insuficiente  para  fijar  el  valor  de  los 
objetos  perdidos,  se  deferirá  el  juramento  al  pasajero  ó  cargador 
acerca  de  éste  solo  punto. 

Después  de  prestado  el  juramento,  el  juez  determinará  prudencial- 
mente  la  cantidad  que  deban  pagar  los  empresarios  por  vía  de  indem- 
nización atendida  la  clase  y  moralidad  del  reclamante,  su  posibilidad 
pecuniaria  y  las  circunstancias  especiales  del  caso. 

Art.  259.  Los  empresarios  no  serán  responsables  del  dinero,  alhajas, 
documentos  6  efectos  de  gran  valor  que  contengan  los  cofres,  paquetes' 
6  cajones  trasportados,  si  al  tiempo  de  la  entrega  los  pasajeros  6 
cargadores  no  hubieren  declarado  su  contenido. 

Art.  260.  Los  billetes  impresos  que  entreguen  los  empresarios  con 
cláusulas  Umitativas  de  su  responsabilidad  á  una  determinada  can- 
tidad, no  los  eximen  de  indemnizar,  con  arreglo  á  los  artículos  prece- 
dentes, las  pérdidas  sufridas  por  los  pasajeros  y  cargadores. 
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Capítulo  III. — Db  los  porteadores. 


Art.  138.  El  trasporte  es  un  contrato  en  virtud  del  cual  uno  se 
obliga  por  cierto  precio  á  conducir  de  un  lugar  á  otro,  por  tierra, 
canales,  lagos,  ó  ríos  navegables,  pasajeros  6  mercaderías  ajenas,  y 
á  entregarlas  á  la  persona  á  quien  vayan  dirigidas. 
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Llámase  "porteador''  el  que  contrae  la  obligación  de  conducir. 

El  que  hace  la  conducción  por  agua  toma  el  nombre  de  "  patrón  6 
barquero."  ^ 

Denomínase  "  cargador,  remitente  ó  consignante"  él  que  por  cuenta 
propia  ó  ajena  encarga  la  conducción. 

Se  llama  "  consignatario"  la  persona  á  quien  se  envían  las  merca- 
derías. Una  misma  persona  puede  ser  á  la  vez  cargador  y  consigna- 
tario. 

La  cantidad  que  el  cargador  se  obliga  á  pagar  por  la  conducción 
se  llama  "  porte." 

El  que  ejerce  la  industria  de -hacer  trasportar  personas  ó  merca- 
derías por  sus  dependientes  asalariados  y  en  vehículos  propios  ó  que 
se  hallen  á  su  servicio,  se  llama  "  empresario  de  trasportes,"  aunque 
algunas  veces  ejecute  el  trasporte  por  sí  mismo. 

Art.  139.  La  carta  de  porte  debe  expresar: 

1°.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador,  porteador  y 
consignatario; 

2^.  La  calidad  genérica  de  las  mercaderías,  su  peso  y  las  marcas 
y  número  de  los  bultos  que  las  contegan; 

3**.  El  lugar  de  la  entrega; 

4*^.  El  precio  de  la  conducción; 

5^.  El  plazo  en  que  debe  hacerse  la  entrega  de  la  carga; 

6®.  El  lugar,  día,  mes  y  año  del  otorgamiento; 

7^.  Cualesquier  otros  pactos  ó  condiciones  que  acordaren  los  con- 
tratantes. 

Art.  140.  La  carta  de  porte  es  el  título  legal  del  contrato  hecho 
entre  el  cargador  y  el  porteador,  y  por  su  contenido  se  decidirán  las 
contestaciones  que  ocurran  sobre  su  ejecución  y  cumplimiento,  sin 
admitirse  más  excepción  en  contrario  que  la  de  falsedad  y  error  invo- 
luntario en  su  redacción. 

Art.  141.  En  defecto  de  carta  de  porte  se  estará  al  resultado  de 
las  pruebas  jurídicas  que  produzca  cada  parte  en  apoyo  de  sus  respec- 
tivas pretensiones,  y  el  cargador  estará  ante  todas  cosas  obligado  á 
probar  la  entrega  de  las  mercaderías  al  porteador  en  caso  que  éste  la 
negare. 

Art.  142.  El  porteador  recogerá  la  carta  de  porte  original  y  el 
cargador  puede  exigirle  un  duplicado  de  ella,  suscrito  por  el  porteador, 
el  cual  le  servirá  de  título  para  reclamar,  en  caso  necesario,  la  entrega 
de  los  efectos.  Cumplido  el  contrato  por  una  y  otra  parte,  se  can- 
jearán ambos  títulos,  y  en  virtud  de  este  canje  se  tendrán  por  can- 
celadas sus  respectivas  acciones  y  obligaciones. 

En  caso  de  que  por  extravío  ú  otra  causa,  no  pueda  el  consignatario 
devolver  al  porteador  en  el  acto  de  recibir  los  géneros,  el  duplicado  de 
la  carta  de  porte,  deberá  darle  un  recibo  de  los  efectos  entregados. 
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Art.  143.  Las  mercaderías  se  trasportan  á  riesgo  y  ventura  del 
propietario  y  no  al  del  porteador,  á  menos  que  expresamente  se  haya 
convenido  lo  contrario. 

En  consecuencia  serán  de  cuenta  del  propietario  todos  los  daños  y 
menoscabos  que  sobrevengan  á  sus  géneros  durante  el  trasporte,  por 
caso  fortuito,  por  violencia  insuperable  6  por  la  naturaleza  y  vicio 
propio  de  los  mismos  géneros,  quedando  á  cargo  del  porteador  probar 
estas  circunstancias  en  forma  legal  y  suficiente. 

Abt.  144.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  anterior,  el 
porteador  está  obligado  á  entregar  los  efectos  cargados  en  el  mismo 
estado  en  que  resulte  de  la  carta -de  porte  haberlos  recibido,  sin 
desfalco,  detrimento  ni  menoscabo  alguno;  y  no  haciéndolo  pagará 
el  valor  que  éstos  debieran  tener  en  el  punto  donde  debía  hacerse  la 
entrega  á  la  fecha  en  que  correspondía  ejecutarla. 

Art.  145.  La  estimación  de  los  efectos  que  el  porteador  deba 
pagar  en  caso  de  pérdida  ó  extravío,  se  hará  con  arreglo  á  la  desig- 
nación que  se  les  hubiese  dado  en  la  carta  de  porte,  sin*  admitirse  al 
cargador  prueba  sobre  que  entre  los  efectos  que  en  ella  declaró  entre- 
gar, se  contenían  otros  de  mayor  valor,  ó  dinero  metálico. 
.  Art.  146.  Las  bestias  y  los  carruajes,  barcos,  aparejos  y  todos  los 
demás  instrumentos  principales  y  accesorios  del  trasporte,  están 
especialmente  obligados  en  favor  del  cargador  como  hipoteca  de  los 
efectos  entregados  al  porteador. 

Art.  147.  Todas  las  averías  que  sobrevengan  en  las  mercaderías 
durante  el  trasporte,  que  no  procedan  de  alguna  de  las  tres  causas 
designadas  en  el  art.  143,  son  de  cargo  del  porteador. 

Art.  148.  Igualmente  responde  el  porteador  de  las  averías  que 
procedan  de  caso  fortuito  ó  de  la  naturaleza  misma  de  los  efectos  que 
se  trasportan,  si  se  probare  que  ocurrieron  por  negligencia  suya,  ó 
porque  hubiese  dejado  de  tomar  aquellas  precauciones  que  el  uso 
tiene  adoptadas  entre  personas  diligentes. 

Art.  149.  Cesa  la  responsabilidad  del  porteador  en  las  averías 
cuando  se  cometa  engaño  en  la  carta  de  porte,  suponiéndolas  de 
distinta  calidad  genérica  que  la  que  realmente  tengan. 

Art.  150.  Si  por  consecuencia  de  las  averías  quedaren  inútiles  los 
géneros  para  su  venta  y  consumo  en  los  objetos  propios  de  su  uso,  no 
estará  obligado  el  consignatario  á  recibirlos,  y  podrá  dejarlos  por 
cuenta  del  porteador,  exigiéndole  su  valor  al  precio  corriente  en 
aquel  día. 

Cuando  entre  los  géneros  averiados  se  hallen  algunas  piezas  en  buen 
estado  y  sin  defecto  alguno,  tendrá  lugar  la  disposición  anterior  con 
respecto  á  los  deteriorados. 

Art.  151.  Cuando  el  efecto  de  las  averías  sea  solo  una  diminución 
en  el  valor  del  género,  se  reducirá  la  obligación  del  porteador  á  abonar 
lo  que  importe  este  menoscabo,  á  juicio  de  peritos. 
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Abt.  152.  La  responsabilidad  del  porteador  comienza  desde  el 
momento  en  que  recibe  las  mercaderías  por  sí  ó  por  medio  de  persona 
destinada  al  efecto  en  el  lugar  que  se  le  indicó  para  cargarlas. 

Art.  153.  Ocurriendo  diferencias  entre  el  porteador  y  el  consigna- 
tario acerca  del  estado  de  las  mercaderías,  nombrarán  judicial  ó  extra- 
judicialmente  uno  6  más  peritos  que  las  reconozcan  y  certifiquen  el 
resultado  de  su  operación. 

Si  el  parecer  del  perito  6  peritos  no  pusiere  término  á  la  diferencia^ 
las  mercaderías  serán  depositadas  en  el  lugar  que  designe  el  juzgado 
de  comercio,  y  los  interesados  usarán  de  su  derecho  como  mejor  les 
convenga. 

Art.  154.  Dentro  de  tres  días  siguientes  á  la  entrega  en  aduana  de 
las  mercaderías,  tendrá  lugar  la  reclamación  contra  el  porteador  por 
daño  ó  avería  que  se  encontrare  en  ellas  al  abrir  los  bultos,  con  tal 
que  no  se  reconocieran  en  la  parte  exterior  de  éstos  las  señales  del 
daño  ó  avería  que'se  reclame. 

Después  de  haber  transcurrido  el  expresado  término  de  tres  días,  ó 
que  se  hubiesen  pagado  los  portes,  es  inadmisible  toda  repetición 
contra  el  porteador  sobre  el  estado  en  que  se  haga  la  entrega  de  los 
géneros  que  condujo. 

Art.  155.  El  porteador  es  responsable  de  todas  las  resultas  á  que 
pueda  dar  lugar  su  omisión  en  cumplir  con  las  formalidades  prescritas 
por  las  leyes  fiscales  en  todo  el  curso  del  viaje  y  á  su  entrada  en  el 
punto  á  donde  van  destinadas  las  mercaderías. 

Pero  si  el  porteador  hubiere  procedido  en  virtud  de  orden  formal 
del  cargador  ó  consignatario  de  las  mercaderías,  quedará  libre  de 
aquella  responsabihdad,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  ambos 
hayan  incurrido  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  156.  El  porteador  no  tiene  personería  para  investigar  el  título 
con  que  el  consignatario  recibe  las  mercaderías  que  transporte,  y  debe 
entregarlas  sin  demora  alguna  por  el  solo  hecho  de  estar  designado 
en  la  carta  de  porte  para  recibirlas.  De  no  hacerlo  se-  constituye 
responsable  de  todos  los  perjuicios  que  por  la  demora  se  causen  al 
propietario. 

Art.  157.  No  hallándose  en  el  domicilio  indicado  en  la  carta  de 
porte  el  consignatario  de  los  efectos  que  conduce  el  porteador,  ó 
rehusando  recibirlos,  se  dispondrá  su  depósito  por  el  juez  local,  á 
disposición  del  cargador  ó  remitente  de  ellos,  sin  perjuicio  de  terceros 
de  mejor  derecho. 

Art.  158.  El  cargador  puede  variar  el  destino  y  consignación  de 
las  mercaderías  mientras  estuvieren  en  camino,  siempre  que  no  las 
hubiere  negociado  con  el  consignatario  ú  otro  tercero;  y  el  porteador 
deberá  cumpUr  la  orden  que  para  este  efecto  recibiere,  con  tal  que  al 
impartírsela  se  le  devuelva  el  duplicado  de  la  carta  de  porte. 

Cumpliendo  la  orden  sin  este  requisito,  el  porteador  será  responsable 
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de  los  daños  y  perjuicios  que  acredite  la  persona  damnificada  por  el 
cambio  de  destino  6  consignación. 

Abt.  159.  Si  la  variación  de  destino  exigiere  el  cambio  de  ruta  6 
un  viaje  más  largo  y  dispendioso,  el  cargador  y  porteador  acordar&n 
la  alteración  que  haya  de  hacerse  en  el  porte  estipulado;  y  en  defecto  de 
acuerdo,  el  porteador  cumplirá  su  obligación  entregando  las  merca- 
derías en  el  lugar  que  designe  el  contrato. 

Art.  160.  El  porteador  está  obligado  á  recibir  las  mercaderías  en 
el  tiempo  y  lugar  convenidos,  á  cargarlas  según  el  líso  'de  perso- 
nas inteligentes,  y  á  emprender  y  concluir  el  viaje  en  el  plazo  y  por  el 
camino  que  señale  el  contrato. 

La  violación  cualquiera  de  estos  deberes  impone  al  porteador  la 
responsabilidad  de  los  daños  y  perjuicios  causados  al  cargador. 

Art.  161.  No  habiendo  plazo  prefijado  para  cargar  mercaderías, 
el  porteador  deberá  recibirlas  y  conducirlas  en  el  primer  viaje  que 
emprenda  al  lugar  á  que  fueren  destinadas. 

Art.  162.  Si  la  ruta  no  estuviere  designada,  el  porteador  podrá 
elegir,  habiendo  dos  ó  más,  la  que  mejor  le  acomode,  con  tal  que  la 
elegida  se  dirija  vía  recta  al  punto  en  que  debe  entregar  las  merca- 
derías. 

Art.  163.  La  variación  voluntaria  de  la  ruta  convenida  hace  res- 
ponsable al  porteador,  tanto  de  las  pérdidas,  faltas  ó  averías,  sea  cual 
fuere  la  causa  de  que  provengan,  como  de  la  multa  que  se  hubiere 
estipulado. 

Art.  164.  Si  después  de  comenzado  el  viaje  sobreviniere  un  obstá- 
culo de  fuerza  mayor,  el  porteador  podrá  rescindir  el  contrato  6  con- 
tinuar el  viaje,  tan  pronto  como  se  haya  removido  dicho  obstácido, 
por  otra  ruta  ó  por  la  designada. 

Elegida  la  rescisión,  podrá  depositar  la  carga  en  el  lugar  más  próximo 
al  de  su  destino  ó  retomarla  al  de  su  procedencia,  cobrándose  el  porte 
á  prorrata  del  camino  que  se  hubiere  andado,  tanto  de  ida  como  de 
vuelta,  no  pudiendo  pasar  en  ningún  caso  del  porte  íntegro. 

Si  la  ruta  que  tomare  fuere  más  larga  y  dispendiosa  que  la  desig- 
nada, el  porteador  tendrá  derecho  á  un  aumento  de  porte;  pero  si 
después  de  allanado  el  obstáculo  continuare  el  viaje  por  la  ruta  con- 
venida, no  podrá  exigir  indemnización  alguna  por  el  retardo  sufrido. 

Art.  165.  El  cargador  tiene  preferencia  sobre  todos  los  acreedores 
del  porteador  para  ser  pagado  del  importe  de  las  indemnizaciones  á 
que  tenga  derecho  por  causa  de  retardo,  pérdidas,  faltas  ó  averías, 
con  el  valor  de  las  bestias,  carruajes,  barcas,  aparejos,  y  demás  ins- 
trumentos principales  ó  accesorios  del  transporte. 

Art.  166.  Los  efectos  porteados  están  especialmente  obligados  á 
la  responsabilidad  del  precio  del  transporte  y  de  los  gastos  y  derechos 
causados  en  la  conducción. 

Este  derecho  se  transmite  sucesivamente  de  un  porteador  á  otro, 
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hasta  el  último  que  haga  la  entrega  de  los  géneros,  el  cual  reasume  en 
sí  las  acciones  de  los  que  le  han  precedido  en  las  condiciones. 

Abt,  167.  Cesa  el  privilegio  del  porteador: 

1  °.  Si  las  mercaderías  hubieren  pasado  á  tercer  poseedor  por  titulo 
legal  después  de  transcurridos  tres  días  desde  la  entrega. 

2^.  Si  dentro  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  entrega,  el 
porteador  no  hubiere  usado  de  su  derecho. 

Art.  168.  Los  consignatarios  no  pueden  diferir  el  pago  de  los  por- 
tes de  los  géneros  que  recibieron  después  de  transcurridos  los  tres 
días  siguientes  6,  su  entrega,  y  en  caso  de  retardo  sin  hacer  reclama- 
ción alguna  sobre  desfalcos  6  avería,  puede  el  porteador  exigir  la 
venta  judicial  de  los  géneros  que  condujo  en  cantidad  suficiente  para 
cubrir  el  precio  del  transporte  y  los  gastos  que  haya  suplido. 

Art.  169.  El  derecho  del  porteador  al  pago  de  lo  que  se  le  deba 
por  el  transporte  de  los  efectos  entregados  al  consignatorio,  no  se  inte- 
rrumpe por  la  quiebra  de  éste,  siempre  que  los  reclame  dentro  del  mes 
siguiente  al  día  de  la  entrega. 

Art.  170.  Todo  lo  dispuesto  en  orden  á  los  que  hacen  el  transporte 
por  sí  mismos,  es  aplicable  á  los  que  contratan  hacerlo  por  medio  de 
otros,  ya  sea  en  una  operación  particular  y  determinada,  ó  como 
comisionistas  de  transportes  ó  conducciones.  En  cualesquiera  de  estos 
casos  quedan  subrogados  en  el  lugar  de  los  mismos  porteadores,  tanto 
respecto  á  las  obhgaciones  y  responsabilidad  de  éstos,  como  en  cuanto 
á  sus  derechos. 
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Sección  segunda. — De  los  comisionistas  de  transporte  por  tierra  y  por  agua. 

Art.  95.  El  comisionista  que  se  encargase  de  un  transporte  por  tierra 
ó  por  agua,  estará  obligado  á  inscribir  en  su  Ubro  diario  la  declaración 
de  la  naturaleza  y  cantidad  de  las  mercancías,  así  como  de  su  valor, 
si  se  le  exigiese. 

Art.  96.  Garantizará  la  llegada  de  las  mercancías  y  efectos  en  el 
plazo  determinado  por  la  factura  de  expediciones  fuera  de  los  casos  de 
fuerza  mayor  legalmente  probada. 

Art.  97.  Garantizará  las  averías  ó  pérdidas  de  las  mercancías  y 
efectos  si  no  hubiere  estipulación  contraria  en  la  factura  de  expedición 
6  fuerza  mayor. 

Art.  98.  Será  responsable  de  los  actos  del  comisionista  interme- 
diario á  quien  dirigiese  las  mercancías  ó  los  productos. 

Art.  99.  El  porte  y  riesgos  de  la  mercancía  6  productos  salidos  del 
almacén  del  vendedor  ó  del  expedidor  será,  si  no  hubiere  convenio  en 
contrario,  de  cuenta  de  aquél  á  quien  aquélla  perteneciere,  salvo  su 
recurso  contra  el  comisionista  y  el  conductor  encargados  del  trans- 
porte. 
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Art.  100.  La  factura  de  expedición  constituirá  un  contrato  entre 
el  expedidor,  el  comisionista  y  el  conductor. 

Abt.  101.  La  factura  de  expedición  deberá  ir  fechada,  y  expresar: 

La  naturaleza  y  peso  ó  el  contenido  de  los  objetos  que  se  transpor- 
tan, el  plazo  dentro  del  cual  deberá  efectuarse  el  transporte; 

Indicará  también  el  nombre  y  domicilio  del  comisionista,  si  hubiere 
uno,  por  cuyo  medio  se  verificare  el  transporte; 

El  nombre  de  lá  persona  á  quien  va  dirigida  la  mercancía  6  produc- 
tos; 

El  nombre  y  domicilio  del  conductor; 

Expresará  el  precio  del  porte; 

La  indemnización  por  causa  de  retraso. 

Estará  firmada  por  el  expedidor  ó  comisionista;  contendrá  al  margen 
las  marcas  y  números  de  los  objetos  transportados,  y  el  comisionista 
la  copiará,  sin  intercalación  alguna  é  inmediatamente,  en  un  registro 
acotado  y  rubricado.^ 

Sección  tercera.. — Del  conductor. 

Art.  102.  El  conductor  será  responsable  de  la  pérdida  de  los 
objetos  que  transportase,  fuera  de  los  casos  de  fuerza  mayor. 

Responderá  asimisimo  de  las  averiad,  excepto  de  las  que  provinieren 
de  vicio  propio  de  la  cosa  transportada,  6  de  fuerza  mayor.^ 

Abt.  103.  Si,  por  razón  de  fuerza  mayor,  no  se  efectuase  el  trans- 
porte en  el  plazo  convenido,  no  habrá  lugar  á  reclamar  indemnización 
al  conductor  por  causa  de  retraso. 

Art.  104.  El  recibo  de  los  objetos  transportados  y  el  pago  del 
precio  del  transporte  extinguen  toda  acción  contra  el  porteador. 

Art.  105.  En  caso  de  falta  de  avenencia  ó  de  negativa  á  recibir  los 
objetos  transportados,  se  verificará  y  hará  constar  su  estado  por 
medio  de  peritos  nombrados  por  el  decano  del  tribunal  de  comercio,  6 
en  su  defecto  por  el  juez  de  paz,  y  en  virtud  de  mandato,  al  pie  de  un 
requerimiento,  el  cual  podrá  acordar  el  depósito  ó  secuestro,  y  á 
continuación  el  transporte  á  un  depósito  público. 

Se  podrá  ordenar  la  venta  en  favor  del  conductor  hasta  el  importe 
del  precio  del  transporte.* 

Art.  106.  Todas  las  acciones  contra  el  comisionista  y  el  conductor, 
por  razón  de  la  pérdida  ó  avería  de  las  mercancías  6  productos,  se 
prescribirán  por  el  plazo  de  seis  meses,  por  las  expediciones  hechas 
en  el  interior  de  Haití,  y  éso  á  constar,  en  caso  de  pérdida,  desde 
el  día  cuando  el  transporte  de  las  mercaderías  ó  productos  haya  de 
haberse  efectuado,  por  caso  de  avería,  desde  el  día  cuando  la  entrega 
de  las  mercancías  ó  productos  se  haya  hecho;  sin  perjuicio  de  los 
casos  de  fraude  ó  de  infidelidad.** 


a  Véase  el  art.  350  del  Código  Español, 
b  Véase  el  art.  359  del  Código  Español. 
e  Véase  el  art.  367  del  Código  Español. 
d  Véase  el  Tít.  II,  1.  4  del  Código  Español. 
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HONDURAS. 

TÍTULO  V. — Del  contrato  mercantil  de  transporte  terrestre. 

(Art.  126  es  igual  al  art.  349  del  Código  Español. 

Art.  127  es  igual  al  art.  350  del  Código  Español. 

Art.  128  es  igual  al  art.  351  del  Código  Español. 

Art.  129  es  igual  al  art.  352  del  Código  Español. 

Art.  130  es  igual  al  art.  353  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeral. 

Art.  131  es  igual  al  art.  354  del  Código  Español. 

Art.  132  es  igual  al  art.  355  del  Código  Español. 

Art.  133  es  igual  al  art.  356  del  Código  Español. 

Art.  134  es  igual  al  art.  357  del  Código  Español. 

Art.  135  es  igual  al  art.  358  del  Código  Español. 

Art.  136  es  igual  al  art.  359  del  Código  Español. 

Art.  137  es  igual  al  art.  360  del  Código  Español. 

Art.  138  es  igual  al  art.  361  del  Código  Español. 

Art.  139  es  igual  al  art.  362  del  Código  Español. 

Art.  140  es  igual  al  art.  363  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeral. 

Art.  141  es  igual  al  art.  364  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeral. 

Art.  142  es  igual  al  art.  365  del  Código  Español. 

Art.  143  es  igual  al  art.  366  del  Código  Español. 

Art;  144  es  igual  al  art.  367  del  Código  Español. 

Art.  145  es  igual  al  art.  368  del  Código  Español. 

Art.  146  es  igual  al  art.  369  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "paz"  y  "letras"  en  vez  de  "municipal"  y  "primera 
instancia"  como  dice  en  el  Código  Español. 

Art.  147  es  igual  al  art.  370  del  Código  Español. 

Art.  148  es  igual  al  art.  371  del  Código  Español. 

Art.  149  es  igual  al  art.  372  del  Código  Español. 

Art.  150  es  igual  al  art.  373  del  Código  Español. 

Art.  151  es  igual  al  art.  374  del  Código  Español. 

Art.  152  es  igual  al  art.  375  del  Código  Español. 

Art.  153  es  igual  al  art.  376  del  Código  Español. 

Art.  154  es  igual  al  art.  377  del  Código  Español. 

Art.  155  es  igual  al  art.  378  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerales. 

Art.  156  es  igual  al  art.  379  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeral.) 
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TÍTULO  X. — De  los  transportes  por  iñas  terrestres  ó  fluviales. 

Capítulo  I. — Del  contrato  mercantil  de  transporte  terrestre. 

(Art.  676  es  igual  al  art.  349  del  Código  Español.) 

Art.  577.  El  proteador,  salvo  pacto  en  contrario,  puede  estipular 
con  otro  la  conducción  de  las  mercancías.  En  ese  caso  conservará  tal 
carácter  respecto  de  la  persona  con  quien  haya  contratado  primero,  y 
tomará  el  de  cargador  con  relación  á  la  segunda. 

El  último  porteador  tendrá  la  obligación  de  entregar  la  carga  al 
consignatario. 

Abt.  578.  El  contrato  de  trasporte  es  rescindible  á  voluntad  del 
cargador,  antes  ó  después  de  comenzarse  el  viaje,  pagando  en  el  primer 
caso  al  porteador  la  mitad,  y  en  el  segundo  la  totalidad  del  porte,  y 
siendo  obligación  suya  recibir  los  efectos  en  el  punto  y  en  el  día  en 
que  la  rescisión  se  verifique.  Si  no  cumpliere  con  esa  obligación,  ó  no 
cubriere  el  porte  al  contado,  el  contrato  no  quedará  rescindido. 

Art.  579.  El  contrato  de  trasporte  se  rescindirá  de  hecho  antes  de 
emprenderse  el  viaje,  ó  durante  su  curso,  si  sobreviniere  algún  suceso 
de  fuerza  mayor  que  impida  verificarlo  ó  continuarlo,  como  declara- 
ción de  guerra,  prohibición  de  comercio,  intercepción  de  caminos  ú 
otros  acontecimientos  análogos. 

Akt.  580.  En  los  casos  previstos  en  el  artículo  anterior,  cada  uno 
de  los  interesados  perderá  los  gastos  que  hubiese  hecho,  si  el  viaje  no 
se  ha  verificado ;  y  si  está  en  curso,  el  proteador  tendrá  derecho  á  que 
se  le  pague  del  porte  la  parte  proporcional  respectiva  al  camino  reco- 
rrido y  la  obligación  de  presentar  las  mercancías  para  su  depósito  á  la 
autoridad  judicial  del  punto  en  que  ya  no  le  sea  posible  continuarlo, 
comprobando  y  recabando  la  constancia  relativa  de  hallarse  en  el 
estado  consignado  en  la  carta  de  porte,  de  cuyo  hecho  dará  conoci- 
miento oportuno  al  cargador,  á  cuya  disposición  deben  quedar. 

Art.  581 .  El  porteador  de  mercaderías  ó  efectos  deberá  extender  al 
cargadot-  una  carta  de  porte,  de  la  que  éste  podrá  pedir  una  copia.  En 
dicha  carta  de  porte  se  expresarán:  (Las  cláusulas  que  siguen  son 
¡guales  á  las  del  art.  350  del  Código  Español.) 

Art.  582.  La  carta  de  porte  puede  ser  á  favor  del  consignatario,  á 
la  orden  de  éste  ó  al  portador,  debiendo  extenderse  en  libros  talonarios. 
Los  interesados  podrán  pedir  copias  de  ella,  las  que  se  expendirán 
expresando  en  las  mismas  su  calidad  de  tales.  El  porteador  legítimo 
de  la  carta  de  porte  se  subrogará  por  ese  solo  hecho  en  las  obligacio- 
nes y  derechos  del  cargador. 

(Art.  583  es  igual  al  art.  353  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  fraseen  párrafol2*>  ''en  la  frac.  III  del  art.  595''  en  vez  de  "art.  366" 
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como  dice  el  Código  Español,  y  también  la  última  oración  en  pá- 
rrafo 3**  que  es  como  sigue :  Si  ésta  fuere  á  la  orden  ó  al  porteador, 
el  recibo  se  extendrá  con  los  requisitos  que  establece  el  título  respec- 
tivo.) 

Art.  584.  Cuando  se  extraviaren  las  cartas  de  porte,  las  cuestiones 
que  surjan  se  decidirán  por  las  pruebas  que  rindan  los  interesados, 
incumbiendo  siempre  al  cargador  la  relativa  á  la  entrega  de  la  carga. 

Art.  585.  La  omisión  de  alguna  de  las  circunstancias  requeridas  en 
el  art.  581  no  invalidará  la  carta  de  porte,  ni  destruirá  su  fuerza  pro- 
batoria, pudiéndose  rendir  sobre  las  que  faltan  las  pruebas  relativas. 

(Art.  586  es  igual  al  art.  352  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  después  de  'S'iajeros''  en  la  primera  línea  que  son  "''por 
ferrocarriles  ú  otras  empresas  sujetas  á  tarifas''  y  que  no  están  en  el 
art.  352  del  Código  Español. 

Art.  587  es  igual  al  art.  351  del  Código  Español.) 

Art.  588.  El  cargador  está  obligado: 

I.  Á  entregar  las  mercancías  en  las  condiciones,  lugar  y  tiempo 
convenidos; 

II.  Á  dar  los  documentos  necesarios,  así  fiscales  como  municipales, 
para  el  libre  tránsito  y  pasaje  de  la  carga; 

III.  Á  sufrir  los  comisos,  multas  y  demás  penas  que  se  le  impongan 
por  infracción  de  las  leyes  fiscales,  y  á  indemnizar  al  porteador  de  los 
perjuicios  que  se  le  causen  por  la  violación  de  las  mismas; 

rV.  Á  sufrir  las  pérdidas  y  averías  de  las  mercancías  que  procedan 
de  vicio  propio  de  ellas  ó  de  casos  fortuitos,  salvo  lo  dispuesto  en  los 
incisos  IX  y  X  del  art.  590; 

V.  Á  indemnizar  al  porteador  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
por  falta  de  cmnplimiento  del  contrato  hubiere  sufrido,  y  de  todas 
las  erogaciones  necesarias  que  para  cumplimiento  del  mismo  y  fuera 
de  sus  estipulaciones,  hubiese  hecho  en  favor  del  cargador; 

VI.  Á  remitir  con  oportunidad  la  carta  de  porte  al  consignatario, 
de  manera  que  pueda  hacer  uso  de  ella  al  tiempo  de  llegar  la  cai^a  & 
su  final  destino. 

Art.  689.  El  cargador  tiene  derecho: 

I.  Á  variar  la  consignación  de  las  mercancías  mientras  estuvieren 
en  camino,  si  diere  con  oportunidad  la  orden  respectiva  al  porteador 
y  le  entregare  la  carta  de  porte  expedida  &  favor  del  primer  consigna- 
tario; 

II.  A  variar,  dentro  de  la  ruta  convenida,  el  lugar  de  la  entrega  de 
la  carga,  dando  oportunamente  al  porteador  la  orden  respectiva, 
pagando  la  totalidad  del  flete  estipulado  y  canjeando  la  carta  de  porte 
primitiva  por  otra,  debiendo  indicar  al  porteador  el  nuevo  consigna- 
tario, si  lo  hubiere. 

Art.  590.  El  porteador  está  obligado : 

I.  Á  recibir  las  mercancías  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos; 
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II.  A  emprender  y  concluir  el  viaje,  dentro  del  plazo  estipulado, 
precisamente  por  el  camino  que  señale  el  contrato; 

III.  A  verificar  el  viaje,  desde  luego,  si  no  hay  término  ajustado; 
y  en  el  más  próximo  á  la  fecha  del  contrato,  si  acostumbrare  hacerlos 
periódicamente ; 

IV.  A  cuidar  y  conservar  las  mercancías  bajo  su  exclusiva  respon- 
sabilidad, desde  que  las  reciba  hasta  que  las  entregue  á  satisfacción 
del  consignatario; 

V.  A  entregar  las  mercancías  al  tenedor  de  la  carta  de  porte  ó  de 
la  orden  respectiva  en  defecto  de  ella ; 

VI.  A  pagar,  en  caso  de  retardo  que  le  sea  imputable,  la  indemni- 
zación convenida,  ó  si  no  se  ha  estipulado,  el  perjuicio  que  haya  cau- 
sado al  cargador,  deduciéndose  en  uno  y  otro  caso  el  monto  respectivo 
,del  precio  del  trasporte; 

VII.  A  entregar  las  mercancías  por  peso,  cuenta  y  medida,  si  así 
^stán  consideradas  en  la  carta  de  porte,  á  no  ser  que  estén  en  barricas, 

cajones  ó  fardos,  pues  entonces  cumplirá  con  entregar  éstos  sin  lesión 
jBxterior; 

VIII.  A  probar  que  las  pérdidas  ó  averías  de  las  mercancías,  ó  el 
retardo  en  el  viaje,  no  han  tenido  por  causa  su  culpa  ó  negUgencia,  si 
es  que  alega  no  tener  responsabilidad  en  esos  acontecimientos; 

IX.  A  pagar  las  pérdidas  ó  averías  que  sean  á  su  cargo,  con  arre- 
glo al  precio  que  á  juicio  de  peritos  tuvieren  las  mercancías  en  el  día 
y  lugar  en  que  debía  hacerse  la  entrega,  debiendo  en  este  caso  los 
peritos  atender  á  las  indicaciones  de  la  carta  de  porte; 

X.  Y,  en  general,  á  cubrir  al  cargador  ó  consignatario  los  daños 
y  perjuicios  que  resientan,  ya  por  su  culpa,  ya  porque  no  se  dé  cum- 
pUmiento  al  contrato  relativo. 

Art.  691.  El  porteador  tiene  derecho: 

I.  A  recibir  la  mitad  del  porte  convenido,  si  por  negligencia  ó  culpa 
del  cargador  no  se  verificare  el  viaje; 

II.  A  percibir  la  totalidad  del  porte  convenido,  si  por  negligencia 
6  culpa  del  cargador  no  se  verificare  el  viaje,  siempre  que  á  virtud 
del  convenio.de  transporte  hubiere  destinado  algún  vehículo  con  el 
exclusivo  objeto  de  verificar  el  transporte  de  las  mercancías,  descon- 
tándose lo  que  el  porteador  hubiese  aprovechado  por  conducción  de 
otras  mercancías  en  el  mismo  vehículo; 

III.  A  rescindir  el  contrato,  si  comenzado  el  viaje  impidiere  su 
continuación  un  acontecimiento  de  fuerza  mayor; 

IV.  A  continuar  el  viaje,  removido  el  obstáculo  á  que  alude  el 
inciso  anterior,  si  no  hiciere  uso  de  la  facultad  que  él  consigna, 
siguiendo  la  ruta  designada  en  el  contrato;  ó  si  no  fuere  posible,  la 
que  sea  más  conveniente;  y  si  ésta  resultare  más  dispendiosa  y  más 
larga,  podrá  exigir  el  aumento  de  los  costos  y  el  del  porte  en  propor- 
ción al  exceso,  pero  sin  cobrar  nada  por  los  gastos  y  tiempo  de  la 
detención; 
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V.  A  exigir  del  cargador  la  apertura  y  reconocimiento  de  los  bultos 
que  contengan  las  mercancías  en  el  acto  de  su  recepción;  y  si  éste, 
previo  requerimiento,  rehusare  ú  omitiere  tal  diligencia,  el  porteador 
quedará  libre  de  responsabilidad  que  no  provenga  de  fraude  6  dolo; 

VI.  Á  que  el  consignatario  le  reciba  de  la  carga  averiada  las  mer- 
cancías que  estén  ilesas,  siempre  que  separadas  de  las  averiadas  no 
sufrieren  diminución  en  su  valor; 

VII.  Á  retener  las  mercancías  trasportadas,  mientras  no  se  le  pague 
el  porte; 

VIII.  A  promover  el  depósito  de  las  mercancías  ante  la  autoridad 
judicial  del  lugar  en  que  haya  de  hacerse  la  entrega,  si  en  él  no  encon- 
trare al  consignatario,  ó  á  quien  lo  represente,  ó  si  hallándolo  rehusare 
recibirlas,  previo  siempre  el  reconocimiento  de  su  estado  por  peritos. 

Akt.  592.  La  responsabilidad  del  porteador  por  pérdidas,  desfalcos 
6  averías,  se  extingue: 

I.  Por  el  recibo  de  las  mercancías  sin  reclamación; 

II.  Por  el  trascurso  de  seis  meses  en  las  expediciones  verificadas 
dentro  de  la  República,  y  el  de  un  año  en  las  que  tengan  lugar  para 
el  extranjero. 

Art.  593.  El  tiempo  de  la  prescripción  comenzará  á  correr,  en  los 
casos  de  pérdida,  desde  el  día  siguiente  al  fijado  para  término  de  viaje; 
y  en  los  de  avería,  después  de  las  veinticuatro  horas  de  la  entrega  de 
las  mercancías. 

Art.  594.  Las  responsabilidades  á  (^ue  se  refiere  el  artículo  anterior 
son  las  civiles  y  no  las  penales,  las  que  seguirán  para  su  prescripción 
las  reglas  establecidas  en  el  Código  penal. 

Art.  595.  El  consignatario  está  obligado: 

I.  A  recibir  las  mercancías  sin  demora,  siempre  que  lo  permita  su 
estado  y  que  tengan  las  condiciones  expresadas  en  la  carta  de  porte; 

II.  A  abrir  y  reconocer  los  bultos  que  contengan  las  mercancías 
en  el  acto  de  su  recepción,  cuando  lo  solicite  el  porteador.  Si  el  con- 
signatario rehusare  cumplir  esta  obligación,  el  porteador  quedará 
libre  de  responsabilidad  que  no  provenga  de  fraude  ó  dolo ; 

III.  A  devolver  la  carta  de  porte,  ó  á  otorgar  en  su  defecto  el  recibo 
á  que  se  refiere  el  art.  583; 

IV.  A  pagar  al  porteador,  así  el  porte  como  los  demás  gastos,  sin 
perjuicio  de  las  reclamaciones  que  hiciere; 

V.  A  ejercer,  dentro  de  veinticuatro  horas,  desde  la  recepción  de 
las  mercancías,  los  derechos  que  competan  contra  el  porteador,  cua- 
lesquiera que  sean,  exigiéndole  las  responsabilidades  que  haya  con- 
traído, debiendo  reportar,  en  caso  de  negligencia,  los  perjuicios  que 
éste  cause; 

\T^.  A  cumplir  con  las  órdenes  del  cargador,  dándole  cuenta,  sin 
pérdida  de  tiempo,  de  cuanto  occurra  relativo  á  las  mercancías 
porteadas. 
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Art.  596.  El  consignatario  tiene  derecho: 

I.  A  que  mientras  sea  tenedor  de  la  carta  de  porte  expedida  á  su 
favor,  se  le  entreguen  las  mercancías,  cualesquiera  que  sean  las  órde- 
nes que  en  contrario  diere  el  cargador  con  posterioridad; 

II.  A  no  recibir  las  mercancías  en  los  casos  expresados  en  este 
título,  y  además,  cuando  su  valor  no  alcance  á  cubrir  los  gastos  y 
desembolsos  que  deba  hacer  para  su  recepción,  conservación  y  venta, 
á  no  ser  que  tenga  fondos  suficientes  del  cargador; 

III.  A  que  los  anticipos  que  haya  hecho  con  motivo  de  la  entrega 
de  la  carga,  se  le  reintegren  desde  luego  sin  esperar  á  que  se  cubran 
con  su  precio ; 

IV.  Á  todo  lo  demás  que  está  prevenido  en  las  prescripciones  de 
este  título. 

Art.  597.  En  las  empresas  de  trasportes  se  observarán  las  con- 
diciones que  registren  los  reglamentos  y  anuncios  que  circularen  al 
público,  en  lo  que  no  se  oponga  á  las  reglas  establecidas  en  este 
capítulo. 

Art.  598.  T^as  mismas  empresas  no  podrán  rehusar  recibir  pasa- 
jeros ó  efectos  en  la  administración  principal  y  en  las  oficinas  que  con 
tal  objeto  tengan  en  el  tránsito. 

Art.  599.  Si  un  jefe  de  estación,  un  conductor  de  vehículo  terrestre 
6  un  patrón  de  embarcación,  recibe  carga  ó  pasajeros  fuera  de  la 
administración  principal  ó  de  las  estaciones  del  tránsito,  obliga  por 
ese  hecho  á  la  empresa  de  trasportes,  salva  la  responsabilidad  que 
ésta  pueda  exigir  á  su  empleado. 

Art.  600.  Los  empresarios  de  trasportes  están  obligados: 

I.  A  publicar  en  el  periódico  oficial  del  Estado,  Distrito,  ó  Terri- 
torio, y  circular  sus  reglamentos,  fijá-ndolos  en  los  parajes  públicos, 
en  la  parte  más  visible  de  sus  oficinas  y  en  cada  uno  de  los  vehícxilos 
destinados  á  la  conducción,  poniendo  los  artículos  relativos  al  rever- 
so de  los  conocimientos  de  carga; 

II.  A  dar  á  los  pasajeros  billetes  de  asiento,  y  á  los  cargadores  la 
carta  de  portQ  á  que  se  refiere  el  art.  581; 

III.  Á  emprender  y  concluir  el  viaje  en  los  días  y  horas  señalados 
en  los  anuncios,  aunque  no  estén  tomados  todos  los  asientos  y  falten 
efectos  para  completar  la  cantidad  de  carga  que  sea  posible  conducir, 
llevando  ésta  el  día  fijado  en  el  contrato; 

IV.  Á  entregar  la  carga  en  los  puntos  convenidos,  tan  luego  como 
llegue  á  su  destino,  al  que  presente  el  conocimiento  respectivo,  siem- 
pre que  cumpla  con  las  obligaciones  que  contenga,  y  á  depositarla  en 
sus  almacenes  mientras  que  no  haya  quien  se  presente  á  recibirla; 
así  como  á  devolver  á  los  pasajeros,  en  los  momentos  de  terminar  el 
viaje,  los  sacos  de  noche  ó  maletas  que  al  tiempo  de  partir  den  á  los 
conductores,  si  éstos  tuvieren  el  deber  de  su  vigilancia. 

^   Art.  601.  El  cargador  está  obUgado  á  declarar  el  contenido  de  los 
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bultos  que  comprenda  la  carga,  si  lo  exigiere  así  el  administrador  de  la 
empresa  6  los  jefes  de  las  oficinas  del  tránsito  al  tiempo  de  recibirla 
para  su  conducción,  sin  que  en  ningún  otro  caso  pueda  compelérsele  a 
esa  revelación,  de  lo  que  siempre  estarán  libres  los  pasajeros  respecto 
de  los  sacos  de  noche  y  maletas  que  los  billetes  de  asiento  les  permitan 
llevar. 

Art.  602.  En  caso  de  pérdida  imputable  á  la  empresa,  el  pasajero 
ó  cargador  acreditará  la  entrega  y  valor  de  los  efectos  entregados  á  la 
administración  de  ella,  á  sus  agentes  acreditados  ó  á  sus  factores. 

Art.  603.  Si  los  efectos  depositados  en  los  almacenes  de  la  empresa 
durasen  en  ellos  el  término  que  fijen  sus  reglamentos,  y  dentro  de  él 
nadie  se  presentare  á  reclamarlos,  los  pondrán  á  disposición  de  la 
autoridad  judical  del  lugar  para  que  venda  desde  luego  lo  bastante  á 
cubrir  las  responsabilidades  que  sobre  ellos  pesaren  con  motivo  de  su 
conducción,  y  con  el  resto  se  cimiplan  las  obligaciones  impuestas  para 
esos  casos  por  derecho. 

Art.  604.  Si  después  del  plazo  á  que  alude  el  artículo  anterior,  el 
cargador  ó  su  representante  se  presentaren  á  exigir  la  devolución  de 
las  mercancías,  quedará  Ubre  la  empresa  de  toda  responsabilidad  y  de 
toda  ulterior  contestación,  poniendo  de  manifiesto  el  certificado  man- 
dado expedir  por  la  autoridad  judicial  á  cuya  disposición  se  hayan 
puesto. 
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Sección  4. — De  los  porteadores. 

Akt.  108.  Es  porteador  de  comercio  terrestre  el  encargado  de 
trasportar  mercaderías,  por  tierra,  lagos  y  ríos  navegables. 

Art.  109.  El  cargador  y  el  porteador  pueden  exigirse  mutua- 
mente una  carta  de  porte  en  que  se  expresará:  P,  el  nombre  y  domi- 
ciho  del  cargador,  del  porteador  y  del  consignatario  ó  persona  á 
quien  vayan  dirigidas  las  mercaderías;  2*^,  la  fecha  y  lugar  de  la 
expedición  y  entrega  al  consignatario;  3**,  la  designación  y  descrip- 
ción de  las  mercaderías;  4^,  el  precio  del  trasporte,  y  la  indemniza- 
ción que  haya  de  abonar  el  porteador  en  caso  de  retardo. 

Art.  110.  Cuando  haya  carta  de  porte,  se  decidirán  por  ella  las 
cuestiones  que  ocurran  sobre  el  contrato,  sin  admitirse  otra  prueba 
en  contrario  que  la  de  falsedad  ó  de  error  de  redacción;  y  solamente 
en  defecto  de  aquélla  se  admitirán  otras  pruebas. 

Abt.  111.  Cumplido  el  contrato  por  ambas  partes,  se  canjearán 
las  cartas  de  porte,  y  por  este  acto  se  entienden  canceladas  las  respec- 
tivas obUgaciones.  Si  el  consignatario  no  tiene  en  su  poder  el  tanto 
de  dicha  carta  correspondiente  al  cargador,  dará  recibo  al  porteador 
al  pie  de  su  carta,  mientras  se  canjea. 
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Art.  112.  Las  pérdidas  ó  menoscabos  de  las  mercaderías  son  & 
cargo  del  porteador,  cuando  incurra  en  culpa  leve,  6  si  se  hubiere 
pactado  que  sea  responsable  en  todo  caso.  , 

Art.  113.  La  estimación  de  los  efectos,  en  caso  de  responsabilidad 
del  porteador,  se  hará  con  arreglo  á  su  designación  en  la  carta  de  porte, 
sin  admitir  prueba  de  que  entre  los  géneros  designados  se  contuvieran 
otros  de  mayor  valor. 

Art.  114.  Están  afectos  á  la  responsabilidad  del  porteador  los 
carros,  bestias  y  cualesquier  instrumentos  del  transporte. 

Art.  115.  Cesa  la  responsabilidad  del  porteador  en  las  averías, 
cuando  se  cometa  engaño  en  la  carta  -  de  porte,  suponiendo  distinta 
calidad  genérica  en  las  mercaderías. 

Art.  116.  El  cargador  ó  su  consignatario,  en  los  casos  del  art. 
112,  no  estará  obligado  á  recibir  los  géneros  inutilizados  y  podrá 
dejarlos  por  cuenta  del  porteador,  exigiéndole  su  valor  al  precio 
corriente. 

Art.  117.  Si  el  consignatario  quisiere  recibir  los  géneros  averiados 
que  tiene  derecho  de  dejar  por  cuenta  del  porteador,  éste  deberá 
satisfacerle  la  diferencia  del  precio.  No  hay  derecho  de  devolución 
de  las  mercaderías  al  porteador,  sino  sólo  al  pago  de  lo  que  importe  al 
consignatario  cuando  por  la  pequenez  de  la  avería  éste  quede  asi 
suficientemente  indemnizado  á  juicio  de  peritos. 

Art.  118.  Las  diferencias  que  ocurran  entre  el  consignatario  y  el 
I>orteador  sobre  el  estado  de  las  mercaderías  se  decidirán  por  peritos, 
y  se  resolverán  sumariamente  las  cuestiones  relativas  á  la  responsa- 
bilidad del  porteador. 

Art.  119.  El  reclamo  por  averías  encontradas  al  abrir  los  bultos  no 
podrá  hacerse  sino  dentro  de  veinticuatro  horas  de  recibidas  las 
mercaderías. 

Art.  120.  El  porteador  es  responsable  de  las  resultas  de  no  cumplir 
con  las  leyes  fiscales  en  el  curso  de  sus  funciones. 

Art.  121.  El  porteador  no  tiene  derecho  de  investigar  el  título  con 
que  el  consignatario  rexjibe  las  mercancías,  y  debe  entregái'selas  sin 
demora;  pero  si  no  lo  hallare  en  el  lugar  designado  en  la  carta  de  porte, 
ocurrirá  al  juez  local  para  que  éste  provea  á  su  depósito. 

Art.  122.  Estando  las  mercaderías  en  camino,  el  cargador  puede 
variar  la  consignación,  devolviendo  la  carta  de  porte;  pero  sin  acuerdo 
del  porteador  no  puede  variar  la  ruta  ó  lugar  fijado  en  la  misma  carta. 

Art.  123.  El  porteador  debe  hacer  su  salida  dentro  del  tercer  día, 
si  no  se  estipula  término,  y  seguir,  sin  más  interrupciones  que  las 
necesarias,  la  vía  más  recta,  practicable  y  segura,  si  el  pacto  no  la  ha 
fijado. 

Art.  124.  Si  el  porteador  no  hace  la  entrega  en  el  plazo  estipulado, 
debe  satisfacer  los  daños  y  perjuicios,  ó  la  indemnización  pactada;  y 
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ambas  cosas,  si  su  demora  fuere  de  doble  tiempo  del  que  se  hubiere 
convenido. 

Art.  125.  Los  efectos  trasportados  están  especialmente  afectos  á 
la  responsabilidad  del  precio  del  transporte,  gastos  y  derechos  de  con- 
ducción. Estas  acciones  se  trasmiten  de  un  porteador  á  otro,  hasta 
reasumirse  por  el  último,  si  hay  varios. 

Art.  126.  Cesa  el  privilegio  del  articulo  anterior,  si  el  porteador  no 
deduce  su  derecho  dentro  de  un  mes  de  la  entrega,  y  en  el  transcurso 
de  tres  días,  si  los  efectos  han  pasado  á  tercer  poseedor. 

Art.  127.  Los  consignatarios  deben  pagar,  dentro  de  veinticuatro 
horas  de  la  entrega,  lo  que  se  deba  al  porteador;  y  éste  tendrá  derecho, 
en  caso  de  retardo,  á  demandar  la  venta  judicial  de  los  efectos  trans- 
portados, en  la  parte  que  baste  para  su  pago,  excepto  que  sea  respon- 
sable por  averías. 

Art.  128.  El  porteador  puede  cumplir  sus  obUgaciones  directa- 
mente 6  por  medio  de  otro,  quedando  sujeto  á  las  consecuencias  de  lo 
que  el  sustituto  hiciere,  bajo  las  reglas  aquí  establecidas. 

Art.  129.  Los  comisionistas  de  trasportes  deberán  llevar  un  libro, 
con  las  formaUdades  prescritas  para  los  de  contabihdad,  y  en  él 
asentarán  los  nombres  del  porteador,  cargador  y  consignatario,  y  la 
calidad  y  destino  de  las  mercancías.** 
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Sección  VII. — Del  contrato  mercantil  de  transporte  terrestre, 

(Arts.  344  y  345  son  iguales  á  los  arts.  349  y  350  del  Código  Español. 

Art.  346  es  igual  al  art.  351  del  Código  Español. 

Art.  347  es  igual  al  art.  352  del  Código  Español. 

Art.  348,  es  igual  al  art.  352  del  Código  Español,  con  excepción  del 
número  ''362''  que  es  ''366''  en  el  art.  353  del  Código  Español. 

Arts.  349  y  350  son  iguales  á  los  arts.  354  y  355  del  Código  Español. 

Art.  351  es  igual  al  art.  356  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "de  porte,"  que  están  en  la  última  línea  del  art.  356  del 
Código  Español. 

Art.  352  es  igual  al  art.  357  del  Código  Español. 

Art.  353  es  igual  al  art.  358  del  Código  Español. 

Art.  354  es  igual  al  art.  359  del  Código  Español,  con  excepción 
de  la  palabra  "todos"  en  la  6*  línea,  1^  párrafo  del  art.  359  del 
Código  Español. 

Arts.  355  y  356  son  iguales  á  los  arts.  360  y  361  del  Código  Español. 

Art.  357  es  igual  al  art.  362  del  Código  Español. 

Art.  358  es  igual  al  art.  363  del  Código  Español,  con  excepción  del 
número  "356,"  que  es  "361"  en  el  art.  363  del  Código  Español. 

<»  Véase  el  art.  378  del  Oxiigo  Español. 
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Art.  359  es  igual  al  art.  364  del  Código  Español,  con  excepción  del 
número  '*356/'  que  es  ''361''  en  el  art.  364  del  Código  Español. 

Arts.  360,  361,  362,  363  son  iguales  á  los  arts.  365,  366,  367,  368 
del  Código  Español. 

Art.  364  es  igual  al  art.  369  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  ''el  juez  de  1*  instancia''  en  la  3*  línea  en  vez  de  "por  el 
juez  municipal"  en  las  líneas  4*  y  5*  del  art.  369  del  Código  Español,  y 
en  la  línea  4*  del  Código  Peruano  del  art.  364  "por  el  de  paz"  en  vez 
de  "de  primera  instancia"  en  las  líneas  5*  y  6*  del  Código  Español. 

Art.  365  es  igual  al  art.  370  del  Código  Español,  solamente  en  el 
primer  párrafo.)     *     *     * 

Si  no  hubiere  indemnización  pactada,  responderá  de  los  perjuicios 
causados  por  la  dilación. 

(Art.  366  es  igual  al  art.  371  del  Código  Español. 

Art.  367  es  igual  al  art.  372  del  Código  Español. 

Art.  368  es  igual  al  art.  373  del  Código  Español. 

Arts.  369,  370,  371,  372  son  iguales  á  los  arts.  374,  375,  376,  377 
del  Código  Español. 

Art.  373  es  igual  al  art.  378  del  Código  Español,  con  excepción  del 
número  "345,"  que  es  "350"  en  el  art.  378  del  Código  Español. 

Art.  374  es  igual  al  art.  379  del  Código  Español,  con  excepción  del 
número  "344,"  que  es  "349"  en  el  art.  379  del  Código  Español.) 
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TÍTULO  III. — Del  contrato  mercantil  de  transporte  terrestre. 

Art.  91.  El  contrato  de  transporte  se  celebra  entre  el  remitente  ó 
cargador,  que  da  el  encargo  del  transporte,  y  el  empresario  ó  portea- 
dor, que  se  obliga  á  ejecutarlo  ó  hacerlo  ejecutar. 

Art.  92.  Tanto  el  cargador  como  el  porteador  de  mercaderías  6  de 
efectos  podrán  exigirse  mutuamente  que  se  extienda  una  carta  de 
porte  firmada  por  ambos  ú  otra  persona  á  su  ruego  en  que  se  expre- 
sarán: 

1  **.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador; 

2^.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  porteador; 

3**.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  á  quien  ó  á  cuya 
orden  vayan  dirigidos  los  efectos,  ó  si  han  de  entregarse  al  porteador 
de  la  misma  carta; 

4^.  La  designación  de  los  efectos,  con  expresión  de  su  calidad  gené- 
rica, de  su  peso  y  de  las  marcas  ó  signos  exteriores  de  los  bultos  en 
que  se  contengan; 

5°.  El  precio  del  transporte  con  declaración  de  si  se  halla  6  no 
satisfecho,  así  como  cualquiera  clase  de  anticipos  á  que  se  hubiese  obli- 
gado el  porteador; 
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6**.  La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición; 

7**.  El  lugar  de  la  entrega  al  porteador; 

8^.  El  lugar  y  el  plazo  en  que  deberá  hacerse  la  entrega  al  consigna- 
tario; 

9®.  Cualquier  otro  pacto  que  acordaren  los  contratantes. ° 

Art.    93  es  igual  al  art.  351  del  Código  Español. 

Art.    94  es  igual  al  art.  352  del  Código  Español. 

Art.    95  es  igual  al  art.  353  del  Código  Español. 

Art.    96  es  igual  al  art.  354  del  Código  Español. 

Art.    97  es  igual  al  art.  355  del  Código  Español. 

Art.    98  es  igual  al  art.  356  del  Código  Español. 

Art.    99  es  igual  al  art.  357  del  Código  Español. 

Art.  100  es  igual  al  art.  358  del  Código  Español. 

Art.  101  es  igual  al  art.  359  del  Código  Español. 

Art.  102  es  igual  al  art.  360  del  Código  Español. 

Art.  103  es  igual  al  art.  361  del  Código  Español. 

Art.  104  es  igual  al  art.  362  del  Código  Español. 

Art.  105  es  igual  al  art.  363  del  Código  Español. 

Art.  106  es  igual  al  art.  364  del  Código  Español. 

Art.  107  es  igual  al  art.  365  del  Código  Español. 

Art.  108  es  igual  al  art.  366  del  Código  Español. 

Art.  109  es  igual  al  art.  367  del  Código  Español. 

Art.  110  es  igual  al  art.  368  del  Código  Español. 

Art.  111  es  igual  al  art.  369  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ''paz''  en  vez  de  "municipal." 

Art.  112  es  igual  al  art.  370  del  Código  Español. 

Art.  113  es  igual  al  art.  371  del  Código  Español.) 

Art.  114.  La  valuación  de  los  efectos  que  el  porteador  deba  pagar 
en  casos  de  pérdida  ó  extravío  se  determinará  con  arreglo  á  lo  decla- 
rado en  la  carta  de  porte,  sin  admitir  al  cargador  prueba  sobre  que, 
entre  el  género  que  en  ella  declaró,  había  objetos  de  mayor  valor.^ 

(Art.  115  es  igual  al  art.  373  del  Código  Español. 

Art.  116  es  igual  al  art.  374  del  Código  Español. 

Art.  117  es  igual  al  art.  375  del  Código  Español. 

Art.  118  es  igual  al  art.  376  del  Código  Español. 

Art.  119  es  igual  al  art.  377  del  Código  Español. 

Art.  120  es  igual  al  art.  37S  del  Código  Español.) 

Art.  121.  Las  disposiciones  contenidas  desde  el  art.  92  en  adelante 
se  entenderán  del  mismo  modo  con  los  que,  aun  cuando  no  hicieren 
por  sí  mismo  el  transporte  de  mercaderías,  contrataren  hacerlo  por 
medio  de  otros,  ya  sea  en  una  operación  particular  y  determinada,  6 
como  comisionistas  de  transporte  y  conducciones. 

«Este  artículo  t»;»  j)areíñ(lo  al  art.  350  del  Código  Español. 


í>  Es  parecido  al  1**^  párrafo  del  art.  372  d(»l  Código  Español.  ¡ 


422  SANTO    DOMINGO. 

En  cualquiera  de  ambos  casos  quedarán  subrogados  en  el  lugar  de 
los  mismos  porteadores,  así  en  cuanto  á  las  obligaciones  y  responsa- 
bilidad de  éstos,  como  respecto  á  su  derecho." 
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Sección  3*. — De  los  comisionistas  para  los  trasportes  por  tierra  y  por  aoua. 

Art.  96.  El  comisionista  que  se  encarga  de  un  trasporte  por  tierra 
6  por  agua,  está  obligado  á  asentar  en  su  libro  diario  la  declaración 
de  la  naturaleza  y  cantidad  de  las  mercancías,  y,  si  se  le  exigiere, 
también  su  valor. 

f4  Art.  97.  Es  responsable  de  la  llegada  de  las  mercaderías  y  efectos 
en  el  término  señalado  en  la  carta  de  porte,  fuera  del  caso  de  fuerza 
mayor  legítimamente  comprobada. 

Art.  98.  Es  responsable  de  las  averías  ó  pérdidas  de  las  mercancías 
y  efectos,  si  no  consta  estipulado  lo  contrario  en  la  carta  de  porte,  ó 
si  aquéllas  no  han  acontecido  por  fuerza  mayor. 

Art.  99.  Es  responsable  de  los  actos  del  comisionista  intermediario, 
á  quien  dirija  las  mercancías. 

Art.  100.  La  mercancía  que  ha  salido  del  almacén  del  vendedor  6 
del  expedidor,  viaja,  si  no  hay  pacto  en  contrario,  de  cuenta  y  riesgo 
de  aquél  á  quien  pertenece,  salvo  su  recurso  contra  el  comisionista  y 
el  porteador  encargados  del  trasporte. 

Art.  101.  La  carta  de  porte  forma  un  contrato  entre  el  expedidor 
y  el  porteador,  6  entre  el  expedidor,  el  comisionista  y  el  porteador. 

Art.  102.  La  carta  de  porte  debe  tener  fecha,  y  debe  expresar: 
la  naturaleza,  el  peso  ó  la  cabida  de  los  objetos  que  deban  traspor- 
tarse, y  el  término  en  que  se  debe  verificar  el  trasporte.  Ha  de 
indicar:  los  nombres  y  domicilio  del  comisionista  por  cuya  interven- 
ción se  efectúa  el  trasporte,  si  lo  hay;  los  nombres  de  la  persona  á 
quien  se  dirije  la  mercancía;  los  nombres  y  domicilio  del  porteador. 
Ha  de  enunciar:  el  precio  del  porte:  la  indemnización  debida  por 
causa  de  retardo:  ha  de  estar  firmada  por  el  expedidor  ó  por  el 
comisionista.  Ha  de  presentar  al  margen:  las  marcas  y  números  de 
los  objetos  que  se  deban  trasportar.  El  comisionista  copiará  la 
carta  de  porte  en  un  registro  foliado  y  rubricado,  sin  intervalos,  y 
seguidamente. 

SKtTi(')N  4*. — Del  porteador. 

Art.  103.  El  porteador  es  responsable  de  la  pérdida  de  los  objetos 
que  conduce,  excepto  los  casos  de  fuerza  mayor.  Es  responsable  de 
las  averías  que  no  sucedan  por  vicio  propio  de  la  cosa,  ó  por  fuerza 
mayor. 


o  Es  parecido  al  art.  379  del  <'ódigo  Español. 
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Art.  104.  Si  por  efecto  de  fuerza  mayor  no  se  verifica  la  con- 
ducción en  el  término  convenido,  no  hay  lugar  á  la  indemnización 
contra  el  porteador  por  causa  de  retardo. 

Art.  105.  El  recibo  de  los  objetos  porteados  y  el  pago  del  porte, 
extinguen  toda  acción  contra  el  porteador. 

Art.  106.  En  caso  de  resistencia  ó  contestación  sobre  el  recibo  de 
los  objetos  porteados,  su  estado  se  comprobará  y  averiguará  por 
peritos  nombrados  por  el  tribunal  de  comercio,  ó,  á  falta  de  éste, 
por  el  alcalde,  y  por  auto  al  pié  de  una  instancia.  Podrá  decretarse 
su  depósito  ó  secuestro,  y  después  la  traslación  á  un  depósito  público. 
Podrá  decretarse  su  venta  á  favor  del  porteador,  hasta  cubrir  el  valor 
del  porte. 

Art.  107.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  presente  título,  son 
comunes  á  los  dueños  de  barcos,  y  empresarios  de  diligencias  y 
carruajes  públicos. 

Art.  108.  Todas  las  acciones  contra  el  comisionista  y  porteador 
por  razón  de  la  pérdida  ó  avería  de  las  mercancías,  prescribirán  á 
los  seis  meses  respecto  de  las  expediciones  hechas  en  el  interior  de 
la  República;  y  al  año,  respecto  de  las  hechas  á  país  extranjero; 
contándose  estos  términos,  en  caso  de  pérdida,  desde  el  día  en  que 
debiera  haberse  efectuado  el  trasporte  de  las  mercancías;  y,  en  caso 
de  avería,  desde  el  día  en  que  se  hubiere  hecho  la  entrega  de  las 
mercancías;  sin  perjuicio  de  lo  que  proceda  en  los  casos  de  fraude  ó 
de  infidelidad. 


UNITED  STATES  (LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE). 

LA  LET  NACIONAL  EELATIVA  AL  COHEEGIO  ENTEE  LOS  ESTADOS 
T  LOS  GONTEATOS  PAEA  EL  TEANSFOETE. 

La  cuestión  de  transporte  entre  los  Estados  y  los  convenios  y 
contratos  celebrados  con  compañías  de  transporte,  se  hacen  mayor- 
mente de  una  manera  discrecional  entre  las  partes  contratantes  con 
sujeción  á  los  reglamentos  y  leyes  denominadas  '^Interstate  Com- 
merce  Acf  (ley  relativa  al  comercio  entre  Estados). 

Por  la  ley  del  Congreso  Nacional  del  4  de  febrero  de  1887,  que  por 
lo  común  se  conoce  como  el  '*  Interstate  Commerce  Act^' (ley  relativa 
al  comercio  entre  los  Estados),  el  Congreso,  en  conformidad  con  su 
poder  constitucional  para  regular  el  comercio  entre  los  Estados, 
asumió  la  regulación  ó  regimiento  del  tráfico  por  ferrocarril  entre 
los  Estados  de  este  país.  Antes  de  existir  este  estatuto,  el  Congreso 
había  legislado  muy  poco  en  sentido  afirmativo  con  arreglo  á  sus 
facultades  comerciales  y  los  tribunales  se  ocupaban  principalmente 
en  las  cuestiones  que  comprenden  la  infracción  por  parte  de  los 
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Estados  de  un  poder  exclusivo,  pero  que  el  Congreso  no  ha  ejercido 
para  regular  el  comercio  entre  los  Estados  y  con  los  países  extranjeros. 

Los  principales  fines  del  "Interstate  Gommerce  Act*'  (\ej  relativa 
al  comercio  entre  los  Estados),  eran  procurar  precios  justos  y  razo- 
nables para  el  transporte;  prohibir  injustas  distinciones  en  la 
ejecución  de  iguales  servicios  bajo  circunstancias  y  condiciones 
semejantes;  impedir  preferencias  indebidas  6  injustas  respecto  de 
personas,  corporaciones  6  localidades;  impedir  que  se  haga  una 
compensación  más  grande  por  una  distancia  más  pequeña  que  por 
una  más  grande  por  la  misma  línea;  y  aboUr  las  combinaciones 
entre  ferrocarriles  para  el  transporte  de  carga  (pooHng  of  freights). 
La  ley  no  revela  ningún  propósito  por  parte  del  Congreso  para 
reforzar  las  prescripciones  de  las  leyas  arancelarias  6  cooperar  con 
la  política  adoptada  sobre  la  materia.  Los  fines  de  las  leyes  aran- 
celarias son  diferentes  á  los  de  las  leyes  relativas  al  comercio.  El 
método  que  el  Congreso  adoptó  para  obtener  estos  resultados  con- 
sistió en  el  establecimiento  de  ciertos  reglamentos  aplicables  á  los 
porteadores  de  ferrocarriles  (railway  carriers),  que  se  ocupan  del 
transporte  entre  los  Estados,  y  la  creación  de  una  comisión  encar- 
gada de  administrar  y  hacer  cumplir  la  ley. 

De  la  constitucionalidad, — El  Interstate  Commerce  Act  (la  ley  rela- 
tiva al  comercio  entre  Estados)  se  ha  sostenido  como  un  ejercicio 
propio  y  constitucional  por  el  Congreso  por  su  poder  para  regular  el 
comercio  entre  Estados  y  también  el  comercio  con  el  extranjero. ° 

De  la  organizacióriy  facultades  y  deberes  de  la  comisión. — Las  facul- 
tades y  deberes  de  la  comisión  de  comercio  para  regular  el  comercio 
entre  los  Estados  no  se  definen  muy  claramente  en  la  ley,  ni  tampoco 
se  bosquea  distintamente  su  método  de  procedimiento.  La  sección 
11  crea  la  comisión  y  la  sección  12  la  autoriza  para  investigar  acerca 
del  manejo  de  los  negocios  de  todos  los  porteadores  comunes  (common 
carriers),  sujetos  á  las  prescripciones  de  la  ley,  y  para  exigir  á  dichos 
porteadores  los  completos  y  exactos  informes  necesarios  para  que 
la  comisión  pueda  desempeñar  sus  deberes  y  autoriza  á  la  comisión 
para  que  ejecute  y  exiga  la  observancia  de  las  prescripciones  de  la  ley. 
Las  secciones  subsiguientes  proveen  lo  necesario  para  efectuar  quejas, 
investigaciones,  informes  y  órdenes  en  cuanto  á  las  supuestas  viola- 
ciones de  la  ley.  Basta  decir  aquí  que  en  la  observancia  de  los  rasgos 
civiles  de  la  ley,  la  comisión  tiene  casi  la  misma  relación  con  el  tribunal 
que  el  gran  jurado  (semejante  á  los  procedimientos  de  sumario  que 
efectúa  un  juez)  tiene  en  los  asuntos  criminales.  Esta  comisión  se 
establece  para  investigar  los  abusos  y  hacer  un  llamamiento  á  cada 
uno  y  todo  tribunal  para  abolirlos  siempre  que  sea  necesario.  Tam- 
bién se  ha  dicho  que  esta  comisión  puede  considerarse  como  el  arbitro 

o  El  acto  es  constitucional:  Interstate  Commerce  Commission  v.  Brimson,  154  U.  S., 
448:  Biillard  v.  Northern  Pac.  R.  Co.,  10  Mont.,  108;  45  Am.  &  Eng.  R.  Cas.,  234. 
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general  de  cada  uno  y  todos  los  tribunales  de  circuito  (circuit  courts) 
de  los  Estados  Unidos,  á  los  cuales  se  confiere  la  jurisdicción  de 
ejecutar  los  derechos,  deberes  y  obligaciones  que  se  reconocen  6 
imponen  por  la  ley. 

No  se  ha  conferido  ninguna  facultad  á  la  comisión  para  manejar 
los  negocios  de  los  porteadores,  sino  solamente  una  facultad  hmitada, 
expresamente  definida  en  la  ley  para  intervenir  con  el  fin  de  impedir 
las  violaciones  de  la  ley  en  casos  especiales. 

Á  la  comisión  no  se  le  ha  otorgado  ningún  poder  para  aliviar  penali- 
dades. Su  poder  en  este  respecto  se  limita  á  casos  determinados 
en  la  sección  cuarta  de  esta  ley. 

De  la  comisión  como  corporación. — La  comisión  es  un  cuerpo  consti- 
tuido, ó  sociedad  anónima  con  capacidad  legal  para  ser  parte  deman- 
dante ó  demandada  ante  los  tribunales  federales. 

De  los  poderes  administraiivoSf  judiciales  y  legislativos, — La  comisión 
de  comercio  entre  los  Estados  es  una  junta  administrativa  que  ejerce 
poderes  administrativos.  No  es  un  tribunal  y  no  tiene  poder  judicial, 
aunque  tiene  y  ejerce  un  poder  cuasi-judicial.  La  comisión  no  tiene 
poderes  legislativos. 

.  Los  porteadores  están  sujetos  á  la  ley. — Los  porteadores  que  están 
sujetos  al  ^^  Interstate  Commerce  Act"  (la  ley  relativa  al  comercio 
entre  los  Estados)  son  los  que  se  ocupan  en  el  transporte  de  pasa- 
jeros ó  efectos  enteramente  por  ferrocarril  ó  en  parte  por  ferroca- 
rril y  en  parte  por  la  navegación  cuando  ambos  medios  se  usan  con 
arreglo  á  su  dominio,  manejo  ó  disposición  común,  para  continuo 
transporte  ó  embarque  de  un  Estado  ó  Territorio  de  los  Estados 
Unidos  ó  el  Distrito  de  Columbia,  á  cualquier  otro  Estado  ó  Terri- 
torio de  los  Estados  Unidos  ó  del  Distrito  de  Columbia,  ó  de  cualquier 
lugar  de  los  Estados  Unidos  á  un  país  adyacente  extranjero,  ó  de 
cualquier  lugar  de  los  Estados  Unidos  por  un  país  extranjero  á  cual- 
quier otro  lugar  de  los  Estados  Unidos,  y  también  para  el  transporte 
de  la  misma  manera  de  efectos  enviados  desde  cualquier  lugar  de  los 
Estados  Unidos  á  un  país  extranjero  y  conducidos  desde  dicho  lugar 
á  un  puerto  de  transbordo,  ó  transportados  de  un  país  extranjero 
á  cualquier  lugar  de  los  Estados  Unidos  y  conducidos  á  dicho 
lugar  desde  algún  puerto  de  entrada  en  los  Estados  Unidos  ó  en 
un  país  adyacente  extranjero.  El "  Interstate  Commerce  Act  '^  (la  ley 
relativa  al  comercio  entre  Estados),  según  su  espíritu,  se  apUca  é,  la 
condución  de  cualquier  lugar  de  los  Estados  Unidos  por  un  país 
extranjero  á  cualquier  otro  lugar  de  los  Estados  Unidos.  La  ley  tiene 
por  objeto  regular  todo  comercio  sujeto  á  la  jurisdicción  exclusiva 
del  Congreso,  incluso  los  agentes  é  instrumentos  empleados  y  las  mer- 
caderías que  se  conducen  sólo  con  las  limitaciones  que  se  hallan  en  la 
ley  misma.    Al  dictar  la  ley,  el  Congreso  sólo  tuvo  en  la  mente  los 
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porteadores  comunes  denominados  compañías  de  ferrocarriles  que 
se  ocupan  en  el  negocio  de  transporte  de  líneas  férreas  que  poseen  ú 
operan. 

Del  transporte  enteramente  dentro  de  un  Estado. — Las  prescripciones 
del  *^  Interstate  Commerce  Act"  (la  ley  relativa  al  comercio  entre 
Estados)  no  se  aplican  al  transporte  de  pasajeros  ó  de  mercancías,  6 
al  recibo,  entrega,  almacenaje,  ó  la  manipulación  de  mercancías, 
enteramente  dentro  de  un  Estado  y  que  no  se  transportan  k  un  país 
extranjero  desde  un  Estado  6  Territorio,  ó  de  un  país  extranjero  á 
cualquier  Estado  6  Territorio.  Cuando  las  líneas  férreas  del  primer 
porteador  (initial  carrier)  no  se  extienden  hasta  más  allá  del  Estado, 
y  dicho  porteador  no  tiene  nada  que  hacer  con  el  transporte  de  mer- 
cancías fuera  del  Estado,  el  hecho  de  que  los  efectos  van  á  un  puerto 
final  fuera  del  Estado,  no  constituve  el  fletamento  un  fletamento  entre 
Estados  á  tal  extremo  que  sujete  al  primer  porteador  á  una  regulación. 
Por  otra  parte,  el  mero  hecho  de  que  las  mercancías  empezaron  su 
viaje  en  un  punto  fuera  del  Estado,  y  que  el  primer  porteador  se 
encargó  de  embarcarlas  á  su  último  destino,  no  constituye  su  condi- 
ción por  la  compañía  doméstica  un  acto  de  comercio  entre  Estados 
que  sujeta  á  la  compañía  doméstica  á  la  ley  relativa  al  comercio 
entre  los  Estados. 

De  las  sentencias. — Es  el  Tribunal  Supremo  de  los  Estados  Unidos 
la  ultima  autoridad  judicial  en  todas  las  cuestiones  relativas  al  comer- 
cio entre  Estados.'*  Pero  segiin  se  ha  indicado  á  menudo,  y  según  lo 
ha  reconocido  el  mismo  tribunal,  las  sentencias  de  este  alto  tribunal 
no  han  sido  muy  uniformes,  y  cualquiera  tentativa  que  se  haga  para 
reconciliar  todo  lo  qup  se  ha  dicho  y  decidido  por  el  tribunal  tiene  por 
fuerza  que  conducir  á  la  confusión.^ 

De  la  regulación  del  comercio  entre  Estados — Del  poder  del  Con- 
greso.— La  cláusula  comercial  de  la  Constitución  prescribe  que  el  Con- 
greso tendrá  poder  ''para  regular  el  comercio  con  los  países  extranjeros 
y  entre  los  varios  Estados  y  con  las  tribus  indias.''  Entre  las  varias 
razones,  sino  es  la  razón  más  poderosa,  para  conferir  al  Congreso  el 
poder  para  regular  el  comercio  entre  los  Estados,  la  conveniencia  de 
obtener  una  regulación  uniforme  contra  la  legislación  antagónica  y 
parcial  de  los  diferentes  Estados.  Es  cierto  que  la  necesidad  de  alguna 
regulación  de  comercio  equitativa  y  justa  fué  una  de  las  causas  más 
influentes  que  indujeron  á  la  adopción  de  la  Constitución. 

o  Sentencias  de  autoridad  final  del  Tribunal  Supremo:  Monongahela  Nav.  Co.  r. 
U.  S.,  148  U.  S.,  329. 

í>  Confusión  y  conflicto  de  las  autoridades  admitido:  Covington,  etc.,  Bridge  Co.  r. 
Kentucky,  154  U.  S.,  204;  Fargo  v.  Michigan,  121  U.  S.,  230;  State  v.  Indiana,  etc., 
Oil,  etc.,  Co.,  120  Ind.,  575;  State  r.  Woodruff  Sleeping,  etc.,  Coach  Co.,  114  Ind., 
155;  Leloup  v.  Mobile,  127  ü.  S.,  640;   In  re  Rahrer,  140  U.  S.,  545. 
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Es  muy  probable  que  en  no  lejano  día  el  Congreso  Nacional  dicte 
nuevas  leyes  que  definan  con  mayor  claridad  esta  ley  que  rige  el 
comercio  entre  los  Estados  y  países  extranjeros  y  que  confieran 
mayor  autoridad  á  la  Comisión  precitada." 


URUGUAY. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Uruguay. 


VENEZUELA. 

Título  VI. — Del  trasporte  por  tierra  y  lagos j  canales  y  ríos  navegables. 

Art.  157.  El  contrato  de  trasporte  tiene  lugar  entre  el  expedidor  ó 
remitente,  que  da  la  orden  de  trasporte,  y  el  empresario  que  se  encarga 
de  hacerlo  efectuar  en  su  nombre  y  por  cuenta  de  otro,  ó  bien  entre 
uno  de  ellos  y  el  porteador  que  se  encarga  de  efectuarlo. 

Se  designa  con  el  nombre  de  porteador  al  que  se  encarga,  de 
cualquier  modo  que  sea,  de  efectuar  ó  hacer  efectuar  el  trasporte. 

Art.  158.  Los  que  se  ocupen  habitualmente  en  comisiones  6 
empresas  de  trasporte  tendrán  un  libro  con  las  condiciones  exigidas 
en  el  art.  35,  en  que  copiarán,  sin  dejar  blancos  y  por  orden  de 
fechas,  los  contratos  ó  cartas  de  porte;  y  cuando  éstas  no  existan, 
expresarán  por  lo  menos  la  naturaleza  y  cantidad  de  los  objetos  y,  si 
se  les  exige,  también  su  valor. 

Art.  159.  Tanto  el  cargador  como  el  porteador  podrán  exigirse 
mutuamente  una  carta  de  porte  fechada  y  firmada,  en  que  se  exprese: 

1**.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador  ó  remitente,  del 
porteador  y  del  consignatario: 

2**.  La  naturaleza,  peso,  medida  ó  cantidad  de  los  objetos  que  se 
remiten;  y  si  están  embalados  ó  envasados,  también  la  especie  de 
embalaje  6  envase  y  los  números  y  marcas  de  éstos; 

3**.  El  lugar  del  destino  ó  donde  ha  de  hacerse  la  entrega; 

4®.  El  plazo  en  que  ella  ha  de  efectuarse; 

5°.  El  precio  del  porte: 

6°.  La  indemnización  á  cargo  del  porteador  por  algún  retardo,  si  lo 
hubiere;  y  cualesquier  otros  pactos  y  condiciones  que  acordaren  los 
contratantes. 

La  carta  de  porte  puede  ser  nominativa,  á  la  orden  ó  al  portador. 

La  omisión  de  alguna  de  las  precedentes  enunciaciones  puede 
suplirse  con  cualquiera  otra  especie  de  prueba.     Pero  en  ningún  caso 

í*  Véanse  loe  títulos  "Interatate  conimerce;"  "Common  carriers;"  *' Bills  of  lading;" 
**  Contracta, "  y  ''Contracta  oí  affreightment "  en  la  obra,  "American  and  English  Ency- 
clopsedia  of  Law,"  2d  ed.,  publicada  por  Edmond  Thompson  Company,  Xorthport, 
L.  I.,  New  York. 


428  VENEZUELA. 

podrá  el  expedidor  hacer  responsable  al  porteador  de  pérdidas  6 
averías  de  efectos  que  no  se  han  expresado  en  la  carta  de  porte,  ni 
pretender  que  los  objetos  expresados  en  ella  tenían  una  calidad 
superior  á  la  enunciada. 

Abt.  160.  En  defecto  de  la  carta  de  porte,  la  entrega  de  la  carga  al 
porteador  podrá  justificarse  por  cualquier  medio  probatorio. 

Art.  161.  El  cargador  está  obligado  a  entregar  al  porteador  las 
mercancías  bien  acondicionadas  y  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos,  y 
los  documentos  de  aduanas  ú  otros  necesarios  para  el  libre  tránsito 
de  la  carga,  siendo  responsable  de  la  verdad  y  regularidad  de  ellos. 

Akt.  i 62.  No  habiendo  carta  de  porte  ó  no  anunciándose  en  ella  el 
estado  de  las  mercancías,  se  presume  que  han  sido  entregadas  al 
porteador  sanas  y  en  buenas  condiciones. 

Akt.  163.  El  contrato  de  trasporte  es  rescindible  á  voluntad  del  car- 
gador antes  de  comenzado  el  viaje;  en  tal  caso  el  cargador  pagará  al 
porteador  la  mitad  del  porte  estipulado. 

Art.  164.  Si  por  causa  de  fuerza  mayor  no  puede  tener  lugar  el 
viaje,  el  contrato  queda  resuelto,  sufriendo  cada  parte  las  pérdidas  y 
los  perjuicios  que  le  cause  la  resolución. 

Art.  165.  Si  la  carta  de  porte  es  á  la  orden  ó  al  portador,  el  endoso 
6  la  entrega  del  ejemplar  firmado  por  el  porteador  transfiere  el  derecho 
de  disponer  de  los  objetos  trasportados. 

Los  pactos  no  indicados  en  la  carta  de  porte  no  tienen  efecto  contra 
el  destinatario  ni  contra  el  portador  de  la  carta  de  porte  firmada  por 
el  porteador. 

Art.  166.  El  porteador  debe  hacer  sin  demora  la  expedición  de  los 
objetos  enviados,  según  el  orden  en  el  cual  há  recibido  la  consignación, 
á  menos  que  por  causa  de  su  naturaleza,  de  su  destino  6  de  otros  moti- 
vos, no  sea  necesario  seguir  otro  orden,  ó  que  lo  haya  impedido  caso 
fortuito,  ó  fuerza  mayor.  Si  hubiere  pacto  fijando  plazo  para  la 
expedición,  dentro  de  él  deberá  hacerse;  caso  de  falta,  responderá  el 
porteador  del  perjuicio. 

Art.  167.  Si  por  efecto  de  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor  el  tras- 
porte ha  sido  extraordinariamente  retardado,  el  porteador  debe  inme- 
diatamente dar  aviso  al  remitente,  quien  tiene  derecho  á  rescindir  el 
contrato  reembolsando  sus  gastos  al  porteador. 

Art.  168.  Si  mediare  pacto  entre  el  cargador  y  el  porteador  sobre 
el  camino  por  donde  debe  hacerse  el  trasporte,  no  podrá  el  porteador 
variar  de  ruta,  á  no  ser  por  causa  de  fuerza  mayor;  y  en  caso  de 
hacerlo  sin  ella  quedará  responsable  de  todos  los  daños  que  por  cual- 
quiera otra  causa  sobrevinieren  á  los  objetos,  además  de  pagar  la 
suma  estipulada  para  tal  evento. 

Si  por  fuerza  mayor  hubiere  tenido  que  tomar  otra  ruta  que  produ- 
jere aumento  de  porte,  será  abonable  este  aumento  mediante  su  formal 
comprobación. 
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Art.  169.  El  remitente  tiene  derecho  á  suspender  el  trasporte  y 
ordenar  la  restitución  de  los  objetos  trasportados,  6  su  consignación  á 
un  destinatario  distinto  del  indicado  en  la  carta  de  porte,  ó  disponer 
de  otro  modo;  pero  de  reembolsar  al  porteador  los  gastos  é  indemni- 
zarle de  los  perjuicios  que  sean  la  consecuencia  inmediata  y  directa  de 
la  contraorden. 

Si  la  variación  del  destino  exigiere  cambio  de  ruta  ó  un  viaje  más 
largo  y  dispendioso,  el  cargador  y  el  porteador  acordarán  la  alteración 
que  haya  de  hacerse  en  el  flete  estipulado;  y  á  falta  de  acuerdo  el  por- 
teador podrá  entregar  las  mercancías  en  el  lugar  designado  en  el  con- 
trato primitivo. 

La  obligación  del  porteador  de  ejecutar  las  órdenes  del  remitente 
cesa  desde  el  momento  en  que  habiendo  llegado  los  objetos  á  su  destino, 
el  destinatario  portador  del  documento  á  propósito  para  exigir  su 
reconsignación,  la  ha  reclamado  del  porteador  ó  que  éste  le  ha  consig- 
nado la  carta  de  porte.  En  estos  casos  sólo  el  destinatario  tiene  la 
facultad  de  disponer  de  los  objetos  trasportados. 

Si  la  carta  de  porte  es  á  la  orden  ó  al  portador,  el  derecho  indicado 
en  la  parte  principal  de  este  artículo  compete  al  portador  del  ejemplar 
de  la  carta  de  porte  firmada  por  el  porteador.  Al  recibir  éste  una 
contraorden  tiene  derecho  á  la  devolución  del  mismo  ejemplar,  y  si  el 
destino  de  los  objetos  trasportados  ha  cambiado,  puede  reclamar  una 
nueva  carta  de  porte. 

Art.  170.  El  plazo  para  la  entrega  de  los  objetos  trasportados,  si 
no  ha  sido  establecido  por  convenciones  de  las  partes  ó  por  reglamen- 
tos, se  determina  por  la  costumbre  mercantil. 

Art.  171.  Si  después  de  comenzado  el  viaje  spbre viniere  un  acci- 
dente de  fuerza  ma^or  que  impida  continuarlo,  el  porteador  podrá 
rescindir  el  contrato,  ó  continuar  el  vi^je  tan  pronto  como  se  haya 
removido  el  obstáculo,  por  otra  ruta  ó  por  la  designada.  Elegida  la 
rescisión,  podrá  depositar  la  carga  en  el  lugar  más  inmediato  al  de  su 
destino,  ó  retomaHa  al  de  su  procedencia,  consultando  en  este  últim'o 
caso  al  expedidor  si  es  posible.  En  ambos  casos  podrá  cobrar  el  porte 
á  prorrata  del  camino  andado,  tanto  de  ida  como  de  vuelta,  no  pudiendo 
en  ningún  caso  exceder  del  porte  íntegro. 

Si  la  ruta  que  tomare  fuere  más  larga  y  dispendiosa  que  la  primitiva, 
el  porteador  tendrá  el  derecho  de  aumento  de  flete;  pero  si  después 
de  allanado  el  obstáculo  continuare  el  viaje  por  la  ruta  primitiva,  no 
podrá  exigir  indemnización  alguna  por  el  retardo  sufrido. 

Art.  172.  El  porteador  responde  de  los  hechos  de  su  dependiente, 
como  también  de  los  de  todos  los  porteadores  subsiguientes  ó  inter- 
mediarios 6  de  calquier  otra  persona  á  quien  confíe  la  ejecución  del 
transporte. 

Art.  173.  Los  porteadores  subsiguientes  tienen  derecho  á  hacer 
declarar  en  la  carta  de  porte  ó  de  alguna  otra  manera  el  estado  de  los 
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objetos  que  han  de  trasportarse;  en  el  momento  en  que  les  son  coa- 
signados. 

A  falta  de  declaración,  la  presunción  legal  es  que  ellos  los  han  reci- 
bido en  buenas  condiciones  y  conforme  á  las  indicaciones  de  la  carta 
de  porte. 

Abt.  174.  Contratado  un  vehículo  para  que  vaya  vacío,  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  cargar  mercancías  de  un  lugar  detaminado  &  otro, 
el  porteador  tiene  derecho  al  flete  estipulado,  aunque  no  verifique 
la  conducción,  si  justificare  que  el  cargador  ó  su  comisionista  no  le 
han  entregado  las  mercancías  ofrecidas.  Pero  si  condujere  carga  en 
el  viaje  de  regreso,  sólo  podr6  cobrar  al  cargador  primitivo  la  cantidad 
que  falte  para  cubrir  el  porte  estipulado  con  él. 

Art.  175.  La  responsabilidad  del  porteador  principia  desde  el 
momento  en  que  las  mercancías  quedan  á  su  disposición  ó  &  la  de  su 
dependiente,  y  concluye  de  la  manera  establecida  en  el  art.  188. 

Abt.  176.  Es  responsable  el  porteador  de  las  pérdidas  y  averías 
que  sufran  los  objetos,  ó  del  retardo  en  su  trasporte,  á  menos  que 
pruebe  haber  sucedido  por  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor  ó  por  vicio 
de  los  objetos  ó  por  su  naturaleza,  por  hecho  del  remitente  6  de  su 
consignatario. 

Son  casos  de  fuerza  mayor,  los  accidentes  adversos  que  no  pueden 
preverse  ni  impedirse  por  la  prudencia  y  los  medios  propios  de  los 
hombres  de  la  profesión  respectiva.     Pero  es  responsable  el  porteador: 

1®.  Si  un  hecho  ó  culpa  suya  hubiere  contribuido  al  advenimiento 
del  caso  fortuito; 

2^.  Si  no  hubiere  empleado  toda  la  diligencia  y  pericia  necesarias 
para  hacer  cesar  ó  atenuar  los  efectos  del  accidente  ó  avería; 

'3^.  Si  en  la  carga,  conducción  ó  guarda  de  las  ínercancías  no  hubiere 
puesto  la  diligencia  y  cuidado  que  acostumbran  los  porteadores 
inteligentes  y  precavidos. 

Art.  177.  El  porteador  no  responde  de  los  efectos  preciosos,  dinero 
ni  títulos  de  crédito  que  no  le  hayan  sido  declarados  expresamente;  y 
en  caso  de  pérdida  ó  avería  no  está  obligado  á  satisfacer  sino  el  valor 
declarado. 

Art.  178.  Las  averías  serán  comprobadas  por  expertos  nombrados, 
uno  por  cada  parte  y  im  tercero  elegido  por  el  juez  de  comercio,  y  á 
su  falta,  por  el  juez  civil  de  la  localidad;  pero  el  cargador,  el  porteador 
de  la  carta  de  porte  ó  el  destinatario,  según  los  casos,  pueden  ser 
autorizados  por  la  autoridad  judicial  para  recibir  los  objetos  si  los 
necesitaren  urgentemente,  con  ó  sin  caución,  á  reserva  de  la  exper- 
ticia, pero  haciendo  constar,  á  su  costa,  ante  testigos,  su  estado 
aparente. 

Art.  179.  La  indemnización  de  las  pérdidas  ó  averías  á  cargo  del 
porteador  se  regulan  por  el  valor  de  los  objetos  en  el  lugar  á  que  van 
destinados,  y  en  la  fecha  en  que  debe  hacerse  la  entrega. 
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Art.  180.  Si  el  daño  es  obra  de  mala  fé  6  de  negligencia  manifiesta, 
el  monto  de  la  reparación  se  regulará  conforme  á  las  disposiciones  del 
Código  Civil  sobre  responsabilidad  por  delitos  ó  cuasi  delitos. 

Art.  181.  Si  por  efecto  de  las  averías  las  mercancías  ú  objetos 
quedan  inútiles  para  el  destino  que  tuvieren,  el  consignatario  podrá 
abandonarlas  por  cuenta  del  porteador  y  exigir  su  valor  conforme  á 
las  disposiciones  precedentes. 

Si  la  avería  sólo  hubiere  causado  disminución  en  el  valor  de  las 
mercancías,  el  consignatario  deberá  recibirlas  cobrando  al  porteador 
el  importe  del  menoscabo. 

Si  en  las  mercancías  averiadas  se  hallaren  algunas  piezas  entera- 
mente ilesas,  el  consignatario  deberá  recibirlas,  salvo  que  fueren  de 
las  que  compongan  un  juego. 

Art.  182.  Respecto  de  los  objetos  que  por  su  naturaleza  están 
sujetos  durante  el  trasporte  á  una  disminución  de  peso  ó  de  medida, 
el  porteador  puede  limitar  su  responsabilidad  hasta  concurrencia  de 
im  tanto  por  ciento  previamente  determinado  ó  fijado  por  expertos,  y 
que  debe  referirse  á  cada  bulto  si  los  objetos  están  distribuidos  en 
bultos. 

Art.  183.  El  porteador  debe  entregar  los  objetos  tan  luego  como 
lleguen  al  lugar  de  su  destino  sin  retardo  indebido;  y  el  consignatario 
debe  otorgar  al  porteador  recibo  de  las  mercancías  que  éste  le  entregue, 
siempre  que  por  no  existir  carta  de  porte  no  pudieren  canjearse  el 
original  y  el  dupUcado. 

Debe  también  el  consignatario  pagar  el  porte  y  gastos  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  del  recibo  de  las  mercancías. 

Art.  184.  Si  el  porteador  no  encontrare  á  la  persona  á  quien  van 
destinados  los  objetos,  ni  á  su  representante  ó  dependientes,  ó  si  en  el 
acto  de  recibirlos  se  suscitaren  cuestiones  por  diferencia  ó  avería,  el 
porteador  soUcitará  del  juez  de  comercio  y,  á  su  falta,  de  cualquier 
juez  civil,  que  acuerde  el  reconocimiento  por  uno  ó  por  tres  expertos 
elegidos  y  juramentados  por  el  mismo  juez;  y  en  su  caso,  que  acuerde 
el  depósito  y  la  venta  de  la  parte  de  ellos  que  baste  á  cubrir  el  precio 
del  porte. 

Art.  185.  Si  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  al  depósito  no 
reclamaren  los  interesados  los  objetos  depositados,  el  juez  acordará 
su  venta  en  subasta  pública  y  depositará  su  producido  en  un  banco  ó 
casa  mercantil  abonada  por  cuenta  de  quien  corresponda. 

Art.  186.  Los  porteadores  y  comisionistas  de  trasporte  tienen 
privilegio,  en  el  orden  establecido  en  el  Código  Civil,  sobre  los  objetos 
trasportados  por  el  precio  de  su  trasporte  y  los  gastos  legítimos 
hechos  en  las  mercancías  ó  por  causa  de  ella. 

Este  privilegio  cesa: 
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1®.  Si  las  mercancías  hubieren  pasado  á  manos  de  tercer  poseedor 
por  título  legítimo,  después  de  la  entrega; 

2**.  Si  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la  entrega  el  porteador  no 
hiciere  uso  de  su  derecho,  aunque  las  mercancías  no  hubieren  pasado 
á  manos  de  terceros. 

Art.  187.  Toda  demanda  por  reparación  debe  ser  dirigida  contra 
el  último  porteador.  Puede  ser  intentada  contra  el  porteador  inter- 
mediario cuando  conste  que  el  daño  fué  ocasionado  durante  el  tras- 
porte efectuado  por  él. 

Todo  porteador  llamado  á  responder  de  hechos  no  suyos  tiene  el 
derecho  de  dirigir  sus  acciones  contra  el  porteador  que  le  precede 
inmediatamente,  ó  contra  el  porteador  intermediario  responsable  del 
daño,  según  la  disposición  precedente. 

Art.  188.  Todas  las  acciones  contra  los  porteadores  ó  comisionistas 
de  trasporte,  por  causa  de  pérdidas,  avería  ó  retardo,  que  no  provi- 
nieren de  fraude  se  extinguen: 

1**.  Por  la  recepción  de  las  mercancías  y  el  pago  del  porte  y  gastos. 
Sinembargo,  la  acción  contra  el  porteador  por  pérdida  parcial  6  por 
avería  que  no  haya  podido  reconocerse  en  el  acto  de  la  entrega,  sub- 
siste aún  después  del  pago  del  porte  y  la  recepción  de  las  mercancías 
con  tal  de  que  se  pruebe  que  una  ú  otra  cosa  haya  sucedido  entre  la 
entrega  al  porteador  y  la  de  éste  al  destinatario,  y  que  la  reclamación 
se  haga  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  á  la  entrega. 

2°.  Por  la  prescripción  en  el  término  de  seis  meses  en  las  expedi- 
ciones hechas  dentro  del  territorio  de  la  República,  y  de  un  año  en  las 
dirigidas  á  territorios  extranjeros. 

El  término  se  contará  en  los  casos  de  pérdida,  desde  que  debieron 
entregarse  los  objetos,  y  en  los  de  averías  ó  retardo  desde  el  día  en 
que  el  porteador  haga  la  entrega. 

Art.  189.  Respecto  del  transporte  de  personas,  el  contrato  se  hará 
constar  por  la  entrega  del  correspondiente  billete,  que  da  derecho  al 
puesto;  y  la  responsabilidad  por  daño  á  las  personas  se  regirá  por  las 
leyes  civiles  sobre  la  proveniente  de  delitos  y  cuasi  delitos. 

Art.  190.  En  cuanto  á  las  materias  explosivas  ó  inflamables,  repu- 
tadas como  tales  en  el  comercio,  toda  empresa  de  trasporte  como 
cualquier  porteador  deberán  observar  además,  estrictamente,  las  dis- 
posiciones de  los  reglamentos  públicos  para  su  trasporte;  y  á  falta  de 
reglamento,  deberán  recibir  tales  materias  con  todas  las  condiciones 
de  embalaje,  marcas  y  señales  acostumbradas  en  el  comercio,  llevarlas 
en  veliículos  distintos  de  los  que  trasportan  pasajeros  y  otras  mer- 
cancías, conducirlas  con  todo  el  cuidado  y  precauciones  debidas  y 
entregarlas  con  las  mismas  precauciones,  sin  permitir  en  absoluto  á 
sus  empleados  el  uso  de  fuego,  luz,  fósforos,  ni  fumar;  y  con  señales  y 
con  agentes  que  hagan  saber  al  público  el  peligro,  é  impidan  la 
aproximación  de  personas. 
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Art.  191.  Las  compañías  de  caminos  de  hierro  y  cualesquiera  otras 
de  transporte  que  hayai;i  obtenido  concesiones  6  autorización  del 
Gobierno  para  efectuario  en  determinadas  vías,  no  pueden  rehusar 
el  trasporte  de  los  efectos  que  se  les  confíen  con  tal  fin  de  una  de  sus 
estaciones  á  otra,  salvo  que  por  la  naturaleza,  volumen  6  peso  de 
ellos,  haya  imposibilidad  material  de  colocación  de  sus  carros;  que 
las  mercancías  estén  expuestas  á  pronta  pérdida;  que  estén  ya  ave- 
riadas ó  mal  embaladas;  que  siendo  explosivas  ó  inflamables  no 
estén  con  las  precauciones  exigidas  por  la  ley  ó  por  los  reglamentos 
oficiales  ó  de  la  empresa;  ó  que  la  declaración  del  remitente  no  con- 
tenga todas  las  menciones  requeridas  por  la  ley  como  necesarias  para 
la  ejecución  del  transporte;  y  salvo  también  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor  que  lo  impida. 

Art.  192.  El  trasporte  de  pasajeros  ó  mercancías  se  entiende  ajus- 
tado bajo  las  condiciones  que  contengan  los  reglamentos  públicos  ó  los 
anuncios  de  la  empresa,  de  acuerdo  con  las  tarifas  aceptadas  por  el 
Gobierno,  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  partes  para  agregar  otras 
condiciones. 

Pero  las  estipulaciones  y  condiciones  que  excluyan  ó  limiten  en  los 
trasportes  por  vías  férreas  las  obligaciones  y  las  responsabilidades 
establecidas  en  los  arts.  175  y  176,  son  nulas  y  sin  ningún  efecto, 
aunque  estuvieren  permitidas  por  reglamentos  generales  ó  particu- 
lares, salvo  que  á  la  limitación  de  responsabilidad,  corresponda  una 
disminución  del  precio  establecido  en  la  tarifa  ordinaria,  ofrecida  por 
tarifas  especiales. 

Art.  193.  Las  tarifas  generales  ó  especiales  de  las  compañías  ó 
empresas  de  trasporte  serán  aplicadas  sin  distinciones  ni  favores 
individuales,  salvo  las  excepciones  convenidas  con  el  Gobierno. 

Toda  modificación  de  aumento  en  las  tarifas  generales  ó  especiales 
deberá  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  y  publicada  con  treinta  días  de 
anticipación  á  su  vigencia. 

Art.  194.  Los  conductores  de  carruajes  ó  caballerías,  los  jefes  de 
estación  y  los  patrones  de  barco  pueden  recibir  pasajeros  y  efectos 
durante  el  viaje;  recibiéndolos  imponen  al  empresario  todas  las  obli- 
gaciones concernientes  al  porteador;  pero  si  en  el  tránsito  hubieren 
oficinas  encargadas  de  la  recepción  y  de  la  inscripción,  sólo  ellas 
podrán  admitir  pasajeros  y  recibir  cargas. 

Art.  195.  En  todo  caso,  el  expedidor  ó  cargador  debe  acompañar 
á  la  entrega  ó  envío  de  los  objetos  una  declaración  que  contenga 
tadas  las  condiciones  exigidas  en  el  art.  159  sobre  las  cartas  de  porte, 
y  además  mención  de  si  el  flete  está  pagado  ó  se  debe;  de  si  el  tras- 
porte es  á  grande  ó  pequeña  velocidad;  de  la  cantidad,  en  letras,  que  la 
compañía  debe  exigir  al  destinatario  al  acto  de  la  entrega  por  cuenta 
del  remitente,  si  tal  es  el  caso;  y  cuando  la  compañía  tenga  anexo  en 
la  estación  del  destino  un  servicio  de  trasporte  de  ésta  al  domicilio 
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del  destinatario,  si  la  entrega  ha  de  hacerse  en  la  estación  6  en  ese 
domicilio. 

La  compañía,  á  su  vez,  debe  otorgar  al  expedidor  un  recibo  dupli- 
cado, tomado  del  respectivo  libro  que  ha  de  llevar,  que  contenga  el 
nombre  del  remitente  y  el  del  destinatario  y  su  domicilio;  designa- 
ción de  bultos  con  indicación  de  su  naturaleza,  peso,  marca  y  números, 
plazo  y  precio  total  de  trasporte  y  si  éste  es  pagado  ó  debido.  El 
dupUcado  del  recibo  debe  ser  remitido  con  las  mercancías  al  desti- 
natario. 

Art.  196.  Los  empresarios  e^tán  obligados: 

1°.  A  dar  á  los  pasajeros  billetes  de  asiento;  y  á  otorgar  recibos  6 
conocimientos  de  los  objetos  que  se  les  entreguen  para  trasportar. 
En  los  trasportes  por  ferrocarriles  se  harán  constar  además,  cuando 
el  trasporte  deba  hacerse  por  tren  extraordinario,  ó  á  grande  6  pe- 
queña velocidad; 

2**.  A  emprender  y  concluir  sus  viajes  en  los  días  y  horas  que  fijen 
sus  anuncios,  aunque  no  estén  tomados  todos  los  asientos,  ni  tengan 
los  efectos  necesarios  para  completar  la  carga. 

Art.  197.  El  pasajero  ó  cargador  está  obUgado  á  declarar,  á 
requerimiento  del  empresario,  sus  agentes  ó  factores,  el  contenido  de 
los  paquetes,  cofres  ó  bultos,  cualquiera  que  él  sea. 

Art.  198.  Los  pasajeros  no  están  obligados  á  hacer  registrar  los 
sacos  de  noche,  balijas  ó  maletas  que  según  costumbre  no  pagan 
flete;  pero  si  los  entregaren  á  los  conductores  ó  empleados  destinados 
á  ese  servicio,  en  los  momentos  de  la  partida,  los  empresarios  quedan 
obligados  á  su  restitución. 

Art.  199.  En  caso  de  pérdida  de  los  objetos  entregados  á  los 
empresarios,  á  sus  agentes  ó  factores,  el  pasajero  ó  cargador  deberá 
acreditar  su  entrega  é  importe. 

Si  la  prueba  fuere  imposible  ó  insuficiente*  para  fijar  el  valor  de  los 
objetos  perdidos,  se  diferirá  el  juramento  al  pasajero  ó  cargador 
acerca  de  este  solo  punto. 

Este  juramento  se  exigirá  en  la  forma  y  con  los  efectos  determi- 
nados en  el  Código  Civil  para  el  juramento  deferido  por.  el  juez. 

Art.  200.  Si  el  destinatario  retardase  el  recibq  de  las  mercancías, 
la  compañía  puede  enviarle  carta  invitándole  á  recibirlas  dentro  de 
un  corto  y  razonable  plazo,  pasado  el  cual  sin  verificarlo,  tendrá 
derecho  á  cobrar  al  destinatario  el  impuesto  del  almacenaje  fijado  en 
los  reglamentos. 

Cuando  el  transporte  se  ha  hecho  por  vagón  completo  con  facultad 
de  descargarlo  el  destinatario,  el  retardo  en  la  descarga  obligará  á 
éste  á  pagar  un  derecho  análogo  al  de  almacenaje,  á  menos  que  la 
compañía  por  necesitar  el  vagón,  haga  ella  misma  la  descarga  por 
cuenta  del  destinatario,  que  deberá  reembolsarle  el  gasto. 
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Si  se  trata  de  animales,  y  no  son  recibidos  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  de  su  llegada  por  el  destinatario,  la  compañía  podrá 
depositarlos,  á  riesgo  y  peligro  del  propietario,  en  un  establecimiento 
destinado  al  cuido  de  ellos  ó,  en  su  defecto,  en  persona  responsable, 
&  quien  deberá  pagar  aquél  6  el  destinatario  los  gastos  ocasionados. 

Abt.  201.  El  destinatario  tiene  derecho  á  exigir  de  la  compañía 
el  duplicado  del  recibo  que  debe  ser  expedido  junto  con  las  mercancías. 

Art.  202.  Las  boletas  de  equipaje  que  deban  dar  las  empresas  y 
porteadores  á  los  pasajeros  para  la  franquicia  hasta  el  número  de 
kilos  reglamentario  no  aprovecharán  á  terceros  que  no  sean  de  una 
misma  familia  ó  sociedad. 

Los  equipajes  no  reclamados  serán  depositados  y  sujetos  al  derecho 
de  almacenaje.  Si  dentro  de  doce  meses  nadie  se  ha  presentado  á 
reclamarlos  con  la  boleta  correspondiente  serán  vendidos  al  pr^ón, 
con  tres  animcios  previos  de  tres  en  tres  días,  por  el  gerente  de  la 
empresa  y  serán  adjudicados  al  mejor  postor,  destinándose  su  pro- 
ducto líquido  á  los  hospitales. 
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TÍTULO  VIII. — De  los  contratos  de  seguro,*^ 


MOTIVOS. 


Sobre  esta  importante  y  poco  estudiada  materia  ofrece  el  proyecto 
un  verdadero  y  positivo  progreso,  estableciendo  los  principios  jurídicos 
por  que  deben  regirse  los  contratos  de  seguros  terrestres  en  general  y 
particularmente  los  seguros  contra  incendios  y  sobre  la  vida,  que 
tanto  incremento  han  tomado  en  los  últimos  tiempos. 

El  Código  de  Coinercio  actual  de  España  sólo  tuvo  presente  los 
seguros  de  conducciones  terrestres,  porque  éstos  eran  los  únicos 
conocidos  en  la  época  de  su  promulgación.  A  pesar  de  este  silencio 
del  legislador,  los  seguros  contra  incendios,  sobre  cosechas^  animales 
y  sobre  la  vida  penetraron  en  España  á  impulso  de  sociedades  6 
compañías  extranjeras,  que  extendieron  sus  operaciones  á  todos  los 
ámbitos  de  la  Península,  estimulando  y  fomentando  la  creación  de 
otras  sociedades  españolas,  que  bien  pronto  adquirieron  gran  desa- 
rrollo. Como  estos  modernos  contratos  carecían  de  norma  jurídica 
que  pudiera  serles  aplicable,  sólo  contaron  con  el  débil  amparo  de  la 
autoridad  gobernativa,  sin  que  el  legislador  se  preocupase  de  ordenar 
y  garantir  los  derechos  y  obligaciones  de  las  respectivas  partes  contra- 
tantes, ni  suplir,  con  equitativas  disposiciones,  la  omisión  de  aquellos 
puntos  no  previstos  en  la  póliza  y  sin  que  la  jurisprudencia  pudiese, 
por  lo  mismo,  llenar  el  vacío  del  legislador,  fijando  la  doctrina  por  que 
debían  regirse  estas  modernas  instituciones.  Sólo,  y  esto  de  una 
manera  incidental,  la  ley  hipotecaria  dictó  una  disposición,  decla- 
rando hipotecados  legalmente  los  bienes  asegurados  por  el  importe  de 
los  premios  del  seguro  de  dos  años,  y  cuando  el  seguro  fuese  mutuo, 
por  los  dos  últimos  dividendos  que  se  hubieren  repartido. 

Tal  abandono  por  parte  del  legislador,  fué  una  de  las  causas  princi- 
pales del  funesto  ténnino  que  tuvieron  algunas  sociedades  de  seguros, 
especialmente  sobre  la  vida,  que,  faltado  k  sus  compromisos  más 
sagrados,  causaron  la  ruina  de  innumerables  familias  y  el  descrédito 
general  de  tan  previsoras  instituciones;  circunstancias  todas  que 
demuestran  la  urgente  necesidad  de  dotar  al  país  de  una  legislación 
positiva,  que  fije  los  respectivos  derechos  y  obligaciones  de  los  que 

<»  Véase  la  nota  al  art.  438. 
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contratan  las  diversas  especies  de  seguros  terrestres,  y  que  garanticen, 
sobre  todo,  de  una  manera  firme  y  rápida,  el  fiel  cumplimiento  de  lo 
pactado. 

Atendida  la  novedad  que  presenta  esta  parte  del  proyecto,  el 
núnistro  que  suscribe  ha  creído  necesario  exponer,  con  alguna  más 
detención,  la  doctrina  jurídica  que  contiene  y  los  principios  funda- 
mentales en  que  se  apoya. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  sólo  caen  bajo  la  jurisdicción  de 
la  ley  mercantil  los  contratos  de  seguros  terrestres  en  general,  si  el 
asegurador  fuese  comerciante  y  el  contrato  se  celebri'.se  á  prima  fija; 
esto  es,  cuando  el  asegurado  satisface  una  cuota  única  ó  constante, 
como  precio  ó  retribución  del  seguro;  con  lo  cual  quedan  excluidos  los 
seguros  mutuos,  porque  en  estos  últimos,  todos  los  contratantes  son 
á  la  vez  asegurados  y  aseguradores,  cada  uno  se  propone  tan  sólo 
obtener  una  indemnización  por  un  riesgo  eventual,  obligándose  á 
conceder  á  sus  coasociados  igual  indemnización,  y  las  cantidades  con 
que  contribuyen  se  hallan  destinadas  únicamente  á  cubrir  los  per- 
juicios sufridos,  sin  la  menor  intención  de  reportar  lucro  ó  beneficio 
de  ninguna  especie. 

Los  contratos  de  seguros  terrestres  se  rigen  en  primer  término,  y 
casi  exclusivamente,  por  los  pactos  que  se  consignan  en  la  póliza; 
cuya  práctica,  seguida  constantemente,  hace  obligatoria  el  proyecto, 
declarando  la  nulidad  del  contrato  cuando  no  conste  por  escrito; 
habiéndose  fundado  para  ello,  en  que  la  natural  complicación  de  estos 
contratos  y  sus  diversas  cláusulas,  impiden  que  puedan  hacerse 
constar,  con  precisa  exactitud  é  imparcialidad,  por  medio  de  la  prueba 
oral.  Y  como  estas  cláusulas  han  de  formar  ley  entre  los  contra- 
tantes, importa  no  sólo  que  consten  todas  las  que  son  de  esencia  en 
tales  convenciones,  y  las  que,  con  posterioridad  á  la  celebración  del 
seguro  puedan  modificarlas,  sino  que  el  contenido  de  aquellas  cláusu- 
las refleje  la  más  completa  verdad,  para  que  no  sea  inducida  á  error 
ninguna  de  las  partes.  Esta  última  disposición  es  tan  esencial,  que 
el  proyecto  castiga  con  la  pena  de  nulidad  los  contratos  en  que 
cualquiera  de  los  otorgantes  hubiere  obrado  con  mala  fe,  y  también 
cuando  de  parte  del  asegurado,  que  es  el  que  se  halla  en  situación  de 
conocer  mejor  los  objetos  sobre  que  recae  el  contrato,  se  incurriese  en 
inexactitudes,  omisiones  ú  ocultaciones  de  tal  naturaleza  que  hubieran 
podido  influir  en  la  celebración  del  mismo,  aun  mediando  buena  fe, 
toda  vez  que,  á  pesar  ésta,  puede  incurrir  el  asegurador  en  error 
esencial  que  vicie  su  consentimiento  y  anule  el  contrato. 

Para  suplir  el  silencio  de  los  otorgantes,  y  garantir  el  cumplimiento 
de  los  pactos  estipulados,  el  proyecto  establece  las  reglas  especiales 
que  deben  tenerse  presentes  en  los  contratos  de  seguros  contra 
incendios,  seguros  sobre  la  vida  y  seguros  sobre  conducciones  terrestres, 
declarando  además,  que  son  igualmente  respetables  á  los  ojos  del 
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legislador  los  demás  contratos  de  seguros  que  tengan  por  objeto 
cualquiera  otra  clase  de  riesgos,  que  provengan  de  casos  fortuitos  6 
accidentes  naturales,  debiendo  cumplirse  los  pactos  estipulados, 
siempre  que  sean  lícitos  y  estén  conformes  con  las  prescripciones 
generales  contenidas  en  el  mismo  proyecto. 

Sección  primera. — Del  contrato  de  seguro  en  general. 

TEXTO. 

*  Abt.  380.  Será  mercantil  el  contrato  de  seguro,  si  fuere  comer- 
ciante el  asegurador,  y  el  contrato,  á  prima  fija;  6  sea,  cuando  el 
asegurado  satisfaga  una  cuota  única  ó  constante  como  precio  ó  retri- 
bución del  seguro. 

Véase  la  nota  al  art.  438. 

Abt.  381.  Será  nulo  todo  contrato  de  seguro: 

1^.  Por  la  mala  fe  probada  de  alguna  de  las  partes  al  tiempo  de 
celebrarse  el  contrato; 

2^.  Por  la  inexacta  declaración  del  asegurado,  aun  hecha  de  buena 
fe,  siempre  que  pueda  influir  en  la  estimación  de  los  riesgos; 

3**.  Por  la  omisión  ú  ocultación,  por  el  asegurado,  de  hechos  6  cir- 
cunstancias que  hubieran  podido  influir  en  la  celebración  del  contrato. 

Véanse  los  arts.  752,  781,  788  y  800  de  este  Código,  que  prescriben  casos  de  nuli- 
dad en  el  seguro  marítimo  por  iguales  ó  parecidas  causas. 

Jurisprudencia. — Los  liquidadores  de  las  compañías  mercantiles  no  pueden 
celebrar  contratos  de  seguros  ni  renovar  los  hechos  con  anterioridad  al  estado  de 
liquidación,  á  menos  que  los  socios  les  faculten  para  realizar  esas  ú  otras  conven- 
ciones, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  porque,  según  el  texto  claro  y  t«- 
minante  del  228,  las  facultades  ó  atribuciones  de  los  liquidadores  se  limitan  á 
perseguir  los  créditos  de  las  compañías,  á  extinguir  las  obligaciones  contraídas  de 
antemano  y  á  realizar  las  operaciones  pendientes.     (S.  10  noviembre  1899.) 

Art.  382.  El  contrato  de  seguro  se  consignará  por  escrito,  en 
póliza  ó  en  otro  documento  público  ó  privado  suscrito  por  los  con- 
tratantes. 

Art.  383.  La  póliza  del  contrato  de  seguro  deberá  contener: 

1°.  Los  nombres  del  asegurador  y  asegurado; 

2^.  El  concepto  en  el  cual  se  asegura; 

3°.  La  designación  y  situación  de  los  objetos  asegurados,  y  las 
indicaciones  que  sean  necesarias  para  determinar  la  naturaleza  de 
los  riesgos; 

4**.  La  suma  en  que  se  valúen  los  objetos  del  seguro,  descompo- 
niéndolas en  sumas  parciales,  según  las  diferentes  clases  de  los  objetos; 

6°.  La  cuota  ó  prima  que  se  obligue  á  satisfacer  el  asegurado;  la 
forma  y  el  modo  del  pago,  y  el  lugar  en  que  deba  verificarse; 

6**.  La  duración  del  seguro; 

7**.  El  día  y  la  hora  desde  que  comienzan  los  efectos  del  contrato; 

8**.  Los  seguros  ya  existentes  sobre  los  mismos  objetos; 
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9°.  Ijos  demás  pactos  en  que  hubieren  convenido  los  contratantes. 

Jurisprudencia. — Desde  el  momento  en  que  el  asegurador  abona  la  cantidad 
as^^urada,  en  el  caso  de  que  no  se  hubiesen  cumplido  los  requisitos  extemos  nece- 
sarios para  su  validez,  queda  perfeccionado  el  contrato  y  subsanado  el  defecto. 
(S.  13  octubre  1902.) 

En  la  Ley  del  Timbre  se  ocupan  del  que  deben  llevar  las  pólizas  de  seguros,  loa 
arts.  180  á  182. 

Abt.  384.  Las  novaciones  que  se  hagan  en  el  contrato  durante  el 
término  del  seguro^  aumentando  los  objetos  asegurados,  extendiendo 
el  seguro  á  nuevos  riesgos,  reduciendo  éstos  ó  la  cantidad  asegurada, 
6  introduciendo  otra  cualquiera  modiñcación  esencial,  se  consignarán 
precisamente  en  la  póliza  del  seguro. 

Véanse  los  arts.  417,  433  y  737  de  este  Código. 

Jurisprudencia, — Cuando  en  el  contrato  de  seguro  se  expresan  terminantemente 
el  modo,  tiempo  y  forma  del  pago  de  las  primas,  haciendo  depender  de  tales  con- 
diciones la  subsistencia  ó  nulidad  del  contrato,  no  pueden  por  menos  de  estimarse 
como  requisitos  esenciales  del  mismo,  cuya  modificación  ha  de  consignarse  nece- 
sariamente en  aquel  documento,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  ampliado. 
(S.  8  mayo  de  1897.) 

Abt.  385.  El  contrato  de  seguro  se  regirá  por  los  pactos  lícitos, 
consignados  en  cada  póliza  6  documento,  y,  en  su  defecto,  por  las 
reglas  contenidas  enceste  título. 

Respecto  de  los  derechos  del  asegurador  sobre  los  bienes  del  asegurado,  véanse 
los  arts.  168,  caso  6°,  219,  220  y  221  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  el  apartado  segundo 
del  art.  18  de  la  Instrucción  sobre  la  manera  de  redactar  los  documentos  públicos 
sujetos  á  registro. 

Jurisprudencia. — La  ley  en  los  contratos  de  seguros  es  la  póliza  firmada  por 
ambas  partes,  por  cuyas  cláusulas  deben  resolverse  cuantas  cuestiones  ocurran 
entre  asegurado  y  asegurador.  La  cláusula  existente  en  una  póliza  de  seguros 
estableciendo  que  **  toda  acción  de  pagos  de  perjuicios  prescribe  á  los  seis  meses 
después  del  día  del  incendio  ó  de  las  últimas  diligencias  judiciales  ó  autos  notifi- 
cados en  pleitos  promovidos  por  los  siniestrados,"  exime  á  la  compañía  aseguradora 
de  la  obligación  de  pagar  indemnización  alguna  si  aquél  deja  transcurrir  dicho 
término  sin  personarse  ante  el  juez  que  se  indica  como  competente  en  un  auto  de 
inhibición  de  otro  juez.  (S.  22  de  diciembre  de  1894.)  No  pudiendo  las  partes 
contratantes  alterar  por  pactos  entre  sí  convenidos,  las  condiciones  con  que 
ejercen  sus  funciones  las  autoridades  judiciales,  funciones  reguladas  por  la  ley, 
no  puede  interpretarse  la  intención  de  las  partes  cuando  en  un  contrato  de  seguros 
establecen  que  en  caso  de  discordia  de  los  peritos  designados  por  ellas,  nombre  un 
tercero  el  juez,  en  el  sentido  de  que  este  nombramiento  se  haga  prescindiendo  de 
los  arts.  2111,  2117  y  616  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil.  (S.  16  de  Octubre 
de  1902.) 

Sección  seguida. — Del  seguro  contra  incendios.^ 

MOTIVOS. 

El  primer  requisito  esencial  en  este  contrato  es  la  existencia  de  un 
objeto  real  y  positivo,  no  sólo  al  tiempo  de  la  celebración  de  aquél, 

o  Véase  en  los  apéndices  la  póliza  de  seguro  de  incendios  que  se  publica  á  fin  de  que 
se  tenga  á  mano  su  fácil  consulta. 
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sino  en  el  momento  del  siniestro,  con  la  circunstancia,  igualmente 
esencial,  de  que  no  haya  sufrido  en  todo  este  tiempo  modificaciones 
6  alteraciones  en  su  naturaleza  6  en  el  lugar  ó  sitios  señalados  en  la 
póliza;  cuya  doctrina  se  funda  en  la  esencia  del  contrato  de  seguros, 
que  consiste  en  evitar  solamente  un  perjuicio  y  de  ningún  modo  en 
reportar  un  lucro,  y  que  sólo  hace  responsable  al  asegurador  de  los 
riesgos  que  previo  y  no  de  los  que  puedan  experimentar  las  cosas 
aseguradas,  por  efecto  de  otros  cambios  ó  alteraciones  á  que  no  pudo 
obligarse.  Por  eso,  se  exige  la  justificación  de  la  preexistencia  de 
los  objetos,  antes  de  ocurrir  el  siniestro;  por  eso,  la  sustitución  ó  cam- 
bio de  los  mismos  objetos  produce  la  nulidad  del  seguro,  y  la  altera- 
ción ó  transformación  verificadas  contra  la  voluntad  del  asegurado, 
la  rescisión  del  contrato;  por  eso,  se  declara  que  la  obligación  del 
asegurador  se  entiende  limitada  al  lugar  que  ocupaban  aquellos  obje- 
tos, al  tiempo  de  la  celebración  del  seguro;  por  eso,  en  fin,  se  impone 
al  asegurado  ó  su  representante  el  deber  de  participar  al  asegurador 
las  modificaciones,  cambios  y  alteraciones  sobrevenidas  en  la  calidad 
de  los  mismos  objetos  asegurados;  y  cuando  estas  modificaciones  se 
deban  á  causas  independientes  de  la  voluntad  del  asegurado,  podrán 
también  solicitar  la  rescisión  ambos  contratantes. 

Por  lo  demás,  puede  ser  materia  de  estos  contratos  todo  objeto 
mueble  ó  inmueble,  susceptible  de  ser  destruido  ó  deteriorado  por  el 
fuego,  no  comprendiéndose  entre  los  muebles,  cuando  en  la  póliza  no 
se  haga  especial  mención,  los  valores  públicos  ó  particulares,  piedras 
y  metales  preciosos  y  los  objetos  artísticos,  pues  la  mayor  facilidad 
de  destrucción  que  existe  en  estas  cosas  muebles,  exige  im  faumento 
de  prima  por  parte  del  asegurado,  que  debe  pactarse  especialmente. 

Es  otro  requisito  esencial  para  la  consumación  de  este  contrato  el 
pago  del  premio  convenido,  el  cual  se  verificará  por  anticipado,  pues 
hasta  este  instante  no  queda  obligado  el  asegurador,  quien,  en  caso  de 
demora,  podrá  optar  entre  la  rescisión  del  contrato  ó  el  procedimiento 
ejectivo,  que  se  hará  efectivo  en  los  objetos  asegurados;  los  cuales 
quedan  sujetos  al  pago  de  la  prima,  con  preferencia  á  cualesquier 
otros  créditos  vencidos,  cuando  fueren  muebles,  y  por  el  importa  de 
los  dos  últimos  años,  siendo  inmuebles. 

Aunque  este  contrato  ofrece  un  carácter  más  real  que  personal,  es 
indudable  que  las  cualidades  del  asegurado  influyen  considerable- 
mente en  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de  los  riesgos,  cuando  el 
seguro  recae  sobre  objetos  muebles,  fábricas  ó  tiendas.  Importa,  por 
consiguiente,  al  asegurador  conocer  las  vicisitudes  personales  del  ase- 
gurado, lo  cual  se  consigue,  imponiendo  á  éste,  ó  á  sus  herederos,  la 
obligación  de  poner  en  conocimiento  de  aquél  el  fallecimiento,  liqm- 
dación  ó  quiebra  que  sobrevenga  al  mismo  asegurado  y  la  venta  6 
traspaso  de  las  cosas  aseguradas,  cuando  sean  muebles,  tiendas  6 
fábricas;  cuyos  accidentes  autorizan,  además,  al  asegurado  para  pedir 
la  rescisión  del  contrato. 
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Más  dificultad  que  las  materias  hasta  aquí  examinadas,  en  lo  que 
á  los  seguros  contra  incendios  se  refiere,  presenta  la  cuestión  de  cómo 
debe  permitirse  el  reaseguro  y  la  cesión  del  seguro,  que  las  legisla- 
ciones modernas  han  resuelto  de  diverso  modo.  Prescindiendo  el 
ministro  que  suscribe  de  entrar  en  largas  consideraciones  sobre  estos 
puntos,  se  concretará^á  manifestar  que  el  proyecto  de  Código  de 
España  fundándose  en  que  la  naturaleza  del  seguro  se  opone  abier- 
tamente á  que  se  convierta  en  instrumento  de  lucro  para  el  asegurado 
lo  que  sólo  sirve  para  evitar  las  consecuencias  de  un  daño,  si  bien 
permite  que  una  misma  cosa  pueda  ser  objeto  de  varios  contratos  de 
seguro,  por  una  parte  alícuota  de  su  valor,  prohibe  en  términos  abso- 
lutos que  si  ésta  se  hallare  asegurada  por  la  totalidad,  pueda  ser 
objeto  de  un  segundo  contrato;  lo  cual  no  será  obstáculo  para  que 
el  asegurado,  por  otra  parte,  asegure  la  solvabilidad  del  asegurador, 
tomando  esta  garantía  contra  la  falta  del  cumplimiento  del  contrato. 

Y  por  lo  que  toca  á  la  cesión  del  seguro  que  haga  el  asegurador, 
aun  sin  el  consentimiento  del  asegurado,  el  proyecto  no  podía  pro- 
hibirla, porque  es  una  convención  perfectamente  moral  y  lícita;  pero, 
manteniéndola  dentro  de  sus  naturales  límites,  declara  que  los  efectos 
de  esta  cesión  no  alteran  las  relaciones  jurídicas  entre  el  asegurado  y 
el  cedente,  fundándose  en  el  principio  de  derecho  de  que  los  contratos 
sólo  producen  efectos  entre  los  que  concurrieron  á  su  otorgamiento,  y 
no  respecto  del  tercero,  que  fué  ajeno  á  ellos. 

Para  evitar  toda  cuestión  acerca  de  los  daños  y  perjuicios  que 
garantiza  el  contrato  de  seguros,  el  proyecto  de  Código  declara  que, 
por  regla  general,  responde  el  asegurador  de  todos  los  daños  y  pérdidas 
materiales  causadas  por  la  acción  del  fuego,  bien  se  origine  de  caso 
fortuito,  bien  de  delitos  cometidos  por  extraños,  ó  de  negligencia 
propia,  ó  de  las  personas  sometidas  á  la  potestad  ó  vigilancia  del 
asegurado  y  de  cuyos  actos  responda  civilmente.  Mas  como  es  un 
principio  de  derecho  qufe  nadie  debe  convertir  en  provecho  propio  las 
consecuencias  de  un  acto  ilícito,  quedan  excluidos  del  seguro  los  incen- 
dios que  el  mismo  asegurado  causare  intencionalmente ;  y  como  la 
voluntad  presunta  de  las  partís  recae  sobre  los  accidentes  ordinarios 
de  la  vida,  quedan  también  excluidos  los  siniestros  causados  en  tumul- 
tos populares  ó  por  la  fuerza  militar,  en  caso  de  guerra,  y  los  produ- 
cidos por  erupciones,  volcanes  ó  temblores  de  tierra. 

Pero  los  estragos  del  fuego  pueden  causar  daños  y  pérdidas  directas 
é  indirectas.  Las  primeras  son  las  que  recaen  materialmente  sobre 
el  objeto  asegurado,  por  la  acción  directa  del  fuego.  Entre  las  segun- 
das deben  comprenderse  todas  las  que  sean  consecuencia  inevitable 
del  incendio.  El  proyecto  de  Código,  después  de  consignar  estos  dos 
principios  generales,  para  que  sirvan  de  criterio  á  los  tribunales  en 
cada  caso  concreto,  determina  los  daños  y  menoscabos  que  son  conse- 
cuencia forzosa  del  incendio,  y  deben,  en  su  caso,  indemnizarse  por  el 
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asegurador,  por  el  valor  dado  á  los  objetos  asegurados  ó  por  la  esti- 
mación de  los  riesgos.  Pero  cualquiera  que  sea  el  importe  de  los 
daños  directos  ó  indirectos,  el  asegurado  sólo  tiene  derecho  á  exigir 
el  que  quepa  dentro  de  la  suma  en  que  se  valuaron  los  objetos  asegu- 
rados ó  en  que  se  estimaron  los  riesgos,  pues  á  esto  sólo  se  obligó  el 
asegurador. 

Siendo  el  objeto  principal  del  contrato  de  seguros  contra  incendios 
obtener  el  asegurado  la  indemnización  de  los  daños  sufridos,  convenía 
determinar  con  claridad  los  requisitos  ó  trámites  necesarios  para  fijar 
el  importe  de  esta  indemnización,  la  forma  en  que  debía  satisfacerse 
y  los  medios  para  percibirla  pronta  y  rápidamente.  A  este  efecto,  el 
proyecto  consigna  un  procedimiento  especial,  que  es  muy  sumario, 
sin  que  queden  lastimados  los  fueros  de  la  defensa  para  ninguna  de 
las  partes,  con  el  objeto  de  fijar  las  causas  del  incendio,  la  cuantía 
de  los  efectos  asegurados  y  el  importe  de  la  indemnización. 

Llegado  este  caso,  el  asegurador  podrá  optar  entre  abonar  esta  can- 
tidad ó  reparar  ó  reedificar,  según  corresponda,  en  todo  ó  en  parte, 
los  objetos  asegurados  ó  destruidos  por  el  incendio,  pues,  en  rigor; 
este  último  extremo  es  una  manera  de  pago  introducida  en  benefició 
del  asegurador,  si  entiende  que  los  peritos  han  incurrido  en  error  de 
cálculo  al  apreciar  la  cuantía  de  los  daños,  y  sin  que  de  ello  reporte 
perjuicio  alguno  el  asegurado,  toda  vez  que  ha  conseguido  evitar  las 
consecuencias  perjudiciales  de  un  siniestro  sobre  los  objetos  asegura- 
dos, los  cuales,  merced  á  esta  reparación,  se  hallarán  en  el  mismo 
estado  que  antes  del  incendio.  De  todos  modos,  si  con  esta  opción 
puede  conseguirse  lucro  ó  ganancia,  más  justo  y  natural  es  que  lo 
obtenga  el  asegurador,  que  con  este  exclusivo  fin  celebró  el  contrato, 
que  no  el  asegurado,  que  sólo  se  propuso  evitar  ima  pérdida,  sin  ánimo 
de  realizar  especulación  alguna. 

Satisfecho  el  asegurado  de  cualquiera  de  los  modos  indicados,  es 
de  estricta  justicia  que,  como  consecuencia  de  este  acto,  quede  sub- 
rogado ipso  jure  el  asegurador  en  todos  los  derechos  del  asegurado, 
contra  los  terceros  que  sean  responsables  del  incendio,  por  cualquier 
título  ó  concepto;  pues  ni  el  asegurado^  una  vez  percibida  la  indemni- 
zación, puede  exigir  de  éstos  otra,  lo  cual  constituiría  un  lucro  ó  bene- 
ficio, en  oposición  con  la  naturaleza  fundamental  del  mismo  contrato, 
ni  los  terceros  quedan  libres  de  su  responsabilidad  en  virtud  del  seguro, 
como  acto  ajeno  á  ellos,  siendo,  por  el  contrario,  muy  ventajosa  esta 
subrogación  al  mismo  asegurado,  que  obtendrá  por  ella  alguna  rebaja 
en  la  cuantía  del  premio  del  seguro. 

TEXTO. 

Art.  386.  Podrá  ser  materia  del  contrato  de  seguro  contra  incen- 
dios todo  objeto  mueble  ó  inmueble  que  pueda  ser  destruido  ó  dete- 
riorado por  el  fuego. 
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Abt.  387.  Quedarán  exceptuados  de  esta  regla  los  títulos  ó  docu- 
mentos mercantiles,  los  del  Estado  ó  particulares,  billetes  de  banco, 
acciones  y  obligaciones  de  compañías,  piedras  y  metales  preciosos, 
amonedados  ó  en  pasta,  y  objetos  artísticos,  k  no  ser  que  expresa- 
mente se  pactare  lo  contrario,  determinando  en  la  póliza  el  valor  y 
circimstancias  de  dichos  objetos.'* 

Por  Real  orden  de  8  de  marzo  de  1885  (Graceta  del  21)  se  prohibió  á  los  admini- 
stradores y  subalternos  de  rentas  estancadas,  aaí  como  á  los  demás  funcionarios 
dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  celebrar  contratos  para  asegurar  de 
incendios  y  otros  siniestros  los  efectos  estancados. 

Abt.  388.  En  el  contrato  de  seguros  contra  incendios,  para  que 
el  asegurador  quede  obligado,  deberá  h9.ber  percibido  la  prima  única 
convenida  ó  las  parciales  en  los  plazos  que  se  hubieren  fijado. 

La  prima  del  seguro  se  pagará  anticipadamente,  y  por  el  pago  la 
hará  suya  el  asegurador,  sea  cualquiera  la  duración  del  seguro. 

Art.  389.  Si  el  asegurado  demorase  el  pago  de  la  prima,  el  asegu- 
rador podrá  rescindir  el  contrato  dentro  de  las  prmíieras  cuarenta  y 
ocho  horas,  comunicando  inmediatamente  su  resolución  al  asegurado. 

Si  no  hiciere  uso  de  este  derecho,  se  entenderá  subsistente  el  con- 
trato, y  tendrá  acción  ejecutiva  para  exigir  el  pago  de  la  prima  ó 
primas  vencidas,  sin  otro  requisito  que  el  reconocimiento  de  las 
firmas  de  la  póliza. 

Abt.  390.  Las  sumas  en  que  se  valúen  los  efectos  del  seguro,  las 
primas  satisfechas  por  el  asegurado,  las  designaciones  y  las  valua- 
ciones contenidas  en  la  póliza,  no  constituirán  por  sí  solas  prueba  de 
la  existencia  de  los  efectos  asegurados  en  el  momento  y  en  el  local 
en  que  ocurra  el  incendio. 

Abt.  391.  La  sustitución  ó  cambio  de  los  objetos  asegurados,  por 
otros  de  distinto  género  ó  especie  no  comprendidos  en  el  seguro, 
anulará  el  contrato,  á  contar  desde  el  momento  en  que  se  hizo  la 
sustitución. 

Abt.  392.  La  alteración  ó  la  transformación  de  los  objetos  ase- 
gurados, por  caso  fortuito  ó  por  hecho  de  tercera  persona,  darán 
derecho  á  cualquiera  de  las  partes  para  rescindir  el  contrato. 

Abt.  393.  El  seguro  contra  incendios  comprenderá  la  reparación 
6  indemnización  de  todos  los  daños  y  pérdidas  materiales  causadas 
por  la  acción  directa  del  fuego  y  por  las  consecuencias  inevitables  del 
incendio,  y  en  particular:  •  t' 

l^.'Los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  transporte  de  los 
efectos  con  el  fin  de  salvarlos; 

2®.  Los  menoscabos  que  sufran  estos  mismos  objetos  salvados; 

b  El  artículo  reformado  para  Filipinas  decía  **  efectos." 
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3°.  Los  daños  que  ocasionen  las  medidas  adoptadas  por  la  auto- 
ridad en  lo  que  sea  objeto  del  seguro,  para  cortar  6  extinguir  el 
incendio. 

Art.  '394.  En  los  seguros  contra  accidentes  meteorológicos,  explo- 
siones de  gas  6  de  aparatos  de  vapor,  el  asegurador  sólo  responderá  de 
las  consecuencias  del  incendio  que  aquellos  accidentes  originen,  salvo 
pacto  en  contrario. 

Art.  395.  El  seguro  contra  incendios  no  comprenderá,  salvo  pacto 
en  contrario,  los  perjuicios  que  pueden  seguirse  al  asegurado  por  sus- 
pensión de  trabajos,  paralización  de  industria,  suspensión  de  rendi- 
mientos de  la  finca  incendiada,  ó  cualesquiera  otras  causas  análogas 
que  ocasionen  pérdidas  ó  quebrantos. 

Art.  396.  El  asegurador  garantizará  al  asegurado  contra  los  efec- 
tos del  incendio,  bien  se  origine  de  caso  fortuito,  bien  de  malque- 
rencia de  extraños,  6  de  negligencia  propia  ó  de  las  personas  de  las 
cuales  responda  civilmente. 

El  asegurador  no  responderá  de  los  incendios  ocasionados  por  el 
delito  del  asegurado,  ni  por  fuerza  militar  en  caso  de  guerra,  ni  de  los 
que  se  causen  en  tumultos  populares,  así  como  de  los  producidos  por 
erupciones,  volcanes  y  temblores  de  tierra. 

Art.  397.  La  garantía  del  asegurador  sólo  se  extenderá  á  los  objetos 
asegurados  y  en  el  sitio  en  que  lo  fueron,  y  en  ningún  caso  excederá 
su  responsabilidad  de  la  suma  en  que  se  valuaron  los  objetos  ó  se 
estimaron  los  riesgos. 

Art.  398.  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  asegurador: 

1**.  De  todos  los  seguros,  anterior,  simultánea  ó  posteriormente 
celebrados; 

2^,  De  las  modificaciones  que  hayan  sufrido  los  seguros  que  se 
expresaron  en  la  póliza; 

3**.  De  los  cambios  y  alteraciones  en  calidad  que  hayan  sufrido  los 
objetos  asegurados  y  que  aumenten  los  riesgos. 

Art.  399.  Los  efectos  asegurados  por  todo  su  valor  no  podrán  serlo 
por  segunda  vez  mientras  subsista  el  primer  seguro,  excepto  el  caso  en 
que  los  nuevos  aseguradores  garanticen  ó  afiancen  el  cumplimiento  del 
contrato  celebrado  con  el  primer  asegurador. 

Art.  400.  Si  en  diferentes  contratos  un  mismo  objeto  hubiere  sido 
asegurado  por  una  parte  alícuota  de  su  valor,  los  asegurados  con- 
tribuirán á  la  indemnización  á  prorrata  de  las  sumas  que  aseguraron. 

El  asegurador  podrá  ceder  á  otros  aseguradores  parte  ó  partes  del 
seguro,  pero  quedando  obligado  directa  ó  exclusivamente  con  el  ase- 
gurado. 

En  los  casos  de  cesión  de  parte  del  seguro,  ó  de  reaseguro,  los 
cesionarios  que  reciban  la  parte  proporcional  de  la  prima  quedarán 
obligados,  respecto  al  primer  asegurador,  á  concurrir  en  igual  propor- 
ción á  la  indemnización,  asumiendo  la  responsabilidad  de  los  arreglos, 
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transacciones  y  pactos  en  que  convinieren  el  asegurado  y  el  principal 
6  primer  asegurador. 

Jurisprudencia. — El  juez  del  lugar  donde  debían  cumplirse  las  obligaciones  del 
primitivo  contrato  de  seguro,  es  el  competente  para  conocer  de  la  demanda  inter- 
puesta por  el  perjudicado,  pidiendo  á  la  compañía  reaseguradora,  como  cesionaría* 
de  la  aseguradora j  la  parte  que  á  aquélla  correspondía  pagar  de  la  indemnización. 
(S.  23  marzo  1892.)  Versando  la  materia  del  pleito  sobre  la  nulidad  ó  validez  de 
los  contratos  de  seguros,  no  es  aplicable  á  ella  un  precepto  (como  el  actual)  que  sólo 
tiene  por  objeto  regular  el  modo  de  contribuir  á  la  indemnización  los  aseguradores 
cuando  fuesen  varios,  ó  cuando  el  único  ceda  á  otros  una  parte  del  seguro.  (S.  10 
noviembre  1899.) 

Art.  401.  Por  muerte,  liquidación  ó  quiebra  del  asegurado,  y  venta 
6  traspaso  de  los  efectos,  no  se  anulará  el  seguro,  si  fuere  inmueble  el 
objeto  asegurado. 

Por  muerte,  liquidación  6  quiebra  del  asegurado,  y  venta  ó  traspaso 
de  los  efectos,  si  el  objeto  asegurado  fuere  mueble,  fábrica  ó  tienda, 
el  asegurador  podrá  rescindir  el  contrato. 

En  caso  de  rescisión,  el  asegurador  deberá  hacerlo  saber  al  asegurado 
ó  á  sus  representantes  en  el  plazo  improrrogable  de  quince  días. 

Art.  402.  Si  el  asegurado  6  su  representante  no  pusieren  en  cono- 
cimiento del  asegurador  cualquiera  de  los  hechos  enumerados  en  el 
párrafo  segundo  del  artículo  anterior,  dentro  del  plazo  de  quince  días, 
el  contrato  se  tendrá  por  nulo  desde  la  fecha  en  que  aquellos  hechos 
hubieren  ocurrido. 

Art.  403.  Los  bienes  muebles  estarán  afectos  al  pago  de  la  prima 
del  seguro  con  preferencia  á  cualesquier  otros  créditos  vencidos. 

En  cuanto  á  los  inmuebles,  se  estará  á  lo  que  disponga  la  ley 
hipotecaria." 

Art.  404.  En  caso  de  siniestro,  el  asegurado  deberá  participarlo 
inmediatamente  al  asegurador,  prestando  asimismo  ante  el  juez 
municipal  una  declaración  comprensiva  de  los  objetos  existentes  al 
tiempo  del  siniestro,  y  de  los  efectos  salvados,  así  como  del  importe 
de  las  pérdidas  sufridas,  según  su  estimación. 

Art.  405.  Al  asegurado  incumbe  justificar  el  daño  sufrido,  pro- 
bando la  preexistencia  de  los  objetos  antes  del  incendio. 

Jurisprudencia. — Los  documentos  y  pruebas  referentes  á  la  preexistencia  y  valor 

de  lajB  mercancías  aseguradas,  deben  presentarse  antes  de  la  valoración  pericial, 

según  se  desprende,  tanto  de  las  cláusulas  de  todos  los  contratos  de  seguros  como 

•de  las  disposiciones  contenidas  en  esta  sección  del  Código.     (S.  19  mayo  de  1896.) 

Véase  la  nota  al  art.  51. 


o  El  párrafo  segundo  de  este  artículo  reformado  para  Filipinas,  se  redactó  en  los 
términos  siguientes: 

'*  En  cuanto  á  los  muebles,  se  estará  á  lo  que  disponga  la  ley  hipotecaria,  ó  en  eu 
defecto,  á  lo  que  se  hubiere  acordado  en  escritura  pública  protocolada." 

Los  arts.  168,  núm.  6",  219,  220  y  221  de  la  ley  hipotecaria  establecen  hipoteca  legal 
en  favor  de  los  aseguradores  sobre  los  bienes  asegurados  por  los  premios  del  seguro  de 
dos  años,  y  si  el  seguro  fuere  mutuo,  por  los  dos  últimos  dividendos  que  se  hubieren 
hecho;  é  igual  disposición  contiene  el  núm.  2^  del  art.  1923  del  Código  Civil. 
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Abt.  406.  La  valuación  de  los  daños  causados  por  el  incendio,  se 
fijará  por  peritos  en  la  forma  establecida  en  la  póliza,  por  convenio 
que  celebren  las  partes,  ó,  en  su  defecto,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Para  el  nombramiento  de  peritos  en  el  contrato  de  seguros,  véanse  los  arta.  616, 
2111,  2117,  2175  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Jurisprudencia. — Los  peritos  no  pueden  prescindir  de  los  inventarios  existentes 
antes  del  incendio  para  formar  la  peritación,  so  pena  de  nulidad  en  otro  caso 
(S.  27  mayo  1896.)  La  valoración  de  los  daños  debe  hacerse  en  la  forma  estipu- 
lada en  la  póliza.  La  tasación  pericial  hecha  en  la  forma  y  con  los  requisitos 
establecidos  en  la  póliza  no  es  un  medio  de  prueba  que  pueda  el  juez  apreciar 
libremente,  sino  una  decisión  á  la  que  todos  deben  atenerse  (S.  5  diciembre 
1896.)  En  igual  sentido  se  dict^  la  sentencia  12  octubre  1900.  Véase  en  la 
ampliación  al  art.  385,  la  sentencia  de  16  de  octubre  de  1902. 

Aet.  407.  Los  peritos  decidirán: 

1°.  Sobre  las  causas  del  incendio; 

2**.  Sobre  el  valor  real  de  los  objetos  asegurados,  el  día  del  incendio, 
antes  de  que  éste  hubiere  tenido  lugar; 

3®.  Sobre  el  valor  de  los  mismos  objetos  después  del  siniestro,  y 
sobre  todo  lo  demás  que  se  someta  á  su  juicio. 

Véase  en  la  ampliación  al  artículo  anterior,  la  sentencia  de  5  de  diciembre  de 
1896. 

Art.  408.  Si  el  valor  de  las  pérdidas  sufridas  excediere  de  la 
cantidad  asegurada,  el  asegurado  será  reputado  su  propio  asegurador 
por  este  exceso,  y  sufragará  la  parte  alícuota  que  le  corresponda^de 
pérdidas  y  gastos. 

Jurisprudencia. — No  infringe  este  artículo  la  sentencia  que  se  abstiene  de  pre- 
juzgar el  punto  relativo  al  importe  de  la  indemnización  de  los  daños,  anulando 
al  efecto  la  tasación  del  perito  y  mandando  que  se  practique  otra  con  sujeción  á 
las  reglas  y  bases  fijadas  en  los  estatutos  sociales  y  observadas  con  la  conformidad 
del  recurrente  en  anteriores  siniestros.     (S.  de  9  de  febrero  1900). 

Aet.  409.  El  asegurador  estará  obligado  á  satisfacer  la  indemm*- 
zación  fijada  por  los  peritos,  en  los  diez  días  siguientes  á  su  decisión 
una  vez  consentida. 

En  caso  de  mora,  el  asegurador  abonará  al  asegurado  el  interés 
legal  de  la  cantidad  debida,  desde  el  vencimiento  del  término  expre- 
sado. 

Véase  en  la  ampliación  al  art.  385  la  sentencia  de  22  de  diciembre  de  1894, 
y  en  la  del  406  la  sentencia  de  5  de  diciembre  de  1896. 

Art.  410.  La  decisión  de  los  peritos  será  título  ejecutivo  contra 
el  asegurador,  si  fuere  dada  ante  notario;  y  si  no  lo  fuere,  previo 
reconocimiento  y  confesión  judicial  de  los  peritos,  de  sus  firmas  y 
de  la  verdad  del  documento. 

Constituye  un  título  ejecutivo  no  admitido  en  el  derecho  común. 

Véase  la  sentencia  de  5  de  diciembre  de  1896,  en  la  ampliación  al  art.  406. 
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Abt.  411.  El  asegurador  optará,  en  los  diez  días  fijados  en  el 
art.  409y  entre  indemnizar  el  siniestro  ó  reparar,  reedificar  ó  reem- 
plazar, según  su  género  ó  especie,  en  todo  ó  en  parte,  los  objetos 
asegurados  y  destruidos  por  el  incendio,  si  convinieren  en  ello. 

Art.  412.  El  asegurador  podré  adquirir  para  sí  los  efectos  salva- 
dos, siempre  que  abone  al  asegurado  el  valor  real,  con  sujeción  & 
la  tasación  de  que  trata  el  caso  2^  del  art.  407. 

Art.  413.  El  asegurador,  pagada  la  indenmización,  se  subrogará 
en  los  derechos  y  acciones  del  asegurado,  contra  todos  los  autores  ó 
responsables  del  incendio,  por  cualquier  carácter  y  título  que  sea. 

Jurisprudencia. — Pendiente  causa  por  un  incendio,  no  pueden  las  compañías 
aB^;uradora8  demandar  civilmente  al  supuesto  responsable  civil  del  mismo,  mien- 
tras no  se  falle  la  causa.    (S.  13  julio  1894.) 

Art.  414.  El  asegurador,  después  del  siniestro,  podrá  rescindir  el , 
contrato  para  accidentes  ulteriores,  así  como  cualquier  otro  que  hu- 
biere hecho  con  el  mismo  asegurado,  avisando  á  éste  con  quince  días 
de  anticipación,  y  devolviéndole  la  parte  de  prima  correspondiente  al 
plazo  no  transcurrido. 

Art.  415.  Los  gastos  que  ocasionen  la  tasación  pericial  y  la  Uqui- 
dación  de  la  indemnización,  serán  de  cuenta  y  cargo,  por  mitad, 
del  asegurado  y  del  asegurador;  pero  si  hubiere  exageración  mani- 
fiesta de  daño  por  parte  del  asegurado,  éste  será  el  único  responsable 
de  ellos. 

Sección  tebcera. — Del  seguro  sobre  la  yida.^i 

MOTiyos. 

Este  importantísimo  contrato  trae  su  origen  del  antiguo  censo  vita- 
licio, notablemente  desarrollado  en  los  tiempos  modernos,  merced  á  las 
variadas,  ingeniosas  y  fecimdas  combinaciones  debidas  á  la  influencia 
simultánea  del  espíritu  de  previsión  y  del  afán  de  lucro.  Aimque  el 
fin  principal  del  seguro  sobre  la  vida  consiste  en  procurar,  mediante 
la  entrega  de  un  premio  ó  capital,  algún  alivio  ó  socorro  material 
á  la  familia  del  asegurado,  que  la  compense  en  parte  de  la  desgracia 
que  ha  de  experimentar  por  el  fallecimiento  del  que  es  tal  vez  su  único 
sostén  y  apoyo,  suele  también  celebrarse  con  otros*  fines  análogos, 
como,  por  ejemplo,  procurarse  el  asegurado  ó  im  tercero  una  pensión 
anual  durante  su  vida,  crear  un  capital  para  los  herederos  del  mismo 
asegurado  ó  de  un  extraño  que  asegure  el  porvenir  de  las  personas  á 
quienes  se  quiere  beneficiar,  ó  constituir  una  garantía  real  y  positiva 
en  favor  del  que  sólo  cuenta,  para  hacer  frente  á  sus  obUgaciones,  con 
la  que  ofrecen  sus  cualidades  personales,  constantemente  expuesta  á 
desaparecer  con  nuestra  efímera  existencia. 

a  Véase  la  nota  al  art.  416  del  Código  Español. 
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PerO;  cualesquiera  que  sean  los  fines  que  se  propongan  los  contra- 
tantes y  las  combinaciones  que  puedan  estipular,  siempre  deben  con- 
currir cuatro  elementos  6  requisitos  esenciales  para  la  validez  del 
contrato,  á  saber:  existencia  de  una  persona,  cuya  vida  sirva  de  base 
para  el  seguro;  valor  previamente  fijado  de  esta  vida;  persona  bene- 
ficiada y  entrega  de  im  premio  6  capital,  como  precio  del  seguro. 

Partiendo  el  proyecto  de  estos  principios  fundamentales,  declara 
válidas  todas  las  combinaciones  que  puedan  hacerse,  pactando  en- 
tregas de  premios  ó  entregas  de  capital  á  cambio  de  disfrute  de  una 
renta  vitalicia,  percibo  de  capitales  al  fallecimiento  de  persona  deter- 
minada, á  favor  del  asegurado,  de  sus  herederos  ó  de  un  tercero,  y  cual- 
quiera otra  combinación  análoga  ó  semejante,  por  una  6  más  vidas,  sin 
exclusión  de  edad,  sexo  ó  estado  de  salud.  Esta  libertad  concedida  á 
los  particulares  para  contratar  los  seguros  sobre  la  vida  á  los  fines 
que  crean  convenientes,  debe  entenderse  siempre  que  sea  conforme 
á  la  naturaleza  del  mismo  contrato;  y  como  es  altamente  contrario  á 
ella  que  el  asegurado  convierta  en  instrumento  de  lucro  la  estipulación 
destinada  solamente  á  compensar  una  pérdida,  el  proyecto  priva  al 
asegurado  de  los  beneficios  que  pueda  reportar,  cuando  concierte 
nuevos  seguros  anterior,  simultánea  ó  sucesivamente  sobre  idéntico 
objeto,  por  los  mismos  riesgos  y  á  favor  de  la  misma  persona,  sin 
haber  dado  conocimiento  de  ellos  al  primitivo  asegurador,  que  sólo 
vendrá  obligado  en  este  caso  á  devolver  el  capital  ó  premio  recibidos. 

Ofrece  este  contrato  además  la  singularidad  de  que  suele  consti- 
tuirse el  seguro  á  favor  de  una  tercera  persona,  aun  sin  obtenerse  su 
consentimiento;  lo  cual  es  perfectamente  lícito,  porque  de  esta  forma 
pueden  las  personas  dotadas  de  nobles  sentimientos  ejercer  verdaderos 
actos  de  caridad  en  favor  de  familias  modestas,  pero  honradas  y 
laboriosas,  sin  lastimar  en  lo  más  mínimo  la  susceptibilidad  ó  pundo- 
nor de  ninguno  de  ^us  individuos,  dotándolas  de  un  capital  ó  renta 
para  cuando  deje  de  existir  él  que,  con  su  trabajo,  atiende  á  la  subsis- 
tencia de  todos. 

Mas  el  seguro  constituido  á  favor  de  una  tercera  persona  puede  ser 
también  efecto  de  ima  convención  celebrada  con  ésta,  y  entonces 
viene  obligado  el  que  lo  contrató  á  mantener  por  su  parte  las  con- 
diciones del  mismo,  debiendo  indemnizar  á  la  cabeza  asegurada  de 
los  perjuicios  consiguientes  á  la  caducidad  sobrevenida  por  falta  de 
cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  contrato  celebrado  con  el  ase- 
gurador. 

De  todos  modos,  esta  tercera  persona,  á  quien  el  asegurado  ha 
querido  favorecer,  queda  Ubre  de  toda  obUgación  con  respecto  al 
asegurador,  adquiriendo,  por  el  contrario,  sobre  éste  los  derechos  con- 
signados en  la  póliza. 

Así  lo  declara  el  proyecto,  ordenando  que  sólo  el  que  contrató 
directamente  con  el  asegurador  estará  obligado  al  cumpUmiento  del 
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contrato^,  como  asegurado,  y  que  la  cabeza  asegurada  tendrá  perso- 
.  nalidad  para  exigir  la  ejecución  de  lo  estipulado  en  la  póliza,  siendo 
de  su  exclusiva  propiedad  las  cantidades  que  el  asegurador  deba 
entregarle  como  indemnización,  desde  el  momento  en  que  haya  ocu- 
rrido el  riesgo,  sin  participación  alguna  del  asegurado  ni  de  sus  here- 
deros ó  acreedores. 

Concurre  igualmente  en  los  contratos  de  seguros  sobre  la  vida,  la 
particularidad  de  que  debe  pactarse,  al  tiempo  de  su  celebración,  el 
importe  de  la  indemnización  que  se  asegura,  toda  vez  que  recayendo 
generalmente  sobre  la  vida  del  hombre,  no  puede  someterse  á  un 
justiprecio  lo  que  ésta  valga  en  el  momento  de  ocurrir  el  siniestro  6 
en  el  de  su  fallecimiento.  El  contrato  de  seguros  sobre  la  vida  tiene 
por  objeto  garantizar  un  capital  para  el  caso  que  fallezca  una  per- 
sona, y  de  ningún  modo  percibir  el  valor  pecuniario  en  que  ésta 
pudiera  ser  estimada. 

Por  eso  exige  el  proyecto,  que  en  la  póliza  se  haga  constar  necesa- 
riamente la  cantidad  en  que  los  otorgantes  fijan  el  capital  ó  renta 
asegurada. 

Atendiendo  á  que  este  contrato,  por  su  naturaleza,  se  consuma 
por  la  entrega  del  premio  6  capitales  convenidos,  declara  el  proyecto 
que,  transcurrido  el  plazo  determinado  en  la  póliza  para  el  pago, 
pierde  el  asegurado  el  derecho  á  la  indemnización,  si  ocurriere  inme- 
diatamente el  siniestro,  y  el  asegurador  queda  autorizado  para  rescin- 
dir el  contrato,  reteniendo  los  premios  satisfechos  con  anterioridad. 

Sin  embargo,  de  acuerdo  con  la  práctica  generalmente  observada, 
y  para  f acihtar  al  asegurado  los  medios  de  abandonar  el  compromiso 
que  contrajo  con  el  asegurador  cuando  se  halle  imposibilitado  de  con- 
tinuar pagando  las  anuaUdades  estipuladas  en  la  póliza,  autoriza  el 
proyecto  la  rescisión  del  contrato,  en  términos  equitativos  para  am- 
bos contratantes. 

Por  estas  mismas  consideraciones  se  concede  igual  derecho  á  los 
representantes  del  asegurado,  que  hiciere  hquidación  de  sus  negocios 
6  fuese  declarado  en  quiebra,  jimto  con  el  de  obtener  la  reducción  del 
seguro. 

Y  conformándose  el  proyecto  con  otra  práctica  generalmente 
adoptada  en  esta  materia,  ordena  que,  una  vez  entregados  los  capi- 
tales ó  satisfechas  las  cuotas  á  que  se  obUgó  el  asegurado,  podrá  éste 
negociar  la  póUza  en  toda  clase  de  seguros,  transmitiéndola  á  otra 
peraona  por  medio  de  endoso  estampado  en  el  mismo  documento, 
quedando  el  cesionario  subrogado  en  todos  los  derechos  y  obliga 
ciones  del  cedente,  desde  que  pusienni  ambos  en  conocimiento  del 
asegurador  la  cesión  verificada,  pero  sin  necesidad  de  obtener  pre- 
viamente su  consentimiento  ni  el  del  tercero,  en  cuyo  favor  se  hubiere 
constituido  el  seguro. 

De  acuerdo  con  el  principio  de  Ubertad  en  la  contratación,  en  que 
se  ha  inspirado  constantemente  el  proyecto,  se  autoriza  á  los  con- 
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trayentes  para  estipular  los  riesgos  que  pueden  dar  lugar  á  indemni- 
zación^ siempre  que  estos  riesgos  sean  efecto  de  un  accidente'  fortuito, 
que  no  pudo  preverse  al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato.  De 
cuya  doctrina  se  sigue^  que  no  recaerá  sobre  el  asegurador  la  obli- 
gación de  abonar  la  indemnización  pactada  en  el  seguro,  si  el  falleci- 
miento ocurriere  á  consecuencia  de  un  duelo  ó  de  im  suicidio,  porque 
en  ambos  casos  el  asegurado  se  ha  colocado  volimtariamente  en  con- 
diciones de  recibir  la  muerte.  Igualmente  queda  libre  el  asegurador 
de  toda  obligación  cuando  el  asegurado  fallece  á  consecuencia  de 
haber  sufrido  la  pena  capital  por  un  delito  común,  pues  si  bien  en 
este  caso  no  ha  dependido  rigurosamente  de  su  voluntad  el  perder  la 
vida,  sería  altamente  inmoral,  por  ejemplo,  que  el  asesinato,  que  con- 
duce al  cadalso  al  asegurado,  fuese  para  sus  herederos  una  causa  de 
lucro  6  de  provecho. 

Fuera  de  estos  casos,  el  asegurador  responde  de  todos  los  riesgos 
que  se  hayan  consignado  específica  y  taxativamente  en  la  póUza  del 
seguro.  Pero  cuando  éste  lo  sea  para  el  caso  de  fallecimiento,  no  se 
entenderá  comprendido  en  el  mismo,  á  menos  de  constar  expresa- 
mente estipulado,  el  ocurrido  en  viajes  fuera  de  Europa,  en  el  servicio 
miUtar  de  mar  ó  tierra,  ó  en  alguna  empresa  ó  hecho  extraordinario 
y  notoriamente  temerario  6  imprudente;  cuyas  excepciones  establece 
el  proyecto  de  Código  de  España  fimdándose  en  la  voluntad  presunta 
de  los  contrayentes,  que  sólo  previeron  los  riesgos  que  pueden  pro- 
ducir la  muerte,  en  el  orden  natural  de  la  vida,  los  cuales  entraron 
únicamente  en  los  cálculos  que  sirvieron  de  base  para  fijar  la  cuantía 
de  la  prima,  que  habría  amnentado  sin  duda  alguna  en  proporción  á 
las  mayores  eventualidades  que  corriera  el  asegurado  de  ima  muerte 
desgraciada. 

TEXTO. 

» 

Abt.  416.  El  seguro  sobre  la  vida  comprenderá  todas  las  combi- 
naciones que  puedan  hacerse,  pactando  entregas  de  primas  ó  entregas 
de  capital  á  cambio  de  disfrute  de  renta  vitalicia  ó  hasta  cierta  edad, 
ó  percibo  de  capitales,  al  fallecimiento  de  persona  cierta,  en  favor  del 
asegurado,  su  causahabiente  ó  una  tercera  persona,  y  cualquier  otra 
combinación  semejante  ó  análoga. 

Abt.  417.  La  póliza  del  seguro  sobre  la  vida  contendrá  además  de 
los  requisitos  que  exige  el  art.  383,  los  siguientes: 

1^.  Expresión  de  la  cantidad  que  se  asegura,  en  capital  ó  renta; 

2^.  Expresión  de  las  disminuciones  ó  aumentos  del  capital  ó  renta 
asegurados,  y  de  las  fechas  desde  las  cuales  deberán  contarse  aquellos 
aumentos  ó  disminuciones. 

Del  timbre  á  que  están  sujetas  las  pólizas  relativas  á  este  contrato  tratan  los 
arts.  180,  181  y  182  de  la  vigente  ley  de  timbre  de  26  de  marzo  de  1900. 
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Abt.  418.  Podrá  celebrarse  este  contrato  de  seguro  por^  la  vida  de 
un  individuo  6  de  varios  sin  exclusión  de  edad,  condiciones,  sexo  6 
estado  de  salud. 

Art.  419.  Podrá  constituirse  el  seguro  á  favor  de  una  tercera  per- 
sona, expresando  en  la  póliza  el  nombre,  apellido  y  condiciones  del 
donatario  ó  persona  asegurada,  ó  determinándola  de  algún  otro  modo 
indudable. 

Abt.  420.  El  que  asegure  á  una  tercera  persona  es  el  obligado  á 
cumplir  las  condiciones  del  seguro,  siendo  aplicable  á  éste  lo  dispuesto 
en  los  arts.  426  y  430. 

Abt.  421.  Sólo  el  que  asegure  y  contrate  directamente  con  la 
compañía  aseguradora,  estará  obligado  al  cumplimiento  del  contrato 
como  asegurado  y  á  la  entrega  consiguiente  del  capital,  ya  satisfa- 
ciendo la  cuota  única,  ya  las  parciales  que  se  hayan  estipulado. 

La  póliza,  sin  embargo,  dará  derecho  á  la  persona  asegiu*ada,  para 
exigir  de  la  compañía  aseguradora  el  cumplimiento  del  contrato. 

Abt.  422.  Sólo  se  entenderán  comprendidos  en  el  seguro  sobre  la 
vida  los  riesgos  que  específica  y  taxativamente  se  enumeren  en  la 
póliza. 

Art.  423.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no  comprenderá  el 
fallecimiento,  si  ocurriere  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

1°.  Si  el  asegurado  falleciere  en  duelo  ó  de  resultas  de  él; 

2®.  Si  se  suicidare; 

3**.  Si  sufriere  la  pena  capital  por  delitos  comunes. 

Abt.  424.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no  comprenderá,  salvo 
pacto  en  contrario  y  el  pago  correspondiente  por  el  asegurado  de  la 
sobreprima  exigida  por  el  asegurador: 

P.  El  faUecimiento  ocurrido  en  viajes  fuera  de  Europa; 

2**.  El  que  ocurriere  en  el  servicio  militar  de  mar  ó  tierra  en  tiempo 
de  guerra; 

3*.  El  que  ocurriere  en  cualquier  empresa  ó  hecho  extraordinario 
y  notoriamente  temerario  é  imprudente.* 

Abt.  425.  El  asegurado  que  demore  la  entrega  del  capital  ó  de  la 
cuota  convenida,  no  tendrá  derecho  á  reclamar  el  importe  del  seguro 
ó  cantidad  asegurada,  si  sobreviniere  el  siniestro  ó  se  cumpliere  la 
condición  del  contrato  estando  él  en  descubierto. 

Abt.  426.  Si  el  asegurado  hubiere  satisfecho  varias  cuotas  parciales 
y  no  pudiere  continuar  el  contrato,  lo  avisará  al  asegurador,  reba- 
jándose el  capital  asegurado  hasta  la  cantidad  que  esté  en  justa  pro- 
porción con  las  cuotas  pagadas,  con  arreglo  á  los  cálculos  que  apare- 

a  En  el  mismo  artículo,  reformado  para  Filipinas,  se  sustituyó  la  preposición  ''  por/^ 
con  "sobre." 

&  El  núm.  P.  de  este  artículo  se  redactó  en  la  reforma  destinada  á  las  islas  Filipinas 
en  los  términos  siguientes:  "  El  fallecimiento  ocurrido  en  viajes  fuera  de  tierras  ó  aguas 
jurisdiccionales  de  las  provincias  españolas  de  la  Oceanía.'' 
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cieren  en  las  tarifas  de  la  compañía  aseguradora,  y  habida  cuenta  de 
los  riesgos  corridos  por  ésta. 

Art.  427.  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  asegurador  de  los 
seguros  sobre  la  vida,  que  anterior  6  simultáneamente  celebre  con 
otras  compañías  aseguradoras. 

La  falta  de  este  requisito  privará  al  asegurado  de  los  beneficios  del 
seguro,  asistiéndole  sólo  el  derecho  á  exigir  el  valor  de  la  póUza. 

Art.  428.  Las  cantidades  que  el  asegurador  deba  entregar  á  la 
persona  asegurada,  en  cumplimiento  del  contrato,  serán  propiedad  de 
ésta  aun  contra  las  reclamaciones  de  los  herederos  legítimos  y  acree- 
dores de  cualquiera  clase  del  que  hubiere  hecho  el  seguro  á  favor  de 
aquélla.^ 

Art.  429.  El  concurso  6  quiebra  del  asegurado  no  anulará  ni 
rescindirá  el  contrato  de  seguro  sobre  la  vida;  pero  podrá  reducirse, 
á  solicitud  de  los  representantes  legítimos  de  Ja  quiebra,  fr  liquidarse 
en  los  términos  que  fija  el  art.  426. 

Art.  430.  Las  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida,  una  vez  entregados 
los  capitales  ó  satisfechas  las  cuotas  á  que  se  obligó  ,el  asegurado, 
serán  endosables,  estampándose  el  endoso  en  la  misma  póliza,  hacién- 
dose saber  á  la  compañía  aseguradora  de  una  manera  auténtica  por 
el  endosante  y  el  endosatario. 

Art.  431.  La  póliza  de  seguros  sobre  la  vida,  que  tenga  cantidad 
fija  y  plazo  señalado  para  su  entrega,  ya  en  favor  del  asegurado,  ya 
en  el  del  asegurador,  producirá  acción  ejecutiva  respecto  de  ambos. 

La  compañía  aseguradora,  transcurrido  el  plazo  fijado  en  la  póliza 

para  el  pago,  podrá  además  rescindir  el  contrato,  comunicando  su 

resolución  en  un  término  que  no  exceda  de  los  veinte  días  siguientes 

al  vencimiento,  y  quedando  únicamente  en  beneficio  del  asegiu*ado  el 

valor  de  la  póliza. 

Véaae  la  R.  O.  de  30  de  junio  de  1900  referente  á  los  impuestos  de  derechos 
reales  y  su  realización  sobre  las  sumas  que  hayan  de  entregarse  á  los  beneficiarios 
del  seguro  ó  sus  herederos. 

Sección  cuarta. — Del  seguro  de  transporte  terrestre. 

MOTIVOS. 

Aunque  el  vigente  Código  de  España  contiene  varias  disposiciones 
sobre  este  contrato,  algimas  de  ellas  exigen  inmediata  reforma,  aten- 
dido el  gran  desarrollo  que  ha  tomado  esta  parte  del  comercio,  y  la 
importancia  de  las  mercancías  transportadas  por  los  modernos  y 
poderosos  medios  .de  locomoción  terrestre.  Partiendo  de  este  su- 
puesto, el  proyecto  propone  algunas  modificaciones  en  la  legislación 
actual,  siendo  las  más  importantes:  la  que,  derivada  del  principio  de 

«^Concuerda  con  este  precepto  el  art.  72  del  Reglamento  para  la  aplicación  de  la  ley 
acerca  de  los  accidentes  del  trabajo,  cuyo  artículo  trata  de  la  indemnización  por 
fenecimiento  del  asegurado. 
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libertad  de  contratación,  permite  la  celebración  de  este  contrato,  no 
sólo  á  los  dueños  de  las  mercaderías  transportadas,  sino  á  cuantas 
personas  tengan  interés  ó  responsabilidad  en  su  conservación;  la  que, 
elevando  á  precepto  la  intención  presunta  de  los  contrayentes, 
declara  excluidos  de  este  contrato  los  deterioros  originados  por  vicio 
propio  de  la  cosa  ó  por  el  transciu-so  del  tiempo,  toda  vez  que  la 
naturaleza  del  seguro  exige  que  la  pérdida  proceda  de  un  riesgo 
eventual,  producido  por  una  causa  extraña  al  objeto  asegurado,  y  se 
opone  á  que  se  convierta  en  medio  de  reparar  los  desperfectos  que 
los  bienes  experimentan  ordinariamente;  y,  por  último,  la  que,  co- 
rrigiendo un  grave  error  del  Código,  dispone  que  la  justificación  de 
que  los  deterioros  proceden  de  estas  causas  naturales,  se  practique, 
no  ante  la  autoridad  del  lugar  más  próximo  al  en  que  ocurrió  el 
deterioro,  según  ordena  el  Código,  siendo  en  la  mayoría  de  los  casos 
de  imposible  ó  difícil  cumplimiento,  sino  ante  la  autoridad  del  lugar 
en  que  deben  entregarse  las  mercaderías. 

TRXTO. 

Art.  432.  Podrá  ser  objeto  del  contrato  de  seguro  contra  los  ries- 
gos de  transporte  todos  los  efectos  transportables  por  los  medios  pro- 
pios de  la  locomoción  terrestre. 

Art.  433.  Además  de  los  requisitos  que  debe  contener  la  póliza, 
según  el  art.  383,  la  de  seguro  de  transporte  contendrá: 

P.  La  empresa  ó  persona  que  se  encargue  del  transporte; 

2°.  Las  calidades  específicas  de  los  efectos  asegurados,  con  expre- 
sión del  número  de  bultos  y  de  las  marcas  que  tuvieren; 

3^.  La  designación  del  punto  en  donde  se  hubieren  de  recibir  los 
géneros  asegurados,  y  del  en  que  se  haya  de  hacer  la  entrega. 

Del  timbre  á  que  están  sujetas  las  pólizas  de  'seguros  terrestres  se  ocupa  el 
art.  180  de  la  vigente  Ley  del  Timbre  de  26  de  marzo  de  1900.  ' 

Abt.  434.  Podrán  asegurar,  no  sólo  los  dueños  de  las  mercaderías 
transportadas,  sino  todos  los  que  tengan  interés  ó  responsabilidad  en 
su  conservación,  expresando  en  la  póliza  el  concepto  en  que  contratan 
el  seguro. 

Art.  435.  El  contrato  de  seguros  de  transportes  comprenderá  todo 
género  de  riesgos,  sea  cualquiera  la  causa  que  los  origine,  pero  el 
asegurador  no  responderá  de  los  deterioros  originados  por  vicio  pro- 
pio de  la  cosa  ó  por  el  transcurso  natural  del  tiempo,  salvo  pacto  en 
contrario. 

Abt.  436.  En  los  casos  de  deterioro  por  vicio  de  la  cosa  ó  trans- 
curso del  tiempo,  el  asegurador  justificará  judicialmente  el  estado  de 
las  mercaderías  aseguradas,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguien- 
tes á  su  llegada  al  lugar  en  que  deban  entregarse. 

Sin  esta  justificación  no  será  admisible  la  excepción  que  proponga 
para  eximirse  de  su  responsabilidad  como  asegurador. 
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Art.  437.  Los  aseguradores  se  subrogarán  en  los  derechos  de  los 
asegurados,  para  repetir  contra  los  porteadores  los  daños  de  que 
fueren  responsables  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  este  Código. 

Sección  quinta. — De  las  demás  clases  de  seguro. a 

Art.  438.  Podrá  ser  asimismo  objeto  del  contrato  de  seguro  mer- 
cantil cualquiera  otra  clase  de  riesgos  que  provengan  de  casos  fortuitos 
ó  accidentes  naturales,  y  los  pactos  que  se  consignen  deberán  cum- 
plirse, siempre  que  sean  lícitos  y  estén  conformes  con  las  prescrip- 
ciones de  la  49eoción  primera  de  este  titulo. 


ARGENTINA. 

TÍTULO  SEXTO. — De  los  seguros. 

Capítulo  primero. — De  los  seguros  en  general.^ 

Art.  492.  El  seguro  es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las  partes 
se  obliga,  mediante  cierta  prima,  á  indemnizar  á  la  otra  de  una 
pérdida  6  de  im  daño,  ó  de  la  privación  de  un  lucro  esperado  que 
podría  sufrir  por  un  acontecimiento  incierto. 

Art.  493.  El  seguro  puede  tener  por  objeto  todo  interés  estimable 
en  dinero  y  toda  clase  de  riesgos,  no  mediando  prohibición  expresa 
de  la  ley. 

Puede,  entre  otras  cosas,  tener  por  objeto: 

1^.  Los  riesgos  de  incendio; 

2^.  Los  riesgos  de  las  cosechas; 

3^.  La  duración  de  la  vida  de  uno  ó  más  individuos; 

4^.  Los  riesgos  de  mar; 

5^.  Los  riesgos  de  transporte  por  tierra  y  por  ríos  y  aguas  interiores. 

Art.  494.  Las  disposiciones  de  los  artículos  siguientes  son  apli- 
cables á  todos  los  seguros,  ya  sean  terrestres  ó  marítimos. 

Art.  495.  Es  nulo  el  contrato  de  seguro  si  la  persona  que  ha  hecho 
asegurar  para  sí  ó  aquélla  por  cuya  cuenta  otro  ha  verificado  el 
seguro,  no  tiene  interés  en  la  cosa  asegurada  al  tiempo  del  seguro,  á 
no  ser  que  el  contrato  se  haya  hecho  bajo  la  condición  de  que  tendrá 
más  tarde  un  interés  en  la  cosa  asegurada. 

Art.  496.  Es  nulo  el  seguro  que  tiene  por  objeto  operaciones  ilíci- 
tas. Caerán  en  comiso  las  sumas  entregadas  y  los  capitales  asegu- 
rados, sin  perjuicio  de  las  disposiciones  penales. 

<>  Sobre  seguro  de  accidentes  del  trabajo,  véanse  loe  arto.  71  y  72  del  Reglamento  de 
28  de  julio  de  1900;  el  Real  decreto  de  27  de  agoeto  siguiente  sobre  Sociedades  de 
seguros  que  sustituyan  á  loe  patrones  en  la  obligación  de  indemnizar;  la  Real  orden 
de  16  de  octubre  de  1900  completando  y  aclarando  el  anterior  Real  decreto;  y  la  Real 
orden  de  10  de  noviembre  sobre  condiciones  de  las  Asociaciones  mutuas  de  seguros. 

b  Véanse  los  arts.  380-386  del  Código  Espafiol. 
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Abt.  497.  El  asegurador  no  responde  en  ningún  caso  de  los  daños 
6  de  la  averia  causados  directamente  por  vicio  propio  ó  por  la  natu- 
raleza de  las  cosas  aseguradas,  á  no  mediar  estipulación  expresa  en 
contrario. 

Tampoco  responde  de  los  daños  6  averías  ocasionados  por  hecho 
del  asegiu-ado  ó  de  los  que  le  representan.  Asi  en  este  caso  como  en 
el  precedente,  puede  exigir  6  retener  la  prima,  si  los  riesgos  han  empe- 
zado ya  ÉL  correr. 

El  asegurador  no  quedará  exonerado  de  su  obligación,  si  los  daños 
6  averias  han  sido  causados  por  sus  comisionados  ó  personas  que  los 
representen. 

Abt.  498.  Toda  declaración  falsa  ó  toda  reticencia  de  circunstan- 
cias conocidas  del  asegurado,  aun  hecha  de  buena  fe,  que  á  juicio  de 
peritos  hubiese  impedido  el  contrato  ó  modificado  sus  condiciones, 
si  el  asegurador  hubiese  sido  cerciorado  del  verdadero  estado  de  la 
cosa,  hace  nulo  el  seguro. 

Abt.  499.  No  se  puede,  so  pena  de  nulidad  del  segundo  contrato, 
hacer  asegurar  segunda  vez,  por  el  mismo  tiempo  y  los  mismos 
riesgos,  cosas  cuyo  entero  valor  se  hubiese  ya  asegurado,  salvo  los 
casos  previstos  en  este  Código. 

No  comprendiendo  el  primer  seguro  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  ó 
ú  se  hubiese  verificado  con  excepción  de  alguno  ó  algunos  riesgos, 
subsistirá  el  seguro  en  la  parte  ó  en  los  riesgos  no  incluidos. 

Abt.  500.  Si  hay  varios  contratos  de  seguro  celebrados  de  buena 
fe,  de  los  cuales  el  primero  asegure  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  los 
siguientes  se  considerarán  anulados. 

Si  el  seguro  comprende  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  los  aseguradores 
siguientes  sólo  garanten  el  resto  hasta  el  valor  del  precio,  por  orden 
de  fechas;  pero,  si  varios  seguros  han  tenido  lugar  sobre  la  misma 
cosa,  para  la  misma  época,  por  medio  de  diferentes  pólizas,  el  mismo 
día  y  hora,  sobre  el  valor  íntegro,  responderán  proporcionalmente 
todos  los  aseguradores. 

Los  aseguradores  cuyos  contratos  queden  sin  efecto,  están  obli- 
gados á  devolver  el  premio  recibido,  reteniendo  por  vía  de  indemni- 
zación la  mitad  de  la  prima. 

Abt.  501.  El  asegurado  no  puede,  en  el  caso  del  articulo  prece- 
dente, anular  un  seguro  anterior,  para  hacer  responsables  á  los  ase- 
guradores posteriores. 

La  exoneración  hecha  por  el  asegurado  á  favor  de  uno  ó  varios  de 
los  aseguradores  legalmente  obligados,  produce  el  efecto  de  la  paga  en 
cuanto  á  la  parte  que  á  éstos  correspondiere  en  la  prorrata,  y  el  ase- 
gurado sólo  tendrá  acción  contra  los  demás  asegiuradores  por  la  parte 
que  le  corresponde. 

Sí  se  verifica  un  reseguro,  éste  no  podrá  hacerse  efectivo  si  el  ase- 
gurado exoneró  al  asegurador.  El  reseguro  es  una  fianza,  y  la 
exoneración  equivale  á  la  paga  del  obligado  principalmente. 
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Abt.  502.  Si  el  seguro  excede  el  valor  de  la  cosa  asegurada,  sólo  es 
válido  hasta  la  suma  concurrente  de  aquel  valor. 

Si  el  valor  íntegro  de  la  cosa  no  ha  sido  asegurado,  no  responde  el 
asegurador,  en  caso  de  daños,  sino  en  proporción  de  lo  que  se  ha  ase- 
gurado á  lo  que  ha  dejado  de  asegurarse. 

Sin  embargo,  quedan  en  libertad  las  partes  de  convenir  expresa- 
mente que,  sin  consideración  al  mayor  valor  de  la  cosa  asegurada, 
los  daños  serán  compensados  hasta  la  suma  concurrente  del  importe 
integro  de  la  cantidad  asegurada. 

Akt.  503.  Es  nula  la  renuncia  que  se  haga  de  las  disposiciones 
imperativas  ó  prohibitivas  de  la  ley,  al  tiempo  del  contrato  de  seguro, 
6  mientras  éste  dure. 

Abt.  504.  Toda  póliza  ó  contrato  de  seguro,  exceptuando  los  que 
se  hacen  sobre  la  vida,  debe  contener: 

1^.  La  fecha  del  día  que  se  celebra  el  contrato; 

2^.  El  nombre  de  la  persona  que  hace  asegurar,  sea  por  su  cuenta,  6 
por  la  ajena; 

3^.  Una  designación  suficientemente  clara  de  la  cosa  asegurada  y 
del  valor  fijo  que  tenga  ó  se  le  atribuya; 

4°.  La  suma  por  la  cual  se  asegura; 

5^.  Los  riesgos  que  toma  sobre  si  el  asegurador; 

6^.  La  época  en  que  los  riesgos  hayan  de  empezar  y  acabar  para  el 
asegurador; 

7^.  La  prima  del  seguro; 

8^.  En  general,  todas  las  circunstancias  cuyo  conocimiento  pudiese 
ser  de  interés  real  para  el  asegiu'ador,  asi  como  todas  las  demás  esti- 
pulaciones hechas  por  las  partes. 

La  póliza  debe  estar  firmada  por  el  asegurador. 

En  todos  los  seguros,  sea  cual  fuere  su  natureleza,  los  contrayentes 
tienen  derecho  á  hacer  y  expresar  en  la  póliza,  en  cuanto  á  la  época 
precisa  en  que  deben  empezar  y  concluir  los  riesgos,  cuantas  estipula- 
ciones y  condiciones  juzgasen  convenientes.* 

Abt.  505.  El  contrato  de  seguro  se  perfecciona  por  el  mero  consen- 
timiento, y  los  derechos  y  obligaciones  reciprocas  del  asegurador  y 
asegurado,  en^iezan  desde  que  se  ha  verificado  la  convención,  aun 
antes  de  la  suscripción  de  la  póliza. 

El  contrato  importa  la  obUgación  para  el  asegurador  de  firmar  la 
póliza  en  el  tiempo  convenido  y  de  entregarla  al  asegurado. 

Abt.  506.  El  contrato  de  seguro  sólo  puede  probarse  por  escrito; 
sin  embargo,  todos  los  demás  medios  de  prueba  serán  admitidos,  si 
hay  principio  de  prueba  por  escrito. 

Si  sobrevienen  dudas  sobre  las  cláusulas  y  condiciones  particulares 
del  contrato  antes  de  la  entrega  de  la  póUza,  podrán  comprobarse  los 
hechos  por  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  en  materia  comercial. 

o  Véase  el  art.  383  del  Código  Español. 
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3in  embargo,  las  cosas  de  que  la  ley  exige  mención  expresa  en  la  póliza 
de  ciertos  seguros,  so  pena  de  nulidad,  sólo  podrán  hacerse  constar  por 
escrito. 

Art.  507.  Si  él  seguro  ha  sido  convenido  directamente  entre  el 
asegurador  y  asegurado  ó  su  mandatario,  la  póUza  presentada  por  el 
asegurador  al  asegurado  ó  su  representante,  deberá  ser  firmada  y 
entregada  dentro  de  veinticuatro  horas. 

Art.  508.  Si  el  contrato  se  hubiese  celebrado  con  intervención  de 
corredor,  deberá  entregarse  la  póliza  firmada  dentro  de  los  ocho  días, 
contados  desde  la  conclusión  del  contrato. 

Art.  509.  En  caso  de  omisión  de  lo  establecido  en  los  dos  artículos 
precedentes,  el  asegurador  ó  corredor  responderá  al  asegurado  de  los 
daños  y  perjuicios  que  pudiesen  resultar. 

Art.  510.  La  persona  que,  encargada  de  hacer  asegurar  cierta  cosa, 
la  asegura  por  su  propia  cuenta,  se  considera  que  acepta  las  condi- 
ciones indicadas  por  el  mandato ;  y  en  defecto  de  esta  indicación,  que 
asegura  bajo  las  condiciones  del  lugar  donde  debiera  haber  ejecutado 
ei  mandato,  y  si  el  lugar  no  hubiese  sido  indicado,  las  del  lugar  de  su 
domicilio  ó  de  la  bolsa  más  próxima. 

Abt.  511.  Mudando  la  cosa  asegurada  de  dueño  durante  el  tiempo 
del  contrato,  el  seguro  pasa  al  nuevo  dueño,  aún  sin  mediar  cesión  ó 
entr^a  de  la  póliza,  por  lo  que  toca  á  los  daños  sobrevenidos  desde 
que  la  cosa  corre  por  cuenta  del  nuevo  dueño,  á  no  ser  que  entre  el 
asegurador  y  el  asegurado  originario  otra  cosa  se  hubiese  pactado 
expresamente. 

Si  el  nuevo  dueño  rehusase  aceptar  el  seguro  al  tiempo  de  la  trans- 
ferencia de  la  propiedad,  el  seguro  continuará  en  favor  del  antiguo 
dueño  por  la  parte  que  hubiese  conservado  en  la  cosa  asegurada,  ó  por 
el  interés  que  tuviere  en  caso  de  falta  de  pago  del  precio  de  adquisición. 

Art.  512.  Cuando  una  persona  hace  asegurar  una  cosa  por  cuenta 
de  un  tercero,  deberá  hacerse  constar  en  la  póliza  si  el  seguro  tiene 
lugar  en  virtud  de  mandato  ó  sin  conocimiento  del  asegurado. 

En  este  segundo  caso,  el  contrato  es  nulo  axm  después  de  la  ratifi- 
cación del  tercero,  siempre  que  la  persona  que  verificó  el  seguro,  ó  el 
asegurado,  no  haya  pagado  la  prima  ó  comprometídose  personalmente 
á  pagarla. 

Art.  513.  La  persona  que  hace  un  seguro  se  considera  que  ha 
tratado  para  sí,  no  expresando  la  póliza  que  ha  sido  hecho  por  cuenta 
de  un  tercero. 

Art.  514.  El  seguro  hecho  sobre  cosas  que  al  tiempo  del  contrato 
estaban  ya  libres  del  riesgo  que  se  trataba  de  garantir,  ó  de  cosas  cuya 
pérdida  ó  daño  ya  existía,  es  nulo  siempre  que  haya  presunción  de 
que  el  asegurador  sabía  la  cesación  del  riesgo,  ó  el  asegurado  la  exis- 
tencia de  la  pérdida  ó  daño  de  las  cosas  aseguradas. 
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Abt.  515.  La  presunción  de  haber  tenido  ese  conocimiento  existe, 
si  el  juez  declara^  según  las  circunstancias,  que  desde  la  cesación  de 
los  riesgos  ó  de  la  realización  del  daño,  ha  transcurrido  un  tiempo 
bastante  para  que  la  noticia  llegase  al  asegurador  ó  asegurado.  En 
caso  de  duda,  el  tribunal  podrá  ordenar  que  el  asegurador,  asegurado 
ó  sus  mandatarios  respectivos,  presten  juramento  de  que  ignoraban 
la  cesación  del  riesgo  ó  la  realización  del  daño  ó  pérdida.  El  jura- 
mento deferido  por  una  parte  deberá  siempre  ser  ordenado  por  el 
tribunal. 

Art.  516.  La  presunción  del  articulo  anterior  no  tiene  lugar  si  se 
ha  expresado  en  la  póliza  que  el  seguro  se  hace  sobre  buenas  ó  malas 
noticias. 

En  tal  caso,  el  seguro  sólo  puede  anularse  mediando  prueba  acabada 
de  que  el  asegurado  ó  su  mandatario  sabía  el  daño  ó  la  pérdida,  ó  el 
asegurador  la  cesación  de  los  riesgos  antes  de  la  perfección  del  contrato. 

Abt.  517.  El  asegurador  puede,  en  cualquier  tiempo,  hacer  asegu- 
rar por  otros  las  cosas  que  él  ha  asegurado. 

El  premio  del  reseguro  puede  ser  menor,  igual  ó  mayor  que  el 
premio  del  seguro. 

Las  condiciones,  cláusulas  ó  riesgos  pueden  ser  las  mismas  ó  diver- 
sas. 

Abt.  518.  Cuando  el  asegurado,  por  una  renuncia  notificada  al 
asegurador,  haya  exonerado  á  éste  de  toda  obUgación  ulterior,  puede 
hacer  asegurar  de  nuevo  su  cosa  ó  su  interés,  por  el  mismo  tiempo  y 
por  los  mismos  riesgos. 

En  tal  caso  deberá  expresarse  en  la  nueva  póliza,  so  pena  de  nuhdad, 
el  seguro  precedente,  así  como  su  renuncia  y  la  notificación  hecha  al 
asegurador. 

Abt.  519.  Si  el  valor  de  los  objetos  asegurados  no  ha  podido,  por 
su  naturaleza,  ser  fijado  en  la  póUza,  se  entiende  que  los  contratantes 
se  refieren  al  que  tenga  al  tiempo  del  siniestro,  y  podrá  ser  justificado 
por  todos  los  medios  de  prueba. 

Abt.  520.  Siempre  que  se  probare  que  el  asegurado  procedió  con 
dolo  ó  fraude  en  la  declaración  del  valor  de  los  efectos,  el  juez  le 
condenará  á  pagar  al  asegurador  el  doble  del  premio  estipulado,  sin 
perjuicio  de  que  el  valor  declarado  se  reduzca  al  verdadero  valor  de 
la  cosa  asegurada. 

Abt.  521.  Es  lícito  asegiurar  de  nuevo  una  cosa  ya  asegurada  por 
su  valor  íntegro,  en  todo  ó  en  parte,  bajo  condición  expresa  de  que  no 
podrá  hacer  valer  sus  derechos  contra  los  aseguradores,  sino  en  cuanto 
no  puede  indemnizarse  del  primer  seguro. 

En  caso  de  semejante  convención,  los  contratos  precedentes  deben 
ser  claramente  descritos,  so  pena  de  nuUdad,  y  será  aplicable  la  dis- 
posición del  art.  500. 
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Art.  522.  Cuando  hay  nulidad  del  seguro  en  todo  6  en  parte,  y 
el  asegurado  ha  obrado  de  buena  fe,  el  asegurador  debe  restituir  el 
premio,  ó  la  parte  de  premio  que  haya  recibido  hasta  la  suma  concu- 
rrente de  los  riesgos  que  no  haya  corrido. 

Hay  igualmente  lugar  á  la  repetición  del  premio,  si  la  cosa  ase- 
gurada ha  perecido  después  de  la  perfección  del  contrato,  pero  antes 
del  momento  en  que  los  riesgos'  empezaron  á  correr  por  cuenta  del 
asegurador. 

En  todos  los  casos  en  que  el  asegurado  recibe  indemnización  por 
daño  ó  pérdida,  se  debe  el  premio  por  entero. 

Art.  523.  Si  el  contrato  se  anula  por  dolo,  fraude  ó  mala  fe  del 
asegurado,  gana  el  asegurador  el  premio  íntegro,  sin  perjuicio  de  la 
acción  criminal  á  que  pueda  haber  lugar. 

Art.  524.  Salvas  las  disposiciones  especiales  dictadas  para  deter- 
minados seguros,  el  asegurado  tiene  que  poner  de  su  parte  toda  la 
diUgencia  posible  para  precaver  ó  disminuir  los  daños,  y  está  obligado 
á  participarlos  al  asegurador  tan  luego  como  hayan  sucedido,  todo  so 
pena  de  daños  y  perjuicios  si  hubiera  lugar. 

Los  gastos  hechos  por  el  asegurado  para  precaver  y  disminuir  los 
daños,  son  de  cargo  del  asegurador,  aunque  excediere,  con  el  daño 
sobrevenido,  el  importe  de  la  suma  asegurada,  ó  hayan  sido  perju- 
diciales las  medidas  tomadas. 

Art.  525.  Los  aseguradores  que  hayan  pagado  la  pérdida  ó  daño 
sobrevenido  á  la  cosa  asegurada,  quedan  subrogados  en  los  derechos 
de  los  asegurados  para  repetir  de  los  conductores,  ú  otros  terceros  los 
daños  que  hayan  padecido  los  efectos,  y  el  asegurado  responde  per- 
sonalmente de  todo  acto  que  perjudique  los  derechos  de  los  asegura- 
dores contra  esos  terceros. 

Art.  526.  Si,  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas,  fuese  el 
asegurador  declarado  en  quiebra,  podrá  el  asegurado  pedir  la  rescisión 
del  contrato  ó  una  fianza  bastante  de  que  el  concurso  satisfará  plena- 
mente las  obligaciones  del  asegurador. 

El  asegurador  tiene  el  mismo  derecho  contra  el  asegurado,  cuando 
no  haya  recibido  el  premio  del  seguro. 

En  el  caso  de  no  darse  por  el  concurso  fianza  bastante,  puede  el 
asegurado  pedir  la  cesión  gratuita  de  los  derechos,  resultante  de  cual- 
quier reseguro  que  se  hubiese  verificado. 

Art.  527.  Las  sociedades  de  seguros  mutuos  son  regidas  por  sus 
estatutos  y  reglamentos,  y,  en  caso  de  insuficiencia,  por  las  disposi- 
ciones de  este  Código. 

Les  es  aplicable  especialmente  la  prohibición  del  último  inciso  del 
art.  536. 

Art.  528.  Las  compañías  extranjeras  de  seguros  no  pueden  esta- 
blecer agentes  en  la  República  sin  autorización  del  Poder  Ejecutivo 
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respectivo.  Sí  lo  hicieren,  serán  personalmente  responsables  los 
agentes,  así  como  en  el  caso  de  infracción  dé  los  estatutos  de  su 
compañía.* 

Capítulo  segundo. — De  las  diferentes  especies  de  seguros  terrestres. 

Sección  I. — De  los  seguros  contra  el  incendio.^ 

Art.  529.  Las  pólizas  de  seguros  contra  incendio  deben  enunciar, 
además  de  las  constancias  prescriptas  por  el  art.  504 : 

P.  El  lugar  donde  están  situados  los  edificios  que  se  aseguran,  con 
expresión  de  sus  linderos ; 

2^.  El  destino  ó  uso  de  esos  edificios; 

3**.  El  destino  y  uso  de  los  edificios  linderos,  en  cuanto  esas  circun- 
stancias pueden  influir  en  el  contrato; 

4^.  La  situación,  con  expresión  de  linderos,  y  de  uso  ó  destino  de 
los  edificios,  donde  se  hallen  colocados  ó  almacenados  los  bienes 
muebles  que  sean  objeto  del  seguro. 

Art.  530.  El  seguro  contra  incendio  debe  contratarse  por  meses  ó 
por  años  determinados,  ó  por  una  prima  mensual  ó  anual. 

La  prima  debe  pagarse  el  principio  de  cada  mes  ó  cada  año. 

Caducando- el  seguro,  nada  se  debe  por  los  meses  ó  años  que  no  han 
empezado  á  correr,  ni  ha  lugar  á  la  repetición  de  lo  pagado. 

Art.  531.  Si  de  consentimiento  de  partes  se  hubiesen  descontado 
las  primas  de  algunos  meses  ó  años  futuros,  tal  descuento  destruye  la 
división  anual  del  pago  de  la  prima,  y  debe  juzgarse  que  las  partas 
han  sustituido  un  seguro  único  por  una  sola  prima  y  un  número  de 
años  determinado. 

Art.  532.  Cuando  la  prima  no  se  paga  al  principio  de  cada  año,  los 
riesgos  cesan  de  ser  á  cargo  del  asegurador. 

Si  el  asegurado  ofrece  después  el  pago  en  que  ha  sido  moroso,  puede 
optar  el  asegurador  entre  la  continuación  del  seguro,  ó  su  anulación, 
desde  el  día  en  que  debió  pagarse  la  prima. 

Art.  533.  Aimque  el  asegurador  dé  pasos  judiciales  ó  extrajudi- 
cíales  para  obtener  el  pago  de  la  prima,  no  por  eso  son  de  su  cuenta  los 
riesgos,  mientras  que  la  prima  no  se  haya  pagado. 

Art.  534.  En  los  seguros  sobre  bienes  raíces,  la  avaluación  del 
daño  se  verificará  comparando  el  valor  de  la  cosa  asegurada  antes  del 
incendio,  con  el  que  tenía  inmediatamente  después. 

Art.  535.  Si  se  ha  estipulado  que  el  asegurador  estará  obligado  á 
reedificar  ó  refaccionar  el  edificio  incendiado,  hasta  la  suma  concu- 
rrente de  la  cantidad  asegurada,  tiene  derecho  el  asegurador  á  exigir 
que  la  suma  que  debe  pagar  se  destine  realmente  á  aquel  objeto,  en 

«Véase  el  art.  15  del  Código  Español. 

í>  Véanse  los  arte.  386-415  del  Código  Español. 
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tiempo  determinado  por  el  tribunal;  y  éste  podrá,  á  instancia  del 
asegurador,  mandar  que  se  afiance,  si  lo  considerase  necesario. 

Art.  536.  Las  cosas  podr&n  ser  aseguradas  por  su  valor  íntegro. 

Cuando  se  convenga  en  la  reedificación  ó  reconstrucción,  se  estipu- 
lará que  los  gastos  necesarios  son  de  cuenta  del  asegurador.- 

Mediando  tal  estipulación,  el  seguro"  en  ningún  caso  podrá  exceder 
de  las  tres  cuartas  partes  de  los  gastos.  Si  fuere  más  elevado,  es  nulo 
en  el  exceso  y  establece  ima  presimción  de  fraude  contra  el  asegurado. 

Art.  537.  La  obligación  resultante  del  seguro,  cesa  cuando  á  un 
edificio  asegurado  se  le  da  otro  destino  que  lo  expone  más  al  incendio, 
de  manera  que  el  asegurador  no  lo  habría  asegurado  ó  habría  verifi- 
cado el  seguro  bajo  distintas  condiciones,  si  el  edificio  hubiera  tenido 
ese  destino  antes  del  contrato. 

Art.  538.  La  misma  regla  es  aplicable  en  el  caso  de  que  las  cosas 
aseguradas  hayan  sido  transportadas  á  lugar  de  depósito  diverso  del 
señalado  en  la  póUza.  Si  todos  los  objetos  no  han  sido  transportados 
la  prima  será  restituida  proporcionalmente. 

Art.  539.  Si  la  cosa  asegurada  pasa  al  dominio  de  otro,  tiene  dere- 
cho el  asegurador  á  dejar  sin  efecto  el  contrato,  si  otra  cosa  no  se 
hubiese  pactado. 

El  asegurador  deberá  usar  del  derecho  de  rescindir  el  contrato 
dentro  de  los  treinta  días  siguientes  de  haber  sabido  el  cambio  de 
dueño.];  IJr'S! 

Art.  540.  En  caso  de  seguro  de  cosas  muebles  ó  mercancías,  en  una 
casa,  almacén  ú  otro  depósito,  el  tribimal  podrá  deferir  el  juramento 
al  asegurado,  en  defecto  ó  por  insuficiencia  de  la  prueba  exigida  en  el 
art.  520. 

Art.  541.  Son  de  cuenta  del  asegurador  todos  los  daños  prove- 
nientes del  incendio,  sea  cual  fuere  la  causa  que  los  haya  producido, 
á  no  ser  que  pruebe  que  el  incendio  fué  debido  á  culpa  grave  del  ndsmo 
asegurado. 

Art.  542.  El  daño  que  se  considera  como  consecuencia  del  incendio, 
está  igualado  al  causado  directamente  por  el  fuego,  aunque  proviniese 
del  incendio  de  edificios  inmediatos,  como  por  ejemplo  los  deteriores 
que  sufra  la  cosa  asegurada  por  el  agua  ú  otro  medio  de  que  se  hayan 
valido  para  contener  el  fuego,  la  pérdida  por  robo  6  de  otro  modo 
mientras  se  apagaba  el  fuego  ó  duraba  el  tumulto,  así  como  el  daño 
causado  por  la  demolición  parcial  ó  total  de  la  cosa  asegurada,  hecha 
por  orden  superior  para  cortar  los  progresos  del  incendio." 

Art.  543.  Está  asimismo  igualado  á  los  daños  causados  por  incen- 
dio, el  que  pro^áene  de  explosión  de  pólvora,  6  de  máquina  de  vapor, 
de  terremoto,  rayo,  etc.,  aunque  no  hubiese  ocasionado  incendio. 

<»  Véase  el  art.  393  del  Código  Español. 
3630— voL  2—07 30 
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Sección  II. — De  los  seguros  contra  los  riesgos  á  que  están  sujeto»  los  prodvrios  de  la 

agricultura^ 

Art.  544.  La  póliza  debe  enunciar,  independientemente  de  las 
constancias  prescritas  por  el  art.  504: 

P.  La  situación  y  linderos  de  los  terrenos  cuyos  productos  se 
aseguran; 

2^.  La  clase  de  siembras  ó  plantaciones. 

Art.  545.  El  seguro  puede  contratarse  por  uno  6  más  años.  Si 
*no  se  ha  señalado  el  tiempo,  se  entiende  contraído  por  un  año. 

Art.  546.  Para  avaluar  el  daño,  se  calculará  el  valor  que  habrían 
tenido  los  frutos  al  tiempo  de  la  cosecha  si  no  hubiera  habido  desastre, 
así  como  el  uso  á  que  pueden  apUcarse  3^  el  valor  que  tienen  después 
del  daño.     El  asegurador  pagará  la  diferencia  como  indemnización. 

Art.  547.  El  reembolso  tendrá  por  base  el  importe  del  seguro. 

Sin  embargo,  si  la  renta  hubiere  disminuido  de  valor  á  consecuencia 
de  sucesos  extraños  á  la  causa  del  seguro,  el  cálculo  del  reembolso  se 
verificará  disminuyendo  proporcionalmente  el  precio  del  seguro. 

Art.  548.  Ni  en  esta  clase  de  seguros,  ni  en*  los  que  se  hacen  contra 
el  incendio,  es  admisible  el  abandono. 

Sección  111.— De  los  seguros  sobre  la  vida. 

Art.  549.  La  vida  de  una  persona  podrá  ser  asegurada  en  favor  de 
algún  interesado,  por  un  tiempo  que  se  determinará  en  el  contrato, 
80  pena  de  nulidad  del  seguro.'' 

Art.  550.  El  interesado  podrá  contratar  el  seguro  aún  sin  consen- 
timiento ó  noticia  de  la  persona  cuya  vida  se  asegura.  Sin  embaído, 
el  que  contrate  el  seguro  debe  tener  interés  en  la  duración  de  la  vida 
de  la  persona  asegurada,  á  lo  menos  en  el  momento  del  contrato.^ 

Art.  551.  La  póliza  contendrá. 

1^  El  día  del  contrato; 

2**.  El  nombre  del  asegurado  j 

S"".  El  nombre  de  la  persona  cuya  vida  se  asegura; 

4°.  La  época  en  que  los  riesgos  empezarán  y  acabarán  para  el 
asegurador; 

5^.  La  cantidad  por  la  cual  se  ha  asegurado; 

6°.  La  prima  ó  premio  del  seguro. 

Art.  552.  La  avaluación  de  la  cantidad,  v  la  determinación  de  las 
condiciones  del  seguro,  quedan  al  arbitrio  de  las  partes. 

Art.  553.  Si  la  persona  cuya  vida  se  asegura,  había  ya  muerto  en  el 
momento  del  contrato,  la  convención  es  nula,  aun  cuando  el  falleci- 
miento no  hubiese  podido  llegar  á  noticia  del  asegurado,  ó  no  ser  que 
lo  contrario  se  hubiese  pactado  expresamente. 

o  Véase  la  ley  No.  3942  de  11  de  agosto  de  1900. 

ft  Véase  art.  416  del  Código  Español. 

c  Véanse  loe  arte.  386-415  y  438  del  Código  Español. 
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Art.  554.  Es  también  nulo  el  seguro  si  el  que  ha  hecho  asegurar 
su  vida  se  suicida,  es  castigado  con  la  pena  de  muerte,  ó  pierde  la  vida 
.en  desafio  ú  otra  empresa  criminal. 

Abt.  555.  Es  asimismo  nulo  el  seguro  en  el  caso  que  la  persona  que 
reclame  el  importe  del  seguro  sea  autor  ó  cómplice  en  la  muerte  de  la 
persona  asegurada. 

Abt.  556.  Los  cambios  de  residencia,  ocupaciones,  estado  y  género 
de  vida  por  parte  del  asegurado,  no  har&n  cesar  los  efectos  del  seguro 
salvo  si  fuesen  de  tal  naturaleza  que  el  asegurador  no  hubiese  celebrado- 
el  contrato  ó  no  lo  habría  celebrado  en  las  mismas  condiciones  á 
mediar  el  nuevo  estado  de  cosas. 

Art.  557.  La  ausencia  con  presunción  de  fallecimiento,  de  la 
persona  cuya  vida  ha  sido  asegurada,  no  hace  exigible  la  cantidad 
asegurada,  á  menos  que  los  interesados  estipulen  otra  cosa. 

Pero  si  los  herederos  presuntivos  del  ausente  con  presunción  de 
faUecimiento  obtuvieren  la  posesión  definitiva,  podrán  exigir  el 
pago  de  la  cantidad  asegurada,  bajo  ñanza  de  restituirla  si  el  ausente 
apareciese,  con  tal  que  para  la  declaración  de  la  presunción  de  falle- 
droiento  y  para  decretarse  la  posesión  definitiva  se  haya  provocado  la 
intervención  del  asegurador,  mediante  citación  en  forma. 


BOLIVIA. 

Capítulo  6*. — De  los  aseguradores. 

Abt.  196.  Asegurador,  es  el  que  por  cierto  premio,  en  que  conviene 
con  un  comerciante,  se  obliga  á  responderle  de  los  dafios  que  puedan 
experimentar  sus  mercaderías  al  trasportarse  de  un  lugar  á  otro. 

Art.  197.  El  contrato  de  seguro  sólo  surtirá  efecto  en  favor  del 
dueño  de  las  mercaderías,  ó  del  que  tenga  algún  derecho  sobre  ellas, 
pudiendo  ser  as^urador  el  mismo  que  las  conduzca. 

Art.  198.  Este  contrato  se  formalizará  por  póliza  escrita  precisa- 
mente, bien  sea  en  forma  privada  ó  bien  ante  escribano,  ó  con  inter- 
vención de  corredor.» 

Art.  199.  Las  pólizas  otorgadas  con  intervención  de  corredor, 
tendrán  la  misma  fuerza  que  las  escrituras  públicas  para  todos  los 
efectos  legales.* 

a  La  ley  sólo  exije  que  la  póliza  que  es  el  título  justificativo  del  contrato  de  seguro, 
se  haga  siempre  por  escrito,  ya  sea  en  forma  privada  ó  pública;  no  hay  por  lo  tanto 
inconveniente  para  que  ella  pueda  extenderse  ante  los  cónsules  de  Bolivia,  cuando 
el  contrato  se  celebre  en  el  extranjero,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  37  del  Código 
Civil.    La  póliza  privada  se  hace  ejecutiva,  mediante  el  reconocimiento  legal. 

b  Siendo  el  cargo  de  corredor  un  oficio  público,  los  contratos  otorgados  ante  ellos  se 
consideran  solemnes  y  no  necesitan  de  previa  verificación. 
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Abt.  200.  Siempre  que  el  contrato  de  seguro  se  celebre  mediante 
póliza  privada,  deberá  tener  cada  parte  im  ejemplar  del  propio  tenor. 

Abt.  201.  Toda  póliza  de  seguro  contendrá: 

1®.  El  lugar  y  fecha  del  contrato. 

2°.  Los  nombres  y  domicilio  del  asegurador,  asegurado  y  conductor 
de  las  mercaderías. 

3®.  Las  calidades  específicas  de  éstas,  ^  con  el  número  de  bultos  y 
sus  marcas,  y  el  valor  en  que  se  les  estime:  si  no  se  asegurare  sino  una 
«parte  de  este  valor,  se  expresará  así. 

4^.  La  clase  de  riesgos  á  que  se  obliga  el  asegurador,  el  tiempo  de 
su  compromiso,  y  el  modo  en  que  ha  de  responder  de  las  sumas 
aseguradas. 

5°.  El  premio  convenido  por  el  seguro,  y  la  época,  lugar  y  forma 
en  que  haya  de  pagarse. 

6®.  El  punto  donde  el  asegurador  recibe  los  efectos,  aquél  en  que 
ha  de  entregarlos,  y  el  camino  por  donde  deba  ir  el  conductor.^ 

Art.  202.  El  valor  en  que  se  estimasen  los  géneros  asegurados,  no 
podrá  pasar  jamás,  del  corriente  de  la  plaza  á  que  fueren  destinados: 
todo  lo  que  excediere  de  él,  se  tendrá  por  no  puesto  en  la  póliza  con 
respecto  al  asegurado. "" 

Art.  203.  Cuando  en  la  póliza  no  se  hubiesen  exceptuado  expresa- 

■ 

mente  algunos  riegos,  se  entenderá  que  el  asegurador  se  obligó  á 
responder  por  todos  los  daños  que  padecieren  los  géneros.^ 

Art.  204.  Si  los  géneros  experimentaren  algún  daño,  cuyo  riesgo 
estuviese  exceptuado  en  la  póliza,  deberá  el  asegurador  justificarlo 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  ante  la  autoridad  más  inmediata  al 
lugar  en  que  hubiere  acaecido ;  no  haciéndolo,  será  suya  la  responsa- 
bilidad. ^ 

Art.  205.  Los  aseguradores  tendrán  el  mismo  derecho  que  los 
cargadores  y  consignatarios,  para  repetir  contra  los  conductores  6 

a  Si  el  asegurado  oculta  de  mala  fe  la  naturaleza  de  las  mercaderías,  queda  el  asegura- 
dor libre  de  sus  obligaciones. 

b  Nos  parece  que  habría  sido  muy  conveniente,  á  fin  de  evitar  cuestiones,  que  el 
legislador  hubiera  preceptuado  que  en  la  póliza  se  hiciese  constar,  no  sólo  el  tiempo 
del  compromiso,  sino  también  la  expresión  del  día  y  la  hora  en  que  empieza  y  concluye 
el  riesgo  para  el  asegurador.  Supóngase,  por  ejemplo,  un  incendio  en  las  mercaderías 
aseguradas.  Es  evidente  que  si  él  empieza  en  un  instante  anterior  al  de  la  hora  fijada, 
aun  cuando  termine  algunas  horas  después,  la  responsabilidad  no  puede  ser  del  asegura- 
dor, como  la  sería  en  el  caso  de  empezar  el  mismo  instante  antes  de  concluir  el  término 
fijado,  aun  cuando  el  incendio  consumiera  las  mercaderías  total  ó  parcialmente  muchas 
horas  después  de  vencido  el  plazo. 

c  La  razón  de  esta  disposición  os,  que  respecta  del  asegurado,  el  seguro  es  im  contrato 
de  mera  indemnización,  y  jamás  puede  ni  debe  ser  para  él,  la  ocasión  de  una  ganancia. 

^  No  parece  justo  que  el  as(»gurador  responda  de  los  daños  causados  deliberadamente 
por  el  asegurador;  pero  sí  de  los  que  ocurran  por  actos  de  autoridad,  á  no  ser  el  asegurado 
hubiea<;  dado  ocasión  á  ellos  desobedeciendo  los  mandados  de  la  misma. 

«  Esta  autoridad  será  en  primer  lugar  la  judicial  y  á  falta  de  ella,  la  administrativa. 
En  el  extranjero  lo  será  el  cónsul  de  Bolivia. 
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porteadores  de  los  efectos  asegurados,  por  las  averías  y  desfalcos  que 
sufrieren  durante  el,  trasporte,  en  todos  los  casos  que  expresa  el  capí- 
tulo presente. 

DISPOSICIONES   COMUNES   AL   PRESENTE   LIBRO. 

Art.  206.  Ninguno  que  tuviere  prohibición  legal  para  ejercer  el 
comercio  podrá  ser  factor,  cajero,  porteador,  ni  asegurador. 

Art.  207.  Todos  los  que  lo  fueren,  así  como  los  comisionistas,  están 
obligados  por  lo  relativo  á  sus  encargos,  y  durante  el  desempeño  de 
ellos,  á  observar  estrictamente  las  leyes  generales  y  reglamentos  de 
policía  en  la  parte  que  á  cada  uno  toque.  Las  multas  ú  otras  penas, 
en  que  incurrieren  por  sus  infracciones,  serán  de  su  responsabilidad 
directa;  salvo  si  las  hubiesen  cometido  á  sabiendas  de  sus  principales 
respectivos,  en  cuyo  caso  se  harán  efectivas  sobre  los  bienes  ó  personas 
de  éstos. 

Art.  208.  El  producto  de  las  multas  que  se  impongan  en  los  casos 
determinados  en  el  presente  libro,  se  aplicará  al  Tesoro  PúbUco  para 
auxiliar  los  gastos  de  la  administración  de  justicia. 
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TÍTULO  VIII. — Del  seguro  en  general  y  de  los  seguros  terrestres  en 

particular, 

§  1. — Definiciones. 

Art.  512.  El  seguro  es  un  contrato  bilateral,  condicional  y  aleatorio 
por  el  cual  una  persona  natural  ó  jurídica  toma  sobre  sí  por  un  deter- 
minado tiempo  todos  ó  alguno  de  los  riesgos  de  pérdida  ó  deterioro 
que  corren  ciertos  objetos  pertenecientes  á  otra  persona,  obligándose, 
mediante  una  retribución  convenida,  á  indemnizarle  la  pérdida  ó 
cualquier  otro  daño  estimable  que  sufran  los  objetos  asegurados. 

Art.  513.  Llámase  "asegurador''  la  persona  que  toma  de  su  cuenta  el 
riesgo,  "asegurado''  la  que  queda  libre  de  él,  y  "  prima"  la  retribución  ó 
precio  del  seguro. 

Se  entiende  por  "riesgo"  la  eventualidad  de  todo  caso  fortuito  que 
puede  causar  la  pérdida  ó  deterioro  de  los  objetos  asegurados. 

"Siniestro"  es  la  pérdida  ó  el  daño  de  las  cosas  aseguradas. 

Denomínase  "siniestro  mayor"  la  pérdida  total  ó  casi  total  y  "si- 
niestro menor"  el  simple  daño  de  la  cosa  asegurada. 
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La  pérdida  ó  deterioro  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  de  la 
cosa  asegurada  es  considerada  como  pérdida  total  sólo  en  los  casos 
expresados  por  la  ley. 

Los  seguros  son  terrestres  ó  marítimos. 

§   2. — DlSPOSICIOÍ^BS   COMUNES   Á   LOS    SEGUROS   TERRESTRES   Y   MARÍTIMOS.  <> 

Art.  514.  El  seguro  se  perfecciona  y  prueba  por  escritura  pública, 
privada  ú  oficial,  que  es  la  autorizada  por  un  corredor  6  por  un  cónsul 
chileno  en  su  caso. 

El  documento  justificativo  del  seguro  se  llama  "póliza." 

La  póliza  puede  ser  nominadamente  extendida  á  favor  del  asegu- 
rado, á  su  orden  ó  al  portador. 

Otorgándose  escritura  privada  ú  oficial,  se  extenderán  dos  ejem- 
plares para  resguardo  recíproco  de  las  partes. 

Art.  515.  El  seguro  ajustado  verbalmente  vale  como  promesa,  con 
tal  que  los  contratantes  hayan  convenido  formalmente  en  la  cosa, 
riesgo  y  prima. 

La  promesa  puede  ser  justificada  por  cualquiera  de  los  medios  pro- 
batorios admitidos  en  materia  mercantil,  y  autoriza  á  cada  una  de 
las  partes  para  demandar  á  la  otra  el  otorgamiento  de  la  póliza. 

Art.  516.  Toda  póliza  deberá  contener: 

1  ®.  Los  nombres  y  apellidos  del  asegurador  y  asegurado  y  el  domiciho 
de  ambos; 

2®.  La  declaración  de  la  caUdad  que  toma  el  asegurado  al  contratar 
el  seguro; 

3**.  La  designación  clara  y  precisa  del  valor  y  naturaleza  de  los 
objetos  asegurados; 

4°.  La  cantidad  asegurada; 

5**.  Los  riesgos  que  el  asegurador  toma  sobre  sí; 

6**.  La  época  en  que  principia  y  concluye  el  riesgo  para  el  asegurador; 

7°.  La  prima  del  seguro  y  el  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  haya  de 
ser  pagada; 

8°.  La  fecha,  con  expresión  de  la  hora; 

9**.  La  enunciación  de  todas  las  circunstancias  que  puedan  sumi- 
m'strar  al  asegurador  un  conocimiento  exacto  y  completo  de  los  riesgos, 
y  la  de  todas  las  demás  estipulaciones  que  hicieren  las  partes.* 

Art.  517.  Respecto  del  asegurado,  el  seguro  es  un  contrato  de  mera 
indemnización,  y  jamás  puede  ser  para  él  la  ocasión  de  una  ganancia. 
,  Art.  518.  Pueden  celehral-  un  seguro  todas  las  personas  hábiles 
para  obligarse. 

Pero  de  parte' del  asegurado  se  requiere,  además  de  la  capacidad 
legal,  que  tenga  al  tiempo  del  contrato  un  interés  real  en  evitar  los 
riesgos,   sea  en  calidad  de  propietario,   copartícipe,  fideicomisario, 

a  Véase  el  tít.  iii,  s.  3»,  1.  3  del  Código  Español. 
í>  Véase  el  art.  353  del  Código  Español. 
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usufructuario;  arrendatario,  acreedor  6  administrador  de  bienes  ajenos, 
sea  en  cualquier  otra  que  lo  constituya  interesado  en  la  conservación 
del  objeto  aserrado. 

El  seguro  en  que  falte  este  interés  es  nulo  y  de  ningún  valor. 

Art.  519.  El  seguro  puede  ser  contratado  por  cuenta  propia,  ó  por 
la  de  un  tercero  en  virtud  de  un  poder  especia}  ó  general,  y  aun  sin  su 
conocimiento  y  autorización. 

Se  entiende  que  el  seguro  corresponde  al  que  lo  ha  contratado,  toda 
vez  que  la  póliza  no  exprese  que  es  por  cuenta  de  un  tercero. 

Art.  520.  Por  el  hecho  de  tomar  por  su  cuenta  el  seguro  del  objeto 
mandado  asegurar,  se  entiende  que  el  mandatario  asegura  de  acuerdo 
con  las  instrucciones  de  su  mandante. 

En  defecto  de  instrucciones  se  tendrá  por  realizado  el  seguro  con- 
forme á  las  condiciones  usuales  en  el  lugar  donde  el  mandatario  deba 
ejecutar  el  mandato. 

Art.  521.  Es  de  ningún  valor  el  seguro  ajustado  por  un  agente 
oficioso,  si  el  interesado  ó  su  mandatario,  ignorando  la  existencia  de 
ese  contrato,  hubiere  hecho  asegurar  el  mismo  objeto. 

Abt.  522.  Pueden  ser  aseguradas  todas  las  cosas  corporales  ó  in- 
corporales, con  tal  que  existan  al  tiempo  del  contrato  ó  en  la  época  en 
que  principien  á  correr  los  riesgos  por  cuenta  del  asegurador,  tengan 
un  valor  estimable  en  dinero,  puedan  ser  objeto  de  una  especulación 
lícita,  y  se  hallen  expuestas  á  perderse  por  el  riesgo  que  tome  sobre  sí 
el  asegurador. 

Por  consiguiente  no  pueden  ser  materia  de  seguro : 

1**.  Las  ganancias  ó  beneficios  esperados; 

2**.  Los  objetos  de  ilícito  comercio; 

3**.  Las  cosas  íntegramente  aseguradas,  á  no  ser  que  el  último  seguro 
se  refiera  á  un  tiempo  diverso  ó  á  riesgos  de  distinta  naturaleza  que 
los  que  comprenda  el  anterior; 

4®.  Las  cosas  que  han  corrido  ya  el  riesgo,  hayanse  salvado  ó 
perecido  en  él. 

El  seguro  de  cosas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  expresadas 
en  el  inciso  primero  de  este  artículo  es  nulo  de  pleno  derecho. 

Art.  523.  El  asegurador  puede  hacer  reasegurar,  á  condiciones 
más  ó  menos  favorables  que  las  estipuladas,  las  mismas  cosas  que  él 
hubiere  asegurado. 

El  reseguro  no  extingue  las  obhgaciones  del  asegurador,  ni  confiere 
al  asegurado  acción  directa  contra  el  reasegurador. 

El  asegurador  y  el  asegurado  no  pueden  celebrar  un  reseguro,  pero 
el  segundo  puede  hacer  asegurar  el  costo  del  seguro  y  el  riesgo  de 
insolvencia  del  primero. 

Art.  524.  Los  establecimientos  de  comercio,  como  almacenes,  baza^ 
res,  tiendas,  fábricas  y  otros,  y  los  cargamentos  terrestres  ó  marítimos 
pueden  ser  asegurados  con  ó  sin  designación  específica  de  las  merca- 
derías y  otros  objetos  que  contengan. 
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Los  muebles  que  constituyen  el  menaje  de  una  casa  pueden  ser 
también  asegurados  en  esta  misma  forma,  salvo  los  que  tengan  un 
gran  precio,  como  las  alhajas,  cuadros  de  familia,  objetos  de  arte  ú 
otros  análogos,  los  cuales  serán  asegurados  con  designación. 

En  uno  y  otro  caso  el  asegurado  deberá  individualizar  los  objetos 
asegurados  y  justificar  su  existencia  y  valor  al  tiempo  del  siniestro. 

Abt.  525.  Habiendo  muchos  seguros  sucesivos  celebrados  de  buena 
fe  en  diferentes  fechas,  sólo  valdrá  el  primero,  siempre  que  cubra  el 
valor  íntegro  del  objeto  asegurado. 

No  cubriéndolo,  los  aseguradores  posteriores  responderán  del  valor 
insoluto  según  el  orden  de  las  fechas  de  sus  respectivos  contratos. 

Los  aseguradores  cuyos  contratos  quedaren  anulados  por  falta  de  un 
valor  asegurable  restituirán  la  prima,  salvo  su  derecho  á  la  indemni- 
zación á  que  hubiere  lugar. 

Art.  526.  Cuando  varios  aseguradores  aseguren  conjunta  ó  separ- 
radamente  en  una  misma  fecha  una  cantidad  que  exceda  el  verdadero 
valor  del  objeto  asegurado,  no  quedarán  responsables  sino  hasta  con- 
currencia de  ese  valor  y  en  proporción  de  la  suma  que  cada  uno  de 
ellos  hubiere  asegurado. 

El  seguro  no  datado  se  presume  celebrado  en  la  fecha  del  que  le  siga 
inmediatamente. 

Art.  527.  En  los  casos  previstos  en  los  dos  artículos  que  preceden, 
el  asegurado  no  podrá  rescindir  un  seguro  anterior  para  hacer  respon- 
sables á  los  aseguradores  posteriores. 

Exonerando  de  sus  obUgaciones  á  los  aseguradores  anteriores,  el 
asegurado  quedará  colocado  en  su  lugar,  en  el  mismo  orden  y  por  la 
misma  suma  que  aquellos  hubieren  asegurado. 

En  este  caso,  si  el  asegurado  contratare  un  nuevo  seguro,  los  asegu- 
radores ocuparán  su  lugar  en  la  forma  que  expresa  el  inciso  anterior. 

Art.  528.  Aunque  una  cosa  haya  sido  asegurada  por  todo  su  valor, 
es  permitido  asegurarla  de  nuevo  bajo  la  condición  de  que  el  segundo 
asegurador  sólo  será  responsable  siempre  que  e)  asegurado  no  sea 
completamente  indemnizado  por  el  primer  asegurador. 

En  este  caso  el  contrato  ó  contratos  anteriores  serán  claramente 
descritos  en  la  nueva  póliza,  so  pena  de  nulidad,  y  se  aplicarán  las 
reglas  establecidas  en  los  arts.  525  y  526. 

Art.  529.  Desistiendo  en  forma  legal  de  un  seguro  contratado,  el 
asegurado  podrá  hacer  asegurar  nuevamente  la  cosa  asegurada  por  el 
mismo  tiempo  y  los  mismos  riesgos. 

En  la  nueva  póliza  se  hará  mención,  so  pena  de  nulidad,  tanto  del 
seguro  anterior  como  del  desistimiento. 

Art.  530.  Trasmitida  por  título  universal  ó  singular  la  propiedad 
de  la  cosa  asegurada^  el  seguro  correrá  en  provecho  del  adquirente,  sin 
necesidad  de  cesión,  desde  el  momento  en  que  los  riesgos  le  correspon- 
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dan,  á  menos  que  conste  evidentemente  que  el  seguro  fué  consentido 
por  el  asegurador  en  consideración  á  la  persona  asegurada. 

Art.  531.  En  caso  de  trasmisión  por  título  singular,  el  asegurador 
podrá  exigir  que  el  adquirente  declare  en  el  acto  del  requerimiento 
judicial  si  quiere  ó  nó  aprovecharse  del  seguro. 

Si  lo  rehusare  y  el  asegurado  conservare  algún  interés  en  la  cosa,  el 
seguro  continuará  por  cuenta  de  éste  hasta  concurrencia  de  su  interés. 

Si  ningún  interés  conservare,  se  tendrá  por  extinguido  el  seguro 
desde  el  momento  de  la  enajenación,  y  el  asegurador  podrá  reclamar 
del  asegurado  el  pago  de  toda  la  prima  ó  una  indemnización,  según  la 
naturaleza  del  seguro. 

Art.  532.  No  es  eficaz  el  seguro  sino  hasta  concurrencia  del  ver- 
dadero valor  del  objeto  asegurado,  aun  cuando  el  asegurador  se  haya 
constituido  responsable  de  una  suma  que  lo  exceda. 

No  hallándose  asegurado  el  íntegro  valor  de  la  cosa,  el  asegurador 
sólo  estará  obligado  á  indemnizar  el  siniestro  á  prorrata  entre  la  can- 
tidad asegurada  y  la  que  no  lo  esté. 

Sin  embargo,  los  interesados  podrán  estipular  que  el  asegurado 
no  soportará  parte  alguna  de  la  pérdida  ó  deterioro,  sino  en  el  caso 
que  el  monto  del  siniestro  exceda  la  suma  asegurada. 

Akt.  633.  Omitiéndose  en  la  póliza  la  determinación  del  valor  de 
las  cosas  -aseguradas,  el  asegurado  podrá  establecerlo  por  todos  los 
medios  de  prueba  que  admite  este  Código. 

Art.  534.  Aunque  el  valor  haya  sido  formalmente  enunciado  en 
la  póliza,  el  asegurador  ó  asegurado  podrán  probar  que  la  estimación 
ha  sido  exagerada  por  error  ó  dolo. 

Declarándose  que  ha  habido  exceso  por  error  en  la  estimación,  la 
suma  asegurada  y  la  prima  serán  reducidas  hasta  concurrencia  del 
verdadero  valor  de  los  objetos  asegurados;  y  eL asegurador  podrá 
exigir  sobre  la  diferencia  entre  ese  valor  y  el  enunciado  en  la  póliza 
la  indemnización  á  que  haya  lugar. 

Probando  el  asegurador  que  la  diferencia  entre  el  valor  real  de  los 
objetos  y  la  cantidad  asegurada  proviene  de  dolo  del  asegurado,  éste 
no  podrá  exigir  el  pago  del  seguro  en  caso  de  siniestro,  ni  excusarse 
de  abonar  al  asegurador  la  prima  íntegra,  sin  perjuicio  de  la  acción 
criminal. 

Pero  si  el  objeto  asegurado  hubiere  sido  justipreciado  por  peritos 
elegidos  por  las  partes,  el  asegurador  no  podrá  impugnar,  salvo  el 
caso  de  dolo,  el  valor  que  aquéllos  le  hubieren  asignado. 

Art.  535.  Si  la  póliza  no  contiene  la  designación  expresa  ó  tácita 
de  la  cantidad  asegurada,  se  entiende  que  el  asegurador  se  obliga  á 
indemnizar  la  pérdida  ó  deterioro  hasta  concurrencia  del  valor  de  la 
cosa  asegurada  al  tiempo  del  siniestro. 

Hay  designación  expresa,  no  sólo  cuando  expresamente  se  designa 
la  cantidad  asegurada,  sino  cuando  el  asegurador  se  obliga  á  pagar 
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el  todo  ó  parte  del  valor  del  objeto  asegurado  según  la  estimación 
que  de  él  se  haga  al  tiempo  del  siniestro,  ó  cuando  se  establece  en 
la  póliza  el  medio  de  fijar  la  suma  asegurada. 

Hay  designación  tácita,  siempre  que  la  póliza  contenga  la  valua- 
ción del  objeto  asegurado,  la  fijación  de  la  prima,  ó  algún  otro  dato 
que  baste  para  detenninar  la  suma  asegurada. 

Art.  536.  El  asegurador  puede  tomar  sobre  sí  todos  ó  algunos 
de  los  riesgos  á  que  está  expuesta  la  cosa  asegurada. 

No  estando  expresamente  limitado  el  seguro  á  determinados  ries- 
gos, el  asegurador  responde  de  todos,  salvas  las  excepciones  legales. 

Art.  537.  En  defecto  de  estipulación,  los  riesgos  principiarán  á 
correr  por  cuenta  del  asegurador  desde  que  las  partes  suscriban  la. 
póliza,  á  no  ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa. 

Los  tribunales  determinarán  en  la  hipótesis  propuesta  la  duración 
de  los  riesgos,  tomando  en  consideración  las  cláusulas  de  la  póliza, 
los  usos  locales  y  las  demás  circunstancias  del  caso. 

Art.  538.  El  asegurado  no  puede  variar  por  sí  sólo  el  lugar  del 
riesgo  ni  cualquier  otra  de  las  circunstancias  que  se  hayan  tenido  en 
vista  para  estimarlo. 

La  variación  ejecutada  sin  consentimiento  del  asegurador  autoriza 
la  rescisión  del  contrato  si,  á  juicio  del  juzgado  competente,  esten- 
diere  ó  agravare  los  riesgos. 

Art.  539.  El  siniestro  se  presume  ocurrido  por  caso  fortuito;  pero 
el  asegurador  puede  acreditar  que  ha  sido  causado  por  un  accidente 
que  no  le  constituye  responsable  de  sus  consecuencias,  según  la  con- 
vención ó  la  ley. 

Art.  540.  La  cláusula  en  que  el  asegurador  se  comprometa  á  pasar 
por  la  estimación  que  el  asegurado  haga  del  daño  sufrido,  no  produce 
otro  efecto  que  el  de  imponer  al  primero  la  obligación  de  la  prueba. 

Art.  541.  El  s^uro,  contratado  sin  estipulación  de  prima,  es  nulo 
y  de  ningún  valor. 

Art.  542.  El  asegurador  gana  irrevocablemente  la  prima  desde  el 
momento  en  que  los  riesgos  comienzan  á  correr  por  su  cuenta. 

Art.  543.  La  prima  puede  consistir  en  una  cantidad  de  dinero, 
ó  en  la  prestación  de  una  cosa  ó  de  un  hecho  estimables  también  en 
dinero,  y  pagarse  toda  á  la  vez,  ó  parcialmente  por  meses  ó  por  años. 

En  defecto  de  estipulación,  la  prima  es  pagadera  en  dinero;  y  con- 
sistiendo en  un  tanto  por  ciento  ó  en  una  cantidad  alzada,  será 
exigible  desde  que  el  asegurador  empiece  á  correr  los  riesgos. 

La  prima  estipulada  en  entregas  periódicas  será  pagada  al  princi- 
pio de  cada  período. 

Art.  544.  El  no  pago  de  la  prima  al  vencimiento  del  plazo  con- 
vencional ó  legal,  autoriza  al  asegurador  para  demandar  la  entrega  de 
ella  ó  la  rescisión  del  seguro  con  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

La  demanda  de  la  prima  deja  subsistente  el  seguro. 
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Instaurada  la  acción  rescisoría,  los  riesgos  cesan  de  correr  por  cuen- 
ta del  asegurador,  y  el  asegurado  no  podrá  exigir  el  resarcimiento  de 
un  siniestro  ulterior,  ni  aun  ofreciendo  el  pago  de  la  prima. 

Abt.  545.  £1  asegurador  deberá  poner  en  ejercicio  los  derechos 
que  le  confiere  el  anterior  artículo  dentro  del  término  de  tres  días, 
contados  desde  el  vencimiento  del  plazo;  y  no  haciéndolo,  el  seguro 
se  reputará  vigente  para  todos  sus  efectos,  y  el  asegurador  sólo  podrá 
perseguir  la  entrega  de  la  prima. 

Abt.  546.  Concedido  un  término  de  gracia  para  el  pago  de  la 
prima,  los  aseguradores  quedan  obUgados  á  la  reparación  del  siniestro 
que  ocurra  antes  de  su  vencimiento;  pero  si  ocurriere  después,  no 
estarán  obUgados  á  repararlo  sino  en  el  caso  en  que  la  prima  hu- 
biere sido  pagada  dentro  del  término  indicado. 

No  siendo  pagada,  los  aseguradores  podrán  usar  del  derecho  que 
les  otorga  el  inc.  1°  del  art.  544. 

Art.  547.  Caducando  el  seguro  contratado  por  meses  ó  por  años, 
el  asegurado  no  deberá  cantidad  alguna  por  los  meses  ó  años  que  no 
hubieren  principiado  á  correr,  ni  podrá  repetir  porción  alguna  de  la 
prima  que  hubiere  pagado  por  la  parte  del  mes  ó  año  que  no  hubiere 
corrido. 

Art.  548.  El  descuento  de  las  primas  correspondientes  á  meses  ó 
años  futuros  extingue  la  división  mensual  ó  anual  del  pago;  y  en  tal 
caso  se  presume  que  las  partes  han  sustituido  al  seguro  primitivo  un 
seguro  único  por  una  sola  prima  y  un  número  determinado  de  años. 

Art.  549.  Ajustado  el  seguro  entre  el  asegurador  y  asegurado  ó 
su  mandatario,  el  primero  deberá  entregar  al  segundo  la  póliza  fir- 
mada  dentro  de  veinticuatro  horas,  contadas  desde  la  fecha  del 
ajuste. 

Si  el  seguro  fuere  celebrado  por  el  intermedio  de  corredor,  la  póliza 
deberá  ser  firmada  y  entregada  á  las  partes  en  el  término  de  cuatro 
días,  contados  desde  la  conclusión  del  contrato. 

La  inobservancia  de  lo  dispuesto  en  los  dos  incisos  anteriores  con- 
fiere al  asegurado  el  derecho  de  reclamar  daños  y  perjuicios  al  asegu- 
rador ó  al  corredor  en  su  caso. 

Art.  550.  El  asegurador  contrae  principalmente  la  obhgación  de 
pagar  al  asegurado  la  suma  asegurada  ó  parte  de  ella,  siempre  que 
el  objeto  asegurado  se  pierda  total  ó  parcialmente,  ó  sufra  algún  daño 
por  efecto  del  caso  fortuito  que  hubiere  tomado  á  su  cargo. 

La  responsabilidad  del  asegurador  en  ningún  caso  podrá  exceder 
de  la  cantidad  asegurada. 

Art.  551.  Si  el  accidente  ocurrido  antes  y  continuado  después  de 
vencido  el  término  del  seguro  consumare  la  pérdida  ó  el  deterioro 
de  la  cosa  asegurada,  los  aseguradores  responderán  del  íntegro  valor 
del  siniestro. 
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Pero  si  ocurriere  antes  y  continuare  después  que  los  riesgos  hubie- 
ren principiado  á  correr  por  cuenta  de  los  aseguradores,  éstos  no  serán 
responsables  del  siniestro. 

Abt.  552.  El  asegurador  no  está  obligado  á  indemnizar  la  pérdida 
6  deterioro  procedentes  de  vicio  propio  de  la  cosa,  de  un  hecho  personal 
del  asegurado  6  de  un  hecho  ajeno  que  afecte  civilmente  la  responsa- 
bilidad de  éste. 

Sin  embargo,  el .  asegurador  puede  tomar  sobre  sí,  en  virtud  de 
una  estipulación  expresa,  los  riesgos  provenientes  de  vicio  propio  de 
la  cosa;  pero  le  es  prohibido  constituirse  responsable  de  los  hechos 
personales  del  asegurado. 

Entiéndese  por  vicio  propio  el  germen  de  destrucción  ó  deterioro 
que  llevan  en  sí  las  cosas  por  su  propia  naturaleza  ó  destino,  aunque  se 
las  suponga  de  la  más  perfecta  calidad  en  su  especie. 

Art.  553.  El  asegurador  que  pagare  la  cantidad  asegurada  podrá 
exigir  del  asegurado  cesión  de  los  derechos  que  por  razón  del  siniestro 
tenga  contra  terceros,  y  el  asegurado  sferá  responsable  de  todos  los 
actos  que  puedan  perjudicar  al  ejercicio  de  las  acciones  cedidas. 

Aun  sin  necesidad  de  cesión,  el  augurador,  en  su  carácter  de  intere- 
sado en  la  conservación  de  la  cosa  asegurada,  puede  demandar  daños 
y  perjuicios  á  los  autores  del  siniestro. 

Pero  en  este  caso  el  asegurador  no  podrá  prevalerse  de  una  pre- 
sunción ó  de  cualquier  otro  beneficio  legal  que  competa  á  la  persona 
asegurada. 

Art.  554.  Por  el  mero  hecho  de  pagar  el  siniestro,  el  que  asegura 
la  solvencia  del  asegurador  de  la  cosa  se  subroga  al  asegurado  en  todos 
los  derechos  que  á  éste  confiere  el  primer  seguro. 

Art.  555.  La  cosa  que  es  materia  del  seguro  es  subrogada  por  la 
cantidad  asegurada  para  el  efecto  de  ejercitar  sobre  ésta  los  privilegios 
é  hipotecas  constituidos  sobre  aquélla. 

Art.  556.  El  asegurado  está  obligado: 

1  ®.  A  declarar  sinceramente  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
identificar  la  cosa  asegurada  y  apreciar  la  extensión  de  los  riesgos; 

2®.  Á  pagar  la  prima  en  la  forma  y  época  convenidas; 

3**.  A  emplear  todo  el  cuidado  y  celo  de  un  diligente  padre  de  familia 
para  prevenir  el  siniestro; 

4®.  A  tomar  todas  las  providencias  necesarias  para  salvar  ó  reco- 
brar la  cosa  asegurada,  ó  para  conservar  sus  restos; 

5®.  A  notificar  al  asegurador,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la 
recepción  de  la  noticia,  el  advenimiento  de  cualquier  accidente  que 
afecte  su  responsabihdad,  haciendo  en  la  notificación  una  enunciación 
clara  de  las  causas  y  circunstancias  del  accidente  ocurrido; 

6^.  A  declarar  al  tiempo  de  exigir  el  pago  de  un  siniestro  los  seguros 
que  haya  hecho  ó  mandado  hacer  sobre  el  objeto  asegurado; 
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7^.  A  probar  la  coexistencia  de  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  establecer  la  responsabilidad  del  asegurador. 

Este  es  responsable  de  todos  los  gastos  que  haga  el  asegurado  para 
cumplir  las  obligaciones  expresadas  en  los  núms.  3^  y  4^. 

Abt.  557.  El  seguro  se  rescinde: 

P.  Por  las  declaraciones  falsas  ó  erróneas  ó  por  las  reticencias  del 
asegurado  acerca  de  aquellas  circunstancias  que^  conocidas  por  el 
asegurador,  pudieran  retraerle  de  la  celebración  del  contrato  ó  produ- 
cir alguna  modificación  sustancial  en  sus  condiciones; 

2^.  Por  inobservancia  de  las  obligaciones  contraídas; 

3^.  Por  falta  absoluta  ó  extinción  de  los  riesgos. 

Si  la  falta  ó  extinción  de  los  riesgos  fuere  parcial,  el  seguro  se 
rescindirá  parcialmente. 

Art.  558.  Pronunciada  la  nulidad  ó  la  rescisión  del  seguro  por 
dolo  ó  fraude  del  asegurado,  el  asegurador  podrá  demandar  el  pago 
de  la  prima  ó  retenerla,  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal,  aunque 
no  haya  corrido  riesgo  alguno. 

Abt.  559.  Declarada  la  quiebra  del  asegurador  pendientes  los 
riesgos,  el  asegurado  podrá  solicitar  la  rescisión  del  seguro  ó  exigir 
que  el  concurso  afiance  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  falhdo. 

Goza  de  la  misma  opción  el  asegurador,  si  ocurriere  la  quiebra  del 
asegurado  antes  de  pagarse  la  prima. 

Si  el  fallidolójel;  administrador  de  la  quiebra  no  otorgare  fianssa 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  demanda, 
el  seguro  quedará  rescindido. 

Abt.  560.  Las  compañías  anónimas  de  seguros  mutuos  están  suje- 
tas á  las  reglas  que  contiene  el  presente  párrafo  en  todo  lo  relativo 
á  la  fijación  de  los  derechos  y  obligaciones  de  la  compañía  y  de  los 
accionistas  en  los  casos  de  siniestro. 

§  3. — Disposiciones  especialeb  belativab  i  los  sbouros  tbbrbstrbs. 

Abt.  561.  Los  seguros  terrestres  son  "mutuos"  ó  á  "prima." 

Los  seguros  mutuos  participan  á  la  vez  del  contrato  de  seguro  y 
del  de  sociedad;  y  aimque  por  su  natiuraleza  sean  contratos  civiles, 
están  sujetos  á  la  legislación  mercantil  conforme  á  lo  prescrito  en  el 
art.  2064  del  Código  Civil. 

Abt.  562.  Los  seguros  terrestres  á  prima  tienen  ordinariamente  por 
objeto  asegurar: 

1^.  La  duración  de  la  vida  de  una  ó  más  personas; 

2**.  Los  riesgos  de  incendio; 

3^.  Los  riesgos  de  las  cosechas  pendientes  ó  realizadas; 

4®.  Los  riesgos  de  trasporte  por  tierra,  lagos,  ríos  y  canales  nave- 
gables. 

Abt.  563.  La  dejación  de  las  cosas  aseguradas  no  es  admisible  en 
los  seguros  terrestres,  salvo  el  caso  de  convenio  de  las  partes. 
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Tampoco  es  admisible  la  rescisión  por  la  mera  voluntad  del  ase- 
guradO;  ni  aun  pagando  ima  indemnización. 

Art.  564.  Si  la  rescisión  fuere  causada  por  un  caso  fortuito  ó  de 
fuerza  mayor,  el  asegurador  no  tendrá  derecho  á  reclamar  indem- 
nización alguna,  salva  estipulación  en  contrario. 

Pero  si  lo  fuere  por  un  hecho  inculpable  del  asegurado,  el  asegu- 
rador podrá  solicitar  indemnización  de  daños  y  perjuicios  con  arreglo 
á  los  principios  generales. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  y  las  del  precedente  no  son  aph- 
cables  al  seguro  de  transportes  terrestres. 

Abt.  565.  La  indemnización  á  que  se  obliga  el  asegurador  se  regla, 
dentro  de  los  límites  de  la  convención,  sobre  la  base  del  valor  que 
tenga  el  objeto  asegiu*ado  al  tiempo  del  siniestro. 

Abt.  566.  En  el  caso  previsto  en  el  núm.  4**  del  art.  522  el  seguro 
se  tendrá  como  no  celebrado,  aunque  el  asegurador  y  el  asegurado 
hayan  procedido  con  ignorancia  de  la  pérdida  ó  salvación  del  objeto 
asegurado. 

Pero  si  alguno  de  ellos  hubiere  obrado  con  conocimiento  de  la 
pérdida  ó  salvación  de  la  cosa,  será  obUgado  á  indemnizar  compe- 
tentemente al  otro,  sin  perjuicio  de  la  apUcación  de  la  pena  que  le 
imponga  la  ley. 

Conociendo  ambas  partes  el  suceso  que  ha  puesto  &i  á  los  riesgos, 
el  seguro  se  tendrá  para  todos  sus  efectos  como  ima  mera  apuesta. 

Abt.  567.  Lo  dispuesto  en  el  inciso  final  del  art.  556  se  aphca  á 
los  seguros  terrestres,  salvo  el  de  transportes,  aun  cuando  los  gastos 
de  salvamento  excedan  al  valor  de  los  objetos  salvados. 

Art.  568.  Las  acciones  resultantes  del  seguro  terrestre,  salvo  el  de 
transportes,  prescriben  por  el  trascurso  de  cinco  años. 

Si  la  prima  fuere  pagadera  por  cuotas  en  épocas  fijas  y  periódicas, 
la  acción  para  cobrar  cada  cuota  prescribe  en  cinco  años,  contados 
desde  el  momento  en  que  sea  exigible. 

§  4. — Del  seguro  de  vida. 

Art.  569.  La  vida  de  una  persona  puede  ser  asegurada  por  ella 
misma  ó  por  un  tercero  que  tenga  interés  actual  y  efectivo  en  su 
conservación. 

En  el  segimdo  caso  el  asegurado  es  el  tercero  en  cuyo  beneficio  cede 
el  seguro  y  que  se  obliga  á  pagar  la  prima. 

Art.  570.  El  segiu'o  celebrado  por  im  tercero  puede  reaUzarse  sin 
noticia  y  consentimiento  de  la  persona  cuya  vida  es  asegurada. 

Art.  57  L  El  seguro  puede  ser  temporal  ó  vitalicio. 

Omitida  la  designación  del  tiempo  que  debe  durar,  el  seguro  se 
reputará  vitalicio. 

Art.  572.  El  riesgo  que  el  asegurador  toma  sobre  sí  puede  ser  el 
de  muerte  del  asegurado  dentro  de  un  determinado  tiempo  6  en 
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ciertas  circunstancias  previstas  por  las  partes,  6  el  de  la  prolongación 
de  la  vida  más  allá  de  la  época  fijada  por  la  convención. 

Art.  573.  Á  más  de  las  enunciaciones  que  contiene  el  art.  516,  la 
póliza  deberá  expresar  la  edad,  profesión  j  estado  de  salud  de  la 
persona  cuya  vida  se  asegura. 

Art.  574.  Es  nulo  el  seguro  si  al  tiempo  del  contrato  no  existe  la 
persona  cuya  vida  es  asegurada,  aun  cuando  las  partes  ignoren  su 
fallecimiento. 

Abt.  575.  El  seguro  de  vida  se  rescinde: 

1**.  Si  él  que  ha  hecho  asegurar  su  vida  la  perdiere  por  suicidio  ó 
por  condenación  capital,  ó  si  la  perdiere  en  duelo  ó  en  otra  empresa 
criminal,  ó  si  fuere  muerto  por  sus  herederos. 

Esta  disposición  es  inaphcable  al  caso  de  seguro  contratado  por  un 
tercero; 

2°.  Si  él  que  reclama  la  cantidad  asegurada  fuere  autor  ó  cómplice 
de  la  muerte  de  la  persona  cuya  vida  ha  sido  asegurada. 

Abt.  576.  La  mera  ausencia  y  desaparición  de  la  persona  cuya  vida 
ha  sido  asegurada,  no  hace  exigible  la  cantidad  asegurada  á  no  ser 
que  los  interesados  estipulen  otra  cosa. 

Pero  si  los  herederos  presuntivos  del  desaparecido  obtuvieren  la 
posesión  definitiva,  podrán  exigir  el  pago  de  la  cantidad  asegurada 
bajo  caución  de  restituirla  si  el  ausente  apareciere. 

Art.  577.  La  fijación  de  la  cantidad  asegurada  y  todas  las  con- 
diciones accidentales  del  contrato  quedan  al  arbitrio  de  las  partes. 

Art.  578.  Las  disposiciones  precedentes  no  son  aplicables  á  las 
tontinas,  seguros  mutuos  de  vida,  ni  á  los  demás  contratos  que 
requieran  la  contribución  de  una  cantidad  fija. 

§  5. — Del  seguro  contra  incendio. 

Art.  579.  Fuera  de  las  enunciaciones  que  exige  el  art.  516,  la  póUza 
deberá  expresar: 

1®.  La  situación  de  los  inmuebles  asegurados  y  la  designación 
específica  de  sus  deslindes; 

2^.  El  destino  y  uso  de  los  inmuebles  asegurados; 

3®.  El  destino  y  uso  de  los  edificios  colindantes,  en  cuanto  estas 
circunstancias  puedan  influir  en  la  estimación  de  los  riesgos; 

4**.  Los  lugares  en  que  se  encuentren  colocado^  ó  almacenados  los 
muebles  objeto  del  seguro; 

5°.  La  duración  del  seeuro. 
^  Art.  580.  El  seguro  de  un  edificio  no  comprende  el  riesgo  que 
corre  su  propietario  de  indemnizar  los  daños  que  cause  á  los  vecinos 
el  incendio  del  edificio  asegurado. 

Art.  581.  El  asegurado  contra  el  riesgo  de  vecino  ó  contra  los 
riesgos  locativos  no  podrá  reclamar  la  indemnización  convenida, 
mientras  no  exhiba  una  sentencia  ejecutoriada  en  la  que  se  le  haya 
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declarado  responsable  de  la  comunicación  del  fuego  en  él  primer  caso, 
ó  del  incendio  ocurrido  en  el  edificio  asegurado  en  el  segundo. 

Art.  582.  Son  de  cargo  del  asegurador: 

P.  Todas  las  pérdidas  y  deterioros  causados  por  la  acción  directa 
del  incendio,  aunque  este  accidente  proceda  de  culpa  leve  ó  levísima 
del  asegurado,  ó  de  hecho  ajeno  del  cual  éste  sería  en  otro  caso  civil- 
mente responsable; 

2^.  Las  pérdidas  y  deterioros  que  sean  una  consecuencia  inmediata 
del  incendio,  como  los  causados  por  el  calor,  el  humo  ó  el  vapor,  los 
medios  empleados  para  extinguir  ó  contener  el  fuego,  la  remoción  de 
muebles  y  las  demoliciones  ejecutadas  en  virtud  de  orden  de  autoridad 
competente.^ 

Art.  583.  Cesa  la  responsabilidad  del  asegurador,  si  el  edificio 
asegurado  fuere  destinado  después  del  contrato  &  un  uso  que  agrave 
los  riesgos  de  incendio,  de  tal  suerte  que  haya  lugar  á  presumir  que 
el  asegurador  no  lo  habría  asegurado,  ó  lo  habría  asegurado  bajo 
distintas  condiciones. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  seguro  de  objetos  muebles,  toda  vez 
que  el  asegurado  los  remueva  del  lugar  donde  se  encontraban  al 
tiempo  de  celebrarse  el  seguro  y  los  coloque  en  otro. 

Art.  584.  Cesa  también  la  responsabilidad  del  asegurador,  cuando 
el  incendio  procede  de  haberse  infringido  por  el  asegurado  las  leyes 
ó  los  reglamentos  de  policía  que  tienen  por  objeto  prevenir  tal  acci- 
dente. 

Art.  585.  Si  la  cantidad  asegurada  consistiere  en  una  cuota,  se 
entiende  que  ésta  se  refiere  al  valor  que  tenga  el  objeto  asegurado  en 
el  momento  del  siniestro. 

Art.  586.  Salva  convención  en  contrario,  las  expresiones  "bienes 
muebles'*  ó  "muebles  de  casa,'*  sin  otra  especificación,  serán  tomadas 
en  el  sentido  que  les  da  el  art.  574  del  Código  Civil. 

§  6. — Del  seguro  contra  los  riesgos  á  que  están  expuestos  los  productos 

de  la  agricultura. 

Art.  587.  Independientemente  de  las  enunciaciones  contenidas  en 
el  art.  516,  la  póliza  deberá  expresar: 

1°.  La  situación,  cabida  y  deslindes  de  los  terrenos,  viñas,  prados 
artificiales  ó  arboledas  cuyos  productos  sean  asegurados; 

2^.  La  clase  de  siembras  ó  plantaciones  á  que  estén  destinados  los 
terrenos,  y  si  están  hechas  ó  por  hacerse; 

3°.  El  lugar  del  depósito,  si  el  seguro  es  de  frutos  ya  recogidos; 

4^.  El  valor  medio  de  los  frutos  asegurados. 

Art.  588.  El  seguro  puede  ser  contratado  por  uno  ó  más  años. 

No  estando  determinado  el  tiempo  en  la  póliza,  se  entenderá  que 
el  seguro  debe  durar  sólo  el  año  rural  á  que  corresponda  la  cosecha 
asegurada. ^ 

a  Véase  el  art.  393  del  Código  Espafiol. 
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Abt.  589.  El  asegurador  responde  de  la  pérdida  ó  daño  de  los 
frutos,  mas  no  de  que  las  viñaS;  arboledas,  sementeras  ó  plantaciones 
los  han  de  producir  en  tal  6  cual  cantidad. 

Art.  590.  En  caso  de  siniestro  el  asegurador  pagará  la  indemniza- 
ción estipulada,  según  lo  prescrito  en  el  art.  565. 

En  la  regulación  pericial  del  siniestro  se  tomará  en  consideración, 
para  calcular  y  determinar  la  indemnización,  si  atendida  la  época  en 
que  haya  ocurrido  el  desastre  es  ó  no  posible  hacer  una  segimda 
siembra  ó  plantación,  ó  si  por  el  estado  de  los  frutos  se  puede  esperar 
alguna  cosecha. 

§  7. — Del  seguro  de  trasportes  terrestres. 

Akt.  591.  Á  más  de  las  enunciaciones  exigidas  en  el  art.  516,  la 
póliza  del  seguro  deberá  contener: 

V.  El  nombre  y  domicilio  del  conductor; 

2**.  La  indicación  del  pimto  donde  deben  ser  recibidos  los  efectos 
para  la  carga  y  la  del  lugar  donde  ha  de  hacerse  la  entrega; 

3**.  El  viaje  por  el  que  se  aseguran,  y  la  ruta  que  deben  seguir  los 
porteadores; 

4°.  La  forma  en  que  deba  hacerse  el  trasporte. 

Art.  592.  El  conductor  de  efectos  por  tierra,  lagos,  ríos  y  canales 
navegables  puede  asegurarlos  por  su  propia  cuenta. 

La  póliza,  en  este  caso,  se  extenderá  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  precedente  artículo. 

Art.  593.  Los  riesgos  principian  á  correr  y  concluyen  para]Jel 
asegurador  en  las  épocas  que  designa  el  art.  200. 

Art.  594.  Si  los  efectos  debieren  ser  trasportados  alternativa- 
mente por  tierra  ó  por  agua,  el  asegurador  no  será  responsable  de 
los  daños  que  sufran,  siempre  que  la  conducción  se  verifique  sin 
necesidad  por  vías  inusitadas  ó  de  una  manera  no  acostumbrada. 

Art.  595.  Determinada  en  la  carta  de  porte  y  en  la  póliza  del 
seguro  la  duración  de  la  travesía,  el  asegurador  no  será  responsable 
de  los  daños  que  acaezcan  después  del  plazo  designado. 

Art.  596.  Si  en  el  curso  del  viaje  convenido  los  efectos  fueren 
descargados,  almacenados  y  vueltos  á  cargar  á  lomo  de  otros  anima- 
les, ó  en  otras  carretas,  en  otros  carros  ó  buques,  los  riesgos  conti- 
nuarán de  cuenta  del  asegurador. 

Exceptúase  el  caso  en  que  se  haya  estipulado  expresamente  que  el 
trasporte  se  realizará  en  un  determinado  buque ;  pero  aun  entonces 
el  asegurador  responderá  de  los  riesgos  del  trasbordo  ejecutado  para 
hacer  flotar  el  buque. 

Art.  597.  El  asegurador  responde  de  los  daños  causados  por  culpa 
ó  dolo  de  los  encargados  de  la  recepción,  trasporte  ó  entrega  de  los 
efectos  asegurados. 

Art.  598.  Ocurriendo  algimos  daños  exceptuados  del  seguro,  será 
de  cargo  del  asegurador  justificarlos  debidamente. 
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Art.  599.  Rescindido  el  seguro  total  ó  parcialmente  sin  culpa  del 
asegurador,  el  asegurado  le  pagará  por  vía  de  indemnización  medio 
por  ciento  del  valor  asegurado. 

^  Art.  600.  El  asegurado  puede  hacer  dejación  de  los  efectos  ave- 
riados á  favor  del  asegurador  dentro  de  un  mes,  contado  desde  el  día 
en  que  tuviere  noticia  del  siniestro. 

No  verificándolo  dentro  del  plazo  indicado,  no  podrá  hacerlo 
después. 

Art.  601.  En  los  casos  no  previstos  en  el  presente  párrafo  se  apli- 
carán las  disposiciones  consignadas  en  el  título  '^  del  seguro  marítimo.'' 
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TÍTULO  OCTAVO. — Del  seguro  en  general  y  de  los  seguros  terrestres  en 

'     paHicular. 

« 

Capítulo  primero. — Dkl  seguro  en  general. 
Sección  primera. — Definidanes. 

Art.  634.  El  ''seguro"  es  un  contrato  bilateral,  condicional  y  alea- 
torio, por  el  cual  una  persona,  natural  ó  jurídica,  toma  sobre  sí,  por  un 
determinado  tiempo,  todos  ó  alguno  de  los  riesgos  de  pérdida  ó  deterio- 
ro, que  corren  ciertos  objetos  pertenecientes  á  otra  persona,  obligándo- 
se, mediante  una  retribución  convenida,  á  indemnizarle  la  pérdida,  ó 
cualquier  otro  daño  estimable,  que  sufran  los  objetos  asegurados. 

66j0,  665.— -1495,  1530,  1498,  33,  633  C.  C— 14  ley  27  de  1888.—^.  de  la  C.  S.  de 
30  de  noviembre  de  1889,  G.  J.  núm.  175.— 512  C.  Ch. 

Art.  635.  Llámase  ^'  asegurador"  la  persona  que  toma  de  su  cuenta 
el  riesgo,  ''  asegurado  "  la  que  queda  libre  de  él,  y  prima  la  retribución 
ó  precio  del  seguro. 

Se  entiende  por  '^  riesgo  "  la  eventualidad  de  todo  caso  fortuito,  que 
pueda  causar  la  pérdida  ó  deterioro  de  los  objetos  asegurados. 

513  C.  Ch. 

Art.  636.  ''  Siniestro  "  es  la  pérdida  ó  el  daño  de  las  cosas  aseguradas. 

Denomínase  '^  siniestro"  mayor  la  pérdida  total  ó  casi  total,  y  "sinies- 
tro menor"  el  simple  daño  de  la  cosa  asegurada. 

La  pérdida,  ó  deterioro  de  las  tres  cuartas  partes  d^l  valor  de  la 
cosa  asegurada,  se  considera  como  pérdida  total  en  los  casos  expresa- 
dos por  la  ley. 

476,  núm.  6°  C.  de  C.  M. 

Art.  637.  Los  seguros  son  "terrestres"  ó  "marítimos."  De  los 
primeros  trata  el  presente  Código;  los  segundos,  como  parte  del  comer- 
cio exterior,  costanero  ó  de  cabotaje,  son  materia  de  la  legislación  na- 
cional, conforme  al  inciso  3°.,  art.  17  de  la  Constitución  de  la  Unión. 

685.— 210,  núm.  V>  C.  N.— 513  C.  Ch. 
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Sbcción  segunda. — Düpondones  007nune$  á  lo$  seguros  terrestreB  y  mariHmoi.o^ 

Abt.  638.  El  seguro  se  perfecciona  y  prueba  por  escritura  pública, 
privada  ú  oficial,  autorizada  esta  última  por  un  cónsul  colombiano. 

El  documento  justificativo  del  seguro  se  llama  ''póliza." 

La  póliza  puede  ser  extendida,  nominadamente  á  favor  del  asegu- 
rado, á  su  "orden"  ó  al  "portador." 

Otorgándose  escritura  privada  ú  oficial,  se  extenderáji  dos  ejem- 
plares para  resguardo  recíproco  de  la  partes. 

276,  643,  273.-436,  436,  437  C.  de  C.  M.— 7«.,  16  ley  27  de  1888.-^14  C.  Ch.— 
332  C.  Fr. 

Akt.  639.  El  seguro  ajustado  verbalmente  vale  como  promesa, 
con  tal  que  los  contratantes  hayan  convenido  formalmente  en  la  cosa, 
riesgo  y  prima. 

La  promesa  puede  ser  justificada  por  cualquiera  de  los  medios 
probatorios  admitidos  en  materia  mercantil,  y  autoriza  á  cada  ima  de 
las  partes  para  demandar  á  la  otra  el  otorgamiento  de  la  póliza. 

673.-89  ley  163  de  1887.— 736  y  siguientes  C.  J.-n616  C.  Ch. 

Abt.  640.  Toda  póliza  deberá  contener: 

1^.  Los  nombres  y  appellidos  del  asegurador  y  asegurado,  y  el 
domicilio  de  ambos; 

.  2^.  La  declaración  de  la  calidad  que  toma  el  asegurado  al  contratar 
el  seguro; 

643,  646.-466  C.  de  C.  M. 

3^.  La  designación  clara  y  precisa  del  valor  y  naturaleza  de  los 
objetos  asegurados; 

648. 

4^.  La  cantidad  asegurada; 

5^.  Los  riesgos  que  el  asegurador  toma  sobre  sí; 

660.-419  C.  de  C.  M. 

6®.  La  época  en  que  principia  y  concluye  el  riesgo  para  el  asegu- 
rador; 

661.— 420  C.  de  C.  M. 

7^.  La  prima  del  seguro,,  y  el  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  haya 
de  ser  pagada; 

666, 667. 

8^.  La  fecha  con  expresión  de  la  hora; 

9^.  La  enunciación  de  todas  las  circunstancias  que  puedan  sumi- 
nistrar al  asegurador  un  conocimiento  exacto  y  completo  de  los 
riesgos,  y  la  de  todas  las  demás  estipulaciones  que  quisieren  agregar 
las  partes. 

680  núm.  P,  681  núm.  P,  703,  716,  719,  652,  inc.  2»,  653  inc.  2»-431,  432,  434  C. 
de  C.  M.— 7»  ley  27  de  1888.--516  C.  Ch.    Véase  el  art.  383  del  Código  Español. 

a  Véase  el  tít.  VIII  del  Código  Colombiano  de  1870  que  sigue  á  éste. 


X 


480  COLOMBIA. 

Art.  641.  Respecto  del  asegurado,  el  seguro  es  un  contrato  de 
mera  indemnización,  y  jamás  puede  ser  para  él  la  ocasión  de  una 
ganancia. 

660,  656,  658,  664,  674,  642  ¡nc.  2^  y  3»,  646,  647  inc.  3»,' 649,  652,  677.— 413,  462 
C.  de  C.  M.— 517  C.  Ch. 

Art.  642.  Pueden  celebrar  un  seguro  todas  las  personas  hábiles 
para  contratar  y  obligarse. 

Pero  de  parte  del  asegurado  se  requiere,  además  de  capacidad  legal 
que  tenga  al  tiempo  del  contrato,  un  interés  real  en  evitar  los  riesgos, 
sea  en  calidad  de  propietario,  copartícipe,  fideicomisario,  usufruc- 
tuario, arrendatario,  acreedor,  ó  administrador  de  bienes  ajenos,  sea 
en  cualquiera  otra  que  lo  constituya  interesado  en  la  conservación 
del  objeto  asegiu-ado. 

El  seguro  en  que  falte  ese  interés  es  nulo  y  de  ningún  valor. 

5,  10  á  14,  641,  693.— 1503  C.  C— 14  ley  27  de  1888.-^18  C.  Ch. 

Abt.  643.  El  seguro  puede  ser  contratado  por  cuenta  propia,  ó 
por  la  de  un  tercero,  ©n  virtud  de  un  poder  especial  ó  general,  y  aun 
sin  su  conocimiento  v  autorización. 

Se  entiende  que  el  seguro  corresponde  al  que  lo  ha  contratado, 
toda  vez  que  la  póliza  no  exprese  que  es  por  cuenta  de  \m  tercero. 

645,  694,  678,  679,  680,  683.— 520  C.  Ch. 

Art.  644.  Por  el  hecho  de  tomar  por  su  cuenta  el  seguro  del  objeT;o 
mandato  asegurar,  se  entiende  que  el  mandatario  asegura  de  acuerdo 
con  las  instrucciones  de  su  mandante. 

En  defecto  de  instrucciones,  se  tendrá  por  realizado  el  seguro, 
conforme  á  las  condiciones  usuales  en  el  lugar  donde  el  mandatario 
deba  ejecutar  el  mandato. 

520  C.  Ch. 

Art.  645.  Es  de  ningún  valor  el  seguro  ajustado  por  un  agente 
oficioso,  si  el  interesado  ó  su  mandatario,  ignorando  la  existencia  de 
ese  contrato  hubiere  hecho  asegurar  el  mismo  objeto. 

649,  694.— 2304,  2305  C.  C— 521  C.  Ch.— 342  C.  Fr. 

Art.  646.  Pueden  ser  aseguradas  todas  las  cosas  corporales  ó 
incorporales,  con  tal  que  existan  al  tiempo  del  contrato,  6  que  en  la 
época  en  que  principien  á  correr  los  riesgos  por  cuenta  del  asegurador 
tengan  un  valor  estimable  en  dinero,  y  con  tal  que  puedan  ser  objeto 
•  de  una  especulación  lícita,  y  se  hallen  expuestas  á  perderse  por  el 
riesgo  que  tome  sobre  sí  el  asegurador. 

641,  693.-653,  1523  C.  C. 

Por  consiguiente,  no  pueden  ser  materia  de  seguro: 
1*^.  Las  ganancias  ó  beneficios  esperados; 

715. 

2^.  Los  objetos  de  ilícito  comercio; 

48  C.  N.— 39  C.  F.— 1520,  1523,  674  C.  C— 250  C.  P.  v  M. 
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3^.  Las  cosas  integramente  aseguradas,  á  no  ser  que  el  último  segu- 
ro se  refiera  á  im  tiempo  diverso  ó  á  riesgos  de  distinta  naturaleza 
de  los  que  comprenda  el  anterior; 

641.  647.  652.— 413  C.  de  C.  M. 

4^.  Las  cosas  que  han  corrido  ya  el  riesgo,  hayanse  salvado  6  pere- 
cido en  él. 

641,  690,  698.-422  C.  de  C.  M. 

El  seguro  de  cosas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  expresadas 
en  el  aparte  1*^  de  este  artículo  es  nulo  de  pleno  derecho. 

675,  649  inc.  3»,  654,  665.-^22  C.  Ch. 

Art.  647.  El  asegurador  puede  hacer  reasegurar,  á  condiciones 
más  ó  menos  favorables  que  las  estipuladas,  las  mismas  cosas  que  él 
hubiere  asegurado. 

El  reseguro  no  extingue  las  obligaciones  del  asegurador,  ni  confiere 
al  asegurado  acción  directa  contra  el  reasegurador. 

El  asegurador  y  el  asegurado  no  pueden  celebrar  un  reseguro; 
pero  el  segundo  puede  hacer  asegurar  el  costo  del  seguro  y  el  riesgo 
de  insolvencia  del  primero. 

646  núm.  3*,  641,  649,  652.--tlO  núm.  5<»  C.  de  C.  M.-^23  C.  Ch.— 342  C.  Fr. 

Abt.  648.  Los  establecimientos  de  comercio,  como  almacenes, 
bazares,  tiendas,  fábricas  y  otros,  y  los  cargamentos  terrestres  6 
marítimos,  pueden  ser  asegurados,  con  6  sin  designación  específica 
de  las  mercaderías  y  otros  objetos  que  contengan. 

Los  muebles  que  constituyen  el  menaje  de  una  casa  pueden  ser 
también  asegurados  en  esa  misma  forma,  salvo  los  que  tengan  un 
gran  precio,  como  las  alhajas,  cuadros  de  familia,  objetos  de  arte 
ú  otros  análogos. 

En  imo  y  otro  caso,  el  asegiu*ado  deberá  individualizar  los  objetos 
asegurados,  y  justificar  su  existencia  y  valor  al  tiempo  del  siniestro. 

640  No.  3°,  664.— 412  C  de  C.  M.— 524  C.  Ch. 

Akt.  649.  Habiendo  muchos  seguros  sucesivos,  celebrados  de 
buena  fe  en  diferentes  fechas,  sólo  valdrá  el  primero  siempre  que 
cubra  el  valor  íntegro  del  objeto  asegurado. 

No  cubriéndolo,  los  aseguradores  posteriores  responderán  del  valor 
descubierto,  según  el  orden  de  las  fechas  de  sus  respectivos  contratos. 

Los  aseguradores  cuyos  contratos  quedaren  anulados  por  falta  de 
un  valor  asegurable,  restituirán  la  prima,  salvo  su  derecho  á  la 
indemnación  á  que  hubiere  lugar. 

641,  647  inc.  2^  652,  651,  682.-525  C.  Ch.— 359  C.  F. 

Art.  650.  Cuando  varios  aseguradores  aseguren  conjunta  ó  sepa- 
radamente, en  ima  misma  fecha,  ima  cantidad  que  exceda  el  verdadero 
valor  del  objeto  asegurado,  no  quedarán  responsables  sino  hasta  con- 
currencia de  ese  valor,  y  en  proporción  á  la  suma  que  cada  uno  de 
ellos  hubiere  asegurado. 
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El  seguro  no  datado,  se  presume  celebrado  en  la  fecha  del  que  le 
siga  inmediatamente. 

638,  640,  641.— 446  C.  de  C.  M.— 526  C.  Ch.--630,  368  inc.  2^  C.  Fr. 

Art.  651.  En  los  casos  previstos  en  los  dos  artículos  que  preceden, 
el  asegiirador  no  podrá  rescindir  un  seguro  anterior,  para  hacer  res- 
ponsables á  los  aseguradores  posteriores. 

Exonerando  de  sus  obligaciones  6  los  aseguradores  anteriores,  el 
asegurado  quedará  colocado  en  su  lugar,  en  el  mismo  orden  y  por  la 
misma  suma  que  aquéllos  hubieren  asegurado. 

En  este  caso,  si  el  asegurado  contratare  un  nuevo  seguro,  los 
aseguradores  ocuparán  su  lugar  en  la  forma  que  expresa  el  anterior 
aparte. 

527  C.  Ch. 

Art.  652.  Aunque  una  cosa  haya  sido  asegurada  por  todo  su  valor, 
es  permitido  asegurarla  de  nuevo,  bajo  la  condición  de  que  el  segundo 
asegurador  sólo  será  responsable,  siempre  que  el  asegurado  no  sea 
completamente  indemnizado  por  el  primer  asegurador. 

En  este  caso,  el  contrato  ó  contratos  anteriores  serán  claramente 
descritos  en  la  nueva  póliza,  so  pena  de  nulidad,  y  se  aplicarán  las 
reglas  establecidas  en  los  arts.  649  y  650. 

641,  678.-528  C.  Ch. 

Art.  653.  Desistiendo  en  forma  legal  de  un  seguro  contratado,  el 
asegurado  podrá  hacer  asegurar  nuevamente  la  cosa  asegurada,  por 
el  mismo  tiempo  y  los  mismos  riesgos. 

En  la  nueva  póliza  se  hará  mención,  so  pena  de  nulidad,  tanto  del 
seguro  anterior  como  del  desistimiento. 

529  C.  Ch. 

Art.  654.  Transmitida  por  título  universal  ó  singular  la  propiedad 
de  la  cosa  asegurada,  el  seguro  correrá  en  provecho  del  adquirente, 
sin  necesidad  de  cesión,  desde  el  momento  en  que  los  riesgos  le  corres- 
pondan, á  menos  que  conste  evidentemente  que  el  seguro  fué  consen- 
tido por  el  asegurador,  en  consideración  á  la  persona  asegurada. 

1008  C.  C— 53ÓC.  Ch. 

Art.  655.  En  caso  de  transmisión  por  título  singular,  el  as^urador 
podrá  exigir  que  el  adquirente  declare,  en  el  acto  del  requerimiento 
judicial,  si  quiere  ó  no  aprovecharse  del  seguro. 

Si  lo  rehusare,  y  el  asegurado  conservare  algún  interés  en  la  cosa, 
el  seguro  conlinuará  por  cuenta  de  éste,  hasta  concurrencia  de  su 
interés. 

Si  ningún  interés  conservare,  se  tendrá  por  extinguido  el  seguro 
desde  el  momento  de  la  enajenación;  y  el  a.segurador  podrá  xeclaniar 
del  asegurador  el  pago  de  toda  la  prima,  ó  una  indemnización,  según 
la  naturaleza  del  seguro. 

681  núm.  3^—1008  C.  C— 531  C.  Ch. 
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Abt.  656.  No  es  eficaz  el  seguro  sino  hasta  concurrencia  del  verda- 
dero valor  del  objeto  asegurado,  aun  cuando  el  asegurador  se  haya 
constituido  responsable  de  una  suma  que  le  exceda. 

No  hallándose  asegurado  el  íntegro  valor  de  la  cosa,  el  asegurador 
sólo  estará  obligado  á  indemnizar  el  siniestro,  á  prorrata  entre  la 
cantidad  asegurada  y  la  que  no  lo  esté. 

Sin  embaigo,  los  interesados  podrán  estipular  que  el  asegurado  no 
soportará  parte  alguna  de  la  pérdida  ó  deterioro,  sino  en  el  caso  que 
el  monto  del  siniestro  exceda  la  suma  asegurada. 

641,  668.— 13,  14  ley  27  de  1888.-^532  C.  Ch.— 367,  368  inc.  2^  C.  Fr. 

Akt.  657.  Omitiéndose  en  la  póliza  la  determinación  del  valor  de 
las  cosas  aseguradas,  el  asegurado  podrá  establecerlo  por  todos  los 
medios  de  prueba  que  admiten  los  Códigos  Civil  y  Judicial. 

43,  52,  659,  664.— 8<»,  ley  57  de  1887.— 1767  y  siguientes  C.  C.--536  y  siguientes 
C.  J.— 416,  417  C.  de  C.  M.— 533  C.  Ch. 

Art.  658.  Aunque  el  valor  haya  sido  formalmente  enunciado  en 
la  póliza,  ei  asegurador  ó  asegurado  podrán  probar  que  la  estimación 
ha  sido  exagerada  por  error  ó  dolo. 

Declarándose  que  ha  habido  exceso  por  error  en  la  estimación,  la 
suma  asegurada  y  la  prima  serán  reducidas  hasta  concurrencia  del 
verdadero  valor  de  tos  objetos  asegurados;  y  el  asegurador  podrá 
exigir,  sobre  la  diferencia  entre  ese  valor  y  el  enunciado  en  la  póUza, 
la  indemnización  á  que  haya  lugar. 

Probando  el  asegurador  qué  la  diferencia  entre  el  valor  real  de 
lojB  objectos  y  la  cantidad  asegurada  proviene  de  dolo  del  asegurado, 
éste  no  podrá  exigir  el  pago  del  seguro  en  caso  de  siniestro,  ni  excu- 
sarse de  abonar  al  asegurador  la  prima  íntegra,  sin  perjuicio  de  la 
acción  criminal. 

Pero  si  el  objeto  asegurado  hulnere  sido  justipreciado  por  peritos 
elegidos  por  las  partes,  el  asegurador  no  podrá  impugnar,  salvo  el  caso 
de  dolo,  el  valor  que  aquéllos  le  hubieren  asignado. 

641.— 13  ley  27  de  1888.-^15  C.  de  C.  M.— 634  C.  Ch. 

Art.  659.  Es  nulo  y  de  ningún  valor  el  seguro,  toda  vez  que  no  se 
enuncie  expresa  ó  tácitamente  en  la  póliza  la  suma  asegurada,  ni  se 
designe  el  modo  de  fijarla. 

En  consecuencia,  el  asegurador  podrá  obligarse  válidamente  á  pagar 
el  valor  de  la  cosa  asegurada,  según  la  estimación  que  de  ella  se  haga 
á  su  tiempo. 

Hay  designación  tácita,  siempre  que  la  póliza  contenga  la  valuación 
del  objeto  asegurado,  ó  los  datos  suficientes  para  determinar  la  canti- 
dad asegurada. 

Las  reglas  precedentes  no  son  aplicables  á  los  seguros  mutuos. 

665,  689.— 417  C.  do  C.  M.— 535  C.  Ch. 
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Abt.  660.  El  asegurador  puede  tomar  sobre  sí  todos  6  algunos  de 
los  riesgos  á  que  está  expuesta  la  cosa  asegurada. 

No  estando  expresamente  limitado  el  ^guro  &  determinados  riesgos^ 
el  asegurador  responde  de  todos,  salvas  las  excepciones  legales. 

668  inc.  2»,  696,  699,  676,  709,  707,  722,  723,  724.--414,  419,  449  C.  de  C.  M.— 536 
C.  Ch. 

Abt.  661.  En  defecto  de  estipulación,  los  riesgos  principiarán  á 
correr,  por  cuenta  del  asegurador,  desde  que  las  partes  suscriban  la 
póliza,  á  no  ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa. 

Los  tribunales  determinarán,  en  la  hipótesis  propuesta,  la  duración 
de  los  riesgos,  tomando  en  consideración  las  cláusulas  de  la  póliza,  los 
usos  locales  y  las  demás  circunstancias  del  caso. 

665,  675,  721.— 389, 420,  441, 442  O.  de  C.  M.— 1618  y  eiguientee  C.  C.--537  C.  Ch. 

Abt.  662.  El  asegurado  no  puede  variar  por  sí  solo  el  lugar  del  riesgo 
ni  cualquiera  otra  de  las  circunstancias  que  se  hayan  tenido  en  vista 
para  estimarlo. 

La  variación,  ejecutada  sin  consentimiento  del  asegurador,  autoriza 
la  rescisión  del  contrato  si,  á  juicio  del  tribunal  competente,  extendiere 
6  agravare  los  riesgos. 

709,  710,  681  inc.  2°.-401,  450  C.  de  C.  M.— 538  C.  Ch. 

Abt.  663.  El  siniestro  se  presume  ocurrido  por  caso  fortuito;  pero 
el  asegurador  puede  acreditar  que  ha  sido  causado  por  un  accidente 
que  no  le  constituye  responsable  de  sus  consecuencias,  según  la  con- 
vención ó  la  ley. 

726,  670,  675,  676,  709,  710,  723,  724.-64  C.  C— 539  C.  Ch. 

Abt.  664.  La  cláusula  en  que  el  asegurador  se  comprometa  á  pasar 
por  la  estimación  que  el  asegurado  haga  del  daño  sufrido,  no  produce 
otro  efecto  que  el  de  imponer  ál  primero  la  obUgación  de  la  prueba. 

641,720.— 540  C.Ch. 

Abt.  665.  El  seguro,  contratado  sin  estipulación  de  prima,  es  nulo 
y  de  ningún  valor. 

659.— 541  C.  Ch. 

Abt.  666.  El  asegurador  gana  irrevocablemente  la  prima,  desde  el 
momento  en  que  los  riesgos  comienzan  á  correr  por  su  cuenta^ 

682,  661,  675.-422  C.  de  C.  M.— 542  C.  Ch. 

Abt.  667.  La  prima  puede  consistir  en  una  cantidad  de  dinero,  ó 
en  la  prestación  de  una  cosa  ó  de  un  hecho,  estimables  también  en 
dinero,  y  pagarse  toda  de  una  vez,  ó  parcialmente  por  meses  ó  por 
años. 

En  defecto  de  estipulación,  la  prima  es  pagadera  en  dinero;  f  con- 
sistiendo en  un  tanto  por  ciento  ó  en  una  cantidad  alzada,  será  exigible 
desde  que  el  asegurador  empiece  á  correr  los  riesgos. 
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La  prima  estipulada  en  entregas  periódicas,  será  pagada  ál  principio 
de  cada  período. 

666.--643  C.  Ch. 

Akt.  668.  El  no  pago  de  la  prima  al  vencimiento  del  plazo  conven- 
cional 6  legal,  autoriza  al  asegurador  para  demandar  la  entrega  de  ella, 
6  la  recisión  del  seguro  con  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

La  demanda  de  la  prima  deja  subsistente  el  seguro. 

Instaurada  la  acción  rescisoria,  los  riesgos  cesan  de  correr  por  cuenta 
del  asegurador,  y  el  asegurado  no  podrá  exigir  el  resarcimiento  de  un 
siniestro  ulterior,  aun  ofreciendo  el  pago  de  la  prima. 

544  C.  Ch. 

Abt.  669.  El  asegurado  deberá  poner  en  ejercicio  los  derechos  que  le 
confiere  el  anterior  artículo,  dentro  del  término  dq  tres  días  contados 
desde  el  vencimiento  del  plazo;  y  no  haciéndolo,  el  seguro  se  reputará 
vigente  para  todos  sus  efectos,  y  el  asegurador  sólo  podrá  perseguir  la 
entrega  de  la  prima. 

958.-2536  C.  C— 545  O.  Ch. 

Abt.  670.  Concedido  un  término  de  gracia  para  el  pago  de  la  prima, 
los  aseguradores  quedan  obUgados  á  la  reparación  del  siniestro  que 
ocurra  antes  de  su  vencimiento;  pero  si  ocurriere  después,  no  estarán 
obligados  á  repararlo  sino  en  el  caso  en  que  la  prima  hubiere  sido 
pagada  dentro  del  término  indicado. 

No  siendo  pagada,  los  aseguradores  podrán  usar  del  derecho  que  les 
otorga  el  aparte  primero  del  art.  668. 

546  C.  Ch. 

Abt.  671.  Caducando  el  seguro  contratado  por  meses  ó  por  años, 
el  asegurado  no  deberá  cantidad  alguna  por  los  meses  ó  años  que  no 
hubieren  principiado  á  correr,  ni  podrá  repetir  porción  alguna  de  la 
prima  que  hubiere  pagado,  por  la  parte  del  mes  ó  año  que  no  hubiere 
corrido. 

547  C.  Ch. 

Abt.  672.  El  descuento  de  las  primas  correspondientes  á  meses 
ó  años  futuros,  extingue  la  división  mensual  ó  anual  del  pago ;  y  en 
tal  caso,  se  presume  que  las  partes  han  sustituido  al  seguro  primitivo 
im  seguro  único  por  una  sola  prima  y  un  número  determinado  de  años. 

548  C.  Ch. 

Abt.  673.  Ajustado  el  seguro  entre  el  asegurador  y  el  asegurado  ó 
sus  mandatarios,  el  primero  deberá  entregar  al  segimdo  la  póUza 
firmada,  dentro  de  veinticuatro  horas  contadas  desde  la  fecha  del 
ajuste. 

La  inobservancia  de  lo  dispuesto  en  este  artículo  y  el  anterior, 
confiere  al  asegurado  el  derecho  de  reclamar  daños  y  perjuicios  al 
asegurador. 

81.-^9  C.  Ch. 
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Abt.  674.  El  asegurador  contrae  principalmente  la  obligación  de 
pagar  al  asegurado  la  suma  asegurada  ó  parte  de  ella,  siempre  que  el 
objeto  asegurado  se  pierda  total  6  parcialmente,  6  sufra  algún  daño 
por  efecto  del  caso  fortuito  que  hubiere  tomado  á  su  cargo. 

La  responsabilidad  del  asegurador  en  ningún  caso  podrá  exceder 
de  la  cantidad  asegurada. 

£1  inciso  2^  del  art.  550  del  Código  de  Chile  dice:  ''La  responsabilidad  del 
asegurador  en  ningún  caso  .  .  .  etc."  / 

641,  656,  660,  675,  676.-444,  449  C.  de  C.  M.— 550  C.  Ch. 

Abt.  675.  Si  el  accidente  ocurrido  antes  y  continuado  después  de 
vencido  el  término  del  seguro  consumare  la  pérdida  6  deterioro  de 
la  cosa  asegurada,  los  aseguradores  responderán  del  íntegro  valor  del 
siniestro. 

Pero  si  ocurriere  antes  y  continuare  después  que  los  riesgos  hu- 
bieren principiado  k  correr  por  cuenta  de  los  aseguradores,  éstos  no 
serán  responsables  del  siniestro. 

646  núm.  4°,  721,  723.— 441  C.  de  C.  M.— 551  C.  Ch. 

Art.  676.  El  asegurador  no  est&  obligado  á  indemnizar  la  pérdida 
6  deterioro  procedentes  de  vicio  propio  de  la  cosa,  de  un  hecho  per- 
sonal del  asegurado,  ó  de  un  hecho  ajeno  que  afecte  civilmente  la  res- 
ponsabilidad de  éste. 

Sin  embargo,  el  asegurador  puede  tomar  sobre  sí,  en  virtud  de 
una  estipulación  expresa,  los  riesgos  provenientes  de  vicio  propio  de 
la  cosa;  pero  le  es  prohibido  constituirse  responsable  de  los  hechos 
personales  del  asegurado. 

Entiéndese  por  vicio  propio,  el  germen  de  destrucción  ó  deterioro 
que  llevan  en  sí  las  cosas  por  su  propia  naturaleza  ó  destino,  aunque 
se  las  suponga  de  la  más  perfecta  calidad  en  su  especie. 

660,  708  núm.  1«.— 453  núms.  4°,  6^  7^  C.  de  C.  M.— 2347,  2349,  2853, 2354  C.  C— 
552  C.  Ch.— 352  C.  Fr. 

Art.  677.  El  asegurador  que  pagare  la  cantidad  asegurada,  po- 
drá exigir  del  asegurado  cesión  de  los  derechos  que  por  razón  del 
siniestro  tenga  contra  terceros;  y  el  asegurado  será  responsable  de 
todos  los  actos  que  puedan  perjudicar  al  ejercicio  de  las  acciones 
cedidas. 

Aun  sin  necesidad  de  cesión,  el  asegurador  puede  demandar  daños 
y  perjuicios  á  los  autores  del  siniestro,  en  su  carácter  de  interesado  en 
la  conservación  de  la  cosa  asegurada. 

Pero  en  este  caso,  el  asegurador  no  podtá  prevalerse  de  una  pre- 
sunción, ó  de  cualquier  otro  beneficio  legal  que  competa  á  la  persona 
asegurada. 

1959  y  sigiiienti's  C.  C— S.  de  laC.  S.  de  30  de  noviembre  de  1889,  G.  J.  úúm. 
175.— S.  do  la  C.  S.  de  2  de  diciembre  de  1889,  G.  J.  núm.  176.— 553  C.  Ch. 
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Abt.  678.  Por  el  mero  hecho  de  pagar  el  smiestrO;  él  que  asegura 
la  solvencia  del  asegurador  de  la  cosa  subroga  al  asegurado  en  todos 
los  derechos  que  á  éste  confiere  el  primer  seguro. 

647,  652.— 1666  y  siguientes  C.  C— 664  C.  Ch. 

Abt.  679.  La  cosa  que  hace  la  materia  del  seguro  no  es  subrogada 
por  la  cantidad  asegiu*ada,  para  el  efecto  de  ejercitar  sobre  ésta  los 
privilegios  é  hipotecas  constituidos  sobre  aquélla. 

713.— 23,  71,  75  C.  de  C.  M.^556  C.  Ch. 

Abt.  680.  El  asegurado  está  obligado: 

1^.  Á  declarar  sinceramente  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  identificar  la  cosa  asegurada  y  apreciar  la  extensión  de  los 
riesgos; 

640  núm.  S^. 

2^.  A  pagar  la  prima  en  la  forma  y  época  convenidas; 

666,  667. 

3^.  A  emplear  todo  el  cuidado  y  celo  de  un  diligente  padre  de  fa- 
milia,  para  prevenir  el  siniestro ; 

63  inc.  4»  C.  C. 

4^.  Á  tomar  todas  las  providencias  necesarias  para  salvar  6  reco- 
brar la  cosa  asegurada,  6  para  conservar  sus  restos; 

642  inc.  2^  y  3». 

5^.  Á  notificar  al  asegurador,  dentro  de  tres  días  de  la  recepción 
de  la  noticia,  el  advenimiento  de  cualquier  accidente  que  afecte  su 
responsabiUdad,  haciendo  en  la  notificación  una  enunciación  clara  de 
las  causas  y  circunstancias  del  accidente  ocurrido; 

6^.  Á  declarar,  al  tiempo  de  exigir  el  pago  de  un  siniestro,  los  se- 
guros que  haya  hecho  ó  mandado  hacer  sobre  el  objeto  asegurado ; 

649,  650. 

7^.  Á  probar  la  coexistencia  de  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  establecer  la  responsabilidad  del  asegurador. 

648  inc.  3<>. 

£!ste  es  responsable  de  todos  los  gastos  que  haga  el  asegurado  para 
cumplir  las  obligaciones  expresadas  en  los  incisos  3^  y  4^. 

556  C.  Ch.— 374,  379,  383  C.  Fr. 

Abt.  681.  El  seguro  se  rescinde: 

P.  Por  las  declaraciones  falsas  6  erróneas,  ó  por  las  reticencias  del 
asegurado  acerca  de  aquellas  circunstancias  que,  conocidas  por  el 
asegurador,  pudieraxi  retraerle  de  la  celebración  del  contrato,  ó  produ- 
cir alguna  modificación  en  sus  condiciones; 

640  núm.  9*. 
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2^.  Por  inobservancia  de  las  obligaciones  contraídas; 
668. 

3^.  Por  falta  absoluta  ó  extinción  de  los  riesgos. 

646  núm.  4«.— 422,  423  C.  de  C.  M. 

Si  la  ñilta  ó  extinción  de  los  riesgos  fuere  parcial,  el  seguro  se 
rescindirá  parcialmente. 

654,  665  inc.  3»,  662,  683,  699.-466  C.  de  C.  M.-^57  C.  Ch.— 348  C.  Fr. 

Abt.  682.  Pronunciada  la  nulidad  ó  la  rescisión  del  seguro  por 
dolo  ó  fraude  del  asegurado,  el  as^urador  podrá  demandar  eljpago  de 
la  prima  ó  retenerla,  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal,  aunque  no 
haya  corrido  riesgo  alguno. 

666.  681  núm.  3»,  668  inc.  2».-467  núm.  2»,  473  C.  de  C.  M.— 558  C.  Ch. 

Abt.  683.  Declarada  la  quiebra  del  as^:urador,  pendientes  los 
riesgos,  el  asegurado  podrá  solicitar  la  rescisión  del  seguro,  ó  exigir 
que  el  concurso  afiance  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  fallido. 

Goza  de  la  misma  opción  el  asegurador,  si  ocurriere  la  quiebra  del 
asegurado  antes  de  pagada  la  prima. 

Si  el  fallido  ó  el  administrador  de  la  quiebra  no  otorgare  fianza 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  demanda, 
el  seguro  quedará  rescindido. 

559  C.  Ch.— 346  C.  Fr. 

Abt.  684.  Las  compañías  anónimas  de  seguros  mutuos  están  suje- 
tas á  las  reglas  que  contiene  la  presente  sección,  en  todo  lo  relativo  á 
la  fijación  de  los  derechos  y  obligaciones  de  la  compañía  y  de  los  accio- 
nistas, en  los  casos  de  siniestro. 

594,  669  inc.  2»,  685  inc.  2».— 560  C.  Ch. 

Capítulo  2?. — De  los  seguros  terrestres. 
Sección  primera. — Disponcionea  especiales  á  los  seguros  terrestres. 

Abt.  685.  Los  seguros  terrestres  son  '^mutuos'*  ó  á  "prima.'' 
Los  seguros  mutuos,  aunque  sean  contratos  puramente  civiles, 

están  sujetos  á  la  legislación  mercantil,  conforme  al  art.  2365  del 

Código  Civil. 

20  núm.  10, 594, 659  inc.  2«,  684.— 2090, 2282  C.  C— 14  ley  27  de  1888.— 561 C.  Ch. 

El  artículo  correspondiente  al  2365  del  Código  Civil  de  Panamá  e6  el  2282  del 
Código  Civil  Nacional;  pero  éste  no  dice  nada  sobre  seguros,  porque  al  tomarlo 
del  Código  de  Cundinamarca  (art.  2328)  se  suprimieron  los  que  allá  eran  numeral 
P  é  inciso  final. 

Art.  686.  Los  seguros  terrestres  á  prima  tienen  ordinariamente  por 
objeto  asegurar: 

1°.  La  duración  de  la  vida  de  una  ó  más  personas; 

693  y  siguientes. 
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2^.  Los  riesgos  de  incendio; 

703  y  siguientes. 

S^.  Los  riesgos  de  las  cosechas  pendientes  ó  realizadas; 

715  y  siguientes. 

4^.  Los  riesgos  del  transporte  por  tierra,  lagos,  ríos,  y  canales  nave- 
gables. 

719  y  siguientes.— 662  C.  Ch. 

Abt.  687.  La  dejación  de  las  cosas  aseguradas  no  es  admisible  en 
los  seguros  terrestres,  salvo  el  caso  de  convenio  de  las  partes. 

Tampoco  es  admisible  la  rescisión  por  la  mera  voluntad  del  ase- 
gurado, aun  pagando  una  indemnización. 

728,  683.-477  C.  de  C.  M.— 663  C.  Ch. 

Abt.  688.  Si  la  rescisión  fuere  causada  por  un  caso  fortuito  ó  de 
fuerza  mayor,  el  asegurador  no  tendrá  derecho  á  reclamar  indemniza- 
ción alguna,  salva  estipulación  en  contrario. 

Pero  si  lo  fuere  por  un  hecho  inculpable  del  asegurado,  el  as^u- 
rador  podrá  solicitar  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  con  arreglo 
'  á  los  principios  generales. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  y  las  del  precedente,  no  son 
aplicables  al  seguro  de  transportes  terrestres. 

683,  684.— 1546  C.  C— 564  C.  Ch. 

Abt.  689.  La  indemnización  á  que  se  obliga  el  asegurador  se  regla, 
dentro  de  los  límites  de  la  convención,  sobre  la  base  del  valor  que 
tenga  el  objeto  asegurado,  al  tiempo  del  siniestjo. 

641,  668,  669.— 14  ley  27  de  1888.— 666  C.  Ch. 

Abt.  690.  En  el  caso  previsto  en  el  inciso  4^  del  art.  646,  el  se- 
guro se  tendrá  como  no  celebrado,  aunque  el  asegurador  y  asegu- 
rado hayan  procedido  con  ignorancia  de  la  pérdida  ó  salvación  del 
objeto  asegurado. 

Pero  si  alguno  de  ellos  hubiere  obrado  con  conocimiento  de  la 
pérdida  ó  salvación  de  la  cosa,  será  obligado  á  indemnizar  compe- 
tentemente al  otro,  sin  perjuicio  de  la  aplicación  de  la  pena  que  le 
imponga  la  ley. 

Conociendo  ambas  partes  el  suceso  que  ha  puesto  fin  á  los  riesgos, 
el  seguro  se  tendrá  para  todos  sus  efectos  como  una  mera  apuesta. 

566  C.  Ch. 

Abt.  691.  Lo  dispuesto  en  el  inciso  final  del  art.  680,  se  aplica 
á  los  seguros  terrestres,  salvo  el  de  transportes,  aim  cuando  los  gastos 
de  salvamento  excedan  el  valor  de  los  objetos  salvados. 

667  C.  Ch. 

Abt.  692.  Las  acciones  resultantes  del  seguro  terrestre,  salvo  el  de 
transportes,  prescriben  por  el  transcurso  de  los  plazos  que  señala  el 
art.  2641  del  Código  Civil. 
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Si  la  prima  fuere  pagadera  por  cuotas  en  épocas  fijas  y  periódicas, 
la  acción  para  coprar  cada  cuota  se  prescribe  en  cinco  años,  contados 
desde  el  momento  en  que  sea  exigible. 

3«  ley  57  de  1887.— 2536  C.  C— 568  C.  Ch. 

Sbcción  segunda. — Del  seguro  de  vtda.*^ 

Art.  693.  La  vida  de  una  persona  puede  ser  asegurada  por  ella 
misma,  ó  por  un  tercero,  que  tenga  interés  actual  j  efectivo  eu  su 
conservación. 

En  el  segundo  caso,  el  asegurado  es  el  tercero  en  cuyo  beneficio 
cede  el  seguro,  y  que  se  obliga  á  pagar  la  prima. 

,  569C.  Ch. 

Art.  694.  El  seguro  celebrado  por  un  tercero,  puede  realizarse  sin 
noticia  y  consentimiento  de  la  persona  cuya  vida  es  asegurada. 

570  C.  Ch. 

Art.  695.  El  seguro  puede  ser  temporal  ó  vitalicio. 
Omitida  la  designación  del  tiempo  que  debe  durar,  el  s^uro  se 
reputará  vitalicio. 

571  C.  Ch. 

Art.  696.  El  riesgo  que  el  asegurador  toma  sobre  si,  puede  ser  el 
de  muerte  del  asegurado,  dentro  de  un  determinado  tiempo  ó  en  cier- 
tas circunstancias  previstas  por  las  partes,  ó  el  de  la  prolongación 
de  la  vida  más  allá  de  la  época  fijada  por  la  convención. 

572  C.  Ch. 

Art.  697.  Á  más  de  las  enunciaciones  que  contiene  el  art.  640, 
la  póliza  deberá  expresar  la  edad,  profesión  y  estado  de  salud  de  la 
persona  cuya  vida  se  asegura. 

573  C.  Ch. 

Art.  698.  Es  nulo  el  seguro,  si  al  tiempo  del  contrato  no  existe 
la  persona  cuya  vida  es  asegurada,  aun  cuando  las  partes  ignoren 
su  fallecimiento. 

646,  690,  694.-574  C.  Ch. 

Art.  699.  El  seguro  de  vida  se  rescinde: 

1^.  Si  el  que  ha  hecho  asegurar  su  vida  la  pierde  por  suicidio,  en 
duelo  ó  en  otra  empresa  criminal,  ó  si  fuere  muerto  por  sus  herederos. 

Esta  disposición  es  inaplicable  al  caso  de  seguro  contratado  por  un 
tercero ; 

2^.  Si  el  que  reclama  la  cantidad  asegurada  fuere  autor  ó  cómplice 
de  la  muerte  de  la  persona  cuya  vida  ha  sido  asegurada. 

693,  694.-575  C.  Ch. 

a  Véase  el  art.  416  del  Código  Español 
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Art.  700.  La  mera  ausencia  y  desaparición  de  la  persona  cuya  vida 
•ha  sido  aseigurada,  no  hace  exigible  la  cantidad  asegurada  á  no  ser 
que  los  interesados  estipulen  otra  cosa. 

Pero  si  los  herederos  presuntivos  del  desaparecido  obtuvieren  la 
posesión  definitiva,  podrán  exigir  el  pago  de  la  cantidad  asegurada, 
bajo  caución  de  restituirla  si  el  ausente  reapareciere. 

100,  98,  106, 107,  a08  C.  C.--677  C.  Ch. 

Art.  701.  Ija  fijación  de  la  cantidad  asegurada,  y  todas  las  con- 
diciones accidentales  del  contrato,  quedan  al  arbitrio  de  las  partes. 

557.— 14,  8  y  eiguientes  ley  27  de  1888.--577  C.  Ch. 

Art.  702.  Las  disposiciones  precedentes  no  son  apUcables  á  las 
tontinas,  seguros  mutuos  de  vida,  y  demás  contratos  que  requieran 
la  contribución  de  una  cantidad  fija. 

578C.  Ch. 

Sección  tercera. — Del  seguro  contra  %noend%o.<^ 

Art.  703.  La  presente  sección  se  refiere  á  los  seguros  en  compa- 
fiias,  ó  por  aseguradores  que  residan  en  el  Estado.  Cuando  los  ase- 
guradores no  tengan  en  él  sino  meros  agentes,  el  seguro  se  regirá  por 
las  leyes  del  país  donde  los  primeros  tengan  su  domicilio. 

14  ley  27  de  1888.— 579  C.  Ch. 

Fuera  de  las  enunciaciones  que  exige  el  art.  640,  la  póliza  deberá 
expresar: 

1^.  La  situación  de  los  inmuebles  asegurados,  y  la  designación 
especifica  de  sus  deslindes; 

2^.  El  destino  y  uso  de  los  inmuebles  asegurados; 

709. 

3^.  El  destino  y  uso  de  los  edificios  colindantes,  en  cuanto  estas 
circunstancias  puedan  influir  en  la  estimación  de  los  riesgos; 

706,  707. 

4^.  Los  lugares  en  que  se  encuentren  colocados  ó  almacenados  los 
muebles  objeto  del  seguro; 

640  núm.  9°,  662. 

5®.  La  duración  del  seguro. 

640,  núm.  6». 

Art.  704.  En  los  seguros  contra  incendio  deberá  expresarse,  si  el 
asegurador  se  obliga  á  indemnizar  el  siniestro,  reconstruyendo  los 
edificios  y  reponiendo  los  muebles  ó  mercaderías  asegurados,  ó  entre- 
gando una  determinada  cantidad  de  dinero. 

En  defecto  de  estipulación,  se  entenderá  que  la  indenmización  debe 
hacerse  en  dinero. 

a  Véase  el  art.  386  del  Código  Español. 
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Abt.  705.  Si  el  asegurador  eligiere  reconstruir  los  edificios  6  reponer 
los  muebles  ó  mercaderías,  ni  el  asegurado  ni  sus  acreedores  podrán 
solicitar,  so  pretexto  alguno,  que  la  indemnización  se  verifique  en 
dinero. 

En  los  casos  propuestos,  el  asegurador  no  estará  obligado  á  inver- 
tir en  la  reconstrucción  ó  reposición,  sino  hasta  la  cantidad  concu- 
rrente con  el  valor  que  el  edificio,  las  mercaderías  ó  los  muebles  incen- 
diados tenían  al  tiempo  del  siniestro,  con  tal  que  ese  valor  no  exceda 
la  suma  asegurada. 

14  ley  27  de  1888. 

Art.  706.  El  seguro  de  un  edificio  no  comprende  por  sí  sólo  el 
riesgo  que  corre  su  propietario  de  indemnizar  los  daños  que  cause  á 
los  vecinos  el  incendio  del  edificio  asegurado. 

708  núm.  2*».— 580  C.  Ch. 

Art.  707.  El  asegurado  contra  el  recurso  de  vecino  ó  contra  los 
riesgos  locativos,  no  podrá  reclamar  la  indemnización  convenida, 
mientras  no  exhiba  una  sentencia  ejecutoriada,  en  la  que  se  le  haya 
declarado  responsable  de  la  comunicación  del  fuego  en  el  primer  caso, 
ó  del  incendio  ocurrido  en  el  edificio  asegurado  en  el  segundo. 

2341  y  Biguientee  C.  C— 681  C.  Ch. 

Art.  708.  Son  de  cargo  del  asegurador: 

1^.  Todas  las  pérdidas  y  deterioros  causados  por  la  acción  directa 
del  incendio,  aunque  este  accidente  proceda  de  culpa  leve  ó  levísima 
del  asegurado,  ó  de  hecho  ajeno  del  cual  éste  sería,  en  otro  caso,  civil- 
mente responsable; 

676.-2347,  2349,  2360,  2351,  2366  C.  C. 

2^.  Las  pérdidas  y  deterioros  que  sean  una  consecuencia  inmediata 
del  incendio,  como  los  causados  por  el  calor,  el  humo  ó  el  vapor,  los 
medios  empleados  para  extinguir  el  fuego,  la  remoción  de  muebles,  y 
las  demoliciones  ejecutadas  en  virtud  de  orden  de  autoridad  compe- 
tente. 

706.--582  C.  Ch. 

Art.  709.  Cesa  la  responsabilidad  del  asegurador,  si  el  edificio  ase- 
gurado fuere  destinado,  después  del  contrato,  á  un  uso  que  agrave  los 
riesgos  de  incendio,  de  tal  suerte,  que  haya  lugar  á  presumir  que  el 
asegurador  no  lo  habría  asegurado,  ó  lo  habría  asegurado  bajo  distin- 
tas condiciones. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  segiu*©  de  objetos  muebles,  toda  vez 
que  el  asegurado  los  remueva  del  lugar  donde  se  encontraban  al  tiempo 
de  celebrado  el  seguro,  y  los  coloque  en  otro. 

583  C.  Ch. 

Art.  710.  Cesa  también  la  responsabilidad  del  asegurador,  cuando 
el  incendio  procede  de  haberse  infringido  por  el  asegurado  las  leyes  6 
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los  reglamentos  de  policía,  que  tienen  por  objeto  prevenir  tal  acci- 
dente. 

584  C.  Ch 

Art.  711.  Si  la  póliza  no  contiene  la  valuación  de  la  cosa,  ni  la 
designación  expresa  ó  tácita  de  la  cantidad  asegurada,  se  entiende 
que  el  asegurador  se  ha  obligado  á  indemnizar  la  pérdida  ó  deterioro, 
hasta  concurrencia  del  valor  de  la  cosa  al  tiempo  del  incendio. 

703,  640,  659. 

Art.  712.  Si  la  cantidad  asegurada  consistiere  en  una  cuota,  se 
entiende  que  ésta  se  refiere  al  valor  que  tenga  el  objeto  asegiu'ado  en 
el  momento  del  siniestro. 

689,  656,  669.-585  C.  Ch.  ^ 

Art.  713.  Si  el  acreedor  hipotecario  ó  prendario  y  el  deudor  asegu- 
rado convinieren  en  que,  llegado  el  caso  del  siniestro,  el  importe^  de 
la  indemnización  se  subroge  al  inmueble  hipotecado  ó  á  la  prenda,  el 
asegurador,  notificado  de  ese  pacto,  deberá  liquidar  la  indemnización 
con  el  acreedor  respectivo. 

En  caso  de  quiebra  del  asegurado,  la  enunciada  convención  será 
ineficaz^  siempre  que  el  acreedor  hipotecario  ó  prendario  no  sea  útil-» 
mente  graduado  en  el  concurso. 

679. 

Art.  714.  Salva  convención  en  contrario,  las  expresiones  bienes 
muebles  ó  muebles  de  casa,  sin  otra  especificación,  serán  tomadas  en 
el  sentido  que  las  da  el  art.  719  del  Código  Civil. 

3°  ley  57  de  1887.— 662  C.  C— 586  C.  Ch. 

Libro  segundo. 

Sección  cuarta.-  De  ¡os  seguros  contra  los  riesgos  á  que  están  expuestos  los  productos 

de  la  agricultura.^' 

Art.  715.  Independientemente  de  las  enunciaciones  contenidas  en 
el  art.  640,  la  póliza  deberá  expresar : 

1^.  La  situación,  cabida  y  deslindes  de  los  terrenos,  viñas,  prados 
artificiales  ó  arboledas,  cuyos  productos  sean  asegurados; 

2**.  La  clase  de  siembras  ó  plantaciones  á  que  estén  destinados  los 
terrenos,  y  si  están  hechas  ó  por  hacer; 

3**.  El  lugar  del  depósito,  si  el  seguro  es  de  frutos  ya  recogidos; 

4^.  El  valor  medio  de  los  frutos  asegurados. 

14  ley  27  de  1888.— 587  C.  Ch. 

Art.  716.  El  seguro  puede  ser  contratado  por  uno  ó  más  años. 

No  estando  determinado  el  tiempo  en  la  póliza,  se  entenderá  que 
el  seguro  debe  durar  sólo  el  año  rural  á  que  corresponda  la  cosecha 
asegurada. 

588  C.  Ch. 


^  Vóase  el  art.  438  del  Cü<ligo  Español. 
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Art.  717.  El  asegurador  responde  de  la  pérdida  6  daño  de  los  fru- 
tos, mas  no  de  que  las  viñas,  arboledas,  sementeras  ó  plantaciones  los 
han  de  producir  en  tal  6  cual  cantidad. 

14  ley  27  de  1888.-^589  C.  Ch. 

Art.  718.  En  caso  de  siniestro,  el  asegurador  pagará  la  indemniza- 
ción estipulada,  según  lo  prescrito  en  el  art.  689. 

En  la  regulación  pericial  del  siniestro,  se  tomará  en  consideración, 
para  calcular  y  determinar  la  indemnización,  si  atendida  la  época  en 
que  haya  ocurrido  el  desastre,  es  ó  no  posible  hacer  una  segunda 
siembra  ó  plantación,  ó  si  por  el  estado  de  los  frutos  se  puede  esperar 
alguna  cosecha. 

715  nún^  4^  641.— 14  ley  27  de  1888.-^90  C.  Ch. 

Sección  quinta. — Dd  seguro  de  transportes  terrestres. <'^ 

Art.  719.  a  más  de  las  enunciaciones  exigidas  en  el  art.  640,  la 
póliza  del  seguro  deberá  contener : 

1*^.  El  nombre  y  domicilio  del  conductor; 

2°.  La  indicación  del  punto  donde  deben  ser  recibidos  los  efectos 
para  la  carga,  y  la  del  lugar  donde  ha  de  hacerse  la  entrega; 

3°.  El  viaje  por  el  que  se  aseguran,  y  la  ruta  que  deben  seguir  los 
porteadores  ó  patrones; 

4**.  La  forma  en  que  deba  hacerse  el  transporte. 

591  C.  Ch. 

Art.  720.  El  conductor  de  efectos  por  tierra,  lagos,  ríos  y  canales 
navegables  puede  asegurarlos  por  su  propia  cuenta. 

La  póliza,  en  este  caso,  se  extenderá  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  precedente  articulo. 

592  C.  Ch. 

Art.  721.  Los  riesgos  principian  á  correr  y  concluyen  para  el 
asegurador  en  las  épocas  que  designa  el  aparte  segundo  del  art.  298. 

661,  719.-^93  C.  Ch. 

Art.  722.  Si  los  efectos  debieran  ser  transportados  alternativa- 
mente por  tierra  ó  por  agua,  el  asegurador  no  será  responsable  de  los 
daños  que  sufran,  siempre  que  la  conducción  se  verifique,  sin  necesi- 
dad, poí  vías  inusitadas  ó  de  una  manera  no  acostumbrada. 

292,  719  nún».  3°,  662.-447  C.  de  C.  M.— 594  C.  Ch. 

Art.  723.  Determinada  en  la  carta  de  porte  y  en  la  póliza  del 
seguro  la  duración  de  la  travesía,  el  asegurador  no  será  responsable 
de  los  daños  que  acaezcan  después  del  plazo  designado. 

441  C.  de  C.  M.— 595  C.  Ch. 


o  Véase  el  art.  432  del  C<)digo  Español. 
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Abt.  724.  Si  en  el  curso  delriaje  convenido  los  efectos  fueren  des- 
cargados, almacenados  y  vueltos  á  cargar  á  lomo  de  otros  animales, 
en  otras  carretas,  6  en  otros  carros  6  buques,  los  riesgos  continuarán 
de  cuenta  del  asegurador. 

Exceptúase  el  caso  en  que  haya  estipulado  expresamente  que  el 
transporte  se  realizará  en  un  determinado  buque;  pero  aun  entonces 
el  asegurador  responderá  de  los  riesgos  del  trasbordo  ejecutado  para 
hacer  flotar  el  buque. 

719  núm.  4o,  662.-448,  450,  451  C.  de  C.  M.— 596  C.  Oh. 

Art.  725.  El  asegurador  responde  de  los  daños  causados  por  culpa 
6  dolo  de  los  encargados  de  la  recepción,  transporte  6  entrega  de  los 
efectos  asegurados. 

676,  720.-n597  O.  Oh. 

Art.  726.  Ocurriendo  algunos  daños  exceptuados  del  seguro,  será 
de  <^argo  del  asegurador  justificarlos  debidamente. 

729,  660,  663.-^71  C.  de  C.  M.-^98  C.  Oh. 

Art.  727.  Rescindido  el  seguro  total  6  parcialmente,  sin  culpa  del 
asegurador,  el  asegurado  le  pagará,  por  vía  de  indemnización,  medio 
por  ciento  del  valor  asegurado. 

729,  292.^30  C.  de  C.  M.~599  O.  Oh. 

Art.  728.  El  asegurado  puede  hacer  abandono  de  los  efectos  ave- 
riados, á  favor  del  asegurador,  dentro  de  un  mes  contado  desde  el  día 
en  que  tuviere  noticia  del  siniestro. 

No  verificándolo  dentro  del  plazo  indicado,  no  podrá  hacerlo 
después. 

687,  729.-475,  476,  477  C.  de  C.  U.—&*  y  siguientes  ley  35  de  19  de  mayo  de 
1875.— 600  C.  Ch. 

Art.  729.  En  los  casos  no  previstos  en  la  presente  sección,  se  apli- 
carán las  disposiciones  del  Código  Nacional  de  1853,  en  el  título 
sobre  "seguros  marítimos."** 

409  y  siguientes  C.  de  C.  M.— 601  C.  Ch. 
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^  Título  octavo. — De  los  seguros  de  conducciones  terrestres.^ 

Abt.  364.  Pueden  asegurarse  los  efectos  que  se  transportan  por 
tierra,  recibiendo  de  su  cuenta  el  mismo  conductor  ó  im  tercero  los 
daños  que  en  ellos  sobrevengan. 

Abt.  365.  El  contrato  de  seguro  terrestre  debe  reducirse  á  póliza 
escrita,  que  podrá  ser  solemne,  otorgándose  ante  juez  competente; 

a  Véase  la  nota  puesta  al  art.  166. 
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6  privada  entre  los  contratantes,  en  cuyo  segundo  caso  se  formarán 
necesariamente  ejemplares  de  un  mismo  tenor  para  el  asegurador  y 
el  aseguardo. 

Art.  366.  Las  pólizas  privadas  no  son  ejecutivas,  sin  que  conste 
previamente  la  legitimidad  de  las  firmas  de  los  contratantes  por 
reconocimiento  judicial,  Ú  otro  modo  de  prueba  legal. 

Art.  367.  Tanto  en  el  caso  de  otorgarse  solemnemente  las  pólizas 
de  seguros  terrestres,  como  en  el  de  hacerse  en  contrato  privado, 
contendrán  las  circunstancias  siguientes: 

1*.  Los  nombres  y  domicilios  del  asegurador,  del  asegurado,  y  del 
conductor  de  los  efectos; 

2*.  Las  calidades  específicas  de  los  efectos  asegurados,  con  expre- 
sión del  número  de  bultos  y  de  las  marcas  que  tuvieren,  y  el  valor 
que  se  les  considere  en  el  seguro; 

3*.  La  porción  de  este  mismo  valor  que  se  asegure,  si  el  seguro  no 
se  extendiere  á  la  totalidad; 

4".  El  premio  convenido  por  el  seguro; 

5**.  La  designación  del  punto  donde  se  reciban  los  géneros  asegura- 
dos, y  del  en  que  se  haya  de  hacer  la  entrega; 

6*.  El  camino  que  hayan  de  seguir  los  conductores; 

7*.  Los  riesgos  de  que  hayan  de  ser  responsables  los  aseguradores; 

8*.  El  plazo  en  que  hayan  de  ser  los  riesgos  de  cuenta  del  asegura- 
dor, si  el  seguro  tuviere  tiempo  limitado,  ó  bien  la  expresión  de  que 
su  responsabilidad  dure  hasta  verificarse  la  entrega  de  los  efectos 
asegiu*ados  en  el  punto  de  su  destino; 

9*.  La  fecha  en  que  se  celebre  el  contrato; 

10.  El  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  se  hayan  de  pagar  los  premios 
del  seguro,  ó  las  sumas  aseguradas  en  su  caso. 

La  forma  de  las  pólizas  será  la  misma  aun  cuando  el  mismo  con- 
ductor de  los  efectos  sea  su  asegurador. 

Art.  368."  El  seguro  no  puede  contraerse  sino  en  favor  del  legítimo 
dueño  de  los  efectos  que  se  aseguren,  ó  de  persona  que  tenga  im  dere- 
cho sobre  ellos. 

Art.  369.  El  valor  en  que  se  estimen  los  efectos  asegurados  para  el 
seguro,  no  ha  de  exceder  del  que  tengan  según  los  precios  corrientes  en 
el  pimto  adonde  fueren  destinados;  y  en  cuanto  exceda  su  evalua- 
ción de  esta  tasa,  será  ineficaz  el  seguro  con  respecto  al  asegurado. 

Art.  370.  No  haciéndose  excepción  en  la  póliza  del  seguro  de  algu- 
nos riesgos  especialmente  determinados,  se  tendrán  por  comprendi- 
dos en  el  contrato  todos  los  daños  que  ocurran  en  los  efectos  asegurados 
de  cualquier  especie  que  sean. 

Art.  37  L  Acaeciendo  en  los  efectos  asegurados  im  daño  que  esté 
exceptuado  del  seguro,  será  de  cargo  de  los  aseguradores  justificarlo 
en  debida  forma  ante  la  autoridad  judicial  del  pueblo  más  inmediato 

a  Véase  el  tít.  VIII,  1.  2,  s.  4,  del  Código  Español. 
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« 

al  lugar  en  que  acaeciere  dicho  daño,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas  siguientes  á  su  ocurrencia;  y  sin  esta  justificación  no  les  ser  A 
admitida  la  excepción  que  propongan  para  exonerarse  de  la  respon- 
sabilidad de  los  efectos  que  aseguraron. 

Art.  372.  Los  aseguradores  se  subrogan  en  los  derechos  de  los 
asegurados  para  repetir  de  los  conductores  los  daños  que  hayan  pade- 
cido los  efectos  asegurados,  de  que  ellos  sean  responsables,  con  arreglo 
&  las  disposiciones  de  la  sección  cuarta,  titulo  tercero,  Ubro  primero 
de  este  Código.* 
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TÍTULO  XVI. — Dd  seguro. 
Sección  I. — Disposiciones  generales. 

Aet.  534.  El  seguro  es  un  contrato  en  que  uno  toma  sobre  sí  todos 
6  algunos  de  los  riesgos  de  pérdida  ó  deterioro  que  corren  ciertas  cosas 
pertenecientes  á  otro,  obligándose  mediante  una  retribución  con- 
venida á  indemnizarle  la  pérdida  ó  daño  estimable  que  sufran  las 
cosas  aseguradas. 

Art.  535.  El  seguro  se  perfecciona  y  prueba  por  documento  público 
6  privado  que  se  llama  '' póliza. '' 

La  póliza  puede  ser  nominativa,  á  la  orden  ó  al  portador. 

Si  se  otorgare  por  documento  privado  se  extenderá  por  duplicado. 

Art.  536.  La  póliza  debe  contener: 

1**.  Los  nombres  y  domicilios  del  asegurador  y  del  asegurado; 

2*^.  El  carácter  con  que  el  asegurado  contrata  el  seguro;  si  es  en  su 
propio  nombre  ó  por  cuenta  de  otro; 

3°.  La  designación  clara  y  precisa  de  la  naturaleza. y  valor  de  los 
objetos  asegurados; 

4^  La  cantidad  asegurada; 

5°.  Los  riesgos  que  el  asegurador  tome  sobre  sí; 

6**.  La  época  en  que  principian  y  concluyen  los  riesgos  para  el 
asegurador; 

7®.  La  prima  del  seguro,  y  el  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  ha  de 
ser  pagada ; 

8^.  La  fecha  en  que  se  celebre  el  contrato  con  expresión  de  la  hora; 

9**.  Todas  las  circunstancias  que  puedan  suministrar  al  asegurador 
conocimiento  exacto  y  completo  de  los  riesgos;  y  todas  las  demás^ 
estipulaciones  que  hicieren  las  partes. 

Art.  537.  El  asegurado  debe  tener  al  tiempo  del  contrato  un 
interés  real  en  evitar  los  riesgos;  en  caso  contrario  el  contrato  es  nulo. 

o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  437  del  Código  Español. 
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Art.  538.  Pueden  ser  aseguradas  todas  las  cosas  corporales  ó 
incorporales,  con  tal  que  existan  al  tiempo  del  contrato  6  en  la  época 
en  que  principian  á  correr  los  riesgos  por  cuenta  del  asegurador,  que 
tengan  un  valor  estimable  en  dinero,  puedan  ser  objeto  de  una  espe- 
culación lícita,  y  estén  expuestas  á  los  riesgos  que  toma  sobre  sí  el 
asegurador. 

El  seguro  de  cosas  que  no  reúnen  todas  las  condiciones  expresadas, 
es  nulo. 

Art.  539.  Son  nulos  los  seguros  que  tengan  por  objeto: 

Las  ganancias  ó  beneficios  que  se  esperan; 

Los  objetos  de  ilícito  comercio; 

Las  cosas  ya  íntegramente  aseguradas,  á  menos  que  el  seguro  se 
refiera  á  tiempo  6  riesgos  distintos  de  los  que  comprenda  el  anterior. 

Las  cosas  que  han  corrido  ya  el  riesgo,  hayanse  salvado  6  perecido 
en  él. 

Art.  540.  El  asegurador  puede  reasegurar  las  cosas  que  hubiere 
asegurado;  y  el  asegurado  puede  asegurar  el  costo  del  seguro  y  el 
riesgo  de  iosolvencia  del  asegurador;  pero  ellos  no  pueden  celebrar 
entre  sí  un  reseguro. 

Art.  541.  Los  establecimientos  de  comercio,  como  almacenes, 
bazares,  tiendas,  fábricas  y  otros,  y  los  cargamentos  terrestres  6 
marítimos,  pueden  ser  asegurados  con  ó  sin  designación  específica 
de  las  mercaderías  y  de  los  otros  objetos  que  contengan. 

Los  muebles  que  constituyen  el  menaje  de  ima  casa  pueden  tam- 
bién ser  asegurados  en  la  misma  forma;  pero  los  que  sean  de  gran 
precio,  como  alhajas,  cuadros  de  familia,  objetos  de  arte  y  otros  aná- 
logos, deben  ser  asegurados  con  designación  específica. 

Art.  542.  Si  se  hubieren  celebrado  de  buena  fe  varios  seguros  en 
diferentes  fechas,  sólo  valdrá  el  primero;  siempre  que  cubra  el  valor 
íntegro  del  objeto  asegurado.  Si  no  lo  cubre,  los  aseguradores  pos- 
teriores responderán  del  valor  no  cubierto,  según  el  orden  de  las 
fechas  de  sus  respectivos  contratos. 

Los  aseguradores  cuyos  contratos  quedaren  anulados,  restituirán 
la  prima,  salvo  su  derecho  á  indenmización. 

Art.  543.  El  contrato  de  seguro  ó  reseguro  celebrado  por  una 
suma  que  excoda  el  valor  de  los  objetos  asegurados,  es  nulo  respecto 
al  asegurado  solamente,  si  se  probare  que  hubo  dolo  ó  fraude  de  su 
parte. 

Si  sólo  hubiere  error,  el  contrato  es  válido  hasta  concurrencia  del 
valor  de  las  cosas  aseguradas,  teniendo  los  aseguradores  derecho  á 
indemnización  por  el  exceso. 

Si  varios  aseguradores  han  asegurado  conjunta  ó  separadamente 
en  una  misma  fecha  una  cantidad  que  exceda  del  valor  de  la  cosa 
asegurada,  sólo  son  responsables  hasta  concurrencia  de  ese  valor,  y 
cada  uno  en  proporción  á  la  suma  que  hubiere  asegiu*ado. 
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Art.  544.  Si  no  se  hubiere  asegurado  el  valor  íntegro  de  la  cosa, 
en  caso  de  siniestro  el  asegurador  sólo  está  obligado  á  indemnizar  á 
prorata  entre  la  cantidad  asegurada  y  la  que  no  lo  está. 

Sin  embargo,  puede  estipularse  que  el  asegurado  no  soporte  parte 
alguna  en  la  pérdida  6  deterioro  sino  en  caso  que  el  monto  del  siniestro 
exceda  á  la  suma  asegurada. 

Art.  545.  Si  la  póliza  no  contiene  la  designación  expresa  ó  tácita 
de  la  cantidad  asegurada,  se  entiende  que  el  aségiu-ador  se  obliga  á 
indemnizar  la  pérdida  ó  deterioro  hasta  concurrencia  del  valor  de  la 
cosa  asegurada  al  tiempo  del  siniestro. 

Art.  546.  Si  se  ha  omitido  en  la  póliza  la  expresión  del  valor  de 
las  cosas  aseguradas,  el  asegurado  podrá  justificarlo  por  todos  los 
medios  de  prueba  que  admite  este  código. 

Art.  547.  En  caso  de  fraude  en  la  estimación  de  las  cosas  asegura- 
das, ó  de  suposición  ó  falsificación,  puede  el  asegurador  hacer  que  se 
proceda  á  su  verificación  y  valuación,  sin  perjuicio  de  otros  procedi- 
mientos civiles  ó  criminales. 

Art.  548.  El  asegurador  puede  tomar  sobre  sí  todos  ó  sólo  algunos 
de  los  riesgos  á  que  esté  expuesta  la  cosa  asegurada;  pero  si  no 
estuviese  expresamente  limitado  el  seguro  á  determinados  riesgos, 
el  asegurador  responderá  de  todos,  salvo  las  excepciones  legales. 

Art.  549.  A  falta  de  estipulación  expresa,  los  riesgos  principian 
á  correr  por  cuenta  del  asegurador  desde  que  las  partes  suscriban  la 
póliza,  á  no  ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa  en  casos  determinados. 

Los  jueces  determinarán  la  duración  de  los  riesgos,  según  las 
cláusulas  de  la  póliza,  los  usos  locales  y  demás  circunstancias  del  caso. 

Art.  550.  El  asegurado  no  puede  variar  por  sí  sólo  el  lugar  del 
riesgo  ni  ninguna  otra  de  las  circunstancias  que  se  hayan  tenido  en 
mira  al  estimarlo.  La  variación  ejecutada  sin  consentimiento  del 
asegurador  liberta  á  éste  de  responsabilidad  del  seguro,  si  con  la 
variación  se  extendieren  ó  agravaren  los  riesgos. 

Art.  551.  El  siniestro  se  presume  ocurrido  por  caso  fortuito;  pero 
el  asegurador  puede  probar  que  ha  ocurrido  por  causa  que  no  le 
constituye  responsable,  según  la  convención  ó  la  ley. 

Art.  552.  No  obstante  la  cláusula  en  que  el  asegurador  se  compro- 
meta á  pasar  por  la  estimación  que  el  asegurado  haga  del  daño 
sufrido,  puede  el  primero  producir  prueba  en  contrario. 

Art.  553.  El  seguro  contratado  sin  estipulación  de  prima  es  nulo 
y  de  ningún  valor. 

Art.  554.  El  asegurador  gana  la  prima  desde  que  los  riesgos 
principian  á  correr  por  su  cuenta. 

Art.  555.  A  falta  de  estipulación  expresa,  la  prima  es  pagadera 
en  dinero,  y  exigible  desde  que  el  asegurador  empiece  á  correr  los 
riesgos. 

Si  el  pago  se  estipulare  en  entregas  periódicas,  cada  una  debe 
hacerse  al  principio  de  cada  período. 
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Art.  556.  El  asegurador  deberá  pagar  la  suma  asegurada  6  la 
parte  correspondiente  de  ella,  siempre  que  la  cosa  asegurada  se  pierda 
total  ó  parcialmente,  ó  si  se  deteriore  por  efecto  del  caso  fortuito 
que  hubiere  tomado  á  su  cargo. 

Art.  557.  Si  la  pérdida  6  deterioro  de  la  cosa  asegurada  se  consu- 
mare por  accidente  ocurrido  antes,  y  continuado  hasta  después  de 
vencido  el  término  del  seguro,  los  aseguradores  responderán  del 
siniestro.  Pero  si  el  accidente  ocurriere  antes  de  que  los  riesgos 
hubieren  principiado  á  correr  por  cuenta  de  los  aseguradores,  y 
continuare  después,  éstos  no  serán  responsables. 
.  Art.  558.  El  asegurador  no  responde  de  la  pérdida  6  deterioro 
procedente  de  vicio  propio' de  la  cosa,  de  un  hecho  personal  del 
asegurado  6  de  un  hecho  ajeno  que  afecte  civilmente  la  responsa- 
bilidad de  éste. 

Por  estipulación  expresa  puede  tomar  sobre  si  la  pérdida  pro- 
veniente de  vicio  propio  de  la  cosa;  pero  nunca  la  que  provenga  de 
hechos  del  asegurado. 

Art.  559.  El  asegurador  que  pagare  la  cantidad  asegurada,  puede 
exigir  del  asegurado  cesión  de  los  derechos  que  por  causa  del  siniestro 
tenga  contra  terceros. 

Art.  560.  El  asegurado  está  obligado: 

1**.  A  declarar  con  sinceridad  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  identificar  la  cosa  asegurada,  y  apreciar  la  extensión  de  los 
riesgos; 

2**.  Á  pagar  la  prima  en  la  forma  y  tiempo  convenidos; 

3®.  A  emplear  el  cuidado  de  un  diligente  p^dre  de  familia  para 
prevenir  el  siniestro ; 

4®.  A  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  salvar  6  recobrar 
la  cosa  asegurada  6  para  conservar  sus  restos; 

5^.  A  hacer  saber  al  asegurador  en  el  menor  término  posible  después 
de  la  recepción  de  la  noticia,  el  advenimiento  de  cualquier  accidente 
que  afecte  su  responsabilidad,  expresando  claramente  las  causas  y 
circunstancias  del  accidente  ocurrido; 

6°.  A  declarar  al  tiempo  de  exigir  el  pago  del  siniestro,  los  seguros 
que  haya  hecho,  ó  mandado  hacer  sobre  la  cosa  asegurada. 

El  asegurador  responde  de  todos  los  gastos  que  haga  el  asegurado 
para  cumplir  las  obligaciones  expresadas  en  los  nún.eros  tercero  y 
cuarto. 

Art.  561.  Si  estando  pendientes  los  riesgos  quebrase  alguna  de  las 
partes  contratantes,  podrá  la  otra  pedir  la  rescisión  ó  que  se  le  afiance 
su  cumplimiento. 

Art.  562.  Siempre  que  se  pruebe  que  el  seguro  se  celebró  sabiendo 
el  asegurado  que  la  cosa  había  perecido  en  el  riesgo,  ó  sabiendo  el 
asegurador  que  se  había  salvado  de  él,  además  de  anularse  el  contrato 
el  culpable  pagará  al  otro  el  duplo  de  la  prima  convenida,  y  restituirá 
lo  que  hubiere  recibido  por  cuenta  del  contrato  anulado. 
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Art.  563.  Las  declaraciones  falsas  y  las  reticencias,  por  error  6  de 
propósito  deliberado,  por  parte  del  asegurado,  que  hagan  creer  la 
diminución  del  riesgo  ó  cambien  su  objeto,  anulan  el  contrato,  aunque 
la  pérdida  no  haya  provenido  del  hecho  ocultado  ó  mal  representado. 

Akt.  564.  Las  declaraciones  falsas  y  las  reticencias  fraudulentas^ 
tanto  de  parte  del  asegurador  como  del  asegurado,  son  siempre  causa 
de  nulidad,  que  la  parte  de  buena  fe  puede  invocar. 

Sección  II. — De  los  seguros  terrestres. 

Art.  565.  En  los  seguros  terrestres,  salvo  el  de  trasportes,  no  hay 
lugar  al  abandono  de  las  cosas  aseguradas,  á  menos  que  haya  conven- 
ción en  contrario. 

Art.  566.  La  indemnización  á  que  se  obliga  el  asegurador  se  regula 
dentro  de  los  términos  del  contrato,  sobre  la  base  del  valor  que  tenga 
la  cosa  asegurada  al  tiempo  del  siniestro. 

Art.  567.  La  disposición  del  inciso  final  del  art.  560  se  aplica  á  los 
seguros  terrestres,  salvo  el  de  trasportes,  aun  cuando  los  gastos  de 
salvamento  excedan  del  valor  de  los  objetos  salvados. 

Art.  568.  Las  acciones  resultantes  del  seguro  terrestre,  salvo  el  de 
trasportes,  se  prescriben  por  el  transcurso  de  cinco  años. 

Si  la  prima  fuere  pagadera  por  cuotas  en  tiempos  periódicos,  el 
tiempo  para  cada  cuota  corre  desde  que  ésta  sea  exigible. 

PÁRRAFO  PRIMERO. — Del  scguro  de  vida. 

Art.  569.  Una  persona  puede  hacer  asegurar  su  vida;  ó  lo  puede 
hacer  un  tercero  que  tenga  interés  actual  y  efectivo  en  la  conservación 
de  ella. 

En  el  segundo  caso  el  asegurado  es  el  tercero  en  cuyo  beneficio  cede 
el  seguro  y  que  se  obliga  á  pagar  la  prima. 

Art.  570.  El  seguro  celebrado  por  un  tercero  puede  realizarse  sin 
noticia  y  sin  consentimiento  de  la  persona  cuya  vida  es  asegurada. 

Art.  571.  El  seguro  puede  ser  temporal  ó  vitalicio. 

Omitida  la  designación  del  tiempo  que  debe  durar  el  seguro,  se 
reputará  vitalicio. 

Art.  572.  El  riesgo  que  el  asegurador  toma  sobre  sí  puede  ser  el  de 
la  muerte  del  asegurado  dentro  de  un  determinado  tiempo,  ó  en  ciertas 
circunstancias  previstas  por  las  partes,  ó  el  de  la  prolongación  de  la 
vida  más  allá  de  la  época  fijada  por  la  convención. 

Art.  573.  Además  de  las  circunstancias  que  enumera  el  art.  536  la 
póliza  deberá  expresar  la  edad,  profesión  y  estado  de  la  salud  de  la 
persona  cuya  vida  se  asegura. 

Art.  574.  Es  nulo  el  seguro  si  al  tiempo  del  contrato  no  existe  la 
persona  cuya  vida  es  asegurada,  aun  cuando  las  partes  ignoren  su 
fallecimiento. 

Art.  575.  La  responsabilidad  del  asegurador  no  tiene  lugar: 
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1°.  Si  él  que  ha  hecho  asegurar  su  vida  la  perdiere  por  suicidio,  6 
por  pena  capital^  6  si  la  perdiere  en  duelo  6  en  otra  empresa  criminal, 
6  si  fuere  muerto  por  sus  herederos. 

Esta  disposición  es  inaplicable  al  caso  de  seguro  contratado  por  un 
tercero ; 

2**.  Si  él  que  reclama  la  cantidad  asegurada  fuere  autor  6  cómplice 
de  la  muerte  de  la  persona  cuya  vida  haya  sido  asegurada. 

Art.  576.  La  mera  ausencia  y  la  desaparición  de  la  persona  cuya 
vida  haya  sido  asegurada,  no  hacen  exigible  la  cantidad  prometida  por 
el  asegurador,  á  no  ser  que  los  interesados  estipulen  otra  cosa. 

Pero  si  los  herederos  presuntos  del  desaparecido  obtuvieren  la 
posesión  definitiva,  podrá  exigirse  el  pago  de  la  cantidad  prometida 
por  el  asegurador,  bajo  caución  de  restituirla  si  el  ausente  apareciere. 

Abt.  577.  IjB,  fijación  de  la  cantidad  que  debe  pagar  el  asegurador 
y  todas  las  condiciones  accidentales  del  contrato  quedan  al  arbitrio 
de  las  partes. 

Art.  578.  Las  disposiciones  precedentes  no  son  aplicables  á  las 
tontinas,  seguros  mutuos  de  vida,  ni  á  los  demás  contratos  que 
requieran  la  contribución  de  una  cantidad  fija. 

PÁRRAFO  SEGUNDO. — Del  seguTo  contra  incendio, 

Art.  579.  Además  de  las  circunstancias  que  exige  al  art.  536,  la  póUza 
deberá  expresar: 

1^.  La  situación  de  los  inmuebles  asegurados,  y  la  designación  espe- 
cífica de  sus  deslindes; 

2**.  El  destino  y  uso  de  los  inmuebles  asegurados; 

3°.  El  destino  y  uso  de  los  edificios  colindantes,  en  cuanto  estas 
circunstancias  puedan  influir  en  la  estimación  de  los  riesgos; 

4°.  Los  lugares  en  que  se  encuentren  colocados  ó  almacenados  los 
muebles  objeto  del  seguro; 

5°.  La  duración  del  seguro. 

Art.  580.  El  seguro  de  un  edificio  no  comprende  el  riesgo  que 
corre  el  propietario  de  éste  de  indemnizar  los  daños  que  cause  á  los 
vecinos  el  incendio  del  edificio  asegurado. 

Art.  581.  El  asegurado  contra  el  riesgo  de  vecino  ó  contra  los 
riesgos  locativos,  no  podrá  reclamar  la  indemnización  convenida 
mientras  no  exhiba  una  sentencia  ejecutoriada  en  la  que  se  le  haya 
declarado  responsable  de  la  comunicación  del  fuego  en  el  primer  caso, 
ó  del  incendio  ocurrido  en  el  edificio  asegurado  en  el  segundo. 

Art.  582.  Son  de  cargo  del  asegurador: 

1*^.  Todas  las  pérdidas  y  deterioros  causados  por  la  acción  directa 
del  incendio,  aunque  este  accidente  proceda  de  culpa  leve  del  asegu- 
rado ó  de  hecho  ajeno,  del  cual  sería  en  otro  caso  civilmente  responsa- 
ble el  asegurado ; 

2°.  Las  pérdidas  y  deterioros  que  sean  una  consecuencia  inme- 
diata del  incendio;  como  los  causados  por  el  calor,  el  humo  ó  el  vapor, 


ECUADOR.  503 

por  los  medios  empleados  para  extinguir  ó  contener  el  fuego;  por  la 
remoción  de  muebles,  y  por  las  demoliciones  ejecutadas  en  virtud 
de  orden  de  autoridad  competente. 

Art.  583.  Cesa  la  responsabilidad  del  asegurador,  si  el  edificio 
asegurado  fuere  destinado  después  del  contrato  á  un  uso  que  agrave 
4os  riesgos  de  incendio,  de  tal  suerte  que  haya  lugar  á  presumir  que 
el  asegurador  no  lo  hubiera  asegurado,  6  lo  habría  asegurado  bajo 
distintas  condiciones. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  seguro  de  objetos  muebles,  siempre 
que  el  asegurado  los  remueva  del  lugar  donde  se  encontraban  al 
tiempo  de  celebrarse  el  seguro,  y  los  coloque  en  otro. 

Art.  584.  Cesa  también  la  responsabilidad  del  asegurador,  cuando 
el  incendio  proceda  de  haberse  infringido  por  el  asegurado  las  leyes 
6  los  reglamentos  de  policía  que  tienen  por  objeto  prevenir  tal 
accidente. 

Art.  585.  Si  la  cantidad  asegurada  consistiere  en  una  cuota  parte 
del  valor  de  la  cosa  asegurada,  se  entiende  que  ésta  se  refiere  al  valor 
que  tenga  el  objeto  asegurado  en  el  momento  del  siniestro. 

Art.  586.  Salvo  convención  en  contrario  las  expresiones,  bienes 
muebles  y  muebles  de  casa,  sin  otra  especificación,  serán  tomadas 
en  el  sentido  que  les  dá  el  Código  Civil. 

Párrafo  tercero. — Del  seguro  contra  los  riesgos  á  que  están  expuestos  los  -productos  de 

la  agricultura, 

Art.  587.  Independientemente  de  las  circunstancias  designadas 
en  el  art.  536  de  este  Código  la  póliza  deberá  expresar: 

1°.  La  situación,  cabida  y  deslindes  de  los  terrenos,  prados  ó  arbo- 
ledas cuyos  productos  sean  asegurados; 

2°.  La  clase  de  siembras  ó  plantaciones  á  que  estén  destinados 
los  terrenos;  y  si  están  hechos  ó  por  hacerse. 

3^.  El  lugar  del  depósito,  si  el  seguro  es  de  frutos  ya  recogidos. 

4°.  El  valor  medio  de  los  frutos  asegurados. 

Art.  588.  El  seguro  puede  ser  contratado  por  uno  ó  más  años. 

No  estando  determinado  el  tiempo  en  la  póliza,  se  entenderá  que 
el  seguro  debe  durar  sólo  el  año  rural  á  que  corresponda  la  cosecha 
inmediata. 

Art.  589.  El  asegurador  responde  de  la  pérdida  ó  daño  de  los 
frutos;  mas  no  de  que  las  arboledas,  sementeras  ó  plantaciones  los 
han  de  producir  en  tal  ó  cual  cantidad. 

Art.  590.  En  caso  de  siniestro,  el  asegurador  pagará  la  indemni- 
zación estipulada  según  lo  prescrito  en  el  art.  566. 

En  la  regulación  del  siniestro,  los  peritos  tomarán  en  considera- 
ción para  calcular  y  determinar  la  indemnización,  si  atendida  la 
época  en  que  haya  ocurrido  el  desastre,  es  ó  no  posible  hacer  una 
segunda  siembra  ó  plantación,  ó  si  por  el  estado  de  los  frutos  se 
,  puede  esperar  alguna  cosecha. 
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PÁRRAFO  CUARTO. — Dcl  stguTo  de  transportes  terrestres, 

Art.  591.  Además  de  las  circunstancias  exigidas  en  el  art.  536 
la  póliza  del  seguro  deberá  contener: 

1°.  El  nombre  y  domicilio  del  conductor; 

2**.  La  indicación  del  punto  donde  deben  ser  recibidos  los  efectos 
para  la  carga,  y  la  del  lugar  donde  ha  de  hacerse  la  entrega: 

3**.  El  viaje  por  el  que  se  aseguran,  y  la  ruta  que  deben  seguir  los 
porteadores ; 

4**.  La  forma  en  que  debe  hacerse  el  transporte. 

Art.  592.  El  conductor  de  efectos  por  tierra,  lagos,  ríos  ó  canales 
navegables,  puede  asegurarlos  por  su  propia  cuenta. 

La  póliza  en  este  caso  se  extenderá  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  artículo  precedente. 

Art.  593.  Los  riesgos  principian  á  correr  y  concluyen  para  el 
aseguardor  en  las  épocas  que  designa  el  art.  236. 

Art.  594.  Si  los  efectos  pudieren  ser  transportados  alternativa- 
mente por  tierra  ó  por  agua,  el  asegurador  no  será  responsable  de  los 
daños  que  sufran,  siempre  que  la  conducción  se  verifique  sin  necesidad 
por  vías  inusitadas  ó  de  una  manera  no  acostumbrada. 

Art.  595.  Determinada  en  la  carta  de  porte  y  en  la  póliza  del 
seguro  la  duración  de  la  travesía,  el  asegurador  no  será  responsable 
de  los  daños  que  acaezcan  después  del  plazo  designado. 

Art.  596.  Si  en  el  curso  del  viaje  convenido  los  efectos  fueren 
descargados,  almacenados  y  vueltos  á  cargar  á  lomo  de  otros  animales, 
ó  en  otras  carretas,  ó  en  otros  carros  ó  buques,  los  riesgos  continua- 
rán de  cuenta  del  asegurador. 

Exceptúase  el  caso  en  que  se  haya  estipulado  expresamente  que  el 
transporte  se  realizará  en  un  determinado  buque,  pero  aun  entonces 
el  asegurador  responderá  de  los  riesgos  del  trasbordo  ejecutado  para 
hacer  flotar  el  buque. 

Art.  597.  El  asegurador  responde  de  los  daños  causados  por  culpa 
ó  dolo  de  los  encargados  de  la  recepción,  transporte  ó  entrega  de  los 
efectos  asegurados. 

Art.  598.  Ocurriendo  algunos  daños  exceptuados  del  seguro,  será 
de  cargo  del  asegurador  justificarlos  debidamente. 

Art.  599.  Rescindido  el  seguro,  parcial  ó  totalmente,  sin  culpa  del 
asegurador,  el  asegurado  le  pagará  por  vía  de  indenmización  el  medio 
por  ciento  del  valor  asegurado. 

Art.  600.  El  asegurado  puede  hacer  abandono  de  los  efectos  ave- 
riados á  favor  del  asegurador,  dentro  de  un  mes,  contado  desde  el  día 
en  que  tuviere  noticia  del  siniestro. 

No  verificándolo  dentro  del  plazo  indicado,  no  podrá  hacerlo  después. 

Art.  601.  En  los  casos  no  previstos  en  el  presente  párrafo,  se 
aplicarán  las  disposiciones  consignadas  en  el  título  del  seguro  marítimo. 
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TÍTULO  XVII. — De  la  prescripción^' 

Abt.  602.  Las  acciones  que  no  tengan  un  plazo  determinado  por 
este  Código  para  ser  deducidas  en  juicio,  prescribirán  según  su  natu- 
raleza con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Civil. 
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TÍTULO  IX. — Del  seguro  en  general  y   de   los  seguros  terrestres  en 

particular. 

Capítulo  I. — Dbfinicionbs. 

Art.  401.  El  ''seguro  "  es  un  contrato  bilateral,  condicional  y  alea- 
torio, por  el  cual  una  persona  natural  ó  jurídica  toma  sobre  sí,  por  un 
determinado  tiempo,  todos  6  alguno  de  los  riesgos  de  pérdida  ó  de- 
terioro que  corren  ciertos  objetos  pertenecientes  á  otra  persona, 
obligándose  mediante  una  retribución  convenida,  &  indemnizarle  las 
pérdidas  ó  cualquier  otro  daño  estimable  que  sufran  los  objetos 
asegurados. 

Abt.  402.  Llámase  '*  asegurador  *'  la  persona  que  toma  de  su  cuenta 
el  ''riesgo  asegurado ''  la  que  queda  libre  de  él,  y  " prima "  la  retribu- 
ción ó  precio  del  seguro. 

Se  entiende  por  "riesgo  "  la  eventualidad  de  todo  caso  fortuito  que 
puede  causar  la  pérdida  ó  deterioro  de  los  objetos  asegurados. 

"Siniestro ''  es  la  pérdida  ó  el  daño  de  las  cosas  aseguradas. 

Denomínase  "siniestro  mayor"  la  pérdida  total  ó  casi  total,  y 
"siniestro  menor''  el  simple  daño  de  la  cosa  asegurada. 

La  pérdida  ó  deterioro  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  de  la 
cosa  asegurada  se  considera  como  siniestro  mayor  solamente  en  los 
casos  determinados  por  la  ley. 

Los  seguros  son  terrestres  ó  marítimos. 

Capítulo  IL — Disposiciones  comunes  á  los  seguros  terrestres  y  marí-^ 

timos.^ 

Art.  403.  El  seguro  se  perfecciona  y  prueba  por  escritura  pública, 
privada  ú  oficial,  que  es  la  autorizada  por  el  cónsul  de  la  República. 

El  documento  justificativo  del  seguro  se  llama  póliza. 

La  póliza  puede  ser  nominalmente  extendida  á  favor  del  asegurado, 
á  su  orden,  ó  al  portador. 

Otorgándose  escritura  privada  ú  oficial  se  extenderán  dos  ejemplares 
para  resguardo  recíproco  de  las  partes. 

o  Véanse  loe  arte.  342,  375,  942  á  954,  573,  781(7)  del  Código  Español. 
^  Véase  el  tít.  8,  Código  Español. 
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Art.  404.  El  seguro  ajustado  verbalmente  vale  como  promesa,  con 
tal  que  los  contratantes  hayan  convenido  formalmente  en  la  cosa, 
riesgo  y  prima. 

La  promesa  puede  ser  justificada  por  cualquiera  de  los  medios 
probatorios  admitidos  en  materia  mercantil  y  autoriza  á  cada  una  de 
las  partes  para  demandar  á  la  otra  el  otorgamiento  de  la  póliza. 

Art.  405.  Toda  póliza  deberá  contener: 

1®.  Los  nombres  y  apellidos  del  asegurador  y  asegurado  y  el 
áomicilio  de  ambos; 

2^.  La  declaracióa  de  la  calidad  que  tiene  el  asegurado  al  contratar 
el  seguro; 

3^.  La  designación  clara  y  precisa  del  valor  y  naturaleza  de  los 
objetos  asegurados; 

4°.  La  cantidad  asegurada; 

5°.  Los  riesgos  que  el  asegurador  toma  sobre  sí; 

6**.  La  época  en  que  principia  y  concluye  el  riesgo  para  el  asegurador; 

7°.  La  prima  del  seguro  y  el  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  haya 
de  ser  pagada; 

8^.  La  fecha,  con  expresión  de  la  hora; 

9®.  La  enunciación  de  todas  las  circunstancias  que  puedan  sumi- 
nistrar al  asegurador  un  conocimiento  exacto  y  completo  de  los 
riesgos  y  la  de  todas  las  demás  estipulaciones  que  hicieren  las  partes. 

Art.  406.  Respecto  del  asegurado,  el  seguro  es  xm  contrato  de 
mera  indenmización  y  jamás  puede  ser  para  él  ocasión  de  una 
ganancia. 

Art.  407.  Pueden  celebrar  el  seguro  todas  las  personas  h&biles 
para  obligarse. 

Pero  de  parte  del  asegurado  se  requiere,  además  de  la  capacidad 
legal  que  tenga  al  tiempo  del  contrato,  im  interés  real  en  evitar  los 
riesgos,  sea  en  caUdad  de  propietario,  copartícipe,  fideicomisario, 
usufructuario,  arrendatario,  acreedor  ó  administrador  de  bienes 
ajenos,  sea  en  cualquiera  otra  que  lo  constituya  interesado  en  la  con- 
servación del  objeto  asegurado. 

.  El  seguro  en  que  falte  este  interés  es  nulo  y.  de  ningún  valor. 

Art.  408.  El  seguro  puede  ser  contratado  por  cuenta  propia  ó 
por  la  de  un  tercero  en  virtud  de  im  poder  especial  6  general. 

Se  entiende  que  el  seguro  corresponde  al  que  lo  ha  contratado,  toda 
vez  que  la  póliza  no  exprese  que  es  por  cuenta  de  un  tercero. 

Art.  409.  Por  el  hecho  de  tomar  por  su  cuenta  el  seguro  del  objeto 
mandado  asegurar,  se  entiende  que  el  mandatario  asegura  de  acuerdo 
con  las  instrucciones  de  su  mandante. 

En  defecto  de  instrucciones  se  tendrá  por  reahzado  el  seguro  con- 
forme á  las  condiciones  usuales  en  el  lugar  donde  el  mandatario  deba 
ejecutar  el  mandato. 
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Art.  410.  Es  de  ningún  valor  el  seguro  ajustado  por  un  agente 
oficioso,  si  el  interesado  ó  su  mandatario,  ignorando  la  existencia  de 
ese  contrato,  hubiere  hecho  asegurar  el  mismo  objeto. 

Abt.  411.  Pueden  ser  aseguradas  todas  las  cosas  corporales  6 
incorporales,  con  tal  que  existan  al  tiempo  del  contrato,  ó  en  la  época 
en  que  principien  á  correr  los  riesgos  por  cuenta  del  asegurador 
tengan  un  valor  estimable  en  dinero,  puedan  ser  objeto  de  una 
especulación  lícita  y  se  hallen  expuestas  á  perderse  por  el  riesgo  que 
tome  sobre  sí  el  asegurador. 

Por  consiguiente  no  pueden  ser  materia  de  seguro : 

1°.  Las  ganancias  6  beneficios  esperados; 

2**.  Los  objetos  de  ilícito  comercio; 

3^.  Las  cosas  íntegramente  aseguradas,  á  no  ser  que  el  último 
seguro  se  refiera  á  un  tiempo  diverso  ó  á  riesgos  de  distinta  naturaleza 
que  los  que  comprende  el  anterior; 

4°.  Las  cosas  que  han  corrido  ya  el  riesgo,  hayanse  salvado  6 
perecido  en  éj. 

El  seguro  de  cosas  que  no  reiman  todas  las  condiciones  expresadas 
en  el  inciso  primero  de  este  artículo,  es  nulo. 

Abt.  412.  El  asegurador  puede  hacer  reasegurar,  á  condiciones 
más  ó  menos  favorables  que  las  estipuladas,  las  mismas  cosas  que  él 
hubiere  asegurado. 

El  reseguro  no  extingue  las  obUgaciones  del  asegurador,  ni  confiere 
al  asegurado  acción  directa  contra  el  reasegurador. 

El  asegurador  y  el  asegurado  no  pueden  celebrar  un  reseguro,  pero 
el  segundo  puede  hacer  asegurar  el  costo  de  seguro  y  el  riesgo  de 
iisolvencia  del  primero. 

Art.  413.  Los  establecimientos  de  comercio,  como  almacenes, 
bazares,  tiendas,  fábricas  y  otros,  y  los  cargamentos  terrestres  6 
marítimos  pueden  ser  asegurados  con  ó  sin  designación  específica  de 
las  mercaderías  y  otros  objetos  que  contengan. 

Los  muebles  que  constituyen  el  menaje  de  una  casa  pueden  ser 
asegurados  en  esta  misma  forma,  salvo  los  que  tengan  un  gran  precio, 
eomo  las  alhajas,  cuadros  de  familia,  objetos  de  arte  ú  otros  análo- 
gos, los  cuales  serán  asegurados  con  designación. 

En  uno  y  otro  caso  el  asegurado  deberá  individualizar  los  objetos 
asegurados  y  justificar  su  existencia  y  valor  al  tiempo  del  siniestro. 

Abt.  414®.  Habiendo  muchos  seguros  sucesivamente  celebrados 
de  buena  fe  en  diferentes  fechas,  sólo  valdrá  el  primero,  siempre  que 
cubra  el  valor  íntegro  del  objeto  asegurado. 

No  cubriéndolo,  los  aseguradores  posteriores  responderán  del  valor 
insoluto  según  el  orden  de  las  fechas  de  sus  respectivos  contratos.  . 

Los  aseguradores  cuyos  contratos  quedaren  anulados  por  falta  de 
un  valor  asegurable  restituirán  la  prima,  salvo  su  derecho  á  la  in- 
demnización á  que  hubiere  lugai*. 
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Abt.  415.  Cuando  varios  aseguradores  aseguren  conjunta  6  sepa- 
radamente, en  una  misma  fecha,  una  cantidad  que  exceda  el  verda- 
dero valor  del  objeto  asegurado,  no  quedarán  responsables  sino  hasta 
la  concurrencia  de  ese  valor  j  en  proporción  de  la  suma  que  cada  uno 
de  ellos  hubiere  asegurado. 

El  seguro  no  datado  se  presume  celebrado  en  la  fecha  del  que  le 
siga  inmediatamente. 

Art.  416.  En  los  casos  previstos  en  los  dos  artículos  que  prece- 
den, el  asegurado  no  pgdrá  rescindir  un  seguro  anterior  para  hacer 
responsables  á  los  aseguradores  posteriores. 

Exonerando  de  sus  obligaciones  á  los  aseguradores  anteriores,  el 
asegurado  quedará  colocado  en  §u  lugar,  en  el  mismo  orden  y  por  la 
misma  suma  que  aquéllos  hubieren  asegurado. 

En  este  caso,  si  el  asegurado  contratare  un  nuevo  seguro,  los  ase- 
guradores ocuparán  su  lugar  en  la  forma  que  expresa  el  inciso  an- 
terior. 

•Art.  417.  Aunque  una  cosa  haya  sido  asegurada  por  todo  su 
valor,  es  permitido  asegurarla  de  nuevo  bajo  la  condición  de  que  el 
segundo  asegurador  sólo  será  responsable  siempre  que  el  asegurado 
no  sea  completamente  indemnizado  por  el  primer  asegurador. 

En  este  caso  el  contrato  6  contratos  anteriores  serán  claramente 
descritos  en  la  nueva  póliza,  so  pena  de  nulidad,  y  se  aplicarán  las 
reglas  establecidas  en  los  arts.  414  y  415. 

Art.  418.  Desistiendo  en  forma  legal  de  un  seguro  contratado,  el 
asegurado  podrá  hacer  asegurar  nuevamente  la  cosa  asegurada  por 
el  mismo  tiempo  y  los  mismos  riesgos. 

En  la  nueva  póliza  se  hará  mención,  bajo  pena  de  nulidad,  tanto 
del  seguro  anterior  como  del  desistimiento. 

Art.  419.  Transmitida  por  título  universal  ó  singular  la  propiedad 
asegurada,  el  seguro  correrá  en  provecho  del  adquirente,  sin  necesi- 
dad de  cesión,  desde  el  momento  en  que  los  riesgos  le  correspondan,  á 
menos  que  conste  evidentemente  que  el  seguro  fué  consentido  por 
el  asegurador  en  consideración  á  la  persona  asegurada. 

Art.  420.  En  caso  de  transmisión  por  título  singular,  el  asegura- 
dor podrá  exigir  que  el  adquirente  declare  en  el  acto  del  requerimiento 
judicial  si  quiere  ó  no  aprovecharse  del  seguro. 

Si  lo  rehusare  y  el  asegurado  conservare  algún  interés  en  la  cosa,  el 
seguro  continuará  por  cuenta  de  éste  hasta  concurrencia  de  su  interés. 

Si  ningún  interés  conservare,  se  tendrá  por  extinguido  el  seguro 
desde  el  momento  de  la  enajenación;  y  el  asegurador  podrá  reclamar 
del  asegurado  el  pago  de  toda  la  prima  ó  una  indemnización,  según 
la  naturaleza  del  seguro. 

Art.  421.  No  es  eficaz  el  seguro  sino  hasta  la  concurrencia  del  ver- 
dadero valor  del  objeto  asegurado,  aun  cuando  el  asegurador  se  haya 
constituido  responsable  de  una  suma  que  lo  exceda. 
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No  hallándose  asegurado  el  íntegro  valor  de  la  cosa,  el  asegurador 
sólo  estará  obligado  á  indemnizar  el  siniestro  á  prorrata  entre  la  can- 
tidad asegurada  y  la  que  no  lo  esté. 

Sin  embargo,  los  interesados  podrán  estipular  que  el  asegurado  no 
soportará  parte  alguna  de  la  pérdida  6  deterioro,  sino  en  el  caso  que 
el  monto  del  siniestro  exceda  de  la  suma  asegurada. 

Art.  422.  Omitiéndose  en  la  póliza  la  determinación  del  valor  de 
las  cosas  aseguradas,  el  asegurado  podrá  establecerlo  por  todos  los 
medios  de  prueba  que  admite  este  código. 

Art.  423.  Aunque  el  valor  haya  sido  formalmente  enunciado  en 
la  póhza,  el  asegurador  ó  asegurado  podrán  probar  que  la  estimación 
ha  sido  exagerada  por  error  ó  dolo. 

Declarándose  que  ha  habido  exceso  por  error  en  la  estimación,  la 
suma  asegurada  y  la  prima  serán  reducidas  hasta  concurrencia  del 
verdadero  valor  de  los  objetos  asegurados,  y  el  asegurador  podrá 
exigir  sobre  la  diferencia  entre  ese  valor  y  el  enunciado  en  la  póliza,  la 
indemnización  á  que  haya  lugar. 

Probando  el  asegurador  que  la  diferencia  entre  el  valor  real  de  los 
objetos  y  la  cantidad  asegurada  proviene  de  dolo  del  asegurado,  éste 
no  podrá  exigir  el  pago  del  seguro  en  caso  de  siniestro,  ni  excusarse  de 
abonar  al  asegurador  la  prima  íntegra,  sin  perjuicio  de  la  acción 
criminal. 

Pero  si  el  objeto  asegurado  hubiere  sido  justipreciado  por  peritos 
elegidos  por  las  partes,  el  asegurador  no  podrá  impugnar,  salvo  el 
caso  de  dolo,  el  valor  que  aquéllos  le  hubieren  asignado. 

Art.  424.  Si  la  póliza  no  tiene  la  designación  expresa  ó  tácita  de  la 
cantidad  asegurada,  se  entiende  que  el  asegurador  se  obliga  á  indem- 
nizar la  pérdida  ó  deterioro  hasta  la  concurrencia  del  valor  de  la  cosa 
asegurada  al  tiempo  del  siniestro. 

Hay  designación  expresa,  no  sólo  cuando  se  determina  la  cantidad 
asegurada,  sino  cuando  el  asegurador  se  obliga  á  pagar  el  todo  ó  parte . 
del  valor  del  objeto  asegurado  según  la  estimación  que  de  él  se  haga 
al  tiempo  del  siniestro,  ó  cuando  se  establece  en  la  póliza  el  medio  de 
fijar  la  suma  asegurada. 

Hay  designación  tácita,  siempre  que  la  póliza  contenga  la  valua- 
ción del  objeto  asegurado,  la  fijación  de  la  prima,  ó  algún  otro  dato 
que  baste  para  determinar  la  suma  asegurada. 

Art.  425.  El  asegurador  puede  tomar  sobre  sí  todos  ó  algunos  de 
los  riesgos  á  que  está  expuesta  la  cosa  asegurada. 

No  estando  expresamente  limitado  el  seguro  á  determinados  riesgos, 
el  asegurador  responde  de  todos,  salvas  las  excepciones  legales. 

Art.  426.  En  defecto  de  estipulación,  los  riesgos  principiarán  á 
correr  por  cuenta  del  asegurador  desde  que  las  partes  suscriban  la 
póliza,  á  no  ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa. 
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Los  tribunales  determinarán  en  la  hipótesis  propuesta  la  duración 
de  los  riesgos,  tomando  en  consideración  las  cláusulas  de  la  póliza,  los 
usos  locales  y  las  demás  circunstancias  del  caso. 

Art.  427.  El  asegurado  no  puede  variar  por  sí  solo  el  lugar  del 
riesgo  ni  cualquiera  otra  de  las  circunstancias  que  se  hayan  tenido  en 
vista  para  estimarlo. 

La  variación  ejecutada  sin  consentimiento  del  asegurador  autoriza 
la  rescisión  del  contrato  si,  á  juicio  del  juzgado  competente,  exten- 
diere  ó  agravare  los  riesgos. 

Art.  428.  El  siniestro  se  presume  ocurrido  por  caso  fortuito;  pero 
el  asegurador  puede  acreditar  que  ha  sido  causado  por  un  accidente 
que  no  lo  constituye  responsable  de  sus  consecuencias,  según  la  con- 
vención ó  la  ley 

Art.  429.  La  cláusula  en  que  el  asegurador  se  comprometa  á  pasar 
por  la  estimación  que  el  asegurado  haga  del  daño  sufrido,  no  produce 
otro  efecto  que  el  de  imponer  al  primero  la  obligación  de  la  prueba. 

Art.  430.  El  seguro  contratado  sin  estipulación  de  prima,  es  nulo 
y  de  ningún  valor. 

Art.  43 L  El  asegurador  gana  irrevocablemente  la  prima  desde  el 
momento  en  que  los  riesgos  comienzan  á  correr  por  su  cuenta. 

Art.  432.  La  prima  puede  consistir  en  ima  cantidad  de  dinero,  ó 
en  la  prestación  de  una  cosa  ó  de  un  hecho  estimables  también  en 
dinero,  y  pagarse  todo  á  la  vez,  ó  parcialmente  por  ñieses  ó  por  años. 

En  defecto  de  estipulación,  la  prima  es  pagadera  en  dinero;  y  con- 
sistiendo en  un  tanto  por  ciento  ó  en  ima  cantidad  determinada,  será 
exigible  desde  que  el  asegurador  empiece  á  correr  los  riesgos. 

La  prima  estipulada  en  entregas  periódicas,  será  pagada  al  princi- 
pio de  cada  período. 

Art.  433.  La  falta  de  pago  de  la  prima  al  vencimiento  del  plazo 
convencional  ó  legal,  autoriza  al  asegurador  para  demandar  la  entrega 
de  ella  ó  la  rescisión  del  seguro  con  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios. 

La  demanda  de  la  prima  deja  subsistente  el  seguro. 

Instaurada  la  acción  rescisoria,  los  riesgos  cesan  de  correr  por  cuenta 
del  asegurador,  y  el  asegurado  no  podrá  exigir  el  resarcimiento  de  un 
siniestro  anterior,  ni  aun  ofreciendo  el  pago  de  la  prima. 

Art.  434.  El  asegurador  deberá  poner  en  ejercicio  los  derechos  que 
le  confiere  el  artículo  anterior  dentro  del  término  de  tres  días,  contados 
desde  el  vencimiento  del  plazo;  y  no  haciéndolo,  el  seguro  se  reputará 
vigente  para  todos  sus  efectos,  y  el  asegurador  sólo  podrá  perseguir  la 
entrega  de  la  prima. 

Art.  435.  Concedido  un  término  de  gracia  para  el  pago  de  la  pri- 
ma, los  aseguradores  quedan  obligados  á  la  reparación  del  siniestro 
que  ocurra  antes  de  su  vencimiento;  pero  si  ocurriere  después,  no 
estarán  obligados  á  repararlo,  sino  en  el  caso  en  que  la  prima  hubiere 
sido  pagada  dentro  del  término  indicado. 
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Xo  siendo  pagada,  los  aseguradores  podrán  usar  del  derecho  que  les 
otorga  el  inciso  1*^  del  art.  433. 

Art.  436.  Caducando  el  seguro  contratado  por  meses  6  por  años, 
el  asegurado  no  deberá  cantidad  alguna  por  los  meses  ó  años  que  no 
hubieren  principiado  á  correr,  ni  podrá  repetir  porción  alguna  de  la 
prima  que  hubiere  pagado  por  la  parte  del  mes  ó  año  que  no  hubiere 
corrido. 

Art.  437.  El  descuento  de  las  primas  correspondientes  á  meses  6 
años  futuros,  extingue  la  división  mensual  6  anual  del  pago ;  y  en"  tal 
caso  se  presume  que  las  partes  han  sustituido  al  seguro  primitivo  im 
seguro  único  por  ima  sola  prima  y  un  número  determinado  de  años. 

Art.  438.  Ajustado  el  seguro  entre  el  asegurador  y  el  asegurado  6 
su  mandatario,  el  primero  deberá  entregar  al  segundo  la  póliza  firmada 
dentro  de  veinticuatro  horas,  contadas  desde  la  fecha  del  ajuste. 

La  inobservancia  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  anterior,  confiere  al 
asegurado  el  derecho  de  reclamar  daños  y  perjuicios  al  asegurador. 

Art.  439.  El  asegurador  contrae  principalmente  la  obligación  de 
pagar  al  asegurado  la  suma  asegurada  ó  parte  de  ella,  siempre  que  el 
objeto  asegurado  se  pierda  total  ó  parcialmente,  ó  sufra  algún  daño 
por  efecto  del  caso  fortuito  que  hubiere  tomado  á  su  cargo. 

La  responsabilidad  del  asegurador  en  ningún  caso  podrá  exceder  de 
la  cantidad  asegurada. 

Art.  440.  Si  el  accidente  occurrido  antes  y  continuado  después  de 
vencido  el  término  del  seguro  consumare  la  pérdida  ó  el  deterioro  de 
la  cosa  asegurada,  los  aseguradores  responderán  del  íntegro  valor  del 
siniestro. 

Pero  si  ocurriere  antes  y  continuare  después  que  los  riesgos  hubie- 
ren principiado  á  correr  por  cuenta  de  los  aseguradores,  éstos  no  serán 
responsables  del  siniestro. 

Art.  441.  El  asegurador  no  está  obligado  á  indemnizar  la  pér- 
dida ó  deterioro  procedentes  de  vicio  propio  de  la  cosa,  de  un  hecho 
personal  del  asegurado  ó  de  un  hecho  ajeno  que  afecte  civilmente  la 
responsabihdad  de  éste. 

Sin  embargo,  el  asegurador  puede  tomar  sobre  sí,  en  virtud  de  una 
estipulación  expresa,  los  riesgos  provenientes  de  vicio  propio  de  la 
cosa;  pero  le  es  prohibido  constituirse  responsable  de  los  hechos  per- 
sonales del  asegurado. 

Entiéndese  por  vicio  propio  el  germen  de  destrucción  6  deterioro 
que  llevan  en  sí  las  cosas  por  su  propia  naturaleza  ó  destino,  aunque 
se  las  suponga  de  la  más  perfecta  calidad  en  su  especie. 

Art.  442.  El  asegurador  que  pagare  la  cantidad  asegurada  podrá 
exigir  del  asegurado  cesión  de  los  derechos  que  por  razón  del  siniestro 
tenga  contra  terceros,  y  el  asegurado  será  responsable  de  todos  los 
actos  que  puedan  perjudicar  el  ejercicio  de  las  acciones  cedidas. 
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Aun  sin  necesidad  de  cesión,  el  asegurador,  en  su  carácter  de  inte* 
resado  en  la  conservación  de  la  cosa  asegurada,  puede  demandar 
daños  y  perjuicios  á  los  autores  del  siniestro. 

Pero  en  este  caso  el  asegurador  no  podrá  prevalerse  de  una  presun- 
ción ó  de  cualquier  otro  beneficio  legal  que  competa  á  la  persona 
asegurada. 

Abt.  443.  Por  el  simple  hecho  de  pagar  el  siniestro,  el  que  ase- 
gura la  solvencia  del  asegurador  de  la  cosa,  se  subroga  al  asegurado 
en  todos  los  derechos  que  á  este  confiere  el  primer  seguro. 

Abt.  444.  La  cosa  que  es  materia  del  seguro  es  subrogada  por  la 
cantidad  asegurada  para  el  afecto  de  ejercitar  sobre  ésta  los  privile- 
gios é  hipotecas  constituidos  sobre  aquélla. 

Art.  445.  El  asegurado  está  obHgado : 

1°.  A  declarar  sinceramente  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  identificar  la  cosa  asegurada  y  apreciar  la  extención  de  los  riesgos; 

2**.  A  pagar  la  prima  en  la  forma  y  época  convenidas; 

3°.  A  emplear  todo  el  cuidado  y  celo  de  un  diligente  padre  de  fami- 
lia para  prevenir  el  siniestro; 

4®.  A  tomar  todas  las  providencias  necesarias  para  salvar  ó  reco- 
brar la  cosa  asegurada,  ó  para  conservar  sus  restos; 

5°.  A  notificar  al  asegurador,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á 
la  recepción  de  la  noticia,  el  advenimiento  de  cualquier  accidente 
que  afecte  su  responsabilidad,  haciendo  en  la  notificación  una  enun- 
ciación clara  de  las  causas  y  circunstancias  del  accidente  ocurrido. 

6®.  A  declarar  al  tiempo  de  exigir  el  pago  de  un  siniestro  los  segu- 
ros que  haya  hecho  ó  mandado  hacer  sobre  el  objeto  asegurado. 

7®.  A  probar  la  coexistencia  de  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  establecer  la  responsabihdad  del  asegurador. 

Éste  es  responsable  de  todos  los  gastos  que  haga  el  asegurado  para 
cumplir  las  obligaciones  expresadas  en  los  núms.  3**  y  4*^. 

Art.  446.  El  seguro  se  rescinde: 

1®.  Por  las  declaraciones  falsas  ó  erróneas  ó  por  las  reticencias  del 
asegurado  acerca  de  aquellas  circunstancias  que,  conocidas  por  el 
asegurador,  pudieran  retraerle  de  la  celebración  del  contrato  ó  pro- 
ducir alguna  modificación  sustancial  en  sus  condiciones; 

2°.  Por  inobservancia  de  las  obligaciones  contraídas; 

3°.  Por  falta  absoluta  ó  extinción  de  los  riesgos. 

Si  la  falta  ó  extinción  de  estos  fuere  parcial,  el  seguro  se  rescindirá 
parcialmente. 

Art.  447.  Pronunciada  la  nuUdad  ó  la  rescisión  del  seguro  por 
dolo  ó  fraude  del  asegurado,  el  asegurador  podrá  demandar  el  pago  de 
la  prima  ó  retenerla,  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal,  aunque  no 
haya  corrido  riesgo  alguno. 

Art.  448.  Declarada  la  quiebra  del  asegurador  pendientes  los  ries- 
gos, el  asegurado  podrá  solicitar  la  rescisión  del  seguro  ó  exigir  que 
el  concurso  afiance  el  ciunpUmiento  de  las  obligaciones  del  fallido. 
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Gk)za  de  la  misma  opción  el  asegurador^  si  ocurriere  la  quiebra  del 
asegurado  antes  de  pagarse  la  prima. 

Si  el  fallido  ó  el  administrador  de  la  quiebra  no  otorgare  fianza 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  demanda, 
el  seguro  quedará  rescindido. 

Abt.  449.  Las  compañías  anónimas  de  seguros  mutuos,  están  sujetas 
á  las  reglas  que  contiene  el  presente  Capítulo  en  todo  lo  relativo  á  la 
fijación  de  los  derechos  y  obligaciones  de  la  compañía  y  de  los  accionistas 
en  los  casos  de  siniestro. 

Capítulo  III. — ^Disposicionbs  especiales  relátiyas  k  los  seguros  terrestres. 

Abt.  460.  Los  seguros  terrestres  son  f '  mutuos  "  ó  "  á  prima." 

Los  seguros  mutuos  participan  á  la  vez  del  contrato  de  seguro  y  del 
de  sociedad;  y  aimque  por  su  naturaleza  sean  contratos  civiles, están 
sujetos  á  la  legislación  mercantil. 

Art.  451.  Los  seguros  terrestres  á 'prima  tienen  ordinariamente 
por  objeto  asegurar: 

1^.  La  duración  de  la  vida  de  una  ó  más  personas; 

2^.  Los  riesgos  de  incendio; 

3^.  Los  riesgos  de  las  coechas  pendientes  ó  realizadas; 

4**.  Los  riesgos  de  trasporte  por  tierra,  lagos,  ríos  y  canales  nave- 
gables. 

Abt.  452.  La  dejación  de  las  cosas  asegiu*adas  no  es  admisible  en 
los  seguros  terrestres,  salvo  ei  caso  de  convenio  de  las  partes. 

Tampoco  es  admisible  la  rescisión  por  la  mera  voluntad  del  ases^u- 
rado,  Id  aun  pagando  una  indenmización. 

Abt.  453.  Si  la  rescisión  fuere  causada  por  un  caso  fortuito  ó  de 
fuerza  mayor,  el  asegurador  no  tendrá  derecho  á  reclamar  indemniza- 
ción alguna,  á  menos  que  haya  estipulación  en  contrario. 

Pero  si  lo  fuere  por  un  hecho  inculpable  del  asegurado,  el  asegurador 
podrá  solicitar  indemnización  de  daños  y  perjuicios  con  arreglo  á  los 
principios  generales. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  y  las  del  precedente  no  son 
aplicables  al  seguro  de  trasportes  terrestres. 

Abt.  454.  La  indemnización  á  que  se  obliga  el  asegurador  se 
regula,  dentro  de  los  límites  de  la  convención,  sobre  la  base  del  valor 
que  tenga  el  objeto  asegurado  al  tiempo  del  siniestro. 

Abt.  455.  En  el  caso  previsto  en  el  núm.  4^  del  art.  411,  el  seguro 
se  tendrá  como  no  celebrado,  aunque  el  asegurador  y  asegurado  hayan 
procedido  con  ignorancia  de  la  pérdida  ó  salvación  del  objeto  asegurado. 

Pero  si  alguno  de  eUos  hubiere  obrado  con  ese  conocimiento,  será 
obligado  á  indemnizar  competentemente  al  otro,  sin  perjuicio  de  la 
pena  que  le  imponga  la  ley. 

Conociendo  ambas  partes  el  suceso  que  ha  puesto  fin  á  los  riesgos, 
el  seguro  se  tendrá  para  todos  sus  efectos  como  una  mera  apuesta. 
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'  Art.  456.  Lo  dispuesto  en  el  inciso  final  del  art.  445  se  aplica  á  los 
seguros  terrestres,  salvo  el  de  trasportes,  aun  cuando  los  gastos  de 
salvamento  excedan  al  valor  de  los  objetos  salvados. 

Art.  457.  Las  acciones  resultantes  del  seguro  terrestre,  salvo  el  de 
trasportes,  prescriben  por  el  trascurso  de  cinco  años. 

Si  la  prima  fuere  pagadera  por  partes  en  épocas  fijas  y  periódicas, 
la  acción  para  cobrar  cada  parte  prescribe  en  cinco  años,  contados 
desde  el  momento  en  que  sea  exigible. 

Capítulo  IV. — Del  seguro  de  vida. 

Art.  458.  La  vida  de  una  persona  puede  ser  asegurada  por  ella 
misma  ó  por  un  tercero  que  tenga  interés  en  su  conservación. 

En  el  segundo  caso  el  asegurado  es  el  tercero  en  cuyo  favor  cede  el 
seguro  y  se  obliga  á  pagar  la  prima. 

El  seguro  celebrado  por  un  tercero  puede  realizarse  sin  noticia  y 
consentimiento  de  la  persona  cuya  vida  es  asegurada. 

Art.  459.  El  seguro  puede  ser  temporal  ó  vitalicio. 

Omitida  la  designación  del  tiempo  que  debe  durar,  el  seguro  se 
reputará  vitalicio. 

Art.  460.  El  riesgo  que  el  asegurador  toma  sobre  sí,  puede  ser  el 
de  muerte  del  asegurado  dentro  de  un  determinado  tiempo,  ó  en 
ciertas  circunstancias  previstas  por  las  partes,  ó  el  de  la  prolongación 
de  la  vida  más  allá  de  la  época  fijada  por  la  convención. 

Art.  461.  Á  más  de  las  enunciaciones  que  contiene  el  art.  405, 
la  póliza  deberá  expresar  la  edad,  profesión  y  estado*  de  salud  de  la 
persona  cuya  vida  se  asegura. 

Art.  462.  Es  nulo  el  seguro,  si  al  tiempo,  del  contrato,  no  existe  la 
persona  cuya  vida  es  asegurada,  aun  cuando  las  partes  ignoren  su 
fallecimiento. 

Art.  463.  El  seguro  de  vida  se  rescinde: 

1°.  Si  el  que  ha  hecho  asegurar  su  vida  la  perdiere  por  suicidio  6 
por  condenación  capital,  ó  si  la  perdiere  en  duelo  ó  en  otra  empresa 
criminal,  ó  si  fuere  muerto  por  sus  herederos. 

Esta  disposición  es  inaplicable  al  caso  de  seguro  contratado  por  im 
tercero: 

2°.  Si  el  que  reclama  la  cantidad  asegurada  fuere  autor  ó  cómplice 
de  la  muerte  de  la  persona  cuya  vida  ha  sido  asegurada. 

Art.  464.  La  fijación  de  la  cantidad  asegurada,  y  todas  las  condi- 
ciones accidentales  del  contrato  quedan  al  arbitrio  de  las  partes. 

Art.  465.  Las  disposiciones  precedentes  no  son  aplicables  á  las 
"tontinas,"  segm*os  mutuos  de  vida,  ni  á  los  demás  contratos  que 
requieran  la  contribución  de  una  cantidad  fija. 

Capítulo  V. — Del  seguro  contra  incendio. 

Art.  466.  Fuera  de  las  enunciaciones  que  exige  el  art.  405  la  póliza 
deberá  expresar: 
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P.  La  situación  de  los  inmuebles  asegurados  y  la  designación 
específica  de  sus  deslindes," 

2°.  El  destino  y  uso  de  los  edificios  colindantes,  en  cuanto  estas 
circunstancias  puedan  influir  en  la  estimación  de  los  riesgos; 

3°.  El  destino  y  uso  de  los  inmuebles  asegurados; 

4°.  Los  lugares  en  que  se  encuentren  colocados  ó  almacenados  los 
muebles  que  son  objeto  del  seguro; 

5**.  La  duración  de  éste ; 

Art.  467.  El  seguro  de  un  edificio  no  comprende  el  riesgo  que  corre 
su  propietario  de  indemnizar  los  daños  que  cause  á  los  vecinos  el 
incendio  del  edificio  asegurado. 

El  asegurado  contra  el  riesgo  de  vecino,  ó  contra  los  riesgos  loca- 
tivos, no  podrá  reclamar  la  indemnización  convenida,  mientras  no 
exhiba  una  sentencia  ejecutoriada  en  la  que  se  le  haya  declarado 
responsable  de  la  comunicación  del  fuego  en  el  primer  caso,  ó  del 
incendio  ocurrido  en  el  edificio  asegurado  en  el  segundo. 

Art.  468.  Son  de  cargo  del  asegurador: 

1°.  Todas  las  pérdidas  y  deterioros  causados  por.  la  acción  directa 
del  incendio,  aunque  este  accidente  proceda  de  culpa  leve  ó  levísima 
del  asegurado,  ó  de  hecho  ajeno  del  cual  este  seria  en  otro  caso 
civilmente  responsable ; 

2°.  Las  pérdidas  y  deterioros  que  sean  una  consecuencia  inmediata 
del  incendio,  como  los  causados  por  el  calor,  el  humo  ó  el  vapor,  los 
medios  empleados  para  extinguir  ó  contener  el  fuego,  la  remoción  de 
muebles  y  las  demoliciones  ejecutadas  en  virtud  de  orden  de  autoridad 
competente. 

Art.  469.  Cesa  la  responsabilidad  del  asegurador,  si  el  edificio  ase- 
gurado fuere  destinado  después  del  contrato  á  un  uso  que  agrave 
los  riesgos  de  incendio,  de  tal  suerte  que  haya  lugar  á  presumir  que 
el  asegurador  no  lo  habría  asegurado,  ó  lo  habría  hecho  bajo  distintas 
condiciones. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  seguro  de  objetos  muebles,  toda  vez 
que  el  asegurado  los  remueva  del  lugar  donde  se  encontraban  al 
tiempo  de  celebrarse  el  seguro  y  los  coloque  en  otro. 

Art.  470.  Cesa  también  la  responsabilidad  del  asegurador,  cuando 
el  incendio  procede  de  haberse  infringido  por  el  asegiu'ado  las  leyes  ó 
los  reglamentos  de  policía,  que  tienen  por  objeto  prevenir  tal 
accidente. 

Art.  471.  Si  la  cantidad  asegurada  consistiere  en  una  cuota,  se 
entiende  que  ésta  se  refiere  al  valor  que  tenga  el  objeto  asegurado  en 
el  momento  del  siniestro. 

Art.  472.  Salva  convención  en  contracrio,  las  expresiones  "bienes 
muebles''  ó  ''muebles  de  casa,"  sin  otra  especificación, serán  tomadas 
en  el  sentido  que  les  dá  el  derecho  civil. 
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Art.  473.  Independientemente  de  las  enunciaciones  contenidas  en 
el  art.  405,  la  póliza  deberá  expresar: 

1^.  La  situación,  cabida  y  deslindes  de  los  terrenos,  prados  artifi- 
ciales ó  arboledas,  cuyos  productos  sean  asegurados; 

2^.  Las  clases  de  siembras  ó  plantaciones  &  que  estén  destinados 
los  terrenos,  y  si  están  hechas  ó  por  hacerse ; 

3°.   El  lugar  del  depósito,  si  el  seguro  es  de  frutos  ya  recogidos; 

4^.  El  valor  medio  de  los  frutos  asegurados. 

Art.  474.    El  seguro  puede  ser  contratado  por  uno  ó  más  años. 

No  estando  determinado  el  tiempo  en  la  póliza,  se  entenderá  que 
el  seguro  debe  durar  sólo  el  año  rural  á  que  corresponda  la  cosecha 
asegurada. 

Art.  475.  El  asegurador  responde  de  la  pérdida  ó  daño  de  los 
frutos,  mas  no  de  que  las  sementeras  ó  plantaciones  los  han  de  pro- 
ducir en  tal  ó  cual  cantidad. 

Art.  476.  En  caso  de  siniestro  el  asegurador  pagará  la  indenmi- 
zación  estipulada,  según  lo  prescrito  en  el  art^  454. 

En  la  regulación  pericial  del  siniestro,  se  tomará  en  consideración 
para  calcular  y  determinar  la  indemnización,  si  atendida  la  época  en 
que  haya  ocurrido  el  desastre,  es  ó  nó  posible  hacer  ima  segunda 
siembra  ó  plantación,  ó  si  por  el  estado  de  los  frutos  se  puede  esperar 
alguna  cosecha. 

Capítulo  VII. — Del  seguro  de  trasportes  terrestres. 

Art.  477.  A  más  de  las  enunciaciones  exigidas  en  el  art.  405,  la 
póliza  del  seguro  deberá  contener: 

1°.  El  nombre  y  domicilio  del  conductor; 

2°.  La  indicación  del  punto  donde  deben  ser  recibidos  los  efectos 
para  la  carga  y  la  del  lugar  donde  ha  de  hacerse  la  entrega; 

3°.  El  viaje  por  el  que  se  aseguran,  y  la  ruta  que  deben  seguir 
los  porteadores; 

4®.  La  forma  en  que  debe  hacerse  el  trasporte. 

Art.  478.  El  conductor  de  efectos  por  tierra,  lagos,  ríos  y  canales 
navegables  puede  asegurarlos  por  su  propia  cuenta. 

La  póliza  en  este  caso  se  extenderá  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  precedente  artículo. 

Art.  479.  Los  riesgos  principian  á  correr  y  concluyen  para  el  ase- 
gurador en  las  épocas  que  comienza  y  concluye  la  responsabilidad 
del  porteador. 

Art.  480.  Si  los  efectos  debieren  ser  trasportados  alternativa- 
mente por  tierra  ó  por  agua,  el  asegurador  no  será  responsable  de  los 

a  No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  Eepafíol. 
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daños  que  sufran,  siempre  que  la  conducción  se  verifique  sin  necesidad 
por  YÍas  inusitadas  6  de  una  manera  no  acostumbrada. 

Abt.  481.  Determinada  en  la  carta  de  porte  y  en  la  póliza  del 
seguro  la  duración  de  la  travesía,  el  asegurador  no  será  responsable 
de  los  daños  que  ocurrieren  después  del  plazo  designado. 

Art.  482.  Si  en  el  curso  del  viaje  convenido  los  efectos  fuesen  des- 
cargados, almacenados  y  vueltos  á  cargar,  ya  sea  en  bestias,  carros 
ó  buques,  los  riesgos  continuarán  de  cuenta  del  asegurador. 

Exceptúase  el  caso  en  que  se  haya  estipulado  expresamente  que  el 
trasporte  se  realizará  en  un  determinado  buque,  y  aun  entonces  el 
asegurador  responderá  de  los  riesgos  del  trasbordo  ejecutado  para 
hacer  flotar  el  buque. 

Abt.  483.  El  asegurador  responde  de  los  daños  causados  por 
culpa  ó  dolo  de  los  encargados  de  la  recepción,  trasporte  ó  entrega 
de  los  efectos  asegurados. 

Art.  484.  Ocurriendo  algunos  daños  exceptuados  del  seguro,  será 
de  cargo  del  asegurador  justificarlos  debidamente. 

Art.  485.  Rescindido  el  seguro  total  ó  parcialmente  sin  culpa  del 
asegurador,  el  asegurado  le  pagará  por  vía  de  indemnización  medio 
por  ciento  del  valor  asegurado. 

Art.  486.  El  asegurado  puede  hacer  dejación  de  los  efectos 
averiados  á  favor  del  asegurador  dentro  de  un  mes,  contado  desde 
el  día  en  que  tuviere  noticia  del  siniestro. 

No  verificándolo  dentro  del  plazo  indicado  no  podrá  hacerlo  después. 

Art.  487.  En  los  casos  no  previstos  en  el  presente  capítulo,  se 
apUcarán  las  disposiciones  consignadas  en  el  título  ''  del  seguro  marí- 
timo." 
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TÍTULO  VIII. — De  los  contratos  ¿Le  seguro. 
Capítulo  primero. — Del  contrato  de  seguro  en  general. 

(Art.  358  es  igual  al  art.  380  del  Código  Español. 
Art.  359  es  igual  al  art.  381  del  Código  Español. 
Art.  360  es  igual  al  art.  382  del  Código  Español. 
Art.  361  es  igual  al  art.  383  del  Código  Español. 
Art.  362  es  igual  al  art.  384  del  Código  Español. 
Art.  363  es  igual  al  art.  385  de]  Código  Español.) 
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Capítulo  II. — Del  seguro  contra  incendios. 
(Art.  364  es  igual  al  art.  386  del  Código  Español. 


Art.  365  es 
Art.  366  es 
Art.  367  es 
Art.  368  es 
Art.  369  es 
Art.  370  es 
Art.  371  es 
Art.  372  es 
Art.  373  es 


igual  al  art.  387  del  Código  Español. 

igual  al  art.  388  del  Código  Español. 

igual  al  art.  389  del  Código  Español. 

igual  al  art.  390  del  Código  Español. 

igual  al  art.  391  del  Código  Español. 

igual  al  art.  392  del  Código  Español. 

igual  al  art.  393  del  Código  Español. 

igual  al  art.  394  del  Código  Español. 

igual  al  art.  395  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "suspensión  de  rendimientos  de  la  finca  incendiada"  que 
no  están  en  el  art.  373  del  Código  Hondureno. 
Art.  374  es  igual  al  art.  396  del  Código  Español. 
Art.  375  es  igual  al  art.  397  del  Código  Español. 
Art.  376  es  igual  al  art.  398  del  Código  Español. 
Art.  377  es  igual  al  art.  399  del  Código  Español. 
Art.  378  es  igual  al  art.  400  del  Código  Español. 
Art.  379  es  igual  al  art.  401  del  Código  Español. 
Art.  380  es  igual  al  art.  402  del  Código  Español. 
Art.  381  es  igual  al  art.  404  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ''competente"  en  vez  de  "mimicipal"  como  dice  en  el 
Código  Español. 

Art.  382  es  igual  al  art.  405  del  Código  Español. 
Art.  383  es  igual  al  art.  406  del  Código  Español,  con  excepción 
de  palabras  siguientes  ''el  Código  de  Procedimientos." 
Art.  384  es  igual  al  art.  407  del  Código  Español. 
Art.  385  es  igual  al  art.  408  del  Código  Español. 
Art.  386  es  igual  al  art.  409  del  Código  Español. 
Art.  387  es  igual  al  art.  410  del  Código  Español. 
Art.  388  es  igual  al  art.  411  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  389  es  igual  al  art.  412  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  390  es  igual  al  art.  413  del  Código  Español. 
Art.  391  es  igual  al  art.  414  del  Código  Español. 
Art.  392  es  igual  al  art.  415  del  Código  Español.) 

Capítulo  III. — Del  seguro  sobre  la  vida. 

(Art.  393  es  igual  al  art.  416  del  Código  Español. 
Art.  394  es  igual  al  art.  417  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  395  es  igual  al  art.  418  del  Código  Español. 
Art.  396  es  igual  al  art.  419  del  Código  Español. 
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Art.  397  es  igual  al  art.  420  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  398  es  igual  al  art.  421  del  Código  Español. 

Art.  399  es  igual  al  art.  422  del  Código  Español. 

Art.  400  es  igual  al  art.  423  del  Código  Español. 

Art.  401  es  igual  al  art.  423  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  cláusula  1*  que  no  está  en  el  Código  Hondureno. 

Art.  402  es  igual  al  art.  424  del  Código  Español. 

Art.  403  es  igual  al  art.  426  del  Código  Español. 

Art.  404  es  igual  al  art.  427  del  Código  Español. 

Art.  405  es  igual  al  art.  428  del  Código  Español. 

Art.  406  es  igual  al  art.  429  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  407  es  igual  al  art.  430  del  Código  Español. 

Art.  408  es  igual  al  art.  431  del  Código  Español.) 

Capítulo  IV. — Del  seguro  de  trasporte  terrestre. 

(Art.  409  es  igual  al  art.  432  del  Código  Español. 
Art.  410  es  igual  al  art.  433  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  411  es  igual  al  art.  434  del  Código  Español. 
Art.  412  es  igual  al  art.  435  del  Código  Español. 
Art.  413  es  igual  al  art.  436  del  Código  Español. 
Art.  414  es  igual  al  art.  437  del  Código  Español.) 

Capítulo  V. — De  las  demás  clases  de  seguros. 
(Art.  415  es  igual  al  art.  438  del  Código  Español.) 
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TÍTULO  VII. — De  los  contratos  de  seguros. 
Capítulo  I. — Del  contrato  de  seguros  en  general. 

Art.  392.  Los  contratos  de  seguros  de  cualquiera  especie,  siempre 
que  sean  hechos  por  empresas,  serán  mercantiles. 

(Art.  393  es  igual  al  art.  381  del  Código  Español. 

Art.  394  es  igual  al  art.  382  del  Código  Español. 

Art.  395  es  igual  al  art.  383  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ''estimación''  en  vez  de  ''situación''  como  en  la  cláusula 
3*  del  art.  383  del  Código  Español,  y  también  la  cláusula  4*  que  es 
como  se  sigue:  IV.  La  suma  en  que  se  valúen  los  objetos  del  seguro, 
descomponiéndola  en  sumas  parciales,  si  así  lo  estipularen  los  con- 
tratantes, según  las  diferentes  clases  de  los  objetos. 

Art.  396  es  igual  al  art.  384  del  Código  Español. 

Art.  397  es  igual  al  art.  385  del  Código  Español.) 


520  MÉJICO. 

Capítulo  II. — Del  seguro  contra  incendios. 

(Art.  398  es  igual  al  art.  386  del  Código  Español.) 

Art.  399.  Los  títulos  ó  documentos  mercantiles^  los  del  Estado  ó 
particulares,  billetes  de  banco,  acciones  y  obligaciones  de  compañías, 
piedras  y  metales  preciosos,  amonedados  6  en  pasta,  y  objetos 
artísticos,  quedarán  comprendidos  en  el  seguro,  siempre  que  así  se 
pactare  expresamente,  determinando  en  la  póliza  el  valor  y  circuns- 
tancias de  dichos  objetos. 

(Art.  400  es  igual  al  art.  388  del  Código  Español. 

Art.  401  es  igual  al  art.  389  del  Código  Español.) 

Abt.  402.  En  caso  de  total  incendio,  las  sumas  en  que  se  valúen 
los  efectos  del  seguro,  las  primas  satisfechas  por  el  asegurado,  las 
designaciones  y  las  valuaciones  contenidas  en  la  póliza,  constituirán 
la  prueba  de  la  existencia  de  los  efectos  asegurados  en  el  momento  y 
en  el  local  en  que  ocurra  el  incendio,  salvo  lo  que  pudiera  probarse 
en  contrario. 

El  asegurado,  en  caso  de  incendio  parcial,  adminiculará  con  otra 
prueba,  la  de  la  póUza,  para  fijar  el  valor  que  restaré  después  del 
incendio  en  el  objeto  asegurado.  * 

(Art.  403  es  igual  al  art.  391  del  Código  Español. 

Art.  404  es  igual  al  art.  392  del  Código  Español. 

Art.  405  es  igual  al  art.  393  del  Código  Español. 

Art.  406  es  igual  al  art.  394  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  en  la  última  línea,  "si  éste  tuviere  lugar, "  en  vez  de  "  que 
aquellos  accidentes  originen,"  como  dice  en  art.  394  del  Código 
Español. 

Art.  407  es  igual  al  art.  395  del  Código  Español. 

Art.  408  es  igual  al  art.  396  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  en  la  línea  1*  del  párrafo  2°,  que  son  "salvo  pacto  en  con- 
trario" después  de  la  palabra  "asegurador,"  y  que  no  están  en  el  art. 
396  del  Código  Español. 

Art.  409  is  igual  al  art.  397  del  Código  Español. 

Art.  410  es  igual  al  art.  398  del  Código  Español. 

Art.  411  es  igual  al  art.  399  del  Código  Español. 

Art.  412  es  igual  al  art.  400  del  Código  Español. 

Art.  413  es  igual  al  art.  401  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "aumentará"  en  vez  de  "anulará,"  como  dice  en  la  última 
línea  del  párrafo  1°,  art.  401  del  Código  Español. 

Art.  414  es  igual  al  art.  402  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "plazo  fijado"  en  vez  de  "plazo  de  quince  días,"  como 
dice  en  las  líneas  4  y  5  del  art.  402  del  Código  Español. 

Art.  415  es  igual  al  art.  403  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "el  derecho  común"  en  vez  de  "La  Ley  Hipotecaria"  en 
la  última  línea,  art.  403  del  Código  Español. 
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Art.  416  es  igual  al  art.  404  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "competente''  en  vez  de  "municipal/'  como  dice  en  la  línea 
3»,  art.  404  del  Código  Español. 

Art.  417  es  igual  al  art.  406  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "Procedimientos  Civiles"  en  vez  de  "Enjuiciamiento 
Civil,"  como  dice  en  el  art.  406  del  Código  Español. 

Art.  418  es  igual  al  art.  407  del  Código  Español. 

Art.  419  es  igual  al  art.  409  del  Código  Español.) 

Akt.  420.  La  decisión  de  los  peritos  será  título  ejecutivo  contra  el 
asegurador,  si  fuere  dada  ante  notario;  y  si  no  lo  fuere,  previa  con- 
fesión judicial  de  los  peritos,  y  reconocimiento  de  sus  firmas  y  de  la 
verdad  del  documento. 

Abt.  421.  Dentro  de  los  diez  días  fijados  en  el  art.  419,  el  asegurador 
pagará  en  numerario  el  daño  sufrido;  ó  reparará,  reedificará  ó  reem- 
plazará, según  su  género  ó  especie,  en  todo  ó  en  parte,  los  objetos 
asegurados  y  destruidos  por  el  incendio,  si  convinieron  en  ello. 

(Art.  422  es  igual  al  art.  412  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  "418,"  que  es  "407"  en  el  Código  Español.) 

Art.  423.  El  asegurador,  fijada  la  indemnización,  se  subrogará,  de 
pleno  derecho,  en  los  del  asegurado,  así  como  en  las  acciones  que  á 
éste  competan,  contra  todos  los  autores  ó  responsables  del  incendio, 
por  cualquier  carácter  ó  título  que  sea. 

(Art.  424  es  igual  al  art.  414  de  Código  Español. 

Art.  425  es  igual  al  art.  415  del  Código  Español.) 

Capítulo  III. — Del  seguro  sobre  la  vida. 

(Art.  426  es  igual  al  art.  416  del  Código  Español. 

Art.  427  es  igual  al  art.  417  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  "395,"  que  es  "383"  en  el  Código  Español. 

Art.  428  es  igual  al  art.  418  "del  Código  Español. 

Art.  429  es  igual  al  art.  419  del  Código  Español. 

Art.  430  es  igual  al  art.  420  del  Código  Español,  con  excepción  de 
los  núms.  436  y  440,  que  son  426  y  430,  en  el  Código  Español. 

Art.  431  es  igual  al  art.  421  del  Código  Español. 

Art.  432  es  igual  al  art.  422  del  Código  Español. 

Art.  433  es  igual  al  art.  423  del  Código  Español. 

Art.  434  es  igual  al  art.  424  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "la  República"  en  vez  de  "Europa,"  como  dice  en 
la  cláusula  1*,  art.  424  del  Código  Español. 

Art.  435  es  igual  al  art.  425  del  Código  Español. 

Art.  436  es  igual  al  art.  426  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "salvo  pacto  en  contrario"  á  lo  último  del  artículo  y  que 
no  están  en  art.  426  del  Código  Español. 

Art.  437  es  igual  al  art.  427  del  Código  Español. 
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Art.  438  es  igual  al  art.  428  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  después  de  ^^  ésta ''  en  la  línea  2*  '^  y  de  sus  herederos,"  que 
no  están  en  el  art.  428  del  Código  Español. 

Art.  439  es  igual  al  art.  429  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  ''436,"  que  es  ''426  "en  el  Código  Español. 

Art.  440  es  igual  al  art.  430  del  Código  Español.) 

Art.  441.  El  contrato  de  seguro  sobre  la  vida,  á  cantidad  y  plazo 
determinados,  producirá  acción  ejecutiva  en  favor  de  ambos  contra- 
tantes. Si  el  asegurado  dejase  de  pagar  en  los  plazos  fijados  las 
cantidades  determinadas  en  el  contrato,  podrá  el  asegurador  exigirle 
ejecutivamente  el  pago  de  las  pensiones  que  adeude,  ó  rescindir  el 
contrato,  devolviendo  al  asegurado  las  pensiones  que  hubiere  pagado, 
comunicando  su  resolución  en  un  término  que  no  exceda  de  los  veinte 
días  siguientes  al  vencimiento. 

Capítulo  IV. — Del  seguro  de  traspoete  terrestre. 

(Art.  442  es  igual  al  art.  432  del  Código  Español. 

Art.  443  es  igual  al  art.  433  del  Código  Español,  con  la  excepción 
del  núm.  "395,'^  que  es  "383''  en  el  Código  Español. 

Art.  444  es  igual  al  art.  434  del  Código  Español. 

Art.  445  es  igual  al  art.  435  del  Código  Español. 

Art.  446  es  igual  al  art.  436  del  Código  Español.) 

Art.  447.  Los  aseguradores  se  subrogarán,  de  pleno  derecho,  en  los 
que  competan  á  los  asegurados,  para  repetir  contra  los  porteadores 
los  daños  de  que  fueren  responsables  con  arreglo  á  las  prescripciones 
de  este  Código. 

Capítulo  V. — De  las  demás  clases  de  seguros. 

(Art.  448  es  igual  al  art.  438  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "capítulo "  en  vez  de  "sección,''  como  dice  en  la  última  línea 
del  art.  438  del  Código  Español.) 
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TÍTULO  VIII. — De  los  seguros  terrestres. 

Art.  234.  Seguro  es  el  contrato  en  que  una  de  las  partes  se  obliga, 
níiediante  cierto  premio,  á  responder  á  la  otra  del  daño  que  podrían 
causarle  ciertos  casos  fortuitos  á  que  está  expuesta.  .  Pertenece  á  la 
clase  de  seguro  terrestre,  siempre  que  se  refiera  á  sucesos  acaecidos  en 
tierra,  canales,  lagos  y  ríos  navegables. 

Art.  235.  El  contrato  de  seguro  terrestre  debe  ser  escrito  y  con- 
tener lo  siguiente : 

1°.  El  nombre  y  domicilio  de  los  contrayentes,  y  en  su  caso,  el  de 
los  conductores; 
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2°.  La  descripción  precisa  de  la  cosa  asegurada,  y  el  valor  que  se 
le  considere; 

3°.  Los  riesgos  de  que  haya  de  ser  responsable  el  asegurador,  el 
tiempo  durante  el  cual  serán  á  su  cargo,  y  el  premio  convenido  por  el 
seguro; 

4**.  La  designación  del  lugar  de  recibo  y  entrega  de  los  objetos 
conducidos,  y  el  camino  que  hayan  de  seguir  los  conductores. 

Art.  236.  El  seguro  sólo  puede  contraerse  á  beneficio  del  dueño  de 
los  objetos  asegurados,  ó  de  quien  tenga  derecho  en  ellos,  en  cuanto 
al  importe  de  este  derecho. 

Art.  237.  El  seguro  será  ineficaz  en  cuanto  el  valor  asegurado 
exceda  del  que  la  cosa  tuviera  si  se  diese  á  título  de  venta. 

Art.  238.  Si  occurriere  á  los  efectos  asegurados  algún  daño  que, 
por  pacto,  haya  sido  exceptuado  del  seguro,  el  asegurador,  para 
eximirse  de  responsabilidad,  debe  acreditar  aquella  ocurrencia, 
acudiendo  al  efecto  á  la  autoridad  más  inmediata  dentro  del  término 
que,  según  el  uso  y  á  juicio  de  peritos,  se  considere  preciso  para  salvar 
la  distancia,  y  veinte  y  cuatro  horas  más. 

Art.  239.  El  asegurador  se  subroga  en  los  derechos  del  propietario, 
para  rei>etir  contra  cualquiera  que,  por  culpa  ú  otro  motivo,  se  haga 
responsable  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  que  él  ocasione 
en  las  cosas  aseguradas. 
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Sección  VIII. — De  los  contratos  de  seguro. 

TÍTULO  I. — Del  contrato  de  seguro  bn  general. 

(Los  arts.  375, 376,  377  y  378  son  iguales  á  los  arts.  380, 381, 382  y  383 
del  Código  Español. 

Los  arts.  379  y  380  son  iguales  á  los  arts.  384  y  385  del  Código 
Español.) 

Título  II. — Del  seguro  contra  incendios. 

(El  art.  381  es  igual  al  art.  386  del  Código  Español. 

El  art  382  es  igual  al  art.  387  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras' 'billetes  de  banco"  en  la  línea  3*,  art.  387  del  Código 
Español. 

El  art.  383  es  igual  al  art.  388  del  Código  Español. 

El  art.  384  es  igual  al  art.  389  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  al  fin  de  la  última  línea  del  art.  389  del  Código  Español, 
que  son  "sin  otro  requisito  que  el  reconocimiento  de  las  firmas  de  la 
póhza.'' 

El  art.  385  es  igual  al  art.  390  del  Código  Español. 
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El  art.  386  es  igual  al  art.  391jdel  Código  Español,  con  la  excepción 
de  que  en  el  Código  Peruano  el  art.  386,  línea  2*  dice  "  comprendidos  "  y 
en  el  Código  Español  el  art.  391,  línea  3*  dice,  "no  comprendidos." 

Los  arts.  387,  388  y  389  son  iguales  á  los  arts.  392,  393  y  394  del 
Código  Español. 

El  art.  390  es  igual  al  art.  395  del  Código  Español. 

El  art.  391  es  igual  al  art.  396  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "acción  criminal"  en  el  2°  párrafo,  2*  línea,  en  vez  de 
"el  delito  "como  en  la  2*  línea,  párrafo  2°delart.396  del  Código  Español, 
y  la  palabra  "volcánicas"  en  la  última  línea  del  párrafo  2°  en  vez  de 
"volcanes"  como  en  la  última  línea  del  2°  párrafo  del  art.  397  del 
Código  Español. 

El  art.  392  es  igual  al  art.  397  del  Código  Español. 

Los  arts.  393  y  394  son  iguales  á  los  arts.  398  y  399  del  Código  Els- 
pañol. 

Los  arts.  395  y  396  son  iguales  á  los  arts.  400  y  401  del  Código  Es- 
pañol. 

El  art.  397  es  igual  al  art.  402  del  Código  Español. 

El  art.  398  es  igual  al  art.  403  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "de  Registro  de  propiedad  inmueble"  en  la  última  línea 
del  2^  párrafo,  en  vez  de  "Hipotecaria"  como  en  la  última  línea  del 
2°  párrafo  del  art.  403  del  Código  Español. 

El  art.  399  es  igual  al  art.  404  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "Juez  de  Paz"  en  vez  de  "Juez  municipal"  como  en  la 
3*  línea,  art.  404  del  Código  Español. 

El  art.  400  es  igual  al  art.  405  del  Código  Español. 

El  art.  401  es  igual  al  art.  406  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "Código"  en  la  última  línea,  en  vez  de  "Ley"  como  en  el 
art.  406  del  Código  Español. 

El  art.  402  es  igual  al  art.  407  del  Códisco  Español.) 

Art.  403.  Si  el  valor  de  la  cosa  objeto  del  seguro  fuere  mayor  que 
el  monto  de  éste,  se  reputará  al  asegurado  como  asegurador  por  la 
diferencia;  y  en  consecuencia  el  valor  de  las  pérdidas  y  gastos  se 
imputará  al  asegurador  y  al  asegurado  en  la  misma  proporción  en 
que  estén  el  valor  de  la  cosa  y  el  monto  del  seguro. 

(El  art.  404  es  igual  al  art.  409  del  Código  Español.) 

Art.  405.  La  decisión  de  los  peritos  será  título  ejecutivo  contra  el 
asegurador,  sin  otro  requisito,  si  fuere  dada  ante  notario;  y,  previo 
reconocimiento  judicial  de  las  firmas  y  verdad  del  documento,  en  caso 
contrario. 

(El  art.  406  es  igual  al  art.  411  del  Código  Español,  con  la  excep- 
ción del  núm.  "404"  en  el  Código  Peruano,  que  es  409  en  el  Código 
Español,  y  las  palabras  "si  convinieren  en  ello"  en  la  última  línea  del 
art.  411  del  Código  Español. 
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El  art.  407  es  igual  al  art.  412,  con  excepción  del  núm.  "402''  que 
es  "407"  en  el  art.  412  del  Código  Español. 

El  art.  408  es  igual  al  art.  413  del  Código  Español. 
El  art.  409  es  igual  al  art.  414  del  Código  Español. 
El  art.  410  es  igual  al  art.  415  del  Código  Español.) 

TÍTULO  III. — Del  seguro  sobre  la  vida. 

{El  art.  411  es  igual  al  art.  416  del  Código  Español. 
El  art.  412  es  igual  al  art.  417  del  Código  Español,  con  la  excepción 
de  las  palabras  "la  disminución  ó  aumento''  en  la  cláusula  3*,  1*  línea, 

3ue  dice  "las  diminuciones  ó  aumentos"  en  la  3*  cláusula,  1*  línea 
el  art.  417  del  Código  Español. 

Los  arts.  413  y  414  son  iguales  á  los  árts.  418  y  419  del  Código 
Español. 

El  art.  415  es  igual  al  art.  420  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  que  están  en  la  última  línea  del  art.  420,  que  son  "siendo 
aplicable  á  éste  lo  dispuesto  en  los  arts.  426  y  430." 

Los  arte.  416,  417,  418  y  419  son  iguales  á  los  arts.  421,  422,  425  y 
428  del  Código  Español. 

El  art.  420  es  igual  al  art  429  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "  establecidos  en  la  póliza  "  en  la  última  línea  al  fin  del  art. 
420,  que  son  "que  fija  el  art.  429"  en  el  art.  429  del  Código  Español. 

El  art.  421  es  igual  al  art.  430  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  en  la  última  línea  que  dicen  "compañía  por  el  endosante 
por  medio  de  carta  notarial"  y  en  el  art.  430  del  Código  Español,  5% 
6*  y  7*  líneas,  dice  "compañía  aseguradora  de  una  manera  auténtica 
por  el  endosante  y  el  endosatorio." 

Art.  422  es  igual  al  art.  431  del  Código  Español,  con  excepción  de  las 
palabras  en  la  2**  línea  del  párrafo  2®,  después  de  pago,  "de  la  prima," 
y  en  la  4*  y  5*  líneas  del  2**  párrafo  "  el  importe  de  las  primas  pagadas, 
salvo  pacto  en  contrario,"  en  vez  de  "el  valor  de  la  póliza"  como  dice 
el  Código  Español  en  la  última  línea,  2°  párrafo  del  art.  431.) 

TÍTULO  IV. — Del  seguro  de  transporte  terrestre. 

(Art.  433  es  igual  al  art.  432  del  Código  Español. 

Art.  424  es  igual  al  art.  432  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  "378,"  que  es  "383"  en  el  art.  433  del  Código  Español. 

Art.  425  es  igual  al  art.  434  del  Código  Español. 

Art.  426  es  igual  al  art.  435  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
palabra  "natural"  en  la  última  línea  del  art.  435  del  Código  Español. 

Arts.  427  y  428  son  iguales  á  los  arts.  436  y  437  del  Código  Español.) 

TÍTULO  V. — De  las  demás  clases  de  seguros. 
(Art.  429  es  igual  al  art.  438  del  Código  Español.) 
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TÍTULO  VI. — De  los  contratos  de  seguros. 

Capítulo  I. — Disposiciones  generales. 

Art.  337.  El  seguro  es  un  contrato  bilateral,  condicional  y  aleatorio, 
por  el  cual  uno  de  los  contratantes  toma  sobre  sí  todos,  varios  6 
alguno  de  los  riesgos  á  que  está  expuesto  el  otro  contratante  en  su 
persona  6  intereses,  obligándose  mediante  una  retribución  convenida, 
á  indemnizarie  las  pérdidas  ó  daños  que  sufra. 

Art.  338.  El  contrato  de  seguro  se  consignará  por  escrito,  en  póliza 
ó  en  otro  documento  público  ó  privado,  suscrito  por  los  contratantes. 

Art.  339.  El  contrato  de  seguro  se  deberá  consignar  por  escrito  en 
un  documento  que  constituirá  la  póliza  de  seguro. 

La  póliza  de  seguro  irá  fechada  y  suscrita  por  el  asegurador,  y 
expresará: 

1°.  El  nombre  ó  firma,  residencia  y  domicilio  del  asegurador; 

2^.  Las  mismas  designaciones  respecto  del  asegurado  y  de  la 
persona  que  contrata  el  seguro; 

3°.  El  objeto  del  seguro  y  su  naturaleza  y  valor; 

4**.  Los  riesgos  contra  los  que  el  seguro  se  hace; 

5°.  El  tiempo  en  que  comienzan  y  en  que  terminan  los  riesgos; 

6°.  La  cantidad  asegurada; 

7**.  La  prima,  premio  ó  precio  del  seguro; 

8°.  Y  en  general,  todas  las  circunstancias  cuyo  conocimiento 
pueda  interesarle  al  asegurador,  así  como  todas  las  condiciones 
estipuladas  por  las  partes. 

(Art.  340  es  igual  al  art.  384  del  Código  Español.) 

Capítulo  II. — Del  seguro  contra  incendio.*» 

(Art.  341  es  igual  al  art.  386  del  Código  Español. 

Art.  342  es  igual  al  art.  387  del  Código  Español. 

Art.  343  es  igual  al  art.  388  del  Código  Español. 

Art.  344  es  igual  al  art.  389  del  Código  Español. 

Art.  345  es  igual  al  art.  390  del  Código  Español. 

Art.  346  es  igual  al  art.  392  del  Código  Español. 

Art.  347  es  igual  al  art.  393  del  Código  Español.) 

Art.  348.  El  seguro  contra  incendio  no  comprenderá,  salvo  pacto 
en  contrario,  los  perjuicios  que  puedan  seguirse  al  asegurado  por 
suspensión  de  trabajos,  paralización  de  industria  ó  cualesquiera 
otras  causas  análogas  que  ocasionen  pérdidas  ó  quebrantos.  Este 
artículo  es  parecido  al  art.  395  del  Código  Español. 

^  Ya  arreglada  la  presente  edición  se  ha  publicado  en  el  * '  Diario  Oficial "  de  2  de  mayo 
del  corriente  año,  un  Decreto  Legislativo  que  establece  ciertos  requisitoe  para  los 
seguros  contra  incendio. — N  del  E. 
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(Art.  349  es  igual  al  art.  396  del  Código  Español. 
Art.  350  es  igual  al  art.  397  del  Código  Español. 
Art.  351  es  igual  al  art.  398  del  Código  Español. 
Art.  352  es  igual  al  art.  399  del  Código  Español. 
Art.  353  es  igual  al  art.  400  del  Código  Español. 
Art.  354  es  igual  al  art.  401  del  Código  Español. 
Art.  355  es  igual  al  art.  402  del  Código  Español. 
Art.  356  es  igual  al  art.  404  del  Código  Español. 
Art.  357  es  igual  al  art.  405  del  Código  Español. 
Art.  358  es  igual  al  art.  413  del  Código  Español. 
Art.  359  es  igual  al  art.  414  del  Código  Español.) 

Capítulo  III. — Del  seguro  sobre  la  vida. 


(Art.  360  es  igual  al  art 
Art.  361  es  igual  al  art. 
Art.  362  es  igual  al  art. 
Art.  363  es  igual  al  art. 
Art.  364  es  igual  al  art. 
Art.  365  es  igual  al  art. 
Art.  366  es  igual  al  art. 
Art.  367  es  igual  al  art. 
Art.  368  es  igual  al  art. 
Art.  369  es  igual  al  art. 
Art.  370  es  igual  al  art. 
Art.  371  es  igual  al  art. 
Art.  372  es  igual  al  art. 
Art.  373  es  igual  al  art. 
Art.  374  es  igual  al  art. 
Art.  375  es  igual  al  art. 


.  416  del  Código  Español. 

417  del  Código  Español. 

418  del  Código  Español. 

419  del  Código  Español. 

420  del  Código  Español. 

421  del  Código  Español. 

422  del  Código  Español. 

423  del  Código  Español. 

424  del  Código  Español. 

425  del  Código  Español. 

426  del  Código  Español. 

427  del  Código  Español. 

428  del  Código  Español. 

429  del  Código  Español. 

430  del  Código  Español. 

431  del  Código  Español.) 


Capítulo  IV. — Del  seguro  de  transporte  terrestre. 

(Art.  376  es  igual  al  art.  432  del  Código  Español  * 

Art.  377  es  igual  al  art.  433  del  Código  Español. 

Art.  378  es  igual  al  art.  434  del  Código  Español. 

Art.  379  es  igual  al  art.  435  del  Código  Español. 

Art.  380  es  igual  al  art.  436  del  Código  Español,  solamente  en 
párrafos  p  y  2°.     *     *     * 

3**.  Si  no  hubiere  juez  de  primera  instancia  en  el  lugar  de  la  entrega, 
la  justificación  se  hará  ante  el  juez  de  paz. 

Art.  381  es  igual  al  art.  437  del  Código  Español.) 

Capítulo  V. — De  otras  especies  de  seguros. 


(Art.  382  es  igual  al  art.  438  del  Código  Español.) 
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■ 

SANTO  DOMINGO. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Santo  Domingo. 


UNITED   STATES   (LOS   ESTADOS   UNIDOS    DE   LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE). 

DE   LOS   SEOUBOS, 

No  hay  leyes  generales  sobre  seguros  en  los  Estados  Unidos. 

Las  comisiones  para  la  uniformación  de  las  leyes  de  los  Estados 
á  que  se  ha  hecho  referencia  en  la  página  907,  tomo  II,  tienen  igual- 
mente á  su  cargo  la  materia  relacionada  con  los  seguros. 

De  las  Pólizas  de  Seguros. 

FOBMA   DE   pólizas. 

No  se  han  prescrito  fórmulas  para  las  pólizas  de  seguros,  excepción 
hecha  de  aquéllas  que  tratan  de  contratos  en  general  referentes  & 
la  capacidad  de  las  partes  para  celebrar  contratos,  la  legalidad  de 
los  mismos,  la  ejecución,  etc.,  requisitos  que  atañen  á  todo  contrato 
de  seguro. 

Véase  el  título  "  Insurance'*  en  la  obra  "  American  and  English  Encyclopsedia 
of  Law"  (2ded.). 
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TÍTULO  IX. — De  los  seguros. 

Capítulo  I. — Db  los  seguros  en  general. 

Art.  634.  El  sQguro  es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las  partea  se 
obliga;  mediante  cierta  prima^  á  indemnizar  &  la  otra  de  una  pérdida 
6  de  un  daño,  6  de  la  privación  de  un  lucro  esperado,  que  podría  sufrir 
por  un  acontecimiento  incierto. 

Art.  635.  El  seguro  puede  tener  por  objeto  todo  interés  estimable 
en  dinero  y  toda  clase  de  riesgos,  no  mediando  prohibición  expresa  de 
la  ley. 

Puede,  entre  otras  cosas,  tener  por  objeto: 

V.  Los  riesgos  de  incendio ; 

2^.  Los  riesgos  de  las  cosechas; 

3**.  La  duración  de  la  vida  de  uno  ó  más  individuos; 

4^.  Los  riesgos  de  mar; 

5°.  Los  riesgos  de  transportes  por  tierra  y  por  ríos  y  aguas  interiores. 

Art.  636.  Las  disposiciones  de  los  artículos  siguientes  son  aplicables 
&  todos  los  seguros,  ya  sean  terrestres  ó  marítimos. 
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' '  Abt.  637.  El  asegurador  no  queda  sujeto  á  responsabilidad  alguna, 
si  la  persona  que  ha  hecho  asegurar  para  sí,  ó  aquélla  por  cuya  cuenta 
otro  ha  verificado  el  seguro,  no  tiene  interés  en  la  cosa  asegurada  al 
tiempo  del  seguro,  á  no  ser  que  el  contrato  se  haya  hecho  bajo  la  con- 
dición de  que  tendrán  más  tarde  un  interés  en  la  cosa  asegurada. 

Abt.  638.  Es  nulo  el  seguro  que  tiene  por  objeto  operaciones  ilícitas* 
Caerán  en  comiso,  así  las  sumas  entregadas,  como  los  capitales  ase- 
gurados, sin  perjuicio  de  las  disposiciones  penales. 

Abt.  639.  El  asegurador  no  responde  en  ningún  caso  de  los  daños  ó 
de  la  avería  causados  directamente  por  vicio  propio  ó  por  la  natura- 
leza de  las  cosas  aseguradas,  á  no  mediar  estipulación  expresa  en 
contrario. 

Tampoco  responde  de  los  daños  ó  averías  ocasionados  por  hecho 
del  asegurado,  ó  de  los  que  le  representan.  Así  en  este  caso,  como  en 
el  precedente,  puede  exigir  ó  retener  la  prima,  si  los  riesgos  han  empe- 
zado ya  á  correr. 

El  asegurador  no  quedará  exonerado  de  su  obligación,  si  los  daños 
ó  averías  han  sido  causados  por  sus  comisionados  ó  personas  que  le 
representen. 

Abt.  640.  Toda  declaración  falsa  ó  toda  reticencia  de  circunstancias 
conocidas  del  asegurado,  aun  hecha  de  buena  fe,  que  á  juicio  de 
peritos  hubiese  impedido  el  contrato  ó  modificado  sus  condiciones,  si 
el  asegurador  hubiese  sido  cerciorado  del  verdadero  estado  de  las  cosas, 
hace  nulo  el  seguro. 

Abt.  641.  No  se  puede,  so  pena  de  nulidad  del  segundo  contrato, 
hacer  asegurar  segunda  vez,  por  el  mismo  tiempo  y  los  mismos  riesgos, 
cosas  cuyo  entero  valor  se  hubiere  ya  asegurado,  salvo  los  casos 
previstos  en  este  Código  (arts.  658  y  665). 

No  comprendiendo  el  primer  seguro  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  ó  si 
se  hubiese  verificado  con  excepción  de  alguno  ó  algunos  riesgos,  sub- 
sistirá el  seguro  en  la  parte  ó  en  los  riesgos  no  incluidos. 

Abt.  642.  Si  el  seguro  excede  el  valor  de  la  cosa  asegurada,  sólo  es 
válid9  hasta  la  suma  concurrente  4e  aquel  valor,  salvo  la  limitación 
del  art.  662. 

Si  el  valor  íntegro  de  la  cosa  no  ha  sido  asegurado,  no  responde  el 
asegurador,  en  caso  de  daños,  sino  en  proporción  de  lo  que  se  ha  ase- 
gurado á  lo  que  ha  dejado  de  asegurarse. 

Sin  embargo,  quedan  en  libertad  las  partes  de  convenir  expresa- 
mente  que,  sin  consideración  al  mayor  valor  de  la  cosa  asegurada,  los 
daños  serán  compensados  hasta  la  suma  concurrente  del  importe 
íntegro  de  la  cantidad  asegurada. 

Abt.  643.  Es  nula  la  renuncia  que  se  haga  de  las  disposiciones 
imperativas  ó  prohibitivas  de  la  ley,  al  tiempo  del  contrato  de  seguro, 
ó  mientras  éste  dure. 
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Abt.  644.  En  el  contrato  de  seguro  es  absolutamente  necesaria  la 
póliza  escrita,  que  podrá  ser  pública  6  privada  (art.  202). 

Abt.  645.  Toda  póliza  ó  contrato  de  seguro,  exceptuando  los  que 
88  hacen  sobre  la  vida,  debe  contener: 

1®.  La  fecha  del  día  en  que  se  celebra  el  contrato; 

2^,  El  nombre  de  la  persona  que  hace  asegurar,  sea  por  su  cuenta 
ó  por  la  ajena; 

3®.  Una  designación  suficientemente  clara  de  la  cosa  asegurada,  y 
del  valor  fijo  que  tenga  ó  se  le  atribuya; 

4^.  La  suma  por  la  cual  se  asegura; 

5®.  Los  riesgos  que  toma  sobre  sí  el  asegurador; 

6°.  La  época  en  que  los  riesgos  hayan  de  empezar  y  acabar  para  el 
asegurador; 

7®.  La  prima  del  seguro,  etc. ; 

8°.  En  general,  todas  las  circunstancias  cuyo  conocimiento  pudiese 
ser  de  interés  re^l  para  el  asegurador,  así  como  todas  las  demás  esti- 
pulaciones hechas  por  las  partes. 

La  póliza  debe  estar  firmada  por  el  asegurador. 

Art.  646.  En  todos  los  seguros,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  los 
contrayentes  tienen  derecho  á  hacer,  y  á  expresar  en  las  pólizas,  en 
cuanto  á  la  época  precisa  en.  que  deben  empezar  y  concluir  los  riesgos, 
cuantas  estipulaciones  y  condiciones  juzgasen  convenientes. 

Art.  647.  La  persona  que,  encargada  de  hacer  asegurar  cierta  cosa 
la  asegura  por  su  propia  cuenta,  se  considera  que  acepta  las  condi- 
ciones indicadas  por  el  mandato,  y  en  defecto  de  esta  indicación,  que 
asegura  bajo  las  condiciones  del  lugar  donde  debiera  haber  efecutado 
el  mandato;  y  si  el  lugar  no  hubiese  sido  indicado,  las  del  lugar  de  su 
domicilio  ó  de  la  bolsa  más  próxima. 

Art.  648.  Mudando  la  cosa  asegurada  de  dueño  durante  el  tiempo 
del  contrato,  el  seguro  pasa  al  nuevo  dueño,  aun  sin  mediar  cesión  6 
entrega  de  la  póliza,  por  lo  que  toca  á  los'daños  sobrevenidos  de^de  que 
la  cosa  corre  por  cuenta  del  nuevo  dueño,  á  no  ser  que  entre  el  asegu- 
rador y  asegurado  originario  otra  cosa  se  hubiese  pactado  expresa- 
mente. 

Art.  649.  Si  el  nuevo  dueño  rehusase  aceptar  el  seguro  al  tiempo 
de  la  transferencia  de  la  propiedad,  el  seguro  continuará  en  favor  del 
antiguo  dueño  por  la  parte  que  hubiese  conservado  en  la  cosa  asegu- 
rada, ó  por  el  interés  que  tuviere  en  caso  de  falta  de  pago  del  precio 
de  adquisición. 

Art.  650.  Cuando  una  persona  hace  asegurar  una  cosa  por  cuenta 
de  un  tercero,  deberá  hacerse  constar  en  la  póliza  si  el  seguro  tiene 
lugar  en  virtud  de  mandato,  ó  sin  conocimiento  del  asegurado. 

Art.  651.  En  el  segundo  caso  del  artículo  anterior,  el  contrato  es 
nulo,  aun  después  de  la  ratificación  del  tercero,  siempre  que  la  persona 
que  verificó  el  seguro  no  haya  pagado  la  prima  ó  comprometídose 
personalmente  á  pagarla. 
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Art.  652.  La  persona  que  hace  un  seguro  se  considera  que  ha 
tratado  para  sí;  no  expresando  la  póliza  que  ha  sido  hecha  por  cuenta 
de  un  tercero. 

Art.  653.  El  seguro  hecho  sin  mandato  ni  conocimiento  del  asegu- 
rado es  nulo,  si  la  misma  cosa  estaba  asegurada  por  él,  ó  por  un  tercero 
con  facultades  bastantes,  antes  de  la  época  en  que  ha  llegado  á  noticia 
del  asegurado  el  seguro  contraído  sin  su  conocimiento  (art.  641). 

Art.  654.  El  seguro  hecho  sobre  cosas  que  al  tiempo  del  contrato 
estaban  ya  libjes  del  riesgo  que  se  trataba  de  garantir,  6  de  cosas, 
cuya  pérdida  ó  daño  ya  existía,  es  nulo  siempre  que  haya  presunción 
de  que  el  asegurador  sabía  la  cesación  del  ^riesgo,  ó  el  asegurado  la 
existencia  de  la  pérdida  ó  daño  de  las  cosas  aseguradas. 

Art.  655.  La  presimción  de  haber  tenido  ese  conocimiento  existe, 
si  el  juez  declara,  según  las  circunstancias,  que  desde  la  cesación  de 
los  riesgos,  ó  desde  la  realización  del  daño,  ha  transcurrido  un  tiempo 
bastante  para  que  la  noticia  llegase  al  asegurador  ó  asegurado.  En 
caso  de  duda,  el  juez  podrá  ordenar  que  el  asegurador,  el  asegurado 
6  sus  mandatarios  respectivos,  presten  juramento  de  que  ignoraban 
la  cesación  del  riesgo,  ó  la  realización  del  daño  ó  pérdida.  El  jura- 
mento deferido  por  una  parte  deberá  siempre  ser  ordenado  por  el  juez 
competente. 

Art.  656.  La  presunción  del  artículo  anterior  no  tiene  lugar  si  se  ha 
expresado  en  la  póliza  que  el  seguro  se  hace  sobre  buenas  ó  malas 
noticias. 

Art.  657.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  seguro  sólo  puede 
anularse  mediando  prueba  acabada  de  que  el  asegurado  ó  su  manda- 
tario sabía  el  daño  ó  la  pérdida,  ó  el  asegurador  la  cesación  de  los 
riesgos  antes  del  contrato. 

Art.  658.  El  asegurador  puede,  en  cualquier  tiempo,  hacer  asegurar 
por  otros  las  cosas  que  él  ha  asegurado. 

El  premio  del  reseguro  puede  ser  menor,  igual  ó  mayor  que  el 
premio  del  seguro. 

Las  condiciones,  cláusulas  ó  riesgos  pueden  ser  los  mismos  ó 
diversos. 

Art.  659.  Cuando  el  asegurado,  por  una  renuncia  notificada  al 
asegurador,  haya  exonerado  á  éste  de  toda  obUgación  ulterior,  puede 
hacer  asegurar  de  nuevo  su  cosa  ó  su  interés  por  el  mismo  tiempo  y 
por  los  mismos  riesgos. 

En  tal  caso,  deberá  expresarse  en  la  nueva  póliza,  so  pena  de 
nuUdad,  el  seguro  precedente,  así  como  su  renuncia  y  la  notificación 
hecha  al  asegurado. 

Art.  660.  El  valor  de  la  cosa  asegurada  debe  determinarse  expresa- 
mente en  la  póliza. 

En  defecto  de  esa  fijación,  el  valor  de  los  efectos  asegurados  puede 
ser  justificado  por  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  en  el  comer- 
cio (art.  192). 
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Abt.  661.  El  valor  de  los  efectos  asegurados,  establecido  en  la 
póliza,  no  hace  fe  en  caso  de  contestación,  á  no  ser  que  haya  sido 
fijado  por  peritos  nombrados  por  las  partes. 

Siempre  que  se  probare  que  el  asegurado  procedió  con  fraude  en 
la  declaración  del  valor  de  los  efectos,  el  juez  le  condenará  á  pagar 
al  asegurador  el  doble  del  premio  estipulado,  sin  perjuicio  de  que  el 
valor  declarado  se  reduzca  al  verdadero  valor  de  la  cosa  asegurada. 

Abt.  662.  La  cláusula  inserta  en  la  póliza, "  valga  más  ó  menos,"  no 
releva  al  asegurador  de  la  condenación  por  fraude,,  ni  tiene  valor 
algimo,  siempre  que  se  probare  que  la  cosa  asegurada  valía  25  por 
ciento  menos  que  el  precio  determinado  en  la  póliza. 

Abt.  663.  Si  hay  varios  contratos  de  seguro  celebrados  de  buena 
fe,  de  los  cuales  el  primero  asegure  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  los 
siguientes  se  considerarán  anulados  (art.  641). 

Si  el  seguro  no  comprende  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  los  asegura- 
dores siguientes  sólo  garanten  el  resto  hasta  el  valor  del  precio  por 
orden  de  fechas;  pero  si  varios  seguros  han  tenido  lugar  sobre  la 
misma  cosa,  para  la  misma  época,  por  medio  de  diferentes  póUzas,  el 
mismo  día,  sobre  el  valor  íntegro,  responderán  proporcionalmente 
todos  los  aseguradores. 

Los  aseguradores,  cuyos  contratos  quedan  sin  efecto,  están  obligados 
á  devolver  el  premio  recibido,  reteniendo  por  vía  de  indemnización 
medio  por  ciento  del  valor  asegurado. 

Abt.  664.  El  asegurado  no  puede,  en  los  casos  previstos  en  el 
artículo  precedente,  anular  un  segiu'o  anterior  para  hacer  responsables 
á  los  aseguradores  posteriores. 

Si  el  asegurado  exonera  á  los  aseguradores  anteriores,  se  considera 
colocado  en  su  lugar,  por  la  misma  suma  y  en  el  mismo  orden. 

Si  verifica  un  reseguro,  los  reaseguradores  entran  en  su  lugar  y  en 
el  mismo  orden. 

Abt.  665.  Es  lícito  asegiu'ar  de  nuevo  ima  cosa  ya  asegurada  por 
su  valor  íntegro,  en  todo  ó  en  parte,  bajo  condición  expresa  de  que 
no  podrá  hacer  valer  sus  derechos  contra  los  aseguradores,  sino  en 
cuanto  no  pueda  indemnizarse  del  primer  seguro. 

En  caso  de  semejante  convención,  los  contratos  precedentes  deben 
ser  claramente  descritos,  so  pena  de  nulidad,  y  será  aplicable  la  dispo- 
sición del  art.  663. 

Abt.  666.  Cuando  hay  nulidad  del  seguro  en  todo  ó  en  parte,  y  el 
asegurado  ha  obrado  de  buena  fe,  el  asegurador  debe  restituir  el 
premio,  ó  la  parte  de  premio  que  haya  recibido,  hasta  la  suma  con- 
currente de  los  riesgos  que  no  haya  corrido. 

Hay  igualmente  lugar  á  la  repetición  del  premio,  si  la  cosa  asegu- 
rada ha  perecido  después  de  firmada  la  póliza,  pero  antes  del  momento 
en  que  los  riesgos  empezaron  á  correr  por  cuenta  del  asegurador. 
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En  todos  los  casos  en  que  el  asegurado  recibe  indemnización  por  el 
daño  6  pérdida,  se  debe  el  premio  por  entero. 

Abt.  667.  Si  el  contrato  se  anula  por  dolo,  fraude  6  mala  fe  del 
asegurado,  gana  el  asegurador  el  premio  íntegro,  sin  perjuicio  de  la 
acción  criminal  á  que  pueda  haber  lugar. 

Art.  668.  Salvas  las  disposiciones  especiales  dictadas  para  deter- 
minados seguros,  el  asegurado  tiene  que  poner  de  su  parte  toda  dili- 
gencia posible  para  precaver  ó  disminuir  los  daños,  y  está  obligado  á 
participarlos  al  asegurador  tan  luego  como  hayan  sucedido,  todo,  so 
pena  de  daños  y  perjuicios  si  hubiera  lugar. 

Los  gastos  hechos  por  el  asegurado  para  precaver  ó  disminuir  los 
daños,  son  del  cargo  del^^segurador,  aimque  excedan,  con  el  daño 
sobrevenido,  el  importe  de  la  suma  asegurada,  ó  hayan  sido  inútiles 
las  medidas  tomadas. 

Abt.  669.  Los  aseguradores  que  hayan  pagado  la  pérdida  ó  daño 
sobrevenido  á  la  cosa  asegurada,  quedan  subrogados  en  los  derechos 
de  los  asegurados  para  repetir  de  los  conductores,  ú  otros  terceros,  los 
daños  que  hayan  padecido  los  efectos,  y  el  asegurado  responde  per- 
sonalmente de  todo  acto  que  perjudique  los  derechos  de  los  asegura- 
dores contra  esos  terceros. 

Art.  670.  Si,  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas,  fuese 
el  asegurador  declarado  en  quiebra,  podrá  el  asegurado  pedir  la 
rescisión  del  contrato,  ó  una  ñanza  bastante  de  que  el  concurso  satis- 
fará plenamente  las  obligaciones  del  asegurador. 

El  asegurador  tiene  el  mismo  derecho  contra  el  asegurado,  cuando 
no  haya  recibido  el  premio  del  seguro. 

En  el  caso  de  no  darse  por  el  concurso  fianza  bastante,  puede  el 
asegurado  pedir  la  cesión  gratuita  de  los  derechos  resultantes  de  cual- 
quier reseguro  que  se  hubiese  verificado. 

Art.  671.  Las  sociedades  de  seguros  mutuos  son  regidas  por  sus 
estatutos  y  reglamentos,  y  en  caso  de  insuficiencia,  por  las  disposi- 
ciones de  este  Código. 

Les  es  especialmente  aplicable  la  prohibición  del  último  inciso  del 
art.  680. 

Art.  672.  Las  compañías  extranjeras  de  seguros  no  pueden  esta- 
blecer agentes  en  el  Estado  sin  la  autorización  del  Poder  Ejecutivo. 
Si  lo  hicieren,  serán  personalmente  responsables  los  agentes,  así  como 
en  e!  caso  de  infracción  de  los  estatutos  de  su  compañía  (art.  408). 

Capítulo  II. — De  las  diferentes  especies  de  seguros  terrestres. 

Sección  I. — De  los  seguros  contra  el  incendio. 

Art.  673.  Las  pólizas  de  seguro  contra  incendio  deben  enunciar, 
además  de  las  constancias  prescritas  por  el  art.  645: 

1®.  El  lugar  donde  están  situados  los  edificios  que  se  aseguran,  con 
expresión  de  sus  linderos. 
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2*^.  El  destino  6  uso  de  esos  edificios. 

3°.  El  destino  y  uso  de  los  edificios  linderos,  en  cuanto  esas  circuns- 
tancias pueden  influir  en  el  contrato. 

4®.  La  situación,  con  expresión  de  linderos,  y  de  uso  ó  destino  de 
los  edificios,  donde  se  hallen  colocados  ó  almacenados  los  bienes 
muebles  que  sean  objeto  del  seguro. 

Art.  674.  El  seguro  contra  incendio  debe  contratarse  por  mese^  ó 
por  años  determinados,  y  por  una  prima  mensual  ó  anual. 

La  prima  debe  paga;se  íl  principio  de  cada  mes  ó  cada  año. 

Caducando  el  seguro  (art.  681,  682  y  683),  nada  se  debe  por  los 
meses  ó  años  que  no  han  empezado  á  correr,  ni  ha  lugar  á  la  repeti- 
ción de  lo  pagado. 

Art.  675.  Si,  de  consentimiento  de  partes,  se  hubiesen  descontado 
las  primas  de  algunos  meses  ó  años  futuros,  tal  descuento  destruye  la 
división  anual  del  pago  de  la  prima;  y  debe  juzgarse  que  las  partes  han 
sustituido  un  seguro  único  por  una  sola  prima,  y  un  número  de  años 
determinado. 

Art.  676.  Cuando  la  prima  no  se  paga  al  principio  de  cada  año,  los 
riesgos  cesan  de  ser  á  cargo  del  asegurador. 

Si  el  asegurado  ofrece  después  el  pago  en  que  ha  sido  moroso,  puede 
optar  el  asegurador  entre  la  continuación  del  seguro  ó  su  anulación, 
desde  el  día  en  que  debió  pagarse  la  prima. 

Art.  677.  Aunque  el  asegurador  dé  pasos  judiciales  ó  extrajudi- 
ciales  para  obtener  el  pago  de  la  prima,  no  por  eso  son  de  su  cuenta  los 
riesgos,  mientras  que  la  prima  no  se  haya  pagado. 

Art.  678.  En  los  seguros  sobre  bienes  raíces,  la  avaluación  del  daño 
se  verificará  comparando  el  valor  de  la  cosa  asegurada  antes  del 
incendio,  con  el  que  tenía  inmediatamente  después. 

Art.  679.  Si  se  ha  estipulado  que  el  asegurador  estará  obligado,  á 
reedificar  ó  refaccionar  el  edificio  incendiado,  hasta  la  suma  concurrente 
de  la  cantidad  asegurada,  tiene  derecho  el  asegurador  á  exigir  que  la 
suma  que  debe  pagar  se  destine  realmente  á  aquel  objeto,  en  un 
tiempo  determinado  por  el  juez  competente ;  y  éste  podrá,  á  instancias 
del  asegurador,  mandar  que  se  afiance  si  lo  considerase  necesario. 

Art.  680.  Las  cosas  podrán  ser  aseguradas  por  su  valor  íntegro. 

Cuando  se  convenga  en  la  reedificación  ó  reconstrucción,  se  estipu- 
lará que  los  gastos  necesarios  serán  de  cuenta  del  asegurador. 

Mediando  tal  estipulación,  el  seguro,  en  ningún  caso  podrá  exceder 
de  las  tres  cuartas  partes  de  los  gastos.  Si  fuere  más  elevado,  es  nulo 
en  el  exceso,  y  establece  una  presunción  de  fraude  contra  el  asegurado. 

Art.  681.  La  obligación  resultante  del  seguro  cesa,  cuando  á  un 
edificio  asegurado  se  le  da  otro  destino  que  lo  expone  más  al  incendio, 
de  manera  que  el  asegurador  no  lo  habría  asegurado,  ó  habría  verifi- 
cado el  seguro  bajo  distintas  condiciones,  si  el  edificio  hubiera  tenido 
ese  destino  antes  del  contrato. 
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Abt.  682.  La  misma  regla  es  aplicable  en  el  caso  de  que  las  cosas 
aseguradas  hayan  sido  transportadas  á  lugar  de  depósito,  diverso  del 
señalado  en  la  póliza.  Si  todos  los  objetos  no  han  sido  transportados, 
la  prima  será  restituida  proporcionalmente. 

Art.  683.  El  seguro  contra  incendio  es  puramente  personal.  Si 
la  cosa  asegurada  pasa  al  dominio  de  otro,  tiene  derecho  el  asegurador 
á  dejar  sin  efecto  el  contrato. 

Art.  684.  En  caso  de  seguro  de  cosas  muebles  ó  mercancías  en  una 
casa,  almacén  ú  otro  depósito,  el  juez  de  la  causa  podrá  deferir  el 
juramento  al  asegurado  en  defecto,  ó  por  insuficiencia  de  las  pniebas 
exigidas  en  al  art.  661. 

Art.  685.  Sonde  cuenta  del  asegurador  todos  los  daños  provenien- 
tes del  incendio,  sea  cual  fuere  la  causa  que  los  haya  producido,  á  no 
ser  que  pruebe  que  el  incendio  fué  debido  á  culpa  grave  del  mismo 
asegurado  (art.  639). 

Art.  686.  El  daño  que  se  considera  como  consecuencia  del  incendio, 
está  igualado  al  causado  directamente  por  el  fuego,  aunque  proviniese 
del  incendio  de  edificios  inmediatos,  como,  por  ejemplo,  los  deterioros 
que  sufra  la  cosa  asegurada  por  el  agua,  ú  otro  medio  de  que  se  haya 
valido  para  contener  el  fuego,  la  pérdida  por  robo  ó  de  otro  modo, 
mientras  se  apagaba  el  fuego,  ó  duraba  el  tumulto,  así  como  el  daño 
causado  por  la  demolición  parcial  ó  total  de  la  cosa  asegurada,  hecha 
por  orden  superior,  para  cortar  los  progresos  del  incendio. 

Art.  687.  Está  asimismo  igualado  á  los  daños  causados  por  incendio 
el  que  proviene  de  explosión  de  pólvora,  ó  de  máquina  de  vapor,  ó  del 
rayo,  etc.,  aunque  no  hubiese  ocasionado  incendio. 

Sección  II. — De  los  segur ob  contra  los  riesgos  á  que  están  sujetos  los  productos  de  la 

agricultura. 

Abt.  688.  La  póUza  debe  enunciar,  independientemente  de  las  cons- 
tancias prescritas  por  el  art.  645 : 

1°.  La  situación  y  linderos  de  los  terrenos,  cu3^os  productos  se 
aseguran; 

2°.  La  clase  de  siembras  ó  plantaciones. 

Art.  689.  El  seguro  puede  contratarse  por  uno  ó  más  años.  Si  no 
se  ha  señalado  tiempo,  se  entiende  contraído  por  un  año. 

Art.  690.  Para  avaluar  el  daño  se  calculará  el  valor  que  habrían 
tenido  los  frutos  al  tiempo  de  la  cosecha,  si  no  hubiera  habido  desastre, 
así  como  el  uso  á  que  pueden  aplicarse  y  el  valor  que  tienen  después 
del  daño.     El  asegurador  pagará  la  diferencia  como  indemnización. 

Art.  691.  El  reembolso  tendrá  por  base  el  importe  del  seguro. 

Sin  embargo,  si  la  renta  hubiere  disminuido  de  valor  á  consecuen- 
cia de  sucesos  extraños  á  la  causa  del  seguro,  el  cálculo  del  reembolso 
se  verificará  disminuyendo  proporcionalmente  el  precio  del  seguro. 

Art.  692.  Ni  en  esa  clase  de  seguros,  ni  en  los  que  se  hacen  contra 
el  incendio  es  admisible  el  abandono. 
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Sección  III. — De  los  seguros  sobre  la  vida. 

Art.  693.  La  vida  de  una  persona  podrá  ser  asegurada  en  favor  de 
algún  interesado,  por  un  tiempo  que  se  determinará  en  el  contrato. 

Art.  694.  El  interesado  podrá  contratar  el  seguro  aun  sin  conoci- 
miento ó  noticia  de  la  persona  cuya  vida  se  asegura. 

Art.  695,  La  póliza  contendrá: 

1°.  El  día  del  contrato; 

2®.  El  nombre  del  asegurado; 

3°.  El  nombre  de  la  persona  cuya  vida  se  asegura; 

4^.  La  época  en  que  los  riesgos  empezarán  y  acabarán  para  el  ase- 
gurador; 

5^.  La  cantidad  por  la  cual  se  ha  asegurado; 

6**.  La*  prima  6  premio  del  seguro. 

Art.  696.  La  avaluación  de  la  cantidad  y  la  determinación  de  las 
condiciones  del  seguro,  quedan  al  arbitrio  de  las  partes. 

Art.  697.  Si  la  persona,  cuya  vida  se  asegura,  había  ya  muerto  en 
el  momento  del  contrato,  la  convención  es  nula,  aun  cuando  el  falle- 
cimiento no  hubiese  podido  llegar  á  noticia  del  asegurado,  á  no  ser  que 
lo  contrario  se  hubiese  pactado  expresamente. 

Art.  698.  Es  también  nulo  el  seguro,  si  el  que  ha  hecho  asegurar  su 
vida  se  suicida,  es  castigado  con  la  pena  de  muerte,  ó  pierde  la  vida 
en  desafío,  ú  otra  empresa  criminal. 

Art.  699.  Es  asimismo  nulo  el  seguro,  en  el  caso  de  que  la  persona 
que  reclame  el  importe  del  seguro  sea  quien  haya  muerto  á  la  persona 
asegurada. 

LEY  COMPLEMENTARIA  DEL  TÍTULO  IX,  LIBRO  U. 

El  Sellado  y  Cámara  de  RepresefitarUeSf  etc.y  eíc,  decretan: 

Artículo  1®.  El  seguro  de  vida  constituido  en  favor  de  los  herederos  del  que  lo 
contrae,  es  un  bien  de  exclusiva  propiedad  de  los  mismos  herederos,  y  no  responde,  en 
ningún  caso,  á  los  créditos  que  el  constituyente  quedare  debiendo  á  su  fallecimiento. 

Art.  2?.  La  disposición  contenida  en  el  artículo  anterior  será  aplicable  á  los  s^uros 
de  vida  cuyo  monto  alcance  hasta  la  suma  de  veinte  mil  pesos. 

El  que  exceda  de  esa  suma,  se  regirá  por  las  disposiciones  generales  vigentes. 

Art.  3°.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  1*  de  julio  de  1896. 

Eduardo  Ciíücarro,  Presidente, 
Carlos  Muñoz  y  Anata,  Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno, 

MontevideOf  julio  2  de  1896. 

Ciimpla¿50,  aciií50íj0  recibo,  comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  R.  N. 

Idiarte  Borda. 
Miguel  Herrera  t  Obbs. 
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VENEZUELA. 

TÍTULO  XVIII. — Del  seguro  en  general  y  dd  terrestre  en  particular. 
Sección  I. — Disposiciones  comunes  k  los  seguros  terrestres  y  MARfriHos, 

Abt.  504.  El  seguro  es  un  contrato  por  el  cual  una  parte  se  obliga, 
mediante  una  prima,  á  indemnizar  las  pérdidas  ó  los  perjuicios  que 
puedan  sobrevenir  á  la  otra  parte  en  casos  determinados,  fortuitos 
6  de  fuerza  mayor;  6  bien  k  pagar  una  suma  determinada  de  dinero, 
según  la  duración  ó  las  eventualidades  de  la  vida  ó  de  la  libertad  de 
una  persona. 

Art.  505.  El  seguro  se  perfecciona  y  prueba  por  un  documento 
público  ó  privado  que  se  llama  póliza. 

La  póliza  puede  ser  nominativa,  k  la  orden  ó  al  porteador. 

Si  se  otorgare  por  documento  privado  se  extenderá  por  duplicado. 

Art.  506.  La  póliza  debe  contener: 

1**.  Los  nombres  y  domicilio  del  asegurador  y  asegurado; 

2°.  El  carácter  con  que  el  asegurado  contrate  al  seguro;  si  es  en 
su  propio  nombre  6  por  cuenta  de  otro; 

3°.  La  designación  clara  y  precisa  de  la  naturaleza  y  valor  de  los 
objetos  asegurados  y  3U  situación; 

4*^.  La  cantidad  asegurada; 

5^.  Los  riesgos  que  el  asegurador  toma  sobre  sí: 

6°.  Ija  época  en  que  principia  y  en  que  concluyen  los  riesgos  para 
el  asegurador; 

7°.  La  prima  del  seguro  y  el  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  ha  de 
ser  pagada; 

8^.  La  fecha  en  que  se  celebra  el  contrato,  con  expresión  de  la  hora; 

9^.  Todas  las  circunstancias  que  puedan  siuninistrar  al  asegurador 
conocimiento  exacto  y  completo  de  los  riesgos,  y  todas  las  demás 
estipulaciones  que  hicieren  las  partes. 

El  asegurador  debe  tener  interés  en  evitar  los  riesgos;  en  caso  con- 
trario, el  contrato  es  nulo. 

Art.  507.  Pueden  ser  aseguradas  todas  las  cosas  corporales  ó  incor- 
porales, con  tal  que  existan  al  tiempo  del  contrato,  ó  en  la  época  en 
que  principian  á  correr  los  riesgos  por  cuenta  áiel  asegurador,  que 
tengan  un  valor  estimable  en  dinero,  que  puedan  ser  objeto  de  espe- 
culación lícita  y  que  estén  expuestas  á  los  riesgos  que  toma  sobre  sí 
el  asegurador. 

El  seguro  de  cosas  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  expresadas 
es  nulo. 

Art.  508.  Son  nulos  los  seguros  que  tengan  por  objeto: 

1^.  Las  ganancias  ó  beneficios  que  se  esperen; 

2°.  IjOS  objetos  de  ilícito  comercio; 
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3^.  Las  cosas  ya  íntegramente  aseguradas,  á  menos  que  el  seguro 
se  refiera  á  tiempo  6  riesgos  distintos  de  los  que  comprende  el  anterior; 

4®.  Las  cosas  que  han  corrido  ya  el  riesgo,  hayanse  salvado  6 
perecido. 

Art.  509.  El  asegurador  puede  reasegurar  las  cosas  que  él  hubiere 
asegurado;  y  el  asegurado  puede  asegurar  el  costo  del  seguro  y  el 
riesgo  de  insolvencia  del  asegurador;  pero  ellos  no  pueden  celebrar 
entre  sí  un  reseguro. 

Art.  510.  Los  establecimientos  de  comercio,  como  almacenes,  baza- 
res, tiendas,  fábricas  y  otros,  y  los  cargamentos  terrestres  ó  maríti- 
mos, pueden  ser  asegurados  con  6  sin  designación  específica  de  las 
mercaderías  y  de  los  otros  objetos  que  contengan. 

Los  muebles  que  constituyan  el  menaje  de  una  casa  pueden  tam- 
bién ser  asegurados  en  la  misma  forma;  pero  los  que  sean  de  gran 
precio,  como  alhajas,  cuadros  de  familia,  objetos  de  arte  y  otros  aná- 
logos deben  ser  asegurados  con  designación  específica. 

Hayase  hecho  ó  nó  la  designación,  el  asegurado  debe  justificar  la 
existencia  y  valor  de  los  objetos  asegurados  al  tiempo  del  siniestro. 
Si  la  prueba  fuere  imposible,  en  todo  caso  de  duda  seria,  servirá  de 
regla  la  suma  declarada  en  la  póliza. 

Si  se  hubieren  celebrado  de  buena  fé  varios  seguros  en  diferentes 
fechas,  sólo  valdrá  el  primero,  siempre  que  cubra  el  valor  íntegro  del 
objeto  asegurado.  Si  no  lo  cubre  los  aseguradores  posteriores  re- 
sponderán del  valor  no  cubierto,  según  el  orden  de  fecha  de  sus 
respectivos  contratos. 

Los  asegiu*adores  cuyos  tratados  quedaren  anulados,  restituirán  la 
prima,  salvo  su  derecho  á  indemnización. 

Art.  511.  El  contrato  de  seguro  ó  reseguro  celebrado  por  una 
suma  que  exceda  del  valor  de  los  objetos  asegurados  es  nulo  respecto 
del  asegurado  solamente  si  se  probare  dolo  ó  fraude  de  su  parte. 

Si  sólo  hubiere  error,  el  contrato  es  válido  hasta  concurrencia  del 
valor  de  las  cosas  aseguradas,  teniendo  los  aseguradores  derecho  á 
indemnización  por  el  exceso. 

Si  varios  aseguradores  han  asegurado  conjunta  6  separadamente 
en  una  misma  fecha  una  cantidad  que  exceda  el  valor  de  la  cosa 
asegurada,  sólo  son -responsables  hasta  concurrencia  de  ese  valor  y 
cada  uno  en  proporción  á  la  suma  que  hubiere  asegurado. 

Si  no  se  hubiere  asegurado  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  en  caso  de 
sim'estro,  el  asegurador  sólo  está  obligado  á  indemnizar  á  prorrata 
entre  la  cantidad  asegurada  y  la  que  no  lo  esté;  sinembargo,  puede 
estipularse  que  el  asegiu^ado  no  soporte  ninguna  parte  de  la  pérdida 
6  deterioro  sino  en  caso  de  que  el  monto  del  siniestro  exceda  á  la 
suma  asegurada. 

Si  la  póliza  no  contiene  la  designación  expresa  ó  tácita  de  la  canti- 
dad asegurada,  se  entiende  que  el  asegurador  se  obliga  á  indemnizar 
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la  pérdida  ó  deterioro  hasta  concurrencia  del  valor  de  la  cosa  ase- 
gurada al  tiempo  del  siniestro. 

Si  se  ha  omitido  en  la  póliza  el  valor  de  las  cosas  aseguradas,  el 
asegurado  podrá  establecerlo  por  todos  los  medios  de  prueba  que 
admite  este  Código. 

Art.  512.  En  caso  de  fraude  en  la  estimación  de  las  cosas  asegu- 
radas, ó  de  suposición  ó  de  falsificación,  puede  el  asegurador  hacer 
que  se  proceda  á  su  verificación  y  valuación,  sin  perjuicio  de  los 
demás  procedimientos  civiles  ó  criminales  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  513.  El  asegurador  puede  tomar  sobre  sí  todos  ó  sólo  alguna 
de  los  rigsgos  á  que  esté  expuesta  la  cosa  asegurada;  pero  si  no  estu- 
viere expresamente  limitado  el  seguro  á  determinado  riesgo  el  asegu- 
rado responderá  de  todos,  salvo  las  excepciones  legales. 

Art.  514.  A  falta  de  estipulación  expresa,  los  riesgos  principian  á 
correr  por  cuenta  del  asegurador  desde  que  las  partes  suscriban  la 
póliza,  á  no  ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa  en  casos  determinados. 

Al  establecer  los  tribunales  la  duración  y  alcance  de  los  riesgos, 
deberán  hacerlo  según  las  cláusulas  de  la  póliza,  los  usos  locales  y  las 
demás  circunstancias  del  caso. 

Art.  515.  El  asegiu'ado  no  puede  variar  por  sí  sólo  el  lugar  del 
riesgo,  ni  ninguna  otra  de  las  circunstancias  esenciales  que,  según  el 
contrato,  se  hayan  tenido  en  miras  al  estimarlo.  La  variación  efec- 
tuada sin  el  consentimiento  del  asegurador  liberta  á  éste  de  la  respon- 
sabilidad del  seguro,  si  á  juicio  del  tribunal  extendiere  ó  agravare 
los  riesgos,  de  tal  suerte  que  el  asegurador  no  habría  consentido  en 
el  seguro  ó  no  lo  hubiere  consentido  en  las  mismas  condiciones. 

Esta  disposición  no  se  aplica  si  el  asegurador  ha  continuado  ejecu- 
tando el  contrato  después  de  haber  tenido  conocimiento  del  cambio. 

Art.  516.  El  siniestro  se  presume  ocurrido  por  caso  fortuito;  pero 
el  asegurador  puede  probar  que  ha  ocurrido  por  causa  que  no  le 
constituye  responsable  según  la  convención  ó  la  ley. 

Art.  517.  El  asegurador  gana  la  prima  y  puede  exigirla  desde  que 
los  riesgos  comienzan  á  correr  por  su  cuenta. 

Art.  518.  En  defecto  de  estipulación  expresa,  la  prima  es  pagadera 
en  dinero.  Si  el  pago  se  estipulare  en  entregas  periódicas  cada  una 
debe  hacerse  al  principio  de  cada  período". 

Art.  519.  El  asegurador  debe  pagar  la  suma  asegurada  ó  la  parte 
correspondiente  de  ella,  siempre  que  la  cosa  asegurada  se  pierda  total 
6  parcialmente,  ó  se  deteriore  por  efecto  del  caso  fortuito  que  hubiere 
tomado  á  su  cargo. 

Art.  520.  Si  la  pérdida  ó  deterioro  de  la  cosa  asegurada  se  consu- 
mare por  accidente  ocurrido  antes  y  continuado  hasta  después  de 
vencido  el  término  del  seguro,  los  aseguradores  responden  del  sinies- 
tro.    Pero  si  el  siniestro  ocurriere   antes  que  los  riesgos   hubieren 
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comenzado  á  correr  por  cuenta  de  los  aseguradores  y  continuaren  des- 
pués, éstos  no  son  responsables. 

Art.  521.  El  asegurador  no  responde  de  la  pérdida  6  deterioro  pro- 
veniente de  vicio  propio  de  la  cosa,  de  un  hecho  personal  del  asegurado, 
ó  de  un  hecho  ajeno  que  afecte  civilmente  la  responsabilidad  de  éste, 
ni  de  riesgos  de  guerra  y  de  motines. 

Por  estipulación  expresa  puede  tomar  sobre  sí  la  pérdida  prove- 
niente de  vicio  propio  de  la  cosa  y  los  riesgos  de  guerra  6  daños  ocasio- 
nados por  motines;  pero  nunca  los  que  provengan  de  hecho  del 
asegurado. 

Art.  522.  El  asegurador  que  pagare  la  cantidad  asegurada  se 
subroga  en  todos  los  derechos  del  asegurado  contra  los  terceros  por 
causa  del  daño.  El  asegurado  es  responsable  de  todo  acto  que  per- 
judique los  derechos  del  asegm-ador  contra  los  terceros. 

Si  la  indemnización  al  asegurado  no  ha  sido  acordada  sino  en  parte, 
el  asegurado  y  el  asegurador  concurren  juntos  á  hacer  valer  sus  dere- 
chos en  razón  de  la  que  les  es  debida,  de  modo  proporcional. 

Art.  523.  En  caso  de  enagenación  de  los  objetos  asegurados,  los 
derechos  y  obligaciones  del  precedente  propietario  pasan  al  adquirente, 
salvo  estipulación  contraria. 

Art.  524.  El  asegurado  está  obligado : 

1^.  Á'  declarar  con  sinceridad  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  identificar  la  cosa  asegurada  y  apreciar  la  extensión  de  los  riesgos; 

2®.  Á  pagar  ht  prima  en  la  forma  y  tiempo  convenidos; 

3°.  A  emplear  el  cuidado  de  un  diligente  padre  de  familia  para 
prevenir  el  siniestro; 

4^.  Á  tomar  las  medidas  necesarias  para  salvar  ó  recobrar  las  cosas 
aseguradas  ó  para  conservar  sus  restos; 

5°.  Á  hacer  saber  al  asegurador  en  el  menor  término  posible  después 
de  la  recepción  de  la  noticia,  el  advenimiento  de  cualquier  incidente 
que  afecte  su  responsabilidad,  expresando  claramente  las  causas  y 
circunstancias  del  incidente  ociurido; 

6**.  A  declarar  al  tiempo  de  exigir  el  pago  del  siniestro  los  seguros 
que  haya  hecho  ó  mandado  á  hacer  sobre  la  cosa  asegurada; 

7°.  A  probar  la  existencia  de  todas  circunstancias  necesarias  para 
establecer  la  responsabilidad  del  asegurador. 

Este  responde  de  todos  los  gastos  que  haga  el  asegurado  para  cum- 
plir los  números  3**  y  4°,  salvo  aquéllos  que  compruebe  haber  sido 
hechos  con  manifiesta  imprudencia. 

Art.  525.  Si  estando  pendientes  los  riesgos  quebrare  alguna  de  las 
partes  contratantes,  tendrá  la  otra  derecho  á  pedir  que  se  le  afianze 
satisfactoriamente  su  cumplimiento,  y  en  su  defecto  pedir  la  rescisión. 

Art.  526.  Siempre  que  se  pruebe  que  el  seguro  se  celebró  sabiendo 
el  asegurado  que  la  cosa  había  perecido  en  el  riesgo,  ó  sabiendo  el 
asegurador  que  se  había  salvado  de  él,  además  de  anularse  el  contrato 
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el  culpable  pagará  al  otro  el  duplo  de  la  prima  convenida  y  restituirá 
lo  que  hubiere  recibido  por  cuenta  del  contrato  anulado. 

Abt.  527.  Las  declaraciones  falsas  y  las  reticencias  por  error  6  de 
propósito  deliberado  por  parte  del  asegurado  que  hagan  crecer  la  dis- 
minución del  riesgo  ó  cambiar  su  objeto,  anulan  el  contrato,  si  son  de 
tal  naturaleza  que  el  asegurador,  si  hubiere  conocido  el  verdadero 
estado  de  la  cosa,  no  habría  contratado  ó  no  lo  habría  hecho  en  las 
mismas  condiciones. 

Abt.  528.  Las  declaraciones  falsas  y  las  reticencias  fraudulentas, 
tanto  de  parte  del  asegurador  como  del  asegurado,  son  siempre  causa 
de  nulidad  que  la  parte  de  buena  fé  puede  invocar. 

Sección  II. — De  los  seguros  terrestres. 

Art.  529.  En  los  seguros  terrestres,  salvo  el  de  transporte,  no  hay 
lugar  al  abandono  de  las  cosas  aseguradas,  á  menos  que  haya  con- 
vención en  contrario. 

Abt.  530.  La  indemnización  á  que  se  obliga  el  asegurador  se  regula, 
dentro  de  los  términos  del  contrato,  sobre  la  base  del  valor  que  tenga 
la  cosa  asegurada  al  tiempo  del  siniestro. 

Abt.  531.  La  disposición  del  inciso  final  del  art.  524  se  aplica  á 
los  seguros  terrestres,  salvo  el  de  transporte,  aunque  los  gastos  de 
salvamento  excedan  al  valor  de  los  objetos  salvados. 

Abt.  532.  Las  acciones  resultantes  del  seguro  terrestre,  salvo  el  de 
transporte,  prescriben  por  tres  años,  á  partir  del  suceso  que  da  naci- 
miento ¿  ellas. 

§  1°. — Del  seguro  de  vida. 

Abt.  533.  La  vida  de  una  persona  puede  ser  asegurada  por  ella 
misma  ó  por  un  tercero  que  tenga  interés  actual  y  efectivo,  con  tal 
que  medie  entre  los  dos  parentesco  en  línea  recta  ascendente  ó  descen- 
dente, en  cualquier  grado,  ó  colateral  dentro  del  cuarto  grado  civil  de 
consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad. 

Abt.  534.  El  segiu^o  celebrado  por  un  tercero  no  puede  efectuarse 
sin  el  consentimiento  de  la  persona  cuya  vida  es  asegurada. 

Abt.  535.  El  seguro  puede  ser  temporal  ó  vitalicio. 

Omitida  la  designación  del  tiempo  que  debe  durar  el  seguro,  se 
reputará  vitalicio. 

Abt.  536.  El  riesgo  que  el  asegurador  toma  sobre  sí  puede  ser  el 
de  muerte  del  asegurado,  dentro  de  un  determinado  tiempo  ó  en 
ciertas  circunstancias  previstas  por  las  partes;  ó  el  de  la  prolonga- 
ción de  la  vida  más  allá  de  la  época  fijada  por  la  convención.  En 
todo  caso  debe  ser  perfectamente  claro  en  todos  esos  puntos. 

Abt.  537.  La  póliza  del  seguro  de  vida  debe  ser  necesariamente 
nominativa,  no  pudiendo  serlo  ni  á  la  orden,  ni  al  portador;  además 
de  las  enunciaciones  expresadas  en  el  art.  506,  debe  indicar  la  edad, 
profesión  y  estado  de  la  salud  de  la  persona  que  es  asegurada. 
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Toda  oscuridad  ó  duda  á  que  dé  lugar  la  póliza  se  interpretar&  k 
favor  del  asegurado. 

Art.  538.  La  póliza  no  puede  ser  traspasada  sino  por  vía  de  garan- 
tía; y  aún  en  este  caso  sólo  podrá  hacerlo  á  persona  ligada  por  el 
parentesco  expresado  en  el  art.  533  con  la  persona  cuya  vida  es 
asegurada,  y  si  éste  fuere  un  tercero,  con  su  expreso  consentimiento. 

En  caso  de  muerte  del  tercero  cuya  vida  es  asegurada,  el  beneficio 
del  seguro  no  podrá  recaer,  por  testamento  ni  por  interpuesta  per- 
sona, en  la  que  hizo  el  seguro;  pero  sí  puede  entrar  en  la  herencia  si 
fuere  heredero  legitimario. 

Abt.  539.  Es  nulo  el  seguro  si  al  tiempo  del  contrato  no  existe  la 
persona  cuya  vida  es  asegurada,  aun  cuando  las  partes  ignoren  su 
fallecimiento. 

Abt.  540.  La  responsabilidad  del  asegurador  no  tiene  lugar: 

1**.  Si  el  que  ha  hecho  asegiu'ar  su  vida  la  perdiere  por  suicidio  6 
en  cualquiera  empresa  criminal;  ó  si  fuere  muerto  por  sus  herederos 
ó  por  alguno  de  ellos,  salvo  estipulación  contraria. 

Esta  disposición  es  inaplicable  al  caso  de  seguro  contratado  por  un 
tercero. 

2**.  Si  él  que  reclama  la  cantidad  asegiu-ada  fuere  autor  ó  cómplice 
de  la  muerte  de  la  persona  cuya  vida  ha  sido  asegurada. 

Abt.  541.  La  mera  ausencia  y  desaparición  de  la  persona  cuya  vida 
haya  sido  asegurada  noiíacen  exigible  la  cantidad  fijada,  á  no  ser  que 
los  interesados  estipulen  otra  cosa.  Pero  si  los  herederos  presuntos 
del  desaparecido  obtuvieren  la  posesión  definitiva,  podrá  exigirse  el 
pago  de  la  cantidad  asegurada,  bajo  la  caución  de  restituirla  si  el 
ausente  apareciere. 

Abt.  542.  Los  cambios  de  residencia,  de  ocupación,  de  estado  v 
de  género  de  vida  por  parte  del  asegurado,  no  hacen  cesar  los  efectos 
del  seguro,  á  menos  que  tengan  los  caracteres  indicados  en  el  art. 
540,  y  que  el  asegurador,  aun  teniendo  tales  caracteres,  después  de 
tener  conocimiento  de  ellos,  no  pida  la  resolución  del  contrato. 

En  caso  de  resolución,  el  asegurador  debe  restituir  al  asegurado  el 
tercio  de  la  prima. 

Abt.  543.  Si  el  asegurado  hubiere  satisfecho  varias  cuotas  par- 
ciales y  no  pudiere  continuar  el  contrato,  lo  avisará  al  asegurador 
quien  le  devolverá  las  dos  terceras  partes  de  la  cuota  que  haya 
satisfecho. 

Abt.  544.  En  caso  de  muerte,  quiebra  ó  cesión  de  bienes  del  que 
ha  hecho  asegurar  sobre  su  vida  ó  sobre  la  de  un  tercero  una  suma  que 
debe  ser  pagada  á  otra  persona,  aunque  ella  sea  apta  para  sucedería, 
las  ventajas  del  seguro  quedarán  á  beneficio  exclusivo  de  la  persona  de- 
signada en  el  contrato;  salvo,  respecto  de  entregas  efectuadas,  las  dis- 
posiciones del  Código  Civil  concernientes  á  la  revocación  de  los  actos 
hechos  en  fraude  de  acreedores  y  á  los  derechos  de  los  legitimarios. 
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Art.  545.  Las  disposiciones  precedentes  no  son  aplicables  á  las 
tontinas,  seguros  mutuos  de  vida^  ni  á  los  demás  contratos  que 
requieran  la  contribución  de  una  cantidad  fija. 

§  2P, — Del  seguro  contra  incendio . 

Abt.  546.  Fuera  de  las  enunciaciones  que  exige  el  art.  506,  la  póliza 
deberá  expresar: 

1®.  La  situación  de  los  inmuebles  asegurados  y  la  designación 
específica  de  sus  deslindes; 

2^.  El  destino  y  uso  de  los  inmuebles  asegurados; 

3®.  El  destino  y  uso  de  los  edificios  colindantes,  en  cuanto  estas 
circunstancias  puedan  influir  en  la  estimación  de  los  riesgos; 

4^.  Los  lugares  en  que  se  encuentren  almacenados  ó  colocados  los 
muebles  objeto  del  seguro; 

5**.  La  duración  del  seguro. 

Abt.  547.  El  seguro  de  un  edificio  no  comprende  el  riesgo  que 
coire  su  propietario  de  indenmizar  los  daños  que  cause  á  los  vecinos 
el  incendio  del  edificio  asegurado. 

Abt.  548. .  El  asegurado  contra  el  riesgo  de  vecino  ó  contra  los 
riesgos  locativos,  no  podrá  reclamar  la  indemnización  convenida 
mientras  no  exhiba  una  sentencia  ejecutoriada  en  la  que.se  le  haya 
declarado  responsable  de  la  comunicación  del  fuego,  en  el  primer 
caso,  ó  del  incendio  ocurrido  en  el  edificio  asegurado,  en  el  segundo 
caso. 

Art.  549.  Son  de  cargo  del  asegurador: 

1^.  Todas  las  pérdidas  y  deterioros  causados  por  la  acción  directa 
del  incendio,  aimque  este  accidente  proceda  de  culpa  leve  del  asegu- 
rado ó  de  hecho  ajeno,  del  cual  sería  en  otro  caso  civilmente  respon- 
sable el  asegurado; 

2®.  Las  pérdidas  y  deterioros  que  sean  ima  consecuencia  inmediata 
del  incendio;  como  los  causados  por  el  calor,  el  humo  ó  el  vapor;  por 
los  medios  empleados  para  extinguir  ó  contener  el  fuego;  por  la  re- 
moción de  muebles;  y  por  las  demoliciones  ejecutadas  en  virtud  de 
órdenes  de  autoridad  competente. 

Art.  550.  Cesa  la  responsabihdad  del  asegurador  si  el  edificio 
asegurado  fuere  destinado  después  del  contrato  á  im  uso  que  agrave 
los  riesgos  del  incendio,  de  tal  suerte  que  haya  lugar  á  presumir  que 
el  asegurador  no  lo  hubiere  asegurado  ó  Ip  habría  asegurado  bajo 
distintas  condiciones. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  seguro  de  objetos  muebles,  siempre 
que  el  asegurado  los  remueva  del  lugar  donde  se  encontraban  al 
tiempo  de  celebrarse  el  seguro  y  los  coloque  en  otro. 

Art.  551.  Cesa  también  la  responsabilidad  del  asegurador  cuando 
el  incendio  procede  de  haberse  infringido  por  el  asegurado  las  leyes  ó 
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los  reglamentos  de  policía  que  tienen  por  objeto  prevenir  tal  inci- 
dente. 

Abt.  552.  Si  la  cantidad  asegurada  consistiere  en  ima  cuota-parte 
del  valor  de  la  cosa  asegurada,  se  entiende  que  ésta  se  refiere  al  valor 
que  tenga  el  objeto  asegurado  en  el  momento  del  siniestro. 

Abt.  553.  Los  daños  producidos  por  el  incendio  de  im  edificio  se 
pagan  en  dinero,  salvo  pacto  en  contrario;  y  se  justiprecian  por  la 
comparación  de  su  valor  antes  del  siniestro  con  el  valor  de  lo  que  quede 
inmediatamente  después  del  incendio.  Podrá,  sin  embaído,  pactarse 
que  se  haga  por  un  presupuesto  de  constructores  para  la  reposición  de 
lo  mismo  que  existía;  y  en  tal  caso  se  tendrá  presente  el  aumento  de 
valor  por  el  empleo  de  materiales  nuevos  en  sustitución  de  loe  viejos, 
según  su  estado,  para  hacer  una  deducción  justa  que  harán  los  que 
formen  el  presupuesto. 

§  3^. — Del  seguro  contra  loa  riesgos  á  que  estén  expuestas  las  propiedades  agrícolas. 

Abt.  554.  Independientemente  de  las  enunciaciones  contenidas  oi 
el  art.  506,  la  póliza  deberá  expresar: 

1®.  La  situación,  cabida  y  deslinde  de  los  terrenos,  prados  ó  árboles 
cuyos  productos  sean  asegurados; 

2®.  La  clase  de  siembra  ó  plantaciones  á  que  estén  destinados  los 
terrenos,  y  si  están  hechos  ó  por  hacer; 

3^.  El  lugar  del  depósito,  si  el  seguro  es  de  frutos  ya  recogidos ; 

4°.  El  valor  medio  de  los  frutos  asegurados. 

Art.  555.  El  segiu-o  puede  ser  contratado  por  uno  ó  más  años. 

No  estando  determinado  el  tiempo  en  la  póUza,  se  entenderá  que  el 
seguro  debe  durar  sólo  el  año  rural  á  que  corresponde  la  cosecha 
inmediata. 

Abt.  556.  El  asegurador  responde  de  la  pérdida  ó  daño  de  los  fru- 
tos; mas  nó  de  que  las  arboledas,  sementeras  ó  plantaciones  los  han 
de  producir  en  tal  ó  cual  cantidad. 

Abt.  557.  En  caso  de  siniestro,  el  asegurador  pagará  la  indemni- 
zación estipulada,  según  lo  prescrito  en  el  art.  530. 

En  la  regulación  pericial  del  siniestro  se  tomará  en  consideración, 
para  calcular  y  determinar  la  indemnización,  atendida  la  época  en  que 
haya  ocurrido  el  desastre,  si  es  ó  no  posible  hacer  ima  segunda  siembra 
ó  plantación,  ó  si  por  el  estado  de  los  frutos  se  puede  esperar  alguna 
cosecha. 

§  4°. — Del  seguro  de  trasporte  terrestre. 

Art.  558.  Además  de  las  enunciaciones  exigidas  en  el  art.  506,  la 
póliza  del  seguro  deberá  contener: 

1**.  El  nombre  y  domicilio  del  conductor; 

2®.  La  indicación  del  punto  donde  deben  ser  recibidos  los  efectos  de 
la  carga,  y  la  del  lugar  donde  ha  de  hacerse  la  entrega; 
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3**.  El  viaje  por  el  que  se  asegiiran,  y  la  ruta  que  deben  seguir  los 
porteadores; 

4^.  La  forma  en  que  ha  de  hacerse  el  trasporte. 

Art.  559.  El  conductor  de  efectos  por  tierra,  lagos,  ríos  6  canales 
navegables  puede  asegurar  los  efectos  por  su  propia  cuenta. 

La  póliza  en  este  caso  se  extenderá  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  articulo  precedente. 

Art.  560.  Los  riesgos  principian  á  correr  j  concluyen  para  el  ase- 
gurador en  las  épocas  que  designa  el  art.  175. 

Art.  561.  Si  los  efectos  pudieren  ser  trasportados  alternativa- 
mente por  tierra  ó  por  agua,  el  asegurador  no  será  responsable  de  los 
daños  que  sufran,  siempre  que  la  conducción  se  verifique;  sin  necesi- 
dad, por  vías  inusitadas  ó  de  ima  manera  no  acostumbrada. 

Art.  562.  Determinada  en  la  carta  de  porte  y  en  la  póliza  del  se- 
guro la  duración  de  la  travesía,  el  asegurador  no  será  responsable  de 
los  daños  que  acaezcan  después  del  plazo  designado. 

Art.  563.  Si  en  el  curso  del  viaje  convenido  los  efectos  fueren  des- 
cargados, almacenados  y  vueltos  á  cargar  á  lomo  de  otros  animales, 
en  otras  carretas,  en  otros  carros  ó  buques,  los  riesgos  continuarán  de 
cuenta  del  asegurador. 

Exceptúase  el  caso  en  que  se  haya  estipulado  expresamente  que  el 
trasporte  se  realizará  en  un  determinado  buque;  pero  aún  entonces 
el  asegurador  responderá  de  los  riesgos  del  trasbordo  ejecutado  para 
hacer  flotar  el  buque. 

Art.  564.  El  asegurador  responde  de  los  daños  causados  por  culpa 
ó  dolo  de  los  encatrados  de  la  recepción,  trasporte  ó  entrega  de  los 
efectos  asegurados. 

Art.  565.  Ocurriendo  algunos  daños  exceptuados  del  seguro,  será 
de  cai^o  del  asegurador  justificarlos  debidamente. 

Rescindido  el  s^uro  parcial  ó  totalmente,  sin  culpa  del  asegurador, 
el  asegurado  le  pagará,  por  vía  de  indemnización,  medio  por  ciento  del 
valor  asegurado. 

'Art.  566.  El  asegurado  puede  hacer  abandono  de  los  efectos  ave- 
riados á  favor  del  asegurador  dentro  de  un  mes,  contado  desde  el  día 
en  que  tuviere  noticia  del  siniestro. 

No  verificándolo  dentro  del  plazo  indicado,  no  podrá  hacerla 
después. 

Art.  567.  En  los  casos  no  previstos  en  el  presente  párrafo,  se  apli- 
carán las  disposiciones  consignadas  en  el  libro  segundo,  título  VIII^ 
Del  seguro  marítimo. 


ESPAÑA. 

TÍTULO  IX. — De  los  afianzamientos  mercantiles. 

Abt.  439.  Será  reputado  mercantil,  todo  afianzamiento  que  tuviere 
por  objeto  asegurar  el  cumplimento  de  im  contrato  mercantil,  aun 
cuando  el  fiador  no  sea  comerciante. 

JurispriuleTicia, — Los  pagarés  y  sus  afianzamientos  deben  acomodarse  á  la  índole 
de  los  contratos  que  al  extenderlos  se  trató  de  asegurar  y  garantir,  y  quedar  sujetos 
á  las  reglas  que  determinan  la  naturaleza  de  los  mismos  contratos;  y  en  tal  concepto 
el  aval  á  que  se  refiere  el  art.  475  del  Código  de  Comercio  (486  del  vigente),  para 
garantir  el  pago  de  letras  de  cambio,  independientemente  de  la  obligación  que 
contraen  el  aceptante  y  el  endosante,  no  puede  reputarse  como  afianzamiento  mer- 
cantil, porque  ni  aquéllos  ni  éste  pueden  alterar,  variar  ni  modificar  el  verdadero 
carácter  del  contrato  que  los  ha  producido.     (S.  19  mayo  de  1870.) 

Art.  440.  El  afianzamiento  mercantil  deberá  constar  por  escrito, 
sin  lo  cual  no  tendrá  yalor  ni  efecto. 

Jurispnidencia. — Es  un  principio  de  derecho  sancionado  expresamente  por  el  tfrt. 
1827  del  Código  Civil,  que  la  fianza  no  se  presume,  sino  que  ha  de  ser  expresa  y  no 
puede  extenderse  á  más  de  lo  contenido  en  ella,  ni  interpretarse,  en  caso  de  duda , 
en  el  sentido  de  agravar  la  responsabilidad  del  fiador,  cuyo  precepto  es  aplicable  al 
afianzamiento  mercantil,  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  50  del  Código  de 
Comercio.    (S.  16  noviembre  1900.) 

Abt.  441.  El  afianzamiento  mercantil  será  gratuito,  salvo  pacto  en 
contrario. 

Abt.  442.  En  los  contratos  por  tiempo  indefinido,  pactada  una 
retribución  al  fiador,  subsistirá  la  fianza  hasta  que,  por  la  terminación 
completa  del  contrato  principal  que  se  afiance,  se  cancelen  defini- 
tivamente las  obligaciones  que  nazcan  de  él,  sea  cual  fuere  su  dura^ 
ción,  á  no  ser  que  por  pacto  expreso  se  hubiere  fijado  plazo  á  la  fianza. 


ARGENTINA. 

Título  quinto. — De  la^  fianzas. 

Capítulo  primero. — De  las  fianzas. 

Abt.  478.  Para  que  una  fianza  se  considere  mercantil,  basta  que 
tenga  por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  un  acto  ó  contrato  de 
comercio,  aunque  el  fiador  no  sea  comerciante.^ 

<»  Art.  478  es  parecido  al  art.  439  del  Código  Español.    . 
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Art.  479.  Cuando  el  fiador  aceptado  por  el  acreedor,  espontánea  6 
judicialmente,  lloare  al  estado  de  insolvencia,  no  habrá  derecho  á 
exigir  otro  si  el  fiador  no  ha  sido  dado,  sino  en  virtud  de  convención  en 
que  ha  exigido  el  acreedor  tal  persona  determinada  para  la  fianza. 

Akt.  480.  El  fiador  ó  fiadores  responden  soHdariamente  como  el 
deudor  principal,  sin  poder  invocar  el  beneficio  de  división  ni  el  de 
excusión  que  nunca  se  admiten  en  materia  comercial. 

Pueden  solamente  exigir  que  el  acreedor  justifique  que  ha  inter* 
pelado  judicialmente  al  deudor. 

Art.  481.  Si  el  fiador  fuese  ejecutado  con  preferencia  al  deudor 
principal,  podrá  ofrecer  al  embargo  los  bienes  de  éste,  si  estuviesen 
libres;  pero  si  contra  ellos  apareciese  embargo  ó  no  fuesen  suficientes, 
correrá  la  ejecución  contra  los  bienes  propios  del  fiador,  hasta  el  efec- 
tivo pago  del  ejecutante. 

Akt.  482.  El  fiador,  aun  antes  de  haber  pagado,  puede  exigir  su 
liberación: 

1®.  Cuando  es  judicialmente  reconvenido. al  pago  de  la  deuda; 

2<*.  CuaEfdo  el  deudor  empieza  á  disipar  sus  bienes,  ó  se  le  forma 
concurso; 

3®.  Cuando  la  deuda  se  hace  exigible  por  el  vencimiento  del  plazo 
estipulado. 

4®.  Cuando  han  pasado  cinco  años  desde  el  otorgamiento  de  la 
fianza,  si  fué  contraída  por  tiempo  indefinido. 

Art.  483.  Si  el  fiador  cobrara  retribución  por  haber  prestado  la 
fianza,  no  puede  pedir  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  4**  del 
artículo  precedente. 


BOLIVIA. 

Capítulo  tercero. — De  la  fianza  MERCANTrL. 

Abt.  346.  Se  reputará  mercantil  la  fianza  que  se  preste  para  la 
seguridad  de  un  contrato  celebrado  sobre  objetos  de  comercio,  entre 
personas  que  habitualmente  ejerzan  este  giro,  aun  cuando  el  fiador  sea 
de  distinta  profesión. 

Art.  347.  Toda  fianza  mercantil  se  otorgará  necesariamente  por 
escrito,  sin  cuya  calidad  no  podrá  surtir  efecto  alguno.  * 

Es  permitido  al  fiador  estipular  con  el  obligado  principal,  que  le 
dé  una  retribución  por  haber  prestado  la  fianza  mercantil;  pero  toda 
vez  que  la  llevare,  no  podrá  ser  exonerado  de  la  fianza,  sino  cuando 
quede  extinguida  la  obligación.** 

«  La  ñanza  mercantil  puedo  otorgarse  por  escritura  pública  ó  privada  ó  por  correspon- 
dencia epistolar. — Según  el  Código  Argentino  sólo  puede  probarse  por  escrito,  no 
mediando  confesión  de  parte. 

6  El  derecho  civil  no  establece  tal  retribución. 
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BRASIL. 

TÍTULO  XII. — De  las  fiamas  y  cartas  órdenes  de  crédito. 
Capítulo  primero. — Db  las  fianzas. 

Art.  256.  Para  que  la  fianza  pueda  reputarse  mercantil  es  indis- 
pensable que  el  afianzado  sea  comerciante  y  la  obligación  garantida 
reconozca  como  origen  un  acto  ú  operación  de  comercio,  aun  cuando 
el  fiador  no  sea  comerciante.** 

Art.  257.  La  fianza  sólo  podrá  probarse  por  escrito;  abrazará 
siempre  todas  las  accesorias  de  la  obligación  principal  y  no  admitirá 
interpretación  extensiva  á  más  de  lo  que  precisamente  se  comprenda 
en  la  obligación  suscrita  por  el  fiador. 

Art.  258.  Toda  fianza  mercantil  será  solidaria;  en  las  que  se  presta- 
ren judicialmente,  los  testigos  quedarán  obligados  solidariamente  en 
defecto  del  fiador  principal. 

La  obligación  del  fiador  se  transmite  á  sus  herederos;  si  bien  la 
responsabilidad  quedará  limitada  al  tiempo  transcurrido  hasta  el  día 
del  fallecimiento  del  fiador,  y  no  podrá  exceder  de  aquello  en  que 
consistiere  el  haber  hereditario. 

Art.  259.  El  fiador  mercantil  estará  facultado  para  estipular  al 
afianzado  una  retribución  pecuniaria  por  la  responsabilidad  de  la 
fianza,  si  bien  en  este  caso  no  podrá  reclamar  el  beneficio  establecido 
en  el  art.  262. 

Art.  260.  El  fiador  que  cumpliere  la  obligación  en  lugar  y  defecto 
del  deudor  principal,  quedará  subrogada  en  todos  los  derechos  y 
acciones  del  acreedor. 

Existiendo  varios  fiadores,  el  fiador  que  pagare  la  deuda  tendrá 
acción  contra  cada  uno  de  ellos,  poF  la  porción  correspondiente  á  pro- 
rrata general;  si  alguno  resultare  insolvente,  la  parte  del  quiñón  de 
éste  se  satisfará  por  todos  los  demás. 

Art.  261.  Si  el  fiador  fuere  ejecutado  con  preferencia  al  deudor 
originario,  podrá  ofrecer  los  bienes  de  éste  en  garantía  si  estuvieren 
libres ;  pero  si  apareciere  contra  ellos  algún  embargo  ó  no  fueren  sufi- 
cientes, se  procederá  contra  los  propios  bienes  del  fiador  hasta  el  pago 
completo  del  actor. 

Art.  262.  El  fiador  quedará  liberado  de  su  obligación  cuando  el 
acreedor  sin  su  consentimiento  ó  sin  haberle  exigido  el  pago  conce- 
diere al  deudor  cualquier  prórroga  del  término  señalado  para  el  venci- 
miento ó  celebrare  con  él  novación  del  contrato  principal.** 

El  fiador  podrá  rescindir  el  contrato  accesorio  siempre  que  lo 
hubiere  celebrado  sin  limitación  de  tiempo. "^ 

a  Véanse  loe  arts.  258  y  261.  í>  Véase  el  art.  438.  c  Véase  el  art.  259. 
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Abt.  263.  En  caso  de  rescisión  del  contrato  de  fianza^  de  falleci- 
miento 6  de  declaración  de  estado  de  quiebra  del  fiador,  el  deudor 
principal  deberá  constituir  nueva  garantía  ó  cumplir  la  obligación. 


CHILE. 

TÍTULO  XVI.— í>e  lajianza. 

Abt.  820.  La  fianza  deberá  otorgarse  por  escrito,  y  sin  esta  cir- 
cunstancia será  de  ningún  valor  ni  efecto.^ 

Abt.  821.  El  fiador  puede  estipular  con  su  afianzado  una  remu- 
neración por  la  responsabilidad  que  contrae  en  su  beneficio. 

TÍTULO  XVII. — De  la  prescripción^ 

Abt.  822.  Las  acciones  que  no  tengan  un  plazo  determinado  por 
este  Código  para  ser  deducidas  en  juicio,  prescribirán,  según  su  natu- 
raleza, con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Civil.^ 


COLOMBIA. 

TÍTULO  DÉCIMO  SEXTO. — De  lüjiama. 

Abt.  953.  La  fianza  deberá  otorgarse  por  escrito,  y  sin  esta  cir- 
cunstancia será  de  ningún  valor  ni  efecto. 

82.— 2361  y  simientes  C.  C.^820  C.  Oh.  .  Este  artículo  ee  parecido  al  art.  440 
del  Código  Español. 

Abt.  954.  El  fiador  puede  estipular  con  su  afianzado  una  remune- 
ración por  la  responsabilidad  que  contrae  en  su  beneficio. 

2367  C.  C.-^21  C.  Ch. 

Abt.  955.  Siempre  que  el  fiador  fuere  retribuido,  no  podrá  exigir  la 
revolución  de  la  fianza,  aun  cuando  la  obligación  garantida  no  tenga 
un  plazo  fijo  y  se  prolongue  indefinidamente. 

2394  C.  C. 

• 

Abt.  956.  La  fianza  de  una  obligación  mercantil  es  siempre  soli- 
daría, salva  estipulación  en  contrarío. 

El  acreedor,  sin  embargo,  no  podrá  exigir  al  fiador  el  cumplimiento 
de  la  obligación  afianzada,  sin  acreditar  que  ha  requerído  de  pago  al 
principal  deudor. 

2383,  2391,  1568,  1571  C.  C. 


»  Este  artículo  es  parecido  al  art.  440  del  Código  Español. 

6  Véase  el  tít.  II,  1.  4  del  Código  Español. 

c  Este  artículo  es  parecido  al  art.  943  del  Código  Español. 
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Art.  957.  El  fiador,  ejecutado  antes  que  el  deudor  principal;  podrá 
presentar  para  el  embaído  los  bienes  de  éste,  siempre  que  no  se  encuen* 
tren  en  ninguno  de  los  casos  previstos  en  el  art.  2487  del  Código  Civil. 

Siendo  insuficientes  los  bienes  ofrecidos  para  el  pago  de  la  deuda,  se 
mejorará  el  embaído  en  los  del  fiador. 

2385  ce. 


COSTA   RICA. 

TÍTULO  SÉPTIMO. — De  lo8  ajiamamientos  mercantiles. 

Art.  359.  Para  que  un  afianzamiento  se  considere  mercantil,  no 
es  necesario  que  el  fiador  sea  comerciante,  siempre  que  lo  sean  los 
principales  contrayentes,  y  que  la  fianza  tenga  por  objeto  asegurar  el 
cumplimiento  de  im  contrato  mercantil. 

Art.  360.  El  afianzamiento  mercantil  se  ha  de  contraer  necesaria- 
mente por  escrito,  sin  lo  cual  será  de  ningún  valor  y  efecto.* 

Art.  361.  Mediando  pacto  expreso  entre  el  principal  obligado  y  su 
fiador,  puede  éste  exigirle  una  retribución  por  la  responsabilidad  que 
contrae  en  la  fianza. 

Art.  362.  Llevando  retribución  el  fiador  por  haber  prestado  la 
fianza,  no  puede  reclamar  el  beneficio  de  la  ley  común  que  autoriza  á 
los  fiadores  á  exigir  la  relevación  de  las  obligaciones  fiduciarias,  que 
habiéndose  contraido  sin  tiempo  determinado,  se  prolongan  indefini- 
damente. 

Art.  363.  Las  reglas  de  derecho  común  sobre  los  afianzamientos 
ordinarios  son  aplicables  á  los  mercantiles  en  cuanto  no  han  sido  modi- 
ficadas por  las  disposiciones  de  este  Código. 


ECUADOR. 

Título  XV. — De  la  fianza. 

Art.  530.  La  fianza  es  mercantil,  aunque  el  fiador  no  sea  comer- 
ciante, si  tiene  por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  ima  obligación 
mercantil.* 

Art.  531.  Debe  celebrarse  necesariamente  por. escrito,  cualquiera 
que  sea  su  importe. 

Art.  532.  E¡1  fiador  puede  estipular  una  retribución  por  la  respon- 
sabilidad que  toma  sobre  sí. 

Art.  533.  El  fiador  mercantil  responde  solidariamente,  como  el 
deudor  principal,  sin  poder  invocar  el  beneficio  de  extensión  ni  el  de 
división. 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  440  del  Código  Español. 
í>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  439  del  Código  Espafiol. 
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GUATEMALA. 

TÍTULO  VIII. — Fianzas  mercantiles, 

Abt.  396.  Para  que  una  fianza  se  considere  mercantil;  no  es  nece- 
sario que  el  fiador  sea  comerciante,  siempre  que  lo  sean  los  prin- 
cipales contratantes  y  que  la  fianza  tenga  por  objeto  asegurar  el 
cimiplimiento  de  un  contrato  mercantil. 

Abt.  397.  La  fianza  mercantil  se  ha  de  contraer  necesariamente 
por  escrito  sin  lo  cual  será  de  ningún  valor  y  efecto. 

Art.  398.  Mediando  pacto  expreso  entre  el  principal  obligado  y 
su  fiador,  puede  éste  exigirle  una  retribución  por  la  responsabilidad 
que  contrae  en  la  fianza. 

Art.  399.  Llevando  retribución  el  fiador  por  haber  prestado  fian- 
za, no  puede  reclamar  el  beneficio  de  la  ley  común  que  autoriza  ¿ 
los  fiadores  á  exigir  el  relevo  de  la  fianza  que  no  habiéndose  contraído 
por  tiempo  determinado  se  prolonga  indefinidamente. 

Art.  400.  Las  reglas  de  derecho  común  sobre  las  fianzas  ordinarias 
son  apUcables  á  las  mercantiles  en  cuanto  no  sean  modificadas  por  las 
disposiciones  de  este  Código. 


HAITÍ. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Haití. 


HONDURAS. 

Título  XIV. — De  lajiama. 

Art.  560.  La  fianza  deberá  otorgarse  por  escrito,  y  sin  esta  circims- 
tancia  será  de  ningún  valor  ni  efecto. 

Art.  561 .  El  fiador  puede  estipular  con  su  afianzado  una  remunera- 
ción por  la  responsabiUdad  que  contrae  en  su  beneficio. 


MÉXICO. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  México. 


NICARAGUA. 

TÍTULO  VII. — De  las  fianzas. 

Art.  232.  La  fianza  se  ha  de  contraer  necesariamente  por  escrito; 
y  se  entiende  gratuita,  si  no  se  estipula  una  retribución. 

Art.  233.  Cuando  se  haya  estipulado  retribución,  no  puede  el  fiador 
pedir  se  le  releve  en  virtud  de  haber  contraído  sin  tiempo  determinado, 
y  prolongarse  indefinidamente. 
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PERÚ. 

Seooión  IX. — De  los  afianzamientos  mercantiles, 

(Arts.  430,  431,  432  y  433  son  iguales  á  los  arts.  439,  440,  441  y  442 
del  Código  Español.) 

SALVADOR. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Salvador. 


SANTO  DOMINGO. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Santo  Domingo. 


UNITED  STATES   (LOS  ESTADOS    UNIDOS    DE    LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE.) 

No  hay  leyes  equivalentes  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte.  (Véase  el  título  ^'Guarantees,''  enlaobra '' American  and  Eng- 
lish  Encyclopwdia  of  Law"  2d  ed.,  pubhcada  por  Edmond  Thompson 
&  Co.,  Northport,  Long  Island,  New  York.) 


URUGUAY. 

TÍTULO  VIII. — De  la^  fianzas  y  cartas  de  crédito. 
Capítulo  I. — De  lab  fianzas. 

Art.  603.  La  fianza,  en  general,  es  un  contrato  por  el  cual  un  tercero 
toma  sobre  sí  la  obligación  ajena,  para  el  caso  de  que  no  la  cumpla 
él  que  la  contrajo. 

Para  que  una  fianza  se  considere  mercantil,  basta  que  tenga  por 
objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  un  acto  ó  contrato  de  comercio, 
aunque  el  fiador  no  sea  comerciante. 

Abt.  604.  La  fianza  no  puede  existir  sin  obhgación  v&Uda  á  que  se 
adhiera. 

Puede  no  obstante  afianzarse  una  obligación  meramente  natural,  ó 
de  aquéllas  á  quienes  la  ley  niega  su  sanción,  como  las  de  los  menores 
ó  las  mujeres  casadas. 

Art.  605.  La  fianza,  no  mediando  confesión  de  parte,  sólo  puede 
probarse  por  escrito ;  y  no  puede  extenderse  fuera  de  los  límites  en  que 
se  contrajo. 

•  Sin  embargo,  la  fianza  indefinida  de  una  obhgación  principal  se 
extiende  á  todos  los  accesorios  de  la  deuda. 
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Art.  606.  La  fianza  ho  puede  exceder  de  la  obligación  principal,  ni 
contraerse  bajo  condiciones  más  onerosas;  pero  puede  ser  contraída 
por  un  vínculo  más  fuerte,  por  sólo  una  parte  de  la  deuda  y  bajo  condi- 
ciones menos  gravosas. 

La  fianza  que  se  contrae  bajo  condiciones  más  onerosas  no  es  nula, 
pero  se  reduce  á  los  límites  de  la  obligación  principal. 

Abt.  607.  Se  puede  otorgar  la  fianza  sin  mandato  del  deudor  pririci- 
pal,  y  aun  sin  que  lo  sepa. 

Se  puede  afianzar,  no  sólo  al  deudor  principal,  sino  también  al  fiador 
ójfiadores.  •  r^] 

Abt.  608.  El  deudor  obligado  á  afianzar  debe  presentar  fiador  que 
sea  capaz  de  contratar,  que  tenga  bienes  suficientes  para  responder  de 
la  obligación,  y  que  esté  domiciliado  en  la  jurisdicción  del  juez  á  quien 
correspondería  el  conocimiento  del  negocio. 

Abt.  609.  Cuando  el  fiador,  aceptado  por  el  acreedor  espontánea  ó 
judicialmente,  llega  á  estado  de  insolvencia,  debe  darse  otro,  si  no  se 
prefiriese  pagar  la  deuda. 

Sólo  se  exceptúa  el  caso  en  que  el  fiador  no  ha  sido  dado  sino  en 
virtud  de  convención  en  que  ha  exigido  el  acreedor  tal  persona  deter- 
minada para  fiador. 

Abt.  610.  En  todos  los  casos,  ya  sea  que  se  trate  de  fianza  con- 
vencional, legal  ó  judicial,  la  muerte  del  fiador  no  obliga  al  deudor  á 
presentar  nuevo  fiador. 

Abt.  611.  El  fiador  ó  fiadores  responden  solidariamente  como  el 
deudor  principal,  sin  poder  invocar  el  beneficio  de  división,  ni  el  de 
excusión. 

Puede  solamente  exigir  que  el  acreedor  justifique  que  ha  interpelado 
judicialmente  al  deudor. 

Abt.  612.  El  fiador  puede  reclamar  la  nulidad  de  la  obligación  prin- 
cipal y  oponer  todas  las  excepciones  que  tiendan  á  demostrar  que  no 
ha  existido  obligación  principal  ó  que  ha  dejado  de  existir,  así  como 
las  demás  que  resulten  del  contrato  principal  y  las  que  él  mismo  tenga; 
pero  no  las  puramente  personales  al  deudor. 

Abt.  613.  Si  el  fiador  fuese  ejecutado  con  preferencia  al  deudor  prin- 
cipal, podrá  ofrecer  al  embargo  los  bienes  de  éste,  si  estuvieren  libres; 
pero  si  contra  ellos  apareciese  embargo,  ó  no  fuesen  suficientes,  correrá 
la  ejecución  contra  los  bienes  propios  del  fiador,  hasta  el  efectivo  pago 
del  ejecutante. 

Abt.  614.  El  fiador  que  ha  pagado  la  deuda,  queda  subrogado  en 
todos  los  derechos  que  tenía  el  acreedor  contra  el  deudor. 

Sin  embargo,  el  deudor  no  está  obligado  á  abonar  al  fiador  lo  que 
hubiese  pagado,  si  sabiendo  éste  que  aquél  tenía  alguna  excepción  que^ 
opuesta,  destruiría  la  acción  del  acreedor,  no  la  dedujo.  No  se  com- 
prenden en  esta  disposición  las  excepciones  que  son  meramente  perso- 
nales al  deudor  ó  al  mismo  fiador. 
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Art.  615.  Cuando  el  fiador  haya  pagado  sin  ser  demandado  y  sin 
haber  prevenido  al  deudor  principal,  no  tendrá  acción  contra  éste, 
en  el  caso  que  pruebe  el  deudor  que  al  tiempo  del  pago  habría  tenido 
medios  para  hacer  que  se  declarara  extinguida  la  deuda,  salvó  el 
recurso  del  fiador  contra  el  acreedor. 

Art.  616.  El  fiador  que  ha  pagado  la  deuda  no  tiene  acción  contra 
el  deudor  que  ha  pagado  segunda  vez  por  error  ó  ignorancia,  si  no 
le  avisó  del  pago  que  había  verificado,  salvo  su  recurso  contra  el 
acreedor. 

Art.  617.'  Cuando  existen  varios  deudores  principales  solidarios  de 
una  misma  deuda,  el  fiador,  que  ha  afianzado  &  todos,  tiene  acción 
contra  cada  uno  de  ellos  por  el  todo. 

Art.  618.  Cuando  diversas  personas  han  afianzado  á  un  mismo 
deudor  por  una  misma  deuda,  el  fiador  que  ha  pagado  la  deuda  tiene 
acción  contra  cada  uno  de  los  otros  fiadores,  por  la  parte  que  pro- 
porcionalmente  les  toque. 

Art.  619.  El  fiador,  aun  antes  de  haber  pagado,  puede  exigir  su 
liberación: 

1**.  Cuando  es  judicialmente  reconvenido  al  pago  de  la  deuda; 

2^.  Cuando  el  deudor  empieza  á  disipar  sus  bienes,  ó  se  le  forma 
concurso; 

3°.  Cuando  la  deuda  se  hace  exigible  por  el  vencimiento  del  plazo 
estipulado; 

4^.  Cuando  han  pasado  cinco  años  desde  el  otorgamiento  de  la 
fianza,  si  fué  contraída  por  tiempo  indefinido; 

5**.  Cuando,  debiendo  verificarse  el  cumplimiento  de  la  obligación 
para  día  cierto,  el  acreedor  prorroga  el  plazo,  sin  consentimiento  del 
fiador. 

Art.  620.  Si  el  fiador  cobra  retribución  por  haber  prestado  la  fianza^ 
no  puede  pedir  la  aplicación  de  los  números  4°  y  5**  del  artículo  pre- 
cedente. 

Art.  621.  La  fianza  se  acaba  siempre  que  se  extingue  la  obliga- 
ción principal  á  que  adhiere,  y  en  general,  de  los  mismos  modos  que 
las  otras  obligaciones. 

Art.  622.  La  confusión  que  se  verifica  en  la  persona  del  deudor 
principal,  cuando  viene  á  ser  heredero  del  fiador,  ó  al  contrario,  no 
extingue  la  acción  del  acreedor  contra  el  que  garantió  la  solvencia 
del  fiador. 

Art.  623.  El  fiador  queda  exonerado  de  la  responsabilidad  con- 
traída, cuando,  por  hecho  ú  omisión  del  acreedor,  no  puede  ya  veri- 
ficarse en  favor  del  fiador  la  subrogación  en  los  derechos  y  privilegios 
del  acreedor. 

Art.  624.  La  aceptación  voluntaria  verificada  por  el  acreedor  de 
una  cosa  cualquiera  en  pago  de  la  deuda  principal,  exonera  al  fiador, 
aunque  el  acreedor  sufra  después  la  evicción  de  la  cosa  dada  en  pago, 
y  reviva,  por  consiguiente,  la  deuda. 
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VENEZUELA. 

TÍTULO  XVII.— 2?e  la  fiama. 

Abt.  500.  La  fianza  es  mercantil,  aunque  el  fiador  no  sea.  comer- 
ciante, si  tiene  por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  una  obliga- 
ción mercantil. 

Abt.  501.  Debe  celebrarscr  necesariamente  por  escrito,  cualquiera 
que  sea  su  importe. 

Art.  502.  El  fiador  puede  estipular  una  retribución  por  la  respon- 
sabilidad que  toma  sobre  sí. 

Abt.  503.  El  fiador  mercantil  responde  solidariamente,  como  el 
deudor  principal,  sin  poder  invocar  el  beneficio  de  excusión,  ni  el  de 
división. 


ESPAÑA. 

TÍTULO  X. — Dd  contrato  y  letras  de  cambio. 


MOTIYOS. 


Muchas  y  muy  importantes  son  las  reformas  que  el  proyecto  intro- 
duce en  esta  parte  de  la  legislación  mercantil  española,  la  cual  resul- 
tará notablemente  mejorada,  si  aquél  llega  á  obtener  la  sanción  del 
poder  legislativo.  En  la  imposibilidad  de  enumerarlas  todas,  el  minis- 
tro que  suscribe  se  limitará  á  llamar  la  atención  de  las  Cortes  de 
España  acerca  de  las  más  principales,  ñjando  su  verdadero  mentido  y 
alcance. 

La  primera  de  las  reformas  propuestas  consiste  en  declarar,  de 
acuerdo  con  las  más  perfectas  legislaciones  extranjeras,  que  las  letras 
de  cambio  constituyen  siempre  verdaderos  actos  de  comercio,  sean  6 
no  comerciantes  las  personas  que  figuren  en  ellas;  y  en  virtud  de  esta 
declaración  se  reputarán  también  mercantiles  todos  los  actos  que  son 
consecuencia  necesaria  de  las  mismas,  como  el  endoso,  la  aceptación, 
la  intervención,  el  aval,  el  protesto,  el  pago  y  la  resaca.  Por  e^ta 
razón  desaparece  del  proyecto  la  disposición  del  vigente  Código,  de 
España,  que  reputa  simples  pagarés,  sujetos  á  las  leyes  comunes,  las 
letras  de  cambio  libradas  ó  aceptadas  por  persona  que  carezca  de  la 
cualidad  de  comerciante,  cuando  no  tienen  por  objeto  una  operación 
mercantil. 

En  segundo  lugar,  el  proyecto  ofrece  una  doctrina  en  alto  grado 
innovadora  y  radicalmente  contraria  á  la  legislación  vigente,  acerca  de 
la  naturaleza  de  las  letras  de  cambio.  Según  les  antigu&s  leyes  de 
España  de  acuerdo  con  las  costumbres  y  con  la  jurisprudencia,  estos 
documentos  eran  considerados  como  representtitivos  del  contrato  de 
cambio  á  que  se  referían.  El  mismo  concepto  tenícn  fomicdo  de  las 
letras  los  autores  de  Código  de  Comercio  publicado  en  1829.  De  aquí, 
la  absoluta  prohibición  de  girar  letras  pagaderr.s  en  el  pueblo  del  domi- 
cilio del  librador;  de  aquí,  la  imposibilidad  de  girarlas  á  cargo  del 
propio  librador,  aunque  fuese  en  punto  distinto  de  su  residencia;  de 
aquí,  la  ineficacia  de  los  endosos  hechos  sin  designar  la  persona  á  quien 
se  transmite  la  letra  ó  sm  expresar  la  causa  de  la  cesión  ó  sea  el  valor; 
de  aquí,  finalmente,  otras  disposiciones  contenidas  en  el  Código  y 
encaminadas  á  mantener  en  estos  documentos  el  carácter  principal  y 
casi  exclusivo  de  instrumentos  de  cambio.  Todas  ellas  estaban  justi- 
ficadas plenamente,  pues  eran  otras  tantas  aplicaciones  lógicas  y 
rigurosas  del  principio  general  adoptado  por  el  legislador. 
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Mas  este  principio  no  puede  mantenerse  de  una  manera  absoluta  al 
redactar  un  nuevo  Código  Mercantil,  si  ha  de  acomodarse,  como  es 
debido,  á  la  verdadera  naturaleza  de  las  operaciones  comerciales,  tales 
y  como  se  verifican  en  los  tiempos  presentes.  Hoy  la  letra  de  cambio, 
sin  perder  su  antiguo  y  fundamental  carácter,  ha  tomado  uno  nuevo, 
por  los  fines  á  que  se  destina,  pues  viene  á  desempeñar  funciones 
análogas  á  los  demás  instrumentos  de  crédito,  y  en  algún  caso  se  con- 
funde con  la  moneda  fiduciaria.  Las  legislaciones  modernas  de  los 
pueblos  más  adelantados  en  asuntos  mercantiles,  no  han  podido  menos 
de  sancionar  este  nuevo  carácter  que  las  necesidades  del  comercio  han 
dado  á  las  letras  de  cambio,  y  cuyo  influjo  se  ha  sentido  en  nuestro 
país  por  la  gran  solidaridad  que  produce  el  movimiento  comercial 
entre  todos  los  pueblos  civilizados,  habiéndose  eludido  para  ello  las 
prescripciones  legales,  mediante  ficciones  y  sutilezas  que  ceden  en 
daño  de  las  personas  de  buena  fe.  Urgía,  por  lo  tanto,  poner  remedio 
á  los  inconvenientes  derivados  de  una  legislación  anticuada,  que 
negaba  la  debida  protección  jurídica  á  las  nuevas  combinaciones  del 
comercio,  sustituyéndola  por  otra,  inspirada  en  los  nuevos  principios 
de  las  ciencias  económica  y  jurídica  y  en  armonía  con  las  principales 
legislaciones  extranjeras. 

En  su  virtud,  el  proyecto  considera  á  las  letras  como  instrumento 
de  cambio  y  de  crédito  á  la  vez,  estableciendo  las  oportunas  disposi- 
ciones para  que  puedan  ostentar  cada  uno  de  estos  caracteres,  según 
convenga  á  los  mismos  interesados. 

Y  ante  todo,  empieza  por  declarar  de  una  manera  bien  explícita, 
que  el  librador  puede  girar  la  letra  á  cargo  de  otra  persona,  en  el 
mismo  punto  de  la  residencia  de  ambos.  Mediante  esta  reforma, 
los  industriales  y  almacenistas  al  por  mayor  podrán  reintegrarse 
de  los  objetos  suministrados  á  los  comerciantes  al  por  menor,  y 
aun  á  los  consumidores  residentes  en  la  misma  población,  cuyo 
importe  no  se  satisface  al  contado,  para  lo  cual  tienen  que  valerse, 
hoy,  del  medio  deficiente  y  arriesgado  de  los  pagarés  firmados,  por 
el  comprador.  De  igual  modo  se  facilita  el  movimiento  del  numerario 
en  moneda  metálica  ó  fiduciaria,  dentro  de  las  grandes  poblaciones, 
girando  letras  sobre  nuestros  deudores  ó  banqueros,  que  conservan 
en  depósito  ó  en  cuenta  corriente  los  capitales  de  España. 

Además,  con  el  objeto  de  facilitar  el  uso  de  estos  útilísimos  docu- 
mentos á  las  personas  que  tienen  casas  de  comercio  ó  sucursales  en 
distintas  poblaciones,  librando  letras  de  unas  casas  contra  otras,  se 
deroga  la  doctrina  vigente,  según  la  cual  la  persona  del  librador  ha 
de  ser  distintp,  del  pagador,  á  diferencia  de  los  vales  ó  pagarés  á  la 
orden,  donde  el  que  firma  el  vale  es  quien  promete  pagarlo,  y  en  su 
virtud  se  autoriza  al  librador  para  girar  letras  á  su  propio  cargo, 
en  lugar  distinto  de  su  domicilio. 

De  la  propia  suerte  ha  reflejado  el  proyecto  el  influjo  de  las  ideas 
modernas,  favorables  á  la  transformación  de  las  letras  de  cambio  en 
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instrumentos  de  créditO;  destinados  á  la  circulación,  como  los  títulos 
al  portador,  cuando  se  ocupa  de  la  transmisión  del  dominio  de  aquellos 
documentos,  mediante  el  contrato  llamado  de  endoso.  Desde  luego, 
simplifica  la  fórmula,  ya  muy  sencilla,  de  esta  negociación,  dispen- 
sando de  consignar  en  ella  la  causa  que  la  motiva,  á  cuyo  efecto 
declara  que  el  endoso  en  que  no  se  exprese  el  valor,  transmitirá  la 
propiedad  de  la  letra  como  si  se  hubiera  escrito  valor  recibido,  contra 
lo  dispuesto  en  el  Código  vigente,  que  en  este  punto  se  deroga.  Y  si 
bien  algimos,  exagerando  las  ventajas  de*la  sencillez  en  las  fórmulas 
jurídicas,  aspiraban  á  que  se  hiciese  extensiva  igual  declaración  á 
la  omisión  de  la  fecha  de  endoso,  no  ha  sido  posible  satisfacer  esta 
aspiración- por  la  necesidad  de  conocer  en  todo  tiempo  quién  es  el 
responsable  de  las  consecuencias  producidas  por  quedar  las  letras 
perjudicadas.  Además  el  proyecto  propone  otra  innovación  de 
mayor  trascendencia,  derogatoria  del  Código;  pues  de  acuerdo  con 
la  práctica  seguida  en  los  principales  Estados  de  Europa  y  de  América, 
y  no  del  todo  desconocida  en  España,  autoriza  el  endoso  en  blanco, 
que  es  el  que  se  verifica  sin  designación  de  la  persona  á  quién  se 
transmite  la  letra,  con  sólo  la  firma  del  endosante  y  la  fecha.  La 
experiencia  de  aquellos  países  aleja  todo  temor  respecto  del  éxito 
que  pueda  tener  esta  novedad  entre  nosotros,  la  cual,  en  sentir  del 
ministro  que  suscribe,  lejos  de  ofrecer  inconvenientes,  traerá  consigo 
incalculables  ventajas  para  el  comercio,  pues  permitirá  que  las  letras 
de  cambio  circulen  como  los  billetes  de  banco  con  gran  economía  de 
tiempo. 

Al  tratar  de  la  presentación  de  las  letras  á  la  aceptación,  el  proyecto 
se  aparta  en  muchos  puntos  importantes  de  la  doctrina  vigente,  que 
anula  casi  por  completo  la  iniciativa  individttajl  en  materias  que  deben 
quedar  bajo  su  exclusivo  imperio.  Exige  el  Código,  de  una  manera 
absoluta,  que  todas  las  letras  se  presenten  á  la  aceptación;  y  el 
proyecto  mantiene  solamente  esta  necesidad  para  las  giradas  en  la 
Península  é  Islas  Baleares  sobre  cualquier  punto  de  ellas,  á  la  vista  6  á 
un  plazo  desde  la  vista,  y  aun  respecto  de  éstos  autoriza  á  los  libra- 
dores para  señalar  el  término  dentro  del  cual  debe  efectuarse  la 
presentación,  ampliando  ó  restringiendo  el  establecido,  como  obli- 
gatorio, en  el  mismo  proyecto.  De  esta  mayor  libertad  que  obtiene 
el  librador,  ningún  perjuicio  puede  seguirse  á  terceras  personas;  y 
lejos  de  ser  inútil,  como  se  ha  supuesto,  está  llamada  á  favorecer  las 
negociaciones  mercantiles,  dejando  expedita  la  acción  de  los  particu- 
lares. Con  este  propio  intento  exime  el  proyecto  á  los  tenedores  de 
letras  giradas  á  un  plazo  contado  desde  la  fecha,  del  deber  de  pre- 
sentarlas á  la  aceptación,  que  les  impone  el  Código  actual;  mas  com- 
prendiendo que  por  costumbre  general  del  comercio  y  por  natural 
conveniencia  los  tenedores  de  letras  á  largo  plazo,  exigen  esta  acepta- 
ción, declara,  para  quitar  todo  pretexto  á  los  librados,  que  cuando 
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les  sean  presentadas,  deberán  aceptarlas  ó  manifestar  en  el  acto  los 
motivos  por  que  rehusan  hacerlo. 

No  son  menos  importantes  las  innovaciones  que  el  proyecto  intro- 
duce en  la  doctrina  referente  á  la  aceptación  de  las  letras.  Aplicando 
el  principio  de  libertad  en  la  contratación  á  la  manera  de  hacer  constar 
aquel  hecho,  se  declara  que  la  fórmula  ^'acepta"  ó  "aceptamos,"  que 
hasta  ahora  es  la  única  legal,  pueda  ser  sustituida  por  cualquier  otro 
equivalente  y  admitida  en  los  usos  del  comercio  para  expresar  el  hecho 
de  la  aceptación  de  una  letra.  Toda  palabra,  toda  frase  comercial,  por 
breve  que  sea,  puesta  en  la  letra  y  autorizada  por  el  hbrado,  de  la  que 
resulte  que  éste  tuvo  en  su  poder  la  letra,  y  que,  lejos  de  negarse  al  pago, 
se  conformó  en  efectuarlo  en  el  día  del  vencimiento,  debe  producir  los 
efectos  de  la  aceptación.  Así  viene  observándose  en  otras  naciones  muy 
prácticas  en  asuntos  mercantiles,  sin  que  haya  producido  los  inconve- 
nientes que  algunos  temen 'que  producza  en  nuestro  país  esta  Ubertad 
en  la  redacción  de  las  fórmulas  de  la  aceptación;  temores  por  otra 
parte  destituidos  de  fimdamento,  toda  vez  que  el  comerciante  que  se 
negare  al  pago,  prevalido  de  la  ambigüedad  de  la  fórüiula,  tardaría 
muy  poco  en  perder  su  crédito  y  en  sufrir  las  consecuencias  de  su  mala 
fe.  En  cambio  son  incalculables  las  ventajas  que  para  los  mismos 
tenedores  tiene  la  eficacia  jurídica  de  cualquier  fórmula  de  aceptación» 

Pero  el  amplio  criterio  que  ha  adoptado  el  proyecto  al  fijar  la  doc- 
trina sobre  esta  fórmula,  no  puede  seguirse  cuando  de  España  se  trata 
de  la  aceptación  tácita  ó  presunta.  El  Código  vigente  atribuye  los 
efectos  de  la  verdadera  y  formal  aceptación,  al  hecho  de  recibir  el 
librado  la  letra  del  tomador,  dejando  pasar  el  día  de  la  presentación 
sin  devolverla.  La  reaUdad  de  la  vida  comercial  se  opone  á  que  este 
simple  hecho  indique  en  todos  los  casos  y  en  todas  las  circimstancias 
la  voluntad  en  el  librado  de  aceptar  la  letra.  Si  en  algún  caso  puede 
constituir  ima  manifestación  de  esa  voluntad,  en  otros  muchos  carece 
de  importancia,  ó  la  tiene  en  sentido  inverso. 

Por  otra  parte,  la  vaguedad  de  los  términos  en  que  está  redactada 
la  citada  disposición  se  presta  á  diversas  interpretaciones,  que  sólo 
podrán  favorecer  á  los  que  procedan  de  mala  fe.  Contra  ella,  además, 
han  reclamado  las  personas  peritas  en  negocios  mercantiles,  solicitando 
su  absoluta  derogación.  No  cabe  condenación  más  explícita  de  una 
doctrina,  que  se  opone  también  á  la  práctica  mercantil  de  los  tiempos 
modernos,  sobre  todo  en  las  plazas  de  mayor  movimiento  comercial. 
El  proyecto,  fundado  en  todas  estas  consideraciones,  ha  prescindido 
de  la  doctrina  vigente  sobre  la  aceptación  tácita;  y  en  su  consecuencia, 
sólo  reconoce  la  expresa  y  formal,  puesta  en  la  misma  letra. 

No  obstante  este  principio  general,  el  proyecto  admite  en  algún  caso 
ima  especie  de  aceptación  forzosa  ó  ficta.  Sabido  es  que  en  el  comer- 
cio ocurre,  con  mucha  frecuencia,  que  el  librador  remite  directamente 
una  letra  á  una  persona,  bien  para  que  la  acepte,  si  es  á  su  cargo,  bien 
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para  hacerla  aceptar,  si  es  á  cargo  de  un  tercero,  pero  debiendo  con- 
servarla en  su  poder  á  disposición  de  otro  ejemplar  6  copia.  El  recep- 
tor cumplirá  su  cometido  en  los  términos  que  proceda;  pero  el  Código 
vigente  guarda  un  absoluto  silencio  sobre  la  responsabilidad  en  que 
incurre  aquél  respecto  del  librador,  en  cuanto  á  la  aceptación  se  refiere. 
Para  suplir  este  vacío,  dispone  el  proyecto  que,  si  el  receptor  diere 
aviso  por  escrito  al  librador  de  haber  sido  aceptada  la  letra,  quedará 
responsable  de  su  importe  en  los  mismos  términos  que  si  la  aceptación 
apareciera  formulada  en  la  propia  letra,  tanto  respecto  del  librador 
como  de  los  endosantes,  aun  cuando  no  exista  tal  aceptación  ó  se 
negase  á  entregar  el  ejemplar  aceptado  á  la  persona  que  lo  reclame 
con  perfecto  derecho. 

La  aceptación  no  produce,  según  el  Código  actual,  todos  los  efectos 
necesarios  para  que  sirva  de  base  á  las  operaciones  de  descuento,  de 
uso  tan  general  en  el  comercio,  toda  vez  que  permite  al  que  la  estampó 
negarse  al  pago,  si  en  el  día  del  vencimiento  averiguase  que  la  letra  era 
falsa,  dejando  burlados  de  este  modo  á  los  que,  fiados  en  la  garantía 
de  una  aceptación  firmada  por  persona  arraigada  y  de  crédito,  han 
anticipado  su  valor.  Esta  disposición  es  además  de  perjudicial  injusta, 
porque  la  responsabilidad  de  haber  aceptado  una  letra  falsificada 
^ebe  recaer  en  primer  término  sobre  el  aceptante,  quién,  en  caso  de 
duda,  puede  fácilmente  asegurarse  de  su  legitimidad,  dirigiéndose  al 
librador  y  obteniendo  respuesta  del  mismo ;  todo  en  breve  tiempo,  aten- 
dida la  rapidez  de  los  actuales  medios  de  comunicación.  Si  así  no  lo 
hiciese  y  extendiese  la  aceptación  sobre  una  letra  falsificada,  la  justicia 
exige  que  responda  de  los  perjuicios  que  sufra  un  tercero  por  su  des- 
cuido ó  negligencia.  Por  lo  demás,  el  que  adquiere  una  letra  aceptada 
no  tiene  otra  obligación  que  la  de  comprobar  la  verdad  6  legitimidad 
de  la  aceptación,  porque  de  ella  ha  de  partir  para  apreciar  la  mayor 
6  menor  probabilidad  de  su  pago  en  el  día  del  vencimiento.  El 
proyecto,  inspirándose  en  este  criterio,  modifica  la  doctrina  del  Có- 
digo, disponiendo  que  el  aceptante  sólo  podrá  excusarse  de  verificar 
el  paj^o  en  el  caso  de  falsedad  de  la  aceptación. 

Otra  novedad  muy  importante  se  introduce  en  legislación  mercantil 
de  España  en  una  materia  estrechamente  relacionada  con  la  acepta- 
ción de  las  letras.  Según  el  Código  vigente,  cuando  en  la  letra  se 
hubieren  indicado  otras  personas  para  el  pago,  el  tenedor  no  puede 
dirigirse  á  ellas,  sino  en  el  caso  de  no  aceptarse  ó  satisfacerse  por  el 
librado.  De  lo  cual  se  sigue  que,  aceptada  por  éste,  no  puede  el  por- 
teador exigir  igual  aceptación  de  los  indicados  en  la  letra,  aim  cuando 
tema  fundadamente  que  no  ha  de  ser  pagada  á  su  vencimiento,  con 
notorio  quebranto  de  sus  intereses,  puesto  que  ni  puede  descontarla 
en  la  plaza  por  el  descrédito  del  librado,  ni  prevenir  á  los  endosantes 
y  al  librador  que  adopten  en  tiempo  las  medidas  oportimas  en  defensa 
de  sus  respectivos  intereses,  y  corre  el  riesgo  de  perderlos  por  completo, 
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si  sobreviniese  la  quiebra  del  aceptante,  produciendo  á  su  vez  la  de 
otras  personas  comprometidas  en  la  misma  operación. 

Para  evitar  tales  inconvenientes,  sólo  existe  el  medio  de  acudir  á 
los  indicados  en  la  letra,  por  el  orden  en  que  aparecen  escritos  en  la 
misma,  antes  del  vencimiento,  exigiéndoles  la  aceptación  para  el  caso 
de  que  no  hiciere  efectivo  su  importe  el  librado  que  la  había  aceptado 
anteriormente.  Esta  aceptación  supletoria  aumentará  el  valor  de  la 
letra,  permitirá  su  negociación  sin  quebranto  y  salvará  muchas  veces 
los  intereses  del  portador  y  de  los  endosantes. 

Asi  se  ha  comprendido  en  países  esencialmente  comerciales,  como 
Inglaterra,  en  donde  hace  tiempo  que  se  halla  admitida  y  observada 
esta  aceptación  condicional  ó  subsidiaria  bajo  el  nombre  de  protesto 
de  mejor  seguridad.  Apoyándose  en  tan  autorizado  ejemplo,  el  pro- 
yecto de  Código  prohija  esta  institución  salvadora  de  los  derechos 
de  tercero,  y  en  su  consecuencia,  faculta  al  porteador  de  una  letra 
aceptada^  en  el  caso  de  que  el  aceptante  hubiere  dejado  protestar 
otras  aceptaciones  legítimas,  para  acudir  antes  del  vencimiento  de 
aquélla  á  los  indicados,  por  el  orden  en  que  aparezcan  inscritos,  en 
demanda  de  aceptación,  formalizando,  si  la  rehusasen,  el  correspon- 
diente protesto. 

Sin  salir  de  esta  importante  materia  de  la  presentación  de  las  letras 
para  su  aceptación  y  cobro,  el  proyecto  introduce  otras  modificaciones 
encaminadas  á  suplir  el  silencio  ó  la  oscuridad  del  Código  vigente, 
sobre  los  efectos  de  la  morosidad  de  los  tenedores  en  hacer  dicha 
presentación.  Ofrece  duda,  con  arreglo  al  Código,  si  queda  perjudi- 
cada la  letra,  que  no  ha  sido  presentada  y  protestada  en  los  plazos 
fijados,  por  haberlo  impedido  un  caso  de  fuerza  mayor,  como  por 
ejemplo,  una  rebelión  armada  que  interrumpe  las  vías  de  comunica- 
ción; y  el  proyecto,  de  acuerdo  con  los  principios  de  derecho,  declara 
explícitamente  que  el  poseedor  no  pierde  su  derecho  al  reintegro, 
cuando  una  causa  superior  á  su  volimtad  le  hubiere  impedido  cumplir 
aquel  precepto. 

Igualmente  la  ofrece  la  naturaleza  y  extensión  de  la  responsabilidad 
en  que,  según  el  mismo  Código,  incurren  los  que  remiten  letras  de  una 
plaza  á  otra,  fuera  de  tiempo,  para  presentarlas  y  protestarlas  opor- 
tunamente; y  el  proyecto  la  resuelve  determinando  que  éstos  serán 
responsables  de  las  consecuencias  que  se  originen  por  quedar  dichas 
letras  perjudicadas. 

Con  el  objeto  de  favorecer  la  circulación  de  las  letras  de  cambio  y 
de  que  éstas  se  paguen  á  quien  tenga  perfecto  derecho  para  exigir  su 
importe,  el  proyecto  adopta  muy  útiles  y  provechosas  reformas. 

Ante  todo  atribuye  exclusivamente  á  la  autoridad  judicial  la 
facultad  de  acordar  el  embargo  de  las  letras,  en  todos  los  casos  en  que 
proceda,  según  las  leyes,  suprimiendo  las  trabas  y  restricciones  á  que 
la  somete  el  Código  vigente,  así  como  la  facultad  que  ahora  tiene  el 
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pagador  de  demorar  ó  dilatar  el  pago,  á  solicitud  de  persona  conocida; 
con  lo  cual  se  cierra  la  puerta,  con  ventaja  del  comercio,  á  las 
maquinaciones  de  intereses  bastardos. 

En  segundo  lugar,  se  concede  al  portador,  que  no  puede  acreditar 
su  personalidad  en  el  día  del  vencimiento  y  desconfía  de  la  solvencia 
del  pagador,  el  derecho  de  exigir  el  depósito  del  importe  de  la  letra 
en  un  establecimiento  público  de  crédito,  6  en  persona  en  quien  ambos 
se  pongan  de  acuerdo,  siendo  los  gastos  y  riesgos  de  dicho  depósito  de 
cuenta  del  que  lo  solicite. 

Y  por  último,  autoriza  al  aceptante,  cuando  se  le  exija  el  pago  por 
im  ejemplar  distinto  del  de  la  aceptación,  para  rehusarlo,  pues  si  lo 
efectuase,  continuará  en  la  obligación  de  abonar  el  importe  de  la  letra 
al  legítimo  tenedor  de  ella,  que  se  presume  ser  el  portador  del  ejemplar 
en  que  consta  la  aceptación;  ni  aun  ofreciendo  fianza  el  portador  de 
aquel  ejemplar,  á  satisfacción  del  aceptante,  podrá  éste  ser  com- 
pelido  al  pago.  Mas  como  desde  el  momento  en  que  se  ofrece  la 
fianza  hay  fimdado  motivo  para  suponer  que  el  ejemplar  de  la 
aceptación  no  existe  ó  ha  sufrido  extravío,  ignorándose  su  paradero, 
la  resistencia  del  aceptante  á  verificar  el  pago  bajo  garantía,  no  parece 
ya  justificada,  no  siendo  extraño,  por  lo  mismo,  que  inspire  á  su  vez 
desconfianza  al  portador,  que  tales  pruebas  ofrece  de  su  buena  fe. 
Comprendiéndolo  así,  el  proyecto  autoriza  á  éste  para  exigir  del 
aceptante  el  depósito  del  importe  de  la  letra  en  establecimento  pú- 
bhco,  ó  en  persona  de  su  mutua  confianza  ó  designada  por  el  tribunal, 
formalizando,  en  caso  de  negativa,  el  oportuno  protesto,  del  mismo 
modo  que,  si  se  negare  al  pago  sin  motivo  alguno.  Por  lo  demás  la 
fianza  prestada  por  él  que  se  crea  legítimo  dueño  de  ima  letra  para 
percibir  su  importe,  en  todos  los  casos  que  no  pueda  presentar  el 
ejemplar  por  el  cual  debe  pagarse,  sólo  subsistirá  y  producirá  sus 
efectos  mientras  éste  no  se  presente  ó  no  haya  cumplido  el  término 
fijado  para  la  prescripción  de  las  acciones  que  nacen  de  las  letras  de 
cambio,  quedando  cancelada  de  derecho  en  el  momento  en  que  se 
realice  uno  de  estos  dos  hechos. 

Por  lo  que  mira  á  los  protestos  de  las  letras,  la  experiencia,  que  es 
guía  seguro  para  el  legislador,  ha  puesto  de  manifiesto  la  necesidad 
de  refonnar  la  doctrina  vigente  en  algunos  puntos,  y  de  completarla 
en  otros  no  previstos  en  el  Código. 

Desde  la  hora  ordinaria  en  que  comienzan  los  negocios  hasta  las 
tres  de  la  tarde,  que  es  el  plazo  señalado  actualmente  para  practicar 
los  protestos,  no  hay  espacio  suficiente  para  formalizar  y  ultimar 
estos  actos  en  las  plazas  mercantiles  de  alguna  importancia,  en  las  que 
suele  ser  frecuente  que  un  mismo  notario  se  vea  obligado  á  extender 
varios  protestos  en  un  solo  día.  Por  eso  se  amplía  aquel  plazo  hasta 
la  puesta  del  sol,  con  lo  cual  tampoco  se  causa  ningún  perjuicio;  toda 
vez  que,  según  el  Código,  hasta  ese  momento  no  puede  hacerse  uso 


ESPAÑA.  563 

ninguno  de  la  díligenoia  del  protesto,  estando  prohibido  al  notario 
autorizante  entregar  el  testimonio  del  mismo  y  las  letras  protestadas 
antes  de  aquella  hora. 

De  injusta  se  ha  calificado,  y  con  fundamento,  la  disposición  del 
Código,  que  impone  en  términos  absolutos  al  que  rehusa  la  acepta- 
ción ó  pago  de  ima  letra,  la  responsabilidad  de  los  gastos  y  perjuicios 
consiguientes  al  protesto,  porque  la  negativa  del  Ubrado  puede  fun- 
darse en  causas  legítimas,  como  carecer  de  fondos  pertenecientes  al 
hbrador,  no  acreditar  el  portador  su  personalidad  y  otras  semejan- 
tes. Según  los  principios  de  derecho,  aquellos  gastos  y  perjuicios 
deben  recaer  exclusivamente  sobre  la  persona  que,  por  su  culpa,  dio 
lugar  &  ellos,  ya  sea  el  Ubrador,  los  endosantes,  el  librado  ó  el  mismo 
portador,  y  así  lo  declara  el  proyecto. 

El  carácter  que  la  legislación  administrativa  moderna  atribuye  á 
los  alcaldes,  se  opone  á  que  se  entiendan  con  ellos  las  diligencias  del 
protesto,  cuando  es  desconocido  el  domicilio  del  Ubrado.  Además 
tratándose  de  relaciones  de  derecho  privado,  parece  más  adecuada  la 
intervención  de  un  particular  de  suficiente  arraigo,  que  la  de  xma 
autoridad  que  tiene  á  su  cargo  importantes  y  asiduos  deberes  que 
ocupan  constantemente  su  atención.  De  aquí  la  disposición  del 
proyecto  sustituyendo  la  personalidad  del  alcalde  por  la  de  un  vecino 
con  casa  abierta,  que  se  procurará  que  sea  el  más  próximo  al  domicilio 
actual  del  librado,  ó  al  que  últimamente  se  le  hubiere  conocido. 

Por  último,  el  Código  vigente  ordena  que  en  el  protesto  se  harán 
constar  las  contestaciones  que  dieren  las  personas  indicadas  á  los 
requerimientos  que  se  les  hagan  por  la  negativa  del  librado  á  la 
aceptación  y  pago  de  la  letra;  pero  ni  distingue  las  indicaciones 
hechas  para  la  misma  plaza  de  las  que  se  hicieren  para  plaza  diferente, 
ni  fija  el  término  dentro  del  cual  debe  practicarse  el  protesto  á  que 
diere  lugar,  en  cada  una  de  dichas  circunstancia»,  la  negativa  de  las 
personas  indicadas.  El  proyecto  llena  este  importante  vacío  que  se 
advierte  en  la  legislación  vigente,  por  medio  de  disposiciones  tan 
justas  como  equitativas,  de  acuerdo  con  la  verdadera  naturaleza  de 
las  operaciones  mercantiles. 

También  han  sido  objeto  de  reforma  los  preceptos  del  Código 
acerca  de  las  acciones  ejecutivas  que  nacen  de  las  letras  de  cambio, 
requisitos  y  documentos  necesaiíos  para  entablarlas  y  excepciones  que 
contra  las  mismas  pueden  oponerse.  Consisten  las  reformas  intro- 
ducidas en  conceder  al  librador  acción  ejecutiva  contra  el  aceptante, 
para  compelerle  al  pago  de  la  letra;  distinguir  las  acciones  que  puede 
entablar  el  portador  contra  el  librador,  endosante  y  aceptante,  para 
el  pago  ó  reembolso  de  la  letra,  de  las  que  le  corresponden  para  exigir 
el  afianzamiento  ó  el  depósito  de  su  importe;  dispensar  al  mismo 
portador  de  la  necesidad  de  acompañar  la  letra  con  la  demanda 
ejecutiva,  en  que  reclame  dicho  afianzamiento,  por  la  imposibihdad 
que  existe  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  llenar  este  requisito  prevenido 
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en  la  legislación  vigente,  y  por  último,  referirse  á  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil  en  cuanto  á  las  excepciones  admisibles  en  los  juicios 
ejecutivos  promovidos  por  consecuencia  de  las  letras  de  cambio. 

Termina  el  proyecto  este  importantisimo  título  con  las  disposi- 
ciones relativas  á  la  formación  de  la  cuenta  de  la  resaca,  que  repro- 
ducen sustancialmente  la  doctrina  vigente,  modificándola  sólo  en  un 
punto  de  bastante  interés  para  el  comercio.  Según  el  Código  de 
España,  el  recambio  fijado  por  el  que  expide  la  resaca  permanece 
inalterable  hasta  la  extinción  de  la  misma.  Este  precepto  ocasiona 
dificultades  y  perjuicios  de  alguna  monta,  que  nacen  de  la  contradic- 
ción en  que  se  hallan  las  manifestaciones  de  la  vida  comercial,  y  la  ley, 
que  debe  procurar  garantizarlas,  dentro  de  la  justicia.  Por  efecto 
del  gran  incremento  que  en  nuestra  época  ha  tomado  el  comercio  de 
giro  de  letras,  negociándose  una  misma  letra  en  diferentes  plazas,  á 
veces  muy  distintas  de  la  de  su  expedición,  el  recambio  fijado  por  él 
que  libra  la  resaca  aumenta  ó  disminuye,  según  el  curso  corriente 
entre  las  diferentes  plazas  que  ha  de  recorrer,  hasta  llegar  á  la  persona 
que  debe  satisfacerla;  cuyo  aumento  ó  disminución  suele  ser  de 
bastante  cuantía  en  las  letras  que  tan  frecuentemente  se  negocian 
en  nuestra  península,  giradas  desde  nuestras  provincias  y  posesiones 
de  ultramar..  Los  principios  jurídicos  en  que  descansa  la  letra  de 
cambio  exigen  que  este  aumento  ó  disminución  en  el  recambio  sean 
de  cuenta  de  la  persona  contra  quien  se  ha  girado  la  resaca,  y  de 
ningún  modo  de  los  que  se  limitan  á  cumplir,  como  corresponsales 
las  órdenes  que  reciben.  Sin  dejar  de  ser,  por  lo  tanto,  uno  solo  el 
recambio  que  soporte  en  definitiva  el  librador  ó  endosante  de  la  letra 
protestada,  á  cuyo  cargo  se  expida  la  resaca,  cabe  establecer  el  modo 
de  que  las  alteraciones  del  recambio  recaigan  exclusivamente  sobre 
dichas  personas. 

A  este  fin  dispone  el  proyecto  que,  si  bien  sólo  debe  abonarse  un 
recambio,  el  importe  de  éste  se  graduará  aumentando  ó  disminuyendo 
la  parte  que  á  cada  uno  corresponda,  según  que  se  negocien  con  prima 
ó  descuento  los  efectos  de  comercio  girados  sobre  la  misma  plaza  en 
que  ha  de  pagarse  la  resaca. 

Con  esta  disposición,  inspirada  en  los  principios  de  justicia,  se  satis- 
face una  necesidad  sentida  y  manifestada  por  cuantos  se  dedican  al 
comercio  de  giro  y  descuento  de  letras. 

Sección  primkka. — De  la  forma  de  las  letras  de  cambio. 

TEXTO. 

Art.  443.  La  letra  de  cambio  se  reputará  acto  mercantil,  y  todos 
los  derechos  y  acciones  que  de  ella  se  originen,  sin  distinción  de  per- 
sonas, se  regirán  por  las  disposiciones  de  este  código. 

Jurispnuhyícin.— Cuando  po  trata  de  un  contrato  do  cambio  entre  comerciantes, 
sólo  deben  tenerse  en  cuenta  las  claras  y  terminantes  disposiciones  del  código  de 
comercio.     (S.  1°  abril  1887.) — El  contrato  de  letra  de  cambio  se  perfecciona  con 
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la  aceptación  de  la  letra  que  constituye  al  aceptante  en  la  obligación  de  pagarla, 
siendo  el  higar  del  cumplimiento  de  la  obligación  el  indicado  por  el  librador  coma 
domicilio  del  pagador,  que  es  el  mismo  en  que  óste  debe  pagar;  y  con  estos  datos 
se  determinará  la  competencia  en  las  cuestiones  judiciales  que  se  susciten  con 
motivo  de  la  letra  de  cambio,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  art.  62  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil .  (S.  21  agosto  1890.) — La  sentencia  de  15  de  junio  de 
1897  reproduce  la  doctrina  de  este  artículo,  consignando  además  la  de  que  la  fálse* 
dad  cometida  en  endosos  anteriores  no  vicia,  para  los  efectos  de  este  Código,  las 
transmisiones  posteriores. 

Tratándose  del  reembolso  de  dos  letras  de  cambio  expedidas  con  las  condiciones 
legales,  sin  salvedad  alguna  y  á  las  que  no  se  ha  puesto  tacha,  al  usar  el  tenedor 
contra  el  librador  de  los  derechos  que  respecto  á  toda  clase  de  letras  establecen  la 
sección  tercera,  tít.  X,  lib.  II,  y  el  art.  516  del  Código  de  Comercio,  y  al  declarar 
la  sala  sentenciadora  la  efícacia  de  tales  derechos,  no  han  podido  infringirse  las 
disposiciones  legales  citadas.  (S.  10  abril  1899.) — ^Véase  la  sentencia  de  5  de 
noviembre  de  1901,  citada  en  la  ampliación  al  art.  281.  La  sentencia  que  declara 
nula  la  aceptación  de  la  letra  de  cambio  por  la  incapacidad,  por  razón  de  la  menor 
edad,  del  aceptante,  aplica  rectamente  los  arts.  1300  y  1263  del  Código  Civil,  y  2* 
del  Código  de  Comercio,  y  no  infringe  los  443,  516,  y  4°  del  último;  puesto  que  no 
contradiciendo  dichos  arts.  443  y  516  las  disposiciones  de  los  2*»  y  50,  ni  expre- 
sando tampoco  nada  respecto  de  la  edad  de  los  contratantes  en  la  letra  de  cambio, 
la  cuestión  de  la  validez  de  las  obligaciones  de  éstos  por  razón  de  la  edad  debe 
decidirse  por  las  leyes  civiles.    (S.  8  mayo  de  1901.) 

Art.  444.  La  letra  de  cambio  deberá  contener,  para  que  surta 
efecto  enjuicio: 

P.  La  designación  del  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  la  misma  se 
libra; 

2^  La  época  en  que  deberá  ser  pagada; 

3^  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título  de  aquél  á  cuya  orden 
se  mande  hacer  el  pago; 

4**.  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar,  expresándola  en 
moneda  efectiva  ó  en  las  nominales  que  el  comercio  tuviere  adoptadas 
para  el  cambio. 

5®.  El  concepto  en  que  el  librador  se  declara  reintegrado  por  el 
tomador,  bien  por  haber  recibido  su  importe  en  efectivo,  ó  merca- 
derías ú  otros  valores,  lo  cual  se  expresará  con  la  frase  de  '*  valor  reci- 
bido," bien  por  tomárselo  en  cuenta  en  las  que  tenga  pendientes,  lo 
cual  se  indicará  con  la  de  "  valor  en  cuenta ''  ó  '^  valor  entendido." 

6^  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  titulo  de  aquél  de  quien  se 
recibe  el  importe  de  la  letra,  á  cuya  cuenta  se  carga. 

7°.  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título  de  la  persona  ó  com- 
pañía á  cuyo  cargo  se  libra,  así  como  también  su  domicilio. 

8®.  La  firma  del  librador,  de  su  propio  puño,  ó  de  su  apoderado  al 
efecto  con  poder  bastante. 

Con  respecto  al  timbre  que  habrán  de  satisfacer  las  letras  de  cambio  como  docu- 
mentos de  giro,  wénse  lo  dispuesto  por  los  arts.  141  y  siguientes  de  la  ley  de  26  de 
marzo  de  1900. 

Junspríidencia. — El  párrafo  8°  de  este  artícrulo,  lo  mismo  que  el  447,  se  refieren 
á  giros  hechos  á  nombre  de  otros.     (S.  16  diciembre  1890.) — Ni  las  circunstancias 
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relativas  á  los  defectos  de  la  constitución  de  la  sociedad  que  ordena  el  pago,  ni  las 
personales  del  endosante  de  una  letra,  afectan  á  la  relación  jurídica  establecida 
entre  el  librador  y  el  aceptante  respecto  de  la  obligación  al  pago,  siempre  que  no 
se  alegue  la  falsedad  de  la  aceptación;  y  menos  puede  afectar  cuando  por  endoso 
posterior  desapareció  la  personalidad  de  que  se  hace  derivar  la  nulidad  de  \bb  letois 
(S.  P  julio  1903.) 

Abt.  445.  Las  cláiusulas  de  "  valor  en  cuenta  "  y  ''valor  entendido," 
harán  responsable  al  tomador  de  la  letra  del  importe  de  la  misma  en 
favor  del  librador,  para  exigirlo  6  compensarlo  en  la  forma  y  tiempo 
que  ambos  hayan  convenido  al  hacer  el  contrato  de  cambio. 

JuTÍ8prude7icia. — El  tomador  de  una  letra  expedida  con  cláusula  de  valor  en 
cuenta,  queda  responsable  á  satisfacer  su  importe  al  librador,  ó  compensárselo, 
aunque  al  celebrar  el  contrato  de  cambio  no  hayan  pactado  cosa  alguna  respecto  al 
tiempo  y  modo  de  cumplir  esa  obligación;  porque  al  consagrarla  de  un  modo  ex- 
preso el  artículo  ampliado,  lejos  de  derivarla  de  tal  pacto  adjunto  al  contrato,  la 
presupone  contraída  al  par  de  su  celebración,  por  lo  mismo  que,  no  mediando  en 
dicho  acto  cantidad  ni  valor  efectivo  y  de  presente,  sino  dos  promesas  mutuas  con 
cargo  á  la  cuenta  que  exista  abierta  ó  que  se  abra  de  nuevo  entre  las  partes  intere- 
sadas, evidente  es  que  una  vez  pagada  la  letra,  queda  expedito  el  derecho  del 
librador  á  exigir  su  importe  al  tomador,  ó  bien  á  compensárselo  según  el  resultado 
que  arroje  dicha  cuenta.  En  el  caso  de  haberse  convenido  el  tiempo  y  forma  de 
liquidar  el  importe  de  la  letra,  está  subordinada  la  responsabilidad  del  tomador  á 
lo  que  con  el  librador  hubiere  pactado;  y  si  bien  no  estando  más  que  indicada  en 
la  letra  debe  probarse  el  pacto  por  otros  medios,  por  aquél  que  lo  invoque  en  apoyo 
de  su  derecho,  no  lo  es  menos  que,  á  falta  de  convenio  expreso  sobre  dicho  punto, 
ha  de  suplirse  la  voluntad  de  los  interesados  por  las  reglas  generales  relativas  al 
cumplimiento  de  las  obligaciones.  (S.  23  junio  1891.)— El  endoso  de  pagarés  á  la 
orden,  bajo  la  expresión  de  "  valor  entendido  ó  en  cuenta,"  obliga  al  endosatario  á 
reintegrar  desde  luego  su  importe  al  endosante,  si  no  era  acreedor  de  éste  por  canti- 
dad compensable  con  la  representada  por  el  documento,  y  sin  que  pueda  subordi- 
narse el  cumplimiento  de  tal  obligación  á  la  existencia  de  plazos  que  la  sentencia 
no  reconoce.     (S.  20  febrero  1899.) 

Art.  446.  El  librador  podrá  girar  la  letra  de  cambio: 

1^  A  su  propia  orden  ;** 

2°.  Á  cargo  de  una  persona,  para  que  haga  el  pago  en  el  domicilio 
de  un  tercero ; 

3°.  A  su  propio  cargo,  en  lugar  distinto  de  su  domicilio; 

4®.  A  cargo  de  otro,  en  el  mismo  punto  de  la  residencia  del  librador; 

5°.  A  nombre  propio,  pero  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero,  expre- 
sándose asi  en  la  letra. 


o  Por  la  ley  de  29  de  julio  de  1903  (Gaceta  del  31),  quedó  el  artículo  modificado 
en  la  forma  actual.  Antes  decía:  "P.  Á  su  propia  orden,  expresando  retener  en  sí 
mismo  el  valor  de  ella.*'  Con  la  sola  supresión  de  las  palabras  que  van  de  bastardilla, 
se  consiguió  cambiar  una  vergonzosa  situación  para  el  comercio  de  buena  fe,  princi- 
palmente el  extranjero,  que,  desconocedor  de  este  requisito,  giraba  letras  sin  fuerza 
ejecutiva. 

La  iniciativa  de  esta  reforma  tan  conveniente,  corresponde  al  jurisconsulto  Don 
Francisco  Lastres  y  Juiz. 
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Esta  circunstancia  no  alterará  la  responsabilidad  del  librador,  ni  el 
tenedor  adquirirá  derecho  alguno  contra  el  tercero  por  cuya  cuenta 
se  hizo  el  giro. 

Véase  la  nota  al  art.  443. 

Abt.  447.  Todos  los  que  pusieren  firmas  á  nombre  de  otro  en  letras 
de  cambio,  como  libradores,  endosantes  ó  aceptantes,  deberán  hallarse 
autorizados  para  ello  con  poder  de  las  personas  en  cuya  representa- 
ción obraren,  expresándolo  así  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y  tenedores  de  letras  tendrán  derecho  á  exigir  á  los 
firmantes  la  exhibición  del  poder. 

Los  administradores  de  compañías  se  entenderán  autorizados  por 
el  solo  hecho  de  su  nombramiento. 

Jurisprudencia. — En  sentencia  de  16  de  octubre  de  1861  se  establece:  Que  lo 
consignado  en  el  apartado  primero  de  este  artículo  no  es  aplicable  al  caso  en 
que,  habiendo  un  factor  constituido  por  cláusulas  generales,  sea  éste  él  que  haya 
de  poner  su  firma — ^y  en  otra  de  15  de  enero  de  1867,  que  los  factores  de  casas  de 
comercio,  para  obligar  á  sus  principales  y  para  contratar  por  ellos,  deben  estar 
autorizados  con  poderes  especiales. — No  cabe  estimar  como  atribución  peculiar  é 
inherente  al  ejercicio  de  su  cargo  los  giros  hechos  por  el  representante  de  una 
compañía,  cuando  el  poder  que  ésta  le  confirió  al  nombrarlo  no  le  autorizaba 
expresamente  para  girar  dichas  letras  á  nombre  de  la  misma,  y  limitaba  su  repre- 
sentación á  los  extremos  del  mandato,  sin  que  pueda  por  esto  sólo  ser  considerado 
como  administrador.    (S.  23  diciembre  1890.) 

Véase  la  sentencia  de  5  de  noviembre  de  1901,  citada  en  la  ampliación  del 
art.  281. 

Art.  448.  Los  libradores  no  podrán  negar  á  los  tomadores  de  las 
letras  la  expedición  de  segundas  y  terceras  y  cuantas  necesiten  y  les 
pidan  de  un  mismo  tenor,  siempre  que  la  petición  se  hiciere  antes  del 
Vencimiento  de  las  letras,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  500,  expresando 
en  todas  ellas  que  no  se  reputarán  váUdas  sino  en  el  caso  de  no  haberse 
hecho  el  pago  en  virtud  de  la  primera  ó  de  otras  de  las  expedidas 
anteriormente. 

Art.  449.  En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de  la  letra  expedida 
por  el  librador,  podrá  cualquier  tenedor  dar  al  tomador  una  copia, 
expresando  que  la  expide  á  falta  del  original  que  se  trate  de  suplir. 

En  esta  copia  deberán  insertarse  literalmente  todos  los  endosos 
que  contenga  el  original. 

Art.  450.  Si  la  letra  de  cambio  adoleciere  de  algún  defecto  ó  falta 
de  formalidad  legal,  se  reputará  pagaré  á  favor  del  tomador  y  á  cargo 
del  Ubrador. 

Sección  segunda. — De  los  términos  y  vencimientos  de  las  letras. 

Art.  451.  Las  letras  de  cambio  podrán  girarse  al  contado  ó  á  plazo 
por  uno  de  estos  términos: 
1^  A  la  vista; 
2®,  A  uno  ó  más  días,  á  uno  ó  más  meses  vista; 
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3^.  Á  uno  ó  más  días,  á  uno  ó  más  meses  fecha; 

4^  A  uno  6  más  usos; 

5^.  A  día  fijo  ó  determinado; 

6®.  A  una  feria. 

Art.  452.  Cada  uno  de  estos  términos  obligará  al  pago  de  las 
letras,  á  saber: 

1^.  £1  de  la  vista,  en  el  acto  de  su  presentación; 

2^.  £1  de  días  ó  meses  vista,  el  día  en  que  se  cumplan  los  señalados, 
contándolos  desde  el  siguiente  al  de  la  aceptación,  ó  del  protesto  por 
falta  de  haberla  aceptado; 

3^.  £1  de  días  ó  meses  fecha  y  el  de  uno  ó  más  usos,  el  día  en  que 
cumplan  los  señalados,  contándose  desde  el  inmediato  al  de  la  fecha 
del  giro ; 

4^.  Las  giradas  á  día  fijo  ó  detenninado,  en  el  mismo; 

5^.  Las  giradas  á  una  feria,  el  último  día  de  ella. 

Art.  453.  £1  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á  plaza  en  lo  interior 
de  la  Península  é  islas  adyacentes,  será  el  de  sesenta  días. 

£1  de  las  letras  giradas  en  el  extranjero  sobre  cualquiera  plaza  de 
£spaña,  será: 

£n  las  de  Portugal,  Francia,  Inglaterra,  HoUanda  y  Alemania, 
sesenta  días ; 

£n  las  demás  plazas,  noventa  días." 

Art.  454.  Los  meses  para  el  término  de  las  letras  se. computarán 
de  fecha  á  fecha. 

Si  en  el  mes  de  vencimiento  no  hubiere  día  equivalente  al  de  la 
fecha  en  que  la  letra  se  expidió,  se  entenderá  que  vence  el  último 
día  del  mes. 

Art.  455.  Todas  las  letras  deberán  satisfacerse  el  día  de  su  venci- 
miento, antes  de  la  puesta  del  sol,  sin  término  de  gracia  ó  cortesía. 

Si  fuere  festivo  el  día  del  vencimiento,  se  pagará  la  letra  en  el 
precedente. 

Sección  tercera. — De  las  obligaciones  del  librador. 

Art.  456.  El  Hbrador  estará  obligado  á  hacer  provisión  de  fondos 
oportunamente  á  la  persona  á  cuyo  cargo  hubiere  girado  la  letra,  á 

«  Aplicado  este  artículo  á  Cuba  y  Puerto  Rico,  decía  así:  "El  uso  de  las  letras 
giradas  de  plaza  ^  plaza  en  el  interior  de  laa  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  será  el  de 
sesenta  días.  El  de  las  letras  giradas  sobre  Cuba  ó  Puerto  Rico  desde  las  islas  y  cosías 
del  mar  de  las  Antillas  y  golfo  de  México,  y  desde  los  Estados  Unidos,  Guatemala. 
Honduras,  Nicaragua,  Costa  Rica  y  el  Bnusil,  de  sc^senta  días.  En  las  demás  plazas, 
de  noventa  días." 

Aplicado  á  Filipinas,  decía:  *'E1  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á  plaza  en  el 
interior  de  las  islas  de  Luzón  y  Visayas,  será  de  sesenta  días.  £1  de  las  letras  giradas 
sobre  las  Visayas  ó  Luzón  desde  las  demás  islas  españolas  de  aquellos  archipiélagifl, 
será  de  noventa  días,  y  de  igual  fecha  las  procedentes  de  los  puertos  de  China  en  el 
mar  de  su  nombre,  escalas  en  el  mar  Amarillo  y  plazas  de  los  estrechos  de  la  Sonda 
y  Malaca.     En  las  demiís  plaziv»,  ciento  veinte  día^»." 
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no  ser  que  hiciere  el  giro  por  cuenta  de  un  tercero,  en  cuyo  caso  será 
de  éste  dicha  obligación,  salva  siempre  la  responsabilidad  directa  del 
librador  respecto  al  tomador  6  tenedor  de  la  letra,  y  la  del  tercero 
por  cuenta  de  quien  se  hizo  el  giro,  respecto  al  librador. 

Art.  457.  Se  considerará  hecha  la  provisión  de  fondos  cuando  al 
vencimiento  de  la  letra,  aquél  contra  quien  se  Ubró,  sea  deudor  de 
ima  cantidad  igual,  ó  mayor,  al  importe  de  ella,  al  librador  ó  al  tercero 
por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

Jurisprudencia. — Para  que  8e  considere  hecha  la  provisión  de  fondos,  no  basta 
que  el  librador  tenga  en  su  poder  valores  bastantes  del  librador  que  deben  reali- 
zarse con  posterioridad  al  día  en  que  se  haya  de  hacer  el  pago  del  libramiento, 
sino  que  es  preciso  que  sea  deudor  del  librador  por  una  cantidad  de  numerario 
igual  ó  mayor  qiie  la  librada.     (S.  13  octubre  1902.) 

Abt.  458.  Los  gastos  que  se  causaren  por  no  haber  sido  aceptada 
6  pagada  la  letra,  serán  á  cargo  del  librador  ó  del  tercero  por  cuya 
cuenta  se  libró,  á  menos  que  pruebe  había  hecho  oportunamente  la 
provisión  de  fondos,  ó  que  resultaba  acreedor  conforme  al  artículo 
anterior,  ó  que  estaba  expresamente  autorizado  para  übrar  la  cantidad 
de  que  dispuso. 

En  cualquiera  de  los  tres  casos,  podrá  exigir  el  librador,  del  obligado 
á  la  aceptación  y  al  pago,  la  indemnización  de  los  gastos  que  por  esta 
causa  hubiere  reembolsado  al  tenedor  de  la  letra. 

Jurisprudencia. — El  que  acepta  una  letra  y  está  provisto  de  fondos  por  ser 
deudor  de  su  importe,  está  obligado  ó  su  pago,  no  sólo  al  portador  y  endosante, 
sino  al  mismo  librador.     (S.  8  abril  1886.) 

Véase  en  la  nota  ai  art.  480  la  sentencia  de  12  de  julio  de  1899. 

Art.  459.  El  librador  responderá  civilmente  de  las  resultas  de  su 
letra  á  todas  las  peréonas  que  la  vayah  sucesivamente  adquiriendo  y 
cediendo. 

Los  efectos  de  esta  responsabilidad  se  especifican  en  los  arts.  456, 
458  y  en  el  siguiente. 

Jurisprudencia. — No  satisfecha  por  el  pagador  la  letra,  y  entablada  la  demanda  por 
el  tomador  contra  el  librador,  y  emplazado  por  cédula  en  el  lugar  donde  suscribió 
la  letra  y  donde  á  la  sazón  residía  accidentalmente,  es  competente  el  juez  de  este 
lugar  para  conocer  de  la  demanda.    (S.  14  abril  1894). 

Art.  460.  Cesará  la  responsabilidad  del  librador  cuando  el  tenedor 
de  la  letra  no  la  hubiere  presentado  ó  hubiere  omitido  protestarla  en 
tiempo  y  forma,  siempre  que  pruebe  que,  al  vencimiento  de  la  letra, 
tenía  hecha  provisión  de  fondos  par^  su  pago,  en  los  términos  pres- 
critos en  los  arts.  456  y  457. 

Si  no  hiciere  esta  prueba,  reembolsará  la  letra  no  pagada  aunque 
el  protesto  se  hubiere  sacado  fuera  de  tiempo,  mientras  la  letra  no 
haya  prescrito.  Caso  de  hacer  dicha  prueba,  pasará  la  responsa- 
bilidad del  reembolso  á  aquél  que  aparezca  en  descubierto  de  él,  en 
tanto  que  la  letra  no  esté  prescrita. 
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Sección  cuarta. — Del  endoso  de  las  letras. 

Abt.  461.  La  propiedad  de  las  letras  de  cambio  se  transferirá  por 
endoso. 

Jurisprudencia. — Transfiriéndose  por  el  endoso  la  propiedad  de  la  letra  de 
cambio,  deja  de  pertenecer  desde  la  fecha  de  aquél  al  endosante,  el  cual  no  es 
responsable  en  modo  sdguno  de  los  perjuicios  que  pueda  sufrir  el  documento  por 
culpa  del  tenedor  ó  endosantes  posteriores.    (S.  4  diciembre  1S97.) 

Abt.  462.  El  endoso  deberá  contener: 

1®.  El  nombre  y  apellido,  razón  social  6  título  de  la  persona  6 
compañía  á  que  se  transmite  la  letra; 

2®.  El  concepto  en  que  el  cedente  se  declare  reintegrado  por  el 
tomador,  según  se  expresa  en  el  núm.  5**  del  art.  444] 

Véase  en  el  art.  445  la  sentencia  de  20  de  febrero  de  1899. 

3°.  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  tít^ulo  de  la  persona  de 
quien  se  recibe  ó  á  cuenta  de  quien  se  carga,  si  no  fuere  la  misma  á 
quien  se  traspasa  la  letra; 

4°.  La  fecha  en  que  se  hace; 

5**.  La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  auto- 
rizada que  firme  por  él,  lo  cual  se  expresará  en  la  antefirma. 

Véase  en  la  ampliación  al  art.  465  la  sentencia  de  4  de  febrero  de  1898,  y  en  la 
del  art.  444  la  de  13  de  junio  de  1903. 

Art.  463.  Si  se  omitiera  la  expresión  de  la  fecha  en  el  endoso,  no 
se  transferirá  la  propiedad  de  la  letra,  y  se  entenderá  como  una  simple 
comisión  de  cobranza. 

Véase  la  ampliación  al  art.  465. 

Art.  464.  Si  se  pusiere  en  él  endoso  una  fecha  anterior  al  día  en 
que  realmente  se  hubiere  hecho,  el  endosante  será  responsable  de 
los  daños  que  por  ello  se  sigan  á  un  tercero,  sin  perjuicio  de  la  pena 
en  que  incurra  por  el  delito  de  falsedad,  si  se  hubiera  obrado  mali- 
ciosamente. 

Art.  465.  Los  endosos  firmados  en  blanco,  y  aquéllos  en  que  no  se 
exprese  el  valor,  transferirán  la  propiedad  de  la  letra  y  producirán  el 
mismo  efecto  que  si  en  ellos  se  hubiere  escrito  "valor  recibido." 

Jurisprudencia. — De  lo  prescrito  en  este  artículo  y  en  los  462,  463,  y  533,  se 
deduce  que,  para  la  validez  del  endoso  en  blanco,  según  el  tenor  de  este  precepto 
y  los  usos  del  comercio,  basta  la  ürma  del  poseedor  Intimo  del  efecto;  y  el  adqui- 
rente  ó  tenedor  del  mismo,  al  extender  dels^nte  de  ella  la  fórmula  de  transmisión 
para  cederlo  á  un  tercero  ó  cobrarlo  el  día  del  vencimiento,  puede  omitir  la  expre- 
sión del  valor,  pero  no  la  fecha,  lo  cual  no  se  opone  á  que  el  endosante  en  blanco 
la  consigne  y  haga  uso  de  las  demás  precauciones  que  su  interés  le  aconseje  con 
arreglo  al  párrafo  segundo  del  art.  467.     (S.  4  febrero  1898.) 

Art.  466.  No  podrán  endosarse  las  letras  no  expedidas  á  la  orden, 
ni  las  vencidas  y  perjudicadas. 
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Será  lícita  la  transmisión  de  su  propiedad  por  los  medios  recono« 
cidos  en  el  derecho  común;  y  si,  no  obstante,  se  hiciere  el  endoso,  no 
tendrá  éste  otra  fuerza  que  la  de  una  simple  cesión. 

Abt.  467.  El  endoso  producirá  en  todos  y  en  cada  uno  de  los 
endosantes  la  responsabilidad  al  afianzamiento  del  valor  de  la  letra, 
en  defecto  de  ser  aceptada,  y  á  su  reembolso,  con  los  gastos  de  pro- 
testo y  recambio,  si  no  fuere  pagada  á  su  vencimiento,  con  tal  que 
las  diligencias  de  presentación  y  protesto  se  hayan  practicado  en  el 
tiempo  y  forma  prescritos  en  este  Código. 

Esta  responsabilidad  cesará  por  parte  del  endosante  que,  al  tiempo 
de  transmitir  la  letra,  haya  puesto  la  cláusula  de  ''sin  mi  responJsa- 
bUidad.'' 

En  este  caso,  el  endosante  sólo  responderá  de  la  identidad  de  la 
persona  cedente  ó  del  derecho  con  que  hace  la  cesión  ó  endoso. 

Jitrisprudencia. — Es  un  principio  de  derecho  internacional  privado  que  la  letra 
de  cambio,  cuya  propiedad  se  transfiere  por  el  endoso  de  loe  que  sucesivamente 
la  vayan  adquiriendo,  comprende  en  sí,  cuando  ésto  se  verifica,  otros  tantos  con- 
tratos perfectos  entre  el  respectivo  endosante  y  aquél  á  quien  la  transmite,  indi- 
pendientemente  del  contrato  primitivo  celebrado  entre  librador  y  tomador;  y 
cada  uno  de  estos  contratos  se  rige,  no  solamente  en  cuanto  á  la  subsanación  y 
efectos  jurídicos,  sino  también  en  cuanto  á  la  forma,  por  las  leyes  del  lugar  en  que 
se  celebren  y  redacten.  (S.  18  marzo  1875.)  Para  que  el  endosante  sea  responsable 
y  esté  obligado  al  reembolso  del  importe  de  la  letra  con  los  gastos  de  protesto  y 
de  recambio,  es  preciso  que  la  diligencia  de  protesto  se  haya  evacuado  en  el 
tiempo  y  forma  prevenido  por  las  leyes.  (Sentencia  15  diciembre  1880.)  El 
endosante  que  pagó  el  importe  de  la  letra  con  los  aumentos  consiguientes  por 
haber  sido  protestada,  tiene  derecho  á  reclamar  el  correspondiente  reembolso  de 
los  endosantes  que  le  hayan  precedido,  ó  del  librador,  sin  sujeción  á  los  pactos 
reservados  que  aquéllos  puedan  haber  hecho  (S.  3  febrero  1886). 

Abt.  468.  El  comisionista  de  letras  de  cambio  ó  pagarés  endosables 
se  constituye  garante  de  los  que  adquiera  ó  negocie  por  cuenta  ajena, 
si  en  ellos  pusiere  su  endoso,  y  sólo  podrá  excusarse  fundadamente 
de  ponerlo,  cuando  haya  precedido  pacto  expreso  dispensándole  el 
comitente  de  esta  responsabilidad.  En  este  caso,  el  comisionista 
podrá  extender  el  endoso  á  la  orden  del  comitente,  con  la  cláusula  de 
"sin  mi  responsabilidad.'' 

SKCaÓN  QUINTA. — De  LA   PRESENTACIÓN  DE  LAS  LETRAS  T  DE   SU  ACEPTACIÓN. 

Abt.  469.  Las  letras  que  no  fueren  presentadas  á  la  aceptación  6 
al  pago  dentro  del  término  señalado,  quedarán  perjudicadas,  así  como 
también  si  no  se  protestaren  oportimamente. 

Abt.  470.  Las  letras  giradas  en  la  península  é  islas  Baleares  sobre 
cualquier  punto  de  ellas,  á  la  vista  ó  á  un  plazo  contado  desde  la 
vista,  deberán  ser  presentadas  al  cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  los 
cuarenta  días  de  su  fecha. 

Podrá,  sin  embargo,  el  que  gire  ima  letra  á  la  vista  ó  á  un  plazo 
contado  desde  la  vista,  fijar  término  dentro  del  cual  debe  hacerse  la 
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presentación;  y  en  este  caso,  el  tenedor  de  la  letra  estará  obligado  6 
presentarla  dentro  del  plazo  fijado  por  el  librador.* 

Abt.  471.'  Las  letras  giradas  entre  la  península  é  islas  Canarias  se 
presentarán,  en  los  casos  á  que  aluden  los  dos  artículos  anteriores, 
dentro  del  término  de  tres  meses.'' 

Art.  472.  Las  letras  giradas  entre  la  Península  y  las  Antillas  espa- 
ñolas ú  otros  puntos  de  Ultramar  que  estuvieren  más  acá  de  los  cabos 
de  Hornos  y  Buena  Esperanza,  cualquiera  que  sea  la  forma  del  plazo 
designado  en  su  giro,  se  presentarán  al  pago  ó  á  la  aceptación,  cuando 
más,  dentro  de  seis  meses. 

En  cuanto  á  las  plazas  de  Ultramar  que  estén  más  allá  de  aquellos 
cabos,  el  término  será  de  un  año.*^ 

Abt.  473.  Los  que  remitieren  letras  á  Ultramar,  deberán  enviar, 
por  lo  menos,  segundos  ejemplares  en  buques  distintos  de  los  en 
que  fueron  las  primeras;  y  si  probaren  que  los  buques  conductores 
habían  experimentado  accidente  de  mar  que  entorpeció  su  viaje,  no 
entrará  en  el  cómputo  del  plazo  legal  el  tiempo  transcurrido  hasta  la 
fecha  en  que  se  supo  aquel  accidente  en  la  plaza  donde  residiere  el 
remitente  de  las  letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  real  ó  presunta  de  los  buques. 

En  los  accidentes  ocurridos  en  tierra  y  notoriamente  conocidos,  se 

w 

observará  igual  regla  en  cuanto  al  cómputo  del  plazo  legal. 

Art.  474.  Las  letras  giradas  á  la  vista  ó  á  un  plazo  contado  desde 
la  vista,  en  países  extranjeros,  sobre  plazas  del  territorio  de  España,  se 
presentarán  al  cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta  días 
siguientes  á  su  introduccción  en  el  Reino;  y  las  giradas  á  fecha,  en 
los  plazos  en  ellas  contenidos.^ 

Jurisprudencia. — Este  precepto  se  halla  necesariamente  subordinado  á  la  prueba 
que  se  haga  sobre  la  vigencia  y  certeza  de  dicha  legislación,  y  en  defecto  de  la  cual 
deberá  aplicarse  la  del  territorio  nacional.     (S.  7  noviembre  1896.) 


a  He  aquí  cómo  se  redactó  esto  artículo  en  la  reforma  destinada  á  Filipinas:  ^*  Las 
letras  giradas  en  las  islas  de  Luzón  y  Visayas,  y  en  sus  adyacentes  sobre  cualquier 
punto  de  ellas,  á  la  vista,  ó  á  un  plazo  contado  desde  la  vista,  deberán  ser  presentadas 
al  cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  los  sesenta  días  de  su  fecha." 

í>  También  este  artículo  se  reformó  en  los  siguientes  términos  para  Filipinas:  **Las 
letras  giradas  en  las  islas  de  Luzón,  Visayas  y  sus  adyacentes  sobre  plazas  de  laa  Ma« 
riauas,  Carolinas  y  Palaos,  se  presentarán,  en  los  casos  á  que  aluden  loe  artículos  ante- 
riores, dentro  del  término  de  seis  meses." 

cile  aquí  la  redacción  de  este  artículo  en  la  reforma  destinada  á  Filipinas:  *'Las 
letras  giradas  entre  las  islas  Filipinas  y  la  península,  cualquiera  que  sea  la  forma  del 
plazo  designado  en  su  giro,  se  presentarán  al  pago  ó  á  la  aceptación,  cuando  más,  dentro 
de  seis  meses.  £n  cuanto  á  plazas  situadas  en  las  Antillas  y  demás  territorios  españoles, 
el  término  será  de  un  año." 

<*  Redacción  de  este  artículo  destinado  á  Filipinas:  "  Las  letras  giradas  á  la  vista  en 
países  extranjeros  sobre  plazas  del  territorio  de  las  islas  Filipinas,  se  presentarán  al 
cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta  días  siguientes  á  su  introducción  en  la 
isla  respectiva,  y  las  giradas  á  fecha  en  los  plazos  en  ella  contenidos." 
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Abt.  475.  Las  letras  giradas  en  territorio  español  sobre  países 
extranjeros,  se  presentarán  con  arreglo  á  la  legislación  vigente  en  la 
plaza  donde  hubieren  de  ser  pagadas.® 

Abt.  476.  Los  tenedores  de  las  letras  giradas  á  un  plazo  contado 
desde  la  fecha,  no  necesitarán  presentarlas  á  la  aceptación. 

El  tenedor  de  la  letra  podrá,  si  lo  cree  conveniente  á  sus  intereses, 
presentarla  al  librado  antes  del  vencimiento;  y  en  tal  caso,  éste  la 
aceptará,  ó  expresará  los  motivos  por  que  rehusa  el  hacerlo. 

Abt.  477.  Presentada  una  letra  á  la  aceptación  dentro  de  los  plazos 
marcados  en  los  artículos  anteriores,  deberá  el  librado  aceptarla  por 
medio  de  las  palabras  ''acepto"  ó  "aceitamos,"  estampando  la 
fecha,  ó  manifestad  al  portador  los  motivos  que  tuviere  para  negar 
la  aceptación. 

Si  la  letra  estuviere  girada  á  la  vista  ó  á  un  plazo  contado  desde 
ésta,  y  el  Ubrado  dejare  de  poner  la  fecha  de  la  aceptación,  correrá  el 
plazo  desde  el  día  en  que  el  tenedor  pudo  presentar  la  letra  sin  atraso 
del  correo;  y  si,  hecho  el  cómputo  de  este  modo,  resultare  vencido  el 
plazo,  será  cobrable  la  letra  el  día  inmediato  siguiente  al  de  la  pre- 
sentación. 

Jurisprudencia. — La  fórmula  de  aceptación  aquí  indicada  es  la  que  debe  emplear 
el  librado,  pero  no  es  necesaria  en  el  caso  del  párrafo  P  del  art.  507.  (S.  13  junio 
1894.)  La  aceptación  sin  bienes  de  las  letras  y  su  negociación,  como  se  deduce 
de  la  afirmación  de  no  haberse  pagado  á  los  endosatarios,  constituye  el  delito 
de  estafa,  por  haberse  aparentado  bienes  con  perjuicio  de  los  que  las  tomaron. 
(S.  Sala  2*,  13  julio  1898.) 

Art.  478.  La  aceptación  de  la  letra  habrá  de  ponerse  ó  denegarse 
el  mismo  día  en  que  el  portador  la  presente  con  este  objeto,  y  la  per- 
sona á  quien  se  exige  la  aceptación  no  podrá  retener  la  letra  en  su 
poder  bajo  pretexto  alguno. 

Si  la  letra  presentada  á  la  aceptación  hubiere  de  ser  pagada  en  dis- 
tinto lugar  del  de  la  residencia  del  aceptante,  deberá  expresarse  en 
ella  el  domicilio  en  que  hubiere  de  efectuarse  el  pago. 

Él  que,  recibiendo  una  letra  para  aceptarla,  si  es  á  su  cargo,  ó 
para  hacerla  aceptar,  si  es  al  de  un  tercero,  conservándola  en  su  poder 
á  disposición  de  otro  ejemplar  ó  copia,  avisase  por  carta,  telegrama  ú 
otro  medio  escrito,  haber  sido  aceptada,  quedará  responsable  para 
con  el  librador  y  endosantes  de  ella,  en  los  mismos  términos  que  si  la 
aceptación  se  hallase  puesta  sobre  la  letra  que  motivó  el  aviso,  aun 
cuando  tal  aceptación  no  haya  tenido  lugar  ó  aun  cuando  niegue  la 
entrega  del  ejemplar  aceptado  á  quien  legítimamente  la  solicite. 

Art.  479.  No  podrán  aceptarse  las  letras  condicionalmente,  pero 
sí  limitarse  la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  la  letra  importa, 

<»En  la  redacción  de  este  artículo  en  la  reforma  para  Filipinas,  se  sustituyeron  las 
palabras  "territorio  español"  por  el  de  "Islas  Filipinas." 
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en  cuyo  caso  será  protestable  por  el  resto  hasta  la  total  cantidad  del 
giro. 

Véaae  el  art.  494  de  este  mismo  Código. 

Akt.  480.  La  aceptación  de  la  letra  constituirá  al  aceptante  en  la 
obligación  de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  que  pueda  relevarle  del 
pago  la  excepción  de  no  haberle  hecho  provisión  de  fondos  el  librador, 
ni  otra  alguna,  salvo  la  de  falsedad  de  la  aceptación. 

Jurisprudencia. — Partiendo  dicho  precepto  legal  del  concepto  á  todas  luct^s 
cierto  de  que  la  relación  de  derecho  entre  el  librador  como  mandante  y  el  librado 
como  mandatario  suyo,  e^istinta  é  independiente  de  la  que  por  virtud  del  con- 
trato 86  crea  entre  el  primero  y  el  tomador  de  la  letra,  prevé  el  caso  de  (jue  el 
librado  tenga  ó  no  fondos  del  librador,  y,  sea  acreedor  ó  deudor  suyo,  acepte  el 
compromiso  de  pagar  la  letra  á  su  vencimiento,  para  declarar,  como  declara,  que 
la  aceptación  constituye  al  aceptante  en  la  obligación  de  pagar  la  letra  á  su  ven- 
cimiento, sin  que  para  eximirse  de  cumplirla  pueda  oponer  la  excepción  de  que 
el  librador  no  le  hubiese  hecho  provisión  de  fondos;  lo  cual  en  modo  alguno  implica 
la  relevación  del  deber  en  que  está  el  librador  de  suministrar  al  librado  los  fondti? 
necesaiños  para  cubrir  el  importe  de  la  letra,  y  por  consiguiente,  que  el  segundo 
se  constituya  sin  serlo  en  deudor  del  primero  por  el  mero  hecho  de  acei>tAr  el 
compromiso  de  pagarla  por  cuenta  de  su  comitente;  puos  las  relaciones  entre 
ambos,  salvo  lo  que  expresamente  hubieren  estipulado,  lian  de  regirse  por  lo 
dispuesto  en  los  arts.  456  á  458  del  Código  de  Comercio;  y  siendo  esto  así,  t-s 
claro,  que  si  bien  el  aceptante  no  puede  oponer  al  portador  de  la  letra  la  excep- 
ción de  carecer  de  fondos  del  librador,  puede  con  plena  eficacia  oponerla  á  eí^te 
último  cuando,  fundándose  en  el  mero  acto  de  la  aceptación,  le  exigieíie  indebi- 
damente el  pago.     (S.  12  julio  1899.) 

Por  otro  considerando  de  la  anterior  sentencia  se  declara  que  no  exi.síe  posi- 
bilidad de  atribuir  al  acto  de  la  aceptación  de  la  letra  el  valor  de  una  obligacicjn 
puramente  civil,  exigible  conforme  al  derecho  común,  porque  de  ser  cierto  el 
hecho  alegado  por  parte  del  recurrente  como  causa  para  suponer  que  en  la  letra 
se  contenía  una  liberalidad  ó  donación  gratuita,  ese  hecho  es  de  suyo  tan  inmoral, 
que  constituiría  una  causa  notoriamente  ilícita  é  ineficaz  por  tanto  para  pro- 
ducir obligación  alguna. 

El  que  con  amaño  finge  un  crédito  que  no  tiene,  y  aparentando  y  afirmando 
con  engaños  tener  fondos  en  poder  del  librador,  negocia  unas  letras  para  obtener 
10,000  pesetas,  y  saldar  créditos  que  pesat>an  sobre  él,  defraudando  dicha  can- 
tidad á  la  casa  que  tomó  las  letras,  comete  un  del  ito  de  estafa.    (S.  12  octubre  1 897 .) 

Art.  481.  En  el  caso  de  negarse  la  aceptación  de  la  letra  de  cam- 
bio, se  protestará,  y  en  virtud  del  protesto  tendrá,  derecho  el  t-enedor 
á  exigir  del  librador,  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  que  afiancen 
á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó  depositen  su  importe,  ó  le  reem- 
bolsen con  los  gastos  de  protesto  y  recambio,  descontando  el  rédito 
legal  por  el  ténnino  que  falte  hasta  el  vencimiento. 

También  podrá  el  tenedor,  aunque  tenga  aceptada  la  letra  por  el 
librado,  si  éste  hubiese  dejado  protestar  otras  aceptaciones,  acudir 
antes  de  vencimiento  á  los  indicados  en  ella,  mediante  protesto  de 
mejor  seguridad. 

Véanse  los  arts.  492,  496,  498,  y  519  de  este  mismo  Código. 
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Art.  482.  Si  el  poseedor  de  la  letra  dejare  pasar  los  plazos  fijados, 
según  los  casos,  sin  presentarla  á  la  aceptación,  ó  no  hiciere  sacar  el 
protesto,  perderá  todo  derecho  á  exigir  el  afianzamiento,  depósito  ó 
reintegro,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  525. 

Art.  483.  Si  el  poseedor  de  la  letra  no  la  presentare  al  cobro  el  día 
de  su  vencimiento,  ó  en  defecto  de  pago  no  la  hiciere  protestar  al 
siguiente,  perderá  el  derecho  á  reintegrarse  de  los  endosantes;  y  en 
cuanto  al  librador,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  arts.  458  y  460. 

El  poseedor  no  perderá  su  derecho  al  reintegro,  si  por  fuerza  mayor 
no  hubiera  sido  posible  presentar  la  letra  ó  sacar  en  tiempo  el  protesto. 

Jurisprudencia. — El  endosante  que  remita  demasiado  tarde  la  letra  al  que  debía 
presentarla  al  cobro,  es  responsable  de  los  perjuicios  causados  por  su  demora 
que  equivale  á  fuerza  mayor,  sin  que  influya  para  nada  que  el  protesto  se  hiciere 
fuera  de  tiempo.  (S.  7  noviembre  1896.) — ^Véase  en  la  ampliación  al  art.  461  la 
sentencia  de  4  diciembre  1897. 

Art.  484.  Si  las  letras  tuvieren  indicaciones,  hechas  por  el  librador 
ó  endosantes,  de  otras  personas  de  quienes  deba  exigirse  la  aceptación 
en  defecto  de  la  designada  en  primer  lugar,  deberá  el  portador,  sacado 
el  protesto  si  aquélla  se  negare  á  aceptarla,  reclamar  la  aceptación  de 
los  sujetos  indicados. 

Art.  485.  Los  que  remitieren  letras  de  una  plaza  á  otra  fuera  del 
tiempo  necesario  para  que  puedan  ser  presentadas  ó  protestadas 
oportunamente,  serán  responsables  de  las  consecuencias  que  se  origi- 
nen por  quedar  aquéllas  perjudicadas. 

Véase  en  la  ampliación  al  art.  483,  la  sentencia  de  7  de  noviembre  1896. 

Sección  sexta. — Del  aval  y  sus  epectos. 

Art.  486.  El  pago  de  una  letra  podrá  afianzarse  con  una  obligación 
escrita  independientemente  de  la  que  contraen  el  aceptante  y  endo- 
sante, conocida  con  el  nombre  de  aval. 

El  aval,  por  acto  separado  de  la  letra  de  cambio,  está  sujeto  al  timbre  propor- 
cional como  letra. 

Jurisprudencia. — El  aval  tiene  por  objeto  afianzar  en  todo  ó  en  parte  el  pago  de 
una  letra  de  cambio,  y  aunque  constituye  una  obligación  distinta  é  independiente 
de  la  contraída  por  el  aceptante  y  endosante,  es  un  contrato  mercantil  y  accesorio 
del  de  la  letra  cuyo  abono  garantiza;  y  regulándose  los  contratos  mercantiles  por 
las  disposiciones  especiales  del  Código  de  Comercio,  al  ordenar  en  términos 
generales  el  art.  950  del  mismo  que  las  acciones  de  las  letras  de  cambio  se  extinguen 
á  los  tres  años  de  su  vencimiento,  hayanse  ó  no  protestado,  están  comprendidas  en 
esta  prescripción  todas  las  acciones  que  pudiera  deducir  el  avalista  contra  el 
aceptante  que  protestó  la  letra  para  el  pago  de  lo  que  por  el  aval  tuvo  que  satisfacer. 
(S.  8  julio  1892.) 

Art.  487.  Si  el  aval  estuviere  concebido  en  términos  generales  y 
sin  restricción,  responderá,  él  que  lo  prestare,  del  pago  de  la  letra,  en 
los  mismos  casos  y  formas  que  la  persona  por  quien  salió  garante; 
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pero  si  la  garantía  se  limitare  á  tiempo,  caso,  cantidad  6  persona 
determinada,  no  producirá  más  responsabilidad  que  la  que  nazca  de 
los  términos  del  aval. 

Sección  séptima. — Del  pago. 

Art.  488.  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  al  tenedor  el  día 
de  su  vencimiento,  con  arreglo  al  art.  455. 

Art.  489.  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  en  la  moneda  que 
en  las  mismas  se  designe,  y  si  la  designada  no  fuere  efectiva  en  la 
equivalente,  según  el  uso  y  costumbre  en  el  mismo  lugar  del  pago. 

Art.  490.  El  que  pague  una  letra  de  cambio  antes  de  que  haya 
vencido,  no  quedará  libre  de  satisfacer  su  importe  si  resultare  no 
haber  pagado  á  persona  legítima. 

Jurisprudencia. — Se  entiende  por  persona  legítima,  para  los  efectos  de  este 
artículo,  aquélla  en  favor  de  quien  se  endosa  la  letra,  siempre  que  el  endoso  reúna 
las  formalidades  externas  que  la  ley  mercantil  exige,  entre  las  que  se  cuenta  la 
fírma  del  endosante.  (S.  27  junio  1873.) — La  responsabilidad  del  pago  anticipado  al 
que  no  es  legítimo  tenedor  de  la  letra  no  se  extiende  más  allá  del  día  del  vencimiento, 
porque  esto  sería  contrario  á  las  obligaciones  del  contrato  de  cambio  sancionadas  en 
el  art.  488,  y  no  hay  razón  alguna  para  agravar  las  del  pagador.     (S.  15  junio  1897.) 

Art.  491.  El  pago  de  una  letra  vencida,  hecho  al  portador,  se  pre- 
sumirá válido  á  no  haber  precedido  embargo  de  su  valor  por  auto 
judicial. 

Respecto  al  embargo  ó  depósito  provisional  del  valor  de  una  letra,  véa^e  la  Ley 
de  Enjuiciamento  Civil,  arts.  2,  128  y  siguientes. 

Art.  492.  El  portador  de  la  letra,  que  solicite  su  pago,  está  obligado 
á  acreditar  al  pagador  la  identidad  de  su  persona,  por  medio  de  docu- 
mentos 6  con  vecinos  que  le  conozcan  6  salgan  garantes  de  su  identidad. 

La  falta  de  esta  justificación  no  impedirá  la  consignación  de 
importe  de  la  letra  por  el  pagador,  dentro  del  día  de  su  presentación, 
en  un  establecimiento  ó  persona  á  satisfacción  del  portador  y  del 
pagador,  en  cuyo  caso  el  establecimiento  ó  persona  conservarán  en 
su  poder  la  cantidad  en  depósito  hasta  el  legítimo  pago. 

Los  gastos  y  riesgos  que  este  depósito  ocasione  serán  de  cuenta  del 
tenedor  de  la  letra. 

Art.  493.  El  portador  de  una  letra  no  estará  obligado  á  percibir 
su  importe  antes  del  vencimiento;  pero  si  lo  aceptare,  será  válido 
el  pago  á  no  ser  en  caso  de  quiebra  del  pagador  en  los  quince  días 
siguientes,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  879. 

Art.  494.  Tampoco  podrá  obligarse  al  portador,  aun  después  del 
vencimiento,  á  recibir  una  parte  y  no  el  todo  de  la  letra,  y,  sólo  con- 
viniendo en  ello,  podrá  pagarse  una  parte  de  su  valor  y  dejar  la  otra 
en  d(  scubierto. 

En  este  caso,  se  podrá  protestar  la  letra  por  la  cantidad  que  hubien? 
dejado  do  |)aG:arse,  y  el  portador  la  retendrá  en  su  poder,  anotando  en 
ella  la  cantidad  cobrada  y  dando  recibo  separado  de  lo  percibidol. 
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Art.  495.  Las  letras  aceptadas  se  pagarán  precisamente  sobre  el 
ejemplar  que  contenga  la  aceptación. 

Si  se  pagare  sobre  alguno  de  los  otros,  quedará,  el  que  lo  hubiere 
hecho,  responsable  del  valor  de  la  letra  al  tercero  que  fuere  portador 
legítimo  de  la  aceptación. 

Art.  496.  No  podrá  el  aceptante  ser  compelido  al  pago,  aun  cuando 
el  portador  del  ejemplar  distinto  del  de  la  aceptación  se  comprometa 
á  dar  fianza  á  satisfacción  de  aquél;  pero  en  este  caso,  el  portador 
podrá  pedir  el  depósito  y  formular  el  protesto  en  los  términos  que  esta- 
blece el  art.  498. 

Si  el  aceptante  admitiere  voluntariamente  la  fianza  y  realizare  el 
pago,  quedará  aquélla  cancelada  de  derecho  luego  que  haya  prescrito 
la  aceptación  que  dio  motivo  al  otorgamiento  de  la  fianza. 

Art.  497.  Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse  después  de  su 
vencimiento,  y  no  antes,  sobre  las  segundas,  terceras  ó  demás  expe- 
didas conforme  •al  art.  448;  pero  no  sobre  las  copias  dadas  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  449,  sin  que  se  acompañe  á  ellas  alguno  de  los 
ejemplares  expedidos  por  el  librador. 

Art.  498.  El  que  hubiere  perdido  una  letra,  aceptada  ó  nó,  y  el  que 
tuviere  en  su  poder  una  primera  aceptada  á  disposición  de  la  segunda, 
y  carezca  de  otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  podrá  requerir  al 
pagador  para  que  deposite  el  importe  de  la  letra  en  el  establecimiento 
público  destinado  á  este  objeto  ó  en  persona  de  mutua  confianza,  ó 
designada  por  el  juez  ó  tribunal  en  caso  de  discordia,  y  si  el  obligado  al 
pago  se  negare  al  depósito,  se  hará  constar  la  resistencia  por  medio  de 
protesto  igual  al  procedente  por  falta  de  pago,  y  con  este  documento 
conservará  el  reclamante  sus  derechos  contra  los  que  sean  responsa- 
bles á  las  resultas  de  la  letra. 

Véanse  los  arts.  480  y  522  de  este  Código,  y  los  2, 128  y  siguientes  de  la  liCy  de 

Enjuiciamiento  Civil. 

Jurisprudencia. — Si  bien  es  cierto  que,  con  arreglo  á  los  arts.  462  y  463  del 
Código  de  Comercio  de  1829,  la  aceptación  de  las  letras  dQ  cambio  constituye  al 
act^ptante  en  la  obligación  de  pagarlas  á  su  vencimiento,  á  no  probarse  su  falsedad , 
debe  exceptuarse  de  esta  regla  general  el  caso  previsto  en  el  art.  507  (498  del 
vigente^,  según  el  cual  él  que  haya  perdido  una  letra,  estuviese  ó  no  aceptada,  de 
que  no  tenga  otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  no  puede  hacer  ( on  el  pagador  otra 
gestión  que  la  de  requerirle  á  que  deposite  el  importe  de  aquélla,  y  si  el  pagador 
no  consintiese  en  llevar  á  efecto  el  depósito,  hará  constar  esa  resistencia  por  medio 
de  una  protestación  practicada  con  las  mismas  solemnidades  que  se  haría  el  protesto 
por  falta  de  pago,  con  cuya  diligencia  consers'^ará  el  reclamante  íntegramente  sus 
derechos  contra  las  personas  responsables  á  las  resultas  de  la  letra.  (S.  28  abril 
1879.) — Ni  este  artículo  ni  los  dos  siguientes  dií?ponen  cosa  alguna  para  suplir  las 
faltas  de  las  letras  de  cambio  cuando  hayan  de  presentarse  en  un  pleito  por  quien 
no  la«»  tenga  en  su  poder,  lo  cual  está  regulado  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 
(S.  22  de  marzo  1897.) 

Art.  499.  Si  la  letra  perdida  hubiere  sido  girada  en  el  extranjero  6 
en  ultramar,  y  el  portador  acreditare  su  propiedad  por  sus  libros  y 
por  la  correspondencia  de  la  persona  de  quien  hubo  la  letra,  6  por  cer- 
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tifie  ación  del  corredor  que  hubiere  intervenido  en  la  negociación,  ten- 
drá derecho  á  (jue  se  le  éntrenle  su  valor,  si,  además  de  esta  prueba, 
prestare  fianza  bastante;  cuyos  efectos  subsistirán  hasta  que  se  pre- 
sente el  ejemplar  de  la  letra  dado  por  el  mismo  librador,  ó  hasta  que 
ésta  haya  prescrito.** 

Art.  500.  La  reclamación  del  ejemplar  que  haya  de  sustituir  á  la 
letra  perdida,  deberá  hacerse  por  el  último  tenedor  á  su  cedente,  y  así 
sucesivamente  de  uno  á  otro  endosante,  hasta  al  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su  nombre  é  interposición 
de  sus  oficios  para  que  sea  expedido  el  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo 
el  dueño  de  la  letra  los  gastos  que  se  causen  hasta  obtenerlo. 

Art.  501.  Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  importe  de  una  letra  por 
la  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  girada,  disminuirán  en  otro  tanto 
la  responsabilidad  del  librador  y  de  los  endosantes. 

Sección  octava.— De  lob  protestos.      • 

Art.  502.  La  falta  de  aceptación  ó  de  pago  de  las  letras  de  cambio 
deberá  acreditarse  por  medio  de  protesto,  sin  que  el  haber  sacado  el 
primero  exima  al  portador  de  sacar  el  segundo,  y  sin  que,  ni  por  falle- 
cimiento de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira,  ni  por  su  estado  de  quiebra, 
pueda  dispensarse  al  portador  de  verificar  el  protesto. 

Jurisprudencia. — El  protesto  de  falta  de  aceptación  no  exime  al  portador  de  la 
letra  del  deber  de  protestarla  de  nuevo  si  no  se  pagase.     (S.  30  marzo  1875.) 

Art.  503.  Todo  protesto  por  falta  de  aceptación  6  de  pago  impone 
á  la  persona  que  hubiere  dado  lugar  á  él  la  responsabilidad  de  gastos, 
daños  y  perjuicios. 

Jurisprudencia. — Los  gastos  de  protesto  y  resaca  ocasionados  por  no  haber 
aceptado  y  pagado  la  letra  girada  á  cargo  de  uno  por  el  importe  no  satisfecho  de 
géneros  vendidos,  así  como  los  intereses  de  la  cantidad  que  dejó  de  satisfacer  á  su 
debido  tiempo,  son  de  cargo  del  pagador,  y  la  sentencia  que  lo  absuelva  de  estas 
obligaciones  infringe  las  disposiciones  de  este  artículo.  (S.  5  diciembre  1882.) 
V.  en  la  ampliacián  del  art.  457  la  sentencia  de  13  de  octobre  de  1902. 

Art.  504.  Para  que  sea  eficaz  el  protesto  deberá  necesariamente 
reunir  las  condiciones  siguientes: 

1*.  Hacerse  antes  de  la  puesta  del  sol  del  día  siguiente  al  en  que  se 
hubiere  negado  la  aceptación  ó  el  pago;  y  si  aquél  fuere  feriado,  en  el 
primer  día  hábil ; 

2*.  Otorgarse  ante  notario  público;* 

3*^.  lintenderse  las  diligencias  con  el  sujeto  á  cuj'o  cargo  esté  girada 
la  letra,  en  el  domicilio  donde  corresponda  evacuarlas  si  en  éste 
pudiera  ser  habido;  y,  no  encontrándose  en  él,  con  los  dependientes, 

o  En  la  reforma  hecha  para  la  adaptación  del  código  á  las  Islas  Filipinas,  se  pustituyó 
las  palabras  "en  ultramar'  por  las  de  "fuera  del  territorio  de  las  islas  Filipinas." 

í>  A  continuación  de  "  público"  se  añadió  en  el  artículo  reformado  para  Filipinas 
"ó  el  que  ejerciere  sus  funciones." 
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si  los  tuviere;  ó,  en  defecto  de  éstos,  con  su  mujer,  hijos  ó  criados,  ó 
con  el  vecino  de  que  habla  el  art.  505; 

4^.  Contener  copia  literal  de  la  letra,  de  la*  aceptación,  si  la  tuviere, 
y  de  todos  los  endosos  é  indicaciones  comprendidos  en  la  misma; 

5*.  Hacer  constar  el  requerimiento  á  la  persona  que  debe  aceptar  ó 
pagar  la  letra;  y,  no  estando  presente,  á  aquélla  con  quien  se  entien- 
<Ian  las  diligencias; 

6*.  Reproducir  asimismo  la  contestación  dada  al  requerimiento; 

7*.  Expresar  en  la  misma  forma  la  conminación  de  ser  los  gastos  y 
perjuicios  á  cargo  de  la  persona  que  hubiere  dado  lugar  á  ellos; 

8*.  Estar  firmado  por  la  persona  á  quien  se  haga;  y  no  sabiendo  6 
pudiendo,  por  dos  testigos  presentes; 

9".  Expresar  la  fecha  y  hora  en  que  se  ha  practicado  el  protesto; 

10.  Dejar  en  el  acto  extendida  copia  del  mismo  en  papel,  común  á 
la  persona  con  quien  se  hubieren  entendido  las  diligencias. 

Véase  el  art.  40  del  Código  Civil. 

Jurisprudencia. — Determinándose  el  acto  notarial,  con  las  solemnidades  y  con- 
diciones que  se  especifican,  como  la  forma  sustancial  del  protesto,  so  pona  de  nuli- 
dad, no  cabe  otra  prueba  que  la  del  acta,  por  ser  la  única  que  hace  fe  en  derecho, 
y  porque  siendo  de  derecho  público,  no  es  lícito  sustituirla  ni  alterarla  por  los  par- 
ticulares ni  por  los  tribunales.  (S.  26  diciembre  de  1879,  arts.  512,  513  y  517  del 
Código  anterior.)  Hecha  la  aceptación  de  una  letra  con  fecha  de  20  de  diciembre 
de  1881,  puesta  equivocadamente  en  9  de  enero  de  1882,  y  de  seguida  tachada  y 
sustituida  por  la  fecha  corriente,  esta  aceptación  es  ineficaz,  y  por  la  falta  de 
inserción  en  el  acta  del  protesto  de  ese  particular  no  se  infringe  el  artículo  am- 
pliado ni  otro  alguno  del  mismo  concepto  legal.     (S.  14  de  febrero  de  1890.) 

Art.  505.  El  domicilio  legal  para  practicar  las  diligencias  del  pro- 
testo, será: 

1^  El  designado  en  la  letra; 

2^.  En  defecto  de  esta  designación,  el  que  tenga  de  presente  el 
pagador; 

3°.  A  falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere  conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  librado  en  ninguno  de  los  tres  sitios 
Anteriormente  señalados,  se  acudirá  á  un  vecino  con  casa  abierta,  del 
lugar  donde  hubiere  de  tener  efecto  la  aceptación  y  el  pago,  con  quien 
se  entenderán  las  diligencias  y  á  quien  se  entregará  la  copia. 

Art.  506.  Sea  cual  fuere  la  hora  á  que  se  saque  el  protesto,  los 
notarios"  retendrán  en  su  poder  las  letras,  sin  entregar  éstas  ni  el  tes- 
timonio del  protesto  al  portador  hasta  la  puesta  del  sol  del  día  en  que 
se  hubiese  hecho;  y  si  el  protesto  fuera  por  falta  de  pago,  y  el  pagador 
se  presentase  entre  tanto  á  satisfacer  el  importe  de  la  letra  y  los  gas- 
tos del  protesto,  admitirán  el  pago,  haciéndole  entrega  de  la  letra  con 
diligencia  en  la  misma  de  haberse  pagado  y  cancelado  el  protesto. 

o  O  los  que  ejercieren  sus  funciones,  se  añadió  en  el  mismo  artículo  reformado  para 
Filipinas. 
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Abt.  507.  Si  la  letra  protestada  contuviere  indicaciones^  se  hará 
constar  en  el  protesto  el  requerimiento  á  las  personas  indicadas,  j  sus 
contestaciones  y  la  aceptación  ó  el  pago  si  se  hubieren  prestado  á 
verificarlo. 

En  tales  casos^  si  las  indicaciones  estuvieren  hechas  para  la  misma 
plaza,  el  término  para  la  ultimación  y  entrega  del  protesto  se  ampliará 
hasta  las  once  de  la  mañana  del  día  siguiente  hábil. 

Si  las  indicaciones  fuesen  para  plaza  diferente,  se  cerrará  el  pro- 
testo como  si  no  las  contuviere,  pudiento  el  tenedor  de  la  letra  acudir 
á  ellas  dentro  de  un  término  que  no  exceda  del  doble  tiempo  que  el 
que  emplea  el  correo  para  llegar  al  mismo  lugar  desde  el  primera- 
mente señalado,  requiriendo  not  analmente  por  su  orden  á  las  personas 
indicadas  en  cada  plaza,  y  renovando  con  las  mismas  el  protesto,  si 
hubiere  motivo  para  éste. 

Véase  la  ampliación  al  art.  447. 

Jurüprudcncia. — La  aceptación  de  una  letra  de  cambio  por  la  persona  indicada 
en  defecto  del  librado,  constituye  al  que  la  hace  en  el  deber  de  pagar  la  letra  el 
día  del  vencimiento  con  arreglo  á  la  costumbre  de  la  plaza,  y,  en  su  caso,  lo6 
intereses  ó  gastos  de  resaca  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Código  de  Comeicio. 
(S.  1.3  junio  1894). 

Art.  508.  Todas  las  diligencias  del  protesto  de  una  letra  habrán  de 
redactarse  en  un  mismo  documento,  extendiéndose  sucesivamente  por 
el  orden  con  que  se  practiquen. 

De  este  documento  dará  el  notario  **  copia  testimonial  al  portador, 
devolviéndole  la  letra  original. 

Art.  509.  Ningún  acto  ni  documento  podrá  suplir  la  omisión  y  falta 
del  protesto,  para  la  conservación  de  las  acciones  que  competen  al 
portador  contra  las  personas  responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 

Art.  510.  Si  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giró  le  letra  se  constituyere 
en  quiebra,  podrá  protestarse  por  falta  de  pago  aun  antes  del  venci- 
miento; y  protestada,  tendrá  el  portador  expedito  su  .derecho  contra 
los  responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 

Véanse  los  arts.  879  y  908  y  siguientes  de  este  Código. 

Sección  novena. — De  la  intervención  en  la  aceptación  y  pago. 

Art.  511.  Si  protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de  aceptación 
.  ó  de  pago,  se  presentare  un  tercero  ofreciendo  aceptarla  ó  pagarla  por 
cuenta  del  librador  ó  por  la  de  ciuilquiera  de  los  endosantes,  aun 
cuando  no  haya  previo  mandato  para  hacerlo,  se  le  admitirá  la  inter- 
vención para  la  aceptación  ó  el  pago,  haciéndose  constar  una  ú  otro  á 
continuación  del  protesto,  bajo  la  íirma  del  que  hubiere  intervenido, 
y  del  notario,  *  expresándose  en  la  diligencia  el  nombre  de  la  persona 
por  cuya  cuenta  se  haya  verificado  la  intervención. 

o  O  el  que  ejerciere  sus  funciüiies,  según  el  artículo  reformado  para  Filipinas. 

^  **0  el  que  ejerciere  sus  funciones,"  agregóel  mismo  artículo  reformado  para  Filipinas. 
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Si  se  presentaren  varías  personas  á  prestar  su  intervención,  será 
preferido  el  que  lo  hiciere  por  el  librador,  y  si  todos  quisieren  intervenir 
por  endosantes,  será  preferido  el  que  lo  haga  por  el  de  fecha  anterior. 

Art.  512.  El  que  prestare  su  intervención  en  el  protesto  de  una  letra 
de  cambio,  si  la  aceptare,  quedará  responsable  á  su  pago  como  si 
hubiese  sido  girada  á  su  cargo,  debiendo  dar  aviso  de  su  aceptación, 
por  el  correo  más  próximo,  á  la  persona  por  quien  ha  intervenido;  y 
si  la  pagare,  se  subrogará  en  los  derechos  del  portador  mediante  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  prescritas  á  éste,  con  las  limitaciones 
siguientes: 

1*.  Pagándola  por  cuenta  del  hbrador,  sólo  éste  le  responderá  de  la 
cantidad  desembolsada  quedando  libres  los  endosantes. 

2*.  Pagándola  por  cuenta  de  uno  de  éstos,  tendrá  el  derecho  de 
repetir  contra  el  mismo  librador,  contra  el  endosante  por  cuenta  de 
quien  intervino  y  contra  los  demás  que  le  precedan  en  el  orden  de  loa 
endosos,  pero  no  contra  los  que  sean  posteriores. 

Akt.  513.  La  intervención  en  la  aceptación  no  privará  al  portador 
de  la  letra  protestada  del  derecho  á  exigir  del  librador  ó  de  los  endo- 
santes el  afianzamiento  á  las  resultas  que  ésta  tenga. 

Abt.  514.  Si  el  que  no  aceptó  una  letra,  dando  lugar  al  protesto  por 
esta  falta,  se  prestare  á  pagarla  á  su  vencimiento,  le  será  admitido  el 
pago  con  preferencia  al  que  intervino  ó  quiso  intervenir  para  la  acep- 
tación ó  el  pago;  pero  serán  de  su  cuenta  los  gastos  causados  por  no 
haber  aceptado  la  letra  á  su  tiempo. 

Art.  515.  El  que  interviniere  en  el  pago  de  una  letra  perjudicada^ 
no  tendrá  otra  acción  que  la  que  competiría  al  portador  contra  el 
librador  que  no  hubiere  hecho  á  tiempo  provisión  de  fondos,  ó  contra 
aquél  que  conservara  en  su  poder  el  valor  de  la  letra  sin  haber  hecho 
su  entrega  ó  reembolso. 

Sección  décima. — De  las  acciones  que  competen  al  portador  de  una  letra  de 

CAMBIO. 

Art.  516.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cambio  presentada  y 
protestada  en  tiempo  y  forma,  el  portador  tendrá  derecho  á  exigir  del 
aceptante,  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  el  reembolso 
con  los  gastos  de  protesto  y  recambio;  pero  intentada  la  acción  contra 
alguno  de  ellos,  no  podrá  dirigirla  contra  los  demás  sino  en  caso  de 
insolvencia  del  demandado. 

Véase  el  art.  487  y  los  518  y  siguientes. 

Jurisprudencia. — La  obligación  que  imponen  al  tomador  de  la  letra  las  cláusulas 
**  valoren  cuenta  "  y  "  valor  entendido/'  está  subordinada  ala  forma  y  condiciones 
convenidas  al  celebrar  el  contrato  de  cambio,  y  es  preciso  acreditarlo  por  otros 
medios  que  la  letra  misma,  en  donde  no  está  más  que  indicado.  (S.  15  de  diciembre 
1880).  Debe  conocer  de  la  demanda  ejecutiva  fundada  en  una  letra  de  cambio,  el 
juez  del  lugar  en  donde  la  letra  fué  aceptada  y  debe  pagarse.  (S.  28  febrero  1885.) 
La  obligación  que  tiene  el  librador  de  una  letra  de  cambio  protestada  de  reem- 
bosarla,  debe  cumplirse  en  el  lugar  en  que  se  entregó  su  valor.     (S.  9  marzo  1886.) 
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El  artículo  ampliado  so  refiere  li  la  reclamación  formulada  por  el  portador  de  una 
letra,  y  no  á.  la  que  pueda  entablar  un  endoí«inte,  la  cual  se  rige  por  loa  arta.  520  y 
527  de  este  Código.  (S.  11  octubre  1889.)  El  presente  artículo,  que  prohibo 
repetir  contra  el  librador  doFpiiós  de  haberse  dirigido  contra  uno  de  los  endosantes 
y  antos  de  acreditarse  la  ins(.>lvencia  de  ^ste,  no  es  aplicable  en  tal  conceptea  lo^ 
casos  de  quiebra.  (Sents.  31  diciembre  1888  y  2  enero  1889.)  El  contrato  de 
letra  de  cambio  se  perfecciona  con  la  aceptación  de  la  letra,  que  constituye  al 
aceptante  en  la  obligación  de  pagarla,  siendo  el  lugar  del  cumplimiento  de  la 
obligación  el  indicado  por  el  librador  como  domicilio  del  pagador,  que  es  el  mismo 
en  que  ^ste  debe  pagar,  siendo  por  lo  tanto  juez  competente  para  conocer  de  las 
demandas  á  que  dó  lugi\r  el  protesto  el  del  lugar  en  que  éste  se  verifica.  (S. 
21  agosto  1890.)  La  acción  derivada  del  contrato  de  cambio  no  puede  utilizarse 
simultáneamente  contra  varios  responsables  de  una  letra,  sino  contra  uno  de  ello?, 
salvo  el  caso  de  insolvencia  del  primer  demandado.  (S.  15  junio  1897.)  Cuando 
falta  prueba  en  contrario,  se  presumen  operaciones  de  comercio  l¿i  expedición  de 
pagarés  á  la  orden  y  sus  endosos.     (S.  25  de  enero  1898.) 

Aplica  la  doctrina  do  este  artículo  en  relación  con  el  876  la  sentencia  de  21  de 
noviembre  de  1900.  Si  bien  el  portador  de  letras  protestadas,  una  vez  que  entable 
acción  de  reembolso,  con  arreglo  al  art.  516,  contra  uno  de  los  responsables  al  pago, 
no  puede,  según  la  misma  disposición,  dirigirse  contra  los  demás,  es  con  la  salvedad 
del  caso  de  insolvencia  del  demandado.  (S.  7  noviembre  1900.)  Transferida  una 
letra  aceptada  por  los  medios  del  derecho  civil,  según  el  art.  347,  su  portador  tiene 
personalidad  para  pedir  la  declaración  de  quiebra  del  aceptante,  ó  s^a  el  librado. 
(S.  21  noviembre  1900.)  La  cuestLán  de  validez  de  las  letras  por  razón  de  edad, 
debe  decidirse  por  las  leyes  civiles,  pues  que  no  contradicen  los  arta.  443  y  516  las 
disposiciones  de  los  2<*.  y  50  de  este  Código.  (S.  8  mayo  1901. J  El  mero  asiento 
en  cuenta  de  las  letras  ó  pagarés  entregados  ó  endosados  por  un  comerciante  á  otro, 
no  solventa  las  obligaciones  que  contiene,  ni  altera  la  de  las  personas  obligaílas 
según  dichos  documentos,  pues  sólo  producirá  los  efectos  del  pago  cuando  hubie^n 
sido  realizados.     (S.  13  de  enero  1902.) 

Art.  517.  Si  el  portador  de  la  letra  protestada  dirigiere  su  acción 
contra  el  aceptante  antes  que  contra  el  librador  y  endosantes,  hará 
notificar  á  todos  ellos  el  protesto  por  medio  de  notario  público,®  dentro 
de  los  plazos  señalados  en  la  sección  quinta  de  este  título  para  recoger  la 
aceptación;  y  si  se  dirigiere  contra  alguno  de  los  segundos,  hará  dentro 
de  los  mismos  plazos  igual  notitica<íión  á  los  demás. 

Los  endosantes  á  quienes  no  se  hiciere  esta  notificación,  quedarán 
exentos  de  responsabilidad,  aun  cuando  el  demandado  resulte  insol- 
vente, y  lo  mismo  se  entenderá  respecto  del  librador  que  probare  haber 
hecho  oportunamente  provisión  de  fondos. 

Vóanse  los  arts.  452,  453,  454,  y  520  de  este  Código. 

Art.  518.  Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deudor  ejecutado  para 
el  pago  ó  reembolso  de  una  letra,  sólo  hubiere  podido  percibir  el  por- 
tador una  parte  de  su  crédito,  podrá  dirigirse  contra  los  demás  por  el 
resto  de  su  alcance  hastOk  su  completo  reembolso,  en  la  forma  esta- 
blecida en  el  art.  516. 

Jurisprudencia. — Es  muy  oportuna  esta  aclaración  para  evitar  que,  amparándose 
los  C(K)bligados  al  reemlxilso  de  la  letra  en  el  precepto  general  del  art.  516,  pre- 


o  En  el  artículo  reformado  para  Filipinas  agrega:  "  ó  el  que  ejerciere  sus  funciones 
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tendieran  ceñir  al  portador  á  las  peripecias  y  dilaciones  del  procedimiento  que 
primero  incoara,  aunque  ya  estuviese  demostrado  por  la  excusión  de  bienes  ó  por 
la  declaración  de  quiebra  que  el  ejecutado  carecía  de  perfecta  solvencia.  (S.  7 
noviembre  1900.) 

Lo  mismo  se  verificará  en  el  caso  de  declararse  en  quiebra  el 
ejecutado;  y  si  todos  los  responsables  de  la  letra  se  encontraren  en 
igual  caso,  tendrá  el  reclamante  derecho  á  percibir  de  cada  masa  el 
dividendo  correspondiente  á  su  crédito,  hasta  que  sea  extinguido  en  su 
totalidad. 

Art.  519.  El  endosante  que  reembolsare  una  letra  protestada,  se 
subrogará  en  los  derechos  del  portador  de  la  misma,  á  saber: 

1**.  Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  aceptación,  contra  el  librador  y 
los  demás  endosantes  que  le  precedan  en  orden,  para  el  afianzamiento 
del  valor  de  la  letra,  ó  el  depósito  en  defecto  de  fianza. 

2°.  Si  fuere  por  falta  de  pago,  contra  el  mismo  librador,  aceptante 
y  endosantes  que  le  precedan,  para  el  reintegro  del  valor  de  la  letra  y 
de  todos  los  gastos  que  hubiere  satisfecho. 

Si  pai'a  hacer  el  reembolso  concurrieren  el  librador  y  endosantes, 
será  preferido  el  librador;  y,  concurriendo  sólo  endosantes,  el  de  fecha 
anterior. 

Véase  el  art.  513. 

Art.  520.  Tanto  el  librador  como  cualquiera  de  los  endosantes  de 
una  letra  protestada,  podrán  exigir,  luego  que  llegue  á  su  noticia  el 
protesto,  que  el  portador  reciba  el  importe  con  los  gastos  ligítimos  y 
les  entregue  la  letra  con  el  protesto  y  la  cuenta  de  resaca. 

Jurisprudencia. — No  es  protestativo  en  el  portador  de  una  letra  de  cambio  el 
entregar  ésta,  con  ó  sin  la  cuenta  de  resaca,  al  endosante  que  quiera  satisfacerla, 
ni  le  sirve  asegurar  que  no  se  causaron  gastos  al  protestarla.     (S.  11  octubre  1889.) 

Véase  en  la  ampliación  al  art.  516  la  sentencia  también  de  igual  fecha  de  11  de 
octubre  de  1889. 

Art.  521.  La  acción  que  nace  de  las  letras  de  cambio  para  exigir 
en  sus  casos  respectivos  del  librador,  aceptantes  y  endosantes  el  pago 
ó  el  reembolso,  será  ejecutiva,  debiendo  despacharse  la  ejecución,  en 
vista  de  la  letra  y  del  protesto,  sin  otro  requisito  que  el  reconocimiento 
judicial  que  hagan  de  su  firma  el  librador  ó  endosantes  demandados. 
Igual  acción  corresponderá  al  librador  contra  el  aceptante,  para  com- 
pelerle al  pago. 

El  reconocimiento  de  la  firma  no  será  necesario  para  despachar  la 
ejecución  contra  el  aceptante,  cuando  no  se  hubiere  puesto  tacha  de 
falsedad  en  el  acto  de  protesto  por  falta  de  pago. 

Jurisprudencia. — La  acción  ejecutiva  debe  entablarse,  tratándose  de  letras  de 
cambio,  en  el  lugar  donde  fué  aceptada,  que  es  donde  debía  pagarse.  (S.  28  fe- 
brero 1885.) 

Véase  la  nota  al  art.  516. 

Art.  522.  La  acción  que  se  ejercite  para  conseguir  el  afianzamiento 
6  el  depósito  del  valor  de  una  letra  de  cambio  en  los  casos  en  que  pro- 
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ceda  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  481,  492  y  498  de  este 
Código,  se  acomodará  á  los  trámites  prevenidos  en  el  libro  III  parte 
2*,  tít.  III  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  l)astando  acompañar  á 
la  demanda,  en  el  primer  caso,  el  protesto  que  acredite  la  falta  de  la 
aceptación  de  la  letra. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  'de  1881,  en  sus  arts.  2128  á  2130,  trata  del 
embargo  y  depósito  provisionales  del  valor  de  una  letra  de  cambio. 

Art.  523.  Contra  la  acción  ejecutiva  por  letras  de  cambio,  no  se 
admitirán  más  excepciones  que  las  consignadas  en  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil. 

Según  el  art.  1465  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  loe  juicios  ejecutivos 
sobre  pago  de  letras  de  cambio,  sólo  serán  admisibles  las  excepciones  siguientes: 
Falsedad  del  título  ejecutivo  ó  del  acto  que  le  hubiere  dado  fuerza  de  tal  pago; 
compensación  de  crédito  líquido  que  resulte  de  documento  que  tenga  fuerza  ejecu- 
tiva; prescripción,  y  quita  ó  espera. 

Art.  524.  La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión  6  quita 
al  deudor  contra  quien  repita  el  pago  6  reembolso  de  una  letra  de 
cambio,  se  entenderá  condonada  también  á  los  demás  que  sean 
responsables  de  las  resultas  de  la  cobranza. 

Art.  525.  No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  letra  perjudicada 
por  falta  de  presentación,  protesto  y  su  notificación  en  los  plazos  que 
van  determinados,  respecto  del  librador  ó  endosante  que,  después  de 
transcurridos  dichos  plazos,  se  hubiere  saldado  del  valor  de  la  letra 
en  sus  cuentas  con  el  deudor,  ó  reembolsado  con  valores  ó  efectos  de 
su  pertenencia. 

Art.  526.  Las  letras  de  cambio  protestadas  por  falta  de  pago, 
devengarán  interés,  en  favor  de  los  portadores,  desde  la  fecha  del 
protesto. 

Jurisprudencia. — Los  efectos  de  la  morosidad  en  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones mercantiles,  comienzan  desde  el  momento  en  que  el  acreedor  interpela  al 
deudor  judicial  ó  notarialmente.  (S.  18  enero  1881,  art.  548  Código  antiguo.) 
Véase  además  en  la  ampliación  al  art.  516  la  sentencia  25  enero  1898. 

Sección  undécima. — Del  recambio  y  resaca. 

Art.  527.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  podrá 
reembolsarse  de  su  importe  y  gastos  de  protesto  y  recambio  girando 
una  nueva  letra  contra  el  librador  6  uno  de  sus  endosantes,  y  acom- 
pañando á  este  giro  la  letra  original,  el  testimonio  del  protesto  y  la 
cuenta  de  resaca,  que  sólo  contendrá  las  partidas  siguientes: 

1*.  Capital  de  la  letra  protestada; 

2*.  Gastos  del  protesto; 

3*.  Derechos  del  sello  para  la  resaca; 

4*.  Comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza; 

5*.  Corretaje  de  la  negociación; 

6*.  Gastos  de  la  correspondencia ; 
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7*.  Daño  de  recambio. 

En  esta  cuenta  se  expresará  el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  cargo 
se  gira  la  resaca. 

Véase  en  la  ampliación  al  art.  516  la  sentencia  de  11  de  octubre  de  1889. 

Art.  528.  Todas  las  partidas  de  la  resaca  se  ajustai'án  al  uso  de  la 
plaza,  y  el  recambio,  al  curso  corriente  el  día  del  giro,  lo  cual  se  justi- 
ficará con  la  cotización  oficial  de  la  bolsa,  6  con  certificación  de  agente 
6  corredor  oficial,  si  los  hubiere,  ó  en  su  defecto,  con  la  de  dos  comer- 
ciantes matriculados. 

Art.  529.  No  podrá  hacerse  más  que  una  cuenta  de  resaca  por  cada 
letra  de  cambio,  cuya  cuenta  satisfarán  los  endosantes  de  uno  en  otro 
hasta  que  se  extinga  con  el  reembolso  del  librador. 

Tampoco  habrá  que  abonar  más  de  un  recambio,  y  su  importe  se 
graduará  aumentando  ó  disminuyendo  la  parte  que  á  cada  uno  corres- 
ponda, según  que  el  papel  sobre  la  plaza  á  que  se  dirija  la  resaca,  se 
negocie  en  la  de  su  domicilio  con  premio  ó  con  descuento,  cuya  cir- 
cunstancia se  acreditará  mediante  certificación  de  agente,  corredor 
6  comerciante. 

Art.  530.  El  portador  de  una  resaca  no  podrá  exigir  interés  legal 
de  su  importe,  sino  desde  el  día  en  que  requiriere,  en  la  forma  del  art. 
63  de  este  Código,  á  la  persona  de  quien  tenga  derecho  de  cobrarlo. 

Véase  la  sentencia  de  25  de  enero  de  1898  en  la  ampliación  al  art.  516. 


ARGENTINA. 

TÍTULO  DÉCIMO. — Del  contrato  y  letras  de  cambio. 
Capítulo  primero. — Del  contrato  de  cambio. 

Art.  589.  El  contrato  de  cambio  es  una  convenc  6n  por  la  cual 
una  persona  se  obliga,  mediante  un  valor  prometido  6  entregado,  á 
hacer  pagar  por  un  tercero  al  otro  contratante  ó  á  otra  persona, 
cierta  suma,  entregándole  una  orden  escrita. 

Art.  590.  El  contrato  de  cambio  no  exige  forma  alguna  especial. 
Se  perfecciona  por  la  entrega  de  la  orden  escrita  6  de  la  letra  de 
cambio,  y  puede  probarse  por  todos  los  medios  de  prueba  admisibles 
en  materia  comercial. 

Art.  591.  No  mediando  convención  contraria,  el  librador  puede 
entregar  al  tomador  una  letra  de  cambio  suscrita  por  el  mismo 
librador  6  por  un  tercero,  endosada  6  sin  endosar,  por  primera, 
segunda  ó  más  vías. 

Art.  592.  Los  libradores  no  pueden  rehusar  á  los  tomadores  de 
las  letras  la  expedición  de  segundas,  terceras  y  cuantas  pidah  del 
mismo ^tenor  que  las  primeras,  siempre  que  las  exijan  antes  del  ven- 
cimiento de  las  letras.     Desde  la  segunda  inclusive,  en  adelante,  todas 
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llevarán  la  expresión  de  que  no  se  considerarán  válidas,  sino  en 
defecto  de  haberse  hecho  el  pago  en  virtud  de  primera  6  de  otras 
de  las  expedidas  anteriormente.** 

Art.  593.  Cada  ejemplar  vale  tanto  como  el  original.  El  pago 
verificado  en  virtud  de  uno  de  ellos,  anula  el  efecto  de  los  otros. 

Art.  594.  El  librador  que  no  designa  de  una  manera  precisa  los 
diversos  ejemplares  de  una  letra  de  cambio,  el  tomador  que  los  en- 
dosa á  diferentes  personas  y  el  girado  que  acepta  diversos  ejemplares, 
son  responsables  aí  portador  de  todos  los  daños,  salvo  el  recurso 
contra  quien  respectivamente  hubiere  lugar. 

Art.  595.  En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de  las  letras  expe- 
didas por  el  mismo  librador,  puede  cualquier  tenedor  de  una  letra 
dar  al  tomador  una  copia  de  la  primera,  en  que  necesariamente  se 
incluirán  todos  los  endosos  que  contenga  y  se  expresará  que  se 
expide  á  falta  de  ejemplar  segundo  de  la  letra.^ 

Art.  596.  El  librador  está  obligado,  según  elija  el  tomador,  á 
girar  la  letra  pagadera  al  tomador  mismo  y  á  su  orden  ó  á  la  de  la 
persona  que  el  tomador  indique,  y  á  la  orden  de  esa  persona. 

Art.  597.  Si  el  tomador  quiebra  ó  disminuyen  notariamente  sus 
recursos  antes  de  la  entrega  de  la  letra  de  cambio,  el  librador  no 
está  obligado  á  entregarla,  sino  mediante  pago  ó  fianza  bastante,  aun 
cuando  el  valor  hubiese  sido  simplemente  prometido. 

Si  el  librador  quiebra  ó  disminuyen  notoriamente  sus  recursos, 
antes  que  el  valor  de  la  letra  se  haya  entregado,  puede  el  tomador 
consignar  judicialmente  la  cantidad.  Para  que  el  librador  pueda 
retirar  el  depósito,  es  necesario  que  acredite  el  pago  de  la  letra  6  dé 
fianza  bastante  de  que  será  pagada  á  su  vencimiento. 

^Capítulo  segundo. — De  la  letra  de  cambio  y  de  srs  formas  esenciales. 

Art.  59S.  La  letra  de  cambio  es  una  orden  escrita,  revestida  de 
las  formalidades  establecidas  por  este  Código,  por  la  cual  una  persona 
encarga  á  otra  el  pago  de  una  suma  de  dinero.  La  letra  de  cambio 
puede  tener  otro  origen  y  otra  causa  que  mi  contrato  de  cambio. 

Art.  599.   Los  requisitos  esenciales  de  una  letra  de  cambio  son: 

1**.  La  designación  del  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  libra  la  letra. 

Sin  embargo,  la  falta  de  fecha  no  causa  nulidad  de  las  obUgaciones 
contraídas  entre  el  librador  y  el  tomador; 

2^.  La  suma  que  debe  pagarse  y  en  qué  especie  de  moneda; 

3**.  La  época  y  lugar  del  pago; 

4**.  El  nombre  de  la  persona  que  debe  pagarla  y  á  quién  debe 
verificarse  el  pago.  Si  el  nombre  de  la  persona  á  quien  debe  pagarse, 
se  ha  dejado  en  blanco,  el  portador  de  buena  fe  puede  poner  el  suyo; 

a  Art.  592  es  parecido  al  art.  448  del  Código  Español. 
í>  Art.  595  es  panKÚdo  al  art.  449  del  Código  Español. 
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5°.  La  enunciación  de  si  se  ha  expedido  por  primera,  segunda^ 
tercera  6  más  vías,  no  siendo  una. 

Faltando  esta  declaración  se  entiende  que  cada  uno  de  los  ejem- 
plares es  una  letra  distinta; 

6*^.  La  firma  del  librador  á  su  nombre,  ó  el  de  su  casa  de  comercio, 
ó  la  de  la  persona  que  firma  por  él  con  poder  suficiente  al  efecto. 

Sin  embargo,  la  falta  de  la  firma  del  que  gira  una  letra  á,  su  orden, 
se  considera  suplida  por  la  firma  que  pusiese  al  endoso./* 

Art.  600.  Toda  letra  debe  ser  á  la»  orden,  pata  que  pueda  trans- 
mitirse por  la  vía  de  endoso.  Si  no  estuviere  concebida  á  la  orden, 
sólo  podrá  transmitirse  en  la  forma  establecida  en  el  Código  Civil  para 
la  cesión  de  créditos  no  endosables. 

Art.  601.  Las  letras  de  cambio  que  tengan  nombres  supuestos  de 
personas  ó  de  lugares,  sólo  valdrán  como  simples  pagarés  en  favor 
del  tomador  y  á  cargo  del  librador. 

Sin  embargo,  los  individuos  que  hayan  intervenido  en  las  letras, 
y  tuviesen  conocimiento  de  la  suposición  de  la  persona  ó  del  lugar, 
no  podrán  alegar  ese  defecto  contra  terceros  que  no  estuviesen  pre- 
venidos. 

Art.  602.  La  enunciación  del  valor  recibido  no  es  indispensable 
para  la  regularidad  de  una  letra.  Su  falta  no  surtirá  efecto  alguno 
respecto  de  tercero,  y  su  expresión  sólo  servirá  para  determinar  las 
obligaciones  entre  el  librador  y  tomador,  entendiéndose  siempre  reser- 
vada la  prueba  en  contrario. 

Art.  603.  Las  cláusulas  de  valor  en  cuenta  y  valor  entendido, 
hacen  responsable  al  tomador  de  la  letra  del  importe  de  ella  en  favor 
del  librador,  para  compensarlo  ó  exigirlo  en  la  forma  y  tiempo  que 
hayan  convenido. 

Esas  cláusulas  establecen  en  favor  del  librador  la  presunción  de 
no  haber  recibido  el  valor,  hasta  que  el  tomador  haya  arreglado  sus 
cuentas  con  el  librador.  Esta  presunción  no  puede  oponerse  á  los 
terceros,  y  puede  ser  desvanecida  por  la  prueba  contraria.'' 

Art.  604.  Una  letra  puede  girarse: 

1**.  Á  la  orden  del  librador; 

2°.  A  cargo  de  una  persona  para  que  haga  el  pago  en  el  domioiUo 
de  un  tercero; 

3°.  En  nombre  propio  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero,  expre- 
sándose así  en  la  letra. 

La  responsabilidad  del  Ubrador  respecto  del  tomador  y  endosantes, 
siempre  es  la  misma;  pero  no  responde  de  la  provisión  á  la  persona  á 
cuyo  cargo  se  hizo  el  giro,  y  el  tenedor  no  adquiere  derecho  algimo 
contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  libró. 

a  Véase  el  art.  444  del  Código  Español. 
h  Véase  el  art.  445  del  Código  Español. 
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Sin  embargo,  tratándose  de  letras  así  giradas,  si  quebrasen  librador 
y  aceptante,  el  tomador  tiene  derecho  contra  el  tercero  por  cuya 
cuenta  debía  verificarse  el  pago,  si  constase  de  la  misma  letra,  6  de 
orden  escrita,  que  el  librador  había  obrado  como  su  mandatario.* 

Art.  605.  Ni  el  librador  ni  el  tomador  de  la  letra  de  cambio  tienen 
derecho  á  exigir  después  de  entregada  la  letra  que  se  haga  variación 
en  la  cantidad  librada,  el  lugar  del  pago,  la  designación  del  pagador, 
ni  otra  circunstancia  alguna.  Sólo  de  consentimiento  de  ambos 
podrá  tener  lugar  cualquiera  de  estas  variaciones. 

Art.  606.  La  letra  de  cambio  puede  ser  pagadera  en  el  mismo 
lugar  donde  ha  sido  firmada  ó  en  el  domicilio  de  un  tercero. 

Si  no  lleva  lugar  designado,  se  entiende  pagadera  en  el  lugar  donde 
ha  sido  firmada. 

Art.  607.  El  librador  puede  girar  una  letra  de  cambio  contra  la 
<5asa  de  comercio  de  que  hace  parte,  ó  contra  una  sociedad  en  que 
tenga  interés. 

Art.  608.  Todos  los  que  ponen  sus  firmas  á  nombre  de  otros,  en 
las  letras  de  cambio,  como  libradores,  aceptantes  ó  endosantes,  deben 
hallarse  autorizados  para  ello,  con  poder  especial  de  la  persona  en 
cuya  representación  obran  y  expresarlo  así.  Los  tomadores  y  tene- 
dores de  las  letras,  tienen  derecho  á  exigir  del  firmante  la  exhibición 
del  poder.^ 

Capítulo  tercero. — De  los  términos  de  las  letras  y  sus  vencimientos. 

Art.  609.  Las  letras  de  cambio  pueden  girarse: 

Á  la  vista  ó  presentación; 

A  días  ó  meses  vista; 

Á  días  ó  meses  fecha; 

Á  día  fijo  ó  determinado. 

No  estando  expresada  en  la  letra  la  época  del  pago,  se  entiende 
pagadera  á  la  vista.*" 

Art.  610.  El  pago  de  una  letra  á  la  vista  es  exigible  en  el  acto  de 
su  presentación,  y  sólo  puede  ser  demorado  por  veinticuatro  horas, 
mediando  acuerdo  con  el  tenedor. 

Art.  611.  El  término  de  las  letras  giradas  á  días  6  meses  vista 
empezará  á  contarse  desde  el  día  inmediato  siguiente  al  de  la  acepta- 
ción ó  del  protesto  por  falta  de  aceptación. 

El  término  de  las  que  fuesen  giradas  á  días  ó  meses  de  la  fecha, 
empezará  á  contarsQ  desde  el  día  inmediato  siguiente  al  de  su  fecha. 

Art.  612.  Las  letras  giradas  á  día  fijo  ó  determinado,  se  deben 
pagar  en  él  que  esté  marcado  para  su  vencimiento. 

<»  Véíise  el  art.  446  del  Código  Español. 
&  Véase  el  art.  447  del  Código  Español, 
c  Véase  el  art.  451  del  Código  Español. 
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Art.  613.  Los  días,  meses  y  años  para  el  cómputo  de  los  términos 
en  las  letras  de  cambio,  se  computan  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el 
Código  Civil. 

Los  plazos  son  continuos  y  se  cuentan  de  fecha  á  fecha.  Si  el  día 
del  vencimiento  fuese  feriado,  se  reputa  vencida  la  letra  el  día  ante- 
cedente inmediato  que  no  lo  fuere. 

Art.  614.  Todas  las  letras  á  término  deben  satisfacerse  en  el  día 
de  su  vencimiento,  antes  de  ponerse  el  sol,  sin  que  se  pueda  reclamar 
término  alguno  de  gracia  ó  cortesía.** 

Art.  615.  Habiendo  diferencia  entre  el  valor  expresado  en  gua- 
rismos al  principio  de  la  letra  y  el  que  se  hallare  por  extenso  en  el 
cuerpo  de  ella,  este  último  será  siempre  considerado  el  verdadero. 

Si  la  suma  está  expresada  varias  veces  en  letras  ó  varias  veces  en 
números,  el  valor  inferior  debe  ser  pagado. 

Capítulo  Cxtatro. — De  las  obligaciones  del  librador. 

Art.  616.  El  librador  de  una  letra  desde  el  territorio  del  Estado 
garante  no  sólo  el  pago  del  importe  de  la  letra,  sino  también  su  acepta- 
ción, aunque  éste  no  sea  obligatoria  por  las  lej'es  del  país  donde  deba 
verificarse. 

Art.  617.  El  librador  está  obligado  á  tener  suficiente  provisión  de 
fondos  al  tiempo  del  vencimiento  de  la  letra  en  poder  de  la  persona  á 
cuyo  cargo  hubiese  girado,  so  pena  de  responder  por  el  importe  de  la 
letra  y  los  daños  y  perjuicios  sobrevinientes,  aunque  no  haya  sido 
protestada  en  tiempo  y  forma  regular. 

Art.  618.  Si  la  letra  estuviese  girada  por  cuenta  de  un  tercero, 
será  de  cargo  de  éste  hacer  la  provisión  de  fondos  en  tiempo  oportuno, 
bajo  la  pena  referida  en  el  artículo  anterior;  salva  siempre,  en  todos 
los  casos,  la  responsabihdad  directa  del  librador  hacia  el  tenedor  de 
la  letra. 

Art.  619.  Se  considerará  hecha  la  provisión  de  fondos,  cuando,  al 
vencimiento  de  la  letra,  aquél  contra  quien  se  libró  es  deudor  del 
librador  ó  del  tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro,  de  una  cantidad 
cuando  menos  igual  al  importe  de  la  letra,  ó  cuando  cualquiera  de  los 
dos  tuviese  crédito  abierto  por  el  girado  que  baste  para  el  pago  de  la 
letra.*" 

Art.  620.  Los  gastos  c(ue  se  causen  por  no  haberse  aceptado  6 
pagado  la  letra,  serán  de  cargo  del  librador  ó  del  tercero  de  cuya 
cuenta  se  übró  aquélla,  salvo  sus  derechos  á  reclamarlos  del  girado, 
s¡  probase  que  había  hecho  oportunamente  la  provisión  de  fondos.'^ 

En  este  caso,  podrá  exigir  el  librador  del  que  dejó  de  aceptar  ó 
pagar,  la  indemnización  de  los  gastos,  daños  y  perjuicios  que  se  le 
hubiesen  seguido. 

a  Art.  014  es  parecido  al  art.  455  del  Código  Español. 

b  Véase  el  art.  457  del  Código  Español. 

c  Art.  620  es  parecido  al  art.  458  del  Código  Español. 
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Art.  621.  El  librador  es  responsable  de  las  resultas  de  su  letra  á 
todas  las  personas  que  la  fueren  sucesivamente  adquiriendo  y  endo- 
sando hasta  el  último  tenedor. 

Cesa;  sin  embargo,  la  responsabilidad  del  librador,  cuando  el  tene- 
dor de  la  letra  no  la  hubiese  presentado  ó  hubiese  omitido  protes- 
tarla en  tiempo  y  forma,  con  tal  que  pruebe  que  al  vencimiento  de 
la  letra  tenía  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago,  en  poder  de  la 
persona  á  cuyo  cargo  estaba  girada,  y  que  ésta  se  encontraba  en  el 
uso  de  su  crédito.^ 

Art.  622.  Habiendo  provisión  en  poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo 
se  giró  la  letra,  y  no  siendo  ésta  aceptada,  ya  sea  que  se  haya  6  no 
protestado,  el  tenedor  tiene  facultad  para  exigir  del  librador  la  cesión 
de  sus  acciones  contra  el  girado,  hasta  la  suma  concurrente  del 
importe  de  la  letra,  y  la  entrega  á  costa  del  tenedor  de  los  documentos 
justificativos  de  los  derechos  del  librador,  para  hacerlos  valer  en  la 
forma  que  le  convenga. 

Art.  623.  Recibiendo  el  tomador  una  letra  de  cambio  á  su  orden 
para  l\p,cer  la  cobranza  de  ella  por  cuenta  del  hbrador  ó  de  un  tercero/ 
ese  mandato  contiene  la  facultad  de  trasmitir  por  endoso  la  propie- 
dad de  la  letra  de  cambio. 

Capítulo  quinto. — De  iios  endosos. 

Art.  624.  El  endoso,  por  el  cual  se  traspasa  la  propiedad  de  una 
letra  de  cambio,  es  una  verdadera  cesión,  sometida  en  sus  formas  y  en 
sus  efectos  á  las  disposiciones  del  presente  capítulo. 

Las  letras  de  cambio  pagaderas  á  la  orden,  sólo  son  transmisibles 
como  tales,  por  el  endoso  que  verifique  en  la  misma  letra  el  tomador  6 
cualquier  tenedor. 

Los  endosantes  anteriores  responden  por  el  resultado  de  la  letra  á 
todos  los  endosados  posteriores  hasta  el  tenedor. 

Art.  625.  El  endosante  es  un  verdadero  librador,  considerado  con 
relación  á  las  personas  á  quienes  traspasa  la  propiedad  de  la  letra  de 
cambio. 

Art.  626.  El  endoso,  para  ser  completo,  debe  contener: 

1°.  La  fecha  del  día  en  que  se  verifica; 

2**.  El  nombre  de  la  persona  á  quien  se  trasmite  la  letra; 

3^.  La  declaración  del  valor  recibido,  entendido  ó  en  cuenta: 

4°.  El  nombre  de  la  persona  de  quien  se  recibe,  ó  en  cuenta  de 
quien  se  carga,  si  no  fuese  la  misma  á  quien  se  trasmite  la  letra; 

5°.  La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  autori- 
zada que  firme  por  él.'' 

Art.  627.  Cuando  el  endosante  se  limita  á  firmar  con  su  nombre  6 
el  de  la  razón  social  á  que  pertenezca,  se  presume  que  endosa  á  la 

a  Véase  los  arte.  459,  460  del  Código  Español. 
í>  Véase  el  art.  462  del  Código  Español. 
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orden. del  portador,  y  que  ese  endoso  contiene  el  reconocimiento  del 
valor  recibido. 

Art.  628.  No  siendo  en  blanco  el  endoso,  6  no  teniendo  los  requisitos 
establecidos  en  el  art.  626,  valdrá,  como  simple  mandato,  al  efecto  de 
autorizar  al  tenedor  á  exigir  el  pago  6  hacer  protestar  la  letra. 

Si  estuviese  concebido  á  la  orden,  podrá  el  tenedor  sustituir  otro 
mandatario  por  medio  de  nuevo  endoso,  á  los  mismos  efectos  que 
alcanzaba  su  autorización. 

Si  el  endoso  imperfecto  ha  sido  hecho  en  país  extranjero,  puede  el 
portador,  además  de  lo  expuesto,  exigir  judicialmente  el  pago  de  la 
letra. 

Abt.  629.  El  endoso  falso  no  trasmite  la  propiedad  de  la  letra  de 
cambio,  y  vicia  todos  los  endosos  posteriores,  salvo  la  acción  del  por- 
tador contra  quien  le  hizo  el  endoso,  la  de  éste  contra  el  inmediato 
endosante,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  á  la  persona  que  dio  el 
falso  endoso.  Los  endosos  anteriores  al  endoso  falso  conservan  todos 
sus  efectos  legítimos. 

Art.  630.  El  derecho  de  endosar  una  letra  firmada  ó  endosada  á 
favor  de  una  mujer  no  casada  que  posteriormente  contrae  matrimonio, 
pertenece  al  marido. 

Art.  631.  Los  que  suceden  en  los  derechos  de  un  portador  insol- 
vente y  los  albaceas  ó  representantes  legales  de  un  acreedor  muerto, 
tienen  autorización  para  hacer  los  endosos. 

Art.  632.  Si  la  letra  es  pagadera  á  una  casa  de  comercio  compuesta 
de  varios  socios,  el  endoso  de  uno  de  los  socios,  cuyo  nombre  figure  en 
la  razón  social  ó  que  tenga  el  uso  de  la  firma,  se  considera  como  acto 
de  la  sociedad. 

Art.  633.  Es  prohibido  antidatar  los  endosos.  El  falsificador 
responde  de  los  daños,  sin  perjuicio  de  la  pena  en  que  incurre  por  el 
delito  de  falsedad. 

Art.  634.  La  letra  de  cambio  no  puede  ser  endosada  por  una  parte 
de  su  importe  sin  quedar  extinguida  la  otra  parte. 

Art.  635.  Las  letras  de  cambio  vencidas  no  son  endosables.  Su 
propiedad  se  trasmite  en  la  forma  establecida  en  el  Código  Civil  para 
la  ''cesión  de  créditos  no  endosables.'' 

CaPÍTOLO  8BXTO. — Db  LAS  PERSONAS  Á  CUYO  CAROO  SE  GIRAN  LETRAS  Y  DE  LA  ACEP- 
TACIÓN. 

Art.  636.  El  comerciante  que  por  escrito  autoriza  á  otro  para 
girar  contra  él,  está  obligado  á  aceptar  y  pagar,  sujetándose  á  todas 
las  responsabilidades  é  indemnizaciones,  como  si  fuese  el  verdadero 
librador. 

Sin  embargo,  la  promesa  de  aceptar  la  letra  si  fuese  girada,  no 
mediando  expresa  autorización  para  el  giro,  sólo  da  acción  para  la 
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indemnización  de  los  daños  contra  el  promitente  que  rehusa  aceptar 
6  pagar. 

Art.  637.  La  promesa  escrita  ó  verbal  de  aceptar  una  letra, 
equivale  á  aceptación  en  favor  únicamente  de  la  persona  á  quien  se 
hizo  la  promesa. 

Art.  638.  La  persona  á  cuyo  cargo  está  girada  una  letra  de  cam- 
bio á  plazo,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  ést«  se  halle  expresa- 
do en  ella,  está  obligada  á  aceptarla  ó  á  negar  su  aceptación,  en  el  mis- 
mo día  en  que  el  tenedor  de  la  letra  la  presente  para  ese  efecto. 

Art.  639.  La  aceptación  debe  hacerse  por  escrito  en  la  misma  letra. 
La  sola  firma  del  girado,  puesta  en  la  letra,  supone  la  aceptación. 

Las  aceptaciones  en  otra  forma,  por  cartas  ó  documentos  públicos 
ó  privados,  sólo  importan  una  obligación  á  favor  de  quien  se  hace, 
que  no  pueden  transmitirse  en  la  negociación  regular  de  la  letra  de 
cambio. 

La  persona  á  cuyo  cargo  se  gira,  no  puede  borrar  ni  retractar  su 
aceptación  después  de  firmada. 

En  los  casos  de  falsa  aceptación,  el  portador  tiene  recurso  contra 
el  librador  y  endosantes. 

Art.  640.  Si  la  letra  estuviese  girada  á  uno  ó  muchos  días  ó  meses 
vista,  pondrá  el  aceptante  la  fecha  de  la  aceptación.  Si  rehusare 
hacerlo,  será  protestada  la  letra,  y  correrá  el  término  del  vencimiento 
desde  la  fecha  del  protesto. 

Art.  641.  La  aceptación  de  una  letra  pagadera  en  distinto  lugar 
de  la  residencia  del  aceptante,  tendrá  precisamente  la  indicación  del 
domicilio  en  que  se  haya  de  verificar  el  pago. 

Art.  642.  La  transmisión  de  la  propiedad  de  una  letra  de  cambio 
al  aceptante  ó  al  girado,  extingue  todas  las  obligaciones  resultantes 
de  la  letra,  á  no  ser  en  el  cavso  del  artículo  649. 

Art.  643.  No  pueden  aceptarse  las  letras  condicionalmente ;  pero 
bien  puede  limitarse  la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  con- 
tenga la  letra,  en  cuyo  caso  es  ésta  protestable  por  la  cantidad  que 
dejó  de  comprenderse  en  la  aceptación. 

El  tenedor  puede  rechazar  la  aceptación  que  altere  las  condiciones 
de  la  letra,  ya  sea  en  cuanto  á  la  cantidad,  al  vencimiento,  al  lugar  ó 
á  la  forma  del  pago." 

Art.  644.  La  persona  á  quien  se  exija  la  aceptación,  no  puede 
retener  la  letra  en  su  poder  bajo  pretexto  alguno.  Si  pasando  á  sus 
manos,  de  consentimiento  del  tenedor,  dejare  transcurrir  el  día  de  la 
presentación  sin  devolverla,  queda  responsable  á  su  pago  como  si  la 
hubiera  aceptado. 

Art.  645.  El  individuo  á  cuyo  cargo  se  ha  girado  una  letra,  no 
debe  aceptarla  aun  cuando  tenga  provisión  de  fondos,  si  sabe  que  el 
librador  ha  quebrado. 

o  Art.  643  es  parecido  al  art.  479  del  Código  Español. 
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Aceptándola,  no  tiene  derecho  á  retener  los  fondos  del  librador,  y 
debe  pagarla,  como  si  fuese  obligación  propia,  salvo  el  derecho  de  que 
figure  su  acción  con  las  de  los  demás  acreedores,  como  si  fuese  el 
tenedor  de  la  letra. 

Art.  646.  Si  la  noticia  de  la  quiebra  del  librador  llegase  después 
de  aceptada  la  letra,  tiene  el  aceptante  derecho  de  retener  los  fondos 
de  la  provisión. 

Art.  647.  La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  aceptante  en  la 
obligación  de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  que  pueda  relevarlo  de 
hacer  el  pago,  la  excepción  de  no  haber  hecho  provisión  de  fondos  el 
librador,  ni  se  admite  restitución  ni  otro  recurso,  contra  la  aceptación 
puesta  en  debida  forma." 

Sólo  cuando  se  probare  que  la  letra  es  falsa,  quedará  ineficaz  la 
aceptación. 

Art.  648.  En  caso  de  muerte  del  girado,  la  letra  debe  ser  presen- 
tada para  su  aceptación  ó  pago  al  administrador  legal  de  la  herencia. 

Art.  649.  El  aceptante  que  no  tuviera  provisión  de  fondos  tiene 
acción  para  repetir  del  librador  el  pago  que  hubiese  verificado. 

La  aceptación  no  hace  presumir  la  provisión. 

Art.  650.  En  el  caso  de  negarse  la  aceptación  de  la  letra  de  cam- 
bio, se  protestará  por  falta  de  aceptación. 

Art.  651.  En  virtud  del  protesto  por  falta  de  aceptación,  tiene 
derecho  el  tenedor  á  exigir  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endo- 
santes, que  afiancen  á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó  que,  en 
defecto  de  dar  esa  fianza,  depositen  su  importe  ó  se  lo  reembolsen 
con  los  gastos  de  protesto  y  recambio,  bajo  descuento  del  rédito  co- 
rriente por  el  tiempo  que  faltare  para  el  vencimiento  de  la  letra.^ 

Capítulo  séptimo. — De  los  derechos  y  deberes  del  tenedor. 

Art.  652.  El  tenedor  de  una  letra  de  cambio  á  la  vista,  ó  á  días  ó 
meses  vista,  está  obligado  á  expedir  un  ejemplar  para  su  aceptación 
en  la  primera  ocasión  oportuna  que  se  ofreciere,  no  pudiendo  nunca 
exceder  el  tiempo  que  transcurriere  hasta  la  salida  del  segundo  correo 
ó  paquete  que  lleve  correspondencia  para  el  lugar  de  la  residencia 
del  girado  ó  aceptante,  so  pena  de  quedar  perjudicada  la  responsa- 
bilidad de  todos  los  endosantes  anteriores. 

En  cuanto  al  derecho  que  pueda  conservar  el  portador  de  una  letra 
perjudicada  contra  el  librador,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 621  y  622. 

Art.  653.  La  disposición  del  artículo  antecedente  no  exonera  al 
girado  en  los  casos  en  que  debiese  hacerlo,  de  la  obligación  de  aceptar 
la  letra,  cuando  le  fuera  presentada. 

«Art.  647  es  parecido  al  art.  480  del  Código  Español. 
í>  Véase  el  art.  481  del  Código  Español. 
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Art.  654.  Las  letras  giradas  á  días  ó  meses  de  la  fecha  se  deben 
presentar  para  la  aceptación,  dentro  de  los  plazos  contenidos  en  ellas, 
bajo  la  pena  establecida  en  el  art.  652. 

Siendo  la  letra  expedida  en  tiempo  suficiente  para  que,  según  el 
curso  ordinario,  llegue  antes  del  vencimiento  al  lugar  donde  debe 
ser  pagada,  y  no  llegando  sino  después  del  vencimiento,  por  impedi- 
mento justificado  de  fuerza  mayor  6  caso  fortuito,  el  tenedor  con- 
serva todos  sus  derechos,  con  tal  que  presente  la  letra  al  día  siguiente 
de  su  llegada  y  la  proteste  en  falta  de  aceptación  ó  pago. 

Art.  655.  El  portador  de  la  letra  está  obligado  á  presentarla  á.  la 
persona  á  cuyo  cargo  se  ha  librado  dentro  de  vienticuatro  horas  del 
día  en  que  la  recibiere,  no  siendo  feriado,  para  requerir  la  aceptación. 
Negándose  la  aceptación  ó  el  pago,  debe  el  portador  hacer  el  corre- 
spondiente protesto,  en  la  forma  prescrita  en  el  Capítulo  "De  los 
protestos." 

Siendo  más  de  uno  los  girados,  y  hallándose  sus  nombres  ligados  por 
la  conjunción  "y,''  el  portador  está  obligado  á  requerir  de  todos  la 
aceptación  y  pago,  y  á  protestar,  si  alguno  se  negare.  En  el  caso  de 
estar  separados  los  nombres  por  la  conjunción  "ó,"  el  primero  será 
considerado  como  girado,  y  los  otros  en  su  falta  ó  ausencia.  A  todos 
deberá  requerir  sucesivamente  el  portador  por  falta  de  aceptación  ó 
pago,  ó  por  ausencia  de  los  anteriores,  haciendo  los  correspondientes 
protestos. 

Art.  656.  En  las  letras  que  tengan  indicaciones  hechas  por  el  libra- 
dor ó  endosantes  para  acudir  á  exigir  su  aceptación  ó  pago  en  defecto 
de  aceptarse  ó  pagarse  por  la  persona  á  cuyo  cargo  estén  giradas, 
debe  el  portador,  después  de  sacado  el  protesto,  solicitar  la  acepta- 
ción ó  pago  de  los  individuos  contenidos  en  las  indicaciones,  acu- 
diendo en  primer  lugar  al  indicado  por  el  librador,  y  después  á  los 
indicados  por  los  endosantes,  siguiendo  el  orden  de  los  endosos. 

La  omisión  de  esta  diligencia  hace  responsable  al  tenedor  de  todos 
los  gastos  del  protesto  y  recambio,  y  lo  inhabilita  hasta  que  conste 
haberla  evacuado,  para  usar  de  su  derecho  de  repetir  contra  él  que 
puso  la  indicación. 

Art.  657.  En  las  letras  que  se  remiten  de  ima  plaza  á  otra,  fuera 
de  tiempo  para  presentarlas  y  protestarlas  oportunamente,  recae  su 
perjuicio  sobre  los  remitentes,  reputándose  los  endosos  por  meras 
comisiones  para  hacer  la  cobranza. 

Art.  658.  El  que  toma  por  su  cuenta  una  letra  que  ya  no  deja 
tiempo  para  presentarla  al  pago  en  el  día  de  su  vencimiento,  6  requerir 
la  aceptación  dentro  de  los  términos  señalados,  debe  exigir  del  endo- 
sante, para  conservar  íntegro  su  derecho  contra  él,  ima  obligación 
especial  de  responder  al  pago  de  la  letra,  aun  cuando  se  presente  y  se 
proteste  fuera  de  tiempo. 
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Abt.  659.  La  letra  debe  ser  presentada  al  girado  ó  aceptante  en 
la  casa  de  su  residencia  6  en  su  escritorio,  6  en  el  domicilio  especial 
que  se  hubiere  señalado. 

Si  no  son  conocidos  el  domicilio  ni  el  escritorio,  se  hará  mención 
de  esta  circunstancia  en  el  protesto,  y  se  procederá  en  la  forma  esta- 
blecida en  los  arts.  715  y  716. 

Abt.  660.  El  tenedor  que  consiente  en  una  aceptación  condicional 
sin  protestar,  toma  sobre  sí  todos  los  riesgos  de  la  letra. 

Si  la  aceptación  fuese  pura,  pero  restringida,  en  cuanto  á  la  suma 
girada,  es  libre  al  portador  admitir  la  aceptación  parcial,  protestando 
por  el  resto,  ó  rehusarla,  protestando  por  el  todo.  En  el  caso  de 
recibir  una  parte  protestando  por  el  resto,  el  portador  retendrá  la 
letra  en  su  poder,  anotando  en  ella  la  cantidad  cobrada  y  dando 
recibo  por  separado. 

Abt.  661.  Si  el  portador  de  la  letra  dejare  transcurrir  los  términos 
fijados  para  exigir  la  aceptación  y  sacar  el  protesto  en  falta  de  ella, 
pierde  el  derecho  de  exigir  del  librador  ó  endosantes  el  afianzamiento, 
depósito  ó  reembolso." 

Abt.  662.  El  tenedor  de  una  letra,  ya  haya  sido  ó  no  aceptada, 
está  obligado  á  exigir  el  pago  el  día  del  vencimiento,  y  en  defecto  de 
pago,  á  verificar  el  correspondiente  protesto.  El  protesto,  por  falta 
de  aceptación,  no  exime  al  tenedor  de  la  letra  de  protestarla  de  nuevo; 
si  no  se  pagare. 

El  pago  debe  exigirse  y  el  protesto  verificarse  en  el  lugar  donde 
fuere  cobrada  la  letra. 

Abt.  663.  El  tenedor  de  una  letra  protestada,  está  obligado  á  dar 
aviso  á  la  persona  de  quien  la  hubiese  recibido,  remitiéndole  testimonio 
del  protesto,  por  la  primera  ocasión  oportxma  que  se  le  ofreciere,  so 
pena  de  quedar  extinguidas  todas  las  acciones  que  pudiera  tener  contra 
Hbrador  y  endosantes. 

Si  la  letra  fuese  creada  por  personas  de  una  misma  plaza,  ó  si  alguno 
de  los  interesados  en  ella  tuviese  su  domicilio  en  el  mismo  lugar,  la 
notificación  del  protesto  se  hará  dentro  de  tres  días,  y  bajo  la  misma 
pena. 

Abt.  664.  Todos  los  endosados  están  obligados  á  hacer  notificar  el 
protesto  recibido  y  en  el  mismo  espacio  señalado  en  el  artículo  prece- 
dente, á  sus  respectivos  endosantes,  so  pena  de  responder  por  los 
daños  y  perjuicios  que  resultasen  de  su  omisión. 

La  prueba  de  la  notificación  podrá  hecerse  con  un  certificado  de  la 
administración  de  correos  ó  telégrafos,  de  la  fecha  en  que  se  ha  expe- 
dido el  aviso. 

Abt.  665.  Cuando  el  protesto  es  únicamente  por  falta  de  aceptación, 
el  portador  sólo  tiene  acción  contra  el  librador  y  endosantes  y  cuales- 

o  Art.  661  es  parecido  al  art.  482  del  Código  Español. 
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quier  otros  garantes  de  la  letra.  Si  el  protesto  fuera  por  falta  de  pago, 
después  de  aceptada  la  letra,  el  portador  puede  también  dirigirse 
contra  el  aceptante  y  los  fiadores,  si  los  hubiere. 

Art.  666.  El  tenedor  que  no  hace  protestar  la  letra  en  tiempo  y 
forma  regular  por  falta  de  aceptación,  pierde  toda  acción  contra  los 
endosantes  y  sólo  la  conserva  contra  el  librador. 

Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  pago,  pierde  todo  derecho  contra  el 
librador  y  endosantes,  y  sólo  le  conserva  contra  el  aceptante,  salvo  el 
caso  prevenido  en  el  art.  621,  en  que  se  conserva  también  contra 
el  librador  y  contra  aquél  por  cuya  cuenta  se  giró  la  letra. 

Art.  667.  El  tenedor  de  letra  de  cambio  debidamente  protestada 
por  falta  de  pago,  que  fuese  omiso  en  gestionar  el  pago  dentro  de  un 
año,  contado  desde  la  fecha  del  protesto,  siendo  la  letra  girada  y  paga- 
dera dentro  del  territorio  de  la  República,  ó  de  dos  años,  si  hubiese 
sido  girada  ó  negociada  fuera  de  él,  perderá  todo  su  derecho  contra  los 
endosantes. 

Art.  668.  El  mero  tenedor  de  una  letra,  aunque  no  tenga  endoso 
ni  otro  título  alguno,  puede  y  debe  hacer  respecto  de  ella  las  diligencias 
y  protestas  necesarias,  y  exigir  el  depósito  de  su  importe  el  día  del 
vencimiento. 

Art.  669.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  presentada  y  protestada 
en  tiempo  y  forma,  tiene  derecho  el  portador  de  exigir  su  reembolso, 
con  los  gastos  del  protesto  y  recambio,  del  librador,  aceptantes  y  endo- 
santes que  responden  solidariamente  todos  á  los  resultados  de  la  letra. 

El  portador  puede  dirigir  su  acción  contra  quien  mejor  le  convenga 
de  los  referidos  librador,  endosantes  ó  aceptantes;  pero,  intentada 
contra  uno  de  ellos,  no  puede  ejercerla  contra  los  demás,  sino  en  caso 
de  insolvencia  del  demandado. 

Si  se  dirige  la  acción  contra  el  librador  y  la  letra  es  pagada,  sólo 
tiene  acción  el  librador  contra  el  aceptante,  siempre  que  hubiera 
mediado  provisión  de  fondos,  y  contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se 
hizo  el  giro,  en  el  caso  del  art.  604,  núm.  3. 

Art.  670.  Si  hecha  exclusión  en  los  bienes  del  deudor  ejecutado 
para  el  pago  ó  reembolso  de  una  letra,  sólo  hubiese  podido  recibir  el 
portador  una  parte  de  su  crédito,  podrá  dirigirse  sucesivamente  contra 
las  demás  por  el  saldo,  hasta  quedar  enteramente  reembolsado.*" 

Art.  671.  Constituyéndose  en  quiebra  el  deudor  contra  quien  se 
procede  por  el  reembolso  de  una  letra,  puede  el  portador  dirigir  su 
acción  contra  los  demás  responsables.  Si  todos  resultasen  quebrados, 
tiene  derecho  á  percibir  de  cada  masa  el  dividendo  que  corresponde  á 
la  totalidad  de  su  crédito  hasta  quedar  pagado  íntegramente. 

Art.  672.  No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  letra,  perjudicada 
por  defecto  de  presentación,  protesto  y  su  notificación  en  los  plazos 
establecidos,  para  con  el  librador  ó  endosantes  que,  después  de  trans- 

«  Art.  (i70  es  parce  ido  al  párrafo  1**  al  art.  518  del  Código  Español. 
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curridos  estos  mismos  plazos,  se  hallen  cubiertos  del  valor  de  la  letra 
en  sus  cuentas  con  el  deudor,  6  con  valores  6  efectos  de  su  pertenencia.** 

Art.  673.  Las  letras  de  cambio  producen  acción  ejecutiva  para 
exigir  en  sus  casos  respectivos  del  librador,  aceptantes  6  endosantes, 
el  pago,  reembolso,  depósito  ó  afianzamiento  de  su  importe. 

Art.  674.  En  las  letras  de  plaza,  imperfectas  por  no  tener  sino  una 
firma,  el  tenedor  de  ellas  tiene  la  acción  ejecutiva,  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  contra  el  aceptante. 

Art.  675.  La  ejecución  se  despachará  con  vista  de  la  letra  y  protes- 
tos, y  sin  más  requisito  que  el  reconocimiento  judicial  que  hagan  de  su 
firma  el  librador  ó  el  endosante  demandado  por  el  pago. 

No  será  necesario  el  reconocimiento  judicial,  y  se  decretará  la  ejecu- 
ción desde  luego,  en  vista  de  la  letra  aceptada  y  del  protesto  notificado 
personalmente,  por  donde  conste  que  no  fué  pagada,  con  respecto  al 
aceptante  que  no  hubiese  opuesto  tacha  de  falsedad  á  su  aceptación  al 
tiempo  del  protesto.  Lo  mismo  sucederá  con  cualquiera  de  los  otros 
solidariamente  obligados  á  quien  se  le  hubiere  notificado  debidamente 
el  protesto. 

Art.  676.  Contra  la  acción  ejecutiva  de  las  letras  de  cambio,  no  se 
admitirá  más  excepción  que  la  de  falsedad,  pago,  compensación  de 
crédito  líquido  y  exigible,  prescripción  ó  caducidad  de  la  letra  y  espera 
ó  quita  concedida  por  el  demandante,  que  se  pruebe  por  escritura 
pública  ó  por  documento  privado,  judicialmente  reconocido. 

Cualquiera  otra  excepción,  sea  de  la  naturaleza  que  fuese,  no  obstará 
al  progreso  del  juicio  ejecutivo. 

Art.  677.  La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión  ó  quita  al 
deudor,  contra  quien  repita  el  pago  ó  reembolso  de  una  letra  de  cambio, 
se  entiende  también  remitida  á  los  demás  que  sean  responsables  á  las 
resultas  de  su  cobranza. 

Esta  disposición  no  se  aplica  al  caso  de  remisión  forzada.  A  pesar 
del  convenio  celebrado  con  uno  de  los  deudores  fallidos,  el  acreedor 
conserva  su  acción  contra  los  coobligados  no  fallidos  por  el  valor  total 
de  la  letra. ^ 

Art.  678.  Sin  el  consentimiento  del  acreedor  no  pueden  los  jueces 
conceder  plazo  alguno  para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraí- 
das en  las  letras  de  cambio. 

Capítulo  octavo. — Del  aval. 

Art.  679.  El  aval  es  la  obligación  escrita  que  toma  un  tercero  de 
garantir  á  su  vencimiento  el  pago  de  una  letra  de  cambio, 

K\  aval  es  una  obligación  particular  independiente  de  la  que  con- 
traen el  endosante  y  el  aceptante.*' 

a  Art.  672  es  parecido  al  art.  525  del  Código  Español. 

ft  Art.  G77  es  parecido  en  párrafo  1°  al  art.  524  del  Código  Español. 

c  Véase  el  art.  486  del  Código  Español. 


598  ARGENTINA. 

Aet.  680.  El  aval  debe  constar  por  escrito,  poniéndolo  en  la  inisma 
letra  6  en  un  documento  separado. 

Art.  681.  Él  que  ha  firmado  un  aval  puede  oponer  al  portador  de 
la  letra  todas  las  excepciones  que  correspondieren  á.  cualquiera  de 
los  deudores  principales  que  haya  garantido. 

Art.  682.  El  aval  puede  ser  absoluto  ó  limitado. 

La  persona  que  da  un  aval  absoluto,  responde  soUdaríamente  del 
pago  de  la  letra,  en  la  misma  forma  que  el  librador  y  endosantes.  El 
aval  Umitado  es  el  que  reduce  la  garantía  6.  tiempo,  caso,  cantidad  ó 
personas  expresamente  determinados.  Dado  en  estos  términos  no 
produce  más  responsabilidad  que  la  que  el  firmante  se  impuso,  ni  da  á 
éste  más  derechos  que  contra  la  persona  á  quien  ha  garantido  y  los 
endosantes  anteriore43. 

Art.  683.  En  caso  de  protesto  por  falta  de  pago,  el  tenedor  tiene 
que  dirigirse  al  firmante  del  aval,  dentro  de  los  términos  prescritros 
en  el  art.  663,  so  pena  de  perder  su  acción  contra  la  persona  que  dio 
el  aval. 

Art.  684.  Las  mujeres  que  no  ejercen  el  comercio,  sólo  pueden 
garantir  una  letra  de  cambio  en  la  forma  establecida  por  las  leyes 
civiles. 

Capítulo  noveno. — Del  pago. 

Art.  685.  Las  letras  deben  pagarse  en  la  moneda  que  designen. 

Sin  embargo,  si  la  moneda  indicada  no  tuviere  curso  en  el  comercio 
de  la  República,  la  cantidad  de  la  letra  será  reducida  á  moneda 
corriente,  al  cambio  del  día  del  vencimiento  en  el  lugar  del  pago. 

Art.  686.  La  persona  á  cuyo  cargo  se  ha  girado  una  letra,  que  la 
paga  ó  la  descuenta  antes  del  vencimiento,  es  responsable  de  su 
importe,  si  resultase  no  haber  pagado  á  persona  legítima. 

Sobreviniendo  quiebra  en  el  giro  del  pagador,  queda  sin  efecto  el 
pago  hecho  por  anticipación,  después  del  día  en  que,  segün  la  decla- 
ración del  tribimal,  tuvo  lugar  la  efectiva  cesación  de  pagos,  y  el 
portador  de  la  letra  restituirá  á  la  masa  común  la  cantidad  que 
percibió  del  quebrado,  devolviéndole  la  letra  para  que  use  de  su 
derecho. 

Art.  687.  El  portador  de  una  letra  no  está  obligado  en  caso  alguno 
á  percibir  su  importe  antes  del  vencimiento. 

Art.  688.  El  pago  de  una  letra  de  cambio,  verificado  en  virtud  de 
luia  segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  es  válido,  cuando  la  segunda, 
tercera,  cuarta,  etc.,  expresa  que  al  pago  se  efectúe,  no  habiéndose 
verificado  en  virtud  de  alguna  de  las  otras. 

Art.  689.  Él  que  paga  una  letra  de  cambio  en  virtud  de  una 
segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  sin  recoger  el  ejemplar  que  contiene 
su  aceptación,  tiene  que  pagar  nuevamente  al  portador  del  ejemplar 
aceptado,  salvo  su  recurso  contra  la  persona  á  quien  hubiere  pagado 
indebidamente. 
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Art.  690.  El  suscritor  de  una  letra  está  obligado  á  pagar  su  importe 
aunque  haya  sido  fraudulentamente  transmitida  por  un  interme- 
diario cualquiera,  si  el  portador  la  ha  recibido  de  buena  fe  en  el  curso 
de  sus  operaciones  habituales,  de  persona  que  tenía  facultad  de 
transmitirla. 

Art.  691.  Se  presume  válido  el  pago  hecho  al  portador  de  la  letra 
vencida,  siempre  que  no  haya  precedido  embargo  de  su  valor,  en 
virtud  de  mandato  de  autoridad  competente. 

Art.  692.  El  embargo  del  valor  de  una  letra  sólo  puede  proveerse 
en  los  casos  de  pérdida  6  robo  de  la  letra  6  de  haber  quebrado  el 
tenedor. 

Art.  693.  Siempre  que  por  persona  conocida  se  solicite  del  pagador 
de  una  letra  la  retención  de  su  importe,  por  alguna  de  las  causas 
establecidas  en  el  artículo  precedente,  debe  retenerse  la  entrega  por 
lo  restante  del  día  de  su  presentación,  y  si  dentro  de  él  no  le  fuese 
notificado  el  embargo  formal,  procederá  á  su  pago. 

Art.  694.  El  tenedor  de  la  letra  que  solicita  su  pago  está  obligado, 
si  el  pagador  lo  exigiere,  á  acreditar  la  identidad  de  su  persona  por 
medio  de  documentos  ó  de  sujetos  que  la  garantan. 

Art.  695.  Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  importe  de  una  letra  por 
la  persona  á  cuyo  cargo  estuviese  girada,  se  anotan  en  la  misma  letra  y 
isminuyen  en  otro  tanto  la  responsabilidad  del  librador  ó  endosante." 

CAPfrmiO  DÉCIMO. — De  la  intervención  en  la  aceptaci(3n  y  pago. 

Art.  696.  Protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de  aceptación 
ó  de  pago,  cualquier  tercero  puede  ser  admitido  á  aceptar  ó  pagar  la 
letra  por  cuenta  ú  honor  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  obligados  al 
pago,  aun  cuando  no  se  halle  autorizado  para  ese  acto. 

El  mismo  Hbrador,  ó  cualquier  otro  obhgado  á  las  resultas  de  la 
letra,  puede  ofrecerse  para  aceptar  ó  verificar  el  pago. 

Art.  697.  La  intervención  en  la  aceptación  ó  en  el  pago,  se  hará 
constar  á  continuación  del  protesto,  bajo  la  firma  del  interviniente  y 
el  escribano,  expresándose  el  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta 
intervenga. 

Art.  698.  El  que  acepta  ima  letra  por  intervención,  queda  respon- 
sable á  su  pago,  como  si  hubiese  girado  la  letra  á  su  cargo,  y  debe  dar 
aviso  de  su  aceptación  dentro  de  las  veinticuatro  horas  ó  por  el 
segundo  correo. 

Art.  699.  La  letra  de  cambio  aceptada  por  intervención  bajo 
protesto,  puede  ser  aceptada  además  por  otro  individuo  á  nombre  de 
otro  de  los  obligados  á  las  resultas  de  la  letra. 

Art.  700.  La  intervención  en  la  aceptación  no  obsta  á  que  el  porta- 
dor de  la  letra  pueda  exigir  del  librador  ó  de  los  endosantes,  el  afian- 
zamiento de  las  resultas  que  ésta  tenga. 

«Art.  695  es  parecido  al  art.  501  del  Código  Español. 
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El  portador  no  está  obligado  á  conformarse  con  la  aceptación  por 
intervención,  pero  sí,  al  pago  que  se  haga  por  intervención.  En  uno 
y  otro  caso,  deben  hacerse  los  protestos  respectivos.** 

Art.  701.  El  portador  de  la  letra,  aun  cuando  ya  hubiese  tenido 
lugar  una  aceptación  por  intervención,  tiene  que  admitir  la  acepta- 
ción que  quiera  hacer  el  girado;  pero  no  está  obligado  á  exonerar  al 
interventor  de  la  obligación  que  contrajo. 

Art.  702.  Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra,  dando  lugar  á  que  se 
protestara  por  falta  de  aceptación,  se  ofreciere  á  pagarla  á  su  venci- 
miento, le  será  admitido  el  pago,  con  preferencia  al  que  intervino  en 
la  aceptación  y  á  cualquier  otro  que  quisiera  intervenir  para  pagarla ; 
pero  estará  obligado  á  satisfacer  también  todos  los  daños  y  gasto» 
ocasionados  por  su  falta  de  aceptación. 

Art.  703.  Si  concurrieren  varios  individuos  para  intervenir  en  el 
pago  de  una  letra,  será  preferido  él  que  intervenga  por  el  girado  6 
por  el  librador,  y  si  todos  pretendieran  intervenir  por  endosantes,  se 
admitirá  al  que  lo  haga  por  el  de  fecha  más  antigua. 

Art.  704.  Él  que  paga  una  letra  por  intervención,  mediando  el 
respectivo  protesto,  se  subroga  en  todos  los  derechos  y  obUgaciones 
del  portador.  Si  paga  por  el  girado,  sólo  tiene  recurso  contra  éste. 
Lo  tendrá  contra  el  librador,  si  el  girado  no  tuviese  provisión  de 
fondos,  pero  en  ningún  caso  contra  los  endosantes. 

Pagando  por  cuenta  ú  honor  de  la  firma  del  librador,  sólo  éste  le 
responde  de  la  cantidad  desembolsada,  haya  ó  nó  mediado  provisión 
de  fondos,  y  quedan  libres  todos  los  endosantes. 

Si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante,  tiene  la  misma  repetición 
contra  el  librador,  y  además  contra  el  endosante  por  quien  intervino, 
y  los  demás  que  le  preceden  en  el  orden  de  los  endosos;  pero  no 
contra  los  endosantes  posteriores,  que  quedan  exonerados  de  su 
responsabilidad. 

En  general,  el  pago  hecho  por  intervención,  por  cuenta  del  girado 
ó  del  librador,  exonera  á  los  endosantes  subsiguientes. 

Art.  705.  El  girado  que,  después  de  haberse  negado  á  aceptar  la 
letra,  paga  por  honor  á  la  firma  del  librador,  ó  de  alguno  de  los  endo- 
santes, es  considerado  como  interventor  extraño,  y  le  son  aphcables 
las  prescripciones  del  artículo  precedente. 

Art.  706.  Él  que  intervenga  en  el  pago  de  una  letra  perjudicada, 
no  tiene  más  acción  que  la  que  competiría  al  portador  contra  el 
librador  que  no  hubiere  hecho  á  su  tiempo  la  provisión  de  fondos.** 

CaPÍTI  LO    UNDÉCIMO. — De    LAS    LETRAS    DE   CAMBIO    EXTRAVIADAS    Ó   PERDIDAS.^ 

Art.  707.  El  que  ha  sido  portador  de  una  letra  de  cambio  perdida 
ó  extraviada,  antes  de  la  aceptación  ó  después  de   protestada  por 

o  Art.  700  eri  parecido  on  párrafo  1°  al  art.  513  del  Código  Español. 

í>  Art.  706  es  parecido  el  art.  515  del  Código  Español. 

í"  Véan.se  los  art.s.  498-501,  5()0-5()6  y  950  del  Código  Español. 
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falta  de  ésta,  tiene  derecho  para  reclamar  del  librador  el  pago  por  la 
acción  ordinaria,  justificando  la  propiedad  de  la  letra  y  prestando 
fianza  bastante. 

Si  la  pérdida  se  verificase  después  de  la  aceptación,  estará  obligado 
el  aceptante  á  consignar  el  importe  de  la  letra  por  cuenta  de  quien 
perteneciere.  El  portador  no  podrá  pedir  la  entrega  del  depósito  sin 
dar  fianza  bastante  para  seguridad  del  aceptante. 

Art.  708.  El  aceptante  de  una  letra,  á  quien  se  exija  el  pago  sobre 
otro  ejemplar  que  el  de  su  aceptación,  no  está  obligado  á  verificarlo, 
á  no  ser  que  el  portador  afiance  bastantemente  el  valor  de  la  letra. 
Si  rehusase  el  pago,  á  pesar  de  la  fianza,  tiene  lugar  el  protesto  de  la 
letra  par  falta  de  pago. 

Art.  709.  La  fianza  prestada  en  los  casos  de  los  dos  artículos  ante- 
cedentes, sólo  puede  levantarse  presentando  la  letra  extraviada,  ó 
consumada  que  sea  la  prescripción. 

Art.  710.  El  propietario  ó  mandatario  de  letra  extraviada  debe 
avisar  inmediatamente  al  librador  y  al  último  endosante,  y  hacer 
notificar  judicialmente  al  girado  para  que  no  acepte,  ó,  habiendo 
aceptado,  para  que  no  pague  sin  exigir  fianza  ó  depósito. 

Art.  711.  La  reclamación  del  ejemplar  que  se  sustituya  á  la  letra 
pendida,  debe  hacerse  por  el  último  tenedor  á  su  cedente,  y  así  sucesi- 
vamente, de  endosante  en  endosante,  hasta  el  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su  nombre  é  interposición 
de  sus  oficios  para  que  se  expida  el  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  él 
que  hubiera  perdido  la  letra,  los  gastos  que  se  causen  hasta  obtenerlo. 

Capítulo  DroDÉciMo. — De  los  protestos. 

Art.  712.  Los  protestos  de  las  letras  de  cambio,  ya  sea  por  falta 
de  aceptación  ó  de  pago,  deben  hacerse  ante  escribano  público  y  dos 
testigos  vecinos  del  pueblo,  que  no  sean  comensales  ni  dependientes 
del  escribano. 

Art.  713.  Toda  letra  que  haya  de  ser  protestada  por  falta  de  acep- 
tación ó  pago,  debe  ser  llevada  al  escribano,  dentro  de  veinticuatro 
horas  del  día  en  que  debía  ser  aceptada  ó  pagada.  El  protesto  debe 
formalizarse  en  el  día  inmediato  siguiente  que  no  fuese  feriado. 

Los  protestos  se  han  de  evacuar  necesariamente  antes  de  las  tres 
de  la  tarde,  y  los  escribanos  retendrán  en  su  poder  las  letras  sin 
entregar  éstas,  ni  el  testimonio  del  protesto,  hasta  puesto  el  sol  del 
día  en  que  se  hubiese  hecho.  Si  el  pagador  se  presentare  entre  tanto, 
á  aceptar  la  letra  y  á  pagar  los  gastos  del  protesto,  ó  á  satisfacer  el 
importe  de  la  letra  y  los  gastos  del  protesto,  quedará  éste  sin  efecto. 

Art.  714.  Las  letras  que  no  se  presenten  para  cobrarlas  el  día  de 
su  vencimiento,  y,  en  defecto  de  pago,  no  se  protesten  en  el  término 
del  artículo  precedente,  se  tienen  por  perjudicadas  y  se  pierde  toda 
acción  contra  el  librador  y  endosantes,  fuera  de  los  casos  siguientes: 
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Respecto  del  librador,  si  no  ha  tenido  provisión  de  fondos  en  favor 
del  aceptante,  ó  si  teniéndolos,  hubiese  éste  quebrado  antes  del 
vencimiento; 

Respecto  de  los  endosantes,  cuando  el  aceptante,  el  Ubrador  y  los 
endosantes  que  preceden,  hubieran  quebrado  antes  del  vencimiento 
de  la  letra; 

Respecto  de  unos  y  otros,  en  el  caso  del  art.  672  y  en  el  de 
que  las  leyes  del  país  donde  deba  pagarse  la  letra,  opusieren  im 
obstáculo  directo  6  indirecto  al  protesto. 

Art.  715.  Las  diligencias  del  protesto  deben  entenderse  personal- 
mente con  el  sujeto  á  cuyo  cargo  esté  girada  la  letra.  En  el  caso  de 
no  encontrársele  en  su  domicilio,  se  entenderán  con  sus  dependientes, 
6,  en  su  defecto,  con  su  mujer  6  hijos  mayores,  dejándose  en  el  acto 
copia  del  mismo  protesto  á  la  persona  con  quien  se  haya  entendido 
la  diligencia. 

No  teniendo  dependientes,  mujer,  ni  hijos  mayores,  se  entende- 
rán las  diligencias  con  la  autoridad  municipal  local,  en  la  forma  que 
se  prescribe  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  716.  El  domicilio  legal  para  evacuar  las  diligencias  del  pro- 
testo será: 

1®.  El  que  esté  designado  en  la  letra; 

2**.  En  defecto  de  designación,  el  que  tenga  de  presente  el  pagador; 

3®.  A  falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere  conocido. 

No  constando  el  domiciUo  del  pagador  en  ninguna  de  las  tres 
formas  dichas,  se  entenderán  las  dihgencias  del  protesto  y  la  entrega 
de  su  copia  con  el  presidente  ó  secretario  de  la  mimicipalidad  local,  ó, 
en  su  defecto,  con  la  autoridad  judicial  de  la  localidad.^ 

Art.  717.  El  acta  de  protesto  debe  contener  esencialmente: 

1^.  La  copia  hteral  de  la  letra,  aceptación,  endosos;  aval  é  indi- 
caciones que  tuviere,  en  el  mismo  orden  y  forma  que  constaren  de  la 
letra; 

2°.  La  expresión  de  la  intimación  hecha  al  girado  y  demás  per- 
sonas á  quienes  compitiera,  para  que  aceptasen  ó  pagasen  6  diesen 
la  razón  por  que  no  aceptaban  ó  pagaban,  y  la  respuesta  dada  ó  la 
atestación  de  que  ninguna  dieron; 

3**.  La  interpelación  para  que  el  protestado  firmase  el  acta,  y  los 
motivos  por  que  se  negó  á  verificarlo ; 

4°.  La  conminación  de  gastos  y  perjuicios  contra  todos  los  obliga- 
dos á  las  resultas  de  la  letra; 

5®.  La  firma  de  la  persona  que  protestare,  ó  la  constancia  de  que 
no  supo  ó  no  pudo  firmar; 

6®.  Declaración  de  la  hora,  día,  mes  y  año  en  que  se  verificare  el 
protesto.  ^ 

o  Art.  716  es  parecido  al  art.  605  del  Código  Español. 
í>  Véase  el  art.  504  del  Código  Español. 
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AitT.  718.  El  escribano  dará  á  los  interesados  que  lo  pidieren  copia 
testimonial  del  protesto,  devolviéndoles  original  la  letra  protestada, 
con  la  correspondiente  anotación,  y  responderá  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  se  siguieren  de  cualquiera  irregularidad  del  protesto,  indepen- 
dientemente de  las  penas  establecidas  por  la  ley. 

Art.  719.  Después  de  evacuado  el  protesto  con  el  pagador  directo 
de  la  letra,  se  acudirá  acto  continuo  á  los.  que  estén  indicados  en  ella 
subsidiariamente,  y  se  harán  constar  en  el  protesto  las  contestaciones 
que  dieren  las  personas  indicadas,  y  la  aceptación  ó  el  pago  en  el  caso 
de  haberse  prestado  á  ello. 

Art.  720.  Si  pagase  la  persona  indicada  para  verificar  el  pago  de 
la  letra,  en  caso  necesario,  sólo  tendrá  acción  contra  quien  hizo  la 
indicación,  y  no  contra  ninguno  de  los  otros  obligados  á  las  resultas 
de  la  letra. 

Art.  721.  El  portador  de  una  letra  no  está  obligado  á  hacer  el  pro- 
testo al  indicado,  en  caso  necesario,  para  el  pago;  pero  si  lo  omitiese, 
el  endosante  que  hizo  la  indicación  y  sus  cesionarios  pueden  rehusar 
el  pago,  mientras  el  portador  no  se  dirija  contra  la  persona  indicada, 
siempre  que  probaren  que,  desde  la  fecha  del  protesto  al  deudor  prin- 
cipal, esa  persona  tenía  y  ha  continuado  teniendo  fondos  pertene- 
cientes al  endosante,  para  el  pago  de  la  letra  y  los  gastos  del  protesto 
hecho  al  aceptante. 

Art.  722.  Todas  las  dihgencias  del  protesto  de  una  letra,  se  exten- 
derán progresivamente  y  por  el  orden  con  que  se  evacúen,  en  una  sola 
acta  de  que  el  escribano  dará  copia  en  la  forma  establecida  prece- 
dentemente. 

Art.  723.  Ningún  acto  ni  documento  puede  supUr  la  omisión  y 
falta  de  protesto  para  la  conservación  de  las  acciones  que  competen  al 
portador,  contra  las  personas  responsables  á  las  resultas  de  la  letra, 
fuera  de  los  casos  previstos  en  los  arts.  710  y  1411." 

Art.  724.  Ni  por  el  fallecimiento,  ni  por  el  estado  de  quiebra  de 
la  persona  á  cuyo  cargo  está  girada  la  letra,  queda  dispensado  el 
portador  de  protestarla  por  falta  de  aceptación  ó  pago. 

Art.  725.  Puede  protestarse  la  letra  por  falta  de  pago  antes  de  su 
vencimiento,  si  el  pagador  se  constituye  en  quiebra,  y  desde  que  así 
suceda,  tiene  el  portador  su  derecho  expedito,  contra  los  que  sean 
responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 

El  Ubrador  y  endosantes,  en  caso  de  reclamación,  pueden  diferir  el 
pago  hasta  el  día  del  vencimiento,  dando  la  fianza  establecida  en  el 
art.  651. 

Capítulo  decimotercero. — Del  recambio  ó  resaca. 

Art.  726.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  debidamente  pro- 
testada, puede  reembolsarse  de  uno  de  los  modos  siguientes: 

o  Art.  723  es  parecido  al  art.  509  del  Código  Español. 
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1**.  Girando  una  nueva  letra  ó  resaca  del  lugar  donde  debía  ser 
pagada  la  primitiva,  contra  el  librador  ó  uno  de  los  endosantes,  por 
el  capital,  intereses,  recambio  y  gastos  legales;  de  manera  que,  dedu- 
cidos los  gastos  é  intereses,  venga  á  recibir  en  el  lugar  donde  debió 
verificarse  el  pago,  exactamente  lo  mismo  que  habría  recibido  si  se 
hubiese  pagado  la  letra; 

2^.  Remitiendo  la  letra,  acompañada  del  testimonio  del  protesto, 
al  lugar  en  que  fué  girada  ó  endosada,  para  que  sea  allí  pagada  por  el 
librador  ó  endosante,  con  la  misma  cantidad  designada  en  ella,  redu- 
cida á  moneda  corriente,  al  cambio  del  día  en  que  se  efectuare  el  pago, 
y  si  no  lo  hubiere,  al  último  cambio  que  se  hubiere  efectuado,  con  los 
intereses,  desde  el  día  en  que  se  dio  el  dinero  por  la  letra  hasta  el  día 
del  reembolso  y  las  costas  6  gastos  legales.  ° 

Art.  727.  El  endosante  que  haya  pagado  la  letra  protestada  tiene 
derecho  para  reembolsarse  del  librador,  ó  de  cualquiera  de  los  endo- 
santes anteriores,  del  mismo  modo  que  él  lo  hubiere  efectuado,  en  la 
forma  establecida  en  el  artículo  precedente. 

Art.  728.  Si  el  librador,  ó  cualquiera  de  los  endosantes,  al  negociar 
la  letra  hubiese  restringido  por  declaración  escrita  en  la  misma  letra, 
las  plazas  en  que  podía  ser  negociada,  sólo  será  responsable  por  las 
diferencias  de  cambio,  comisiones  y  corretaje  de  las  resacas  ó  remesas 
de  la  letra,  de  las  plazas  comprendidas  en  su  declaración. 

Art.  729.  La  resaca  ó  letra  de  recambio  será  acompañada: 

1**.  De  la  letra  original  protestada  y  de  un  testimonio  del  protesto: 

2°.  De  una  cuenta  de  resaca  que  debe  hacer  mención  del  nombre 
de  la  persona  sobre  quien  se  gira  la  resaca,  del  recambio  con  que  haya 
sido  negociada,  y  del  importe  de  la  letra,  intereses  y  costos. 

Siendo  la  resaca  hecha  contra  algún  endosante,  debe  además  ir 
acompañada  de  documento  que  pruebe  el  curso  del  cambio  del  lugar 
donde  era  pagadera  la  letra,  sobre  el  lugar  en  que  fué  girada,  6  sobre 
aquél  donde  se  hizo  el  reembolso. 

El  recambio  no  podrá  exigirse,  si  la  cuenta  de  resaca  no  fuest» 
acompañada  de  los  documentos  referidos. 

Art.  730.  El  recambio  ha  de  ser  conforme  al  curso  corriente  que 
tenga  en  la  plaza  donde  se  hace  el  giro,  sobre  el  lugar  en  que  se  ha  de 
pagar  la  resaca. 

Esa  conformidad,  en  los  diversos  casos  del  artículo  anterior,  debe 
hacerse  constar  en  la  misma  cuenta  de  la  resaca,  por  certificación  de 
dos  corredores,  ó  de  dos  comerciantes  donde  no  hubiere  corredores. 

Art.  731.  Los  recambios  no  pueden  acumularse,  sino  que  cada 
endosante,  así  como  el  librador,  soportará  uno  solo. 

VA  recambio,  respecto  del  librador,  se  arreglará  por  el  curso  del 
cambio,  entre  el  lugar  del  giro  y  el  del  pago;  y  con  respecto   á    los 

"W'iisp  A  art.  527  dol  (Vxliiio  Kí<pañol. 
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endosantes,  por  el  que  rija  en  la  plaza  donde  se  haga  el  reembolso, 
sobre  aquella  donde  se  hizo  el  endoso. 

Abt.  732.  No  habiendo  curso  de  cambio  entre  las  diferentes  plazas, 
se  arreglará  el  recambio,  por  el  curso  del  cambio  que  la  plaza  más 
vecina  tenga  con  el  lugar  donde  ha  de  pagarse  la  resaca,  probado  en 
la  forma  expresada. 

Art.  733.  Las  resacas  deben  ser  libradas  en  la  primera  ocasión  que 
se  ofreciere  después  del  protesto,  no  pudiendo  nunca  exceder  del 
tiempo  señalado  en  el  art.  652. 

Abt.  734.  Las  resacas  6  letras  de  recambio  sólo  son  negociables  para 
la  plaza  donde  las  letras  originales  fueron  giradas  ó  negociadas. 

Capítulo  decimocuarto. — Disposiciones  obnbralbs. 

Art.  735.  La  letra  de  cambio  constituye  relativamente  á  cada  uno 
de  los  que  la  firman,  una  obligación  distinta  y  personal.  Todos  los 
endosantes  son  garantes  del  pago  de  la  suma  total,  no  sólo  hacia  el 
portador,  sino  hacia  los  endosantes  que  siguen;  y  no  pueden  librarse 
los  unos  respecto  de  los  otros,  sino  pagando  la  totahdad  del  crédito, 
ni  exigir  que  el  portador  ocurra  antes  á  los  codeudores  más  próximos 
en  el  orden  de  los  endosos. 

Art.  736.  Todos  los  que  giran  ó  dan  orden  para  el  giro,  endosan  6 
aceptan  letras  de  cambio,  ó  firman  aval,  aunque  no  sean  comerciantes, 
son  solidariamente  garantes  de  las  letras,  y  quedan  obUgados  á  su 
pago,  con  interés  y  recambios  si  los  hubiere,  y  todos  los  costos  ó 
gastos  legales,  con  derecho  regresivo,  desde  el  último  endosador  hasta 
el  übrador,  con  tal  que  la  letra  haya  sido  presentada  y  debidamente 
protestada. 

No  pueden  oponer  al  tenedor  de  la  letra  la  excepción  de  error 
propio,  ni  la  de  dolo  ó  violencia  de  los  contratantes  primitivos. 

Art.  737.  Los  intereses  de  la  letra  protestada  por  falta  de  pago  se 
deben  desde  el  día  del  protesto,  y  los  intereses  de  las  costas,  desde  el 
día  que  se  causaren. 

Art.  738.  Las  contestaciones  judiciales  que  se  refieren  á  los  requi- 
sitos esenciales  de  las  letras  de  cambio,  su  presentación,  aceptación, 
pago,  protesto  y  notificación,  serán  decididas  según  las  leyes  y  usos 
comerciales  de  los  lugares  donde  esos  actos  fuesen  practicados. 

Sin  embargo,  si  las  enunciaciones  hechas  en  la  letra  de  cambio 
extranjera  son  suficientes  según  las  leyes  de  la  República,  la  circuns- 
tancia de  que  sean  defectuosas  según  las  leyes  extranjeras,  no  puede 
dar  lugar  á  excepciones  contra  los  endosos  agregados  ulteriormente 
en  la  República." 

o  Véanse  los  arts.  63  y  530  del  Código  Español. 
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TÍTULO  QUINTO. — De  los  valores  de  cortiercio  endosables. 
Capítulo  primero. — De  las  letras  de  cambio. 

Art.  349.  Letra  de  cambio  es  el  documento  que  expide  un  indivi- 
duo, previniendo  á  otro  residente  en  distinto  lugar  que  entregue  á  un 
tercero  ó  á  su  orden,  cierta  cantidad  de  dinero  en  pago  de  otra  igual  ó 
de  un  valor  que  aquél  ha  recibido  realmente  ó  bien  en  cuenta." 

Art.  350.  En  el  contrato  de  la  letra  de  cambio,  interviene  el  li- 
brador que  es  él  que  la  gira,  el  tomador  que  la  recibe,  y  aquél  contra 
quien  se  expide  que  en  caso  de  comprometerse  al  pago  será  aceptante. 

Art.  351.  El  tomador  se  titula  también  tenedor  6  portador;  pero 
si  antes  de  que  sea  pagada  la  letra  de  cambio  la  trasfiere  á  un  tercero, 
se  denominará  endosante,  lo  propio  que  el  tercero  y  demás  en  quienes 
fuere  trasmitiéndose  la  letra,  hasta  el  último  que  haya  de  cobrarla, 
en  el  cual  recaerá  entonces  el  nombre  de  tenedor. 

Art.  352.  Todo  librador  de  letra  de  cambio  contrae  en  favor  del 
tomador,  y  de  cuantos  fueren  adquiriéndola  sucesivamente,  la 
obligación  de  reembolsarles  su  importe,  con  los  intereses  y  gastos. 
siempre  que  fuere  protestada  legalmente  por  falta  de  aceptación  6 
de  pago.^ 

•  Art.  353.  El  librador  podrá  girar  letras  de  cambio  á  su  propia 
orden,  expresando  retener  el  valor  de  ellas.  También  podrá  expe- 
dirlas contra  otro,  para  que  las  pague  en  el  lugar  de  la  residencia  de 
un  tercero. 

Art.  354.  Así  mismo  podrá  girarlas  en  nombre  propio,  por  orden 
y  cuenta  de  un  tercero;  pero  la  responsabilidad  será  siempre  del 
librador,  sin  que  el  tomador  pueda  adquirir  derecho  alguno  contra 
el  tercero. 


o  Á  virtud  del  contrato  de  cambio  celebrado  entre  dos  individuos  ó  personas  jurí- 
dicas, una  de  ellas  se  obliga  á  hacer  entregar  á  la  otra  cierta  cantidad  de  dinero  en 
distinto  lugar  de  aquél  en  que  se  celebró  el  contrato.  El  documento  que  compmeb:» 
tal  contrato,  se  llama  letra  de  cambio.  En  este  contrato  intervienen:  el  librador  que 
es  él  que  gira  la  letra;  el  tomador,  tenedor  ó  portador  que  es  él  que  la  recibe  ó  toma» 
y  el  librado  que  es  la  persona  contra  quien  se  gira  ó  de  quien  debe  cobrarse.  El 
librador,  al  girar  una  letra  lo  hace  siempre  por  haber  recibido  su  valor,  ya  sea  en 
efectivo,  en  mercaderías,  en  cuenta  con  el  tomador  ó  simplemente  en  valor  entendido: 
y  la  manera  cómo  haya  recibido  el  valor  debe  expresarla  en  la  letra. 

ft  El  requisito  esencial  exigible  por  la  ley  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del 
librador,  es  que  la  letra  sea  protestada  legalmente.  Para  que  el  protesto  sea  legal,  es 
necesario  formalizar  la  diligencia  de  protesto  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago  ante 
un  notario,  observando  todas  las  circunstancias  señaladas  en  los  arts.  419  y  420  del 
código  de  la  materia.  Si  no  se  protej^ta  en  tiempo  y  forma,  la  letra  queda  perjudicada 
y  el  tenedor  de  ella  sólo  conservará  derecho  exclusivo  contra  el  librador;  pero  |>ara 
hacerlo  efectivo,  es  necesario  que  el  librador  no  pueda  acreditar  que  hizo  ojwrt una- 
mente provisión  de  fondos.' 
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Abt.  355.  Los  libradores  deberán  tener  fondos  provistos,  á  lo  menos 
á  tiempo  del  vencimiento  de  las  letras,  en  poder  de  aquéllos  contra 
quiénes  las  hayan  girado;  así  como  el  tercero  en  caso  de  haberse 
librado  la  letra  por  cuenta  suya. 

Art.  356.  La  provisión  de  fondos  se  entenderá  hecha  por  el  librador 
6  el  tercero,  toda  vez  que  aquél  contra  quien  se  haya  {cirado  la  letra, 
resultare  á  su  vencimiento  deudor  de  uno  ú  otro,  en  los  casos  respec- 
tivos, de  una  cantidad  igual  á  su  importe. 

Art.  357.  En  todo  evento  competerá  al  librador  probar  haberse 
hecho  la  provisión  de  fondos,  prescrita  en  los  dos  artículos  anteriores; 
y  siempre  que  lo  acredite  en  bastante  forma,  quedará  exento  de  toda 
responsabilidad. 

Art.  358.  Cuando  sin  haberse  hecho  provisión  de  fondos,  se  pro- 
testare alguna  letra  expedida  por  autorización  del  que  debía  aceptarla, 
el  librador  hará  el  reembolso  y  abonos  determinados  en  el  art.  352, 
pudiendo  exigir  de  aquél  su  indemnización. 

Art.  359.  Antes  del  vencimiento  de  las  letras  de  cambio,  es  permi- 
tido á  los  tomadores  pedir  cuantr,s  les  convengan  del  mismo  tenor, 
sin  que  ningún  librador  pueda  negarlas;  pero  desde  la  segunda  inclu- 
sive en  adelante,  todas  llevarán  la  nota  de  que  no  se  consideren 
válidas,  sino  en  defecto  de  haberse  hecho  el  pago  á  virtud  de  la  pri- 
mera, ó  de  otra  de  las  expedidas  anteriormente.^ 

Art.  360.  De  no  haber  ejemplares  duplicados  de  las  letras  expedi- 
das por  el  librador,  podrá  el  tenedor  dar  á  su  tomador  una  copia  de 
la  primera,  con  inserción  literal  de  los  endosos  que  contenga,  y  con 
la  nota  de  que  se  franquee  á  falta  de  segunda  letra. 

Art.  361.  Las  letras  de  cambio  se  redactarán  como  cualquier 
instrumeiíto  privado;  pudiendo  intervenir  en  ellas  escribano,  pero 
sólo  al  objeto  de  dar  fé  de  la  firma  del  librador. 

Art.  362.  Toda  letra  de  cambio  deberá  contener: 

1**.  El  lugar  y  la  fecha; 

2^,  La  época  en  que  debe  ser  pagada; 

3**.  El  nombre  de  la  persona  á  cuya  orden  ha  de  hacerse  el  pago; 

4^.  La  cantidad  que  se  manda  satisfacer,  sea  en  moneda  real  ó  en 
las  nominales  que  se  adoptaren  en  el  comercio ; 

5®.  La  forma  en  que  el  librador  se  da  por  satisfecho  del  valor  de  la 
letra,  expresándose,  si  lo  recibió  en  numerario  ó  en  mercaderías,  ó 
bien  si  es  entendido  ó  en  cuenta  con  el  tomador; 

6**.  El  nombre  del  que  entregó  este  valor  ó  á  cuya  cuenta  se  carga. 

7°.  El  nombre  y  residencia  de  aquél  contra  quien  se  gira; 

a  Es  costumbre  universal  en  el  comercio,  anotar  aún  en  el  primer  ejemplar  de  una 
letra,  que  se  hará  sobre  ella  el  pago  "no  habiéndose  hecho  por  la  segunda,  tercera,"  etc. 
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8^.  La  firma  del  librador  ó  de  su  apoderado. 

Art.  363.  Por  las  cláusulas  de  valor  entendido,  ó  en  cuenta,  quedará 
responsable  el  tomador  del  importe  de  la  letra  en  favor  del  librador, 
quien  podrá  exigirlo  ó  compensarlo,  según  lo  convenido  á  tiempo  del 
contrato. 

Abt.  364.  Entregada  la  letra  de  cambio  al  tomador,  sólo  por  conve- 
nio suyo  con  el  librador  podrá  alterarse  alguna  de  sus  circunstancias.^ 

Abt.  365.  Las  letras  de  cambio,  que  no  se  hubieren  extendido  con 
todas  las  circunstancias  prevenidas  en  el  art.  362,  no  surtirán  otro 
efecto  que  el  de  simples  pagarés,  y  las  aceptaciones  que  tuvieren 
producirán  únicamente  la  responsabilidad  de  una  fianza  común  en 
favor  del  librador. 

Art.  366.  La  disposición  del  artículo  anterior  es  igualmente  apli- 
cable á  las  letras  de  cambio,  pagaderas  en  el  mismo  lugar  en  que  se 
hubiesen  girado.'' 

Abt.  367.  En  cuanto  á  los  libradores  ó  aceptantes,  que  no  fuesen 
comerciantes,  tampoco  surtirán  las  letras  de  cambio  otro  efecto  que 
el  de  simples  pagarés  con  sujeción  al  fuero  común;  salvo  el  derecho 
de  los  tenedores  para  exigir  su  importe  del  que  siéndolo  haya  inter- 
venido en  ellas.  Esta  disposición  no  tendrá  lugar,  cuando  el  co- 
merciante no  hubiese  hbrado  ó  aceptado  la  letra  por  rmeón  de  alguna 
operación  mercantil  en  que  estuviere  empleado. 

Abt.  368.  Los  endosos  en  las  letras  de  cambio  surtirán  todos  sus 
efectos  contra  quienes  los  hubiesen  puesto,  con  reserva  del  fuero  que 
competa  al  endosante  que  no  ejerciere  el  comercio.'^ 

*Abt.  369.  Cualquiera  que  haya  de  firmar  en  una  letra  de  cambio, 
sea  á  nombre  del  librador  ó  aceptante,  ó  bien  al  de  algún  endosante, 
deberá  tener  poder  especial  y  lo  expresará  así  en  la  antefirma;  mani- 
festándolo además  al  tomador,  si  éste  lo  exigiere. 


a  El  hecho  de  la  entrega  de  la  letra  al  tomador  manifíesta  que  el  contrato  ha  quedado 
perfeccionado  y  obligatorio  para  las  partes  contratantes,  quienes  sólo  procediendo  de 
mutuo  consentimiento  pueden  modificar  las  estipulaciones  del  primitivo  contrato 
relativo  á  la  letra  de  cambio. 

2)  Es  esencial  en  la  letra  de  cambio  para  ser  reputada  tal  según  la  ley  comercial,  que 
se  expida  en  un  lugar  para  ser  pagada  en  otro  distinto  (art.  349);  faltando  este  requisito 
que  es  de  la  naturaleza  del  contrato,  como  sucede  cuando  la  letra  es  pagadera  en  el 
lugar  de  su  giro,  la  letra  se  considera  legalmente  como  un  pagaré  comercial  y  los  endosos 
como  fianzas  en  favor  del  librador.  Sólo  el  Código  Argentino  dispone  que  la  letra  debe 
ser  pagadera  en  el  lugar  donde  ha  sido  firmada. 

c  El  endoso  es  una  manera  de  trasferir  la  propiedad  de  las  letras  mediante  un  escrito 
redactado  con  arreglo  d  las  formas  legales  y  puesto  al  dorso  de  ellas;  contra  cada  endo- 
sante respecto  de  su  endosatario,  las  obligaciones  que  el  librador  respecto  del  tomador 
y  de  cuantos  adquieran  las  letras  con  posterioridad;  entendiéndose  que  el  portador 
de  la  letra  que  tiene  que  hacer  valer  sus  derechos  contra  un  endosante  que  no  ejerciere 
el  comercio,  estará  obligado  á  citarlo  á  juicio'ante^su  juez/compe tente. 
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Capítulo  2®. — ^de  los  térhikos,  vbncimiekto  y  puesent ación  de  las  letras  de 

CAMBIO. 

Art.  370.  Las  letras  de  cambio  podrán  girarse : 

1^  A  la  vista  6  presentación; 

2°.  A  uno  6  mas  días,  uno  ó  más  meses  vista; 

3®.  A  uno  6  mas  días,  uno  ó  más  meses  fecha; 

4°.  A  uno  6  muchos  usos; 

5®.  A  día  fijo  6  determinado; 

6**.  A  una  feria.» 

Art.  371.  Cuando  las  letras  de  cambio  se  hubieren  girado  á  la  vista, 
deberán  pagarse  luego  que  sean  presentadas. 

Art.  372.  El  término  de  las  letras  giradas  á  varios  días  vista 
correrá  desde  el  siguiente  á  su  aceptación,  ó  al  del  protesto  sacado 
por  defecto  de  ésta.* 

Art.  373.  Si  la  letra  fuere  á  días  ó  meses  fecha,  6  bien  á  uno  ó 
muchos  usos,  se  contará  el  término  desde  el  día  siguiente  al  de  su  giro. 

Art.  374.  El  uso  de  las  letras  que  se  giraren  de  una  plaza  á  otra  de 
la  RepúbUca,  6  de  cualquiera  de  ellas  al  exterior,  será  de  un  mes;  y 
el  de  las  libradas  en  el  exterior  sobre  plazas  de  Bolivia,  se  graduará 
según  se  cuente  en  aquélla  en  que  fué  girada  la  letra. 

Art.  375.  Las  letras  giradas  á  día  fijo  y  determinado  se  vencerán 
en  el  que  estuviere  designado,  y  las  que  lo  sean  á  una  feria  se  tendrán 
por  vencidas  el  último  día  de  ella.*' 

Art.  376.  Toda  letra  de  cambio  deberá  pagarse  antes  de  ponerse 
el  sol  del  día  de  su  vencimiento,  y  siendo  éste  feriado  en  el  precedente.** 

Art.  377.  La  presentación  de  las  letras  de  cambio,  giradas  de  una 
plaza  á  otra  de  la  República,  se  hará  para  su  pago  siendo  á  la  vista, 
y  para  su  aceptación  si  lo  fuere  desde  la  vista,  ó  á  un  plazo  de  su 
fecha,  dentro  del  término  que  corresponde  á  la  distancia,  compután- 
dose seis  leguas  por  cada  día. 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  451  del  Código  Español. 

^  Presentada  una  letra  al  librado  para  su  aceptación,  deberá  aceptarla  ó  manifestar 
los  motivos  que  tiene  para  no  hacerlo,  sin  poder  retener  la  letra;  si  la  retuviere  y  apesar 
de  ser  requerido  no  la  devol viere  en  el  mismo  día,  queda  el  librado  responsable  al 
pago  aun  cuando  no  la  acepte.  Cuando  el  librado  no  acepte  la  letra  en  el  mismo  día 
de  BU  presentación,  tendrá  lugar  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  el  cual  se  for- 
malizará al  día  siguiente  con  todas  las  solemnidades  señaladas  en  los  arts.  419,  420, 
y  421  del  Código  Mercantil. 

c  Ferias,  se  llaman  los  mercados  públicos  que  se  veriñcan  periódicamente  en  lugares 
determinados  y  que  abiertos  á  los  compradores  y  vendedores,  atraen  una  gran  concu- 
rrencia de  comerciantes,  chalanes,  curiosos,  etc.,  para  vender,  comprar  y  cambiar  frutos, 
ganados  y  toda  clase  de  mercancías.  Si  la  feria  dura  sólo  un  día  en  él,  se  hace  paga- 
das la  letra  y  si  muchos,  en  el  último  día. 

<^  Este  artículo  es  parecido  al  art.  455  del  Código  Español. 
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Abt.  378.  Las  que  se  giraren  en  la  República  sobre  plazcas  del 
exterior  serán  presentadas,  bien  sea  para  su  aceptación  6  para  su 
pago,  en  el  término  que  estuviere  señalado  por  las  leyes  de  la  Nación 
á  que  pertenezca  la  plaza. 

Art.  379.  Siendo  giradas  las  letras  en  el  exterior  sobre  alguna  plaza 
de  Bolivia,  se  presentarán  en  el  término  que  contengan,  si  lo  hubiesen 
sido  á  fecha;  y  si  á  la  vista  ó  desde  la  vista  dentro  del  respectivo  á 
la  distancia,  según  el  cómputo  establecido  en  el  art.  377,  debiendo 
correr  este  término  desde  que  la  letra  haya  sido  introducida  en  el 
territorio. 

Capítulo  3^. — Del  endoso.^ 

Art.  380.  Por  el  endoso  se  trasfiere  la  propiedad  de  las  letras  de 
cambio  en  aquél  á  cuy^o  favor  se  pone,  y  cada  endosante  contrae  con 
resj)ecto  á  su  tomador  la  misma  obligación  impuesta  al  librador  por 
el  art.  352.*» 

Art.  381.  El  endoso  deberá  contener: 

1°.  El  nombre  del  individuo  á  quien  se  trasfiere  la  letra; 

2°.  El  valor  de  ella,  con  la  expresión  de  si  se  recibe  de  contado,  en 
numerario  ó  en  especie,  ó  bien  si  es  en  cuenta; 

3°.  El  nombre  de  quien  se  recibe  este  valor,  ó  á  cuya  cuenta  se  carga; 

4°.  La  fecha  y  la  firma  del  endosante  ó  su  apoderado. 

Art.  382.  Cuando  en  el  endoso  se  hubiere  omitido  el  valor  6  la 
fecha,  no  se  trasferirá  la  propiedad  de  la  letra,  entendiéndose  única- 
mente simple  comisión  de  cobranza.*' 

Art.  383.  Será  nulo  el  endoso  en  que  no  se  disigne  el  individuo  á 
quien  se  trasmite  la  letra,  ó  que  no  estuviere  firmado  por  el  endosante 
ó  su  apoderado.** 

Art.  384.  La  anteposición  de  la  fecha  en  los  endosos,  constituirá  á 
su  autor  responsable  de  los  daños  que  por  ella  se  sigan  á  tercero,  sin 
perjucio  de  la  pena  en  que  incurra  por  el  delito  de  falsedad,  si  hubiere 
obrado  con  malicia.* 

a  Véase  el  art.  869  del  Cód.  Civ.  Compilación  Terrazas. 

6  La  propiedad  de  la  letra  corresponde  al  tomador,  quien  á  virtud  de  tal  derecho 
puede  enajenarla  ó  trasferir  su  propiedad.  La  trasmisión  de  la  propiedad  en  el  comer- 
cio, debe  verificarse  de  la  manera  más  rápida  posible,  en  armonía  con  la  actividad 
propia  de  tal  industria,  y  el  código  de  la  materia  establece  que  la  trasferencia  se 
verifique  mediante  el  endoso  puesto  en  la  misma  letra. 

c  En  este  caso,  podrán  los  terceros  oponer  al  endosatario,  toda?  las  excepciones  que 
tuvieren  contra  el  endosante. 

<i  El  Código  Francés,  en  su  art.  137,  establece  las  formalidades  del  endoso  pero  no 
prescribe  que  ésto  lleve  la  firma  del  cedente;  lo  que  encontramos  bastante  extraño 
en  la  legislación  comercial  de  una  nación  tan  adelantada. 

«  Hay  que  castigar  la  falsedad  y  los  perjuicios  que  pueden  causarse  á  terceroe,  en  el 
caso  de  una  quiebra,  puesto  que  son  válidos  los  pagos  anticipados,  según  el  art.  el  401. 
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Akt.  385.  Se  prohibe  firmar  endosos  en  blanco,  pena  de  no  poder 
reclamar  el  que  lo  hiciere,  por  el  importe  de  la  letra  que  haya  trasfe- 
rido  de  esta  manera,  ó  de  devolver  el  que  hubiese  percibido." 

Capítulo  4°. — De  la  aceptación. 

Art.  386.  El  tenedor  de  letra  de  cambio  que  deba  aceptarse,  la 
presentará  al  sujeto  contra  quien  se  haya  girado,  en  el  término  que 
corresponda  según  lo  dispuesto  respectivamente  en  los  arts.  377,  378 
y  379. 

Art.  387.  Aquél  á  quien  se  presentare  la  letra  deberá  en  el  mismo 
día,  ó  acéptala  6  mam'festar  al  tenedor  los  motivos  que  le  asistan 
para  no  hacerlo,  sin  poderla  retener  bajo  ningún  pretexto.  Si 
requerido  no  la  devolviese  al  tenedor  en  el  mismo  día  de  la  presenta- 
ción, quedará  responsable  al  pago  de  la  letra,  aun  cuando  no  la  acepte.** 

Art.  388.  Todo  el  que  acepte  letras  de  cambio,  lo  hará  bajo  su 
firma  6  la  de  su  apoderado,  usando  necesariamente  de  la  voz  '*  acep- 
to,'' pena  de  nulidad. 

Art.  389.  En  las  letras  giradas  á  días  6  meses  vista,  pondrá  pre- 
cisamente la  fecha  de  la  aceptación.  En  caso  de  no  hacerlo,  correrá 
el  término  desde  el  día  en  que  el  tenedor  pudo  presentar  la  letra,  con- 
forme á  la  disposición  del  art.  386;  y  si  bajo  este  concepto  se  com- 
putare ella  vencida,  será  exigible  el  pago  al  día  siguiente.*' 

Art.  390.  En  la  aceptación  de  las  letras  de  cambio,  pagaderas  en 
distinto  lugar  de  la  residencia  del  aceptante,  deberá  indicarse  aquél 
en  que  haya  de  efectuarse  el  pago. 

o  De  los  códigos  americanos,  el  <ie  Chile  es  el  único  que  permite  los  endosos  en 
blanco  en  favor  de  la  actividad  comercial,  puesto  que  la  letra  con  un  endopo  en  blanco 
del  tomador  primero  puede  pasar  sucesivamente  por  muchas  manos  sin  tropiezo 
alguno.  Ko  vemos  cuál  sea  la  razón  que  el  legislador  boliviano,  así  como  el  español, 
el  francés  y  el  argentino  han  tenido  para  prohibir  el  endoso  en  blanco,  puesto  que  antes 
de  pagarse  la  letra,  ha  de  llenarse  necesariamente  el  endoso  con  las  formalidades  legales 
6  caso  de  seguir  en  blanco  se  deberá  considerar  la  firma  en  blanco  del  endosante  como 
el  recibo  de  la  cantidad  cuando  la  letra  esté  en  poder  del  pagador  después  de  cubierto 
su  valor.  Como  la  prohibición  se  limita  al  que  escribe  la  firma,  sólo  en  él  recae  la  pena 
de  su  quebrantamiento. 

6  La  aceptación  de  la  letra,  juridicamente  considerada,  es  la  declaración  hecha  por 
el  librado  de  que  la  letra  es  buena  y  que  tiene  en  su  poder  fondos  del  librador.  Tal 
declaración  es  indispensable  al  tomador  de  una  letra  á  fin  de  poner  á  cubierto  sus 
derechos  y  para  ella  fija  un  término  la  ley,  que  es  el  de  ser  aceptada  ó  devuelta  en  el 
mismo  día  de  su  presentación.     Retenerla  es  aceptarla  tácitamente. 

c  La  manera  cómo  se  acepta  una  letra  en  el  comercio,  es:  poniendo  en  la  letra  la 
palabra  "  aceptada,"  la  fecha  de  la  aceptación  si  hay  término  y  la  firma  del  aceptante* 
La  palabra  **  aceptada  "  y  la  firma  son  tan  esenciales  que  sin  ellas  no  hay  aceptación  en 
realidad.  Si  se  omite  la  fecha,  la  aceptación  es  válida,  pero  se  corre  el  riesgo  de  que  el 
tomador  exija  el  pago,  contando  el  tiempo  de  la  aceptación  desde  que  la  letra  pudo  ser 
presentada  á  la  aceptación. 
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Art.  391.  Se  prohibe  la  aceptación  condicional  de  las  letras  de 
cambio;  pero  bien  podrá  limitarse  ella  á  menor  cantidad  de  la  que 
expresare  la  letra  en  cuyo  caso  será  ésta  protestable  por  la  suma  no 
comprendida  en  la  aceptación.® 

Akt.  392.  El  aceptante  de  una  letra  de  cambio  se  constituye  en  la 
obligación  de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  que  pueda  admitírsele 
otro  excepción  que  la  de  falsedad  de  la  letra.^ 

Capítulo  5°. — Del  fago. 

Art;  393.  Los  tenedores  exigirán  el  pago  de  las  letras  de  cambio, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  376,  acreditando  la  identidad 
de  sus  personas,  si  el  pagador  lo  exigiere.*^ 

Art.  394.  Toda  letra  de  cambio  se  pagará  en  la  moneda  que 
exprese  si  fuere  real,  y  siendo  nominal  deberá  reducirse  á  la  efectiva 
según  el  cálculo  que  se  haya  adoptado  en  el  comercio. 

Art.  395.  Cualesquier  pagos  que  se.  hicieren  por  el  aceptante  á 
cuenta  de  una  letra,  disminuirán  en  otro  tanto  la  responsabilidad  del 
librador  y  endosantes. 

Art.  396.  Aun  cuando  no  se  hubiere  aceptado  una  letra,  podrá 
pagarse  después  de  su  vencimiento  sobre  la  segunda  ú  otra  de  las  que 
haya  expedido  eJ  librador,  según  lo  resuelto  en  el  art.  359. 

Art.  397.  No  podrá  hacerse  válidamente  el  pago  sobre  las  copias 
que  dieren  los  endosantes  en  conformidad  del  art.  360,  sino  cuando  el 
tenedor  acompañe  alguno  de  los  ejemplares  expedidos  por  el  mismo 
librador. 

Art.  398.  El  que  pagare  una  letra  sobre  un  ejemplar  en  que  no 
haya  puesto  su  aceptación,  será  responsable  de  su  valor  hacia  el 
tercero  que  fuere  tenedor  legítimo  del  ejemplar  en  que  ella  const-e.^ 

Art.  399.  Si  el  tenedor  del  ejemplar  en  que  no  conste  la  aceptación, 
afianzare  el  importe  de  la  letra,  podrá  el  aceptante  pagarla;  y  si  no  lo 
hiciere  habrá  lugar  al  protesto  por  falta  de  pago.  La  fianza  en  este 
caso  quedará  cancelada  de  pleno  derecho,  luego  que  prescriba  el 
término  de  la  aceptación  sin  que  nadie  haya  hecho  reclamo  alguno. 

o  La  aceptación  no  puede  ser  condicional,  porque  la  letra  supone  siempre  existencia 
de  fondos  del  librador  en  poder  del  librado,  así  como  el  desembolso  hecho  por  el 
tomador  de  ella.  En  la  aceptación  no  cabe  sino  la  afirmativa  ó  negativa  pura  y  simple 
de  pagar,  para  que  el  tenedor  pueda  sin  pérdida  de  tiempo  ejercitar  su  derecho.  I^ 
aceptación  puede  hacerse  por  cantidad  menor  de  la  girada  en  los  casos  en  que  la  pro- 
visión de  fondos  no  sea  suficiente  y  el  pagador  no  quiera  anticiparlos:  y  en  este  caso, 
queda  al  tomador  su  derecho  á  salvo  para  formalizar  su  protesto  por  la  cantidad  insoluta. 

ft  Véase  la  nota  al  art.   387. 

c  Véase  la  nota  al  art.  352. 

^  El  pago  hecho  sobre  ejemplar  que  no  contiene  la  aceptación,  no  libra  al  pagador 
de  la  obligación  contraída  en  favor  del  tenedor  de  la  letra  aceptada,  porque  el  hecho 
de  la  aceptación  establece  una  obligación  particular  del  pagador  en  favor  del  tenedor 
del  ejemplar  aceptado. 
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Art.  400.  El  pago  de  una  letra  antes  de  su  vencimiento,  no  exonera 
de  su  responsabilidad  al  que  lo  hubiese  hecho  á  persona  que  no  sea 
legítima." 

Art.  401.  Los  pagos  que  se  hagan  á  persona  legítima  antes  del  ven- 
cimiento de  las  letras  serán  válidos  con  tal  que  en  los  quince  días 
inmediatos  á  su  verificativo  no  resulte  el  pagador  en  quiebra.  Siem- 
pre que  esto  suceda  deberá  el  tenedor  restituir  á  la  masa  de  la  quiebra 
la  cantidad  que  se  le  haya  pagado,  y  se  le  devolverá  la  letra  para  que 
use  de  su  derecho. 

Art.  402.  En  ningún  caso  podrá  obligarse  al  tenedor  á  percibir  el 
importe  de  una  letra  antes  de  su  vencimiento.'' 

Art.  403.  Tampoco  se  le  podrá  obligar  á  recibir  una  sola  parte  de 
valor  de  la  letra  vencida,  á  no  ser  que  lo  consienta,  en  cuyo  caso  la 
retendrá  el  tenedor   y  anotando  á  su  dorso  la  cantidad  percibida* 
dará  recibo  separado  de  ésta  y  protestará  la  letra  por  el  resto. 

Art.  404.  Todo  pago  hecho  al  tenedor  de  una  letra  vencida  será 
válido,  con  tal  que  no  haya  precedido  el  embargo  de  su  importe  por 
mandato  judicial.  Este  mandato  sólo  tendrá  lugar  en  los  casos  de 
robo  6  pérdida  de  la  letra,  6  bien  cuando  el  tenedor  se  constituya  en 
quiebra. 

Art.  405.  Cualquiera  que  tenga  interés  en  el  embargo  del  importe 
de  una  letra,  por  algima  de  las  causas  que  expresa  al  artículo  prece- 
dente, podrá  solicitar  del  pagador  que  lo  retenga  mientras  acude  al 
juzgado.  El  pagador  retendrá  el  importe  por  todo  ese  día,  y  si  den- 
tro de  él  no  se  le  notificare  el  embargo  judicial,  verificará  el  pago  al 
tenedor  en  el  siguiente. 

Art.  406.  Siempre  que  el  tenedor  haya  perdido  la  letra  vencida,  y 
no  tuviere  otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  podrá  requerir  al 
aceptante  á  que  deposite  su  importe  en  quien  ambos  convinieren  6 
designare  el  juzgado.  Si  el  aceptante  lo  resistiere,  se  hará  por  el 
tenedor  una  protestación,  en  igual  conformidad  que  el  protesto  por 
falta  de  pago.*" 

o  La  letra  es  pagadera  á  su  vencimiento  y  no  antes  por  cuya  razón  el  que  la  pague 
antes  de  esta  época  se  hace  responsable  por  la  validez  del  pago,  Así  por  ejemplo  si  una 
letra  se  estravía  y  el  pagador  hace  su  abono  al  que  la  presenta  antes  de  su  vencimiento, 
estará  obligado  á  pagarla  nuevamente ;  lo  que  no  sucede  cuando  la  paga  á  su  vencimiento  i 
al  legítimo  dueño  de  día,  requisito  que  pueda  exigir  se  le  acredite  con  arreglo  al  art.  393. 
Eqi  todo  caso,  hay  lugar  á  la  presunción  de  fraude. 

&  En  esto  se  diferencia  el  derecho  mercantil  del  civil  común:  en  este  se  reputa 
introducido  el  término  en  favor  del  deudor  y  puede  renunciarlo;  mientras  que  en  el 
comercial  se  requiere  mutuo  consentimiento  para  hacer  el  pago  anticipado  por  consi- 
derarse introducido  el  término  en  favor  de  ambos  contratantes. 

c  El  aceptante  de  ima  letra  está  obligado  á  pagarla  en  el  día  de  su  vencimiento,  por 
cuya  razón  llegado  ese  día  y  requerido  para  hacer  el  depósito  del  valor,  al  aceptante  á 
quien  no  se  presente  la  letra  por  haberse  extraviado,  deberá  hacer  dicho  depósito  que 
viene  á  ser  un  pago  por  consignación.  Si  resistiere  dicho  depósito  su  negativa,  ee 
equivalente  á  la  negativa  al  pago  y  por  tal  razón  el  tenedor  de  la  letra  extraviada  for- 
malizará su  protesto  por  falta  de  pago.  ^ 


614  BOLIVIA. 

Abt.  407.  Cuando  la  letra  perdida  se  hubiere  girado  en  el  exterior,  y 
el  tenedor  acreditare  su  propiedad  por  sus  libros  y  la  correspondencia 
de  quien  la  adquirió,  6  bien  por  certificado  de  algún  corredor  que  haya 
intervenido  en  la  negociación,  se  le  entregará  su  importe  desde  luego, 
bajo  de  fianza,  la  cual  subsistirá  hasta  que  presente  otro  ejemplar 
expedido  por  el  librador. 

Art.  408.  El  ejemplar  que  deba  sustituir  á  la  letra  perdida,  se 
reclamará  por  el  tenedor  á  su  endosante;  y  todos  los  que  lo  hayan 
sido  harán  lo  propio  de  uno  en  otro,  por  un  orden  retrógrado  hasta  el 
hbrador.  Ninguno  de  ellos  podrá  negarse  á  interponer  su  nombre  y 
sus  oficios,  para  que  se  expida  el  nuevo  ejemplar,  cuyos  costos  se  satis- 
farán por  el  dueño  de  la  letra  perdida. 

Capítulo  6°. — Del  aval. 

Art.  409.  Aval  es  la  fianza  que  puede  otorgar  un  tercero  obli- 
gándose al  pago  de  una  letra  de  cambio,  en  caso  de  que  no  lo  efectúe 
aquél  contra  quien  se  haya  girado." 

Art.  410.  La  obligación  del  aval  es  independiente  de  la  que  se 
contrae  entre  el  aceptante,  endosantes  y  librador,  y  deberá  constar 
precisamente  por  escrito,  bien  sea  en  la  misma  letra,  ó  en  documento 
separado.** 

Art.  411.  El  aval  puede  ser  general  y  sin  restricción,  ó  particular 
y  limitado  á  tiempo,  caso,  cantidad  ó  persona  determinada.^ 

Art.  412.  Por  el  aval  general  responderá  el  que  lo  presta  del  pa^o 
de  la  letra  en  la  misma  conformidad  que  debía  hacerlo  el  afianzado- 
y  por  el  particular,  sólo  de  la  manera  que  conste  haberse  obligado. 

Capítulo  7**. — De  los  protestos  y  sus  efectos. 

Art.  413.  Protesto  es  el  requerimiento  que  hace  el  tenedor  de  una 
letra  de  cambio  al  que  rehusa  aceptarla  ó  pagarla,  bajo  la  conmina- 
ción de  recobrar  su  importe,  con  los  gastos  y  perjuicios  ocasionados 
por  la  demora. 

o  Véase  la  nota  al  art.  410. 

&  La  letra  de  cambio  está  garantida,  no  solo  con  la  firma  del  librador  sino  también 
con  las  de  loa  endosantes  y  la  del  pagador  ó  aceptante;  pero  además  de  dicha  garantía 
•  la  ley  admite  una  nueva  seguridad  que  es  el  aval.  Por  el  aval  se  constituye  como 
fiadora  del  pago  de  la  letra  una  persona  extraña  á  las  que  han  interv^enido  en  ella, 
pudiendo  dicha  fianza  abrazar  todas  las  obligaciones  contraídas  por  el  librador  ó  sólo 
parte  de  ellas.  Este  contrato  especial  de  fianza  debe  extenderse  siempre  por  escrito, 
ya  sea  en  la  misma  letra  ó  por  separado,  en  documento  privado  ó  público.  El  que 
avala  se  constituye  solidariamente  responsable  con  el  librador,  endosantes  y  aceptantes 
sin  perjuicio  de  los  contratos  particulares  que  puedan  existir  en  el  aval.  El  modo 
más  usual  de  darse  el  aval  es  poner  una  firma  al  respaldo  de  la  letra  precedida  de  las 
pal  abras :  ' '  Por  aval .  * ' 

c  Véase  la  nota  al  art.  410. 
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Art.  414.  Los  protestos  tendrán  lugar  por  falta  de  aceptación  6 
de  pago.  El  protesto  por  falta  de  aceptación  se  hará  cuando  aquél 
contra  quien  se  hubiere  girado  la  letra  no  la  aceptare  el  mismo  día 
que  se  le  haya  presentado;  el  protesto  por  falta  de  pago  se  verificará, 
cuando  el  aceptante  no  hiciere  el  de  la  letra  en  la  fecha  designada 
por  el  art.  376.° 

Akt.  415.  El  protesto  por  falta  de  aceptación' se  sacará  al  día 
siguiente  de  haberse  presentado  la  letra,  y  el  que  corresponda  á  la 
falta  de  pago  al  día  siguiente  del  vencimiento  de  ella. 

Art.  416.  Cuando  la  letra  contuviere  indicaciones  para  el  caso  de 
no  ser  aceptada  por  aquél  contra  quien  se  giró,  el  tenedor,  después 
de  sacar  el  protesto  con  respecto  á  éste,  solicitará  la  aceptación  de 
los  indicados,  por  el  orden  de  prioridad  con  que  lo  hayan  sido.  La 
omisión  de  esta  diligencia  suspenderá  toda  acción  del  tenedor  contra 
los  indicadores,  hasta  que  la  practique. 

Art.  417.  Es  tan  necesario  el  protesto  en  los  casos  respectivos, 
que  el  tenedor  no  podrá  excusarse  de  sacarlo  por  el  fallecimiento  ni 
por  el  estado  de  quiebra  del  que  deba  aceptarla  á  su  presentación,  ó 
pagarla  á  su  vencimiento;  ni  habrá  acto  ó  documento  que  pueda 
suplir  su  omisión,  fuera  de  la  protestación  establecida  para  el  caso 
especial  á  que  se  contrae  el  art.  406.* 

Art.  418  No  pagándose  una  letra  protestada  por  falta  de  acepta- 
ción, el  tenedor  la  protestará  de  nuevo  á  su  vencimiento  por  falta  de 
pago.  Protestará  también  la  letra  por  falta  de  pago,  si  después  de 
aceptada  y  antes  de  su  vencimiento  se  constituyere  en  quiebra  el 
pagador. 

Art.  419.  Todo  protesto,  sea  por  falta  de  aceptación  ó  bien  de 
pago,  se  formalizará  en  acta  ante  escribano  y  dos  testigos  vecinos 
del  lugar;  estos  testigos  no  podrán  ser  parientes,  deudos,  comensales, 
ni  dependientes  del  escribano. 

Art.  420.  El  acta  de  protesto  contendrá: 

P.  La  copia  literal  de  la  letra  con  la  aceptación  y  todos  los  endosos 
é  indicaciones  que  tuviere. 

2^.  El  requerimiento  hecho  al  que  deba  aceptarla  ó  pagarla  y  su 
contestación. 

3°.  La  conminación  de  gastos  y  perjuicios  á  cargo  del  mismo,  por 
la  falta  de  aceptación  ó  de  pago. 

4^.  La  fecha  con  mención  de  la  hora. 


<^  La  diligencia  del  protesto  es  esencial  para  asegurar  los  derechos  del  último  tenedor 
de  la  letra;  puesto  que  no  formalizándose  el  protesto  la  letra  se  perjudica  y  el  tenedor 
de  ella  pierde  todos  sus  derechos  no  sólo  contra  los  endosantes,  sino  también  contra  el 
que  hubiere  aceptado  la  letra  que  no  se  protestó  por  falta  de  pago.  En  tal  caso  los 
derechos  del  tenedor  pueden  hacerse  efectivos  únicamente  contra  el  librador,  quien 
á  su  vez  quedará  libre  si  probare  haber  hecho  oportunamente  la  provisión  de  fondos. 

^  Véase  la  nota  al  art.  414. 
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5^.  La.  firma  de  la  persona  á  quien  se  haga  el  protesto;  las  de  los 
dos  testigos,  y  la  autorización  del  escribano." 

Art.  421.  Las  diligencias  del  protesto  se  evacuarán  en  el  domicilio 
legal,  entendiéndose  personalmente  con  el  sujeto  que  deba  aceptar 
ó  pagar  la  letra :  si  éste  no  pudiese  ser  habido,  se  entenderán  con  los 
dependientes  de  su  tráfico  y  en  defecto  de  ellos,  con  su  mujer,  hijos  6 
criados;  dejándose  en  el  acto  copia  del  protesto  á  aquél  con  quien  se 
hubiere  practicado.* 

Art.  422.  Tendráse  por  domicilio  legal,  para  evacuar  las  diUgencias 
del  protesto,  el  que  se  hubiere  designado  en  la  letra;  en  su  defecto 
el  que  tenga  de  presente  el  pagador,  y  á  falta  de  ambos  el  último 
que  se  le  haya  conocido. 

Art.  423.  Si  en  ningimo  de  los  puntos  sobredichos  se  descubriese 
el  domicilio  del  pagador,  se  indagará  el  que  tenga  del  intendente  de 
pohcía  en  las  capitales  de  departamento,  y  del  gobernador  en  las 
provincias;  y  si  tampoco  pudiere  averiguarse  por  medio  de  estos 
funcionarios,  el  protesto  y  la  entrega  de  la  copia  se  entenderá  con  ellos 
respectivamente.*^ 

Art.  424.  Siempre  que  el  protesto  se  haya  evacuado  con  el  pagador 
directo  de  la  letra,  se  requerirá  á  los  indicados  subsidiariamente  en 
ella,  si  los  hubiere,  y  se  sentarán  sus  contestaciones,  así  como  su 
aceptación  ó  pago,  en  el  caso  de  que  se  prestaren  á  ello. 

Art.  425.  Todas  las  diligencias  del  protesto  se  extenderán  sucesi- 
vamente en  una  sola  acta,  y  según  el  orden  con  que  se  evacúen:  el 
escribano  franqueará  testimonio  de  ella  al  tenedor,  devolviéndole  la 
letra  original. 

Art.  426.  Los  protestos  se  evacuarán  precisamente  antes  de  las  tres 
de  la  tirde:  sin  que  el  escribano  pueda  entregar  al  tenedor  el  testi- 
monio del  acta,  ni  la  letra  original,  hasta  puesto  el  sol  del  mismo  día- 
Si  entretanto  se  presentare  el  pagador  á  satisfacer  el  importe  de  ella, 
con  los  gastos  del  protesto,  se  le  permitirá  hacerlo,  cancelándose  éste  y 
entregándole  la  letra. 


o  El  requisito  de  la  aceptación  que  debe  contraer  el  acta  de  protesto  según  el  inciao 
P  se  refíere  únicamente  al  caso  de  protestarse  la  letra  por  falta  de  pago. 

f>  Véase  la  nota  al  art.  423. 

c  Hemos  dicho  que  la  diligencia  del  protesto  es  tan  esencial,  que  su  falta  es  insanable 
y  ninguna  otra  formalidad  ni  documento  pueden  suplir  el  acta  del  caso.  El  legiálador 
ha  previsto  aún  el  caso  en  que  la  persona  del  librado  fuere  ilusoria  y  en  toda  circuns- 
tancia fija  los  medios  que  tiene  á  su  alcance  el  tomador  para  evitar  el  perjuicio  que  le 
ocasionaría  la  falta  de  protesto. — Bien  se  comprende  que  los  requisitos  señalados 
para  el  acta  del  protesto,  así  como  las  personas  que  en  él  deben  intervenir,  es  sólo  en 
el  caso  de  que  la  diligencia  se  formalice  en  territorio  boliviano,  puesto  que  sólo  en  él 
rige  el  código  que  examinamos.  Cuando  el  protesto  tiene  lugar  en  el  exterior,  las 
diligencias  del  caso  serán  las  señaladas  en  el  código  respectivo  conforme  al  principio 
jurídico  "locus  regit  actum." 
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Art.  427.  Cuanto  se  ha  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  del  pre- 
sente capítulo,  deberá  observarse,  pena  de  nulidad. 

Art.  428.  Pesde  el  día  del  protesto  hecho  en  tiempo  y  forma  bien 
sea  por  falta  de  aceptación  ó  bien  de  pago,  devengarán  las  letras  de 
cambio  el  interés  legal  de  su  importe  en  favor  de  los  tenedores.^ 

Abt.  429.  Si  la  letra  se  hubiere  protestado  por  falta  de  aceptación, 
podrá  el  tenedor  exigir  que  el  Ubrador  ó  endosantes  afiancen  su  valor, 
ó  lo  depositen,  ó  bien  que  se  lo  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y 
recambio,  bajo  descuento  del  interés  correspondiente  al  término  que 
quede  por  trascurrir  á  la  letra.** 

Art.  430.  Siendo  el  protesto  por  falta  de  pago,  podrá  el  tenedor 
ejecutar  á  cualquiera  de  los  mismos  ó  al  aceptante  por  el  reembolso 
del  importe  de  la  letra,  con  los  üitereses  y  gastos  de  protesto  y  recam- 
bio; pero  intentada  su  acción  contra  cualquiera  de  ellos,  no  podrá  ejer- 
cerla contra  los  demás  sino  en  el  caso  de  insolvencia  del  demandado. 

Art.  431.  No  podrá  ejecutarse  al  Ubrador  ni  á  endosante  alguno, 
antes  de  que  reconozcan  sus  firmas  judicialmente.  Para  ejecutarse 
al  aceptante,  no  es  necesario  tal  reconocimiento,  bastando  la  mani- 
festación de  la  letra  aceptada,  y  del  protesto  que  acredite  no  haberse 
hecho  el  pago. 

Art.  432.  Cuando  el  aceptante  fuere  el  primer  ejecutado,  deberá 
hacerse  saber  judicialmente  el  protesto  al  librador  y  á  cada  endosante, 
en  un  término  doble  del  respectivo  á  la  distancia  en  que  se  hallare 
el  más  remoto,  bajo  el  cómputo  establecido  en  el  art.  377.  La  omi- 
sión de  esta  diligencia  exonerará  al  librador  y  endosantes  de  toda 
responsabilidad,  aun  cuando  el  aceptante  resulte  insolvente. 

Art.  433.  Toda  vez  que  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deman- 
dado, ó  por  haberse  constituido  éste  en  quiebra,  no  se  reembolsare 
íntegramente  el  tenedor  de  su  crédito,  podrá  dirigir  su  acción  por  el 
residuo  contra  otro  de  los  responsables. 

o  Estando  á  lo  dispuesto  en  el  art.  222,  y  debiendo  pagarse  las  letras  á  su  venci- 
miento y  no  antes,  creemos  que  el  interés  legal  de  una  letra  debería  devengarse  desde 
el  día  del  protesto  por  falta  de  pago  y  desde  que  se  protesta  por  falta  de  aceptaci^b, 
porque  sólo  desde  esta  última  fecha  se  debe  contar  la  mora.  Supongamos  el  caso  de 
ser  protestada  por  falta  de  aceptación  una  letra  girada  á  seis  meses  vista,  la  misma  que 
se  paga  su  vencimiento.  ¿Habrá  derecho  á  cobrar  el  interés  legal  por  los  seis  meses 
trascurridos  hasta  el  día  de  su  vencimiento  y  pago?  Segdn  el  texto  de  la  ley  habría 
perfecto  derecho;  según  los  principios  de  equidad  y  uso  mercantil  tal  pretensión 
sería  rechazada. 

í>  Este  artículo  establece  la  manera  de  cautelar  los  derechos  del  tenedor  de  la  letra  y 
viene  al  mismo  tiempo  en  apoyo  de  la  opinión  que  hemos  emitido  en  la  nota  anterior 
«Él  establece  que  aun  en  el  caso  de  ser  protestada  una  letra  por  falta  de  aceptación  sólo 
será  pagadera  al  término  señalado  para  su  vencimiento;  haciéndose  el  descuento  del 
interés  correspondiente  al  término  que  quede  por  trascurrir  á  la  letra,  cuando  el  reem- 
bolso ó  pago  se  anticiparen. 
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Abt.  434.  En  el  caso  de  resultar  quebrados  todos  los  responsables, 
le  quedará  al  tenedor  el  derecho  de  percibir  de  cada  masa  el  dividendo 
que  corresponda  k  su  crédito,  hasta  obtener  su  entero  reembolso.*» 

Art.  435.  Siempre  que  un  endosante  haya  reembolsado  el  valor  de 
una  letra  protestada  por  falta  de  pago,  se  subrogará  en  los  derechos 
del  tenedor  contra  el  librador  los  endosantes  que  le  precedan  y  el 
aceptante. 

Art.  436.  El  endosante  que  hubiere  hecho  el  reembolso  de  la  letra 
protestada  por  falta  de  aceptación,  sólo  podrá  exigir  del  Ubrador  ó 
endosantes  que  le  precedan,  que  afiancen  su  valor  6  lo  depositen. 

Art.  437.  Tan  luego  como  llegare  á  noticia  del  librador  y  endo- 
santes haberse  protestado  su  letra,  podrá  cualquiera  de  ellos  requerir 
al  tenedor,  para  que  perciba  su  importe  con  los  gastos  legítimos, 
y  le  devuelva  la  letra  con  el  protesto  y  la  cuenta  de  recambio.  Si 
á  un  tiempo  ocurrieren  el  librador  y  los  endosantes,  será  preferido 
aquél  y  entre  éstos  se  guardará  el  orden  de  prioridad. 

Capítulo  octavo. — De  la  intervención  en  la  aceptactón  y  fago. 

Art.  438.  Es  permitido  á  cualquiera  intervenir  por  cuenta  del  libra- 
dor ó  alguno  de  los  endosantes,  en  la  aceptación  ó  pago  de  una 
letra  que  haya  sido  protestada,  aun  cuando  lo  hiciere  sin  noticia 
de  ellos.'' 

Art.  439.  Si  en  el  pago  intervinieren  varios  á  un  mismo  tiempo,  se 
preferirá  al  que  pretenda  hacerlo  por  el  librador;  y  en  caso  de  pre- 
sentarse todos  por  endosantes,  será  admitido  él  que  intervenga  por  el 
de  fecha  más  antigua. 

Art.  440.  Toda  intervención  se  hará  constar  á  continuación  del 
protesto,  con  el  nombre  del  individuo  por  cuya  cuenta  fuere  hecha,  3' 
bajo  la  firma  del  interviniente  y  autorización  del  escribano. 

Art.  441.  El  que  aceptare  una  letra  por  intervención,  quedará  res- 
ponsable á  su  pago,  como  si  se  hubiera  girado  contra  él,  debiendo  dar 
por  el  primer  correo,  aviso  de  su  aceptación,  á  aquél  por  quien  haya 
iiftervenido. 

Art.  442.  Ninguna  intervención  en  la  aceptación  de  una  letra, 
privará  al  tenedor,  del  derecho  de  exigir  la  fianza  de  sus  resultas  al 
librador  ó  endosantes. 


o  El  legiplador  ha  querido  garantir  de  una  manera  especial  los  derechos  del  tenedor 
de  una  letra,  á  fin  de  que  la  confianza  en  que  descansan  las  operaciones  comerciales,  no 
sufra  menoscabo  alguno.  A  tal  objeto  tienden  las  disposiciones  de  los  arta.  433  y  434, 
que  conceden  al  tenedor  de  una  letra  la  facultad  de  dirigir  su  acción  contra  cada  uno  de 
los  obligados  por  la  parte  insoluta  de  su  crédito  hasta  obtener  el  reembolso.  ' 

ft  Esta  disposición  no  puede  ser  más  salvadora  del  crédito  de  los  comerciftntc^  y 
ella  está  admitida  en  todos  los  códigos  sud -americanos.  El  protesto  de  una  letra  puede 
traer  como  consecuencia  el  descrédito  en  el  comercio  de  la  firma  del  librador  ó  de  !<»< 
endosantes  y  los  que  estén  en  relaciones  mercantiles  con  ellos,  aun  cuando  no  ha\'an 
intervenido  en  la  letra,  pueden  hacer  honor  á  aquellas  firmas,  interviniendo  como 
aceptantes  ó  pagadores,  ya  sea  como  mandatarios  ó  espontáneamente. 
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Art.  443.  Cuando  él  que  dio  lugar^á  que  se  protestara  la  letra  por 
falta  de  aceptación,  se  prestare  á  pagarla  á  su  vencimiento,  será, 
preferido  al  que  intervino,  y  á  otro  cualquiera  que  pretenda  hacer  el 
pago;  pero  bajo  la  calidad  de  que  satisfaga  también  los  gastos  oca- 
sionados por  no  haberla  aceptado  á  su  tiempo. 

Art.  444.  Todo  él  que  pagare  una  letra  por  intervención,  se  subro- 
gará en  todos  los  derechos  y  cargos  del  tenedor,  bajo  las  limitaciones 
siguientes: 

1**.  Si  hubiere  pagado  por  el  librador,  sólo  éste  deberá  responderle 
de  la  cantidad  desembolsada; 

2**.  Cuando  lo  haya  hecho  por  un  endosante,  le  responderá  también 
el  librador,  el  endosante  por-  quien  pagó  y  los  que  precedan  á  éste, 
quedando  los  posteriores  exonerados  de  toda  responsabilidad. 

Capítulo  noveno. — De  la  resaca  y  del  recambio. 

Art.  445.  Resaca,  es  la  letra,  que  por  haberse  protestado  la  de 
cambio,  gira  el  tenedor  contra  el  librador  ó  alguno  de  los  endosantes, 
para  reembolsarse  de  su  importe  y  gastos  de  protesto  y  recambio. 
Se  llama  recambio  el  precio  de  un  nuevo  cambio,  pagado  por  una  letra 
que  se  devuelve  protestada." 

Art.  446.  El  que  gire  la  resaca  deberá  acompañar  á  ésta  la  cuenta 
de  ella,  la  letra  original  protestada  y  un  testimonio  del  protesto. 

Art.  447.  La  cuenta  de  la  resaca  no  podrá  comprender  más  partidas 
que: 

1°.  El  capital  de  la  letra  protestada; 

2°.  Los  gastos  del  protesto; 

3**.  El  derecho  del  sello  para  la  resaca; 

4**.  La  comisión  de  giro  á  uso  de  plaza; 

5**.  El  corretaje  de  la  negociación; 

6**.  Los  portes  de  cartas; 

1^,  El  daño  que  se  sufra  en  el  recambio. 

Art.  448.  En  la  misma  cuenta  se  expresará  el  nombre  de  la  persona 
contra  quien  se  gira  la  resaca,  el  importe  de  ésta  y  el  del  cambio  á 
que  se  haya  hecho  la  negociación. 

Art.  449.  En  el  recambio  se  guardará  conformidad  entre  el  co- 
rriente de  la  plaza  donde  se  gira  la  resaca,  y  el  de  aquélla  en  que  ha 
de  pagarse;  lo  cual  deberá  constar  en  la  cuenta  de  la  misma,  por 
certificado  de  un  corredor,  en  su  defecto  de  dos  comerciantes. 

Art.  450.  Se  prohibe  hacer  muchas  cuentas  de  resaca  sobre  una 
misma  letra,  debiendo  satisfacerse  solamente  la  primera  por  los 
endosantes,  uno  en  subsidio  de  otro  y  por  un  orden  retrógrado  hasta 
el  librador. 

a  Siendo  la  resaca  una  letra,  está  sujeta  á  todas  las  prescripciones  legales  relativas  á 
las  letras  de  cambio,  menos  á  la  de  cobrarse  interés  desde  la  fecha  del  protesto  según 
lo  dispone  el  art.  428;  porque  en  la  resaca  sólo  corre  el  interés  legal  desde  el  día  en 
que  se  demande  al  obligado  á  su  pago. 
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Abt.  451.  Igualmente  se  prohibe  la  acumulación  de  recambios; 
el  librador,  así  como  cada  endosan  te,  no  soportarán  más  que  uno; 
el  del  primero  se  arreglará  por  el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que 
sea  pagadera  la  letra  sobre  la  de  su  giro,  y  el  de  los  otros  por  el  que 
rija  en  la  plaza  donde  se  hubiere  puesto  el  endoso,  sobre  aquélla  en 
que  deba  hacerse  el  reembolso. 

Art.  452.  Ningún  portador  de  resaca  podrá  cobrar  el  interés  legal 
de  su  importe,  sino  desde  el  día  que  demande  al  obUgado  á  pagarla." 

*  Capítulo  décimo. — De  las  letras  de  cambio  perjudicadas. 

Art.  453.  Letra  de  cambio  perjudicada  es,  la  que  no  se  presenta 
para  su  aceptación  ó  pago,  ó  bien  no  se  protesta  en  los  respectivos 
términos  designados  por  los  arts.  386,  393,  y  415.** 

Art.  454.  El  tenedor  de  una  letra,  que  llegare  á  ser  perjudicada, 
perderá  todos  los  derechos  que  le  competían  contra  el  aceptante  y 
endosantes,  y  los  conservará  exclusivamente  contra  el  librador;  pero 
tan  sólo  en  el  caso  de  que  éste  no  probare  haber  hecho  la  provisión 
de  fondos,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  357. 

Art.  455.  La  sanción  del  artículo  precedente  no  tendrá  lugar, 
cuando  el  tenedor  de  la  letra  perjudicada  justificare  que  el  librador 
ó  cualquiera  de  los  endosantes  se  halla  cubierto  de  su  importe  en 
cuentas  con  el  pagador,  ó  bien  con  valores  ó  efectos  pertenecientes 
á  éste. 

Art.  456.  Los  endosos  de  las  letras  perjudicadas  no  producirán 
otro  efecto  que  el  de  una  cesión  ordinaria,  salvas  las  convenciones 
de  las  partes  con  respecto  á  los  intereses. 

Art.  457.  Todo  el  que  intervenga  en  el  pago  de  una  letra  perju- 
dicada no  podrá  ejercer  más  acción  que  la  que  competería  al  tenedor 
contra  el  librador  que  no  haya  probado  haber  hecho  la  provisión  de 
fondos. 

Art.  458.  No  será  responsable  el  tenedor  de  las  letras  que  se  perju- 
diquen, por  habérsele  remitido  ó  entregado  sin  tiempo  suficiente  para 
poderlas  presentar  ó  protestar  con  oportunidad;  y  los  endosos  de 
estas  letras  se  reputarán  meras  comisiones  de  cobranza  por  cuenta 
del  remitente.'' 


a  Véase  la  nota  al  art.  445. 

^  Véase  la  nota  ^  art.  414. 

c  Las  letras  tienen  un  término  señalado  para  su  presentación  cuando  son  giradas  á 
días  ó  meses  fecha,  á  una  feria  á  uno  ó  varios  usos,  ó  á  día  fijo  y  determinado;  en  estos 
cajsos  deberá  el  tenedor  presentarlas  para  su  pago  dentro  del  término  y  protestarlas  en 
caso  de  no  obtenerlo.  Si  estas  letras  llegan  á  manos  del  tenedor  después  de  vencidos 
los  términos  señalados  en  los  arts.  377,  378  y  379,  la  letra  no  puede  ser  presentada  ni 
protestada  en  tiempo  hábil  y  se  perjudica  sin  culpa  del  tenedor.  Natural  es,  por 
consiguiente,  como  lo  declara  el  art.  458,  que  el  tenedor  de  letras  quede,  en  el  caso 
previsto,  exento  de  responsabilidad.  £1  Código  Francés  duplica  los  términos  para  la 
presentación  de  las  letras,  en  caso  de  guerra. 
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Akt.  459.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  no  quedará  perjudicada 
la  letra  con  respecto  al  trasf érente,  si  el  tenedor  al  tomarla  le  hubiese 
exigido  una  obligación  especial  de  responder  de  su  pago,  aun  cuando 
se  presente  y  proteste  fuera  de  tiempo. 


BRASIL. 


TÍTULO  XVI. — De  la  letra  de  camhioy  del  pagaré  á  la  orden  y  de  los 

efectos  mercantiles. 

Capítulo  primero. — De  las  letras  de  cambio. 
Sección  primera. — De  la  forma  de  las  letras  de  cambio  y  de  su  vencimiento. 

Akt.  354.  La  letra  de  cambio  deberá  estar  fechada  y  expresar:" 

I.  El  lugar  en  que  se  ha  librado; 

II.  La  cantidad  que  deberá  pagarse  y  en  qué  clase  de  moneda  ;'^ 

III.  El  valor  recibido,  especificando  si  fué  en  moneda  metálica  y  su 
clase,  en  mercaderías,  en  cuenta  ó  de  cualquier  otro  modo; 

IV.  La  época  y  el  higar  del  pago; 

V.  El  nombre  de  la  persona  que  debe  pagarla  y  á  quién,  y  si  se  ha 
girado  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero ; 

VI.  Si  es  primera,  segunda,  tercera,  et  cétera,  caso  de  no  ser  única. 
A  falta  de  esta  declaración,  se  entenderá  que  cada  uno  de  los  ejem- 
plares es  una  letra  de  cambio  distinta. 

Se  considerarán  como  simples  promesas  de  pago,  las  letras  de  cambio 
que  contuvieren  nombres  supuestos  de  personas  ó  de  lugares  en  que 
deba  pagarse. 

Sin  embargo,  si  los  que  intervinieren  en  la  letra  de  cambio  tuviesen 
conocimiento  de  la  suposición  de  persona  ó  lugar,  no  podrán  alegar 
este  defecto  contra  tercero,  y  se  considerará  como  una  letra  de  cam- 
bio perfecta.*^ 

Art.  355.  La  letra  de  cambio  podrá  girarse:** 

I.  Á  la  vista; ^ 

II.  A  uno  ó  más  días  ó  á  uno  ó  más  meses  fecha; 

III.  A  uno  ó  más  usos  vista; 

IV.  Á  uno  ó  más  días  6  á  uno  ó  más  meses  fecha; 

V.  A  día  ó  mes  fijo  ó  determinado.^ 

o  Véanse  las  arts.  425,  426,  y  427. 

6  Vóaso  el  art.  132. 

c  Véase  el  art.  129  párrafo  4°. 

<*  Véase  el  art.  424. 

«  Ix)s  efectos  de  comercio  en  que  no  se  expresare  el  plazo  de  su  vencimiento  y  los 
girados  con  la  cláusula  á  la  vista,  se  reputarán  vencidos  el  día  en  que  se  pagaren  ó  se 
protestaren  por  falta  de  pago.     Decreto  núm.  4505  de  1870,  art.  31,  párrafo  único. 

/En  los  vencimientos  de  las  letras  de  cambio  giradas  ó  aceptadas  después  de  1®  de 
enero  de  1851  se  consideran  abolidos  los  términos  de  gracia  ó  de  cortesía.  Resolución 
de  7  de  julio  de  1856. 
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Akt.  356.  El  vencimiento  de  tina  letra  de  cambio  girada  á  uno  6 
más  días  ó  á  uno  ó  más  meses  vista,  se  empezará  á  contar  desde  su 
aceptación. 

El  de  las  que  se  girasen  á  uno  ó  más  días  ó  á  uno  ó  más  meses  fecha 
«e  contará  desde  el  día  siguiente  al  de  su  fecha. 

Art.  357.  La  letra  de  cambio  á  la  vista  será  pagadera  á  su  presentar 
•ción,  y  sólo  podrá  demorarse  el  pago  por  veinticuatro  horas  si  acce- 
•diere  á  ello  el  portador. 

Las  letras  de  cambio  giradas  á  día  fijo  ó  determinado  serán  paga- 
•deras  el  día  de  su  vencimiento. 

Abt.  358.  Cada  mes  tendrá  los  días  fijados  en  el  Calendario  Grego- 
riano 7  el  día  15  se  reputará  como  la  mitad  de  cada  uno  de  ellos.'* 

Los  plazos  se  entienden  sin  solución  de  continuidad  y  contados  de 
fecha  á  fecha. 

Si  el  día  del  vencimiento  fuera  feriado  con  arreglo  á  la  ley,  la  letra  de 
«cambio  vencerá  el  día  anterior. 

Abt.  359.  Si  existiese  diferencia  entre  el  valor  expresado  en  guaris- 
mos en  la  parte  inferior  de  la  letra  y  el  escrito  en  el  cuerpo  de  la  misma, 
se  considerará  este  último  como  verdadero,  no- perjudicando  á  la  letra 
de  cambio  la  diferencia. 

Sección  segunda. — De  los  endosos, 

Art.  360.  Las  letras  de  cambio  son  transmisibles  por  endoso.^ 
Los  endosantes  anteriores  quedan  obligados  respecto  de  los  endo- 
santes posteriores  hasta  el  portador.*' 

Art.  361.  El  endoso  completo  y  perfecto  deberá  contener: 

I.  La  fecha  del  día  en  que  se  hace,  y  escribirse  en  las  márgenes  de 
cualquiera  de  los  ejemplares  de  la  letra; 

II.  El  nombre  de  la  persona  á  cuya  orden  debe  hacerse  el  pago; 

III.  Si  es  valor  recibido  ó  en  cuenta,  ó  si  sólo  confiere  comisión  para 
cobrar,  deberá  también  hacerse  constar  en  el  endoso  si  la  provisión  de 
fondos  fué  hecha  por  un  tercero.** 

o  Véase  el  art.  407. 

*  Véanse  los  arts.  364,  587,  635  y  665. 

c  Véanse  los  arts.  381, 382,  386  y  422. 

d  Jurisprudencia. — Constando  del  endoso  que  se  trata  de  valor  en  cuenta,  no  deberá 
reputarse  al  endosatario  como  simple  mandatario  ó  procurador.  (Sentencia  dictada  en 
revisión  en  9  de  junio  de  1866,  núm.  6862.) 

No  mediando  transferencia  de  una  letra  hecha  regularmente  á  tercero,  con  arralo  á  lo 
•dispuesto  en  los  arta.  361  y  362  del  Código  de  Comercio,  y  habiéndose  confesado  por 
éste  que  no  ha  hecho  entrega  al  librador  de  su  valor,  su  simple  firma  sin  fecha,  puesta  en 
el.  reverso  de  la  letra,  no  puede  reputarse  endoso  á  los  efectos  del  recambio.  (Auto 
acordado  de  la  Audiencia  de  Río  Janeiro  de  P  de  marzo  de  1856.) 

El  aceptante  de  una  letra  de  caio  hio  no  puede  ser  demandado  para  el  pago  de  ella  por 
el  simple  poseedor,  á  menos  que  resulte  de  su  texto  que  se  trata  del  librador,  endosatario 
i5  portador.     (Auto  acordado  de  la  Audiencia  de  Río  Janeiro  de  16  de  febrero  de  1855.) 

El  portador  de  una  letra  de  cambio  que  celebrare  con  el  endosante  novación  del  con- 
trato, recibiendo  en  pago  otra  ú  otras  letras  aceptadas  por  éste,  quedará  privado  de  su 
acción  contra  el  aceptante  de  la  primera,  aun  cuando  continuare  en  su  poder.  (Sen- 
tencia dictada  en  revisión  en  6  de  septiembre  de  1872,  núm.  8344). 
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El  endoso  "á  la  orden"  sin  declarar  si  es  "valor  recibido"  6  "en 
cuenta,"  confiere  solamente  comisión  para  cobrar,  sin  transferir  la 
propiedad  de  la  letra. 

No  podrá  expresarse  en  el  endoso,  bajo  pena  de  nulidad,  nada  que  no 
se  refiera  estrictamente  á  la  naturaleza  del  mismo. 

AnT.  362.  Para  que  los  endosos  incompletos  6  en  blanco  sean  váli- 
dos, deberán  contener  la  fecha  del  día  en  que  se  hicieren  escritos  de 
puño  y  letra  del  endosante  que  lo  firme,  y  se  presumirá  siempre  que  se 
transmiten  á  la  orden  y  con  la  cláusula  de  valor  recibido." 

Art.  363.  El  endoso  falso  es  nulo,  pero  sólo  viciará  á  los  endosos 
posteriores,  quedando  á  salvo  la  acción  del  portador  contra  el  que 
lo  hubiere  firmado. 

Art.  364.  Los  endosos  de  las  letras  de  cambio  vencidas  ó  perjudi- 
cadas ó  de  las  que  no  sean  pagaderas  á  la  orden,  se  reputarán  como 
simples  cesiones  civiles. 

Sección  tercera. — Del  librador. 

Art.  365.  El  librador  está  obligado  á  dar  al  tomador  de  la  letra  de 
cambio  todos  los  ejemplares  que  éste  le  pida  antes  del  vencimiento,  y 
perdidos  los  primeros,  no  puede  negarse  á  darle  otros  que  deberán 
girarse  con  reserva  de  los  perdidos;  no  haciéndose  esta  salvedad,  se 
reputarán  ejemplares  de  distintas  letras  de  cambio.^ 

Art.  366.  El  librador  tiene  obligación  de  hacer  provisión  de  fondos 
al  librado  al  tiempo  del  vencimiento,  bajo  pena  de  responder  de  los 
daños  y  perjuicios  causados,  si  por  falta  de  provisión  suficiente,  hecha 
en  tiempo  debido,  dejare  de  aceptarse  ó  pagarse  la  letra  de  cambio 
siempre  que  ésta  no  haya  prescrito,^  y  aun  cuando  no  haya  sido  pro- 
testada en  tiempo  oportuno  y  en  la  forma  prescrita  por  la  ley.** 

^  Jurisprudencia. — ^La  validez  ó  efectos  del  endoso  no  influye  en  la  competencia  del 
tribunal  ante  el  que  hayan  de  decidirse  las  cuestiones  referentes  á  letras  de  cambio, 
porque,  en  cuanto  á  éstas,  la  jurisdicción  no  reconoce  otro  origen  que  el  acto  mercantil. 
(Sentencia  del  Tribunal  de  Comercio  de  Río  Janeiro  de  11  de  noviembre  de  1845). 

Antes  de  la  ejecución  del  Código  de  Comercio,  el  endoso,  aun  después  del  vencimiento 
de  la  letra  de  ¿ambio,  no  se  reputaba  inera  cesión  civil,  porque  por  este  solo  hecho  no 
pierden  las  letras  su  naturaleza  de  efectos  mercantiles  negociables.  (Auto  acordado  de 
la  Audiencia  de  Marañón  de  18  de  junio  de  1853). 

Antes  de  la  promulgación  del  Código  de  Comercio,  los  endosos  en  blanco,  y  aun  los  sin 
fechar,  transferían  la  propiedad  de  la  letra  de  cambio  por  ser  esto  costumbre  adoptada  y 
seguida  en  la  mayoría  de  las  plazas  de  comercio  del  país,  debiendo  observarse  los  usos 
mercantiles  vigentes  antes  de  la  citada  época.  (Auto  acordado  del  Tribunal  de 
Comercio  de  Río  Janeiro  de  6  de  octubre  de  1855), 

Constituye  causa  de  nulidad  el  hecho  de  ir  el  endoso  incompleto,  fechado  y  firmado 
de  pufto  y  letra  del  endosante.  (Sentencia  dictada  en  revisión  en  4  de  septiembre  do 
1858,  núm.  5651.) 

&  Véanse  los  arts.  354,  núm.  V*  y  6»,  396  y  425. 

«Véase  el  art.  443. 

^Véaseelart.  381. 
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Art.  367.  Si  la  letra  de  cambio  se  girare  por  cuenta  de  un  tercero^ 
incumbirá  á  éste  hacer  la  provisión  de  fondos  en  tiempo  oportuno, 
bajo  la  pena  expresada  en  el  artículo  precedente,  sin  que  por  esto  deje 
el  librador  de  ser  solidariamente  responsable  para  con  el  portador  y 
endosantes  para  la  seguridad  del  pago  de  la  letra,  en  la  forma  prescrita 
en  el  artículo  precedente. 

Art.  368.  Existirá  provisión  de  fondos  suficientes  en  poder  del 
librado,  si  al  tiempo  del  vencimiento  fuere  deudor  del  librador  ó  de 
aquél  á  cuyo  favor  se  giró  la  letra  de  cambio  por  una  cantidad  igual, 
por  lo  menos  al  importe  de  la  misma,  ó  cuando  cualquiera  de  los  dos 
tuviere  con  el  librado  crédito  abierto  suficiente  para  el  pago  de  la  letra 
de  cambio  de  que  se  trate.** 

Art.  369.  El  librador  será  responsable  del  importe  de  la  letra  ^  para 
con  todos  los  que  fueren  adquiriendo  sucesivamente  su  propiedad, 
hasta  el  último  portador.  *^ 

Sin  embargo,  el  librador  quedará  exento  de  esta  responsabilidad 
cuando  el  portador  dejare  de  presentar  la  letra  de  cambio  á  la  acepta- 
ción* ó  no  levantare  el  protesto  oportuno  en  el  tiempo  y  forma  esta- 
blecidos, siempre  que  aquél  pruebe  que  tenía  hecha  la  provisión  de 
fondos  en  poder  del  librado  al  tiempo  del  vencimiento. 

Art.  370.  El  librador  tiene  acción  para  exigir  al  librado  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios  cuando  fuere  obligado  á  pagar  la  letra  por 
negarse  á  hacerlo  el  librado,  excepto  en  el  caso  de  que  éste  no  lo  luciere 
por  no  haber  efectuado  el  librador  la  provisión  de  fondos  necesaria. 

Sección  cuarta. — Del  portador. 

Art.  371.  El  propietario  de  una  letra  de  cambio  á  la  vista,  ó  á  uno 
6  varios  días,  ó  á  uno  ó  varios  meses  vista,  tendrá  obhgación  de  hacer 
que  se  expida  im  ejemplar  para  su  aceptación  en  la  primera  ocasión 
oportuna  que  se  le  presente,  no  pudiendo  exceder  el  plazo  para  verifi- 
carlo del  tiempo  que  transcurra  hasta  la  salida  del  segundo  correo, 
paquete  ó  embarcación  que  llevare  la  correspondencia  al  lugar  de  la 
residencia  del  librado  ó  aceptante  **,  bajo  pena  de  quedar  perjudicada 
la  responsabilidad  de  todos  los  endosantes  anteriores. 

a  Véase  el  art.  392. 

í>  Véase  el  art.  422. 
í  .  c  Jurisprudencia, — El  librador  do  una  letra  de  cambio  está  obligado  á  satisfacer  loes 
perjuicios  que  la  falta  de  su  pago  origine,  en  virtud  del  principio  de  derecho  de  qu»» 
**  toda  obligación  de  hacer  ó  de  no  hacer  alguna  cosa  se  resuelve  en  indemnización  <\e 
daños  y  perjuicios,  en  caso  de  inejecución  por  parte  del  deudor."  (Sentencia  en 
revisión,  núm.  4773,  de  12  de  noviembre  de  1850,  y  auto  acordado  del  Tribunal  de 
Segunda  Instancia  de  Pernambuco  de  12  de  julio  de  1853.) 

Cuestión:  "¿Si  se  condenare  á  alguien  al  pago  por  virtud  de  sentencia,  dicha  obliga- 
ción será  exigible  del  acreedor  primitivo  de  igual  modo  que  del  ceBÍonario  subrogado 
en  sus  derechos  de  crédito?* '  Esta  cuestión  se  ha  resuelto  afirmativamente  en  sentencia 
dictada  en  revisión,  núm.  6817,  en  21  de  marzo  de  1886. 

d  Véase  el  art.  420. 
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• 

Esta  disposición  no  dispensará  al  librado  de  la  obligación  de  aceptar 
la  letra  de  cambio  cuando  le  fuere  presentada." 

Art.  372.  Expedida  la  letra  de  cambio  con  tiempo  suficiente  para 
llegar,  en  circunstancias  normales,  antes  del  vencimiento  al  lugar  en 
que  deba  pagarse,  conservará  el  portador  todos  sus  derechos  siempre 
que  presente  la  letra  de  cambio  al  día  siguiente  de  recibirla,  en  el  caso 
de  por  causa  justificada,  como  por  ejemplo,  por  ñierza  mayor,  llegara 
después  del  vencimiento;  y  á  levantar  el  oportuno  protesto  si  no 
fuere  aceptada  ó  pagada. 

Art.  373.  El  portador  de  la  letra  de  cambio  tiene  obligación  de 
presentarla  al  librado  en  el  mismo  día  en  que  la  reciba,  siempre  que 
no  sea  feriado  con  arreglo  á  las  leyes,**  á  fin  de  que  ponga  en  ella  su 
aceptación. 

Si  el  librador  se  negare  á  aceptarla  ó  á  pagarla,  el  portador  está 
obligado  á  levantar  el  oportuno  protesto. 

Si  fueren  varios  los  librados  y  sus  nombres  aparecieren  unidos  por 
la  conjunción  '^  y,''  el  portador  estará  obligado  á  requerir  á  todos  para 
su  aceptación  y  pago  y  á  levantar  protesto  si  alguno  rehusare. 

Si  por  el  contrario,  los  nombres  de  los  librados  estuvieren  separttdos 
por  la  conjunción  "ó,'^  se  considerará  al  primero  como  librado  y  álos 
demás  á  falta  ó  en  ausencia  del  primero,  y  el  portador  deberá  reque- 
rirlos sucesivamente;  si  se  negaren  á  la  aceptación  ó  al  pago  ó  en 
ausencia  de  los  precedentes,  levantará  los  protestos  correspondientes. 

Art.  374.  Deberá  presentarse  la  letra  de  cambio  al  librado  ó  acep- 
tante en  su  casa,  habitación  ó  en  su  escritorio  ú  oficina. 

En  el  caso  de  encontrarse  el  librado  fuera  del  punto  indicado  en  la 
letra  de  cambio,  pero  dentro  de  los  límites  del  lugar  en  que  fueren 
exigibles  su  aceptación  ó  pago,  empleará  el  portador  todos  los  medios 
que  estén  á  su  alcance  para  que  le  sea  presentada  al  librado  lo  antes 
posible,  y  no  encontrándosele,  ó  si  estuviere  en  lugar  distante,  tendrá 
obligación  de  protestar  la  letra.*' 

a  Véase  el  art.  359,  párrafos  P  y  2?,  369  y  377. 

Jurisprudencia. — Consignado  el  importe  de  una  letra  de  cambio  con  citación  del  por 
tador  para  su  levantamiento  y  para  efectuar  de  este  modo  el  cobro,  no  podrá  condenarse 
al  endosante  al  pago.     (Sentencia  dictada  en  revisión,  núm.  4402,  de  11  de  julio  de 
1851.) 

El  dolo  ó  mala  fe  del  agente  encargado  del  descuento  de  una  letra  de  cambio,  no  puede 
perjudicar  al  portador  de  buena  fe  que  acredite  haber  satisfecho  la  cantidad  por  que  la 
hubiere  descontado.  (Auto  acordado  del  Tribunal  de  Comercio  de  Río  Janeiro  de  8  de 
febrero  de  1873.) 

El  encargado  de  efectuar  el  descuento  de  una  letra,  solamente  será  responsable  para 
con  el  comitente  por  el  importe  líquido  de  su  valor,  sin  que  pueda  impedírsele  que  el 
descuento  lo  verifique  por  su  cuenta  y  riesgo.  (Auto  acordado  del  Tribunal  de  Co- 
mercio de  Río  Janeiro  de  15  de  septiembre  de  1873.) 

ft  Véase  el  art.  358. 

'Véase  el  art.  411. 
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Art.  375.  El  portador  que  sin  protestar  consintiere  una  aceptación 
condicional,  lo  hará  por  su  cuenta  y  riesgo.** 

Si  la  aceptación  fuere  pura,  pero  no  extensiva  á  toda  la  cantidad 
girada,  el  portador  podrá  admitir  la  aceptación  parcial  protestando 
por  el  resto,  ó  rehusarla  haciendo  el  protesto  por  el  total.* 

Akt.  376.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  aceptada  ó  no,  estará 
obligado  á  exigir  su  pago  el  día  del  vencimiento,  y  si  no  la  pagaren,  ¿ 
levantar  el  protesto  por  falta  de  pago.*^ 

El  pago  deberá  exigirse  y  el  protesto  levantarse  en  el  lugar  en  que 
deba  haberse  cobrado  la  letra.** 

Art.  377.  El  portador  de  la  letra  de  cambio  protestada  estará 
obligado  á  ponerlo  en  conocimiento  del  que  se  la  transmitió,  y  á 
enviarle  certificación  del  protesto  en  la  primera  ocasión  y  por  el  primer 
medio  que  se  le  presente,*  bajo  pena  de  pérdida  de  las  acciones  que 
pudiera  ejercitar  para  exigir  el  reembolso  al  hbrador  y  á  los  endo- 
santes.-^ 

Si  alguno  de  los  que  intervinieren  en  la  letra  de  cambio  residiere  en 
el  mismo  lugar,  se  le  hará  la  notificación  del  protesto  en  el  término  de 
tres  días  laborables,  bajo  igual  pena.^ 

Art.  378.  Todos  los  endosantes  están  obligados  á  transmitir  el  pro- 
testo una  vez  recibido  y  en  el  plazo  prescrito  *  á  sus  respectivos  endo- 
santes, bajo  pena  de  responder  de  los  daños  que  la  omisión  de  este 
requisito  ocasionare. 

Art.  379.  Notificado  el  protesto  de  la  letra  de  cambio  no  aceptada 
al  último  de  los  endosantes,  el  portador  tendrá  derecho  para  exigir, 
presentando  el  protesto  por  falta  de  aceptación  de  los  endosantes  del 
librador  ó  de  cualquiera  de  los  obligados  por  la  letra,  la  prestación  de 
fianza  que  asegure  su  pago  al  vencimiento. 

No  prestándose  la  fianza  podrá  pedir  el  portador  mandamiento  de 
embargo  y  hacer  que  se  consignen  judicialmente  bienes  suficientes  de 
cualquiera  de  los  obligados  por  la  letra  de  cambio  para  su  pago  total, 
hasta  que  llegue  el  vencimiento  de  la  misma. 

Art.  380.  Cuando  el  protesto  fuere  por  falta  de  aceptación,  el 
portador  sólo  tendrá  acción  contra  el  librador  y  los  endosantes  y 
cualesquier  otros  garantes  de  la  letra. 

Si  el  protesto  fuere  á  la  vez  por  falta  de  aceptación  y  de  pago,  el 
portador  podrá  también  dirigirse  contra  el  aceptante  y  sus  fiadores 
si  los  hubiere.^ 

Art.  381.  El  portador  que  no  levantare  en  tiempo  oportuno  y  en 
la  forma  establecida  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  pertlerá 

a  Véanse  los  arte.  394  y  398.  /Véase  el  art.  403. 

6  Véase  el  art.  431 .  9  Véase  el  art.  409. 

c  Véanse  los  arts.  357,  389,  399,  407  y  429.  h  Véase  el  art.  377. 

d  Véanse  los  arts.  374  y  411.  i  Véase  el  art.  360. 
«Véase  el  art.  371. 
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todo  derecho  y  acción  contra  los  endosantes,  y  sólo  los  conservará 
contra  el  librador. 

Sin  embargo,  si  el  protesto  fuere  por  falta  de  pago  perderá  todos 
sus  derechos  contra  el  librador  y  los  endosantes,  conservándolos 
solamente  contra  el  aceptante,  salvo  el  caso  señalado  en  los  arts. 
367  y  368,  en  que  lo  conservará  también  contra  el  librador,  y  contra, 
aquéllos  á  cuyo  favor  se  hubiere  girado  la  letra  de  cambio  de  que  se 
trate." 

Abt.  382.  El  portador  de  la  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  pago  que  no  ejercitare  su  acción  contra  los  endosantes  en  el  plazo 
de  un  año,  contado  á  partir  de  la  fecha  del  protesto,  para  las  letras 
giradas  dentro  del  país,  y  de  dos  si  se  giraron  ó  se  negociaron  fuera 
de  él,  perderá  el  derecho  á  dirigirse  contra  ellos,  pero  lo  conservará 
contra  el  librador  y  el  aceptante,  mientras  aquél  no  haya  pres- 
crito.** 

Art.  383.  El  portador  de  ima  letra  de  cambio  debidamente  pro- 
testada podrá  reembolsarse  de  su  imi)orte  de  una  de  las  dos  maneras 
siguientes: 

I.  Girando  en  él  lugar  en  que  la  primera  debía  pagarse  una  nueva 
letra  contra  el  librador  ó  contra  cualquiera  de  los  endosantes,  por 
el  principal,  intereses,  recambio  y  gastos  legítimos,  de  modo  que 
descontados  los  gastos  é  intereses,  reciba  íntegra  tan  sólo  una  canti- 
dad igual  al  importe  de  la  letra  de  cambio  si  ésta  se  hubiere  pa- 
gado; 

II.  Remitiendo  la  letra  de  cambio  acompañada  del  protesto  al 
punto  en  que  se  giró  ó  endosó  á  fin  de  que  se  le  satisfaga  su  importe 
por  el  librador  ó  endosante  en  moneda  corriente  al  cambio  del  día 
en  que  se  efectuase  el  pago,  y  en  su  defecto  al  de  la  última  cotización^ 
más  los  intereses  desde  el  día  en  que  se  entregó  el  dinero  hasta  el 
de  su  reembolso  y  los  gastos  legítimos.* 

Abt.  384.  El  endosante  que  hubiere  pagado  la  letra  de  cambio 
protestada  tendrá  derecho  para  pedir  su  reembolso  al  librador,  ó  á 
cualquiera  de  los  endosantes  anteriores,  empleando  el  mismo  procedi- 
miento establecido  en  el  artículo  que  antecede. 

Art.  385.  Si  el  librador  ó  cualquiera  de  los  endosantes  al  negociar 
la  letra  de  cambio  designare  en  ella  por  escrito  los  plazos  en  que 
pueda  negociarse,  sólo  responderá  de  las  diferencias  de  cambio,, 
comisiones  y  corretaje  de  las  resacas  entre  las  plazas  por  él  desig- 
nadas.^ 

Art.  386.  El  portador  de  la  letra  de  cambio  que  hubiere  recibido- 
su  importe,  y  asimismo  todos  los  endosantes,  garantizarán  la  validez 
de  los  endosos  al  portador  anteriores.^ 

a  Véanse  los  arU.  256,  258,  382  y  422.  d  Véase  el  art.  421. 

b  Véase  el  art.  443.  «  Véase  el  art.  360. 

c  Véase  el  art.  415. 
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Art.  387.  El  poseedor  de  una  letra  de  cambio,  aunque  no  esté 
endosada,  podrá  y  deberá  practicar  respecto  de  ella  todas  las  dili- 
gencias y  los  protestos  necesarios  y  exigir  la  consignación  de  su 
importe  el  día  de  su  vencimiento. ° 

Art.  388.  El  portador  de  la  letra  de  cambio  perdida  antes  de  su 
aceptación,  ó  después  de  protestada  por  falta  de  aceptación,  tiene 
derecho  á  pedir  su  reembolso  al  librador  por  acción  ordinaria,  siempre 
que  pruebe  la  propiedad  de  la  letra  y  preste  fianza  suficiente.* 

Sin  embargo,  si  la  pérdida  ocurriere  después  de  su  aceptación, 
estará  obligado  el  aceptante  á  consignar  el  valor  de  la  letra  á  disposi- 
ción del  propietario;  pero  el  portador  no  tendrá  derecho  á  percibir 
la  cantidad  depositada  si  no  prestare  fianza  suficiente  para  segun- 
dad del  aceptante. 

La  fianza  prestada  en  ambos  casos  sólo  podrá  retirarse  presen- 
tando la  letra  de  cambio  extraviada,  ó  después  que  la  misma  hubiere 
prescrito.* 

Art.  389.  El  propietario  de  la  letra  de  cambio  extraviada  avisará 
inmediatamente  al  librador  y  al  último  endosante,  y  hará  que  se 
notifique  judicialmente  al  librado  el  extravío  para  que  no  acepte 
la  letra,  ó  si  ya  está  aceptada,  para  que  no  pague  sin  exigir  la  fianza 
ó  consignación  correspondientes.'' 

Art.  390.  Si  el  aceptante  de  la  letra  fuere  declarado  en  estado 
de  quiebra  antes  de  su  vencimiento,  deberá  el  portador,  en  cuanto 
tenga  poticia  de  la  quiebra,  levantar  el  oportuno  protesto  para 
asegurar  sus  derechos,  teniendo  además  acción  para  exigir  fianza 
del  último  endosante  ó  del  librador. 

Art.  391.  El  portador  de  la  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  pago  podrá,  en  caso  de  quiebra  del  aceptante,  reclamar  la  totalidad 
de  su  crédito  á  todas  las  masas  que  en  la  misma  letra  aparezcan 
coobligadas. 

Los  dividendos  recibidos  de  una  de  las  masas  liberarán  á  los  demás, 
y  los  coobligados  solventes  hasta  su  total  pago. 

Se((I(')n  quinta. — Díl  librado  y  del  aceptante. 

Art.  392.  El  comerciante  que  por  escrito  autorizare  á  otro  para 
girar  contra  él,  estará  obligado  á  aceptar  y  á  pagar  y  quedará  sujeto 
á  toda  clase  de  responsabilidades  é  indemnizaciones,  como  si  fuese  el 
librador  mismo. 


oVóaí»e  ol  art.  277. 

b  VC\asc  el  art.  398. 

Jurispnidejicia. — El  í<iini)le  tenedor  de  una  hítra  de  cambio  de  cuyo  contexto  no 
resultí»  ser  el  libradí>r,  endosiiturio  ó  portador,  no  podrá  reclamar  su  valor  del  aceptante 
cuando  con  los  teí^tigo.**  que  lui))iere  presentado  no  hubiere  demostrado  que  la  U-tra 
le  pertenece.  (Auto  ac(»rdado  del  tribunal  de  seíjunda  instancia  de  Río  Janein»  de 
16  de  febrero  de  1855. ,) 

cV/'awe  el  art.  443. 

d  Véanse  los  arts.  357,  39Í)  y  429. 
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Sin  embargo,  la  promesa  de  aceptar  la  letra  de  cambio  girada  sin 
autorización  expresa  para  ello,  solamente  dará  acción  por  daños 
contra  el  que  rehusare  aceptarla  ó  pagarla,  no  obstante  la  promesa.^ 

Art.  393.  El  comerciante  contra  quien  se  gire  una  letra  de  cambio 
estará  obligado  á  aceptar  el  primer  ejemplar  que  se  le  presente,  ó  á 
negar  su  aceptación,  dentro  de  las  veinticuatro  horas^  á  lo  más,  de 
su  presentación,  ó  en  el  mismo  día,  si  la  letra  de  cambio  de  que  se 
trate  fuere  pagadera  á  la  vista.* 

Art.  394.  Le  aceptación  deberá  ser  pura  y  concebida  en  estos 
términos:  ** acepto'*  ó  '' aceptamos,''''  y  escribirse  en  el  cuerpo  de  la 
letra.** 

El  librado  no  podrá  tachar  ni  retirar  su  aceptación  después  de 
firmada. 

En  el  caso  de  ser  falsa  la  aceptación  el  portador  podrá  dirigirse 
contra  el  librador  y  los  endosantes. 

Art.  395.  Si  la  letra  de  cambio  estuviere  girada  á  uno  ó  varios  días  ó 
meses  vista,  la  aceptación  deberá  fecharse;  si  no  estando  fechada  se 
protestare  la  letra,  el  plazo  del  vencimiento  empezará  á  contarse 
desde  la  fecha  del  protesto. 

Art.  396.  El  que  aceptare  más  de  un  ejemplar  de  la  misma  letra, 
esU.rá  obligado  á  pagt^r  todos  loe  que  hubiere  aceptado;  pero  tiene 
derecho  de  repetir  contra  quien  hubiere  recibido  indebidamente  el 
importe  de  la  letra  de  cambio  de  que  se  trate.* 

flW'aHoel  art.  368. 

b  Vóanse  los  aits.  354,  355  núm.  P,  305  y  412. 

cVéaseelart.  375. 

d  Juñsprudencia. — La  simple  firma  puesta  en  un  instrumento  de  deuda,  pero  sin 
ir  precedida  de  las  palabras  "acepto"  ó  '* aceptamos,"  si  bien  no  constituye  una 
aceptación  legal  suficiente  cuando  se  trata  de  letras  de  cambio,  no  por  eso  deja  de 
producir  los  efectos  de  toda  obligación  perfecta.  (Sentencia  dictada  en  revisión, 
núm.  8841.  de  19  de  febrero  de  1876.) 

Es  indiferente  que  en  una  letra  de  cambio  se  escriba  "acepto"  en  lugar  de  "acepta- 
mos," ó  vicevei"sa,  para  que  el  firmante  ó  firmantes  se  reputen  aceptantes  solidaria- 
mente obligados  en  su  caso.  (Sentencia  dictada  en  revisión,  núm.  8876,  de  24  de 
marzo  de  1871.) 

Cuestión:  "Las  palabras  'acepto-  ó  'aceptamos,'  ¿  podnín  reemplazarse  por  otras 
equivalentes?"  Algunos  entienden  que  la  expresión  de  la  aceptación  se  halla 
limitada  á  dichas  dos  palabras,  que  reputan  sacramentales,  y  excluyen,  por  tanto, 
el  empleo  de  cualesquiera  otras;  Araujo  Costas,  Código  commercial  do  Imperio  do 
Brazil,  página  184,  es  de  opinión  contraria,  por  entender  que  la  ley  no  fulmina  expresa- 
mente la  nulidad  de  la  aceptación  concebida  en  otros  términos;  porque  el  reglamento 
núm.  737  de  25  de  noviembre  de  1850,  en  su  art.  682,  no  la  pronuncia,  y  la  nulidad 
no  debe  presumirse,  y  ponjue  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  el  artículo  que  anotamos 
no  pretende  más  que  imlicar  que  dichas  expresiones  son  suficientes  para  la  validez 
de  la  aceptación,  sin  necesidad  de  expresar  la  suma  por  que  se  hace.  Esta  interpreta- 
ción es  también  la  de  los  autores  franceses  y  la  de  Ferreira  Borges,  en  su  Diccionario 
jurídico  comercial,  palabra  "aceptación." 

«  Véanse  los  arts.  365  y  400. 
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Art.  397.  Á  falta  de  la  aceptación  del  librado,  levantado  el  protesto 
oportuno,*  cualquier  tercero  podrá  aceptar  6  pagar  por  intervención 
6  por  dejar  á  salvo  el  honor  del  librador  ó  de  cualquiera  otra  persona 
de  las  que  intervienen  en  la  letra,  aun  cuando  no  esté  expresamente 
autorizado  para  realizarlo. 

El  librador  ó  cualquiera  de  los  obligados  en  la  letra  de  cambio, 
podr&n  ofrecerse  á  aceptarla  ó  pagarla. 

El  que  pagare  la  letra  de  cambio  quedará  subrogado  por  este  solo 
hecho  en  todas  los  derechos  y  acciones  que  competen  al  portador 
contra  la  firma  ó  firmas  por  cuenta  de  la  que  hubiere  pagado. 

Art.  398.  El  aceptante  no  tendrá  obligación  de  pagar  la  letra  de 
cambio  si  el  portador  no  le  entregare  el  ejemplar  en  que  puso  la 
aceptación,  salvo  en  el  caso  de  pérdida  de  la  letra'*  ó  <^uando  el 
aceptante  no  satisficiere  el  importe  total  de  la  misma.* 

En  este  último  supuesto  podrá  exigirse  al  portador  que  exprese  la 
cantidad  recibida  en  la  letra  misma  ó  que  extienda  recibo  aparte.  ^ 

Art.  399.  El  que  sin  oposición  de  tercero  pagare  una  letra  de  cam- 
bio á  su  vencimiento,  presúmese  válidamente  exento  de  obligación. ' 

Art.  400.  El  que  pagare  una  letra  de  cambio  á  la  presentación  de 
un  ejemplar  en  el  que  no  constare  la  aceptación,  quedará  obligado, 
no  obstante,  para  con  el  portador  del  ejemplar  aceptado;  si  pagare  á 
este  último  también,  tendrá  derecho  para  exigir  su  importe  al  que 
indebidamente  lo  hubiera  recibido.  ^ 

Art.  401.  Si  el  librado  ofreciere  á  quien  hubiere  protestado  una 
letra  de  cambio  por  falta  de  aceptación,  á  hacer  el  pago  de  la  misma, 
llegado  que  fuere  su  vencimiento,  será  preferido  á  cualquier  otro; 
pero  no  quedará  por  ello  exento  de  la  obligación  de  satisfacer  todos 
los  daños  y  gastos  legítimos  producidos  por  su  falta  de  acepta- 
.  ción.^ 

Art.  402.  Verificado  el  pago  por  intervención,  por  cuenta  del 
librador,  quedan  liberados  todos  los  endosantes. 

Si  se  hiciere  el  pago  por  cuenta  de  alguno  de  los  endosantes,  todos 
los  endosantes  posteriores  quedan  Uberados. 

Art.  403.  En  todos  los  casos  de  interveoición  de  tercero  en  la  acep- 
tación ó  pago  de  las  letras  de  cambio,  el  portador  quedará  obligado 
á  levantar  los  protestos  oportunos,  declarando  el  nombre  de  la  per- 
sona que  intervenga,  y  expresando  también  por  cuenta  de  quién 
interviene;  siendo  además  indispensables  los  avisos  del  aceptante  en 
la  forma  prescrita  en  el  art.  377. 

o  Véase  el  art.  40:^.  «  Véase  el  art.  429  y  BÍguient«e. 

b  \6Ase  el  art.  388.  /  Véase  el  art.  396. 

c  Véase  el  art.  375.  0  Véase  el  art.  406. 
<^  Véase  el  art.  334. 
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Art.  404.  Si  el  aceptante,  6  alguno  en  su  nombre,  se  ofreciere  k 
pagar  la  letra  de  cambio  antes  del  vencimiento  total  ó  parcialmente, 
no  estará  obligado  el  portador  á  recibir  su  importe  aunque  el  pago 
sea  sin  descuento  ni  rebaja  alguna.^ 

Sección  sexta. — De  los  protestos, 

Art.  405.  Los  protestos  de  las  letras  de  cambio  deberán  levantarse 

por  el  escribano  especial  autorizado  para  ello,  donde  lo  hubiere,  y 

en  donde  no  existiere  este  funcionario,  por  cualquier  otro  notario  6 

^  escribano  con  fe  pública  si  faltare  ó  se  hallare  impedido  el  notario.^ 

Art.  406.  El  acta  de  protesto  deberá  contener: 

I.  La  hora,  día,  mes  y  año  en  que  se  presentó  la  letra  al  funcionario 
que  intervino  en  el  protesto; 

II.  Copia  literal  de  la  letra  de  cambio  y  de  todo  cuanto  contuviere 
y  en  el  mismo  orden  en  que  hubiere  sido  escrito ; 

III.  Certificación  de  haber  intimado  al  librado  y  demás  personas 
obligadas,^  para  que  aceptasen  ó  pagasen  ó  expusieran  las  razones 
que  tuvieran  para  no  aceptar  ó  pagar,  y  de  la  respuesta  dada,  6 
declaración  de  que  no  dieron  ninguna; 

IV.  Manifestación  de  reclamar  daños  y  perjuicios,  intereses  y  gas- 
tos legítimos; 

V.  La  firma  de  la  persona  que  hace  levantar  el  protesto ; 

VI.  La  fecha  del  día  en  que  se  interpone  el  protesto,  y  la  del  en 
que  se  extiende  el  documento,  el  cual  debe  firmarse  por  la  persona  á 
cuyo  nombre  se  levanta,  y  estar  suscrito  por  el  funcionario  que  inter- 
venga con  dos  testigos  presenciales. 

Art.  407.  Toda  letra  de  cambio  que  haya  de  protestarse  por  falta 
de  aceptación  ó  de  pago,  deberá  llevarse  antes  de  ponerse  el  sol  ante 
el  funcionario  especial  encargado  de  los  protestos,  en  el  mismo  día 
en  que  la  letra  de  cambio  debiere  aceptarse  ó  pagarse.  ** 

El  protesto  deberá  levantarse  en  el  plazo  improrrogable  de  tres  días, 
bajo  pena  de  nulidad.* 

Art.  408.  El  funcionario  ante  quien  se  intente  levantar  el  protes- 
to, deberá  inmediatamente  que  la  letra  de  cambio  le  fuere  presen- 
tada, tomar  nota  de  la  misma  en  el  libro  que  tiene  obligación  de  llevar 
destinado  exclusivamente  á  este  objeto,  abierto,  foliado  y  rubricado 
por  el  juez  competente,  escribiendo  sin  intervalo  alguno  en  blanco 
que  pueda  dar  lugar  para  otro  asiento. 

El  referido  libro  deberá  satisfacer  el  impuesto  correspondiente  antes 
de  que  se  empiece  á  escribir  en  él. 

a  Véase  el  art.  431. 

&  En  el  extranjero  son  competentes  los  cónsules  y  agentes  consulares  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  96,  párrafo  4,  del  decreto  núm.  4968  de  1873. 
c  Véanse  los  arts.  377  y  400. 
d  Véanse  los  arts.  356,  357  y  3.'>8. 
<  Véase  el  art.  414. 
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En  la  parte  superior  de  la  letra  anotará  el  folio  del  libro  en  que  se 
hizo  el  asiento  de  la  misma  con  la  fecha  de  su  presentación,  rubri- 
cándose esta  nota  por  el  mismo. 

Art.  409.  El  funcionario  correspondiente  está  obligado  á  hacer  por 
escrito  las  intimaciones  necesarias  ^  dentro  de  los  citados  tres  días 
laborables,  bajo  pena  de  nulidad.* 

Art.  4f0.  Verificado  el  protesto,  el  funcionario  púbUco  estará  obü- 
gado  á  anotar  el  documento  que  autorizare  en  un  Ubro  de  registro 
destinado  para  ello,  que  habrá  de  reunir  los  requisitos  prescritos  en 
el  art.  408,  y  facilitará  á  las  partes  las  certificaciones  que  le  fueren  ^ 
pedidas. 

Art.  411.  El  protesto.de  las  letras  de  cambio  deberá  verificarse  en 
el  domicilio  del  librado  ó  aceptante. 

Si  el  pago  de  las  letras  de  cambio  hubiera  de  verificarse  fuera  del 
domicilio  del  librado  ó  aceptante,  6  hacerse  por  una  tercera  persona 
designada  en  la  misma,  en  el  domicilio  de  esta  última  deberá  hacerse 
el  protesto. 

Si  él  que  haya  de  aceptar  ó  pagar  la  letra  de  cambio  fuere  una  j>er- 
sona  desconocida,  y  no  se  pudiere .  averiguar  su  domicilio,  se  hará 
el  protesto  en  el  lugar  del  pago  y  la  intimación,  por  edictos  del 
funcionario  que  intervenga  en  el  protesto,  fijados  en  los  lugares 
acostumbrados,  y  publicados  en  los  periódicos  oficiales. 

Art.  412.  Si  el  librado  que  tuviere  la  letra  de  cambio  en  su  poder 
para  su  aceptación  ó  pago,  rehusare  su  entrega  en  el  tiempo  oportuno 
para  levantar  el  protesto,  se  levantará  éste  valiéndose  de  otro  ejem- 
plar de  la  letra,  ó  por  separado,  si  no  lo  hubiere,  conteniendo  esta 
declaración;  y  se  procederá  á  la  prisión  del  librado  hasta  que  verifique 
la  entrega  indicada. 

Sin  embargo,  para  decretar  la  prisión  del  lii)rado,  será  indispensa- 
ble que  el  portador  de  la  letra  pruebe  en  juicio  que  se  la  entregó,  y 
que  habiéndosela  pedido,  se  negó  á  entregarla. 

El  juez  podrá  exigir  juramento  al  portador  para  robustecer  la 
prueba. 

Art.  413.  La  letra  de  cambio  que  hubiere  sido  aceptíida  por  inter- 
vención deberá  protestarse  por  falta  de  pago  contra  el  librado  que 
negare  su  aceptación  y  contra  todos  los  que  aparecieren  obligados  al 
pago. 

Si  no  se  hubiere  levantado  el  protesto,  el  que  aceptó  por  interven- 
ción quedará  liberado  de  la  obligación  de  efectuar  el  pago;  y  pagando 
sin  el  protesto,  perderá  su  derecho  y  acción  para  dirigirse  contra  los 
obUgados  al  pago  de  la  letra  de  cambio  de  que  se  trate. 

Art.  414.  El  funcionario  competente  que  por  omisión  ó  prevarica- 
ción diere  origen  á  la  nulidad  de  algún  protesto*'  tendrá  la  obliga- 

a  Véase  el  art.  40G,  núni.  3°.  c  Véanse  las  art8.  408  y  409. 

*>  Véanse  los  arts.  407  v  414. 
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ción  de  indemnizar  á  las  partes  de  todas  las  pérdidas,  daños  y  gastos 
legítimos  que  por  causa  de  la  nulidad  resultaren,  incurriendo  además 
en  la  pérdida  de  su  empleo. 

Sección  séptima. — Del  recomiMo  6  resaca. 

Art.  415.  El  recambio  se  efectuará  por  medio  de  la  resaca,  que  es 
una  nueva  letra  de  cambio  girada  contra  el  librador  ó  contra  uno  de 
los  endosantes,  por  medio  de  la  cual  el  portador  se  reembolsa  del 
importe  de  la  letra  protestada,  de  los  gastos  legítimos  y  del  nuevo 
cambio  que  paga.** 

Art.  416.  Á  la  letra  do  recambio  deberá  acompañarse: 

I.  La  cuenta  de  recambio,  la  cual  debe  expresar  el  nombre  de  la 
persona  sobre  quién  se  ha  hecho  la  resaca  y  el  precio  del  cambio  por 
que  fué  negociada;  irá  certificada,  por  un  corredor  de  comercio  6  por 
dos  comerciantes  en  su  defecto,  expresando  el  principal  de  la  letra 
de  cambio  y  los  gastos  legítimos.'' 

II.  La  letra  de  cambio  protestada  y  el  acta  de  protesto  6  certifi- 
cación auténtica  del  acta  de  protesto. 

Si  la  resaca  se  hizo  contra  alguno  de  los  endosantes,  irá  además 
acompañada  de  una  certificación  en  la  que  conste  el  precio  del  cambio 
de  la  locahdad  en  que  la  letra  de  cambio  fuese  pagadera,  sobre  la 
localidad  de  donde  fué  girada,  ó  sobre  aquélla  en  que  se  haga  el 
reembolso. 

No  podrá  exigirse  el  recambio,  si  á  la  cuenta  de  retomo  no  se  acom- 
pañan los  documentos  referidos. 

Art.  417.  El  recambio  se  ajustará  con  respecto  al  librador,  al  precio 
del  cambio  entre  la  localidad  en  que  se  giró  la  letra  y  aquélla  en  que 
se  pagó,  y  en  ningún  caso  estará  obligado  el  librador  á  pagar  cambio 
más  alto. 

Respecto  de  los  endosantes,  se  ajustará  al  precio  del  cambio  de  la 
localidad  en  que  la  letra  de  cambio  hubiere  sido  remitida  ó  negociada 
por  los  mismos  sobre  la  localidad  en  que  haya  de  efectuarse  el 
reembolso. 

Art.  418.  No  habiendo  cambio  corriente  entre  una  y  otra  plaza,  el 
recambio  se  regulará  por  el  cambio  corriente  en  la  plaza  más  próxmía 
sobre  el  del  lugar  en  que  la  resaca  deba  pagarse,  acreditado  en  la 
forma  prescrita.'' 

Art.  419.  Los  recambios  no  podrán  acumularse,  debiendo  cada  uno 
de  los  coobligados,  así  como  el  librador,  soportar  uno  solamente. 

Art.  420.  Las  letras  de  recambio  deberán  girarse  inmediatamente 
después  del  protesto,  en  un  plazo  que  no  podrá  exceder  del  tiempo  que 
transcurra  entre  el  levantamiento  del  protesto  y  la  salida  del  segundo 

a  Véanse  los  arts.  383,  384  v  385.  c  Véase  el  art.  416. 

&  Véase  el  art.  422. 
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paquete,  correo  ó  buque  encargado  de  llevar  la  correspondencia  al 
lugar  de  la  residencia  de  aquél  contra  quien  se  hizo  la  resaca.^ 

Abt.  421.  Las  letras  de  recambio  sólo  podrán  negociarse  en  la  plaza 
en  que  se  giraron  ó  negociaron  las  letras  originales.^ 

Sección  octava. — Disposiciones  geruráUs. 

Abt.  422.  Todos  los  que  giraren  ó  dieren  orden  para  el  giro,  ó  endo- 
saren ó  aceptaren  letras  de  cambio,  y  los  que  aim  cuando  no  sean 
comerciantes  aparezcan  como  fiadores,  serán  solidariamente  respon- 
sables y  estarán  obligados  á  verificar  su  pago  con  intereses  y  recambios 
si  los  hubiere,  y  con  todos  los  gastos  de  comisiones,  franqueo  de  cartas, 
timbres  y  protestos,  siempre  que  la  letra  se  hubiere  presentado  al 
librado  y  estuviere  protestada  en  forma/ 

Abt.  423.  Los  intereses  de  la  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  pago,  se  deberán  desde  el  día  del  protesto,  y  los  intereses  de  los 
gastos  legítimos  desde  el  día  en  que  éstos  se  hicieren.** 

Art.  424.  Las  cuestiones  que  surgieren  respecto  á  los  actos  de  pre- 
sentación de  las  letras  de  cambio,  aceptación,  pago,  protesto  y  notifi- 
cación, se  resolverán  con  arreglo  á  los  usos  comerciales  de  las  plazas 
de  los  países  en  donde  los  actos  se  hubieren  celebrado.* 

Capítulo  II. — De  las  letras  interiores,  de  los  pagarés  y  créditos  MSRCANTniES. 

Art.  425.  Las  letras  interiores  son  iguales  en  todo  á  las  letras  de 
cambio,  con  la  única  diferencia  de  que  deben  girarse  y  aceptarse  dentro 
de  la  misma  provincia.^ 

Art.  326.  Los  pagarés  y  los  documentos  particulares  ó  créditos  con 
promesa  ú  obligación  de  pagar  una  cantidad  cierta  y  con  plazo  fijo  y  á 

«  Véase  el  art.  371. 

ft  Véase  el  art.  385. 

«  Véase  el  art.  381. — Este  precepto  tiene  su  precedente  en  la  disposición  de  6  de  sep- 
tiembre de  1790,  que  en  su  párrafo  4<»  autorizaba  para  mayor  seguridad,  el  que  Li 
aceptación  de  las  letras?  de  cambio  se  reforzare  con  una  ó  varias  firmas  de  comerciant<'S 
de  arraigo  en  la  localidad,  los  cuales  quedaban  obligados  colectivamente  al  pago,  como 
aceptantes. 

Jurisprudencia. — El  avalista  ó  fiador  se  hace  co-reo  debendi  y  no  puede  alegar  como 
excepción  la  falta  de  notificación  de  los  protestos,  porque  siendo  estos  necesarios  para 
asegurar  la  responsabilidad  de  los  aceptantes  de  la  letra  de  cambio,  tampoco  debt^n 
aprovechar  á  los  que  se  constituyan  garantes  de  la  misma. — (Sentencia  dictada  t-n 
revisión  de  14  de  noviembre  de  1851.) 

En  caso  de  fallecimiento  del  librador,  no  es  indispensable  el  protesto  para  garantir 
la  responsabilidad  del  avalista. — (Sentencia  dictada  en  revisión  de  7  de  marzo  de  1855.^ 

La  simple  firma  puesta  en  una  letra  de  cambio  á  continuación  de  la  firma  del 
aceptante  no  significa  endoso  sino  aval. — (Sentencia  del  Tribunal  de  Comercio  de  Río 
Janeiro  de  15  de  mayo  de  1871.) 

d  Véanse  los  arts.  188,  248  y  249. 

«  Aplicación  del  principio  de  derecho  internacional  "lociw  regit  actum,"  universal- 
mente  observado. 

/  Véanse  los  arta.  354,  364,';395,  407,  426  y  427. 
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persona  determinada  ó  al  portador,  ó  á  la  orden,  ó  sin  este  requisito, 
se  reputarán  letras  interiores,  si  fueren  firmadas  por  algún  comer- 
ciante, sin  que  por  ello  esté  obligado  el  portador  á  protestar,  cuando  no 
se  le  pagare  su  importe  al  vencimiento,  excepto  si  hubiere  en  ellos 
algún  endoso.^ 

Art.  437.  Todo  cuanto  se  establece  en  este  título  respecto  á  las 
letras  de  cambio,  se  aplicará  igualmente  k  las  letras  interiores,  pagarés 
y  créditos  mercantiles  en  cuanto  fuere  aplicable.'' 

TÍTULO  XVII. — De  la  extención  de  las  obligaciones  mercan- 
tiles. 

Capítulo  primero. — Disposiciones  generales. 

Art.  428.  Las  obligaciones  mercantiles  se  disuelven  por  todos  los 
medios  que  el  derecho  civil  admite  para  la  extinción  y  disolución  de 
las  obligaciones  en  general,  con  las  modificaciones  que  el  presente 
Código  establece  .* 

Capítulo  II. — ^Db  los  pagos  mercantiles. 

Art.  429.  El  pago  solamente  será  válido  cuando  se  hiciere  al  pro- 
pio acreedor  ó  á  persona  autorizada  competentemente  por  él  para 
recibirlo.** 

Art.  430.  En  defecto  de  designación  del  lugar  del  pago,  deberá 
efectuarse  éste  en  el  domicilio  del  deudor. 

Art.  431.  El  acreedor  no  podrá  ser  obligado  á  recibir  el  pago  en 
lugar  distinto  del  convenido,  ni  antes  del  vencimiento  de  la  obligación, 
ni  tampoco  á  recibir  por  partes  lo  que  le  fuere  debido  por  entero,  salvo 
en  los  siguientes  casos: 

I.  Cuando  fuere  ilíquida  la  cantidad  restante; 

II.  Cuando  se  debieren  sumas  y  prestaciones  diversas  ó  provenien- 
tes de  distintas  causas  ó  títulos; 

III.  Si  la  obligación  fuere  divisible  por  derecho,  como  en  las  parti- 
ciones de  acreedores,  socios  ó  herederos; 

IV.  Kn  las  ejecuciones  judiciales  cuando  los  bienes  embargados  no 
bastaren  para  el  pago  íntegro.* 

Si  la  deuda  consistiere  en  dinero  metálico,  á  falta  de  éste,  podrá 
efectuarse  el  pago  en  la  moneda  corriente  en  el  país  al  cambio  del  día 

o  Véanse  loe  arts.  22  y  364. 

Jurisprudencia. — Para  que  un  pagaré  pueda  reputarse  tal  es  menester  que  contenga 
indicación  de  plazo  fijo. — (Sentencia  dictada  en  revisión  de  20  de  noviembre  de  1867.) 

£1  documento  revestido  de  todos  los  requisitos  enumerados  en  el  art.  426  del 
Código  de  Comercio,  firmado  por  comerciante,  aunque  no  esté  matriculado,  se  reputa 
pagaré  mercantil. — (Sentencia  dictada  en  revisión  de  3  de  julio  de  1869.) 

*  Véanse  los  arts.  354  y  siguientes,  425  y  426. 

c  Véanse  loe  arts.  21  y  291. 

<<  Véanse  loe  arts.  357,  375,  389,  396,  399  y  400. 

é  Véanse  los  arts.  399  y  404. 
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en  el  lugar  del  vencimiento;  y  si,  mediando  mora,  bajare  el  precio  del 
cambio,  al  curso  que  tuviere  en  el  día  que  debió  hacerse  el  pago,  salvo 
si  se  hubiere  estipulado  expresamente  que  éste  haya  de  hacerse  en 
especie  determinada  y  cierta  y  á  cambio  fijo.^ 

Art.  432.  Las  partidas  acreditadas  al  deudor  en  cuenta  corriente 
suscrita  por  el  acreedor  ó  en  los  libros  de  comercio  del  mismo, **  cons- 
tituirán presunción  del  pago,  aun  cuando  la  obUgación  constare  por 
escritura  pública  ó  por  documento  privado.*' 

Art.  433.  Cuando  se  debiere  por  distintas  causas  ó  títulos  y  de  los 
recibos  ó  libros  no  constare  la  deuda  á  que  se  aplicaren  los  pagos 
hechos,  se  presumirán  efectuados: 

I.  Por  cuenta  de  deuda  líquida  en  concurrencia  con  otra  ilíquida; 

II.  Concurriendo  deudas  igualmente  líquidas,  por  cuenta  de  la  que 
fuere  más  onerosa; 

III.  Existiendo  igualdad  en  la  naturaleza  de  los  débitos,  se  impu- 
tará el  pago  á  la  deuda  de  más  antigüedad ; 

IV.  Siendo  las  deudas  de  la  misma  fecha  y  de  igual  naturaleza,  se 
entenderá  hecho  el  pago  por  cuenta  de  todas  ellas  proporcionalniente; 

V.  Cuando  la  deuda  devengare  intereses,  los  pagos  por  cuenta  se 
reputarán  efectuados  primero  con  relación  á  los  intereses  cuando  bas- 
taren para  solventar  los  vencidos. 

Art.  434.  El  acreedor,  cuando  el  deudor  no  se  satisfaciere  con  la 
simple'entrega  del  título,  estará  obligado  á  darle  recibo  6  finiquito  por 
duplicado  ó  triplicado,  si  exigiere  más  de  un  ejemplar.** 

El  recibo  concebido  en  términos  generales  sin  reserva  ni  limitación, 
y  cuando  contuvieren  la  cláusula  de  ''ajuste final  de  cuentas"  ó  la  de 
''  resto  de  mayor  cantidad  ^'  ú  otra  equivalente,  se  presumirá  que  com- 
prende todos  y  cualesquiera  de  los  débitos  que  provengan  de  causa 
anterior  á  la  fecha  del  mismo. 

Art.  435.  Expidiéndose  recibo  general  á  una  administración,  no 
procederá  reclamación  alguna  contra  ella,  salvo  si  se  probare  la  exis- 
tencia de  error  de  cuenta,  dolo  ó  fraude.* 

Art.  436.  El  pago  hecho  por  un  tercero  libera  al  deudor;  f)ero  si 
éste  tuviere  interés  en  que  no  se  hiciere  el  pago  porque  podía  eludir  la 
acción  del  acreedor  por  cualquier  título,  el  pago  hecho  por  el  tercero 
se  reputará  indebido. 

Si  el  pago  se  efectuare  antes  del  vencimiento  de  la  obligación,  el 

a  Véanse  los  arta.  132.  195,  y  354,  párrafo  3°. 

í>  Véanse  el  art.  23. 

c  Cuestión:  ''¿La  cuenta  corriente  opera  una  especie  de  novación  en  el  .sentido  (ie 
modiíicíar  los  derechos  primitivos  de  las  partes,  confundiéndase  con  loe  elementos  d**  la 
cuenta  en  que  figuran?"  Esta  cuestión  ha  sido  resuelta  afirmativamente  por  auto 
acordado  del  Tribunal  de  Comercio  de  Río  Janeiro,  fecha  de  28  de  mayo  de  1866. 

d  Véa.se  el  art.  398. 

«  Véase  el  art.  129,  párrafo  4°. 
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cesionario  subrogado  no  podrá  dirigirse  contra  el  deudor  hasta  que 
llegue  la  época  correspondiente.* 

Art.  437.  El  deudor  en  cuyo  poder  se  embargare  alguna  cantidad 
y  el  comprador  de  alguna  cosa  que  estuviere  sujeta  á  cualquier  obliga- 
ción, quedará  liberado,  consignando  judicialmente  el  precio  6  la  cosa, 
con  citación  personal  de  los  acreedores  desconocidos  que  tuvieren 
constituida  hipoteca  á  su  favor  sobre  la  cosa  vendida,  por  cierto 
tiempo  designado  en  la  ley  ó  en  el  contrato,  ínterin  el  plazo  corres- 
pondiente no  expirare. 

Capítulo  III. — De  la  novación  y  déla  compensación  viercantiles. 

Art.  438.  Existe  novación: 

I.  Cuando  el  deudor  contrae  con  el  acreedor  una  nueva  obligación 
que  altera  la  naturaleza  de  la  primera; 

II.  Cuando  el  nuevo  deudor  sustituye  al  antiguo  y  éste  queda 
liberado ; 

III.  Cuando  por  una  nueva  convención  se  sustituye  un  acreedor 
por  otro  por  efecto  de  lo  cual  el  deudor  queda  liberado  con  respecto 
al  primero.^ 

La  novación  libera  á  todos  los  coobligados  que  intervinieren  en 
ella.*^ 

Art.  439.  Si  un  comerciante  estuviere  obligado  á  otro  por  cantidad 
cierta  de  dinero  metálico  ó  efectos  de  comercio,  y  el  acreedor  fuere 
deudor  al  mismo  de  otra  cantidad  mayor,  igual  ó  menor,  siendo  las 
dos  deudas  igualmente  líquidas  y  ciertas  ó  los  efectos  de  igual  natu- 
raleza y  especie,  el  deudor  que  fuere  demandado  por  el  otro  tendrá 
derecho  para  exigir  la  compensación  de  una  deuda  con  otra  hasta  su 
concurrencia. 

Art.  440.  Si  un  comerciante  siendo  demandado  para  el  pago  de  una 
cantidad  cierta  ó  para  la  entrega  de  cualquier  valor  de  que  fuere 
depositario,  alegare  que  el  acreedor  le  es  deudor  de  otra  cantidad  ó 
valor,  no  procederá  la  compensación,  sino  que  será  condenado  á  la 
entrega  del  depósito. 

La  disposición  anterior  no  será  aplicable  al  caso  en  que  la  deuda 
reclamada  procediere  de  un  título  de  naturaleza  análoga. ** 

Título  XVIII. — De  la  prescripción. 

r'^^VjiT.  441.  Los  plazos  señalados  en  el  presente  Código  para  que 
dentro  Me  pellos  'se  ^interponga  alguna  acción  ó  alegue  excepción,  así 
co:no';para  la  práctica  de  cualquier  acto  ó  diligencia,  serán  fatales 
é  improrrogables,  sin  que  contra  su  prescripción  pueda  alegarse 
reclamación  ó  beneficio  de  restitución  aun  cuando  se  trate  de  menores 
de  edad. 


a  Véase  el  art.  431.  c  Véase  el  art.  262. 

h  Véase  el  art.  343.  d  Véanse  los  arts.  272  y  284. 
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Además  de  los  casos  de  prescripción  especificados  en  diversos 
artículos  de  este  Código,**  también  procederá  la  prescripción  en  los 
que  se  indican  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  442.  Las  acciones  fundadas  en  obligaciones  mercantiles 
contraídas  por  escritura  pública  ó  documento  privado  prescribirán 
á  los  veinte  años. 

Art.  443.  Las  acciones  provenientes  de  letra  de  cambio  prescribi- 
rán por  el  transcurso  de  cinco  años  contados  desde  la  fecha  del  pro- 
testo, y  no  mediando  éste,  desde  la  fecha  del  vencimiento,  en  los 
términos  del  art.  381. *• 

Art.  444.  Las  acciones  de  tercero  contra  los  socios  liquidadores, 
sus  viudas,  herederos  ó  sucesores  en  el  comercio  prescribirán  á  los 
cinco  años,  si  no  hubieren  prescrito  ya  por  otro  título,  contados  desde 
la  fecha  de  la  disolución  de  la  sociedad  de  que  se  trate,  siempre  que  se 
hubiere  efectuado  la  oportuna  inscripción  en  el  registro  mercantil  y 
publicado  los  anuncios  indicados  en  el  art.  337;  salvo  si  dichas 
acciones  fueren  dependientes  de  otras  interpuestas  en  tiempo  hábil 
para  interrumpir  la  prescripción. 

Las  acciones  de  los  socios  entre  sí  recíprocamente  y  contra  los 
liquidadores  prescribirán,  no  formulándose  reclamación  alguna  con- 
tra la  liquidación,  á  los  diez  días  de  su  notificación.*^ 

Art.  445.  Las  obligaciones  probadas  por  cuentas  corrientes  y  acep- 
tadas ó  por  cuentas  de  ventas  de  comerciante  á  comerciante  que  se 
presuman  líquidas**  prescribirán  á  los  cuatro  años  de  su  fecha.* 

Art.  446.  El  derecho  para  exigir  el  pago  de  mercaderías  vendidas 
al  fiado,  sin  mediar  documento  escrito  firmado  por  el  deudor,  pres- 
cribirá á  los  dos  años  cuando  éste  residiere  en  la  misma  provincia  que  el 
acreedor,  á  los  tres  si  residiere  en  otra  distinta  y  á  los  cuatro  años  si 
residiere  fuera  del  territorio  de  la  nación. 

La  acción  para  demandar  el  cumplimiento  de  cualesquiera  obli- 
gaciones mercantiles  cuya  existencia  no  puede  probarse  sino  por  testi- 
gos prescribirá  á  los  dos  años.^ 

Art.  447.  Las  acciones  resultantes  de  pólizas  de  préstamo  á  riesgo 
ó  de  seguro  marítimo  prescribirán  al  año  contado  desde  la  fecha  en 
'que  las  respectivas  obligaciones  ftieren  exigibles^  si  se  hubieren 
contraído  en  el  territorio  del  país,  y  á  los  tres  años  si  en  país  extranjero. 

a  Véanse  los  arts.  109,  211,  512,  521  y  718. 

b  Vc'ausp  los  arts.  366,  382  y  388. 

cEpta  doctrina  Bolamente  es  aplicable  á  las  pociedades  mercantiles  válidamente 
constituidas  y  legalmente  liquidadas.  (Sentencia  en  revisión  núm.  6170  de  7  de 
junio  de  1862  y  auto  del  Tribunal  de  Comercio  de  Marañón  de  18  de  diciembre  del 
mismo  año.)    Véase  el  art.  348. 

d  Véase  el  art.  219. 

«Véanse  los  arts.  137  y  214. 

/Véanse  los  arte.  137  y  218. 

a  Véanse  los  art.  638,  660  y  667,  números  9»  y  10. 
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Art.  448.  Las  acciones  para  reclamar  salarios,  soldadas,  jornales 
6  rentas  contra  comerciantes  prescribirán  al  año,  contado  desde  el  día 
en  que  los  agentes,  cajeros  ú  operarios  hubieren  dejado  de  servir  á  las 
órdenes  del  comerciante  de  quien  se  trate. 

No  obstante,  si  las  deudas  resultaren  de  documentos  escritos,  la 
prescripción  de  dichas  acciones  se  subordinará  á  la  naturaleza  de  los 
títulos  respectivos. 

Art.  449.  Prescribirán  igual^rient^  por  el  transcurso  de  un  año: 

I.  Las  acciones  entre  contribuyentes  por  averías  gruesas,  si  su 
regulación  y  prorrateo  no  se  intentare  dentro  de  un  año  contado  desde 
la  fecha  en  que  hubiere  terminado  el  viaje  en  que  sobrevino  el  daño  6 
pérdida; 

II.  Las  acciones  para  reclamar  la  entrega  del  cargamento,  con- 
tándose el  tiempo  indicado  desde  la  fecha  en  que  hubiere  terminado 
el  respectivo  viaje; 

IIL  Las  acciones  de  fletamento,  estadías  y  sobrestadías  y  la  de 
avería  simple,  contándose  el  término  de  prescripción  desde  la  fecha 
en  que  se  hubiere  operado  la  entrega  del  cargamento; 

rV.  Las  acciones  para  reclamar  los  salarios  y  soldadas  de  la  tripu- 
lación, á  contar  de  la  fecha  en  que  el  viaje  hubiere  terminado; 

V.  Las  acciones  por  mantenimientos  suprimidos  á  los  marineros 
por  orden  del  capitán,  á  contar  de  la  fecha  de  su  recibimiento ; 

VI.  Las  acciones  para  reclamar  el  pago  de  los  jornales  debidos  á 
operarios  empleados  en  la  construcción  ó  apresto  de  un  buque,  con- 
tándose el  plazo  de  prescripción  desde. el  día  en  que  hubieren  sido 
despedidos. 

En  todos  los  casos  previstos  en  los  números  3°  y  siguientes,  si  la 
deuda  se  probare  por  obligación  escrita,  firmada  por  el  capitán, 
armador  ó  consignatario,  la  prescripción  seguirá  la  naturaleza  del 
título. 

Art.  450.  No  se  dará  prescripción  adquisitiva  á  favor  del  deposi- 
tario, ni  del  acreedor  pignoraticio;  pero  sí  á  favor  del  que  por  un 
título  legal  cualquiera  sucediere  en  la  cosa  depositada  dada  en  prenda, 
por  el  transcurso  de  treinta  años,  á  contar  de  la  fecha  de  la  posesión 
y  siempre  que  no  se  probare  la  mala  fe  en  el  poseedor. 

Art.  451.  El  capitán  de  un  buque  no  podrá  adquirir  por  prescrip- 
ción la  posesión  de  aquél  en  que  sirviere,  ni  de  cosa  que  le  perteneciere 
6  dependiere  de  él. 

Art.  452.  Contra  los  que  se  hallaren  sirviendo  en  el  ejército  ó  en 
la  armada  en  tiempo  de  guerra  no  correrá  la  prescripción  mientras 
durase  la  guerra  y  un  año  además. 

Art.  453.  La  prescripción  se  interrumpe: 

I.  Por  novación  de  la  obligación  6  renovación  del  título  primordial 
de  la  misma; 

II.  Por  interpelación  judicial  6  simple  acto  de  conciliación; 
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III.  Por  medio  de  protesto  judicial  notificado  en  la  persona  del 
deudor  6  por  medio  de  edictos  cuando  estuviere  ausente  y  en  ignorado 
paradero. 

La  prescripción  interrumpida  comenzará  á  correr  de  nuevo:  en  el 
primer  caso  de  los  indicados  en  el  presente  artículo,  desde  la  fecha  de 
la  novación  y  reforma  del  título;  en  el  segundo,  desde  la  fecha  de  la 
última  actuación  ó  diligencia  judicial  que  se  practicare  por  efecto  de 
la  citación,  y  en  el  tercero  desde  la  fecha  de  la  notificación  del  protesto. 

Art.  454.  La  citación  ó  notificación  del  protesto  hecha  al  deudor 
del  heredero  común  no  internmipirá  la  prescripción  contra  los  demás 
correos  de  la  deuda. 

Exceptúanse  de  la  presente  disposición  los  socios  contra  los  cuales 
quedará  interrumpida  la  prescripción,  siempre  que  uno  de  ellos  ñiere 
citado  ó  se  le  notificará  el  protesto. 

Art.  455.  El  que  poseyere  por  agentes  suyos,  representantes  ó 
mandatarios,  padres,  tutores  ó  curadores,  se  entenderá  que  posee 
por  sí. 

Él  que  probare  que  poseía  por  sí  ó  por  sus  anteposeedores  al  tiempo 
de  comenzar  á  correr  la  prescripción,  se  presumirá  que  ha  venido 
poseyendo  sin  internipción. 

Art.  456.  El  tiempo  para  la  prescripción  de  las  obligaciones  mer- 
cantiles contraídas  y  derechos  adquiridos  con  anterioridad  á  la 
promulgación  del  presente  Código,  se  computará  y  regulará  de  con- 
formidad á  las  disposiciones  sancionadas  por  el  mismo,  comenzando  á 
contarse  el  plazo  desde  la  fecha  de  su  promulgación.^ 
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TÍTULO  X. — Del  contrato  y  de  las  letras  de  camino, 
§  1. — Del  contrato  de  cambio. 

Art.  620.  El  contrato  de  cambio  es  una  convención  por  la  cual 
una  de  las  partes  se  obliga,  mediante  un  valor  prometido  6  entre- 
gado, á  pagar  ó  hacer  pagar  á  la  otra  parte  ó  á  su  cesionario  legal 
cierta  cantidad  de  dinero  en  un  lugar  distinto  de  aquél  en  que  se 
celebra  la  convención. 

Art.  621.  El  contrato  de  cambio  so  perfecciona  por  el  solo  con- 
sentimiento de  las  partes  acerca  de  la  cantidad  que  debe  ser  pagada, 
el  precio  de  ella,  el  lugar  y  época  del  pago.  Se  ejecuta  por  la  entrega 
de  un  documento  de  crédito  llamado  ''letra  de  cambio,"  y  puede  ser 
probado  por  cualquiera  de  los  medios  que  admite  este  Código, 

Art.  622.  Las  personas  que  pueden  obligarae  pueden  celebrar  el 
contrato  de  cambio  por  su  propia  cuenta  ó  por  la  de  un  tercero  que 
las  haya  autorizado  especialmente  al  efecto. 

í»0  sea  desde  25  de  diciembre  de  1850. 
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Las  personas  á  quienes  está  prohibido  comerciar  por  razón  de  la 
edad,  la  naturaleza  de  su  profesión,  dignidad  ó  estado,  pueden  cele- 
brar el  contrato  de  cambio,  y  girar,  endosar,  aceptar,  pagar  ó  cobrar 
una  letra,  siempre  que  lo  hagan  accidentalmente,  sin  ánimo  de 
especular  y  violar  la  prohibición. 

Art.  623.  Llámase  ''librador''  él  que  contrae  la  obligación  de  hacer 
pagar  la  cantidad  convenida  y  gira  la  letra. 

''Librador  por  cuenta"  él  que  expide  la  letra  por  orden  3  cuenta  de 
un  tercero. 

"  Ordenador  "  aquél  por  cuya  orden  y  cuenta  libra  la  letra  un  tercero. 

"Librado ''  aquél  á  quien  se  manda  que  pague  la  letra. 

"Aceptante''  el  librado  que  admite  el  mandato  de  pagar  la  letra. 

"Recomendatario"  ó  "indicado"  aquél  á  quien  el  übrador  ó  en- 
dosante ruega  que  acepte  y  pague  la  letra,  á  falta  del  librado. 

"Aceptante  por  intervención,  por  honor"  ó  "por  protesto"  él  que, 
á  falta  de  aceptación  del  librado  ó  recomendatario,  acepta  por  honor 
á  la  firma  del  librador  ó  de  uno  de  los  endosantes. 

"Avalista"  él  que,  extraño  á  la  realización  de  la  letra,  afianza  su 
pago  por  una  obligación  particular  que  le  constituye  garante  solidario 
con  uno  ó  más  de  los  ya  obligados. 

"Tomador"  ó  "beneficiario"  él  que  adquiere  la  letra  de  cambio, 
mediante  un  valor  prometido  ó  entregado. 

"Tomador  por  cuenta"  él  que  negocia  y  recibe  la  letra  por  orden 
y  cuenta  de  otro. 

'* Endosante"  él  que  trasmite  á  otro  la  propiedad  de  la  letra  en 
virtud  del  endoso. 

"Portador"  ó  "tenedor"  el  actual  propietario  de  la  letra. 

Art.  624.  El  librador  puede  entregar  al  tomador  una  letra  de 
cambio  girada  por  él  ó  por  un  tercero  con  endoso  ó  sin  él,  por  primera, 
segunda  ó  más  vías,  salvo  el  caso  de  convención  en  contrario. 

Art.  62o.  El  librador  está  obligado,  á  elección  del  tomador,  á  girar 
la  letra  pagadera  al  mismo  tomador  ó  á  su  orden  ó  á  la  pei^sona  que  él 
indique  ó  á  la  orden  de  ésta. 

Art.  626.  Los  que  libran,  aceptan  ó  endosan  como  mandatarios 
legales  ó  convencionales  sólo  obligan  á  las  personas  á  cuyo  nombre 
intervienen  en  la  letra  de  cambio,  siempre  que  expresen  en  la  ante- 
firma la  calidad  en  que  obraren. 

Negándose  al  librador,  aceptante  ó  endosante  la  representación 
que  ellos  se  hubieren  atribuido  en  la  letra,  se  les  considerará  obligados 
al  pago  de  ella  hasta  que  justifiquen  en  forma  su  personería. 

Los  tomadores,  en  todo  caso,  podrán  exigiries  la  exhibición  del 
título  justificativo  de  su  representación. 

Art.  627.  Los  libradores  están  obligados  á  extender  á  favor  de  los 
tomadores  de  letras  de  cambio  el  número  de  ejemplares  que  les  exijan, 
con  tal  que  los  pidan  antes  del  vencimiento. 
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El  segundo  ejemplar  y  Jos  demás  que  expida  el  librador  deberán 
llevar  la  cláusula  de  que  no  se  considerarán  valederos  sino  en  el  caso 
de  que  no  se  verifique  el  pago  de  la  primera  letra  6  de  alguna  de  las 
anteriormente  libradas. 

Abt.  628.  El  librador  que  no  exprese  de  ima  manera  clara  y  precisa, 
en  los  diversos  ejemplares  de  la  letra,  si  es  la  segunda,  tercera  6 
cuarta  vía,  el  tomador  que  los  endose  y  el  librado  que  los  acepte,  serán 
responsables  al  portador  de  los  daños  y  perjuicios  que  le  cause  la 
omisión,  salvo  su  derecho  contra  el  que  se  hubiere  aprovechado  de 
ella. 

Art.  629.  En  defecto  de  ejemplares  expedidos  por  el  librador,  el 
tenedor  de  la  primera  letra  deberá  dar  copia  de  ella  á  su  endosatario, 
si  se  la  exije,  con  inserción  literal  de  todos  los  endosos  que  tuviere  y 
expresión  de  que  se  expide  á  falta  de  segimda  letra. 

Art.  630.  Siempre  que  el  tomador  quebrare  ó  sufriere  un  menos- 
cabo notorio  en  su  crédito  antes  de  recibir  la  letra,  el  librador  no 
estará  obligado  á  entregársela,  aun  cuando  su  valor  haya  sido  calcado 
en  cuenta,  á  menos  que  el  tomador  se  lo  pague  ó  le  rinda  fianza  á  su 
satisfacción. 

Art.  631.  Constituido  el  librador  en  alguno  de  los  casos  propuestos 
en  el  anterior  artículo  antes  de  haber  recibido  el  valor  de  la  letra,  el 
tomador  podrá  depositarlo  judicialmente. 

El  Ubrador  no  podrá  solicitar  la  entrega  de  la  cantidad  depositada, 
sino  acreditando  que  la  letra  ha  sido  pagada  ó  rindiendo  fianza  de 
que  será  cubierta  á  su  vencimiento. 

§  2. — De  la  forma  de  las  letras  de  cambio. 

Art.  632.  Letra  de  cambio  es  un  mandato  escrito,  revestido  de  las 
formas  prescritas  por  lí^  ley,  por  el  cual  el  librador  ordena  al  librado 
pague  una  cantidad  de  dinero  á  la  persona  designada  ó  á  su  orden. 

Art.  633.  La  letra  de  cambio  debe  necesariamente  enunciar: 

1°.  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  es  girada; 

2**.  La  época  en  que  debe  hacerse  el  pago; 

3°.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya  orden  se  manda 
hacer  el  pago ; 

4®.  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar; 

5®.  Si  el  precio  de  la  letra  ha  sido  entregado  en  dinero  efectivo  ó  en 
mercaderías,  ó  si  es  valor  entendido  ó  en  cuenta  con  el  tomador; 

6°.  El  nombre  y  ai)ellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe  el  valor  6 
de  la  persona  á  cuya  cuenta  se  carga; 

7°.  El  nonil)re,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  á  cuyo  cai^o  se 
libra  y  el  lugar  donde  ha  de  verificarse  el  pago,  si  fuere  distinto  de 
aquél  en  que  el  librado  se  hallare  domiciliado. 

I^a  letra  deberá  llevar  además  la  firma  del  librador  ó  de  la  persona 
que  suscriba  por  él  en  virtud  de  un  poder  especial. 
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Art.  634.  Las  letras  de  cambio  deben  ser  giradas  ''á  la  orden;'' 
pero  esta  cl&usula  podrá  ser  reemplazada  por  las  de  *'al  portador 
legítimo/'  á  disposición  de  6  por  otras  equivalentes. 

Las  letras  que  no  contengan  una  cláusula  que  exprese  claramente  su 
trasmisibilidad,  sólo  podrán  ser  trasferidas  en  la  forma  prescrita  en 
el  título  "De  la  cesión  de  los  créditos  mercantiles.'' 

Art.  635.  Las  cláusulas  "por  valor  entendido,"  "valor  en  cuenta" 
establecen  la  presunción  de  que  el  tomador  no  ha  pagado  el  precio  de 
la  letra;  y  salvo  el  caso  de  prueba  en  contrario,  el  librador  podrá 
compensarlo,  si  hubiere  lugar,  ó  exigir  su  pago  en  la  forma  y  época 
convenidas.    ' 

La  fórmula  valor  recibido  supone  que  el  valor  ha  sido  entregado  en 
dinero  efectivo. 

Art.  636.  Habiendo  diferencia  entre  el  valor  enunciado  en  gua- 
rismos y  el  expresado  en  el  cuerpo  de  la  letra,  se  tendrá  éste  por  el 
verdadero  valor. 

Art.  637.  Las  letras  serán  giradas  para  que  se  paguen  en  distinto 
lugar  de  aquél  en  que  fueren  fechadas. 

Las  que  se  giraren  para  que  se  paguen  en  el  mismo  lugar  de  su 
fecha  serán  reputadas  simples  pagarés  del  Hbrador  á  favor  del 
tomador,  y  las  aceptaciones  que  en  ellas  se  pongan  como  afianzamien- 
tos ordinarios  de  la  responsabilidad  del  librador. 

Art.  638.  El  librador  puede  girar  á  cargo  de  su  comisionista  ó 
mandatario  de  otra  casa  de  comercio  suya  ó  de  una  sociedad  en  que 
tenga  interés,  con  tal  que  existan  en  un  lugar  distinto  de  aquél  en  que 
fuere  expedida  la  letra. 

Art.  639.  El  librador  puede  girar  la  letra: 

A  su  propia  orden  con  la  cláusula  valor  en  mí  mismo; 

Á  cargo  de  una  persona  que  la  pague  en  el  domicilio  de  un  tercero; 

A  nombre  propio  ó  por  orden  y  cuenta  de  «n  tercero. 

En  el  primer  caso  el  contrato  de  cambio  no  quedará  perfeccionado 
hasta  que  el  librador  trasmita  á  un  tercero  la  propiedad  de  la  letra. 

Art.  640.  El  librador  y  tomador  pueden  acordar  las  cláusulas 
''devuelta  sin  gastos,  sin  más  aviso"  y  otras  expresivas  de  pactos 
accesorios  que  no  alteren  la  esencia  del  contrato. 

Después  de  entregada  la  letra,  sólo  por  convenio  del  librador  y 
tomador  podrá  hacerse  variación  en  la  cantidad  librada,  el  lugar  del 
pago,  la  designación  del  librado  y  las  demás  circunstancias  que  aquélla 
contenga. 

Art.  641.  La  letra  de  cambio  en  que  faltare  alguna  de  las  forma- 
lidades legales  será  considerada  como  simple  pagaré  firmado  por  el 
librador  á  favor  del  tomador.* 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  450  del  Código  Español. 
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S  3. — De  los  términos  de  la  letba  de  cambio  t  de  su  vencimiento. 

Art.  642.  Las  letras  de  cambio  pueden  ser  giradas: 

A  la  vista  6  presentación; 

A  uno  6  muchos  días,  uno  6  muchos  meses  vista; 

A  uno  ó  muchos  días,  uno  ó  muchos  meses  fecha;  . 

A  uno  ó  muchos  usos; 

A  día  fijo  y  determinado; 

A  xma  feria.** 

Abt.  643.  Las  letras  á  la  vista  deben  ser  pagadas  en  el  acto  de  su 
presentación;  las  libradas  á  día  fijo  y  determinado,  en  el  día  desig- 
nado; y  las  giradas  á  una  feria,  el  último  día  de  ella. 

No  estando  designada  la  época  del  pago,  se  entenderá  que  la  letra 
es  pagadera  á  la  vista. 

Art.  644.  El  término  de  las  letras  giradas  á  varios  días  6  meses 
vista  corre  desde  el  día  siguiente  al  de  su  aceptación,  ó  en  caso  de  no 
haber  habido  aceptación,  desde  el  día  siguiente  al  del  protesto;  y  el 
de  las  giradas  á  días  ó  meses  de  la  fecha  ó  á  uno  ó  muchos  usos,  desde 
el  día  siguiente  al  de  su  giro. 

Art.  645.  Para  determinar  el  vencimiento  de  las  letras  giradas  á 
meses  ó  usos,  los  meses  se  contarán  de  fecha  á  fecha. 

No  habiendo  correspondencia  entre  la  fecha  del  mes  en  que  se  libra 
ó  del  mes  en  que  se  presenta  la  letra  y  la  fecha  del  mes  en  que 
es  pagadera,  se  tendrá  por  vencida  el  último  día  de  este  mes. 

Art.  646.  Las  letras  á  término  serán  cubiertas  el  día  de  su  venci- 
miento antes  de  ponerse  el  sol. 

Pero  si  el  día  del  vencimiento  fuere  festivo,  la  letra  deberá  ser 
pagada  el  precedente  ó  protestada  al  siguiente. 

Lo  dispuesto  en  el  art.  112  es  aplicable  al  cumplimiento  de  las  letras 
de  cambio.'' 

§  4. — De  las  obligaciones  del  librador. 

Art.  647.  Fuera  de  la  obligación  que  el  art.  627  impone  al  librador, 
éste  responde  al  tomador  y  endosatarios,  hasta  el  último  tenedor,  de 
la  aceptación  y  pago  de  las  letras  de  cambio,  aun  cuando  las  haya 
girado  en  el  carácter  de  comisionista  por  orden  y  cuenta  de  im  tercero. 

Art.  648.  El  librador  por  cuenta  propia  ó  por  orden  y  cuenta  de  un 
tercero  está  obligado  á  comunicar  oportunamente  al  Ubrado  el  encargo 
que  se  le  hace  en  la  letra. 

Girando  por  cuenta  propia,  está  además  obligado  á  poner  en  manos 
del  Ubrado  antes  del  vencimiento  los  fondos  destinados  al  pago  de  la 
cantidad  librada,  y*á  cubrirle  tanto  los  desembolsos  que  hubiere  verifi- 
cado para  llevar  á  cabo  el  mandato  cuanto  la  comisión  respectiva. 

^  Este  artículo  es  parecido  al  art.  451  del  C<jdigo  Español. 

b  Arts.  645  y  646  son  parecidos  á  los  arta.  454  y  455  del  Código  Español. 
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Art.  649.  Se  entiende  hecha  la  provisión,  si  al  vencimiento  de  la 
letra  el  librado  6  aceptante  fuere  deudor  del  librador  de  una  cantidad 
en  dinero  igual  al  menos  al  importe  de  la  letra  y  exigible  al  vencimiento 
de  ella. 

Se  considera  también  realizada  la  provisión,  cuando  el  Ubrador 
estuviere  expresamente  autorizado  por  el  übrado  ó  aceptante  para 
girar  á  su  cargo,  ó  cuando  éste  hubiere  admitido  en  propiedad,  para 
cubrir  su  aceptación,  mercaderías,  efectos  de  comercio  ú  otros  valores. 

Abt.  650.  En  los  casos  previstos  en  el  anterior  artículo  el  librador 
podrfi  exigir  del  übrado  6  aceptante  la  indemmzación  de  los  gastos  que 
por  la  falta  de  aceptación  ó  de  pago  hubiere  cubierto  al  portador  de  la 
letra. 

Pero  si  el  Ubrador  no  acreditare  que  había  hecho  la  provisión  en 
alguna  de  las  formas  que  expresa  el  citado  artículo,  serán  de  su  exclu- 
sivo cargo  todos  los  gastos  que  la  falta  de  aceptación  ó  pago  hubiere 
causado  al  tenedor  de  la  letra. 

Art.  651.  Cesa  la  responsabilidad  del  Ubrador  que  ha  hecho  opor- 
tim.amente  la  provisión,  toda  vez  que  el  portador  no  presente  ó  protes- 
te la  letra  en  tiempo  y  forma  al  Ubrado  que  se  encuentre  en  posesión 
de  su  crédito. 

Faltando  la  provisión  ó  hallándose  en  quiebra  el  librado,  el  librador 
estará  obligado  al  reembolso  del  importe  de  la  letra  y  gastos  causados, 
aim  cuando  el  portador  haya  hecho  el  protesto  fuera  del  tiempo 
designado  por  la  ley. 

Art.  652.  Si  la  letra  fuere  girada  por  orden  y  cuenta,  el  ordenador 
será  obligado  á  hacer  la  provisión  de  fondos  en  la  época  indicada  en  el 
inc.  2°  del  art.  648,  salva  siempre  la  responsabilidad  del  librador 
hacia  el  tomador,  los  endosantes  y  tenedor  de  la  letra. 

El  ordenador,  sin  embargo,  no  contrae  obligación  alguna  respecto 
del  tomador  y  Qgsionarios  de  la  letra;  pero  en  caso  de  quiebra  del 
aceptante  ó  librador,  el  portador  podrá  ejercitar,  en  virtud  de  una 
cesión  en  forma,  las  acciones  que  á  aquellos  correspondan  contra  el 
ordenador,  acreditando  que  el  uno  ó  el  otro  intervino  en  la  negocia- 
ción de  la  letra  como  su  comisionista. 

Art.  653.  El  Ubrador  por  orden  y  cuenta  es  un  simple  interme- 
diario, y  como  tal  no  es  responsable  al  librado  ó  aceptante  de  los 
fondos  de  provisión  ni  de  ninguna  otra  prestación. 

Con  todo,  si  el  librador  cubriere  la  letra  por  defecto  de  aceptación  ó 
pago,  tendrá  derecho  para  exigir,  no  sólo  al  ordenador,  sino  también  al 
librado  ó  aceptante,  el  reembolso  del  importe  de  la  letra  y  gastos. 

Art.  654.  Las  disposiciones  de  los  arts.  649,  650  y  651  son  apli- 
cables al  ordenador  por  cuya  cuenta  fuere  girada  la  letra. 

§  5. — Del  endoso  y  sus  efectos, 

Art.  655.  El  endoso  es  un  escrito  redactado  con  arreglo  á  las  formas 
legales  y  puesto  al  dorso  de  la  letra  de  cambio  y  demás  documentos  á 
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la  ordeii;  por  el  que  el  dueño  trasmite  la  propiedad  de  ellos  á  una  per- 
sona determinada  mediante  un  valor  prometido  6  entregado. 

Art.  656.  La  letra  de  cambio  no  puede  ser  cedida  como  tal  sino  en 
virtud  de  endoso  puesto  en  la  misma. 

Art.  657.  Las  letras  adquiridas  por  cuenta  y  riesgo  de  un  tercero 
sin  garantía  del  tomador,  serán  endosadas  en  favor  del  comitente, 
valor  recibido  del  comisionista. 

Art.  658.  El  endoso  debe  expresar: 

1*^.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien  se  trasmite  la  btra; 

2**.  Si  el  valor  se  recibe  en  dinero  efectivo,  mercaderías  ó  en  cuenta; 

3°.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe  el  valor  ó 
en  cuenta  de  quien  se  carga,  si  no  fuere  la  misma  á  quien  se  traspasa 
la  letra; 

4**.  La  fecha  en  que  se  hace; 

5°.  La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  autori- 
zada que  suscribe  por  él,  expresando  en  la  antefirma  el  nombre  de 
aquél  y  la  calidad  en  que  éste  lo  verifica." 

Art.  659.  La  falta  de  la  firma  del  endosante  6  del  que  le  represente 
legítimamente  anula  el  endoso. 

También  lo  anula  la  omisión  del  nombre  y  apellido  de  la  persona  á 
quien  se  cede  la  letra,  salvo  el  caso  del  art.  661. 

Art.  660.  El  endoso  en  que  se  omita  la  expresión  del  valor  recibido 
no  trasfiere  la  propiedad  de  la  letra  y  sólo  importa  tma  simple  comisión 
de  cobranza. 

En  este  caso  los  terceros  podrán  objetar  al  endosatario  todas  las 
excepciones  que  les  competan  contra  el  endosante. 

Art.  661.  El  endoso  en  blanco,  con  fecha  ó  sin  ella,  importa  la  con- 
fesión de  haber  recibido  el  valor  de  la  letra,  trasfiere  la  propiedad  al 
portador  legítimo,  y  autoriza  á  éste  para  llenarlo  sólo  en  la  forma  que 
prescribe  el  art.  658.  ^ 

Las  cláusulas  adicionales  que  tiendan  á  agravar  en  cualquier  sentido 
los  efectos  del  endoso  regular,  se  tendrán  por  no  puestas. 

Art.  662.  La  antedata  en  los  endosos  constituye  á  su  autor  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  que  de  ella  se  sigan  á  tercero,  sin 
perjuicio  de  la  pena  en  que  incurra  por  la  falsedad,  si  hubiere  obrado 
dolosamente.^ 

Art.  063.  El  endoso  regular  constituye  á  todos  y  cada  uno  de  Jos 
endosant(\s  solidariamente  responsables  con  el  librador  del  valor  de  la 
letra,  gastos  y  recambio  en  caso  de  falta  de  aceptación  ó  pago,  con  tal 
que  las  diliiroucias  de  presentación  y  protesto  se  hayan  evacuado  en 
tiempo  y  forma. 

Art.  664.  Los  endosos  de  letras  ])erju(licadas  no  tienen  más  valor 
ni  producen  otro  efecto  que  el  de  una  cesión  ordinaria;  y  en  este  caso 

a  Est(.'  artículo  es  parocido  al  art.  462  del  Código  Español. 
í>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  464  del  Código  Español. 


CHILE.  647 

el  cedente  y  cesionario  podrán  ajustar,  sin  perjuicio  de  tercero,  los 
pactos  que  les  convengan. 

Art.  665.  El  endosante  y  endosatario  pueden  celebrar  convenios- 
que  modifiquen  los  efectos  jurídicos  del  endoso. 

Aunque  tales  convenios  se  hallen  consignados  en  el  endoso,  sólo 
serán  obligatorios  para  las  partes  y  los  que  adquieran  posteriormente 
la  propiedad  de  la  letra. 

§  6. — Del  librado  y  de  la  aceptación  y  sus  efectos. 

Art.  666.  La  promesa  de  aceptar  una  letra  de  cambio  no  vale  como 
aceptación,  pero  obliga  al  promitente  á  pagar  al  librador  daños  y  per- 
juicios, siempre  que  la  promesa  contenga  todos  los  requisitos  que  exije 
el  art.  1554  del  Código  Civil. 

Los  daños  y  perjuicios  consisten  en  los  costos  del  protesto  y  recam- 
bio, cuando  la  letra  ha  sido  girada  por  cuenta  del  librador. 

Girada  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero,  los  daños  y  perjuicios 
comprenderán,  á  más  de  los  costos  del  protesto  y  recambio,  las  sumas 
que  el  Ubrador  por  cuenta  haya  anticipado  al  ordenador  bajo  la  fe  de 
la  promesa  de  aceptar. 

Art.  667.  El  librado  está  obligado  á  prestar  su  aceptación  ó  á 
negarla  en  el  mismo  día  en  que  el  tenedor  le  presente  al  efecto  la  letra 
de  cambio. 

Si  al  requirir  la  aceptación,  dejare  el  tenedor  la  letra  en  poder  del 
Hbrado,  éste  deberá  devolvérsela  en  el  día  de  su  presentación. 

No  devolviendo  la  letra  en  el  término  indicado,  el  librado  quedará 
responsable  á  su  pago,  aun  cuando  no  la  acepte. 

Art.  668.  El  librado  deberá  firmar  la  aceptación  en  la  misma  letra, 
usando  de  estas  fórmulas  ''acepto,''  "aceptada''  ó  de  otras  que  mani- 
fiesten clara  y  precisamente  la  intención  de  obligarse  al  pago  de  la 
letra. 

Sin  embargo,  la  sola  firma  del  librado  puesta  en  una  letra  de  cambio 
importa  su  aceptación. 

Art.  669.  Dada  la  aceptación  en  alguna  de  las  formas  enunciadas 
en  el  precedente  artículo,  el  aceptante  no  puede  retractarla,  aun 
cuando  no  haya  de\iielto  la  letra. 

Art.  670.  La  aceptación  dada  en  una  copia  de  la  letra,  en  cartas 
misivas  ó  en  cualquier  otro  documento  privado  ó  público,  es  valedera; 
pero  los  derechos  que  por  ella  adquiere  el  tenedor  contra  el  aceptante 
no  son  trasferibles  por  la  vía  del  endoso. 

Art.  671.  La  aceptación  debe  ser  pura  y  absoluta;  pero  el  portador 
podrá  admitir  una  aceptación  parcial  por  una  suma  que  no  baje  de  la 
mitad  del  valor  de  la  letra,  protestándola  por  el  resto. 

Art.  672.  La  aceptación  con  la  calidad  para  pagarme  á  mí  mismo, 
aunque  condicional,  es  legal  y  valede^ra,  cuando  al  tiempo  de  prestarla 
el  aceptante  fuere  acreedor  del  portador  por  una  suma  líquida  y 
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exigible  igual  á  la  que  expresa  la  letra  y  continuare  siéndolo  hasta  el 
vencimiento  de  ella. 

Pero  si  el  portador  no  se  reconociere  deudor  del  aceptante,  6  recono- 
ciéndose tal  faltaren  á  la  deuda  las  calidades  de  líquida  y  exigible, 
deberá  protestar  la  letra  y  usar  de  sus  derechos  contra  el  librador  ó 
endosantes. 

Abt.  673.  Si  la  letra  fuere  girada  á  im  plazo  contadero  desde  la 
vista,  el  librado  deberá  fechar  la  aceptación. 

Rehusando  hacerlo,  el  portador  deberá  protestar  la  letra;  y  en  este 
caso  el  término  para  el  pago  se  contará  desde  la  fecha  del  protesto. 

Abt.  674.  Las  letras  que  lleven  un  día  fijo  y  determinado  para  su 
pago  pueden  ser  presentadas  ó  no  á  la  aceptación,  según  convenga  al 
portador. 

Abt.  675.  La  aceptación  de  la  letra  pagadera  en  un  lugar  distinto  de 
la  residencia  del  aceptante  deberá  contener  la  indicación  del  domicilio 
en  que  se  haya  de  ejecutar  el  pago. 

Abt.  676.  La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  aceptante,  tenga 
ó  no  provisión  de  fondos,  en  la  obligación  de  pagarla  á  su  vencimiento, 
salvo  si  probare  que  la  letra  es  falsa. 

Art.  677.  La  aceptación  no  supone  respecto  al  hbrador  ú  ordenador 
la  provisión  de  fondos;  y  el  aceptante  podrá  exigirles  la  entrega  de 
ellos  aun  después  de  aceptada  Ta  letra. 

Abt.  678.  Publicada  la  quiebra  del  librador  ú  ordenador,  el  librado 
no  podrá  aceptar  ni  pagar  las  letras  giradas  á  su  cargo,  y  los  acreedores 
tendrán  derecho  para  exigirle  que  declare  si  las  ha  aceptado  ó  no. 

Contraviniendo  á  esta  prohibición,  la  aceptación  y  pago  serán  de 
cuenta  y  riesgo  del  aceptante,  y  los  fondos  de  provisión  volverán  á  la 
masa  del  concurso. 

Abt.  679.  Aceptada  la  letra  antes  de  publicarse  la  quiebra  del  libra- 
dor ú  ordenador,  los  fondos  de  provisión  quedarán  en  poder  del  acep- 
tante, y  éste  será  obligado  á  pagar  con  ellos  al  portador. 

§  7. — Del  aval  y  sus  efectos. 

Abt.  680.  El  aval  es  un  acto  escrito  en  virtud  del  que  un  tercero 
extraño  á  la  letra  de  cambio  afianza  solidariamente  el  pago  de  ella  en 
los  términos  y  bajo  las  condiciones  estipuladas  ó  en  los  mismos  en  que 
se  haya  obligado  la  persona  afianzada. 

Abt.  681.  El  aval  debe  ser  firmado  en  la  misma  letra  6  en  docu- 
mento separado. 

La  simple  firma  puesta  en  la  letra  importa  aval. 

Abt.  682.  El  aval  puede  ser  limitado  á  tiempo,  caso,  cantidad  6 
persona  determinada. 

Dado  en  estos  términos,  el  aval  no  producirá  otra  responsabilidad 
que  la  que  el  avalista  se  hubiere  impuesto. 
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Abt.  683.  Concebido  el  aval  en  términos  generales  é  ilimitados,  el 
avalista  responderá  solidariamente  del  pago  de  la  letra  en  los  mismos 
términos  que  el  librador  y  endosantes. 

Art.  684.  Pueden  ser  avalistas  todas  las  personas  hábiles  para  cele- 
brar el  contrato  de  cambio. 

Sin  embargo,  el  librador,  endosantes  y  aceptante  de  la  letra  no 
pueden  otorgar  aval. 

§  8. — Del  tenedor  y  de  la  presentación  de  las  letras  y  sus  efectos. 

Art.  685.  Las  letras  serán  presentadas  á  la  aceptación  en  los  plazos 
siguientes: 

Las  giradas  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista  de  una  plaza  á  otra  de  la 
República,  dentro  de  tres  meses  de  su  fecha ; 

Las  giradas  en  la  República  á  la  vista  6  á  días  6  meses  vista  sobre 
alguna  plaza  del  continente  americano  y  sus  islas,  dentro  de  seis  meses 
de  su  fecha,  y  dentro  de  nueve  las  giradas  sobre  cualquiera  de  Europa; 

Las  giradas  á  la  vista  6  á  días  6  meses  vista  sobre  alguna  otra  parte 
del  globo,  dentro  de  un  año  de  su  fecha; 

Las  giradas  á  días  ó  meses  de  la  fecha  6  á  un  plazo  fijo  y  determinado 
dentro  de  los  plazos  que  ellas  designen. 

Art.  686.  Negada  la  aceptación,  el  portador  deberá  protestar  la 
letra  en  el  tiempo  y  forma  prescritos  en  el  párrafo  10  ^'De  los  protes- 
tos,'' y  dar  aviso  por  el  primer  correo,  6  á  más  tardar  por  el  segundo, 
á  su  cedente  ó  mandante  ó  á  cualquier  otro  de  los  obligados  al  pago 
de  ella  á  su  elección. 

Con  el  aviso  deberá  remitir  también  testimonio  del  protesto. 

Art.  687.  Protestada  la  letra  por  falta  de  aceptación,  el  portador 
tiene  derecho  á  exigir  del  Ubrador  ó  cualquiera  de  los  endosantes  que 
afiance  á  su  satisfacción  el  valor  de  ella,  deposite  su  importe  ó  se  lo 
reembolse  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio  bajo  descuento  del 
rédito  legal  por  el  término  que  falte  para  el  vencimiento. 

El  portador  no  podrá  ejercitar  estos  derechos  sino  en  el  orden 
sucesivo  en  que  aparecen  enumerados. 

Art.  688.  El  portador  que  no  requiera  la  aceptación  y  haga  el  pro- 
testo por  defecto  de  ella  dentro  de  los  términos  legales,  perderá  los 
derechos  que  le  confiere  el  artículo  precedente. 

Art.  689.  La  falta  de  la  presentación  de  la  letra  en  los  términos 
indicados  en  el  art.  685  no  exonera  al  librado  de  la  obligación  de 
aceptarla,  teniendo  provisión. 

Art.  690.  El  propietario  de  la  letra  puede  presentarla  á  la  acep- 
tación por  sí  ó  por  conducto  de  un  mandatario  especial,  aun  cuando  no 
la  haya  endosado  á  favor  de  éste. 

La  mera  tenencia  de  la  letra  hace  presumir  el  mandato  para  presen- 
tarla, y  confiere  la  facultad  necesaria  para  requerir  la  aceptación  y  en 
su  defecto  sacar  el  protesto. 


650  CHILE. 

Art.  691  Las  letras  deben  ser  presentadas  al  librado  en  su  morada 
6  escritorio  6  en  el  domicilio  señalado. 

No  siendo  conocidos  la  morada,  escritorio  ó  domicilio,  se  hará  men- 
ción de  esta  circunstancia  en  el  protesto  y  se  procederá  en  los  térmi- 
nos del  art.  729. 

Art.  692.  La  presentación  de  la  letra  de  cambio  no  puede  hacerse 
en  día  festivo. 

Art.  693.  Habiendo  varios  librados  conjuntamente  nombrados  en 
la  letra,  el  portador  deberá  exigir  de  todos  y  cada  uno  de  ellos  la  acep- 
tación, y  no  podrá  protestar  la  letra  sin  que  haya  requerido  el  pago 
á  todos  ellos. 

Pero  si  fueren  indicados  alternativamente,  se  hará  el  requerimiento 
al  primer  nombrado,  y  en  defecto  de  aceptación  ó  pago  á  los  demás, 
siguiendo  el  orden  de  su  nombramiento. 

Art.  694.  Admitiendo  una  aceptación  condicional,  el  potardor  toma 
sobre  sí  todos  los  riesgos  de  la  letra. 

Si  la  aceptación  admitida  fuere  pura,  pero  limitado  respecto  de  la 
cantidad  librada,  el  portador  retendrá  la  letra,  y  recibiendo  la  suma 
aceptada,  la  anotará  en  ella  y  hará  el  protesto  que  previene  el  art.  671. 

Art.  695.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  aceptación  ó  de  pago  en  ningún  caso  tiene  derecho  á  la  provisión 
hecha  por  el  librador  ú  ordenador. 

Art.  696.  El  perjuicio  resultante  de  la  remisión  de  la  letra  fuera  del 
tiempo  oportuno  para  la  presentación  y  protesto  por  falta  de  acepta- 
ción, recaerá  exclusivamente  sobre  los  remitentes,  reputándose  los 
endosos  como  meras  comisiones  de  cobranza. 

Art.  697.  El  tomador  por  cuenta  propia  de  una  letra  que  no  deja 
tiempo  para  presentarla  á  la  aceptación  ó  requerir  el  pago  en  los  plazos 
que  señala  la  ley  ó  la  convención,  deberá  exigir  del  cedente,  para  conser- 
var sus  derechos,  un  resguardo  en  que  éste  se  obligue  á  responder  del 
pago,  aun  cuando  la  letra  se  presente  y  proteste  fuera  del  término  legal. 

Art.  698.  El  portador  de  la  letra  de  cambio,  aceptada  6 no  aceptada, 
debe  exigir  su  pago  al  librado  el  día  de  su  vencimiento,  y  si  éste  fuere 
festivo,  en  el  precedente. 

No  obteniendo  el  pago,  protestará  la  letra  en  el  tiempo  y  forma  que 
prescribe  la  ley,  y  dará  aviso  á  su  cedente,  con  remisión  del  protesto, 
por  el  primer  correo,  ó  á  más  tardar  por  el  segundo,  para  que  éste  á  su 
vez  lo  haga  saber  á  su  endosante,  y  así  sucesivamente  hasta  el  librador. 

Art.  699.  Protestada  la  letra  por  falta  de  aceptación  ó  pago,  el  por- 
tador deberá  requerir  la  aceptación  ó  pago  de  los  recomendatarios  del 
hbrador,  y  en  su  defecto  de  los  indicados  por  los  endosantes,  según  el 
orden  de  los  endosos. 

Omitido  el  requerimiento,  el  portador  quedará  responsable  de  todos 
los  gastos  de  protesto  y  recambio  é  inhabihtado,  hasta  que  lo  haya 
verificado,  para  repetirlos  del  que  hubiere  hecho  la  indicación. 
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Art.  700.  Las  letras  no  cobradas  el  día  de  su  vencimiento  ni  protes- 
tadas en  la  oportunidad  legal,  se  tendrán  por  prejudicadas;  y  en  tal 
evento  caducarán  los  derechos  del  portador  contra  el  librador  y  endo- 
santes, salvos  los  siguientes  casos: 

En  cuanto  al  librador,  si  hubiere  quebrado  el  librado  6  aceptante 
antes  del  vencimiento ; 

Respecto  del  endosante  que  se  mantenga  en  su  sano  crédito,  cuando 
el  librador,  aceptante  y  demás  endosantes  hubieren  quebrado  antes  de 
vencerse  la  letra; 

Por  lo  que  hace  al  librador  6  endosante,  si  alguno  de  ellos  se  hallare 
en  el  caso  previsto  en  el  art.  702. 

Art.  701.  Omitido  el  aviso  del  protesto  ordenado  en  el  art.  698,  el 
portador  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  que  irrogue  la  omisión; 
pero  no  quedará  privado  de  su  derecho  contra  los  responsables  á  las 
resultas  de  la  letra. 

Art.  702.  La  caducidad  de  la  letra  perjudicada  por  falta  de  presen- 
tación al  pago  y  de  protesto  no  tendrá  efecto  alguno  respecto  del  libra- 
dor ó  endosante  que,  después  de  trascurridos  los  términos  señalados 
para  la  ejecución  de  estos  actos,  se  hallare  cubierto  del  importe  de  la 
letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  sea  con  efectos  de  comercio,  sea  con 
otros  valores  de  la  pertenencia  de  éste. 

Art.  703.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  presentada  y  protestada 
en  tiempo  y  forma,  el  portador  tiene  derecho  á  exigir  el  reembolso  de 
su  importe  y  gastos  del  hbrador,  aceptante  y  endosantes,  á  su  elección. 

Todos  y  cada  uno  de  éstos  son  responsables  solidariamente  del  valor 
de  la  letra  y  gastos  causados. 

Art.  704.  Pagada  la  letra  por  alguno  de  los  endosantes,  el  pagador 
podrá  exigir,  á  su  elección,  de  cualquiera  de  los  demás  codeudores 
solidarios  el  reembolso  de  su  importe  y  gastos;  pero  si  él  que  hubiere 
verificado  el  pago  fuere  el  Ubrador,  sólo  tendrá  acción  contra  el 
aceptante  provisto  de  fondos  ó  el  ordenador  en  su  caso. 

Art.  705.  Si  el  portador  hubiere  dirigido  su  acción  contra  alguno 
de  los  codeudores  solidarios  de  la  letra,  no  podrá  suspender  su  curso 
para  ejercerla  contra  los  demás,  salvos  los  siguientes  casos: 

1°.  Insolvencia  total  ó  parcial  del  demandado,  justificada  en  forma 
legal; 

2°.  Quiebra  del  mismo  demandado; 

3°.  Desistimiento  del  juicio  promovido. 

En  este  último  caso  los  codeudores  solidarios  no  serán  obligados  á 
pagar  las  costas  causadas,  ni  podrán  alegar  la  excepción  de  Utispen- 
dencia. 

Art.  706.  El  portador  de  una  letra  extraviada  ó  su  mandatario  está 
obligado  á  practicar  las  siguientes  diligencias: 

1*.  Poner  en  noticia  del  librado  ó  aceptante  la  pérdida  de  la  letra  y 
manifestarle  su  oposición  á  la  aceptación  ó  pago^ 
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2*.  Solicitar  del  tribunal  competente  se  prohiba  al  librado  la  acep- 
tación. 

Si  la  letra  hubiere  sido  aceptada  antes  de  su  pérdida,  se  solicitara 
que  se  prohiba  el  pago  sin  el  previo  otorgamiento  de  ima  fianza. 

3*.  Dar  pronto  aviso  de  la  pérdida  á  su  endosante  y  exigirle  la  expe- 
dición de  un  nuevo  ejemplar. 

Art.  707.  El  librado  ó  aceptante  deberá  suspender  la  aceptación  6 
pago  por  veinticuatro  horas;  y  si  dentro  de  este  término  no  se  le  hiciere 
saber  un  decreto  prohibitorio  de  estos  actos,  podrá  verificarlos  sin 
responsabilidad. 

Art.  708.  El  endosante  del  portador  está  obligado  á  comunicar  á 
su  vez  á  su  propio  endosante  el  aviso  de  la  pérdida  de  la  letra  y  á 
reclamarle  la  expedición  de  otro  ejemplar,  y  así  sucesivamente  de 
endosante  en  endosante  hasta  el  librador. 

Art.  709.  Ninguno  de  los  responsables  al  pago  de  la  letra  extra- 
viada podrá  rehusar  su  nombre  para  la  expedición  del  nuevo  ejemplar, 
bajo  responsabilidad  de  daños  y  perjuicios. 

El  propietario  de  la  letra  cubrirá  los  gastos  que  se  causen  para 
obtener  el  nuevo  ejemplar. 

Art.  710.  El  propietario  de  la  letra  aceptada  y  extraviada  que  no 
tenga  otro  ejemplar  para  presentar  al  pago,  podrá  exigir  al  aceptante 
el  depósito  de  la  cfftitidad  librada,  y  si  éste  lo  resistiere,  hará  constar 
su  resistencia  por  medio  de  una  protesta  hecha  ante  un  notario 
público. 

La  protesta  conservará  al  portador  todos  sus  derechos  contra  las 
personas  obligadas  al  pago  de  la  letra. 

Art.  711.  En  el  caso  propuesto  en  el  artículo  anterior,  el  portador 
podrá  demandar  al  aceptante  el  pago  de  la  letra  perdida,  acreditando 
su  propiedad  con  sus  libros,  correspondencia,  certificación  del  corre- 
dor ó  agente  que  intervino  en  la  negociación  ó  las  demás  pruebas 
legales,  y  rindiendo  fianza  á  favor  del  pagador. 

La  íianza  subsistirá  hasta  que  el  portador  presente  un  nuevo  ejem- 
plar expedido  por  el  librador. 

§  9. — Del  pago. 

Art.  712.  Las  letras  deben  ser  pagadas  en  la  moneda  que  ellas 
designen. 

Si  la  moneda  designada  estuviere  excluida  de  la  circulación,  se 
reducirá  á  moneda  corriente  al  cambio  que  tenga  el  día  del  venci- 
miento en  el  lugar  del  pago.** 

Art.  713.  En  nini^ún  c4iso  puede  ser  obligado  el  portador  de  una 
letra  á  recibir  su  importe  antes  del  vencimiento  ni  á  recibirlo  par- 
cialmente; pero  si  admitiere  un  pago  parcial,  deberá  cumplir  la 
obligación  que  le  impone  el  art.  671 . 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  489  del  Código  Español. 
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Art.  714.  El  que  paga  una  letra  antes  de  su  vencimiento  queda 
siempre  responsable  de  su  importe  para  el  caso  que  resulte  no  haber 
pagado  á  persona  legítima.^ 

Art.  715.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  está  obligado,  si  el 
pagador  se  lo  exige,  á  justificar  la  identidad  de  su  persona  por  medio 
de  documentos  ó  de  individuos  que  le  conozcan  ó  salgan  garantes  de 
ella.'' 

Art.  716.  Se  presume  válido  el  pago  de  la  letra  vencida,  siempre 
que  su  valor  no  haya  sido  embargado  por  decreto  de  autoridad 
competente. 

Sólo  podrá  decretarse  el  embargo  del  importe  de  la  letra  por  pér- 
dida, sustracción,  robo,  quiebra  del  portador  ó  por  cualquier  otro 
suceso  que  le  prive  de  la  administración  de  sus  bienes. 

Art.  717.  El  pago  de  la  letra  deberá  hacerse  sobre  el  ejemplar  en 
que  se  haya  puesto  la  aceptación  ó  sobre  aquél  á  cuya  disposición 
hava  sido  dada  ésta.^ 

Art.  718.  El  aceptante  á  quien  se  exija  el  pago  sobre  otro  ejem- 
plar que  el  de  su  aceptación  podrá  verificarlo,  siempre  que  el  portador 
le  afiance  á  satisfacción  el  valor  de  la  letra. 

Si  el  aceptante  se  negare  á  hacer  el  pago  á  pesar  de  ofrecérsele 
fianza  por  el  portador,  deberá  éste  protestar  la  letra. 

En  caso  de  haberse  aceptadb  la  fianza,  ésta  quedará  cancelada  de 
derecho  en  el  momento  en  que  prescriba  la  acción  precedente  de  la 
aceptación,  sin  haberse  dirigido  al  aceptante  reclamación  alguna. 

Art.  719.  El  que  paga  una  letra  sobre  un  ejemplar  no  aceptado 
sin  retirar  el  aceptado,  queda  siempre  responsable  de  su  valor  al 
portador  legítimo  del  ejemplar  en  que  se  encuentre  la  aceptación. 

Art.  720.  Las  letras  no  aceptadas  pueden  ser  cubiertas  después 
de  su  vencimiento  sobre  las  segundas,  terceras  ó  demás  vías  expedidas; 
y  caso  que  se  presenten  varios  ejemplares,  sobre  el  que  tuviere  alguna 
cláusula  que  le  atribuya  preferencia. 

No  podrá  hacerse  válidamente  el  pago  sobre  las  copias  dadas  en 
cumplimiento  del  art.  629  sin  que  el  portador  acompañe  alguno  de 
los  ejemplares  expedidos  por  el  librador. 

Art.  721.  Pagada  la  letra  de  cambio,  el  portador  otorgará  recibo 
en  la  misma  y  entregará  al  pagador  todos  los  ejemplares  que  hubiere 
recibido. 

§  10. — De  los  protestos. 

Art.  722.  Las  letras  de  cambio  se  protestan  por  falta  de  aceptación 
ó  pago. 

«  Este  artículo  es  parecido  al  art.  490  del  Código  Español. 

&  Este  artículo  es  parecido  al  párrafo  P,  art.  492,  del  Código  Español. 

c  Véase  el  art.  495  del  Código  Español. 
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Art.  723.  Los  protestos  por  falta  de  aceptación  deben  ser  forma- 
lizados en  el  día  siguiente  á  la  presentación  de  la  letra,  y  si  este  día 
fuere  festivo,  en  el  que  le  siga  inmediatamente. 

El  protesto  de  una  letra  por  falta  de  aceptación  no  exonera  al 
portador  del  deber  de  protestarla  de  nuevo,  si  no  fuere  pagada. 

Art.  724.  El  protesto  de  una  letra  por  falta  de  pago  deberá  hacerse 
en  el  día  siguiente  al  de  su  vencimiento  y  cobro. 

Art.  725.  La  letra  de  cambio  puede  ser  protestada  antes  de  su 
vencimiento,  toda  vez  que  el  aceptante  se  constituya  en  quiebra 
antes  de  esa  época. 

Art.  726.  El  portador  no  queda  dispensado  de  la  obligación  de 
protestar  la  letra  por  la  quiebra,  interdicción  ó  muerte  del  pagador. 

Art.  727.  Los  protestos,  de  cualquiera  clase  que  sean,  deberán 
hacerse  ant«  un  notario  público  y  dos  testigos  vecinos  del  domicilio 
del  aceptante,  y  en  su  defecto  ante  el  subdelegado  respectivo  é  igual 
número  de  testigos. 

Art.  728.  A  instancia  del  portador  y  en  su  nombre,  ó  en  el  de  la 
persona  á  quien  pertenezca  la  letra,  si  aquél  fuere  un  mero  detentador, 
el  notario,  asistido  de  dos  testigos,  requerirá  al  librado  ó  aceptante 
para  que  acepte  ó  pague,  con  expresa  conminación  de  daños  y  f>er- 
juicios  y  reserva  de  los  derechos  del  propietario  contra  los  garantes 
de  la  letra. 

Art.  729.  Caso  de  no  encontrar  al  Hbrado  ó  aceptante  en  su  morada 
ó  establecimiento,  el  notario  hará  el  requerimiento  á  sus  dependientes, 
si  los  tuviere,  y  en  su  defecto  á  su  mujer,  hijos  mayores  ó  criados 
también  mayores. 

No  teniendo  mujer,  hijos  ó  criados  mayores,  ó  ignorándc^e  su 
morada,  la  diligencia  se  entenderá  con  el  procurador  de  la  municipa- 
lidad, y  en  defecto  de  éste,  con  el  subdelegado  del  distrito. 

Art.  730.  Terminada  la  dihgencia  con  el  librado  ó  aceptante  directo, 
el  notario  requerirá  á  los  recomendatarios  señalados  en  la  letra  en 
los  términos  que  prescribe  el  art.  728. 

El  requerimiento,  la  aceptación  ó  pago  y  en  su  defecto  la  contes- 
tación que  dieren  los  recomendatarios  se  hará  constar  en  el  protesto. 

Art.  731.  Todas  las  diligencias  prevenidas  en  los  anteriores  artí- 
culos se  extenderán  progresivamente  en  la  enunciada  acta,  y  de  ella 
se  darán  al  portador  los  testimonios  que  pidiere. 

Art.  732.  El  acta  de  protesto  debe  contener: 

1®.  Copia  literal  de  la  letra,  aceptación,  endosos,  aval  é  indica- 
ciones en  el  mismo  orden  en  que  aparezcan  en  la  letra; 

2**.  Relación  del  requerimiento  hecho  al  librado,  aceptante  ó  reco- 
mendatario para  que  aceptase  ó  pagase  ó  expusiese  la  razón  por  que 
no  aceptaba  ó  pagaba,  la  respuesta  dada  ó  la  atestación  de  que  ninguna 
se  dio; 

3^.  La  conminación  de  los  daños  y  perjuicios  al  hbrado,  aceptante 
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6  recomendatario  y  la  reserva  de  derechos  contra  las  demás  personas 
responsables  al  pago  de  la  letra; 

4^.  La  firma  de  la  persona  á  quien  se  hubiere  hecho  el  protesto,  6 
la  constancia  de  que  no  sabía,  no  pudo  6  no  quiso  firmar; 

5**.  La  fecha  del  acta  con  expresión  de  la  hora;     ■ 

6**.  La  firma  del  notario  y  testigos. 

El  acta  de  que  hablan  éste  y  los  anteriores  artículos  se  protocoli- 
zará en  el  registro  del  notario,  dejándose  copia  de  ella  á  la  persona 
con  quien  se  hubiere  entendido  la  diligencia,  so  pena  de  nulidad. 

Art.  733.  El  domicilio  legal  del  librado  ó  aceptante  para  la  ejecu- 
ción de  las  diligencias  del  protesto  será: 

El  designado  en  la  letra; 

En  defecto  de  designación,  el  lugar  de  la  actual  residencia ; 

A  falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere  conocido.** 

Art.  734.  Todo  protesto  que  no  esté  conforme  con  las  prescrip- 
ciones de  los  artículos  precedentes  será  ineficaz. 

Art.  735.  Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  falta  del  pro- 
testo para  la  conservación  de  los  derechos  del  portador  contra  las 
personas  responsables  al  pago  de  la  letra. 

La  protesta,  sin  embargo,  suple  el  protesto  por  falta  de  pago  de 
la  letra  extraviada.'' 

Art.  736.  Los  protestos  serán  hechos  antes  de  las  tres  de  la  tarde, 
y  los  notarios  retendrán  las  letras  y  no  darán  testimonio  de  aquéllos 
sino  después  de  puesto  el  sol  del  día  en  que  se  hubieren  verificado. 

Presentándose  el  pagador  en  el  tiempo  medio  á  pagar  la  letra  y  los 
gastos  del  protesto,  el  notario  admitirá  el  pago,  entregará  la  letra  y 
cancelará  el  protesto. 

Art.  737.  Las  letras  protestadas  por  falta  de  pago  devengan 
intereses  corrientes  á  favor  del  portador  desde  el  día  del  protesto.* 

§  11. — De  la  intervención  en  la  aceptación  y  pago. 

Art.  738.  Protestada  una  letra  por  falta  de  aceptación  ó  pago  se 
admitirá  la  intervención  de  un  tercero  que  se  ofrezca  espontánea- 
mente á  aceptarla  ó  pagarla  por  cuenta  del  Hbrador  ó  de  cualquiera 
de  los  endosantes,  aun  cuando  no  haya  recibido  mandato  para  hacerlo. 

Art.  739.  Toda  persona  extraña  á  la  negociación  de  la  letra  y 
hábil  para  celebrar  el  contrato  de  cambio  puede  aceptar  y  pagar  por 
intervención. 

El  librado  y  los  recomendatarios  que  hubieren  rehusado  la  acep- 
tación ó  pago  de  la  letra  pueden  aceptarla  y  pagarla  por  intervención. 

Art.  740.  Concurriendo  varias  personas  á  aceptar  ó  pagar  la  letra, 
será  preferida  la  que  intervenga  por  el  hbrador;  pero  si  sólo  quisieren 

o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  505  del  Código  Español. 

i>  Véase  el  art.  509  del  Código  Español. 

c  Este  artículo  es  parecido  al  art.  526  del  Código  Español.  ^ 
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intervenir  por  los  endosantes,  se  admitirá  la  intervención  por  el  más 
anti^o  de  éstos. 

En  todo  caso  deberá  preferirse  la  aceptación  ó  pago  que  sea  más 
favorable  y  de  efectos  más  amplios. 

Art.  741.  La  intervención  no  supone,  ni  aun  respecto  del  tenedor 
de  la  letra,  la  provisión  de  fondos,  ni  confiere  al  interveniente  derecho 
á  reclamarla. 

Art.  742.  Kl  aceptante  por  intervención  queda  responsable  de  la 
letra  y  debe  dar  aviso  por  el  segundo  correo,  á  más  tardar,  á  la  per- 
sona por  quien  interviene,  so  pena  de  daños  y  perjuicios. 

Pero  la  responsabilidad  del  interviniente  cesa  por  las  mismas  causas 
que  las  garantías  de  los  endosantes. 

Art.  743.  Por  el  hecho  del  pago  el  interviniente  se  subroga  en  los 
derechos  del  portador,  cumpliendo  las  obligaciones  que  á  éste  impone 
la  ley,  pero  la  subrogación  se  verifica  con  las  siguientes  restricciones: 

Pagando  por  cuenta  del  librador,  sólo  éste  quedará  responsable  de 
la  cantidad  desembolsada  y  costos; 

Si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante,  podrá,  sin  perjuicio  de  sus 
derechos  contra  el  librador,  exigir  á  aquél  y  demás  que  le  precedan  en 
el  orden  de  los  endosos  el  reembolso  del  valor  de  la  letra  y  gastos. 

Los  endosantes  posteriores  quedan  exonerados  en  este  caso  de  toda 
responsabilidad. 

Art.  744.  La  intervención  en  la  aceptación  no  obsta  al  portador 
para  exigir  del  librador  ó  endosantes  el  afianzamiento,  depósito  6 
reembolso  conforme  al  art.  687.** 

Art.  745.  El  portador  de  una  letra  perjudicada  no  tiene  derecho 
para  exigir  su  pago  al  que  la  hubiere  aceptado  por  intervención. 

Art.  746.  El  pagador  de  una  letra  perjudicada  no  tieiie  más  de- 
recho que  el  que  compete  al  portador  contra  el  librador  que  no  haya 
hecho  oportunamente  provisión  de  fondos. 

Art.  747.  Si  el  librado  que  rehusó  su  aceptación  se  presentare  á 
cubrir  la  letra  á  su  vencimiento,  le  será  admitido  el  pago  con  prefe- 
rencia al  que  intervino  en  la  aceptación  y  á  cualquier  otro  que  quisiere 
pagar  IsC  letra. 

El  librado  en  este  caso  deberá  reembolsar  los  gastos  ocasionados  por 
no  haber  aceptado  en  tiempo. 

Art.  748.  La  intervención  en  la  aceptación  ó  pago  y  el  nombre  de 
la  persona  por  quien  se  interviene,  se  harán  constar  á  continuación 
del  protesto  bajo  la  firma  del  interviniente,  notario  y  testigos. 

§  12. — Del  recambio  y  resaca. 

Art.  749.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  pago  puede  usar  del  derecho  que  le  confiere  el  art.  703  para  reem- 

o  Véase  el  art.  513  del  Código  Español. 
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bolsarse  de  su  importe  y  gastos  de  protesto,  6  girar  una  nueva  letra  á 
cargo  del  librador  6  de  cualquiera  de  los  endosantes,  á  su  elección. 

Esta  nueva  letra  se  llama  resaca  6  letra  de  recambio,  j  está  sujeta  á 
las  mismas  reglas  que  las  letras  ordinarias,  respecto  á  su  presentación, 
pago  y  protesto. 

Art.  750.  Puede  también  girar  una  resaca  cualquiera  de  los  endo- 
santes que  hubiere  pagado  la  letra  protestada  ó  la  resaca  girada  á  su 
cargo. 

Abt.  751.  Las  resacas  no  podrán  ser  dirigidas  sino  sobre  las  plazas 
donde  la  letra  de  cambio  fué  girada  ó  negociada. 

Abt.  752.  El  librador  de  la  resaca  no  cubierta  conserva  íntegros  sus 
derechos  contra  todas  las  personas  obligadas  al  pago  de  la  letra 
protestada. 

Art.  753.  El  que  girare  una  resaca  deberá  acompañar  á  ésta  la  letra 
protestada,  testimonio  del  protesto  y  la  cuenta  de  retomo  ó  resaca. 

Art.*  754.  La  cuenta  de  retomo  deberá  expresar  la  persona  á  cuyo 
cargo  se  gira  la  resaca  y  el  importe  de  ésta,  y  no  podrá  comprender 
otras  partidas  que  las  siguientes: 

El  capital  de  la  letra  protestada; 

Los  intereses  corrientes  que  hubiere  devengado ; 

Los  gastos  de  protesto; 

El  derecho  de  sello  para  la  resaca; 

La  comisión  de  giro  á  uso  de  plaza; 

El  corretaje  de  la  negociación  de  la  resaca; 

Los  portes  de  cartas ; 

El  recambio  ó  precio  del  nuevo  cambio  con  las  limitaciones  que 
expresa  el  siguiente  artículo. 

Art.  755.  Eli  cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  protestada  sobre 
el  de  su  giro,  determina  el  máximum  del  recambio  que  el  librador  y 
endosantes  están  obligados  á  pagar  al  portador;  y  en  caso  alguno 
podrá  éste  exigirles  otro  que  exceda  esa  tasa. 

En  caso  de  exceso,  la  diferencia  será  de  la  exclusiva  cuenta  del  libra- 
dor de  la  resaca. 

Art.  756.  El  cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  protestada  sobre 
el  de  su  giro  se  hará  constar  al  pié  de  la  cuenta  de  retorno  por  certi- 
ficación de  un  agente  de  cambio  ó  corredor  de  número  ó  de  dos  comer- 
ciantes, cuando  no  hubiere  agentes  ó  corredores. 

Si  el  librador  de  la  resaca  la  girare  á  cargo  de  un  endosante,  la 
cuenta  de  retomo  será  acompañada  además  de  una  certificación  del 
cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  protestada  sobre  el  del  destino 
de  la  resaca,  dada  por  las  personas  designadas  en  el  inciso  anterior. 

Art.  757.  Se  prohibe  la  acumulación  de  muchos  recambios. 

El  librador  de  la  letra  protestada  y  endosantes  pagarán  un  solo 
recambio  en  los  términos  del  art.  755. 
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Art.  758.  Se  prohibe  también  hacer  muchas  cuentas  de  retomo 
sobre  una  misma  letra. 

La  formada  por  el  librador  de  la  resaca  será  la  única  pagadera  por 
los  endosantes  sucesivamente  de  uno  en  otro  hasta  que  sea  defini- 
tivamente cancelada  por  el  übrador  de  la  letra  protestada. 

Art.  759.  Los  costos  de  negociación  de  la  resaca  girada  por  un 
endosante  recaerán  exclusivamente  sobre  él. 

Art.  760.  El  portador  de  una  resaca  protestada  por  falta  de  pago 
tiene  derecho  al  interés  corriente  desde  la  fecha  del  protesto. 

§  13. — De  la  prescripción  de  las  acciones  resultantes  de  las  letras  de 

CAMBIO. 

Art.  761.  Las  acciones  procedentes  de  la  letra  de  cambio  contra 
los  deudores  principales  6  contra  los  deudores  por  garantía,  prescriben 
en  cuatro  años,  contados  desde  el  día  de  su  vencimiento,  sin  perjuicio 
de  la  caducidad  de  tales  acciones  en  los  casos  señalados  por  la  ley. 

Art.  762.  La  demanda  judicial  contra  los  principales  deudores 
interrumpe  la  prescripción  cuadrienal;  pero  principiará  á  correr  de 
nuevo  desde  el  día  en  que  el  demandante  suspenda  el  curso  de  sus 
gestiones. 

Art.  763.  Pagada  la  letra  por  alguno  de  los  endosantes,  la  prescrip- 
ción comenzará  á  correr  contra  él  desde  el  día  en  que  se  haya  verificado 
el  pago. 

Art.  764.  Las  acciones  del  aceptante  que  pagare  sin  tener  provisión 
de  fondos  del  hbrador  por  cuenta  propia  ó  del  ordenador,  prescriben 
por  el  trascurso  de  cinco  años. 

Prescriben  por  el  mismo  término  las  acciones  del  librador  contra  el 
aceptante  que  tuviere  provisión  de  fondos  ó  contra  el  ordenador  que 
no  la  hubiere  verificado,  y  las  del  interviniente  contra  la  persona  por 
quien  hubiere  intervenido  en  el  pago  de  la  letra. 
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Título  décimo. — Del  contrato  y  de  las  letras  de  camino,^ 
Capítulo  P. — Del  contrato  de  cambio. 

Art.  746.  El  '^contrato  de  cambio''  es  una  convención,  por  la  cual 
una  de  las  partes  se  obliga,  mediante  un  valor  prometido  ó  entregado,  á 
pagar  ó  hacer  pagar  á  la  otra  parte,  ó  á  su  cesionario  legal,  cierta  can- 
tidad de  dinero  en  un  lugar  distinto  de  aquél  en  que  se  celebra  la 
convención. 

749,  783,  765  incs.  2*  y  5»,  763,  802,  914. 


<»  Véase  el  tít.  ix  del  Código  Colombiano  de  1870  que  sigue  á  éste. 
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Art.  747.  El  contrato  de  cambio  se  perfecciona  por  el  solo  con- 
sentimiento de  las  partes  acerca  de  la  cantidad  que  debe  ser  pagada, 
el  precio  de  ella,  el  lugar  y  la  época  del  pago;  se  ejecuta  por  la  entrega 
de  un  documento  de  crédito  llamado  ''letra  de  cambio,''  y  puede  ser 
probado  por  cualquiera  de  los  medios  que  admite  el  Código  Judicial. 

43,  46,  47,  52,  756,  914.— 3®  ley  57  de  1887.^536  y  siguientes,  735  y  siguientes 
C.  J.— 1500  C.  C— 621  C.  Ch. 

Abt.  748.  Las  personas  que  pueden  contratar  y  obligarse  pueden 
celebrar  el  contrato  de  cambio  por  su  propia  cuenta  ó  por  la  de  un 
tercero  que  las  haya  autorizado  especialmente  al  efecto. 

Las  personas  á  quienes  está  prohibido  comerciar  por  razón  de  la 
edad,  la  naturaleza  de  su  profesión,  dignidad  ó  estado,  pueden  cele- 
brar el  contrato  de  cambio,  girar,  endosar,  aceptar,  pagar  ó  cobrar  una 
letra^  siempre  que  lo  hagan  accidentalmente,  sin  ánimo  de  especular  y 
violar  la  prohibición. 

453,  458.— 1503,  1504  C.  C— 622  C.  Ch.— 113,  114  C.  Fr. 

Art.  749.  Llámase  'librador"  él  que  contrae  la  obligación  de  hacer 
pagar  la  cantidad  convenida,  y  gira  la  letra; 

"Ijibrador  por  cuenta"  aquél  que  expide  la  letra  por  orden  y  cuenta 
de  un  tercero; 

''Ordenador"  aquél  por  cuya  orden  y  cuenta  libra  la  letra  un  tercero; 

"Librado"  aquél  á  quien  se  manda  que  pague  la  letra; 

"Aceptante"  el  librado  que  admite  el  mandato  de  pagar  la  letra; 

"Recomendatario  ó  indicado"  aquél  á  quien  el  librador  ó  endosante 
niega  que  acepte  y  pague  la  letra,  á  falta  del  librado; 

"Aceptante  por  intervención,  por  honor  ó  por  protesto,"  él  que,  á  fal- 
ta de  aceptación  del  librado  ó  recomendatario,  acepta  por  honor  á  la 
firma  del  librador,  ó  de  uno  de  los  endosantes; 

"Avalista  "  él  que,  extraño  á  la  negociación  de  la  letra,  afianza  su  pago 
por  una  oblifi:ación  particular,  que  le  constituye  garante  solidario  con 
uno  ó  más  de  los  ya  obligados; 

"Tomador  ó  beneficiario  "  él  que  adquiere  la  letra  de  cambio,  mediante 
un  valor  prometido  ó  entregado; 

"Tomador  por  cuenta"  él  que  negocia  y  recibe  la  letra  por  orden  y 
cuenta  de  otro; 

"  Endosante ' '  él  que  transmite  á  otro  la  propiedad  de  la  letra,  en  virtud 
de  endoso ; 

"Portador  ó  tenedor"  el  propietario  de  la  letra  á  su  vencimiento. 

765  inc.  4»,  793,  794,  795,  953.-623  C.  Ch. 

Art.  750.  El  librador  puede  entregar  al  tomador  una  letra  de 
cambio,  girada  por  él  ó  por  un  tercero,  con  endoso  ó  sin  él,  por  pri- 
mera, segunda  ó  más  vías,  salvo  el  caso  de  convención  en  contrario. 

748,  754,  781.— 624  C.  Ch. 
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Art.  751.  El  librador  está  obligado,  A  elección  del  tomador,  á  girar 
la  letra  pagadera  al  mismo  tomador,  ó  á  su  orden,  6  á  la  persona  que 
él  indique,  ó  á  la  orden  de  ésta. 

780,  781,  902,  901.— 625  C.  Ch. 

Art.  752.  Los  que  libran,  aceptan  6  endosan  como  mandatarios 
legales  ó  convencionales,  sólo  obligan  á  las  personas  á  cuyo  nombre 
intervienen  en  la  letra  de  cambio,  siempre  que  expresen  en  la  ante- 
firma la  calidad  en  que  obraren. 

Negándose  al  librador,  aceptante  ó  endosante,  la  representación 
que  se  hubieren  atribuido  en  la  letra,  serán  considerados  obligado^  al 
pago  de  ella,  hasta  que  justifiquen  en  forma  su  personería. 

Los  tomadores,  en  todo  caso,  podrán  exigirles  la  exhibición  del 
título  justificativo  de  su  representación. 

453,  458,  773.  871,  362,  436,  437,  457,  356.-89  núm.  9°  C.  de  C.  M.— 626  C.  Ch. 

Art.  753.  Los  libradores  están  obligados  á  extender,  á  favor  de 
los  tomadores  de  letras  de  cambio,  el  número  de  ejemplares  que  les 
exijan,  y  sean  de  costumbre,  con  tal  que  los  pidan  antes  del  venci- 
miento. 

El  segundo  ejemplar,  y  los  demás  que  expida  el  librador,  deberán 
llevar  la  cláusula  de  que  no  se  considerarán  valederos,  sino  en  el  caso 
de  que  no  se  verifique  el  pago  de  la  primera  letra,  ó  de  alguna  de  las 
anterionnente  libradas. 

627  C.  Vh. 

Art.  754.  El  librador  que  no  exprese  de  una  manera  clara  y  pre- 
cisa, en  los  divei-sos  ejemplares  de  la  letra,  si  es  la  segunda,  tercera  ó 
cuarta  vía,  el  tomador  que  los  endose  y  el  librado  que  los  acepte,  serán 
responsables  al  portador,  de  los  daños  y  perjuicios  que  le  cause  la 
omisión,  salvo  su  derecho  contra  el  que  se  hubiere  aprovechado  de  ella. 

628  C.  Ch. 

Art.  755.  En  defecto  de  ejemplares  expedidos  por  el  librador,  el 
tenedor  de  la  primera  letra  deberá  dar  copia  de  ella  ó  su  endosatario, 
si  se  la  exige,  con  inserción  literal  de  todos  los  endosos  que  tuviere,  y 
expresión  de  que  se  expide  á  falta  de  segunda  letra. 

797,  853  inc.  2".— ()29  (\  Ch. 

Art.  756.  Siempre  que  el  tomador  quebrare  ó  sufriere  un  menos- 
cabo notorio  en  su  crédito  antes  de  recibir  la  letra,  el  librador  no  estará 
obligado  á  entregársela,  aun  cuando  su  valor  haya  sido  cargado  en 
cuenta,  á  menos  (|ue  el  tomador  se  lo  pague  ó  le  rinda  fianza  ó  su 
satisfacción. 

747." 1SS2  inr.  4'  C.  ('.—630  C.  Ch. 

Art.  757.  Constituido  el  librador  en  alguno  de  los  casos  propue-stos 
en  el  anterior  artículo,  antes  de  haber  recibido  el  valor  de  la  letra,  el 
tomador  podrá  depositarlo  judicialmente. 
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El  librador  no  podrá  solicitar  la  entrega  de  la  cantidad  depositada, 
sino  acreditando  que  la  letra  ha  sido  pagada,  ó  rindiendo  fianza  de 
que  será  cubierta  á  su  vencimiento. 

1929  C.  C.-^l  C.  Ch.— 444  inc.  2«  C.  Fr. 

Capítulo  2?. — De  las  letras  de  cambio. 
Sección  primera. — De  la  forma  de  las  letras  de  cambio, 

Abt.  758.  Letra  de  cambio  es  un  mandato  escrito,  revestido  de  las 
formas  prescritas  por  la  ley,  por  el  cual  el  librador  ordena  al  librado 
pague  una  cantidad  de  dinero  á  la  persona  designada  6  á  su  orden. 

747, 751.— 32  ley  169  de  1896.— 613  á  619  C.  F.— S.  de  la  C.  S.  de  22  de  noviembre 
de  1889,  G.  J.  núm.  173—632  C.  Ch.  —110  C.  Fr. 

Art.  759.  La  letra  de  cambio  debe  necesariamente  enunciar: 
I*'.  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  es  girada; 

746,  161  núm.  4°,  812.— 1762  C.  C. 

2^.  La  época  en  que  debe  hacerse  el  pago; 

768.-2225,  1551  inc.  2«  C.  C. 

3®.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  ¿  cuya  orden  se  manda  hacer 
el  pago ; 
765. 

4**.  La  cantidad  que  el  librado  manda  pagar; 

762. 

"La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar,"  dice  en  este  numeral  la  edición 
panameña  del  Código. 

5**.  El  precio  de  la  letra,  y  si  ha  sido  entregado  en  dinero  efectivo  6 
en  mercaderías,  ó  si  es  *'  valor  entendido  6  en  cuenta ''  con  el  tomador; 

761.— 1524  C.  C. 

6**.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe  el  valor, 
ó  de  la  pereona  á  cuya  cuenta  se  carga; 

7**.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se 
libra,  y  el  lugar  donde  ha  de  verificarse  el  pago,  si  fuere  distinto  de 
aquél  en  que  el  librado  se  hallare  domiciliado; 

765  inc.  3«,  802. 

8**.  La  firma  del  librador  ó  de  la  persona  que  suscriba  por  él,  en 
virtud  de  un  poder  especial. 

767,  763,  761 ,  802.  866,  458.-633  C.  Ch.— 110  C.  Fr.     Véase  el  art.  444  del  Código 
Español. 

Art.  760.  Las  letras  de  cambio  deben  ser  giradas  "  á  la  orden; "  sin 
embargo,  esta  cláusula  podrá  ser  reemplazada  con  éstas:  ''al  portador 
legítimo,''  ''á  disposición  de,"  ú  otras  equivalentes. 

Las  letras  que  no  contengan  una  cláusula  que  exprese  claramente 
su  transmisibilidad,  sólo  podrán  ser  transferidas  en  la  forma  prescrita 
en  el  titulo  ''De  la  cesión  de  los  créditos  mercantiles.'' 

751,  758,  783,  901,  765,  768,  254.-634  C.  Ch. 
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Abt.  761.  Las  cláusulas '^valor  entendido/' "valor  en  cuenta/' esta- 
blecen la  presunción  de  que  el  tomador  no  ha  pagado  el  precio  de  la 
letra;  y  salvo  el  caso  de  prueba  en  contrario,  el  librador  podrá  com- 
pensarlo, si  hubiere  lugar,  6  exigir  su  pago  en  la  forma  y  épK>ca  con- 
venidas. 

La  fórmula  "  valor  recibido,"  supone  que  el  valor  ha  sido  entregado 
en  dinero  efectivo. 

787.-89  núm.  9^  inc.  3»  C.  de  C.  M.— 635  C.  Ch. 

Art.  762.  Habiendo  diferencia  entre  el  valor  enunciado  en  guaris- 
mos, y  el  expresado  en  el  cuerpo  de  la  letra,  se  tendrá  éste  por  el  ver- 
dadero valor. 

636  C.  Ch. 

Art.  763.  Las  letras  serán  giradas,  pagaderas  en  distinto  lugar  de 
aquél  en  que  fueren  fechadas. 

Las  que  se  giraren  pagaderas  en  el  mismo  lugar  de  su  fecha,  serán 
reputadas  simples  pagarés  del  librador,  á  favor  del  tomador,  y  las 
aceptaciones  que  en  ellas  se  pongan,  como  afianzamientos  ordinario^ 
de  la  responsabilidad  del  librador. 

908,  746,  767,  899,  902,  912  inc.  2o.— 1608  y  siguientes,  2361  y  siguientes  C.  C— 
637  C.  Ch. 

Art.  764.  El  librador  puede  girar  á  cargo  de  su  comisionista  ó 
mandatario,  de  su  otra  casa  de  comercio,  ó  de  una  sociedad  en  que 
tenga  interés,  con  tal  que  existan  en  un  lugar  distinto  de  aquél  en  que 
fuere  expedida  la  letra. 

454,  458,  509,  511,  510,  517,  763  inc.  2».-^638  C.  Ch. 

Art.  765.  El  librador  puede  girar  la  letra: 
Á  su  propia  orden,  con  la  cláusula  *S'alor  en  mí  mismo;'' 
Á  cargo  de  una  persona  que  la  pague  en  el  domicilio  de  im  tercero; 
A  nombre  propio,  ó  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero. 
En  el  primer  caso,  el  contrato  de  cambio  no  quedará  perfeccio- 
nado hasta  que  el  librador  transmita  á  un  tercero  la  propiedad  de  la 
letra. 

759  núm.  7»,  749  inc.  2*.— 639  C.  Ch.— 111  C.  Fr. 

Art.  766.  El  librador  y  tomador  pueden  acordar  las  cláusulas,  de- 
vuelta sin  gastos,  sin  más  aviso,  y  otras  expresivas  de  pactos  acceso- 
rios que  no  alteren  la  esencia  del  contrato  de  cambio. 

Después  de  entregada  la  letra,  sólo  por  convenio  del  librador  y  to- 
mador podrá  hacerse  variación  en  la  cantidad  librada,  el  lugar  del 
pago,  la  designación  del  librado,  y  las  demás  circunstancias  que 
aquélla  contenga. 

763  inc.  2«,  783,  767,  757.— 640  C.  Ch. 

Art.  767.  La  letra  de  cambio,  en  que  faltare  alguna  de  las  forma- 
lidades legales,  será  considerada  como  simple  pagaré,  firmado  por  el 
librador  á  favor  del  tomador. 

1740  C.  C— 641  C.  Ch.— 112,  113  C.  Fr. 
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Sección  segunda. — De  los  términos  de  las  letras  de  cambio  y  su  vencimiento. 

Art.  768.  Las  letras  de  cambio  puende  ser  giradas: 

Á  la  vista  6  presentación; 

A  uno  6  muchos  días,  uno  6  muchos  meses  vista; 

A  uno  6  muchos  días,  uno  6  muchos  meses  fecha; 

A  uno  ó  muchos  usos; 

A  día  fijo  y  determinado; 

A  una  feria. 

642  C.  Gh.— 129  C.  Fr.    Veáse  el  art.  451  del  Código  Español. 

Art.  769.  Las  letras  giradas  á  la  vista  deben  ser  pagadas  en  el  acto 
de  su  presentación,  las  libradas  á  día  fijo  3^  detenninado  en  el  día 
designado,  y  las  giradas  á  una  feria  el  último  día  de  ella. 

No  estando  designada  la  época  del  pago,  se  entenderá  que  la  letra 
es  pagadera  á  la  vista. 

643  C.  Ch.— 130,  133  C.  Fr. 

Art.  770.  El  término  de  las  letras  giradas  á  varios  días  ó  meses 
vista,  corre  desde  el  siguiente  á.  su  aceptación,  ó  protesto  por  falta  de 
ella,  y  el  de  las  libradas  á  días  ó  meses  de  la  fecha  ó  á  uno  ó  muchos 
usos,  desde  el  día  siguiente  al  de  su  giro. 

199,  800,  794,  856,  801.— 644  C.  Ch.— 131  C.  Fr. 

Art.  77  L  Para  determinar  el  vencimiento  de  las  letras  giradas  á 
meses  ó  usos,  los  meses  se  contarán  de  fecha  á  fecha. 

No  habiendo  correspondencia  entre  la  fecha  del  mes  en  que  se 
libra  ó  del  mes  en  que  se  presenta  la  letra,  y  la  fecha  del  mes  en  que 
es  pagadera,  se  tendrá  por  vencida  el  último  día  de  este  mes. 

198.— 67,  68,  69  C.  C— 645  C.  Ch.— 132  C.  Fr. 

Art.  772.  Las  letras  á  término  serán  cubiertas  el  día  de  su  venci- 
miento, antes  de  ponerse  el  sol. 

Pero  si  el  día  del  vencimiento  fuere  feriado,  la  letra  deberá  ser  pagada 
el  precedente  ó  protestada  al  siguiente. 

Lo  dispuesto  en  el  art.  201,  es  aplicable  al  cumplimiento  de  las 
letras  de  cambio. 

857,  819,  825.-646  C.  Ch.— 134,  135,  157,  163  inc.  2*»  C.  Fr. 
Sección  tercera. — De  las  obligaciones  del  librador. 

Art.  773.  Fuera  de  la  obligación  que  el  art.  753  impone  al  Ubrador, 
éste  responde  al  tomador  y  endosatarios  hasta  el  último  tenedor,  de 
la  aceptación  y  pago  de  las  letras  de  cambio,  aun  cuando  la  haya 
srirado  en  el  carácter  de  comisionista,  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero. 

752,  779,  748,  436,  437,  458,  362,  776  inc.  2?,  778.— S.  de  la  C.  S.  de  22  de  noviem- 
bre de  1889,  G.  J.  no.  173.— 647  C.  Ch. 

Art.  774.  El  librador  por  cuenta  propia,  ó  por  orden  y  cuenta  de 
un  tercero,  está  obligado  á  comunicar  oportunamente  al  librado  el 
encargo  que  se  le  hace  en  la  letra. 
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Girando  por  cuenta  propia,  está  además  obligado  á  poner  en 
manos  del  librado,  antes  del  vencimiento,  los  fondos  destinados  al 
pago  de  la  cantidad  librada,  y  á  cubrirle,  tanto  los  desembolsos  que 
hubiere  verificado  para  llevar  á  cabo  el  mandato,  cuanto  la  comisión 
respectiva. 

748,  775,  333  inc.  2o,  379.-648  C.  Ch.— 115  C.  Fr. 

Art.  775.  Se  entiende 'hecha  la  provisión,  si  al  vencimiento  de  la 
letra  el  librado  ó  aceptante  fuere  deudor  del  librador,  por  una  canti- 
dad, en  dinero,  igual  á  lo  menos  al  importe  de  la  letra,  y  exigible  al 
vencimiento  de  ella. 

Se  considera  también  realizada  la  provisión,  cuando  el  librador 
estuviere  expresamente  autorizado  por  el  librado  ó  aceptante  para 
girar  á  su  cargo,  6  cuando  éste  hubiere  admitido  en  propiedad,  para 
cubrir  su  aceptación,  mercaderías,  efectos  de  comercio  ú  otros  va- 
lores. 

742  inc.  3°,  730  y  siguientes.— 649  C.  Ch.— 116  C.  Fr. 

Art.  776.  En  los  casos  previstos  en  el  anterior  artículo,  el  libra- 
dor podrá  exigir  del  librado  ó  aceptante  la  indemnización  de  los  gas- 
tos que  por  la  no  aceptación  y  pago  hubiere  cubierto  al  portador  de 
la  letra. 

Pero  si  el  librador  no  acreditare  que  había  hecho  la  provisión  en 
alguna  de  las  formas  que  expresa  el  citado  artículo,  serán  de  su  exclu- 
sivo cargo  todos  les  gastos  que  la  no  aceptación  ó  pago  hubiere  cau- 
sado al  tenedor  de  la  letra. 

650  C.  Ch. 

Art.  777.  Cesa  la  responsabilidad  del  librador  que  ha  hecho  opor- 
tunamente la  provisión,  toda  vez  que  el  portador  no  presente  ó  pro- 
teste la  letra,  en  tiempo  y  forma,  al  librado  que  se  encuentre  en  po- 
sesión de  su  crédito. 

Faltando  la  provisión,  ó  hallándose  en  quiebra  el  librado,  el  libra- 
dor estará  obligado  al  reembolso  del  importe  de  la  letra  y  gastos  causa- 
dos, aun  cuando  el  portador  haya  hecho  el  protesto  fuera  del  tiempo 
designado^ por  la  ley. 

812,  813,  801,  817,  855  y  siguientes.— 651  C.  Ch. 

Art.  778.  Si  la  letra  fuere  girada  por  orden  y  cuenta,  el  ordena- 
dor será  obligado  á  hacer  la  provisión  de  fondos  en  la  época  indicada 
en  el  segundo  aparte  del  artículo  774,  salva  siempre  la  responsabili- 
dad del  librador  hacia  el  tomador,  los  endosantes  y  el  tenedor  de  la 
letra. 

El  ordenador,  sin  embargo,  no  contrae  obUgación  alguna  respecto 
del  tomador  y  cesiímarios  de  la  letra;  pero  en  caso  de  quiebra  del 
aceptante  ó  librador,  el  portador  podrá  ejercitar,  en  virtud  de  una 
cesión  en  forma,  las  acciones  que  aquéllos  correspondan  contra  el 
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ordenador,  acreditando  que  el  uno  6  otro  intervino  en  la  negociación 
de  la  letra  como  su  comisionista. 

773,  357,  362,  360,  436,  437,  458,  752,  779.-652  C.  Gh. 

Art.  779.  El  librador  por  orden  y  cuenta  es  un  simple  interme- 
diario, y  como  tal  no  es  responsable  al  librado  6  aceptante,  de  los 
fondos  de  provisión  ni  de  ninguna  otra  prestación. 

Con  todo  eso,  si  el  librador  cubriere  la  letra  por  defecto  de  acep- 
tación ó  pago,  tendrá  derecho  para  exigir,  no  sólo  al  ordenador,  sino 
también  al  librado  ó  aceptante,  el  reembolso  del  importe  de  la  letra  y 
gastos. 

653  C.  Ch. 

■ 

Art.  780.  Las  disposiciones  de  los  arts.  775  á  777  son  aplicables 
al  ordenador  por  cuya  cuenta  fuere  girada  la  letra. 

654  C.  Ch. 

Sección  cuarta. — Del  endoso  y  sus  efectos. 

Art.  781.  El  ''endoso''  es  un  escrito  sucinto,  redactado  con  arreglo 
á  las  formas  legales,  y  puesto  al  dorso  de  la  letra  de  cambio  y  demás 
documentos  "  á  la  orden,''  por  el  que  el  dueño  de  ellos  transmite  la  pro- 
piedad á  una  persona  determinada,  mediante  un  valor  prometido  6 
entregado. 

784, 785,  898,  899,  790,  787,  788,  902.— 243  C.  de  C.  M.— 655  C.  Ch. 

Art.  782.  El  endoso  importa  un  nuevo  contrato  de  cambio,  acce- 
sorio al  que  contiene  la  letra. 

El  endosante  es  im  verdadero  librador,  en  cuanto  al  afianzamiento 
y  reembolso  que  debe  al  endosatario  y  á  los  posteriores  adquirentes 
de  la  letra;  pero  no  está  obligado  á  dirigir  carta  de  aviso  y  hacer  pro- 
visión de  fondos  al  librado. 

Art.  783.  La  letra  de  cambio  no  puede  ser  cedida  como  tal,  sino 
en  virtud  de  endoso  puesto  en  la  misma. 

El  endoso  debe  hacerse  antea  del  vencimiento  de  la  letra  de  cambio. 

Las  letras  vencidas,  sólo  son  transmisibles  por  ima  cesión  ordinaria, 
hecha  en  un  documento  separado. 

257,  751,  760,  797.— 1959, 1960, 1961, 1966  C.  C— 656  C.  Ch.— 136  C.  Fr. 

Art.  784.  Las  letras  adquiridas  por  cuenta  y  riesgo  de  im  tercero, 
sin  garantía  del  tomador,  serán  endosadas  en  favor  del  comitente, 
valor  recibido  del  comisionista. 

751.— 657  C.  Ch. 

Art.  785.  El  endoso  debe  expresar: 

1°.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien  se  transmite  la  letra, 

786. 

2^.  Si  el  valor  se  recibe  en  dinero  efectivo,  mercaderías  ó  en  cuenta; 

787. 
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3**.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe  el  valor  ó 
en  cuenta  de  quien  se  carga,  si  no  fuere  la  misma  á  quien  se  traspasa 
la  letra; 

4°.  La  fecha  en  que  se  hace; 

788. 

5*^.  La  firma  del  endosante  6  de  la  persona  legítimamente  autori- 
zada que  suscribe  por  él,  expresando  en  la  antefirma  el  nombre  de 
aquél  y  la  caUdad  en  que  éste  lo  verifica. 

752,  436,  437,  758.-668  C.  Ch.— 137  C.  Fr.     Véase  el  art.  462  del  Código 
Español. 

Art.  786.  La  falta  de  la  firma  del  endosante,  6  del  que  lo  repre- 
sente legítimamente,  anula  el  endoso. 

También  lo  anula  la  omisión  del  nombre  y  apellido  de  la  persona  á 
quien  se  cede  la  letra,  salvo  el  caso  del  art.  788. 

365,  454,  458.-659  C.  Ch. 

Art.  787.  El  endoso  en  que  se  omite  la  expresión  del  valor  recibido 
6  la  fecha,  no  transfiere  la  propiedad  de  la  letra,  y  sólo  importa  una 
simple  comisión  de  cobranza. 

En  este  caso,  los  terceros  podrán  oponer  al  endosatario  todas  las 
excepciones  que  les  competan  contra  el  endosante. 

788  inc.  3°,  257.— 660  C.  Ch.— 138  C.  Fr. 

Art.  788.  El  endoso  en  blanco,  con  fecha  ó  sin  ella,  importa  la  con- 
fesión de  haber  recibido  el  valor  de  la  letra,  transfiere  la  propiedad 
al  portador  legítimo,  y  autoriza  él  éste  para  llenarlo  en  la  forma  que 
prescribe  el  art.  785. 

Las  cláusulas  adicionales,  que  tiendan  á  agravar  en  cualquier  sen- 
tido los  efectos  del  endoso  regular,  se  tendrán  por  no  puestas. 

Faltando  en  el  endoso  la  fecha  escrita  por  el  endosante,  valdrá 
respecto  de  los  acreedores  de  éste  como  una  mera  comisión  de  cobranza, 
salvo  prueba  en  contrario. 

903,  792,  787  inc.  P,  786.— 661  C.  Ch. 

Art.  789.  La  antedata  en  los  endosos  constituye  á  su  autor  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  que  de  ella  se  sigan  á  tercero,  sin 
perjuicio  de  la  pena  en  que  incurra  por  la  falsedad,  si  hubiere  obrado 
dolosamente. 

156,  161  núm.  4».— 662  C.  Ch.— 139  C.  Fr. 

Art.  790.  El  endoso  regular  constituye  á  todos  y  cada  uno  de  los 
endosantes  solidariamente  responsables  con  el  Ubrador  del  valor  de  la 
letra,  gastos  y  recambio,  en  caso  de  no  aceptación  ó  pago,  con  tal  que 
las  diligencias  de  presentación  y  protesto  se  hayan  evacuado  en  tiempo 
y  forma. 

810,  814  inc.  2»,  831,  832,  876,  878,  792,  797,  823,  830.— 1568,  1571  C.  C— «63 
C.  Ch. 

Art.  791.  Los  endosos  de  letras  perjudicadas  no  tienen  más  valor 
ni  producen  otro  efecto  que  el  de  ima  cesión  ordinaria;  y  en  este  caso, 
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el  cedente  y  cesionario  podrán  ajustar,  sin  perjuicio  de  tercero,  los 
pactos  que  les  convengan. 
664  C.  Ch. 

Art.  792.  El  endosante  y  endosatario  pueden  celebrar  convenios 
que  modifiquen  los  efectos  jurídicos  del  endoso. 

Aunque  tales  convenios  se  hallen  consignados  en  el  endoso,  sólo 
serán  obligatorios  para  las  partes  y  los  que  adquieran  posteriormente 
la  propiedad  de  la  letra. 
788  inc.  2».— 665  C.  Gh. 

Sección  quinta. — Del  librado,  y  déla  aceptación  y  sus  efectos. 

Art.  793.  La  promesa  de  aceptar  una  letra  de  cambio  no  vale  como 
aceptación;  pero  obliga  al  promitente  á  pagar  al  librador  daños  y 
perjuicios,  siempre  que  la  promesa  contenga  todos  los  requisitos  que 
exige  el  art.  1655  del  Código  Civil. 

Los  daños  y  perjuicios  consisten  en  los  costos  del  protesto  y  recam- 
bio, cuando  la  letra  ha  sido  girada  por  cuenta  del  librador. 

Girada  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero,  los  daños  y  perjuicios 
comprenderán,  á  más  de  los  costos  del  protesto  y  recambio,  las  sumas 
que  el  librador  por  cuenta  haya  anticipado  al  ordenador  bajo  la  fe  de 
la  promesa  de  aceptar. 

776.— «9  ley  153  de  1887.-006  C.  Ch. 

Art.  794.  El  übrado  está  obligado  á  prestar  su  aceptación,  ó  á 
negarla,  en  el  mismo  día  en  que  el  tenedor  le  presente  al  efecto  la  letra 
de  cambio. 

Si  al  requerir  la  aceptación  el  tenedor  dejare  la  letra  en  poder  del 
libtado,  éste  deberá  devolvérsela  en  el  día  de  su  presentación. 

No  devolviendo  la  letra  en  el  término  indicado,  el  librado  quedará 
responsable  á  su  pago,  aun  cuando  no  la  acepte. 

667  C.  Ch.— 125  C.  Fr. 

Art.  795.  El  librado  deberá  firmar  la  aceptación  en  la  misma  letra, 
usando  de  estas  fórmulas:  acepto,  aceptada,  6  de  otras  que  manifiesten 
clara  y  precisamente  la  intención  de  obligarse  al  pago  de  la  letra. 

Sin  embargo,  la  sola  firma  del  librado,  puesta  en  ima  letra  de  cam- 
bio, importa  su  aceptación. 

797,  804,  800.— 678  C.  Ch.— 122  C.  Fr. 

Art.  796.  Dada  la  aceptación  en  algima  de  las  formas  enunciadas 
en  el  precedente  artículo,  el  aceptante  no  puede  retractarla,  aun  cuan- 
do no  haya  devuelto  la  letra. 
803.— 679  C.  Ch. 

Art.  797.  La  aceptación  dada  en  una  copia  de  la  letra,  en  cartas 
misivas,  ó  en  cualquier  otro  documento  privado  ó  público,  es  valedera; 
pero  los  derechos  que  por  ella  adquiere  el  tenedor  contra  el  aceptante 
no  son  transferibles  por  la  vía  del  endoso. 

755,  853  inc.  2».— 680  C.  Ch. 
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Art.  798.  La  aceptación  debe  ser  pura  y  absoluta;  empero  el  por- 
tador podrá  admitir  una  aceptación  parcial  por  una  suma  que  no  baje 
de  la  mitad  del  valor  de  la  letra,  protestándola  por  el  resto. 

249,  821,  844.— 1649  C.  C— 681  C.  Ch.— 124,  156  C.  Fr.    Véase  el  art.  479  del 
Código  Español. 

Art.  799.  La  aceptación  con  la  calidad  para  pagarme  á  mí  misrno, 
aunque  condicional,  es  legal  y  valedera,  cuando  al  tiempo  de  prestarla 
el  aceptante  fuere  acreedor  del  portador  por  una  suma,  líquida  y  exi- 
gible,  igual  á  la  que  expresa  la  letra,  y  continuare  siéndolo  hasta  el 
vencimiento  de  ella. 

Pero  si  el  portador  no  se  reconociere  deudor  del  aceptante,  ó  re- 
conociéndose tal  faltaren  á  la  deuda  las  calidades  de  líquida  y  exigible, 
deberá  protestar  la  letra  y  usar  de  sus  derechos  contra  el  librador 
6  endosantes. 

1715,  1716,  1723  C.  C— 672  C.  Ch. 

Art.  800.  Si  la  letra  fuere  girada  á  un  plazo,  contadero  desde  la  vis- 
ta, el  librado  deberá  fechar  la  aceptación. 

Rehusando  hacerlo,  el  portador  deberá  protestar  la  letra;  y  en  este 
caso,  el  término  para  el  pago  se  contará  desde  la  fecha  del  protesto. 

770.— 673  C.  Ch.— 122  C.  Fr. 

Art.  801.  Las  letras  .que  lleven  un  día  fijo  y  determinado  para  su 
pago,  pueden  ser  presentadas  ó  no  á  la  aceptación,  según  convenga  al 
portador. 

794,  813,  814.— 674  C.  Ch. 

Art.  802.  La  aceptación  de  la  letra  pagadera  en  un  lugar  distinto 
de  la  residencia  del  aceptante,  deberá  contener  la  indicación  del  domi- 
cilio en  que  se  haya  de  ejecutar  el  pago. 

765  inc.  3°,  759  núm.  70.— 1723  C.  C— 675  C.  Oh.— 123  C.  Fr. 

Art.  803.  La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  aceptante,  tenga  ó 
no  provisión  de  fondos,  en  la  obligación  de  pagarla  á  su  vencimiento, 
salvo  si  probare  que  la  letra  es  falsa. 

749  inc.  5«,  795  inc.  2^,  875,  805,  806.— 676  C.  Ch.— 121  C.  Fr.—S.  de  la  C.  S.  dt 
22  de  noviembre  de  1889,  G.  J.  núm.  173. 

Art.  804.  La  aceptación  no  supone,  respecto  al  librador  ú  ordena- 
dor, la  provisión  de  fondos;  y  el  aceptante  podrá  exigirles  dicha  pro- 
visión, aun  después  de  aceptada  la  letra. 

774,  874,  822.-677  C.  Ch.— 117  C.  Fr. 

Art.  805.  Publicada  la  quiebra  del  librador  ú  ordenador,  el  libra- 
do no  podrá  aceptar  ni  pagar  las  letras  giradas  á  su  cai^o,  y  I05 
acreedores  tendrán  derecho  para  exigir  al  librado  declare  si  ha  acep- 
tado ó  nó. 

Contraviniendo  á  esta  prohibición,  la  aceptación  y  pago  serán  de 
cuenta  y  riesgo  del  aceptante,  y  los  fondos  de  provisión  volverán  á  la 
masa  del  concurso. 

121,  153.— 1133  C.  J.— 678  C.  Ch.— 149  C.  Fr. 
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Abt.  806.  Aceptada  la  letra  antes  de  publicada  la  quiebra  del 
librador  ú  ordenador;  los  fondos  de  provisión  quedarán  en  poder  del 
aceptante,  y  éste  será  obligado  á  pagar  con  ellos  al  portador. 
679  C.  Ch. 

SsoaÓM  SEXTA.— i>¿Z  aval  y  sus  efectos. 

Abt.  807.  El  aval  es  un  acto  escrito,  en  virtud  del  que  un  tercero, 
extraño  á  la  letra  de  cambio,  afianza  solidariamente  el  pago  de  ella,  en 
los  términos  j  bajo  las  condiciones  allí  expresadas,  ó  en  los  que 
nuevamente  se  estipulen. 

82,  953,  956,  957.— 2361,  1568  inc.  2?,  1400,  1401  C.  C— 680  C.  Ch.— 141,  142 
C.  Fr.     " 

Abt.  808.  El  aval  debe  ser  firmado  en  la  misma  letra  ó  en  docu- 
mento separado. 
La  simple  firma  puesta  en  la  letra,  importa  aval. 

810.— 681  C.  Ch.— 142  C.  Fr. 

Abt.  809.  El  aval  puede  ser  limitado  á  tiempo,  caso,  cantidad  6 
persona  determinada. 

Dado  en  estos  términos,  el  aval  no  producirá  otra  responsabilidad 
que  la  que  el  avalista  se  hubiere  impuesto. 

2366,  2366  C.  C— 682  C.  Ch.— 142  C.  Fr. 

Abt.  810.  Concebido  el  aval  en  términos  generales  é  ilimitados,  el 
avalista  responderá  solidariamente  del  pago  de  la  letra,  en  los  mismos 
términos  que  el  librador  y  endosantes. 

773,  790,  814  inca  !•  y  2*.- 2373  C.  C— 863  C.  Ch.— 142  C.  Fr. 

Abt.  811.  Pueden  ser  avalistas  todas  las  personas  hábiles  para 
celebrar  el  contrato  de  cambio. 

Sin  embargo,  el  Ubrador,  endosantes  y  aceptante  de  la  letra,  no 
pueden  otorgar  aval. 

748.-684  C.  Ch. 
Sección  sáprncA. — Del  tenedor  ^  y  déla  presentación  de  las  letras  y  sus  efectos, 

Abt.  812.  Las  letras  serán  presentadas  á  la  aceptación  en  los  plazos 
siguientes : 

Las  giradas  á  la  vista,  ó  á  días  6  meses  vista,  de  una  plaza  á  otra 
del  Estado,  dentro  de  dos  meses  de  su  fecha; 

Las  giradas  dentro  del  mismo  Estado,  á  días  6  meses  de  la  fecha, 
ó  á  im  plazo  fijo  y  determinado,  dentro  de  los  plazos  que  ellas  designen; 

Las  giradas  en  el  Estado  sobre  otro  de  la  Unión,  ó  sobre  país  ex- 
tranjero, en  los  plazos  y  términos  que  designa  el  Código  Nacional  de 
Comercio. 

801,  770,  816,  824.— 508  C.  de  C.  M.— 3*  ley  57  de  1887.— 685  C.  Ch.— 160,  167- 
C.  Fr.    Véase  el  art.  508  del  Código  Colombiano  de  1870  que  sigue  á  éste. 

Abt.  813.  Negada  la  aceptación,  el  portador  deberá  protestar  la 
letra  en  el  tiempo  y  forma  prescritos  en  la  sección  9*,  de  los  protestos, 
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y  dar  aviso  por  el  primer  correo,  6  á  más  tardar  por  el  segundo,  á  su 
ceden  te  ó  mandante,  6  á  cualquier  otro  de  los  obligados  al  pago  de 
ella^  á  su  elección. 

Con  el  aviso  deberá  remitir  también  testimonio  del  protesto. 

790,  820,  821,  826.-686  C.  Ch.— 119, 165  C.  Fr.    Véase  el  art.  502  del  Código 
Español. 

Art.  814.  Protestada  la  letra  por  falta  de  aceptación,  el  portador 
tiene  derecho  á  exigir  del  librador  ó  cualquiera  de  los  endosant'Cs,  que 
afiance  á  su  satisfacción  el  valor  de  ella,  deposite  su  importe,  ó  se  lo 
reembolse  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio,  bajo  descuento  del 
rédito  legal  por  el  término  que  falte  para  el  vencimiento. 

El  portador  no  podrá  ejercitar  estos  derechos,  sino  en  el  orden 
sucesivo  en  que  aparecen  otorgados. 

790,*792,  830,  856  inc.  2«,  966  inc.  2».— 1568. 1571  C.  C— 687  C.  Ch.— 120  C?Fr. 

Art.  815.  El  portador  que  no  requiera  la  aceptación,  y  haga  el 
protesto  por  defecto  de  ella,  dentro  de  los  términos  legales,  perderá  los 
derechos  que  le  confiere  el  artículo  precedente. 

827,  812,  856,  801,  772  inc.  2».— 688  C.  Ch. 

Art.  816.  La  falta  de  presentación  de  la  letra,  en  los  términos  indi- 
cados en  el  art.  812,  no  exonera  al  librado  de  la  obligación  de  aceptar 
la  letra,  teniendo  provisión. 

689  C.  Ch. 

Art.  817.  El  propietario  de  la  letra  puede  presentarla  á  la  acepta- 
ción, por  si  ó  por  conducto  de  un  mandatario  especial,  aun  cuando 
no  la  haya  endosado  á  favor  de  éste. 

La  mera  tenencia  de  la  letra  hace  presumir  el  mandato  para  pre- 
sentarla, y  confiere  la  facultad  necesaria  para  requerir  la  aceptación 
y  en  su  defecto  sacar  el  protesto. 

El  mandatario  puede  borrar,  al  devolver  la  letra,  todas  las  indi- 
caciones que  le  conciernan. 

787.— 690  C.  Ch. 

Art.  818.  Las  letras  deben  ser  presentadas  al  librado,  en  su  mo- 
rada ó  escritorio,  ó  en  el  domicilio  señalado. 

No  siendo  conocidos  la  morada,  escritorio  ó  domicilio,  se  hará 
mención  de  esta  circunstancia  en  el  protesto,  y  se  procederá  en  los 
términos  del  art.  861. 

759  núm.  7»,  802,  866.-76  y  siguientes  C.  C— 691  C.  Ch. 

Art.  819.  La  presentación  de  la  letra  de  cambio  no  puede  hacerse 
en  día  feriado. 

825,  856,  772.-692  C.  Ch. 

Art.  820.  Habiendo  varios  librados,  conjuntamente  nombrados  en 
la  letra,  el  portador  deberá  exigir  de  todos  y  cada  uno  de  ellos  U 
aceptación  y  pago. 

Pero  si  fueren  indicados  alternativamente,  se  hará  el  requerimiento 
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al  primer  nombrado,  y  en  defecto  de  aceptación  6  pago  &  los  demás, 
siguiendo  el  orden  de  su  nombramiento. 

693  C.  Ch. 

Abt.  821.  Admitiendo  una  aceptación  condicional,  el  portador 
toma  sobre  sí  todos  los  riesgos  de  la  letra. 

Si  la  aceptación  admitida  fuere  pura,  pero  limitada  respecto  de  la 
cantidad  librada,  el  portador  retendrá  la  letra,  y  recibiendo  la  suma 
aceptada,  la  anotará  en  ella  y  hará  el  protesto  que  previene  el  art.  798. 

694  C.  Ch. 

Art.  822.  El  portador  de  una  letra  de  cambio,  protestada  por  falta 
de  aceptación  ó  de  pago,  en  ningún  caso  tiene  derecho  á  la  provisión 
hecha  por  el  librador  ú  ordenador. 

Podrá,  sin  embargo,  exigir  al  librador  ú  ordenador  la  cesión  de  sus 
acciones  contra  el  librado,  hasta  concurrencia  del  valor  de  la  letra  y 
gastos. 

El  librador  ú  ordenador  estará  obligado  á  verificar  la  cesión,  y  á 
entregar  los  documentos  justificativos  de  las  acciones  que  ceda,  todo 
á  costa  del  portador. 

La  cesión  no  extinguirá  los  derechos  que  tiene  el  portador  contra 
todos  los  obligados  á  las  resultas  de  la  aceptación  y  pago  de  la  letra. 

774  inc.  20,  880.— 695  C.  Ch. 

Art.  823.  El  perjuicio  resultante  de  la  remisión  de  la  letra,  fuera 
del  tiempo  oportimo  para  la  presentación  y  protesto  por  falta  de 
aceptación,  recaerá  exclusivamente  sobre  los  remitentes,  reputándose 
los  endosos  como  meras  comisiones  de  cobranza. 

696  C.  Ch. 

Art.  824.  El  tomador,  por  cuenta  propia,  de  una  letra  que  no  deja 
tiempo  para  presentarla  á  la  aceptación  ó  requerir  el  pago  en  los 
plazos  que  señala  la  ley  ó  la  convención,  deberá  exigir  del  cedente, 
para  conservar  sus  derechos,  un  resguardo  en  que  éste  se  obligue  á 
responder  del  pago  aun  cuando  la  letra  se  presente  y  proteste  fuera 
del  término  legal. 

812,  766,  801,  825.-697  C.  Ch. 

Art.  825.  El  portador  de  la  letra  de  cambio,  aceptada  ó  no 
aceptada,  debe  exigir  su  pago  al  librado,  el  día  de  su  vencimiento,  y 
si  éste  fuere  feriado,  en  el  precedente. 

No  obteniéndolo,  protestará  la  letra  en  el  tiempo  y  forma  que  pre- 
scribe la  ley;  y  dará  aviso  á  su  cedente,  con  remisión  del  protesto, 
por  el  primer  correo,  ó  á  más  tardar  por  el  segundo,  para  que  éste  á  su 
vez  lo  haga  saber  á  su  endosante,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
librador. 

772,  859  y  siguientes.— 698  O.  Oh.— 161, 162  inc.  2*  0.  Fr. 
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Akt.  826.  Protestada  la  letra  por  falta  de  aceptación  ó  pago,  el 
portador  deberá  requerir  la  aceptación  ó  pago  de  los  recomendataños 
del  librador,  y  en  su  defecto  de  los  indicados  por  los  endosantes,  según 
el  orden  de  los  endosos. 

Omitido  el  requerimiento,  el  portador  quedará  responsable  de  todos 
los  gastos  de  protesto  y  recambio,  é  inhabilitado,  hasta  que  lo  haya 
verificado,  para  repetirlos  del  que  hubiere  hecho  la  indicación. 

6»9  C.  Ch. 

Art.  827.  Las  letras  no  cobradas  el  día  de  su  vencimiento,  ni 
protestadas  en  la  oportunidad  legal,  se  tendrán  por  perjudicadas;  y 
en  tal  evento,  caducarán  los  derechos  del  portador,  salvo  los  siguientes 
casos: 

1**.  En  cuanto  al  librador  que  no  hizo  provisión  de  fondos,  ó  si 
habiéndola  hecho,  hubiere  quebrado  el  librado  ó  aceptante  antes  del 
vencimiento; 

2^.  Respecto  del  endosante  que  se  mantenga  en  su  sano  crédito, 
cuando  el  librador,  aceptante  y  demáls  endosantes  hubieren  quebrado 
antes  de  vencida  la  letra; 

3^.  Por  lo  que  hace  el  librador  ó  endosante  que  se  hallare  en  el  caso 
previsto  en  el  art.  829. 

815,  825,  772  inc.  2«,  857,  824.— 700  C.  Ch.— 168,  169  C.  Fr. 

Akt.  828.  Omitido  el  aviso  del  protesto  ordenado  en  el  art.  825, 
el  portador  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  que  irrogue  la  omisión; 
pero  no  quedará  privado  de  su  derecho  contra  los  responsables  á  las 
resultas  de  la  letra. 

807,  790:— 1583  núm.  S»,  1590  C.  C— 701  C.  Ch. 

Art.  829.  La  caducidad  de  la  letra  perjudicada  por  falta  de  pre- 
sentación al  pago  y  de  protesto,  no  tendrá  efecto  alguno  respecto  del 
librador  ó  endosante  que,  después  de  transcurridos  los  términos  seña- 
lados para  la  ejecución  de  esos  actos,  se  hallare  cubierto  del  importe 
de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  sea  con  efectos  de  comercio, 
sea  con  otros  valores  de  la  pertenencia  de  éste. 

702  C.  Ch. 

Art.  830.  En  defecto  de  pago  de  xma  letra  presentada  y  protestada 
en  tiempo  y  forma,  el  portador  tiene  derecho  á  exigir  ejecutivamente 
el  reembolso  de  su  importe  y  gaslos,  del  librador,  aceptante  y  endo- 
santes, á  su  elección. 

Todos  y  cada  uno  de  éstos  son  responsables  solidariamente  del  valor 
de  la  letra  y  gastos  causados. 

834,  812,  865,  814,  773,  803,  790,  810,  882.— 1010  núm.  6»  C.  J.— 703  C.  Ch.- 
164  C.  Fr. 

Art.  831.  Pagada  la  letra  por  alguno  de  los  endosantes,  el  pagador 
podrá  exigir,  á  su  elección,  de  cualquiera  de  los  demás  codeudores 
solidarios,  el  reembolso  de  su  importe  y  gastos;  pero  si  el  que  hubiere 
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verificado  el  pago,  fuere  el  librador,  sólo  tendrá  acción  contra  el  acep- 
tante provisto  de  f  ondoS;  ó  el  ordenador  en  su  caso. 

873,  876,  776,  774  inc.  2»,  896.— 1571, 1579  C.  C— 704  C.  Ch.— 164  C.  Fr. 

Ajslt.  832.  Si  el  portador  hubiere  dirigido  su  acción  contra  alguno 
de  los  codeudores  solidarios  de  la  letra,  no  podrá  suspender  su  curso 
para  ejercerla  contra  los  demás,  salvo  en  los  siguientes  casos: 

1^.  Insolvencia  total  ó  parcial  del  demandado,  justificada  en  forma 
legal; " 

2^.  Quiebra  del  mismo  demandado; 

3**.  Desistimiento  del  juicio  promovido,  sin  costas  para  los  codeu- 
dores solidario?. 

En  este  último  caso  no  será  admisible  la  excepción  de  litispendencia. 

836, 121.— 813  y  eiguientee  C.  J.— 95  y  eiguientee  ley  105  de  1890.— 705  C.  Ch. 

Art.  833.  Constituidos  en  estado  de  quiebra  todos  los  codeudores 
solidarios  de  la  letra,  el  portador  tiene  derecho  á  percibir  de  cada  una 
de  las  masas  el  dividendo  que  corresponda  al  efectivo  monto  de  su 
crédito,  hasta  que  éste  quede  íntegramente  cubierto. 

Abt.  834.  Las  letras  de  cambio,  judicialmente  reconocidas  con 
arreglo  á  la  ley,  traen  aparejada  ejecución  contra  la  persona  que 
hubiere  prestado  el  reconocimiento. 

Con  todo  eso,  no  podrá  despacharse  el  mandamiento  de  ejecución, 
si  la  letra  no  fuere  acompañada  del  protesto  por  falta  de  pago. 

Dirigida  la  ejecución  contra  el  aceptante,  será  innecesario  el  recono- 
cimiento de  la  letra,  siempre  que  aparezca  del  protesto  que,  requerido 
de  pago,  no  puso  á  la  aceptación  la  tacha  de  falsedad. 

830.-179  núm.  5»  ley  105  de  1890.— 1014  C.  J.— 5»  regla  2»  ley  57  de  1887. 

Art.  835.  En  el  juicio  ejecutivo  sobre  pago  de  ima  letra  de  cambio 
son  admisibles  todas  las  excepciones  reconocidas  por  la  ley,  con  tal 
que  procedan  de  un  acto  ó  contrato  del  propietario  de  la  letra. 

Las  excepciones  que  se  funden  en  actos  ó  contratos  del  librador  ó 
endosantes,  son  inadmisibles  en  la  vía  ejecutiva,  salvo  la  de  falsedad 
de  la  letra. 
1053  C.  J. 

Art.  836.  Entablada  la  ejecución  contra  cualquiera  de  los  codeu- 
dores solidarios,  el  portador  hará  notificar  á  los  demás,  por  conducto 
de  un  notario  público,  la  existencia  de  la  demanda,  so  pena  de  daños 
y  perjuicios. 

La  notificación  se  hará  dentro  de  los  plazos  señalados  para  la  pre- 
sentación de  las  letras. 

812.-n508  C.  de  C.  M. 

Art.  837.  El  portador  de  una  letra  extraviada,  ó  su  mandatario, 
^tá  obligado  á  practicar  las  s^ientes  diligencias: 

1^.  Á  poner  en  noticia  del  librado  ó  aceptante  la  pérdida  de  la  letra, 
y  manifestarle  su  oposición  á  la  aceptación  ó  pago  de  la  letra  ex- 
traviada; 
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2^.  Á  solicitar,  del  tribunal  competente,  se  prohiba  al  librado  la 
aceptación  ó  el  pago,  sin  el  previo  otorgamiento  de  una  fianza,  si  1a 
hubiere  aceptado  antes  de  perdida; 

3®.  Á  dar  pronto  aviso  de  la  pérdidü  á  su  endosante,  y  exigirle  la 
expedición  de  un  nuevo  ejemplar. 

706  C.  Ch. 

Art.  838.  El  librado  ó  aceptante  deberá  suspender  la  aceptación  6 
pago  por  vienticuatro  horas;  y  si  dentro  de  este  término  no  se  le  hiciere 
saber  un  decreto  prohibitorio  de  esos  actos,  podr&  verificarlos  sin 
responsabilidad . 

707  C.  Ch.—149  C.  Fr. 

Art.  839.  El  cedente  del  portador  está  obligado  á  comunicar  á  su 
endosante  el  aviso  de  la  pérdida  de  la  letra,  y  reclamar  la  expedición 
de  otro  ejemplar;  y  así  sucesivamente,  de  endosante  en  endosante, 
hasta  el  hbrador. 

708  C.  CU.— 150  C.  Fr. 

Art.  840.  Ninguno  de  los  responsables  al  pago  de  la  letra  extra- 
viada podrá  rehusar  su  nombre  y  la  interposición  de  sus  buenos  oficios 
para  la  expedición  del  nuevo  ejemplar,  bajo  responsabilidad  de  daños 
y  perjuicios. 

El  propietario  de  la  letra  cubrirá  los  gastos  que  se  causen  para 
obtener  el  nuevo  ejemplar. 

773,  790,  803,  752.— 1590,  1591  C.  C— 709  C.  Ch. 

Art.  841.  El  propietario  de  la  letra  extraviada,  haya  sido  aceptada 
ó  no,  que  no  tenga  otro  ejemplar  para  presentar  al  pago,  podrá  exigir 
al  Ubrado  ó  aceptante  el  depósito  de  la  cantidad  librada,  y  sí  éste  lo 
resistiere,  hará  constar  su  resistencia  por  medio  de  una  protestación 
hecha  ante  un  notario  público. 

La  protestación  conservará  al  portador  todos  sus  derechos  contra 
las  personas  obligadas  al  pago  de  la  letra. 

710  C.  Ch.— 151,  153  C.  Fr. 

Art.  842.  En  el  caso  propuesto  en  el  anterior  artículo,  el  portador 
podrá  además  demandar,  en  vía  ordinaria,  al  Ubrado  ó  aceptante  el 
pago  de  la  letra  perdida,  acreditando  su  propiedad  con  sus  libros,  co- 
rrespondencia, testimonio  del  corredor  ó  agente  que  intervino  en  la 
negociación,  ó  las  demás  pruebas  legales,  y  rindiendo  fianza  á  favor 
del  pagador. 

La  fianza  subsistirá  hasta  que  el  portador  presente  un  nuevo  ejem- 
plar expedido  por  el  librador. 

43,  52,  76,  103.— 711  C.  Ch.— 152,  155  C.  Fr. 

Sección  octava. — Del  pago. 

Art.  843.  Las  letras  giradas  dentro  del  Estado  deben  ser  pagadas 
en  moneda  colombiana. 

/ 
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Si  expresaren  otra,  se  reducirá  á  moneda  corriente^  al  cambio  que 
tenga  el  día  del  vencimiento  en  el  lugar  del  pago. 

202,  203,  206.-3^  ley  57  de  1887.— 670  y  siguientes  C.  F.— D.  E.  núm.  104  de  19 
de  febrero  de  1886,  D.  O.  núm.  6601.— D.  E.  núm.  254  de  26  de  abril  de  1886,  D.  O. 
núm.  6659.— D.  E.  núm.  448  de  2  de  agosto  de  1886,  D.  O.  núm.  6754.-15  ley 
87  de  1886.— 712  C.  Ch.— 143  C.  Fr. 

Art.  844.  En  ningún  caso  puede  ser  obligado  el  portador  de  una 
letra  á  recibir  su  importe  antes  del  vencimiento,  ni  á  recibirlo  parcial- 
mente; pero  si  admitiere  un  pago  parcial,  deberá  cumplir  la  obligación 
que  le  impone  el  art.  798. 

1554,  1649  C.  C— 713  C.  Ch.— 146  C.  Pr. 

Art.  845.  El  que  paga  una  letra  antes  de  su  vencimiento,  queda 
siempre  responsable  de  su  importe  para  el  caso  que  resulte  no  haber 
pagado  á  persona  legítima. 

158,  837  y  siguientes.- 714  C.  Ch.— 144  C.  Fr.  Véase  el  art.  490  del  Código 
Español. 

Art.  846.  El  pago,  con  descuento  6  sin  él,  antes  del  vencimiento  de 
la  letra  es  nulo,  si  fuere  hecho  en  el  día  6  después  del  día  á  que  se 
retrotraigan  los  efectos  de  la  quiebra  del  pagador. 

En  este  caso,  el  portador  devolverá  al  concurso  del  pagador  la  can- 
tidad recibida,  retirando  la  letra  para  usar  de  sus  derechos. 
158. 

Art.  847.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  está  obligado,  si  el 
pagador  se  lo  exige,  á  justificar  su  identidad  por  medio  de  documentos, 
6  de  personas  que  le  conozcan  ó  salgan  garantes  de  ella. 

922. — Sentencia  del  Tribunal  de  Cundiuamarca  en  el  juicio  de  Julio  Torres 
contra  Julio  y  Enrique  Silva,  R.  J.  núm.  310. — ^715  C.  Ch. 

Art.  848.  Se  presume  válido  el  pago  de  la  letra  vencida,  siempre 
que  su  valor  no  haya  sido  embargado  por  decreto  de  autoridad  com- 
petente. 

Sólo  podrá  decretarse  el  embargo  del  importe  de  la  letra  por  pér- 
dida, sustracción,  robo,  quiebra  del  portador,  ó  por  cualquier  otro 
suceso  que  le  prive  de  la  administración  de  sus  bienes. 

756.— 1591  núm.  3»,  1636  núms.  2«  y  3»,  1720  C.  C. 

Art.  849.  La  buena  fe  del  portador  no  autoriza  al  pagador  para 
cubrir  una  letra  de  cambio  fraudulentamente  transmitida,  toda  vez 
que  éste  tenga  conocimiento  del  vicio  que  afecta  la  transmisión. 

Art.  850.  El  pago  de  la  letra  debe  hacerse  sobre  el  ejemplar  en  que 
se  haya  puesto  la  aceptación,  ó  sobre  aquél  á  cuya  disposición  haya 
sido  dada  ésta. 

851,  852,  853,  756.— 717  C.  Ch. 

Art.  851.  El  aceptante  á  quien  se  exija  el  pago  sobre  otro  ejemplar 
que  el  de  su  aceptación,  podrá  verificarlo,  siempre  que  el  portador  le 
afiance  á  satisfacción  el  valor  de  la  letra. 
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Si  á  pesar  de  que  el  portador  le  ofrezca  fianza  el  aceptante  rehusare 
el  pago,  el  portador  deber&  protestar  la  letra. 

Aceptada  la  fianza,  ésta  quedará  cancelada  de  derecho,  en  el  mo- 
mento en  que  prescriba  la  acción  procedente  de  la  aceptación,  sin 
haberse  dirigido  al  aceptante  reclamación  alguna. 

718  C.  Ch.— 147  C.  Fr. 

Abt.  852.  £1  que  paga  una  letra  sobre  un  ejemplar  no  aceptado, 
sin  retirar  el  aceptado,  queda  siempre  responsable  de  su  valor  al  por- 
tador legítimo  del  ejemplar  en  que  se  jBncuentre  la  aceptación. 

1626  C.  C— 719  C.  Ch.— 148  C.  Fr. 

Art.  853.  Las  letras  no  aceptadas  pueden  ser  cubiertas  después  de 
su  vencimiento,  sobre  las  segundas,  terceras  ó  demás  vías  expedidas; 
y  caso  que  se  presenten  varios  ejemplares,  sobre  el  que  tuviere  alguna 
cláusula  que  le  atribuya  preferencia. 

No  podrá  hacerse  válidamente  el  pago  sobre  las  copias  dadas  en 
cumplimiento  del  art.  755,  sin  que  el  portador  acompañe  alguno  de 
los  ejemplares  expedidos  por  el  librador. 

720  C.  Ch. 

Art.  854.  Pagada  la  letra  de  cambio,  el  portador  otorgará  recibo 
en  la  misma,  y  entregará  al  pagador  todos  los  ejemplares  que  hubiere 
recibido. 

209.— 721  C.  Ch. 

Sección  novena. — Lt  los  protestoB.<^ ; 

Art.  855.  Las  letras  de  cambio  se  protestan  por  falta  de  aceptación 
ó  de  pago. 

813,  798,  799  inc.  2»,  800  inc.  2»,  820,  821  inc.  2»,  841,  868.-722  C.  Ch. 

Art.  856.  Las  protestas  por  falta  de  aceptación  deben  ser  forma- 
lizadas en  el  siguiente  día  á  la  presentación  de  la  letra,  y  si  este  día 
fuere  feriado,  en  el  que  le  siga  inmediatamente. 

El  protesto  de  una  letra,  por  falta  de  aceptación,  no  exonera  al 
portador  del  deber  de  protestarla  de  nuevo,  si  no  fuere  pagada. 

819,  826,  722  inc.  2o.— 723  C.  Ch.— 163  C.  Fr. 

Art.  857.  La  letra  de  cambio  puede  ser  protestada  ante^  de  su 
vencimiento,  toda  vez  que  el  aceptante  se  constituya  en  quiebra  antes 
de  esa  época. 

163.-725  C.  Ch.— 163  C.  Fr. 

Art.  858.  El  portador  no  queda  dispensado  de  la  obligación  de 
protestar  la  letra,  por  la  quiebra,  interdicción  ó  muerte  del  pagador. 

778  inc.  2«,  861  inc.  2o.— 726  C.  Ch.— 163  C.  Fr. 

- —  I     ■  - 

a  Véanse  loe  arte.  602  y  siguientee  del  Código  Español. 
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Abt.  859.  Los  protestos,  de  cualquiera  clase  que  sean,  deberán 
hacerse  ante  un  notario  público  y  dos  testigos,  vecinos  del  domicilio 
del  aceptante,  y  en  su  defecto,  ante  el  empleado  de  que  habla  el 
capítulo  7®,  títido  1°,  libro  5**  del  Código  Civü. 


802,  866,  818.— 8»  ley  67  de  1887.— Capítulo  7»,  título  42,  libro  4»  0.  C— 727 
C.  C5h.— 173  O.  Fr. 

Abt.  860.  Á  instancia  del  portador,  y  en  su  nombre,  6  en  el  de  la 
persona  á  quien  pertenezca  la  letra  si  aquél  fuere  un  mero  detentador, 
el  notario,  asistido  de  dos  testigos,  requerirá  al  librado  ó  aceptante 
para  que  acepte  6  pague,  con  expresa  conminación  de  daños  y  per- 
juicios, y  reserva  de  los  derechos  del  propietario  contra  los  garantes 
de  la  letra. 

817.— 728  C.  Oh. 

Abt.  861.  Caso  de  no  encontrar  al  librado  ó  aceptante  en  su  morada 
ó  establecimiento,  el  notario  hará  el  requerimiento  á  átis  dependientes, 
si  los  tuviere,  y  en  su  defecto  á  su  mujer,  hijos  mayores  ó  criados 
también  mavores. 

No  teniendo  mujer,  hijos  ó  criados  mayores,  ó  ignorándose  su 
domicilio,  la  diligencia  se  entenderá  con  el  personero  municipal  ó 
con  el  alcalde  del  distrito. 

818.— 729  o.  Ch.— 173  O.  Fr. 

Abt.  862.  Evacuado  el  requerimiento,  y  extendida  el  acta  de  pro- 
testo en  los  términos  prescritos  en  el  art.  865,  el  notario  dejará  copia 
de  ella  á  la  persona  con  quien  se  hubiere  entendido  la  diligencia,  so 
pena  de  nulidad. 

Abt.  863.  Terminada  la  diligencia  con  el  Ubrado  ó  aceptante  directo, 
el  notario  requerirá  á  los  recomendatarios  señalados  en  la  letra,  en 
los  términos  que  prescribe  el  art.  860. 

El  requerimiento,  la  aceptación  ó  pago,  y  en  su  defecto  la  contesta- 
ción que  dieren  los  recomendatarios,  se  hará  constar  en  el  protesto. 

820,  826.-730  C.  Ch. 

Abt.  864.  Todas  las  diligencias  prevenidas  en  los  anteriores  artí- 
culos se  extenderán  progresivamente  en  la  enunciada  acta,  y  de  ella 
se  darán  al  portador  los  testimonios  que  pidiere. 

731  C.  Ch. 

Abt.  865.  El  acta  de  protesto  debe  contener: 

1^.  Copia  literal  de  la  letra,  aceptación,  endosos,  aval  é  indica- 
ciones, en  el  mismo  orden  en  que  aparezcan  en  la  letra; 

2°.  Relación  del  requerimiento  hecho  al  librado,  aceptante  ó  reco- 
mendatario, para  que  aceptase  ó  pagase  ó  expusiese  la  razón  por 
que  no  aceptaba  ó  pagaba,  la  respuesta  dada  ó  la  atestación  de  que 
ninguna  se  dio;  ' 
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3^.  La  conminación  de  los  dafíos  y  perjuicios  al  librado,  aceptante 
ó  recomendatario,  y  la  reserva  de  derechos  contra  las  demás  personas 
responsables  al  pago  de  la  letra; 

4**.  La  firma  de  la  persona  á  quien  se  hubiere  hecho  el  protesto,  ó 
la  constancia  de  que  no  sabia,  no  pudo  ó  no  quiso  firmar ; 

5**.  La  fecha  del  acta  con  expresión  de  la  hora; 

6°.  La  firma  del  notario  y  los  testigos. 

881,  862,  867.— 21,  2570  C.  C— 732  C.  Ch.— 174,  176  C.  Fr. 

Art.  866.  El  domicilio  legal  del  librado  ó  aceptante,  para  la  eje- 
cución de  las  diligencias  del  protesto,  será: 
El  designado  en  la  letra; 

En  defecto  de  designación,  el  lugar  de  la  actual  residencia ; 
A  falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere  conocido. 

769  núm.  7»,  802.— 733  C.  Ch.— 173  C.  Fr. 

Abt.  867.  Todo  protesto  que  no  esté  conforme  con  las  prescrip- 
ciones de  los  artículos  precedentes  será  ineficaz. 

777  inc.  2«.— 734  C.  Ch. 

Art.  868.  Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  falta  del  pro- 
testo, para  la  conservación  de  los  derechos  del  portador  contra  las 
personas  responsables  al  pago  de  la  letra. 

La  protestación,  sin  embargo,  suple  el  protesto  por  falta  de  pago 
de  la  letra  extraviada. 

766,  792,  841,  902,  910.— 683  C.  J.— 1602  C.  C— 735  C.  Ch.— 175  C.  Fr. 

Art.  869.  Los  protestos  serán  hechos  antes  de  las  tres  de  la  tarde, 
y  los  notarios  retendrán  las  letras  y  no  darán  testimonio  de  aquéllos 
hasta  puesto  el  sol  del  día  en  que  se  hubieren  verificado. 

Presentándose  el  pagador,  en  el  tiempo  medio,  á  pagar  la  letra  y 
los  gastos  del  protesto,  el  notario  admitirá  el  pago,  entregará  la  letra 
y  cancelará  el  protesto. 

736  C.  Ch. 

Art.  870.  Las  letras  protestadas  por  falta  de  pago  devengan  inte- 
reses legales  á  favor  del  portador,  desde  el  día  del  protesto. 

887  inc.  3«,  893,  910.— 2232  C.  C— 737  C.  Ch. 

Sección  décima. — De  la  intervención  en  la  aceptación  y  pago. 

Art.  871.  Protestada  una  letra  por  falta  de  aceptación  ó  pago, 
se  admitirá  la  intervención  de  un  tercero,  que  se  ofrezca  espontá- 
neamente á  aceptarla  ó  pagarla  por  cuenta  del  librador  ó  de  cual- 
quiera de  los  endosantes,  aun  cuando  no  haya  recibido  mandato  para 
hacerlo. 

i  J  855,  873,  826.— 1630, 1631, 1632  C.  C— 738  C.  Ch.— 126  inc.  P,  158  C.  Fr.  Véase 
al    el  art.i.51i;del  Código  Español, 
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Abt.  872.  Toda  persona  extraña  á  la  negociación  de  la  letra,  j 
hábil  para  celebrar  el  contrato  de  cambio,  puede  aceptar  y  pagar  por 
intervención. 

£1  librado  y  los  recomendatarios,  que  hubieren  rehusado  la  acepta- 
ción ó  el  pago  de  la  letra,  pueden  aceptarla  y  pagarla  por  intervención. 

748,  880.— 1503, 1504  C.  C.— 739  €.  Ch.— 159  C.  Fr. 

Art.  873.  Concurriendo  varias  personas  á  aceptar  ó  pagar  la  letra, 
seré  preferida  la  que  intervenga  por  el  librador;  pero  si  sólo  quisieren 
intervenir  por  los  endosantes,  se  admitirá  la  intervención  por  el  más 
antiguo  de  éstos. 

En  todo  caso,  deberá  preferirse  la  aceptación  ó  pago  que  sea  más 
favorable  y  de  efectos  más  amplios. 

798,  821,  831,  876  inca.  2«,  3«  y  4*,  880.— 740  C.  Ch.— 159  inc.  4»  C.  Fr. 

Akt.  874.  La  intervención  no  supone,  ni  aun  respecto  del  tenedor 
de  la  letra,  la  provisión  de  fondos,  ni  confiere  al  interviniente  derecho 
á  reclamarla. 

804,  825,  880.— 741  C.  Ch. 

Art.  875.  El  aceptante  por  intervención  queda  responsable  de  la 
letra,  y  debe  dar  aviso  por  el  segundo  correo,  á  más  tardar,  á  la 
persona  por  quien  interviene,  so  pena  de  daños  y  perjuicios. 

Pero  la  responsabilidad  del  interviniente  cesa  por  las  mismas  causas 
que  las  garantías  de  los  endosantes. 

803,  878.-742  C.  Ch.— 127  C.  Fr. 

Art.  876.  Por  el  hecho  del  pago,  el  interviniente  se  subroga  en 
los  derechos  del  portador,  cumpliendo  las  obligaciones  que  á  éste 
impone  la  ley;  pero  la  subrogación  se  verifica  con  las  siguientes 
restricciones. 

Pagando  por  cuenta  del  librador,  sólo  éste  quedará  responsable 
de  la  cantidad  desembolsada  y  costos. 

Si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante,  podrá,  sin  perjuicio  de  sus 
derechos  contra  el  librador,  exigir  de  aquél  y  demás  que  le  precedan 
en  el  orden  de  los  endosos,  el  reembolso  del  valor  de  la  letra  y  gastos. 

Los  endosantes  posteriores  quedan  exonerados,  en  este  caso,  de 
toda  responsabilidad. 

830,  882,  883.-743  C.  Ch.— 159  C.  Fr. 

Art.  877.  La  intervención  en  la  aceptación  no  obsta  al  portador 
para  exigir  del  librador  ó  endosantes  el  afianzamiento,  depósito  ó 
reembolso,  conforme  al  art.  814. 

744  C.  Ch.— 128  C.  Fr. 

Art.  878.  El  portador  de  una  letra  perjudicada  no  tiene  derecho 
para  exigir  su  pago  al  que  la  hubiere  aceptado  por  intervención. 

827,  829,  824.-745  C.  Ch. 
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Abt.  879.  £1  pagador  de  una  letra  perjudicada  no  tiene  más  dere- 
cho que  el  que  competíria  al  portador  contra  el  librador  que  no 
hubiere  hecho  oportunamente  provisión  de  fondas. 

827,  829.-746  C.  Ch. 

Abt.  880.  Si  el  librado  que  rehusó  su  aceptación  se  presentare  á 
cubrir  la  letra  á  su  vencimiento,  le  será  admitido  el  pago,  con  prefe- 
rencia al  que  intervino  en  la  aceptación,  y  á  cualquier  otro  que  qui- 
siere pagar  la  letra. 

El  librado,  en  este  caso,  deberá  reembolsar  los  gastos  ocasionados 
por  no  haber  aceptado  en  tiempo. 

872  inc.  2»,  866  inc.  2».— 747  C.  C5h.— 159  inc.  5»  C.  Fr. 

Abt.  881.  La  intervención  en  la  aceptación  ó  pago,  y  el  nombre 
de  la  persona  por  quien  se  interviene  se  harán  constar  á  continuación 
del  protesto,  bajo  la  firma  del  interviniente,  y  del  notario  y  testigos. 
865.-748  C.  Ch.— 126  inc.  2*  C.  Fr. 

Sección  undécima. — Dd  recambio  y  resaca. 

Abt.  882.  El  portador  de  una  letra  de  cambio,  protestada  por  falta 
de  pago,  puede  usar  del  derecho  que  le  confiere  el  art.  830,  para 
reembolsarse  de  su  importe  y  gastos  de  protesto,  ó  girar,  á  su  elección^ 
una  nueva  letra  á  cargo  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes. 

Esta  nueva  letra  se  llama  resaca  6  letra  de  recamJnOj  y  está  sujeta  á 
las  mismas  reglas  que  la^  letras  ordinarias,  respecto  á  su  presentación, 
pago  y  protesto. 

790,  876,  886.-749  C.  Ch.— 177,  178  C.  Fr. 

Abt.  883.  Puede  también  girar  una  resaca  cualquiera  de  los  endo- 
santes que  hubiere  pagado  la  letra  protestada  ó  la  resaca  girada  á  su 
cargo. 

890,  831,-750  C.  Ch. 

Abt.  884.  Las  resacas  no  podrán  ser  dirigidas  sino  sobre  las  plazas 
donde  la  letra  de  cambio  fué  girada  ó  negociada. 

882  inc.  2?. 

Abt.  885.  El  librador  de  la  resaca  no  cubierta  conserva  íntegros 
sus  derechos  contra  todas  las  personas  obUgadas  al  pago  de  la  letra 
protestada. 

830.-752  C.  Ch. 

Abt.  886.  El  que  girare  una  resaca  deberá  acompañar  á  ésta  la  letra 
protestada,  testimonio  del  protesto,  y  la  cuenta  de  retomo  6  resaca. 

753  C.  Ch.— 180  C.  Fr. 

Abt.  887.  La  cuenta  de  resaca  ó  retorno  deberá  expresar  la  persona 
á  cuyo  cargo  se  gira  la  resaca  y  el  importe  de  ésta;  y  no  podrá  com- 
prender otras  partidas  que  las  siguientes: 

El  capital  de  la  letra  protestada; 

Los  intereses  legales  que  hubiere  devengado; 
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Los  gastos  de  protesto; 
El  derecho  de  sello  para  la  resaca; 
La  coinisión  de  giro  &  uso  de  la  plaza; 
El  corretaje  de  la  negociación  de  la  resaca; 
Los  portes  de  cartas; 

El  recambio  6  precio  del  nuevo  cambio,  con  las  limitaciones  que 
expresa  el  siguiente  artículo. 

766,  792.-764  C.  Ch.— 181  C.  Fr. 

Art.  888.  Si  el  curso  del  cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  pro- 
testada sobre  el  lugar  del  destino  de  la  resaca,  fuere  inferior  al  curso 
del  cambio  del  lugar  del  pago  sobre  el  lugar  en  que  fué  girada  la  letra 
protestada,  el  librador  de  la  resaca  no  podrá  comprender  en  la  cuenta 
de  retorno  sino  el  primero  de  los  enimciados  recambios. 

Sí  fuere  superior,  sólo  comprenderá  en  la  cuenta  de  retomo  el  se- 
gundo de  esos  recambios,  y  la  diferencia  que  haya  entre  eUos  será  de 
la  exclusiva  cuenta  del  librador  de  la  resaca. 

766  C.  Ch.— 179  C.  Fr. 

Abt  889.  El  curso  del  cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  pro- 
testada sobre  el  de  su  giro,  se  hará  constar  al  pie  de  la  cuenta  de  re- 
torno, por  certificación  de  un  agente  de  cambio  ó  corredor,  ó  de  dos 
comerciantes,  cuando  no  hubiere  agentes  ó  corredores. 

Si  el  librador  de  la  resaca  la  girare  á  cargo  de  un  endosante,  la 
cuenta  de  retorno  será  acompañada,  además,  de  una  certificación  del 
curso  del  cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  protestada,  sobre  el 
del  destino  de  la  resaca,  dada  por  las  personas  designadas  en  el  ante- 
rior aparte. 

766  C.  Ch.— 186  C.  Fr. 

Abt.  890.  Se  prohibe  la  acumulación  de  muchos  recambios. 
El  librador  de  la  letra  protestada  y  los  endosantes  pagarán  un  solo 
recambio  en  los  términos  del  art.  888. 

892.-757  C.  Ch.— 183  C.  Fr. 

Abt.  891.  Se  prohibe  también  hacer  muchas  cuentas  de  retomo 
sobre  una  misma  letra. 

La  formada  por  el  librador  de  la  resaca  será  la  única  pagadera  por 
los  endosantes,  sucesivamente  de  uno  en  otro,  hasta  que  sea  definiti- 
vamente cancelada  por  el  librador  de  la  letra  protestada. 

768  C.  Ch.— 182  C.  Fr. 

Abt.  892.  Los  costos  de  negociación  de  la  resaca  girada  por  un 
endosante  recaerán  exclusivamente  sobre  él. 

769  C.  Ch. 

Abt.  893.  El  portador  de  una  resaca,  protestada  por  falta  de  pago, 
tiene  derecho  al  interés  legal  desde  la  fecha  del  protesto. 

882  inc.  2*,  867,  887  inc.  3*.— 2232  C.  C— 760  C.  Ch.— 184,  186  C.  Fr. 
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Sbocüón  DUODáciHA. — Dt  la  prescripción  de  las  acciones  resultantes  de  las  letras  de 

cambio.^ 

Abt.  894.  Las  acciones  procedentes  de  la  letra  de  cambio,  contra 
los  deudores  principales  ó  contra  los  deudores  por  garantía,  prescriben 
en  cuatro  años  contados  desde  el  día  de  su  vencimiento,  sin  perjui- 
cio de  la  caducidad  de  tales  acciones  en  los  casos  señalados  por  la  ley. 

827,  867,  958.-2536  C.  C— 761  C.  Ch.— 189  C.  Fr. 

Abt.  895.  La  demanda  judicial  contra  los  principales  deudores  in- 
terrumpe la  prescripción  cuadrienal;  pero  principiará  á  correr  de 
nuevo  desde  el  día  en  que  el  demandante  suspenda  el  curso  de  sus 
gestiones. 

2524,  2525  C.  C— 762  C.  Ch. 

Abt.  896.  Pagada  la  letra  por  alguno  de  los  endosantes,  la  pre- 
scripción comenzará  á  correr  contra  él  desde  el  día  en  que  el  portador 
le  haya  cedido  sus  acciones  contra  los  demás  responsables  al  pago  de  la 
etra. 

831.— 763  C.  Ch. 

Abt.  897.  Las  acciones  del  aceptante  que  pagare  sin  tener  provi* 
sión  de  fondos  del  librador,  por  cuenta  propia  ó  del  ordenador,  pres 
criben  por  el  lapso  de  tiempo  que  señala  el   art.  2641  del    Código 
avü. 

Prescriben  por  el  mismo  término  las  acciones  del  librador  contra  el 
aceptante  que  tuviere  provisión  de  fondos,  ó  contra  el  ordenador  que 
no  la  hubiere  verificado,  y  las  del  interviniente  contra  la  persona  por 
quien  hubiere  intervenido  en  el  pago  de  la  letra. 

30  ley  87  de  1887.— 2536  C.  C— 764  C.  Ch. 

TÍTULO  IX. — Del  contrato  de  cambio^ 

Abt.  507.  Todo  lo  relativo  al  contrato  de  cambio  y  á  las  letras  que  en 
él  intervienen,  se  arreglará  por  las  leyes  de  los  Estados,  aun  respecto 
de  los  giros  que  se  hacen  por  ó  contra  personas  residentes  en  país 
extranjero,  ó  entre  dos  Estados  de  la  Unión,  salvas  las  disposiciones 
especiales  que  se  contienen  en  este  título,  y  las  de  los  países  respectivos 
<^ue  sean  aplicables  según  los  principios  del  derecho  de  gentes.  Las 
disposiciones  de  este  título,  excepto  lá  del  art.  618,  no  se  refieren  sino 
á  los  giros  ó  letras  libradas  entre  dos  Estados  de  la  Unión,  y  entre 
personas  de  las  cuales  una  reside  en  Colombia  y  otro  país  extranjero.* 

Abt.  508.  Las  letras  serán  presentadas  á  la  aceptación  en  los  plazos 
siguientes : 

«Véanse,  tit.  II,  1.  4  del  Código  Español,  y  loe  arte.  507  á  518  del  Código  Colom- 
biano de  1870  que  sigue  el  Código  de  1887. 

&  Véanse  los  títs.  10  á  12, 1.  2*,  del  Código  de  la  Nación  del  afio  1887  que  aparecen 
anteriormente. 

«Véanse  loe  arta.  15,  475  y  538  del  Código  Español. 
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Las  giradas  á  la  vista  6  ¿  días  ó  &  meses  vista,  de  un  Estado  &  otro  de 
la  Unión  colombiana,  dentro  de  tres  meses  si  las  plazas  distaren  entre 
sí  más  de  cien  miriámetros,  y  dé  dos  meses  en  el  caso  contrario  ; 

Las  giradas  en  Colombia  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista  sobre  alguna 
plaza  del  continente  americano  y  sus  islas,  dentro  de  cuatro  meses  si  el 
librador  reside  en  el  litoral  marítimo  de  la  Unión,  y  de  seis  meses  en  el 
caso  contrario; 

Las  giradas  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista  sobre  una  plaza  de 
Europa,  dentro  de  seis  meses  si  el  librador  reside  en  el  litoral  marítimo 
de  la  Unión,  y  de  ocho  meses  en  el  caso  contrario; 

Las  giradas  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista  sobre  alguna  otra  parte 
del  globo,  dentro  de  ocho  meses  si  el  librador  reside  en  el  Utoral  de  la 
Unión,  y  de  diez  en  el  caso  contrario; 

Las  giradas  ¿  días  ó  meses  de  la  fecha,  ó  á  un  plazo  fijo  y  determi- 
nado, dentro  de  los  plazos  que  ellas  designen.** 

Art.  509.  La  falta  de  presentación  de  la  letra  en  los  términos  indi- 
cados en  el  artículo  anterior,  no  exonera  al  librado  de  la  obligación  de 
aceptarla  teniendo  provisión. 

La  presentación  no  pueda  hacerse  en  día  festivo.^ 

Abt.  510.  Negada  la  aceptación,  el  portador  deberá  protestar  la 
letra  en  el  tiempo  y  la  forma  prescritos  en  la  ley  del  Estado  respectivo, 
y  dar  aviso  por  el  primer  correo,  ó  á  más  tardar  por  el  segundo,  á  su 
ceden  te  ó  mandante,  ó  á  cualquier  otro  de  los  obligados  al  pago  de 
eUa,  á  su  elección. 

Con  el  aviso  deberá  remitir  también  testimonio  del  protesto. 

Abt.  511.  Protestada  la  letra  por  falta  de  aceptación,  el  portador 
tiene  derecho  á  exigir  del  librador  ó  cualquiera  de  los  endosantes,  que 
afiance  á  su  satisfacción  el  valor  de  ella,  deposite  su  importe  ó  se  le 
reembolse  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio,  bajo  descuento  del 
rédito  legal  por  el  término  que  falte  para  el  vencimiento. 

El  portador  no  podrá  ejercitar  estos  derechos,  sino  en  el  orden  suce- 
sivo en  que  aparecen  enumerados. 

Art.  512.  El  portador  que  no  requiera  la  aceptación  y  haga  el  pro- 
testo por  defecto  de  ella  dentro  de  los  términos  legales,  perderá  los 
.derechos  que  le  confiere  el  artículo  precedente. 

Art.  513.  El  portador  de  la  letra  de  cambio,  aceptada  ó  no  acep- 
tada, debe  exigir  su  pago  al  librado  el  día  de  su  vencimiento,  y  si  éste 
fuere  festivo,  en  el  precedente. 

No  obteniendo  el  pago,  protestará  la  letra  en  el  tiempo  y  forma 
que  prescribe  la  ley,  y  dará  aviso  á  su  cedente,  con  remisión  del  pro- 
testo por  el  primer  correo,  ó  á  más  tardar  por  el  segundo,  para  que 
éste  á  su  vez  lo  haga  saber  á  su  endosante,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
Ubrador. 


o  Véase  el  art.  812  del  Código  de  la  Nación  que  aparece  anteriormente, 
b  Véanse  los  arts.  469  á  486  [del  Código  Español. 
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Abt.  514.  Las  letras  no  cobradas  el  día  de  su  vencimiento  ni  protes- 
tadas en  la  oportunidad  legal,  se  tendrán  por  perjudicadas;  y  en  tal 
evento  caducarán  los  derechos  del  portador  contra  el  librador  y  endo- 
santes, salvos  los  siguentes  casos: 

En  cuanto  al  librador,  si  hubiere  quebrado  el  hbrado  ó  aceptante 
antes  del  vencimiento; 

Respecto  del  endosante  que  se  mantenga  en  su  sanó  crédito,  cuando 
el  librador,  aceptante  y  demás  endosantes  hubieren  quebrado  antes 
de  vencerse  la  letra; 

Por  lo  que  hace  al  librador  ó  endosante,  si  alguno  de  ellos  se  hallase 
en  el  caso  previsto  en  el  art.  516. 

Art.  515.  Omitido  el  aviso  del  protesto  ordenado  en  el  art.  513,  el 
portador  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  que  irrogue  la  omisión; 
pero  no  quedará  privado  de  su  derecho  contra  los  responsables  á  loe 
resultados  de  la  letra. 

Art.  516.  La  caducidad  de  la  letra  perjudicada  por  falta  de  presen- 
tación al  pago  y  de  protesto,  no  tendrá  efecto  alguno  respecto  del  libra- 
dor y  endosante  qtie  después  de  trascurridos  los  términos  legales  seña- 
lados para  la  ejecución  de  estos  actos,  se  hallare  á  cubierto  del  importe 
de  la  letra  en  .sus  cuentas  con  el  deudor,  sea  con  efectos  de  comercio, 
sea  con  otros  valores  de  la  pertenencia  de  éste. 

Art.  517.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  presentada  y  protestada 
en  tiempo  y  forma,  el  portador  tiene  derecho  á  exigir  el  reembolso  de 
su  importe  y  gastos  del  librador,  aceptante  y  endosantes  á  su  elección. 

Todos  y  cada  uno  de  estos  son  responsables  solidariamente  del  valor 
de  la  letra  y  gastos  causados. 

Art.  518.  Las  letras  giradas  sobre  cualquier  punto  del  territorio  de 
Colombia,  son  pagaderas  en  moneda  nacional,  aun  cuando  expresen 
otra  clase  de  moneda;  en  este  caso,  se  hará  la  reducción  según  el  curso 
del  cambio  y  los  usos  del  comercio. 


COSTA  RICA. 

Núm.  17. 

La  Comisión  Permanente  del  Congreso  Constitucional  de  la  Repú- 
blica de  Costa  Rica,  á  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo  y  de  conformidad 
con  la  fracción  4*  del  art.  94  de  la  Constitución,  decreta  la  siguiente 
ley  de  cambio  (letra  de  cambio) : 

m 

Sección  primera. — Ds  la  emisión  t  forma  de  la  letra. 

Artículo  1**.  Toda  letra  de  cambio,  cualquiera  que  sea  la  opera- 
ción que  le  dé  origen  ó  la  calidad  de  las  personas  que  intervinieren 
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en  su  creación,  circulación  ó  extinción,  está  sujeta  á  las  disposiciones 
de  esta  ley. 

Art.  2°.  La  letra  de  cambio  ha  de  constar  por  escrito  y  contendrá: 

1**.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien  ó  á  cuya  orden  ?e 
manda  hacer  el  pago,  6  mención  de  ser  al  portador; 

2**.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  que  ha  de  efectuar  el  pago; 

3°.  La  suma  cierta  y  en  dinero  que  se  ordena  pagar,  y  la  época  en 
que  debe  ser  pagada; 

4**.  La  fecha  en  que  se  gira; 

5**.  La  firma  del  librador  ó  de  la  persona  que  firme  en  su  nombre. 
Si  el  librador  no  supiere  firmar,  deberá  presentarla  él  mismo  á  un 
notario,  ante  quien  declarará  haber  rogado  firmara  por  él  al  que 
aparece  haciéndolo  en  su  nombre.  El  notario  levantará  acta  de  ello 
en  su  protocolo,  y  en  la  letra  pondrá  la  siguiente  razón:  *^Esta  letra 
es  auténtica,''  ú  otra  análoga,  y  firmará,  sin  testigos. 

La  letra  no  devenga  derecho  fiscal  alguno. 

Art.  3**.  Si  se  librare  la  letra  en  nombre  propio  por  orden  y  cuenta 
de  un  tercero,  la  responsabilidad  del  girador  para  con  el  tomador  ó 
endosatarios  es  la  misma  que  en  el  caso  de  letras  giradas  por  cuenta 
propia.  El  tenedor  no  adquiere  derechos  contra  el  tercero  por  cuya 
cuenta  se  hizo  el  giro,  aunque  su  nombre  aparezca  en  la  letra,  salvo 
por  vía  de  cesión  común,  que  le  haga  el  girador  ó  aceptante.  Á  su 
vez  éste  no  los  adquiere  contra  el  creador  de  la  letra. 

Art.  4**.  Pueden  girarse  letras  pagaderas  en  el  mismo  lugar  de  su 
creación. 

Art.  5*^.  Cuando  la  letra  no  expresare  la  manera  como  el  tomador 
adquiere  la  letra,  se  presume  que  su  valor  ha  sido  satisfecho  al  girador, 
salvo  prueba  en  contrario. 

Pero  en  cuanto  á  terceros,  ninguna  influencia  tiene  el  hecho  de  que 
el  tomador  no  haya  pagado  la  letra  al  girador,  hayase  expresado  ello 
en  la  letra  ó  no. 

Art.  6"".  La  letra  puede  girarse  para  ser  pagada  al  librador  ó  á  su 
orden. 

Art.  7^.  La  letra  puede  girarse  contra  una  persona  para  que  haga 
el  pago  en  el  domicilio  de  un  tercero. 

Art.  8°.  Cuando  el  nombre  del  tomador  es  el  de  una  persona  que 
no  existe,  la  letra  se  considera  al  portador. 

Art.  9°.  Si  el  último  endoso  de  una  letra  está  en  blanco,  también 
se  reputa  la  letra  para  lo  sucesivo  al  portador. 

Art.  10.  La  exigencia  legal  de  que  la  suma  pagadera  en  virtud  de 
una  letra  de  cambio  debe  ser  cierta,  no  obsta  á  que  se  exprese  que 
ha  de  satisfacerse  con  intereses;  ó  por  tractos  sucesivos,  con  ó  sin  la 
condición  de  que  por  falta  de  pago  en  uno  de  los  plazos  se  tenga  por 
vencida  toda  ella;  ó  á  que  se  exprese  que  debe  pagarse  confórmela 
determinado  tipo  de  cambio,  ó  de  acuerdo  con  un  tipo  de  cambio 
determinable,  según  lo  indique  la  letra. 

3630— voL  2—07 44 
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Cuando  se  diga  que  ha  de  pagarse  el  valor  de  la  letra  con  intereses, 
debe  expresarse  la  fecha  desde  que  corren.  Si  no  se  dijere,  correrán 
desde  la  presentación  al  librado. 

Abt.  11.  Cuando  la  suma  por  pagarse  se  exprese  en  letras  y  también 
en  cifras  y  hubiere  discrepancia  en  las  cantidades,  la  suma  en  letras 
será  la  obligatoria. 

Art.  12.  Si  el  girador  y  girado  fueren  una  misma  persona,  6  si  el 
girado  fuere  una  persona  ficticia  6  un  incapaz,  el  tenedor  de  la  letra 
puede  considerarla  como  una  letra  6  como  un  pagaré  ¿  la  orden,  á 
su  elección. 

Art.  13.  La  fecha  del  libramiento,  aceptación  ó  endoso  de  una 
letra,  se  reputa  verdadera,  salvo  prueba  en  contrario.  La  anteda- 
tación  ó  posdatación  no  la  invalida.  Esto  no  impide  la  responsa- 
bilidad de  los  que  cometieren  ó  consintieren  la  inexactitud  de  la 
fecha,  cuando  por  ella  resultare  perjuicio  á  un  tercero. 

Art.  14.  Si  la  letra  no  indica  el  lugar  en  que  fué  creada,  se  reputará 
que  lo  fué  en  el  domicilio  del  librador,  salvo  prueba  en  contrario; 
pero  esa  demostración  sólo  afectará  á  la  parte  que  tuviere  conoci- 
miento de  la  verdad  al  adquirir  derechos  por  razón  de  la  letra. 

Art.  15.  La  orden  de  pago  que  contiene  una  letra  debe  ser  incon- 
dicional. No  se  entiende  que  le  da  el  carácter  de  condicional  la 
indicación  de  los  fondos  especiales  que  hayan  de  servir  al  aceptante 
para  efectuar  el  pago,  ó  de  la  cuenta  particular  á  que  haya  de  debitarse 
el  pago,  ó  de  la  negociación  que  haya  dado  origen  á  la  emisión  de 
la  letra. 

Art.  16.  El  título  que  no  llene  los  requisitos  exigidos  por  la  ley 
para  que  haya  letra  de  cambio,  no  se  regirá  por  las  leyes  que  regulan 
esta  materia,  pero  producirá  los  efectos  que  deba  surtir  con  arreglo 
á  las  demás  leyes. 

Art.  17.  Las  partes  no  pueden  por  cláusulas  especiales  modificar 
los  efectos  jurídicos  de  la  letra  de  cambio,  salvo  cuando  las  modifica- 
ciones que  en  ella  se  establezcan  estén  autorizadas  por  la  ley. 

Art.  18.  El  librador  puede  insertar  en  la  letra  la  expresa  estipula- 
ción de  que  niega  ó  Umita  su  responsabilidad  con  respecto  al  tenedor, 
6  de  que  renuncia  con  respecto  al  mismo  Hbrador  todos  ó  algunos  de 
los  deberes  del  tenedor. 

Art.  19.  Cuando  una  letra  es  girada  ó  endosada  por  un  incapaz  6 
por  quien  no  tenga  poder,  el  libramiento  ó  endoso  da  derecho  al 
portador  de  buena  fe  para  reclamar  el  pago  de  cualquiera  otra  de  las 
partes. 

Art.  20.  Todos  los  que  intervengan  á  nombre  de  otro  en  las  letras 
de  cambio,  indicarán  el  nombre  de  la  persona  á  quien  representan  en 
la  misma  letra. 

Art.  21.  Cuando  la  emisión  de  una  letra  se  hace  en  varios  ejem- 
plares;  cada  uno  de  ellos  debe  estar^numerado  y  hacer  referencia  & 
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los  demás;  y  todos  ellos  constituyen  la  letra  de  cambio.  Si  el  tenedor 
de  ella  endosa  dos  ó  más  ejemplares  á  distintas  personas,  queda 
responsable  por  el  todo  con  respecto  á  cada  una,  y  cada  endosante 
sucesivo  queda  igualmente  responsable  como  si  el  ejemplar  de  su 
endoso  fuera  una  letra  separada. 

Cuando  dos  6  más  ejemplares  se  negocien  tendrá  preferencia  para 
exigir  el  pago  del  girado  6  aceptante,  el  tenedor  del  ejemplar  que 
primero  se  presente  con  ese  fin,  con  tal  que  fuere  de  buena  fe  y  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  dirá  al  hablarse  del  pago  de  las  letras. 

La  aceptación  no  puede  exigirse  sino  en  uno  solo  de  los  ejemplares; 
si  el  girado  aceptare  varios  ejemplares  y  si  cayeren  en  manos  de  dife- 
rentes tenedores  de  buena  fe,  el  aceptante  quedará  responsable  por 
el  todo  con  respecto  á  cada  ejemplar  aceptado,  como  si  fuera  una 
letra  distinta.  Lo  mismo  sucederá  si  el  aceptante  paga  un  ejemplar 
aceptado  sin  recoger  todos  los  demás  que  contuvieren  su  aceptación. 

Art.  22.  Caso  de  recursos  contra  el  librador  ó  endosantes,  por  falta 
de  aceptación  ó  pago^  de  una  letra  girada  en  varios  ejemplares,  el 
recurrente  deberá  acompañar  todos  los  ejemplares. 

Si  se  tratare  de  un  recurso  por  falta  de  aceptación,  que  no  se 
hubiere  dado,  por  negar  el  girado  que  haya  provisión  de  fondos, 
bastará  presentar  el  ejemplar  no  aceptado. 

En  caso  de  pérdida  ó  destrucción  comprobada,  á  juicio  del  juez, 
podrá  omitirse  la  presentación  de  los  ejemplares  perdidos  ó  destruidos, 
si  el  recurrente  garantizare  satisfactoriamente  al  Ubrador  ó  endosante 
contra  un  doble  pago.  Esa  garantía  caducará  cuando  la  prescripción 
cubra  la  responsabilidad  de  la  persona  contra  quien  se  haya  recurrido. 

Art.  23.  Salvadas  las  anteriores  reglas,  si  uno  de  los  ejemplares  de 
una  letra  se  paga  ó  si  pierde  su  fuerza  legal  de  otro  modo,  quedan 
también  extinguidos  todos  los  derechos  resultantes  de  toda  la  letra. 

Art.  24.  Si  la  letra  no  se  hubiere  emitido  en  varios  ejemplares, 
puede  cualquier  tenedor  de  la  misma  dar  á  su  tomador  ima  copia  en 
la  cual  no  dejará  de  incluirse  ninguna  de  sus  constancias  literalmente, 
y  se  expresará  que  se  expide  á  falta  de  otro  ejemplar. 

Art.  25.  Si  una  letra  se  perdiere  antes  de  su  vencimiento,  la  persona 
á  quien  pertenece  puede  exigir  que  el  .librador  extienda  un  dupUcado. 
Si  hubiere  habido  endosos,  será  obUgación  de  todos  los  endosantes 
reponer  los  endosos,  siempre  que  el  reclamante  garantice  al  Ubrador 
y  endosantes  contra  cualquiera  acción  que  pudiere  establecerse  por 
aquél  á  quien  perjudicare  tal  dupUcado.  Esta  garantía  será  hipote- 
caria y  caducará  á  los  cuatro  años  de  expedido  el  dupUcado. 

Art.  26.  Si  se  ha  perdido  el  ejemplar  aceptado,  el  juez  ordenará 
que  se  haga  el  pago  sobre  otro  ejemplar,  con  tal  de  que  se  dé  garantía 
hipotecaria  para  satisfacer  al  verdadero  dueño  de  la  letra,  caso  de  que 
no  lo  fuere  quien  solicita  dicha  orden,  y  con  tal  de  que  no  haya  cir- 
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cimstancias  que  hagan  presumir  que  el  ejemplar  aceptado  se  encuentra 
en  poder  de  legítimo  poseedor. 

Art.  27.  El  que  hubiere  perdido  una  letra  vencida,  esté  aceptada 
ó  nó,  de  la  cual  no  tenga  ningún  ejemplar  para  soUcitar  el  pago, 
tendrá  derecho  á  que  el  juez  ordene  se  verifique,  siempre  que  el 
solicitante  compruebe  su  propiedad,  ya  por  sus  libros,  por  la  corres- 
pondencia de  quien  la  hubo,  ya  por  otros  medios  que  satisfagan  al 
juez,  y  que  garantice  al  aceptante  del  modo  dicho  en  los  artículos 
anteriores,  contra  cualquier  reclamo  que  hiciere  el  legítimo  tenedor  de 
la  letra,  que  se  ha  dado  por  perdida.  Caducará  la  garantía  en  el  plazo 
expresado  en  el  art.  25.  Este  plazo  abraza  igualmente  la  hipótesis 
del  artículo  precedente. 

Art.  28.  En  todos  estos  casos  de  pérdida  de  letras,  el  que  se  llamare 
dueño  de  ellas  debe  acreditar  la  renuencia  del  girado  á  pagar  el  valor 
de  la  letra,  por  medio  de  un  protesto  hecho  en  el  tiempo  y  forma 
fijados  paraesa  clase  de  diligencia. 

Sección  segunda. — De  los  términos  en  las  letras  y  de  su  vencimiento. 

Art.  29.  Una  letra  es  pagadera  á  su  presentación: 

1°.  Cuando  así  lo  expresa,  sea  diciendo  que  es  pagadera  á  su  pre- 
sentación ó  á  la  vista,  ó  usando  otra  forma  equivalente; 

2^.  Cuando  una  letra  es  aceptada  después  de  su  vencimiento  ó 
endosada  después  de  vencida; 

3°.  Cuando  la  letra  no  expresa  la  época  de  su  pago. 

Art.  30.  Una  letra  es  pagadera  á  plazo: 

1°.  Cuando  expresa  serlo  en  una  determinada  época  después  de  su 
fecha  ó  de  la  vista; 

2**.  Cuando  expresa  serlo  después  del  acaecimiento  de  xin  hecho 
determinado  que  debe  ocurrir  ciertamente,  aunque  el  tiempo  en  que 
ello  suceda  sea  incierto. 

Si  el  documento  sujetare  el  pago  al  cumplimiento  de  un  hecho  con- 
tingente, no  será  reputado  como  letra  de  cambio,  y  el  acaecimiento 
de  ese  hecho  no  subsanará  el  defecto. 

Art.  31.  El  término  de  la  letra  girada  á  varios  días  6  meses  vista 
corre  desde  el  díii  siguiente  al  de  su  aceptación  6  protesta  por  falta 
de  aceptación. 

Art.  32.  En  letras  giradas  á  un  plazo  desde  la  vista  y  habiéndose 
prevenido  que  no  se  presenten  á  la  aceptación,  el  portador  tiene 
derecho  á  que  el  girado  ponga  razón  en  la  letra  de  la  fecha  en  que  la 
haya  visto;  y  si  se  negare,  se  hará  un  protesto  para  acreditar  e¡>a 
fecha. 

Art.  33.  El  término  de  las  letras  giradas  á  días  ó  meses  fecha,  se 
cuenta  desde  el  día  inmediato  siguiente  al  de  su  giro. 

Art.  34.  Los  Tiieses  para  el  cómputo  de  las  letras  giradas  á  meses, 
se  contarán  de  fecha  á  fecha,  partiendo  de  la  del  siguiente  al  de  su 
aceptación,  vista,  ó  giro,  según  el  caso. 
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Art.  35.  Las  letras  á  día  fijo  y  determinado  se  deben  pagar  en  el 
que  esté  marcado  para  su  vencimiento. 

Akt.  36.  Todas  las  letras  se  deben  pagar  en  el  día  de  su  venci- 
miento, antes  de  las  seis  de  la  tarde. 

Si  el  vencimiento  cayere  en  un  día  feriado,  se  pagarán  el  primer 
día  común  siguiente. 

Sección  tercera. — De  la  provisión. 

Art.  37.  El  librador  está  obligado  á  hacer  provisión  de  fondos  en 
poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo  hubiere  girado  la  letra. 

Art.  38.  Si  la  letra  estuviere  girada  por  cuenta  de  un  tercero,  será 
de  cargo  de  éste  hacer  la  provisión  de  fondos,  salvo  siempre  la  respon- 
sabilidad directa  del  Ubrador  hacia  el  tenedor  de  la  letra. 

Art.  39.  Se  considera  hecha  la  provisión  de  fondos  cuando,  al  ven- 
cimiento de  la  letra,  aquél  contra  quien  se  giró,  sea  deudor  del  Ubra- 
dor ó  del  tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro,  de  una  cantidad 
igual  al  importe  de  la  misma  letra.  Entye  comerciantes  y  por  deudas 
comerciales,  el  acreedor  tiene  derecho,  salvo  pacto  en  contrario,  á 
girar  á  cargo  de  su  deudor  por  una  suma  que  no  exceda  del  monto 
de  la  deuda,  y  el  deudor  está  obligado  á  aceptar. 

Art.  40.  Se  reputa  buena  la  provisión  que  hace  el  librador  envian- 
do oportunamente  mercaderías  ó  efectos  de  comercio,  destinados  al 
pago  de  la  letra,  sea  que  el  girado  se  haya  comprometido  á  pagar 
la  letra  desde  luego,  sea  que  subordine,  en  sus  relaciones  con  el 
girador,  el  pago  á  la  realización  de  las  mercaderías  ó  efectos,  caso  de 
que  le  hubieran  sido  enviados  á  título  de  comisión. 

Art.  41.  El  hecho  de  que  el  girado  acepte  la  letra,  no  presupone 
que  tenga  en  su  poder  fondos  del  Ubrador. 

Art.  42.  Si  antes  del  vencimiento  de  la  letra  ocurriere  el  concurso 
del  Ubrador,  el  aceptante  retendrá  la  provisión  y  la  aplicará  al  pago 
de  la  letra,  sea  que  hubiere  habido  aceptación  ó  no.  Si  la  deuda 
sobre  que  se  hiciere  el  giro  no  fuere  todavía  exigible  al  vencimiento 
de  la  letra,  el  girado,  no  obstante  el  concurso  del  librador,  la  retendrá 
igualmente  como  provisión. 

Art.  43.  Si,  no  habiendo  habido  afectación  especial  de  ciertos 
fondos  al  pago  de  determinada  letra  ni  aceptación,  ocurriere  el  con- 
curso del  librador  de  varias  letras,  sobre  fondos  insuficientes  para 
pagarlas  todas,  deben  pagarse  éstas  en  el  orden  de  su  creación;  pero 
aquéllas  que  contuvieren  cláusulas  de  no  presentarse  á  la  aceptación 
vendrán  después  de  las  que  no  contengan  tal  cláusula. 

Art.  44.  Los  gastos  que  se  causen  por  no  haberse  aceptado  ó 
pagado  la  letra  serán  de  cargo  del  librador,  ó  del  tercero  por  cuya 
cuenta  se  Ubró  aquélla.  Si  el  librador  había  hecho  oportunamente 
provisión  de  fondos  ó  estaba  expresamente  autorizado  por  la  persona 
que  había  de  aceptar  ó  pagar,  para  librar  la  cantidad  de  que  dispuso, 
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podrá  exigir  de  ésta  la  indemnización  de  los  gastos  que  por  esta 
causa  hubiere  reembolsado  al  tenedor  de  la  letra. 

Akt.  45.  El  librador  es  responsable  de  las  resultas  de  su  letra  á 
todas  las  personas  que  la  fueron  sucesivamente  adquiriendo  hasta  el 
último  tenedor. 

Art.  46.  Cesa  la  responsabilidad  del  librador  cuando  el  tenedor  de 
la  letra  no  la  hubiere  presentado  oportunamente  6  hubiere  omitido 
protestarla  en  tiempo  y  forma,  como  adelante  se  manda,  con  tal  de 
que  pruebe  que  al  vencimiento  de  la  letra  tenia  hecha  provisión  de 
fondos  para  su  pago,  en  poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo  estaba 
girada. 

Art.  47.  En  defecto  de  probarse  la  provisión  de  fondos,  como  pre- 
viene el  artículo  anterior,  estará  obligado  el  Ubrador  al  reembolso  de 
la  letra  no  pagada,  mientras  ésta  no  esté  prescrita,  aunque  el  pro- 
testo se  saque  fuera  del  tiempo  marcado  por  la  ley. 

Sección  cuarta. — Del  endoso. 

Art.  48.  Comercialmente,  la  propiedad  de  las  letras  de  cambio  se 
trasmite  por  endoso,  salvo  que  se  trate  de  letra  al  portador,  la  cual 
se  trasmite  por  simple  tradición. 

Art.  49.  El  endoso  necesariamente  debe  aparecer  por  escrito  en 
la  letra.  El  que  no  cupiere  en  la  letra  se  extenderá  en  una  tira  de 
papel  que  se  añadirá  á  la  misma.  Los  endosos  escritos  en  una  copia 
de  la  letra  se  reputan  hechos  en  ella  misma. 

Art.  50.  El  endoso  debe  contener: 

1°.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien  se  trasmite  la  letra; 

2°.  La  firma  del  endosante; 

3°.  El  hecho  de  la  trasmisión  por  medio  de  la  frase:  "Pagúese 
á /'  ú  otra  equivalente. 

Art.  51.  El  endoso  puede  contener  anunciaciones  que  modifiquen 
la  situación  que  la  ley  crea  para  las  partes  en  virtud  del  endoso 
ordinario. 

Art.  52.  La  fii*ma  puesta  por  el  endosante  ú  otra  parte,  en  ima 
letra,  puede  ser  tachada  por  el  que  la  puso  con  tal  que  hasta  ese 
fomento  no  se  hubiese  realizado  el  contrato  que  esa  firma  probaría, 
pues  el  mero  hecho  de  la  firma,  mientras  no  haya  habido  entrega  de 
la  letra  ú  otro  hecho  equivalente,  no  comprueba  la  realización  del 
contrato. 

Art.  53.  El  endoso  trasmite  al  endosatario  todos  los  derechos  acce- 
sorios de  la  letra.  Si  una  hipote<5a  garantizare  una  letra,  podrá 
cobrarla  quien  sea  dueño  de  ésta,  aunque  su  derecho  no  conste  en  el 
registro  respectivo. 

Art.  54.  Todo  endosatario  se  reputa  acreedor  directo  de  las  diversas 
personas  obligadas  en  virtud  de  lá  letra;  y  en  consecuencia  éstas  no 
pueden  oponerle  excepciones  que  tuvieran  contra  los  antefiorea 
tenedores. 
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Art.  56.  Salvo  lo  dicho  adelante  para  el  caso  de  falsificación  y 
violencia,  el  tomador  de  buena  fe  de  una  letra  no  puede  ser  perjudicado 
porque  su  endosante  ú  otro  de  los  trasmitentes  anteriores  de  la  letra  no 
tuvieren  derecho  para  trasmitirla,  si  de  ella  no  apareciere  circunstancia 
que  manifieste  esa  carencia  de  derecho. 

Art.  56.  Si  el  endosante  se  hubiere  eximido  por  cláusula  expresa  de 
su  obligación  de  garantía,  no  por  eso  dejará  de  garantizar  la  existencia 
de  la  letra. 

Art.  57.  La  cláusula  de  exención  de  garantía  sólo  la  puede  invocar 
él  que  la  haya  puesto. 

Art.  58.  El  endoso  puede  hacerse  antes  ó  después  del  vencimiento 
de  la  letra. 

Art.  59.  El  endoso  hecho  al  librador  ó  á  un  endosante  anterior,  ó  al 
girado  antes  de  que  acepte,  surte  los  mismos  efectos  que  el  consentido 
en  favor  de  otra  persona.  Pero  el  endosante  endosatario  6  el  girado 
endosatario  no  puede  recurrir,  caso  de  que  la  letra  no  se  aceptare  ó 
pagare,  contra  ningún  otro  obligado  á  las  resultas  de  la  letra  con  quien 
el  recurrente  estuviera  obligado  por  razón  de  la  misma,  con  anterio- 
ridad al  endoso  hecho  en  su  favor. 

Art.  60.  Cuando  el  endoso  contiene  esta  mención :  "  para  su  cobro/' 
6  cualquier  otra  fórmula  que  exprese  ó  implique  mandato,  el  endoso 
no  trasfiere  la  propiedad  de  la  letra,  pero  autoriza  al  endosatario  para 
.cobrarla  y  verificar  todos  los  actos  tendentes  á  ese  fin,  inclusive  el 
endosar  la  letra  trasmitiendo  la  propiedad  de  ella.  En  este  último 
caso  sólo  el  mandante  queda  responsable  como  endosante. 

Art.  61.  Si  el  endoso  traslativo  de  propiedad  fuere  simulado, 
cualquiera  á  quien  perjudique  la  simulación  puede  hacerla  declarar, 
pero  ta.l  declaratoria,  á  su  vez,  no  se  puede  oponer  á  tercero  que  tuviere 
interés  en  dar  al  endoso  su  valor  aparente. 

Art.  62.  Si  el  endoso  apareciere  como  á  título  de  mandato,  pero 
fuere  en  realidad  traslativo  de  dominio,  esa  no  obsta  á  que  entre  las 
partes  se  restablezca  la  verdad  del  negocio.  Mas  en  cuanto  á  terceros, 
el  endoso  conserva  su  carácter  aparente. 

Art.  63.  La  simple  firma  del  tenedor  de  una  letra,  puesta  en  ella, 
significa  endoso  completo  de  la  misma. 

Art.  64.  Cuando  una  letra  ha  sido  endosada  en  blanco,  cualquier 
tenedor  puede  llenar  el  endoso  y  convertirlo  en  uno  nominativo. 

El  portador  de  una  letra  endosada  en  blanco,  pero  cuyo  nombre  no 
consta  en  la  letra,  sólo  responde  á  aquél  á  quien  la  trasmita,  de  la 
existencia  de  la  misma. 

Art.  65.  Si  la  letra  hubiere  sido  endosada  á  título  de  prenda,  el 
acreedor,  aunque  con  facultad  de  cobrarla  y  de  ejercer  todos  los 
recursos  legales,  caso  de  falta  de  aceptación  ó  pa^ro,  no  la  tendrá  para 
negociarla. 
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Art.  66.  Aunque  la  letra  no  contenga  la  mención  de  que  se  pa^e  á 
la  orden  del  tomador  ó  endosatario,  esa  cláusula  se  subentiende. 

Art.  67.  Cuando  una  letra  estuviere  incompleta  ó  mal  escrito  el 
nombre  del  tomador  ó  del  endosatario,  quien  la  endose  firmará  como 
sea  su  nombre,  pero  advertirá  cuál  es  el  error  cometido. 

Art.  68.  Si  el  endoso  no  contuviere  la  mención:  Valor  en  cuenta,  ú 
otra  semejante,  que  indique  que  su  valor  se  queda  debiendo  al  endo- 
sante, se  presume  que  ha  sido  hecho  por  valor  recibido  en  dinero. 

,  Contra  ningún  endosatario  tiene  influencia  el  hecho  de  que  el  endo- 
sante con  quien  contrata,  ú  otro  anterior  ó  el  tomador  esté  debiendo 
el  precio  de  adquisición  de  la  letra. 

Art.  69.  Cuando  el  portador  de  una  letra  que  de  buena  fe  y  sin 
negligencia  grave  de  su  parte  la  hubiere  adquirido,  no  pudiere,  por 
haberse  cometido  falsificación  en  la  propia  letra,  ó  por  haberse  ejer- 
cido violencia,  obligar  á  la  persona  contra  quien  se  hubiere  girado  & 
pagarla,  tendrá  derecho  para  recurrir  contra  cualquiera  de  los  que  la 
hubieran  trasmitido  después  de  la  falsificación  ó  violencia,  como  si  no 
contuviere  vicio  alguno. 

Art.  70.  La  falsificación  de  un  endoso  no  da  derecho  para  reclamar 
la  letra  del  portador  que  la  haya  adquirido  de  buena  fe  y  sin  negligen- 
cia grave  de  su  parte. 

Sección  quinta. — De  la  aceptación. 

Art.  71.  El  librador  y  los  endosantes  garantizan  solidariamente  la 
aceptación  de  la  letra  por  parte  de  la  persona  á  cuyo  cargo  esté  girada. 

Art.  72.  Si  la  letra  no  indica  la  época  en  (jue  debe  presentarse  para 
su  aceptación,  y  no  estando  prohibido  en  la  misma  letra  el  presentarla 
para  ese  fin,  la  presentación  es  potestativa  y  puede  hacerse  en  cual- 
quier momento,  con  tal  que  haya  trascurrido  tiempo  suficiente  para 
que  el  librador  haya  podido  avisar  del  giro  á  la  persona  que  debe 
pagarla. 

Art.  73.  Para  solicitar  la  aceptación  de  una  letra  ajena  no  es  nece- 
sario exhibir  poder,  pues  basta  presentarla  á  nombre  del  dueño. 

Art.  74.  La  solicitud  de  aceptación  se  hará  en  el  domicilio  del  pa- 
gador, aunque  el  pago  deba  verificarse  en  otro  lugar.  En  este  caso  la 
aceptación  indicará  el  domicilio  en  que  se  haya  de  efectuar  el  pago,  si 
la  letra  no  lo  dijere.  Si  á  pesar  de  lo  dicho,  no  se  indicare  en  la  acep- 
tación el  domiciHo  del  pago,  se  tendrá  por  no  aceptada  la  letra  y  habrá 
lugar  á  protesto. 

Art.  75.  La  aceptación  se  dará  al  presentarse  la  letra,  ó  en  las  vein- 
ticuatro horas  siguientes,  á  más  tardar.  Si  después  de  ese  plazo  no  es 
devuelta,  aceptada  ó  no,  quien  la  retenga  será  responsable  de  los  daños 
y  perjuicios  que  se  ocasionen  al  portador. 

Art.  76.  La  aceptación  se  expresa  por  la  palabra  "acepto,"  ú  otra 
equivalente,  puesta  en  la  letra;  y  debe  firmarse  por  el  aceptante.  Su 
simple  firma  significa  aceptación. 
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Art.  77.  La  aceptación  debe  fecharse  cuando  el  plazo  haya  de  con- 
tarse desde  la  aceptación.  Si  el  aceptante  omitiere  consignar  la  fecha 
cualquier  tenedor  de  la  letra  puede  poner  la  fecha  verdadera  de  la 
aceptación;  y  caso  de  que  por  error  ú  otra  causa  se  pusiere  una  fecha 
inexacta,  ello  no  perjudica  al  portador  de  buena  fe. 

Art.  78.  La  aceptación,  una  vez  dada,  no  puede  retirarse,  excepto: 

P.  Que  se  haya  obtenido  por  medio  de  violencia; 

2**.  Que  se  haya  cometido  falsedad  en  la  firma  del  girador  ó  en  otra 
parte  sustancial  de  la  letra; 

3°.  Que  se  hubiere  ejercido  violencia  para  conseguir  la  firma  del 
librador. 

En  los  dos  últimos  casos  la  aceptación  es  irrevocable  con  respecto  al 
tenedor  que  de  buena  fe  adquiriere  la  letra  después  de  aceptada. 

Art.  79.  Si  la  aceptación  no  es  pura  y  simple,  el  portador  tendrá» 
los  mismos  derechos  que  si  se  hubiere  negado  la  aceptación.  Si  el 
portador  se  contentare  con  una  aceptación  condicional,  su  asenti- 
miento no  podrá  perjudicar  á  los  demás  obligados  por  razón  de  la 
letra. 

Art.  80.  Si  el  aceptante  restringiere  su  aceptación  en  cuanto  á  la 
suma,  el  protesto  que  se  haga  se  limitará  á  la  diferencia. 

Art.  81.  La  no  aceptación  se  comprueba  por  medio  de  protesto 
sacado  en  cualquier  tiempo  antes  del  vencimiento  de  la  letra,  salvo 
cuando  la  presentación  fuere  obligatoria  hacerla  en  determinado 
período. 

Art.  82.  Caso  de  no  aceptación,  el  portador  de  la  letra  puede  ejer- 
cer contra  la  persona  que  no  la  aceptó,  estando  obligada  á  ello,  los 
derechos  que  tuviere  el  librador  contra  ésta  por  el  monto  de  la  letra 
y  sin  necesidad  de  cesión  especial. 

Art.  83.  Si  el  librador  hubiere  girado  con  derecho  y  si  la  negativa 
de  aceptación  no  se  justificare  por  una  causa  posterior  al  giro,  el 
librador  puede  exigir  de  la  persona  contra  quien  giró,  el  pago  del 
perjuicio  que  le  hubiere  causado  la  no  aceptación,  inclusive  el  moral 
de  su  crédito. 

Art.  84.  En  virtud  del  protesto  por  falta,  de  aceptación,  tiene 
derecho  el  tenedor  á  exigir  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endo- 
santes que  afiance  á  su  satisfacción  el  vapor  de  la  letra,  ó  que  en 
defecto  de  dar  esa  fianza  deposite  sii  importe,  ó  se  lo  reembolse  con 
descuento  del  rédito  corriente  ese  día,  por  el  término  que  quede  por 
trascurrir  á  la  letra. 

En  tod(js  estos  casos  se  deberán  devolver  al  portador  los  gastos  de 
protesto  y  correspondencia. 

Para  determinar  el  importe  de  la  letra  por  reembolsar,  se  observará 
la  regla  establecida  para  el  caso  de  resaca. 

Art.  85.  Si  el  girado  muriere  ó  fuere  declarado  insolvente  ó  en 
estado  de  concurso,  el  tenedor  de  la  letra  tendrá  derecho  para  exigir 
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el  afianzamiento  de  que  se  ha  hablado,  y  le  bastará  presentar  la 
certificación  de  muerte  ó  la  de  insolvencia  6  concurso,  6  el  ejemplar 
del  periódico  oficial  que  publique  tal  estado  de  insolvencia  ó  concurso, 
aunque  hubiere  habido  aceptación. 

Art.  86.  Del  mismo  modo  podrá  exigirse  dicho  afianzamiento,  si 
no  se  puede  encontrar  al  girado  para  presentarle  la  letra,  después  de 
habérsele  buscado  con  diligencia  y  de  acuerdo  con  las  reglas  que 
señalan  el  lugar  de  presentación  de  la  letra  para  su  pago. 

Art.  87.  Si  el  librador  fuere  declarado  insolvente  ó  en  estado  de 
concurso,  podrá  el  tenedor  de  la  letra  dirigir  la  acción  de  afianza- 
miento contra  cualquiera  de  los  endosantes. 

Art.  88.  El  endosante  contra  quien  haya  recurrido  el  portador, 
en  los  términos  dichos  en  los  artículos  anteriores,  puede  á  su  vez 
recurrir  con  el  mismo  fin  contra  cualquiera  de  los  endosantes  prece- 
dentes ó  contra  el  Ubrador;  y  el  endosante,  contra  quien  haya  recu- 
rrido un  endosante,  tendrá  igual  derecho. 

Art.  89.  En  las  letras  que  tengan  indicaciones  hechas  por  el  libra- 
dor ó  endosantes  para  acudir  á  exigir  su  aceptación  en  defecto  de 
aceptarse  por  la  persona  á  cuyo  cargo  esté  girada,  debe  el  portador, 
después  de  sacado  el  protesto,  sohcitar  la  aceptación  de  las  personas 
señaladas  en  las  indicaciones,  por  el  orden  en  que  vengan  indicadas, 
á  partir  de  la  indicación  hecha  por  el  Ubrador.  La  omisión  de  esta 
dihgencia  imposibilita  al  portador  para  recurrir  contra  el  Ubrador  6 
endosantes. 

Art.  90.  Protestada  una  letra  por  falta  de  aceptación,  se  admitirá 
la  intervención  de  un  tercero,  que  se  ofrezca  á  aceptarla,  con  tal  de 
que  en  ello  esté  de  acuerdo  el  portador. 

Art.  91.  La  aceptación  se  escribirá  por  el  tercero  en  la  letra,  y  el 
notario,  si  la  intervención  ocurriere  en  el  acto  del  protesto,  tomará 
nota  de  esa  circunstancia. 

Si  el  tercero  no  designa  la  persona  por  quien  interviene,  se  consi- 
derará que  lo  hace  en  interés  de  todos  los  obligados. 

Art.  92.  El  que  acepta  por  intervención  una  letra,  asume  las 
mismas  obligaciones  y  adquiere  los  mismos  derechos  que  aquél  por 
quien  acepta  y  debe  dar  á  éste,  sin  tardanza,  aviso  de  su  aceptación. 

Art.  93.  La  persona  á  cuyo  cargo  se  haya  girado  una  letra,  puede 
aceptarla  por  intervención  mientras  no  la  haya  aceptado  en  la  forma 
ordinaria. 

Art.  94.  Aceptada  la  letra  por  persona  indicada  en  sustitución  del 
girado,  ó  por  un  interventor,  no  puede  quien  la  posea  recurrir  contra 
el  librador  ó  los  endosantes,  por  razón  de  no  haberla  aceptado  la 
persona  contra  quien  se  hizo  el  giro. 

Art.  95.  Si  varios  se  presentaren  á  aceptar  la  letra  por  interven- 
ción, se  recibirá  la  aceptación  de  todos,  siempre  que  lo  admita  el 
portador. 
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Sección  sexta. — Del  fago. 

Art.  96.  Si  la  letra  estuviere  ^rada  á  un  plazo  contado  desde  la 
vista  ó  á  la  vista,  debe  ser  presentada  para  su  vista  ó  para  su  pago, 
respectivamente,  dentro  de  un  año,  é.  contar  de  la  emisión. 

Art.  97.  El  portador  de  la  letra  no  está  obligado  en  caso  alguno  á 
percibir  su  importe  antes  del  vencimiento. 

Art.  98.  La  presentación  de  la  letra  para  su  pago  debe  hacerse  & 
la  persona  indicada  en  ella  como  pagador,  ó  á  la  persona  designada 
por  éste  con  ese  objeto,  y  en  el  propio  lugar,  en  hora  competente,  y  por 
el  propietario  ó  por  quien  él  hubiere  autorizado  al  efecto. 

Art.  99.  El  propio  lugar  de  presentación  de  la  letra  para  el  pago  es: 

1^.  El  señalado  en  la  letra; 

2^.  Si  no  lo  señala,  el  domicilio  de  la  persona  á  cuyo  cargo  viene 
girada,  si  la  letra  lo  indica; 

3®.  Si  la  letra  no  lo  indica,  la  oficina  de  negocios  de  la  persona 
contra  quien  viene  el  giro;  y  si  no  se  le  conoce  tal  oficina,' su/resi- 
dencia  ordinaria; 

4°.  En  cualquier  otro  caso,  el  lugar  donde  se  le  encuentre  ó  su 
última  oficina  ó  residencia  conocidas. 

Art.  100.  Si  quien  debe  pagar  la  letra  hubiere  fallecido,  la  presen- 
tación se  hará  á  su  albacea,  caso  de  haberlo;  y  si  estuviere  concursado, 
se  presentará  la  letra  al  curador  del  concurso. 

Art.  101.  No  será  imputable  al  portador  el  retardo  en  la  presenta- 
ción cuando  fuere  debido  á  causas  no  dependientes  de  su  voluntad,  ni 
hubiere  culpa  de  su  parte.  Pero  tan  pronto  como  cese  el  obstáculo, 
deberá  hacer  la  debida  presentación. 

Art.  102.  La  presentación  para  el  pago  queda  dispensada: 

1®.  Cuando  el  girado  es  una  persona  ficticia; 

2°.  Con  respecto  al  librador,  cuando  la  persona  contra  quien  giró 
no  estaba  obligada  á  pagar  la  letra,  y  el  librador  no  tenía  razón  para 
creer  que  la  letra  sería  pagada; 

3**.  Con  respecto  al  endosante,  cuando  la  letra  se  creó  ó  aceptó  por 
servirlo  y  por  pura  complacencia  hacía  él,  y  no  tenía  razón  para  creer 
que  la  letra  sería  pagada; 

4**.  Cuando  en  beneficio  del  portador  se  ha  renunciado  el  deber  de 
éste  con  respecto  á  la  presentación  de  la  letra  en  el  plazo  marcado  por 
la  lev; 

5®.  Con  respecto  á  letras  pagaderas  en  el  domicilio  de  un  tercero,  si 
la  letra  no  dijere  el  domicilio  del  pago  y  el  girado  no  lo  señalare  al 
aceptar; 

6®.  Cuando  no  se  puede  efectuar,  habiendo  ejercido  el  portador  la 
debida  diligencia. 

Art.  103.  El  que  paga  una  letra  antes  de  haber  vencido,  no  queda 
exonerado  de  la  responsabilidad  de  su  importe,  si  resultare  haber 
pagado  á  persona  no  legítima. 
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La  incapacidad  del  portador,  que  haya  sobrevenido  después  del 
pago  anticipado,  no  lo  invalida. 

Art.  104.  El  pago  hecho  de  buena  fe  y  sin  oposición  á  un  insolvente 
6  á  otro  incapaz  es  válido. 

Art.  105.  No  se  admite  otra  oposición  al  pago  de  la  letra  que  la  que 
haga,  por  medio  de  juez,  quien  la  funde  en  pérdida  ó  robo  de  la  misma, 
6  en  la  insolvencia  ó  incapacidad  del  portador. 

Art.  106.  Siempre  que  por  persona  conocida  y  responsable  se 
soUcite  del  pagador  de  una  letra  la  retención  de  su  importe  por  alguna 
de  las  causas  que  se  refieren  en  el  artículo  anterior,  debe  detener  su 
entrega  por  lo  restante  del  día;  y  si  dentro  de  él  no  le  fuese  notificado 
el  embargo  formal,  procederá  á  pagarla  al  portador. 

Art.  107.  El  que  paga  una  letra  á  su  vencimiento  no  está  obligado 
á  verificar  la  sinceridad  de  los  endosos.  Sin  embargo,  si  hubiere  mo- 
tivo racional  para  que  el  girado  debiera  creer  que  el  último  endoso 
era  falsificado  y  no  obstante  ello  hubiere  pagado  la  letra,  ó  si  al  efec- 
tuar el  pago  hubiera  procedido  de  otra  manera  negligentemente,  será 
responsable  para  con  el  legítimo  dueño  de  la  letra. 

Art.  108.  Son  válidos  los  pagos  anticipados  que  se  hagan  de  las 
letras  no  vencidas,  bajo  descuento  ó  sin  él,  á  menos  que  sobrevenga  la 
insolvencia  ó  el  concurso  del  pagador,  en  los  diez  días  inmediatos  al 
pago  hecho  por  anticipación. 

Art.  109.  Si  ello  sucediere,  restituirá  el  portador  la  cantidad  que 
percibió  y  se  le  devolverá  la  letra  para  que  use  de  sus  derechos. 

Art.  110.  El  tenedor  de  la  letra  que  solicita  su  pago  está  obligado, 
si  el  pagador  lo  exigiere,  á  acreditarle  la  identidad  de  su  persona  por 
medio  de  documentos,  ó  de  personas  que  lo  conozcan,  ó  que  salgan 
garantes  de  él. 

Art.  111.  El  tenedor  de  la  letra,  al  recibir  el  importe  de  ésta,  deberá 
cancelarla. 

Art.  112.  La  letra  de  cambio  debe  ser  pagada  en  la  clase  de  moneda 
que  ella  indique,  ó  en  su  equivalente  en  iponeda  del  país,  con  arreglo  al 
cambio  commercial  corriente  el  día  del  pago. 

Art.  113.  Si  el  girado  no  pagare  sino  una  parte  de  la  letra,  el  porta^ 
dor  anotará  el  pago  en  la  misma  letra  y  la  protestará  en  cuanto  á  la 
parte  no  pagada. 

Art.  114.  Una  letra  protestada  por  falta  de  pago  puede  ser  pagada 
por  un  tercero  que  no  estuviere  obligado  á  hacerlo. 

Art.  115.  El  pago  hecho  por  intervención  se  hará  constar  en  el  acta 
del  protesto  ó  por  acta  notarial  separada. 

Si  él  que  paga  no  indica  por  quien  interviene,  se  considerará  que  lo 
hace  adquiriendo  los  derechos  del  portador  contra  todos  los  obhgados 
por  razón  de  la  letra. 

Si  el  interventor  expresare  por  quien  interviene,  adquirirá  los 
derechos  del  portador  contra  esa  persona  nombrada  y  sus  garantes. 
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Art.  116.  Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra,  dando  lugar  á  que  se 
protestara,  se  prestare  á  pagarla  á  su  vencimiento,  le  será  admitido  el 
pago,  con  preferencia  al  que  intervino  en  la  aceptación  y  á  cualquier 
otro  que  quisiere  intervenir  para  pagarla;  pero  estará  obligado  á  sa- 
tisfacer los  gastos  hechos  con  motivo  del  protesto. 

Art.  117.  Si  concurrieren  varías  personas  para  intervenir  en  el  pa» 
go  de  una  letra,  será  preferído  aquél  cuya  intervención  opere  mayor 
número  de  descargos. 

Sección  s^éptima.— De  los  recursos  en  caso  de  inejecución. 

Art.  118.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cambio,  presentada  y 
protestada  en  tiempo  y  forma,  tiene  derecho  el  portador  á  exigir  su 
reembolso,  con  los  gastos  del  protesto  y  con  el  recambio,  del  librador 
y  endosantes,  como  responsables  que  son  todos  solidariamente  á  las 
resultas  de  la  letra,  y  sin  perjuicio  de  la  acción  contra  el  aceptante. 

Art.  119.  El  protesto  por  falta  de  pago  debe  formalizarse  á  más 
tardar  el  segundo  día  después  del  día  del  vencimiento.  En  ese  tér- 
mino el  día  feriado  no  se  cuenta. 

No  será  imputable  al  portador  el  retardo  en  verificar  el  protesto 
cuando  obedeciere  á  causas  no  dependientes  de  la  voluntad  suya,  ni 
hubiere  culpa  de  su  parte. 

Art.  120.  Todo  protesto,  sea  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  se 
hará  por  medio  de  un  notario  y  dos  testigos,  ó  de  dos  notarios. 

Art.  121.  El  protesto  se  hará  en  el  lugar  en  que  debe  hacerse  la 
presentación  de  la  letra  para  su  pago;  y  las  diligencias  de  protesto  se 
entenderán  con  el  aceptante  ó  girado  personalmente  ó  con  la  persona 
que  hubiere  allí  autorízada  para  efectuar  ó  rehusar  pagos. 

Si  el  que  debiere  pagar  la  letra  muriere  ó  fuere  declarado  insolvente 
6  en  estado  de  concurso,  el  protesto  se  entenderá  con  el  respectivo 
representante. 

Art.  122.  Después  de  evacuado  el  protesto  con  el  pagador  directo 
de  la  letra,  se  acudirá  á  los  que  vengan  indicados  en  ella  subsidiaría- 
mente. 

Art.  123.  El  notario  intimará  al  girado  la  aceptación  ó  pago  de  la 
letra. 

Si  el  pagador  de  ella  ofreciere  el  pago  en  el  acto  y  estuviere  presente 
el  propietario,  recibirá  éste  el  importe  y  cancelará  la  letra.  Si  no 
estuviere,  el  notario  recibirá  el  dinero  y  hará  la  cancelación  y  entrega 
de  la  letra,  y  levantará  acta  del  modo  que  se  prescribe  para  el  caso  de 
protesto. 

Art.  124.  El  notario  anotará  brevemente  en  su  protocolo: 

1°.  La  descripción  de  la  letra,  por  medio  de  la  indicación  del  nom- 
bre del  girador,  tomador  y  girado; 

2^.  Mención  de  haberse  presentado  á  la  aceptación  ó  al  pago  y  del 
lugar  á  que  se  acudió  con  ese  objeto ; 
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3°.  Respuesta  que  se  haya  dado  por  el  aceptante  6  girado  6  por  la 
persona  que  lo  representare^  ó  razón  de  no  haberse  hallado  persona 
con  quien  entenderse; 

4®.  Fecha,  con  indicación  de  la  hora  del  protesto; 

Esta  nota  se  asentará  el  mismo  día  en  que  se  haga  el  protesto  y  la 
firmarán  el  notario  y  los  testigos  que  lo  acompañaron  ó  los  dos 
notarios; 

Aunque  la  letra  se  hubiere  protestado  contra  varias  personas  resi- 
dentes en  la  misma  población,  no  habrá  necesidad  de  escribir  más  de 
una  acta. 

Art.  125.  Para  acreditar  el  protesto  dará  el  notario  certificación  en 
papel  común  y  Ubre  de  todo  derecho  fiscal,  y  en  que,  de  acuerdo  con  la 
nota  antes  dicha,  y  después  de  copiar  la  letra  y  todas  las  constancias 
que  en  ella  aparezcan,  se  exprese: 

1^.  La  fecha  con  indicación  de  la  hora  en  que  se  efectuó  la  presenta- 
ción de  la  letra; 

2°.  El  lugar  de  la  presentación; 

3®.  El  hecho  de  haberse  demandado  la  aceptación  ó  pago;  la  res- 
puesta que  se  diera  al  notario,  ó  en  su  caso  el  hecho  de  no  haberse 
podido  encontrar  al  girado  ó  aceptante,  ni  á  persona  autorizada  por 
éste  para  aceptar  ó  pagar,  ó  no  aceptar  ó  no  pagar  la  letra;  y  el  hecho 
de  haber  sido  infructuosa  la  protesta  del  notario; 

4®.  El  nombre  del  girado  ó  aceptante,  y  el  de  la  persona  á  cuya 
instancia  haya  procedido  el  notario; 

Esta  certificación  no  importa  que  se  extienda  con  posterioridad  al 
dfa  del  protesto,  é  irá  firmada  por  el  notario  y  dos  testigos. 

Art.  126.  El  protesto  no  se  hará  ni  antes  de  las  ocho  de  la  mañana 
ni  después  de  las  seis  de  la  tarde. 

Art.  127.  Ni'  el  fallecimiento  ni  la  insolvencia  ó  concurso  de  la 
persona  que  deba  pagar  la  letra  son  motivos  para  dispensar  al  portador 
de  protestarla  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  cuando  proceda. 

Art.  128.  El  protesto  por  falta  de  aceptación  no  exime  al  portador 
de  la  letra  de  protestarla  de  nuevo,  si  no  se  pagare. 

Art.  129.  Si  el  portador  lo  consiente,  puede  ser  suplido  el  protesto 
por  un  documento  del  girado  ó  aceptante  en  que  declare  su  negativa 
para  aceptar  ó  pagar  la  letra.  Pero  será  preciso  que  en  los  dos  días 
siguientes  se  dé  al  documento  fecha  cierta  con  intervención  de  un 
notario,  el  cual  deberá  antes  de  sentar  el  acta,  presentar  el  docimiento 
al  girado  para  que  manifieste  si  es  suya  la  fiírma  y  hará  constar  en 
el  acta  la  respuesta  que  se  le  diere. 

Art.  130.  El  protesto  ó  el  documento  dicho  no  pueden  suplirse 
con  ninguna  otra  prueba. 

Esto  no  obsta  á  que  el  librador  ó  los  endosantes  estipulen  la 
dispensa  de  la  formaUdad  del  protesto,  ni  á  que  se  prescinda  del 
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protesto  en  los  casos  en  que  la  ley  dispensa  de  la  obligación  de  pre- 
sentar la  letra  para  su  aceptación  ó  pago. 

Art.  131.  Los  protestos  se  irán  extendiendo  con  los  obligados  en 
el  orden  de  su  responsabilidad. 

Art.  132.  Los  vicios  ó  irregularidades  de  un  protesto  6  del  docu- 
mento que  lo  supla,  lo  harán  ineficaz,  según  que  afecten  lo  sustancial 
del  acto  ó  nó. 

Art.  133.  La  falta  de  aceptación  ó  pago  de  una  letra  debe  comuni- 
carse al  librador  y  á  los  endosantes,  salvo  al  endosante  que  hubiere 
excusado  su  responsabilidad.  Quedará  descargado  cualquiera  de  ellos 
á  quien  no  se  hiciere  la  notificación,  salvo  lo  que  la  ley  dijere  en  casos 
particulares. 

Art.  134.  La  noticia  de  la  falta  de  aceptación  ó  de  pago  se  dará  de 
acuerdo  con  estas  reglas: 

1**.  La  noticia  debe  ser  dada  por  ó  en  nombre  del  portador,  ó  por  ó 
en  nombre  de  un  endosante  que  al  tiempo  de  darla  esté  obligado  á  las 
resultas  de  la  letra; 

2°.  Cuando  la  noticia  se  dé  por  ó  en  nombre  del  portador,  aprove- 
chará á  todos  los  subsecuentes  portadores  endosatarios  y  á  todos  los 
endosantes  que  tengan  derecho  de  recurrir  contra  la  persona  á  quien 
se  dé  el  aviso; 

3°.  Cuando  la  noticia  se  dé  por  ó  en  nombre  de  un  endosante 
interesado,  aprovechará  al  portador  que  ha  avisado  á  ese  endosante 
y  á  todos  los  endosantes  subsiguientes  á  la  persona  á  quien  se  da  el 
aviso ; 

4**.  La  noticia  se  dará  por  escrito,  y  en  términos  que  identifiquen 
suficientemente  la  letra; 

5°.  La  simple  devolución  de  la  letra  al  librador  ó  endosante,  se 
reputa  buen  aviso ; 

6**.  El  aviso  debe  darse,  lo  más  tarde,  el  segundo  día  después  de  la 
falta  de  aceptación  ó  de  pago,  si  la  persona  que  lo  da  y  la  que  lo 
debe  recibir  viven  en  el  mismo  lugar.  En  caso  contrario,  el  aviso 
ha  de  ser  puesto  en  el  correo  en  el  mismo  plazo; 

7**.  El  endosante  que  reciba  el  aviso  está  obligado  á  comunicar  la 
falta  de  aceptación  ó  pago  á  sus  garantes  en  los  mismos  plazos  antes 
dichos; 

8**.  El  aviso  que  se  dé  por  medio  de  carta  certificada  es  suficiente, 
aunque  la  carta  se  extraviare. 

El  recibo  postal  de  remisión  que  coincida  con  la  época  en  que  se 
debe  mandar  el  aviso,  hace  presumir  éste,  salvo  que  se  compruebe 
que  la  carta  certificada  no  se  refería  al  negocio. 

Art.  135.  La  dilación  en  dar  aviso  de  la  falta  de  aceptación  6  de 
pago  de  la  letra  es  excusable  cuando  ha  sido  causada  por  circun- 
stancias independientes  de  la  voluntad  del  que  debe  darlo,  y  no 
imputables  á  su  descuido. 


700  COSTA    RICA. 

Art.  136.  No  hay  necesidad  de  dar  aviso: 

1°.  Cuando  se  ha  renunciado  expresa  ó  implí citan: ente,  antes  ó 
después  de  la  fecha  en  que  debía  darse; 

2^.  Con  respecto  al  librador: 

1°.  Si  el  girador  y  pagador  son  una  misma  persona; 

2®.  Si  el  pagador  es  una  persona  ficticia  ó  un  incapaz; 

3°.  Si  el  girado  ó  aceptante  no  estaba  obligado  con  relación  al 
librador  á  aceptar  6  pagar  la  letra;  y 

4**.  Si  el  librador  dio  contra  orden  de  pagar; 

3*^.  Con  respecto  al  endosante  en  estos  casos: 

1*^.  Cuando  el  pagador  es  una  persona  ficticia  ó  un  incapaz,  y  de 
ello  tenía  conocimiento  el  endosante; 

2^.  Cuando  la  letra  se  hizo  ó  aceptó  por  pura  complacencia  y  en 
provecho  único  del  endosante. 

Art.  137.  La  falta  de  debida-  presentación,  protesto  y  aviso  no 
aprovechan  al  librador  ó  endosante  que  al  recurrir  el  portador  de  la 
letra  contra  él,  se  halle  cubierto  del  valor  de  ella  en  sus  cuentas  con 
el  girado  ó  con  valores  ó  efectos  de  pertenencia  de  éste. 

Art.  138.  El  portador  de  una  letra  no  pagada  puede  girar,  para 
indemnizarse,  una  nueva  letra  ó  resaca  á  la  vista,  á  cargo  del  librador 
6  de  uno  de  los  endosantes  contra  quien  pueda  recurrir  según  las 
reglas  antes  establecidas. 

Art.  139.  El  librador  de  la  resaca  debe  acompañar  á  ésta  la  letra 
original,  una  certificación  del  protesto,  si  fuere  obligatorio,  y  la  cuenta 
de  la  resaca. 

Art.  140.  No  pueden  comprenderse  en  la  cuenta  de  la  resaca  más 
partidas  que  éstas: 

1°.  El  capital  de  la  letra  protestada; 

2^.  Los  gastos  del  protesto; 

3°.  Una  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza; 

4*^.  Los  gastos  de  correspondencia; 

5°.  El  corretaje  de  la  negociación  de  la  resaca; 

6°.  Los  intereses  de  todas  las  partidas  anteriores  al  tipo  corriente. 
Los  del  capital  se  devengarán  desde  el  vencimiento  de  la  letra;  y  los 
otros,  desde  el  día  del  desembolso  respectivo. 

Art.  141.  Si  el  cambio  con  relación  á  la  plaza  sobre  que  se  gira  la 
resaca  no  estuviere  á  la  par,  el  librador  girará  por  la  suma  necesaria 
para  obtener,  en  el  lugar  del  giro,  la  suma  á  que  asciendan  las  partidas 
determinadas  en  el  artículo  anterior;  y  en  tal  caso,  se  expresará  en 
la  cuenta  de  resaca  el  tipo  de  cambio  á  que  se  haya  girado;  y  se 
pondrá  en  ella  una  razón  firmada  por  un  corredor  'jurado  ó  dos  co- 
merciantes, en  la  cual  se  asegure  ser  el  corriente  entre  esas  dos  pla- 
zas ese  día. 

Art.  142.  El  endosante  ([ue  hubiere  pagado  la  resaca  puede  girar, 
á  su  vez,  otra  contra  quien  fuere  garante  con  respecto  á  él;  y  el  nuevo 
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giro  se  hará  por  una  suma  que  lo  deje  indemne,  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  queda  el  girador  de  la  primitiva  resaca,  y  se  agregará  á 
la  primera  cuenta  de  resaca  las  partidas  que  acumule  el  nuevo  girador, 
y  la  certificación  del  tipo  de  cambio  á  que  éste  haya  girado. 

Art.  143.  La  facultad  de  girar  resacas  no  es  privativa  del  último 
tenedor  de  la  letra  ni  del  endosante  contra  quien  se  giró  la  primera 
resaca,  sino  que  es  común  &  cualquier  obligado  á  las  resultas  de  la 
letra  original,  que  la  haya  satisfecho,  con  excepción  del  Ubrador 
primitivo. 

Art.  144.  El  portador  de  una  letra  no  pagada,  independientemente 
del  medio  de  la  resaca,  puede  emplear  para  su  indemnización  el  de 
la  vía  judicial,  contra  todos  ó  contra  alguno  de  los  que  le  garanticen 
el  pago. 

Art.  145.  Comenzada  la  acción  contra  uno  ó  algimos  de  los  respon- 
sables, no  se  podrá  comenzar  contra  los  demás  sino  después  de  hecha 
excusión  en  los  bienes  de  aquél  ó  aquéllos,  salvo  que  ocurriere  la 
declaratoria  de  insolvencia  ó  de  concurso  de  la  persona  ó  las  per- 
sonas contra  quien  se  recurre. 

Art.  146.  Todo  residente  en  la  República  que  se  obligue  por  razón 
de  ima  letra  de  cambio,  se  reputa  flue  ha  hecho  renuncia  de  su 
domicilio. 

Art.  147.  La  acción  judicial  de  reembolso  comprende  las  mismas 
sumas  que  habría  derecho  de  incluir  en  una  resaca. 

Art.  148.  Si  varios  garantes  de  ima  letra  no  pagada  á  su  tiempo, 
pretendieren  satisfacerla,  será  preferido  aquél  cuyo  pago  descargue 
mayor  número  de  obligados. 

Art.  149.  A  cada  uno  de  los  que  vayan  pagando  la  letra,  se  les 
entregará  esta  original  y  además  una  cuenta  de  los  intereses,  gastos 
y  demás  sumas  que  haya  pagado. 

Art.  150.  Las  letras  de  cambio  producen  acción  ejecutiva  para 
exigir  de  quienes  corresponda  el  pago,  reembolso,  depósito  y  afian- 
zamiento, en  sus  casos. 

Art.  151.  La  ejecución  se  despachará  con  vista  de  la  letra  y  del 
protesto,  cuando  éste  fuere  obligatorio. 

Si  el  juez  no  conociere  la  firma  del  demando  ó  si  el  cotejo  de  firmas 
que  él  hiciere  por  sí  sólo,  le  dejare  dudas  acerca  de  la  autenticidad 
de  la  puesta  en  la  letra,  ordenará  un  reconocimiento  pericial  de  la 
firma,  por  peritos  de  su  nombramiento. 

Art.  152.  Contra  la  acción  ejecutiva  de  la  letra  de  cambio  no  se 
admitirán  más  excepciones  que  las  derivadas  de  vicios  esenciales  de 
la  obligación  contraída  y  las  que  procedan  personalmente  contra  el 
actor,  aunque  sean  extrañas  á  la  letra. 

Sin  embargo,  no  serán  admisibles  excepciones  que  no  se  funden  en 
un  documento,  ó  en  un  principio  de  prueba  por  escrito,  ó  en  la  con- 
fesión del  actor. 
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Art.  163.  La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión  ó  quita 
al  deudor  contra  quien  reclame  el  pago  ó  reembolsó  de  una  letra  de 
cambio,  se  entiende  también  remitida  á  los  demás  que  sean  respon- 
sables á  las  resultas  de  la  cobranza. 

Abt.  154.  Todas  las  acciones  que  procedan  directamente  de  las 
letras  de  cambio  se  prescriben  á  los  cuatro  años,  contados  desde  su 
vencimiento  6  desde  el  acto  que  haya  interrumpido  la  prescripción. 

En  las  letras  á  la  vista  ó  á  plazo  contado  desde  la  vista,  la  pre- 
scripción comenzará  á  correr  al  expirar  el  ténnino  para  presentarlas, 
salvo  que  se  justifique  haber  habido  ánt^s  presentación. 

SECCIÓN  OCTAVA. — DEL  AVAL. 

Art.  155.  El  pago  de  una  letra  puede  afianzarse  por  una  obliga- 
ción particular  independiente  de  la  que  contraen  el  aceptante  y 
endosantes. 

Art.  156.  El  aval  ha  de  constar  por  escrito,  sin  que  sea  preciso 
que  se  extienda  en  la  letra  misma. 

Art.  157.  Podrá  ser  limitado  el  aval,  y  reducirse  la  garantía  del 
que  lo  preste  á  tiempo,  cantidad  ó  persona  determinada. 

Art.  158.  Si  el  aval  estuviere  concebido  en  términos  generales  y 
sin  restricción,  responderá  él  que  lo  presta  al  pago  de  la  letra  en  los 
mismos  términos,  casos  y  formas  que  la  persona  por  quien  salió 
garante. 

SECCIÓN   NONA. — CONFLICTO   DE   LEYES. 

Art.  159.  Con  respecto  á  la  forma  de  la  letra  de  cambio,  se  obser- 
vará la  ley  del  lugar  de  creación  del  título;  y  con  relación  á  los  con- 
tratos supervinientes  (endosos,  aceptación,  aval),  la  ley  del  lugar  en 
que  se  celebró  el  respectivo  contrato. 

Sin  embargo,  si  una  de  las  razones  de  la  letra  ó  la  letra  misma 
fuere  nula,  por  vicio  de  forma  ó  por  razones  fiscales,  en  el  lugar  en 
que  se  hubiere  extendido,  no  por  eso  dejarán  de  ser  válidos  los  con- 
tratos subsiguientes  firmados  en  la  República,  de  acuerdo  con  nuestras 
leyes. 

Art.  160.  Cada  una  de  las  obligaciones  resultantes  de  la  letra  de 
cambio  se  regirá  en  cuanto  á  su  contenido  por  la  ley  del  lugar  en  que 
se  hubiere  contraído. 

Pero  en  lo  que  concierne  á  la  ejecución  del  contrato  (vencimiento, 
modo  del  pago,  manera  y  términos  para  comprobar  la  falta  de  éste, 
etc.),  se  atenderá  á  la  ley  del  lugar  en  que  ella  deba  verificarse. 

La  prescripción  de  acciones  en  esta  materia  se  regirá  por  las  leyes 
de  lugar  en  que  se  celebró  el  respectivo  contrato. 

Art.  161.  En  cuanto  no  se  reglamente  en  esta  sección  respecto  de 
conflictos  de  legislaciones,  relativos  á  letras  de  cambio,  se  estará  á 
lo  que  disponen  las  leyes  civiles  de  la  República. 
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DEL  CHEQUE. 

Art.  162.  Un  cheque  es  una  letra  de  cambio  girada  contra  un 
banquero  y  pagadera  á  la  vista. 

Abt.  163.  Las  disposiciones  sobre  las  letras  de  cambio  son  apli- 
cables á  los  cheques,  salvo  lo  dicho  en  este  capítulo. 

Art.  164.  Él  que  transmite  un  cheque  al  portador,  6  disyimti va- 
mente  á  favor  de  una  persona  6  al  portador,  no  garantiza  la  solvabi- 
lidad  del  librador  ni  del  librado,  sino  que  es  verdadera  la  firma  del 
que  lo  expide. 

Un  cheque  expedido  en  una  de  las  dos  formas  dichas  puede  con- 
vertirse, mediante  endoso  ó  firma  en  blanco,  en  cheque  á  la  orden;  y 
en  este  caso  el  endosante  ó  endosantes  responden  del  pago  solidaria- 
mente con  el  librador. 

Art.  165.  El  que  gira  un  cheque  en  descubierto  6  sin  autorización 
del  librado  podrá  ser  perseguido  por  estafa,  si  obró  con  dañada  inten- 
ción. El  perjudicado  puede  cobrar  civilmente,  sin  necesidad  de 
recurrir  antes  á  la  vía  criminal. 

Art.  166.  Si  el  girado  pagare  un  cheque  con  negligencia  ó  des- 
cuido, pierde  su  valor,  salvo  su  recurso  contra  él  que  percibió  su 
importe  sin  derecho. 

El  librado  que  paga  un  cheque  falso  podrá  recurrir  por  el  todo  ó 
parte  de  la  pérdida,  según  las  circunstancias,  contra  la  persona  que 
aparece  como  librador,  si  éste  por  su  falta  ha  facilitado  la  comisión 
del  fraude. 

Art.  167.  El  término  para  cobrar  un  cheque  girado  en  el  mismo 
lugar  de  su  emisión  es  de  ocho  días,  contados  desde  su  fecha. 

Si  el  cheque  fuera  girado  en  distinto  lugar,  el  término  para  co- 
brarlo será  de  quince  días;  y  si  el  cheque  se  hubiere  creado  fuera  de 
la  Repúbhca,  el  término  se  aumentará  con  el  que  racionalmente  exijan 
la  distancia  y  los  medios  de  comunicación. 

Si  el  cheque  no  se  presentare  para  su  cobro  en  los  plazos  dichos,  no 
tendrá  recurso  el  portador,  caso  de  no  ser  pagado,  contra  los  endo- 
santes y  ni  contra  el  librador,  que  al  librarlo,  tuviere  fondos  en  poder 
del  librado,  y  su  acción  será  tan  sólo  contra  el  último.  La  responsa- 
bilidad del  librador  subsistirá  si  después  de  emitido  el  cheque,  hubiere 
dispuesto  de  los  fondos  con  que  habría  podido  ser  cubierto. 

En  estos  términos  no  se  contarán  los  días  en  que  el  girado  tenga 
cerradas  sus  oficinas. 

Art.  168.  Si  el  librador  diere  contraorden  de  pago,  el  banquero  no 
deberá  cubrir  el  cheque. 

Art.  169.  Cuando  el  cheque  contuviere  en  el  anverso  y  á  través  la 
palabra  ''banco,"  entre  dos  rayas  paralelas,  el  banquero  contra  quien 
esté  girado  no  podrá  pagarlo  sino  á  un  banco. 
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Art.  170.  Si  á  la  palabra  '*  banco  "  se  le  hubiere  agregado  el  nombre 
particular  de  un  establecimiento  de  ese  género,  el  pago  debe  hacerse 
sólo  á  ese  determinado  banco,  ó  al  banco  que  éste  indique.  La 
indicación  se  hará  cruzando  de  nuevo  el  cheque  con  el  nombre  del 
agente,  al  que  se  agregarán  las  palabras  "para  su  cobro,"  y  se  estam- 
pará la  firma  del  banco  que  delega. 

Art.  171.  Cualquier  portador  del  cheque  puede  cruzarlo  en  una  ú 
otra  de  las  formas  dichas,  lo  mismo  que  agregar  el  nombre  especial 
de  un  banco  á  esta  palabra,  si  sólo  ella  apareciere  en  el  cheque. 

Art.  172.  El  banquero  que  pagare  un  cheque  en  contravención 
á  lo  dicho  en  los  tres  artículos  anteriores  será  responsable  con  respecto 
al  verdadero  dueño  del  cheque,  por  cualquiera  pérdida  que  éste  sufriere 
por  razón  del  pago  hecho,  salvo  que  no  fuere  visible  el  cruzamiento. 

Art.  173.  El  pago  de  un  cheque  cruzado,  hecho  de  buena  fe,  sin 
negligencia  y  de  acuerdo  con  las  reglas  antes  establecidas  por  el 
banquero  contra  quien  se  giró,  no  dará  lugar  á  reclamo  por  parte  del 
verdadero  dueño,  contra  el  banquero,  ni  contra  el  girador  que  efectiva- 
mente lo  hubiere  entregado  á  la  persona  á  cuyo  favor  se  extendió,  si 
otro  sin  derecho  percibió  su  valor. 

Art.  174.  El  banco  á  cuyo  favor  se  cruza  un  cheque  no  adquiere, 
por  ello,  propiedad  en  el  cheque;  ni  éste,  por  estar  cruzado,  deja  de 
ser  negociable  libremente. 

Art.  175.  El  banquero  que  esté  anuente  á  pagar  un  cheque  librado 
contra  él  es  obligado  á  certificar  la  eficacia  del  cheque,  si  el  portador 
pidiere  esta  constancia  en  vez  del  efectivo  pago.  Para  darla,  el 
banquero  pondrá  en  el  cheque  la  palabra  "  bueno,*' ú  otra  equivalente 
y  su  firma. 

Este  acto  significa  pagó  del  cheque  con  relación  al  girador  y  endo- 
santes. En  cuanto  al  banquero,  quedará  obligado  á  la  satisfacción 
del  valor  del  cheque,  mientras  la  prescripción  no  esté  cumplida. 

Art.  176.  No  es  necesario  el  protesto  de  un  cheque  no  pagado,  pero 
el  portador  debe  dar  el  aviso  correspondiente  á  sus  garantes  de  haber 
sido  presentado  y  no  pagado. 

DE  LOS  VALES  Ó  PAGARÉS  Á  LA  ORDEN. 

Art.  177.  Un  vale  ó  pagaré  á  la  orden  es  una  promesa  incondicional 
por  escrito,  hecha  por  una  persona  á  otra,  y  en  la  cual  el  suscritor  se 
obliga  á  pagar  á  la  orden  de  ésta  una  cierta  suma  en  dinero,  en  un  dia 
fijo  ó  determinable. 

Cualquiera  que  sea  la  calidad  de  las  personas  que  intervengan  en  el 
vale  ó  la  naturaleza  de  la  operación  que  haya  dado  lugar  á  la  creación 
del  mismo,  el  vale  tendrá  los  efectos  que  la  presente  ley  determina. 

Art.  178.  Las  garantías  que  acompañen  el  vale  tampoco  le  quitan 
su  carácter. 

Art.  179.  Si  el  vale  estuviere^suscrito  por  varios,  serán  reputados 
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deudores  solidarios,  salvo  que  se  exprese  lo  contrario.  La  misma 
regla  es  aplicable  al  que  lo  suscriba  como  ñador. 

Abt.  180.  Los  vales  á  la  orden  son  pagaderos  diez  días  después  de 
su  fecha,  si  no  tuviesen  época  determinada  para  su  pago. 

Abt.  18L  A  más  de  las  anteriores  disposiciones,  estarán  sujetos  los 
vales  ó  pagarés  á  la  orden  á..  las  que  rigen  las  letras  de  cambio^  con 
las  necesarias  modificaciones.  Pero  no  se  aplicarán  á  los  vales  las 
disposiciones  de  las  letras,  referentes  á  la  presentación  para  que  sean 
aceptadas,  á  la  aceptación^  á  la  aceptación  por  intervención,  á  la 
expedición  de  varios  ejemplares  y  á  la  exigencia  del  protesto. 

Abt.  82.  Todos  los  títulos  á  la  orden  se  transmiten  por  vía  de 
endoso,  y  los  contratantes  en  un  crédito  civil  pueden  también  convenir 
en  que  se  traspase  por  ese  medio.  La  simple  frase  ''á  la  orden/'  ó 
cualquier  otra  equivalente,  será  prueba  de  ese  convenio.  Los  efectos 
de  tal  endoso  serán  los  del  endoso  de  un  vale  ó  pagaré  á  la  orden. 

TÍTULOS  AL  PORTADOR.  O 

Abt.  183.  En  los  títulos  al  portador  la  obligación  nace  no  de  un 
contrato,  sino  de  la  suscripción  del  título. 

Si  después  de  suscrito  y  antes  de  ser  puesto  en  circulación,  fuere 
robado  ó  perdido,  no  por  eso  dejará  de  ser  eficaz.  Del  mismo  modo, 
la  muerte  ó  incapacidad  del  suscritor,  acaecida  después  de  la  sus- 
cripción, no  influye  en  la  validez  del  título. 

Abt.  184.  El  documento  al  portador  pertenece  á  quien  tenga  pose- 
sión de  él,  en  virtud  de  un  justo  título  y  de  buena  fe,  y  será  trans- 
misible por  la  simple  tradición. 

La  buena  fe  y  el  justo  título  se  presumen  en  el  portador. 

Quedan  á  salvo  las  acciones  del  desposeído  injustamente  de  un 
título  al  portador  contra  el  responsable  de  la  indebida  desposesión, 
conforme  á  las  leyes  comunes. 

Abt.  185.  El  obligado  debe  pagar  al  portador  sin  exigir  de  éste 
ninguna  justificación  de  su  derecho,  y  no  podrá  oponerle  otras  excep- 
ciones que  éstas: 

1°.  Las  que  se  deriven  de  la  creación  irregular  del  título,  por  razón 
de  la  incapacidad  del  suscritor  ó  de  la  violencia  ejercida  sobre  él; 

2**.  Las  que  resulten  del  contenido  del  título; 

3**.  Las  que  se  funden  en  las  relaciones  jurídicas  existentes  entre  el 
suscritor  y  el  portador,  por  causas  personales; 

4**.  El  haber  entrado  el  portador  en  posesión  del  título  mediante  un 
hecho  delictuoso,  de  que  tenga  el  obligado  al  pago  conocimiento 
directo  y  personal. 

Abt.  186.  Cuando  se  hayan  creado  cupones,  relativos  á  intereses  ó 
dividendos,  de  títulos  al  portador,  aquéllos,  salvo  los  que  expresen  en 

o  Véase  el  tít.  XII,  1.  2  del  Código  Español. 
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contrario,  se  reputarán,  por  lo  que  hace  al  portador,  títulos  indepen 
dientes. 

Art.  187.  Las  acciones  nacidas  de  títulos  al  portador  se  prescriben 
á  los  cuatro  años  desde  que  sea  exigible  el  pago.  Si  se  tratare  de 
cupones  de  intereses  6  dividendos,  se  prescribirán  en  los  plazos  de  los 
arts.  869  y  870  del  Código  Civil. 

Art.  188.  El  vencimiento  de  los  títulos  al  portador  se  rige  por  las 
reglas  de  los  vales  ó  pagarés  á  la  orden. 

Art.  189.  El  propietario  de  un  título  al  portador,  desposeído  por 
robo,  hurto  ó  extravío,  podrá  acudir  á  los  tribunales  para  impedir  que 
se  pague  á  tercera  persona  el  capital,  los  intereses  6  dividendos,  ven- 
didos 6  por  vencerse,  6  para  conseguir  que  se  le  expida  un  duplicado. 

Art.  190.  En  la  denuncia,  el  propietario  desposeído  deberá  indicar 
el  nombre,  la  naturaleza,  el  valor  nominal,  el  número,  si  lo  tuviere,  y 
la  serie  del  título,  y,  además,  si  fuere  posible,  la  época  y  lugar  en  que 
vino  á  ser  propietario  y  el  modo  de  su  adquisición;  la  época  y  lugar 
en  que  recibió  los  últimos  intereses  ó  dividendos,  y  las  circunstancias 
que  acompañaron  á  la  desposesión. 

Art.  191.  La  solicitud  se  sustanciará  con  audiencia  del  ministerio 
público  y  en  la  forma  que  prescribe  para  los  incidentes  el  Código  de 
Procedimientos  Civiles. 

Art.  192.  Si  el  denunciante  justificare  su  derecho  de  propiedad  á 
satisfacción  del  juez,  ordenará  éste: 

1°.  Que  se  publique  por  tres  veces,  en  el  periódico  judicial,  la 
denimcia  y  el  llamamiento  al  tenedor  del  título,  para  que  se  presente 
en  un  breve  término,  que  se  le  señalará; 

2°.  Que  se  ponga  la  denuncia  en  conocimiento  del  deudor  del 
título,  para  que  retenga  todo  pago. 

Para  la  justificación  de  propiedad,  todos  los  medios  de  prueba 
serán  buenos. 

Art.  193.  Pasado  un  año  desde  la  publicación  de  la  denuncia  sin 
que  nadie  se  haya  presentado  oponiéndose,  y  si  en  el  intervalo  se 
hubieren  repartido  dos  ó  más  cuotas  de  intereses  ó  dividendos,  el 
denunciante  será  autorizado  por  el  juez  para  percibir  las  sumas  venci- 
das á  que  el  título  le  daría  lugar,  á  estar  en  su  poder;  pero  el  denun- 
ciante antes  de  cobrar  rendirá  caución  por  el  importe  de  lo  que  haya 
de  percibir  y  un  cincuenta  por  ciento  más. 

Art.  194.  A  falta  de  prestación  de  garantía,  el  denunciante  podrá 
exigir  del  obligado  al  pago  del  título  el  depósito  de  lo  adeudado;  y  si  se 
realizare  lo  previsto  en  el  art.  197,  se  entregará  al  denunciante  la 
suma  depositada. 

Art.  195.  Los  pagos  hechos  al  denunciante  en  conformidad  con  las 
reglas  antes  dichas,  eximen  de  toda  obligación  al  deudor  del  título;  y 
el  tercero  que  se  considere  perjudicado,  sólo  conservará  acción  per- 
sonal contra  el  denunciante  que  procedió  sin  justa  causa. 
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Abt.  196.  Si  antes  de  la  liberación  del  deudor  del  título  se  presentare 
con  éste  un  tercero,  deberá  aquél  retenerlo  y  hacerlo  saber  al  juez  y  al 
denunciante,  é  indicará  en  su  aviso  el  nombre  del  portador  ó  las  señas 
por  las  cuales  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  él. 

La  presentación  del  tercero  suspenderá  los  efectos  de  la  denimcia 
hasta  que  decida  el  juez. 

Art.  197.  Corridos  dos  años,  á  contar  de  la  publicación  de  la 
denimcia,  sin  haber  sido  ésta  contradicha,  declarará  el  juez  la  nuli- 
dad del  título  extraviado  ó  sustraído;  lo  comunicará  al  deudor  para 
que  emita  un  duplicado  á  favor  del  denimciante  admitido,  y  ordenará 
la  cancelación  de  la  garantía  que  hubiere  prestado  al  denimciante. 

Si  dentro  de  los  dos  años  algún  opositor  se  presentare,  quedará  el 
término  en  suspenso  hasta  que  recaiga  sentencia. 

Art.  198.  El  duplicado  expresará  tener  el  carácter  de  tal,  y 
producirá  los  mismos  efectos  que  el  título  primitivo,  el  cual  quedará 
sin  ningún  valor  en  lo  futuro. 

Art.  199.  El  procedimiento  anterior  sobre  títulos  perdidos,  hurtados 
ó  robados  no  cabe  con  respecto  á  billetes  de  ferrocarril  ú  otros  seme- 
jantes, en  los  cuales  no  es  de  uso  un  examen  detenido  por  parte  del 
deudor,  en  el  acto  de  recibirlos  ó  recogerlos. 

Art.  200.  Todo  comerciante  ó  particular  que  goce  de  capacidad 
civil  puede  emitir  libremente  títulos  al  portador,  salvo  lo  que  digan 
leyes  especiales. 

Art.  201.  Si  se  tratare  de  títulos  emitidos  en  serie  y  cuyo  objeto 
fuere  sumas  determinadas  de  dinero,  será  preciso  que  el  hecho  de  la 
emisión  se  publique  en  el  periódico  oficial  y  que  se  inscriba  en  el 
Registro  de  Comercio.  La  inscripción  no  se  hará  mientras  no  se  haya 
hecho  la  publicación. 

Sin  publicación  é  inscripción  el  título  será  nulo,  salva  la  responsa- 
biUdad  del  que  haya  suscrito  la  emisión  irregular  para  con  los  portado- 
res perjudicados. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  no  se  aplicarán  á  títulos  regulados 
por  leyes  especiales. 

Art.  202.  A  los  billetes  de  ferrocarril,  de  abono  y  otros  análogos, 
serán  aplicables  las  reglas  de  esta  sección,  aunque  no  expresen  ser  al 
portador  ni  estén  firmados,  si  de  la  naturaleza  de  las  cosas  aparece  que 
la  empresa  ó  persona  que  los  ha  emitido  tuvo  intención  de  obligarse  con 
respecto  á  cualquier  portador  de  ellos. 

Art.  203.  Los  títulos  al  portador  que  estén  regulados  por  leyes  6 
textos  especiales  se  regirán  en  primer  término  por  esos  textos  ó  leyes, 
y  en  segundo,  por  las  disposiciones  de  este  capítulo. 

Art.  204.  Esta  ley  empezará  á  regir  el  día  de  su  publicación. 

Art.  205.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  anteriores  que  se 
opongan  á  la  presente,  en  especial  los  arts.  373  á  518  del  Código  de 
Comercio. 
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Al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones.    Palacio  nacional.    San  José;  &  los 
veinticinco  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  novecientos  dos. 

Pedro  Zumbado^ 

PresiderUe. 
Félix  Pacheco  F., 

Secretario. 

Palacio  nacional.      San  José;  veinticinco  de  noviembre  de  mil 
novecientos  dos. 
Ejecútese. 

Ascensión  Esquivel. 
El  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  justicia, 

Leónidas  Pacheco. 


ECUADOR. 

Título  VIII. — Del  contrcUo  de  cambio  y  délas  letras  de  cambio, 

SEoaóN  1. — Dbl  contrato  de  cambio. 

Art.  388.  El  contrato  de  cambio  es  una  convención  en  la  cual  ima 
de  las  partes  se  obliga  mediante  un  valor  entregado  ó  prometido,  ¿ 
pagar  ó  hacer  pagar  á  la  otra  parte  cierta  cantidad  de  dinero  en  un 
lugar  distinto  de  aquél  en  que  se  celebra  la  convención. 

Art.  389.  El  contrato  de  cambio  se  perfecciona  por  el  solo  con- 
sentimiento de  las  partes  acerca  de  la  cantidad  que  debe  ser  pagada, 
el  precio  de  ella,  el  lugar  y  la  época  del  pago.  Se  ejecuta  por  la 
entrega  de  un  documento  de  crédito  llamado  "letra  de  cambio"  y 
puede  ser  probado  por  cualquiera  de  los  medios  que  admite  este  Código. 

Art.  390.  Llámase  '*  librador  "  el  que  contrae  la  obligación  de  hacer 
pagar  la  cantidad  convenida  y  gira  la  letra. 

"  Librador  por  cuenta ''  el  que  expide  la  letra  por  orden  y  cuenta  de 
un  tercero. 

"Ordenador'-  aquél  por  cuya  orden  y  cuenta  libra  la  letra  ¿  un 
tercero. 

"Librado"  aquél  á  quien  se  manda  que  pague  la  letra. 

"Aceptante  "  el  Ubrado  que  admite  el  mandato  de  pagar  la  letra. 

"Recomendatario  ó  indicado"  á  aquel  á  quien  el  librador  ó  endo- 
sante ruega  que  acepte  y  pague  la  letra,  á  falta  del  librado. 

"Aceptante  por  intervención,  por  honor  ó  por  protesto  "  el  que,  á 
falta  de  aceptación  del  librado  ó  recomendatario,  acepta  por  honor  & 
la  firma  del  librador  ó  de  uno  de  los  endosantes. 

"Avalista  "  el  que  extraño  á  la  realización  de  la  letra,  afianza  su 
pago  por  una  obligación  particular  que  le  constituye  garante  solidario 
con  uno  ó  más  de  los  ya  obligados. 
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"Tomadero  beneficiario"  el  que  adquiere  la  letra  de  cambio  me- 
diante un  valor  prometido  6  entregado. 

"  Tomador  por  cuenta  "  el  que  negocia  y  recibe  la  letra  por  orden 
y  cuenta  de  otro. 

"  Endosante  "  el  que  trasmite  á  otro  la  propiedad  de  la  letra  en 
virtud  de  endoso. 

"  Portador  6  tenedor  "  el  actual  propietario  de  la  letra. 

Abt.  391.  Siempre  que  el  tomador  quebrare  6  sufriere  xm  menos- 
cabo notorio  en  su  crédito  antes  de  recibir  la  letra,  el  librador  no 
estará  obligado  á  entregársela,  aun  cuando  su  valor  haya  sido  cargado 
en  cuenta,  ¿  menos  que  el  tomador  se  lo  pague  6  le  rinda  fianza  á  su 
satisfacción. 

Abt.  392.  Constituido  el  librador  en  alguno  de  los  casos  propuestos 
en  el  artículo  anterior  antes  de  haber  recibido  el  valor  de  k  letra,  el 
tomador  podrá  depositarlo  judicialmente. 

El  librador  no  podrá  solicitar  la  entrega  de  la  cantidad  depositada, 
sino  acreditando  que  la  letra  ha  sido  pagada  6  rindiendo  fianza  de 
que  será  cubierta  á  su  vencimiento. 

Sección  II. — Ds  las  letbas  db  cambio. 

Párrafo  primero. — De  la  forma. 

\    Abt.  393.  La  letra  de  cambio  debe  enunciar: 

1**.  El  lugar  y. la  fecha  en  que  es  girada; 

2^.  La  época  en  que  debe  hacerse  el  pago; 

3°.  El  nombre  de  la  persona  á  cuya  orden  debe  hacerse  el  pago. 

Puede  ser  girada  la  letra  á  la  orden  del  mismo  librador; 

4®.  La  cantidad  que  debe  ser  pagada,  expresada  en  denomina- 
ciones conocidas  en  el  comercio,  en  números  á  la  cabeza  ó  al  pie  de 
la  letra,  y  en  letras  en  el  cuerpo  de  ella. 

Si  hubiere  diferencia  entre  la  cantidad  en  números  y  la  expresada 
en  letras,  ésta  será  considerada  la  verdadera ; 

5°.  Si  la  letra  es  por  valor  recibido  6  por  valor  en  cuenta; 

6^.  El  nombre  y  el  domicilio  del  que  debe  hacer  el  pago,  y  el  lugar 
donde  ha  de  ejecutarse  si  fuere  distinto  de  aquél  en  que  está  domi- 
ciliado el  librado ; 

7**.  La  firma  del  übrador  6  la  de  su  factor  6  apoderado  al  efecto.  ° 

Abt.  394.  La  letra  de  cambio  puede  girarse: 

Á  la  vista; 

Á  uno  6  muchos  días  6  meses  vista; 

A  uno  6  muchos  días  6  meses  fecha; 

A  una  fecha  determinada. 

El  plazo  de  la  letra  girada  á  días  vista  se  cuenta  desde  el  siguiente 
al  de  la  aceptación,  ó  del  protesto  si  no  fuere  aceptada; 

o  Véase  el  art.  444  del  Código  Español. 
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El  de  la  girada  á  días  fecha,  desde  el  siguiente  al  del  giro; 

El  de  la  girada  á  meses  vista,  desde  el  día  siguiente  al  de  la  acep- 
tación, ó  del  protesto  si  no  fuere  aceptada,  hasta  la  fecha  del  mes 
correspondiente  igual  á  la  de  la  aceptación  ó  del  protesto ; 

El  de  la  girada  á  meses  fecha,  desde  el  día  siguiente  á  la  del  giro 
hasta  la  fecha  del  mes  correspondiente  igual  á  la  del  giro. 

El  plazo  que  según  las  reglas  anteriores  debiera  vencer  en  un  día 
de  que  carezca  el  mes,  se  entenderá  vencido  el  día  último  de  ese  mes. 

Art.  395.  El  librador  debe  extender  de  una  letra  de  cambio  tantos 
ejemplares  originales  cuantos  exija  el  tomador,  y  cada  ejemplar 
deberá  llevar  su  número  de  la  serie  primera,  segunda,  et<5.,  enunciar 
cuantos  originales  se  han  expedido. 

Cualquier  tenedor  puede  exigir  que  su  endosante  le  dé  una  ó  más 
copias  firmadas  de  la  letra  y  de  sus  endosos. 

Art.  396.  El  librador  que  omita  alguna  de  las  precauciones  pres- 
critas en  el  artículo  precedente;  los  que  endosen  las  letras  que 
carezcan  de  alguna  de  esas  precauciones,  y  el  librado  que  las  acepte, 
serán  responsables  al  portador  <Je  los  perjuicios  que  le  resulten,  salvo 
el  derecho  de  ellos  contra  el  que  se  hubiere  aprovechado. 

Art.  397.  El  librador  de  una  letra  de  cambio  por  cuenta  de  otro, 
aun  cuando  así  lo  exprese  en  el  cuerpo  de  la  letra,  es  responsable 
como  si  fuera  por  cuenta  propia,  salvo  los  derechos  que  le  correspon- 
dan contra  su  comitente;  pero  éste  no  tiene  responsabilidad  para 
con  el  tomador  ni  para  con  los  endosantes. 

Art.  398.  La  letra  de  cambio  se  considerará  simple,  obligación  de 
pago  en  los  casos  siguientes: 

1°.  Cuando  no  reúna  las  formalidades  que  prescribe  este  Código; 

2*^.  Cuando  haya  suposición  de  nombres,  domicilio  6  calidad  de 
personas,  ó  de  los  lugares  en  que  se  giren  ó  en  que  sean  pagaderas. 
Mas  estas  suposiciones  no  podrán  oponerse  como  excepción  á  los 
tenedores  de  buena  fe. 

PÁRRAFO  SEGUNDO. — De  la  provísión  de  fondos  para  el  pago  de  las  letras, 

Art.  399.  El  librador  debe  hacer  provisión  de  fondos  en  poder  de 
la  persona  á  cargo  de  la  cual  gira  la  letra. 

Art.  400.  Cuando  la  letra  se  gira  por  cuenta  de  un  tercero,  éste 
está  obligado  á  hacer  la  provisión,  sin  que  por  ello  deje  el  librador  de 
ser  directamente  responsable,  sólo  al  portador  y  á  los  endosantes. 

Art.  401.  Se  considera  haber  provisión: 

1°.  Cuando  al  vencimiento  de  la  letra,  la  persona  á  cuyo  cargo  fué 
girada,  es  deudora  á  la  que  fuere  obligada  á  hacer  la  provisión,  de  una 
cantidad  exigible,  igual  por  lo  menos  al  valor  librado; 

2°.  Cuando  el  librado  tiene  en  su  poder  efectos  ó  mercaderías  por 
cuenta  de  la  persona  obligada  á  hacer  la  provisión,  suficientes  para 
cubrir  el  valor  de  la  letra  girada,  si  ésta  hubiese  sido  aceptada» 
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Art.  402.  El  librador  que  no  hubiere  hecho  provisión  de  fondos 
al  vencimiento  de  la  letra  será  responsable  de  las  resultas^  aun  cuando 
no  haya  sido  presentada  y  protestada  en  los  términos  legales. 

Art.  403.  En  los  casos  de  cuestión,  toca  al  librador  probar  que 
hizo  en  tiempo  provisión  de  fondos. 

Art.  404.  En  ningún  caso  el  portador  de  una  letra  de  cambio  pro- 
testada tiene  derecho  sobre  la  provisión. 

Si  la  letra  de  cambio  no  ha  sido  aceptada,  la  provisión  vuelve  á  la 
masa  del  librador,  en  caso  de  quiebra  de  éste.  En  el  caso  de  acep- 
tación, el  girado  retiene  la  provisión,  salvo  su  obligación  de  pagar  la 
letra  y  de  rendir  cuenta. 

PÁRRAFO  TERCERO. — Del  evdoso. 

Art.  405.  La  propiedad  de  una  letra  de  cambio  se  puede  trasferir 
á  otra  persona  por  medio  del  endoso. 

Este  debe  contener: 

El  nombre  de  la  persona  á  cuya  orden  se  trasíiere  la  letra; 

La  expresión  de  si  es  por  valor  recibido  ó  valor  en  cuenta; 

La  fecha; 

La  firma  del  endosante. 

Art.  406.  Se  prohibe  firmar  endosos  en  blanco,  y  los  que  estuvieren 
en  esta  forma  no  producirán  acción  alguna  para  reclamar  el  valor  de 
la  letra. 

Art.  407.  El  endoso  firmado  que  no  estuviere  conforme  con  las 
prescripciones  anteriores,  equivale  á  simple  mandato. 

Art.  408.  El  endoso  debe  hacerse  en  uno  de  los  ejemplares  origi- 
nales ó  copias  de  la  letra. 

Art.  409.  El  endoso  puede  contener  la  cláusula,  ''sin  reversión,  sin 
responsabilidad  ú  otra  equivalente,*'  que  librará  al  endosante  de  toda 
responsabilidad  para  con  los  portadores  subsecuentes  de  la  letra. 

Art.  410.  Los  endosos  de  "  letras  perjudicadas,''  es  decir,  de  las  que 
no  se  han  presentado  para  cobrarlas  al  día  de  su  vencimiento,  ó  se 
protestan  fuera  de  tiempo  por  falta  de  pago,  no  tienen  más  valor  ni 
surten  otro  efecto  que  el  de  una  cesión  ordinaria;  y,  en  este  caso,  el 
cedente  y  el  cesionario  podrán  ajustar  sin  perjuicio  de  tercero  los 
pactos  que  les  convengan. 

Párrafo  cuarto. —  Términos  para  la  presentación  de  las  letras  de  cambio, 

Art.  411.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  girada  á  la  vista  ó  á 
cierto  término  vista  y  pagadera  en  el  Ecuador,  debe  presentarla  para 
obtener  su  pago  ó  aceptación  dentro  de  los  términos  que  aquí  se 
expresan,  contados  desde  el  día  siguiente  al  de  la  fecha  de  la  letra,  so 
pena  de  perder  el  derecho  de  exigir  del  librador  y  endosantes  el 
afianzamiento,  depósito  ó  reembolso  que  le  corresponderían  en  virtud 
del  protesto  por  falta  de  aceptación  hecho  en  tiempo  hábil. 


712  ECUADOR. 

Tres  meses  para  las  letras  giradas  de  algún  punto  del  mismo  terri- 
torio del  Ecuador. 

Seis  meses  para  las  giradas  de  cualquier  punto  del  continente 
americano. 

Ocho  meses  para  las  giradas  de  cualquier  punto  de  Europa.- 

Un  año  para  las  giradas  de  cualquier  otro  punto  del  globo. 

Si  las  letras  fueren  giradas  del  Ecuador,  pagaderas  en  países 
extranjeros,  deben  ser  presentadas  para  su  aceptación  ó  pago  dentro 
de  los  términos  respectivamente  señalados  en  este  artículo. 

Respecto  del  derecho  que  pueda  conservar  el  portador  de  una  letra 
no  presentada  en  los  términos  de  este  artículo,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  art.  410. 

.  Abt.  412.  Estos  términos  se  dupUcarán  en  los  casos  de  guerra  que 
puedan  embarazar  el  curso  de  las  letras. 

Art.  413.  Las  disposiciones  precedentes  no  perjudican  las  esti- 
pulaciones contrarias  que  se  celebren  entre  el  tomador,  el  librador  y 
áim  los  endosantes. 

PÁRRAFO  QUINTO. — Dc  la  oceptoción. 

Art.  414.  La  aceptación  de  ima  letra  de  cambio  debe  expresarse 
por  la  palabra  ''acepto"  ú  otra  equivalente;  debe  ser  firmada  y  no 
puede  ser  condicional. 

En  las  letras  giradas  á  términos  vista  debe  expresarse  la  fecha  de 
la  aceptación;  y  caso  de  omitirse,  el  término  correrá  desde  la  fecha 
de  la  letra. 

Será  válida  la  aceptación  dada  por  medio  de  carta  ó  de  otro  docu- 
mento separado. 

La  negativa  de  la  aceptación  ha  de  hacerse  constar  por  el  acto 
llamado  "protesto  por  falta  de  aceptación." 

Art.  415.  Cuando  la  letra  es  pagadera  en  lugar  distinto  de  aquél 
en  que  resida  el  aceptante,  debe  éste  indicar  en  su  aceptación  á  donde 
debe  ocurrirse  por  el  pago. 

Art.  416.  La  aceptación  impone  al  aceptante  la  obligación  de 
pagar  al  legítimo  portador  el  valor  de  la  letra  aun  cuando  no  haya 
recibido  la  provisión.  No  se  exime  de  esta  obligación  el  aceptante 
por  la  quiebra  del  librador,  aimque  la  ignorara  al  tiempo  de  la  acepta- 
ción, ni  por  ser  falsificada  la  letra,  siempre  que  ésta  no  se  haUe  en 
manos  del  mismo  tomador,  ó  de  quien  tenga  parte  en  la  falsificación. 

Art.  417.  La  letra  de  cambio  debe  ser  aceptada  á  su  presentación, 
ó  á  más  tardar,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  ésta.  Pasado 
este  término,  el  librado  será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que 
cause  con  la  demora. 

Art.  418.  La  aceptación  puede  limitarse  á  parte  del  valor  de  la 
letra;  y  entonces  el  protesto  se  saca  por  el  resto. 
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Art.  419.  Si  al  requerir  la  aceptación  dejare  el  tenedor  la  letra  en 
poder  del  librado,  este  deberá  devolvérsela  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  de  su  presentación. 

Abt.  420.  Dada  la  aceptación  en  alguna  de  las  formas  enunciadas 
en  el  art.  414,  el  aceptante  no  puede  retractarla,  aun  cuando  no  haya 
devuelto  la  letra. 

PÁRRAFO  SEXTO. — De  la  aceptación  por  intervención. 

Art.  421.  En  el  caso  de  protesto  por  falta  de  aceptación,  la  letra 
puede  ser  aceptada  por  un  tercero  que  intervenga  por  el  librador  6 
por  cualquiera  de  los  endosantes,  haya  sido  indicado  por  ellos  ó  nó. 
La  intervención  se  enunciará  en  el  protesto  ó  á  su  continuación,  y 
se  firmará  por  el  interveniente. 

El  portador  deberá  ocurrir  precisamente  á  las  personas  indicadas: 
en  primer  lugar  á  las  que  lo  sean  por  el  librador,  y  después  á  las  que 
lo  sean  por  los  endosantes  en  el  orden  de  las  fechas  de  los  endosos. 

Art.  422.  El  interveniente  deberá  comunicar  sin  demora  su 
aceptación  á  la  persona  por  quien  hubiere  intervenido,  so  pena  de 
quedar  responsable  de  los  perjuicios  que  causare  la  omisión  del  aviso. 

Art.  423.  La  aceptación  por  intervención  no  priva  al  tenedor  de 
la  letra  de  ninguno  de  sus  derechos,  contra  el  librador  y  demás  per- 
sonas responsables. 

PÁRRAFO  SÉPTIMO. — Del  aval, 

Art.  424.  Puede  un  tercero  que  no  sea  el  librador,  endosante  ni  el 
librado,  afianzar  el  pago  de  una  letra  por  un  acto  que  se  llama ''  aval  '* 
otorgando  su  garantía  sobre  la  letra  ó  por  acto  separado.  La  sola 
firma  puesta  en  la  letra  se  tiene  también  por  aval. 

Art.  425.  El  aval  puede  ser  limitado  á  tiempo,  caso,  cantidad  ó 
persona  determinada. 

Dado  en  estos  términos,  el  aval  no  producirá  otra  responsabilidad 
que  la  que  el  avalista  se  hubiere  impuesto. 

Art.  426.  El  otorgante  del  aval  contrae  las  mismas  obligaciones 
que  el  hbrador  ó  endosante  por  quien  lo  haya  dado,  á  menos  que 
haya  convenio  en  contrario  y  se  exprese  en  el  aval. 

Art.  427.  El  otorgante  del  aval  se  subroga  en  los  derechos  de  la 
persona  por  quien  se  hizo  garante. 

PÁRRAFO   OCTAVO. — Del  pOQO. 

Art.  428.  El  portador  debe  exigir  el  pago  de  la  letra  el  día  mismo 
de  su  vencimiento,  y  si  éste  fuere  feriado,  el  siguiente  hábil. 

Aunque  la  letra  haya  sido  protestada  por  falta  de  aceptación, 
deberá  ser  presentada  al  librado  para  su  pago. 

Si  la  letra  no  fuese  pagada  el  día  de  su  vencimiento,  el  portador 
hará  formalizar  el  acto  llamado  protesto  por  falta  de  pago  el  día 
siguiente,  y  si  éste  fuere  feriado,  el  siguiente  hábil. 
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Art.  429.  La  letra  debe  ser  pagada  en  la  moneda  que  indique,  6  en 
BU  equivalente,  según  la  costumbre  del  comercio,  si  no  hay  de  aquélla 
en  circulación. 

Art.  430.  El  portador  puede  admitir  el  pago  que  se  le  haga  de 
parte  del  valor  de  la  letra.  En  este  caso  la  retiene,  anotando  en  ella 
la  parte  cobrada,  de  recibo  al  interesado,  y  saca  el  protesto  por  lo 
restante. 

Art.  431.  Él  que  pagare  *una  letra  antes  de  su  vencimiento,  es 
responsable  de  la  validez  del  pago. 

El  portador  no  está  obligado  á  recibir  el  pago  antes  del  vencimiento. 

Art.  432.  El  pago  debe  hacerse  sobre  el  ejemplar  de  la  letra  en  que 
conste  la  aceptación. 

El  que  no  recoge  el  ejemplar  aceptado  queda  responsable  al  tenedor. 

Si  no  hubiere  aceptación,  el  pago  puede  hacerse  sobre  cualquier 
ejemplar  original. 

Art.  433.  No  se  admite  oposición  al  pago,  sino  en  los  casos  de  pér- 
dida de  la  letra  ó  de  quiebra  del  portador. 

Art.  434.  El  que  paga  una  letra  á  su  vencimiento,  conforme  á  los 
dos  artículos  precedentes,  se  presume  válidamente  libertado. 

Art.  435.  Puede  el  dueño  de  una  letra  perdida  hacerse  de  otro 
ejemplar  siguiendo  la  serie  intermedia  de  los  endosantes.  Al  efecto, 
desde  su  inmediato  ceden  te,  subiendo  de  uno  en  otro  hasta  el  primero, 
deben  siempre  prestar  sus  auxilios  ó  su  representación  para  obtenerlo 
del  librador,  sufriendo  el  dueño  los  gastos. 

Art.  436.  Extraviada  la  letra  que  lleva  la  aceptación,  su  propie- 
tario no  puede  exigir  el  pago  sobre  otro  ejemplar  de  ella  sino  por  man- 
dato del  juez,  y  dando  fianza  á  satisfacción  del  aceptante. 

Haya  sido  aceptada  la  letra  ó  nó,  si  él  que  la  hubiere  perdido  no 
tuviere  otro -ejemplar  de  ella,  ni  tiempo  oportuno  para  solicitarlo  del 
librador,  puede  exigir  el  pago  y  obtenerlo  por  mandato  del  juez,  justi- 
ficando la  propiedad  de  ella  por  sus  Ubros  y  correspondencia,  y  dando 
fianza. 

El  efecto  de  la  fianza  en  estos  casos  dura  hasta  que  se  le  entregue  al 
pagador  la  letra  original  correspondiente  ó  hasta  que  quede  libre  por 
la  prescripción. 

Art.  437.  En  caso  de  negativa  de  pago,  demandado  éste  según  el 
artículo  que  precede,  el  propietario  de  la  letra  perdida  conserva  todos 
sus  derechos  mediante  una  protesta  que  deberá  hacer  el  día  después 
del  vencimiento,  y  notificar  al  Ubrado,  Ubrador  y  endosantes,  en  los 
términos  prescritos  para  el  protesto. 

Art.  438.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  está  obligado,  si  el 
pagador  se  lo  exige,  á  justificar  la  identidad  de  su  persona  por  medio 
de  documentos  ó  de  individuos  que  le  conozcan  ó  salgan  garantes  de 
ella. 
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PÁRRAFO  NONO. — Del  pago  por  intervención. 

Akt.  439.  Protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de  pago,  el  por- 
tador deberá  admitir  el  pago  de  cualquiera  que  le  ofrezca  por  inter- 
vención en  honor  del  librador  6  de  alguno  de  los  endosantes,  haya  sido 
indicado  ó  no  para  el  caso  de  necesidad.  El  pago  por  intervención  se 
hará  constar  en  el  protesto  ó  á  continuación  de  éste  bajo  la  firma  del 
interveniente. 

El  portador  deberá  precisamente  ocurrir  á  las  personas  indicadas, 
primero,  á  los  que  lo  sean  por  el  librador,  y  después  á  las  que  lo  sean 
por  los  endosantes  en  el  orden  de  las  fechas  de  los  endosos. 

Art.  440.  El  que  pagare  una  letra  por  intervención  se  subroga  en 
los  derechos  del  portador,  y  queda  obligado  á  observar  las  mismas 
formaUdades  que  él. 

Si  se  hace  el  pago  en  honor  del  librador  quedan  Ubres  todos  los 
endosantes,  y  si  se  hace  por  alguno  de  éstos,  quedan  libres  los  poste- 
riores. 

Concurriendo  varios  á  pagar  por  intervención,  es  preferido  él  que 
liberte  á  mayor  número. 

Si  fuere  el  mismo  librado  que  después  del  protesto  quisiere  pagar 
por  intervención  en  honor  dei  Ubrador,  será  preferido  á  todos. 

Párrafo  décimo. — Del  protesto. 

Art.  441.  El  protesto  es  el  acto  por  el  cual  el  portador  de  una  letra 
de  cambio  hace  constar  la  falta  de  aceptación  ó  la  falta  de  pago  d^  ella. 

Art.  442.  El  protesto  se  hará  en  el  domicilio  del  hbrado  ó  acep- 
tante ante  un  corredor  con  carácter  púbhco,  acompañado  de  dos 
testigos,  ó  en  falta  de  él  ante  un  alcalde  municipal  ó  juez  parroquial, 
con  igual  número  de  testigos. 

El  domicilio  legal  del  librado  ó  aceptante  será  el  designado  en  la 
letra:  en  defecto  de  designación,  el  lugar  de  actual  residencia;  á  falta 
de  ambos,  el  último  que  se  hubiere  conocido. 

Art.  443.  Caso  de  no  encontrársele  en  su  domicilio  al  librado  ó 
aceptante,  el  requerimiento  se  hará  á  sus  dependientes  ó  á  su  mujer^ 
ó  á  otra  persona  que  se  encuentre  allí. 

Si  no  se  encontrase  el  domicilio  del  librado  ó  aceptante,  el  alcalde 
municipal  ó  juez  parroquial  suscribirá  el  protesto,  en  que  se  hará 
constar  aquella  falta. 

Art.  444.  De  la  misma  manera  y  acto  continuo,  serán  requeridos 
para  la  aceptación  ó  pago  los  que  constaren  indicados  en  la  letra ''  para 
el  caso  de  necesidad,^' ó  que  hubieren  aceptado  por  intervención. 

Art.  445.  El  acto  del  protesto  debe  contener: 

P.  Copia  literal  de  la  letra  de  cambio,  de  los  endosos,  de  las  indi- 
caciones y  de  la  aceptación  en  el  mismo  orden  en  que  aparezcan  en 
la  letra; 
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2^.  Relación  del  requerimiento  hecho  al  librado  aceptante  6  indi- 
cado para  que  acéptelo  pague,  ó  exponga  la  razón  de  la  negativa,  la 
respuesta  dada,  ó  la  constancia  de  que  no  se  dio  ninguna. 

En  caso  de  ausencia  de  aquéllos,  los  informes  que  dieren  sus  depen* 
dientes  ó  su  mujer  sobre  la  negativa  de  aceptar  ó  de  pagar; 

3®.  LaxArma  de  la  persona  á  quien  se  hubiere  hecho  el  protesto,  6  la 
constancia  de  que  no  sabía,  no  pudo  ó  no  quiso  firmar; 

4°.  La  fecha  del  acto  con  expresión  de  la  hora; 

5®.  La  firma  del  funcionario  que  hace  el  protesto  y  de  los  testigos. 

Art.  446.  El  funcionario  que  autoriza  el  protesto,  dejará  copia  de 
él  en  el  mismo  acto  á  la  persona  con  quien  se  hubiere  entendido,  so 
pena  de  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  447.  Los  protestos  serán  hechos  antes  de  las  tres  de  la  tarde, 
y  los  funcionarios  retendrán  las  letras  y  no  darán  testimonio  de 
aquéllos  sino  después  de  las  seis  de  la  tarde  del  día  en  que  se  hubiere 
verificado. 

Presentándose  el  pagador  en  el  tiempo  medio  á  pagar  la  letra  y  los 
gastos  del  protesto,  el  funcionario  admitirá  el  pago,  entregará  la  letra 
y  cancelará  el  protesto. 

Art.  448.  El  acto  del  protesto  se  protocolizará  precisamente  dentro 
de  los  tres  días  hábUes  siguientes  en  la  oficina  del  registro,  so  pena  de 
nulidad. 

Art.  449.  Ningún  acto  ni  documento  de  parte  del  portador  suple 
el  protesto  para  salvar  sus  acciones,  excepto  el  caso  del  art.  437. 

Art.  450.  El  protesto  por  falta  de  aceptación  da  derecho  al  portador 
para  exigir  al  librador,  ó  á  cualquiera  de  los  endosantes  que  le  afiance 
el  pago  de  la  letra  á  su  vencimiento ;  6  que  deposite  hasta  entonces,  6 
le  entregue  su  valor  con  los  gastos  del  protesto  y  demás  indemni- 
zaciones. 

El  endosante  que  así  afianzare  ó  pagare,  tendrá  el  mismo  derecho 
contra  los  que  le  preceden  y  contra  el  Ubrador. 

Art.  451.  El  portador  de  una  letra  protestada  por  falta  de  acep* 
tación,  deberá  dar  aviso  á  su  cedente  dentro  de  veinticuatro  horas,  si 
se  encontrare  en  el  mismo  lugar,  ó  de  lo  contrario,  por  el  primer 
correo. 

Art.  452.  El  portador  no  puede  omitir  el  protesto  por  falta  de 
pago,  ni  porque  haya  sacado  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  ni 
por  la  muerte  ó  quiebra  del  librado. 

Art.  453.  En  caso  de  quiebra  del  aceptante,  el  portador  puede  aun 
antes  del  vencimiento  de  la  letra,  hacer  el  protesto  por  falta  de  pago  y 
usar  del  derecho  que  le  dá'lel'art.  450. 

PÁRRAFO  UNDÉCIMO. — PersoTuis  responsábles  al  portador. 

Art.  454.  Son  garantes  solidarios  al  portador  todos  los  que  giren, 
endosen  ó  acepten  ima  letra  de  cambio,  por  el  valor  de  ella  y  las 
indenmizaciones  á  que  hubiere  lugar. 
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Art.  455.  El  portador  tiene  el  derecho  que  da  el  art.  450  contra 
cualquiera  de  sus  garantes,  cuando  alguno  de  ellos  quiebra  antes  del 
vencimiento  de  la  letra  aunque  ésta  haya  sido  aceptada. 

Abt.  456.  Protestada  ima  letra  por  falta  de  pago,  el  portador  puede 
dirigir  su  acción  contra  el  librador,  el  aceptante  ó  alguno  de  los 
endosantes  individualmente,  ó  colectivamente  contra  todos  ó  algimos 
-de  ellos. 

La  misma  facultad  tiene  cada  imo  de  los  endosantes  contra  los  que 
le  preceden,  el  librador  y  el  aceptante. 

Art.  457.  El  portador  para  ejercer  su  acción  contra  el  librador  y  los 
endosantes  debe  comunicarles  el  protesto,  y  en  defecto  de  reembolso, 
hacerles  notificar  judicialmente  dentro  de  quince  días,  contados  desde 
el  siguiente  &  la  fecha  del  protesto,  si  el  lugar  en  que  se  exige  el  pago 
distare  cincuenta  kilómetros  ó  menos  del  lugar  del  protesto,  cuando 
los  dos  puntos  están  dentro  del  territorio  del  Ecuador,  y  \m  día  más 
por  cada  veinte  kilómetros,  si  la  distancia  fuere  mayor;  y  si  el  pro- 
testo se  hiciere  en  cualquier  pimto  del  continente  americano,  el  tér- 
mino será  de  seis  meses;  si  en  Europa,  ocho  meses,  y  si  en  cualquier 
otro  punto  del  globo,  im  año. 

Art.  458.  Para  los  endosantes  corren  los  mismos  términos,  -con- 
tándolos desde  el  día  siguiente  á  la  fecha  en  que  hicieren  el  reembolso 
al  portador,  ó  en  que  fueren  notificados  judicialmente. 

Art.  459.  Vencidos  los  términos  para  la  presentación  de  la  letra, 
para  el  protesto  por  falta  de  pago,  para  la  acción  en  garantía  sin  haber 
hecho  uso  de  sus  derechos  el  portador  ó  los  endosantes  que  le  subro- 
guen, pierden  su  acción  contra  los  endosantes,  y  contra  el  librador  que 
probare  haber  hecho  oportunamente  provisión;  pero  en  este  último 
caso  la  conservan  contra  el  librado,  haya  ó  no  aceptado. 

Los  efectos  de  la  caducidad  de  que  trata  este  artículo,  no  tienen 
lugar  respecto  del  librador  ó  de  los  endosantes,  que  hayan  recibido  en 
cuenta  en  compensación  ó  de  otro  modo  los  fondos  destinados  al 
pago  de  la  letra. 

Art.  460.  Aun  cuando  la  presentación  de  la  letra  ó  el  protesto  por 
falta  de  pago,  ó  el  recurso  contra  los  garantes,  no  se  hicieren  en  los 
términos  prescritos  en  este  Código,  tiene  el  portador  expedita  su 
acción  contra  cualquiera  á  quien  pruebe  que  trasmitió  la  letra  sa- 
biendo y  ocultando  que  estaba  en  quiebra  el  Ubrado  ó  alguno  de  los 
garantes. 

Art.  461.  Sin  perjuicio  de  ejercer  en  debida  forma  su  acción,  puede 
el  portador  de  la  letra  protestada  por  falta  de  pago  exigir  contra  las 
personas  responsables  el  embargo  precautelativo  de  los  bienes  muebles, 
y  la  prohibición  de  enajenar  inmuebles  en  la  parte  que  sea  suficiente. 
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Párrafo  DuoDéciMo. — Del  reembolso  y  del  recambio. 

Art.  462.  El  portador  de  una  letra  de  cambio^  protestada  por  falta 
de  pago,  puede  ocurrir  con  la  cuenta  de  reembolso  acompañada  del 
protesto  por  el  pago  de  ella  á  cualquiera  de  las  personas  responsables, 
á  su  elección. 

Abt.  463.  La  cuenta  de  reembolso  será  formada  de  las  partidas 
siguientes: 

El  capital  de  la  letra  protestada;   . 

Los  gastos  del  protesto; 

Los  portes  de  cartas; 

Un  cinco  por  ciento  sobre  el  capital  por  los  demás  gastos  y  per- 
juicios; 

Los  intereses  según  el  art.  471. 

Si  la  letra  protestada  por  falta  de  pago  hubiere  sido  girada  en 
moneda  extranjera,  el  cambio  para  reducirla  á  moneda  del  país  será 
el  mismo  á  que  la  letra  se  giró. 

Art.  464.  También  puede  el  portador  reembolsarse  girando  una 
letra  nueva  á  cargo  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes. 

Esta  letra  nueva  se  llama  "resaca  ó  letra  de  recambio/'  y  está 
sujeta  á  las  mismas  reglas  que  las  letras  ordinarias. 

Las  resacas  no  pueden  girarse  sino  sobre  las  plazas  donde  la  letra 
protestada  fué  girada  6  negociada. 

Art.  465.  Puede  también  girar  una  resaca  cualquiera  de  los  endo- 
santes que  hubiere  pagado  la  letra  protestada  ó  la  resaca  girada  & 
su  cargo. 

Art.  466.  El  que  girare  la  resaca  deberá  acompañar  á  ésta  la  letra 
protestada,  el  protesto  ó  copia  de  él  y  la  cuenta  de  retomo. 

Art.  467.  I^a  cuenta  de  retomo  deberá  expresar  la  persona  á  cuyo 
cargo  se  gira  la  resaca,  y  el  importe  de  ésta;  y  no  podrá  contener 
otras  partidas  que  las  siguientes: 

El  capital  de  la  letra  protestada; 

Los  intereses  que  hubiere  devengado ; 

Los  gastos  del  protesto; 

El  derecho  de  sello  para  la  resaca; 

La  comisión  de  giro  á  uso  de  plaza; 

El  corretaje  en  la  negociación  de  la  resaca; 

Los  portes  de  cartas; 

El  nuevo  cambio.** 

Art.  468.  El  cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  protestada  sobre 
el  de  su  giro  determina  el  máximo  de  recambio  que  el  librador  y  endo- 
santes están  obligados  á  pagar  al  portador. 

a  Véase  el  art.  527  del  Código  Español. 
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Este  cambio  se  hará  constar  al  pie  de  la  cuenta  de  retomo  por 
certificación  de  un  corredor  con  carácter  público,  6  en  su  defecto,  de 
dos  comerciantes. 

Art.  469.  Se  prohibe  la  acumulación  de  recambios  y  la  formación  de 
más  de  ima  cuenta  de  retomo.  La  que  hubiere  formado  el  Ubrador  de 
la  resaca  será  la  única  pagadera  por  los  endosantes  sucesivamente  de 
imo  en  otro,  hasta  que  sea  definitivamente  cancelada  por  el  librador 
de  la  letra  protestada,  con  sólo  el  aumento  de  los  intereses  de  que 
habla  el  art.  471. 

Art.  470.  El  Ubrador  de  la  resaca  no  cubierta  conserva  íntegros 
sus  derechos  contra  todas  las  personas  responsables  por  el  pago  de  la 
letra  protestada,  pero  no  queda  libre  de  la  caducidad  prescrita  en  el 
art.  457,  si  no  intenta  su  acción  dentro  de  los  términos  establecidos. 

Art.  471.  El  interés  sobre  el  principal  de  la  letra  protestada  corre 
desde  la  fecha  del  protesto;  y  el  interés  sobre  los  gastos  del  protesto 
y  demás  legítimos,  desde  el  día  de  la  demanda  judicial. 

Art.  472.  Cualquiera  de  los  responsables  tiene  el  derecho  de  recoger 
del  portador  la  letra  protestada,  pagando  al  contado  el  importe  de  la 
cuenta  de  reembolso. 

Si  ocurrieren  varios  á  usar  de  este  derecho,  será  preferido  aquél  que 
liberte  á  mayor  número  de  los  responsables. 

PÁRRAFO  DECIMOTERCERO. — Dt  Ut  prescripción fi 

Art.  473.  Todas  las  acciones  provenientes  de  letras  de  cambio  se 
prescriben  en  el  término  de  cinco  años  desde  el  día  siguiente  al  del 
vencimiento  de  la  letra. 

Si  pendiente  la  prescripción  hace  el  deudor  algún  pago  parcial,  ú 
obtiene  nuevos  plazos,  ó  resulta  de  su  correspondencia  que  consideraba 
vigente  su  deuda,  principia  de  nuevo  el  término  desde  el  día  siguiente 
á  la  fecha  de  tales  actos. 

La  demanda  judicial  contra  los  deudores  interrumpe  la  prescripción 
respecto  á  los  demandados,  pero  principiará  á  correr  de  nuevo  desde 
el  día  siguiente  al  en  que  el  demandante  suspenda  el  curso  de  sus 
gestiones. 

Cuando  ocurra  condenación  judicial  ó  cuando  se  hiciere  novación 
sobre  la  deuda,  será  apUcable  la  prescripción  ordinaria. 

Art.  474.  Aunque  haya  trascurrido  el  término  de  la  prescripción  de 
cinco  años,  el  demandado  á  cuyo  juramento  defiera  el  demandante 
debe  prestarlo,  afirmando  que  no  debe  la  cantidad.  Si  se  niega  á  tal 
afirmación  jurada,  ó  si  mediante  ella  reconoce  estar  vigente  la  deuda, 
queda  restablecida  la  acción  del  acreedor. 

o  Véanse  loe  arts.  942  á  954  del  Código  Español. 
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TÍTULO  XI.- — Del  contrato  y  délas  letras  de  cambio. 
Capítulo  I. — Del  contrato  de  cambio. 

Abt.  505.  El  contrato  de  cambio  es  una  convención  por  la  cual 
una  de  las  partes  se  obliga,  mediante  un  valor  prometido  ó  entregado, 
&  pagar  ó  á  hacer  pagar  á  la  otra  parte  ó  á  su  cesionario  legal  cierta 
cantidad  de  dinero  en  un  lugar  distinto  de  aquél  en  que  se  celebra  la 
convención. 

Abt.  506.  El  contrato  de  cambio  se  perfecciona  por  el  sólo  consen- 
timiento de  las  partes  acerca  de  la .  cantidad  que  debe  ser  pagada, 
el  precio  de  ella,  el  lugar  y  época  del  pago.  Se  ejecuta  por  la  entrega 
de  un  documento  de  crédito  llamado  '^etra  de  cambio,"  y  puede  ser 
probado  por  cualquiera  de  los  medios  que  admite  este  Código. 

Art.  507.  Las  personas  que  pueden  obligarse  pueden  celebrar  el 
contrato  de  cambio  por  su  propia  cuenta  ó  por  la  de  un  tercero  que  las 
haya  autorizado  especialmente  á  efecto. 

Las  personas  á  quienes  está  prohibido  comerciar  por  razón  de  la 
dad ,  la  naturaleza  de  su  profesión,  dignidad  ó  estado,  pueden  celebrar 
el  contrato  de  cambio  y  girar,  endosar,  aceptar,  pagar  ó  cobrar  ima 
letra,  siempre  que  lo  hagan  accidentalmente,  sin  ánimo  de  especular  y 
violar  la  prohibición. 

Art.  508.  Llámase  "  librador  "  el  que  contrae  la  obligación  de  hacer 
pagar  la  cantidad  convenida  y  gira  la  letra. 

"Librador  por  cuenta  "  el  que  expide  la  letra  por  orden  y  cuenta  de 
un  tercero. 

"  Ordenador  "  aquél  por  cuya  orden  y  cuenta  libra  la  letra  im  tercero. 

"Librado ''  aquél  á  quien  se  manda  que  pague  la  letra. 

"Aceptante ''  el  librado  que  admite  el  mandato  de  pagar  la  letra. 

" Recomendatario  ó  indicado''  aquél  á  quien  el  librador  ó  endo- 
sante ruega  que  acepte  y  pague  la  letra,  á  falta  del  librado. 

"Aceptante  por  intervención,  por  honor  ó  por  protesto  "  el  que  á  falta 
de  aceptación  del  librado  ó  recomendatario,  acepta  por  honor  á  la 
firma  del  Ubrador  ó  de  xmo  de  los  endosantes. 

"Avalista''  el  que,  extraño  á  la  realización  de  la  letra,  afianza  su  pago 
por  una  obligación  particular  que  le  constituye  garante  solidario  con 
imo  6  más  de  los  ya  obligados. 

"Tomador  ó  beneficiario"  el  que  adquiere  la  letra  de  cambio,  me- 
diante un  valor  prometido  ó  entregado. 

"  Tomador  por  cuenta  "  el  que  negocia  y  recibe  la  letra  por  orden  y 
cuenta  de  otro. 

"  Endosante  "  el  que  trasmite  á  otro  la  propiedad  de  la  letra  en 
virtud  de  endoso. 

"  Portador  ó  tenedor  "  el  actual  propietario  de  la  letra. 
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Abt.  509.  El  librador  está  obligado,  á  elección  de]  tomador,  & 
girar  la  letra  pagadera  al  mismo  tomador,  6  á  su  orden,  ó  á  la  persona 
que  él  indique,  6  á  la  orden  de  ésta. 

Abt.  510.  Los  que  libran,  aceptan  ó  endosan  como  mandatarios 
legales  ó  convencionales  sólo  obligan  á  las  personas  en  cuyo  nombre 
intervienen  en  la  letra  de  cambio,  siempre  que  expresen  en  la  ante 
firma  el  concepto  en  que  obraren. 

Negándose  al  librador,  aceptante  6  endosante  la  representación  que 
ellos  se  hubieren  atribuido  en  la  letra,  se  les  considerará  obligados  al 
pago  de  ella  hasta  que  justifiquen  en  forma  su  personería. 
.  Ijos  tomadores,  en  todo  caso,  podrán  exigirles  la  exhibición  del 
título  justificativo  de  su  representación. 

Abt^  511.  Los  libradores  están  obligados  á  extender  á  favor  de  los 
tomadores  de  letras  de  cambio  el  número  de  ejemplares  que  les  exijan 
con  tal  que  los  pidan  antes  del  vencimiento. 

El  segundo  ejemplar  y  I03  demás  que  expida  el  librador  deberán 
llevar  la  cláusula  de  que  no  se  considerarán  valederos  sino  en  el  caso 
de  que  no  se  verifique  el  pago  de  la  primera  letra  ó  de  cualquiera  de 
las  otras. 

Abt.  512.  El  librador  que  no  exprese  de  ima  manera  clara  y 
precisa,  en  los  diversos  ejemplares  de  la  letra,  si  es  la  segunda,  tercera 
6  cuarta,  el  tomador  que  los  endose  y  el  librado  que  los  acepte  serán 
responsables  al  portador  de  los  daños  y  perjuicios  que  le  cause  la 
omisión,  salvo  su  derecho  contra  él  que  se  hubiere  aprovechado  de  ella. 

Abt.  513.  En  defecto  de  ejemplares  expedidos  por  el  librador,  el 
tenedor  de  la  primera  letra  deberá  dar  copia  de  ella  á  su  endosatario, 
si  se  la  exije,  con  inserción  Uteral  de  todos  los  endosos  que  tuviere  y 
expresión  de  que  se  expide  á  falta  de  segunda  letra. 

Abt.  514.  Siempre  que  el  tomador  quebrase  ó  sufriere  im  menos- 
cabo notorio  en  su  crédito  antes  de  recibir  la  letra,  el  Hbrador  no 
estará  obligado  á  entregársela,  aun  cuando  su  valor  haya  sido  cargado 
en  cuenta,  á  menos  que  el  tomador  se  lo  pague  ó  le  rinda  fianza  á  su 
satisfacción. 

Abt.  515.  Ocurriendo  al  librador  algunos  de  los  accidentes  expre- 
sados en  el  anterior  artículo  antes  de  haber  recibido  el  valor  de  la 
letra,  el  tomador  podrá  depositarlo  judicialmente. 

El  librador  no  podrá  solicitar  la  entrega  de  la  cantidad  depositada, 
sino  acreditando  que  la  letra  ha  sido  pagada  ó  prestando  fianza  de 
que  será  cubierta  á  su  vencimiento. 

Capítulo  II. — De  la  forma  de  las  letras  de  cambio. 

Abt.  516.  La  letra  de  cambio  es  un  mandato  escrito,  revestido  de 
las  formas  prescritas  por  la  ley,  por  el  cual  el  librador  ordena  al  librado 
pague  unft  cantidad  de  dinero  á  la  persona  designada  ó  á  su  orden. 


722  GUATEMALA. 

I    Art.  517.  La  letra  de  cambio  debe  necesariamente  enunciar: 

P.  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  es  girada  ; 

2°.  La  época  en  que  debe  hacerse  el  pago; 

3°.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya  orden  se  manda 
hacer  el  pago; 

4^.  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar; 

5*^.  Si  el  valor  de  la  letra  ha  sido  entregado  en  dinero  efectivo  6  en 
mercaderías,  6  "  si  es  valor  entendido  6  valor  en  cuenta ''  con  el 
tomador ; 

6**.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe  el  valor 
6  de  la  persona  á  cuya  cuenta  se  carga ; 

7®.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se 
libra  y  el  lugar  donde  ha  de  verificarse  el  pago,  si  fuere  distinto  de 
aquél  en  que  el  librado  se  hallare  domiciliado. 

La  letra  deberá  llevar  además  la  firma  del  librador  ó  de  la  persona 
que  suscriba  por  él,  en  virtud  de  un  poder  especial. 

Art.  518.  Las  letras  de  cambio  deben  ser  giradas  á  la  "  orden,"  6  á 
la  disposición  de 

Las  letras  que  no  contengan  una  cláusula  que  exprese  claramente 
su  trasmisibilidad,  sólo  podrán  ser  transferidas  en  la  forma  prescrita 
en  el  título-  '^de  la  los  cesión  de  los  créditos  mercantiles." 

Art.  619.  Las  cláusulas  ''por  valor  entendido,  valor  en  cuenta" 
establecen  la  presunción  de  que  el  tomador  no  ha  pagado  el  precio 
de  la  letra,  y,  salvo  el  caso  de  prueba  en  contrario,  el  hbrador  podrá 
compensarlo,  si  hubiere  lugar,  ó  exigir  su  pago  en  la  forma  y  época 
convenidas. 

La  fórmula  ''valor  recibido  "  supone  que  el  valor  ha  sido  entregado 
en  dinero  efectivo. 

Art.  520.  Habiendo  diferencia  entre  el  valor  enunciado  en  gua- 
rismos y  el  expresado  en  el  cuerpo  de  la  letra,  se  tendrá  éste  por  el 
verdadero. 

Art.  521.  Las  letras  serán  giradas  para  que  se  paguen  en  distinto 
lugar  de  aquél  en  que  fueren  fechadas. 

Las  que  se  giraren  para  que  se  paguen  en  el  mismo  lugar  de  su  fecha 
serán  reputadas  simples  pagarées  del  librador  á  favor  del  tomador  y 
las  aceptaciones  que  en  ellas  se  pongan,  como  afianzamientos  ordina- 
rios de  la  responsabilidad  del  librador. 

Art.  522.  El  librador  puede  girar  á  cargo  de  su  comisionista  6 
mandatario  de  otra  casa  de  comercio  suya  ó  de  una  sociedad  en  que 
tenga  interés,  con  tal  que  existan  en  un  lugar  distinto  de  aquél  en  que 
fuere  expedida  la  letra. 

Art.  523.  El  librador  puede  girar  le  letra: 

Á  su  propia  orden  con  la  cláusula  "  valor  en  mi  mismo." 

Á  cargo  de  una  persona  que  la  pague  en  el  domicilio  de  ifti  tercero. 

Á  nombre  propio  ó  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero. 


GUATEMALA.  723 

En  el  primer  caso  el  contrato  de  cambio  no  quedará  perfeccionado 
hasta  que  el  librador  trasmita  á  un  tercero  la  propiedad  de  la  letra. 

Abt.  524.  El  librador  y  tomador  pueden  acordar  las  cláusulas 
"devuelta  sin  gastos,  sin  más  aviso"  y  otras  expresivas  de  pactos 
accesorios  que  no  alteren  la  esencia  del  contrato. 

Después  de  entregada  la  letra,  sólo  por  convenio  del  librador  y 

tomador  podrá  hacerse  variación  en  la  cantidad  librada,  al  lugar  del 

pago,  la  designación  del  librado  y  las  demás  circunstancias  que  aquélla 

contenga. 

Abt.  525.  La  letra  de  cambio  en  que  faltare  alguna  de  las  forma^ 

lidades  legales,  será  considerada  como  simple  pagaré  firmado  por  el 

librador  á  favor  del  tomador. 

Capítulo  III. — Db  los  términos  de  las  letras  de  cambio  y  de  su  vencimiento. 

Abt.  526.  Las  letras  de  cambio  pueden  ser  giradas: 

A  la  vista  ó  presentación; 

A  uno  ó  muchos  días,  uno  ó  muchos  meses  vista; 

A  uno  ó  muchos  días,  uno  ó  muchos  meses  fecha. 

Abt.  527.  Las  letras  á  la  vista  deben  ser  pagadas  en  el  acto  de  su 
presentación;  las  libradas  á  día  fijo  y  determinado,  en  el  día  desig- 
nado. 

No  estando  designada  la  época  del  pago  se  entenderá  que  la  letra  es 
pagadera  á  la  vista. 

Abt.  528.  El  término  de  las  letras  giradas  á  varios  días  ó  meses 
vista,  corre  desde  el  día  siguiente  al  de  su  aceptación,  ó  en  caso  de  no 
haber  habido  aceptación,  desde  el  día  siguiente  al  del  protesto;  y  el 
de  las  giradas  á  días  ó  meses  de  la  fecha,  desde  el  día  siguiente  al  de  su 
giro. 

Abt.  529.  Para  determinar  el  vencimiento  de  las  letras  giradas  á 
meses,  éstos  se  contarán  de  fecha  á  fecha. 

No  habiendo  correspondencia  entre  la  fecha  del  mes  en  que  se  libra 
ó  del  mes  en  que  se  presenta  la  letra  y  la  fecha  del  mes  en  que  es  paga- 
dera, se  tendrá  por  vencida  el  último  día  de  ese  mes. 

Abt.  530.  Las  letras  á  término  serán  cubiertas  el  día  de  su  venci- 
miento antes  de  ponerse  el  sol. 

Pero  si  el  día  de  su  vencimiento  fuere  festivo,  la  letra  deberá  ser 
pagada  el  precedente  ó  protestada  al  siguiente. 

Lo  dispuesto  en  el  art.  193  es  aplicable  al  cumplimiento  de  las 
letras  de  cambio. 

Capítulo  IV. — De  las  obligaciones  del  librador. 

Abt.  53  L  Fuera  de  la  obligación  que  el  art.  511  impone  al  librador, 
éste  responderá  al  tomador  y  endosatarios,  hasta  el  último  tenedor, 
de  la  aceptación  y  pago  de  las  letras  de  cambio,  aun  cuando  las  haya 
girado  con  el  carácter  de  comisionista  por  orden  y  cuenta  de  un 
tercero. 
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Abt.  532.  El  librador  por  cuenta  propia  6  por  orden  y  cuenta  de 
un  tercerO;  está  obligado  á  comunicar  oportunamente  al  librado  el 
encargo  que  se  le  hace  en  la  letra. 

Girando  por  cuenta  propia,  está  además  obligado  á  poner  en  manos 
del  librado,  antes  del  vencimiento,  los  fondos  destinados  al  pago  de  la 
cantidad  librada,  y  á  cubrirle  tanto  los  desembolsos  que  hubiere  veri- 
ficado para  llevar  á  cabo  el  mandato,  como  la  comisión  respectiva. 

Art.  533.  Se  entiende  hecha  la  provisión,  si  al  vencimiento  de  la 
letra,  el  librado  ó  aceptante  fuere  deudor  del  librador  de  una  canti- 
dad en  dinero  igual  al  menos  al  importe  de  la  letra  y  exigible  al  venci- 
miento de  ella. 

Se  considera  también  realizada  cuando  el  librador  estuviere  expre- 
samente autorizado  por  el  librado  ó  aceptante  para  girar  á  su  cargo 
ó  cuando  éste  hubiere  admitido  en  propiedad,  para  cubrir  su  acepta- 
ción, mercaderías,  efectos  de  comercio  ú  otros  valores. 

AnT.  534.  En  los  casos  previstos  en  el  anterior  artículo,  el  librador 
podrá  exigir  del  librado  ó  aceptante  la  indemnización  de  los  gastos 
que  por  la  falta  de  aceptación  ó  de  pago  hubiere  cubierto  al  portador 
de  la  letra. 

Pero  si  el  librador  no  acreditare  que  había  hecho  la  provisión  en 
alguna  de  las  formas  expresadas,  serán  de  su  exclusivo  cargo  todos  los 
gastos  que  la  falta  de  aceptación  ó  pago  hubiere  causado  al  tenedor 
de  la  letra. 

Abt.  535.  Cesa  la  responsabiUdad  del  librador  que  ha  hecho  opor- 
tunamente la  provisión,  siempre  que  el  portador  no  presente  ó  pro- 
teste la  letra  en  tiempo  y  forma  al  librado. 

Faltando  la  provisión  ó  hallándose  en  quiebra  el  librado,  el  librador 
estará  obligado  al  reembolso  del  importe  de  la  letra  y  gastos  causa- 
dos, siempre  que  el  portador  haya  hecho  el  protesto  en  el  tiempo 
designado  por  la  ley. 

Art.  536.  Si  la  letra  fuere  girada  "  por  orden  y  cuenta,''  el  ordenador 
estará  obligado  á  hacer  la  provisión  de  fondos  en  la  época  indicada 
en  el  inciso  segundo  del  art.  532,  salva  siempre  la  responsabilidad 
del  librador  hacia  el  tomador,  los  endosantes  y  tenedor  de  la  letra. 

El  ordenador,  sin  embargo,  no  contrae  obligación  alguna  respecto 
del  tomador  y  cesionarios  de  la  letra,  pero  en  caso  de  quiebra  del 
aceptante  ó  librador,  el  portador  podrá  ejercitar,  en  virtud  de  una 
cesión  en  forma  las  acciones  que  á  aquéllos  correspondan  contra  el 
ordenador,  acreditando  que  el  uno  ó  el  otro  intervino  en  la  negocia- 
ción de  la  letra  como  su  comisionista. 

Art.  537.  El  librador  "por  orden  y  cuenta  "  es  un  simple  interme- 
diario y  como  tal  no  es  responsable  al  librado  ó  aceptante  de  los  fondos 
de  provisión,  ni  de  ninguna  otra  prestación. 

Con  todo,  si  el  librador  cubriere  la  letra  por  defecto  de  aceptación 
ó  pago  tendrá  derecho  para  exigir  no  sólo  al  ordenador  sino  también 
al  hbrado  ó  aceptante  el  reembolso  del  importe  de  la  letra  y  gastos. 
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Abt.  538.  Las  disposiciones  de  los  arts.  533;  534  y  535,  son  aplicables 
al  ordenador  por  cuya  cuenta  fuere  girada  la  letra. 

Capítulo  V. — Del  endoso  y  sus  efectos. 

Abt.  539.  El  endoso  es  un  escrito  redactado  con  arreglo  á  las 
formas  legales  y  puesto  al  dorso  de  la  letra  de  cambio  y  demás  docu- 
mentos &  la  orden;  por  el  que  el  dueño  trasmite  la  propiedad  de  ellos 
á  una  persona  determinada  mediante  un  valor  prometido  ó  entregado. 

AsT.  540.  La  letra  de  cambio  no  puede  ser  cedida  como  tal  sino 
en  virtud  de  endoso  puesto  en  la  misma. 

Art.  54  L  Las  letras  adquiridas  por  cuenta  y  riesgo  de  un  tercero 
sin  garantía  del  tomador,  serán  endosadas  en  favor  del  comitente, 
valor  recibido  del  comisionista. 

Abt.  542.  El  endoso  debe  expresar: 

P.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien  se  trasmite  la  letra; 

2®.  Si  el  valor  se  recibe  en  dinero  efectivo,  mercaderías  6  en  cuenta; 

3**.  Er  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe  el  valor 
6  en  cuenta  de  quien  se  carga  sino  fuere  la  misma  á  quien  se  traspasa 
la  letra ; 

4®.  La  fecha  en  que  se  hace; 

5**.  La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  autori- 
zada que  suscribe  por  61,  expresando  en  la  ante  firma  el  nombre  de 
aquél  y  la  calidad  en  que  éste  lo  verifica. 

Art.  543.  La  falta  de  la  firma  del  endosante  6  del  que  le  repre- 
sente legítimamente  anula  el  endoso. 

También  lo  anula  la  omisión  del  nombre  y  apellido  de  la  persona 
á  quien  se  cede  la  letra,  salvo  el  caso  del  art.  545. 

Art.  544.  El  endoso  en  que  se  omita  la  expresión  de  valor  reci- 
bido, no  trasfiere  la  propiedad  de  la  letra  y  sólo  importa  una  simple 
comisión  de  cobranza. 

En  este  caso  los  terceros  podrán  objetar  al  endosatario  todas  las 
excepciones  que  les  competan  contra  el  endosante. 

Abt.  545.  El  endoso  en  blanco,  con  fecha  ó  sin  ella,  importa  la 
confesión  de  haber  recibido  el  valor  de  la  letra,  trasfiere  la  propiedad 
al  portador  legítimo  y  autoriza  á  éste  para  llenarlo  en  la  forma  que 
prescribe  el  art.  542. 

Las  cláusulas  adicionales  que  tiendan  á  gravar  en  cualquier  sentido 
los  efectos  del  endoso  regular  se  tendrán  por  no  puestas. 

Art.  546.  La  ante  data  en  los  endosos  constituye  á  su  autor 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  de  ella  se  sigan  á  terceros, 
sin  perjuicio  de  la  pena  en  que  incurra  por  la  falsedad,  si  hubiere 
obrado  dolosamente. 

Art.  547.  El  endoso  regular  constituye  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  endosantes  solidariamente  responsables  con  el  librador  del  valor 

f^  Este  artículo  es  algo  parecido  o)  art.  462  del  Código  Español. 
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de  la  letra,  gastos  y  recambios  en  caso  de  falta  de  aceptación  ó  pago, 
con  tal  que  las  diligencias  de  presentación  y  protesto  se  hayan  eva- 
cuado en  tiempo  y  forma. 

Art.  548.  Los  endosos  de  letras  perjudicadas  no  tienen  más  valor 
ni  producen  otro  efecto,  que  el  de  una  cesión  ordinaria;  y  en  este  caso 
el  cedente  y  cesionario  podrán  ajustar,  sin  perjuicio  de  tercero,  los 
pactos  que  les  convengan. 

Art.  549.  El  endosante  y  endosatario  pueden  celebrar  convenios 
que  modifiquen  los  efectos  jurídicos  del  endoso. 

Aunque  tales  convenios  se  hallen  consignados  en  el  endoso,  sólo 
serán  obligatorios  para  las  partes  y  los  que  adquieran  posteriormente 
la  propiedad  de  la  letra. 

Capítulo  VI. — Del  librado  y  de  la  aceptación  y  sus  efectos. 

Abt.  550.  La  promesa  de  aceptar  una  letra  de  cambio  no  vale  como 
aceptación;  pero  obliga  al  promitente  á  pagar  al  librador  daños  y 
perjuicios,  siempre  que  la  promesa  contenga  todos  los  requisitos  que 
exige  el  derecho  civil. 

Los  daños  y  perjuicios  consisten  en  los  costos  del  protesto  y  recam- 
bio cuando  la  letra  ha  sido  girada  por  cuenta  del  librador. 

Girada  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero,  los  daños  y  perjuicios 
comprenderán,  á  más  de  los  costos  del  protesto  y  recambio,  las 
sumas  que  el  girador  haya  anticipado  al  ordenador  bajo  la  fé  de  la 
promesa  de  aceptar. 

Art.  551.  La  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  la  letra  está  obligada  á 
prestar  su  aceptación  ó  á  negarla  en  el  mismo  día  en  que  el  tenedor 
le  presente  al  efecto  la  letra  de  cambio. 

Si  al  requerir  la  aceptación  dejare  el  tenedor  la  letra  en  poder  del 
librado,  éste  deberá  devolvérsela  en  el  día  de  su  presentación. 

No  devolviendo  la  letra  en  el  término  indicado^  el  librado  quedará 
responsable  á  su  pago  aun  cuando  no  la  acepte. 

Art.  552.  El  librado  deberá  firmar  la  aceptación  en  la  misma  letra, 
usando  de  estas  fórmulas:  "  acepto,  aceptada ''  ó  de  otras  que  mani- 
fiesten clara  y  precisamente  la  intención  de  obligarse  al  pago  de  la  letra. 

Sin  embargo,  la  sola  firma  del  librado  puesta  en  ima  letra  de  cambio 
importa  la  aceptación. 

Abt.  553.  Dada  la  aceptación  en  alguna  de  las  formas  enimciadas 
en  el  precedente  artículo,  el  aceptante  no  puede  retractarla,  aun 
cuando  no  haya  devuelto  la  letra. 

Art.  554.  La  aceptación  dada  en  una  copia  de  la  letra,  en  cartas 
misivas  ó  en  cualquier  otro  documento  privado  ó  público  es  valedera; 
pero  los  derechos  que  por  ella  adquiere  el  tenedor  contra  el  aceptante, 
no  son  trasferibles  por  la  vía  del  endoso. 

Art.  555.  La  aceptación  debe  ser  pura  y  absoluta;  pero  el  porta- 
dor podrá  admitir  ima  aceptación  parcial,  protestando  la  letra  por 
el  resto. 
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Abt.  556.  La  aceptación  con  la  calidad, ''  para  pagarme  á  mí  mismo/' 
aunque  condicional,  es  legal  7  valedera  cuando  al  tiempo  de  prestarla 
el  aceptante  fuere  acreedor  del  portador  por  ima  suma  líquida  y 
exigible,  igual  &  la  que  expresa  la  letra  y  continuare  siendo  hasta  el 
vencimiento  de  ella. 

Pero  si  el  portador  no  se  reconociere  deudor  del  aceptante,  6, 
reconociéndose  tal,  faltaren  &  la  deuda  las  calidades  de  líquida  y 
exigible,  deberá  protestar  la  letra  y  usar  de  sus  derechos  contra  el 
librador  ó  endosantes*. 

Abt.  557.  Si  la  letra  fuere  girada  á  un  plazo  que  comience  á 
forrer  desde  la  vista,  el  librado  deberá  fechar  la  aceptación. 

Rehusando  hacerlo,  el  portador  deberá  protestar  la  letra,  y  en  este 
caso  el  término  para  el  pago  se  contará  desde  la  fecha  del  protesto. 

Abt.  558.  Las  letras  que  lleven  un  día  fijo  y  determinado  para 
su  pago  pueden  ser  presentadas  ó  no  á  la  aceptaciója,  según  convenga 
al  portador. 

Abt.  559.  La  aceptación  de  la  letra  pagadera  en  im  lugar  distinto 
de  la  residencia  del  aceptante,  deberá  contener  la  indicación  del 
domicilio  en  que  se  haya  de  ejecutar  el  pago. 

Abt.  560.  La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  aceptante, 
tenga  ó  no  provisión  de  fondos,  en  la  obligación  de  pagarla  á  su 
vencimiento,  salvo  si  probare  que  la  letra  es  falsa. 

Abt.  561.  La  aceptación  no  supone,  respecto  del  librador  ú 
ordenador,  la  provisión  de  fondos,  y  el  aceptante  podrá  exigirles  la 
entrega  de  ellos  aun  después  de  aceptada  la  letra. 

Abt.  562.  Publicada  la  quiebra  del  librador  ú  ordenador,  el 
librado  no  podrá  aceptar  ni  pagar  las  letras  giradas  á  su  cargo,  y  los 
acreedores  tendrán  derecho  para  exigirle  que  declare  si  las  ha  aceptado 
ó  no. 

Contraviniendo  á  esta  prohibición,  la  aceptación  y  pago  serán  de 
cuenta  y  riesgo  del  aceptante,  y  los  fondos  de  provisión  volverán  á  la 
masa  del  concurso. 

Abt.  563.  Aceptada  la  letra  antes  de  publicarse  la  quiebra  del 
librador  ú  ordenador,  los  fondos  de  provisión  quedarán  eñ  poder  del 
aceptante  y  éste  obligado  á  pagar  con  ellos  al  portador. 

Capítulo  VII. — Del  aval  y  sus  efectos. 

Abt.  564.  El  aval  es  un  acto  escrito,  en  virtud  del  que  un  tercero, 
extraño  á  la  letra  de  cambio,  afianza  solidariamente  el  pago  de  ella 
en  los  términos  y  bajo  las  condiciones  estipuladas,  ó  en  los  mismos 
en  que  se  haya  obligado  la  persona  afianzada. 

Abt.  565.  El  aval  debe  ser  firmado  en  la  misma  letra  ó  en  docu- 
mento separado. 

lia  simple  firma  puesta  en  la  letra  importa  aval. 

Abt.  566.  El  aval  puede  ser  limitado  á  tiempo,  caso,  cantidad  ó 
persona  determinada. 
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Dado  en  estos  términos,  el  aval  no  producirá  otra  responsabilidad 
que  la  que  el  avalista  se  hubiere  impuesto. 

Abt.  567.  Concebido  el  aval  en  términos  generales  é  ilimitados, 
el  avalista  responderá  solidariamente  del  pago  de  la  letra  en  los 
mismos  términos  que  el  librador  y  endosantes. 

Abt.  568.  Pueden  ser  avalistas  todas  las  personas  hábiles  para 
celebrar  el  contrato  de  cambio. 

Sin  embargo,  el  librador,  endosantes  y  aceptante  de  la  letra  no 
pueden  otorgar  aval. 

Capítulo  YIII. — Del  tenedor  t  de  la  presentación  de  las  letras  y  sus 

EFECTOS. 

Abt.  569.  Las  letras  serán  presentadas  á  la  aceptación  en  los 
plazos  siguientes: 

Las  giradas  á  la^  vista  ó  á  días  ó  meses  vista,  de  ima  plaza  á  otra 
de  la  República,  6  sobre  alguna  plaza  de  las  Repúblicas  de  Centro- 
América,  dentro  de  dos  meses  de  su  fecha. 

Las  giradas  en  la  República  á  la  vista  6  á  días  ó  meses  vista  sobre 
alguna  plaza  del  continente  americano  y  sus  islas,  dentro  de  tres 
meses  de  su  fecha,  y  dentro  de  seis  las  giradas  sobre  cualquiera  plaza 
de  Europa. 

Las  giradas  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista  sobre  alguna  otra 
parte  del  globo,  dentro  de  nueve  meses  de  su  fecha. 

Las  giradas  á  días  6  meses  de  la  fecha  6  á  un  plazo  fijo  y  deter- 
minado, dentro  de  los  que  ellas  designen. 

Abt.  570.  Negada  la  aceptación,'  el  portador  deberá  protestar  la 
letra  en  el  tiempo  y  forma  prescritos  en  el  capítulo  10  "De  los 
protestos"  y  dar  aviso  por  el  primer  correo,  ó  á  más  tardar  por  el 
segimdo,  á  su  cedente  ó  mandante  ó  á  cualquier  otro  de  los  obli- 
gados al  pago  de  ella,  á  su  elección. 

Con  el  aviso  deberá  remitir  también  testimonio  del  protesto. 

Art.  571.  Protestada  la  letra  por  falta  de  aceptación,  el  portador 
tiene  derecho  á  exigir  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosan- 
tes que  afiance  á  su  satisfacción  el  valor  de  ella,  deposite  su  importe 
ó  se  lo  reembolce  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio,  bajo 
descuento  del  rédito  comercial,  por  el  término  que  falte  para  el 
vencimiento. 

El  portador  no  podrá  ejercitar  estos  derechos,  sino  en  el  orden 
sucesivo  en  que  aparecen  enumerados. 

Art.  572.  El  portador  que  no  requiera  la  aceptación  dentro  de 
los  términos  legales,  aunque  haga  el  protesto  por  defecto  de  ella, 
perderá  los  derechos  que  le  confiere  el  artículo  precedente. 

Art.  573.  La  falta  de  presentación  de  la  letra  en  los  términos 
indicados  en  el  art.  569  no  exonera  al  librado  de  la  obligación  de 
aceptarla,  teniendo  provisión  de  fondos. 


GUATEMALA.  729 

Art.  574.  El  propietario  de  la  letra  puede  presentarla  &  la  acep- 
tación por  sí  ó  por  conducto  de  un  mandatario  especial,  aun  cuando 
no  la  haya  endosado  en  favor  de  éste. 

La  simple  tenencia  de  la  letra  hace  presumir  el  mandato  para 
presentarla  y  confiere  la  facultad  necesaria  para  requerir  la  acep- 
tación y  en  su  defecto  sacar  el  protesto. 

Art.  575.  Las  letras  deben  ser  presentadas  al  librado  en  su 
morada  ó  escritorio  ó  en  el  domicilio  señalado. 

No  siendo  conocidos  la  morada,  escritorio  ó  domicilio,  se  har& 
mención  de  esta  circunstancia  en  el  protesto  y  se  procederá  en  los 
términos  del  art.  612. 

Art.  576.  La  presentación  de  la  letra  de  cambio  no  puede  hacerse 
en  día  festivo. 

Art.  577.  Habiendo  varios  Ubrados  conjuntamente  nombrados  en 
la  letra,  el  portador  deberá  exigir  de  todos  y  de  cada  xmo  de  ellos  la 
aceptación,  y  obtenida,  no  podrá  protestar  la  letra  sin  que  haya 
requerido  de  pago  á  todos  ellos. 

Pero  si  fueren  indicados  alternativamente,  se  hará  el  requeri- 
miento al  primer  nombrado,  y  en  defecto  de  aceptación  ó  pago  á 
los  demás,  siguiendo  el  orden  de  su  nombramiento. 

Art.  578.  Admitiendo  una  aceptación  condicional,  el  portador 
toma  sobre  sí  todos  los  riesgos  de  la  letra. 

Si  la  aceptación  admitida  fuere  pura,  pero  limitada  respecto  de  la 
cantidad  librada,  el  portador  retendrá  la  letra,  y  recibiendo  la  suma 
aceptada,  la  anotará  en  ella  y  hará  el  protesto  que  previene  el  art. 
555. 

Art.  579.  El  portador  de  una  [letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  aceptación  ó  de  pago,  en  ningún  caso  tiene  derecho  á  la  provisión 
hecha  por  el  librador  ú  ordenador. 

Art.  580.  El  perjuicio  resultante  de  la  remisión  de  la  letra  fuera 
del  tiempo  oportuno  para  la  presentación  y  protesto  por  falta  de 
aceptación,  recaerá  exclusivamente  sobre  los  remitentes,  reputándose 
los  endosos  como  simples  comisiones  de  cobranza. 

Art.  581.  El  tomador  por  cuenta  propia  de  una  letra  que  no  deja 
tiempo  para  presentarla  á  la  aceptación  ó  requerir  el  pago  en  los 
plazos  que  señala  la  ley  ó  la  convención,  deberá  exigir  del  cedente, 
para  conservar  sus  derechos,  un  resguardo  en  que  éste  se  obligue  á 
responder  del  pago,  aun  cuando  la  letra  se  presente  y  proteste  fuera 
del  término  legal. 

Art.  582.  El  portador  de  una  letra  de  cambio,  aceptada  ó  no, 
debe  exigir  su  pago  del  librado  el  día  de  su  vencimiento,  y  si  éste 
fuere  festivo  en  el  precedente. 

No  obteniendo  el  pago,  protestará  la  letra  en  el  tiempo  y  forma 
que  prescribe  la  ley  y  dará  aviso  á  su  cedente,  con  remisión  del'  pro- 
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testo,  por  el  primer  correo,  6  á  más  tardar  por  el  segundo,  para  que 
éste  á  su  vez  lo  haga  saber  á  su  endosante  y  así  sucesivamente  hasta 
el  librador. 

Art.  583.  Protestada  la  letra  por  falta  de  aceptación  6  de  pago, 
el  portador  deberá  requerir  la  aceptación  ó  pago  de  los  recomenda- 
taños  del  librador,  y  en  su  defecto  de  los  indicados  por  los  endo- 
santes, segÚQ  el  orden  de  los  endosos. 

Omitido  el  requerimiento  el  portador  quedará  responsable  de  todos 
los  gastos  de  protesto  y  recambio. 

Abt.  584.  Las  letras  no  cobradas  el  día  de  su  vencimiento,  ni 
protestadas  en  la  oportimidad  legal  se  tendrán  por  "perjudicadas"  y 
en  tal  evento  caducarán  los  derechos  del  portador  contra  el  librador 
y  endosantes. 

Art.  585.  Omitido  el  aviso  del  protesto  ordenado  en  el  inciso  2° 
del  art.  582,  el  portador  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  que 
irrogue  la  omisión ;  pero  no  quedará  privado  de  su  derecho  contra  los 
responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 

Art.  586.  La  caducidad  de  la  letra  perjudicada  por  falta  de  pre- 
sentación al  pago  y  protesto,  no  tendrá  efecto  alguno  respecto  del 
librador  ó  endbsante  que  después  de  transcurridos  los  térmmos  seña- 
lados para  la  ejecución  de  esos  actos,  se  hallare  cubierto  del  importe 
de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  sea  con  efectos  de  comercio, 
sea  con  otros  valores  de  la  pertenencia  de  éste. 

Art.  587.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  presentada  y  protes- 
tada en  tiempo  y  forma,  el  portador  tiene  derecho  á  exigir  el  reem- 
bolso de  su  importe  y  gastos  del  librador,  aceptante  y  endosantes,  & 
su  elección. 

Todos  y  cada  uno  de  estos  son  responsables  solidariamente  del 
valor  de  la  letra  y  gastos  causados. 

Art.  588.  Pagada  la  letra  por  alguno  de  los  endosantes,  el  paga- 
dor podrá  exigir,  á  su  elección,  de  cualquiera  de  los  demás  codeudores 
solidarios,  el  reembolso  de  su  importe  y  gastos;  pero  si  él  que  hubiere 
verificado  el  pago  fuere  el  librador,  sólo  tendrá  acción  contra  el  acep- 
tante provisto  de  fondos,  ó  el  ordenador,  en  su  caso. 

Art.  589.  Si  el  portador  hubiere  dirigido  su  acción  contra  alguno 
de  los  codeudores  solidarios  de  la  letra,  no  podrá  suspender  su  curso 
para  ejercerla  contra  los  demás,  salvos  los  siguientes  casos: 

I*'.  Insolvencia  total  ó  parcial  del  demandado,  justificada  en  forma 
legal; 

2°.  Quiebra  del  mismo  demandado; 

3**.  Desistimiento  del  juicio  promovido. 

En  este  último  caso  los  codeudores  solidarios  no  estarán  obligados 
á  pagar  las  costas  causadas,  ni  podrán  alegar  las  excepciones  de  litis- 
pendencia. 
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Abt.  590.  El  portador  de  una  letra  extraviada  ó  su  mandatario 
está  obligado  &  practicar  las  siguientes  diligencias: 

1^.  Poner  en  noticia  del  librado  6  aceptante,  de  una  manera  autén- 
tica, la  pérdida  de  la  letra,  á  fin  de  que  se  excuse  de  la  aceptación  ó 
pago; 

2**.  Solicitar,' en  su  caso,  del  tribunal  competente,  se  prohiba  al 
librado  la  aceptación  ó  pago; 

Si.  la  letra  hubiere  sido  aceptada  antes  de  su  pérdida,  se  solicitará 
que  se  prohiba  el  pago  sin  el  previo  otorgamiento  de  una  fianza; 

3°.  Dar  pronto  aviso  de  la  pérdida  á  su  endosante  y  exigirle  la 
expedición  de  un  nuevo  ejemplar. 

Art.  591.  El  endosante  del  portador  está  obligado  á  comunicar  á 
su  vez  á  su  propio  endosante  el  aviso  de  la  pérdida  de  la  letra  y  á 
reclamarle  la  expedición  de  otro  ejemplar,  y  así  sucesivamente  de 
endosante  en  endosante  hasta  el  librador. 

Art.  592.  Ninguno  de  los  responsables  al  pago  de  la*letra  extra- 
viada podrá  rehusar  su  nombre  para  la  expedición  del  nuevo  ejemplar, 
bajo  la  responsabilidad  de  daños  y  perjuicios. 

El  propietario  de  la  letra  cubrirá  los  gastos  que  se  causen  para 
obtener  el  nuevo  ejemplar. 

Art.  593.  El  propietario  de  la  letra  aceptada  y  extraviada  que  no 
tenga  otro  ejemplar  para  presentar  al  pago,  podrá  exigir  al  aceptante 
el  depósito  de  la  cantidad  librada,  y  sí  éste  lo  resistiere,  hará  constar 
su  resistencia  por  medio  de  una  protesta  hecha  ante  un  escribano 
público. 

La  protesta  conservará  al  portador  todos  sus  derechos  contra  las 
personas  obligadas  al  pago  de  la  letra. 

Art.  594.  En  el  caso  propuesto  en  el  artículo  anterior,  el  portador 
podrá  demandar  al  aceptante  el  pago  de  la  letra  perdida,  acreditando 
su  propiedad  con  sus  übros,  correspondencia,  certificación  del  agente 
que  intervino  en  la  negociación  ó  las  demás  pruebas  legales,  y  pres- 
tando fianza  á  favor  del  pagador. 

La  fianza  subsistirá  hasta  que  el  portador  presente  un  nuevo  ejem- 
plar expedido  por  el  librador. 

Capítulo  IX. — Del  fago. 

Art.  595.  Las  letras  deben  ser  pagadas  en  la  moneda  que  ellas 
designen.  « 

Si  la  moneda  «designada  estuviere  excluida  de  la  circulación,  se 
reducirá  á  moneda  corriente  al  cambio  que  tenga  el  día  del  venci- 
miento en  el  lugar  del  pago.* 

Art.  596.  En  ningún  caso  puede  ser  obhgado  el  portador  de  una 
letra  á  recibir  su  importe  antes  del  vencimiento,  ni  á  recibirlo  parcial- 
mente; pero  si  admitiere  un  pago  parcial  deberá  cumplir  la  obligación 
que  le  impone  el  art.  575. 

a  Este  artículo  es  algo  parecido  al  art.  489  del  Código  Eepañol. 
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Abt.  597.  Él  que  paga  una  letra  antes  de  su  vencimiento  queda 
siempre  responsable  de  su  importe  para  el  caso  que  resulte  no  haber 
pagado  á  persona  legítima.^ 

Abt.  598.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  está  obligado,  si 
el  pagador  se  lo  exige,  á  justificar  la  identidad  de  su  persona  por 
medio  de  documentos  ó  de  individuos  que  le  conozcan  6  salgan 
garantes  de  ella. 

Art.  599.  Se  presume  válido  el  pago  de  la  letra  vencida,  siempre 
que  su  valor  no  haya  sido  embargado  por  decreto  de  autoridad  com- 
petente. 

Sólo  podrá  decretarse  el  embargo  del  importe  de  la  letra  por  pér- 
dida, sustracción,  robo,  quiebra  del  portador  ó  por  cualquier  otro 
motivo  que  le  prive  de  la  administración  de  sus  bienes. 

Art.  600.  El  pago  de  la  letra  deberá  hacerse  sobre  el  ejemplar 
en  que  se  haya  puesto  la  aceptación  ó  sobre  aquél  á  cuya  disposición 
haya  sido  dada  ésta. 

Art.  601.  El  aceptante  á  quien  se  exija  el  pago  «obre  otro  ejem- 
plar que  el  de  su  aceptación  podrá  verificarlo,  siempre  que  el  portador 
le  afiance  á  satisfacción  el  valor  de  la  letra. 

Si  el  aceptante  se  negare  á  hacer  el  pago,  apesar  de  ofrecérsele 
fianza  por  el  portador,  deberá  éste  protestar  la  letra. 

En  caso  de  haberse  aceptado  la  fianza,  ésta  quedará  cancelada  de 
derecho  en  el  momento  en  que  prescriba  la  acción  procedente  de  la 
aceptación,  sin  haberse  dirigido  al  aceptante  reclamación  alguna. 

Art.  602.  El  que  paga  una  letra  en  un  ejemplar  no  aceptado  sin 
retirar  el  que  lo  haya  sido,  queda  siempre  responsable  de  su  importe 
al  portador  legítimo  del  ejemplar  en  que  se  encuentre  la  aceptación. 

Art.  603.  Los  segundos,  terceros  ó  demás  ejemplares  de  letras  no 
aceptadas,  pueden  ser  cubiertos  después  de  su  vencimiento,  y  caso 
que  se  presenten  varios  ejemplares,  se  pagará  el  que  tuviere  alguna 
cláusula  que  le  atribuya  preferencia. 

No  podrá  hacerse  válidamente  el  pago  sobre  las  copias  dadas  en 
cumplimiento  del  art.  513  sin  que  el  portador  acompañe  alguno  de 
los  ejemplares  expedidos  por  el  librador. 

Art.  604.  Pagada  la  letra  de  cambio,  el  portador  otorgará  recibo 
en  la  misma  y  entregará  al  portador  todos  los  ejemplares  que  hubiere 
recibido. 

Capítulo  X. — De  los  protestos. 

Art.  605.  Las  letras  de  cambio  se  protestan  por  falta  de  acepta- 
ción ó  pago. 

Art.  606.  Los  protestos  por  falta  de  aceptación  deben  ser  for- 
malizados en  el  siguiente  día  á  la  presentación  de  la  letra,  y  si  este  día 
fuere  festivo,  en  el  que  le  siga  inmediatamente. 

^  Este  artículo  es  algo  parecido  al  art.  490  Código  Español. 
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El  protesto  de  una  letra  por  falta  de  aceptación  no  exonera  al  por- 
tador del  deber  de  protestarla  de  nuevo  si  no  fuere  pagada. 

Art.  607.  El  protesto  de  una  letra  por  falta  de  pago  deberá  ha- 
cerse en  el  día  siguiente  al  de  su  vencimiento  y  cobro. 

Art.  608.  La  letra  de  cambio  debe  ser  protestada  aún  antes  de  su 
vencimiento,  toda  vez  que  el  aceptante  se  constituya  en  quiebra. 

Art.  609.  El  portador  no  queda  dispensado  de  la  obligación  de 
protestar  la  letra  por  la  quiebra,  interdicción  ó  muerte  del  pagador. 

Art.  610.  Los  protestos,  de  cualquiera  clase  que  sean,  deberán 
hacerse  ante  un  escribano  público  y  dos  testigos  vecinos  del  domicilio 
del  aceptante;  y  en  su  defecto  ante  el  juez  de  primera  instancia 
respectivo  é  igual  número  de  testigos. 

Art.  611.  A  instancia  del  portador  y  en  su  nombre  ó  en  el  de  la 
persona  á  quien  pertenezca  la  letra,,  si  aquél  fuere  un  simple  tenedor 
de  ella,  el  escribano  asistido  de  dos  testigos  requerirá  al  librado  6 
aceptante  para  que  acepte  ó  pague,  con  expresa  conminación  de  daños 
y  perjuicios  y  reserva  de  los  derechos  del  propietario  contra,  los 
garantes  de  la  letra.  ' 

Art.  612.  Caso  de  no  encontrar  al  librado  ó  aceptante  en  su 
morada  ó  establecimiento,  el  escribano  hará  el  requerimiento  á  sus 
dependientes,  si  los  tuviere,  y,  en  su  defecto,  á  su  mujer,  hijos  mayo- 
res ó  criados,  también  mayores  de  edad. 

No  teniendo  mujer,  hijos  ó  criados  mayores  de  edad,  ó  ignorándose 
su  morada,  la  diligencia  se  entenderá  con  el  síndico  de  la  municipa- 
lidad. 

Art.  613.  Terminada  la  diligencia  con  el  librado  ó  aceptante 
directo,  el  escribano  requerirá  á  los  recomendataríos  señalados  en 
la  letra,  en  los  términos  que  prescribe  el  art.  611. 

El  requerimiento,  la  aceptación  ó  pago,  y  en  su  defecto  la  contesta- 
ción que  dieren  los  recomendatarios,  se  hará  constar  en  el  protesto. 

Art.  614.  Todas  las  dilig:encias  prevenidas  en  los  anteriores  artí- 
culos se  extenderán  sucesivamente  en  la  enunciada  acta  y  de  ella 
se  darán  al  portador  los  testimonios  que  pidiere. 

Art.  615.  El  acta  de  protesto  debe  contener: 

1**.  Copia  literal  de  la  letra,  aceptación,  endosos,  aval  é  indicaciones 
en  el  mismo  orden  en  que  aparezcan  en  la  letra; 

2**.  Relación  del  requerimiento  hecho  al  librado,  aceptante  ó  reco- 
mendatario para  que  aceptase  ó  pagase  ó  expusiese  la  razón  por- 
que no  aceptaba  ó  pagaba,  la  respuesta  dada  ó  la  constancia  de  que 
ninguna  se  dio; 

3®.  La  conminación  hecha  al  librado,  aceptante  ó  recomendatario 
de  los  daños  y  perjuicios,  y  la  reserva  de  derechos  contra  las  demás 
personas  responsables  al  pago  de  la  letra; 

4**.  La  firma  de  la  persona  á  quien  se  hubiere  hecho  el  protesto  6 
la  constancia  de  que  no  sabía,  no  pudo  ó  no  quiso  firmar; 
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6°.  La  fecha  del  acta,  con  expresión  de  la  hora; 

6.  La  firma  del  escribano  y  testigos. 

El  escribano  protocolizará  en  su  registro  el  acta  de  protesto,  dejando 
copia  de  ella  á  la  persona  con  quien  se  hubiere  entendido  la  diligencia. 

Art.  616.  El  domicilio  legal  del  librado  ó  aceptante  para  la  ejecu- 
ción de  las  diligencias  del  protesto  será: 

El  designado  en  la  letra; 

En  delecto  de  designación,  el  lugar  de  la  residencia  actual; 

Á  falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere  conocido. 

Art.  617.  Todo  protesto  que  no  esté  conforme  con  las  prescripn 
ciones  de  los  artículos  precedentes  será  ineficaz. 

Art.  618.  Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  falta  del 
protesto  para  la  conservación  de  los  derechos  del  portador  contra 
las  personas  responsables  al  pago  de  la  letra.^ 

La  protesta,  sin  embargo,  suple  el  protesto  por  falta  de  pago  de  la 
letra  extraviada. 

Art.  619.  Los  protestos  serán  hechos  antes  de  las  tres  de  la  tarde, 
y  los  escribanos  retendrán  las  letras  y  no  darán  testimonio  de  aquéllos 
Bino  después  de  puesto  el  sol  del  día  en  que  se  hubieren  verificado. 

Presentándose  el  pagador  en  el  tiempo  medio  á  pagar  la  letra  y  los 
gastos  del  protesto,  el  escribano  admitirá  el  pago,  entregará  la  letra  y 
cancelará  el  protesto. 

Abt.  620.  Las  letras  protestadas  por  falta  de  pago  devengan  inte- 
reses corrientes  á  favor  del  portador  desde  el  día  del  protesto. 

Capítulo  XI. — De  la.  intervención  en  la  aceptación  y  pago. 

Art.  621.  Protestada  una  letra  por  falta  de  aceptación  ó  pago,  se 
admitirá  la  intervención  de  un  tercero,  que  se  ofrezca  espontanea- 
mente  á  aceptarla  ó  pagarla  por  cuenta  del  librador  ó  de  cualquiera 
de  los  endosantes,  aun  cuando  no  haya  recibido  mandato  para  hacerlo. 

Art.  622.  Toda  persona  extraña  á  la  negociación  de  la  letra  y 
hábil  para  celebrar  el  contrato  de  cambio  puede  aceptar  y  pagar  por 
intervención. 

El  librado  y  las  recomendatarios,  que  hubieren  rehusado  la  acep- 
tación ó  pago  de  la  letra  pueden  aceptarla  y  pagarla  por  intervención. 

Art.  623.  Concurriendo  varias  personas  á  aceptar  ó  pagar  la  letra, 
será  preferida  la  que  intervenga  por  el  librador;  pero  si  sólo  quisieren 
intervenir  por  los  endosantes,  se  admitirá  la  intervención  por  el  más 
antiguo  de  éstos. 

En  todo  caso  deberá  preferirse  la  aceptación  ó  pago  que  sea  más 
favorable  y  de  efectos  más  amplios. 

Art.  624.  La  intervención  no  supone,  ni  aun  respecto  del  tenedor 
de  la  letra,  la  provisión  de  fondos  ni  confiere  al  interveniente  derecho 
6  reclamarla. 


o  Este  artículo  ee  parecido  al  art.  509  del  Código  Español. 
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#  Art.  625.  El  aceptante  por  intervención  queda  responsable  de  la 
letra  y  debe  dar  aviso  por  el  segundo  coiTeo,  á  más  tardar,  á  la  per- 
sona por  quien  interviene  y  si  fuese  por  alguno  de  los  endosantes  hará 
extensivo  el  aviso  al  librador  de  la  letra,  bajo  pena  de  daños  y  perjuicio. 

Pero  la  responsabilidad  del  interviniente  cesa  por  las  mismas  causas 
que  las  garantías  de  los  endosantes. 

Art.  626.  Por  el  hecho  del  pago,  el  interviniente  se  subroga  en  los 
derechos  del  portador,  cumpliendo  las  obligaciones  que  á  este  impone 
la  ley;  pero  la  subrogación  se  verifica  con  las  siguientes  restricciones: 

Pagando  por  cuenta  del  librador,  sólo  éste  quedará  responsable  de 
la  cantidad  desembolsada  y  costos. 

Si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante,  podrá,  sin  perjuicio  de  sus 
derechos  contra  el  librador,  exigir  á  aquél  y  demás  que  le  precedan  en 
el  orden  de  los  endosos  el  reembolso  del  valor  de  la  letra  y  gastos. 

Los  endosantes  posteriores  quedan  exonerados  en  este  caso  de  toda 
responsabilidad. 

Art.  627.  La  intervención  en  la  aceptación  no  obsta  al  portador 
para  exigir  del  librador  ó  endosantes  el  afianzamiento,  depósito  6 
reembolso,  conforme  al  art.  571. 

Art.  628.  El  pagador  de  una  letra  perjudicada  no  tiene  más  dere- 
cho que  el  que  compete  al  portador  contra  el  librador  que  no  haya 
hecho  provisión  de  fondos. 

Art.  629.  Si  el  librado  que  rehusó  su  aceptación  se  presentare  á 
cubrir  la  letra  á  su  vencimiento,  le  será  admitido  el  pago  con  prefe- 
rencia al  que  intervino  en  la  aceptación  y  á  cualquier  otro  que  quisiere 
pagar  la  letra. 

El  librado  en  este  caso  debe  reembolsar  los  gastos  ocasionados  por 
no  haber  aceptado  en  tiempo. 

Art.  630.  La  intervención  en  la  aceptación  ó  pago  y  el  nombre  de 
la  persona  por  quien  se  interviene  se  harán  constar  á  continuación  del 
protesto  bajo  la  firma  del  interviniente,  escribano  y  testigos. 

Capítulo  XII. — Del  recambio  y  resaca. 

Art.  631.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  pago,  puede  usar  del  derecho  que  le  confiere  el  art.  587.  Para  reem- 
bolsarse de  su  importe  y  gastos  de  protesto,  ó  girar  una  nueva  letra 
á  cargo  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes  á  su  elección. 

Esta  nueva  letra  se  llama  "resaca  ó  letra  de  cambio ''  y  está  sujeta  á 
las  mismas  reglas  que  las  letras  ordinarias  respecto  á  su  presentación, 
pago  y  protesto. 

Art.  632.  Puede  también  girar  una  resaca  cualquiera  de  los  endo- 
santes que  hubiere  pagado  la  letra  protestada  ó  la  resaca  girada  á  su 
cargo. 
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Abt.  633.  Las  resacas  no  podrán  ser  dirigidas  sino  sobre  las 
plazas  donde  la  letra  de  cambio  fué  girada  ó  negociada. 

Art.  634.  El  librador  de  la  resaca  no  cubierta  conserva  íntegros 
-sus  derechos  contra  todas  las  personas  obligadas  al  pago  de  la  letra 
protestada. 

•Abt.  635.  Él  que  girare  una  resaca  deberá  acompañar  á  ésta  la 
letra  protestada,  testimonio  del  protesto  y  cuenta  de  retorno  6 
resaca. 

Abt.  636.  La  cuenta  de  retorno  deberá  expresar  la  persona  á  cuyo 
cargo  se  gira  la'  resaca  y  el  importe  de  ésta  y  no  podrá  comprender 
otras  partidas  que  las  siguientes: 

El  capital  de  la  letra  protestada : 

Ijos  intereses  corrientes  que  hubiere  devengado ; 

Los  gastos  de  protesto; 

El  derecho  de  sello  para  la  resaca; 

La  comisión  de  giro  á  uso  de  plaza ; 

El  corretaje  de  la  negociación  de  la  resaca; 

El  recambio  ó  precio  del  nuevo  cambio  con  las  limitaciones  que 
expresa  el  siguiente  artículo. 

Art.  637.  El  cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  protestada  sobre 
el  de  su  giro,  determina  el  máximum  del  recambio  que  el  librador  y 
endosantes  están  obligados  á  pagar  al  portador,  y  en  caso  alguno 
podrá  éste  exigirles  otro  que  exceda  de  esa  tasa. 

En  caso  de  exceso,  la  diferencia  será  de  la  exclusiva  cuenta  del 
librador  de  la  resaca. 

Abt.  638.  El  cambio  del  lugar  del  pago  de  la  letra  protestada  sobre 
el  de  su  giro,  se  hará  constar  al  pié  de  la  cuenta  de  retomo,  por  certifi- 
cación de  un  agente  de  cambio,  ó  de  dos  comerciantes  cuando  no 
hubiere  agentes. 

Si  el  Ubrador  de  la  resaca  la  girase  á  cargo  de  un  endosante,  la  cuen- 
ta de  retomo  será  acompañada,  además,  de  una  certificación  del  cam- 
bio del  lugar  del  pago  de  la  letra  protestada  sobre  el  del  destino  de 
la  resaca,  dada  por  las  personas  designadas  en  el  anterior  inciso. 

Art.  639.  Se  prohibe  la  acumulación  ¿e  muchos  recambios. 

El  librador  de  la  letra  protestada  y  endosantes  pagarán  un  solo 
recambio  en  los  términos  del  art.  637. 

Abt.  640.  Se  prohibe  también  hacer  muchas  cuentas  de  retomo 
sobre  una  misma  letra. 

La  formada  por  el  librador  de  la  resaca  será  la  única  pagadera  por 
los  endosantes  sucesivamente  de  uno  en  otro  hasta  que  sea  definitiva- 
mente cancelada  por  el  librador  de  la  letra  protestada. 

Abt.  641.  Los  costos  de  nogociación  de  la  resaca  girada  por  un 
endosante  recaerán  exclusivamente  sobre  él. 

Abt.  642.  El  portador  de  una  resaca  protestada  por  falta  de  pago 
tiene  derecho  al  interés  corriente  desde  la  fecha  del  protesto. 
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Capítulo  XIII. — De  la  prescripción  de  las  acciones  resultantes  de  las 

letras  de  CAMBI0.<2 

Art.  643.  Las  acciones  procedentes  de  la  letra  de  cambio  contra 
los  deudores  principales  6  contra  los  deudores  por  garantía  prescriben 
en  cuatro  años  contados  desde  el  día  de  su  vencimiento,  sin  perjuicio 
de  la  caducidad  de  tales  acciones  en  los  casos  señalados  por  la  ley. 

Art.  644.  La  demanda  judicial  contra  los  principales  deudores 
interrumpe  la  prescripción  cuadrienal,  pero  principiará  á  correr  de 
nuevo  desde  el  día  en  que  el  demandante  suspenda  el  curso  de  sus 
gestiones. 

Art.  645.  Pagada  la  letra  por  uno  de  los  endosantes,  la  prescrip- 
ción comenzará  á  correr  contra  él  desde  el  día  en  que  se  haya  verifi- 
cado el  pago. 

Art.  646.  Las  acciones  del  aceptante  que  pagare  sin  tener  provi- 
sión de  fondos  del  librador  por  cuenta  propia  ó  del  ordenador,  pre- 
scriben por  el  trascurso  de  cinco  años. 

Prescriben  también  por  el  mismo  término  las  acciones  del  librador 
contra  el  aceptante  que  tuviere  provisión  de  fondos,  ó  contra  el  orde- 
nador que  no  la  hubiere  verificado,  y  las  del  interviniente  contra  la 
persona  por  quien  hubiere  intervenido  en  el  pago  de  la  letra. 
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Título  VIII.— I?e  la  letra  de  cambio,  del  pagaré  á  la  orden  y  de  la 

prescripción. 

Sección  primera. — De  la  letra  de  cambio. 
{  P. — De  la  forma  de  la  letra  de  cambio. 

Art.  108.  La  letra  de  cambio  se  girará  desde  un  lugar  sobre  otro: 

Estará  fechada; 

Expresará: 

La  cantidad  que  deberá*pagarse; 

El  nombre  del  que  deba  pagarla; 

La  época  y  el  lugar  en  que  deba  efectuarse  el  pago; 

El  valor  suministrado  en  metálico,  en  mercancías  ó  productos  en 
cuenta  ó  de  cualquier  otro  modo; 

Irá  á  la  orden  de  un  tercero,  ó  á  la  orden  del  mismo  librador; 

Expresará,  también,  si  es  por  1*,  2**,  3*,  4**,  etc.* 

Art.  109.  Podrá  girarse  una  letra  de  cambio  á  cargo  de  un  individua 
y  ser  pagadera  en  el  domicilio  de  un  tercero ; 


o  Véase  el  tít.  II,  1.  4  del  Código  Español. 
*  Véase  el  art.  444  del  Código  Español. 
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Podrá  girarse  por  orden  5^  cuenta  de  un  tercero. 

Art.  110.  Serán  consideradas  como  simples  promesas  todas  las 
letras  de  cambio  que  contuvieren  suposición,  ya  de  nombre  ya  de 
calidad,  ya  de  domicilio,  ya  de  los  lugares  de  donde  sean  giradas  6  en 
que  deban  ser  pagadas. 

Art.  111.  La  firma  de  las  mujeres  casadas  y  de  las  solteras  que  no 
fueren  comerciantes  ó  negociantes  públicas,  puesta  en  una  letra  de 
cambio,  no  valdrá,  con  respecto  á  las  mismas,  sino  como  simple 
promesa. 

Art.  112.  Las  letras  de  cambio  suscritas  por  menores  no  nego- 
ciantes, serán  nulas  con  respecto  á  los  mismos,  salvo  los  derechos 
respectivos  de  las  partes,  conforme  al  art.  1152  del  Código  Civil. 

§  2^. — De  ¡a  provisión  de  fondos. <'^ 

Art.  113.  La  provisión  deberá  hacerse  por  el  librador,  ó  por  el 
individuo  por  cuya  cuenta  se  librare  la  letra  de  cambio,  sin  que  el 
librador  cese  de  estar  obligado  personalmente. 

Art.  114.  Habrá  provisión  de  fondos,  si  al  vencimiento  de  la  letra 
de  cambio,  aquél  sobre  el. cual  se  ha  librado  fuese  deudor  del  librador, 
6  de  aquél  por  cuya  cuenta  se  librare,  de  una  cantidad  al  menos  igual 
al  importe  de  la  letra  de  cambio. 

Art.  115.  La  aceptación  supone  la  provisión. 

Constituye  su  prueba  respecto  de  los  endosantes. 

Haya  ó  no  aceptación,  sólo  el  librador  estará  obligado  á  probar,  en 
caso  de  denegación,  que  aquéllos  contra  quienes  se  hubiere  librado  la 
letra  estaban  provistos  de  fondos  el  día  del  vencimiento;  de  lo  con- 
trario, estará  obligado  á  garantizarla,  aunque  el  protesto  se  haya 
hecho  depués  de  los  plazos  fijados. 

§  3*^. — De  Ja  aceptación.^ 

Art.  116.  El  librador  y  los  endosantes  de  ima  letra  de  cambio 
serán  solidariamente  responsables  de  su  aceptación  y  de  su  pago  al 
vencimiento. 

Art.  117.  La  falta  de  aceptación  se  hará  constar  por  medio  de  un 
acta  que  se  llamará  protesto  por  falta  de  aceptación. 

Art.  118.  Bajo  la  notificación  del  protesto  por  falta  de  aceptación, 
los  endosantes  y  el  librador  estarán  respectivamente  obligados  á 
prestar  fianza  para  asegurar  el  pago  de  la  letra  de  cambio  el  día  de  su 
vencimiento,  ó  efectuar  su  reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y 
resaca. 

El  fiador,  j'^a  del  librador,  ya  del  endosante,  no  será  solidario  sino 
respecto  de  aquél  por  quien  hubiese  prestado  fianza. 

Art.  119.  Él  que  aceptase  *ima  letra  de  cambio,  contraerá  la  obli- 
gación de  pagar  su  importe. 

a  Véanse  los  artí».  456  ó  461  del  Código  Español. 
^  Véase  el  art.  469  del  Código  Español. 
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El  aceptante  no  quedará  relevado  de  la  aceptación,  aun  cuando  el 
librador  hubiese  quebrado,  ignorándolo  aquél  antes  de  haber  aceptado. 

Art.  120.  La  aceptación  de  una  letra  de  cambio  deberá  ir  firmada. 

La  aceptación  se  expresara  con  la  palabra ' '  aceptada. ' '  Irá  fechada, 
si  la  letra  fuese  á  uno  ó  varios  días  ó  meses  vista.  ^ 

Y,  en  este  último  caso,  la  falta  de  fecha  de  la  aceptación  hará  la 
letra  exigible  en  el  plazo  en  ella  expresado,  á  contar  de  su  fecha. 

Art.  121.  La  aceptación  de  una  letra  de  cambio,  pagadera  en  un 
punto  diferente  del  en  que  residiese  el  aceptante,  indicará  el  domicilio 
en  que  deberán  hacerse  las  diligencias  ó  efectuarse  el  pago. 

Art.  122.  La  aceptación  no  podrá  ser  condicional,  pero  podrá 
restringirse  en  cuanto  á  la  cantidad  aceptada. 

En  este  caso,  el  portador  estará  obligado  á  hacer  protestar  la  letra 
por  la  cantidad  restante. 

Art.  123.  La  letra  de  cambio  deberá  aceptarse  á  su  presentación,  6 
o  más  tarde,  dentro  de  las  vemticuatro  horas  después  de  su  presen- 
tación. 

Si  pasadas  las  veinticuatro  horas  no  fuese  devuelta,  aceptada  ó  no 
aceptada,  él  que  la  retuviese  será  responsable  de  daños  y  perjuicios 
con  respecto  al  portador.^ 

§  4®. — De  la  aceptación  por  intervención, 

Art.  124.  En  caso  de  protesto  por  falta  de  aceptación,  la  letra  de 
cambio  podrá  ser  aceptada  por  un  tercero,  interviniendo  por  el 
librador  ó  por  uno  de  los  endosantes. 

Se  mencionará  la  intervención  en  el  acta  del  protesto,  y  será 
firmada  por  el  interventor. 

Art.  125.  El  interventor  estará  obligado  á  notificar  sin  demora 
su  intervención  á  aquél  por  quien  hubiese  intervenido. 

Art.  126.  El  portador  de  la  letra  de  cambio  conservará  todos  sus 
derechos  contra  el  librador  y  los  endosantes,  en  razón  de  la  falta  de 
aceptación  por  aquél  contra  quien  se  hubiese  girado  la  letra,  no 
obstante  las  aceptaciones  por  intervención.* 

§  5°. — Del  vencimiento. 

Art.  127.  La  letra  de  cambio  podrá  girarse: 

Á  la  vista; 

Á  uno  ó  más  días  vista; 

Á  uno  ó  más  meses  vista; 

A  uno  ó  más  usos  vista; 

Á  uno  ó  más  días  fecha; 

Á  uno  ó  más  meses  fecha; 

A  uno  ó  más  usos  fecha ; 


o  Véase  el  art.  455  del  Código  Español. 
&  Véase  el  art.  513  del  Código  Español. 
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A  día  fijo  6  determinado.* 

Art.  128.  La  letra  de  cambio  á  la  vista^  será  pagadera  en  el  acto 
de  su  presentación. 

Art.  129.  El  vencimiento  de  una  letra  da  cambio — 

A  uno  6  más  días  vista, 

A  uno  6  más  meses  vista, 

A  uno  6  varios  usos  vista —  >^ 

se  fijará  la  fecha  de  la  aceptación,  ó  por  la  del  protesto  por  falta  de 
aceptación. 

Art.  130.  El  mes  será  de  treinta  días,  que  correrán  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  fecha  de  la  letra  de  cambio. 

Los  meses  serán  tales  como  se  hallan  fijados  por  el  calendario 
Gregoriano. 

Art.  131.  Si  el  vencimiento  de  una  letra  de  cambio  fuese  en  un  día 
feriado  legal,  se  pagará  el  día  anterior. 

Art.  132.  Quedan  derogados,  para  el  pago  de  letras  de  cambio, 
todos  los  plazos  de  gracia,  de  favor,  de  uso  ó  de  costumbre  local. 

S  6". — Del  endoso. 

(Art.  133  es  igual  al  art.  461  del  Código  Español.) 

Art.  134.  El  endoso  deberá  contener: 

La  fecha; 

El  valor  suministrado ; 

El  nombre  de  la  persona  á  cuya  orden  se  hiciese  la  transmisión 

Art.  135.  Si  el  endoso  no  estuviese  conforme  con  las  disposiciones 
del  artículo  anterior,  no  se  verificará  la  transmisión,  ni  será  más  que 
un  poder. 

Art.  136.  Queda  prohibido  fechar  de  antemano  las  órdenes,  bajo 
pena  de  falsificación. 

§  7°. — De  la  solidaridad. 

Art.  137.  Todos  los  que  firmaren,  aceptaren  ó  endosaren  una 
letra  de  cambio,  estarán  obligados  solidariamente  á  garantirla  al 
portador. 

§  8^— ¿f/  aval. 

Art.  138.  El  pago  de  una  letra  de  cambio,  independientemente 
de  la  aceptación  y  del  endoso,  podrá  garantirse  por  medio  de  un  aval. 

Art.  139.  Esta  garantía  será  prestada  por  un  tercero,  en  la  misma 
letra  ó  en  acta  separada. 

Élque  preste  el  aval  estará  obligado  solidariamente,  y  por  las 
mismas  causas  que  el  librador  y  los  endosantes,  salvo  convenio  de  las 
partes  en  contrario. 

«Véase  el  art.  451  del  Código  Español. 
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§  9°.— Del  pago. 

Art.  140.  La  letra  de  cambio  deberá  ser  pagada  en  la  moneda  que 
la  misma  indicase;  si  esta  moneda  no  existe  en  la  República,  la  letra 
de  cambio  será  pagada  de  acuerdo  con  las  disposiconies  del  art.  336. 

Art.  141.  Él  que  pagare  una  letra  de  cambio  antes  de  su  venci- 
miento, será  responsable  de  la  validez  del  pago.** 

Art.  142.  Él  que  pagare  una  letra  de  cambio  á  su  vencimiento  y 
sin  oposición,  será  considerado  como  válidamente  liberado. 

Art.  143.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  no  podrá  ser  obligado 
á  recibir  su  pago  antes  del  vencimiento. 

Art.  144.  El  pago  de  una  letra  de  cambio  hecho  por  una  segunda, 
tercera,  cuarta,  etc.,  será  válido  cuando  la  segunda,  tercera,  cuarta, 
etc.,  consigne  que  este  pago  anula  el  efecto  de  los  demás. 

Art.  145.  Él  que  pague  una  letra  de  cambio  por  una  segunda, 
tercera,  cuarta,  etc.,  sin  retirar  aquélla  en  que  se  encontrare  su  acep- 
tación, no  quedará  descargado  con  respecto  al  tercer  portador  de  su 
aceptación. 

Art.  146.  No  se  admitirá  oposición  al  pago  sino  en  caso  de  pérdida 
de  la  letra  de  cambio  ó  de  quiebra  del  portador. 

Art.  147.  En  caso  de  pérdida  de  una  letra  de  cambio  no  aceptada, 
aquél  á  quien  perteneciere  podrá  reclamar  el  pago  por  una  segunda, 
tercera,  cuarta,  etc. 

Art.  148.  Si  la  letra  de  cambio  perdida  llevare  el  requisito  de  la 
aceptación,  no  podrá  exigirse  su  pago  por  una  segunda,  tercera, 
cuarta,  etc.,  sino  en  virtud  de  mandamiento  del  decano  bajo  fianza. 

Art.  149.  Si  el  que  hubiere  perdido  la  letra  de  cambio,  aceptada  6 
nó,  no  pudiere  presentar  la  segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  podrá  pedir 
el  pago  de  la  letra  de  cambio  perdida,  y  detenerlo  en  virtud  de  manda- 
miento del  decano  justificando  su  propiedad  por  medio  de  sus  libros 
y  prestando  fianza.'' 

Art.  150.  En  caso  de  denegación  de  pago,  el  propietario  de  la  letra 
de  cambio  perdida  conservará  todos  sus  derechos  por  medio  de  im 
acta  de  protesto,  á  petición  formulada  en  virtud  de  los  dos  artículos 
anteriores. 

Esta  acta  deberá  levantarse  al  día  siguiente  del  vencimiento  de  la 
letra  de  cambio  perdida,  y  deberá  notificarse  á  los  libradores  y  á  los 
endosantes  en  las  formas  y  plazos  abajo  prescritos  para  la  notificación 
del  protesto. 

Art.  151.  El  propietario  de  la  letra  de  cambio  extraviada  deberá 
dirigirse,  para  obtener  la  segunda,  á  su  endosante  inmediato,  el  cual 
estará  obligado  á  prestar  su  nombre  y  su  apoyo  para  proceder  contra 
su  propio  endosante,  y  así  sucesivamente,  retrocediendo  de  endosante 
en  endosante  hasta  el  librador  de  la  letra. 


o  Véase  el  art.  490  del  Código  EBpañol. 
b  Veáse  el  art.  498  del  Código  Español. 
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Los  gastos  serán  de  cuenta  del  propietario  de  la  letra  de  cambio 
extraviada. 

Art.  152.  La  obligación  de  la  fianza  mencionada  en  los  arts. 
148  y  149,  prescribe  tres  años  después,  si,  durante  este  tiempo,  no 
hubiere  habido  demandas  ni  diligencias  judiciales. 

Art.  153.  Los  pagos  hechos  á  cuenta  sobre  el  total  de  una  letra  de 
cambio,  se  descontarán  al  librador  y  á  los  endosantes. 

El  portador  estará  obligado  á  hacer  protestar  la  letra  de  cambio 
por  la  cantidad  restante. 

Art.  154.  Los  jueces  no  podrán  conceder  ningún  plazo  para  el 
pago  de  una  letra  de  cambio. 

§  10. — Del  pago  por  intervención. 

Art.  155.  Una  letra  de  cambio  protestada  podrá  pagarse  por  todo 
el  que  interviniere  en  lugar  del  librador  ó  en  el  de  uno  de  los  endo- 
santes. 

La  intervención  y  el  pago  se  harán  constar  en  el  acta  de  protesto  ó  á 
continuación  de  la  misma. 

Art.  156.  El  que  pagare  una  letra  de  cambio  por  intervención,  se 
subrogará  en  los  derechos  del  portador,  y  estará  obligado  del  mismo 
modo  á  cumplir  las  formalidades  exigidas. 

Si  el  pago  por  intervención  se  hiciere  por  cuenta  del  librador,  que- 
darán descargados  todos  los  endosantes. 

Si  se  hiciese  por  cuenta  de  uno  de  éstos,  quedarán  libres  los  poste- 
riores. 

Si  hubiere  competencia  para  el  pago  de  una  letra  de  cambio  por 
intervención,  será  preferido  aquél  que  descargase  mayor  número  de 
individuos. 

Si  el  individuo  contra  el  cual  se  había  primitivamente  girado  la 
letra,  y  contra  el  cual  se  había  hecho  el  protesto  por  falta  de  acepta- 
ción, se  presentase  para  pagarla,  será  preferido  á  todos  los  demás." 

§  11. — De  los  derechos  y  deberes  del  portador.^ 

Art.  157.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  girada  desde  las 
islas  de  este  archipiélago  y  pagaderas  en  Haití,  ya  á  la  vista,  j^a  á  uno 
6  más  días,  meses  ó  usos  vista,  deberá  exigir  su  pago  ó  su  aceptación 
dentro  de  seis  meses,  á  partir  de  su  fecha,  bajo  pena  en  pérdida  de  su 
derecho  á  recurrir  contra  los  endosantes  v  aun  contra  el  librador,  si 
éste  hubiere  hecho  provisión  de  fondos. 

El  plazo  será  de  ocho  meses  con  respecto  á  las  letras  de  cambio 
giradas  desde  el  Continente  de  América,  las  Bermudas  y  Terranova. 

El  plazo  será  de  un  año  respecto  de  las  letras  de  cambio  giradas 
desde  Europa. 

«  Vt'ánae  los  arts,  511  á  513  del  Código  Español. 
b  Véanse  los  arts.  470  á  480  del  Código  Español. 
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Art.  158.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  deberá  exigir  su 
pago  el  día  del  vencimiento. 

Art.  159.  La  denegación  de  pago  deberá  hacerse  constar,  al  día 
siguiente  del  vencimiento,  por  medio  de  una  acta  que  se  llama  pro- 
testo por  falta  de  pago. 

Si  dicho  día  fuese  un  día  feriado  legal,  el  protesto  se  hará  al  día- 
siguiente. 

Art.  160.  Ni  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  ni  la  muerte  ó 
quiebra  de  aquél  contra  quien  fué  girada  la  letra,  dispensarán  al  por- 
tador de  levantar  acta  de  protesto  por  falta  de  pago. 

En  caso  de  quiebra  del  aceptante  antes  del  vencimiento,  el  portador 
podrá  hacerle  protestar,  y  ejercitará  su  recurso. 

Art.  161.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  podrá 
ejercitar  su  acción  de  garantía: 

Individualmente  contra  el  librador  y  contra  el  endosante; 

ó  colectivamente  contra  los  endosantes  v  el  librador. 

La  misma  facultad  tendrá  cada  endosante  con  respecto  al  librador 
y  á  los  endosantes  anteriores.^ 

Art.  162.  Si  el  portador  ejercitase  el  recurso  individualmente 
contra  el  que  le  cediese  la  letra  de  cambio,  deberá  hacerle  notificar  el 
protesto,  y,  á  falta  de  reembolso,  lo  citará  á  juicio  dentro  de  los  diez 
días  siguientes  á  la  fecha  del  mismo  protesto,  si  estuviere  á  una 
distancia  de  diez  leguas. 

Con  respecto  al  cedente  domiciliado  á  más  de  cinco  miriámetros  del 
punto  en  que  la  letra  de  cambio  fuere  pagadera,  el  plazo  se  aumentará 
en  un  día  por  cinco  leguas  más  de  las  diez  leguas. 

Art.  163.  Si  fuesen  protestadas  las  letras  de  cambio  giradas  desde 
Haití  y  pagadoras  fuera  del  territorio,  los  libradores  y  endosantes 
residentes  en  Haití  serán  requeridos  dentro  de  los  plazos  siguientes: 

En  seis  meses  si  las  letras  fuesen  pagaderas  en  las  islas  de  este 
archipiélago;  de  ocho  meses  al  continente  de  la  América  á  las  Ber- 
mudas  y  á  Terranova.     De  un  año  por  letras  pagaderas  en  Europa. 

Estos  plazos  se  duplicarán  en  caso  de  guerra  marítima. 

Art.  164.  Si  el  portador  ejerciere  su  recurso  colectivamente  contra 
los  endosantes  y  el  librador,  tendrá  derecho,  con  respecto  á  cada  uno 
de  ellos,  al  plazo  determinado  en  los-artículos  anteriores. 

Cada  endosante  tendrá  derecho  á  ejercitar  el  mismo  recurso, 
individual  6  colectivamente,  en  el  mismo  plazo. 

Con  respecto  á  éstos,  el  plazo  correrá  desde  el  día  siguiente  al  del 
requerimiento  judicial. 

Art.  165.  Después  de  expirar  los  plazos  arriba  mencionados: 

Para  la  presentación  de  la  letra  de  cambio  á  la  vista,  ó  á  uno  ó  más 
días,  meses  ó  usos  vista: 

Para  el  protesto  por  falta  de  pago; 

o  Véase  el  art.  516  del  Código  Español. 
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Para  el  ejercicio  de  la  acción  de  garantía; 

El  portador  de  la  letra  de  cambio  perderá  todas  sus  derechos  contra 
los  endosantes. 

Art.  166.  Los  endosantes  perderán  igualmente  los  derechos  á  toda 
acción  en  garantía  contra  cedentes,  después  de  los  plazos  arriba 
prescritos,  en  lo  que  á  cada  uno  concerniere. 

Art.  167.  La  misma  prescripción  tendrá  lugar  entre  el  portador  y 
los  endosantes  con  respecto  al  mismo  librador,  si  este  último  probase 
tener  provisión  de  fondos  al  vencimiento  de  la  letra  de  cambio. 

En  este  caso,  el  portador  no  tendrá  acción  sino  contra  aquél  sobre 
quien  se  hubiere  girado  la  letra. 

Art.  168.  Los  efectos  de  la  prescripción  establecida  por  los  tres 
artículos  anteriores,  cesarán  en  favor  del  portador  contra  el  librador, 
ó  contra  aquél  de  los  endosantes  que,  después  del  cumplimiento  de  los 
plazos  fijados  por  el  protesto,  la  notificación  de  éste  ó  la  notificación 
judicial,  hubiere  recibido  á  cuenta,  por  compensación  6  de  otro  modo, 
los  fondos  destinados  al  pago  de  la  letra  de  cambio. 

Art.  169.  Independientemente  tle  las  formalidades  prescritas  para 
el  ejercicio  de  la  acción  en  garantía,  el  portador  de  una  letra  de  cam- 
bio protestada  por  falta  de  pago  podrá  con  permiso  del  decano  em- 
bargar y  depositar  (saisir  conservatoirement)  los  bienes  muebles  de  los 
libradores,  de  los  aceptantes  y  endosantes. 

§  12. — De  ¡08  protestos. 

Art.  170.  Los  protestos  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago  se  harán 
por  dos  notarios,  ó  por  un  notario  y  dos  testigos,  ó  por  un  ujier  y 
dos  testigos. 

El  protesto  deberá  hacerse: 

En  el  domicilio  de  aquél  que  debía  pagar  la  letra  de  cambio,  ó  en  su 
último  domicilio  conocido; 

En  el  domicilio  de  las  personas  indicadas  en  la  letra  de  cambio  para 
pagarla,  en  su  caso; 

En  el  domicilio  del  tercero  que  hubiese  aceptado  por  intervención ; 

Todo  en  una  sola  v  misma  acta. 

En  caso  de  falsa  indicación  de  domicilio,  precederá  al  protesto  una 
acta  de  indagación.** 

Art.  171.  El  acta  de  protesto  contendrá: 

La  transcripción  literal  de  la  letra  de  cambio,  de  la  aceptación,  de 
los  endosos  y  de  las  recomendaciones  en  ella  indicadas; 

La  intimación  al  pago  del  importe  de  la  letra  de  cambio. 

Se  consignará  en  ella: 

La  presencia  ó  ausencia  del  que  deba  pagarla; 

Los  motivos  de  la  negativa  al  pago,  y  la  imposibilidad  6  la  negativa 
á  firmar. 


«Véase  el  art.  504  del  Código  Español. 
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Art.  172.  Ningún  acto,  por  parte  del  portador  de  la  letra  de  cambio, 
podrá  suplir  al  acta  de  protesto,  fuera  del  caso  previsto  en  los  art. 
147  y  siguientes,  relativo  á  la  pérdida  de  la  letra  de  cambio. 

Art.  173.  Los  notarios  y  los  ujieres  estarán  obligados,  bajo  pena 
de  destitución,  á  evitar  daños  y  perjuicios  respecto  de  las  partes,  á 
dejar  copia  exacta  de  los  protestos,  é  inscribirlos,  íntegramente,  día 
por  día  y  por  orden  de  fechas,  en  un  registro  particular,  acotado, 
rubricado  y  llevado  con  arreglo  á  las  formalidades  prescritas  para  los 
protocolos. 

1 13. — Del  recambio. 

Art.  174.  El  recambio  se  efectuará  por  una  resaca. 

Art.  175.  La  resaca  es  una  nueva  letra  de  cambio,  por  medio  de  la 
cual  el  portador  se  reembolsa  contra  el  librador  ó  contra  uno  de  los 
endosantes,  del  importe  de  la  letra  protestada,  de  sus  gastos  y  del 
nuevo  cambio  que  paga. 

Art.  176.  El  recambio  se  ajustará,  con  respecto  al  librador,  al 
precio  del  cambio  de  la  localidad  en  que  la  letra  de  cambio  fuere  paga- 
dera, sobre  el  lugar  desde  donde  ha  sido  girada. 

Respecto  de  los  endosantes,  se  ajustará  al  precio  del  cambio  de  la 
localidad  en  que  la  letra  de  cambio  hubiese  sido  remitida  6  nego- 
ciada por  los  mismos,  sobre  la  localidad  en  que  deberá  efectuarse  el 
reembolso. 

Art.  177.  La  resaca  irá  acompañada  de  una  cuenta  de  retomo. 

Art.  178.  La  cuenta  de  retorno  comprenderá: 

El  importe  de  la  letra  de  cambio  protestada; 

Los  gastos  de  protesto  y  demás  gastos  legítimos,  tales  como  comi- 
sión de  banca,  corretaje,  sello  y  franqueo  de  cartas; 

Expresará  el  nombre  de  la  persona  sobre  quien  se  ha  hecho  la 
resaca  y  el  precio  del  cambio  por  que  ha  sido  negociada,  é 

Irá  certificada  por  un  agente  de  cambio. 

En  las  localidades  donde  no  hubiere  agente  de  cambio,  la  certifi- 
carán dos  comerciantes. 

Irá  acompañada  de  la  letra  de  cambio  protestada,  del  protesto  ó 
de  una  copia  del  acta  de  protesto. 

Cuando  la  resaca  se  hubiere  hecho  contra  uno  de  los  endosantes, 
irá  además  acompañada  de  una  certificación,  en  la  que  conste  el  pre- 
cio del  cambio  de  la  localidad  en  que  la  letra  de  cambio  fuese  pagadera, 
sobre  la  localidad  de  donde  ha  sido  girada  la  letra." 

Art.  179.  No  podrán  hacerse  varias  cuentas  de  retomo  por  una 
misma  letra  de  cambio. 

Esta  cuenta  de  retomo  se  reembolsará  de  endosante  á  endosatíte 
respectivamente,  y  definitivamente  por  el  librador. 

Art.  180.  No  podrán  acumularse  los  recambios.  Cada  endosante 
así  como  el  librador,  no  soportarán  más  que  uno. 

o  Véase  el  art.  527  del  Código  Español. 
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Art.  181.  El  interés  del  capital  de  la  letra  de  cambio  protestada 
por  falta  de  pago,  se  devengará  á  contar  del  día  del  protesto. 

Art.  182.  El  interés  de  los  gastos  de  protesto,  recambio  y  otros 
gastos  legítimos,  sólo  se  devenga  desde  el  día  de  la  demanda  judicial. 

Art.  183.  No  se  devengará  recambio,  si  la  cuenta  de  retorno  no 
fuese  acompañada  de  las  certificaciones  de  agentes  de  cambio  6  de 
comerciantes,  prescritas  por  el  art.  178. 


HONDURAS. 

TÍTULO  X. — Del  contrato  y  letras  de  cambio. 
Capítulo  primero. — De  las  formas  de  las  letras  de  cambio. 

(Art.  434  es  igual  al  art.  443  del  Código  Español. 
Art.  435  es  igual  al  art.  444  del  Código  Español. 
Art.  436  es  igual  al  art.  445  del  Código  Español. 
Art.  437  es  igual  al  art.  446  del  Código  Español. 
Art.  438  es  igual  al  art.  447  del  Código  Español. 
Art.  439  es  igual  al  art.  448  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  440  es  igual  al  art.  449  del  Código  Español. 
Art.  441  es  igual  al  art.  450  del  Código  Español.) 

Capítulo  II. — De  los  términos  y  vencimientos  de  las  lrtbas. 

(Art.  442  es  igual  al  art.  451  del  Código  Español,  con  excepción 
de  la  cláusula  4*,  que  no  está  en  el  Código  Hondureno. 
Art.  443  es  igual  al  art.  452  del  Código  Español. 
Art.  444  es  igual  al  art.  454  del  Código  Español. 
Art.  445  es  igual  al  art.  455  del  Código  Español.) 

Capítulo  III. — De  las  obligaciones  del  librador. 

(Art.  446  es  igual  al  art.  456  del  Código  Español. 

Ai't.  447  es  igual  al  art.  457  del  Código  Español. 

Art.  448  es  igual  al  art.  458  del  Código  Español. 

Ai't.  449  es  igual  al  art.  459  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarias. 

Art.  450  es  igual  al  art.  460  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarias.) 

Capítulo  IV. — Del  endoso  de  las  letras. 

(Ai-t.  451  es  igual  al  art.  461  del  Código  Español. 
Art.  452  es  igual  al  art.  462  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  453  es  igual  al  art.  463  del  Código  Español. 
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Art.  454  es  igual  al  art.  464  del  Código  Español. 
Art.  455  es  igual  al  art.  465  del  Código  Español. 
Art.  456  es  igual  al  art.  466  del  Código  Español. 
Art.  457  es  igual  al  art.  467  del  Código  Español. 
Art.  458  es  igual  al  art.  468  del  Código  Español.) 

Capítulo  V. — De  la  presentación  de  las  letras  y  de  su  aceptación. 

(Art.  4.^9  es  igual  al  art.  469  del  Código  Español.) 

Art.  460.  Las  letras  serán  presentadas  á  la  aceptación  en  los  plazos 
siguientes: 

Las  giradas  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista  de  una  plaza  á  otra 
de  la  República,  ó  sobre  alguna  plaza  de  las  Repúblicas  de  Centro- 
América,  "dentro  de  dos  meses  de  su  fecha. 

Las  giradas  en  la  República  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista  sobre 
alguna  plaza  del  continente  americano  y  sus  islas,  dentro  de  tres 
meses  de  su  fecha,  y  dentro  de  seis  las  giradas  sobre  cualquiera  de 
Europa. 

Las  giradas  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista  sobre  alguna  otra  parte 
del  globo,  dentro  de  nueve  meses  de  su  fecha. 

Las  gii'adas  á  días  6  meses  de  la  fecha,  ó  á  un  plazo  fijo  y  deter- 
minado, dentro  de  los  plazos  que  ellas  designen. 

(Art.  461  es  igual  al  art.  476  del  Código  Español. 

Art.  462  es  igual  al  art.  477  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ''aceptada''  que  es  ''acepto"  en  el  Código  Español. 

Art.  463  es  igual  al  art.  478  del  Código  Español. 

Art.  464  es  igual  al  art.  479  del  Código  Español. 

Ai-t.  465  es  igual  al  art.  480  del  Código  Español. 

Art.  466  es  igual  al  art.  481  del  Código  Español. 

Art.  467  es  igual  al  art.  482  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  468  es  igual  al  art.  483  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarias. 

Art.  469  es  igual  al  art.  484  del  Código  Español. 

Art.  470  es  igual  al  art.  485  del  Código  Español.) 

Capítulo  VI. — Del  aval  y  sus  efectos. 

(Art.  471  es  igual  al  art.  486  del  Código  Español. 
Art.  472  es  igual  al  art.  487  del  Código  Español.) 

Capítulo  VII. — Del  pago. 

(Art.  473  es  igual  al  art.  488  del  Código  Español. 
Art.  474  es  igual  al  art.  489  Código  Español. 
Art.  475  es  igual  al  art.  490  Código  Español. 
Art.  476  es  igual  al  art.  491  del  Código  Español. 
Art.  477  es  igual  al  art.  492  del  Código  Español. 
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Art.  478  es  igual  al  art.  493  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  479  es  igual  al  art.  494  del  Código  Español. 

Art.  480  es  igual  al  art.  495  del  Código  Español. 

Art.  481  es  igual  al  art.  496  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  482  es  igual  al  art.  497  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarias. 

Art.  483  es  igual  al  art.  498  del  Código  Español. 

Art.  484  es  igual  al  art.  499  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  *'ó  en  ultramar '^  que  no  están  en  el  Código  Hondureno. 

Art.  485  es  igual  al  art.  500  del  Código  Español. 

Art.  486  es  igual  al  art.  501  del  Código  Español.) 

Capítulo  VIII. — De  los  protestos. 

(Art.  487  es  igual  al  art.  502  del  Código  Español. 
Art.  488  es  igual  al  art.  503  del  Código  Español. 
Art.  489  es  igual  al  art.  504  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 
Art.  490  es  igual  al  art.  505  del  Código  Español. 
Art.  491  es  igual  al  art.  506  del  Código  Español. 
Art.  492  es  igual  al  art.  507  del  Código  Español. 
Art.  493  es  igual  al  art.  508  del  Código  Español. 
Art.  494  es  igual  al  art.  509  del  Código  Español. 
Art.  495  es  igual  al  art.  510  del  Código  Español.) 

Capítulo  IX. — De  la  intervención  en  la  aceptación  y  pago. 

(Art.  496  es  igual  al  art.  511  del  Código  Español. 
Art.  497  es  igual  al  art.  512  del  Código  Español. 
Art.  498  es  igual  al  art.  513  del  Código  Español. 
Art.  499  es  igual  al  art.  514  del  Código  Español. 
Art.  500  es  igual  al  art.  515  del  Código  Español.) 

Capítulo  X. — De  las  acciones  que  competen  al  portador  de  una  letra  de 

cambio. 

(Art.  501  es  igual  al  art.  516  del  Código  Español. 

Art.  502  es  igual  al  art.  517  del  Código  Español. 

Art.  503  es  igual  al  art.  518  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  504  es  igual  al  art.  519  del  Código  Español. 

Art.  505  es  igual  al  art.  520  del  Código  Español. 

Art.  506  es  igual  al  art.  521  del  Código  Español. 

Art.  507  es  igual  al  art.  522  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarias. 

Art.  508  es  igual  al  art,  523  del  Código  Español. 
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Art.  509  es  igual  al  art.  524  del  Código  Español. 
Art.  510  es  igual  al  art.  525  del  Código  Español. 
Art.  511  es  igual  al  art.  526  del  Código  Español.) 

Capítulo  XI. — Del  recambio  y  resaca. 

(Art.  512  es  igual  al  art.  527  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  cláusula  3*  que  no  está  en  el  art.  512  del  Código  Hondureno. 

Art.  513  es  igual  al  art.  528  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "banco"  en  vez  de  ''bolsa/'  como  dice  en  el  art.  528  del 
Código  Español. 

Art.  514  es  igual  al  art.  529  del  Código  Español. 

Art.  515  es  igual  al  art.  530  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  ''en  legal  forma"  en  vez  de  "forma  del  art.  63  de  este 
Código,"  como  dice  en  el  art.  530  del  Código  Español.) 
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TÍTULO  VIH. — Del  contrato  y  letras  de  cambio. 
Capítulo  I. — De  la  forma,  plazos  t  vencimientos  de  las  letras  de  cambio. 

Abt.  449.  La  letra  de  cambio  deberá  ser  girada  de  un  lugar  á  otro, 
y  supone  la  preexistencia  del  contrato  de  cambio. 

Abt.  450.  La  letra  de  cambio,  asi  como  todos  los  derechos,  obliga- 
ciones y  actos  derivados  de  la  misma,  se  reputarán  mercantiles. 

Art.  451.  Serán  requisitos  obligatorios  en  las  letras  de  cambio: 

I.  La  fecha; 

II.  La  cantidad  que  ha  de  pagarse; 

III.  El  nombre  ó  razón  social  del  que  debe  pagar; 

IV.  La  época  del  pago; 

y.  El  lugar  en  que  ha  de  hacerse; 

VI.  Á  la  orden  de  quien  se  ha  de  pagar  la  letra,  expresando  su 
nombre  ó  razón  social; 

VIL  El  concepto  y  forma  en  que  ha  recibido  el  girador  el  valor  de 
ella,  y 

VIII.  La  firma  del  girador. 

Las  demás  indicaciones  que  contenga  la  letra  de  cambio  se  repu* 
taran  potestativas. 

Art.  452.  El  requisito  de  la  fecha  consiste  en  la  expresión  del  lugar^ 
día,  mes  y  año  en  que  se  suscribe  la  letra. 

Art.  453.  Solamente  la  moneda  puede  ser  materia  de  letra  de 
cambio,  debiendo  expresar  ésta  la  cantidad  que  haya  de  pagarse,  por 
palabras  y  no  sólo  por  cifras. 

Art.  454.  El  girador  puede  girar  contra  su  comisionista  6  su  depen- 
diente; y  si  es  dueño  ó  tiene  interés  en  casa  de  comercio  situada  en 
lugar  distinto  del  de  su  domicilio,  podrá  girar  sobre  ella. 
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Art.  455.  La  letra  de  cambio  podrá  girarse  á  la  vista,  á  día  deter- 
minado ó  á  plazo. 

Akt.  456.  La  letra  de  cambio  girada  á  plazo  expresará  si  éste  ha 
de  contarse  desde  la  fecha  de  su  giro  6  de  la  de  su  presentación. 

Akt.  457.  Toda  letra  de  cambio  deberá  satisfacerse  el  día  de  su 
vencimiento,  antes  de  la  puesta  del  sol. 

Si  fuere  festivo  el  del  vencimiento,  se  pagará  el  día  anterior. 

Akt.  458.  Los  términos  en  las  letras  de  cambio  se  computarán  de 
fecha  á  fecha. 

Si  en  el  mes  del  vencimiento  no  hubiere  fecha  equivalente  á  la  del 
día  en  que  se  giró,  se  vencerá  la  letra  el  día  último  del  mes. 

Art.  459.  La  letra  puede  ser  pagada  en  lugar  distinto  del  domi- 
cilio del  girado. 

Akt.  460.  En  toda  letra  de  cambio  se  subentiende,  aunque  no  la 
exprese,  la  cláusula  "  á  la  orden." 

Akt.  461.  La  letra  de  cambio  no  podrá  ser  girada  á  favor  del  por- 
tador ni  del  girado. 

Cuando  la  letra  sea  girada  á  favor  del  mismo  girador,  no  se  tendrá 
por  perfeccionada  sino  hasta  que  sea  endosada  en  lugar  distinto  de 
aquél  en  que  haya  de  pagarse. 

Akt.  462.  Si  la  letra  de  cambio  no  expresa  que  el  valor  lo  haya 
recibido  el  girador  en  efectivo,  quedará  el  tomador  responsable  del 
importe  de  la  letra  en  favor  del  girador,  para  exigirlo  ó  comprobarlo, 
en  los  términos  convenidos  en  el  contrato  de  cambio.  Cuando  no  se 
determine  en  qué  concepto,  se  dará  por  recibido  en  efectivo  el  valor 
de  la  letra. 

Akt.  463.  Cuando  el  girador  no  sepa  escribir,  la  letra  se  extenderá 
por  medio  de  instrumento  público. 

Akt.  464.  Pueden  girarse  letras  por  cuenta  de  otro,  pero  bajo  la 
responsabilidad  del  que  las  suscribe: 

Akt.  465.  Menos  los  administradores  de  compañías,  que  se  enten- 
derán autorizados  por  el  solo  hecho  de  su  nombramiento,  todos  los 
que  pusieren  firmas  á  nombre  de  otros  en  letras  de  cambio,  deberán 
estar  autorizados  para  ello  con  poder  de  las  personas  en  cuyo  nombre 
obraren,  expresándolo  así  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y  tenedores  de  letras  tendrán  derecho  á  exigir  á 
los  firmantes  la  exhibición  del  poder. 

Akt.  466.  Ninguna  letra  de  cambio  podrá  ser  condicional  ni  estar 
subordinada  para  su  pago  á  la  muerte  de  una  persona. 

No  se  reputarán  condiciones,  y  podrán  por  tanto  expresarse  en  las 
letras  de  cambio  las  indicaciones  ''sin  aviso  ó  con  previo  aviso." 

Akt.  467.  Los  giradores  no  podrán  negar  á  los  tomadores  de  la 
letra,  la  expedición  de  los  ejemplares  de  la  misma  que  les  pidan  antes 
de  su  vencimiento;  pero  expresando  en  ellos  su  calidad  de  tales  y 


MÉXICO.  751 

su  lugar  ordinal^  y  que  no  se  reputar&n  válidos  sino  en  el  caso  de 
no  haberse  hecho  el  pago  en  virtud  de  la  letra  6  de  los  ejemplares 
anteriormente  expedidos. 

Art.  468.  Si  por  defecto  6  suposición  careciere  la  letra  de  cambio 
de  alguno  de  los  requisitos  esenciales  para  la  existencia  del  con- 
venio, el  acto  será  nulo;  y  si  no  fuere  de  los  esenciales,  será  nula 
la  letra  de  cambio,  pero  subsistirán  los  derechos  y  obligaciones  deri- 
vados del  contrato  que  hubiere  intervenido. 

Capítulo  II. — Db  la.  froyis'ión. 

Art.  469.  Es  obligación  del  girador  de  una  letra  de  cambio  proveer 
oportunamente  al  girado  de  los  fondos  suficientes  para  pagarla. 

Art.  470.  La  provisión  podrá  hacerse  por  remisión  de  fondos,  por 
crédito  que  el  girado  le  haya  abierto  al  girador,  ó  por  deuda  del  girado 
en  favor  del  girador,  salvo  pacto  en  contrario,  por  lo  que  á  este  último 
caso  se  refiere. 

Art.  471.  Para  que  haya  provisión  oportuna,  se  reqxiiere  que  esté 
hecha  ó  que  sea  exigible,  y  que  esté  disponible  para  el  día  del  ven- 
cimiento y  en  el  lugar  en  que  deba  ser  pagada  la  letra. 

Art.  472.  Si  la  letra  hubiere  sido  girada  por  cuenta  agena,  deberá 
hacer  la  provisión  d^  fondos  aquél  por  cuya  cuenta  se  giró,  sin  que 
por  ésto  cese  la  responsabilidad  del  girador  para  con  el  tomador  y 
demás  adquirentes  de  la  letra,  ni  se  alteren  los  derechos  y  obUgaciones 
entre  el  girador  y  aquél  por  cuya  cuenta  hizo  el  giro. 

Art.  473.  Si  no  hubiere  sido  aceptada  ó  no  hubiere  sido  pagada 
la  letra,  el  girador  será  civilmente  responsable  de  las  resultas  para 
con  los  adquirentes  de  ella. 

En  caso  de  que  la  hubiese  girado  por  cuenta  de  otro,  le  quedarán 
al  girador  sus  derechos  á  salvo  contra  aquél  por  cuya  cuenta  hizo  el 
giro. 

Art.  474.  Si  el  tenedor  de  la  letra  no  la  hubiese  presentado,  ó 
hubiere  omitido  protestarla  en  tiempo  y  forma,  cesará  la  responsabi- 
Udad  del  girador  siempre  que  pruebe  que  al  vencimiento  de  ella  tenía 
hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago,  pasando  en  este  caso  la 
responsabiUdad  del  reembolso  á  aquél  que  apareciere  en  descubierto. 

Art.  475.  La  propiedad  de  la  provisión  corresponderá  al  tenedor 
de  la  letra  desde  el  momento  en  que  ésta  quedare  aceptada,  salvo  lo 
dispuesto  por  este  Código  para  los  casos  de  quiebra,  ó  en  los  que 
hubiese  intervenido  dolo. 

Art.  476.  Si  la  letra  girada  por  cuenta  de  otro,  fuese  pagada  por  el 
girado  á  pesar  de  no  haberse  hecho  la  provisión,  tendrá  éste  acción 
para  ser  reembolsado  contra  aquél  por  quien  hubiese  hecho  el  pago 
de  la  letra. 
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Capítulo  III. — Del  endoso  en  las  letbas  de  cambio. 

(Art.  477  es  igual  al  art.  461  del  Código  Español.) 

Art.  478.  El  endoso,  para  ser  regular,  debe  fecharse,  expresar  el 
concepto  en  que  se  recibe  el  valor  suministrado,  indicar  el  nombre  de 
aquél  á  cuya  orden  se  otorga,  y  escribirse  sobre  la  letra,  su  copia,  6 
sobre  la  hoja  adherida  á  la  \ma  ó  á  la  otra. 

Art.  479.  El  endoso  puede  hacerse  en  blanco,  con  sólo  la  firma  del 
endosante,  sin  ninguna  otra  indicación;  pero  no  podrán  ejercitarse 
los  derechas  derivados  del  mismo  sin  Ueniílo  con  todos  los  íequisitos 
del  endoso  regular. 

Art.  480.  Las  letras  pueden  endosarse  antes  y  después  de  su  pre- 
sentación, y  antes  y  después  de  su  vencimiento. 

Las  letras  perjudicadas  no  son  endosables. 

Art.  481.  En  ningún  caso  puede  ser  alterada  la  verdad  de  las 
fechas.  Los  autores  de  la  alteración  serán  civilmente  responsables  de 
los  daños  y  perjuicios  causados  por  la  misma. 

La  prueba  de  la  alteración  de  las  fechas  corresponderá  á  quien  la 
objete. 

Art.  482.  Todos  los  que  endosen  ima  letra  de  cambio,  así  como 
los  que  la  hayan  firmado  ó  aceptado,  quedarán  obligados  solidaria- 
mente para  con  el  portador  en  garantía  de  la  misma. 

Art.  483.  El  defecto  ó  suposición  de  cualquiera  de  los  requisitos 
exigidos  para  el  endoso  regular,  harán  que  el  endoso  produzca  sólo 
los  derechos  y  obligaciones  que  se  deriven  del  contrato  que  se  hubiere 
celebrado. 

Capítulo  IV. — De  la  presentación  de  las  letras  de  cambio  y  bu  aceptagiók. 

Art.  484.  En  las  letras  de  cambio  pagaderas  dentro  del  territorio 
mexicano  y  giradas  á  la  vista,  ó  á  plazo  que  deba  contarse  desde  ésta, 
la  previa  presentación  de  las  mismas  será  forzosa. 

En  las  giradas  á  día  determinado,  ó  á  plazo  que  deba  contarse 
desde  su  fecha,  la  previa  presentación  de  la  letra  será  potestativa. 

Art.  485.  En  las  letras  pagaderas  dentro  del  territorio  mexicano 
y  cuya  previa  presentación  sea  forzosa,  ésta  deberá  verificarse  dentro 
de  los  siguientes  plazos,  contados  todos  desde  la  fecha  de  la  misma 
letra: 

I.  Dentro  de  dos  meses  la  de  las  giradas  desde  lugar  situado  en  la 
RepúbUca  Mexicana; 

II.  Dentro  de  tres  meses  la  de  las  giradas  desde  cualquier  lugar  de 
los  Estados  Unidos  de  América  ó  de  Europa; 

III.  Dentro  de  cuatro  meses  la  de  las  giradas  desde  cualquier  otro 
lugar. 

Art.  486.  Presentada  una  letra  para  su  aceptación,  el  girado 
deberá  aceptarla  ó  denegar  manifiestamente  su  aceptación  en  el 
mismo  día  en  que  el  portador  se  la  presente  con  tal  objeto,  pudiendo 
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manifestar  el  giradO;  en  caso  de  que  no  la  acepte,  los  motivos  que 
tuviere  para  rehusar  la  aceptación. 
Abt.  487.  Serán  requisitos  de  la  aceptación  en  las  letras  de  cambio: 

I.  Las  palabras  "Acepto,"  "aceptamos,"  ú  otras  equivalentes  que 
demuestren  claramente  la  aceptación; 

II.  El  lugar  y  la  fecha  de  la  aceptación,  y 

III.  La  firma  del  aceptante,  ó  de  quien  con  poder  suficiente  lo 
representare. 

Art.  488.  Si  la  letra  presentada  á  la  aceptación  hubiere  de  ser 
pagada  en  distinto  lugar  del  de  la  residencia  del  aceptante,  deberá 
expresarse  en  la  aceptación  el  domicilio  en  que  hubiere  de  efectuarse 
el  pago. 

Art.  489.  Si  las  letras  contuvieren  indicaciones  de  otras  personas 
de  quienes  deba  exigirse  la  aceptación  en  defecto  del  girado,  deberá 
el  portador,  previos  protestos  con  respecto  á  los  que  se  negaren, 
reclamar  la  aceptación  de  las  demás  personas  indicadas  en  ella. 

Art.  490.  No  podrán  aceptarse  las  letras  condicionalmente,  pero 
sí  limitarse  la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  expresen,  siendo 
en  tal  caso  protestables  por  el  resto  de  su  importe. 

Art.  491.  La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  aceptante  en 
obligación  de  pagarla,  sin  que  pueda  relevarle  del  pago  otra  excepción 
que  la  de  falsedad  de  la  aceptación  misma  ó  de  la  letra. 

Art.  492.  Si  el  tenedor  de  la  letra  no  la  presentare  para  su  acepta- 
ción en  los  casos  en  que  dicha  presentación  fuere  forzosa,  la  dejare 
de  cobrar  el  día  de  su  vencimiento,  ó  en  defecto  de  aceptación  ó 
pago  no  la  hiciere  protestar  en  el  día  útil  siguiente,  perderá  sus 
derechos  con  respecto  á  los  endosantes,  y  los  perderá  también  en 
cuanto  al  girador,  siempre  que  éste  probare  haber  tenido  hecha  la 
oportuna  y  suficiente  provisión  de  fondos  para  su  pago. 

Art.  493.  Las  letras  que  no  fueren  presentadas  dentro  de  los  tér- 
minos legales  á  la  aceptación  ó  al  pago,  ó  dejaren  de  ser  oportuna- 
mente protestadas,  quedarán  perjudicadas. 

Art.  494.  Los  términos  señalados  para  la  presentación,  acepta- 
ción, pago  ó  protesto  de  las  letras,  no  correrán  para  el  legítimamente 
impedido,  incumbiéndole  la  prueba  al  que  alegue  el  impedimento. 

Art.  495.  Los  que  por  su  culpa  ó  negligencia  dejasen  perjudicar 
en  alguna  manera  las  letras  de  cambio,  serán  responsables  de  las  con- 
secuencias que  se  originen. 

Capítulo  V. — Del  aval. 

Art.  496.  Por  aval  se  entiende  la  fianza  mercantil  con  que  garan- 
tiza el  pago  de  una  letra  de  cambio,  alguno  que  no  ha  intervenido 
en  ella. 

Art.  497.  Puede  hacerse  constar  el  aval  en  la  letra  ó  en  documento 
separado. 
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Abt.  498.  Por  el  aval  quedará  obligado  él  que  lo  presta,  con  las 
limitaciones  que  en  el  mismo  exprese,  contrayendo,  si  no  las  expre- 
sare, todas  las  obligaciones  de  im  endosante. 

Capítulo  VI. — Del  pago. 

Abt.  499.  Las  letras  de  cambio  deberán  ser  cobradas  y  pagadas  el 
día  de  su  vencimiento. 

Abt.  500.  De  común  acuerdo  puede  pagarse  y  recibirse  el  importe 
de  una  letra  de  cambio  antes  de  su  vencimiento. 

Abt.  501.  Él  que  pague  una  letra  antes  de  su  vencimiento,  que- 
dará responsable  de  la  validez  del  pago. 

Abt.  502.  £l  que  paga  una  letra  de  cambio  á  su  vencimiento  y  sin 
oposición  de  tercero,  fundada  en  auto  judicial,  se  presume  válida- 
mente liberado  de  su  obligación. 

Abt.  503.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  no  puede  rechazar 
un  pago  parcial,  aunque  aquélla  haya  sido  aceptada  por  todo  su  valor, 
debiendo  en  tal  caso  protestarla  por  la  suma  no  pagada. 

Cuando  no  sea  totalmente  pagada  la  letra  de  cambio,  anotando  en 
ella  la  cantidad  cobrada  y  dando  recibo  por  separado,  el  tenedor  la 
retendrá  en  su  poder  mientras  no  sea  íntegramente  satisfecha. 

(Art.  504  es  igual  al  párrafo  primero  del  art.  495  del  Código 
Español.) 

Abt.  505.  Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse  después  de  su 
vencimiento,  sobre  segundos  ó  posteriores  ejemplares,  siempre  que 
en  éstos  se  consigne  que  el  pago  sobre  uno  de  ellos  anula  el  efecto  del 
original  y  de  los  demás  ejemplares. 

Abt.  506.  Para  sustituir  una  letra  de  cambio  perdida,  no  podrá 
rehusar,  ninguno  de  los  que  hayan  intervenido  en  ella,  la  prestación 
de  su  nombre  y  la  interposición  de  sus  oficios  para  que  sea  expedido 
un  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  el  dueño][deya  letra  los  gastos  que 
se  causen  hasta  obtenerlo. 

Abt.  507.  Cuando  se  perdiere  una  letra  de  cambio  aceptada,  ó  no 
aceptada,  y  de  la  cual  no  hubiere  segundo  ni  posteriores  ejemplares 
independientemente  del  derecho  que  tiene  á  que  sea  repuesta  por 
quienes  corresponda,  el  último  tenedor  de  ella  podrá: 

I.  Bajo  su  responsabilidad  solicitar  del  pagador  de  la  letra  que 
deposite  el  importe  de  ella  el  día  de  su  vencimiento  en  un  estableci- 
miento público  de  crédito,  ó  en  casa  de  comercio  de  mutua  confianza, 
ó  en  la  designada  por  el  juez  en  caso  de  discordia; 

II.  Hacer,  si  el  pagador  rehusare  depositar  su  importe,  la  pro- 
testación de  la  letra,  bajo  las  reglas  mismas  que  el  protesto  por  falta 
de  pago; 

III.  Pedir  el  pago  con  el  mandamiento  de  la  autoridad  judicial 
ante  quien  hubiere  comprobado  la  propiedad  de  la  letra. 
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Abt.  508.  El  pagador  de  una  letra  de  cambio  podrá,  exigir  al  por- 
tador de  ella  que  le  acredite,  por  medio  de  un  vecino  del  lugar,  la 
identidad  de  su  persona. 

Si  el  portador  de  la  letra  rehusare  ó  no  pudiere  acreditar  la  iden- 
tidad de  su  persona,  podrá  el  pagador  de  ella  depositar  el  importe 
de  la  misma,  el  día  del  vencimiento,  en  una  casa  de  comercio  de  su 
confianza,  si  no  hubiere  en  el  lugar  un  establecimiento  público  de 
crédito. 

Art.  509.  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  en  el  lugar  y  en  la 
moneda  de  curso  legal  que  en  las  mismas  se  designen. 

Si  la  moneda  designada  en  la  letra  no  tuviere  curso  legal  en  la 
República,  se  pagará  en  moneda  nacional  equivalente,  con  arreglo  á 
la  cotización  que  rija  en  el  día  del  vencimiento. 

Capítulo  VII. — De  los  protestos. 

Abt.  510.  Las  letras  de  cambio  deben  ser  protestadas  por  falta  de 
aceptación  y  por  falta  de  pago. 

Akt.  511.  El  protesto  deberá  verificarse  sucesivamente: 

I.  En  el  lugar  designado  en  la  letra  para  su  aceptación  ó  pago; 

II.  En  el  domicilio  de  aquél  que  debía  aceptarla  ó  pagarla; 

III.  En  el  domicilio  de  las  personas  indicadas  en  la  letra  para  acep- 
tar ó  pagar  en  caso  necesario ; 

rV.  En  el  domicilio  del  aceptante  por  intervención. 

En  defecto  respectivamente  del  girado,  de  los  recomendatarios  ó 
del  aceptante  por  intervención,  las  diligencias  del  protesto  se  enten- 
derán con  sus  dependientes,  familiares,  criados  ó  algún  vecino  con 
casa  abierta  en  el  lugar  donde  deban  verificarse  dichas  diligencias. 

Art.  512.  Las  letras  de  cambio  se  protestarán  ante  notario  público, 
y  no  habiéndolo  en  el  lugar,  ante  la  primera  autoridad  política  del 
mismo,  asistida  de  dos  testigos. 

Art.  513.  La  acta  del  protesto  deberá  contener  los  siguientes 
requisitos: 

I.  La  reproducción  literal  de  la  letra  de  cambio,  su  aceptación,  en- 
dosos, recomendaciones  y  todo  lo  demás  que  en  ella  conste ; 

II.  El  apercibimiento  para  aceptar  ó  pagar  la  letra  de  cambio, 
haciendo  constar  si  estuvo  ó  no  presente  el  que  debía  aceptarla  ó 
pagarla ; 

III.  Los  motivos  de  la  negativa  para  aceptarla  ó  pagarla,  si  se 
expresaren; 

rV.  La  firma  de  la  persona  con  quien  se  entiende  la  diligencia,  y  la 
constancia  de  su  imposibilidad  ó  resistencia  á  firmar,  si  las  hubiere; 

V.  La  expresión  del  lugar,  fecha  y  hora  en  que  se  ha  verificado  el 
protesto;  y 

VI.  La  firma  del  que  autorice  la  diligencia. 
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Abt.  514.  Los  protestos  por  falta  de  aceptación  se  liarán  al  día 
siguiente  de  presentada  la  letra,  y  los  protestos  por  falta  de  pago  al  día 
siguiente  de  su  vencimiento. 

Si  los  días  siguientes  al  de  la  presentación  ó  vencimiento  no  fueren 
útiles,  el  protesto  se  hará  en  el  más  inmediato  que  lo  sea. 

Abt.  515.  Si  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  la  letra  se  constituye 
en  quiebra,  podrá  protestarse  por  falta  de  pago  aun  antes  del  venci- 
miento, luego  que  aquélla  se  declare. 

Art.  516.  Se  dará  al  portador  de  la  letra  testimonio  del  protesto, 
si  lo  hubiere  autorizado  un  notario ;  el  protesto  original,  si  lo  hubiere 
autorizado  la  primera  autoridad  política;  y  en  imo  y  otro  caso  se 
le  devolverá  la  letra  misma  con  la  anotación  de  protestada  por  falta 
de  aceptación  ó  de  pago,  fechada  y  suscrita  esta  anotación  por  él 
que  hubiese  autorizado  el  protesto. 

Art.  517.  El  notario  ó  la  autoridad  política  que  en  su  defecto  haya 
hecho  el  protesto,  retendrán  en  su  poder  la  letra,  sin  entregar  ésta 
ni  el  protesto  al  portador,  hasta  la  puesta  del  sol  del  día  en  que 
se  hubiese  hecho,  teniendo  el  pagador  derecho  de  presentarse, 
entretanto,  á  satisfacer  el  importe  de  la  letra  y  los  gastos  del  protesto. 

Art.  518.  Los  efectos  legales  del  protesto  serán: 

I.  Imponer  á  la  persona  que  hubiere  dado  lugar  á  él,  la  responsa- 
bilidad de  gastos,  daños  y  perjuicios; 

II.  Conservar  las  acciones  que  competan  al  portador  contra  las 
personas  responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 

Art.  519.  La  enunciación  ú  otra  cualquiera  cláusula  que  dispense 
de  la  obligación  de  protestar  la  letra,  se  tendrá  por  no  puesta. 

Capítulo  VIII. — De  la  intervención  en  la  aceptación  y  pago. 

Art.  520.  Después  de  protestada  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago, 
se  admitirá  en  toda  letra  de  cambio  la  intervención  de  un  tercero 
para  aceptarla  ó  pagarla. 

Art.  521.  La  intervención  se  hará  constar  á  continuación  del  pro- 
testo, expresándose  la  persona  por  quien  tiene  lugar  la  intervención, 
y  suscribiéndola  él  que  interviene  en  unión  del  notario  ó  primera 
autoridad  política  y  dos  testigos  que  autoricen  la  diligencia. 

Art.  522.  Si  se  presentaren  varias  personas  á  prestar  su  interven- 
ción, será  preferido  él  que  con  la  suya  libere  á  mayor  número  de  las 
obligadas  en  la  letra. 

Art.  523.  Si  él  que  habiendo  dado  lugar  al  protesto  de  una  letra 
por  falta  de  aceptación,  se  presentase  á  pagarla  á  su  vencimiento,  le 
será  admitido  el  pago  con  preferencia  al  que  por  intervención  quisiere 
hacerlo. 

Art.  524.  El  que  por  intervención  aceptare  una  letra  de  cambio 
quedará  obligado: 

I.  Al  pago  de  la  letra  lo  mismo  que  si  hubiere  sido  girada  á  su 
cargo ; 
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II.  Á  dar  aviso  de  su  aceptación,  por  el  correo  más  próximo,  á  la 
persona  por  quien  haya  intervenido. 

Art.  525.  La  aceptación  por  intervención,  mientras  no  sea  pagada 
la  letra,  no  privará  al  portador  de  ella  de  los  derechos  que  le  com- 
petan contra  los  demás  obUgados  á  las  resultas  de  la  misma. 

Art.  526.  Él  que  por  intervención  pagare  una  letra  de  cambio,  se 
subrogará  en  los  derechos  del  portador,  con  las  limitaciones  siguientes: 

I.  Si  la  pagare  por  cuenta  del  girador,  sólo  éste  le  responderá  de 
las  cantidades  desembolsadas; 

II.  Si  la  pagare  por  cuenta  del  tomador  ó  alguno  de  los  endosantes, 
tendrá  derecho  de  repetir  contra  aquél  por  quien  intervino,  y  todos 
los  demás  obligados  en  la  letra  con  anterioridad  á  ese; 

III.  Él  que  por  intervención  pagare  letras  perjudicadas,  no  podrá 
subrogarse  en  más  derechos  que  los  que  puedan  derivarse  de  ellas 
en  calidad  de  perjudicadas. 

Capítulo  IX. — De  las  acciones  que  competen   al  portador  de  una  letra 

DE    CAMBIO. 

Art.  527.  Todos  los  signatarios  de  una  letra  de  cambio  son  soli- 
dariamente responsables  al  portador  de  ella  por  el  importe  de  la 
letra,  sus  intereses,  los  costos  del  protesto  y  todos  los  demás  gastos 
legítimos. 

Los  intereses  deberán  computarse  desde  el  primer  día  útil  para  el 
protesto  por  falta  de  pago. 

Art.  528.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  en  tiempo 
y  forma,  puede  ejercitar  su  acción  contra  todos  los  signatarios  de  la 
letra  ó  contra  cada  uno  de  ellos. 

El  mismo  derecho  tendrá  el  endosante  que  la  pague  contra  los 
otros  endosantes  anteriores  y  contra  el  girador  de  la  letra. 

Intentada  la  acción  que  nace  de  la  letra  contra  alguno  de  los  obli- 
gados en  eUa,  no  podrá  dirigirse  contra  los  demás  sino  en  el  caso  de 
insolvencia  parcial  ó  total  del  demandado,  y  hasta  conseguir  el  com- 
pleto reembolso  de  la  misma. 

Art.  529.  Cuando  la  letra  de  cambio  haya  sido  protestada  por 
falta  de  aceptación,  podrán  ejercitarse  las  acciones  derivadas  de  la 
misma  con  el  objeto  de  que  mientras  se  vence  la  letra  sea  afianzado  ó 
depositado  su  valor. 

Art.  530.  Exceptuados  aquéllos  con  quienes  se  hubieren  practi- 
cado, los  protestos  de  letras,  tanto  por  falta  de  aceptación  como  de 
pago,  serán  notificados  á  todos  los  demás  que  hayan  intervenido  en 
la  letra  por  medio  de  instructivos  que  les  serán  remitidos  por  los  mis- 
mos notarios  ó  primera  autoridad  política  que  autoricen  los  protestos. 

A  los  interesados  en  las  letras,  que  residieren  en  el  mismo  lugar 
donde  se  verificare  el  protesto,  les  será  éste  notificado  en  la  forma 
expresada  y  al  día  siguiente  de  haberse  practicado.     A  los  que  resi- 
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dieren  fuera  del  lugar,  les  será  remitido  el  instructivo  por  el  más 
próximo  correó,  bajo  certificado  y  con  las  direcciones  indicadas  por 
el  mismo  portador  de  la  letra. 

Á  continuación  del  acta  de  protesto,  el  que  lo  haya  autorizado  hará 
constar  que  ha  sido  notificado  en  la  forma  y  términos  previstos  por 
este  artículo. 

.Art.  531.  Tanto  el  girador  como  cualquiera  de  los  endosantes  de 
una  letra  protestada,  podrán  exigir,  luego  que  llegue  á  su  noticia  el 
protesto,  que  el  portador  reciba  el  importe  con  los  gastos  legítimos,  y 
les  entregue  la  letra  y  la  cuenta  de  gastos. 

Si  para  hacer  el  reembolso  concurrieren  el  girador  y  endosantes, 
será  preferido  el  girador;  y  concurriendo  sólo  endosantes,  el  de  fecha 
anterior. 

Art.  532.  Por  falta  de  presentación  de  la  letra  de  protesto,  6  de  la 
notificación  de  éste,  en  la  forma  y  términos  respectivamente  preve- 
nidos por  este  Código,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  perderán: 

I.  El  portador  de  la  letra  sus  derechos  contra  los  endosantes  de  la 
misma; 

II.  Los  endosantes,  cada  uno  en  lo  que  le  concierne,  su  acción  con- 
tra su  respectivo  cedente; 

III.  El  portador  y  los  endosantes  perderán  sus  derechos  contra  el 
girador,  siempre  que  éste  probare  haber  tenido  hecha,  al  vencimiento 
de  la  letra,  la  provisión  de  los  fondos  para  su  pago.  En  este  caso  el 
portador  sólo  tendrá  acción  contra  el  girado. 

Art.  533.  Aun  cuando  la  letra  de  cambio  esté  perjudicada,  el  tene- 
dor de  ella  atendrá  acción  contra  cualquiera  de  los  obligados  en  la 
misma,  que  indebidamente  retenga  en  su  poder  los  fondos  destinados 
á  su  pago. 

Art.  534.  Las  acciones  que  nacen  de  las  letras  de  cambio  para 
exigir  en  sus  respectivos  casos  el  pago  ó  afianzamiento  de  su  valor, 
serán  ejecutivas,  previo  al  reconocimiento  judicial  de  su  firma  por  el 
demandado. 

El  reconocimiento  de  la  firma  no  será  necesario  para  despachar  eje- 
cución contra  el  aceptante. 

Art.  535.  Contra  la  ejecución  de  las  letras  de  cambio  no  se  admi- 
tirán más  excepciones  que  las  de  falsedad,  nulidad,  pago,  compensa- 
ción de  crédito  líquido  y  ejecutivo,  prescripción  ó  caducidad  de  la 
letra,  espera  ó  quita  concedida  por  el  demandante,  que  se  pruebe  i>or 
escritura  pública  ó  documento  privado  reconocido  judicialmente. 
Cualquiera  otra  excepción  se  reservará  para  el  juicio  ordinario,  el 
cual  procederá  cuando  se  haya  declarado  sin  lugar  en  la  sentencia  el 
juicio  ejecutivo. 

Art.  536.  La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión  6  quita 
al  deudor  de  una  letra  de  cambio,  se  entenderá  remitida  también  á 
todos  los  demás  responsables  en  la  letra. 
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CaFÍTULO  X. — DiEL  RECAMBIO  Y  RESACA. 

Art.  537.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  no  pagada  á  su  ven- 
cimiento y  debidamente  protestada,  puede  reembolsarse  de  la  suma 
que  se  le  adeude  por  medio  de  ima  letra  á  la  vista  contra  el  girador  6 
contra  cualquier  otro  de  los  endosantes.  Esta  operación  se  denomina 
"recambio"  y  la  nueva  letra  "resaca." 

El  que  haya  pagado  la  resaca  puede  reembolsarse  de  la  misma 
manera  de  los  demás  obligados  anteriores. 

Abt.  538.  La  resaca  debe  ir  acompañada  de  la  letra  original  de 
cambio,  del  testimonio  de  su  protesto  y  de  la  cuenta  de  resaca. 

Art.  539.  La  cuenta  de  resaca  debe  indicar: 

I.  La  suma  total  de  la  letra  original  de  cambio  con  los  intereses 
desde  el  día  de  vencimiento; 

II.  Los  gastos  de  protesto,  comisión,  corretaje,  timbre  y  franqueo 
de  cartas; 

III.  La  persona  contra  la  cual  se  gira  la  resaca;  y 

IV.  El  precio  del  recambio. 

Art.  540.  El  precio  del  recambio  se  fija  con  respecto  al  girador  por 
el  curso  del  cambio  corriente  entre  el  lugar  donde  era  pagadera  la 
letra  y  aquél  sobre  el  cual  se  gira;  y  respecto  á  los  endosantes,  por 
el  curso  del  cambio  corriente  entre  el  lugar  donde  fué  entregada  6 
negociada  la  letra  por  los  endosantes,  y  aquél  sobre  el  cual  se  gira  la 
resaca. 

Art.  541.  El  precio  del  recambio  será  certificado  por  un  corredor, 
y  en  los  lugares  en  donde  no  lo  hubiere,  por  dos  comerciantes. 

Art.  542.  No  se  pueden  formar  varias  cuentas  de  resaca  por  una 
misma  letra.  Dicha  cuenta  de  resaca  irá  siendo  pagada  por  cada  uno 
de  los  endosantes,  y  al  fin  por  el  girador. 

Art.  543.  Por  ima  misma  letra  no  pueden  ser  acimiulados  los 
recambios.  Cada  imo  de  los  endosantes  reportará  el  que  le  corres- 
ponda, y  así  sucesivamente  hasta  el  girador. 

Art.  544.  Los  intereses  de  los  gastos  de  protesto  y  demás  legítimos 
comprendidos  en  la  cuenta  de  resaca,  no  se  deben  sino  á  contar  desde 
el  día  de  la  demanda  judicial. 
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Título  IX. — Del  contrato  y  letras  de  cambio. 

Sección  primera. — De  la  forma  de  las  letras  de  cambio. 

Art.  240.  "  Letra  de  cambio  "  es  un  documento  legal,  en  virtud  del 
cual  una  persona  manda  á  otra  satisfacer  cierta  cantidad  en  dinero  á 
la  orden  de  im  tercero,  y  en  plaza  distinta  de  aquélla  en  donde  se  expide 
la  letra.     Él  que  la  gira  se  llama  '*  librador; "  aquél  á  cuyo  favor  se 
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trasmite,  mediata  6  inmediatamente,  "  tomador,  tenedor  6  portador; " 
y  el  que  ha  de  satisfacerla,  *'  pagador." 

Abt.  241.  La  letra  de  cambio  debe  contener  esencialmente: 

P.  La  fecha  y  el  lugar  donde  se  gira,  y  donde  deba  ser  pagada; 

2°.  Los  nombres  del  tomador  y  pagador; 

3^.  La  cantidad  en  moneda  efectiva  ó  nominal,  por  la  cual  se  gira; 

4**.  La  forma  en  que  el  librador  se  da  por  recibido  del  importe,  6 
si  es  ''valor  entendido,  valor  recibido,  6  valor  en  cuenta;" 

5^.  La  firma  del  librador,  la  cual  puede  ser  autenticada  por  autori- 
dad pública. 

Abt.  242.  Las  cláusulas  de  ''  valor  entendido  ó  en  cuenta,"  dejan 
responsable,  al  tomador  de  la  letra,  por  el  importe  de  ella  á  favor  del 
librador. 

Abt.  243.  El  librador  puede  girar  á  su  propia  orden,  y  también  en 
nombre  propio,  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero;  pero,  en  este  caso, 
no  tomando  el  carácter  de  mandatario,  la  responsabilidad  es  del  libra- 
dor, y  el  tenedor  no  adquiere  derecho  alguno  contra  el  tercero. 

Abt.  244.  Es  permitido  girar,  según  se  conviniere,  á  cargo  de  una 
persona,  sobre  una  plaza  distinta  de  la  de  su  domicilio. 

Abt.  245.  Todos  los  que  firmen  á  nombre  de  otro  las  letras  de 
cambio,  su  aceptación  6  endoso,  deben  estar  autorizados  con  poder 
especial  y  expresarlo  así;  y  los  tenedores  tienen  derecho  á  exigir  la 
exliibición  del  poder.     Su  acción,  en  este  caso,  es  contra  el  poderdante. 

Abt.  246.  El  librador  no  puede  rehusar  al  tomador  la  expedición 
de  letras  segundas,  y  cuantas  pida  de  un  tenor,  antes  del  vencimiento; 
con  expresión,  en  cada  una,  del  número  que  le  corresponde,  y  de  no 
considerarse  válidas  las  posteriores,  sino  en  defecto  de  pago  de  las 
anteriores. 

Abt.  247.  En  defecto  de  ejemplares  duplicados,  expedidos  por  el 
librador,  pueden  exigirse  del  endosante  copias  de  la  letra,  en  que  no 
podrán  dejar  de  incluirse  hteralmente  los  endosos  pue  contenga, 
expresándose  que  se  expiden  á  falta  de  segimda. 

Abt.  248.  Si  en  la  letra  de  cambio  faltare  algima  solemnidad  legal, 
se  considerará  como  pagaré,  con  tal  que  tenga  los  requisitos  de  éste,  á 
cargo  del  librador  y  en  favor  del  tomador;  y  las  aceptaciones  que  en 
ella  se  pongan,  equivaldrán  á  una  fianza  simple. 

Abt.  249.  I^os  asuntos  ó  cuestiones  que  ocurran  entre  el  tenedor, 
pagador,  librador,  ó  cualquiera  de  los  endosantes,  se  tratarán  con 
arreglo  al  derecho  mercantil,  si  al  menos  una  de  las  dos  partes  es 
comerciante. 

Sección  2. — De  los  términos  de  las  letras  y  su  vencimiento. 

Abt.  250.  Las  letras  de  cambio  pueden  girarse:  á  la  vista  6  pre- 
sentación; á  imo  ó  muchos  días,  uno  ó  muchos  meses  vista;  &  uno  ó 
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muchos  días,  uno  ó  muchos  meses  fecha;  &  uno  ó  muchos  usos;  &  día 
fijo  y  determinado;  á  una  feria.** 

Abt.  251.  La  letra  á  la  vista  debe  pagarse  desde  su  aceptación;  si 
se  gira  á  varios  días  vista,  corren  desde  el  siguiente  á  su  aceptación,  6 
protesto  por  falta  de  ésta;  y  si  se  libra  á,  días,  meses  ó  usos  de  la  fecha, 
se  cuenta  el  plazo  desde  el  día  siguiente  al  de  su  giro. 

Abt.  252.  El  uso  se  graduará  según  la  forma  en  que  se  cuente  en  la 
plaza  donde  se  giró  la  letra;  y  los  meses  se  contarán  de  fecha  &  fecha. 
Las  letras  libradas  &  día  fijo  deben  pagarse  en  el  marcado  para  su 
vencimiento,  y  las  pagaderas  en  ima  feria  el  último  día  de  ella. 

Sección  3. — De  las  oblioaciones  del  librador. 

Abt.  253.  El  Ubrador,  ó  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  haga  el  giro, 
está  obligado  á  la  provisión  de  fondos  en  poder  del  pagador  antes  del 
vencimiento. 

Abt.  254.  El  librador  debe  indemnizar  al  portadbr  los  gastos  que 
se  le  ocasionen  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago  de  la  letra;  pero 
puede  repetirlos  contra  el  pagador,  si  le  había  provisto  de  fondos,  ó 
tenía  orden  de  girar. 

Abt.  255.  El  librador  es  responsable  de  las  resultas  de  su  letra  & 
cualquiera  de  las  personas  que  sucesivamente  la  fueren  adquiriendo, 
hasta  el  último  tenedor.  Para  deducir  esta  responsabilidad  se  nece- 
sita la  presentación  y  protesto  en  tiempo  y  forma;  y  aun  bastará  que 
aquélla  y  éste  se  hagan  fuera  de  tiempo,  si  no  se  probase  la  provisión 
de  fondos. 

Sección  4. — De  la  aceptación  y  bus  efectos. 

Abt.  256.  La  aceptación  de  las  letras  de  cambio  debe  firmarse  por 
el.aceptante,  y  concebirse,  pena  de  nulidad,  en  una  de  estas  formulas: 
"es  buena,  acepto  (ó  aceptamos)."  Debe  ser  simple  y  absoluta;  y 
cualquiera  modificación  que  el  tenedor  admita,  ajena  del  contesto  de  la 
letra,  produce  la  novación  del  contrato  y  deja  al  librador  y  endosantes 
libres  de  toda  responsabilidad,  subsistiendo  sólo  las  obligaciones  con- 
siguientes entre  el  portador  y  el  aceptante. 

Abt.  257.  Si  la  letra  estuviere  girada  á  im  término  contado  desde  la 
aceptación,  y  el  aceptante  no  pusiere  la  fecha,  el  plazo  correrá  desde 
la  del  giro,  ó  la  del  último  endoso,  si  lo  hubiere. 

Abt.  258.  La  aceptación  ha  de  ponerse  ó  denegarse  en  el  mismo  día 
en  que  el  tenedor  presente  la  letra;  la  persona  á  quien  se  exija  la  acep- 
tación no  puede  retener  la  letra  bajo  pretexto  alguno;  y  si  quedando 
en  sus  manos,  de  consentimiento  del  tenedor,  dejare  pasar  el  término 
de  la  presentación  sin  devolverla,  se  entiende  que  la  acepta. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  451  del  Código  Español. 
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Abt.  259.  La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  aceptante  en  la 
obligación  de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  excepción  ni  recurso  de 
especie  alguna,  salvo  que  se  probare  que  la  letra  es  falsa. 

(Art.  260,  es  igual  en  sustancia  al  art.  481  del  Código  Español.) 

Sección  5. — Del  endoso  t  sus  efectos. 

Abt.  261.  La  propiedad  de  las  letras  de  cambio  se  transfiere  por  el 
endoso,  y  éste  debe  expresar: 

1^  La  fecha; 

2^  El  nombre  del  tomador; 

3**.  Si  se  hace  por  valor  entendido,  "valor  recibido  ó  valor  en 
cuenta;''  y 

4®.  La  firma  del  endosante,  j5  quien  le  represente,  con  expresión  de 
su  encargo  en  la  ante-firma.  Faltando  el  primero  ó  el  tercero  de  estos 
requisitos,  ó  haciéndose  el  endoso  por  "  valor  entendido,"  no  se  trans- 
fiere la  propiedad  de  la  letra,  sino  ima  simple  comisión  para  cobrarla; 
y  la  falta  de  cualquiera  de  las  otras  dos  condiciones  nulifica  el  endoso. 

Abt.  262.  Por  la  inexactitud  ó  falsedad  en  la  fecha  del  endoso,  su 
autor  es  responsable  civilmente  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  sigan 
á  tercero. 

Abt.  263.  El  portador  de  una  letra  no  aceptada  puede  exigir  el 
afianzamiento  de  su  valor;  y  no  pagada,  puede  repetir  por  su  reem- 
bolso y  gastos  de  protesto  y  recambio,  contra  el  girador,  ó  cualquiera 
de  los  endosantes,  presentando,  en  uno  ú  otro  caso,  el  protesto  respec- 
tivo, evacuado  en  tiempo  y  forma. 

Abt.  264.  Los  endosos  de  letras  "perjudicadas"  no  tienen  otro 
efecto  que  el  de  ima  cesión  ordinaria. 

Sección  6. — Del  aval  y  sus  efectos. 

Abt.  265.  El  pago  de  ima  letra  puede  afianzarse  por  ima  obligación 
independiente  de  la  que  contraen  el  librador,  el  endosante  ó  el  pagador 
que  la  acepta.  Esta  obligación  es  conocida  con  el  título  de  "  aval/*  y 
debe  constar  por  escrito. 

Abt.  266.  El  dador  del  aval  responde  solidariamente  del  mismo 
modo  que  el  librador  ó  endosantes,  y  en  los  mismos  casos  y  forma  que 
la  persona  á  quien  garantiza,  salvas  las  limitaciones  ó  condiciones  que 
expresamente  se  estipulen. 

Sección  7. — De  la  presentación  de  las  letras  t  de  bu  pago. 

Abt.  267.  Las  letras  de  cambio  deben  ser  presentadas  para  su 
aceptación  dentro  de  veinte  días  de  su  fecha,  girándose  para  el 
interior  de  la  República:  dentro  de  cincuenta  días,  para  las  demás 
Repúblicas  de  Centro-América;  y  dentro  de  oclienta,  para  cualquier 
país  extranjero;  á  no  ser  que  se  gire  para  un  plazo  menor  que  los 
expresados,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  letra,  que  entonces  debe  ser 
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presentada  dentro  del  mismo  término.  Las  letras  giradas  del  exterior 
deben  presentarse  dentro  de  su  plazo,  6,  á  falta  de  éste,  dentro  de 
veinte  días,  contados  desde  su  introducción  en  el  territorio  de  la 
República,  para  que  la  presentación  tenga  sus  efectos  en  los  tribunales 
del  país. 

Art.  268.  Los  tenedores  de  letras  que  las  dirijan  por  mar  al 
extranjero,  deben  remitir,  con  buques  distintos,  segundos  ejemplares; 
y  si  probasen  naufragio  real  ó  presunto,  ú^otro  accidente  que  impidiere 
la  llegada  de  los  segundos,  no  entrará,  en  el  cómputo  del  plazo  legal, 
el  tiempo  trascurrido  hasta  la  fecha  en  que  se  sepa  aquél  aconteci- 
miento en  el  domicilio  del  remitente,  y  haya  cesado  el  obstáculo. 

Art.  269.  La  presentación,  aceptación  y  protestos  de  letras 
giradas  sobre  el  exterior,  deben  formalizarse  con  arreglo  á  las  leyes 
del  país  donde  estos  actos  se  verifiquen. 

Art.  270.  El  pago  de  las  letras  de  cambio  se  debe  exigir  por  el 
portador  el  día  del  vencimiento,  ó  el  siguiente,  si  aquél  fuere  feriado, 
y  la  falta  de  aceptación  ó  de  pago  debe  acreditarse  por  medio  del 
protesto,  hecho  en  tiempo  y  forma,  sin  lo  cual  la  letra  se  tiene  por 
perjudicada,  y  el  portador  de  ella  no  adquiere  el  derecho  de  exigir  del 
hbrador  ó  endosantes  la  fianza,  depósito  ó  reembolso;  salvo  la  respon- 
sabilidad del  que  gira  sin  la  debida  provisión  de  fondos. 

Art.  27L  En  las  letras  de  cambio  ó  sus  endosos,  puede  expresarse 
que  el  portador  acuda  á  otra  ú  otras  personas,  para  su  cubrimiento,  en 
falta  de  aceptación  ó  de  pago  de  parte  del  pagador;  y  esta  cláusula  se 
llama  "  indicación.''  En  éstas,  debe  el  portador,  sacado  el  protesto, 
solicitar  la  aceptación  ó  pago  de  los  sujetos  designados  en  las  indica- 
ciones, comenzando  por  la  del  librador,  y  siguiendo  el  orden  de  los 
endosos.  Si  omite  estos  pasos,  pierde  los  gastos  de  protesto  y  recam- 
bio; y  por  lo  demás,  no  podrá  repetir  contra  él  que  hizo  la  indicación, 
si  no  es  hasta  haber  requerido  al  indicado,  y  formalizado  el  protesto 
correspondiente. 

Art.  272.  En  las  letras  que  se  remiten  de  una  plaza  á  otra,  fuera 
de  tiempo  para  poderlas  presentar  y  protestar  oportunamente,  recae 
el  perjuicio  de  ellas  sobre  los  remitentes,  reputándose  los  endosos  por 
meras  comisiones  para  la  cobranza. 

Art.  273.  Para  que  el  que  toma  por  su  cuenta  una  letra,  que  ya  no 
deja  tiempo  para  presentarla  al  pago  el  día  de  su  vencimiento,  ó  á  la 
aceptación  dentro  del  término  de  la  ley,  conserve  su  derecho  contra 
el  cedente,  ha  de  obtener  de  éste  ima  obligación  especial  de  responder 
por  el  pago,  aun  cuando  se  presente  y  proteste  fuera  de  tiempo. 

Art.  274.  Las  letras  deben  pagarse  en  la  moneda  que  designen;  y 
si  hablaren  de  inonedas  de  cambio  ideales,  se  reducirán  á  las  efectivas 
del  país  donde  se  haga  el  pago,  haciendo  el  cómputo  á  uso  de  la  plaza. 

Art.  275.  El  poseedor  de  una  letra  se  presume  portador  legítimo, 
si  no  se  demuestra  su  falta  de  identidad;  pero  él  que  la  paga  antes  de 
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SU  vencimiento,  no  se  excusa  de  la  responsabilidad  por  su  importe,  si 
resulta  no  haberse  pagado  á  persona  legítima. 

Akt.  276.  El  embargo  del  valor  de  una  letra  sólo  puede  proveerse 
en  caso  de  pérdida  de  ella,  6  quiebra  del  portador;  y  siempre  que  lo 
solicite  del  pagador  una  persona  conocida,  debe  detener  su  entrega 
por  lo  restante  del  día  de  su  pago,  verificándolo  al  siguiente,  si  no  se 
le  notifica  el  embargo ;  y  puede  solicitarlo  el  pagador  mismo,  á  virtud 
de  aviso  del  librador  ó  endosantes,  bajo  la  responsabilidad  de  éstos. 

Art.  277.  No  son  válidos  los  pagos  anticipados  de  letras,  siempre 
que  después  sobrevenga  quiebra  del  pagador  en  los  noventa  días 
siguientes;  y  en  tal  caso,  el  portador  restituirá  su  importe,  devolvién- 
dosele la  letra  para  que  use  de  su  derecho. 

Art.  278.  El  portador  no  está  obUgado  á  recibir  el  pago  por  partes, 
6  antes  del  vencimiento ;  y  si  volimtariamente  recibiese  una  parte  del 
valor,  dejando  la  otra  en  descubierto,  hará  el  protesto  por  la  cantidad 
que  falte,  y  retendrá  la  letra  en  su  poder,  con  anotación  de  la  suma 
cobrada,  dando  recibo  de  ésta. 

Art.  279.  fil  que  paga  una  letra  aceptada  sobre  algún  ejemplar  que 
no  sea  el  de  su  aceptación,  queda  responsable  de  su  valor  hacia  el 
tercero  que  fuere  portador  legítimo  de  la  aceptación. 

Art.  280^  El  aceptante  de  una  letra  no  está  obUgado  á  hacer  el 
pago  sobre  otro  ejemplar  que  el  de  su  aceptación,  si  no  es  que  el 
portador  afiance  á  su  satisfacción  el  valor  de  ella;  pero  si  rehusa  el 
pago,  no  obstante  la  fianza,  tendrá  lugar  el  protesto  respectivo. 
Esta  fianza  queda  cancelada  de  derecho  cuando  prescriba  la  acepta- 
ción que  motivó  su  otorgamiento,  sin  haberse  presentado  reclamación 
alguna. 

Art.  281.  Sobre  las  copias  de  una  letra  expedidas  por  los  endo- 
santes, no  puede  hacerse  válidamente  el  pago  sin  acompañar  algún 
ejemplar  original. 

Árt.  282.  El  que  haya  perdido  una  letra,  no  puede  pedir  del  paga- 
dor sino  que  deposite  su  importe  en  persona  convenida  por  el  Tribunal 
de  Comercio  para  mientras  se  obtiene  otro  ejemplar.  Si  el  pagador 
resiste  á  hacer  el  depósito,  se  hará  constar  así  por  medio  de  una 
protestación  que,  verificada  en  la  forma  establecida  para  el  protesto, 
surtirá  los  mismos  efectos  de  éste. 

Art.  283.  Si  lá  letra  perdida  fué  girada  fuera-  de  la  República,  y  el 
portador  acredita  su  propiedad  por  sus  libros  y  la  correspondencia  de 
la  persona  de  quien  la  hubo,  por  certificación  del  corredor  que  inter- 
vino en  su  negociación,  ó  por  otra  plena  prueba,  tendrá  derecho  á 
que  desde  luego  se  le  entregue  su  valor,  dando  fianza  idónea,  cuyos 
efectos  subsistirán  hasta  que  presente  otro  ejemplar, 

Art.  284.  La  reclamación  del  ejemplar  que  se  sustituya  á  la  letra 
perdida,  debe  hacerse  por  el  tenedor  á  su  ceden  te,  y  así  sucesivamente 
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de  endosante  en  endosante,  hasta  el  librador.  Ninguno  podrá  rehusar 
la  prestación  de  su  nombre  y  oficios  para  que  se  expida  el  nuevo 
ejemplar;  satisfaciendo  el  dueño  de  la  letra  perdida  los  gastos  que  se 
causen  hasta  obtenerlo.^ 

Sección  8^. — Db  los  protbbtos. 

Art.  285.  Los  protestos  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  deben 
formalizarse  im  día  después  respectivamente;  ó  en  el  siguiente  si  aquél 
fuere  feriado. 

Art.  286.  Todo  protesto  debe  hacerse  ante  cualquier  funcionario 
autorizado  para  cartular,  y  entenderse  personalmente  con  el  pagador, 
y  en  el  caso  de  no  encontrársele  con  sus  dependientes  ó  familiares,  ó 
la  autoridad  local  en  defecto  de  éstos;  dejándoseles  copia,  en  el  acto, 
del  mismo  protesto. 

Art.  287.  El  protesto  se  evacuará  en  el  lugar  que  la  letra  designe 
para  el  pago,  y  en  defecto  de  esta  designación,  en  el  domicilio  que, 
según  la  misma  letra,  tiene  el  pagador. 

Art.  288.  El  acta  de  protesto  debe  contener: 

1**.  Copia  literal  de  la  letra,  con  su  aceptación,  endosos  é  indica- 
ciones; 

2^.  El  requerimiento  al  pagador,  ó  al  que  hace  sus  veces; 

3**.  Apercibimiento  de  daños  y  perjuicios  por  la  falta  de  aceptación 
ó  de  pago; 

4**.  La  fecha,  con  expresión  de  la  hora ; 

5**.  Las  firmas  de  todas  las  partes,  ó  expresión  del  motivo  de  no 
firmar  alguna  de  ellas. 

Art.  289.  Conteniendo  indicaciones  la  letra  protestada,  puede 
hacerse  un  sólo  protesto  por  la  falta  de  pago  ó  aceptación  del  pagador 
é  indicados;  y  en  todo  caso  se  hará  constar  el  pago,  si  en  el  acto  se 
verifica. 

Art.  290.  Ni  por  el  fallecimiento,  ni  por  la  quiebra  del  pagador, 
queda  dispensado  el  portador  de  protestar  la  letra  por  falta  de  acep- 
tación ó  de  pago. 

Art.  291.  El  protesto  por  falta  de  aceptación  no  exime  al  portador 
de  protestar  de  nuevo  la  letra,  si  no  se  pagare.  El  protesto  por  falta 
de  pago  puede  hacerse  antes  del  vencimiento  de  la  letra,  si  el  pagador 
se  constituye  en  quiebra;  y  desde  que  así  suceda,  tiene  el  portador  su 
derecho  contra  los  responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 

Art.  292.  Hecho  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  y  sin  per- 
juicio del  que  debe  hacerse  por  falta  de  pago  al  vencimiento  de  la 
letra,  puede  entre  tanto  exigir  el  portador  que  el  librador  ó  endosantes 
le  afiancen  por  las  resultas. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  500  del  Código  Español. 
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SEcaóN  9*. — Db  la  intervención  en  la  aceptación  t  pago. 

Art.  293.  Protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de  aceptación 
ó  pago,  se  admitirá  la  intervención  de  \m  tercero  que  la  acepte  ó 
pague  por  el  librador  ó  endosantes,  aun  sin  mandato  de  éstos;  y  se 
hará  constar  este  acto  á  continuación  del  protesto. 

Art.  294.  Él  que  acepta  ó  paga  una  letra  por  intervención,  debe 
dar  aviso  por  el  próximo  correo  á  la  persona  por  quien  ha  intervenido. 

Art.  295.  La  intervención  en  la  aceptación  no  impide  al  portador 
que  exija  del  librador  ó  endosantes  la  fianza  de  las  resultas  que  la 
letra  tenga. 

Art.  296.  Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra,  se  prestare  á  pagar  & 
su  vencimiento,  será  admitido  con  preferencia  á  los  que  intervinieron, 
y  satisfará  los  gastos. 

Art.  297.  Él  que  paga  ima  letra  por  intervención,  se  subroga  en 
lugar  del  portador;  y  puede  deducir  su  derecho  contra  el  librador  6 
los  endosantes,  excluidos  los  posteriores  á  aquél  por  quien  intervino. 

Art.  298.  Él  que  intervenga  en  el  pago  de  ima  letra  perjudicada, 
no  tiene  mas  acción  que  la  que  competiría  al  portador  contra  el  libra- 
dor que  no  hubiere  hecho  á  su  tiempo  la  provisión  de  fondos. 

Art.  299.  Si  concurrieren  varias  personas  para  intervenir  en  el 
pago  de  una  letra,  será  preferido  el  que  intervenga  por  el  librador;  y 
si  pretendieren  intervenir  por  endosantes,  se  admitirá  al  que  lo  haga 
por  el  de  fecha  más  antigua. 

Sección  10. — Db  las  AcaoNES  que  competen  al  portador. 

Art.  300.  El  portador  de  una  letra  protestada,  puede  dirigir  su 
acción  contra  él  que  la  aceptó  ó  intervino,  el  librador  ó  los  endosantes; 
pero  escojido  uno,  debe  comunicar  inmediato  aviso  á  los  demás,  y  sólo 
puede  dirigirse  contra  ellos,  por  el  todo  ó  parte  del  valor  no  pagado, 
en  caso  de  insolvabilidad  del  demandado.  Aquéllos  á  quienes  se 
onñtiere  el  aviso,  quedan  exonerados  de  responsabilidad,  excepto  el 
librador  que  no  probase  haber  hecho  la  oportuna  provisión  de  fondos, 

Art.  301.  El  endosante  que  haga  el  reembolso  de  una  letra,  se 
subroga  en  todas  las  acciones  del  portador. 

Art.  302.  La  letra  perjudicada  no  caduca  á  favor  del  librador  ó 
endosante  que  tenga  á  su  cargo  saldo  en  cuentas  corrientes,  valores 
6  efectos  del  deudor,  hasta  donde  alcance  el  importe  de  éstos. 

Art.  303.  El  librador  ó  cualquier  endosante  puede  exigir  que  el 
portador  entregue  la  letra  protestada,  y  reciba  su  inlporte  y  gastos 
legítimos,  prefiriendo  en  este  derecho  el  librador,  y  sucesivamente  los 
endosantes  por  su  orden. 

Art.  304.  La  letra  es  ejecutiva  contra  el  aceptante  que,  al  tiempo 
del  protesto  por  falta  de  pago,  no  hubiese  opuesto  tacha  de  falsedad 
á  su  aceptación. 
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Art.  305.  La  remisión  ó  quita  hecha  á  uno  de  los  deudores  de  una 
letra,  aprovecha  á  los  demás  obligados. 

Art.  306.  Las  letras  protestadas  por  falta  de  pago  devengan  inte- 
rés legal  á  favor  del  portador,  desde  la  fecha  del  protesto.^ 

Sección  11. — Del  recambio  y  resaca. 

Art.  307.  El  portador  de  ima  letra  protestada  puede  girar  por  su 
importe,  gastos  y  recambio,  una  nueva  letra  ó  resaca,  á  cargo  del 
librador  ó  de  algún  endosante,  acompañando  la  letra  protestada, 
testimonio  del  protesto  y  la  cuenta  de  resaca. 

Art.  308.  La  cuenta  resaca  comprende  las  partidas  siguientes:  el 
capital  de  la  letra;  los  gastos  del  protesto  y  testimonio;  la  comisión 
de  giro,  á  uso  de  la  plaza;  el  corretaje  para  negociar  la  resaca;  el  porte 
de  cartas;  el  descuento  en  el  recambio,  conforme  al  uso  corriente  de 
la  plaza,  certificado  por  un  corredor  ó  dos  comerciantes. 

Art.  309.  No  pueden  hacerse  muchas  ouentas  de  resaca  sobre  una 
misma  letra,  sino  que  la  primera  se  irá  satisfaciendo  por  los  endo- 
santes, hasta. extinguirla,  con  el  reembolso,  el  librador;  y  aunque  no 
sea  cubierta  la  resaca  por  insolvabilidad  de  éste  ó  por  cualquiera 
otra  causa,  el  portador  no  tendrá  derecho  á  nuevo  recambio  y  resaca. 

Art.  310.  Todas  las  acciones  que  proceden  de  letras  de  cambio, 
prescriben  á  los  tres  años  de  su  vencimiento,  hayanse  ó  no  protestado.* 

Art.  311.  Falsificada  una  letra,,  no  es  obligatoria  para  el  supuesto 
librador,  ni  para  el  pagador;  pero  lo  es  para  los  endosantes  que  la 
hayan  transmitido  en  concepto  de  legítima.  Falsificado  el  endoso, 
obliga  sólo  á  los  endosantes  posteriores  á  el,  mientras  la  letra  no  vuelva 
á  manos  del  portador  legítimo,  el  cual,  lo  mismo  que  los  que  le  prece- 
dieron, á  nada  está  obligado  en  virtud  del  falso  endoso,  ó  los  que  de 
él  se  siguieron.  Falsificada  la  aceptación,  no  por  eso  la  letra  dejará 
de  quedar  perjudicada,  respecto  del  librador  y  endosantes  anteriores 
á  la  falsificación;  pero  los  posteriores  tendrán  las  mismas  obliga- 
ciones que  tendrían  si  la  aceptación  fuese  cierta. 


PERÚ. 

Sección  X. — De  la  letra  comercial  6  de  camino. 

TÍTULO  I. — Requisitos  esenciales  de  la  letra  db  cambio. 

■ 

Art.  434.  La  letra  comercial  ó  de  cambio  contiene  la  obligación  de 
hacer  pagar  ó  pagar  á  su  vencimiento  una  cantidad  determinada  de 
dinero  al  poseedor  de  ella. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  526  del  Código  Español, 
ft  Véase  el  sfft.  950  del  Código  Español. 
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Abt.  435.  La  letra  comercial  y  todos  los  derechos  y  acciones  que 
de  ella  se  originen,  sin  distinción  de  personas,  se  regir&n  por  las  dis- 
posiciones de  este  Código. 

Abt.  436.  Para  que  surta  sus  efectos,  en  juicio,  deberá  contener: 

1^  La  data; 

2^.  La  época  en  que  debe  ser  pagada; 

3**,  La  denominación  de  '* letra  comercial,"  ó  de  "cambio"  expre- 
sada en  el  texto; 

4®.  La  enunciación  de  si  se  expide  uno  ó  varios  ejemplares; 

5^.  El  nombre  del  tomador  de  la  letra.  Si  el  nombre  de  la  persona 
de  quien  debe  pagarse  se  ha  dejado  en  blanco,  el  portador  de  buena 
fe  debe  poner  el  suyo; 

6®.  La  expresión  de  la  cantidad  que  debe  pagarse; 

7®.  La  firma  del  librador  con  su  nombre  y  apellido,  ó  con  su  razón 
comercial  ó  la  de  un  mandatario  especial  suyo; 

8°.  El  nombre  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  libra  la  letra; 

9®.  El  lugar  del  pago. 

Abt.  437.  No  será  necesario  que  la  letra  comercial  indique  como 
se  ha  recibido  ó  debe  recibirse  su  importe,  ó  la  causa  porque  se  gira, 
ni  que  se  opere  por  su  medio  un  transporte  de  valores  de  plaza  &  plaza. 

Abt.  438.  La  letra  comercial  puede  girarse: 

1®.  A  la  orden  del  mismo  librador; 

2^.  Cargo  del  mismo  librador  con  tal  que  haya  de  pagarse  en  lugar 
distinto  del  en  que  se  expida  el  documento; 

3®.  A  cargo  de  una  persona  y  pagadera  por  otra; 

4®.  Por  orden  y  cuenta  de  un  tercero. 

5°.  A  cargo  de  otro  en  lugar  distinto  ó  en  el  mismo  de  la  residencia 
del  librador. 

Abt.  439.  El  vencimiento  será  único  respecto  de  toda  la  cantidad 
indicada  en  la  letra  y  puede  ser: 

1^  A  la  vista; 

2®.  A  cierto  tiempo  vista,  esto  es,  á  uno  ó  más  días  ó  meses  vista; 

3°.  A  cierto  tiempo  de  la  fecha; 

4^  A  día  fijo; 

5®.  En  una  feria. 

Abt.  440.  Si  no  se  señala  expresamente  el  lugar  del  pago,  se  repu- 
tará como  tal  la  residencia  indicada  á  continuación  del  nombre  de  la 
persona  á  cuyo  cargo  se  libra. 

Abt.  441.  La  falta  de  cualquiera  de  los  requisitos  esenciales  esta- 
blecidos en  los  artículos  precedentes,  bastará  para  que  no  se  considere 
la  letra  como  comercial,  dejando  siempre  á  salvo  los  efectos  ordinarios 
de  la  obligación,'  con  arreglo  á  su  naturaleza  civil  ó  mercantil. 

La  promesa  de  intereses  consignada  en  ima  letra  se  tendrá  por  no 
puesta. 
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TÍTULO  II. — Del  endoso. 

Abt.  442.  El  endoso  transfiere  la  propiedad  y  todos  los  derechos 
inherentes  á  la  letra. 

Los  endosantes  quedarán  solidariamente  responsables  de  la  acep- 
tación y  del  pago  de  la  letra  á  su  yencimiento. 

Art.  443.  Si  el  librador  6  el  endosante  hubieren  prohibido  la  trans- 
misión de  la  letra,  por  medio  de  endoso  con  la  cláusula  *'no  á  la 
orden''  ú  otra  equivalente,  los  endosos  verificados,  apesar  de  dicha 
prohibición,  producirán  únicamente  respecto  á  la  persona  que  con- 
signó dicha  cláusula,  los  efectos  de  una  cesión. 

*Art.  444.  El  endoso  deberá  escribirse  en  la  letra  y  contener  la  fecha 
y  la  firma  del  endosante,  y  será  válido  aún  en  el  caso  en  que  el  endo- 
sante escriba  sólo  su  nombre  y  apellido,  ó  su  razón  comercial  al  dorso 
de  la  letra. 

Cualquiera  de  los  poseedores  podrá  llenar  el  endoso  en  blanco. 

Abt.  445.  El  endoso  con  la  cláusula  *'por  procuración,''  *'para  su 
cobro,"  ''por  mandato,"  ''valor  en  garantía,"  ú  otra  equivalente,  no 
transfiere  la  propiedad  de  la  letra,  pero  autoriza  al  endosatano  para 
cobrarla,  protestarla,  comparecer  en  juicio  y  aun  endosarla  por  pro- 
curación. 

Si  al  endoso  se  añade  la  cláusula  "sin  garantía"  ú  otra  equivalente, 
el  endosante  no  contrae  las  obligaciones  establecidas  en  este  título. 

Art.  446.  El  endoso  de  una  letra  ya  vencida  producirá  tan  sólo  los 
efectos  de  una  cesión. 

título  III. — De  la  aceptación. 

§  1®. — Disposiciones  generales. 

• 

Art.  447.  La  letra  girada  á  cierto  tiempo  vista  deberá  ser  presentada 
á  la  aceptación  en  el  término  de  un  año,  á  contar  desde  su  fecha;  en 
otro  caso  perderá  el  poseedor  la  acción  de  regreso. 

El  librador  y  cada  uno  de  los  endosantes  puede  fijar  im  término 
más  corto,  en  cuyo  caso  el  que  lo  haya  hecho  así  y  los  endosantes 
posteriores  quedarán  libres  de  la  acción  de  regreso,  si  la  letra  no  fuere 
presentada  dentro  del  término  que  se  hubiere  señalado.  Si  la  letra  se 
hubiere  girado  en  una  plaza  de  la  República  y  fuese  pagadera  en  im 
país  extranjero  con  quien  se  haga  en  todo  ó  en  parte  el  comercio,  por 
medio  del  transporte  marítimo,  el  término  indicado  en  la  primera  parte 
del  presente  artículo  será  doble  en  tiempo  de  guerra  marítima. 

Art.  448.  La  aceptación  se  consignará  por  escrito  en  la  letra,  y 
deberá  ir  firmada  por  el  aceptante. 

Se  expresará  con  la  palabra  "acepto",  pero  para  que  la  aceptación 
sea  váJida,  bastará  que  el  aceptante  firme  con  su  nombre  y  apellido 
ó  con  su  razón  comercial  en  el  anverso  de  la  letra. 
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Abt.  449.  La  aceptación  de  la  letra  á  cierto  tiempo  vista  deberá 
expresar  la  fecha  en  que  se  pone,  y  á  falta  de  esta  formalidad  se 
reputará  como  tal  el  día  de  la  presentación  cuando  se  haga  constar  en 
la  forma  del  protesto. 

Abt.  450.  La  aceptación  de  una  letra  pagadera  en  un  lugar  distinto 
de  la  residencia  del  aceptante^  debe  expresar  la  persona  por  medio  de 
la  cual  deba  ejecutarse  el  pago.  Faltando  esta  indicación  se  entenderá 
que  el  aceptante  quiere  pagarla  en  el  lugar  de  su  residencia. 

Abt.  451.  La  aceptación  debe  ponerse  en  el  acto  de  la  presentación 
de  la  letra,  ó,  á  más  tardar,  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas^  y  no 
podrá  revocarse  después  de  haber  sido  devuelta. 

Abt.  452.  La  aceptación  puede  contraerse  á  una  cantidad  menor 
que  la  expresada  en  la  letra. 

Cualquiera  otra  limitación  ó  condición  equivale  á  la  falta  de  acep- 
tación y  da  lugar  á  la  acción  de  regreso,  pero  el  aceptante  quedará 
obligado  dentro  de  los  límites  de  su  aceptación. 

Abt.  453.  La  falta  de  aceptación,  por  el  todo  ó  parte  de  la  canti- 
dad expresada  en  la  letra  se  probará  por  medio  del  protesto. 

Abt.  454.  El  aceptante  queda  directamente  obligado  al  pago  de  la 
letra. 

'Asimismo  quedará  obligado  aún  en  el  caso  que  el  librador  hubiese 
quebrado,  antes  de  la  aceptación  dada,  ignorándose  la  quiebra. 

El  aceptante  queda  también  obligado  por  derecho  de  cambio  para 
con  el  librador,  pero  no  tendrá  acción  contra  él  por  derecho  de  cambio. 

§  2?. — De  la  aceptación  por  intervención  ó  por  honor. 

Abt.  455.  La  letra  que  no  hubiere  sido  aceptada  por  la  persona  á 
cuyo  cargo  estuviese  girada  podrá  ser  aceptada,  por  intervención,  por 
las  personas  indicadas  en  la  misma  para  su  aceptación  y  pago  en  caso 
necesario. 

Abt.  456.  La  letra  que  no  fuese  aceptada  por  la  persona  á  cuyo  cargo 
estuviere  girada,  ni  por  las  personas  indicadas  en  la  misma  para  su 
aceptación  y  pago  en  caso  necesario,  podrá  ser  aceptada  por  interven- 
ción de  un  tercero. 

Esta  aceptación  no  privará,  sin  embargo,  al  poseedor  de  la  acción  de 
regreso,  para  obtener  el  afianzamiento  del  valor  de  la  letra  á  no  ser 
que  conste  en  el  acta  del  protesto  que  consintió  en  dicha  aceptación. 

La  misma  persona  á  cuyo  cargo  se  gira,  ó  la  indicada  para  caso 
necesario,  podrán  intervenir  como  terceros  aunque  hubieran  rehusado 
aceptar  en  aquel  concepto. 

Abt.  457.  El  que  acepta  por  intervención,  contrae  obligaciones  por 
derecho  de  cambio  para  con  todos  los  endosatarios  posteriores  á  la 
persona  en  cuyo  honor  haya  aceptado. 

Se  extinguirá  esta  obligación,  si  la  letra  no  fuese  presentada  al 
aceptante  por  intervención  dentro  del  término  señalado  para  hacer  el 
protesto. 
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La  persona  en  cuyo  honor  se  hubiere  aceptado  la  letra  y  los  endosa- 
tarios conservarán  la  acción  de  regreso^  por  falta  de  aceptación^  contra 
los  endosantes,  aún  en  el  caso  de  haber  sido  aceptada  por  intervención. 

Abt.  458.  Si  no  se  expresare  la  persona  en  cuyo  honor  se  aceptó, 
se  presumirá  aceptada  en  honor  del  Ubrador. 

Si  se  ofrecieren  varias  personas  á  poner  su  aceptación  por  honor, 
será  preferida  aquélla  por  virtud  de  cuya  aceptación  queden  exentos 
de  responsabiUdad  mayor  número  de  obligados;  si  así  no  se  hiciere, 
perderá  el  poseedor  de  la  letra  su  acción  de  regreso  contra  aquéllos 
que  hubieran  quedado  exentos  de  responsabiUdad  si  hubiera  sido 
preferida  aquélla. 

Art.  459.  La  persona  que  acepta  por  intervención,  deberá  pedir  al 
poseedor  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  y  remitirlo  sin  tardanza 
á  la  persona  en  cuyo  honor  hubiere  aceptado. 

TÍTULO  IV. — Dbl  aval. 

Abt.  460.  El  pago  de  la  letra  puede  garantizarse  por  medio  de  aval. 

El  aval  se  consignará  por  escrito  ó  irá  firmado  por  la  persona  que 
lo  presta.     Se  expresará  con  la  frase  "por  aval"  ú  otra  equivalente. 

Art.  461.  La  persona  que  preste  el  aval,  asume  las  obligaciones  de 
aquéllas  por  quienes  sale  fiador,  y  queda  obUgada  por  derecho  de 
cambio  aún  en  el  caso  de  que  no  fuera  váUda  la  obligación  de  ésta. 

Si  no  se  expresare  la  persona  por  la  que  se  presta  el  aval,  se  pre- 
sumirá que  se  presta  por  el  aceptante;  y  si  no  se  hubiere  aceptado  aún 
ó  la  letra  estuviere  girada  á  cargo  del  mismo  Ubrador,  se  presumirá 
que  se  presta  por  éste. 

El  poseedor  de  la  letra  deberá  cumpUr,  respecto  al  fiador  por  aval, 
todos  los  actos  necesarios  para  conservar  la  acción  contra  la  persona 
cuya  obUgación  se  ha  garantizado. 

Art.  462.  Si  él  que  ha  prestado  el  aval  paga  la  letra  vencida, 
quedará  subrogado  en  los  derechos  del  poseedor  contra  la  persona 
cuya  obUgación  afianzó  y  contra  los  anteriormente  obUgados. 

Título  V. — Db  los  ejemplares  duplicados  y  de  las  copias. 

§  1°. — De  los  ejemplares  duplicados. 

Art.  463.  El  tomador  tendrá  derecho  á  exigir  del  librador  uno  ó 
más  ejemplares  dupUcados  de  la  letra. 

El  mismo  derecho  tendrá  cualquier  otro  poseedor  respecto  á  su 
endosante,  y  por  medio  de  los  endosantes  anteriores,  respecto  al 
Ubrador. 

Art.  464.  Los  dupUcados  serán  del  mismo  tenor  que  la  letra,  salvo 
la  diversa  indicación  de  "primera,  segimda,  etc." 

Á  falta  de  tales  indicaciones,  se  reputarán  los  ejemplares  dupli- 
cados como  otras  letras  diferentes. 
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Abt.  465.  Si  un  mismo  endosante  endosare  vanos  ejemplares  de 
una  letra  á  distintas  personas,  quedará  responsable  de  los  endosos 
como  si  se  tratare  de  letras  diferentes.  La  misma  responsabilidad 
asumirán  los  endosantes  posteriores  por  lo  relativo  á  sus  endosos. 

Si  se  aceptaren  varios  ejemplares,  quedará  obligado  el  aceptante 
por  cada  ima  de  las  aceptaciones  que  hubiere  puesto. 

Si  se  hubieren  endosado  varios  ejemplares  á  personas  distintas  y 
todas  hubieren  sido  aceptadas,  el  endosante  y  el  aceptante  quedarán, 
obligados  solidariamente  por  cada  uno  de  los  endosos  j  aceptaciones. 

Akt.  466.  El  que  hubiere  remitido  im  ejemplar  de  la  letra  para  la 
aceptación,  deberá  indicar  en  los  otros  ejemplares  la  persona  á  quien 
se  remitió;  pero  la  omisión  de  esta  circunstancia  no  los  priva  de  sus 
efectos  legales. 

El  poseedor  de  un  ejemplar  duplicado  que  contenga  dicha  indica- 
ción, no  podrá  ejercitar  la  acción  dé  regreso  por  falta  de  aceptación  ó 
de  pago  si  no  probare  por  medio  del  protesto: 

1°.  Que  el  ejemplar  remitido  para  la  aceptación  no  le  fué  entregado 
por  la  persona  que  lo  tenía  en  su  poder  para  dicho  efecto. 

2°.  Que  la  aceptación  ó  el  pago  no  pudo  obtenerse  por  medio  del 
ejemplar  duplicado. 

§  P. — De  las  copias, 

Art.  467.  El  poseedor  de  una  letra  podrá  expedir  copias  de  la 
misma. 

Las  copias  serán  conformes  con  el  original  y  contendrán  todas  las 
indicaciones  que  en  él  hubiere  con  la  adición  ' '  hasta  aquí  la  copia" 
ú  otra  equivalente. 

Art.  468.  La  aceptación  y  los  endosos  originales  escritos  sóbrela 
copia  obligan  al  aceptante  y  al  endosante  como  si  se  hubieren  puesto 
en  la  letra  original. 

TÍTULO  VI. — Del  vencimiento. 

Art.  469.  La  letra  á  la  vista  vence  en  el  acto  de  la  presentación. 

Art.  470.  El  vencimiento  de  la  letra  á  cierto  tiempo  vista,  se 
determinará  por  la  fecha  de  la  aceptación  ó  por  la  de  la  presentación 
que  deberá  constar  por  el  acta  del  protesto. 

Art.  471.  Los  meses  se  computarán  con  arreglo  al  calendario 
gregoriano. 

Si  el  vencimiento  fuese  á  la  mitad  de  un  mes,  vencerá  la  letra  de 
cambio  el  día  15  del  mes  señalado. 

Si  fuese  al  principio  ó  al  fin  de  un  mes,  vencerá  la  letra  el  día  V  6  el 
último  del  mes  fijado. 

Art.  472.  La  letra  pagadera  en  una  feria,  vencerá  el  penúltimo  día 
de  feria,  ó  en  el  día  de  feria,  si  no  durase  ésta  más  tiempo. 
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TÍTULO  VII.— Dbl  pago. 
§  1*. — Disposiciones  generales, 

Art.  473.  El  poseedor  de  una  letra  endosada,  acreditará  ser  pro- 
pietario de  ella  por  medio  de  una  serie  continua  de  endosos  que  lleguen 
hasta  él. 

Los  endosos  borrados  se  tendrán  por  no  puestos. 

El  pagador  no  estará  obligado  á  indagar  la  autenticidad  de  los 
endosos. 

Art.  474.  La  letra  será  cobrada  y  pagada  en  el  lugar  indicado  en  la 
misma  y  el  día  del  vencimiento. 

Si  fuere  festivo  el  día  del  vencimiento,  será  pagada  la  letra  el  pri- 
mer día  siguiente  que  no  sea  festivo. 

Art.  475.  La  letra  girada  á  la  vista  deberá  ser  presentada  al  pago 
dentro  del  término  y  para  los  efectos  expresados  en  el  art.  447. 

Art.  476.  No  se  admitirán  términos  de  gracia,  de  favor  ni  de  uso 
para  el  pago  de  las  letras. 

Art.  477.  Si  la  cantidad  estuviere  escrita  en  letras  y  en  guarismos, 
en  caso  de  diferencia,  se  abonará  la  simia  menor. 

Art.  478.  El  poseedor  de  la  letra  no  podrá  rehusar  im  pago  par- 
cial, aunque  la  letra  haya  sido  aceptada  por  la  suma  total;  mas  para 
conservar  la  acción  de  regreso  por  la  diferencia  deberá  protestarla 
por  la  falta  de  pago  de  ésta. 

Art.  479.  La  letra  deberá  pagarse  en  la  moneda  que  en  la  misma 
se  designe,  y  si  la  designada  no  fuere  efectiva,  en  la  equivalente  según 
el  uso  y  costumbre  en  el  mismo  lugar  del  pago. 

Art.  480.  No  podrá  obligarse  al  poseedor  de  la  letra  á  recibir  su 
importe  antes  del  vencimiento. 

El  que  pagare  ima  letra  antes  del  vencimiento,  será  responsable 
de  la  validez  del  pago. 

Art.  481.  Cuando  perciba  su  importe  el  poseedor  de  la  letra,  la 
entregará  con  el  "recibí"  al  pagador. 

En  caso  de  pago  parcial,  mencionará  esta  circunstancia  el  poseedor 
en  la  misma  letra,  y  dará  recibo  por  separado. 

Si  se  verificase  el  pago  después  de  hecho  el  protesto,  se  le  entre 
garán  también  al  pagador  el  testimonio  del  protesto  y  la  cuenta  de 
resaca. 

Art.  482.  La  falta  total  6  parcial  de  pago  se  probará  por  medio  del 
protesto. 

El  protesto  por  falta  de  pago  deberá  practicarse  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes,  al  fijado  para  el  pago. 

Art.  483.  Si  no  se  solicitare  á  su  vencimiento  el  pago  de  la  letra, 
la  persona  á  cuyo  cargo  esté  girada,  transcurrido  el  término  para  el 
protesto,  tendrá  el  derecho  de  consignar  judicialmente  la  cantidad 
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indicada  en  la  letra,  á  expensas  y  riesgos  del  poseedor  sin  necesidad 
de  ponerlo  en  conocimiento  de  éste. 

Abt.  484.  No  es  admisible  la  oposición  al  pago,  excepto  en  los 
casos  de  pérdida  de  la  letra  6  quiebra  del  poseedor. 

i  2?, — Dd  pago  por  intervención  6  por  honor. 

Abt.  485.  Si  la  letra  no  fuere  pagada  por  la  persona,  á  cuyo  cargo 
estuviese  girada  ó  por  el  aceptante  6  por  las  personas  indicadas  para 
caso  necesario,  podr&  ser  pagada  por  un  tercero. 

El  pago  por  intervención  deberá  hacerse  constar  en  el  acta  del 
protesto. 

Art.  486.  El  que  pagare  por  intervención  la  letra,  quedará  subro- 
gado en  los  derechos  del  poseedor  en  los  límites  indicados  en  el  artí- 
culo siguiente. 

Art.  487.  Si  el  pago  por  intervención  se  hiciere  por  cuenta  del 
librador,  quedarán  exentos  de  responsabilidad  todos  los  endosantes. 

Si  se  hiciere  por  cuenta  de  un  endosante,  quedarán  exentos  de 
responsabilidad  los  endosantes  sucesivos. 

Si  varias  personas  se  ofrecieran,  á  pagar  por  intervención,  se  apli- 
cará la  disposición  de  la  segunda  parte  del  art.  459. 

Abt.  488.  Si  la  persona  á  cuyo  cargo  se  hubiere  girado  la  letra 
se  presentare  á  pagarla  en  calidad  de  tal  después  de  protestada, 
deberá  ser  preferida  á  cualquier  otra  persona  aún  en  el  caso  en  que  no 
la^hubiere  aceptado. 

Si  la  persona  á  cuyo  cargo  se  hubiere  girado  la  letra  se  presenta  á 
pagar  por  intervención,  se  aplicará  la  disposición  del  artículo  pre- 
cedente. 

TÍTULO  VIII. — Del  protesto. 

(El  art.  489  es  igual  al  art.  502  con  excepción  de  la  palabra  "im- 
pida" en  la  3*  línea  en  vez  de  "exima"  como  dice  en  el  art.  502  del 
Código  Español. 

El  art.  490  es  igual  al  art.  503  del  Código  Español. 

El  art.  491  es  igual  al  art.  504  del  Código  Español,  en  todas  las 
cláusulas,  con  excepción  de  la  3*  que  es  como  sigue: 

3*.  Entenderse  las  diligencias  con  la  persona  responsable  si  pudiere 
ser  habida;  y  no  encontrándosela,  con  los  dependientes,  si  los  tuviere, 
ó,  en  defecto  de  éstos,  con  su  mujer,  hijos  ó  criados,  ó  con  el  vecino  de 
que  habla  el  art.  492.     *     *     * 

El  art.  492  es  i^al  al  art.  605  del  Código  Español  con  excepción  de  la 
palabra  "obliojado"  en  la  última  línea,  cláusula  2»,  en  vez  de  "paga- 
dor" como  dice  el  art.  503  del  Código  Español,  y  la  palabra  "comer- 
ciante" en  la  S**  línea,  último  párrafo,  en  vez  de  "vecino"  como  en 
el  art.  505  del  Código  Español. 

El  art.  493  os  ¡criial  al  art.  506,  del  Código^ Español. 
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El  art.  494  es  igual  al  árt.  507  del  Código  Español  con  excepción  de 
la  palabra  "ó  "  en  párrafo  1**,  línea  3%  en  vez  de  "y  "  como  en  el  art.  607 
del  Código  Español. 

El  art.  495  es  igual  al  art.  608  del  Código  Español  con  excepción  de 
la  palabra  "testimonio''  en  párrafo  2^,  4*  línea,  en  vez  de  ''copia 
testimoniada"  como  en  el  art.  608  del  Código  Español. 

El  art.  496  es  igual  al  art.  609  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  que  tiene  el  art.  609^  S^línea  del  Código  Español,  después  de 
acciones  ''que  competen  al  portador.") 

Abt.  497.  La  cláusula  "sin  protesto"  ú  otra  que  releve  de  la  obli- 
gación de  protestar,  ya  se  haya  consignado  por  el  librador  ó  por  algún 
endosante,  se  tendrá  por  no  puesta. 

TÍTULO  IX. — ^Db  la.  BE8A0A.. 

Art.  498.  El  poseedor  de  la  letra  no  satisfecha  al  vencimiento, 
podrá  reembolsarse  de  la  cantidad  que  se  la  adeuda  por  medio  de  otra 
letra  girada  á  la  vista  contra  el  librador  ó  contra  cualquiera  de  las 
personas  obligadas  en  vía  de  regreso. 

£l  que  pagase  la  resaca  podrá  reembolsarse,  á  su  vez,  procediendo 
de  la  misma  manera  contra  los  obUgados  anteriores. 

Art.  499.  La  resaca  deberá  ir  acompañada  de  la  letra  original,  del 
protesto  y  de  la  cuenta  de  resaca. 

La  cuenta  de  resaca  indicará: 

1^.  El  capital  de  la  letra  con  el  interés  desde  el  día  del  venci- 
miento. 

2®.  Los  gastos  de  protesto  y  otros  legítimos,  como  comisión  de 
banca,  corretaje,  timbre  y  franqueo  de  cartas. 

3°.  La  persona  contra  quien  se  gira  la  resaca. 

4**.  El  recambio. 

Art.  500.  El  recambio  debido  al  poseedor,  se  regulará  con  arreglo 
al  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que  debió  pagarse  la  letra  sobre  la 
en  que  reside  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  la  resaca. 

El  recambio  debido  al  endosante  que  ha  satisfecho  la  letra,  se  regu- 
lará con  arreglo  al  cambio  corriente  de  la  plaza  desde  donde  se  ha 
girado  la  resaca  sobre  la  en  que  reside  la  persona  á  cuyo  cargo  se  Ubra. 

Art.  501.  El  endosante  que  pagase  la  letra  de  cambio  tiene  el 
derecho  de  borrar  su  propio  endoso  y  los  posteriores. 

título  X. — Db.  la  acción  por  derecho  de  cambio. 

Art.  502.  Probada  la  falta  de  aceptación  por  medio  del  protesto, 
el  librador  y  los  endosantes  quedarán  solidaria  y  respectivamente 
obligados  á  afianzar  el  pago  de  la  letra  á  su  vencimiento  y  reembolso 
de  los  gastos. 

Art.  503.  El  poseedor  de  una  letra  aceptada  tendrá  derecho  á 
exigir  fianza  del  librador  y  endosantes  en  el  caso  de  que  el  aceptante 
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haja  quebrado  ó  siispendido  sus  pagos,  6  si  resultase  ineficaz  una 
ejecución  entablada  contra  él  siempre  que  pruebe  aquél  que  el  acep- 
tante no  prestó  fianza  y  que  no  pudo  obtener  una  nueva  aceptación 
de  las  personas  indicadas  para  en  caso  necesario. 

Cualquier  endosatario  podrá  exigir  fianza  á  los  obligados  anteriores, 
produciendo  las  pruebas  susodichas. 

Abt.  504.  El  poseedor  de  la  letra  dará  aviso  de  la  falta  de  pago  á  su 
endosante  dentro  de  los  dos  días  siguientes  á  la  fecha  del  protesto. 

Cada  endosatario  dará  igual  aviso  al  propio  endosante  en  el  tér 
mino  de  segundo  día,  á  contar  desde  el  en  que  recibió  la  noticia,  7  así 
sucesivamente  hasta  el  librador. 

Se  reputará  que  se  ha  dado  el  aviso,  mediante  la  entrega  en  la 
oficina  de  correos  de  una  carta  certificada  dirigida  á  la  persona  á  quien 
se  debe  noticiar  el  caso. 

Si  un  endosante  no  hubiere  indicado  en  el  endoso  el  lugar  de  su 
residencia,  e^  aviso  de  la  falta  de  pago  se  dará  á  su  endosante. 

Los  que  no  diesen  el  aviso  á  su  endosante,  quedarán  obligados  á  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  505.  El  poseedor  de  una  letra  no  pagada  á  su  vencimiento 
podrá  ejercitar  la  acción  de  cambio  contra  xmo  ó  varios  de  los  obliga- 
dos, sin  perder  su  derecho  contra  los  restantes. 

Dicho  poseedor  no  quedará  obligado  á  seguir  el  orden  de  los  endosos. 

Abt.  506.  La  acción  del  poseedor  de  la  letra  vencida  tendrá  por 
objeto  el  pago  de  la  cantidad  indicada  en  la  letra,  interés  y  gastos  de 
la  cuenta  de  resaca  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  los  arts.  499  y  500. 

La  acción  del  endosante  que  haya  pagado  la  letra  tendrá  por  objeto 
el  pago  de  la  cantidad  indicada  en  la  cuenta  de  resaca  con  los  intereses 
desde  el  día  del  pago  y  el  reembolso  de  los  gastos  y  del  recambio. 

Art.  507.  La  acción  por  derecho  de  cambio  contra  cualquiera  de 
los  obligados  en  vía  de  regreso,  se  ejercitará  por  el  poseedor  de  la 
letra  en  el  término  de  quince  días,  á  contar  desde  la  fecha  del  protesto. 

Cuando  el  lugar  eñ  que  resida  la  persona  contra  la  cual  haya  de 
ejercitarse  la  acción  sea  distinto  del  lugar  en  que  hubiera  debido 
hacerse  el  pago,  se  gozará,  además,  del  correspondiente  término  de 
la  distancia. 

Art.  508.  Si  el  poseedor  ejercitare  colectivamente  la  acción  de 
regreso  contra  los  endosantes  y  el  librador,  se  aplicará  á  cada  uno 
de  éstos  los  términos  establecidos  en  el  precedente  artículo. 

Los  mismos  términos  se  aplicarán  tratándose  del  ejercicio  de  la 
acción  de  regreso,  que  compete  á  los  endosantes. 

Si  el  endosante  hubiere  pagado  la  letra,  correrán  los  términos  desde 
el  día  en  que  se  realizó  el  pago ;  y  si  se  interpuso  contra  él,  judicial- 
mente, dicha  acción,  correráu  los  términos  desde  la  fecha  de  la  noti- 
ficación del  auto  de  pago. 

Art.  509.  La  acción  de  cambio  es  ejecutiva  y  se  sustanciará  con- 
forme á  la  ley  de  28  de  setimebre  de  1896. 
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Abt.  510.  Caducará  la  acción  de  regreso  que  asiste  al  poseedor  de 
la  letra,  transcurridos  los  términos  señalados: 

1^.  Para  la  presentación  de  la  letra  á  la  vista  ó  &  cierto  tiempo 
vista ; 

2®.  Para  el  protesto  por  falta  de  pago; 

3®.  Para  el  ejercicio  de  la  acción  de  regreso. 

Caducará,  asimismo,  la  acción  de  regreso  que  asiste  á  los  endosantes 
contra  los  obligados  anteriores,  por  el  transcurso  de  los  términos  antes 
fijados  en  cuanto  respectivamente  le  afecten  á  cada  uno  de  ellos. 

La  demanda  judicial  evitará  la  caducidad,  aun  en  el  caso  de  qué 
se  interpusiere  ante  juez  incompetente. 

Art.  511.  No  obstante  la  caducidad  de  la  acción  de  cambio,  el 
librador  quedará  obligado  para  con  el  poseedor  de  la  letra,  por  toda 
la  cantidad  en  que  se  enriquecería  indebidamente,  á  obrar  de  diferente 
manera,  en  daño  de  dicho  poseedor. 
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TÍTULO  VIII. — De  las  letras  de  cambio  6  libranzas  y  cheques. 

Cafítulo  i. — Db  lab  lbtrab  db  cambio. 
Sbcción  i. — De  la  naturaleza  y  forma  de  la»  letra»  de  cambio, 

Abt.  392.  La  letra  de  cambio  llamada  también  libranza,  contiene 
la  obligación  de  hacer  que  se  pague,  ó  la  de  pagar,  á  su  vencimiento, 
una  cantidad  determinada  al  tenedor  de  ella  en  la  forma  que  se  deter- 
mina en  este  capítulo. 

Abt.  393.  La  letra  de  cambio  deberá  contener: 

1^.  La  indicación  de  la  cantidad  á  pagar; 

2®.  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título  de  aquél  que  la  debe 
pagar; 

3®.  La  indicación  de  la  persona  ó  de  la  razón  mercantil  á  quien 
6  á  la  orden  de  quien  debe  ser  satisfecha; 

4**.  La  firma  del  librador. 

Art.  394.  Cuando  la  designación  de  la  cantidad  á  pagar  se  halle 
en  letras  y  en  cifra  y  hubiese  diferencia  entre  ima  y  otra,  prevalecerá 
la  que  estuviese  consignada  en  letras. 

Si  la  indicación  de  la  cantidad  á  pagar  estuviere  hecha  más  de  una 
vez  en  letras  ó  más  de  una  vez  en  cifras,  y  hubiese  divergencias 
entre  las  diferentes  indicaciones,  prevalecerá  la  hecha  por  la  cantidad 
inferior. 

Art.  395.  La  simple  denominación  de  ** letra"  indica,  salva  declara- 
ción en  contrario,  que  es  á  la  orden. 
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Abt.  396.  El  documento  en  que  falte  alguno  de  los  requisitos  exi- 
gidos en  el  art.  393,  no  producirá  efecto  como  letra  de  cambio. 

Abt.  397.  La  letra  de  cambio  deberá  estar  fechada  é  indicar  la 
época  y  lugar  en  que  ha  de  pagarse. 

En  el  caso  de  que  la  letra  de  cambio  no  esté  fechada,  corresponderá 
al  portador,  en  caso  de  cuestión,  la  prueba  de  la  fecha. 

Si  la  letra  de  cambio  no  especificare  la  época  de  su  vencimiento, 
será  pagadera  á  la  vista. 

Si  la  letra  de  cambio  no  expresare  el  lugar  en  que  ha  de  pagarse, 
será  pagadera  en  el  domicilio  del  librado. 

SscciáN  II. — Del  giro» 

Abt.  398.  El  librador  es  responsable  personalmente  para  con  el 
tomador  de  la  aceptación  y  pago  de  la  letra  de  cambio  que  libre. 

Abt.  399.  Entre  comerciantes,  y  por  deudas  que  provengan  de 
actos  de  comercio,  el  acreedor,  salvo  pacto  en  contrario,  tiene  derecho 
á  librar  contra  su  deudor  hasta  el  importe  de  su  crédito. 

La  aceptación  hecha  por  el  librado,  se  le  imputará  como  pago  á 
cuenta  de  la  cantidad  que  deba  al  librador.' 

Cuando  el  libramiento  no  se  haga  con  acuerdo  previo  del  deudor, 
deberá  ser  a  plazo  no  inferior  á  aquél  por  el  cual  las  transacciones  á 
que  el  mismo  libramiento  se  refiera,  hayan  de  hacerse. 

Abt.  400.  El  librador  podrá  girar  la  letra  de  cambio: 

1^.  Á  su  propia  orden; 

2®.  A  cargo  de  una  persona  y  á  pagar  en  el  domicilio  de  un  tercero; 

3®.  Por  orden  y  por  cuenta  de  un  tercero. 

La  letra  de  cambio  pagadera  á  la  orden  del  librador  sólo  se  perfeo 
ciona  por  la  aceptación  ó  por  el  endoso. 

Abt.  401.  La  letra  de  cambio  podrá  ser  librada  por  \mo  6  varios 
ejemplares. 

Si  la  letra  de  cambio  fuese  librada  por  varios,  deberá  cada  uno  de 
los  ejemplares  mencionar  el  número,  bajo  pena  de  responder  el  libra- 
dor de  daños  y  perjuicios. 

En  el  caso  previsto  en  el  inciso  anterior,  cada  ejemplar  de  la  letra 
de  cambio  vale  por  todas  las  que  hubiesen  sido  libradas. 

Sección  III. — De  la  aceptación, 

Abt.  402.  La  presentación  ó  la  aceptación  sólo  es  obligatoria  para 
las  letras  de  cambio  pagaderas  á  plazo  contado  desde  la  vista. 

El  portador  de  una  letra  de  cambio  pagadera  á  plazo  contado  desde 
la  vista,  debe,  bajo  pena  de  perder  su  derecho  de  recambio,  presentarla 
al  aceptante  en  el  plazo  fijado  en  la  letra,  y,  á  falta  de  éste,  para  la 
República  y  Centro  América  dentro  de  dos  meses;  para  lo  demás  de 
América  y  Europa  dentro  de  seis  meses,  y  para  otro  pimto  del  globo 
dentro  de  nueve  meses. 
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Abt.  403.  La  aceptación  debe  ponerse  en  el  acto  de  la  presenta- 
ción de  la  letra  de  cambio^  ó  á  más  tardar^  dentro  de  veinticuatro 
horas,  y  no  podrá  revocarse  después  de  haberse  devuelto  la  letra. 

Abt.  404.  No  podrán  aceptarse  las  letras  condicionalmente,  pero 
sí  limitarse  la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  la  letra  importa, 
en  cuyo  caso  será  protestable  por  el  resto  hasta  la  total  cantidad 
del  giro. 

Art.  405.  Si  la  letra  de  cambio  fuese  librada  á  im  plazo  contado 
desde  la  vista,  deberá  fecharse  la  aceptación,  bajo  pena  de  convertirse 
en  exigible. 

El  que  retuviere  la  letra  de  cambio  presentada,  además  de  lo  que 
determina  este  artículo,  será  responsable  para  con  el  portador  de  los 
daños  y  perjuicios. 

En  el  caso  de  que  el  librado  quisiere  retener  la  letra  de  cambio  las 
vienticuatro  horas  de  que  trata  este  artículo,  y  el  portador  lo  consienta, 
deberá  aquél  expedir  el  recibo  correspondiente,  poniendo  en  este  caso 
la  fecha  del  día  y  hora  en  que  la  letra  de  cambio  fué  presentada. 

Art.  406.  El  aceptante  de  \ma  letra  de  cambio,  contrae  por  la 
aceptación,  la  obligación  de  pagar  el  importe  de  la  misma. 

La  obligación  del  aceptante  subsiste  en  el  caso  de  que  el  librador 
quiebre  antes  de  la  aceptación,  aunque  aquél  lo  ignore. 

Art.  407.  La  falta  de  aceptación  total  ó  parcial,  deberá  compro- 
barse en  el  domicilio  del  librado  por  un  protesto. 

Art.  408.  Notificado  el  protesto,  los  endosantes,  el  librador  y  el 
que  presta  el  aval,  quedan  solidaria  y  respectivamente  obligados  & 
prestar  caución  del  pago  de  la  letra  á  su  vencimiento,  ó  á  efectuar  el 
reembolso  de  ella,  gastos  del  protesto  y  los  otros  legítimos  á  que 
haya  lugar. 

Esta  caución  solamente  asegura  las  obligaciones  del  que  la  prestó. 

Art.  409.  Si  el  portador  de  la  letra  de  cambio  á  plazo  contado 
desde  su  vista,  no  la  presentase  para  su  aceptación  en  plazos  marcados, 
6  no  la  protestase  dentro  del  término  de  ocho  días,  pierde  todo  derecho 
á  exigir  de  los  endosantes  la  caución,  el  depósito  ó  el  pago,  conservando 
solamente  su  derecho  contra  el  librador,  salvo  el  caso  de  fuerza 
mayor. 

Art.  410.  La  letra  de  cambio  que  no  fuere  aceptada  por  la  persona 
á  cuyo  cargo  estuviese  girada,  podrá  serlo  por  im  tercero  que  inter- 
venga por  el  librador  ó  por  cualquiera  de  los  endosantes,  al  tiempo 
de  protestarse  por  falta  de  aceptación;  en  virtud  de  mandato  hecho 
en  la  propia  letra  de  cambio  por  alguno  de  aquéllos. 

Art.  4n.  Si  la  letra  de  cambio  no  fuere  aceptada  por  el  librado  ni 
por  las  personas  en  ella  indicadas,  podrá  serlo  por  un  tercero,  aunque 
no  haya  sido  indicado  para  ello. 
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Abt.  412.  Cuando  se  presenten  varías  personas  dispuestas  á  acep- 
tar ima  letra  de  cambio^  por  intervención,  se  preferirán  en  el  orden 
siguiente: 

1^.  Las  que  estuviesen  indicadas  para  ello  en  la  misma  letra  de 
cambio; 

2^.  Las  que  se  presenten  á  intervenir,  no  reuniendo  estas  circuns- 
tancias. 

La  preferencia  entre  las  personas  que  se  presenten  á  aceptar,  en 
virtud  de  mandato,  y  entre  aquellas  que  se  presenten  sin  estar  indi- 
cadas, se  otorgará  á  las  que  eximan  de  responsabilidad  &  mayor 
número  de  obligados. 

La  regla  prescrita  en  el  inciso  anterior,  no  obliga  al  portador,  sino 
únicamente  á  las  personas  que  se  presenten  á  aceptar  por  intervención. 

Podrán  intervenir  como  terceros  para  la  aceptación,  el  librado  y  el 
indicado  para  el  caso  de  ser  necesario,  aunque  se  hubiesen  negado  ¿ 
aceptar  en  aquel  concepto. 

Art.  413.  La  aceptación  de  la  letra  de  cambio  por  intervención  de 
un  tercero,  no  privará  al  portador  de  las  acciones  que  le  concede  el 
art.  408. 

Art.  414.  La  intervención  se  hará  constar  en  el  acta  del  protesto 
por  falta  de  aceptación,  ó  á  continuación  de  ella,  y  se  firmará  por  el 
interviniente. 

Cuando  no  se  exprese  la  persona  en  cuyo  honor  se  acepta,  se  pre- 
sumirá aceptada  en  honor  del  librador. 

Art.  415.  Todo  interviniente  estará  obligado  á  participar  su  inter- 
vención á  la  persona  por  la  cual  interviene,  bajo  pena  de  responder 
por  daños  y  perjuicios  si  á  ello  hubiere  lugar. 

Esta  participación  deberá  hacerse,  á  lo  menos,  por  correspondencia 
registrada,  puesta  en  el  correo  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas 
siguientes. 

Sección  IV. — Del  endoso. 

Art.  416.  El  endoso  debe  escribirse  en  la  letra  de  cambio. 

Para  que  el  endoso  sea  válido,  basta  que  el  endosante  haya  estam- 
pado su  firma  en  el  dorso  de  la  letra  de  cambio. 

El  portador  podrá  redactar  el  endoso  hecho  en  los  términos  del 
inciso  anterior,  ó  transmitirlo  sin  hacerlo. 

El  endoso  ha  de  ser  fechado;  sino  lo  fuere,  corresponde  al  portador, 
en  caso  de  cuestión,  señalar  la  fecha. 

Art.  417.  El  endoso  transfiere  la  propiedad  de  la  letra  de  cambio 
con  todas  las  garantías  personales  ó  reales  que  la  aseguran. 

Las  cláusulas  restrictivas  que  un  endosante  añada  al  endoso,  apro- 
vecharán á  todos  los  endosantes  posteriores. 

Art.  418.  Si  la  letra  de  cambio  hubiese  sido  endosada  antes  de  su 
vencimiento,  todos  los  endosantes  quedan,  solidariamente  obligados 
para  con  el  portador,  lo  mismo  que  él  que  libró  la  letra. 
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Art.  419.  El  endoso  de  letras  de  cambio  posterior  á  su  venci- 
miento, tiene  el  simple  efecto  de  cesión  de  créditos,  salvas  las  estipula- 
ciones entre  el  cedente  y  el  cesionario,  pero  sin  perjuicio  de  terceros  ni 
de  su  naturaleza  mercantil. 

Sección  V. — Del  aval, 

Abt.  420.  Independientemente  de  la  aceptación  y  endoso,  el  pago 
de  la  letra  puede  ser  garantizado  en  todo  ó  en  parte,  con  una  obliga- 
ción escrita,  llamada  aval. 

Abt.  421.  El  aval  puede  ser  escrito  en  la  nodsma  letra  de  cambio  ó 
prestarse  en  documento  separado  y  aun  por  carta. 

La  simple  firma  de  un  tercero  en  el  dorso  de  la  letra  de  cambio 
representa  prestación  de  aval. 

Abt.  422.  El  que  presta  el  aval,  queda  sujeto  á  las  mismas  obliga- 
ciones y  podrá  utilizar  las  mismas  acciones  que  la  persona  afianzada. 

Abt.  423.  Si  no  se  expresase  la  persona  por  la  que  se  presta  el  aval, 
se  presumirá,  estando  la  letra  de  cambio  aceptada,  que  lo  es  por  el 
aceptante,  y,  no  estándolo,  que  lo  es  por  el  librador. 

Abt.  424.  La  persona  que  presta  el  aval  y  que  paga  la  letra  de 
cambio  una  vez  vencida,  queda  subrogada  en  los  derechos  que  corre- 
spondían al  portador  contra  la  persona  á  favor  de  la  que  el  aval  fué 
prestado  y  contra  los  obligados  con  anterioridad. 

Sección  VI. — Del  vencimiento. 

Abt.  425.  Si  Ja  letra  de  cambio  expresa  el  día  de  su  pago,  vencerá 
en  este  día;  si  fuere  á  la  mitad  de  un  mes,  vencerá  el  día  quince  de  ese 
mes;  si  fuese  al  principio  ó  al  fin  del  mes  ó  de  un  año,  vencerá  el  día 
primero  ó  el  último  del  mes  ó  año  fijados. 

Art.  426.  La  letra  de  cambio  se  juzgará  vencida  desde  el  momento 
en  que  quiebre  la  persona  á  cuyo  cargo  fué  girada  ó  cuando  ésta  haya 
cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  pudiendo  el  portador 
protestarla  desde  luego. 

En  el  caso  previsto  en  el  inciso  anterior,  el  librador  y  endosantes 
pueden,  prestando  fianza,  diferir  el  pago  hasta  el  día  del  vencimiento 
ordinario  de  la  letra. 

Sección  VII. — Del  pago. 

(Art.  427  es  igual  al  art.  488  del  Código  Español. 

Art.  428  es  igual  al  art.  489  del  Código  Español. 

Art.  429  es  igual  al  art.  490  del  Código  Español.) 

Abt.  430.  El  pago  de  una  letra  vencida  hecho  al  portador,  se 
presumirá  válido,  á  no  haberse  efectuado  embargo  de  su  valor  por 
auto  judicial." 

(Art.  431  es  igual  al  art.  492  del  Código  Español.) 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  491  del  Código  Español* 
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Abt.  432.  El  portador  de  una  letra  no  estará  obligado  á  percibir 
su  importe  antes  del  vencimiento;  pero  si  lo  aceptare,  será  válido  el 
pago,  á  no  ser  en  caso  de  quiebra  del  pagador  en  los  quince  días 
siguientes." 

(Art.  433  es  igual  al  art.  494  del  Código  Español. 

Art.  434  es  igual  al  art.  495  del  Código  Español. 

Art.  435  es  igual  al  art.  496  del  Código  Español.) 

Abt.  436.  Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse  después  de  su 
vencimiento,  y  no  antes,  sobre  las  segundas,  terceras  ó  demás;  pero 
no  sobre  las  copias  dadas  por  los  tenedores,  sin  que  se  acompañe  á 
ellas  alguno  de  los  ejemplares  expedidos  por  el  librador.* 

Art.  437.  El  que  hubiere  perdido  una  letra,  aceptada  ó  no,  y 
carezca  de  otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  podrá  requerir  al  paga- 
dor para  que  deposite  el  importe  de  la  letra  en  el  establecimiento 
público  destinado  áeste  objeto,  ó  en  persona  de  mutua  confianza^  ó 
designada  por  el  juez  ó  tribunal  en  caso  de  discordia;  y  si  el  obligado 
al  pago  se  negare  al  depósito,  se  hará  constar  la  resistencia  por  medio 
de  protesta  igual  al  procedente  por  falta  de  pago,  y  con  este  docu- 
mento conservará  el  reclamante  sus  derechos  contra  los  que  sean 
responsables  á  las  resultas  de  la  letra.* 

(Art.  438  es  igual  al  art.  499  del  Código  Español. 

Art.  439  es  igual  al  art.  500  del  Código  Español. 

Art.  440  es  igual  al  art.  501  del  Código  Español.) 

Art.  441.  La  letra  de  cambio  protestada  puede  ser  pagada  por  un 
tercero  interviniente  por  cuenta  y  honor  de  uno  de  los  firmantes,  en 
los  mismos  términos  en  que  puede  ser  aceptada  por  intervención. 

Si  la  persona  á  cuyo  cargo  fué  girada  la  letra  de  cambio  y  contra 
la  cual  se  sacó  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  se  presentase  á 
pagarla,  será  preferida  á  todas  las  demás. 

Ija  intervención  y  el  pago  se  hará  constar  en  el  acta  del  protesto  6 
al  pie  de  ella. 

Art.  442.  Él  que  intervenga  en  el  pago  de  una  letra  quedará  subro- 
gado en  los  derechos  del  portador,  quedando  asimismo  obligado  á 
cumplir  todas  las  formalidades  que  le  incumben  al  portador. 

Art.  443.  Si  el  pago  por  intervención  se  hubiere  hecho  por  cuenta 
y  honor  del  librador,  todos  los  endosantes  quedarán  libres;  si  ha  sido 
hecho  por  cuenta  y  honor  de  uno  de  los  endosantes,  quedarán  tam- 
bién libres  los  siguientes,  según  el  orden  de  los  endosos. 

Sección  VIII. — Del  protesto, 

Art.  444.  I^a  letra  de  cambio  deberá  ser  protestada  en  el  lugar  ó 
domicilio  que  en  ella  se  exprese  para  la  aceptación  ó  pago,  y  a  falta  de 
esta  indicación,  en  el  domiciUo  del  aceptante  ó  del  librado. 

a  Eete  artículo  es  parecido  al  art.  493  del  Código  Español, 
b  Este  artículo  ee  parecido  al  art.  497  del  Código  Español. 
f  Este  artículo  es  parecido  al  art.  498  del  Código  Español. 
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Si  éste  no  fuere  hallado  en  "el  lugar  designado  en  la  letra  de  cambio, 
6  fuese  desconocido,  el  protesto  se  hará  requiriendo  á  su  cónyuge, 
hijos  mayores  ó  sus  dependientes  también  mayores  de  edad,  y  en  su 
defecto  al  síndico  municipal. 

Akt.  445.  El  protesto  por  faltajdeypago,  deberá  hacerse  el  día 
siguiente  al  del  vencimiento,  6  en  el  inmediato  á  éste,  y  el  protesto 
por  falta  de  aceptación,  en  el  plazo  marcado  en  el  art.  409. 

IjOS  días  festivos  no  se  computarán  en  este  plazo. 

Art.  446.  Los  protestos  por  falta  de^aceptación  y  de  pago,  deberán 
hacerse  en  escritura  pública. 

El  instrumento  del  protesto  deberá  contener: 

1**.  Copia  literal  de  la  letra  de  cambio,  aceptación,  endosos,  aval 
y  demás  indicaciones; 

2**.  Declaración  de  presencia  ó  de  ausencia  de  la  persona  que  debe 
aceptar  ó  pagar  y  las  excusas  dadas,  si  alguna  hubiese,  para  no 
aceptar  ó  pagar; 

3®.  Declaración  de  que  el  escribano  hizo  el  protesto  por  falta  de 
aceptación  ó  pago,  á  nombre  de  quien  lo  hizo,  contra  quien  y  con 
qué  motivo. 

Art.  447.  La  muerte  ó  quiebra  del  librado  y  el  protesto  por  falta 
de  aceptación,  no  eximen  al  portador  de  la  letra  de  cambio  de  la 
obligación  de  hacer  constar  la  falta  de  pago  en  la  forma  establecida 
en  los  artículos  precedentes. 

Art.  448.  La  cláusula  **sin  protesto"  ó  *'sin  gastos,''  ó  cualquiera 
otra  que  releve  de  la  obUgación  de  protestar,  consignada  por  cual- 
quiera de  los  firmantes,  se  tendrá  por  no  puesta. 

Sección  IX. — De  la  resaca, 

Art.  449.  El  tenedor  de  la  letra  de  cambio  no  satisfecha  á  su 
vencimiento,  podrá  reembolsarse  girando  ima  nueva  letra  de  cambio 
á  la  vista  contra  el  librador  ó  cualquiera  de  los  endosantes,  por  el 
valor  principal  de  la  letra  protestada  y  gastos  del  protesto,  según 
el  cambio  corriente  el  día  del  giro. 

Aquél  que  pagó  la  letra  de  recambio,  podrá  reembolsarse^  girando 
ó  resacando  á  su  vez  contra  cualquiera  de  los  coobligados  anteriores. 

Aquél  que  pagare  la  letra  de  cambio  original,  tendrá  el  derecho  de 
anular  ó  borrar  su  endoso  y  los  posteriores. 

Abt.  450.  El  recambio  deberá  ir  acompañado  de  la  letra  de  cambio 
original,  del  protesto  y  de  una  cuenta  de  resaca. 

La  cuenta  de  resaca  indicará: 

1^.  El  capital  de  la  letra  protestada,  intereses,  gastos  del  protesto 
y  demás  legítimos,  tales  como  comisión  de  banca,  corretaje,  sello  y 
gastos  de  correspondencia; 

2^.  La  persona  contra  quien  se  gira  la  resaca; 
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3°.  El  precio  del  cambio  certificado  por  un  corredor  y,  en  su 
defecto,  por  dos  comerciantes. 

Art.  451.  El  recambio  6  precio  del  cambio  se  regulará  con  arreglo 
á  los  siguientes  términos: 

1°.  El  recambio  debido  al  tenedor  se  regulará  con  arreglo  al  cambio 
corriente  en  la  plaza  donde  la  letra  de  cambio  debía  pagarse^  sobre 
la  del  domicilio  de  la  persona  contra  quien  se  resaca; 

2^.  No  habiendo  cambio  corriente  entre  una  y  otra  plaza,  el 
recambio  se  regirá  con  arreglo  al  art.  428. 

Los  recambios  no  pueden  acumularse,  debiendo  cada  uno  de  los 
coobligados,  así  como  el  librador,  soportar  uno  solamente. 

Sección  X. — De  las  obligaciones  y  acciones. 

Art.  462.  Todos  aquéllos  que  firman  una  letra  de  cambio  son 
para  con  el  portador  solidariamente  garantes  de  ella. 

Esta  obligación  comprende  el  capital  de  la  letra  de  cambio,  inte- 
reses, gastos  del  protesto  y  otros  legítimos. 

Art.  453.  Toda  firma  puesta  en  una  letra  de  cambio,  sujeta  al 
firmante  á  la  obligación  que  la  misma  implica,  á  pesar  de  la  nulidad 
de  cualquiera  otra  obligación  ó  de  la  falsedad  de  alguna  de  las  firmas. 

Sin  embargo,  el  dador  del  aval  aprovecha  la  nulidad  de  la  obliga^ 
ción  del  afianzado,  excepto  en  el  caso  de  que  la  nulidad  esté  fundada 
en  la  incapacidad  personal  de  éste. 

Art.  454.  El  tenedor  de  la  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  aceptación  ó  pago,  está  en  la  obligación  de  participarlo  á  su 
respectivo  cedente,  y  de  acompañar  al  aviso  la  certificación  del  pro- 
testo, bajo  pena  de  responder  de  los  daños  y  perjuicios. 

Esta  participación  deberá  hacerse  en  los  términos  del  art.  415. 

Cada  imo  de  los  endosatarios,  desde  el  cedente  al  portador,  estará 
obligado,  dentro  del  mismo  plazo  y  con  la  misma  responsabilidad,  á 
trasmitir  el  protesto  recibido  á  su  respectivo  endosante  hasta  el 
librador. 

Art.  455.  El  tenedor  de  una  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  pago  podrá  pedir  su  importe  á  todos  los  firmantes,  colectiva  6 
separadamente. 

El  mismo  derecho  tendrá  cualquiera  de  los  endosatarios  que  haya 
pagado  la  letra  de  cambio,  excepto  contra  los  endosatarios  posterio- 
res y  sus  respectivos  dadores  de  aval. 

Si  la  letra  de  cambio  no  fuese  pagada  á^su^vencimiento,  el  portador 
estará  obligado  á  hacerla  protestar,  bajo  pena]¿dejperder  el  derecho 
y  la  acción  contra  el  librador  y  los  endosantes  quedándole  tan  sólo  el 
derecho  de  demandar  al  aceptante. 

En  caso  de  no  haber  aceptante,  la^caducidad  de  la  letra  perjudi- 
cada por  falta  de  presentación  al  pago^y^'protesto,  no  tendrá  efecto 
algimo  respecto  del  librador  ó  endosante,  que  después  de  trascurrido 
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los  términos  señalados  para  la  ejecución  de  esos  actos,  se  hallare 
cubierto  del  importe  de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  sea  con 
efectos  de  comercio,  sea  con  otros  valores  de  la  pertenencia  de  éste. 
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Título  VIII. — De  la  letra  de  carríbio,  del  pagaré  á  la  orden,  y  de  la 

prescripción. 

Sección  1*. — De  la  letra  de  cambio. 
Párrafo  I. — De  la  forma  de  la  letra  de  cambio, 

Art.  110.  La  letra  de  cambio  se  girará  de  im  lugar  sobre  otro; 
tendrá  fecha.  Enxmciará:  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar;  los 
nombres  de  quien  la  deba  pagar;  la  época  y  lugar  en  que  debe  efec- 
tuarse el  pago;  el  valor  suministrado  en  dinero,  en  mercancías,  en 
cuenta,  ó  de  cualquiera  otra  manera. 

Se  girará  á  la  orden  de  un  tercero,  ó  á  la  orden  del  mismo  librador. 

Debe  expresar  si  es  1»,  2»,  3*,  4»,  etc. 

Art.  111.  Puede  librarse  una  letra  de  cambio  contra  un  individuo, 
y  ser  pagadera  en  el  domicilio  de  un  tercero.  Puede  librarse  por 
orden  y  cuenta  de  un  tercero. 

Art.  112.  Se  reputan  simples  promesas,  todas  las  letras  de  cambio 
que  contengan  suposición,  ya  de  nombre,  ya  de  calidad,  bien  de  domi- 
cilio, bien  de  los  lugares  de  donde  se  han  girado,  ó  donde  deban  pagarse 

Art.  113.  La  fiíma  de  mujeres  casadas  y  de  solteras  no  negociantes 
6  que  no  ejerzan  públicamente  el  comercio,  en  letras  de  cambio,  no 
tiene  valor  respecto  de  ellas,  sino  como  simple  promesa. 

Art.  114.  Las  letras  de  cambio  firmadas  por  menores  no  negocian- 
tes, son  nulas  respecto  de  ellos;  salvos  los  derechos  respectivos  de  las 
partes,  conforme  al  art.  1312  del  Código  Civil. 

Párrafo  II. — Déla  provisión  de  fondos. 

Art.  115.  La  provisión  de  fondos  debe  hacerse  por  el  Ubrador,  6 
por  aquél  por  cuya  cuenta  sea  girada  la  letra  de  cambio,  sin  que  por 
eso  deje  el  librador,  por  cuenta  de  otro,  de  quedar  personalmente 
obligado  hacia  los  endosantes  y  el  portador  solamente. 

Art.  116.  Hay  provisión  de  fondos  si,  al  vencimiento  de  la  letra  de 
cambio,  aquél  contra  quien  se  ha  librado  es  deudor  al  Ubrador,  ó  á 
aquél  por  cuya  cuenta  se  ha  girado,  de  ima  suma  á  lo  menos  igual  al 
importe  de  la  letra  de  cambio. 

Art.  117.  La  aceptación  supone  la  provisión  de  fondos;  sirve  de 
prueba  de  ésta,  respecto  de  los  endosantes;  haya  ó  nó  aceptación,  el 
librador  es  el  único  que  está  obligado  á  probar,  en  caso  de  denegación, 
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que  aquéllos  contra  quienes  estaba  girada  la  letra^^tenían  provisión 
de  fondos  al  vencimiento;  si  no,  es  responsable  de  su  importe,  aunque 
se  haya  formulado  el  protesto,  pasados  los  términos  prefijados. 

PÁRRAFO  III. — De  la  aceptación, 

Abt.  118.  El  librador  y  los  endosantes  de  una  letra  de  cambio,  son 
responsables  solidariamente  de  la  aceptación  y  del  pago  al  vencimiento. 

Abt.  119.  La  falta  de  aceptación  se  prueba  por  medio  de  im 
documento  que  se  llama  ''  protesto  por  falta  de  aceptación." 

Abt.  120.  Con  la  notificación  del  protesto  por  falta  de  aceptiuáón, 
los  endosantes  y  el  librador  estén  respectivamente  obligados  ¿  dar 
fianza  para  la  seguridad  del  pago  de  la  letra  de  cambio  ¿  su  venci- 
miento, ó  de  efectuar  el  reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y  de 
recambio.  El  fiador,  ya  sea  del  librador,  ya  sea  del  endosante,  no  es 
solidario,  sino  con  aquél  á  quien  ha  fiado. 

Abt.  121.  El  que  acepta  una  letra  de  cambio,  contrae  la  obligación 
de  pagar  su  importe.  El  aceptante  no  tiene  derecho  á  la  restitución 
contra  su  aceptación,  aun  cuando  entes  de  aceptar  hubiese  quebrado 
el  librador,  sin  él  saberlo. 

Abt.  122.  La  aceptación  de  una  letra  de  cambio  debe  estar  firmada: 
la  aceptación  se  expresará  con  la  palabra  ''  aceptada."  Tendrá  fecha, 
si  la  letra  es  á  imo  ó  muchos  días  ó  meses  vista;  y,  en  este  último  caso, 
la  falta  de  fecha  de  la  aceptación,  hace  la  letra  exigible  en  el  término 
expresado  en  ella,  contadero  desde  su  fecha. 

Abt.  123.  La  aceptación  de  una  letra  de  cambio,  pagadera  en  dis- 
tinto lugar  del  de  la  residencia  del  aceptante,  indicará  el  domicilio 
en  que  deba  efectuarse  el  pago,  ó  hacerse  las  diligencias. 

Abt.  124.  La  aceptación  no  puede  ser  condicional;  pero  puede  ser 
limitada  en  cuanto  á  la  suma  aceptada.  En  este  caso,  el  portador 
está  obb'gado  á  protestar  la  letra  de  cambio  por  la  diferencia. 

Abt.  125.  Una  letra  de  cambio  debe  aceptarse  á  su  presentación,  ó 
á  lo  más  tarde,  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de  la  presentación.  Si 
después  de  las  veinte  y  cuatro  horas  no  se  devuelve  aceptada  6  no 
aceptada,  él  que  la  ha  retenido  es  responsable  de  daños  y  perjuicios 
al  portador. 

PÁRRAFO  IV. — De  la  aceptación  por  intervención. 

Abt.  126.  En  el  caso  de  protesto  por  falta  de  aceptación,  puede  ser 
aceptada  la  letra  de  cambio  por  un  tercero  que  intervenga  por  el  libra- 
dor ó  por  alguno  de  los  endosantes.  La  intervención  debe  mencio- 
narse en  el  documento  de  protesto,  y  estar  firmada  por  él  que  inter- 
viene. 

Abt.  127.  El  que  interviene,  está  obligado  á  notificar,  sin  demora^ 
su  intervención  á  aquél  por  quien  ha  intervenido. 
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Art.  128.  El  portador  de  la  letra  de  cambio  conserva  todos  sus 
derechos  contra  el  librador  y  los  endosantes,  por  razón  de  la  falta  de 
aceptación  de  aquél  contra  quien  se  había  girado  la  letra,  no  obstante 
cualesquiera  aceptaciones  por  intervención. 

PÁRRAFO  V.-r-jDeZ  vencimiento. 

Art.  129.  Una  letra  de  cambio  puede  girarse 
á  la  vista 

á  uno  ó  muchos  días 
á  uno  ó  muchos  meses  vista; 
á  uno  ó  muchos  usos  . 
á  imo  ó  muchos  días    1 
¿  imo  ó  muchos  meses  [de  la  fecha; 
á  uno  ó  muchos  usos   J 
á  dia  fijo  ó  día  determinado, 
á  ima  feria. 

Art.  130.  La  letra  de  cambio  á  la  vista,  es  pagadera  á  su  presenta- 
ción. 
Abt.  131.  El  vencimiento  de  una  letra  de  cambio, 
á  uno  ó  muchos  días    1 
¿  uno  ó  muchos  meses  [vista, 
á  imo  ó  muchos  usos  J 
se  fijará  por  la  fecha  de  la  aceptación,  ó  por  la  del  protesto  á  faltando 
aceptación. 

Art.  132.  El  uso  es  de  treinta  días,  que  correrán  desde  el  día  si- 
guiente al  de  la  fecha  de  la  letra  de  cambio.  Los  meses  serán  los 
establecidos  por  el  calendario  gregoriano. 

Art.  133.  Una  letra  de  cambio  pagadera  en  una  feria,  cumple^la 
víspera  del  día  en  qué  concluye  la  feria,  ó  el  día  de  la  feria  si  no  dura 
sino  un  día. 

..•  Art.  134.  Si  el  vencimiento  de  ima  letra  de  cambio  cae  en  un  día 
feriado  legal,  será  pagadera  el  día  anterior. 

Art.  135.  Se  derogan  todos  los  términos  de  gracia,  de  favor ,^  de 
uso  ó  de  costumbre  local,  para  el  pago  de  las  letras  de  cambio. 

PÁRRAFO  VI. — Del  endoio. 

Art.  136.  La  propiedad  de  una  letra  de  cambio  se  trasfiere  por 
medio  de  tm  endoso.^ 

Art.  137.  El  endoso  debe  tener  fecha.  Expresa  el  valor  provisto; 
enuncia  el  nombre  de  la  persona  á  cuya  orden  se  trasfiere. 

Art.  138.  Si  el  endoso  no  es  conforme  á  las  disposiciones  del  artículo 
precedente,  no  produce  el  traspaso;  no  es  sino  un  poder. 

Art.  139.  Prohíbese  antedatar  los  endosos,  so  pena  de  falsificación. 

a  Este  articulo  es  parecido  al  art.  461  del  Código  Español. 
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PÁRRAFO  VII. — De  la  solidaridad. 

Abt.  140.  Todos  los  que  hubieren  firmado,  aceptado  6  endosado 
una  letra  de  cambio ,  estarán  obligados  ¿  la  garantía  solidaria  hacia  el 
portador. 

PÁRRAFO  VIII. — Del  aval. 

Abt.  141.  El  pago  de  una  letra  de  cambio,  independientemente  de 
la  aceptación  y  del  endoso,  puede  garantirse  por  \m  aval. 

Abt.  142.  Esta  seguridad  la  da  un  tercero  en  la  misma  letra,  ó 
por  un  documento  separado.  El  prestador  del  aval  est&  obligado 
solidariamente,  y  por  los  mismos  medios  que  el  librador  y  endosantes, 
salvo  los  convenios  diferentes  de  las  partes. 

PÁRRAFO  IX. — Del  pago. 

Abt.  143.  Una  letra  de  cambio  debe  pagarse  en  la  moneda  que  ella 
indica. 

Abt.  144.  El  que  paga  una  letra  de  cambio  antes  de  su  venci- 
miento, es  responsable  de  la  validez  del  pago. 

Abt.  146.  El  que  paga  una  letra  de  cambio  á  su  vencimiento,  y  sin 
oposición,  se  presume  válidamente  liberado. 

Abt.  146.  No  puede  precisarse  al  portador  de  ima  letra  de  cambio 
á  recibir  el  pago  antes  del  vencimiento. 

Abt.  147.  El  pago  de  una  letra  de  cambio  hecho  en  virtud  de  una 
segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  es  válido,  cuando  la  segunda,  tercera, 
cuarta,  etc.,  expresa  que  dicho  pago  anula  el  efecto  de  los  demás. 

Abt.  148.  £l  que  paga  ima  letra  de  cambio  en  virtud  de  una 
segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  sin  recoger  aquélla  en  que  está  su 
aceptación,  no  queda  liberado  respecto  del  tercer  portador  de  su 
aceptación. 

Abt.  149.  No  se  admitirá  oposición  al  pago,  sino  en  caso  de  pér- 
dida de  la  letra  de  cambio,  ó  de  quiebra  del  portador. 

Abt.  150.  En  caso  de  pérdida  de  una  letra  de  cambio  no  aceptada, 
aquél  á  quien  pertenece  puede  exigir  el  pago  en  virtud  de  una  segunda, 
tercera,  cuarta,  etc. 

Abt.  151.  Si  la  letra  de  cambio  perdida  tiene  la  aceptación,  no 
puede  exigirse  el  pago  en  virtud  de  una  segunda,  tercera,  cuarta,  etc., 
sino  por  mandato  del  juez,  y  dando  fianza. 

Abt.  152.  Si  él  que  ha  perdido  la  letra  de  cambio,  esté  ó  no  acep- 
tada, no  puede  presentar  la  segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  podrá 
pedir  el  pago  de  la  letra  de  cambio  perdida,  y  obtenerle  por  mandato 
judicial,  justificando  por  sus  libros  ser  suya,  y  dando  fianza. 

Abt.  153.  En  caso  de  negativa  del  pago,  demandado  éste  en  virtud 
de  los  dos  artículos  precedentes,  el  propietario  de  la  letra  de  cambio 
perdida  conservará  todos  sus  derechos  por  medio  de  un  acto  de  pro- 
testación.    Este  acto  debe  extenderse  el  día  siguiente  al  del  venci- 
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miento  de  la  letra  de  cambio  perdida.  Debe  notificarse  al  librador  y 
á  los  endosantes,  en  la  forma  y  plazos  prescritos  á  continuación  para 
la  notificación  del  protesto. 

Abt.  154.  El  dueño  de  la  letra  de  cambio  extraviado  debe,  para 
procurarse  la  segunda,  dirigirse  á  su  endosante  inmediato,  que  está 
obligado  á  prestarle  su  nombre  y  diligencia  para  obrar  contra  su 
propio  endosante;  y  así,  subiendo  de  endosante  en  endosante,  hasta 
el  librador  de  la  letra.  El  dueño  de  la  letra  de  cambio  extraviada 
pagará  los  gastos. 

Abt.  155.  El  compromiso  de  la  fianza,  mencionado  en  los  artí- 
culos 151  y  152,  se  extingue  pasados  tres  años,  si  durante  este  tiempo 
no  ha  habido  demanda  ni  procedimiento  judicial. 

Abt.  156.  Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  importe  de  una  letra  de 
cambio,  son  en  descargo  del  Ubrador  y  de  los  endosantes.  El  porta- 
dor está  obligado  á  extender  el  protesto  de  la  letra  de  cambio  por  lo 
restante. 

Abt.  157.  Los  jueces  no  pueden  conceder  ninguna  moratoria  para 
el  pago  de  ima  letra  de  cambio. 

PÁRRAFO  X. — Del  pago  por  intervención. 

Abt.  168.  Una  letra  de  cambio  protestada  puede  ser  pagada  por 
cualquiera  que  intervenga,  en  favor  del  librador  6  de  alguno  de  los 
endosantes.  La  intervención  y  el  pago  se  comprobarán  por  escrito 
en  el  mismo  protesto  ó  á  continuación  de  él. 

Abt.  159.  Él  que  paga  ima  letra  de  cambio  por  intervención,  queda 
subrogado  en  los  derechos  del  portador,  y  obligado  á  observar  las 
mismas  formalidades  que  él.  Si  el  pago  por  intervención  se  hace 
por  cuenta  del  librador,  quedan  liberados  todos  los  endosantes.  Sijse 
hace  por  cuenta  de  im  endosante,  quedan  liberados  todos  los  endo- 
santes subsiguientes. 

Si  hay  conciurencia  para  el  pago  de  una  letra  de  cambio  por  inter- 
vención, será  preferido  aquél  que  efectúe  mayor  número  de*  libera- 
ciones.) 

Si  aquél  á  cuyo  cargo  se  había  girado  la  letra  en  su  origen,  y  contra 
quien  se  ha  formulado  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  se  presen- 
tare á  pagarla,  será  preferido  á  todos  los  demás. 

Párrafo  XI. — De  loa  derechos  y  obligaciones  del  portador. 

Abt.  160.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  girada  de  la  Repú- 
blica de  Haití,  de  alguna  de  las  Antillas  ó  de  los  Estados  Unidos  del  Norte 
América,  y  pagadera  en  el  territorio  de  la  República,  sea  á  vista,  sea 
á  uno  ó  muchos  días,  meses  ó  usos  de  vista,  debe  exigir  su  pago  6 
aceptación,  dentro  de  los  tres  meses  de  su  fecha,  bajo  la  pena  de  perder 
su  recurso  contra  los  endosantes,  y  aun  contra  el  librador,  si  éste  ha 
hecho  provisión  de  fondos.     El  término  será  de^cuatro  meses,  para 
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las  letras  de  cambio  giradas  de  alguna  de  las  Repúblicas  del  Conti- 
nente Sur-americano,  comprendidas  en  el  litoral  del  Atlántico,  desde 
el  Río  Grande  del  Norte  hasta  el  Orinoco.  El  ténnino  será  de  cinco 
meses  para  las  letras  de  cambio  giradas  de  los  demás  Estados  y  países 
Sur-americanos.  El  término  será  de  seis  meses  para  las  letras  de 
cambio  giradas  de  Europa  6  cualquier  otro  punto  de  la  tierra. 

Los  mismos  términos  fatales  tendrán  lugar  contra  el  portador  de 
una  letra  de  cambio  á  la  vista,  ó  á  uno  ó  muchos  días,  meses  ó  usos 
vista,  girada  de  la  República,  y  pagadera  en  los  países  extranjeros, 
que  no  exija  su  pago  6  aceptación  en  los  términos  antedichos,  pres- 
critos para  cada  una  de  las  distancias  respectivas.  Los  términos 
arriba  dichos  se  duplicarán  en  tiempo  de  guerra  marítima,  para  los 
países  de  Ultramar.  Las  disposiciones  arriba  dichas  no  perjudicarán, 
sin  embargo,  las  estipulaciones  contrarias  que  puedan  intervenir 
entre  el  tomador,  el  librador  y  aun  los  endosantes. 

Art.  16L  El  portador  de  una  letra  de  cambio  debe  exigir  el  pago 
el  día  de  su  vencimiento. 

Art.  162.  La  negativa  á  pagar  debe  acreditarse  el  día  siguiente  al 
del  vencimiento,  por  un  acto  llamado  "  protesto  por  falta  de  pago.*' 
Si  ese  día  fuere  feriado  legal,  se  extenderá  el  protesto  al  día  siguiente. 

Art.  163.  El  portador  no  está  dispensado  de  extender  el  protesto 
por  falta  de  pago,  ni  por  el  protesto  por  falta  de  aceptación,  ni  por  la 
muerte  ó  quiebra  de  aquél  á  cuyo  cargo  está  girada  la  letra  de  cambio. 

En  el  caso  de  quiebra  del  aceptante  antes  del  vencimiento,  el 
portador  puede,  desde  luego,  extender  el  protesto,  y  hacer  uso  de  su 
recurso. 

Art.  164.  El  portador  de  ima  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
dé  pago,  puede  ejercitar  su  acción  en  garantía,  6  individualmente 
contra  el  librador  y  contra  cada  uno  de  los  endosantes,  6  colectiva- 
mente contra  los  endosantes  y  el  librador.  La  misma  facultad  tiene 
cada  uno  de  los  endosantes  respecto  del  librador  y  de  los  endosantes 
que  le  preceden. 

Art.  165.  Si  el  portador  ejercita  el  recurso  individualmente  contra 
su  cedente,  debe  hacerle  notificar  el  protesto;  y  á  falta  de  reembolso, 
citarlo  en  juicio  dentro  del  los  quince  días  siguientes  á  la  fecha  del 
protesto,  si  el  citado  reside  á  tres  leguas  de  distancia.  Este  término, 
respecto  del  cedente  domiciliado  á  más  de  tres  leguas  de  distancia 
del  lugar  en  que  había  de  pagarse  la  letra  de  cambio,  se  aumentará 
de  un  día  por  cada  dos  leguas  y  media,  además  de  las  tres. 

Art.  166.  Siendo  protestadas  las  letras  de  cambio  giradas  de  la 
República  y  pagaderas  en  Haití,  en  alguna  de  las  Antillas  6  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte  América,  los  libradores  y  endosantes 
residentes  en  la  República,  deberán  ser  demandados  en  el  término  de 
tres  meses.  Este  término  será  de  cuatro  meses  respecto  de  las  letras 
de  cambio  pagaderas  en  alguna  de  las  Repúblicas  del  Continente  Sur- 
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americano,  comprendidas  en  el  litoral  del  Atlántico,  desde  el  Río 
Grande  del  Norte  hasta  el  Orinoco.  Será  de  cinco  meses,  cuando  se 
trate  de  letras  de  cambio,  pagaderas  en  los  demás  Estados  y  países 
Sur-americanos;  y  de  seis  meses,  cuando  la  letra  debiera  ser  pagada 
en  Europa  6  cualquier  otro  punto  de  la  tierra.  Los  términos  arriba 
dichos  se  duplicarán  para  los  países  de  ultramar  en  caso  de  .guerra 
marítima. 

Art.  167.  Si  el  portador  entabla  su  recurso  colectivamente  contra 
los  endosantes  y  el  librador,  gozará,  respecto  de  cada  imo  de  ellos,  del 
término  fijado  por  los  artículos  anteriores.  Cada  endosante  tiene 
derecho  de  ejercitar  el  mismo  recurso,  individual  6  colectivamente,  en 
el  mismo  término.  Respecto  de  ellos,  el  térmiino  corre  desde  el  día 
siguiente  á  la  fecha  de  la  citación  judicial. 

Art.  168.  Pasados^  los  términos  arriba  expresados,  para  la  presen- 
tación de  la  letra  de  cambio  á  la  vista,  ó  á  imo  ó  muchos  días  ó  meses 
ó  usos  vista;  para  el  protesto  por  falta  de  pago;  para  ejercitar  la 
acción  en  garantía;  el  portador  de  la  letra  pierde  todo  derecho  con- 
tra  los  endosantes. 

Art.  169.  Los  endosantes  pierden  también  toda  acción  en  garantía 
contra  sus  cedentes,  pasados  los  términos  dichos,  cada  cual  en  lo  que 
le  concierne. 

Art.  170.  En  la  misma  caducidad  incurren  el  portador  y  los 
endosantes,  respecto  del  mismo  librador,  si  este  último  justifica  que 
había  hecho  provisión  de  fondos  al  vencimiento  de  la  letra  de  cambio. 
En  este  caso,  el  portador  no  tiene  acción  sino  contra  aquél  á  cuyo 
cargo  había  sido  girada  la  letra. 

Art.  171.  Los  efectos  de  la  caducidad,  establecida  por  los  tres 
artículos  precedentes,  cesan  en  favor  del  portador  contra  el  librador,  6 
contra  el  endosante  que,  después  de  pasados  los  términos  fijados  para 
el  protesto,  ó  la  citación  en  juicio,  haya  recibido  por  cuenta,  compen- 
sación ó  de  otro  modo,  los  fondos  destinados  al  pago  de  la  letra  de 
cambio. 

Art.  172.  Independientemente  de  las  formalidades  prescritas  para 
el  uso  de  la  acción  en  garantía,  el  portador  de  una  letra  de  cambio 
protestada  por  falta  de  pago  puede,  con  permiso  del  juez,  embargar 
retentivamente  los  bienes  muebles  del  librador,  aceptantes  y  endo- 
santes. 

Párrafo  XII. — De  los  protestos. 

Art.  173.  Los  protestos  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  se  harán 
por  dos  notarios,  ó  por  un  notario  y  dos  testigos,  ó  por  un  alguacil  y 
dos  testigos. 

El  protesto  debe  extenderse:  en  el  domicilio  de  aquél  que  debía 
pagar  la  letra  de  cambio,  ó  en  su  último  domicilio  conocido;  en  el 
domicilio  de  las  personas  indicadas  porjla  letra  de  cambio  para 
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pagarla  en  caso  necesario;  en  el  domicilio  del  tercero  que  haya 
aceptado  por  intervención;  todo  en  im  solo  y  mismo  acto. 

En  caso  de  falsa  indicación  de  domicilio,  precederá  al  protesto  una 
información  sumaria. 

Art.  174.  El  documento  de  protesto  ha  de  contener:  trascripción 
literal  de  la  letra  de  cambio,  de  la  aceptación,  de  los  endosos,  y  de  las 
recomendaciones  indicadas  en  ella:  el  requerimiento  de  pagar  la 
letra  de  cambio.  Ha  de  enimciar:  la  presencia  6  ausencia  del  que 
debe  pagarla;  los  motivos  de  negarse  al  pago,  y  la  imposibilidad  ó  la 
negativa  de  firmar. 

Art.  175.  Ningún  acto,  de  parte  del  portador  de  la  letra  de  cambio, 
puede  suplir  el  acto  de  protesto,  fuera  del  caso  previsto  por  los  arts. 
150  y  siguientes,  acerca  de  la  pérdida  de  la  letra  de  cambio. 

Abt.  176.  Los  notarios  y  los  alguaciles  están  obUgados,  bajo  la 
pena  de  destitución  y  resarcimiento  de  costas,  daños  y  perjuicios  á  las 
partes,  á  entregar  ima  copia  exacta  de  los  protestos,  y  á  irlos  asen- 
tando íntegros,  día  por  día,  y  por  orden  de  fechas,  en  un  registro 
particular,  foliado,  rubricado  y  llevado  con  las  formaUdades  pre- 
scritas para  los  repertorios. 

PÁRRAFO  XIII. — Del  recambio.% 

Art.  177.  El  recambio  se  efectuará  por  ima  resaca. 

Art.  178.  La  resaca  es  ima  nueva  letra  de  cambio,  por  cuyo  medio 
se  hace  pago  el  portador  contra  el  librador,  ó  contra  uno  de  los 
endosantes,  de  la  cantidad  principal  de  la  letra  protestada,  de  los 
gastos  y  del  nuevo  cambio  que  paga. 

Art.  179.  El  recambio  se  regulará,  respecto  del  librador,  por  el 
curso  del  cambio  del  lugar  en  que  era  pagadera  la  letra  de  cambio, 
respecto  del  lugar  de  donde  ha  sido  girada.  En  lo  que  concierne  á  los 
endosantes,  se  regulará  por  el  curso  del  cambio  del  lugar  donde  la 
letra  de  cambio  ha  sido  entregada  ó  negociada  por  ellos,  respecto  del 
lugar  donde  se  verifica  el  reembolso. 

Art.  180.  A  la  resaca  acompañará  una  cuenta  de  retomo,  i 

Art.  181.  La  cuenta  de  retomo  comprenderá:  la  cantidad  principal 
de  la  letra  de  cambio  protestada;  los  gastos  de  protesto  y  otros  gastos 
legítimos,  tales  como  comisión  de  banco,  corretaje,  derecho  de  papel 
sellado,  timbres  y  portes  de  cartas;  expresará  el  nombre  de  la  persona 
á  cuyo  cargo  se  gira  la  resaca,  y  el  precio  del  cambio  á  que  se  ha 
negociado;  será  certificada  por  un  agente  de  cambio;  donde  no  haya 
agente  de  cambio,  será  certificada  por  dos  comerciantes;  la  acom- 
pañarán la  letra  de  cambio  protestada  y  el  protesto,  ó  un  testimonio 
del  documento  de  protesto. 

En  el  caso  de  que  la  resaca  se  gire  contra  alguno  de  los  endosantes, 
irá  además  acompañada  de  un  certificado  que  acredite  el  curso  del 
cambio  del  lugar  en  que  la  letra  de  cambio  había  de  pagarse,  respecto 
del  lugar¿de  donde  fué  girada. 
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Akt.  182.  No  podr&n  hacerse  muchas  cuentas  de  retomo  sobre  un  a 
misma  letra  de  cambio.  Esta  cuenta  de  retomo  será  pagada  respecti- 
vamente de  endosante  en  endosante,  y  definitivamente  por  el  librador. 

Abt.  183.  Los  recambios  no  podrán  acumularse.  Cada  endosante 
no  sufrirá  sino  uno,  igualmente  que  el  librador. 

Abt.  184.  El  interés  de  la  cantidad  principal  de  la  letra  de  cambio 
protestada  por  falta  de  pago,  se  debe,  á  contar  desde  el  día  del  protesto. 

Abt.  185.  El  interés  de  los  gastos  de  protesto,  recambio  y  otros 
gastos  legítimos,  no  se  deben  sino  desde  el  día  de  la  demanda  en 
justicia. 

Art.  186.  No  se  deberá  recambio,  si  la  cuenta  de  retomo  no  está 
acompañada  de  los  certificados  de  agentes  de  cambio  ó  de  comer- 
ciantes, prescritos  por  el  art.  181. 


UNITED  STATES  (LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE). 

Véase  este  título  bajo  el  título  XIII,  libro  II  del  Código  Español. 
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TÍTULO  XIV.— 2?e  las  letras. 

Capítulo  I. — De  las  letras  y  de  sus  formas. 

Art.  788.  La  letra  es  una  orden  escrita  por  la  cual  una  persona 
encarga  á  otra  el  pago  de  una  suma  de  dinero.  Cuando  se  expide  la 
letra  para  ser  pagada  en  otro  lugar  ó  pueblo,  distinto  del  en  que  se 
gira,  presupone  un  contrato  de  cambio,  y  se  tendrá  por  letra  de 
cambio. 

Akt.  789.  Los  requisitos  esenciales  de  una  letra  son: 

1®.  La  designación  del  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  libra  la  letra. 

Sin  embargo,  la  falta  de  fecha  no  causa  nulidad  de  las  obligaciones 
contraídas  entre  el  librador  y  tomador; 

2^.  La  suma  que  debe  pagarse  y  en  qué  especie  de  moneda; 

3*.  La  época  y  lugar  del  pago; 

4**.  El  nombre  de  la  persona  que  debe  pagarla  y  á  quién. 

Si  el  nombre  de  la  persona  á  quien  debe  pagarse  se  ha  dejado  en 
blanco,  el  portador  de  buena  fe  puede  poner  el  suyo; 

5®.  La  enimciación  de  sí  se  ha  expedido  por  primera,  segunda,  ter- 
cera 6  más  vías,  no  siendo  una. 

Faltando  esa  declaración,  se  entiende  que  cada  uno  de  los  ejemplares 
es  una  letra  distinta; 
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6**.  La  firma  del  librador  á  su  nombre,  6  el  de  su  casa  de  comercio, 
6  la  de  la  persona  que  firma  por  él,  con  poder  suficiente  al  efecto. 

Sin  embargo,  la  falta  de  la  firma  del  que  gira  una  letra  á  su  orden  se 
considera  suplida  por  la  firma  que  pusiese  en  el  endoso. 

Art.  790.  Toda  letra  debe  ser  á  la  orden  para  que  pueda  transmi- 
tirse por  la  vía  de  endoso.  Si  no  estuviere  concebida  á  la  orden,  sólo 
podrá  transmitirse  en  la  forma  prescrita  en  el  título  "  De  la  cesión  de 
créditos  no  endosables.'' 

Art.  791.  Serán  consideradas  '*  simples  promesas*'  las  letras  que 
contengan  suposición,  sea  de  nombre,  sea  de  calidad,  sea  de  los  lugares 
en  que  son  giradas  ó  en  que  son  pagaderas. 

Sin  embargo,  los  individuos  que  hayan  intervenido  en  las  letras,  y 
tuviesen  conocimiento  de  la  *'  suposición,'*  no  podrán  alegar  ese  defecto 
contra  terceros  que  no  estuviesen  prevenidos. 

Art.  792.  La  enunciación  del  valor  recibido  no  es  indispensable 
para  la  regularidad  de  una  letra  (art.  197).  Su  falta  no  surtirá  efecto 
alguno  respecto  de  tercero,  y  su  expresión  sólo  servirá  para  determinar 
las  obligaciones  entre  el  librador  y  tomador,  entendiéndose  siempre 
reservada  la  prueba  en  contrario. 

Art.  793.  Las  cláusulas  de  ^Walor  en  cuenta  y  valor  entendido." 
hacen  responsable  al  tomador  de  la  letra  del  importe  de  ella  en  favor 
del  librador,  para  compensarlo  ó  exigirlo  en  la  forma  y  tiempo  que  hará 
convenido. 

Esas  cláusulas  establecen,  en  favor  del  librador,  la  presunción  de 
no  haber  recibido  el  valor,  hasta  que  el  tomador  haya  arreglado  sus 
cuentas  con  el  Ubradór.  Esta  presimción  no  puede  oponerse  á  los 
terceros,  y  puede  ser  desvanecida  por  la  prueba  contraria. 

Art.  794.  Una  letra  puede  girarse: 

1°.  A  la  orden  del  Ubrador; 

2°.  A  cargo  de  ima  persona  para  que  haga  el  pago  en  el  domicilio 
de  un  tercero; 

3®.  En  nombre  propio  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero,  expresán- 
dose asi  en  la  letra. 

La  responsabiüdad  del  Ubrador  respecto  del  tomador  y  endosantes, 
siempre  es  la  misma;  pero  no  responde  de  la  provisión  á  la  persona  á 
cuyo  cargo  se  hizo  el  giro,  y  el  tenedor  no  adquiere  derecho  alguno 
contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  libró. 

Sin  embargo,  tratándose  de  letras  así  giradas,  si  quebrasen  librador 
y  aceptante,  el  tomador  tiene  derecho  contra  el  tercero  por  cuya  cuenta 
debía  verificarse  el  pago,  si  constase  de  la  misma  letra,  ó  de  orden 
escrita,  que  el  librador  había  obrado  como  su  mandatario. 

Art.  795.  Ni  el  librador  ni  el  tomador  de  la  letra  tienen  derecho  á 
exigir,  después  de  entregada  la  letra,  que  se  haga  variación  en  la  can- 
tidad librada,  el  lugar  del  pago,  la  designación  del  pagador  ni  otra 
circunstancia  alguna.  Sólo  de  consentimiento  de  ambos  podrá  tener 
lugar  cualquiera  de  esas  yariaciones. 
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Art.  796.  Los  libradores  no  pueden  rehusar  á  los  tomadores  de  las 
letras  la  expedición  de  segundas,  terceras  y  cuantas  pidan  del  mismo 
tenor  que  las  primeras,  siempre  que  las  exijan  antes  del  vencimiento 
de  las  letras.  Desde  la  segunda  inclusive,  en  adelante,  todas  llevarán 
la  expresión  de  que  no  se  consideran  válidas  sino  en  defecto  de  haberse 
hecho  el  pago  en  virtud  de  primeras  ó  de  otras  de  las  expedidas  ante- 
riormente.^ 

Art.  797.  Cada  ejemplar  vale  tanto  como  el  original.  El  pago 
verificado  en  virtud  de  uno  de  ellos  anula  el  efecto  de  los  otros. 

Art.  798.  El  librador  que  no  designa  de  una  manera  precisa  los 
diversos  ejemplares  de  una  letra;  el  tomador  que  los  endosa  á  diferen- 
tes personas,  y  el  girado  que  acepta  diversos  ejemplares,  son  respon- 
sables al  portador  de  todos  los  daños,  salvo  el  recurso  contra  quien 
respectivamente  hubiera  lugar. 

Art.  799.  En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de  las  letras  expedi- 
das por  el  mismo  librador,  puede  cualquier  tenedor  de  una  letra  dar 
al  tomador  una  copia  de  la  primera  en  que  necesariamente  se  inclui- 
rán todos  los  endosos  que  contenga,  y  se  expresará  que  se  expide  á 
falta  de  segundo  ejemplar  de  la  letra. 

Art.  800.  El  librador  está  obligado,  según  elija  el  tomador,  á  girar 
la  letra  pagadera  al  tomador  mismo  y  á  su  orden,  ó  á  la  persona  que 
el  tomador  indique  y  á  la  orden  de  esa  persona. 

Art.  801.  Si  el  tomador  quiebra  6  disminuye  notoriamente  sus 
recursos,  antes  de  la  entrega  de  la  letra,  el  librador  no  está  obligado  á 
entregarla,  sino  mediante  paga  ó  fianza  bastante,  aun  cuando  el  valor 
hubiese  sido  simplemente  prometido. 

Si  el  librador  quiebra  ó  disminuye  notoriamente  sus  recursos,  antes 
que  el  valor  de  la  letra  se  haya  entregado,  puede  el  tomador  consignar 
judicialmente  la  cantidad.  Para  que  el  librador  pueda  retirar  el 
depósito,  es  necesario  que  acredite  el  pago  de  la  letra  ó  dé  fianza 
bastante  de  que  será  pagada  á  su  vencimiento. 

Art.  802.  La  letra  puede  ser  pagadera  en  el  mismo  lugar  donde  ha 
sido  firmada,  ó  en  el  domicilio  de  un  tercero. 

Si  no  lleva  lugar  designado,  se  entiende  pagadera  en  el  lugar  donde 
ha  sido  firmada. 

Art.  803.  El  librador  puede  girar  una  letra  contra  la  casa  de  comer- 
cio de  que  hace  parte,  ó  contra  una  sociedad  en  que  tenga  interés. 

Art.  804.  Todos  los  que  ponen  sus  firmas  á  nombre  de  otro  en  las 
letras  como  libradores,  aceptantes  ó  endosantes,  deben  hallarse  autori- 
zados para  ello  con  poder  especial  de  la  persona  en  cuya  representa- 
ción obran,  y  expresarlo  así. 

Los  tomadores  y  tenedores  de  las  letras  tienen  derecho  de  exigir  del 
firmante  la  exhibición  del  poder. 

f^Este  artículo  es  parecido  al  art.  448  del  Código  Español. 
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Capítulo  II. — De  los  términos  de  las  letras  y  sus  vencimientos. 

Art.  805.  Las  letras  pueden  girarse: 

Á  la  vista  6  presentación; 

A  días  6  meses  vista; 

Á  días  6  meses  fecha; 

A  día  fijo  6  determinado. 

No  estando  expresada  en  la  letra  la  época  del  pagO;  se  entiende 
pagadera  á  la  vista. 

Art.  806.  El  pago  de  una  letra  á  la  vista  es  exigible  en  el  acto  de  su 
presentación;  y  sólo  puede  ser  demorado  por  veinticuatro  horas, 
mediando  acuerdo  con  el  tenedor. 

Art.  807.  El  término  de  las  letras,  giradas  á  días  6  meses  vista, 
empezará  á  contarse  desde  el  día  inmediato  siguiente  al  de  la  acepta- 
ción ó  del  protesto  por  falta  de  aceptación. 

El  término  de  las  que  fuesen  giradas  á  días  ó  meses  de  la  fecha, 
empezará  á  contarse  desde  el  día  inmediato  siguiente  al  de  su  fecha. 

Art.  808.  Las  letras  giradas  á  día  fijo  ó  determinado,  se  deben 
pagar  en  el  que  esté  marcado  para  su  vencimiento. 

Art.  809.  Los  meses,  para  el  cómputo  de  los  términos  de  las  letras 
giradas  á  meses,  son  tales  cuales  se  hallan  fijados  por  el  calendario 
gregoriano. 

El  día  15  se  reputa  siempre  el  medio  de  todos  los  meses. 

Los  plazos  son  continuos  y  se  cuentan  de  fecha  á  fecha.  Si  el  día 
del  vencimiento  fuese  feriado,  se  reputa  vencida  la  letra  el  día  anterior 
inmediato  que  no  lo  fuere. 

Art.  810.  Todas  las  letras  á  término  deben  satisfacerse  en  el  día 
de  su  vencimiento  antes  de  ponerse  el  sol,  sin  que  se  pueda  reclamar 
término  alguno  de  gracia  ó  cortesía.^ 

Art.  811.  Habiendo  diferencia  entre  el  valor  expresado  en  guaris- 
mos al  principio  de  la  letra,  y  él  que  se  hallare  por  extenso  en  el  cuerpo 
de  ella,  este  último  será  siempre  considerado  el  verdadero. 

Si  la  suma  está  expresada  varias  veces  en  letras  ó  varias  veces  en 
números,  el  valor  inferior  debe  ser  pagado. 

Capítulo  III. — De  las  obligaciones  dbl  librador. 

Art.  812.  El  librador  de  una  letra  desde  el  territorio  del  Estado 
garante  no  sólo  el  pago  del  importe  de  la  letra,  sino  también  su  acep- 
tación. 

Art.  813.  El  librador  está  obligado  á  tener  suficiente  provisión  de 
fondos  al  tiempo  del  vencimiento  de  la  letra  en  poder  de  la  persona  á 
cuyo  cargo  hubiese  girado,  so  pena  de  responder  por  el  importe  de  la 
letra  y  los  daños  y  perjuicios  sobrevinientes,  aunque  no  haya  sido 
protestada  en  tiempo  y  forma  regular. 

o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  455  del  Código  Español. 
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Abt.  814.  Si  la  letra  estuviese  girada  por  cuenta  de  un  tercero,  será 
de  cargo  de  éste  hacer  la  provisión  de  fondos  en  tiempo  oportuno,  bajo 
la  pena  referida  en  el  artículo  anterior,  salvo  siempre  en  todos  los  casos 
la  responsabilidad  directa  del  librador  hacia  el  tenedor  de  la  letra. 

Art.  815.  Se  considerará  hecha  la  provisión  de  fondos  cuando,  al 
vencimiento  de  la  letra,  aquél  contra  quien  se  libró  es  deudor  del  libra- 
dor ó  del  tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro,  de  una  cantidad, 
cuando  menos  igual  al  importe  de  la  letra,  ó  cuando  cualquiera  de  los 
dos  tuviese  crédito  abierto  por  el  girado  que  baste  para  el  pago  de  la 
letra.® 

Art.  816.  Los  gastos  que  se  causen  por  no  haberse  -  aceptado  6 
pagado  la  letra,  serán  de  cargo  del  librador  ó  del  tercero  de  cuya  cuenta 
se  libró  aquélla,  salvo  su  derecho  á  reclamarlos  del  girado,  si  probase 
que  había  hecho  oportunamente  la  provisión  de  fondos. 

En  este  caso,  podrá  exigir  el  librador  del  que  dejó  de  aceptar  ó  pagar 
la  indemnización  de  los  gastos,  daños  y  perjuicios  que  se  le  hubiesen 
seguido. 

Art.  817.  El  librador  es  responsable  de  las  resultas  de  su  letra  á 
todas  las  personas  que  la  fueron  sucesivamente  adquiriendo  y  endo- 
sando hasta  el  último  tenedor. 

Cesa,  sin  embargo,  la  responsabilidad  del  librador,  cuando  el  tenedor 
de  la  letra  no  la  hubiese  presentado  ó  hubiese  omitido  protestarla  en 
tiempo  y  forma,  con  tjal  que  pruebe  que,  al  vencimiento  de  la  letra, 
tenía  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago,  en  poder  de  la  persona  á 
cuyo  cargo  estaba  girada,  y  que  ésta  se  encontraba  en  el  uso  de  su 
crédito. 

Art.  818.  Habiendo  provisión  en  poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo 
se  giró  la  letra,  y  no  siendo  ésta  aceptada,  ya  sea  que  haya  ó  no  protes- 
tado, el  tenedor  tiene  facultad  para  exigir  del  librador  la  cesión  de  sus 
acciones  contra  el  girado,  hasta  la  suma  concurrente  del  importe  de  la 
letra,  y  la  entrega  á  costa  del  tenedor  de  los  documentos  justificativos 
de  los  derechos  del  librador,  para  hacerlos  valer  en  la  forma  que  le 
convenga. 

Art.  819.  Recibiendo  el  tomador  una  letra  á  su  orden  para  hacer  la 
cobranza  de  ella,  por  cuenta  del  librador  ó  de  un  tercero,  ese  mandato 
contiene  la  facultad  de  transmitir  por  endoso  la  propiedad  de  la  letra. 

Capítulo  IV. — De  los  endosos. 

Art.  820.  El  endoso,  por  el  cual  se  traspasa  la  propiedad  de  una 
letra,  es  una  verdadera  cesión,  sometida  en  sus  formas  y  en  sus  efectos 
á  las  disposiciones  del  presente  capítulo. 

Las  letras,  pagaderas  á  la  orden,  sólo  son  transmisibles  como  tales 
por  el  endoso  que  verifique  en  la  misma  letra  el  tomador  ó  cualquier 
tenedor. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  457  del  Código  Español. 
3630— YOL  2—07 51 


798  URUGUAY. 

Abt.  821.  Los  endosantes  anteriores  responden  por  el  resultado  de 
la  letra  á  todos  endosantes  posteriores  hasta  el  tenedor. 

Abt.  822.  El  endosante  es  un  verdadero  librador,  considerado  con 
relación  á  las  personas  á  quienes  traspasa  la  propiedad  de  la  letra. 

El  endoso,  para  que  sea  completo,  debe  contener: 

1^.  La  fecha  del  día  en  que  se  verifica; 

2°.  El  nombre  de  la  persona  á  quien  se  transmite  la  letra; 

3®.  La  declaración  de  '*  valor  recibido,  entendido  ó  en  cuenta;'' 

4^.  El  nombre  de  la  persona  de  quien  se,  recibe,  ó  en  cuenta  de  quien 
se  carga,  si  no  fuese  la  misma  á  quien  se  transmite  la  letra; 

5^.  La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  autorizada 
que  firme  por  él. 

Art.  823.  Cuando  el  endosante  se  limita  á  firmar  con  su  nombre  ó  el 
de  la  razón  social  á  que  pertenezca,  se  presume  que  endosa  á  la  orden 
del  portador  y  que  ese  endoso  contiene  el  reconocimiento  del  valor 
recibido. 

Abt.  824.  No  siendo  en  blanco  el  endoso,  ó  no  teniendo  los  requi- 
sitos establecidos  en  el  art.  822,  valdrá  como  simple  mandato,  al 
efecto  de  autorizar  al  tenedor  á  exigir  el  pago  ó  hacer  protestar  la  letra. 

Si  estuviese  concebido  á  la  orden,  podr&  el  tenedor  sustituir  otro 
mandatario,  por  medio  de  nuevo  endoso,  á  los  mismos  efectos  que 
alcanzaba  su  autorización. 

Si  el  endoso  imperfecto  ha  sido  hecho  en  país  extranjero,  puede  el 
portador,  además  de  lo  expuesto,  exigir  judicialmente  el  pago  de  la 
letra. 

Abt.  825.  El  endoso  falso  no  transmite  la  propiedad  de  la  letr^  y 
vicia  todos  los  endosos  posteriores,  salvo  la  acción  del  portador  contra 
quien  le  hizo  el  endoso,  la  de  éste  contra  el  inmediato  endosante,  y  así 
sucesivamente,  hasta  llegar  á  la  persona  que  dio  el  falso  endoso.  Los 
endosos  anteriores  al  endoso  falso  conservan  todos  sus  efectos  legí- 
timos. 

Abt.  826.  El  derecho  de  endosar  una  letra  firmada  ó  endosada  á 
favor  de  una  mujer  no  casada,  que  posteriormente  contrae  matri- 
monio, pertenece  al  marido. 

Abt.  827.  Los  que  suceden  en  los  derechos  de  im  portador  insol- 
vente y  los  albaceas  ó  representantes  legales  de  im  acreedor  muerto, 
tienen  autorización  para  hacer  los  endosos. 

Abt.  828.  Si  la  letra  es  pagadera  á  una  casa  de  comercio  com- 
puesta de  varios  socios,  el  endoso  de  uno  solo  de  los  socios,  cuyo 
nombre  figure  en  la  razón  social  ó  que  tenga  el  uso  de  la  firma,  se 
considera  como  acto  de  la  sociedad. 

Abt.  829.  Es  prohibido  antidatar  los  endosos.  El  falaficador  res- 
ponde de  los  daños,  sin  perjuicio  de  la  pena  en  que  incurre  por  el 
delito  de  falsedad. 
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Abt.  830.  La  letra  no  puede  ser  endosada  por  una  parte  de  su 
importe  sin  quedar  extinguida  en  la  otra  parte. 

Art.  831.  Las  letras  vencidas  no  son  endosables.  Su  propiedad  se 
transmite  en  la  forma  establecida  en  el  título  ''  De  la  cesión  de  créditos 
no  endosables.'' 

Capítulo  V. — De  las  personas  á  cuyo  cargo  se  giran  letras  y  de  la 

ACEPTACIÓN. 

Abt.  832.  La  promesa  de  aceptar  ima  letra,  hayase  hecho  por 
escrito  6  por  convención  verbal,  sólo  da  acción  por  los  daños  y  per- 
juicios contra  el  promitente  que,  sin  motivo  legítimo,  rehusa  aceptar. 

Abt.  833.  La  persona  él  cuyo  cargo  está  girada  una  letra  á  plazo, 
cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  éste  se  halle  expresado  en  ella, 
está  obligada  á  aceptarla  ó  á  negar  su  aceptación  en  el  mismo  día  en 
que  el  tenedor  de  la  letra  la  presente  para  ese  efecto. 

Art.  834.  La  aceptación  debe  hacerse  por  escrito  en  la  misma  letra. 
La  sola  firma  del  girado,  puesta  en  la  letra,  supone  la  aceptación. 

Las  aceptaciones  en  otra  forma,  por  cartas  ó  documentos  públicos  ó 
privados,  sólo  importan  ima  obhgación  á  favor  de  quien  se  hace,  que 
no  puede  transmitirse  en  la  negociación  regular  de  la  letra. 

La  persona  á  cuya  cargo  se  gira,  no  puede  borrar  ni  retractar  su 
aceptación,  después  de  firmada. 

En  los  casos  de  falsa  aceptación,  el  portador  tiene  recurso  contra  el 
librador  v  endosantes. 

Art.  835.  Si  la  letra  estuviese  girada  á  una  ó  muchos  días  ó  meses 
vista,  pondrá  el  aceptante  la  fecha  de  la  aceptación.  Si  rehusare 
hacerlo,  será  protestada  la  letra,  y  correrá  el  término  del  vencimiento 
desde  la  fecha  del  protesto. 

Art.  836.  La  aceptación  de  una  letra,  pagadera  en  distinto  lugar  de 
la  residencia  del  aceptante,  contendrá  precisamente  la  indicación  del 
domicilio  en  que  se  haya  de  verificar  el  pago. 

Art.  837.  La  transmisión  de  la  propiedad  de  una  letra  al  aceptante 
ó  al  girado,  extingue  todas  las  obligaciones  resultantes  de  la  letra,  á 
no  ser  en  el  caso  del  art.  844. 

Art.  838.  No  pueden  aceptarse  las  letras  condicionalmente;  pero 
bien  puede  limitarse  la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  con- 
tenga la  letra,  en  cuyo  caso  es  ésta  protestable  por  la  cantidad  que 
dejó  de  comprenderse  en  la  aceptación. 

El  tenedor  puede  rechazar  la  aceptación  que  altera  las  condiciones 
de  la  letra,  ya  sea  en  cuanto  á  la  cantidad,  al  vencimiento,  al  lugar  ó 
á  la  forma  del  pago. 

Art.  839.  La  persona  á  quien  se  exija  la  aceptación,  no  puede 
retener  la  letra  en  su  poder  bajo  pretexto  alguno.  Si  pasando  á  sus 
manos,  de  consentimiento  del  tenedor,  dejare  transcurrir  el  día  de  la 


800  URUGUAY. 

presentación  sin  devolverla,  queda  responsable  &  su  pago,  como  si  la 
hubiera  aceptado. 

Art.  840.  El  individuo  á  cuyo  cargo  se  ha  girado  una  letra  no  debe 
aceptarla,  aun  cuando  tenga  provisión  de  fondos,  si  sabe  que  el  libra- 
dor ha  quebrado. 

Aceptándola,  no  tiene  derecho  &  retener  los  fondos  del  librador,  j 
debe  pagarla  como  si  fuera  obligación  propia,  salvo  el  derecho  de  que 
figure  su  acción  con  las  de  los  demás  acreedores,  como  si  fuese  el 
tenedor  de  la  letra. 

Art.  841.  Si  la  noticia  de  la  quiebra  del  librador  llegase  después  de 
aceptada  la  letra,  tiene  el  aceptante  derecho  de  retener  los  fondos  de 
la  provisión. 

Art.  842.  La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  aceptante  en  la 
obligación  de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  que  pueda  relevarlo  de 
hacer  el  pago  la  excepción  de  no  haber  hecho  provisión  de  fondos  el 
librador,  ni  se  admite  restitución  ni  otro  recurso  contra  la  aceptación 
puesta*  en  debida  forma. 

Sólo  cuando  se  probare  que  la  letra  es  falsa  quedará  ineficaz  la 
aceptación. 

Art.  843.  En  caso  de  muerte  del  girado,  la  letra  debe  ser  pre- 
sentada para  su  aceptación  ó  pago  al  administrador  legal  de  la 
herencia. 

Art.  844.  El  aceptante,  que  no  tuviera  provisión  de  fondos,  tiene 
acción  para  repetir  del  librador  el  pago  que  hubiese  verificado. 

La  aceptación  no  hace  presumir  la  provisión. 

Art.  845.  En  el  caso  de  negarse  la  aceptación  de  la  letra,  se  pro- 
testará por  falta  de  aceptación. 

Art.  846.  En  virtud  del  protesto  por  falta  de  aceptación,  tiene 
derecho  el  tenedor  á  exigir  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endo- 
santes que  afiancen  á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó  que,  en 
defecto  de  dar  esa  fianza,  depositen  su  importe  ó  se  lo  reembolsen  con 
los  gastos  de  protesto  y  recambio,  bajo  descuento  del  rédito  corriente 
por  el  tiempo  que  faltare  para  el  vencimiento  de  la  letra. 

Capítulo  VI. — De  los  derechos  y  deberes  del  tenedor. 

Art.  847.  El  tenedor  de  ima  letra  á  la  vista,  6  á  días  6  meses  vista, 
está  obligado  á  expedir  im  ejemplar  para  su  aceptación  en  la  primera 
ocasión  oportima  que  se  ofreciere,  no  pudiendo  nunca  exceder  el 
tiempo  que  transcurriere  hasta  la  salida  del  segundo  correo  6  paquete 
que  lleve  correspondencia  para  el  lugar  de  la  residencia  del  girado  6 
aceptante,  so  pena  de  quedar  perjudicada  la  responsabilidad  de  todos 
los  endosantes  anteriores. 

En  cuanto  al  derecho  que  pueda  conservar  el  portador  de  una  letra 
perjudicada  contra  el  librador,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  los  art.  817 
V  818. 
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Art.  848.  La  disposición  del  artículo  antecedente  no  servirá  de 
excusa  al  ^rado  para  no  aceptar  la  letra,  cuando  le  fuera  presentada. 

Art.  849.  Las  letras,  giradas  á  días  6  meses  de  la  fecha,  se  deben 
presentar  para  la  aceptación  dentro  de  los  plazos  contenidos  en  ellas^ 
bajo  la  pena 'establecida  en  el  art.  847. 

Siendo  la  letra  expedida  en  el  tiempo  suficiente  para  que,  según  el 
curso  ordinario,  llegue  antes  del  vencimiento  al  lugar  donde  debe  ser 
pagada,  y  no  llegando  sino  después  del  vencimiento,  por  impedimento 
justificado  de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  el  tenedor  conserva  todos 
sus  derechos,  con  tal  que  presente  la  letra  al  día  siguiente  de  su  lle- 
gada y  la  proteste  en  falta  de  aceptación  6  pago. 

Art.  850.  El  portador  de  la  letra  está  obligado  á  presentarla  á  la 
persona  á  cuyo  cargo  se  ha  librado  dentro  de  veinticuatro  horas  del 
día  en  que  la  recibiere,  no  siendo  feriado,  para  requerir  la  aceptación. 
Negándose  la  aceptación  ó  el  pago,  debe  el  portador  hacer  el  corres 
pendiente  protesto  en  la  forma  prescrita  en  el  capítulo  "Délos  pro- 
testos.'^ 

Art.  851.  En  las  letras  que  tengan  indicaciones  hechas  por  el 
librador  ó  endosantes  para  acudir  á  exigir  su  aceptación  ó  pago  en 
defecto  de  aceptarse  ó  pagarse  por  la  persona  á  cuyo  cargo,  estén 
giradas,  debe  el  portador,  después  de  sacado  el  protesto,  solicitar  la 
aceptación  ó  pago  de  los  individuos  contenidos  en  las  indicaciones, 
acudiendo  en  primer  lugar  al  indicado  por  el  librador,  y  después  á  los 
indicados  por  los  endosantes,  siguiendo  el  orden  de  los  endosos. 

La  omisión  de  esta  diligencia  hace  responsable  al  tenedor  de  todos 
los  gastos  del  protesto  y  recambio,  y  lo  inhabilita,  hasta  que  conste 
haberla  evacuado,  para  usar  de  su  derecho  de  repetir  contra  él  que 
puso  la  indicación. 

Art.  852.  En  las  letras  que  se  remiten  de  ima  plaza  á  otra  fuera  de 
tiempo  para  presentarlas  y  protestarlas  oportunamente,  recae  su 
perjuicio  sobre  los  remitentes,  reputándose  los  endosos  por  meras 
comisiones  para  hacer  la  cobranza. 

Art.  853.  El  que  toma  por  su  cuenta  una  letra  que  ya  no  deja 
tiempo  para  presentarla  al  pago  en  el  día  de  su  vencimiento,  ó  reque- 
rir la  aceptación  dentro  de  los  términos  señalados  (arts.  850  y 
siguientes),  debe  exigir  del  endosante,  para  conservar  íntegro  su 
derecho  contra  él,  una  obligación  especial  de  responder  al  pago  de  la 
letra,  aun  cuando  se  presente  y  proteste  fuera  del  tiempo. 

Art.  854.  La  letra  debe  ser  presentada  al  girado  ó  aceptante  en  la 
casa  de  su  residencia  ó  en  su  escritorio,  ó  en  el  domicilio  especial  que 
se  hubiese  señalado. 

Si  no  son  conocidos  el  domicilio  ni  el  escritorio,  se  hará  mención  de 
esta  circunstancia  en  el  protesto  y  se  procederá  en  la  forma  estable- 
cida en  los  arts.  909  y  910. 
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Art.  855.  El  tenedor,  que  consiente  en  una  aceptación  condicional 
sin  protestar,  toma  sobre  sí  todos  los  riesgos  de  la  letra. 

Si  la  aceptación  fuese  pura,  pero  restringida  en  cuanto  á  la  suma 
girada,  es  libre  al  portador  admitir  la  aceptación  parcial,  protestando 
por  el  resto,  ó  rehusarla,  protestando  por  el  todo.  En  el  caso  de 
recibir  una  parte,  protestando  por  el  resto,  el  portador  retendrá  la 
letra  en  su  poder,  anotando  en  ella  la  cantidad  cobrada  y  dando 
recibo  por  separado. 

Art.  856.  Si  el  portador  de  la  letra  dejare  transcurrir  los  términos 
prefijados  para  exigir  la  aceptación  y  sacar  el  protesto  en  falta  de  ella, 
pierde  el  derecho  de  exigir  del  librador  ó  endosantes  el  afianzamiento, 
depósito  ó  reembolso. 

Art.  857.  El  tenedor  de  \ma  letra,  haya  sido  ó  no  aceptada,  está 
obligado  á  exigir  el  pago  el  día  del  vencimiento,  y  en  defecto  de  pago, 
&  verificar  el  correspondiente  protesto.  El  protesto  por  falta  de 
aceptación,  no  exime  al  tenedor  de  la  letra  de  protestarla  de  nuevo, 
si  no  se  pagare. 

El  pago  debe  exigirse  y  el  protesto  verificarse  en  el  lugar  donde 
fuere  cobrable  la  letra. 

Art.  858.  El  tenedor  de  una  letra  protestada  está  obligado  á  dar 
aviso  á  la  persona  de  quien  la  hubiese  recibido,  remitiéndole  testi- 
monio del  protesto,  por  la  primera  ocasión  oportuna  que  se  le  ofre- 
ciese, so  pena  de  quedar  extinguidas  todas  las  acciones  que  pudiera 
tener  contra  el  librador  y  endosantes. 

Si  la  letra  fuese  creada  por  personas  de  una  misma  plaza,  6  si  alguno 
de  los  interesados  en  ella  tuviese  su  domicilio  en  el  mismo  lugar,  la 
notificación  del  protesto  se  hará  dentro  de  tres  días  y  bajo  la  misma 
pena'. 

Art.  859.  Todos  los  endosados  están  obligados  á  hacer  notificar  el 
protesto  recibido  y  en  el  mismo  espacio  señalado  en  el  artículo  prece- 
dente á  sus  respectivos  endosantes,  so  pena  de  responder  por  los  daños 
y  perjuieos  que  resultasen  de  su  omisión. 

La  prueba  de  la  notificación  podrá  hacerse  con  un  certificado  de  la 
Administración  de  Correos,  de  la  fecha  en  que  se  ha  expedido  el  aviso. 

Art.  860.  Cuando  el  protesto  es  únicamente  por  falta  de  acepta- 
ción, el  portador  sólo  tiene  acción  contra  el  librador  y  endosantes  v 
cualesquier  otros  garantes  de  la  letra.  Si  el  protesto  fuera  por  falta 
de  pago,  después  de  aceptada  la  letra,  el  portador  puede  también 
dirigirse  contra  el  aceptante  y  los  fiadores  si  los  hubiere. 

Art.  861.  El  tenedor  que  no  hace  protestar  la  letra  en  tiempo  y 
forma  rej^ular  por  falta  de  aceptación,  pierde  toda  acción  contra  los 
endosantes  v  sólo  la  conserva  contra  el  librador. 

Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  pago,  pierde  todo  derecho  contra  el 
librador  y  endosantes,  y  sólo  le  conserva  contra  el  aceptante,  salvo  el 
caso  prevenido  en  el  art.  817,  en  que  se  conserva  también  contra  el 
librador  y  contra  aquél   por  cuya  cuenta  se  giró  la  letra  (arts  814). 
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Art.  862.  El  tenedor  de  la  letra,  debidamente  protestada  por  falta 
de  pago,  que  fuese  omiso  en  gestionar  el  pago  dentro  de  un  año,  con- 
tado desde  la  fecha  del  protesto,  siendo  la»  letra  girada  y  pagadera 
dentro  del  Estado,  6  de  dos  años  si  hubiese  sido  girada  6  negociada 
fuera  de  él,  perderá  todo  su  derecho  contra  los  endosantes. 

Art.  863.  El  mero  tenedor  de  una  letra,  aunque  no  tenga  endoso, 
ni  otro  título  alguno,  puede  y  debe  hacer  respecto  de  ella  las  diligen- 
cias y  protestas  necesarias,  y  exigir  el  depósito  de  su  importe  el  día 
del  vencimiento. 

Art.  864.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  presentada  y  protestada 
en  tiempo  y  forma,  tiene  derecho  el  portador  de  exigir  su  reembolso 
con  los  gastos  del  protesto  y  recambio  del  librador,  aceptantes  y 
endosantes  que  responden  solidariamente  todos  k  las  resultas  de  la 
letra. 

El  portador  puede  dirigir  su  acción. contra  quien  mejor  le  convenga 
de  los  referidos  librador,  endosantes  ó  aceptantes;  pero,  intentada 
contra  uno  de  ellos,  no  puede  ejercerla  contra  los  demás,  sino  en  caso 
de  insolvencia  del  demandado. 

Si  se  dirige  la  acción  contra  el  librador  y  la  letra  es  pagada,  sólo 
tiene  acción  el  librador  contra  el  aceptante  siempre  que  hubiera  me- 
diado provisión  de  fondos,  y  contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se 
hizo  el  giro,  en  el  caso  del  art.  794,  núm.  3. 

Art.  865.  Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deudor  ejecutado  por 
el  pago  ó  reembolso  de  una  letra,  sólo  hubiese  podido  recibir  el  por- 
tador una  parte  de  su  crédito,  podrá  dirigirse  sucesivamente  contra 
los  demás  por  el  saldo,  hasta  quedar  enteramente  reembolsado. 

Art.  866.  Constituyéndose  en  quiebra  el  deudor  contra  quien  se 
procede  por  el  reembolso  de  una  letra,  puede  el  portador  dirigir  su 
acción  contra  los  demás  responsables.  Si  todos  resultasen  quebrados, 
tiene  derecho  á  percibir  de  cada  masa  el  dividendo  que  corresponda 
á  la  totalidad  de  su  crédito,  hasta  quedar  pagada  íntegramente. 

Art.  867.  No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  letra  perjudicada 
por  defecto  de  presentación,  protesto  y  su  notificación  en  los  plazos 
establecidos  (arts.  850  y  siguientes) ,  para  con  el  librador  ó  endo- 
santes que,  después  de  transcurridos  estos  mismos  plazos,  se  halle 
cubierto  del  valor  de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  ó  con  valo- 
res ó  efectos  de  su  pertenencia. 

Art.  868.  Las  letras  producen  acción  ejecutiva  para  exigir  en  sus 
casos  respectivos  del  librador,  aceptante  y  endosantes  el  pago,  reem- 
bolso, depósito  ó  afianzamiento  de  su  importe. 

Art.  869.  La  ejecución  se  despachará  con  vista  de  la  letra  y  pro- 
testo, y  sin  más  requisito  que  el  reconocimiento  judicial  que  hagan  de 
su  firma  el  librador  6  el  endosante  demandado  por  el  pago. 

No  será  necesario  el  reconocimiento  judicial,  y  se  decretará  la  eje- 
cución desde  luego,  en  vista  de  la  letra  aceptada  y  el  protesto  por 
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donde  conste  que  no  fué  pagada,  con  respecto  al  aceptante  que  no 
hubiese  opuesto  tacha  de  falsedad  á  su  aceptación  al  tiempo  del  pro- 
testo. 

Esta  disposición  será  extensiva  al  librador  y  endosantes  siempre 
que,  habiéndoseles  protestado  también  por  falta  de  pago  de  la  letra, 
no  hubiesen  opuesto  tampoco  la  falsedad  del  endose  6  del  giro. 

Art.  870.  Contra  la  acción  ejecutiva  de  las  letras  no  se  admitirá 
más  excepción  que  la  de  falsedad,  pago,  compensación  de  crédito 
líquido  y  exigible,  prescripción  ó  caducidad  de  -la  letra  y  espera  ó 
quita  concedida  por  el  demandante,  que  se  pruebe  por  escritura  pú- 
blica ó  por  documento  privado  judicialmente  reconocido. 

Cualquiera  otra  excepción,  de  las  que  afectan  á  la  esencia  del  con- 
trato, no  obstará  al  progreso  del  juicio  ejecutivo. 

Akt.  871.  La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión  ó  quita  al 
deudor  contra  quien  repite  el  pago  ó  reembolso  de  una  letra,  se 
entiende  también  remitida  á  los  demás  que  sean  responsables  á  las 
resultas  de  su  cobranza. 

Esta  disposición  no  se  aplica  al  caso  de  remisión  forzada  (art. 
866) .  Á  pesar  del  convenio  celebrado  con  uno  de  los  deudores  falli- 
dos, el  acreedor  conserva  su  acción  contra  los  coobligados  no  falUdos 
por  el  valor  total  de  la  letra. 

Capítulo  VII. — Del  aval. 

Art.  872.  El  aval  es  la  obligación  escrita  que  toma  un  tercero  de 
garantir  á  su  vencimiento  el  pago  de  una  letra. 

El  aval  es  una  obligación  particular  independiente  de  la  que  con- 
traen el  endosante  y  el  aceptante. 

Art.  873.  El  aval  debe  constar  por  escrito,  poniéndolo  en  la  misma 
letra  ó  en  documento  separado. 

Art.  874.  El  que  ha  firmado  un  aval  puede  oponer  al  portador  de 
la  letra  todas  las  excepciones  que  correspondieren  á  cualquiera  de  los 
deudores  principales  que  haya  garantido. 

Art.  875.  El  aval  puede  ser  absoluto  ó  limitado. 

La  persona  que  da  un  aval  absoluto  responde  solidariamente  del 
pago  de  la  letra,  en  la  misma  forma  que  el  librador  y  endosantes. 

Art.  876.  El  aval  limitado  es  el  que  reduce  la  garantía  á  tiempo, 
<5aso,  cantidad  ó  persona  expresamente  determinadas.  Dado  en  estos 
términos,  no  produce  más  responsabilidad  que  la  que  el  firmante  se 
impuso,  ni  da  á  éste  más  derechos  que  contra  la  persona  á  quien  ha 
garantido  y  los  endosantes  anteriores. 

Art.  877.  En  caso  de'  protesto  por  falta  de  pago,  el  tenedor  tiene 
que  dirigirse  al  firmante  del  aval,  dentro  de  los  términos  prescritos 
en  el  art.  858,  so  pena  de  perder  su  acción  contra  la  persona  que  dio 
el  aval. 
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Capítulo  VIII. — Del  pago. 

Art.  878.  Las  letras  deben  pagarse  en  las  monedas  que  designen. 

Sin  embargo,  si  la  moneda  indicada  no  tuviera  curso  en  el  comercio 
del  Estado,  la  cantidad  de  la  letra  será  reducida  á  moneda  comente, 
al  cambio  del  día  del  vencimiento,  en  el  lugar  del  pago. 

Akt.  879.  La  persona  á  cuyo  cargo  se  ha  girado  una  letra,  que  la 
paga  6  la  descuenta  antes  del  vencimiento,  es  responsable  de  su  importe 
si  resultare  no  haber  pagado  á  persona  legítima. 

Art.  880.  Sobreviniedo  quiebra  en  el  giro  del  pagador,  queda  sin 
efecto  el  pago  hecho  por  anticipación,  después  del  día  en  que,  según 
la  declaración  del  tribunal,  tuvo  lugar  la  efectiva  cesación  de  pagos; 
y  el  portador  de  la  letra  restituirá  á  la  masa  común  la  cantidad  que 
percibió  del  quebrado,  devolviéndosele  la  letra  para  que  use  de  su 
derecho. 

Art.  881.  El  portador  de  una  letra  no  está  obligado  en  caso  alguno 
a  percibir  su  importe  antes  del  vencimiento. ** 

Art.  882.  El  pago  de  una  letra,  verificado  en  virtud  de  una  segunda, 
tecera,  cuarta,  etc.,  es  válido,  cuando  la  segunda,  tercera,  cuarta,  etc., 
expresa  que  el  pago  se  efectúe  no  habiéndose  verificado  en  virtud  de 
alguna  de  las  otras. 

Art.  883.  El  que  paga  una  letra  en  virtud  de  una  segunda,  tercera, 
cuarta,  etc.,  sin  recoger  el  ejemplar  que  contiene  su  aceptación,  tiene 
que  pagar  nuevamente  al  portador  del  ejemplar  aceptado,  salvo  su 
recurso  contra  la  persona  á  quien  hubiere  pagado  indebidamente. 

Art.  884.  Se  presume  válido  el  pago  hecho  al  portador  de  la  letra 
vencida,  siempre  que  no  haya  precedido  embargo  de  su  valor,  en  virtud 
de  mandato  de  autoridad  competente. 

Art.  885.  El  embargo  del  valor  de  una  letra  sólo  puede  proveerse 
en  los  casos  de  pérdida  ó  robo  de  la  letra,  ó  de  haber  quebrado  el 
tenedor. 

Art.  886.  Siempre  que  por  persona  conocida  se  solicite  del  pagador 
de  una  letra  la  retención  de  su  importe,  por  alguna  de  las  causas 
establecidas  en  el  artículo  precedente,  debe  detenerse  la  entrega  por 
lo  restante  del  día  de  su  presentación,  y  si  dentro  de  él  no  le  fuese 
notificado  el  embargo  formal,  procederá  á  su  pago. 

Art.  887.  El  tenedor  de  la  letra  que  solicita  su  pago  está  obligado, 
si  el  pagador  lo  exigiere,  á  acreditar  la  identidad  de  su  persona  por 
medio  de  documentos  ó  de  sujetos  que  lo  garantan. 

Art.  888.  Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  importe  de  una  letra 
por  la  persona  á  cuyo  cargo  estuviese  girada,  se  anotan  en  la  misma 
letra  y  disminuyen  en  otro  tanto  la  responsabilidad  del  librador  ó 
endosantes.^ 


o  Este  artículo  es  parecido  al  art.  493  del  Código  Español. 
í>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  501  del  Código  Español. 
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Capitulo  IX. — Db  la  intervención  en  la  aceptación  y  pago. 

Art.  889.  Protestada  una  letra  por  falta  de  aceptación  6  de  pago, 
cualquier  tercero  puede  ser  admitido  á  aceptar  6  pagar  la  letra  por 
cuenta  ú  honor  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  obligados  al  pago, 
aun  cuando  no  se  halle  autorizado  para  ese  acto. 

El  mismo  librador,  ó  cualquier  otro  obligado  ó  las  resultas  de  la 
letra^  puede  ofrecerse  para  aceptar  ó  verificar  el  pago. 

Art.  890.  La  intervención  en  la  aceptación  ó  en  el  pago  se  hará 
constar  á  continuación  del  protesto,  bajo  la  firma  del  rnterviniente  y 
el  escribano,  expresándose  el  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta 
intervenga,  ¿r 

Art.  891.  El  que  acepta  \ma  letra  por  intervención,  queda  respon- 
sable á  su  pago,  como  si  se  hubiese  girado  la  letra  á  su  cargo,  y  debe 
dar  aviso  de  su  iaceptación  dentro  de  las  veinticuatro  horas  ó  por  el 
más  próximo  correo. 

Art.  892.  La  letra,  aceptada  por  intervención  bajo  protesto,  puede 
ser  aceptada  además  por  otro  individuo  á  nombre  de  otro  de  los 
obligados  á  las  resultas  de  la  letra. 

Art.  893.  La  intervención  en  la  aceptación  no  obsta  á  que  el  porta- 
dor de  la  letra  pueda  exigir  del  librador  ó  de  los  endosantes  el  afian- 
zamiento de  las  resultas  que  ésta  tenga. 

El  portador  no  está  .obligado  á  conformarse  con  la  aceptación  por 
intervención;  pero  sí,  al  pago  que  se  haga  por  intervención.  En  uno 
y  otro  caso,  deben _  hacerse  los  protestos  respectivos  (arts.  905  y 
siguientes). 

i^'-Art.  894.  El  portador  de  la  letra,  aun  cuando  ya  hubiese  tenido 
lugar  una  aceptación  por  intervención,  tiene  que  admitir  la  aceptación 
que  quiera  hacer  el  girado;  pero  no  está  obhgado  á  exonerar  al  inter- 
ventor¿de  la]-obligaci6n  que  contrajo. 

í;7Art.^895.  Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra,  dando  lugar  á  que  se 
protestara  por  falta  de  aceptación,  se  ofreciere  á  pagarla  á  su  venci- 
miento, le  será  admitido  el  pago,  con  preferencia  al  que  intervino  en 
la  aceptación  y  á  cualquier  otro  que  quisiere  intervenir  para  pagarla: 
pero  estará  obligado  á  satisfacer  también  todos  los  daños  y  gastos 
ocasionados  por  su  falta  de  aceptación. 

Art.  896.  Si  concurrieren  varios  individuos  para  intervenir  en  el 
pago  de  una  letra,  será  preferido  el  que  intervenga  por  el  girado  ó  por 
el  librador,  y  si  todos  pretendieren  intervenir  por  endosantes,  se 
admitirá  al  que  lo  haga  por  el  de  fecha  más  antigua. 

Art.  897.  El  que  paga  una  letra  por  intervención,  mediando  el 
respectivo  protesto,  se  subroga  en  todos  los  derechos  y  obligaciones 
del  portador. 

Si  paga  por  el  girado,  sólo  tiene  recurso  contra  éste.  Lo  tendrá 
contra  el  librador,  si  el  girado  no  tuviese  provisión  de  fondos,  pero 
en"ningún  caso  contra  los  endosantes. 
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Pagando  por  cuenta  ú  honor  de  la  firma  del  librador,  sólo  éste  le 
responde  de  la  cantidad  desembolsada,  haya  6  no  mediado  provisión 
de  fondos,  y  quedan  Ubres  todos  los  endosante^. 

Si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante,  tiene  la  misma  repetición 
contra  el  librador,  y  además  contra  el  endosante  por  quien  intervino, 
y  los  demás  que  le  precedan  en  el  orden  de  los  endosos;  pero  no 
contra  los  endosantes  posteriores,  que  quedan  exonerados  de  su 
responsabiUdad. 

En  general,  el  pago  hecho  por  intervención,  por  cuenta  del  girado 
ó  del  Ubrador,  exonera  á  los  endosantes,  y  hecho  por  cuenta  de  un 
endosante,  exonera  á  los  endosantes  subsiguientes. 

Akt.  898.  El  girado  que,  después  de  haberse  negado  á  aceptar  la 
etra,  paga  por  honor  á  la  firma  del  Ubrador,  ó  de  alguno  de  los 
endosantes,  es  considerado  como  interventor  extraño  y  le  son  apU- 
cables  las  prescripciones  del  artículo  precedente. 

A»T.  899.  El  que  intervenga  en  el  pago  de  una  letra  perjudicada  no 
tiene  más  acción  que  la  que  competiría  al  portador  contra  el  Ubrador 
que  no  hubiere  hecho  á  su  tiempo  la  provisión  de  fondos." 

Capítulo  XI. — De  los  protestos. 

Art.  905.  Los  protestos  de  las  letras,  ya  sea  por  falta  de  acepta- 
ción ó  de  pago,  deben  hacerse  por  escritura  púbUca. 

Art.  906.  Toda  letra  que  haya  de  ser  protestada  por  falta  de  acep- 
tación ó  pago,  debe  ser  llevada  al  escribano  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  del  día  en  que  debía  ser  aceptada  ó.  pagada.  El  protesto  debe 
formalizarse  en  el  día  inmediato  siguiente  que  no  fuese  feriado. 

Los  protestos  se  han  de  evacuar  necesariamente  antes  de  las  tres  de 
la  tarde,  y  los  escribanos  retendrán  en  su  poder  las  letras,  sin  entregar 
éstas,  ni  el  testimonio  del  protesto  al  portador,  hasta  puesto  el  sol 
del  día  en  que  se  hubiere  hecho.  Si  el  pagador  se  presentare  entre 
tanto  á  aceptar  la  letra  y  á  pagar  los  gastos  del  protesto,  ó  á  satisfacer 
el  importe  de  la  letra  y  los  gastos  del  protesto,  quedará  éste  sin  efecto. 

Art.  907.  Las  letras  que  no  se  presenten  para  cobrarlas  el  día  de 
su  vencimiento,  y  en  defecto  de  pago  no  se  protesten  en  el  término 
del  art.  906,  se  tienen  por  perjudicadas  y  se  pierde  toda  acción  contra 
el  Ubrador  y  endosantes,  fuera  de  los  casos  siguientes: 

Respecto  del  Ubrador,  si  no  ha  tenido  provisión  de  fondos  en  poder 
del  aceptante,  ó  si  teniéndolos,  hubiese  éste  quebrado  antes  del 
vencimiento; 

Respecto  de  los  endosantes,  cuando  el  aceptante,  el  librador  y  los 
endosantes  que  preceden,  hubieran  quebrado  antes  del  vencimiento 
de  la  letra; 


o  Eate  artículo  es  parecido  al  art.  515  del  Código  Español. 
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Respecto  de  unos  y  otros,  en  el  caso  del  art.  867  y  en  el  de  que  las 
leyes  del  país,  donde  deba  pagarse  la  letra,  opusieren  un  obstáculo 
directo  6  indirecto  al  protesto. 

Art.  908.  Las  diligencias  del  protesto  deben  entenderse  personal- 
mente con  el  sujeto  á  cuyo  cargo  esté  girada  la  letra.  En  el  caso  de 
no  encontrársele  en  su  domicilio,  se  entenderán  con  sus  dependientes, 
6  en  su  defecto,  con  su  mujer  6  hijos  mayores,  dejándose  en  el  acto 
copia  del  mismo  protesto  á  la  persona  con  quien  se  haya  entendido 
la  diligencia. 

No  teniendo  dependientes,  mujer  ni  hijos  mayores,  se  entenderán 
las  diligencias  con  la  autoridad  municipal  local,  en  la  forma  que  se 
prescribe  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  909.  El  domicilio  legal  para  evacuar  las  diligencias  del  pro- 
testo será: 

1**.  El  que  esté  designado  en  la  letra; 

2°.  En  efecto  de  designación,  el  que  tenga  de  presente  el  pagador: 

3**.  A  falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere  conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  pagador  en  ninguna  de  las  tres  for- 
mas dichas,  se  entenderán  las  diligencias  del  protesto  y  la  entrega  de 
su  copia  con  el  Presidente  6  Secretario  de  la  respectiva  Junta  Econó- 
mico-Administrativa.° 

Art.  910.  El  acta  del  protesto  debe  contener  esencialmente: 

1°.  La  copia  literal  de  la  letra,  aceptación,  endoso,  aval  é  indica- 
ciones que  tuviere,  en  el  mismo  orden  y  forma  que  constaren  de  la 
letra; 

2°.  La  expresión  de  la  intimación  hecha  á  la  persona  que  debe 
aceptar  ó  pagar  la  letra,  ó  no  estando  presente,  á  la  que  sea  intimada 
en  nombre  de  ella  (art.  908)  y  la  respuesta  dada  ó  la  atestación  de 
que  ninguna  dieron; 

3°.  La  interpelación  para  que  el  protestado  firmase  el  acta,  y  los 
motivos  por  que  se  negó  á  verificarlo; 

4^.  La  conminación  de  gastos  y  perjuicios  contra  todos  los  obliga- 
dos á  las  resultas  de  la  letra; 

5**.  La  firma  de  la  persona  que  protestare  ó  la  constancia  de  que 
no  supo  ó  no  pudo  firmar; 

6**.  Declaración  de  la  hora,  día,  mes  y  año  en  que  se  verificare  el 
protesto. 

Art.  911.  El  escribano  dará  á  los  interesados  que  lo  pidieren  copia 
testimoniada  del  protesto,  devolviéndoles  original  la  letra  protestada, 
con  la  correspondiente  anotación,  y  responderá  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  siguieren  de  cualquiera  irregularidad  del  protesto,  inde- 
pendientemente de  las  penas  establecidas  por  la  ley. 

Art.  912.  Después  de  evacuado  el  protesto  con  el  pagador  directo 
de  la  letra,  se  acudirá  acto  continuo  á  los  que  estén  indicados  en  ella 

o  Este  artículo  es  algo  parecido  al  art.  505  del  Código  Español. 
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subsidiariamente,  y  se  harán  constar  en  el  protesto  las  contestaciones 
que  dieren  las  personas  indicadas,  y  la  aceptación  ó  el  pago,  en  el 
caso  de  haberse  prestado  á  ello. 

Art.  913.  Si  pagare  la  persona  indicada  para  verificar  el  pago  de  la 
letra,  en  caso  necesario,  sólo  tendrá  acción  contra  quien  hizo  la  indi- 
cación, y  no  contra  ninguno  de  los  otros  obligados  á  las  resultas  de  la 
letra. 

Art.  914.  El  portador  de  una  letra  no  está  obligado  á  hacer  el  pro- 
testo al  indicado,  en  caso  necesario,  para  el  pago;  pero  si  lo  omitiese, 
el  endosante  que  hizo  la  indicación  y  sus  cesionarios  pueden  rehusar 
el  pago,  mientras  el  portador  no  se  dirija  contra  la  persona  indicada, 
siempre  que  probaren  que,  desde  la  fecha  del  protesto  al  deudor  prin- 
cipal, esa  persona  tenía  y  ha  continuado  teniendo  fondos,  pertenecien- 
tes al  endosante,  para  el  pago  de  la  letra  y  los  gastos  del  protesto 
hecho  al  aceptante. 

Art.  915.  Toda* las  diligencias  del  protesto  de  ima  letra  se  extende- 
rán progresivamente  y  por  el  orden  con  que  se  evacúen,  en  una  sola 
acta  de  que  el  escribano  dará  copia  en  la  forma  establecida  en  el  art. 
911. 

Art.  916.  Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  omisión  y  falta 
de  protesto  para  la  conservación  de  las  acciones  que  competen  al  por- 
tador contra  las  personas  responsables  á  las  resultas  de  la  letra,  fuera 
del  caso  previsto  en  el  art.  900  y  el  de  que  por  sentencia  fuese  con- 
denado el  portador  á  reembolsar  lo  que  había  recibido  con  noticia  de 
la  cesación  de  pagos. 

Art.  917.  Ni  por  el  fallecimiento,  ni  por  el  estado  de  quiebra  de  la 
persona  á  cuyo  cargo  esté  girada  la  letra,  queda  dispensado  el  porta- 
dor de  protestarla  por  falta  de  aceptación  ó  pago. 

Art.  918.  Puede  protestarse  la  letra  por  falta  de  pago  antes  de  su 
vencimiento,  si  el  pagador  se  constituye  en  quiebra,  y  desde  que  así  su- 
ceda tiene  el  portador  su  derecho  expedito  contra  los  que  sean  respon- 
sables á  las  resultas  de  la  letra. 

El  librador  y  endosantes,  en  caso  de  reclamación,  pueden  diferir  el 
pago  hasta  el  día  del  vencimiento,  dando  la  fianza  establecida  en  el 
art.  846. 

Capítulo  XII. — Del  recambio  ó  resaca. 

Art.  919.  El  portador  de  ima  letra  debidamente  protestada,  puede 
reembolsarse  de  uno  de  los  dos  modos  siguientes: 

1  **.  Girando  una  nueva  letra  ó  resaca  del  lugar  donde  debía  ser  pa- 
gada la  primitiva,  contra  el  librador  ó  uno  de  los  endosantes,  por  el 
capital,  intereses,  recambios  y  gastos  legales;  de  manera  que,  deduci- 
dos los  gastos  é  intereses,  venga  á  recibir  en  el  lugar  donde  debió 
verificarse  el  pago,  exactamente  lo  mismo  que  habría  recibido  si  se 
hubiese  pagado  la  letra; 
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2°.  Remitiendo  la  letra  acompañada  del  testimonio  del  protesto  al 
lugar  en  que  fué  girada  6  endosada,  para  que  sea  allí  pagada  por  el  li- 
brador ó  endosante,  con  la  misma  cantidad  designada  en  ella,  reducida 
á  moneda  corriente,  al  cambio  del  día  en  que  se  efectuare  el  pago,  y 
si  no  lo  hubiere,  al  último  cambio  que  se  hubiere  efectuado,  con  los 
intereses,  desde  el  día  en  que  se  di6  el  dinero  por  la  letra  hasta  el  día 
del  reembolso,  y  las  costas  6  gastos  legales. 

Art.  920.  El  endosante  que  haya  pagado  la  letra  protestada,  tiene 
derecho  para  reembolsarse  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosan- 
tes anteriores,  del  mismo  modo  que  él  lo  hubiere  efectuado,  en  la  forma 
establecida  en  el  artículo  precedente. 

Art.  921.  Si  el  librador  6  cualquiera  de  los  endosantes,  al  negociar 
la  letra,  hubiese  restringido,  por  declaración  escrita  en  la  misma  letra, 
las  plazas  en  que  podía  ser  negociada,  sólo  será  responsable  por  las  dife- 
rencias de  cambio,  comisiones  y  corretajes  de  las  resacas  ó  remesas  de 
la  letra,  de  las  plazas  comprendidas  en  su  declaración. 

Art.  922.  La  resaca  ó  letra  de  recambio  será  acompañada: 

1**.  De  la  letra  original  protestada  y  de  im  testimonio  del  protesto; 

2**.  De  una  cuenta  de  resaca,  que  debe  hacer  mención  del  nombre  de 
la  persona  sobre  quien  se  gira  la  resaca,  del  recambio  con  que  haya 
sido  negociada,  y  del  importe  de  la  letra,  intereses  y  costos. 

Siendo  la  resaca  hecha  contra  algún  endosante,  debe  además  ir 
acompañada  de  documento  que  pruebe  el  curso  del  cambio  del  lugar 
donde  era  pagadera  la  letra,  sobre  el  lugar  en  que  fué  girada,  ó  sobre 
aquél  donde  se  hizo  el  reembolso. 

El  recambio  no  podrá  exigirse  si  la  cuenta  de  resaca  no  fuese  acom- 
pañada de  los  documentos  referidos. 

Art.  923.  El  recambio  (artículo  precedente,  núm.  2),  ha  de  ser  con- 
forme al  curso  corriente  que  tenga  en  la  plaza  donde  se  hace  el  giro, 
sobre  el  lugar  en  que  se  ha  de  pagar  la  resaca. 

Esa  conformidad,  en  los  diversos  casos  del  artículo  anterior,  del>c 
hacerse  constar  en  la  misma  cuenta  de  la  resaca  por  certificación  de  dos 
corredores,  ó  de  dos  comerciantes  donde  no  hubiere  corredor. 

Art.  924.  Los  recambios  no  pueden  acumularse,  sino  que  cada  endo- 
sante, así  como  librador,  soportará  uno  solo. 

El  recambio,  respecto  del  librador,  se  arreglará  por  el  curso  del  cam- 
bio entre  el  lugar  del  giro  y  el  del  pago;  y  con  respecto  á  los  endo- 
santes, por  el  que  rija  en  la  plaza  donde  se  haga  el  reembolso,  sobre 
aquélla  donde  se  hizo  el  endoso. 

Art.  925.  No  habiendo  curso  de  cambio  entre  las  diferentes  plazas. 
se  arreglará  el  recambio  por  el  curso  del  cambio  que  la  plaza  más  vecina 
tenga  con  el  lugar  donde  ha  de  pagarse  la  resaca,  probado  en  la  forma 
expresada  (art.  923). 

Art.  926.  Las  resacas  deben  ser  libradas  en  la  primera  ocasión  que 
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se  ofreciere  después  del  protesto,  no  pudiendo  niinca  exceder  del 
tiempo  señalado  en  el  art.  847. 

Art.  927.  Las  resacas  ó  letras  de  recambio  sólo  son  negociables  para 
la  plaza  donde  las  letras  originales  fueron  giradas  ó  negociadas. 

Capítulo  XIII. — Disposiciones  OENERALss.a 

Art.  928.  La  letra  constituye,  relativamente  á  cada  uno  de  los  que 
la  firman,  una  obligación  distinta  y  personal.  Todos  los  endosantes 
son  garantes  del  pago  de  la  suma  total,  no  sólo  hacia  el  portador,  sino 
hacia  los  endosantes  que  siguen ;  y  no  pueden  librarse  los  irnos  respecto 
de  los  otros,  sino  pagando  la  totalidad  del  crédito,  ni  exigir  que  el  por- 
tador ocurra  antes  á  los  codeudores  más  próximos  en  el  orden  de  los 
endosos. 

Art.  929.  Todos  los  que  giran,  endosan  ó  aceptian  letras,  ó  firman 
aval,  aunque  no  sean  comerciantes,  son  solidariamente  garantes  de  las 
letras,  y  quedan  obhgados  á  su  pago,  con  intereses  y  recambios,  si  los 
hubiere,  y  todos  los  costos  ó  gastos  legales,  con  derecho  regresivo, 
desde  el  último  endosante  hasta  el  librador,  con  tal  que  la  letra  haya 
sido  presentada  y  debidamente  protestada. 

Art.  930.  Los  intereses  de  la  letra  protestada  por  falta  de  pago  se 
deben  desde  el  día  del  protesto,  y  los  intereses  de  las  costas,  desde  el 
día  que  se  cansaren. 

Art.  931.  Las  contestaciones  judiciales  que  se  refieren  á  los  requisi- 
tos esenciales  de  las  letras,  su  presentación,  aceptación,  pago,  pro- 
testo y  notificación  serán  decididas  según  las  leyes  y  usos  comerciales 
de  los  lugares  donde  esos  actos  fuesen  practicados. 

Sin  embargo,  si  las  enunciaciones  hechas  en  la  letra  extranjera  son 
suficientes  según  las  leyes  de  la  República,  la  circunstancia  de  que 
sean  defectuosas  según  las  leyes  extranjeras  no  puede  dar  lugar  á 
excepciones  contra  los  endosos  agregados  ulteriormente  en  la  Re- 
pública. 

TÍTULO  XVI. — De  loa  modos  de  extinguirse  las  ohligadoTies. 

AlRT.  935.  Las  obligaciones  comerciales  se  extinguen  ó  disuelven 

por  los  modos  establecidos  en  el  derecho  civil  para  la  extinción  y 

disolución  de  las  obligaciones  en  general,  bajo  las  modificaciones  de 

este  Código.'' 

Capítulo  I. — De  la  paga  en  oeneraIí. 

Secctón  I. — De  la  paga. 

Art.  936.  La  paga  es  el  cumplimiento,  por  parte  del  deudor,  de  la 
dación  ó  hecho  que  fué  objeto  de  la  obligación. 

a  Véase  el  tít.  XI,  1.  2,  del  Código  Español. 
6  Véase  el  tít.  II,  1.  4  del  Código  Español. 


812  URUGUAY. 

Art.  937.;  Para  pagar  válidamente,  se  requiere  ser  dueño  de  la  cosa 
dada  en  pago  y  tener  capacidad  de  enajenar. 

Sin  embargo,  si  el  pago  hecho  por  el  que  no  sea  dueño  de  la  cosa, 
6  no  tenga  capacidad  de  enagenaxla,  consistiese  en  dinero  ú  otra  cosa 
fungible,  no  habrá  repetición  contra  el  acreedor  que  lo  haya  consu- 
mido de  buena  fe. 

Art.  938.  La  paga  puede  hacerse  no  sólo  por  el  mismo  deudor, 
sino  por  cualquier  interesado  en  ella,  como  el  correo  de  deber  ó  el 
fiador. 

La  paga  puede  también  hacerse  por  un  tercero  no  interesado  que 
obre  consintiéndolo  expresa  ó  tácitamente  el  deudor. 

Puede^  hacerse  igualmente  por  un  tercero,  ignorándolo  el  deudor. 

En  este  caso,  el  tercero  tendrá  derecho  para  repetir  contra  el  deudor 
lo  que  hubiere  pagado;  pero  si  pagó  contra  la  voluntad  del  deudor, 
no  podrá  repetir  contra  este. 

Art.  939.  La  obligación  de  hacer  no  puede  ser  cumplida  por  un 
tercero  contra  la  voluntad  del  acreedor,  cuando  éste  tiene  interés 
en  que  sea  ejecutada  por  el  mismo  deudor. 

Art.  940.  Puede  hacerse  la  paga  no  sólo  al  mismo  acreedor,  sino 
también  al  que  le  represente  en  virtud  de  poder  general  ó  especial 
para  recibir  la  paga,  aunque  el  mandatario  fuera  incapaz  de  obligarse. 

La  paga  hecha  al  que  no  tenía  poder  del  acreedor  es  válida  si  éste 
la  ratifica  ó  se  aprovecha  de  ella. 

Art.  941.  La  paga  hecha  de  buena  fe  al  que  estaba  en  posesión  del 
crédito  es  válida,  aunque  el  poseedor  gufra  después  evicción,  como  por 
ejemplo,  si  el  heredero  tenido  por  sucesor  legítimo  y  sin  contradicción 
fuese  después  vencido  en  juicio. 

Vale  igualmente  la  paga  hecha  de  buena  fe  y  al  vencimiento,  no 
antes,  de  la  letra,  pagaré  ó  billete  de  comercio,  al  que  fuese  portador 
en  v^irtud  de  un  endoso  falso. 

Art.  942.  La  paga  hecha  por  el  deudor,  á  pesar  de  un  embargo  ú 
oposición  judicial,  no  es  válida  respecto  de  los  acreedores  ejecutantes, 
ú  oponentes.  Pueden  éstos,  según  la  naturaleza  de  sus  derechos, 
obligarle  á  pagar  de  nuevo,  salvo  en  este  caso  su  recurso  contra  el 
acreedor  á  quien  había  pagado. 

Art.  943.  La  paga,  para  ser  legítima,  debe  hacerse  de  la  misma 
cosa  debida,  y  no  de  otra  ni  su  valor,  á  no  ser  de  consentimiento  del 
acreedor.     De  otro  modo,  no  está  obligado  á  recibirla. 

Sin  embargo,  si  el  deudor  no  pudiese  hacer  la  entrega  en  la  misma 
cosa,  ó  de  la  manera  estipulada,  debe  cumplirla  con  otra  equivalente 
á  arbitrio  de  juez,  pagando  los  daños  y  perjuicios  que,  por  esa  razón, 
puedan  irrogarse  al  acreedor. 

Art.  944.  El  deudor  no  puede  forzar  al  acreedor  á  recibir  por  partes 
el  pago  de  una  deuda,  aunque  sea  divisible. 

Ni  aun  basta  ofrecer  todo  el  capital,  si  devenga  intereses.     Estos 
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son  un  accesorio  que  el  deudor  debe  pagar  con  el  capital^  sin  lo  que 
puede  el  acreedor  negarse  á  recibirlo. 

Abt.  945.  El  artículo  precedente  no  es  aplicable  al  caso  en  que  se 
trate  de  diversas  deudas,  aunque  sean  todas  exigibles. 

Cada  año  de  alquileres,  arrendamientos,  y  aún  de  réditos,  cuando 
no  se  trata  de  reembolsar  el  capital,  se  considera  como  deuda  diversa. 

Ab  .  946.  El  deudor  de  especie  determinada  cumple  con  darla  al 
plazo  estipulado,  en  el  estado  en  que  se  halle,  con  tal  que  no  haya 
inciUTido  en  mora  ni  el  deterioro  provenga  de  culpa  suya,  ó  de  las 
personas  de  que  responde. 

Art.  947.  Si  la  deuda  es  de  cosa  determinada  sólo  en  cuanto  al 
género,  el  deudor  no  tendrá  que  entregarla  de  la  mejor  clase,  ni 
podrá  ofrecerla  de  la  peor. 

Art.  948.  La  paga  debe  ejecutarse  en  el  lugar  y  tiempo  señalado 
en  la  convención. 

Si  no  se  hubiese  designado  lugar,  la  paga  debe  hacerse,  tratándose 
de  cosa  cierta  y  determinada,  en  el  lugar  en  que  estaba  al  tiempo  de 
la  obligación  la  cosa  que  le  sirve  de  objeto. 

Fuera  de  estos  dos  casos,  el  pago  debe  hacerse  en  el  domicilio  del 
deudor. 

Art.  949.  La  paga,  desde  el  momento  en  que  se  verifica,  extingue 
a  obligación  principal  y  las  accesorias. 

Art.  950.  Los  gastos  que  ocasionare  la  paga  son  de  cuenta  del 
deudor;  pero  no  se  comprenden  en  esta  disposición  los  judiciales  que 
se  hubieren  causado,  respecto  de  los  cuales  el  juez  decidirá  con  arreglo 
á  las  leyes  del  procedimiento. 

Si,  contentándose  el  deudor  con  un  documento  simple  de  resguardo, 
el  acreedor  no  supiere  firmir,  serán  de  cuenta  de  éste  los  gastos  para 
el  otorgamiento  del  resguardo  correspondiente. 

Art.  951.  El  recibo  ó  documento  de  resguardo  concebido  en 
términos  generales,  sin  reserva  ó  limitación,  ó  que  contiene  la  cláusula 
"  por  arreglo  general  de  cuentas,  por  saldo  de  mayor  cantidad,"  ú  otra 
equivalente,  se  presume  que  comprende  toda  deuda  que  provenga  de 
causa  anterior  á  la  fecha  del  resguardo  ó  recibo. 

Art.  952.  Dándose  recibo  general  por  cancelación  de  cuentas  de 
una  administración,  no  ha  lugar  á  reclamación  alguna,  aunque  se 
ofreciera  la  prueba  de  que  en  la  administración  ha  habido  negligencia 
ó  culpa,  á  no  ser  que  se  probare  error  de  cuenta,  fraude  ó  dolo. 

Sección  II. — De  la  subrogación  en  los  derechos  del  acreedor, 

Art.  953.  La  subrogación  es  una  ficción  jurídica  por  la  cual  una 
obligación,  extinguida  por  el  pago  hecho  por  un  tercero,  se  juzga  que 
continúa  á  favor  de  éste,  como  si  formase  una  misma  persona  con  el 
acreedor. 
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Art.  954.  No  todos  los  que  pagan  deuda  agena  quedan  subrogados 
en  los  derechos  del  acreedor. 

La  subrogación  se  verifica,  6  por  estipulación  expresa  de  las  partes, 
ó  por  disposición  de  la  ley. 

Art.  955.  La  subrogación  es  convencional  en  cualquiera  de  los  dos 
casos  siguientes: 

1®.  Cuando  el  acreedor,  al  recibir  la  paga  de  manos  de  un  tercero, 
le  subroga  en  todos  sus  derechos  contra  el  deudor  que  no  hace  oposi- 
ción. Esa  subrogación  debe  verificarse  al  mismo  tiempo  que  la  paga, 
y  debe  expresarse  claramente  que  se  ceden  los  derechos,  y^a  se  use  ó 
no  de  la  palabra  **  subrogación  *' : 

2°.  Cuando  el  deudor  toma  prestada  una  suma  para  pagar  su  deuda, 
y  subroga  al  prestamista  en  los  derechos  del  acreedor. 

Para  que  la  subrogación  sea  válida,  se  requiere  que  los  documentos 
de  empréstito  y  de  resguardo  se  hagan  por  escritura  pública;  que  en 
el  documento  de  empréstito  se  declare  que  la  suma  ha  sido  prestada 
para  verificar  el  pago — y  en  el  resguardo,  que  el  pago  se  ha  efectuado 
con  el  dinero  del  nuevo  acreedor. 

Art.  956.  La  subrogación  es  por  disposición  de  la  ley,  ó  se  verifica 
"ipso  jure:" 

1°.  En  favor  del  que,  siendo  acreedor,  paga  á  otro  acreedor  de  pre- 
ferencia en  razón  de  sus  privilegios  ó  hipotecas; 

2°.  En  favor  del  que,  estando  obligado  con  otros  ó  por  otros  al  pago 
de  la  deuda,  tenía  interés  en  cubrirla. 

En  tal  caso,  la  subrogación  sólo  da  derecho  para  repetir  de  los 
deudores  ó  cofiadores  solidarios  la  parte  ó  porción  correspondiente  á 
cada  uno  de  ellos; 

3®.  En  favor  del  que  paga  por  intervención  una  letra  ó  un  vale  ú 
otro  papel  de  comercio  (art.  897) ; 

4**.  En  favor  de  los  endosantes  contra  los  coobligados  que  le  prece- 
dan (art.  920). 

Art.  957.  La  subrogación  establecida  por  los  artículos  precedentes 
tiene  lugar  así  contra  los  fiadores,  como  contra  los  deudores. 

Sin  embargo,  no  puede  perjudicar  al  acreedor  á  quien  sólo  se  haya 
pagado  una  parte  de  su  crédito,  sino  que  por  el  saldo  será  preferido  á 
aquél  de  quien  sólo  recibió  una  paga  parcial. 

Sección  III. — De  la  imputación  de  la  paga. 

Art.  958.  La  imputación  es  convencional  cuando  se  estipula  por  el 
deudor  en  el  acto  del  pago,  ó  se  indica  por  el  acreedor  en  el  recibo  que 
diese  al  deudor. 

Es  legal  cuando  se  hace  por  ley  á  falta  de  la  que  el  deudor  y  acreedor 
habrían  podido  hacer. 

Art.  959.  El  deudor  que  paga  una  cantidad  á  persona  con  quien 
tiene  diversas  deudas,  está  en  el  derecho  de  declarar,  al  tiempo  de  la 
paga,  á  cuál  ha  de  imputarse. 


ÜRÜGÜAiT.  815 

Art.  960.  Él  que  debe  un  capital  con  intereses,  no  puede,  sin  con- 
sentimiento del  acreedor,  imputar  al  capital  la  paga  que  verifica. 

La  paga  por  cuenta  de  capital  é  intereses,  se  imputa  á  éstos  en 
primer  lugar. 

Sin  embargo,  si  declarando  el  deudor  que  pagaba  por  cuenta  del 
capital,  consintiese  el  acreedor  en  recibir  bajo  esa  calidad,  no  podr& 
después  oponerse  á  la  imputación. 

Abt.  961.  El  pago,  hecho  por  error,  de  una  deuda  que  no  exista,  se 
imputa  ipso  jure  sobre  la  deuda  que  existe.  Así,  el  pago  verificado 
por  intereses  que  no  son  debidos,  debe  imputarse  al  capital. 

Abt.  962.  Cuando  el  que  tiene  diversas  deudas  ha  aceptado  im 
recibo  en  que  su  acreedor  imputa  la  paga  á  algima  de  ellas  especial- 
mente, no  puede  ya  pedir  se  impute  en  cuenta  de  otra,  á  menos  que 
haya  mediado  dolo  por  parte  del  acreedor. 

Art.  963.  No  expresándose  en  el  recibo  á  cuál  deuda  se  haya  hecho 
la  imputación,  debe  imputarse,  entre  las  de  plazo  vencido,  á  la  que  por 
entonces  tenía  el  deudor  más  interés  en  pagar,  sea  porque  devengara 
réditos,  porque  se  hubiese  señalado  algima  pena,  por  mediar  prenda  ó 
hipoteca,  ó  por  otra  razón  semejante.  .Si  l&s  demás  deudas  no  son  de 
plazo  vencido,  se  aplicará  la  paga  á  la  vencida,  aunque  menos  gravosa. 
Si  todas  son  de  igual  naturaleza,  la  imputación  se  hace  á  la  más  antigua 
y  siendo  de  una  misma  fecha  á  prorrata. 

Art.  964.  Las  reglas  precedentes  sobre  imputación  legal  no  son 
apHcables  en  materia  de  cuentas  corrientes. 

Sección  IV. — De  la  oblación  y  amsignacián , 

Art.  965.  Cuando  el  acreedor  se  niega  á  recibir  la  paga,  puede  el 
deudor  hacer  oblación  de  la  deuda,  y  caso  de  negarse  el  acreedor  á 
recibirla,  consignar  la  suma  oblada  ú  ofrecida.  La  oblación  seguida 
de  consignación  libra  al  deudor,  surte  á  su  respecto  efectos  de  paga, 
y  la  cosa  así  consignada  perece  para  el  acreedor. 

Art.  966.  Para  que  la  oblación  sea  válida,  se  requiere: 

1°.  Que  se  haga  al  acreedor  que  tenga  capacidad  de  recibir,  ó  al 
que  pueda  verificarlo  á  su  nombre; 

2**.  Que  se  haga  por  persona  capaz  de  pagar; 

3°.  Que  sea  de  la  totaUdad  de  la  suma  exigible,  de  los  intereses  ven- 
cidos, de  los  gastos  liquidados,  y  de  una  cantidad  cualquiera  para  los 
ilíquidos,  con  caUdad  de  complementarla  oportunamente; 

4°.  Que  el  plazo  haya  vencido,  si  se  ha  estipulado  en  favor  del 
acreedor,  ó  del  acreedor  y  deudor; 

5®.  Que  se  haya  realizado  la  condición,  si  la  deuda  es  condicional; 

6®.  Que  la  oblación  se  verifique  en  el  lugar  señalado  para  el  pago; 
y  si  no  lo  hubiere  por  la  convención,  en  el  domicilio  del  acreedor,  ó  en 
el  lugar  del  contrato,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  948; 
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Abt.  981.  £}1  deudor  que  ha  aceptado  pura  7  simplemente  la  cesión 
que  haya  hecho  el  acreedor  de  sus  derechos  ¿  un  tercero,  no  puede 
oponer  al  cesionario  la  compensación  que  habría  podido,  antes  de  la 
aceptación,  oponer  al  cedente. 

La  cesión  que  no  ha  sido  aceptada  por  el  deudor,  pero  que  se  le  ha 
notificado,  sólo  impide  la  compensación  de  los  créditos  posteriores  ala 
notificación. 

La  disposición  de  este  artículo  no  es  apUcable  á  las  letras  j  demás 
papeles  endosables. 

Abt.  982.  Cuando  ambas  deudas  no  son  pagaderas  en  un  mismo 
lugar,  ninguna  de  las  partes  puede  oponer  la  compensación,  á  menos 
que  una  j  otra  deuda  sean  de  dinero  j  que  el  que  opone  la  compensa- 
ción tome  á  su  cargo  los  costos  de  la  remesa. 

Abt.  983.  Cuando  existen  varias  deudas  compensables,  debidas  por 
la  misma  persona,  sé  siguen  para  la  compensación  las  reglas  estableci- 
das en  el  art.  963,  para  la  imputación  de  la  paga. 

Abt.  984.  La  compensación  tiene  lugar  respecto  de  toda  clase  de 
individuos  ó  personas  morales,  sean  cuales  fueren  las  causas  de  las  deu- 
das, excepto  en  los  casos  siguientes: 

1^.  De  demanda  restitutoria  de  cosa  cuyo  dueño  ha  sido  injus- 
tamente despojado; 

2°.  De  demanda  restitutoria  de  depósito,  ó  de  comodato; 

3^.  De  demanda  sobre  indemnización  por  un  acto  de  violencia  6 
fraude; 

4**.  De  deuda  puramente  alimenticia; 

5°.  De  las  obligaciones  de  ejecutar  algún  hecho. 

En  los  casos  de  los  números  1°  y  2°  no  podrá  oponerse  la  compen- 
sación, aunque,  por  haberse  perdido  la  cosa,  se  tratase  de  la  obligación 
de  pagarla  en  dinero. 

Abt.  985.  La  compensación  no  tiene  lugar  en  perjuicio  de  derechos 
ya  adquiridos  por  un  tercero.  Así,  el  que  siendo  deudor  ha  venido  á 
ser  acreedor,  después  del  embargo  trabado  en  el  crédito  por  im  tercero, 
no  puede,  en  perjuicio  del  ejecutante,  oponer  la  compensación. 

Abt.  986.  Verificada  la  compensación,  se  libran  también  los  fiado- 
res, prendas  y  demás  obligaciones  accesorias,  y  cesa  el  curso  de  los 
intereses,  si  alguna  de  las  deudas  los  devengase. 

Sin  embargo  de  efectuarse  la  compensación  por  el  ministerio  de  la 
ley,  el  deudor  que  no  la  alegare,  ignorando  un  crédito  que  puede  opo- 
ner á  la  deuda,  conservará  junto  con  el  crédito  mismo  las  fianzas,  pren- 
das ó  hipotecas  constituidas  para  su  seguridad. 

Capítulo  III. — De  la  remisión. 

Abt.  987.'  La  remisión  de  la  deuda  es  la  renuncia  del  acreedor  á 
los  derechos  que  le  pertenecen  contra  el  deudor. 

Abt.  988.  Todo  el  que  tiene  facultad  de  contratar  puede  hacer 
remisión  de  lo  que  se  le  adeuda. 
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La  remisión  puede  ser  expresa  ó  t&cita.  Expresa,  es  cuando  el 
acreedor  declara  que  perdona  la  deuda,  ó  pacta  con  el  deudor  que 
nunca  la  reclamará.  Tácita,  cuando  ejecuta  algún  acto  que  haga 
presumir  la  intención  de  remitir  la  deuda. 

Abt.  989.  Los  hechos  que  constituyen  remisión  tácita,  son: 

1^  La  entrega  del  documento  simple  que  sirve  de  título,  hecha  al 
deudor  por  el  propio  acreedor; 

2®.  La  rotura  ó  cancelación  por  el  acreedor  del  documento  que  sirve 
de  título. 

Sin  embargo,  si  el  acreedor  probare  que  entregó  el  docimiento  de 
crédito  en  pura  confianza  y  sin  intención  de  remitir  la  deuda,  ó  que  no 
fué  entregado  por  él  mismo,  ó  por  otro  debidamente  autorizado,  ó  que 
le  rompió  inadvertidamente,  no  se  entiende  que  ha  habido  remisión. 

Abt.  990.  La  entrega  del  testimonio  de  un  documento  protocolizado 
hace  presmnir  la  remisión  de  la  deuda;  pero  si  el  acreedor  la  negare, 
pertenece  al  deudor  probar  que  la  entrega  ha  sido  voluntaria. 

Art.  991.  La  entrega  del  documento  simple  ó  del  testimonio  del 
título  á  uno  de  los  deudores  solidarios,  produce  el  mismo  efecto  en 
favor  de  sus  codeudores. 

Art.  992.  La  remisión  total  del  crédito,  hecha  en  favor  de  uno  de 
los  codeudores  solidarios,  libra  á  todos  los  demás,  á  no  ser  que  el 
acreedor  ¡se  haya  reservado  expresamente  sus  derechos  contra  los 
últimos,  ó  que  sea  la  consecuencia  de  un  concordato. 

Verificada  la  remisión,  el  acreedor  no  puede  reclamar  la  deuda  sino 
descontando  la  parte  de  aquél  á  quien  ha  hecho  la  remisión. 

Art.  993.  La  entrega  que  hace  el  acreedor  de  la  cosa  recibida  en 
prenda,  no  basta  para  que  se  presuma  la  remisión  de  la  obligación 
principal. 

Art.  994.  La  remisión  hecha  al  deudor  principal,  siempre  que  no 
sea  la  consecuencia  de  un  concordato,  libra  á  los  fiadores. 

La  concedida  al  fiador,  no  fibra  al  deudor  principal. 

La  concedida  á  uno  de  los  fiadores,  no  libra  á  los  otros,  sino  en  el 
caso  del  art.  992,  y  conforme  á  lo  que  allí  se  dispone. 

Art.  995.  Lo  que  el  acreedor  ha  recibido  de  un  fiador,  para  liber- 
tarle de  la  fianza,  debe  imputarse  en  la  deuda,  y  aprovecha  al  deudor 
principal  y  á  los  otros  fiadores. 

Capítulo  IV. — Db  la  novación.» 

Art.  996.  La  novación  es  la  sustitución  de  una  nueva  obHgación  á 
la  antigua  que  queda  extmguida. 

La  novación  se  verifica  de  tres  maneras: 

1*.  Entre  deudor  y  acreedor,  sin  intervención  de  nueva  persona, 
sustituyéndose  nueva  obligación  en  vez  de  la  anterior; 

a  Véanse  los  arts.  nos.  360  y  384  del  Código  Español. 
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2*.  Sustituyéndose;  en  virtud  de  otro  contrato,  nuevo  acreedor  al 
antiguo^  respecto  del  cual  queda  exonerado  el  deudor; 

3*.  Sustituyéndose  nuevo  deudor  al  antiguo,  que  queda  exonerado 
por  el  acreedor. 

Esta  tercera  especie  de  novaci<}n  puede  efectuarse  sin  el  consenti- 
miento del  primer  deudor.  Cuando  se  efectúa  con  su  consentimiento, 
el  segundo  deudor  se  llama  "  delegado  "  del  primero. 

Art.  997.  Si  la  primera  obligación  había  dejado  de  existir  cuando  se 
contrajo  la  segunda,  no  se  verifica  novación.  La  segunda  obligación 
quedará  sin  efecto,  á  no  ser  que  tuviera  causa  propia. 

Art.  998.  La  novación  sólo  puede  verificarse  entre  personas 
capaces  de  contratar  y  de  renunciar  el  derecho  introducido  &  su  favor. 

Es  indispensable  cuando  menos  que  el  acreedor  y  el  deudor  tengan 
carácter  que  los  autorice  á  verificar  los  cambios  por  los  cuales  la 
segunda  obligación  difiere  de  la  primera. 

Art.  999.  La  novación  no  se  presume:  es  necesario  que  la  voluntad 
de  verificarla  resulte  claramente  del  acto  por  la  incompatibilidad  de 
las  obligaciones,  ó  en  otra  manera,  aunque  no  se  use  de  la  palabra 
novación. 

Art.  1000.  Si  el  deudor  diere  al  acreedor  biUetes  ó  letras  por  el 
importe  de  la  suma  debida,  el  crédito  originario  subsiste,  y  el  acreedor 
conserva  los  derechos  y  privilegios  que  tenía  por  el  antiguo,  unidos  á 
las  nuevas  garantías  dadas  por  el  deudor. 

Si  el  acreedor  hubiere  otorgado  recibo  simple  del  importe  de  la 
obligación  ó  anotado  su  pago,  sin  referirse  á  los  billetes  6  letras 
recibidas,  se  verifica  la  novación,  y  la  obligación  primitiva  se  extingue. 

Si  el  recibo  ó  anotación  del  pago  expresare  que  se  ha  hecho  con 
billetes  ó  letras,  subsiste  sin  embargo  la  primera  obligación;  y  el 
recibo  dado  queda  sujeto  al  pago  de  los  billetes  ó  letras. 

Art.  1001.  La  delegación  por  la  que  un  deudor  dfi  otro  que  se 
obligue  hacia  el  acreedor,  no  produce  novación,  &  no  ser  que  el  acree- 
dor haya  declarado  expresamente  su  voluntad  de  exonerar  al  deudor 
primitivo. 

Sin  embargo,  la  expresión  de  esa  declaración  no  exige  forma  alguna 
determinada,  y  basta  que  sea  la  consecuencia  necesaria  de  la  conven- 
ción de  las  partes,  ó  de  los  términos  de  que  se  han  servido. 

Si  el  acreedor  asentare  en  sus  libros  el  nuevo  deudor,  este  acto 
importa  aceptación  del  deudor,  y  se  considera  perfeccionada  la 
novación. 

Art.  1002.  El  acreedor  que  ha  consentido  en  la  delegación,  pierde 
toda  acción  contra  el  deudor  primitivo,  aunque  el  delegado  llegue  á 
estado  de  insolvencia,  á  no  ser  que  el  documento  contenga  reserva 
expresa,  ó  que  el  delegado  estuviese  j^a  en  quiebra  declarada  al  tiempo 
de  la  delegación. 
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Abt.  1003.  La  nulidad  del  nuevo  título,  la  pérdida  6  la  evicción  de 
la  cosa  dada  en  pago,  no  hacen  revivir  los  derechos  que  resultaban 
de  la  obligación  extinguida  por  la  novación. 

Art.  1004.  Verificada  la  novación,  cesan  de  correr  los  intereses  y  se 
extinguen  las  prendas  6  hipotecas  del  antiguo  crédito,  á  no  ser  que  el 
acreedor  y  el  deudor  convengan  expresamente  en  la  reserva. 

Pero  la  reserva  de  las  prendas  é  hipotecas  no  vale,  cuando  las  cosas 
empeñadas  ó  hipotecadas  pertenecen  á  terceros  que  no  acceden 
expresamente  &  la  segunda  obligación. 

Art.  1005.  La  novación  hecha  por  el  acreedor  con  alguno  de  sus 
deudores  solidarios  extingue  la  obligación  de  los  demás  deudores  de 
esta  clase  respecto  del  acreedor,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  271. 

La  producida  respecto  del  deudor  principal,  libra  á  los  fiadores. 

Sin  embargo,  si  el  acreedor  ha  exigido  en  el  primer  caso  la  accesión 
de  los  codeudores  solidarios,  ó  en  el  segundo  la  de  los  fiadores,  subsiste 
el  antiguo  crédito,  siempre  que  los  codeudores  ó  los  fiadores  rehusen 
acceder  al  nuevo  arreglo. 

Art.  1006.  El  deudor,  que  ha  aceptado  nuevo  acreedor,  no  puede 
oponerle  las  excepciones  que  sólo  eran  especiales  al  priniero  (arts.  563 
y  565). 

Capítulo  V. — De  la  confusión.» 

Art.  1007.  Confusión  es  la  reunión  en  una  misma  persona  de  los 
derechos  del  acreedor  y  las  obligaciones  del  deudor. 

Art.  1008.  La  confusión  que  se  verifica  en  la  persona  del  deudor 
principal  aprovecha  á  los  fiadores. 

La  que  se  verifica  en  la  persona  del  fiador  no  lleva  consigo  la  extin- 
ción de  la  obligación  principal. 

La  confusión  no  extingue  la  deuda  solidaria  sino  en  la  parte  del 
acreedor  ó  deudor  en  quien  tenga  lugar  la  confusión. 
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Título  IX. — De  la  letra  de  cambio. 

Sección  I.     Requisitos  esenciales. 

Art.  361.  La  letra  de  cambio  contiene  la  obligación  de  hacer  pagar 
á  su  vencimiento  al  poseedor  de  ella  una  suma  de  dinero,  conforme  k 
las  prescripciones  del  presente  título. 

Art.  362.  La  letra  de  cambio  debe  necesariamente  emmciar: 

1®.  El  lugar  y  la  fecha  en  que  es  girada; 

2^   La  denominación  de  letra  de  cambio  en  el  texto  de  ésta; 
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3^.  La  cantidad  que  debe  ser  pagada,  expresada  en  denominaciones 
conocidas  en  el  comercio^  en  letras  en  el  texto  de  la  letra; 

4°.  La  época  del  pago; 

5^.  El  nombre  de  la  persona  á  cuya  orden  debe  hacerse  el  pago; 

6°.  El  nombre  y  domicilio  de  la  persona  que  debe  hacer  el  pago,  6 
sea  el  librado; 

7^.  -El  lugar  del  pago.  En  defecto  de  esta  enunciación  se  conside- 
rará lugar  del  pago  el  del  domicilio  del  librado; 

8^.  La  firma  del  librador,  ó  la  de  su  factor  ó  apoderado  con  facultad 
suficiente. 

Para  que  haya  letra  de  cambio  no  es  necesario  que  por  ella  se 
efectúe  traslación  de  valores  de  un  lugar  á  otro. 

Abt.  363.  Si  la  cantidad  que  debe  pagarse  está  escrita  en  letras  y 
también  en  números,  y  hay  diferencia  entre  una  y  otra  emmciación, 
prevalecerá  la  cantidad  expresada  en  letras. 

Si  la  cantidad  que  debe  pagarse  está  escrita  varías  veces  en  tetras, 
y  varias  veces  en  números,  y  hay  diferencias  entre  esas  enunciaciones, 
prevalecerá  la  cantidad  menor. 

Art.  364.  La  letra  de  cambio  puede  girarse: 

Á  la  vista; 

Á  uno  ó  muchos  días  ó  meses  vista; 

Á  uno  ó  muchos  días  ó  meses  fecha; 

A  una  fecha  determinada. 

El  plazo  de  la  letra  girada  á  días  vista  se  cuenta  desde  el  siguiente 
al  de  la  aceptación,  ó  del  protesto,  si  no  fuere  aceptada. 

El  de  la  girada  á  días  fecha,  desde  el  siguiente  al  del  giro. 

El  de  la  girada  á  meses  vista,  desde  el  día  siguiente  al  de  la  acepta- 
ción, ó  del  protesto  si  no  fuere  aceptada,  hasta  la  fecha  del  mes 
correspondiente  igual  á  la  de  la  aceptación  ó  del  protesto. 

El  de  la  girada  á  meses  fecha,  desde  el  día  siguiente  á  la  del  giro 
hasta  la  fecha  igual  á  la  del  giro  del  mes  correspondiente. 

El  plazo  que  según  las  reglas  anteriores  debiera  vencer  en  im  día 
de  que  carezca  el  mes  se  entenderá  vencido  el  último  día  de  ese  mes. 

Art.  365.  La  omisión  de  alguno  de  los  requisitos  establecidos  en  el 
art.  362,  excluye  la  calidad  y  los  efectos  especiales  de  la  letra  de 
cambio ;  salvo  los  efectos  ordinarios  de  la  obligación,  según  su  natu- 
raleza civil  ó  mercantil,  de  que  se  originó  la  letra. 

La  estipulación  de  intereses  en  una  letra  de  cambio  se  reputa  no 
escrita. 

Art.  366.  La  letra  de  cambio  puede  ser  girada: 

Contra  una  persona  y  pagadera  en  el  domicilio  de  otra; 

A  la  orden  del  librador; 

Por  orden  y  por  cuenta  de  un  tercero. 

Art.  367.  El  librador  de  una  letra  de  cambio  por  orden  y  cuenta 
de  otro,  aunque  así  lo  exprese  en  el  cuerpo  de  la  letra,  es  responsable 
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como  si  fuera  por  cuenta  propia,  salvo  los  derechos  que  le  corre- 
spondan contra  su  comitente;  pero  éste  no  tiene  responsabilidad 
para  con  el  tomador  ni  para  con  los  endosantes. 

Art.  368.  El  librador  debe  extender  de  una  letra  de  cambio  tantos 
ejemplares  como  exija  el  tomador,  siempre  que  los  pida  al  efectuarse 
el  giro ;  y  cada  ejemplar  deberá  llevar  su  número  de  la  serie,  primera, 
segunda,  etc.,  y  enunciar  cuantos  originales  se  han  expedido. 

Cualquier  tenedor  puede  exigir  que  su  endosante  le  dé  una  ó  más 
copias  firmadas  de  la  letra  y  de  sus  endosos. 

Art.  369.  El  librador  que  omita  alguna  de  las  precauciones 
prescritas  en  el  artículo  precedente,  los  que  endosen  letras  que 
carezcan  de  laguna  de  esas  precauciones  y  el  librado  que  las  acepte, 
serán  responsables  al  portador  de  los  perjuicios  que  le  resulten,  salvo 
el  derecho  de  ellos  contra  el  que  se  hubiere  aprovechado. 

Sección  II. — ^Del  endoso. 

Art.  370.  El  endoso  transfiere  la  propiedad  de  la  letra  de  cambio 
y  todos  los  derechos  á  ésta  inherentes. 

Los  endosantes  son  solidariamente  responsables  de  la  aceptación  de 
la  letra  y  del  pago  de  ella  á  su  vencimiento. 

Art.  371.  Si  el  girador  ó  algunos  de  los  endosantes  ha  prohibido 
la  transferencia  de  la  letra  por  medio  del  endoso,  con  la  cláusula  '*  no  á 
la  orden,"  ú  otra  equivalente,  los  endosos  hechos  no  obstante  esa  pro- 
hibición producen  solamente  los  efectos  de  una  cesión  respecto  del 
que  ó  de  los  que  hubieren  puesto  la  referida  cláusula. 

Art.  372.  El  endoso  debe  ser  escrito  en  la  letra,  fechado  y  firmado 
por  el  endosante,  expresándose  el  nombre  del  endosatario. 

Art.  373.  Puede  hacerse  el  endoso  en  blanco,  estampando  el  pro- 
pietario de  la  letra  su  firma  en  el  dorso  de  ella.  Este  endoso  se  reputa 
como  reconocimiento  de  valor  recibido.  El  portador  podrá  llenarlo  en 
la  forma  ordinaria,  pero  las  cláusulas  adicionales  que  tiendan  á 
agravar  en  cualquier  sentido  los  efectos  del  endoso  regular  se  tendrán 
como  no  puestas. 

Art.  374.  El  endoso  con  la  cláusula  *'por  mandato,"  ''valor  en 
garantía,"  ú  otras  equivalentes,  no  transfiere  la«propiedad  de  la  letra, 
pero  autoriza  al  endosatario  para  exigir  el  pago  de  ella,  para  hacer 
sacar  el  protesto,  para  estar  en  juicio  y  aún  para  endosarla  por 
mandato.  '  ' 

Art.  375.  El  endoso  puede  contener  la  cláusula  ''sin  reversión," 
"sin  responsabilidad,"  ú  otra  equivalente,  que  libertará  al  endo- 
sante de  toda  responsabilidad  para  con  los  portadores  subsecuentes 
de  la  letra.  r.- 

Art.  376.  El  endoso  de  una  letra  de  cambio  vencida  produce  sola- 
mente los  efectos  de  una  cesión  ordinaria.  T, 
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Sección  III. — ^Términos  para  la  presentación  de  la  letra  de  cambio. 

Abt.  377.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  girada  k  la  vista  ó  & 
cierto  término  de  vista  y  pagadera  en  Venezuela  debe  presentarla 
para  su  aceptación  6  para  su  pago,  so  pena  de  perder  su  acción  cam- 
biaría dentro  de  los  términos  siguientes  al  de  la  fecha  de  la  letra. 

Tres  meses  para  las  que  son  pagaderas  en  la  misma  plaza. 

Un  año  para  las  que  son  pagaderas  en  distintas  plazas. 

Estos  plazos  se  duplicarán  en  los  casos  de  guerra  que  puedan 
embarazar  el  curso  de  las  letras. 

Si  la  letra  á  la  vista  ó  á  cierto  término  de  vista  es  girada  en  Vene- 
zuela y  pagadera  en  país  extranjero,  debe  ser  presentada  para  su 
aceptación  en  el  término  de  un  año. 

Art.  378.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  no  perju- 
dica las  estipulaciones  contrarias  que  se  celebren  entre  el  tomador  y 
el  librador  y  aún  los  endosantes. 

Art.  379.  La  aceptación  debe  ser  escrita  en  la  letra,  expresada  por 
la  palabra  '^acepto,''  ú  otra  equivalente,  y  firmada  por  el  aceptante. 
Sin  embargo,  para  la  validez  de  la  aceptación,  basta  que  el  aceptante 
ponga  su  firma  en  la  cara  anterior  de  la  letra. 

La  aceptación  no  puede  ser  condicional. 

Art.  380.  La  aceptación  de  la  letra  girada  á  término  vista  debe  ser 
fechada,  y  en  caso  de  omitirse  la  fecha,  el  tenedor  h.ar&  autenticar  la 
aceptación,  corriendo  el  término  desde  el  día  de  la  autenticación. 

Art.  38L  Cuando  la  letra  es  pagadera  en  lugar  distinto  dé  aquél 
en  que  reside  el  aceptante,  debe  éste  indicar  en  la  aceptación  la  per- 
sona á  quien  ocurrirse  por  el  pago.  Á  falta  de  tal  indicación  se 
entiende  que  el  aceptante  hará  el  pago  por  sí  mismo  en  el  lugar 
expresado. 

Art.  382.  La  letra  de  cambio  debe  ser  aceptada  á  su  presentación, 
ó  &  más  tardar  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  ésta. 

La  aceptación  se  hace  irrevocable  desde  que  la  letra  aceptada  ha 
sido  devuelta  al  presentante. 

Art.  383.  La  aceptación  puede  ser  limitada  á  parte  del  valor  de  la 
letra.  Cualquier  otra  limitación  ó  condición  equivale  á  falta  de 
aceptación,  y  da  lugai*  á  la  acción  de  regreso,  pero  el  aceptante  queda 
obligado  dentro  de  los  límites  de  su  aceptación. 

Art.  384.  La  falta  de  aceptación  ó  la  aceptación  limitada  á  parte 
del  valor  de  la  letra,  se  hará  constar  por  el  protesto. 

Art.  385.  La  aceptación  impone  al  aceptante  la  obligación  de 
pagar  el  valor  de  la  letra;  y  no  se  exime  de  esta  obligación  por  la 
quiebra  del  librador,  aunque  él  la  ignorará  al  acto  de  la  aceptación, 
ni  por  ser  falsificada. 

El  aceptante  también  está  obligado  cambiariamente  para  con  el 
librador;  pero  no  tiene  acción  cambiaría  contra  éste. 

Art.  386.  La  letra  de  cambio  no  aceptada  por  el  librado  puede  ser 
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aceptada  por  intervención  de  las  personas  indicadas  en  ella  para 
aceptarla  ó  para  pagarla  en  caso  de  necesidad. 

Abt.  387.  La  letra  de  cambio  no  aceptada  por  el  librado,  ni  por 
las  personas  indicadas  para  aceptarla  ó  para  pagarla  en  caso  de 
necesidad,  puede  ser  aceptada  por  intervención  de  un  tercero;  pero 
esta  aceptación  no  priva  al  tenedor  de  la  letra  de  la  acción  de  regreso 
para  obtener  caución  del  librador  y  de  las  demás  personas  respon- 
sables, cuando  no  conste  del  acto  del  protesto  que  dicha  aceptación 
fué  consentida  por  el  tenedor. 

Puede  intervenir  como  tercero  el  librado  ó  la  persona  indicada  en 
caso  de  necesidad,  aunque  con  tales  caracteres  hayan  rehusado  la 
aceptación. 

Art.  388.  El  aceptante  por  intervención  contrae  obligación  cam- 
biaría para  con  todos  los  endosatarios  siguientes  á  la  persona  en  honor 
de  la  cual  ha  aceptado. 

Esta  obligación  se  extingue  si  la  letra  no  és  presentada  al  aceptante 
por  intervención  dentro  del  término  establecido  para  que  el  inter- 
veniente pueda  hacer  sacar  el  protesto  por  falta  de  pago. 

La  persona  en  honor  de  la  cual  fué  aceptada  la  letra  y  los  endo 
sataríos  que  la  preceden  conservan  la  acción  de  regreso  por  falta  de 
aceptación  contra  sus  endosantes,  aunque  la  letra  haya  sido  aceptada 
por  intervención. 

Art.  389.  Si  no  se  ha  indicado  la  persona  en  honor  de  la  cual  se 
efectuó  la  aceptación,  ésta  se  reputa  hecha  en  honor  del  librador. 

Si  varias  personas  concurren  ft  aceptar  la  letra  por  intervención, 
debe  ser  preferida  la  que  liberte  mayor  número  de  obligados;  en  caso 
contrario,  el  poseedor  de  la  letra  pierde  la  acción  de  regreso  contra  los 
que  hubieren  sido  libertados. 

Art.  390.  El  interveniente  deberá  comimicar  sin  demora  su  acepta- 
ción á  la  persona  por  quien  hubiere  intervenido,  so  pena  de  quedar 
responsable  de  los  perjuicios  que  causare  la  omisión  del  aviso. 

Sección  1V.~Dbl  aval. 

Art.  39L  EFpago  de  la  letra  puede  ser  afianzado  por  un  acto  que 
se  llama  aval.  Este  debe  ser  escrito  en  la  letra  y  suscrito  por  la 
persona  que  lo  otorga.  Se  expresa  con  las  palabras  **por  aval,"  ú 
otras>quivalentes. 

Art.  392.  El  aval  puede  darse  por  el  todo  ó  por  parte  de  la  letra. 

Art.  393.  El  otorgante  del  aval  contrae  las  mismas  obligaciones 
que  la  persona  por  la  cual  fianza,  y  queda  obligado  cambiariamente, 
aunque  no  sea  válida  la  obligación  de  la  persona  por  la  cual  ha 
otorgado  el  aval. 

Art.  394.  El  otorgante  del  aval  que  haga  la  letra  vencida  se  sub- 
roga en  los  derechos  del  tenedor  de  ella  contra  la  persona  por  quien 
prestó  el  aval  y  contra  los  obligados  anteriores. 
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Sección  V. 
§  V. — Del  pago, 

Abt.  395.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  comprueba  la  pro- 
piedad de  ella  con  ima  serie  continua  de  endosos  que  lleguen  hasta 
él.  En  consecuencia,  el  primer  endoso  debe  ser  firmado  por  el 
tomador,  y  cada  endoso  subsiguiente  por  la  persona  indicada  como 
endosatario  en  el  inmediatamente  anterior.  Si  hay  un  endoso  en 
blanco  seguido  de  otro  endoso,  se  presume  que  el  otorgante  de  este 
último  ha  adquirido  la  letra  por  el  endoso  en  blanco. 

Los  endosos  testados  se  reputan  no  escritos  en  cuanto  á  la  prueba 
de  la  propiedad.  El  que  paga  no  está  obligado  á  verificar  la  sinceri- 
dad de  los  endosos. 

Abt.  396.  El  portador  debe  exigh*  el  pago  de  la  letra  el  mismo  día 
de  su  vencimiento,  y  si  éste  fuere  feriado  el  siguiente  hábU. 

Aunque  la  letra  haya  sido  protestada  por  falta  de  aceptación, 
deberá  ser  presentada  al  librado  para  su  pago. 

S¡  la  letra  no  fuere  pagada  el  día  de  su  vencimiento  el  portador 
deberá  sacar  el  protesto  por  falta  de  pago,  dentro  de  los  dos  días 
hábiles  siguientes. 

Art.  397.  La  letra  debe  ser  pagada  en  la  moneda  que  indique  6  en 
su  equivalente,  según  la  costumbre  del  comercio,  si  no  hay  de  aquélla 
en  circulación.* 

Art.  398.  El  poseedor  no  puede  rehusar  el  pago  de  parte  del  valor 
de  la  letra  aunque  ésta  haya  sido  aceptada  por  su  íntegro  valor;  pero 
para  conservar  la  acción  por  la  parte  no  satisfecha  debe  hacer  sacar 
el  protesto. 

Art.  399.  El  que  pagare  una  letra  antes  de  su  vencimiento  es 
responsable  de  la  vahdez  del  pago. 

Art.  400.  El  portador  que  recibe  el  pago  de  la  letra  debe  entregar 
ésta  al  pagador  con  la  respectiva  nota  de  cancelación. 

En  caso  de  pago  parcial  el  portador  debe  retener  la  letra,  anotando 
en  ella  la  parte  cobrada  y  dar  recibo  al  interesado. 

Si  el  pago  se  verificó  después  de  sacado  el  protesto,  el  acta  del  pro- 
testo y  la  cuenta  de  retorno  deben  también  ser  entregadas  al  pagador. 

Art.  401.  El  pago  debe  hacerse  sobre  el  ejemplar  de  la  letra  en  que 
conste  la  aceptación. 

El  que  no  recoje  el  ejemplar  aceptado  queda  responsable  al  tenedor. 

Si  no  hubiere  aceptación  el  pago  puede  hacerse  sobre  cualquier 
ejemplar  original. 

Art.  402.  No  se  admite  oposición  al  pago  sino  en  caso  de  pérdida  de 
la  letra  ó  de  quiebra  del  portador. 

Art.  403.  El  que  paga  una  letra  á  su  vencimiento  conforme  ó  los 
dos  artículos  precedentes,  se  presume  válidamente  Ubertado. 

«  Este  artículo  es  parecido  al  art.  489  del  Código  Español. 
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Abt.  404.  Puede  el  dueño  de  una  letra  perdida  hacerse  de  otro 
ejemplar,  siguiendo  la  serie  intermedia  de  los  endosantes.  Al  efecto, 
desde  su  inmediato  cedente,  subiendo  de  uno  en  otro  hasta  el  primero, 
deben  siempre  prestar  sus  auxilios  6  su  representación  para  obtenerlo 
del  librador,  pagando  el  dueño  los  gastos. 

Art.  405.  Extraviada  la  letra  que  lleva  la  aceptación,  su  propie- 
tario no  puede  exigir  el  pago  sobre  otro  ejemplar  de  ella  sino  por 
mandato  del  juez  y  dando  fianza  á  satisfacción  del  aceptante. 

Haya  sido  aceptada  la  letra,  6  nó,  si  el  que  la  hubiere  perdido  no 
tuviere  otro  ejemplar  de  ella,  ni  tiempo  oportuno  para  solicitarlo  del 
librador,  puede  exigir  el  pago  y  obtenerlo  por  mandato  del  juez, 
justificando  la  propiedad  de  ella  y  dando  fianza. 

El  efecto  de  la  fianza  en  estos  casos  dura  hasta  que  se  le  entregue  al 
pagador  la  letra  original  correspondiente,  ó  hasta  que  quede  libre  por 
la  prescripción. 

Art.  406.  En  caso  de  negativa  de  pago,  demandado  éste  según  el 
artículo  que  precede,  el  propietario  de  la  letra  perdida  conserva  todos 
sus  derechos  mediante  una  protesta  que  deberá  hacer  el  día  siguiente 
del  vencimiento  y  notificar  al  librado,  librador  y  endosantes,  en  los 
términos  prescritos  para  el  protesto. 

§  2?. — Del  pago  por  intervención, 

Art.  407.  Si  la  letra  de  cambio  no  es  pagada  por  el  librado,  el  acep- 
tante ó  por  las  personas  indicadas  para  el  caso  de  necesidad,  puede 
ser  pagada  por  un  tercero. 

El  pago  por  intervención  debe  hacerse  constar  en  el  protesto  ó 
á  continuación  de  éste,  bajo  la  firma  del  interveniente.     * 

Art.  408.  Él  que  pagare  una  letra  por  intervención  se  subroga  en 
•  los  derechos  del  portador  y  queda  obligado  á  cumplir  las  mismas 
formalidades  que  él. 

Si  se  hace  el  pago  en  honor  del  librador  quedan  libres  todos  los 
endosantes,  y  si  se  hace  por  alguno  de  estos,  quedan  libres  los  pos- 
teriores. 

Concurriendo  varios  á  pagar  por  intervención,  es  preferido  él  que 
liberte  á  mayor  número. 

Si  después  del  protesto  se  presenta  el  librado  á  pagar  por  interven- 
ción en  honor  del  librador  será  preferido  á  todos. 

Sección  VI. — Del  protesto. 

Art.  409.  El  protesto  es  el  acto  por  el  cual  el  portador  de  una  letra 
de  cambio  hace  constar  la  falta  de  aceptación  ó  la  falta  de  pago  de 
ella. 

Art.  410.  El  protesto  lo  hace,  á  solicitud  del  portador,  un  corredor 
con  carácter  público,  ó  un  juez  territorial. 

No  es  necesaria  la  asistencia  de  testigos. 
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Art.  411.  El  protesto  debe  hacerse  en  un  solo  acto: 

1^.  En  el  lugar  indicado  en  la  letra  para  la  aceptación  ó  para  el 
pago;  y  en  defecto  de  tal  indicación^  en  la  morada  del  librado  ó  acep- 
tante, ó  en  su  último  domicilio  conocido ; 

2^.  En  la  morada  de  las  personas  indicadas  en  la  letra  para  acep- 
tarla ó  para  pagarla  en  caso  de  necesidad; 

3°.  En  la  morada  del  aceptante  por  intervención. 

En  caso  de  error  ó  de  falsedad  en  la  indicación  de  los  lugares  ante- 
dichos;  el  funcionario  que  hace  el  protesto  debe  hacer  constar  las  dili- 
gencias practicadas  para  inquirirlos. 

Art.  412.  El  protesto  debe  contener: 

1^.  Copia  literal  de  la  letra  de  cambio,  de  los  endosos,  de  las  indica- 
ciones y  de  la  aceptación,  en  el  mismo  orden  en  que  aparezca  en  la 
letra; 

2**<  Relación  del  requerimiento  hecho  al  librado,  aceptante  6  indi- 
cado para  que  acepte  ó  pague  ó  exponga  la  razón  de  su  negativa;  la 
respuesta  dada  ó  la  constancia  de  que  no  dio  ninguna. 

En  caso  de  ausencia  de  aquéllos,  los  informes  que  dieren  sus  depen- 
dientes ó  su  mujer  sobre  la  negativa  de  aceptar  ó  de  pagar. 

3**.  La  firma  de  la  persona  á  quien  se  hubiere  hecho  el  protesto,  ó 
la  constancia  de  que  no  sabia,  no  pudo  ó  no  quiso  firmar ; 

4^.  La  fecha  del  acto  con  expresión  de  la  hora; 

5^.  La  firma  del  funcionario  que  hizo  el  protesto. 

Art.  413.  El  funcionario  que  autoriza  el  protesto  dejará  copia  de 
él  en  el  mismo  acto  á  la  persona  con  quien  se  hubiere  entendido,  so 
pena  de  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  414.  El  funcionario  que  autoriza  el  protesto  debe  entregar 
éste  original  al  requirente. 

Art.  415.  Los  funcionarios  respectivos  llevarán  un  Ubro  foliado  en 
el  cual,  bajo  una  numeración  continua  y  sin  dejar  claro  alguno,  copia- 
rán íntegramente  y  en  el  mismo  día  los  protestos  que  hayan  autori- 
zado. 

A^T.  416.  Ningún  acto  de  parte  del  portador  suple  el  protesto  para 
probar  el  cumplimiento  de  los  actos  necesarios  á  conservar  su  acción 
cambiaría. 

Sinembargo,  el  protesto  por  falta  de  aceptación  ó  por  falta  de  pago, 
puede  ser  suplido,  si  el  portador  consiente  en  ello,  por  una  declaración 
de  la  negativa  de  aceptación  ó  de  pago,  efectuada  dentro  del  término 
fijado  para  el  protesto,  por  la  persona  requerida  y  registrada  dentro 
de  los  dos  días  siguientes  á  su  fecha. 

8i  la  declaración  antedicha  es  otorgada  por  documento  separado, 
debe  contener  copia  literal  de  la  letra  de  cambio,  conforme  á  lo  pre- 
ceptuado por  el  art.  412. 

Art.  417.  La  nuierte  ó  la  quiebra  del  librado,  ó  el  protesto  por 
falta  de  aceptación,  no  exime  al  portador  de  la  letra  de  la  obligación 
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de  hacer  constar  la  falta  de  pago,  en  la  forma  preceptuada  por  los 
artículos  pre<;edentes. 

Abt.  418.  Las  cláusulas  ''sin  protesto/'  "sin  gasto/'  ú  otras  seme- 
jantes, puestas  por  el  librador,  6  por  algún  endosante  y  que  dispensen 
de  la  obligación  de  hacer  sacar  el  protesto,  se  tiene  por  no  escrita. 

Art.  419.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  aceptación  deberá  dar  aviso  á  su  cedente  dentro  de  veinticuatro 
horas,  si  se  encontraren  en  un  mismo  lugar;  y  de  lo  contrario,  por  el 
primer  correo. 

Sección  VII. — Del  reembolso  t  del  recambio. 

Art.  420.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  por  falta 
de  pago  puede  ociurir  con  la  cuenta  de  reembolso  acompañada  del 
protesto  por  el  pago  de  ella  á  cualqidera  de  las  personas  responsables 
á  su  elección. 

Abt.  421.  La  cuenta  de  reembolso  será  formada  de  las  partidas 
siguientes: 

El  capital  de  la  letra  protestada; 

Los  gastos  del  protesto; 

Los  portes  de  cartas; 

Un  cinco  por  ciento  sobre  el  capital  por  los  demás  gastos  y  per- 
juicios; 

Los  intereses. 

Si  la  letra  protestada  por  falta  de  pago  hubiere  sido  girada  en 
moneda  extranjera,  el  cambio  para  reducirla  á  moneda  del  país  será  el 
mismo  á  que  la  letra  se  giró. 

Abt.  422.  También  puede  el  portador  reembolsarse  de  la  suma  que 
le  es  debida,  girando  una  resaca  ó  letra  de  cambio  á  la  vista,  á  cargo 
del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  obligados  en  vía  de  regreso. 

Puede  también  girar  una  resaca  á  cualquiera  de  los  obhgados  que 
hubiere  pagado  la  letra  protestada  ó  la  resaca  girada  á  su  cargo. 

Art.  423.  El  que  girare  la  resaca  deberá  acompañar  á  ésta  la  letra 
protestada,  el  protesto  ó  copia  auténtica  de  él  y  la  cuenta  de  retomo. 

Art.  424.  La  cuenta  de  retomo  deberá  expresar  la  persona  á  cuyo 
cargo  se  gira  la  resaca  y  el  importe  de  ésta;  y  no  podrá  contener  otras 
partidas  que  las  siguientes: 

El  capital  de  la  letra  protestada; 

Los  intereses  corrientes  que  hubiere  devengado; 

Los  gastos  del  protesto; 

El  derecho  de  sello  para  la  resaca; 

La  comisión  de  giro  á  uso  de  plaza; 

El  corretaje  en  la  negociación  de  la  resaca; 

Los  portes  de  cartas; 

El  nuevo  cambio. 

3630— vol  2—07 53 


830  VENEZUELA. 

Art.  425.  El  recambio  debido  al  poseedor  se  regla  según  el  curso 
del  cambio  entre  el  lugar  en  que  era  pagadera  la  letra  primitiva  y  el 
lugar  de  la  residencia  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giró  la  resaca. 

El  recambio  debido  al  endosante  que  ha  pagado  la  letra  primitiva 
se  regla  según  el  curso  del  cambio  entre  el  lugar  de  donde  se  giró  la 
resaca  al  lugar  de  la  residencia  de  la  persona  á  cuyo  cargo  fué  girada. 

No  es  debido  el  recambio  si  no  está  comprobado  por  los  medios 
establecidos  en  el  art.  410. 

Art.  426.  El  endosante  que  ha  pagado  la  letra  tiene  derecho  á  can- 
celar su  propio  endoso  y  los  endosos  posteriores. 

Art.  427.  El  librador  de  la  resaca  no  cubierta  conserva  íntegros  sus 
derechos  contra  todas  las  personas  responsables  por  el  pago  de  la  letra 
protestada;  pero  no  queda  libre  de  la  caducidad  prescrita  en  el  art. 
436,  si  no  intenta  su  acción  dentro  de  los  términos  establecidos. 

Art.  428.  El  interés  sobre  el  principal  de  la  letra  protestada  corre 
desde  la  fecha  del  protesto;  y  el  interés  sobre  los  gastos  del  protesto  y 
demás  legítimos,  desde  el  día  de  la  demanda  judicial. 

Art.  429.  Cualquiera  de  los  responsables  tiene  el  derecho  de.recoger 
del  portador  la  letra  protestada,  pagando  al  contado  el  importe  de  la 
cuenta  de  reembolso. 

Si  ocurrieren  varios  á  usar  de  ese  derecho,  será  preferido  él  que 
liberte  al  mayor  número  de  los  responsables. 

Sección  VIII. — De  la  acción  cambiaría. 

Art.  430.  Comprobada  la  falta  de  aceptación  por  los  medios  esta- 
blecidos en  la  Sección  VI  del  presente  título,  el  librador  y  los  endo- 
santes están  solidaria  y  respectivamente  obligados  á  dar  caución  para 
el  pago  de  la  letra  á  su  vencimiento  y  para  el  reembolso  de  los  gastos, 

Art.  431.  El  poseedor  de  una  letra  de  cambio  aceptada  tiene 
derecho  á  exigir  caución  á  los  endosantes  y  al  Ubrador,  si  el  acep- 
tante está  en  quiebra  ó  en  suspensión  de  pagos  ó  si  ha  resultado 
inútil  una  ejecución  contra  él,  siempre  que  pruebe,  por  los  medios 
establecidos  en  la  Sección  VI,  que  la  caución  no  fué  prestada  por  el 
aceptante  y  que  no  pudo  obtenerse  una  nueva  aceptación  de  las  per- 
sonas incUcadas  para  caso  de  necesidad. 

Cada  endosante  puede  exigir  caución  á  los  obligados  anteriores  pro- 
duciendo las  pruebas  antedichas. 

Art.  432.  Si  la  letra  de  cambio  es  pagadera  en  un  lugar  distinto 
del  de  la  residencia  del  aceptante  y  por  otra  persona,  la  falta  de  pago 
debe  comprobarse  por  los  medios  establecidos  en  la  Sección  VI  para 
conservar  su  acción  contra  el  aceptante. 

Art.  433.  El  poseedor  de  la  letra  de  cambio  debe  dar  aviso  á  su 
endosante  de  la  falta  de  pago,  dentro  de  los  dos  días  siguientes  al  de 
la  fecha  del  prote^Jto  ó  de  la  declaración  expresada  en  el  art.  416. 
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Cada  endosante  debe  dar  aviso  á  su  endosante  dentro  de  los  dos 
días  siguientes  al  recibo  de  la  noticia,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
librador. 

Se  presume  cumplido  el  requisito  del  aviso,  comunicándolo  en 
carta  certificada  dirigida  á  la  persona  correspondiente. 

Cuando  un  endosante  no  ha  expresado  en  el  endoso  el  lugar  de  su 
residencia,  el  aviso  de  la  falta  de  pago  debe  comunicarse  á  su  respec- 
tivo endosante. 

El  portador  ó  el  cesionario  por  endoso  que  no  da  el  aviso  6  que 
dándolo  no  lo  dirige  á  su  respectivo  endosante,  es  responsable  de  los 
daños  que  cause  la  falta  de  aviso. 

Art.  434.  El  poseedor  de  una  letra  de  cambio  no  pagada  á  su  ven- 
cimiento puede  ejercer  la  acción  cambiaría  contra  algunos  de  los  obU- 
gados  6  contra  uno  de  ellos  solamente,  sin  perder  sus  derechos  respecto 
de  los  otros.     Él  no  está  obligado  á  observar  el  orden  de  los  endosos. 

Art.  435.  La  acción  del  poseedor  de  1^  letra  tiene  por  objeto  el 
pago  de  la  cantidad  expresada  en  la  letra,  de  los  intereses  y  de  los 
gastos  justificados  por  la  cuenta  de  retorno,  conforme  á  las  disposi- 
ciones de  los  arts.  421  y  425. 

La  acción  del  endosante  que  ha  satisfecho  la  letra  tiene  por  objeto 
el  pago  de  la  cantidad  indicada  en  la  cuenta  de  retomo,  con  los 
intereses  desde  el  día  del  pago  y  el  reembolso  de  sus  gastos  y  del 
recambio. 

Art.  436.  El  poseedor  de  la  letra  debe  ejercer  la  acción  cambiaría 
dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  la  fecha  del  protesto,  si  el  lugar 
en  que  se  exige  el  pago  distare  cinco  miríámetros  ó  menos  del  lugar 
del  protesto,  cuando  los  dos  puntos  están  dentro  del  terrítorio  de 
Venezuela,  y  un  día  más  por  cada  tres  miríámetros,  si  la  distancia 
fuere  mayor.  Si  el  protesto  se  hiciere  en  las  Antillas  ó  en  la  Repú- 
bUca  de  Colombia,  el  término  será  de  cuatro  meses;  si  en  el  resto  de 
la  América  del  Sur,  en  la  Améríca  del  Norte,  ó  en  Europa,  seis  meses, 
y  si  en  cualquier  otro  punto,  un  año. 

Art.  437.  Si  el  poseedor  ejerce  la  acción  cambiaría  contra  el  endo- 
sante y  librador  á  la  vez,  se  aplican  á  cada  imo  de  éstos  los  términos 
establecidos  en  el  artículo  precedente. 

Los  mismos  términos  se  aplicarán  para  el  ejercicio  de  la  acción  de 
regreso  que  corresponde  á  los  endosantes. 

Si  el  endosante  ha  pagado  la  letra,  los  términos  corren  desde  el 
día  del  pago;  si  ha  sido  demandado,  desde  el  día  de  la  citación. 

Art.  438.  Para  el  ejercicio  de  la  acción  cambiaría  la  letra  de  cam- 
bio tiene  fuerza  de  título  ejecutivo  para  el  pago  del  capital  y  de  los 
accesorios. 

Art.  439.  En  los  juicios  cambiaríos  el  deudor  no  puede  oponer  sino 
las  excepciones  concernientes  á  la  forma  del  título  ó  á  la  falta  de  las 
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condiciones  necesarias  para  el  ejercicio  de  la  acción  cambiaría,  y  las 
excepciones  personales  al  que  la  ejerce. 

Art.  440.  El  poseedor  de  la  letra  de  cambio  pierde  la  acción  de 
regreso  si  deja  vencer,  sin  hacer  uso  de  sus  derechos,  los  términos 
anteriormente  establecidos: 

1^.  Para  la  presentación  de  la  letra  girada  á  la  vista  ó  á  término  de 
vista. 

2o.  Para  el  protesto  por  falta  de  pago; 

3®.  Para  ejercer  la  acción  de  regreso. 

Los  endosantes  pierden  igualmente  la  acción  de  regreso  contra  los 
obligados  anteriores,  si  dejan  expirar  los  términos  establecidos,  cada 
uno  en  lo  que  le  concierne  incurriendo  en  la  misma  omisión. 

La  demanda  judicial  aunque  propuesta  ante  juez  incompetente, 
impide  la  caducidad. 

Abt.  441.  No  obstante  la  caducidad  de  la  acción  cambiaria,  el 
librador  queda  obligado  para  con  el  poseedor  de  la  letra  por  la  cantidad 
de  que  aquél  se  hubiese  aprovechado  con  daño  de  éste.  Esta  dispo- 
sición se  apUca  también  al  aceptante  en  el  caso  previsto  en  el  art.  429. 
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TÍTüi-o  XI. — De  las  libranzas,  vales  y  pagarés  á  la  orden  y  de  los 

mandatos  de  pago  llamados  cheques. 

MOTIVOS. 

Ninguna  modificación  de  importancia  ha  introducido  el  proyecto 
respecto  del  Código  de  1829  de  España  en  lo  que  se  refiere  á  las 
libranzas,  vales  y  pagarés  á  la  orden. 

La  principal  novedad  que  contiene  este  título  del  proyecto,  consiste 
en  las  disposiciones  sobre  un  efecto  de  comercio  de  creación  moderna, 
que,  importado  de  Inglaterra,  donde  empezó  á  usarse  con  el  nombre  de 
'*  check,"  y  aceptado  por  otras  naciones  de  Europa  y  de  América, 
ha  sido  adoptado  en  España  por  las  sociedades  mercantiles  que  se 
dedican,  entre  otras  operaciones,  á  admitir  depósitos  de  numerario 
en  cuenta  corriente. 

Los  "  talones  al  portador"  que  entrega  el  Banco  Nacional  ó  de  España 
á  los  que  tienen  cuentas  corrientes  para  que  puedan  retirar,  parcial- 
mente y  á  medida  que  los  necesiten,  los  fondos  que  han  depositado, 
"y  los  mandatos  de  transferencia"  que  igualmente  les  entrega  para  que 
abonen  dichos  fondos  á  otro  interesado  que  también  tiene  cuenta  co- 
rriente, no  son  otra  cosa  que  verdaderos  ^*  cheques."  La  misma  cali- 
ficación merecen  los  documentos  que  facilitan  los  diferentes  bancos  y 
sociedades  mercantiles  á  los  particulares  que  depositan  en  las  cajas 
de  estos  establecimientos  metálico  ó  valores  de  fácil  cobro,  á  fin  de 
que  mediante  dichos  documentos  puedan  retirar  las  sumas  que 
sucesivamente  vayan  necesitando.  Y  de  igual  modo  deben  consi- 
derarse como  cheques,  bajo  una  forma  imperfecta,  las  libranzas, 
órdenes  y  mandatos  expedidos  por  el  dueño  de  cantidades  realizadas 
y  existentes  en  poder  de  su  apoderado,  administrador  ó  corresponsal, 
para  que  entregue  el  todo  ó  parte  de  ellas  á  persona  determinada. 

Aunque  todos  los  indicados  documentos  participan  en  mayor  ó  en 
menor  grado  de  la  naturaleza  jurídica  de  las  libranzas  de  España,  se 
separan  de  ellos  en  tantos  pimtos,  que  hacen  difícil,  si  no  imposible, 
el  que  se  rijan  por  las  disposiciones  del  Código  sobre  estos  efectos 
comerciales,  sin  que  tampoco  les  sea  aplicable  el  derecho  común,  que 
carece  de  reglas  adecuadas  para  ordenar  y  garantir  jurídicamente  los 
nuevos  instrumentos  mercantiles.  Sólo  en  los  estatutos  y  regla- 
mentos de  los  bancos  y  sociedades  anónimas  se  encuentran  algunas 
reglas  que  fijan  los  requisitos  y  efectos  de  aquellos  documentos. 

8.S3 
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Pero  ni  alcanzan  la  fuerza  obligatoria  de  los  preceptos  del  legislador, 
ni  extienden  su  aplicación  más  allá  de  las  relaciones  particulares  de 
cada  imo  de  aquellos  establecimientos,  siendo,  aun  dentro  de  este 
pequeño  círculo,  notoriamente  deficientes.  Natural  es  que  sufra 
graves  perjuicios  toda  manifestación  de  la  vida  económica  que  no 
está  amparada  por  el  Derecho. 

Y  aunque  en  España  el  uso  de  los  cheques  no  ha  tomado  el  ex- 
traordinario y  creciente  desarrollo  que  alcanza  en  otras  naciones,  y 
principalmente  en  Inglaterra,  en  donde  las  o{>eraciones  sobre  esta 
clase  de  valores,  verificadas  en  un  solo  día  en  la  plaza  de  Londres, 
representan  centenares  de  millones  de  pesetas,  hay  que  confesar,  sin 
embargo,  que  viene  en  aumento  desde  hace  algunos  años  el  empleo  de 
aquellos  documentos,  especialmente  de  los  que  se  libran  por  los 
depositantes  de  metálico  en  cuenta  corriente,  á  consecuencia  de  la 
costumbre,  cada  día  más  general,  entre  los  comerciantes,  industriales 
y  propietarios  territoriales  y  aun  compañías  mercantiles,  de  llevar 
sumas  procedentes  de  sus  ganancias  ó  rentas  á  las  cajas  del  Banco 
Nacional  6  de  los  bancos  y  sociedades  locales,  en  vez  de  conservarlas 
en  su  poder  expuestas  á  riesgos  y  totalmente  estériles  é  improductivas. 

Urge,  por  consiguiente,  sustraer  estos  nuevos  instrumentos  de  co- 
mercio de  la  incertidumbre  y  versatilidad  de  la  práctica,  y  darles  fije- 
za mediante  preceptos  claros  y  precisos  que  determinen  sus  requisitos, 
condiciones  y  efectos.  Y  comprendiéndolo  así  la  comisión  revisora 
del  proyecto  ha  incluido,  en  el  título  de  las  libranzas,  una  sección 
especial  destinada  á  consignar  la  doctrina  legal  sobre  los  cheques,  la 
cual,  por  constituir  realmente  una  importante  novedad  en  el  Derecho 
tradicional  de  España,  expondrá  el  Ministro  que  suscribe,  con  algún 
mayor  detenimiento,  indicando  al  propio  tiempo  los  fundamentos  en 
que  descansa. 

Dos  son  los  fines  económicos  que  principalmente  se  consiguen  con 
el  uso  de  los  cheques  en  las  naciones  donde  son  conocidos,  particular- 
mente en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos  de  América:  primero, 
poner  en  circulación  el  numerario  metálico  ó  fiduciario  que,  pendiente 
de  inversión  conservan  los  particulares  improductivo  en  sus  cajas, 
con  ventaja  para  éstos  y  para  la  riqueza  general  del  país;  segundo, 
disminuir  el  trasiego  de  la  moneda  metálica  ó  fiduciaria,  dentro  de  la 
misma  población  y  do  una  plaza  á  otra,  ya  haciendo  las  veces  de  billete 
de  banco,  ya  facilitando  la  liquidación  de  deudas  y  créditos  ciertos 
y  efectivos  que  tengan  entre  sí  varios  comerciantes  ó  banqueros,  com- 
pensándose mutuamente  los  cheques  que  se  hallen  expedidos  á  favor 
de  uno  con  los  que  resulten  girados  contra  el  mismo,  por  la  mediación 
de  ciertas  oficinas  ó  estal)lecimientos  creados  al  efecto. 

Mas  el  logro  de  cualquiera  de  estos  dos  fines  supone  necesariamente 
la  existencia  de  cantidades  en  metálico  ó  valores  realizados  en  poder 
de  la  persona  contra  quien  se  libra  el  cheque.     Por  eso  la  nota  fun- 
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damental  y  característica  de  este  instrumento  consiste  en  la  previa 
provisión  de  fondos  de  la  pertenencia  real  y  efectiva  del  librador  en 
poder  del  librado,  en  virtud  de  la  cual  puede  aquét  disponer  del  todo 
6  parto  de  los  mismos  en  favor  de  persona  determinada  ó  del  simple 
portador  del  documento.  Y  en  esto  también  se  diferencia  el  cheque 
de  la  letra  de  cambio  y  aun  de  la  libranza;  las  cuales  no  requieren 
la  previa  provisión  en  el  momento  de  su  expedición,  bastando  que 
se  verifique  más  tarde,  antes  ó  después  de  la  aceptación  ó  pago.  Por 
eso  el  proyecto  impone  al  librador  de  un  cheque  la  obligación  de 
tener  hecha  anticipadamente  provisión  de  fondos  en  poder  del  librado, 
añadiendo  que  esos  fondos  además  deben  estar  disponibles  á  favor  de 
aquél.  Sobre  este  punto  conviene  advertir  que,  según  la  costumbre 
adoptada  por  todos  los  bancos  y  establecimientos  de  crédito,  se  con- 
sideran disponibles  las  cantidades  entregadas  en  metálico  y  los  valores 
ya  reaUzados. 

De  la  necesidad  de  la  previa  existencia  de  fondos  en  poder  del 
librado,  se  sigue  que  el  cheque  sea  pagadero  en  el  acto  mismo  de  la 
presentación,  ó  sea  á  la  vista,  lo  cual  constituye  otra  nota  caracte- 
rística que  le  distingue  de  las  letras  de  cambio  y  de  las  libranzas  á 
la  orden.  Teniendo  el  cheque  por  objeto  retirar  del  librado  una  suma 
no  sólo  existente  en  su  poder,  sino  completamente  á  disposición  del 
librador,  no  hay  razón  ni  motiVo  para  conceder  al  primero  plazo 
alguno  para  entregar  una  cantidad  que  no  le  pertenece,  y  que  se 
presume  debe  tener  interés  en  devolver  para  librarse  de  responsa- 
bilidad. Por  eso  también  el  proyecto  dispone  que  el  cheque  se  pague 
en  el  momento  de  ser  presentado  al  librado. 

Mas  para  que  este  documento  pueda  llenar  los  fines  económicos 
arriba  indicados,  es  de  todo  punto  indispensable  que  se  facilite  su 
circulación  hasta  equipararla  con  el  billete  de  banco,  al  cual  sustituye 
en  las  transacciones  mercantiles,  y  aun  en  las  comunes  ó  privadas, 
no  sólo  dentro  de  la  misma  población,  sino  de  una  plaza  á  otra. 

La  facultad  de  girar  sobre  un  lugar  distinto  del  domicilio  del  libra- 
dor, responde  al  doble  objeto  que  tienen  los  cheques,  pues  no  sólo 
sirven  para  retirar  los  fondos  depositados  en  cuenta  corriente,  y  dis- 
poner de  los  que  el  librador  tenga  en  poder  de  sus  apoderados, 
administradores  ó  corresponsales,  ó  de  cualquiera  otra  persona,  pro- 
cedente de  la  cobranza  de  rentas,  ventas  de  inmuebles  y  realización 
de  géneros  ó  efectos  comerciales,  sino  que  hacen  las  veces  de  instru- 
mentos de  liquidación  entre  sociedades  y  banqueros  residentes  en 
diversas  poblaciones,  mediante  la  compensación  que  establecen  los 
que  son  tenedores  y  librados  mutuamente.  Fundado  en  estas  con- 
sideraciones, el  proyecto  autoriza  la  expedición  de  estos  documentos 
dentro  de  la  misma  población  de  su  pago  ó  en  lugar  distinto,  bien  á 
favor  del  portador,  bien  á  nombre  de  persona  determianda  ó  á  su 
orden.     Este  último  modo  de  expedir  los  cheques  es  una  consecuencia 
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lógica  de  la  facultad  de  girarlos  sobre  domicilio  distinto  del  librador, 
pues  de  lo  contrario  encontraría  éste  muchas  dificultades  para  que 
la  persona  determinada,  á  cuyo  nombre  estuviese  expedido  el  cheque, 
lo  hiciese  efectivo  por  sí  ó  por  mandatario,  presentándolo  al  cobro  en 
la  residencia  del  librado,  cuando  fuere  distinta  de  la  del  librador. 

Aunque  en  interés. del  tenedor  de  un  cheque  está  hacerlo  efectivo 
en  el  término  más  breve  posible,  para  ponerse  á  cubierto  de  las  con- 
tingencias á  que  puede  dar  lugar  la  dilación  en  el  cobro,  entre  otras 
la  insolvencia  del  librador  ó  del  Ubrado,  y  aunque  al  acreedor  corres- 
ponde, por  regla  general,  eligir  el  momento  en  que  le  convenga  reali- 
zar su  crédito,  cuando  éste  ha  vencido,  la  índole  de  las  operaciones 
mercantiles  á  que  van  unidos  los  cheques,  no  consiente  que  el  tenedor 
de  los  mismos  los  presente  al  cobro  cuando  le  plazca.  Su  negUgencia 
perjudicaría,  además,  al  librador,  en  el  caso  de  que  los  fondos,  cuya 
provisión  tenía  hecha  de  antemano,  desapareciesen  por  la  insolvencia 
del  librado.  Por  otra  parte^  la  naturaleza  y  fines  del  cheque  se 
oponen  á  que  tenga  por  largo  tiempo  circulación,  porque  ésta  con- 
vertiría en  instrumento  de  crédito  al  que  es  tan  sólo  y  exclusivamente 
de  pago  y  liquidación.  Por  eso  la  mayoría  de  las  legislaciones  extran- 
jeras señalan  un  plazo  breve,  dentro  del  cual  debe  el  tenedor  de  un 
cheque  presentarlo  al  cobro,  y  el  proyecto,  conformándose  con  lo 
establecido  en  las  mismas,  y  tem'endo  en  cuenta  la  práctica  seguida 
en  nuestro  país,  ha  fijado  en  cinco  días  el  plazo  para  la  presentación 
de  los  cheques  librados  sobre  la  misma  población,  en  ocho  si  lo  fueren 
en  otra  distinta,  y  en  doce  para  los  librados  desde  el  extranjero  sobre 
cualquier  punto  de  la  península. 

Como  única  sanción  de  este  precepto,  se  impone  al  tenedor  negli- 
gente la  pérdida  de  las  acciones  que  le  competan  contra  los  endosantes, 
pero  no  contra  el  librador,  á  no  ser  que  éste  perdiese  la  provisión  de 
fondos  por  la  quiebra  sobrevenida  al  librado  después  de  transcurrido 
aquel  plazo.  * 

Y  á  fin  de  que  en  todo  tiempo  conste  que  el  tenedor  ha  percibido  el 
importe  del  cheque  dentro  de  los*  indicados  plazos,  exige  el  proyecto 
que  aquél  estampe  en  el  recibí  puesto  en  el  mismo  documento,  su  nom- 
bre y  la  fecha  del  pago. 

Admitida  la  expedición  de  cheques  sobre  domicilio  distinto  del 
librador,  hay  necesidad  de  adoptar  algunas  precauciones  para  evitar 
que  caigan  en  poder  de  personas  distintas  de  aquéllas  á  quienes  se 
envía,  y  que  los  detentadores  puedan,  en  su  caso,  hacer  efectivo  su 
importe.  Entre  estas  precauciones,  el  proyecto  ha  elegido  la  estable- 
cida hace  tiempo  en  Inglaterra,  y  que  consiste  en  que  el  librador  6 
cualquiera  de  los  portadores  sobreescriban,  al  través,  el  nombre  de 
un  banquero  de  la  misma  población,  ó  las  palabras  '*  y  compañía/'  de 
donde  viene  el  llamar  á  los  cheques,  con  esta  adición,  "cruzados."  Este 
sobreescrito  produce  el  principal  efecto  de  exigir  la  intervención  del 
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banquero  indicado  ó  de  una  compañía  legalmente  constituida  para 
el  pago  del  cheque,  de  tal  suerte  que  el  pago  verificado  en  otra  forma 
no  le  será  abonado  en  cuenta  al  librado.  Por  este  medio  tan  sencillo 
los  detentadores  de  los  cheques  encontrarán  graves  dificultades  para 
hacerlos  efectivos,  los  Ubradores  obtendrán  mayor  garantía  en  caso 
de  pagarse  indebidamente,  y  el  público  en  general  grandes  facilidades 
para  la  circulación  de  estos  efectos,  que  podrán  transmitirse  sin  los 
inconvenientes  y  con  todas  las  ventajas  del  verdadero  endoso. 

Por  lo  demás,  la  pérdida  ó  extravío  de  un  cheque  no  autoriza  al 
desposeído  para  exigir  del  librador  la  expedición  de  segundo  ó  ulte- 
riores ejemplares,  como  sucede  respecto  de  las  letras  de  cambio,  lo  cual 
no  se  opone  á  que  adopte  cuantas  precauciones  que  considere  opor- 
tunas, y  entre  ellas  la  de  dar  el  oportuno  aviso  al  librado,  y  exigir  del 
librador  otro  nuevo  cheque  por  igual  suma  que  el  extraviado,  el  cual 
quedará  inutilizado,  en  caso  de  presentarse  por  persona  ilegítima.  Para 
evitar  todo  género  de  dudas,  el  proyecto  prohibe  terminantemente  la 
expedición  de  duplicados,  sin  recobrar  previamente  los  originales  y 
obtener  la  conformidad  del  librado. 

Antes  de  terminar  el  ministro  que  suscribe  la  exposición  de  los 
motivos  ó  fundamentos  en  que  se  apoya  la  doctrina  del  proyecto  sobre 
los  cheques,  le  interesa  dejar  consignadas  dos  importantes  declara- 
ciones, que  se  deducen  explícitamente  del  texto  de  los  artículos.  Es 
la  primera,  que  el  proyecto,  seperándose  de  la  legislación  matriz  en 
esta  materia,  que  es  la  inglesa,  no  limita,  como  ésta,  la  facultad  de 
Ubrar  los  cheques  contra  una  clase  especial  de  comerciantes,  sino  que, 
por  el  contrario,  sigue  el  ejemplo  y  la  autoridad  de  las  legislaciones 
anglo-americana  y  francesa,  que  tampoco  establecen  aquella  limita- 
ción. Tal  vez  considerado  este  punto  conforme  á  los  principios  eco- 
nómicos, merece  la  preferencia  el  sistema  inglés.  Mas  no  hay  que 
olvidar  que  este  sistema  requiere  dos  condiciones  esenciales,  que  son 
á  saber:  La  existencia  de  numerosos  y  sólidos  bancos  de  depósito, y 
la  costumbre  general  en  el  país  de  utilizarlos  como  mediadores  para 
todas  las  operaciones  comerciales  ó  civiles;  condiciones  ambas  que 
no  encuentra  el  legislador  establecidas  en  nuestra  nación,  y  que  tam- 
poco puede  crear  por  su  sola  voluntad.  Es  la  segunda,  que  los  cheques 
extendidos  con  todos  los  requisitos  prescritos  en  el  proyecto,  aunque 
no  se  libren  entre  comerciantes  ni  procedan  de  operaciones  mercantiles, 
constituyen  siempre  actos  de  comercio,  y  que  en  su  virtud  deberán 
regirse  por  las  disposiciones  que  á  ellos  dedica  especialmente  el  nuevo 
Código  de  España,  y  por  las  que  el  mismo  contiene  sobre  las  letras  de 
cambio,  en  cuanto  á  la  garantía  solidaria  del  librador  y  endosante,  al 
protesto  y  al  ejercicio  de  la  acción  ejecutiva,  cuyas  disposiciones 
declara  expresamente  el  proyecto  aplicables  á  los  indicados  docu- 
mentos. 
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Sección  primera. — De  las  libranzas  y  de  los  vales  y  pagarés  á  la  orden.» 

Texto. 

Art.  531.  lias  libranzas,  vales  6  pagarés  á  la  orden  deberán 
contener:. 

1**.  El  nombre  específico  de  la  libranza,  vale  ó  pagaré. 

2®.  La  fecha  de  la  expedición; 

3**.  La  cantidad; 

4**.  La  época  del  pago; 

5°.  La  persona  á  cuya  orden  se  habrá  de  hacer  el  pago,  y,  en  las 
libranzas,  el  nombre  y  domicilio  de  la  persona  contra  quien  estén 
libradas; 

6®.  El  lugar  donde  deberá  hacerse  el  pago; 

7°.  El  origen  y  especie  del  valor  que  representen; 

8**.  La  firma  del  que  expida  la  libranza,  y  en  los  vales  ó  padres,  la 
del  que  contrae  la  obligación  de  pagarlos. 

Los  vales  que  hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar  del  de  la  resi- 
dencia del  pagador,  indicarán  un  domicilio  para  el  pago. 

En  cuanto  al  timbre  que  han  de  satisfacer  estos  documentos,  véanse  los  arts.  142 
y  siguientes  de  la  vigente  ley  de  26  de  marzo  de  1900. 

Jurisprudencia. — Los  pagarés  ala  orden  que  no  contengan  loe  requisitos  del  nom- 
bre y  domicilio  que  se  exigen  en  las  libranzas,  no  serán  reputados  mercantiles,  y 
quedan  reducidos  á  la  categoría  de  simples  pagarés,  eficaces  sólo  bajo  el  punto  de 
vista  del  derecho  común.  (S.  14  noviembre  1862.)  EJs  juez  competente  para 
conocer  en  la  demanda  sobre  pago  do  un  pagaré  el  del  lugar  donde  el  pago  deba 
verificarse,  aunque  hayan  mediado  endosos,  pues  éstos  en  nada  varían  la  obliga- 
ción. (S.  10  julio  1889.)  Los  pagarés  mercantiles  se  rigen  por  el  Código  de 
Comercio  aun  cuando  no  sean  comerciantes  los  interesados,  y  el  librador  no  puede 
eximirse  del  pago  invocando  la  excepción  non  numerata  pecunia,  que  es  inapli- 
cable á  estos  documentos.     (S.  12  diciembre  de  1889.) 


o  Jurisprudencia. — Acerca  de  este  punto,  se  han  dictado  varias  sentencias,  de  las 
cuales  se  indicarán  las  más  importantes.  En  las  de  28  de  junio  de  1859  y  19  de  mayu 
de  1870,  se  estableció:  Que  los  pagarés  y  sus  afianzamientos  deberán  ajustarse  á  la 
índole  de  los  contratos  que  se  ítüíó  de  asegurar  y  garantizar  al  extenderlos,  quedanilo 
aquéllos  sujotoa  á  las  reíi:las  naturales  por  que  se  rigen  éstos.  En  la  de  28  de  marzo  de 
1860:  Que  los  vales  ó  pagarés,  si  bien  producen  las  mismas  obligaciones  y  efectos  que 
las  letras  de  cambio,  no  son  absolutamente  iguales  á  éstas.  En  otra  de  14  de  noviembre 
de  1862:  Que  tanto  la  obligación  principal  del  librador,  como  la  subsidiaria  dol  que 
garantiza  su  cumplimiento,  son  siempre  comunes.  En  la  de  18  de  marzo  de  1872; 
Que  cuando  los  pagarés  son  inseparables  de  una  escritura  de  venta,  no  puede  considf- 
rársolos  chorno  doíMnncntos  do  giro,  pues  para  esto  es  necesario  suponerlos  independien- 
tes de  la  venta  ó  sin  relación  alguna  con  ella,  á  no  ser  que  sean  coni^ecuencia  de  la 
novación  del  contrato.  lín  la  de  25  de  noviembre  de  1898:  Que  el  carácter  mercantil 
de  los  pagarés  á  la  orden  no  se  determina  por  la  mera  cualidad  de  ser  comerciantes?  las 
pei>(mas  i{\w  en  cUojí  s(^  interesan,  como  librador,  endosante  ó  tenedor,  sino  por  la 
circunstancia  esencial  de  i)roc(Hl(T  de  operaciones  mercantiles,  según  el  artículo 
cita<lo,  apli(\ible  al  caso  ([ue  se  ri»i?uelve.  Y  que  cuando  no  consta  que  proceden  de 
o])eraciones  menuintiles.  es  evidente  que  sólo  pueden  ser  considerados  como  expre- 
ción  de  la  obligación  de  devolver  una  cantidad  prestada  con  el  interés  pactado,  á  cuyo 
préstamo  tampoco  puede  dársele  el  carácter  de  mercantil. 
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Art.  532.  Las  libranzas  á  la  orden  entre  comerciantes,  v  los  vales 
6  pagarés  también  á  la  orden,  que  proceden  de  operaciones  de  comer- 
cio, producirán  las  mismas  obligaciones  y  efectos  que  las  letras  de 
cambio,  excepto  en  la  aceptación,  que  es  privativa  de  éstas. 

Los  vales  6  pagarés  que  no  estén  expedidos  á  la  orden  se  reputarán 
simples  promesas  de  pago,  sujetas  al  derecho  común  ó  al  mercantil, 
según  su  naturaleza,  salvo  lo  dispuesto  en  el  título  siguiente.    » _  •  '*^ 

Jurisprudencia. — I^a  suspensión  de  pagos  hecha  por  los  endosantes  y  libradores 
de  un  pagaré  que  reúne  los  requisitos  prescritos  en  el  art.  532  para  ser  considerado 
como  mercantil,  permite  al  tenedor  del  pagaré  que  figure  lícita  y  simultáneamente 
como  acreedor  del  librador  y  de  los  endosantes  en  los  juicios  de  suspensión  promo- 
vidos por  los  mismos;  y  la  sentencia  que  lo  desconoce  infringe  las  disposiciones  de 
este  artículo  en  relación  con  las  de  los  516,  518,  y  524.  (S.  26  febrero  1892.)  Los 
pagarés  á  la  orden  á  que  se  refiere  este  artículo,  no  son  aquéllos  cuyo  importe  se  va 
á  dedicar  al  comercio,  sino  los  que  proceden  de  operaciones  comerciales,  pues 
sólo  éstos  tienen  valor  jurídico  de  documentos  mercantiles.  (S.  24  noviembre 
1894.)  La  misma  doctrina  se  consigna  en  las  sentencias  de  10  de  abril  de  1894  y 
25  de  enero  de  1898,  insertas  como  ampliación  al  art.  311.  El  mero  asiento  en 
cuenta  de  las  letras  ó  pagarés  entregados  ó  endosados  por  un  comerciante  á  otro, 
no  solventa  lajs  obligaciones  que  tienen.     (S.  13  enero  1902.) 

Art.  533.  Los  endosos  de  las  libranzas  y  pagarés  á  la  orden  debe- 
rán extenderse  con  la  misma  expresión  que  los  de  las  letras  de  cambio. 

Jurisprudencia. — La  responsabilidad  de  los  endosantes  como  deudores  subsi- 
diarios, no  puede  serles  exigida  ni  hacerse  efectiva  sin  reconvenir  antes  y  vencer 
en  juicio  al  librador  y  principal  responsable  de  los  pagarés,  ú  obtener  en  su  caso 
la  certidumbre  de  su  insolvencia  (S.  22  enero  1889). — Véase  en  la  ampliación 
al  art.  465,  la  sentencia  de  4  de  febrero  de  1898. 

Sección  Seounda. — De  los  mandatos  de  pago  llamados  cheques." 

Abt..534.  El  mandato  de  pago  conocido  en  el  comercio  con  el 
nombre  de  cheque,  es  un  documento  que  permite  al  librador  retirar, 
en  su  provecho  6  en  el  de  un  tercero,  todos  ó  parte  de  los  fondos  que 
tiene  disponibles  en  poder  del  librado.  [2 

Con  arreglo  á  lo  diapuesto  en  los  arts.  142,  143,  y  144  de  la  Ley  del  Timbre  de  26 
de  marzo  de  1900,  sólo  los  cheques  á  la  orden  que  con  arreglo  á  este  Código  son 
endosables,  estarán  sujetos  al  timbre  proporcional  según  su  cuantía,  y  las  demás 
clases  admitidas  lo  estarán  al  timbre  móvil  de  10  céntimos,  si  no  exceden  de  25,000 
pesetas. 

Jurisprudencia. — La  expedición  de  un  cheque  ó  mandato  do  pago  á  que  se  refiere 
este  artículo  ó  el  de  un  talón  de  cuenta  corriente  de  que  se  ocupa  el  543  determina 
un  acto  de  comercio,  y  el  documento  que  nace  del  mismo  ó  representa  ha  de  tener 
naturalmente  el  carácter  de  mercantil  para  todos  los  efectos  legales,  y  su  íalsiíica- 
cióu  está  castigada  en  el  art.  315  del  Código  Penal  y  no  en  el  548  del  mismo  (S.  17 
junio  de  1890). 

o  Jurisprudencia. — Dice  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Viena,  de  13  de 
marzo  de  1885:  El  cheque  debe  considerarse  como  un  título  al  portador,  el  cual  no 
está  obligado  á  probar  la  legitimidad  de  su  posesión  ó  adquisición.  El  ([ue  lo  emite 
está  obligado  á  garantizar  el  abono  de  su  importe,  y  por  tanto,  si  después  de  haberlo 
emitido  revoca  la  orden  de  pago  á  la  persona  á  quien  él  lo  entregó,  deberá  reembolsar 
BU  importe  á  quien  lo  posea  de  buena  fe. 

Según  d(íclaración  de  la  Cámara  de  los  Pares  de  Londres,  el  cheque  es  en  su  esencia 
una  letra  de  cambio,  y  el  tenedor,  sea  por  (>ntrega  ó  por  endoso,  puede  siemi)re  proceder 
para  obtener  su  pago. 
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Art.  535.  El  mandato  de  pago  deberá  contener: 

El  nombre  y  la  firma  del  librador,  nombre  del  librado  y  su  domi- 
cilio, cantidad  y  fecha  de  su  expedición,  que  habrán  de  expresarse  en 
letra,  y  si  es  al  portador,  á  favor  de  persona  determinada  ó  á  la  orden: 
en  el  último  caso,  será  transmisible  por  endoso. 

Art.  536.  Podrá  librarse  dentro  de  la  misma  plaza  de  su  pago  6  en 
lugar  destinto;  pero  el  librador  está  obligado  á  tener  anticipadamente 
hecha  la  provisión  de  fondos  en  poder  del  librado. 

Art.  537.  El  portador  de  im  mandato  de  pago  deberá  presentarle 
al  cobro  dentro  de  los  cinco  días  de  su  creación,  etc.**  (1)  si  estuviere 
librado  en  la  misma  plaza,  y  á  los  ocho  días''  si  lo  fuere  en  otra 
diferente. 

El  portador  que  dejare  pasar  este  término,  perderá  su  acción  contra 
los  endosantes,  y  también  la  perderá  contra  el  librador  si  la  provisión 
de  fondos  hecha  en  poder  del  librado  desapareciese  porque  éste  sus- 
pendiera los  pagos  ó  quebrase. 

Jíirisprudencia. — Loe  cheques  que  no  lleven  el  timbre  correspondiente  carece- 
rán de  eficacia  ejecutiva,  por  contener  un  vicio  de  nulidad,  y  pierden  el  carácter 
de  documentos  mercantiles,  quedando  reducidos  á  obligaciones  puramente  civiles 
ÍS.  3  mayo  de  1897). 

Akt.  538.  El  plazo  de  ocho  días  que  fija  el  artículo  anterior  para 
los  mandatos  de  pago  librados  de  plaza  á  plaza,  se  entenderá  ampliado 
hasta  los  doce  días  de  su  fecha  para  los  übrados  en  el  extranjero.* 

Art.  539.  El  pago  del  mandato  se  exigirá  al  librado  en  el  acto  de  la 
presentación. 

La  persona  á  quien  se  pague  expresará  en  el  recibí  su  nombre  y  la 
fecha  del  pago. 

Art.  540.  No  podrán  expedirse  duplicados  de  los  mandatos  de  pago, 
sin  haber  anulado  previamente  los  originales,  después  de  vencidos,  y 
obtenido  la  conformidad  del  Ubrado. 

Art.  541.  El  librador  ó  cualquier  tenedor  legal  de  im  mandato  de 
pago  tendrá  derecho  á  indicar  en  él  que  se  pague  á  banquero  ó  socie- 
dad determinada,  lo  cual  expresará  escribiendo  cruzado  en  el  anverso 
el  nombre  de  dicho  banquero  ó  sociedad,  ó  solamente  las  palabras 
*'y  compañía." 

El  pago  hecho  á  otra  persona  que  no  sea  el  banquero  ó  sociedad 
indicada,  no  relevará  de  responsabilidad  al  librado  si  hubiese  pagado 
indebidamente. 


a  Este  "etc."  sólo  aparece  en  la  edición  oficial  de  la  Gaceta,  pero  no  en  la  del 
Ministerio. 

&  '*  De  la  llegada  del  correo,"  **  si  procediere  de  otra  diferente,"  afíadia  el  texto  de 
este  artículo  en  el  Código  para  Filipinas. 

c  Modificado  este  artículo  para  la  adaptación  á  Filipinas,  decía:  "El  plazo  de  los 
ocho  días  siguientes  á  la  llegada  del  correo  que  fija  el  artículo  anterior,  se  entenderá 
igualmente  para  los  librados  en  el  extranjero." 
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AnT.  542.  SeráD  aplicables  á  estos  documentos  las  disposiciones 
contenidas  en  este  Código  respecto  á  la  garantía  solidaría  del  libra- 
dor y  endosantes,  al  protesto  y  al  ejercicio  délas  acciones  provenientes 
de  las  letras  de  cambio. 

Art.  543.  Regirán  para  las  órdenes  de  pago  en  cuenta  corriente  de 
los  bancos  ó  sociedades  mercantiles,  conocidas  bajo  el  nombre  de 
talones,  las  disposiciones  anteriores  en  lo  que  les  sean  aplicables. 

Véase  la  ampliación  al  art.  534. 

Jurisprudencia. — En  sentencia  de  5  de  junio  de  1886  declaró  el  Tribunal  Supre- 
mo: Que  conforme  al  Reglamento  del  Banco  de  España,  para  que  los  talones  de 
cuenta  corriente  y  los  mandatos  de  transferencia  puedan  ser  satisfechos,  han  de 
estar  firmados  por  los  interesados  á  cuyo  nombre  esté  abierta  la  cuenta;  ha  de 
repetirse  por  letra  antes  de  la  firma  la  cantidad  que  representen,  y  ha  de  confron- 
tarse la  firma  con  la  correspondiente  del  registro  de  cuentan  corrientes,  y  por  con- 
siguiente es  responsable  el  banco  de  los  perjuicios  originados  por  el  pago  de  un 
talón  cuya  firma  era  falsa  y  no  se  repitió  la  cantidad  en  letra  como  queda  expre- 
sado.— Véase  en  la  ampliación  al  art.  537  la  sentencia  d£  3  de  mayo  de  1897. 


ARGENTINA. 

TfTüT.0  Undécimo. 

Capítulo  primero. — Db  los  vales,  billetes  ó  pagarías. 

Abt.  739.  Un  vale,  pagaré  ó  billete  á  la  orden,  es  una  promesa 
escrita  por  la  cual  una  persona  se  obliga  á  pagar  por  sí  misma  una 
simia  determinada  de  dinero. 

Abt.  740.  Los  vales,  pagarés,  ú  otros  documentos  que  contengan 
obligaciones  de  pagar  cantidad  cierta  á  plazo  fijo,  á  persona  deter- 
minada, siendo  concebidos  &  la  orden,  ser&n  considerados  como  letras 
de  cambio.  Si  no  estuviesen  concebidos  á  la  orden,  no  se  reputar&n 
papeles  de  comercio,  sino  simples  promesas  de  pagar,  sujetas  á  la  ley 

civil." 

Art.  741.  Todo  cuanto  se  ha  establecido  en  el  títido  anterior, 

respecto  de  las  letras  de  cambio,  servirá  igualmente  de  regla  para  los 

vales,  billetes  ó  pagarés,  y  dem6s  papeles  de  comercio,  en  cuanto 

pueda  ser  aplicable. 

Capítulo  segundo. — De  otros  papeles  de  comercio  al  portador. 

Abt.  742.  Los  papeles  al  portador,  serán  trasmisibles  por  la  simple 
entrega,  y  el  portador  podrá  ejercer  los  derechos  que  le  corresponde- 
rían si  hubiesen  sido  redactados  á  su  nombre  individual. 

Art.  743.  Los  títulos  de  renta  pública  emitidos  por  la  nación,  por 
las  provincias  ó  municipalidades,  estarán  sometidos  á  las  leyes  de  su 
creación,  en  cuanto  á  sus  efectos  orgánicos,  y  á  las  disposiciones  de  este 
título,  en  cuanto  no  estatuyan  las  leyes  especiales  mencionadas. 


a  Véase  el  art.  532  del  Código  Español. 
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Art.  744.  Los  títulos  emitidos  por  cuenta  6  autorización  de  los 
poderes  públicos,  sociedades  6  empresas  particulares,  deberán  estar 
redactados,  numerados  é  impresos  de  acuerdo  con  las  leyes,  decretos, 
ordenanzas  ó  estatutos  que  los  autoricen. 

Las  obligaciones  y  condiciones  de  pago  establecidas  por  los  emisores, 
serán  claramente  expresadas  en  ellos,  con  transcripción  al  dorso  de  la 
parte  de  los  textos  legales,  decretos,  ordenanzas  ó  reglamentos  que  las 
hayan  creado. 

La  omisión  da  estas  circunstancias  obliga  á  los  emisores  al  pago  de 
los  daños  é  intereses  que  causaren. 

Art.  745.  Deben  contener  también  dichos  títulos  ima  enumeración 
y  las  enunciaciones  esenciales  que  las  leyes,  decretos,  ordenanzas  6 
reglamentos  hayan  dispuesto  para  garantizar  los  derechos  de  los 
tenedores. 

Si  alguna  de  estas  circunstancias  faltare,  los  emisores  incurrirán  en 
las  responsabilidades  establecidas  en  el  artículo  anterior. 

TÍTULO  decimotercero. — De  los  cheques. 

Capítulo  primero. — De  los  cheques  en  general. 

Art.  708.  El  cheque  es  una  orden  de  pago,  dada  sobre  un  banco, 
en  el  cual  tiene  el  librador  fondos  depositados  á  su  orden,  cuenta 
corriente  con  saldo  á  su  favor  6  crédito  en  descubierto. 

Art.  799.  Los  cheques  pueden  ser  girados  en  un  mismo  punto  ó 
entre  diferentes  puntos  de  la  República.  No  pueden  girarse  sobre  el 
extranjero  ni  de  éste  sobre  bancos  establecidos  en  aquélla. 

Art.  800.  El  cheque  debe  contener  las  siguientes  enunciaciones 
esencia  h»s: 

1**.  El  número  de  orden,  impreso  en  el  talón  y  en  el  cheque; 

2^  La  fecha; 
.    3^.  El  lugar  en  que  es  firmado; 

4^.  El  nombre  del  banco  contra  el  cual  se  gira; 

5°.  Expresión  de  si  es  á  la  orden,  al  portador  ó  á  favor  de  determi- 
nada persona; 

6**.  La  cantidad  librada,  que  se  escribirá  con  palabras,  excluyén- 
dose las  máquinas  de  escribir  ú  otra  impresión,  sin  raspaduras  ó 
enmiendas,  designando  á  la  vez  la  especie  de  la  moneda.  Además  se 
ex])resará  la  cantidad  en  números  en  un  ángulo  del  cheque; 

7**.  La  fií-ma  del  lil)rador." 

Art.  sol  Los  bancos  formarán  cuadernos  impresos  y  talonarios 
de  cheques,  con  la  numeración  correspondiente  y  los  entregarán  bajo 
recibo.  Este  deberá  contener  el  número  del  cuaderno  ó  cuadernos  y 
la  numeración  sucesiva  de  los  cheques  (art.  800,  inciso  1®). 

a  Véase  el  art.  535  del  Código  Espafiol. 
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Akt.  802.  En  caso  de  extravío  ó  de  robo  del  cuaderno  de  cheques, 
el  tenedor  dará  aviso  inmediatamente  al  banco  y  éste  no  pagará  los 
cheques  presentados  en  las  fórmulas  robadas  ó  perdidas. 

Art.  803.  Los  libradores  conservarán  los  talones  de  los  cheques 
girados.     Es  esencial  en  los  talones: 

P.  El  número  del  cheque ; 

2^.  La  fecha  del  libramiento; 

3°.  La  cantidad  girada,  con  designación  de  la  especie  de  moneda; 

4°.  El  nombre  del  tenedor,  cuando  fuese  girado  á  determinada 
persona ; 

5°.  La  nota  del  cheque  inutilizado,  cuando  esto  ocurra. 

Art.  804.  Es  obligación  de  los  bancos  pagar  los  cheques  inmedia- 
tamente de  su  presentación;  pero  si  notasen  errores  6  tuvieran  sos- 
pechas de  dolo  ó  falsedad,  podrán  detenerlos  dando  aviso  inmediato 
al  librador. 

Art.  805.  Cuando  un  banco  se  niega  á  pagar  un  cheque  en  forma, 
sin  causa  legítima,  responderá  al  librador  por  los  daños  é  intereses 
que  cause  su  negativa;  pero  el  tenedor  no  puede  compelerlo  al  pago, 
quedando  los  derechos  de  éste  á  salvo  contra  el  librador. 

Art.  806.  El  tenedor  de  un  cheque  rechazado  por  un  banco,  debe 
avisar  lo  ocurrido  al  librador  en  el  mismo  día,  si  es  en  el  mismo  punto, 
ó  por  el  segundo  con*eo  si  está  en  otro,  y  podrá  exigir  de  éste  el  pago 
del  cheque  é  intereses,  en  su  caso.  Entonces  ei  pago  deberá  tener 
lugar  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  aviso,  si  es  en  el 
mismo  punto,  y  dentro  del  segimdo  correo,  si  es  en  otro. 

El  librador  responde  también  por  el  daño  causado,  y  si  vencidos 
los  plazos  anteriores  no  pagase  el  cheque,  el  tenedor  podrá  protestarlo. 

Art.  807.  Si  el  tenedor  no  diere  el  aviso  en  la  oportundidad  esta- 
blecida en  el  artículo  anterior,  solamente  puede  exigir  del  librador  el 
pago  del  cheque,  y  responderá  éste  de  los  daños  é  intereses  que  le 
irrogue  la  falta  de  dicho  aviso. 

Art.  808.  Los  bancos  se  negarán  á  pagar  los  cheques  cuando 
tengan  conocimiento : 

1°.  De  la  quiebra  del  librador  ó  del  tenedor  del  cheque,  dado  á  la 
orden  ó  á  determinada  persona,  excepto  si  se  presenta  orden  judicial; 

2°.  Del  fallecimiento  del  librador,  de  su  fuga  ó  incapacidad  decla- 
rada por  autoridad  pública; 

3**.  Si  el  cheque  apareciese  falsificado,  adulterado,  raspado,  inter- 
lineado ó  borrado  en  su  fecha,  número  de  orden,  cantidad,  especie  de 
moneda,  nombre  del  tenedor,  firma  del  librador,  6  le  faltase  cual- 
quiera de  sus  requisitos  esenciales; 

4**.  Cuando  el  librador  y  el  tenedor  hayan  prevenido  por  escrito  al 
banquero  que  no  haga  el  pago,  y  este  aviso  hubiera  sido  recibido 
antes  de  la  presentación  del  cheque. 
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Akt.  809.  En  caso  de  falsificación  de  un  cheque,  el  banco  sufrirá 
las  consecuencias: 

1°.  Si  la  firma  del  librador  es  visiblemente  falsificada; 

2^.  Si  el  cheque  tiene  enmendaturas  de  las  enumeradas  en  el  artí- 
culo anterior; 

3*^.  Si  el  cheque  no  es  de  los  entregados  al  librador  de  acuerdo  con 
elart.  801. 

Akt.  810.  El  librador  responde  por  los  perjuicios  en  caso  de  falsi- 
ficación: 

1°.  Si  su  firma  es  falsificada  en  uno  ó  varios  de  los  cheques  que 
recibió  del  banco,  y  la  falsificación  no  es  visiblemente  manifiesta; 

2®.  Si  es  firmado  por  dependiente  ó  persona  que  use  de  su  firma  en 
los  cheques  verdaderos. 

Akt.  811.  El  cotejo  de  los  talones  de  los  libros  de  cheques  produ- 
cirá plena  prueba,  cuando  se  trate  de  justificar  si  las  fórmulas  de  los 
cheques  falsificados  son  ó  no  del  cuaderno  de  cheques  del  que  aparece 
como  librador. 

Akt.  812.  Cuando  solamente  ha  sido  falsificada  la  firma  del  endo- 
sante, el  banquero  no  incurrirá  en  las  responsabiUdades  declaradas  en 
el  art.  809. 

Akt.  813.  Los  cheques  deben  ser  presentados  para  su  pago,  dentro 
de  los  quince  días  de  recibidos  por  el  tenedor,  si  fuesen  girados  sobre 
bancos  situados  en  fel  mismo  lugar;  y  dentro  de  un  mes  de  su  fecha, 
si  fuesen  girados  desde  otro  punto. 

La  omisión  de  esta  circunstancia  perjudica  los  cheques,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  714  de  este  Código,  sobre  falta  del  pro- 
testo de  letras  de  cambio,  en  cuanto  no  se  oponga  á  lo  especialmente 
legislado  en  este  título. 

Akt.  814.  Cuando  un  cheque  no  es  presentado  para  su  cobro  en 
los  plazos  señalados  en  el  artículo  anterior,  el  librador  ó  aquél  por 
cuya  cuenta  fuera  Kbrado,  que  tuviera  derecho  en  la  época  de  la  pre- 
sentación al  pago  por  el  banquero,  y  sufra  perjuicio  por  causa  de  la 
demora,  queda  libre  hasta  la  conciurencia  de  dicho  perjuicio,  y  el 
tenedor  lo  sustituye  en  su  derecho  sobre  el  banquero  hasta  la  concu- 
rrencia del  mismo  valor. 

Art.  815.  Los  bancos  podrán  pagar  los  cheques  presentados  fuera 
de  los  plazos  establecidos,  si  aun  no  hubiera  transcurrido  máLs  del 
doble  de  ellos. 

Art.  816.  Si  el  banco  se  niega  á  pagar  un  cheque  presentado  fuera 
de  tiempo,  el  tenedor  podrá  exigir  que  le  sea  devuelto  con  constancia 
escrita  en  el  mismo  cheque  del  día  y  hora  de  la  presentación. 

Akt.  817.  Los  bancos  podrán  acreditar  los  valores  de  los  cheques 
como  dinero  depositado. 

Akt.  818.  Los  cheques  pueden  ser  recibidos  en  pago,  y  su  fuerza 
chancelatoria  se  regirá  por  las  disposiciones  de  la  ley  civil. 
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Capítulo  segundo. — De  los  cheques  cruzados. 

Art.  819.  Son  cheques  cruzados  los  que  llevan  líneas  paralelas, 
trazadas  trasversalmente  á  su  texto,  con  las  indicaciones  escritas  que 
autoriza  este  título. 

Art.  820.  Es  cruzado  en  general  un  cheque,  cuando  lleva  líneas 
paralelas  trasversales,  con  las  palabras:  "no  negociable." 

Art.  821.  El  banquero  contra  el  cual  haya  sido  girado  un  cheque 
cruzado  en  general  solamente,  podrá  pagarlo  á  otro  banquero. 

Art.  822.  Es  especialmente  cruzado  el  cheque  entre  cuyas  líneas 
trasversales  se  lee  el  nombre  de  un  banquero,  seguido  6  no  de  las 
palabras:  "no  negociable."  El  banquero  contra  el  cual  haya  sido 
girado  no  podrá  pagarlo  sino  al  banquero  nombrado,  6  á  otro  banquero 
debidamente  autorizado  para  hacer  el  cobro. 

Art.  823.  Los  cheques  librados  para  verificar  operaciones  de  giro 
ó  de  cuenta  corriente  en  un  mismo  banco,  serán  cruzados  en  general, 
escribiendo  entre  las  líneas  trasversales  estas  palabras:  "para  conta- 
bilidad;" en  cuyo  caso  el  banquero  no  tendrá  que  hacer  pagos  en 
moneda. 

Art.  824.  Los  cheques  pueden  ser  cruzados  general  ó  especial- 
mente por  los  libradores  ó  por  los  tenedores. 

Art.  825.  El  tenedor  de  un  cheque  cruzado  en  general  puede 
cruzarlo  á  su  vez  especialmente. 

Art.  826.  El  tenedor  de  un  cheque  ya  cruzado  especialmente, 
puede  agregar  las  palabras:  "no  negociable."  Estas  palabras  signifi- 
can entonces  que  quien  recibe  dicho  cheque  no  tiene,  ni  puede  trasmitir 
más  derechos  sobre  el  mismo  que  los  que  tenía  quien  lo  entregó. 

Art.  827.  Cuando  un  cheque  ha  sido  cruzado  especialmente,  el 
banquero  á  cuyo  nombre  lo  fué,  puede  cruzarlo  de  nuevo  y  especial- 
mente á  nombre  de  otro  banquero,  para  depositar  su  imj)orte. 

Art.  828.  El  banquero  á  quien  se  deposite  un  cheque  no  cruzado  6 
cruzado  en  general,  puede  á  su  vez  cruzarlo  especialmente  á  su  propio 
nombre. 

Art.  829.  Si  un  cheque  ha  sido  especialmente  cruzado  con  el  nom- 
bre de  varios  banqueros,  aquél  sobre  el  cual  fué  girado  se  negará  á 
pagarlo,  si  no  lo  presenta  un^  banquero  debidamente  autorizado  por 
todos  para  cobrarlo.  En  caso  que  no  se  pague  por  la  razón  de  la 
primera  parte  del  artículo  anterior,  el  tenedor  debe  pedir  un  nuevo 
cheque  al  librador  ó  usar  de  los  derechos  que  le  correspondan. 

Art.  830.  El  banquero  que  paga  un  cheque  cruzado,  girado  sobre 
su  caja,  ó  paga  á  quien  no  sea  banquero  un  cheque  cruzado  en  general, 
ó  paga  un  cheque  cruzado  especialmente  á  un  banquero  que  no  sea  el 
mismo  á  cuyo  nombre  fué  cruzado,  6  que  no  sea  el  banquero  autori- 
zado especialmente  para  el  cobro,  responderá  al  librador  por  el 
importe  del  cheque,  daños  é  intereses. 
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Art.  831.  Si  en  el  momento  de  la  presentación  el  cheque  no  pare- 
ciera cruzado,  ó  si  siéndolo  no  se  notara  que  las  líneas  hubieran  sido 
borradas  6  sufrido  alguna  adición  ó  modificación  de  las  que  no  están 
autorizadas,  y  el  banquero  lo  paga  de  buena  fe  y  sin  incurrir  en  negli- 
gencia, no  será  responsable  por  su  valor;  y  la  validez  del  pago  tampoco 
podrá  ser  discutida,  alegando  que  el  cheque  era  cruzado,  ó  que  siendo 
cruzado  había  sido  borrado,  ampliado  ó  alterado  de  un  modo  que 
no  sea  de  los  permitidos  en  este  título,  ó  bien  que  el  pago  había  sido 
hecho  á  quien  no  era  banquero,  ó  á  banquero  que  no  era  aquél  á  cuyo 
nombre  había  sido  cruzado,  ó  á  un  banquero  no  autorizado  para  co- 
brar, según  los  casos. 

Art.  832.  Si  un  cheque  cruzado  pasa  á  manos  de  tercero,  y  el  ban- 
quero sobre  quien  se  libra  lo  paga  de  buena  fe  y  sin  negligencia  á  otro 
banquero,  si  el  cruzamiento  es  general,  ó  al  banquero  nombrado  ó  k 
su  banquero  autorizado  para  cobrar,  si  es  especial,  el  banquero  que 
pagó  queda  libre  de  responsabilidad,  y  el  pago  se  considerará  hecho 
al  verdadero  dueño  del  cheque.  El  librador  quedará  en  las  mismas 
condiciones. 

Art.  833.  El  banquero  que  de  buena  fe  y  sm  incmrir  en  negligencia, 
acredita  en  la  cuenta  de  un  cliente  un  cheque  cruzado  en  general  ó 
especialmente  á  su  nombre,  cuando  este  cliente  no  tenía  derecho 
alguno  sobre  el  cheque,  ó  si  su  derecho  era  vicioso,  no  inciure  por  razón 
de  haber  aceptado  el  pago  en  responsabilidad  alguna  respecto  al 
verdadero  propietario. 

Capítulo  tercero. — Cámaras  compensadoras. 

Art.  834.  Los  bancos  j)odrán  compensar  sus  cheques  en  la  forma 
que  convengan,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  precedentes,  á  cuyo 
efecto  quedan  autorizados  para  formar  cámaras  compensadoras  en 
las  plazas  de  la  República. 

Art.  835.  Las  cámaras  compensadoras  no  podrán  funcionar  sino 
después  de  autorizadas  y  previa  aprobación  de  sus  estatutos  por  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Capítulo  cuarto. — Disposiciones  generales. 

Art.  836.  Son  aplicables  á  los  cheques  las  disposiciones  del  Códi^ro 
de  Comercio  relativas  á  las  letras  de  cambio,  en  cuanto  especialmenU' 
no  hayan  sido  modificadas  por  este  título." 

AuT.  837.  El  tiempo  para  verificar  el  protesto  se  contara  desde  U 
terminación  de  los  plazos  acordados  al  librador  en  el  art.  806. 

Art.  838  En  el  caso  de  cheques  no  protestados,  es  admisible  el  aval 
y  el  pago  por  intervención,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esie 
Código  sobre  dichas  operaciones. 

a  Véase  el  art.  543  del  Código  Español. 
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Abt.  839.  En  los  pleitos  6  diferencias  sobre  cheques,  serán  admi- 
tidos todos  los  medios  de  prueba  autorizados  por  este  Código,  los 
libros  talonarios  de  cheques  reservados  por  ios  libradores  y  los  informes 
de  las  cámaras  compensadoras. 

Art.  840.  Los  cheques  no  requieren  aceptación  y  el  endoso  precede 
cuando  son  girados  á  la  orden  ó  á  nombre  de  determinada  persona. 

Art.  841.  La  posesión  del  cheque  autoriza  á  cobrarlo  en  la  forma 
establecida  por  este  título;  y  prueba  definitivamente  el  pago  por  el 
banco  contra  el  cual  fué  girado. 

Art.  842.  En  los  casos  de  cheques  cruzados,  las  diferentes  formas 
de  cruzamiento  autorizadas  por  este  título  son  parte  esencial  del 
cheque,  además  de  los  requisitos  ordenados  por  el  art.  800. 

Art.  843.  Queda  prohibido  borrar  las  paralelas  y  lo  escrito  entre 
ellas;  y  solamente  podrán  hacerse  las  modificaciones  ó  adiciones  auto- 
rizadas por  el  capítulo  2°  de  este  título. 
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Capítulo  IP. — De  las  libranzas  mercantiles. 

Art.  460.  Libranza  mercantil,  es  el  documento  expedido  por 
alguno  que  ejerce  el  giro  mercantil,  previniendo  á  otro  de  la  misma 
profesión  que  pague  cierta  cantidad  á  la  orden  de  im  tercero." 

Art.  461.  Las  Ubranzas  que  no  fueren  á  la  orden,  quedan  sujetas 
al  fuero  común,  aun  cuando  se  hayan  girado  entre  comerciantes. 

Art.  462.  Toda  libranza  á  la  orden  producirá  las  nvi^i^as  obUga- 
ciones  y  efectos  que  las  letras  de  cambio,  menos-  en  cuanto  ||L  la  acep- 
tación: por  consiguiente,  no  podrá  el  tenedor  exigir  ésta  en  caso 
alguno,  ni  repetir  contra  el  librancista  ó  endosantes,  sino  después  que 
haya  sacado  el  protesto  por  falta  de  pago.^ 

Art.  463.  En  las  libranzas  á  la  orden  se  expresará: 

1°.  Ser  libranza; 

2°,  La  fecha; 


o  Llámase  "librancista"  él  que  manda  hacer  el  pago,  "librado"  aquél  á  quien  se 
dirige  el  mandato  y  **  tomador"  él  que  debe  recibir  la  cantidad  librada.  El  Código 
Argentino  sólo  se  ocupa  de  las  letras  de  cambio  y  bajo  ese  nombre  comprende  las 
libranzas. 

b  Las  libranzas  están  equiparadas  á  los  pagarés  á  la  orden,  salvo  pequeñas  excep- 
ciones y  ni  en  unas  ni  en  otras  se  permite  el  protesto  por  falta  de  aceptación  en  los 
códigos  mercantiles  que  examinamos.  El  Código  Francés,  ni  siquiera  hace  mención 
de  las  libranzas — sólo  se  ocupa  de  los  pagarés. 

En  los  casos  de  que  la  libranza  fuere  girada  á  días  ó  meses  vista,  el  portador  ó  tomador 
deberá  presentarla  al  librado  dentro  de  los  términos  señalados  para  las  letras  de  cam- 
bio por  la  ley;  pero  tal  presentación  no  tiene  otro  objeto  sino  el  de  que  el  librado 
ponga  en  ella  la  fecha  de  la  presentación  y  la  nota  de  vista.  La  aceptación  no  puede 
exigirse,  ni  formalizarse  protesto  por  negarla  el  librado. 
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3^.  El  nombre  y  residencia  del  sujeto  contra  quien  se  expide; 

4°.  La  cantidad,  y  la  causa  6  especie  de  valor  de  que  proceda: 

5**.  La  época  y  lugar  del  pago; 

6**.  El  nombre  del  individuo  á  cuya  orden  ha  de  hacerse; 

7*^.  La  firma  del  librancista. 

Akt.  464.  Los  endosos  de  las  libranzas  á  la  orden  se  extenderán  con 
la  misma  expresión  que  los  de  las  letras  de  cambio,  y  todos  los 
requisitos  prevenidos  con  respecto  á  éstas,  para  los  casos  de  protesto 
y  reembolso  por  falta  de  pago,  se  observarán  también  por  los  tene- 
dores de  las  libranzas. 

Art.  465.  Las  libranzas  á  la  orden  se  pagarán  al  vencimiento  de  su 
plazo,  y  no  teniéndolo  señalado  á  su  presentación. 

Art:  466.  Cuando  se  hubiere  protestado  una  libranza  pagadera  en 
la  República,  podrá  el  tenedor  repetir  contra  el  Ubrancista  ó  endosan- 
tes, en  el  término  que  corresponda  á  la  distancia,  bajo  el  cómputo 
determinado  en  el  art.  377.  Si  la  libranza  debió  satisfacerse  en  el 
exterior,  correrá  este  término  desde  el  día  que  llegare  el  primer  correo 
con  el  protesto,  al  lugar  de  la  residencia  de  aquél  contra  quien  se 
repita. 

Capítulo  12<*. — De  los  vales  ó  pagarés  mercantiles. 

Art.  467.  Vale  ó  pagaré  mercantil  es  el  documento  extendido  por 
algimo  que  ejerce  el  giro  comercial,  obligándose  á  pagar  á  la  orden  de 
otro  de  la  misma  profesión,  cierta  cantidad  procedente  de  un  con- 
trato mercantil." 

Art.  468.  Lo  dispuesto  en  los  arts.  461,  462,  y  464  es  aplicable 
igualmente  á  los  pagarés  á  la  orden. 

Art.  469.  En  los  pagarés  á  la  orden  se  expresarán  las  mismas 
circunstancias  detalladas  en  el  art.  463,  suprimiéndose  la  1*,  3*, 
y  7**,  y  firmando  en  lugar  del  librancista  él  que  se  obligare  al  pago.  Si 
éste  debiere  verificarse  en  distinto  lugar  de  la  residencia  del  obligado, 
se  indicará  aquél  en  que  haya  de  hacerse.'' 

Art.  470.  Los  endosantes  de  los  pagarés  á  la  orden  son  compren- 
didos en  la  sanción  del  art.  466;  y  toda  vez  que  el  tenedor  dejare 
trascurrir  los  términos  allí  designados,  no  le  quedará  acción  más  que 
contra  el  deudor  directo  del  vale. 

Art.  471.  Cuando  en  los  vales  á  la  orden  se  hubiese  de^ignaiio 
plazo,  se  pagarán  á  su  vencimiento,  y  si  no  lo  tuvieren  señalado,  ¿  los 
diez  días;  estos  plazos  correrán  desde  el  día  siguiente  al  de  su  fecha. 

Art.  472.  Ningún  tenedor  de  pagaré  á  la  orden  podrá  excusarse  de 
recibir  las  cantidades,  que  á  su  vencimiento  ó  antes  le  ofrezca  el  deu- 

«  Otros  códigos  sólo  exigen  que  la  causa  del  pagaré  sea  un  contrato  mercantil  y  que 
sea  comerciante  el  deudor  ó  el  acreedor;  pero  no  ambos. 

&  Cuando  el  pago  debe  liacerse  en  distinto  lugar  de  la  residencia  del  deudor,  el  docu- 
mento toma  el  nombre  de  pagaré  á  domicilio,  y  él  supone  la  existencia  del  contrato  de 
cambio. 
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dor  á  cuenta,  las  que  anotará  á  su  dorso,  descargándose  en  otro  tanto 
la  obligación  de  los  responsables;  más  no  por  eso  omitirá  el  protesto 
por  el  residuo  que  quedare.** 

Akt.  473.  Los  pagarés  extendidos  en  favor  del  tenedor  sin  desig- 
narse la  persona,  no  producirán  obligación  ni  acción  alguna.'' 


BRASIL. 


No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Brasil. 


CHILE. 

■ 

TÍTULO  XI. — De  las  libranzas  y  de  los  vales  ó  pagarés  á  la  orden. 

\  1. — Definiciones. 

Akt.  765.  '*  Libranza  "  es  un  mandato  escrito  con  arreglo  á  las  formas 
de  la  ley  que  una  persona  dirige  á  otra,  encargándole  el  pago  de  cierta 
cantidad  de  dinero  á  la  orden  de  otra  persona  determinada. 

Llámase  "  librancista ''  el  que  manda  hacer  el  pago, ''  librado  "  aquél 
á  quien  se  dirige  el  mandato,  y  "tomador  "  el  que  debe  recibir  la  canti- 
dad librada. 

Art.  766.  "Vale"  ó  "pa'garé"  es  un  escrito  por  el  que  la  persona 
que  lo  firma  se  confiesa  deudora  á  otra  de  cierta  cantidad  de  dinero  y 
se  obliga  á  pagarla  á  su  orden  dentro  de  un  determinado  plazo. 

Cuando  el  pago  debe  hacerse  en  distinto  lugar  de  la  residencia  del 
deudor,  el  pagaré  toma  la  denominación  de  "pagaré  á  domicilio." 

§  2. — Disposiciones  comunes  k  las  libranzas  y  pagarés  á  la  orden. 

Art.  767.  Las  libranzas  ó  pagarés,  sean  ó  nó  á  la  orden,  que  no 
procedan  de  operaciones  mercantiles,  serán  considerados  respecto  de 
toda  clase  de  personas  como  documentos  probatorios  de  obligaciones 
sujetas  á  las  prescripciones  del  Código  Civil. 

o  Los  c()digo8  de  Bolivia  y  el  Perú  están  conformee  en  obligar  al  acreedor  á  recibir  á 
cuenta  del  pagaré  la  cantidad  que  se  le  ofrezca  á  cuenta;  el  de  Chile  faculta  al  acreedor 
para  que  "pueda"  recibir  si  lo  cree  conveniente,  y  el  Código  Argentino  establece 
que  no  podrá  obligarse  al  acreedor  á  recibir  cantidad  alguna  á  cuenta. 

Parece  más  conveniente  al  comercio  la  doctrina  de  los  códigos  Chileno  y  Argentino; 
porque  determinándose  la  jerarquía  de  los  tribunales  que  deben  conocer  en  los  juicios, 
por  la  entidad  de  ellos,  se  les  deja  según  estos  códigos,  en  la  libertad  de  ocurrir  al  juz- 
gado que  ellos  crean  más  conveniente,  aceptando  ó  nó  pagos  á  cuenta. 

^  Entre  esta  clase  de  pagarés  al  portador  se  encuentran  los  billetes  de  banco,  que 
están  sometidos  á  las  leyes  especiales  dictadas  para  tales  establecimientos  y  que  pueden 
verse  en  el  apéndice.    Estos  vales  son  pagaderos  y  producen  obligación  y  acción. 
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Las  libranzas  6  pagarés  de  comerciante  á  comerciante,  aunque  no 
lleven  la  cláusula  á  la  orden,  se  reputan  actos  de  comercio. 

Art.  768.  La  trasmisión  de  las  libranzas  y  pagarés  civiles  á  la 
orden  se  hará  en  la  misma  forma  que  se  verifica  la  de  los  efectos  de 
comercio  negociables  por  la  vía  del  endoso,  quedando  en  todo  lo 
demás  sujetos  á  las  reglas  contenidas  en  el  título  de  la  cesión  de 
derechos  del  Código  Civil. 

Art.  769.  Todas  las  disposiciones  relativas  al  vencimiento,  endoso, 
soUdariedad,  aval,  pago,  pago  por  intervención,  protesto,  derechos  y 
obligaciones  del  portador,  recambio,  intereses  y  prescripción  de  las 
letras  de  cambio,  son  aplicables  á  las  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden 
causados  por  una  operación  de  comercio,  sin  ^perjuicio  de  las  reglas 
especiales  de  este  título. 

Art.  770.  La  negociación  de  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden  endo- 
sados en  blanco  por  alguno  de  los  propietarios  anteriores,  no  consti- 
tuye responsable  del  pago  al  portador  que  los  negocia  sin  agregar  su 
firma,  salvo  el  caso  de  convención  en  contrario. 

Art.  771.  Las  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden  deberán  expresar: 

El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya  orden  debe  hacerse  el 
pago; 

La  cantidad ; 

La  época  del  pago ; 

El  lugar  donde  éste  deba  hacerse,  cuando  no  sean  pagaderos  en  el 
lugar  de  su  fecha; 

El  origen  y  especie  del  valor  que  representan ; 

La  fecha ; 

La  firma  del  librancista  ó  deudor  del  pagaré. 

§  3. — Reglas  particulares  relativas  á  las  libranzas  á  la  ordek. 

Art.  772.  A  más  de  las  enunciaciones  que  requiere  el  artículo 
anterior,  las  libranzas  contendrán  la  expresión  de  ser  libranzas  y  el 
nombre  y  domicilio  de  la  persona  á  cuyo  cargo  sean  expedidas, 

Art.  773.  No  teniendo  plazo  prefijado,  las  libranzas  serán  paga- 
deras á  su  presentación. 

Si  lo  tuvieren  á  día  fijo,  á  días  ó  meses  de  la  fecha,  el  tomador  no 
está  obligado  á  solicitar  la  aceptación  del  librado,  ni  puede  ejercer 
por  su  falta  acción  aljruna  contra  el  libracista  ni  endosantes  hasta  que 
la  libranza  sea  protestada  por  defecto  de  pago. 

Pero  si  el  plazo  fuere  á  días  ó  meses  vista,  el  portador  deberá  pre- 
sentar la  libranza  dentro  de  los  términos  que  señala  el  art.  685  para 
el  solo  efecto  de  que  el  librado  ponga  fechada  la  nota  de  "vista.'' 

Art.  774.  El  portador  de  una  libranza  protestada  por  falta  de  pago 
deberá  exigir  su  importe  y  gastos  al  librancista  ó  endosantes,  á  su 
elección,  dentro  de  tres  meses  contados  desde  la  fecha  del  protesto, 
siempre  que  sea  pagadera  en  el  territorio  de  la  República. 
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Siendo  pagadera  en  una  plaza  extranjera,  la  reclamación  se  hará 
dentro  del  término  necesario,  sin  perder  correo  terrestre  6  marítimo, 
para  que  el  protesto  llegue  al  domicilio  del  librancista  6  endosante  & 
quien  se  exija  el  reembolso. 

Pasados  los  plazos  expresados  cesará  la  responsabilidad  de  los  endo- 
santes en  todo  caso,  y  la  del  librancista  si  acreditare  que  al  venci- 
miento de  la  libranza  tenia  provisión  de  fondos  en  poder  del  librado. 

Art.  775.  Las  libranzas  pagaderas  en  el  lugar  de  su  fecha  que  no 
tengan  plazo  serán  cobradas  en  el  mismo  día  de  su  entrega  y  devueltas 
al  siguiente  si  no  fueren  cubiertas. 

Siendo  retenidas  por  más  tiempo,  el  portado  responderá  al  libran- 
cista de  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  siguieren. 

Art.  776.  Si  las  libranzas  indicadas  tuvieren  plazo,  el  portador 
deberá  cobrarlas  el  día  de  su  vencimiento,  y  si  no  fueren  pagadas, 
deberá  devolverlas  al  siguiente  bajo  responsabilidad  de  daños  y 
perjuicios. 

Art.  777.  La  devolución  de  las  libranzas  de  que  tratan  los  dos 
artículos  anteriores  podrá  hacerse  sin  previo  protesto. 

§  4. — Reglas  particulares  relativas  á  los  vales  ó  pagarés  á  la  orden. 

Art.  778.  Los  vales  ó  pagarés  á  la  orden  que  no  tienen  plazo  son 
exigibles  diez  días  después  de  su  fecha .  ~ 

Art.  779.  Las  disposiciones  que  contienen  los  inclusos  1°  y  2°  del 
art.  774  son  aplicables  á  los  pagarés  comerciales  á  la  orden. 

Trascurrido  el  plazo  de  tres  meses  que  señala  el  citado  artículo,  los 
endosantes  quedan  libres  de  toda  responsabilidad;  pero  el  portador 
conserva  su  derecho  íntegro  para  exigir  al  deudor  directo  el  importe 
del  vale  y  gastos. 

Art.  780.  El  portador  de  un  pagaré  á  la  orden  podrá  recibir  una 
parte  de  su  importe  bajo  protesto  y  exigir  el  pago  de  la  parte  insoluta 
al  deudor  principal^ó  ájcualquiera  de  los  endosantes. 

Art.  781.  El  pagaré  á  domicilio  supone  y  prueba  la  existencia  del 
contrato  de  cambio. 
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Título  undécimo. — De  las  libranzas  ó  de  los  vales  ó  pagarés  á  la  orden. 

Capítulo  1**. — Definiciones. 

Art.  898.  "  Libranza  "  es  un  mandato  escrito,  con  arreglo  á  las  formas 
de  la  ley,  que  una  persona  dirige  á  otra,  encargándole  el  pago  de  cierta 
cantidad  de  dinero  á  la  orden  de  otra  persona  determinada. 

'*  Llámase''  librancista  el  que  manda  hacer  el  pago,  '*  librado ''  aquél 
á  quien  se  dirige  el  mandato,  y  "  tomador''  el  que  debe  recibir  la  can- 
tidad librada. 

331,  335  y  siguientes,  758,  749,  inc.  4«.— 765  C.  Ch. 
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Art.  899.  "  Vale  ó  pagaré ''  es  un  escrito,  por  el  que  la  persona  que  lo 
firma  se  confiesa  deudora  á  otra  de  cierta  cantidad  de  dinero,  v  se 
obliga  á  pagarla  á  su  orden  dentro  de  un  determinado  plazo. 

Cuando  el  pago  debe  hacerse  en  distinto  lugar  de  la  residencia  del 
deudor,  el  pagaré  toma  la  denominación  de  "pagaré  á  domicilio." 

766  C.  Ch.— 111  C.  Fr. 
Capítulo  2®. — Disposiciones  comunes  á  las  libranzas  y  pagarés  k  la  ordek- 

Art.  900.  Las  libranzas  6  pagaras,  sean  ó  no  á  la  orden,  que  no 
procedan  de  operaciones  mercantiles,  serán  considerados,  respecto  de 
toda  clase  de  personas,  como  documentos  probatorios  de  obligaciones 
sujetas  á  las  prescripciones  del  Código  Civil. 

Las  libranzas  ó  pagarés  de  comerciante  á  comerciante,  aunque  no 
lleven  la  cláusula  á  la  orden,  se  reputan  actos  de  comercio. 

Auto  del  T.  de  C.  en  la  ejecación  del  Banco  Internacional  con  Joeé  A.  Si^va, 
R.  J.  núm.  197.— 767  C.  Ch.— 638  C.  Fr. 

Art.  90  L  La  transmisión  de  las  libranzas  y  pagarés  civiles  á  la 
orden  se  hará  en  la  misma  forma  que  se  verifica  la  de  los  efectos  de 
comercio  negociables  por  la  vía  del  endoso,  quedando  en  todo  lo 
demás  sujetos  á  las  reglas  contenidas  en  el  título  "  De  la  cesión  de 
derechos  del  Código  Civil." 

257,  760,  781  y  siguientes.— 1966  C.  C— 768  C.  Ch. 

Art.  902.  Todas  las  disposiciones  relativas  al  vencimiento,  endoso, 
sojidaridad,  aval,  pago,  pago  por  intervención,  protesto,  derechos  y 
obligaciones  del  portador,  recambio,  intereses  y  prescripción  de  las 
letras  de  cambio,  son  aplicables  á  las  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden 
causados  por  una  operación  de  comercio,  sin  perjuicio  de  las  reglas 
especiales  de  este  título. 

769,  911,  906,  inc.  P,  774,  775.-969  C.  Ch.— 187  C.  Fr. 
Véase  el  art.  632  del  Código  Español. 

Art.  903.  La  negociación  de  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden,  endo- 
sados en  blanco  por  alguno  de  los  propietarios  anteriores,  no  consti- 
tuye respohsable  del  pago  al  portador  que  los  negocia  sin  agregar  su 
firma,  salvo  en  el  caso  de  convención  en  contrario. 

790,  786,  788,  793.— 770  C.  Ch. 

Art.  904.  Las  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden  deberán  expresar: 

El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya  orden  debe  hacerse  el 
pago; 

La  cantidad; 

La  época  del  pago; 

El  lugar  donde  este  deba  hacerse,  cuando  no  sean  pagaderos  en  el 
lugar  de  su  fecha; 

El  origen  y  especie  del  valor  que  representen; 

La  fecha; 
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La  firma  del  librancista,  ó  deudor  de  la  libranza  6  pagaré. 

905,  759,  758,  906,  inc.  S^— S.  de  la  C.  S.  de  9  de  febrero  de  1894,  G.  J.  núm.  440.— 
771  C.  Ch.— 188  C.  Fr.    Véase  el  art.  531  del  Código  Español. 

Capítulo  3**. — Reglas  particulares  á  las  libranzas  á  la  orden. 

Art.  905.  A  más  de  las  enimciaciones  que  requiere  el  artículo  an- 
terior, las  libranzas  contendrán  la  expresión  de  ser  libranzas,  y  el 
nombre  y  domicilio  de  la  persona  á  cuyo  cargo  sean  expedidas. 

759,  núm.  7o.— 772  C.  Ch. 

Art.  906.  No  teniendo  plazo  prefijado,  las  libranzas  serán  pagade- 
ras á  su  presentación. 

Si  lo  tuvieren  á  día  fijo,  ó  á  días  ó  meses  de  la  fecha,  el  tomador  no 
está  obligado  á  solicitar  la  aceptación  del  librado,  ni  puede  ejercer  por 
su  falta  acción  alguna  contra  el  librancista  ni  endosante,  hasta  que  la 
libranza  sea  protestada  por  defecto  de  pago. 

Pero  si  el  plazo  fuere  á  días  ó  meses  vista,  el  portador  deberá  pre- 
sentar la  libranza  dentro  del  término  que  señala  el  aparte  segundo  del 
art.  812,  para  el  solo  efecto  de  que  el  librado  ponga  fechada  la  nota 
de  vista. 

908,  928,  769,  801,  814,  825,  830,  800,  770.— 773  C.  Ch. 

Art.  907.  El  portador  de  una  libranza  protestada  por  falta  de  pago, 
deberá  exigir  su  importe  gastos  al  librancista  ó  endosantes,  á  su  elec- 
ción, dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  del  protesto,  siem- 
pre que  sea  pagadera  en  el  territorio  del  Estado. 

Siendo  pagadera  en  una  plaza  de  otro  Estado  de  la  Unión  ó  de  país 
extranjero,  la  reclamación  se  hará  dentro  del  término  señalado  por  el 
Código  Nacional  para  las  letras  de  cambio  que  se  hallen  en  el  mismo 
caso.** 

Pasados  los  plazos  respectivos,  cesará  la  responsabilidad  de  los  en- 
dosantes en  todo  caso,  y  la  del  librancista,  si  acreditare  que  al  venci- 
miento de  la  libranza  tenía  provisión  de  fondos  en  poder  del  Ubrado. 

885,  902,  790,  773,  775,  776.-774  C.  Ch. 

Art.  908.  Las  libranzas  pagaderas  en  el  lugar  de  su  fecha,  que  no 
tengan  plazo,  serán  cobradas  en  el  mismo  día  de  su  entrega,  y  devuel- 
tas al  siguiente  si  no  fueren  cubiertas. 

Siendo  retenidas  por  más  tiempo,  el  portador  responderá  al  libran- 
cista de  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  siguieren. 

702.  746,  763,  749,  inc.  2°.— 775  C.  Ch. 

Art.  909.  Si  las  libranzas  indicadas  tuvieren  plazo,  el  portador  de- 
berá cobrarlas  el  día  de  su  vencimiento,  y  devolverlas  al  siguiente,  no 
siendo  pagadas,  bajo  responsabilidad  de  daños  y  perjuicios. 

902,  825,  826,  827.-776  C.  Ch. 


a  V^ase  el  art.  507  del  Código  Colombiano  de  1870  que  sigue  á  éste. 
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Art.  910.  La  devolución  de  las  libranzas  de  que  tratan  los  dos  an 
teriores  artículos  podrá  hacerse  sin  previo  protesto. 

827,  830,  868.-777  C.  Oh. 
Capítulo  4^. — Reglas  particulares  á  los  vales  ó  pagarés  á  la  orden.^ 

Art.  911.  Los  vales  6  pagarés  á  la  orden,  que  no  tienen  plazo,  son 
exigibles  diez  días  después  de  su  fecha. 

769,  906,  inc.  !<>,  928.-778  C.  Ch. 

Art.  912.  Las  disposiciones  que  contienen  los  apartes  primero  y 
segundo  del  art.  907  son  aplicables  á  los  pagarés  comerciales  á  la 
orden. 

Transcurrido  el  plazo  de  dos  meses  que  señala  el  citado  artículo,  los 
endosantes  quedan  libres  de  toda  responsabilidad;  pero  el  portador 
conserva' su  derecho  íntegro  para  exigir  al  deudor  directo  el  importe 
del  vale  y  gastos. 

907,  812.— 779  C.  Ch. 

Art.  913.  El  portador  de  un  pagaré  á  la  orden  podrá  recibir  par- 
ciahnente  su  importe  bajo  protesto,  y  exigir  el  pago  del  resto  al  deudor 
principal  6  á  cualquiera  de  los  endosantes. 

902,  798,  821,  844.— 780  C.  Ch. 

Art.  914.  El  pagaré  á  domiciUo  supone  y  prueba  la  existencia  del 
contrato  de  cambio. 

902,  899,  inc.  2«,  20,  núm.  12.— 781  C.  Ch. 
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No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Costa  Rica. 
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Título  IX. — De  las  libranzas  y  pagarés, 

Art.  475.  Lag  libranzas  á  la  orden  sobre  la  misma  plaza  en  que 
se  rigen,  entre  comerciantes  ó  por  actos  de  comercio  de  parte  del 
obligado,  y  los  pagarés  ó  vales  á  la  orden,  también,  entre  comerci- 
antes ó  por  actos  de  comercio  de  parte  del  obligado,  deben  contener: 

La  fecha; 

La  cantidad  en  números  v  en  letras; 

La  época  de  su  pago ; 

La  persona  á  cuya  orden  ha  de  pagarse; 

La  expresión  de  si  son  por  valor  recibido  y  en  qué  especie,  6  por 
valor  en  cuenta. 


a  Véanse  los  arts.  531  á  543  del  Código  Espafíol. 
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Art.  476.  Son  aplicables  á  las  libranzas  y  pagarés  á  la  orden  á  que 
se  refiere  él  artículo  anterior,  las  disposiciones  acerca  de  las  letras 
de  cambio  sobre : 

Los  plazos  en  que  vencen; 

El  endoso; 

Los  términos  para  la  presentación,  cobro  6  protesto; 

Las  personas  responsables; 

El  aval ; 

El  pago; 

El  pago  por  intervención; 

El  protesto; 

La  prescripción. 

Art.  477.  El  portador  de  una  libranza  ó  pagaré  protestado  por 
falta  de  pago  tiene  derecho  á  cobrar  de  los  responsables: 

El  valor  de  la  obligación; 

Los  intereses  desde  la  fecha  del  protesto; 

Los  gastos  del  protesto; 

Los  intereses  de  éstos  desde  la  demanda  judicial; 

Los  gastos  judiciales  que  hubiere  desembolsado. 
^  Art.  478.  Las  libranzas  á  la  orden,  giradas  sobre  la  misma  plaza 
entre  comerciantes,  ó  por  actos  de  comercio  á  la  vista,  deben  cobrarse 
inmediatamente,  y  á  su  vencimiento  las  que  contengan  plazo.  Si  no 
fueren  pagadas,  los  tomadores  deben  devolverlas  á  sus  dueños  dentro 
de  los  tres  días  siguientes,  so  pena  de  perder  su  acción  contra  éstos 
si  hubieren  hecho  provisión. 

Art.  479.  Los  pagarés  en  favor  del  portador,  sin  expresión  de  per- 
sona determinada,  no  producen  obligación  civil  ni  acción  en  juicio. 
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TÍTULO  XII. — De  las  libranzas  y  de  los  vales  6  pagarés  á  la  orden. 

Capítulo  I. — Definiciones. 

Art.  647.  Libranza  es  un  mandato  escrito  con  arreglo  á  las  formas 
prescritas  por  la  ley,  que  una  persona  dirige  á  otra  que  se  halla  en 
el  mismo  lugar,  encargándole  el  pago  de  cierta  cantidad  de  dinero  á 
la  orden  de  otra  persona  determinada. 

Llámase  "librador  ó  librancista*'  el  que  manda  hacer  el  pago, "li- 
brado *'  aquél  á  quien  se  dirige  el  mandato  y  "  tomador"  él  que  debe 
recibir  la  cantidad  librada. 

Art.  648.  "  Vale  ó  pagaré''  es  un  escrito  por  el  cual,  la  persona  que 
lo  firma  se  confiesa  deudora  á  otra  de  cierta  cantidad  de  dinero  y  se 
obliga  á  pagarla  á  su  orden  dentro  de  un  determinado  plazo. 

Cuando  el  pago  debe  hacerse  en  distinto  lugar  de  la  residencia  del 
deudor,  el  pagaré  toma  la  denominación  de  "pagaré  á  domicilio." 
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Capítulo  II. — Disposiciones  comunes  á  las  libranzas  y  pagares  á  la  orden. 

Art.  649.  Las  libranzas  6  pagarés,  sean  ó  nó  á  la  orden,  que  no 
procedan  de  operaciones  mercantiles,  serán  considerados,  respecto  de 
toda  clase  de  personas,  como  documentos  probatorios  de  obligaciones 
sujetas  á  las  prescripciones  del  derecho  civil. 

Las  libranzas  ó  pagarés  de  comerciante  á  comerciante,  aunque  no 
lleven  la  cláusula  '*  á  la  orden,*'  se  presumen  actos  de  comercio,  mientras 
no  se  pruebe  lo  contrario. 

Art.  650.  Todas  las  disposiciones  relativas  á  la  aceptación,  al 
vencimiento,  endoso,  solidaridad,  aval,  pago  por  intervención,  pro- 
testo, derechos  y  obligaciones  del  portador,  intereses  y  prescripción  de 
las  letras  de  cambio  son  aplicables  á  las  libranzas  procedentes  de 
operaciones  mercantiles,  sin  perjuicio  de  las  reglas  especiales  de  este 
título. 

Art.  651.  La  negociación  de  libranzas  6  pagarés  á  la  orden  endo- 
sados en  blanco  por  alguno  de  los  propietarios  anteriores,  no  con- 
stituye responsable  del  pago  al  portador  que  los  negocia  sin  agregar 
su  firma,  salvo  el  caso  de  convención  en  contrario. 

Las  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden  deberán  expresar: 

El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya  orden  debe  hacerse  el 
pago; 

La  cantidad; 

La  época  del  pago; 

El  origen  y  especie  de  valor  que  representan; 

La  fecha; 

La  firma  del  librancista  ó  deudor  del  pagaré. 

Capítulo  III. — Reglas  particulares  relativas  á  las  libranzas  á  la  orden. 

Art.  652.  Á  más  de  las  enunciaciones  requeridas  en  el  capítulo 
precedente,  las  libranzas  deberán  contener  el  nombre  de  la  persona  á 
cuyo  cargo  sean  expedidas. 

Art.  653.  Las  libranzas  se  entienden  siempre  pagaderas  á  su  pre- 
sentación aunque  no  lo  expresen,  á  no  ser  que  tengan  plazo  prefijado, 
pues  en  este  caso  lo  serán  al  vencimiento  del  que  en  ellas  esté  marcado. 

Art.  654.  Si  lo  tuvieren  á  día  fijo,  á  días  ó  meses  de  la  fecha,  á 
días  ó  meses  vista,  deberán  ser  presentadas  por  el  tomador  á  la 
aceptación  el  mismo  día  ó  al  siguiente  de  su  entrega. 

Art.  655.  La  falta  de  aceptación  da  derecho  al  portador  á  pro- 
testar la  libranza  dentro  de  ese  término. 

Art.  656.  El  portador  de  una  libranza  protestada  por  falta  de 
aceptación,  puede  exigir  del  librancista  garantía  bastante  de  que  será 
pagada  al  vencimiento  del  plazo. 

Art.  657.  En  defecto  de  esa  seguridad  tiene  derecho  á  reclamar  el 
pago  del  valor  que  la  libranza  expresa  y  el  de  los  gastos  de  protesto 
dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  en  que  éste  se  verificó. 
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Aet.  658.  La  omisión  del  protesto,  por  falta  de  aceptación  de  una 
libranza,  no  perjudica  los  derechos  del  tomador,  el  que  la  presentará 
al  pago  el  día  del  vencimiento;  y  en  caso  de  no  ser  pagada  podrá 
protestarla  en  el  mismo  día  ó  al  siguiente. . 

Art.  659.  El  portador  de  una  libranza  protestada  por  falta  de 
pago  tiene  derecho  á  exigir  su  importe  y  gastos  al  librancista  ó  endo- 
santes á  su  elección,  dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  del  protesto. 

Pasado  este  término  cesa  la  responsabilidad  de  los  endosantes. 

Art.  660.  La  omisión  del  protesto  por  falta  de  pago,  no  perjudica 
los  derechos  del  portador  contra  el  librancista  y  deberá  devolver  á 
éste  la  libranza  no  pagada  dentro  del  término  fijado  en  el  artículo 
anterior,  contado  desde  el  vencimiento,  bajo  responsabilidad  de  daños 
y  perjuicios. 

Capítulo  IV. — Reglas  particulares  relativas  á  los  vales  ó  pagarés  á  la 

ORDEN. 

Art.  661.  Los  vales  ó  pagarés  á  la  orden  que  no  tuvieren  plazo, 
serán  exigibles  diez  días  después  de  su  fecha. 

Art.  662.  El  portador  de  un  pagaré  á  la  orden  podrá  recibir  una 
parte  de  su  importe  bajo  protesto  y  exigir  el  pago  de  la  parte  insoluta 
al  deudor  principal  ó  á  cualquiera  de  los  endosantes. 

Art.  663.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  arts.  659  y  660 
son  aplicables  á  los  pagarés  comerciales  á  la  orden. 

Art.  664.  El  Código  no  reconoce  los  pagarés  que  con  la  denomina- 
ción de  "  quédanes,'^  ha  introducido  en  el  giro  la  práctica  mercantil. 

Art.  665.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  preceden- 
te, esos  documentos  ijo  tendrán  valor  en  juicio. 


HAITÍ. 

Sección  segunda. — De  los  pagarés  A  la  orden. 

Art.  184.  Todas  las  disposiciones  relativas  á  las  letras  de  cambio  y 
concernientes  á: 
El  vencimiento; 
El  endoso; 
La  solidaridad; 
El  aval; 
El  pago; 

El  pago  por  intervención; 
El  protesto; 

Los  deberes  y  derechos  del  portador; 
El  reembolso  ó  los  intereses; 
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Se  aplicarán  á  pagarés  á  la  orden,  sin  perjuicio  de  las  disposiciones 
relativas  á  los  casos  previstos  por  los  arts.  623,  624  y  625  del  Código 
presente. 

Art.  185.  El  pagaré  á  la  orden  irá  fechado  y  expresará: 

La  cantidad  que  ha  de  pagarse; 

El  nombre  de  la  persona  á  cuya* orden  fuere  suscrito; 

La  época  en  que  deberá  efectuarse  el  pago; 

El  valor  que  se  haya  dado  en  metálico,  en  mercancías  6  productos  6 
de  cualquier  otro  modo. 

Sección  tercera. — De  la  prescripción. 

Abt.  186.  Todas  las  acciones  relativas  á  las  letras  de  cambio  y  á 
los  pagarés  á  la  orden  suscritos  por  negociantes  comerciantes  ó 
banqueros,  6  por  actos  de  comercio,  precriben  después  de  cinco  años, 
á  contar  del  día  del  protesto,  6  de  la  última  diligencia  judicial  si 
hubiere  habido  condena,  6  si  la  deuda  no  hubiese  sido  reconocida  por 
acto  separado. 

Sin  embargo,  los  pretendidos  deudores  estarán  obligados,  si  se  les 
exigiese,  á  afirmar,  bajo  juramento,  que  no  son  deudores,  y  sus 
viudas,  herederos  ó  causahabientes  que  creen  de  buena  fe  no  deber 
nada. 


HONDURAS. 

Título  XI. — De  las  libranzas,  vales  y  pagarés  á  la  orden,  y  dejos 

mandatos  de  pago  Uamados  cheques. 

Capítulo  primero. — De  las  libranzas,  y  de  los  vales  y  pagarés  á  la  orden. 

(Art.  516  es  igual  al  art.  531  del  Código  Español. 
Art.  517  es  igual  al  art.  532  del  Código  Español. 
Art.  518  es  igual  al  art.  533  del  Código  Español.) 

Capítulo  II. — De  los  mandatos  de  pago  llamados  cheques. 

(Art.  519  es  igual  al  art.  534  del  Código  Español. 


Art.  520  es  igual  a 
Art.  521  es  igual  a 
Art.  522  es  igual  a 
Art.  523  es  igual  a 
Art.  524  es  igual  a 
Art.  525  es  igual  a 
Art.  526  es  igual  a 
Art.  527  es  igual  a 
Art.  528  es  igual  a 


art.  535  del  Código  Español, 
art.  536  del  Código  Español, 
art.  537  del  Código  Español, 
art.  538  del  Código  Español, 
art.  539  del  Código  Español, 
art.  540  del  Código  Español, 
art.  541  del  Código  Español, 
art.  542  del  Código  Español, 
art.  543  del  Código  Español. 
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MÉXICO. 

Título  IX. — De  las  libranzas,  vales,  paliares,  cheques  y  cartas  de 

crédito.'^ 

Capítulo  I. — De  las  libranzas,  vales  y  pagarés. 

Art.  545.  La  libranza  contiene  un  contrato,  que  no  es  el  de  cambio, 
por  el  cual  se  manda  á.  alguno  que  pague  6  entregue  á  la  orden  de  otro, 
cierta  cantidad. 

El  vale  contiene  la  obligación  de  im  comerciante  de  entregar  á  la 
orden  de  otro  comerciante  cierta  cantidad  de  dinero  ó  efectos. 

El  pagaré  contiene  la  obligación,  procedente  de  im  contrato  mer- 
cantil, de  pagar  á  una  persona  á  la  orden  de  otra,  cierta  cantidad. 

Art.  546.  Las  libranzas,  vales  y  pagarés  á  la  orden,  deben  contener: 
(I)  La  fecha  y  lugar  de  su  expedición;  (II)  el  nombre  y  firma  del 
responsable;  (III)  la  cantidad  de  dinero  ó  efectos  que  deba  entre- 
garse; (IV)  la  fecha  y  lugar  en  que  deba  hacerse, la  entrega;  (V)  la 
persona  á  cuj^a  orden  se  extiende  el  documento;  (VI)  la  operación 
mercantil  de  que  se  deriven,  si  no  fueren  otorgados  por  un  comerciante 
á  favor  de  otro ;  (VII)  si  su  valor  es  recibido,  entendido,  en  cuenta,  6 
precede  de  otra  operación. 

Art.  547.  Los  pagarés  que  no  estén  extendidos  á  la  orden  no  son 
documentos  mercantiles,  y  por  lo  tanto  no  producen  ninguna  acción, 
sino  las  comimes  que  pueda  tener  el  poseedor  de  él  contra  él  que  lo 
otorgó  porque  éste  le  deba  alguna  cantidad  en  dinero  ó  efectos,  inde- 
pendientemente de  la  acción  que  habría  producido  el  pagaré  si  hubiese 
estado  ext<^ndido  á  la  orden. 

Art.  548.  Los  pagarés  que  no  estén  extendidos  á  la  orden  no 
pueden  endosarse,  y  cualquier  endoso  que  de  ellos  se  haga  es  nulo  y 
no  produce  ninguna  acción. 

Art.  549.  Todas  las  disposiciones  relativas  á  las  letras  de  cambio 
sobre  vencimiento,  endoso,  pago,  protesto  y  demás  conducentes,  son 
apUcablcs  á  las  libranzas,  vales,  pagarés  y  mandatos  á  la  orden. 

Art.  550.  I^a  omisión  del  protestp  libra  á  los  endosantes,  pero  no  á 
la  persona  que  otorga  y  firma  el  pagaré,  quien  tiene  todas  las  obliga- 
ciones del  girador  y  del  girado. 

Art.  551.  Los  vales  y  pagarés  no  podrán  ser  emitidos  á  la  vista  y  al 
portador,  sino  con  sujeción  y  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley 
de  '*  Instituciones  de  Crédito." 

Capítulo  II. — De  los  cheques. 

Art.  552.  Todo  él  que  tenga  una  cantidad  de  dinero  disponible  en 
poder  de  un  comerciante  6  de  un  establecimiento  de  crédito,  puede 

a  Véase  el  tit.  XIII,  1.  2  del  Código  Español. 
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disponer  de  ella  á  favor  propio  6  de  un  tercero,  mediante  un  mandato 
de  pago  llamado  **cheque." 

Art.  553.  El  cheque  debe  contener: 

I.  La  designación  del  lugar  y  de  la  fecha  de  su  libramiento; 

II.  El  nombre  del  comerciante,  de  la  sociedad  6  banco  á  cuyo  cai^o 
se  gira; 

III.  El  nombre  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  libra,  ó  la  expresión  de 
ser  al  portador; 

IV.  La  cantidad  que  se  gira,  expresada  por  guarismos  y  por  letra; 

V.  El  nombre  y  la  firma  del  librador. 

Art.  554.  Para  la  validez  del  cheque  se  requiere  además: 

I.  Que  el  librador  tenga  fondos  propios  disponibles  en  poder  del 
comerciante,  sociedad  6  banco,  á  lo  menos  por  el  importe  del  cheque, 
en  la  fecha  en  que  lo  gira; 

II.  Que  esté  autorizado  para  disponer  de  sus  fondos  en  esa  forma. 
Art.  555.  Los  cheques  se  separarán  de  los  libros  talonarios  que  los 

comerciantes,  sociedades  ó  bancos,  entreguen  á  sus  acreedores  en 
cuenta  corriente  ó  por  depósito,  para  el  efecto  de  autorizarlos  á  girar 
en  esa  forma. 

Art.  556.  Los  cheques  extendidos  á  favor  de  persona  determinada 
no  son  endosables.  IjOs  girados  al  portador  se  trasfieren  por  la  simple 
entrega  de  los  mismos. 

Art.  557.  Los  cheques  no  son  susceptibles  de  aceptación  ni  de  pro- 
testo, ni  podrá  suspenderse  ni  rehusarse  su  pago  sólo  por  falta  de  aviso 
del  librador  si  tiene  fondos  en  poder  del  librado.  En  caso  de  que  no 
llenen  los  requisitos  legales,  podrá  el  librado  negarse  á  pagar  los 
cheques,  consignando  al  dorso  las  razones  de  la  negativa. 

Art.  558.  El  tenedor  de  un  cheque  deberá  presentarlo  para  su  pago 
dentro  de  los  ocho  días  inmediatos  á  su  fecha,  si  fuere  girado  en  la 
misma  plaza.  A  ese  término  se  agregará  un  día  por  cada  100  kiló- 
metros de  distancia  entre  el  lugar  de  giro  y  el  del  pago,  cuando  éstos 
fueren  distintos. 

Art.  559.  El  tenedor  ó  dueño  de  un  cheque  no  presentado  dentro 
del  término  legal,  perderá  todas  sus  acciones  y  derechos  contra  el 
librador,  si  por  quiebra  ó  suspensión  de  pagos  del  librado,  posteriores 
á  dicho  término,  dejare  de  cubrirse  aquel  documento. 

Art.  560.  El  pago  de  los  cheques  á  favor  de  persona  determinada, 
se  acreditará  con  el  recibo  puesto  al  dorso  por  aquella  persona,  la  que 
si  fuere  desconocida  probará  su  identidad  como  queda  prevenido  para 
las  letras  de  cambio.  El  pago  de  los  cheques  al  portador  quedará 
acreditado  por  el  hecho  de  tenerlos  el  librado  en  su  poder,  y  lo  mismo 
el  de  los  que  se  libren  simultáneamente  en  favor  de  persona  determi- 
nada ó  al  portador. 

Art.  561.  El  librado  no  es  responsable  del  abuso  que  se  haga  de 
los  cheques  que  diere  á  sus  acreedores  para  que  giren  contra  él,  síem- 
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pre  que  conste  que  el  cheque  pagado  es  de  los  que  él  dio;  ni  podr& 
detener,  sin  orden  judicial,  el  pago  de  un  cheque  al  portador,  á  título 
de  extravío  ó  sustracción. 

Abt.  562.  Por  el  solo  hecho  de  rehusarse  el  librado  al  pago  de  un 
cheque  girado  &  su  cargo,  el  tenedor  ó  dueño  del  mismo  tiene  expeditas 
sus  acciones  para  exigir  ejecutivamente  del  librador  la  devolución  del 
importe  del  cheque  y  las  indemnizaciones  respectivas. 

Abt.  563.  Las  mismas  acciones  y  en  la  misma  forma,  corresponden 
al  librador  del  cheque  contra  el  librado  que  negó  el  pago,  siempre  que 
la  falta  de  éste  no  se  fundase  en  la  omisión  de  alguno  de  los  requisitos 
especificados  en  los  artículos  anteriores. 


NICARAGUA. 

TÍTULO  X. — De  las  libranzas  y  pagarés  a  la  orden. 

Abt.  312.  La  ''Ubranza''  es  una  escritura,  con  la  expresión  precisa 
de  ser  libranza,  en  que  la  persona  suscrita  manda  á  otra  determinada, 
satisfacer,  á  la  orden  de  un  tercero,  también  nominado,  ima  canti'* 
dad  en  dinero  ó  valores  equivalentes.  La  libranza  se  entiende  ser 
pagadera  al  tiempo  de  su  presentación,  si  expresamente  no  designa 
otro  plazo,  que  puede  ser  á  día  fijo,  ó  en  un  término  contado  desde 
su  fecha,  y  nunca  desde  la  vista. 

Abt.  313.  El  portador  de  una  libranza  no  tiene  derecho  á  exigir 
su  aceptación;  ni  debe  hacerse,  sino  por  falta  de  pago,  el  protesto 
necesario  para  repetir  contra  el  librador  y  endosantes.  Las  obliga- 
ciones de  estos  prescriben  á  los  seis  meses,  á  contar  desde  el  pro- 
testo; y  trascurrido  dicho  término,  solamente  subsiste  la  responsa- 
bilidad del  librador  que  no  probase  la  oportuna  provisión  de  fondos. 

Abt.  314.  La  aceptación  de  una  Ubranza  produce  obligación  de 
parte  del  aceptante  que  haya  querido  hacerla,  y  á  favor  del  portador 
ó  su* endoso;  pero  en  nada  altera  las  obligaciones  relativas  al  Ubrador 
y  endosantes  anteriores,  respecto  de  los  cuales  debe  guardarse  lo 
prescrito  en  el  artículo  anterior. 

Abt.  315.  Las  libranzas  deben  esencialmente  ser  giradas  con  la 
expresión  de  ''  á  la  orden,  ó  endoso,"  pudiendo  serlo  para  el  mismo 
domiciUo  del  librador  ú  otro  distinto;  y,  salvas  las  diferencias  esta- 
blecidas en  este  título,  deben  observarse,  en  cuanto  á  las  libranzas, 
las  mismas  reglas  prescritas  para  las  letras  de  cambio,  respecto  á  sus 
formalidades,  endosos  y  reembolso. 

Abt.  316.  "Vale  ó  pagaré  á  la  orden ''  es  una  escritura  por  la  que  ntk 
sujeto  promete  pagar  &  otro,  ó  &  su  endoso,  una  cantidad  determi- 
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nada,  en  valores  ó  en  dinero,  en  el  mismo  lugar  de  su  fecha,  ó  en 
otro  distinto. 

Abt.  317.  El  pagaré  á  la  orden,  una  vez  endosado,  recibe  el  car&cter 
de  libranza,  y  está  sujeto  &  las  disposiciones  relativas  á  ésta;  pero  los 
vales,  así  como  las  libranzas,  en  que  se  omita  la  cláusula  que  indica 
la  facultad  de  endosarse,  quedan  reducidos  á  la  condición  de  una 
prueba  instrumental  de  obligación,  en  que  se  observarán  las  reglas 
establecidas  para  el  contrato  ó  contratos  mercantiles  á  que  se 
refieran. 


PERÚ. 

Sección  XI. — De  los  vales  y  pagarés  á  la  orden,  y  délos  mandatos  de 

pa^go  llamados  cheques. 

TÍTULO  I. — De  los  vales  y  pagarés  á  la  orden. 

Art.  250.  Los  vales  6  pagarés  á  la  orden  deberán  contener: 

1**.  El  nombre  específico  de  vale  ó  pagaré; 

2^.  La  fecha  de  la  expedición; 

3^.  La  cantidad; 

4^.  La  época  del  pago; 

5°,  La  persona  á  cuya  orden  se  habrá  de  hacer  el  pago; 

6**.  El  lugar  donde  deberá  hacerse  el  pago; 

7^.  La  firma  del  que  contrae  la  obUgación  de  pagarlo. 

Los  vales  que  hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar  del  de  la  residencia 
del  pagador  indicarán  un  domicilio  para  el  pago. 

Abt.  521.  Los  vales  ó  pagarés  á  la  orden  producirán  las  [nusmas 
obligaciones  y  efectos  que  las  letras,  excepto  en  la  aceptación,  que 
es  privativa  de  éstas. 

Los  vales  ó  pagarés  que  no  estén  expedidos  á  la  orden,  ni  seanjal 
portador,  se  reputarán  simples  promesas  de  pago,  sujetas  al'derecho 
común  ó  al  mercantil,  según  su  naturaleza. 

Art.  522.  Los  endosos  de  los  pagarés  á  la  orden  deberán  extenderse 
como  los  de  las  letras. 

título  II. — De  los  mandatos  de  pago  llamados  cheques. 

Art.  523.  Las  personas  que  tengan  en  instituciones  de  crédito  6>n 
poder  de  comerciantes  fondos  disponibles  á  la  vista,  pueden  g;irar 
sobre  ellos  por  medio  de  cheques,  sea  á  su  favor  ó  al  de  un  tercero. 

Art.  524.  Los  cheques  contendrán: 

1°.  La  designación  del  lugar  en  que  se  giran  y  la  fecha*expresada  en 
letras; 

2^.  La  cantidad  expresada  en  letras  y  números; 

3°.  El  número  de  orden  que  les  corresponda; 

'4**.  La  firma  del  hbrador. 
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Abt.  525.  Los  cheques  serán  pagaderos  Á  la  vista;  y  podrán  ser 
girados  al  portador  6  á  la  orden  de  determinada  persona. 

Abt.  526.  M  portador  de  un  cheque  debe  presentarlo  para  ser 
pagado  dentro  de  ocho  días  de  su  fecha,  comprendiéndose  el  día  del 
giro.  Si  no  lo  hiciere  dentro  de  dicho  plazo,  pierde  su  acción  ccmtra 
el  girador,  siempre  que,  vencido  el  término,  desapareciere  la  provisión 
de  fondos  por  un  acto  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  hubiere  girado. 
Pierde  también  la  acción  contra  los  endosantes  en  los  cheques  nomi- 
nativos. 


SALVADOR. 

Capítulo  II. — De  lob  cheques. 

Abt.  456.  El  cheque  es  una  especie  de  letra  de  cambio  hbrada 
contra  im  establecimiento  de  crédito  ó  contra  im  comerciante  y 
pagadera  á  su  presentación. 

Abt.  457.  El  cheque  ó  mandato  de  pago,  deberá  contener: 

La  firma  del  Ubrador,  el  nombre  del  librado  y  su  domiciho,  la 
cantidad  y  fecha  de  su  expedición,  y  si  es  al  portador,  á  favor  de 
persona  determinada  ó  á  la  orden;  en  el  último  caso,  será  trasmisi- 
ble  por  endoso.  La  cantidad  deberá  expresarse  siempre  en  letras. 
(Este  artículo  es  parecido  al  art.  535  del  Código  Español.) 

(Art.  458  es  igual  al  art.  536  del  Código  Español. 

Art.  459  es  igual  al  art.  537  del  Código  Español.) 

Abt.  460.  El  pago  del  mandato  se  hará  en  el  acto  de  su  presen- 
tación, sin  necesidad  de  aceptación  previa. 

La  persona  á  quien  se  pague,  expresará  en  el  recibo  su  nombre  y 
la  fecha  del  pago.  (Este  artículo  es  parecido  al  art.  539  del  Código 
Español.) 

(Art.  461  es  igual  al  art.  540  del  Código  Español. 

Art.  462  es  igual  al  art.  542  del  Código  Español.) 

Título  IX. —  Vales  y  pagarés  á  la  orden, 

Abt.  463.  Los  vales  y  pagarés  á  la  orden,  cualesquiera  que  sean 
las  operaciones  de  que  procedan  y  la  profesión  de  las  personas  que 
en  ellas  intervengan,  son  documentos  mercantiles  y  están  sujetos  á 
las  reglas  de  las  letras  de  cambio,  excepto  en  lo  relativo  á  la  acepta- 
ción. 

La  omisión  del  protesto  por  falta  de  pago,  no  perjudica  los  derechos 
del  portador  contra  el  deudor  primitivo  ó  sus  fiadores. 

Los  vales  ó  pagarés  que  no  sean  á  la  orden,  se  regirán  en  todo 
por  las  disposiciones  del  derecho  común. 
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Art.  527.  Los  pagadores  sólo  estarán  obligados  á  pagar  los  cheques 
hasta  donde  alcancen  los  fondos  que  los  giradores  les  hubiesen  entre- 
gado en  cuenta  corriente. 

Art.  528.  Si  el  girador  notificase  por  escrito  al  pagador  para  que 
no  verifique  el  pago  de  un  cheque,  éste  se  abstendrá  de  hacerlo;  pero 
si  la  notificación  se  hiciere  después  de  estar  pagado,  no  tendrá  el  paga- 
dor ninguna  responsabilidad. 

Abt.  529.  El  girador  que  emita  un  cheque  sin  fecha  ó  con  una  fecha 
falsa,  será  penado  con  el  pago  del  dos  por  ciento  de  su  valor;  el  que 
girase  sin  tener  fondos  disponibles,  sufrirá  la  misma  multa,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  á  que  hubiere  lugar  con  arregio  al  Código 
Penal. 

Art.  530.  Son  aplicables  en  general  á  los  cheques  todas  las  dispo- 
siciones de  este  Código  relativas  á  las  letras. 

Art.  531 .  No  podrán  expedirse  duplicados  de  los  mandatos  de  pagos 
sin  haber  anulado  previamente  los  originales,  después  de  vencidos,  j 
obtenido  la  conformidad  del  librado. 

(Art.  532  es  igual  al  art.  541  del  Código  Español,  con  excepción 
de  las  palabras  ó  '^ solamente  las  palabras  y  compañía''  en  el  art. 
541,  párrafo  1^,  última  línea  en  el  Código  Español. 

Art.  533  es  igual  al  art.  543  del  Código  Español.) 
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Sección  2*. — Del  pagaré  á  la  orden. 

Art.  187.  Todas  las  disposiciones  relativas  á  las  letras  de  cambio  y 
concernientes:  al  vencimiento,  al  endoso,  á  la  solidaridad,  al  aval, al 
pago,  al  pago  por  intervención,  al  protesto,  á  las  obligaciones  y  dere- 
chos del  portador,  al  recambio  ó  los  intereses,  son  aplicables  á  los 
pagarés  á  la  orden;  sin  perjuicio  de  las  disposiciones  relativas  á  los 
casos  previstos  por  los  arts.  636,  637  y  638. 

Art.  188.  El  pagaré  á  la  orden  deberá  tener  fecha.  Expresará :  La 
cantidad  que  deba  pagarse;  el  nombre  de  aquel  á  cuya  orden  está 
suscrito ;  la  época  en  que  se  ha  de  efectuar  el  pago ;  el  valor  que  se  hay 
dado  en  dinero  efectivo,  en  mercancías  en  cuenta,  ó  de  cualquiera  otra 
manera.* 

Sección  3*. — De  la  prescripción.» 

Abt.  189.  Todas  las  acciones  relativas  á  las  letras  de  cambio  y  &  loe 
pagarés  á  la  orden,  suscritos  por  negociantes,  mercaderes  ó  banqueros, 
ó  por  razón  de  actos  de  comercio,  se  prescriben  por  cinco  años,  con- 
taderos desde  el  día  del  protesto,  ó  desde  la  última  diligencia  judicial, 
si  no  ha  habido  condenación,  ó  si  la  deuda  no  ha  sido  reconocida  en 

a  Véanse  loe  arta.  49,  942  á  955  del  Código  Español. 
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instrumento  separado.  Sin  embargo,  los  presuntos  deudores  estarán 
obligados,  en  caso  de  ser  requeridos,  á  afirmar  bajo  juramento  que  ellos 
no  son  ya  deudores;  y  sus  viudas,  herederos  ó  representantes,  que 
creen  de  buena  fe  que  ya  no  se  debe  nada. 


UNITED  STATES  (LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE). 

Véase  este  título  bajo  el  Título  XIII,  libro  II  del  Código  Español. 


URUGUAY. 

TÍTULO  XV. — De  loa  vales ^  hiUetes  o  pagarés. 

m 

Art.  932.  Un  vale,  pagaré  6  billete,  á  la  orden,  es  una  promesa 
escrita  por  la  cual  una  persona  se  obliga  á  pagar  por  sí  misma  una  suma 
determinada  de  dinero. 

Art.  933.  Los  vales,  pagarés  ú  otros  documentos  que  contengan 
obligaciones  de  pagar  cantidad  cierta,  á  plazo  fijo,  á  persona  determi- 
nada, siendo  concebidos  á  la  orden,  s§rán  considerados  como  letras  de 
cambio. 

Si  estuviesen  concebidos  al  portador,  serán  transmisibles  por  la  sim- 
ple entrega,  y  el  portador  podrá  ejercer  los  mismos  derechos  que  si 
hubiesen  sido  concebidos  á  su  nombre  individual. 

Si  no  estuviesen  concebidos  á  la  orden,  no  se  reputarán  papeles  de 
comercio,  sino  simples  promesas  de  pagar,  sujetas  puramente  á  la  ley 
civil,  y  transmisibles  en  la  forma  prescrita  en  el  título  "  De  la  cesión 
de  créditos  no  endosables.'' 

Art.  934.  Todo  cuanto  se  ha  establecido  en  el  título  anterior, 
respecto  de  las  letras,  servirá  igualmente  de  regla  para  los  vales, 
billetes,  pagarés  conformes  de  plaza  que  sean ''  pagaderos  á  la  orden," 
y  demás  papeles  de  comercio,  en  cuanto  pueda  ser  aplicable. 


VENEZUELA. 

TÍTULO  X. — De  las  libramos  y  pagarés, 

Art.  446.  Las  Ubranzas  á  la  orden  sobre  la  misma  plaza  en  que  se 
giren  entre  comerciantes  6  por  actos  de  comercio  de  parte  del  obli- 
gado, y  los  pagarés  6  vales  á  la  orden  también  entre  comerciantes  6 
por  actos  de  comercio  de  parte  del  obligado,  deben  contener: 

La  fecha; 
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La  cantidad  en  números  y  en  letras; 

La  época  de  su  pago; 

La  persona  á  cuya  orden  deben  pagarse; 

La  expresión  de  si  son  por  valor  recibido  y  en  qué  especie  6  por 
valor  en  cuenta. 

Abt.  447.  Son  aplicables  á  las  libranzas  y  pagarés  á  la  orden,  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  las  disposiciones  acerca  de  las  letras  de 
cambio  sobre: 

Los  plazos  en  que  vencen; 

El  endoso; 

Los  términos  para  la  presentación,  cobro  ó  protesto; 

Las  personas  responsables; 

El  aval ; 

El  pago; 

El  pago  por  intervención;    • 

El  protesto; 

La  prescripción. 

Aet.  448.  El  portador  de  ima  libranza  ó  pagaré  protestado  por 
falta  de  pago  tiene  derecho  á  cobrar  de  los  responsables: 

El  valor  de  la  obligación; 

Los  intereses  desde  la  fecha  del  protesto; 

Los  gastos  del  protesto; 

Los  intereses  de  éstos  desde  fa  demanda  judicial; 

Los  gastos  judiciales  que  hubiere  desembolsado. 

Abt.  449.  Las  libranzas  no  á  la  orden  giradas  sobre  la  misma  plaza 
entre  comerciantes  ó  por  actos  de  comercio,  &  la  vista,  deben  cobrarse 
inmediatamente;  y  á  su  vencimiento  las  que  contengan  plazo.  Si 
no  fueren  pagadas,  los  tomadores  deben  devolverlas  á  sus  dueños 
dentro  de  los  tres  días  siguientes,  so  pena  de  perder  su  acción  contra 
éstos,  si  habían  hecho  provisión. 

TÍTULO  XI. — Dd  cheque. 

Abt.  450.  La  persona  que  tiene  cantidades  de  dinero  disponible 
en  un  instituto  de  crédito,  ó  en  poder  de  un  comerciante,  tiene  dere- 
cho á  disponer  de  ellas  en  favor  de  sí  mismo,  ó  de  un  tercero,  por 
medio  de  cheques. 

Abt.  451.  El  cheque  ha  de  expresar  la  cantidad  que  debe  pagarse, 
ser  fechado  y  estar  suscrito  por  el  librador. 

Puede  ser  al  portador. 

Puede  ser  pagadero  á  la  vista  ó  en  un  término  no  mayor  de  seis 
días,  contados  desde  el  de  la  presentación. 

Abt.  452.  Son  aplicables  al  cheque  todas  las  disposiciones  acerca 
de  la  letra  de  cambio  sobre : 

El  endoso; 

El  aval; 
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La  firma  de  personas  incapaces,  las  firmas  falsas  ó  falsificadas; 

El  vencimiento  y  el  pago ; 

El  protesto; 

Las  acciones  contra  el  librador  y  los  endosantes; 

Las  letras  de  cambio  extraviadas. 

Abt.  453.  El  poseedor  del  cheque  debe  presentarlo  al  librado  en 
los  ocho  días  siguientes  al  de  la  fecha  de  la  emisión,  si  el  cheque  es 
pagadero  en  el  mismo  lugar  en  que  fué  girado ;  y  en  los  quince  dítks 
siguientes,  si  es  pagadero  en  un  lugar  distinto.  El  día  de  la  emisión 
del  cheque  no  está  comprendido  en  estos  términos. 

La  presentación  del  cheque  se  hace  constar  con  el  visto  bueno  del 
librado  y,  en  defecto  de  dicho  visto  bueno,  en  la  forma  establecida  en 
la  Sección  VI,  Título  IX. 

Art.  454.  El  poseedor  de  un  cheque  que  no  lo  presenta  en  los 
términos  establecidos  en  el  artículo  anterior  y  no  exige  el  pago  &  su 
vencimiento,  pierde  su  acción  contra  los  endosantes.  Pierde  asi- 
mismo su  acción  contra  el  librador  si  después  de  transcurrido  los 
términos  antedichos  la  cantidad  del  giro  ha  dejado  de  ser  disponible 
por  hecho  del  librador. 

Art.  455.  El  que  emite  un  cheque  sin  fecha,  ó  con  una  fecha  falsa, 
ó  sin  tener  á  su  disposición,  en  poder  del  librado,  la  cantidad  del 
cheque,  será  castigado  con  pena  pecunaria  igual  al  décuplo  del  valor 
del  giro,  sin  perjuicio  de  la  condenación  penal  á  que  haya  lugar. 


ESPAÑA. 

TÍTULO  XII. — De  los  efectos  al  portador  y  de  la  falsedad  j  robo  y  hurto  ó 

extravío  de  los  mismos, 

M0TIY08. 

El  título  que  bajo  este  epígrafe  comprende  el  proyecto  es  entera- 
mente nuevo,  y  tiene  por  objeto  consignar,  de  acuerdo  con  una  de  las 
bases  del  decreto  de  20  de  septiembre  de  1869  de  España,  las  prescrip- 
ciones generales  y  comunes  á  los  diversos  efectos  comerciales  expedi- 
dos á  favor  de  persona  indeterminada,  6  sea  al  mero  tenedor  6  portador 
de  las  mismas. 

Varias  son  las  clases  de  documentos  que,  según  el  proyecto,  pueden 
emitirse  al  portador;  acciones  de  sociedades,  obligaciones  simples  6 
hipotecarias  expedidas  por  corporaciones,  compañías  6  particulares, 
billetes  de  banco,  resguardos  de  almacenaje,  cartas  de  porte,  libranzas 
&  la  orden,  cheques  y  conocimientos.  De  cada  una  de  ellas  se  trata 
separadamente  en  sus  respectivos  lugares,  fijando,  como  es  natural, 
la  doctrina  jurídica  por  que  deben  regirse,  así  en  cuanto  á  su  trans- 
misión, como  en  lo  relativo  al  modo  de  hacer  efectivos  los  derechos  á 
que  dan  origen,  en  armonía  con  la  índole  de  las  operaciones  comer- 
ciales de  que  proceden. 

Mas  aparte  de  lo  propio  y  peculiar  de  cada  una  de  las  especies  de 
documentos  al  portador,  hay  cosas  que  convienen  &  todos  ellos  indis- 
tintamente, como  consecuencia  de  los  principios  jurídico-económicos 
de  esta  moderna  institución,  que  tanto  se  ha  generaUzado  en  las 
naciones  más  cultas,  con  provecho  del  comercio  y  de  los  particulares. 
De  aquí  la  necesidad  de  reunir  en  un  sólo  título  las  prescripciones  ó 
reglas  comunes  á  los  diversos  efectos  al  portador,  cualquiera  que  sea 
su  denominación,  ya  sean  conocidas  actualmente,  ya  puedan  crearse 
en  lo  porvenir;  cuyas  reglas  vendrán  á  ser  al  mismo  tiempo  como  la 
legislación  complementaria  ó  supletoria  de  la  establecida  para  cada 
documento  en  particular,  en  lo  que  no  sea  contrario  á  la  misma. 

Antes  de  entrar  en  la  exposición  de  estas  prescripciones  comiines,  el 
proyecto,  de  acuerdo  también  con  las  bases  de  la  nueva  codificación 
mercantil,  declara  expresamente  que  las  Ubranzas  á  la  orden  entre 
comerciantes  y  los  vales  ó  pagarés  á  la  orden,  procedentes  de  opera- 
ses 
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ciones  de  comercio,  podrán  expedirse  al  portador;  con  lo  cuaLse 
deroga  el  Código  vigente,  que  prescribe  todo  lo  contrario. 

En  virtud  de  esta  facultad,  las  sociedades  y  los  particulares  quedan 
autorizados  para  enútir  toda  clase  de  documentos  de  crédito  al  porta- 
dor,  sin  garantía  6  con  ella,  gozando  estos  últimos  mayores  prerroga- 
tivas, en  lo  que  toca  á  su  negociación,  transmisión  y  reivindicación. 

Consignada  esta  importante  novedad  que  se  introduce  en  la  legisla- 
ción vigente,  y  descendiendo  al  examen  de  las  prescripciones  comunes 
á  los  efectos  al  portador,  la  primera  que  se  ofrece  á  nuestra  considera- 
ción es  la  que  determina  cuando  traen  aparejada  ejecución  estos 
dociunentos.  Según  el  proyecto,  las  libranzas,  vales  ó  pagarés,  alcan- 
zan este  carácter  desde  el  día  de  su  vencimiento,  y  todos  los  demás 
efectos  al  portador,  como  biUetes  de  banco,  acciones  y  obligaciones 
de  sociedades,  títulos,  de  la  deuda  del  Estado,  de  la  provincia  ó  del 
municipio,  y  cualesquier  otros  emitidos  por  particulares,  también 
desde  el  día  del  vencimiento,  y,  cuando  no  le  tuvieren  señalado,  en  el 
acto  de  su  presentación,  si  la  entidad  deudora  se  negase  al  pago. 

Mas,  como  según  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  para  despachar  la 
ejecución  se  requiere  que  conste  de  una  manera  indubitada  la  auten- 
ticidad del  título,  y  es  distinta  la  forma  en  que  se  emiten  los  efectos  al 
portador,  pues  unos  revisten  la  de  documentos  privados,  como  las 
libranzas  y  pagarés,  y  otros  ostentan  el  carácter  de  efectos  públicos 
cotizables  en  bolsa,  el  proyecto  ha  establecido  distintos  medios  para 
acreditar  la  autenticidad  de  cada  uno  de  dichos  efectos,  en  armonía 
con  la  forma  respectiva  de  la  emisión.  En  su  consecuencia,  para  los 
primeros  exige  tan  sólo  el  reconocimiento  de  la  firma  del  responsable 
á  su  pago,  quedando  subsistente  para  los  segundos,  cuando  son  talona- 
rios, que  es  lo  general,  el  requisito  de  la  confrontación  de  los  mismos 
con  las  matrices,  prescrito  en  la  ley  de  enjuiciamiento. 

Esta  confrontación,  de  la  que  deriva  y  arranca  toda  la  eficacia  y 
valor  legal  de  los  efectos  al  portador  talonarios,  que  son  los  más 
numerosos  é  importantes,  no  debe  quedar  á  merced  de  la  entidad 
deudora,  como  sucede  en  la  actualidad,  por  el  mero  hecho  de  ser  ella 
la  que  custodia  y  conserva  las  matrices  de  los  efectos  emitidos.  No 
parece  el  deudor  el  más  interesado  en  la  custodia  de  lo  que  constituye 
la  única  prueba  de  la  obligación  que  ha  contraído;  antes  bien,  hay  el 
peUgro  de  que  suscite  dificultades  al  acreedor,  cuando  éste  pretenda 
verificar  la  confrontación  de  los  efectos  vencidos,  por  lo  cual  la  con- 
servación de  las  matrices  en  poder  de  la  compañía  ó  entidad  deudora 
ofrece  una  verdadera  anomalía  en  el  orden  jurídico. 

Por  eso  dispone  el  proyecto,  según  se  dijo  al  tratar  del  Registro 
Mercantil,  que  una  de  las  matrices  de  los  efectos  al  portador  se  deposi- 
tará previamente  en  el  Registro;  sin  cuyo  requisito  ni  podrán  inscri- 
birse las  emisiones  de  tales  efectos  verificadas  por  compañías  ó  parti- 
culares, ni  aquéllos  gozarán  de  los  beneficios  que  el  nuevo  Código 
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los  pueblos  donde  no  hubiere  bolsa.  Novedad  esta  última  muy 
importante,  porque,  merced  &  ella,  gozan  de  iguales  ventajas  y  segu- 
ridades los  tenedores  que  residen  en  los  pocos  pueblos  donde  hay 
bolsa,  que  los  que  viven  en  los  restantes  del  Reino,  y  que  se  funda  en 
las  mismas  razones  que  abonan  la  irreivindicación  de  las  transmisio- 
nes hechas  en  bolsa,  las  cuales  consisten  en  quedar  garantido  el 
tenedor  legítimo  contra  la  clandestinidad  de  la  enajenación,  por  medio 
de  la  intervención  de  un  funcionario  público,  responsable  de  la  identi- 
dad de  los  contratantes  y  de  la  validez  de  la  negociación  de  títulos 
'extraviados  ó  sustraídos,  después  de  formalizada  la  correspondiente 
denuncia. 

A  pesar  de  la  reforma  hecha  en  la  ley  de  1861  por  la  de  1873,  queda, 
sin  embargo,  abierta  la  puerta  á  las  reclamaciones  de  un  tercero,  en 
virtud  de  la  facultad  que  le  concede  aquella  ley  para  discutir  y  probar 
la  mala  fe  del  comprador,  y  como  esto  constituye  una  traba  para  la 
rapidez  con  que  deben  circular  estos  valores,  y  sobre  todo  para  obte- 
ner la  seguridad  en  el  dominio  de  los  adquiridos,  el  proyecto,  después 
de  reproducir  sustancialmente  la  doctrina  de  la  ley  de  30  de  marzo 
de  1861  reformada,  presume  siempre  la  buena  fe  en  el  tenedor  legítimo, 
salvo  en  un  solo  caso,  que  es  á  saber:  cuando  adquirió  en  bolsa  y  con 
intervención  de  agente,  títulos  que  hubiesen  sido  denunciados  á  la 
jimta  sindical  como  hurtados  ó  extraviados. 

Finalmente,  otra  de  las  prescripciones  comunes  á  los  efectos  al 
portador,  si  no  á  todos  á  la  gran  mayoría  de  ellos,  consiste  en  facilitar 
á  sus  legítimos  tenedores  los  medios  de  precaverse  contra  la  destruc- 
ción, la  pérdida  ó  la  sustracción  de  los  mismos,  Á  que  tan  expuestos 
se  hallan  por  su  misma  naturaleza,  con  gravísimo  é  irreparable  daño 
de  sus  poseedores;  materia,  ésta,  completamente  nueva  en  la  legisla- 
ción española,  y  que  hasta  ahora  viene  rigiéndose  por  algunas  dispo- 
siciones aisladas  y  por  los  estatutos  y  prácticas  de  los  bancos  y  demás 
establecimientos  de  crédito  que  emiten  semejantes  valores. 

Siguiendo  el  camino  trazado  por  otros  países  que  recientemente 
han  llenado  este  vacío  que  se  notaba  en  la  legislación  mercantil,  el 
proyecto  concede  al  legítimo  tenedor  de  \m  documento,  que  lo  ha 
perdido  á  consecuencia  de  extravío,  sustracción,  incendio  ú  otro  acci- 
dente, los  medios  necesarios  para  impedir  que  el  detentador  haga  efec- 
tivo el  crédito  que  representa,  cobrándolo  de  la  entidad  deudora  ó 
negociándolo  en  bolsa,  y  para  conseguir  un  duplicado  del  docimiento 
extraviado  ó  destruido,  con  el  cual  pueda  realizar  los  mismos  bene- 
ficios que  con  el  original.  De  cada  imo  de  estos  medios  dará  sucinta 
idea  el  ministro  que  suscribe,  absteniéndose  de  justificar  detallada- 
mente las  disposiciones  que  acerca  de  este  punto  contiene  el  proyecto, 
por  ser  demasiado  evidente  el  fundamento  en  que  descansan,  y  para 
no  fatigar  con  exceso  la  atención  de  las  Cortes. 
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Como  lo  primero  que  ha  de  procurar  el  desposeído  es  impedir  que, 
habiendo  vencido  la  obligación  principal  ó  el  pago  de  sus  intereses  ó 
cupones,  el  detentador  perciba  aquélla  6  éstos  váLlidamente  de  la  enti- 
dad deudora,  el  proyecto  determina  el  procedimiento  que  debe  seguir 
el  desposeído  en  este  caso,  cuyos  trámites  son,  en  resumen,  los  siguien- 
tes :f  denuncia  del  hecho  de  la  desposesión  al  tribunal  competente; 
publicación  de  la  denuncia  en  la  Gaceta  y  periódicos  oficiales;  seña^ 
lamiento  de  im  corto  término  para  que  el  tercer  de  tentador  sea  oído; 
requerimiento  á  la  entidad  deudora  que  emitió  el  título  para  la  reten- 
ciónfdejtodotpago  que  corresponda  efectuar  por  razón  del  capital  ó- 
intereses;  audiencia  del  ministerio  público,  y  fijación  de  plazos  breves 
para  que  los  terceros  puedan  entablar  sus  reclamaciones.  Transcxirri- 
dos  los  plazos,  y  no  antes,  la  personalidad  deudora  podrá  hacer  los 
pagos  al  demmciante  sin  incurrir  en  responsabilidad  alguna,  á  menos 
que  hayan  de  suspenderse  por  la  presentación  del  tercero,  hasta  que 
decidan  los  tribunales,  en  el  correspondiente  juicio,  sobre  la  propiedad 
de  los  títulos. 

b:  Más  al  propio  tiempo  que  el  desposeído  frustra,  mediante  este  pro- 
cedimiento, los  propósitos  que  pueda  abrigar  el  detentador  ilegítimo 
respecto  de  la  entidad  deudora,  conviene  que  con  igual  presteza  haga 
fracasar  los  que  intente  respecto  de  tercero,  cuando  se  trate  de  títulos 
negociables  en  bolsa.  Sabido  es  que  el  poseedor  de  efectos  adquiri- 
dos en  bolsa  con  intervención  de  agente  colegiado,  disfruta  del  bene- 
ficio de  la  irreivindicación  contra  el  verdadero  propietario,  el  cual, 
por  este  mero  hecho,  queda  despojado  definitivamente  del  dominio  de 
losjtítulos  6  documentos  que  perdió  ó  le  fueron  sustraídos.  Para 
establecer  esta  prescripción  instantánea,  el  legislador  ha  partido  del 
supuesto  de  que  no  se  ha  formalizado  reclamación  alguna  en  la  Bolsa 
contra  la  propiedad  de  los  títulos  negociados,  de  lo  cual'  viene  á  dar 
perfecto  testimonio  el  agente  que  interviene  en  la  operación.  De 
aquí,  por  consiguiente,  la  necesidad  en  que  se  encuentra  el  propietario 
desposeído  de  presentar  la  oportuna  reclamación  ante  la  junta  sindical 
del  colegio  de  agentes,  en  el  momento  mismo  en  que  hubiere  ocurrido 
el  suceso  que  le  privó  de  la  posesión  de  los  títulos;  pues  una  vez  pre- 
sentada la  denuncia  y  hecha  pública,  los  agentes  deben  abstenerse  de 
toda  operación  que  verse  sobre  los  títulos  denunciados,  hasta  que  los 
tribunales  pronuncien  su  fallo.  Las  enajenaciones  y  gravámenes 
posteriores  á  la  publicación  de  la  denuncia  serán  nulos,  porque  el 
adquirente  ha  debido  tener  conocimiento  de  la  reclamación  del  verda- 
dero propietario,  por  conducto  del  agente,  que  para  este  efecto  se 
reputa  su  mandatario,  y  en  su  consecuencia  se  presume  adquirente 
de  mala  fe,  sin  poder  utilizar,  por  tanto,  el  beneficio  de  la  irreivindica- 
ción contra  el  desposeído,  el  cual  recobrará  sus  títulos,  si  prueba  que 
realmente  le  pertenecen. 
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Pero  si  el  agente  colegiado  ocultó  é,  su  cliente  la  denuncia  presen- 
tada, por  malicia  ó  negligencia,  justo  es  que  responda  de  los  perjuicios 
que  sufrió  éste  á  consecuencia  de  declararse  nula  la  adquisición  ó 
gravamen  de  los  títulos  denunciados,  y  además  de  la  suma  que  hubiere 
entregado,  como  precio  de  la  venta  ó  como  capital  del  préstamo  cele- 
brado con  garantía  de  los  mismos;  cuya  responsabilidad  se  hará 
efectiva  sobre  la  fianza  del  agente  y  sobre  todos  sus  bienes. 

Tales  son  los  dos  recursos  ó  procedimientos  que  el  proyecto  otorga 
al  legítimo  tenedor  que  hubiere  sido  desposeído  de  sus  títulos  por 
fuerza  mayor  ó  accidente  fortuito,  para  impedir  que  el  detentador 
perciba  el  capital  ó  intereses  de  la  entidad  deudora,  ó  los  negocie  en 
bolsa,  transmitiéndolos  á  un  tercero  de.im  modo  irrevocable.'  El 
desposeído  puede  intentar  cualquiera  de  estos  dos  procedimientos,  ó 
ambos  á  la  vez  en  la  misma  denimcia,  en  cuyo  caso  se  observarán 
también  las  reglas  establecidas  para  cada  uno. 

Aun  estos  mismos  procedimientos  se  simplifican  notablemente 
cuando  el  desposeído  hubiese  adquirido  los  títulos  en  bolsa,  pues 
ante  la  simple  denuncia,  acompañada  de  la  certificación  del  agente 
que  exprese  los  títulos  6  efectos  extraviados  de  manera  que  resulte 
comprobada  su  identidad,  la  entidad  deudora  ó  la  junta  sindical 
procederán  como  si  el  juzgado  les  hubiera  notificado  la  admisión  de 
la  denuncia,  si  bien  deberá  ratificarla  éste  dentro  del  término  de  un 
mes,  ordenando  la  retención  del  capital  ó  intereses  vencidos  de  los 
títulos  ó  prohibiendo  su  negociación. 

Con  tales  prescripciones,  si  por  xm  lado  se  restringen  los  efectos 
naturales  que  produce  esta  moderna  institución,  cuya  teoría  funda- 
mental consiste  en  considerar  como  prueba  legal  de  la  adquisición 
del  título  el  hecho  material  de  poseerlo,  por  otro  lado  se  evita,  hasta 
donde  es  legalmente  posible,  que  obtenga  todas  las  prerrogativas  del 
verdadero  dueño  el  usurpador  ó  mero  detentador. 

Por  último,  como  no  sería  justo  que  el  desposeído  quedase  pri- 
vado de  uno  de  los  efectos  más  importantes  de  los  títulos  al  portador 
que  consiste  en  la  transmisión  ó  negociación  de  los  mismos,  mien- 
tras llega  la  época  de  su  vencimiento,  que  suele  ser  generalmente  á 
plazos  bastante  largos,  dispone  el  proyecto,  con  mucha  justicia,  que 
transcurridos  cinco  años  desde  la  publicación  de  la  denuncia  en  los 
periódicos  oficiales  ó  en  la  bolsa,  sin  haberse  presentado  ningún  ter- 
cer opositor,  declarará  el  tribimal  la  nulidad  del  título  sxistraído  ó 
extraviado,  ordenando  á  la  personaüdad  deudora  que  lo  suscribió, 
la  expedición  de  un  duplicado  á  favor  del  que  resultare  ser  legítimo 
dueño;  cuyo  dupUcado  producirá  los  mismos  efectos  que  el  título 
primitivo. 

Antes  de  terminar  esta  materia,  conviene  advertir  que  las  ante- 
riores disposiciones  sobre  extravío  ó  sustracción  de  los  títulos  al  por- 
tador no  son  aplicables  á  los  billetes  del  Banco  de  España  ni  á  los 
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de  la  misma  clase  que  se  emitieren  en  lo  sucesÍYO  por  establecimientos 
sometidos  á  igual  régimen,  por  tener  la  consideración  de  la  moneda 
metálica^  á  la  cual  están  económica  y  jurídicamente  equiparados,  y 
tampoco  á  los  títulos  al  portador  emitidos  por  el  f^stado,  los  cuales 
se  rigen  por  leyes,  decretos  y  reglamentos  especiales. 

Sección  primera. — De  los  efectos  al  portador. 

TEXTO. 

Abt.  544.  Todos  los  efectos  á  la  orden,  de  que  trata  el  títido  ante- 
rior, podrán  emitirse  al  portador  y  llevarán  como  aquéllos  aparejada 
ejecución  desde  el  día  de  su  vencimiento,  sin  más  requisito  que  el 
reconocimiento  de  la  firma  del  responsable  á  su  pago. 

El  día  del  vencimiento  se  contará  según  las  reglas  establecidas  para 
los  efectos  expedidos  á  la  orden,  y  contra  la  acción  ejecutiva  no  se 
admitirán  más  excepciones  que  las  indicadas  en  el  art.  523. 
Véase  el  art.  1464  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Abt.  545.  Los  demás  efectos  al  portador,  bien  sean  de  los  enumera- 
dos en  el  art.  68,  ó  bien  billetes  de  banco,  acciones  ú  obligaciones  de 
otros  bancos,  compañías  de  crédito  territorial,  agrícola  ó  mobiliario, 
de  compañías  de  ferrocarriles,  de  obras  públicas,  industriales,  comer- 
ciales ó  de  cualquiera  otra  clase,  emitidas  conforme  á  las  leyes  y  dispo- 
siciones de  este  Código,  producirán  los  efectos  siguientes: 

1**.  Llevarán  aparejada  ejecución  dichos  títulos,  lo  ndsmo  que  sus 
cupones,  desde  el  día  del  vencimiento  de  la  obligación  respectiva,  ó  & 
su  presentación,  si  no  le  tuvieren  señalado; 

2°.  Serán  transmisibles  por  la  simple  tradición  del  documento; 

3®.  No  estarán  sujetos  á  reivindicación  si  hubieren  sido  negociados 
en  bolsa  con  intervención  de  agente  colegiado,  y  donde  no  lo  hubiere, 
con  intervención  de  notario  publico  "  ó  corredor  de  comercio. 

Quedarán  á  salvo  los  derechos  y  acciones  del  legítimo  propietario 
contra  el  vendedor  ú  otras  personas  responsables  según  las  leyes,  por 
los  actos  que  le  hayan  privado  de  la  posesión  y  dominio  de  los  efectos 
vendidos. 

Será  inadmisible  en  juicio  la  excepción  de  que  trata  el  núm.  3®  de  este  artículo, 
si  el  documento  con  que  se  acredite  la  adquisición  no  tuviere  la  nota  de  haber  sido 
sometido  á  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  el  acto  ó  contrato  cele- 
brado con  posterioridad  al  4  de  abril  de  1893.     (Real  decreto  de  la  misma  fecha.) 

Jurisprudencia. — Si  bien  el  número  segundo  de  este  artículo  declara  que  los 
títulos  al  portador  son  transmisibles  por  la  simple  tradición  del  documento,  añade 
en  el  tercero  que  no  estarán  sujetos  á  reivindicación  si  hubieren  sido  negociados  en 
la  forma  que  puntualiza,  y  al  final  deja  á  salvo  los  derechos  y  acciones  del  legítimo 
propietario  contra  el  vendedor  ú  otras  personas  responsables  según  las  leyes,  por  los 
actos  que  le  hayan  privado  la  posesión  y  el  dominio  de  los  efectos  vendidos;  lo  cual 
demuestra  que  la  novedad  sancionada  en  estos  preceptos  se  reduce  á  hacer  inei- 

a£l  mismo  artículo  reformado  para  Filipinas  añadía  ^*ó  el  que  ejerciere  sus 
funciones. 
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vindicables  los  títulos  adquiridos  por  dicha  negociación,  sin  hacer  extensivo  dicho 
privilegio  á  los  obtenidos  por  otros  medios,  que,  por  tanto,  quedan  sometidos  á  las 
r^las  generales  de  derecho.  (Sentencia  de  9  de  febrero  de  1892.)  Aunque  los 
títulos  de  la  deuda  pública,  por  ser  documentos  al  portador,  pueden  transmitirse 
por  la  mera  tradición,  y  la  simple  posesión  del  título  implica  su  propiedad,  esto  en 
nada  obsta  á  que,  para  prevenir  la  eventualidad  de  una  reivindicación  y  para 
mayor  garantía  y  aseguramiento  del  crédito  público,  se  haga  constar  su  adquisición 
de  la  manera  especial  prevenida  en  la  ley  de  30  marzo  de  1861,  en  la  de  29  agosto 
1873  y  en  el  art.  546,  núm.  3**  de  este  Código,  sin  perjuicio  de  los  efectos  gene- 
rales y  comunes  á  esta  clase  de  documentos  al  portador,  y  del  riesgo  consiguiente 
que  corre  quien  no  se  ajuste  en  su  negociación  á  las  condiciones  de  garantía  que  el 
agente  de  bolsa,  ó  en  su  defecto  el  corredor  de  comercio  ó  notario,  prestan  con  su 
intervención.  Las  prescripciones  de  los  arts.  548,  560  y  561  de  este  Código,  en 
nada  absolutamente  modifican  ni  podrían  modificar,  según  el  texto  del  566,  las 
condiciones  con  que  han  de  ser  negociados  los  efectos  al  portador  expedidos  por  el 
Estado,  para  no  estar  sujetos  á  reivindicación,  y  por  tanto,  tales  artículos  sólo 
podrían  invocarse,  si  después  de  denunciado  el  extravío  ó  robo  de  los  títulos,  se 
hubiesen  negociado  con  intervención  de  agente,  pero  no  cuando  esto  no  ha  tenido 
lugar.  £1  tribunal  supremo  tiene  declarado  (S.  22  nov.  1881),  conforme  con  el 
art.  32  de  la  ley  de  8  de  febrero  de  1854,  que  son  operaciones  de  bolsa  los  présta- 
mos con  garantía  de  efectos  públicos  que  se  hagan  con  intervención  de  los  agentes 
de  cambio,  y  que  los  efectos  al  portador  no  son  reivindicables  siempre  que  con  las 
formalidades  legales  sean  negociados  en  bolsa,  donde  la  hubiere,  y  donde  nó,  inter- 
viniendo en  la  operación  un  notario  público,  ó  un  corredor  de  comercio.  La 
intervención  del  agente  de  bolsa,  como  la  del  corredor  de  comercio  y  la  del  notario 
en  la  negociación  de  loe  efectos  públicos  de  la  deuda,  no  puede  hacerse  de  ciial- 
quier  modo,  sino  en  la  forma  prevenida,  ya  en  la  ley  de  bolsas,  ya  en  el  Código  de 
Comercio,  ya  en  la  ley  del  notariado,  según  el  carácter  del  funcionario  que  inter- 
venga, pues  dicha  forma  constituye  á  la  vez  la  garantía  de  la  intervención,  y  es  la 
base  de  todas  las  responsabilidades  como  de  todos  los  efectos  que  deben  producirse; 
no  bastando  por  lo  tanto  para  poder  estimar  realizada  una  negociación  sobre  valores 
del  Estado  con  intervención  de  alguno  de  dichos  funcionarios,  la  circunstancia  de 
que  haya  mediado  un  agente  ó  corredor  con  carácter  particular,  sin  autorizar  nada 
ni  extender  documento  alguno,  ni  hacer  en  sus  libros  la  correspondiente  anotación. 
(S.  30  mayo  1895.)  Cuando  en  la  compra  de  títulos  interviene  agente  de  bolsa  y 
nadie  ha  impedido  su  negociación,  tiene  el  comprado  perfecto  derecho  para  obtener 
el  alzamiento  de  la  retención  acordada  sobre  los  mismos,  cuyo  título  de  propiedad 
carece  de  eficacia  respecto  del  comprador.  (S.  17  julio  1896.)  La  retención  de 
títulos  vendidos  acordada  por  la  autoridad  judicial  á  instancia,  de  parte,  y  consen- 
tida por  el  comprador,  no  significa  sentencia  firme  en  que  se  reconozca  procedente 
la  acción  reivindicatoria,  ni  produce,  en  cuanto  á  ésta,  la  excepción  de  cosa  juz- 
gada. (S.  26  octubre  de  1901.)  Según  sentencia  de  29  de  marzo  1902,  el  núm.  3* 
del  art.  545  que  declara  irreivindicables  los  efectos  al  portador  cuando  fueren 
negociados  en  bolsa  con  intervención  de  agente  colegiado,  y  donde  no  le  hubiere, 
con  intervención  del  notario  público  ó  corredor  de  comercio,  debe  entenderse  en  el 
sentido  de  que  la  irreivindicación  lo  mismo  alcanza  á  los  efectos  públicos  cuando 
hubiesen  sido  negociados  en  bolsa  con  intervención  del  referido  agente,  que  á  los 
negociados  fuera  de  ella,  con  intervención  de  notario  ó  corredor  con  las  formali- 
dades debidas.  El  Código  se  inspiró  sobre  tal  particular  en  la  ley  de  29  de  agosto 
de  1873. 

Abt.  546.  El  tenedor  de  un  efecto  al  portador  tendrá  derecho  á 
confrontarlo  con  sus  matrices  siempre  que  lo  crea  conveniente. 
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SlSCaÓN  BBOUNDA. — DbL  ROBO,  HURTO  ó  EXTRAVÍO  DB  LOS  DOCUMENTOS  DB  CRÉDITO 

Y  EFECTOS  AL  PORTADOR. 

Abt.  547.  Serán  documentos  de  crédito  al  portador,  para  los  efec- 
tos de  esta  sección^  según  los  casos: 

1^.  Los  documentos  de  crédito  contra  el  Estado,  provincias  6 
municipios,  emitidos  legalmente; 

Véase  la  ley  de  2  de  septiembre  de  1896  en  la  ampliación  al  art.  566,  la  Real 
orden  declarando  la  retroactividad  de  esta  ley,  de  24  de  abzil  de  1898,  acordada 
en  Consejo  de  Ministros,  y  la  de  26  de  enero  de  1899,  sobre  expendición  de  dupli- 
cados de  los. títulos  de  la  deuda  robados,  hurtados,  destruidos  ó  extraviados. 

2'^.  Los  emitidos  por  naciones  extranjeras  cuya  cotización  haya 
sido  autorizada  por  el  Gobierno,  á  propuesta  de  la  junta  sindical  del 
colegio  de  agentes; 

3°.  Los  documentos  de  crédito  al  portador,  de  empresas  extran- 
jeras constituidas  con  arreglo  á  la  ley  del  Estado  &  que  pertenezcan; 

4*.  Los  documentos  de  crédito  al  portador  emitidos  con  arreglo  á 
su  ley  constitutiva  por  establecimientos,  compañías  6  empresas 
nacionales; 

5^.  Los  emitidos  por  particulares,  siempre  que  sean  hipotecarios  ó 
estén  suficientemente  garantidos. 

Abt.  548.  El  propietario  desposeído,  sea  cual  fuere  el  motivo, 
podrá  acudir  ante  el  juez  6  tribunal  competente,  para  impedir  que  se 
pague  á  tercera  persona  el  capital,  los  intereses  6  dividendos  vencidos 
ó  por  vencer,  así  como  también  para  evitar  que  se  transfiera  ¿  otro 
la  propiedad  del  título  ó  conseguir  que  se  le  expida  un  duplicado. 

Será  juez  ó  tribunal  competente  el  que  ejerza  jurisdicción  en  el  dis- 
trito en  que  se  halle  el  establecimiento  ó  persona  deudora. 

Jurisprudencia. — ^Véase  la  sentencia  de  30  mayo,  1895,  en  la  ampliación  al  art. 
545.  El  procedimiento  de  este  artículo  y  de*  los  siguientes  es  aplicable  á  los 
títulos  de  la  Deuda  del  Estado  y  del  Tesoro,  según  la  ley  de  2  de  septiembre  de 
1896  (Gaceta  del  4). 

Art.  549.  En  la  denuncia  que  al  juez  ó  tribunal  haga,  el  propietario 
desposeído  deberá  indicar  el  nombre,  la  naturaleza,  el  valor  nominal, 
el  número,  si  lo  tuviere,  y  la  serie  de  los  títulos;  y  además,  si  fuere 
posible,  la  época  y  el  lugar  en  que  vino  á  ser  propietario,  y  el  modo  de 
su  adquisición,  la  época  y  el  lugar  en  que  recibió  los  últimos  intereses  6 
dividendos,  y  las  circunstancias  que  acompañaron  á  la  desposesión. 

El  desposeído,  al  hacer  la  denuncia,  señalará,  dentro  del  distrito  en 
que  ejerza  jurisdicción  el  juez  ó  tribunal  competente,  el  domicilio  en 
que  habrán  de  hacérsele  saber  todas  las  notificaciones. 

Véase  el  art.  104  de  e^te  Código  y  los  56  y  57  del  Reglamento  de  las  Bolsas  de 
comercio,  que  establecen  la  manera  de  proceder  para  prevenir  los  agentes  los 
eícctos  de  su  responsabilidad  civil  por  los  títulos  y  valores  que  negocien. 

Abt.  550.  Si  la  denuncia  se  refiriese  únicamente  al  pago  del  capi- 
tal ó  de  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  vencer,  el  juez  6  tri- 
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bunal,  justificada  que  sea  en  cuanto  á  la  legitimidad  de  la  adquisición 
del  título,  deberá  estimarla,  ordenando  en  el  acto : 

1^.  Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente  en  la  Gaceta  de 
Madrid  ",  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y  en  el  Diario  oficial  de 
Avisos  de  la  localidad,  si  lo  hubiere,  señalando  un  término  breve  den- 
tro del  cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del  títido. 

2**.  Que  se  ponga  en  conocimiento  del  centro  directivo  que  haya 
emitido  el  título,  6  de  la  compañía  6  del  particular  de  quien  preceda, 
para  que  retengan  el  pago  de  principal  é  intereses. 

Art.  551.  La  solicitud  se  sustanciará  con  audiencia  del  ministerio 
fiscal  y  en  la  forma  que  para  los  incidentes  prescribe  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil. 

Las  prescripciones  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  á  que  se  alude  en  el  artí- 
culo ampliado,  son  las  contendidas  en  el  tít.  III  del  libro  II  de  la  misma,  ó  sea  en 
los  arte.  741  á  761. 

Art.  552.  Transcurrido  un  año  desde  la  denuncia  sin  que  nadie  la 
contradiga,  y  si  en  el  intervalo  se  hubieren  repartido  dos  dividendos, 
el  denunciante  podrá  pedir  al  juez  6  tribunal  autorización,  no  sólo 
para  percibir  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  vencer,  en  la 
proporción  y  medida  de  su  exigibilidad,  sino  también  el  capital  de 
los  títulos,  si  hubiere  llegado  á  ser  exigible. 

Art.  553.  Acordada  la  autorización  por  el  juez  ó  tribunal,  el  des- 
poseído deberá,  antes  de  percibir  los  intereses  ó  dividendos  ó  el  ca- 
pital, prestar  caución  bastante  y  extensiva  al  importe  de  las  anuali- 
dades exigibles  y  además  al  doble  valor  de  la  última  anualidad 
vencida. 

Transcurridos  dos  años  desde  la  autorización  sin  que  el  denun- 
ciante fuere  contradicho,  la  caución  quedará  cancelada. 

Si  el  denunciante  no  quisiere  ó  no  pudiere  prestar  la  caución,  podrá 
exigir  de  la  compañía  ó  particular  deudores  el  depósito  de  los  intereses 
6  dividendos  vencidos  ó  del  capital  exigible,  y  recibir  á  los  dos  años,  si 
no  hubiere  contradicción,  los  valores  depositados. 

Art.  554.  Si  el  capital  llegare  á  ser  exigible  después  de  la  autori 
zación,  podrá  pedirse  bajo  caución  ó  exigir  el  depósito. 

Transcurridos  cinco  años.,  sin  oposición  desde  la  autorización,  6 
diez  desde  la  época  de  la  exigibilidad,  el  deposeído  podrá  recirbir  los 
valores  depositados. 

Art.  555.  La  solvencia  de  la  caución  se  apreciará  por  los  jueces  6 
tribunales. 

El  denunciante  podrá  prestar  fianza  y  constituirla  en  títulos  de 
renta  sobre  el  Estado,  recobrándola  al  terminar  el  plazo  señalado 
para  la  caución. 

<>En  la  adaptsu^ión  para  las  islas  que  pertenecían  á  España  se  sustituían  las  palabras 
subrayadas  por  las  de  Gaceta  oñcial  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Manila,  según  los  casos. 
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Art.  556.  Si  en  la  denuncia  se  tratare  de  cupones  al  portador  sepa- 
rados del  título,  y  la  oposición  no  hubiere  sido  contradicha,  el  oposi- 
tor podrá  percibir  el  importe  de  los  cupones,  transcurridos  tres  años 
á  contar  desde  la  declaración  judicial  estimando  la  denuncia. 

La  opoeición  á  que  se  -refiere  este  artículo  no  debe  ser  la  de  que  se  hace  mención 
en  el  apartado  segundo  del  art.  554,  sino  la  que  hace  el  denunciante,  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  el  548. 

Art.  557.  Los  pagos  hechos  al  desposeído  en  conformidad  con  las 
reglas  antes  establecidas,  eximen  de  toda  obligación  al  deudor;  y  el 
tercero  que  se  considere  perjudicado,  sólo  conservará  acción  personal 
contra  el  opositor  que  procedió  sin  justa  causa. 

Art.  558.  Si,  antes  de  la  liberación  del  deudor,  un  tercer  portador 
se  presentare  con  los  títulos  denunciados,  el  primero  deberá  retenerlos 
y  hacerlo  saber  al  juez  ó  tribunal  y  al  primer  opositor,  señalando  á  la 
vez  el  nombre,  vecindad  ó  circunstancias  por  las  cuales  pueda  venirse 
en  conocimiento  del  tercer  portador. 

La  presentación  de  un  tercero  suspenderá  los  efectos  de  la  oposición 

hasta  que  decida  el  juez  ó  tribunal. 

Respecto  al  modo  de  extender  y  dirigir  las  denuncias,  véase  lo  prescrito  en  loe 
arts,  57  y  59  del  vigente  Reglamento  de  Bolsas  de  21  de  diciembre  de  1885. 

Art.  559.  Si  la  denuncia  tuviere  por  objeto  impedir  la  negociación 
ó  transmisión  de  títulos  cotizables,  el  desposeído  podrá  dirigirse  á  la 
junta  sindical  del  colegio  de  agentes,  denunciando  el  robo,  hurto  ó 
extravío,  y  acompañando  nota  expresiva  de  las  series  y  números  de 
los  títulos  extraviados,  época  de  su  adquisición  y  título  por  el  cual  se 
adquirieron. 

La  junta  sindical,  en  el  mismo  día  de  bolsa  ó  en  el  inmediato, 
fijará  aviso  en  el  tablón  de  edictos;  anunciará,  al  abrirse  la  bolsa,  la 
denuncia  hecha,  y  avisará  á  las  demás  juntas  de  síndicos  de  la  Nación 
participándoles  dicha  denuncia. 

Igual  anuncio  se  hará,  á  costa  del  denunciante,  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y  en  el  Diario  oficial  de 
Avisos  de  la  localidad  respectiva.* 


o  En  la  adaptación  de  este  artículo  para  su  aplicación  á  Ultramar,  se  sustituyó  el 
último  párrafo  por  los  siguientes: 

Para  Cuba  y  Puerto  Rico:  ** Igual  anuncio  se  hará  á  costa  del  denunciante,  en  la 
Gaceta  oficial  de  la  isla  de  Cuba  ó  de  la  de  Puerto  Rico  en  su  caso,  en  el  Boletin  oficial 
de  la  provincia  y  en  el  Diario  de  Avisos  de  la  localidad  respectiva,  si  lo  hubiere,  ó  en 
uno  ó  dos  de  los  periódicos  de  más  circulación,  á  juicio  del  juez.** 

Para  Filipinas:  "A  falta  de  junta  sindical  del  colej^io  de  agentes  ó  de  corredores  do 
comercio,  el  desposeído  denunciará  el  robo,  hurto  ó  extravío  en  la  forma  que  previene 
este  artículo  al  juez  de  primera  instancia  de  su  domicilio,  cuya  autoridad  dará  cono- 
cimiento por  exhorto  y  en  la  íonna  dicha  á  la  junta  sindical  del  colegio  de  agentes  de 
Madrid. 

Las  denuncias  á  que  se  contrae  este  artículo  se  insertarán  á  costa  del  denunciante  en 
a  Gaceta  oficial  de  Manila,  y  en  uno  ó  dos  de  los  periódicos  locales  de  más  circulación, 
ajuicio  del  juez." 
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Art.  560.  La  negociación  de  los  valores  robados,  hurtados  6  extra- 
viados, hecha  después  de  los  anuncios  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, será  nula,  y  el  adquirente  no  gozará  del  derecho  de  la  no  reivindi- 
cación; pero  sí  quedará  á  salvo  el  del  tercer  poseedor  contra  el  vende- 
dor y  contra  el  agente  que  intervino  en  la  operación. 

Jurisprudencia. — Véase  la  sentencia  de  30  de  mayo  de  1895,  en  la  ampliación  al 
art.  545. — La  sentencia  de  26  de  octubre  de  1901  declara  irrevocable  la  venta  de 
títulos  de  la  Deuda  española  efectuada  solemnemente  en  una  bolsa  extranjera, 
antes  de  estar  vigente  la  ley  de  2  de  septiembre  de  1896,  y  según  las  leyes  especiales 
de  1861  y  1873.— Véase  la  ampliación  al  art.  566. 

Art.  561.  En  el  término  de  nueve  días,  el  que  hubiere  denunciado 
el  robo,  hurto  ó  extravío  de  los  títulos  deberá  obtener  el  auto  corre- 
spondiente del  juez  ó  tribunal,  ratificando  la  prohibición  de  negociar 
ó  enajenar. los  expresados  títulos. 

Si  este  auto  no  se  notificare  ó  pusiere  en  conocimiento  de  la  junta 
sindical  en  el  plazo  de  los  nueve  días,  anulará  la  junta  el  anuncio  y 
será  válida  la  enajenación  de  los  títulos  que  se  hiciere  posteriormente .* 

Téngase  en  cuenta  que  cuando  los  anuncios  de  que  se  hace  mención  en  el  art. 
559  y  á  que  se  alude  en  el  560  y  561  se  hagan  por  telegrama,  debe  cumplirse  lo  pre- 
scrito en  el  art.  58  del  Reglamento  de  Bolsas  citado. 

Art.  562.  Transcurridos  cinco  años,  á  contar  desde  las  publica- 
ciones hechas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  550  y  559,  y  de  la 
ratificación  del  juez  ó  tribunal  á  que  se  refiere  el  561,  sin  haber  hecho 
oposición  á  la  denuncia,  él  juez  ó  tribunal  declarará  la  nulidad  del 
título  sustraído  ó  extraviado,  y  lo  comunicará  al  centro  directivo 
oficial,  compañía  ó  particular  de  que  proceda,  ordenando  la  emisión  de 
un  duplicado  á  favor  de  la  persona  que  resultare  ser  su  legítimo  dueño. 

Si  dentro  de  los  cincos  años  se  presentase  un  tercer  opositor,  el 
término  quedará  en  suspenso  hasta  que  los  jueces  ó  tribunales 
resuelvan. 

Art.  563.  El  duplicado  llevará  el  mismo  número  que  el  título 
primitivo;  expresará  que  se  expidió  por  duplicado;  producirá  los 
mismos  efectos  que  aquél,  y  será  negociable  con  iguales  condiciones. 

La  expedición  del  duplicado  anulará  el  título  primitivo,  y  se  hará 
constar  así  en  los  asientos  ó  registros  relativos  á  éste. 

Art.  564.  Si  la  denuncia  del  desposeído  tuviere  por  objeto,  no  sólo 
el  pago  del  capital,  dividendos  ó  cupones,  sino  también  impedir  la 

«  Para  la  adaptación  á  Filipinas  se  redactó  este  artículo  en  la  siguiente  forma: 
8i  "el  denunciante  acudiere  directamente  á  la  junta  sindical  de  Madrid,  ó  de  otras 
bolsas,  necesitará,  para  que  la  denuncia  tenga  efecto,  ponerla  en  conocimiento  del 
juez  de  su  domicilio  para  que  éste  ratifique  la  prohibición  de  negociar  ó  enajenar  los 
títulos.  Si  el  auto  que  recayere  no  se  pusiest?  en  conocimiento  de  la  junta  sindical  en 
el  correo  inmediato  al  en  que  el  denunciante  díó  el  aviso,  anulara  la  junta  el  anuncio 
pairados  que  fueren  los  nueve  días  de  la  llegada  del  correo  al  lugar  de  la  residencia  de 
la  junta  sindical,  y  será  válida  la  enajenación  de  los  títulos  que  se  hiciere  posterior- 
mente." 
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negociación  ó  transmisión  en  bolsa  de  los  efectos  cotizables,  se  obser- 
varán, según  los  casos,  las  reglas  establecidas  para  cada  uno  en  los 
artículos  anteriores. 

Véase  lo  prescrito  en  el  apartado  2^  del  art.  56  del  Reglamento  de  Bolsas. 

Art.  565.  No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  sección,  si  el  desposeído 
hubiese  adquirido  los  títulos  en  bolsa,  y  ala  denuncia  acompañara  el 
certificado  del  agente  en  el  cual  se  fijasen  y  determinasen  los  títulos  ó 
efectos  de  manera  que  apareciese  su  identidad,  antes  de  acudir  al 
juez  ó  tribunal  podrá  hacerlo  al  establecimiento  ó  persona  deudora, 
y  aun  á  lá  junta  sindical  del  colegio  de  agentes,  oponiéndose  al  pago 
y  solicitando  las  publicaciones  oportunas.  En  tal  caso,  el  estable- 
cimiento ó  casa  deudora,  y  la  junta  sindical,  estarán  obhgados  á 
proceder  como  si  el  juzgado  ó  tribunal  les  hubiere  hecho  la  notifica- 
cación  de  estar  admitida  y  estimada  la  denuncia.     . 

Si  el  juez  ó  tribunal,  dentro  del  término  de  un  mes,  no  ordenare  la 
retención  ó  publicación,  quedará  sin  efecto  la  denuncia  hecha  por  el 
desposeído,  y  el  establecimiento  ó  persona  deudora  y  junta  sindical 
estarán  libres  de  toda  responsabilidad. 

Véase  el  art.  550  de  este  Código  y  el  57  del  Reglamento  de  Bolsas. 

Art.  566.  Las  disposiciones  que  preceden  no  serán  aplicables  á  los 
billetes  del  Banco  de  España,  ni  á  los  de  la  misma  clase  emitidos  por 
establecimientos  sujetos  á  igual  régimen,  ni  á  los  títulos  al  portador 
emitidos  por  el  Estado,  que  se  rijan  por  leyes,  decretos  ó  reglamentos 
especiales.** 

La  ley  de  2  de  septiembre  de  1896  dispone: 

Artículo  único.    Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  30  de  marzo  de  1861^ 


a  Este  artículo  aplicado  á  ultramar,  aludía,  como  es  consiguiente,  á  los  bancos  de  las 
respectivas  islas. 

f*  Esta  ley  con  la  reforma  que  en  el  párrafo  primero  del  art .  1^  de  la  misma  hizo  la  de  29 
de  agosto  de  1873  dice  así: 

Artículo  1®.  No  estarán  sujetos  á  reivindicación  los  efectos  al  portador  expedidos 
por  el  Estado,  por  las  corporaciones  administrativas  ó  por  las  compañías  autorizadas  para 
ello,  siempre  que,  con  las  formalidades  legales,  hayan  sido  negociados  en  Bolsa^  donde  la 
hubiere,  y  donde  no,  interviniendo  en  la  operación  un  notario  público  ó  un  corredor 
de  cambios. 

Únicamente  se  exceptúa  el  caso  de  mala  fe,  probada  en  el  comprador. 

Quedan  á  salvo  las  demás  acciones  civiles  y  criminales  que  procedan  contra  la 
persona  ó  personas  responsables  de  los  actos  por  los  cuales  haya  sido  el  propietario 
desposeído  de  los  expresados  valores. 

Art.  2^.  El  auxilio  que  las  dependencias  del  Estado,  las  corporaciones  adoúni»- 
trativas  ó  compañías  autorizadas  para  emitir  efectos  al  portador,  están  obligadas  á 
prestar  ala  autoridad  en  las  investigaciones  de  que  puedan  ser  objetólos  mismos  efectos^ 
se  entenderá  siempre  sin  obstáculo  alguno  por  su  parte  á  la  libre  circulación,  y  sin 
perjuicio  del  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  á  favor  del  portador. 

Art.  3°.  No  podrán  ser  reivindicados  los  billetes  de  banco  sin  que  se  pruebe  la  mala 
fe  del  poseedor. 

Las  disposiciones  del  art.  2?  de  esta  ley  son  aplicables  á  los  bancos  autorizados  parala 
emisión  de  billetes. 
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se  declara  por  ahora  aplicable  á  loe  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  y  del  Tesoro  el 
procedimiento  marcado  en  los  arts,  548  á  556  del  Código  de  Comercio  para  obtener  el 
pago  del  capital  é  intereses  de  los  documentos  de  crédito  y  efectos  al  portador  que 
hayan  sido  robados,  hurtados  ó  sufrido  extravío  ó  destrucción. 

Dado  en  San  Sebastián,  etc. 

Los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  deben  considerarse  comprendidos  en  las 
prescripciones  de  este  artículo,  pues  se  rigen  por  leyes,  decretos  ó  reglamentos 
especiales,  entre  los  que  se  encuentran  la  ley  de  30  de  marzo  de  1861,  y  la  orden 
del  Gobierno  de  la  República  de  26  de  mayo  de  1873,  los  cuales  impiden  al  Estado 
poner  obstáculo  alguno  á  la  libre  circulación  de  los  efectos,  sin  violar  la  obligación 
contraída  con  el  portador,  y,  en  su  consecuencia,  no  procede  la  retención  y  remisión 
á  un  juzgado,  en  virtud  de  suplicatorio  del  mismo,  de  títulos  de  la  deuda  perpetua 
al  4  por  100  interior  ó  exterior,  por  considerarlos  como  piezas  de  convicción  de  un 
delito  de  robo.     (Real  orden  4  marzo,  1893.) 

Jurisprudencia. — La  anterior  á  la  transcrita  ley  de  2  de  septiembre  de  1896, 
establece  que  los  valores  públicos  de  la  deuda  de  España  son  títulos  al  portador  que 
se  rigen  por  la  ley  especial  de  su  creación  y  por  los  decretos  que  en  esa  iñateria  dé  el 
Poder  Ejecutivo  para  la  mejor  inteligencia  y  aplicación  de  la  ley  misma»,  y,  por 
tanto,  no  son  aplicables  á  las  cuestiones  que  respecto  á  ellos  se  susciten,  las  dis- 
posiciones contenidas  en  la  sección  2*,  título  XII  del  libro  II  de  este  Código. 
(S.  23  junio,  1892.) 

Véase  la  sentencia  de  26  de  octubre  de  1901,  en  la  ampliación  al  art.  560. 
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Capítulo  tercero. — Del  robo,  pérdida  ó  inutilización  de  títulos  y  cupones. 

Art.  746.  Los  tenedores  de  títulos  al  portador  están  obligados  á 
observar  todas  las  precauciones  necesarias  para  su  conservación,  y 
sufrirán  las  consecuencias  de  su  pérdida,  robo,  estafa,  abuso  de  con- 
fianza, y  destrucción  parcial  ó  total,  si  fuese  comprobada  la  inobser- 
vancia de  esta  disposición. 

Art.  747.  Todo  propietario  de  títulos  que  haya  sido  desposeído 
por  robo,  abuso  de  confianza,  estafa,  pérdida  ó  inutilización,  tendrá 
los  derechos  y  obligaciones  declarados  en  los  artículos  siguientes.* 

Art.  74S.  Si  el  valor  de  los  títulos  es  menor  de  mil  pesos  moneda 
nacional,  ó  se  tratara  de  cupones,  cuyo  importe  no  exceda  de  la  misma 
suma,  el  propietario  desposeído  en  cualquiera  forma,  se  presentará 
por  escrito  á  la  oficina  pública  correspondiente  ó  de  la  empresa  emisora, 
denunciando  el  hecho,  y  dando  todos  los  detalles  necesarios  para 
reconocer  los  títulos.  Se  comimicará  también  el  hecho  á  todas  las 
bolsas  y  mercados  de  la  República,  que  lo  harán  publicar  por  un  mes 
en  su  local  v  revistas. 

Art.  749.  La  denimcia,  de  la  cual  se  dará  constancia  al  interesado 
en  el  acto  mismo  de  la  presentación,  paraliza  los  efectos  ordinarios  del 
título  ó  cupón  en  favor  del  nuevo  tenedor,  si  lo  hubiere, 

o  Véase  el  art.  548  del  Código  Español. 
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Art.  750.  Inmediatamente  el  emisor  procederá  á  verificar  la 
propiedad  de  los  títulos  ó  cupones  alegada  por  el  denunciante,  y  si 
resultare  comprobada,  se  publicará  un  aviso  en  dos  diarios  locales, 
declarando  provisoriamente  nulos  dichos  títulos;  y  se  dará  al  inte- 
resado un  certificado  provisorio,  que  después  de  dos  años  será  canjeado 
por  un  título  definitivo,  cuyo  certificado  producirá  los  mismos  efectos 
legales  y  comerciales  que  el  título  originario,  si  durante  dicho  término 
no  se  hubiere  presentado  un  tercero  opositor.  Si  el  capital  de  los 
títulos  fuese  ya  exigible,  será  depositado  hasta  la  expiración  del 
término  fijado  6  hasta  la  resolución  judicial  en  .su  caso. 

Art.  751.  En  el  caso  de  oposición  de  tercero,  se  aplicarán  las  reglas 
dadas  en  seguida  para  asuntos  de  mayor  cuantía. 

Art.  752.  Si  los  títulos  ó  cupones  tuvieran  mayor  valor  que  el 
fijado  en.  el  art.  748,  el  interesado  ocurrirá  ante  escribano  público  y 
formulará  un  acta  que  contenga: 

1®.  El  nombre,  naturaleza,  valor  nominal,  numeración  y  serie  de  los 
títulos,  si  tuvieran  todos  esos  requisitos  ó  los  que  contengan; 

2**.  La  manera  como  adquirió  los  títulos,  y  si  fuera  posible,  la  fecha 
ó  la  época  de  la  adquisición; 

3**.  La  época  en  que  percibió  el  último  dividendo  ó  interés; 

4**.  La  manera  como  ha  tenido  lugar  la  desposesión; 

5**.  La  constitución  de  un  domicilio  legal,  si  no  lo  tuviera  notorio  el 
recurrente. 

Art.  753.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  firmada  el  acta,  será 
notificada  á  la  oficina  pública  ó  á  la  empresa  emisora  que  corres- 
ponda, y  se  dará  al  interesado  el  testimonio  que  exija. 

Art.  754.  Esta  notificación  suspende  los  efectos  del  título  6  cupón 
en  favor  del  nuevo  tenedor,  de  acuerdo  con  lo  prescrito  en  los 
artículos  siguientes,  y  el  emisor  publicará  un  aviso  por  un  mes  en  dos 
diarios  locales,  con  un  extracto  de  la  denuncia  hecha,  y  dará  á  las 
bolsas  y  mercados  la  noticia  correspondiente,  para  la  debida  publi- 
cación conforme  al  art.  748. 

Art.  755.  Desde  entonces  los  dividendos  ó  intereses  vencidos  v  no 
pagados,  y  los  que  vencieren  en  adelante,  serán  depositados  en  el 
banco  público  respectivo,  en  las  épocas  fijadas  para  el  pago. 

Vencidos  dos  años  sin  que  se  haya  presentado  un  nuevo  tenedor  de 
los  títulos  ó  cupones,  el  interesado  reclamará  del  emisor,  el  pago  de 
los  dividendos  é  intereses  depositados  y  de  los  que  vencieren  en  ade- 
lante y  el  capital  mismo,  si  fuera  á  la  sazón  exigible. 

Art.  756.  El  emisor  hará  los  pagos,  exigiendo  garantía  suficiente, 
la  cual  caducará  á  los  dos  años,  si  durante  ellos  no  apareciera  opositor, 

Art.  757.  Si  dentro  de  los  cuatro  años  acordados  por  los  artículos 
anteriores,  no  apareciera  el  nuevo  poseedor  de  los  títulos  6  cupones, 
se  presumirá  que  éstos  no  existen,  y  no  se  admitirá  reclamo  contra 


AR'JEÍíTINA.  883 

los  derechos  do  su  primitivo  propietario,  debiendo  el  emisor  otorgarle 
títulos  duplicados,  publicando  avisos  que  declaran  la  caducidad  de  los 
primeros.  Los  duplicados  tendrán  todos  los  efectos  legales  y  comer- 
ciales que  correspondían  á  aquellos. 

Art.  758.  Los  emisores  que  hayan  hecho  los  pagos  de  acuerdo  con 
las  prescripciones  de  este  título,  quedan  exonerados  de  toda  responsa- 
bilidad respecto  del  tercer  poseedor  que  ])udiera  aparecer.  Si  los 
pagos  hubieran  sido  hechos  en  perjuicio  de  dicho  tercer  poseedor,  éste 
podrá  deducii'  acción  personal  contra  el  que  recurrió  invocando  el 
carácter  de  propietario  legítimo  de  los  papeles,  y  contra  la  garantía, 
en  su  caso. 

Art.  759.  Si  dentro  de  los  plazos  de  dos  ó  de  cuatro  años  estable- 
cidos por  los  arts.  750  y  757  se  presentara  un  tercer  poseedor,  el  emisor 
lo  hará  saber  inmediatamente  y  por  escrito  al  autor  del  reclamo,  suspen- 
diéndose los  efectos  de  los  arts.  748  y  753  si  no  se  hubieren  cumplido,  6 
reteniendo  la  garantía,  en  su  caso,  hasta  que  el  tribunal  competente 
se  pronuncie  sobre  el  punto.** 

Art.  760.  Los  títulos  ó  cupones  perdidos  ó  robados  no  serán  nego- 
ciables después  de  la  publicación  de  los  avisos  á  que  se  refieren  los 
arts.  748  y  754. 

Art.TGI.  Toda  negociación  posterior  al  último  día  de  la  publica- 
ción, realizada  en  la  plaza  donde  se  publicó  el  aviso,  ó  verificada  en 
otra  plaza  nacional,  despuég  de  quince  días  contados  desde  el  último 
de  la  publicación,  será  nula,  quedando  á  salvo  los  derechos  del  com- 
prador contra  el  vendedor  y  contra  el  corredor  ó  rematador  que  hu- 
biera intervenido,  por  el  reembolso  y  las  pérdidas  é  intereses. 

El  comprador  podrá  también  impugnar  ante  el  emisor  los  derechos 
invocados  por  el  primer  propietario. 

Art.  762.  Todos  los  gastos  que  originen  las  diligencias  ordenadas 
por  este  título  serán  de  cuenta  del  interesado  en  la  conservación  de 
sus  derechos,  y  en  los  casos  de  contestación  judicial,  se  estará  á  lo 
que  las  leyes  de  procedimientos  dispongan. 

Art.  763.  En  todos  los  casos  en  que  sea  plenamente  justificada  la 
destrucción  de  un  título  ante  los  emisores,  éstos  tienen  la  obligación 
de  expedir  duplicados,  publicando  avisos. 

Art.  764.  La  desposesión  por  cualquiera  causa  de  un  billete  de  ban- 
co no  autoriza  á  exigir  otro  en  su  lugar.  El  billete  parcialmente  des- 
truido será  cambiado  con  arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos  del  banco 
emisor. 

Art.  765.  El  propietario  puede  reivindicar  su  título  de  un  tercer 
poseedor  de  mala  fe,  dentro  de  los  plazos  de  dos  y  cuatro  años  respec- 
tivamente señalados  en  los  arts.  750  v  757. 

«Véase  el  art.  562  del  Código  Español. 


884  BOLIVIA,    ETO. MÉXICO. 

» 

Capítulo  cuarto. — Disposiciones  generales. 

Art.  766.  En  los  casos  de  falsificación,  los  bancos,  oficinas  públicas 
y  empresas  particulares  emisoras,  deberán  publicar  avisos  con  todos 
los  datos  necesarios  para  precaver  al  público,  procediendo  en  cuanto 
á  los  efectos  del  hecho  criminal,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  del 
Código  Penal  y  de  las  leyes,  decretos,  ordenanzas  ó  reglamentos  afec- 
tados por  la  falsificación. 

Art.  767.  En  todas  las  cuestiones  sobre  billetes  de  banco  se  apli- 
carán las  reglas  generales  de  este  Código,  siempre  que  no  estén  en 
desacuerdo  con  las  leyes  especiales  de  la  materia.  En  caso  de  con- 
flicto de  ambas  legislaciones,  se  aplicarán  las  leyes  especiales. 

Art.  768.  Lo  establecido  en  el  títido  de  las  letras  de  cambio,  será 
aplicable  á  los  papeles  al  portador,  en  cuanto  no  haya  sido  expresa- 
mente legislado  en  e&te  título. 

Art.  769.  Los  intereses  devengados  por  los  dividendos,  intereses  y 
capital  que  sea  necesaiúo  depositar,  de  acuerdo  con  las  disposiciones 
de  este  título,  correrán  por  cuenta  del  verdadero  propietario  de  los 
derechos  cuestionados. 

Art.  770.  Cuando  los  bancos  realicen  operaciones  con  los  papeles 
sobre  que  este  título  legisla,  quedarán  sujetos  á  sus  disposiciones. 


SOLIVIA,  BRASIL,  CHILI,  COLOMBIA,  COSTA 
RICA,  ECUADOR,  GUATEMALA,  HAITl,  Y 
HONDURAS. ' 

No  hay  secciones  equivalentes  en  los  códigos  de  Bolivia,  Brasil, 
Ch^li,  Colombia,  Costa  Rica,  Ecuador,  Guatemala,  Haíti,  y  Honduras. 


MÉXICO. 

Título  XII. — De  los  efectos  al  yortador  y  de  la  falsedad,  robo,  hurto  6 

extramo  de  los  mismos. 

Capítulo  I. — De  los  efectos  al  portador. 

Art.  616.  Los  cheques  podrán  emitirse  al  portador  y  llevarán 
aparejada  ejecución  desde  el  día  de  su  vencimiento,  sin  más  requisito 
quel  el  reconocimiento  de  la  firma  del  responsable  á  su  pago. 

El  día  del  vencimiento  se  contará  según  las  reglas  establecidas 
para  los  efectos  expedidos  á  la  orden,  y  contra  la  acción  ejecutiva  no 
se  admitirán  más  excepciones  que  las  indicadas  en  el  art.  535. 

Art.  617.  Ix)s  demás  efectos  al  portador,  de  cualquiera  clase  que 
sean,  producirán  los  efectos  siguientes: 
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I.  Llevarán  aparejada  ejecución  dichos  títulos,  lo  mismo  que  sus 
cupones,  desde  el  día-  del  vencimiento  de  la  obligación  respectiva,  6 
ásu  presentación,  si  no  le  tuvieren  señalado; 

II.  Serán  transmisibles  por  la  simple  tradición  del  documento ; 

III.  No  estarán  sujetos  á  reivindicación  si  hubieren  sido  negociados 
en  bolsa  ó  con  intervención  de  corredor. 

Quedarán  á  salvo  los  derechos  y  acciones  del  legítimo  propietario 
contra  el  vendedor  ú  otras  personas  responsables  según  las  leyes,  por 
los  actos  que  le  hayan  privado  de  la  posesión  y  dominio  de  los  efectos 
vendidos. 

(Art.  618  es  igual  al  art.  546  del  Código  Español.) 

Capítulo  II. — Del  robo,  hurto  ó  extravío  de  los  documentos  de  crédito  y  J 

EFECTOS  al  portador. 

Art.  619.  Serán  documentos  de  crédito  al  portador,  para  los  efectos 
de  esta  sección,  según  los  casos: 

I.  Los  documentos  de  crédito  contra  la  Federación,  Estados  6 
municipios,  emitidos  legalmente; 

II.  Los  emitidos  por  naciones  extranjeras,  cuya  cotización  haya 
sido  autorizada  por  el  Gobierno  Federal; 

III.  Los  documentos  de  crédito  al  portador,  de  empresas  extranje- 
ras constituidas  con  arreglo  á  la  ley  del  Estado  á  que  pertenezcan,  y 
que  se  hayan  sujetado  á  las  disposiciones  de  este  Código ; 

IV.  Los  documentos  de  crédito  al  portador  emitidos  con  arreglo  á 
su  ley  constitutiva  por  establecimientos,  compañías  ó  empresas  na- 
cionales. 

Art.  620.  El  propietario  desposeído,  sea  cual  fuere  el  motivo, 
podrá  acudir  ant€  el  juez  competente  del  lugar  en  que  se  halle  el 
deudor,  para  impedir  que  se  pague  á  tercera  persona  el  capital,  los 
intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  vencer,  así  como  también  para 
evitar  que  se  trasfiera  á  otro  la  propiedad  del  título  ó  conseguir  que 
se  le  expida  un  duplicado. 

(Art.  621  es  igual  al  art.  549  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  ''ó  tribunal ''  que  están  en  el  art  549  del  Código  Español  en 
las  líneas  1*  y  12*  que  no  están  en  el  Código  Mexicano,  y  la  palabra 
''lugar"  en  vez  de  'distrito,''  como  dice  en  la  línea  2*  párrafo  2^,  art. 
549  del  Código  Español. 

Art.  622  es  igual  al  art.  550  del  Código  Español  solamente  eri  el 
primer  párrafo.)     *     *     * 

I.  Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente  en  el  periódico 
oficial  del  Distrito,  Estado  ó  Territorio,  señalando  un  breve  término 
dentro  del  cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del  título; 

II.  Que  se  ponga  en  conocimiento  de  quien  haya  emitido  el  título 
para  que  retenga  el  pago  de  ])rinc¡pal  é  intereses. 
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Art.  623.  La  solicitud  se  sustanciará  como  un  incidente  v  con 
audiencia  del  Ministerio  público. 

Art.  624.  Trascurrido  un  año  desde  la  denuncia  sin  que  nadie  la 
contradiga,  y  si  en  el  intervalo  se  hubieren  repartido  dos  dividendos, 
el  denunciante  podrá  pedir  al  juez  autorización,  no  sólo  para  percibir 
los  intereses  ó  dividendos  vencidos  6  por  vencer,  en  la  proporción  que 
fueren  exigibles,  sino  también  el  capital  de  los  títulos,  si  hubiere  acción 
para  percibirlo. 

(Art.  625  es  igual  al  art.  553  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "ó  tribunaF'  que  están  en  el  párrafo  I**  del  Código  Español. 
Párrafo  2°  es  como  sigue:  Trascurridos  dos  años  desde  la  autorización 
sin  que  el  denunciante  fuere  contradicho,  la  caución  quedará  cancelada. 

Pálrafo  3°  dice  '^obligar  á''  en  vez  de  **exigir  de"  como  en  el  3"* 
párrafo  del  art.  553  del  Código  Español. 

Art.  626  es  igual  al  art.  554  solamente  en  el  párrafo  1**.  El  2'^  es 
como  sigue:  Trascurridos  cinco  años  sin  oposición  desde  la  autoriza- 
ción, el  desposeído  podrá  recibir  los  valores  depositados.) 

Art.  627.  La  solvencia  de  la  caución  se  apreciará  por  el  juez. 

(Art.  628  es  igual  al  art.  556  del  Código  Español. 

Art.  629  es  igual  al  art.  557  del  Código  Español. 

Art.  630  es  igual  al  art.  558  del  Código  Español,  con  excepción  del 
párrafo  2°  que  es  como  sigue:  La  presentación  de  un  tercero  sus- 
penderá los  efectos  de  la  oposición  hasta  que  recaiga  resolución 
judicial.) 

Art.  63 L  Si  la  denuncia  tuviere  por  objeto  impedir  la  negociación 
ó  trasmisión  de  títulos  cotizables,  el  juez  dará  aviso  á  la  bolsa,  y 
donde  no  la  hubiere  á  dos  corredores,  ó  á  falta  de  éstos  á  dos  de  los 
comerciantes  que  hubiere  en  la  plaza. 

Art.  632.  La  negociación  de  los  valores  robados,  hurtados  ó 
extraviados,  hecha  por  la  bolsa  ó  por  alguno  de  los  corredores  que 
pertenezca  al  colegio  ó  funcionen  en  la  plaza,  después  del  aviso  á  (jue 
se  refiere  el  artículo  anterior,  será  nula,  y  el  adquirente  no  gozará  del 
derecho  de  la  reivindicación,  pero  sí  quedará  á  salvo  el  del  tercer 
poseedor  contra  el  vendedor  y  contra  el  agente  que  intervino  en  la 
operación. 

Art.  633.  Trascurridos  cinco  años,  á  contar  desde  la  publicación 
hecha  en  virtued  de  lo  dispuesto  en  el  art.  622  sin  haberse  hecho  op<v 
sición  á  la  denuncia,  el  juez  declarará  la  nulidad  del  título  sustraído  ó 
extraviado,  y  lo  comunicará  al  deudor,  ordenando  la  emisión  de  un 
duplicado  á  favor  de  la  persona  ([ue  resultare  ser  su  legítino  dueño. 

Si  dentro  de  los  cinco  años  se  presentare  un  tercer  opositor,  el  tér- 
mino quedará  en  suspenso  hasta  que  el  juez  resuelva. 

(Art.  634  es  igual  al  art.  563  del  Código  Español.) 
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TÍTULO  XIII. — De  la  moneda  °' 

Art.  635.  La  base  de  la  moneda  mercantil  es  el  peso  mexicano,  y 
sobre  esta  base  se  harán  todas  las  operaciones  de  comercio  y  los  cam- 
bios sobre  el  extranjero. 

Art.  636.  Esta  misma  base  servirá  para  los  contratos  hechos  en  el 
extranjero  y  que  deban  cumplirse  en  la  República  mexicana,  así  como 
los  giros  que  se  hagan  de  otros  países. 

Art.  637.  Las  monedas  extranjeras  efectivas  6  convencionales,  no 
tendrán  en  la  República  más  valor  que  el  de  plaza. 

Art.  638.  Nadie  puede  ser  obligado  á  recibir  moneda  extranjera. 

Art.  639.  El  papel,  billetes  de  banco  y  títulos  de  deuda  extranjeros, 
no  pueden  ser  objeto  de  actos  mercantiles  en  la  República,  sino  con- 
siderándolos, como  simples  mercancías;  pero  podrán  ser  objeto  de 
contratos  puramente  civiles. 

TÍTULO  XIV. — De  las  iiiMituciones  de  crédito.^ 

Art.  640.  Las  instituciones  de  crédito  se  regirán  por  una  ley  espe- 
cial, y  mientras  ésta  se  expide,  ninguna  de  dichas  instituciones  podrá 
establecerse  en  la  República  sin  previa  autorización  de  la  Secretaría 
de  Hacienda  y  sin  el  contrato  respectivo  aprobado,  en  cada  caso,  por 
el  Congreso  de  la  Unión. 

NICARAGUA. 

Xo  hay  sección  eíjuivalente  en  el  Código  de  Nicaragua. 


PERÚ. 

ThuLo  XL— De  la  letra  con  firma  de  personas  incapaces  ó  con  firmas  falsas 

ó  falsificadas. 

Art.  512.  Las  letras  con  firma  de  personas  incapaces  serán  válidas 
en  cuanto  á  las  personas  capaces  que  las  suscriban. 

Idéntica  regla  se  aplicará  en  el  caso  en  que  una  misma  letra  contu- 
viere firmas  falsas  v  verdaderas. 

Art.  513.  IjOs  que  hubieren  endosado,  afianzado  ó  aceptado  una 
letra  falsa,  quedarán  obligados  para  con  el  poseedor,  del  propio  modo 
que  si  hubieren  endosado,  afianzado  ó  aceptado  una  letra  verdadera. 

Título  XIl. — De  la  orden  para  la  entrega  de  frutos,  c 

Art.  514.  La  orden  para  la  entrega  de  frutos  es  una  letra  comercial 
y  se  regirá  por  las  disposiciones  del  presente  título,  salvo  las  modifica- 
ciones contenidas  en  los  artículos  siguientes. 

«  No  hay  artículos  equivalentes  en  el  Código  Español. 

^  Véase  el  art.  175  del  Código  Español. 

-  Véanse  el  art.  193  et  seq.  y  el  art.  326  et  seq.  del  Código  Español. 
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Akt.  515.  La  orden  para  la  entrega  de  frutos  contendrá  expresa- 
mente la  denominación  de  ''letra  comerciar'  ó  '*de  cambio"  6  '*de 
orden  para  la  entrega  de  frutos*'  en  el  contexto  del  documento,  y  se 
expresarán  en  él  la  especie,  calidad  y  cantidad  de  los  frutos  que  deban 
entregarse. 

Art.  516.  En  la  orden  para  la  entrega  de  frutos  se  fijará  el  tiempo 
dentro  del  cual  deberá  verificarse  le  entrega. 

La  falta  de  este  requisito  quitará  al  docmnento  la  calidad  de  letra 
comercial,  salvo  los  efectos  de  la  obligación  con  arregló  á  su  naturaleza 
civil  ó  mercantil. 

Art.  517.  Vencido  el  término  establecido  en  la  orden,  tendrá 
derecho  el  poseedor  para  exigir  su  cumplimiento,  bien  por  medio  del 
cargamento  de  frutos  para  ser  transportado  por  vías  terrestres  6 
acuáticas,  ó  por  medio  de  la  traslación  de  ellos  á  otros  depósitos  ó 
almacenes. 

Si  quisiere  conservarlos  en  los  depósitos  ó  en  los  almacenes  en  que 
se  hallen,  por  más  tiempo  del  que  se  expresare  en  la  orden,  y  los  usos 
locales  lo  consintieren,  quedarán  los  frutos  á  su  cuenta  y  riesgo. 

Art.  518.  Á  falta  de  pacto  especial  ó  de  usos  locales,  los  gastos  de 
entrega,  y  en  especial  los  de  medida  y  peso,  correrán  á  cargo  de  la 
persona  obligada  áhacer  la  entrega,  y  los  gastos  de  recepción  á  cai^o 
de  la  persona  á  quien  deban  entregarse. 

Art.  519.  El  precio  de  los  frutos  entregados  se  regulará,  por  lo 
tocante  á  la  indemnización  y  reembolso,  conforme  al  precio  corriente 
de  la  plaza,  en  el  lugar  y  en  la  época  fijadas  para  la  entrega.  El  precio 
corriente  se  determinará  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este  Código. 

Sección  XII. — De  los  efectos  al  portador  y  déla  falsedxidy  roboy  hurto 

ó  extravío  de  los  misn^os.} 

TÍTULO  I. — De  los  efectos  al  portador. 

Art.  534.  Todos  los  efectos  á  la  orden  de  que  trata  la  sección 
anterior  podrán  emitirse  al  portador,  y  llevarán,  como  aquéllos, 
aparejada  ejecución  desde  el  día  de  su  vencimiento,  sin  más  requisito 
que  el  reconocimiento  de  la  firma  del  responsable  á  su  pago,  ó  el 
protesto. 

El  día  del  vencimiento  se  contará  según  las  reglas  establecidas 
para  los  efectos  expedidos  á  la  orden. 

(Art.  535  es  igual  al  art.  543  del  Código  Español,  con  excei>ción 
de  las  palabras  en  la  2*  y  3*  líneas  del  párrafo  primero  en  el  art.  545 
del  Código  Español,  que  son  ''billetes  de  banco." 

Art.  536  es  igual  al  art.  546  del  Código  Español.) 

título  II. — Dkl  robo,  hurto  ó  extravío  de  los  documentos  de   CRÉDrro  T 

EFECTOS    AL    PORTADOR. 

(Art.  537  es  igual  al  art.  547  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "este  título,*'  en  la  2*  línea,  párrafo  1**,  en  vez  de  "esta 
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sección/'  como  en  el  art.  547  del  Código  Español,  y  las  palabras 
^'6  los  consejos  municipales,"  en  la  l*y  2*  líneas  de  la  cláusula  1*,  en 
vez  de  '*  provincias  ó  municipios/'  como  dice  en  el  art.  547  del  Código 
Español. 

Art.  538  es  igual  al  art.  548  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  '*lugar,''  en  párrafo  2®,  última  línea,  en  vez  de  ^^distrito," 
como  en  el  art.  548  del  Código  Español. 

Art.  539  es  igual  al  art.  549  del  Código  Español,  solamente  en  el 
párrafo  1**  del  Código  Peruano;  no  hay  párrafo  2®  como  en  el  Código 
Español. 

Art.  540  es  igual  al  art.  550  del  Código  Español  en  todo,  con  excep- 
ción de  la  cláusula  1*  que  es  como  sigue:  1*^.  Que  se  publique  la 
denimcia  inmediatamente  en  *'E1  Peruano,"  en  el  periódico  oficial 
del  departamento  y  en  el  de  más  circulación  de  la  localidad,  señalando 
un  término  breve  dentro  del  cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del 
título. 

Art.  541  es  igual  al  art.  551  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ^* Código"  en  vez  de  ^^ley  "  como  en  el  art.  551  del  Código 
Español. 

Art.  542  es  igual  al  art.  552  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
palabra  *4os"  en  línea  2*,  en  vez  de  ^^dos,"  como  dice  en  la  tercera 
línea  del  art.  552  del  Código  Español. 

Art.  543  es  igual  al  art.  553  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
palabra  'afianza,"  en  la  3*  línea,  párrafo  1**  en  vez  de  ''caución,"  como 
dice  en  el  art.  553  del  Código  Español. 

Art.  544  es  igual  al  art.  554  del  Código  Español. 

Arts.  545,  546,  547  y  548  son  iguales  á  los  arts.  555,  556,  557  y  558 
del  Código  Español. 

Art.  549  es  igual  al  art.  559  del  Código  Español  en  todo,  con  excep- 
ción del  último  párrafo,  que  es  como  sigue:  Igual  anuncio  se  hará, 
á  costa  del  denunciante,  en  ''El  Peruano,"  en  el  periódico  oficial  del 
departamento  y  en  el  de  más  circulación  de  la  localidad  respectiva. 

Art.  550  es  igual  al  art.  560  del  Código  Español. 

Art.  551  es  igual  al  art.  561  del  Código  Español,  con  excepción  de  las 
palabras  "del  juzgado  de  1*  Instancia,"  en  la  3*  línea,  párrafo  1®,  en 
vez  de  "juez  ó  tribunal,"  como  dice  en  el  art.  561  del  Código  Español. 

Art.  552  es  igual  al  art.  562  del  Código  Español,  con  excepción  de 
los  números  "540  y  549  y  551/'  que  son  "550,  559  y  561"en  elart. 
562  del  Código  Español. 

Art.  553  es  igual  al  art.  563  del  Código  Español. 

Art.  554  es  igual  al  art.  564  del  Código  Español. 

Art.  555  es  igual  al  art.  565  del  Código  Español.) 

Art.  556.  Las  disposiciones  que  preceden  no  serán  aplicables  á  los 
títulos  al  portador  emitidos  por  el  Estado,  que  se  rijan  por  leyes, 
decretos  6  reglamentos  especiales. 
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SALVADOR  Y  SANTO  DOMINGO. 

No  hay  secciones  equivalentes  en  los  Códigos  de  Salvador  y  Santo 
Domingo. 


UNITED  STATES  (LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE). 

Véase  este  título  bajo  el  título  XIII,  libro  II  del  Código  Español. 


URUGUAY. 

Capítilo  X. — De  las  letras  extraviadas  ó  perdidas. 

Art.  900.  El  que  ha  sido  portador  de  una  letra,  perdida  6  extra- 
viada antes  de  la  aceptación  ó  después  de  protestada  por  falta  de  ésta, 
tiene  derecho  para  reclamar  del  librador  el  pago  por  la  acción  ordinaria 
justificando  la  propiedad  de  la  letra  y  prestando  fianza  bastante. 

Si  la  pérdida  se  verificare  después  de  la  aceptación,  estará  obligado 
el  aceptante  á  consignar  el  importe  de  la  letra  por  cuenta  de  quien 
perteneciere.  El  portador  no  podrá  pedir  la  entrega  del  depósito  sin 
dar  fianza  bastante  para  seguridad  del  aceptante. 

Art.  901.  El  aceptante  de  una  letra,  á  quien  se  exija  el  pago  sobre 
otro  ejemplar  que  el  de  su  aceptación,  no  está  obligado  á  verificarlo, 
á  no  ser  que  el  portador  afiance  bastantemente  el  valor  de  la  letra. 
Si  rehúsase  el  pago,  á  pesar  de  la  fianza,  tiene  lugar  el  protesto  de 
la  letra  por  falta  de  pago. 

Art.  902.  La  fianza  prestada  en  los  casos  de  los  dos  artículos  ante- 
cedentes sólo  puede  levantarse  presentando  la  letra  extraviada,  ó  con- 
sumada que  sea  la  prescripción. 

Art.  903.  El  propietario  ó  mandatario  de  letra  extraviada  de]>e 
avisar  inmediatamente  al  librador  y  al  último  endosante,  y  hacer 
notificar  judicialmente  al  girado  para  que  no  acepte,  ó  habiendo 
aceptado,  para  que  no  pague,  sin  exigir  fianza  ó  depósito. 

Art.  904.  La  reclamación  del  ejemplar  que  se  sustituya  á  la  letra 
perdida,  debe  hacerse  por  el  último  tenedor  á  su  cedente,  y  así  suce- 
sivamente de  endosante  en  endosante  hasta  el  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su  nombre  é  inter|>osicióii 
de  sus  oficios  para  que  se  expida  el  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  t-l 
que  hubiera  perdido  la  letra  los  gastos  que  se  causen  hasta  obtenerlo. 

Capítulo  VI. — De  la  pérdida  de  la  cosa. 

Art.  1009.  Cuando  la  cosa  cierta  y  determinada,  objeto  de  la  obli- 
gación, perece,  sale  del  comercio  ó  se  pierde,  6  cuando  se  hace  ini|x>- 
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sible  la  ejecución  del  hecho  prometido,  sin  culpa  del  deudor  y  antes 
que  hubiere  incurrido  en  mora,  la  obligación  se  extingue. 

Si  la  cosa  cierta  y  determinada  perece  por  culpa  ó  durante  la  mora 
del  deudor,  la  obligación  de  éste  subsiste,  pero  varía  de  objeto;  el  deu- 
dor es  obligado  al  precio  de  la  cosa  y  ¿  indemnizar  al  acreedor. 

Si  el  deudor  está  en  mora  y  la  cosa  cierta  y  determinada  que  se 
debe  perece  por  caso  fortuito,  probando  además  éste  que  habría  sobre-, 
venido  igualmente  á  dicha  cosa  en  poder  del  acreedor,  sólo  deberá  la 
indemnización  de  p)erjuicios  de  la  mora.  Pero  si  el  caso  fortuito  pudo 
no  haber  sobrevenido  igualmente  en  poder  del  acreedor,  se  debe  el 
precio  de  la  cosa  y  los  perjuicios  de  la  mora. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  es  sin  perjuicio  de  lo  que  establecen 
los  arts.  542  y  543. 

Art.  1010.  El  deudor  tiene  que  probar  el  caso  fortuito  que  alegue. 

Si  el  deudor  ha  tomado  sobre  sí  los  casos  fortuitos,  responde  del 
precio  de  la  cosa  y  de  los  perjuicios. 

De  cualquiera  manera  que  la  cosa  hurtada  ó  robada  haya  perecido, 
ó  se  haya  perdido,  su  pérdida  no  exonera  al  ladrón  de  la  restitución 
del  precio. 

Art.  1011.  Cuando  la  cosa  ha  perecido,  salido  del  comercio  ó  perdí- 
dose  sin  culpa  del  deudor,  pasan  al  acreedor  los  derechos  ó  acciones  que 
por  razón  de  cualquiera  de  esos  sucesos  puedan  competir  al  deudor. 

Art.  1012.  La  disposición  de  los  artículos  precedentes  no  es  exten- 
siva á  las  obligaciones  de  género  ó  cantidad,  que  perecen  siempre  para 
el  deudor. 
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Sección   IX. — De  las  letras    de   cambio  firmadas  por  personas  incapaces,  y 

DE   LAS   que   contienen    FIRMAS   FALSAS    ó   FALSIFICADAS. 

Art.  442.  La  letra  de  cambio  en  que  haya  firmas  de  personas 
incapaces  es  válida  respecto  de  las  personas  capaces  que  la  suscri- 
bieron. Esta  regla  se  aplica  también  en  el  caso  de  que  en  una  misma 
letra  de  cambio  hava  firmas  falsas  v  firmas  verdaderas. 

Art.  443.  Los  que  hayan  endosado,  garantizado  por  medio  de  aval 
6  aceptado  una  letra  falsa,  quedan  obligados  para  con  el  poseedor 
como  si  hubiesen  endosado,  garantizado  ó  aceptado  una  letra  verda- 
dera. 

Sección  X. — De  la  prescripción. o 

Art.  444.  Todas  las  acciones  provenientes  de  letras  de  cambio  se 
prescriben  en  el  término  de  cinco  años,  desde  el  día  siguiente  al  del 
vencimiento  de  la  letra. 

Si,  pendiente  la  prescripción,  hace  el  deudor  algún  pago  parcial,  ú 
obtiene  nuevo  plazo,  ó  resulta  de  su  correspondencia  que  consideraba 


a  Véase  el  til.  II,  1.  4  del  Código  Español. 
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vigente  su  deuda^  principia  de  nuevo  el  término  desde  el  día  siguiente 
á  la  fecha  de  tales  actos. 

La  demanda  judicial  contra  los  deudores  interrumpe  la  prescripción 
respecto  á  los  demandados;  pero  principiará  á  correr  de  nuevo. desde 
el  día  siguiente  al  en  que  el  demandante  suspende  el  curso  de  sus 
gestiones. 

Cuando  ocurra  condenación  judicial,  ó  cuando  se  hiciere  novación 
sobre  la  deuda,  será  aplicable  la  prescripción  ordinaria, 

En  las  obligaciones  provenientes  de  letras  de  cambio,  los  actos  que 
interrumpen  la  prescripción  respecto  á  uno  de  los  obligados  no  tienen 
eficacia  respecto  á  los  otros. 

Art.  445.  Aunque  haya  trascurrido  el  término  de  la  prescripción 
de  cinco  años,  el  demandado,  á  cuyo  juramento  defiera  el  demandante, 
debe  prestarlo,  afirmando  que  no  debe  la  cantidad;  y  su  viuda, 
herederos  ó  representantes,  que  creen  de  buena  f  é  que  no  se  debe  nada. 
Si  se  niega  á  tal  afirmación  jurada,  ó  si  mediante  ella  reconocen  estar 
vigente  la  deuda,  queda  restablecida  la  acción  del  acreedor. 


ESPAÑA. 

TÍTULO  XIII. — De  las  cartas  órdenes  de  crédito. 

Monvos. 

Termina  el  libro  2®  del  proyecto  con  un  título  destinado  &  estos 
documentos  de  crédito  que  satisfacen  en  menor  escala  las  necesidades 
del  comercio  y  de  la  industria,  siendo,  sin  embargo,  muy  provechosos 
para  los  particulares. 

Aunque  por  pxmto  general  el  proyecto  reproduce  la  doctrina  del 
Código  vigente  de  España  sobre  esta  materia,  introduce  algunas 
reformas  que,  &  juicio  del  Ministro  que  suscribe,  la  mejoran  notable- 
mente. De  éstas,  la  más  radical  es  la  que  autoriza  al  dador  de  una 
carta  de  crédito  para  anularla  en  cualquier  tiempo,  tempestive  seu 
intempestive,  con  la  única  cortapisa  de  dar  conocimiento  de  ello  &  las 
personas  á  quienes  interese.  Esta  disposición  se  halla,  sin  duda 
alguna,  más  en  armonía  con  la  naturaleza  de  este  documento  y  con 
los  intereses  del  comercio  que  la  consignada  en  el  Código  actual,  que 
exige,  para  hacer  uso  de  esta  facultad,  que  sobrevenga  algún  hecho 
que  haga  dudar  fundadamente  de  la  solvabilidad  del  portador;  circun- 
stancia difícil  de  probar,  cuando  el  que  expidió  la  carta  pudiera  evitar 
todavía  el  riesgo  de  otorgar  un  crédito  á  persona  que  había  perdido  su 
confianza,  y  que,  por  otra  parte,  no  puede  alegarse  sin  herir  la  reputa- 
ción ajena.  £1  proyecto  atiende  al  interés  del  dador  de  la  carta  y  al 
crédito  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  expide,  la  cual  tampoco  queda 
privada  de  toda  garantía  contra  la  mala  fe  de  aquél,  supuesto  que  el 
primero  queda  responsable  de  los  perjuicios  que  ocasione,  con  arreglo 
á  los  principios  generales  del  derecho  sobre  la  prestación  del  dolo. 

De  igual  modo  está  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  la  legislación 
mercantil  la  disposición  del  proyecto,  que  declara  anulada  la  carta  de 
crédito,  cuando  no  se  ha  hecho  uso  de  ella  en  el  transcurso  de  cierto 
tiempo,  que  será  el  fijado  en  la  misma,  ó  en  su  defecto  el  breve  y 
perentorio  señalado  por  el  legislador  á  dicho  efecto;  corrigiendo  en 
esta  parte,  con  gran  ventaja,  el  Código  vigente,  que  exige  la  interven- 
ción del  tribunal,  con  otros  requisitos  enojosos  y  molestos,  que 
mantienen  por  tiempo  ilimitado  la  responsabilidad  del  dador  de  la 
carta  y  de. la  persona  á  cuyo  cargo  iba  expedida. 
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TEXTO. 

Aet.  567.  Son  cartas-órdenes  de  crédito  las  expedidas  de  comer- 
ciante á  comerciante  ó  para  atender  á  una  operación  mercantil. 

La  Ley  del  Timbre  diBpone  en  su  art .  145  que  las  expedidas  sin  límite  llevarán  á  sa 
expedición  el  timbre  móvil  de  una  peseta;  pero  si  se  realizan  en  cantidad  superior 
á  1,000  pesetas,  se  reintegrará  la  diferencia  con  sujeción  á  la  escala  del  art.  143  de  1& 
misma,  verificándose  el  reintegro  con  timbres  móviles  que  inutilizará,  como  se  dis- 
pone por  el  art.  9*.  Guando  se  trate  de  cartas-órdenes  de  cantidad  limitada,  llevt- 
rán  también  á  su  expedición  timbre  móvil  de  10  céntimos  de  peseta,  reintegrándose 
la  diferencia  con  arreglo  á  la  escala  citada,  al  hacerse  efectiva,  teniendo  en  cuenta 
la  cantidad  que  se  realice. 

Abt.  568.  Las  condiciones  esenciales  de  las  cartas-órdenes  de  cré- 
dito, serán: 

1'.  Expedirse  en  favor  de  persona  determinada,  y  no  &  la  orden; 

2'.  Contraerse  á  una  cantidad  fija  y  específica,  ó  á  mía  ó  más  can- 
tidades indeterminadas,  pero  todas  comprendidas  en  im  máximum 
cuyo  límite  se  ha  de  señalar  precisamente. 

Las  que  no  tengan  alguna  de  estas  últimas  circimstancias  serán  con- 
sideradas como  simples  cartas  de  recomendación. 

Abt.  569.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  quedará  obligado  hacia 
la  persona  á  cuyo  cargo  la  dio  por  la  cantidad  pagada  en  virtud  de  ella, 
dentro  del  máximum  fijado  en  la  misma. 

Las  cartas-órdenes  de  crédito  no  podrán  ser  protestadas  aun  cuando 
no  fueren  pagadas,  ni  el  portador  de  ellas  adquirirá  acción  alguna  por 
aquella  falta  contra  el  que  se  la  dio. 

El  pagador  tendrá  derecho  á  exigir  la  comprobación  de  la  identidad 
de  la  persona  á  cuyo  favor  se  expidió  la  carta  de  crédito. 

Art.  570.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  podrá  anularla,  ponién- 
dolo en  conocimiento  del  portador  y  de  aquél  á  quien  fuere  dirigida. 

Jurisprudencia, — Esta  acción  de  nulidad  no  se  da  contra  la  adquisición  de  títulos 
de  Deuda  pública  española  efectuada  en  bolsa  (S.  26  octubre  1901). 

Aet.  571.  El  portador  de  una  carta  de  crédito  reembolsará  sin 
demora  al  dador  la  cantidad  recibida. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  exigírsele  por  acción  ejecutiva,  con  el  interés 
legal  y  el  cambio  corriente  en  la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago  sobre  el 
lugar  en  que  se  verifique  el  reembolso. 

Art.  572.  Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiere  hecho 
uso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador  de  la  misma,  ó  en 
defecto  de  fijación  de  plazo  en  el  de  seis  meses,  contados  desde  su 
fecha,  en  cualquier  punto  de  Europa,**  y  de  doce  en  los  de  fuera  de  ella, 
quedará  nula  de  hecho  y  de  derecho. 


o  Para  la  adaptación  á  ultramar  se  sustituyó  la  palabra  "Europa"  por  la  de  *^\í\í& 
Filipinas/'  etc. 
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ARGENTINA. 

Capítulo  segundo. — De  las  cartas  de  crédito. 

Art.  484.  Las  cartas  de  crédito  deben  contraerse  á  cantidad  fija, 
como  máximum  de  la  que  pueda  entregarse  al  portador.  Las  que  no 
contengan  cantidad  determinada,  se  considerarán  como  simples  cartas 
de  recomendación. 

Art.  485.  Las  cartas  de  crédito  no  pueden  darse  á  la  orden,  sino  que 
deben  referirse  á  persona  determinada.  Al  hacer  uso  de  ellas,  el  por- 
tador está  obligado  á  probar  la  identidad  de  su  persona,  si  el  pagador 
no  le  conociese. 

Art.  486.  El  dador  de  la  carta  de  crédito  queda  obligado  hacia  la 
persona  á  cuyo  cargo  la  dio,  por  la  cantidad  que  hubiese  pagado  en 
virtud  de  ella,  no  excediendo  de  la  que  se  fijó  en  la  misma  carta^  y  por 
los  intereses  respectivos  contados  desde  el  desembolso.** 

Art.  487.  Las  cartas  de  crédito  no  pueden  protestase  en  caso  algu- 
no, ni  por  ellas  adquiere  el  portador  acción  contra  el  que  las  dio,  aun- 
que no  sean  pagadas,  salvo  la  acción  de  reembolso  en  caso  de  pago.** 

Art.  488.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  que  no  hubiese  recibido 
los  fondos  del  tomador,  puede,  sin  responsabilidad  alguna,  dejarla  sin 
efecto,  expidiendo  contra  orden  al  que  hubiese  de  pagarla. 

Sin  embargo,  si  se  probare  que  ha  procedido  sin  causa  fundada  y  con 
dolo,  responderá  de  los  perjuicios  que  se  siguieren. 

Art.  489.  El  portador  de  una  carta  de  crédito  debe  reembolsar  sin 
demora  al  dador  la  cantidad  que  hubiese  percibido  en  virtud  de  ella, 
así  como  los  intereses  que  se  hubiesen  pagado  si  antes  no  la  dejó  en  su 
poder. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  el  dador  exigir  el  pago  de  la  cantidad,  el  de  los 
intereses,  y  el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago  sobre 
el  lugar  donde  se  haga  el  reembolso.® 

Art.  490.  Cuando  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiese 
hecho  uso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador,  ó  en  defecto  de 
convención  en  el  que,  atendidas  las  circunstancias,  el  tribunal  de 
comercio  considerase  suficiente,  debe  devolverla  al  dador,  requerido 
que  sea  al  efecto,  ó  afianzar  su  importe  hasta  que  conste  su  revocación 
al  que  debía  pagarlo. 

Akt.  491.  Las  dificultades  que  se  susciten  sobre  la  inteUgencia  de 
las  cartas  de  crédito  ó  de  recomendación,  y  de  las  obligaciones  que  ella 
comporte,  serán  siempre  decididas  por  arbitradores. 

o  Art.  486  es  parecido  al  párrafo  1°,  art.  569  del  Código  Español. 

&  Véase  el  art.  569.del  Código  Español. 

«  Art  489  es  parecido  al  art.  571  del  Código  Español. 
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BOLIVIA. 

Capítulo  13. — Db  las  cartas  de  crédito  mercantil. 

Abt.  474.  Carta  de  crédito  mercantil  es,  la  que  un  comerciante 
dirije  &  otro  previniéndole  franquee  á  la  orden  del  portador  cierU 
cantidad  á  fin  de  que  la  emplee  en  una  operación  comercial.^ 

Abt.  475. — Toda  carta  de  crédito  mercantil  se  dará  contraída  á 
portador  determinado,  y  á  cantidad  fija  como  el  máximo  de  la  que 
deba  franqueársele:  aquélla  en  que  no  se  fijare  esta  cantidad  se 
reputará  simple  carta  de  recomendación. 

Abt.  476.  El  dador  de  la  carta  de  crédito  quedará  obligado  hacia 
aquél  á  quien  la  dirijió,  por  la  cantidad  que  éste  hubiere  franqueado 
al  portador  en  cuanto  no  haya  excedido  de  la  señalada  en  ella. 

Abt.  477.  Al  hacer  uso  el  portador  de  la  carta  de  crédito,  deberá 
acreditar  la  identidad  de  su  persona,  siempre  que  lo  exija  el  sujeto 
á  quien  le  fuere  dirijida. 

Abt.  478.  La  carta  de  crédito  mercantil  no  admite  protesto,  ni  el 
portador  podrá  adquirir  por  ella  acción  alguna  contra  el  dador.  Sin 
embargo,  si  éste  la  revocare  intempestivamente  y  con  dolo,  ocasio- 
nando perjuicios  al  portador,  le  será  responsable  de  ellos.* 

Abt.  479.  Cuando  la  revocación  de  la  carta  de  crédito  se  fundare 
en  alguna  causa  justa,  como  la  de-  haber  caído  el  portador  en  descré- 
dito, quedará  el  dador  indemne  de  toda  responsabiUdad. 

Abt.  480.  El  portador  reembolsará  al  dador  de  la  carta  de  crédito, 
la  cantidad  que  haya  percibido  á  virtud  de  ella,  si  antes  no  la  dejó 
en  su  poder;  pena  de  satisfacerle  ejecutivamente,  con  más  el  interés 
legal  desde  el  día  de  la  demanda,  y  lo  que  corresponda  al  cambio 
corriente  de  la  plaza  en  que  se  hubiere  hecho  la  entrega,  sobre  aquélla 
donde  deba  verificarse  el  reembolso. 

Abt.  481.  Toda  vez  que  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no 
hubiese  hecho  uso  de  ella  en  el  término  que  se  le  haya  señalado,  la 
devolverá  al  dador  luego  que  sea  requerido,  y  en  su  defecto  afianzará 
su  importe,  hasta  que  aquél  á  quien  se  le  dirijió  avise  quedar  enterado 
de  su  revocación. 


o  De  la*  definición  se  deduce  que  la  carta  orden  de  crédito  comercial  tiene  por 
objeto  realizar  un  contrato  de  cambio  celebrado  entre  el  dador  de  la  carta  y  el  tenedor 
de  ella.  Este  contrato  es  condicional  y  se  perfecciona  cuando  el  tomador  de  la  carta 
hace  uso  del  crédito  que  el  dador  le  abre. 

&  La  entrega  de  una  carta  de  crédito  está  fundada  en  la  confianza  que  tiene  el  dador 
en  el  portador  y  no  supone  por  parte  de  éste  la  entrega  de  fondos  á  aquél,  por  c-uy» 
razón  el  legislador  ha  creído  que  no  debía  admitirse  protesto  de  estas  cartas,  ni  con- 
ceder acción  contra  el  dador  en  caso  de  que  la  persona  á  cuyo  caigo  fué  expedida 
no  la  cubriere.  Fero  en  caso  de  proceder  con  dolo  ó  sin  justa  caiisa  á  la  revocación 
de  la  carta,  es  natural  que  el  dador  abone  los  perjuicios  causados,  como  lo  declara 
la  ley. 
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DISPOSICIONES   COMUNES   AL  PBESENTB   LIBRO.* 

Art.  482.  Son  fatales,  y  no  admiten  próroga  ni  restitución  los  tér- 
minos asignados  en  este  Ubro,  para  poderse  intentar  las  acciones  que 
nacen  de  los  contratos  mercantiles  en  los  diferentes  casos  que  61 
abraza. 

Art.  483.  Se  prohibe  á  todo  tribimal  y  juez  conceder  plazo  algimo 
que  pueda  diferir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  producen 
los  contratos  mercantiles;  sin  el  consentimiento  de  los  acreedores. 

Art.  484.  Cualquiera  quita  que  los  acreedores  hagan  de  sus  créditos, 
se  entenderá  también  remitida  á  todos  los  responsables  á  ellos. 

Art.  485.  Toda  acción  procedente  de  contratos  sobre  valores  de 
comercio  endosables,  de  que  no  se  hiciere  uso  dentro  de  los  cuatro 
años  siguientes  al  vencimiento  del  plazo  señalado  en  el  docimiento 
respectivo,  ó  al  del  que  se  hubiere  fijado  por  la  ley,  quedará  extinguida. 

Art.  486.  La  prescripción  de  las  cosas  y  acciones  mercantiles  en 
general  queda  comprendida  en  las  disposiciones  del  título  21,  Ubro 
3^  del  Código  Gvü.'' 
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Capítulo  II. — De  las  cartas  órdenes  de  crédito. 

Art.  264.  Las  cartas  órdenes  de  crédito  deberán  necesariamente 
referirse  á  persona  ó  personas  determinadas  y  contener  limitación 
del  crédito  concedido;  el  comerciante  remitente  y  que  abriere  el  cré- 
dito quedará  responsable  por  la  cantidad  que  en  virtud  de  la  carta 
se  entregare  á  la  persona  acreditada  hasta  la  concuirencia  de  la  can- 
tidad total. 

Las  cartas  que  no  abrieren  crédito  pecuniario  con  determinación 
del  máximum  se  presumirán  meras  cartas  de  recomendación,  y  no 
entrañarán  responsabiUdad  alguna  para  el  que  las  escribiere. 

o  Véase  los  títs.  X  á  XII,  libro  2  del  Código  Español. 

^  La  prescripción  es  un  modo  de  adquirir  las  cosas  ajenas  ó  de  extinguir  las  acciones 
y  derechos  ajenos,  por  haberse  poseído  las  cosas  ó  no  haberse  ejercido  dichas  accione^  y 
derechos  durante  cierto  lapso  de  tiempo  y  conciuriendo  los  demás  requisitos  legales. 
(Código  Civü  Chüeno,  art.  2,492.) 

La  definición  que  damos  es  tomada  del  Código  Civil  Chileno,  y  la  hemos  preferido 
á  la  del  Código  Civil  de  Bolivia,  por  ser  aquélla  más  completa.  El  Código  Chileno 
abraza  los  dos  términos:  la  adquisición  del  derecho,  y  la  extinción  de  la  obligación; 
mientras  que  el  Códice  Civil  Boliviano  limita  su  definición  á  sólo  la  adquisición  del 
derecho. 
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CHILE. 

TÍTULO  II. — De  Ids  cartas  órdenes  de  crédito. 

Abt.  782.  Las  cartas  órdenes  de  crédito  tienen  por  objeto  realizar 
un  contrato  de  cambio  condicional,  celebrado  entre  el  dador  y  el 
tomador,  cuya  perfección  pende  de  que  éste  haga  uso  del  crédito 
que  aquél  le  abre. 

Art.  783.  Las  cartas  de  crédito  deben  ser  dadas  á  persona  deter- 
minada y  no  á  la  orden. 

Expedidas  en  esta  última  forma,  el  tomador  podrá  cobrarlas  per- 
sonalmente, pero  no  endosarlas. 

El  endoso  de  una  carta  de  crédito  no  trasfiere  al  endosatario  el 
derecho  de  cobrarla. 

Art.  784.  En  la  carta  de  crédito  se  designará  el  tiempo  dentro 
del  cual  el  tomador  deba  hacer  uso  de  ella  y  el  máximum  de  la  can- 
tidad que  deberá  entregársele. 

Si  la  carta  de  crédito  no  expresare  tiempo  alguno,  será  señalado 
por  el  juzgado  de  comercio  respectivo,  atendidas  las  circunstancias 
del  dador  y  tomador  y  la  naturaleza  de  la  operación  mercantil  que 
tuvo  por  objeto  la  apertura  del  crédito. 

Art.  785.  El  tomador  de  una  carta  de  crédito  deberá  poner  su 
firma  en  la  misma  ó  entregar  al  dador  im  modelo  de  ella. 

Art.  786.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  no  puede  revocarla, 
salvo  que  sobrevenga  algún  accidente  que  menoscabe  el  crédito  deJ 
tomador. 

Revocándola  intempestivamente  y  sin  un  motivo  serio  y  bien  jus- 
tificado, el  dador  será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  se 
originen  al  tomador. 

Art.  787.  El  dador  queda  obligado  á  pagar  á  su  corresponsal  la 
cantidad  que  en  virtud  de  la  carta  de  crédito  entregue  al  tomador. 

Art.  788.  La  carta  de  crédito,  aunque  no  sea  pagada,  no  confiere 
al  tomador  derecho  alguno  contra  el  dador  ni  contra  la  persona  á 
cuyo  cargo  fuere  expedida. 

Por  consiguiente,  las  cartas  de  crédito  no  pueden  ser  protestadas. 

Art.  789.  El  portador  de  ima  carta  de  crédito  está  obligado  á 
probar  la  identidad  de  su  persona,  si  el  pagador  se  lo  exigiere. 

Art.  790.  Siempre  que  el  tomador  no  haga  uso  de  la  carta  de 
crédito  en  el  término  convenido,  deberá  devolverla  al  dador  tan  luego 
como  sea  requerido  al  efecto,  ó  rendir  fianza  por  su  importe  hasta 
que  llegue  la  revocación  á  conocimiento  del  pagador. 

Art.  791.  Pagada  la  carta  de  crédito,  el  portador  deberá  reembol- 
sar sin  demora  al  dador  la  cantidad  que  hubiere  percibido.    . 

No  haciéndolo,  el  dador  podrá  exigir  el  pago  déla  cantidad  entre- 
gada, mas  el  interés  corriente  desde  el  día  de  la  entrega  y  el  cambio 
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corriente  de  la  plaza  en  que  fué  verificada  sobre  el  lugar  donde  deba 
hacerse  el  reembolso. 

Art.  792.  La  persona  que  cumplimenta  una  carta  de  crédito  no 
tiene  acción  alguna  contra  el  portador  para  exigirle  el  reembolso  de 
la  cantidad  que  le  hubiere  entregado,  á  no  ser  que  resulte  de  los  tér- 
minos de  la  carta  que  el  dador  sólo  quiso  constituirse  fiador  de  la 
cantidad  que  percibiese  el  portador. 

Art.  793.  Las  cartas  de  crédito  pueden  ser  dirigidas  á  diversos 
corresponsales  residentes  en  distintos  lugares  para  que  las  cumpli- 
menten sucesivamente  hasta  la  cantidad  designada  en  ellas. 

En  este  caso  el  corresponsal  que  entregue  una  suma  parcial  al  por- 
tador deberá  anotarla  en  la  carta  de  crédito,  bajo  responsabilidad  de 
daños  y  perjuicios. 

Art.  794.  La  carta  que  no  tenga  la  designación  de  cantidad  será 
considerada  como  simple  carta  de  introducción  y  recomendación; 
y  el  dador  de  ella  no  responderá  al  corresponsal  á  quien  fuera  diri- 
gida de  las  resultas  de  cualquier  contrato  que  éste  celebre  con  el 
tomador,  salvo  el  caso  de  dolo  justificado  en  forma  legal. 


COLOMBIA. 

TÍTULO  DUODÉCIMO. — De  las  cartas-órdenes  de  crédito. 

Art.  915.  Las  cartas-órdenes  de  crédito  tienen  por  objeto  realizar 
im  contrato  de  cambio  condicional,  celebrado  entre  el  dador  y  el  toma- 
dor, cuya  perfección  pende  de  que  éste  haga  uso  del  crédito  que  aquél 
le  abre. 

20  ntSm.  12,  747.— 1530  y  eíguientee  C.  C— 782  0.  Ch. 

Art.  916.  Las  cartas  de  crédito  deben  ser  dadas  á  persona  deter- 
minada y  no  á  la  orden. 

Expedidas  en  esta  última  forma,  el  tomador  podrá  cobrarlas  per- 
sonalmente, pero  no  endosarlas. 

El  endoso  de  una  carta  de  crédito  no  transfiere  al  endosatario  el 
derecho  de  cobrarla. 

215.— 783  C.  Oh. 

Art.  917.  En  la  carta  de  crédito  se  designará  el  tiempo  dentro  del 
cual  el  tomador  deba  hacer  uso  de  ella,  y  el  máximo  de  la  cantidad 
que  deberá  entregársele. 

Si  la  carta  de  crédito  no  expresare  tiempo  alguno,  será  señalado 
por  el  tribunal  de  comercio  respectivo,  atendidas  las  circunstancias 
del  dador  y  tomador,  y  la  naturaleza  de  la  operación  mercantil  que 
tuvo  por  objeto  la  apertura  del  crédito. 

927,  923,  929.-784  C.  Ch. 


900  COLOMBIA. 

Abt.  918.  £1  tomador  de  iina  carta  de  crédito  deberá  poner  su  firma 
en  la  misma,  ó  entregar  al  dador  im  modelo  de  ella. 

785  O.  Ch. 

Art.  919.  El  dador  de  ima  carta  de  crédito  no  puede  revocarla, 
salvo  que  sobrevenga  algún  accidente  que  menoscabe  el  crédito  del 
tomador.  ^ 

Revocándola  intempestivamente  y  sin  un  motivo  serio  y  bien  jus- 
tificado, el  dador  será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  se 
originen  al  tomador. 

1613  C.  C— 786  C.  Ch. 

Abt.  920.  El  dador  queda  obligado  á  pagar  á  su  corresponsal  la 
cantidad  que  en  virtud  de  la  carta  de  crédito  entregue  al  tomador. 

787  O.  Ch. 

Art.  921.  La  carta  de  crédito,  aunque  no  sea  pagada,  no  confiere 
al  tomador  derecho  alguno  contra  el  dador  ni  contra  la  persona  á  cuyo 
cargo  fuere  expedida, 

Por  consiguiente,  las  cartas  de  crédito  no  pueden  ser  protestadas. 

919.— 788  C.  Ch. 

Art.  922.  El  portador  de  una  carta  de  crédito  está  obligado  á  pro- 
bar la  identidad  de  su  persona,  si  el  pagador  se  lo  exigiere. 

847.-789  C,  Ch. 

Art.  923.  Siempre  que  el  tomador  no  haga  uso  de  la  carta  de  crédito 
en  el  término  convenido,  deberá  devolverla  al  dador  tan  luego  como 
sea  requerido  al  efecto,  6  afianzar  su  importa  hasta  que  llegue  la  revo- 
cación á  conocimiento  del  pagador. 

790  C.  Ch. 

Art.  924.  Pagada  la  carta  de  crédito,  el  portador  deberá  reembolsar 
sin  demora  al  dador  la  cantidad  que  hubiere  percibido. 

No  haciéndolo,  el  dador  podrá  exigir  ejecutivamente  el  pago  de  la 
cantidad  entregada,  más  el  interés  legal  desde  el  día  de  la  entrega,  y 
el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que  fué  verificada  sobre  el  lugar 
donde  deba  hacerse  el  reembolso. 

791  C.  Ch. 

Art.  925.  La  persona  que  cumplimenta  una  carta  de  crédito  no 
tiene  acción  alguna  contra  el  portador  para  exigirle  el  reembolso  de 
la  cantidad  que  le  hubiere  entregado,  á  no  ser  que  resulte  de  los  tér- 
minos de  la  carta  que  el  dador  sólo  quiso  constituirse  fiador  de  la 
cantidad  que  percibiese  el  portador. 

792  C.  Ch. 

Art.  926.  Las  cartas  de  crédito  pueden  ser  dirigidas  á  diversos 
corresponsales  residentes  en  distintos  lugares,  para  que  las  cumpli- 
menten sucesivamente  hasta  la  cantidad  designada  en  ellas. 

En  este  caso,  el  corresponsal  que  entregue  una  suma  parcial  al  por- 
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tador,  deberá  anotarla  en  la  carta  de  crédito,  bajo  responsabilidad  de 
daños  y  perjuicios. 

793  0.  Oh. 

Art.  927.  La  carta  que  no  contenga  los  requisitos  enunciados  en 
el  art.  917,  será  considerada  como  simple  carta  de  introducción  y 
recomendación;  y  el  dador  de  ella  no  responderá  al  corresponsal  á 
quien  fuere  dirigida  de  las  resultas  de  cualquier  contrato  que  éste 
celebre  con  el  tomador,  salvo  el  caso  de  dolo  justificado  en  forma  legal. 

794  C.  Oh. 


COSTA  RICA. 

TÍTULO  UNDÉCIMO. — De  las  cartas-ordenes  de  crédito. 

Art.  519.  Para  que  se  reputen  contratos  mercantiles  las  cartas- 
órdenes  de  crédito^  han  de  ser  dadas  de  comerciante  á  comerciante 
para  atender  á  ima  operación  de  comercio. 

Art.  520.  Las  cartas  de  crédito  no  pueden  darse  á  la  orden  sino 
contraídas  á  sujeto  determinado.  Al  hacer  uso  de  ella,  el  portador 
está  obligado  á  probar  la  identidad  de  su  persona,  si  el  pagador  no  lo 
conociere  personalmente. 

Art.  521.  Toda  carta-orden  de  crédito  ha  de  contraerse  á  cantidad 
fija,  como  máximum  de  la  que  deberá  entregarse  al  portador;  y  las 
que  no  contengan  este  requisito  se  considerarán  simples  cartas  de 
recomendación. 

Art.  522.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  queda  obligado  hacia 
la  persona  á  cuyo  cargo  la  dio  por  la  cantidad  que  hubiere  pagado  en 
virtud  de  ella,  no  excediendo  de  la  que  se  fijó  en  la  misma  carta. 

Art.  523.  No  puede  protestarse  una  carta-orden  de  crédito,  ni  por 
ella  adquiere  acción  algima  el  portador  contra  el  que  la  dio  aun  cuando 
no  sea  pagada. 

Pero  si  se  probare  que  el  dador  había  revocado  la  carta  de  crédito 
intempestivamente  y  con  dolo  para  estorbar  las  operaciones  del  toma- 
dor, será  responsable  á  éste  de  los  perjuicios  que  de  ello  se  le  siguieren.* 

Art.  524.  Ocurriendo  causa  fundada  que  atenúe  el  crédito  del  por- 
tador de  una  carta-orden  de  crédito,  puede  anularla  el  dador,  y  dar 
contra-orden  al  que  hubiese  de  pagarla,  sin  incurrir  en  responsabilidad 
alguna. 

Art.  525.  El  portador  de  xma  carta  de  crédito  debe  reembolsar  sin 
demora  al  dador  la  cantidad  que  hubiere  percibido  en  virtud  de  ella, 
si  antes  no  la  dejó  en  su  poder;  y  en  defecto  de  hacerlo,  podrá  exigirla 
el  mismo  dador  ejecutivamente  con  el  interés  legal  de  la  deuda  desde 

o  Véaae  el  art.  569  del  Código  Español. 
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el  día  de  la  demanda^  y  el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que  se 
hizo  el  pago  sobre  el  lugar  donde  se  haga  el  reembolso.** 

Abt.  526.  Cuando  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiere 
hecho  uso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador,  ó  en  defecto 
de  haberlo  señalado  en  el  que  el  tribunal  de  comercio,  atendidas 
las  circimstancias  considerase  suficiente,  debe  devolverla  al  dador; 
requerido  que  sea  al  efecto,  ó  afianzar  su  importe,  hasta  que  conste 
su  revocación  al  que  debía  pagarla. 


ECUADOR. 

TfruLO  X. — De  las  cartas  de  crédito. 

Art.  480.  La  carta  de  crédito  tiene  por  objeto  realizar  un  contrato 
de  cambio  condicional  celebrado  entre  el  dador  y  el  tomador,  cuya 
perfección  pende  de  que  éste  haga  uso  del  crédito  que  aquél  le  abre. 

Art.  481.  La  carta  de  crédito  puede  contener  la  autorización  al 
tomador  de  girar  á  favor  de  otra  persona  ó  á  su  orden  hasta  por  la  suma 
que  ella  indique;  pero  la  letra  deberá  estar  adherida  &  la  carta  de 
crédito  que  le  sirve  de  base. 

Art.  482.  En  la  carta  de  crédito  se  designará  el  tiempo  dentro  del 
cual  el  tomador  debe  hacer  uso  de  ella. 

También  deberá  contener  la  cantidad  por  la  cual  se  abre  el  crédito; 
y  si  no  se  expresare,  será  considerada  como  de  simple  introducción  6 
recomendación. 

El  tomador  de  una  carta  de  crédito  deberá  poner  en  la  misma  el 
modelo  de  su  firma. 

Art.  483.  El  dador  no  puede  revocar  la  carta  de  crédito,  salvo  que 
sobrevenga  algún  accidente  que  menoscabe  el  crédito  del  tomador; 
y  ni  aun  eQ  este  caso  podrá  revocarla  si  el  tomador  hubiere  dejado  en 
su  poder  el  valor  de  la  carta. 

Revocándola  intempestivamente,  el  dador  será  responsable  de  los 
daños  y  perjuicios  que  se  originen  al  tomador. 

Art.  484.  El  dador  está  obligado  á  pagar  á  su  corresponsal  la  can- 
tidad que  éste,  en  virtud  de  la  carta  de  crédito,  entregue  al  tomador; 
pero  no  tiene  acción  el  pagador  de  la  letra  contra  el  portador  á  no  ser 
que  resulte  de  los  términos  de  la  carta  que  el  dador  sólo  quiso  consti- 
tuirse fiador  de  la  cantidad  que  percibiere  el  portador. 

Art.  485.  El  tomador  deberá  poner  en  la  misma  carta  los  recibos 
por  las  cantidades  que  reciba;  y  si  tomare  solo  parte  del  máximo 
porque  hubiere  sido  acreditado,  podrá  pedir  copia  autorizada  de  la 
carta  y  recibos  al  encargado  de  entregar  los  fondos. 


o  Este  artículo  ee  parecido  al  art.  571  del  Código  Español. 
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Abt.  486.  Si  la  carta  de  crédito  no  fuere  pagada,  el  portador  de 
ella  podrá  comprobar  la  causa  por  medio  del  protesto,  que  se  hará 
según  lo  prescrito  en  los  arts.  443,  444  y  446. 

Abt.  487.  La  carta  de  crédito  puede  ser  dirigida  á  varios  corres- 
ponsales; en  este  caso,  el  corresponsal  que  entregue  ima  suma  parcial 
al  portador  deberá  hacer  poner  el  recibo  al  dorso  de  la  carta,  bajo 
responsabilidad  de  dafios  y  perjuicios,  tomando  además  copia  auto- 
rizada por  el  portador  de  la  carta  y  del  recibo. 

Abt.  488.  El  portador  de  una  carta  de  crédito  está  obligado  á 
probar  la  identidad  de  su  persona,  si  el  pagador  se  lo  exigiere. 


GUATEMALA. 

Tfruix)  XIIL — Délas  cartas  órdeTiea  de  crédito. 

Abt.  666.  Las  cartas  órdenes  de  crédito  tienen  por  objeto  realizar 
un  contrato  de  cambio  condicional,  celebrado  entre  el  dador  y  el  toma- 
dor, cuya  perfección  depende  de  que  éste  haga  uso  del  crédito  que 
aquél  le  abre. 

Art.  667.  Las  cartas  de  crédito  deben  ser  expedidas  á  persona 
determinada  y  no  á  la  orden. 

Abt.  668.  Si  estuvieren  expedidas  en  esta  última  forma  el  tomador 
podrá  cobrarlas  personalmente,  pero  no  endosarlas. 

Abt.  669.  El  endoso  de  ima  carta  de  crédito  no  transfiere  al 
endosatario  el  derecho  de  cobrarla. 

Abt.  670.  En  la  carta  orden  de  crédito  se  designará  el  tiempo 
dentro  del  cual  el  tomador  debe  hacer  uso  de  ella. 

Abt.  671.  Si  la  carta  no  expresare  tiempo  alguno,  será  señalado  por 
el  juzgado  respectivo,  atendidas  las  circunstancias  del  dador  y  toma- 
dor y  la  naturaleza  de  la  operación  mercantil  que  tuvo  por  objeto  la 
apertura  del  crédito. 

Abt.  672.  Toda  carta  orden  de  crédito  debe  expresar  una  cantidad 
fija,  como  máximum  de  la  que  deberá  entregarse  al  portador. 

Abt.  673.  La  carta  orden  de  crédito  que  no  contenga  la  designación 
de  cantidad,  será  considerada  como  simple  carta  de  introducción  y 
recomendación;  y  el  dador  de  eUa  no  responder^  al  corresponsal  á 
quien  fuere  dirijida,  de  las  resultas  de  cualquier  contrato  que  éste 
celebre  con  el  tomador,  salvo  el  caso  de  dolo,  justificado  en  forma 
legal. 

Abt.  674.  El  deudor  de  una  carta  de  crédito  deberá  poner  su  firma 
en  la  misma  ó  entregar  al  deudor  un  modelo  de  ella. 

Abt.  675.  El  dador  de  una  carta  orden  de  crédito  no  puede  revo- 
carla salvo  el  caso  que  ocurra  ó  sobrevenga  algún  accidente  que 
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atenúe  6  menoscabe  el  crédito  del  tomador,  pues  entonces  puede  el 
dador  anularla  y  dar  contra  orden  al  que  hubiere  de  pagarla,  sin 
incurrir  en  responsabilidad  alguna. 

Art.  676.     Si  la  revocare  intempestivamente  y  sin  un  motivo  jus 
tincado,  el  dador  será  responsable  al^tomador  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  se  le  originen. 

Art.  677.  El  dador  queda  obligado  á  pagar  á  su  corresponsal  la  can- 
tidad que  en  virtud  de  la  carta  de  crédito  entregue  al  tomador. 

Art.  678.  La  carta  orden  descrédito,  aunque  no  sea  pagada,  no 
confiere  al  tomador  derecho  algxmo  contra  el  dador,  ni  contra  la 
persona  á  cuyo  cargo  fuere  expedida. 

Art.  679.  Por  consiguiente  las  cartas  órdenes  de  crédito  no 
pueden  ser  protestadas. 

Art.  680.  El  portador  de  una  carta  orden  de  crédito  está  obligado 
á  probar  la  identidad  de  su  persona,  si  el  pagador  se  lo  exigiere. 

Art.  681.  Siempre  que  el  tomador  no  haga  uso  de  la  carta  de  cré- 
dito en  el  término  convenido,  deberá  devolverla  al  dador  tan  luego 
como  sea  requerido  al  efecto,  6  prestar  fianza  por  su  importe  hasta 
que  llegue  la  revocación  á  conocimiento  del  pagador. 

Art.  682.  Pagada  la  carta  de  crédito,  el  portador  deberá  reem- 
bolsar sin  demora  al  dador  la  cantidad  que  hubiere  percibido  en 
virtud  de  ella  si  antes  no  la  dejó  en  su  poder. 

Art.  683.  No  haciéndolo,  el  dador  podrá  exigir  ejecutivamente  el 
reembolso  de  la  cantidad  entregada,  más  los  intereses  corrientes  desde 
el  día  de  la  entrega,  y  el  cambio  también  corriente  de  la  plaza  en  que 
fué  verificada  sobre  el  lugar  donde  deba  hacerse  el  reembolso. 

Art.  684.  La  persona  que  cumplimenta  una  carta  orden  de  crédito, 
no  tiene  acción  alguna  contra  el  portador  para  exigirle  el  reembolso  de 
la  cantidad  que  le  hubiere  entregado,  á  no  ser  que  resulte  de  los 
términos  de  la  carta  que  el  dador  solamente  quiso  constituirse  fiador 
de  la  cantidad  que  percibiese  el  portador. 

Art.  685.  Las  cartas  órdenes  de  crédito  pueden  ser  dirgidas  á  di- 
versos corresponsales  residentes  en  distintos  lugarse  para  que  las 
cumplimenten  sucesivamente  hasta  la  cantidad  designada  en  ellas. 

Art.  686.  El  corresponsal  comprendido  en  la  carta  orden  de 
crédito  colectivo,  que  entregue  una  cantidad  parcial  al  portador, 
deberá  anotarla  en  la  carta  de  crédito,  bajo  responsabilidad  de  dafios 
y  perjuicios. 


HAITÍ. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Haití. 
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HONDURAS. 

TÍTuio  X. — De  las  cartas  órdenes  de  crédito. 

(Art.  529  es  igual  al  art.  567  del  Código  Español. 

Art.  530  es  igual  al  art.  568  del  Código  Español. 

Art.  531  es  igual  al  art.  569  del  Código  Español^  solamente  en  los 
dos  primeros  párrafos. 

Art.  532  es  igual  al  art.  570  del  Código  Español. 

Art.  533  es  igual  al  art.  571  del  Código  Español. 

Art.  534  es  igual  al  art.  572  del  Código  Español,  con  excepción 
de  las  palabras  ''contados  desde  su  fecha  en  cualquier  punto  de 
Europa,  y  de  doce  en  los  de  fuera  de  ella/'  que  no  están  en  art.  534 
del  Código  Hondm'eño.) 


MÉXICO. 

Capítulo  III. — Db  las  cartas  de  crédito. 

Art.  564.  Carta  de  crédito  es  un  documento  que  da  un  comerciante 
en  favor  de  otra  persona  y  contra  otro  comerciante;  para  que  le  entre- 
gue el  dinero  que  le  pida,  hasta  cierta  cantidad  determinada  dentro 
de  un  plazo  señalado  expresamente. 

Art.  565.  La  carta  de  crédito  no  puede  extenderse  ni  al  portador  ni  á 
la  orden,  sino  en  favor  de  determinada  persona,  la  cual  está  obligada  á 
probar  su  identidad  si  el  pagador  lo  exigiere. 

Art.  566.  Una  vez  entregado  al  tenedor  el  máximum  de  la  canti- 
dad señalada  en  la  carta  de  crédito,  ó  cumpUdo  el  plazo  que  en  ella  se 
fija,  pierde  su  validez. 

Art.  567.  Las  cartas  de  crédito  no  se  aceptan;  ni  son  protestables 
en  todo  ni  en  parte;  ni  los  tenedores  tienen  derecho  alguna  contra  las 
personas  á  quienes  van  dirigidas,  si  no  las  cumplieren  total  ó  parcial- 
mente. 

Art.  568.  Tampoco  tendrá  el  tenedor  de  una  carta  de  crédito, 
derecho  alguno  contra  el  comerciante  que  se  la  dio,  sino  cuando  haya 
dejado  en  su  poder  su  importe,  lo  haya  afianzado  ó  sea  su  acreedor 
por  esa  cantidad,  pues  en  estos  casos  le  será  responsable  de  su  importe 
y  de  los  daños  y  perjuicios  causados,  á  no  ser  por  quiebra  del  comer- 
ciante á  quien  haya  sido  dirigida,  siempre  que  el  que  la  firma  ignorase 
tal  quiebra  en  la  época  en  que  la  entregó. 

Art.  569.  Si  solamente  se  cumpliere  en  una  parte  la  carta  de 
crédito,  á  ésta  se  aplicarán  relativamente  las  prevenciones  anteriores. 

Art.  570.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  queda  obligado  al  paga- 
dor por  la  cantidad  que  éste  hubiere  entregado  en  su  virtud,  siempre 
que  no  haya  excedido  de  la  fijada  en  la  carta,  ni  haya  hecho  el  pago 
espués  del  plazo  señalado  en  ella. 
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Art.  571.  Si  el  tenedor  de  una  carta  de  crédito  no  ha  depositado 
su  importe,  lo  ha  afianzado  6  es  acreedor  por  él  del  dador,  ést«  puede, 
en  cualquier  tiempo,  dar  contraorden  al  pagador.  ♦ 

Art.  572.  El  tenedor  de  una  carta  de  crédito  está  obligado  á  cu- 
brir al  dador  la  cantidad  que  haya  percibido,  el  cambio  de  dinero  si  lo 
hubiere  y  el  interés  pactado,  6  el  del  seis  por  ciento  anual  si  no  existe 
pacto. 

Art.  573.  El  tenedor  de  una  carta  de  crédito  que  recibiere  su 
importe  total  6  parcial,  deberá  entregarla  al  pagador  con  el  recibo 
correspondiente. 

Art.  574.  Si  el  tenedor  hubiere  hecho  uso  de  ella  dentro  del  plazo 
que  fije,  la  debe  entregar  al  dador,  ó  en  su  defecto  una  constancia  de 
la  persona  contra  quien  iba  dirigida;  y  mientras  no  lo  verifiquei 
tiene  obligación  de  afianzar  ó  depositar  su  importe. 

Art.  575.  Pueden  darse  cartas  de  crédito  para  que  se  entreguen  al 
tenedor  mercancías  ú  otros  valores:  en  este  caso  las  obligaciones 
respectivas  se  computarán  por  el  precio  de  esos  valores  6  mercancías. 


NICARAGUA. 

TÍTULO  XI. — De  las  carias-órdenes  de  crédito. 

Art.  318.  Una  carta-orden  de  crédito,  es  la  que  en  el  comercio 
dirige  una  persona  á  otra,  mandádole  entregar  á  un  tercero  las  canti- 
dades  que  éste  pidiere,  hasta  la  cantidad  cuyo  máximum  debe  pre- 
cisamente determinarse  en  ella. 

Art.  319.  Las  cartas-órdenes  no  son  endosables;  y  su  falta  de 
cubrimiento  sólo  produce  acción  contra  el  dador,  á  la  reparación  de 
daños  y  perjuicios,  si  éste  las  revocase  intempestivamente,  cuando 
no  sobrevenga  temor  fundado  de  insolvabilidad  de  parte  del  tomador. 

Art.  320.  El  tomador  de  una  carta-órden  contrae  la  obligación 
de  reembolsar  al  dador  dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  su  cubri- 
miento, si  no  se  hubiere  fijado  otro  plazo;  y  desde  que  sea  requerido 
por  el  acreedor,  es  responsable  á  los  intereses  legales  mientras  no 
verifique  el  pago. 

Art.^321.  El  tomador  de  una  carta-órden  de  crédito  es  obligado 
á  probar  la  identidad  de  su  persona,  si  lo  exige  el  pagador;  y  las 
acciones~de  éste  sólo  pueden  dirigirse  contra  el  dador  de  la  carta 
para  el  reembolso  ó  abono  de  las  cantidades  entregadas. 


PERÚ. 

Sección  XIII. — De  las  cartas-órdenes  de  crédito. 

(El  art.  557  es  igual  al  art.  567  del  Código  Español. 
El  art.  558  es  igual  al  art.  568  del  Código  Español. 
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Los  arts.  559,  560,  y  561  son  iguales  á  los  arts.  569,  570,  y  571  del 
Código  Español.) 

Art.  562.  Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiere  hecho 
uso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador  de  la  misma,  ó,  en 
defecto  de  fijación  de  plazo,  en  el  de  doce  meses  contados  desde  su 
fecha,  quedará  nula  de  hecho  y  de  derecho. 


SALVADOR. 

TÍTULO  X. — De  las  cartas-órdenes  de  crédito. 

Art.  464.  Las  cartas-órdenes  de  crédito  expedidas  de  comerciante 
&  comerciante,  se  rigen  por  las  disposiciones  siguientes. 

(Art.  465  es  igual  al  art.  568  del  Código  Español. 

Art.  466  es  igual  á  los  párrafos  1°  y  2**  del  art.  569  del  Código  Español 

Art.  467  es  igual  al  art.  570  del  Código  Español.) 

Art.  468.  El  portador  de  una  carta  de  crédito  reembolsará  sin 
demora  al  dador  la  cantidad  recibida. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  exigirsele  con  el  interés  legal  y  el  cambio  co- 
rriente en  la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago,  sobre  el  lugar  en  que  se 
verifique  el  reembolso.** 

Art.  469.  Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiere  hecho 
uso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador  de  la  misma,  ó  en 
defecto  de  fijación  de  plazo,  en  el  de  seis  meses,  quedará  nula  por  el 
mismo  hecho.'' 


SANTO  DOMINGO. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Santo  Domingo. 


UNITED  STATES  (LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 

AMÉRICA  DEL  NORTE). 

UNIFICACIÓN  LEGISLATIVA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

LEY   SOBRE   EFECTOS   AL  POETADOE  Y  EN   GENERAL. 

Existen  en  los  diferentes  Estados  y  Territorios  de  los  Estados  Unidos 
comisiones  creadas  con  objeto  de  uniformar  ciertas  leyes  de  los  diver- 
sos Estados  y  Territorios,  y  que  se  reúnen  periódicamente  en  distintos 
lugares  en  una  especie  de  Congreso  que  se  denomina  "Conferencia 

O  Este  artículo  es  parecido  al  art.  571  del  Código  Español. 
2>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  572  del  Código  Español. 
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nacional  de  delegados  para  uniformar  las  leyes  de  los  Estados,"  j 
compuesta  de  las  comisiones  nombradas  por  cada  uno  de  aquéllos^ 
reunidas  en  un  cuerpo  nacional  para  el  mejor  cumplimiento  de  la 
obra  para  la  cual  sus  individuos  fueron  nombrados  por  dichos  Estados. 
Los  comisionados  (que  son  generalmente  tres  por  cada  Estado)  son 
nombrados  con  arreglo  á  las  leyes  de  cada>  Estado  ó  Territorio,  por 
cinco  años,  con  autorización  para  reunirse  con  los  de  los  demás  Esta- 
dos y  presentar  proposiciones  de  ley  6  medidas  que  tiendan  á  uniformar 
el  derecho  relativo  á  la  ejecución  y  pruebas  de  actos  de  última  volun- 
tad, á  las  leyes  sobre  letras  y  pagarés,  matrimonio  y  divorcio  y  otros 
puntos  en  que  tal  uniformidad  sea  fácil  y  conveniente. 

Los  cargos  de  esta  especie  de  Conferencia  de  los  Estados  son:  im 
presidente,  un  vicepresidente,  secretario,  tesorero  y  secretario  auxiliar. 

Hasta  ahora  han  sido  varias  las  conferencias  celebradas  en  distintas 
ciudades  de  los  Estados  Unidos.  La  última  se  ha  reunido  en  Nueva 
York  á  fines  del  año  próximo  pasado,  habiendo  aceptado  en  ella  dicho 
Estado  la  ley  ya  promulgada  en  la  casi  totalidad  de  los  de  la  Unión  y 
relativa  á  los  efectos  al  portador,  cuyo  texto  literal  es  como  sigue: 

TEXTO  DE  LA  LEY. 

TÍTULO  l.—^JEfecto8  negociables  en  general. 

Capítulo  I. — Forma  é  interpretación. 

Artículo  primero..  Para  que  un  efecto  sea  negociable  deberá 
llenar  los  siguientes  requisitos: 

1°.  Estar  escrito  y  firmado  por  el  autor  ó  librador; 

2^.  Contendrá  una  promesa  incondicional  ú  orden  de  pagar  una 
cantidad  determinada  en  metálico; 

3**.  Ser  pagadero  á  la  vista  ó  á  un  plazo  determinado; 

4®.  Ser  pagadero  á  la  orden  ó  al  portador;  y 

5^.  Guando  el  efecto  sé  dirija  á  un  librado,  deberá  nombrársele  6 
hacer  indicaciones  acerca  del  mismo. 

Art.  2°.  La  cantidad  á  pagar  será  suma  cierta  con  arreglo  á  la  pre- 
sente ley,  aunque  deba  pagarse:  P  Con  intereses;  2®  á  plazos;  3®  á 
plazos  y  con  indicación  de  que,  á  falta  de  pago  de  algún  plazo  ó  de  los 
intereses,  se  deberá  el  total;  4^  con  gastos  de  cambio,  ya  se  fije  el 
interés  ó  al  interés  corriente;  y  5°  con  gastos  de  protesto  ó  derechos 
de  procurador,  en  caso  de  que  no  se  efectúe  el  pago  al  vencimiento. 

Art.  3^.  La  orden  absoluta  ó  promesa  de  pago  será  incondicional 
con  arreglo  á  la  presente  ley,  aunque  contenga:  1®  Indicación  de  un 
fondo  particular  del  cual  deba  reembolsarse,  ó  de  una  cuenta  par- 
ticular que  deba  ser  pagada  con  el  importe;  2^  un  estado  de  la  transac- 
ción que  haya  dado  origen  al  efecto., 

La  orden  ó  promesa  de  pago  que  no  se  refiera  á  un  fondo  particular 
no  será  incondicional. 
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Art.  4®.  Un  efecto  será  pagadero  en  determinado  plazo,  con  arreglo 
á  la  presente  ley,  cuando  se  exprese  que  se  pagará: 

1®.  En  un  plazo  fijo  desde  la  fecha  6  vista; 

2^.  En  ó  antes  del  plazo  fijado  6  determinable  especificado  en 
aquél;  ó 

3*^.  En  un  plazo  fijo  después  de  ocurrir  determinado  acontecimiento, 
que  se  espere  con  certeza,  aunque  la  época  sea  incierta. 

No  será  negociable  el  efecto  pagadero  sobre  una  contingencia,  sin 
que  le  exima  del  defecto  la  esperanza  del  suceso. 

Art.  5**.  No  será  negociable  el  efecto  que  contenga  una  orden  6  pro- 
mesa de  ejecutar  algún  acto  además  del  pago  de  la  cantidad;  pero  el 
carácter  de  negociable  en  otra  forma,  no  se  modifica  por  una  (lispo- 
sición: 

1^.  Que  autorice  la  venta  de  las  garantías  subsidiarias,  en  el  caso  de 
que  el  efecto  no  sea  pagado  al  vencimiento; 

2°.  Que  autorice  una  ejecución  si  el  efecto  no  fuere  pagado  al  ven- 
cimiento; 

3®.  Que  renuncie  al'beneficio  de  alguna  ley  invocada  en  favor  6  paya 
la  protección  del  deudor; 

4^.  Que  dé  al  tenedor  la  elección  para  pedir  que  se  haga  otra  cosa  en 
vez  del  pago  en  dinero. 

Lo  establecido  en  este  artículo  no  da  validez  á  ninguna  disposición  ó 
estipulación  ilegal. 

Art.  6**.  No  afectará  á  la  vahdez  y  carácter  negociable  de  un  efecto, 
el  hecho  de  que:  1®  No  esté  fechado;  2°  no  especifique  el  valor  dado,  ó 
que  no  se  ha  fijado  valor  algimo  para  ello;  3°  no  se  especifique  el  lugar 
en  que  se  haya  girado  ó  el  en  que  haya  de  pagarse ;  4*^  no  lleve  sello ;  y 
5**  ó  no  se  designe  la  clase  de  moneda  corriente  en  que  deba  hacerse  el 
.pago. 

Lo  establecido  por  este  artículo  no  modifica  ni  deroga  ninguna  dis- 
posición que  exija  en  ciertos  casos  que  se  indique  en  el  efecto  la 
naturaleza  del  valor  en  que  ha  de  efectuarse  el  pago. 

Art.  7**.  Un  efecto  será  pagadero  á  su  presentación: 

1**.  Cuando  se  exprese  en  él  que  se  pagará  á  su  presentación,  ó  á  la 
vista; 

2**.  Cuando  no  se  indique  época  para  el  pago. 

Cuando  un  efecto  sea  emitido,  aceptado  ó  endosado  será,  desde  su 
vencimiento,  respecto  del  que  lo  emita,  acepte  ó  endose,  pagadero  á 
su  presentación. 

Art.  8°.  El  efecto  será  pagadero  á  la  orden,  cuando  se  gire  á  la 
orden  de  determinada  persona,  ó  á  la  del  librador,  pudiendo  girarse 
como  pagadero  á  la  orden  de: 

1°.  Un  portador  que  no  sea  autor  ó  librador  ni  girado ;  2°  el  Hbrador 
6  autor;  3^  el  girado;  4**  dos  ó  más  portadores  juntamente;  5®  uno  ó 
varios  portadores  determinados;  y  6®  el  tenedor  de  un  cargo  actual. 

3630— VOL  2—07 58 


910  UNITED   STATES    (lüS    ESTADOS    UNIDOS). 

Cuando  el  efecto  sea  pagadero  á  la  orden,  deberá  nombrarse  al  por- 
tador ó  hacerse  indicaciones  acerca  del  mismo. 

Art.  9**.  El  efecto  será  pagadero  al  portador: 

1°.  Cuando  se  indique  en  el  mismo  que  deberá  pagarse  en  esa  forma; 
2^  cuando  haya  de  pagarse  á  la  persona  en  él  nombrada  6  al  portador; 
3^  cuando  deba  pagarse  á  la  orden  de  persona  ficticia  ó  que  no  exista, 
y  este  hecho  fuere  conocido  del  que  lo  hubiese  expedido  como  pagadero 
en  esa  forma;  4**  cuando  el  nombre  de  aquél  á  quien  haya  de  pagarse 
no  resulte  ser  el  de  persona  alguna;  y  5°  cuando  el  único  6  el  último 
endoso  esté  en  blanco. 

Art.  10.  No  será  preciso  que  la  redacción  del  efecto  se  atenga  en 
absoluto  al  lenguaje  de  la  presente  ley,  sino  que  bastará  con  que  los 
términos  en  que  esté  redactado  indiquen  claramente  la  intención  de 
atenerse  á  sus  prescripciones. 

Art.  11.  Cuando  el  efecto,  la  aceptación  ó  el  endoso  estén  fechados, 
se  considerará  tal  fecha,  prima  facie,  como  la  verdadera  de  la  emisión, 
giro,  aceptación  ó  endoso,  según  el  caso. 

Art.  12.  El  efecto  no  se  invalidará  por  la  sola  razón  de  estar 
fechado  antes  ó  después  de  la  en  que  se  emita,  siempre  que  no  se  haga 
con  un  fin  ilegal  ó  fraudulento.  La  persona  á  quien  se  entregue  un 
efecto  así  fechado  adquiere  el  títido  desde  la  fecha  de  la  entrega. 

Art.  13.  Cuando  un  efecto  que  indique  que  será  pagadero  en  un 
plazo  determinado  á  contar  desde  su  fecha,  se  expida  sin  fechar,  ó 
cuando  la  aceptación  de  un  efecto  pagadero  en  cierto  plazo  después  de 
su  vista,  no  esté  fechado,  cualquier  tenedor  podrá  ponerle  la  fecha 
exacta  de  emisión  ó  aceptación,  siendo  el  efecto  pagadero  con  arreglo 
á  ésta.  La  inserción  de  una  fecha  falsa  no  anula  el  efecto  poseído  por 
un  subsiguiente  tenedor  en  su  debido  curso;  pero,  respecto  de  éste, 
dicha  fecha  se  considerará  como  la  verdadera. 

Art.  14.  Cuando  falte  al  efecto  algún  particular  puramente  mate- 
rial, la  persona  en  cuyo  poder  se  halle  estará  autorizada,  prima  facie, 
para  completarlo  llenando  los  blancos.  Una  firma  en  un  papel  blanco 
entregada  por  el  autor  con  el  fin  de  que  dicho  papel  pueda  convertirse 
en  efecto  negociable,  autoriza,  prima  facie,  para  llenarlo  como  tal  por 
cualquiera  cantidad.  Sin  embargo,  con  el  fin  deque  tal  efecto,  una  vez 
completado,  no  pueda  emplearse  contra  una  persona  en  él  interesada, 
antes  de  su  formaUzación,  deberá  completarse  de  acuerdo  con  el  expe- 
didor, dentro  de  un  plazo  razonable.  Pero  si  dicho  documento,  des- 
pués de  ser  completado,  fuese  negociado  por  un  tenedor  en  debida 
forma,  será  válido  respecto  de  éste  en  todos  sus  efectos  y  podrá  em- 
plearse como  si  se  hubiese  completado  de  acuerdo  con  el  expedido!*  y 
dentro  de  un  plazo  razonable. 

Art.  15.  Cuando  un  efecto  incompleto  no  se  haya  entregado,  no 
será  contrato  válido,  aunque  se  complete  y  negocie  con  autorización. 
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respecto  de  nigún  tenedor,  contra  cualquiera  persona  que  lo  hubiere 
firmado  antes  de  su  entrega. 

Art.  16.  Todo  contrato  sobre  un  efecto  negociable  será  incompleto 
7  revocable  hasta  la  remesa  del  mismo  para  que  surta  sus  efectos. 
Entre  las  partes  presentes,  y  respecto  de  las  ausentes  que  no  sean  tene- 
dores legales,  la  entrega  6  remesa,  para  que  surta  efectos,  deberá 
hacerse  por  ó  con  autorización  de  la  parte  que  gire,  acepte  ó  endose, 
según  el  caso ;  pudiendo  entonces  indicarse  que  la  entrega  ha  sido- con- 
dicional, 6  sólo  para  un  fin  especial,  y  no  para  el  de  transferir  la  propie- 
dad del  efecto.  Mas  cuando  el  efecto  esté  en  poder  de  un  tenedor  legal, 
se  presumirá  válida  la  entrega  hecha  al  mismo  por  todas  las  partes, 
que  las  hará  responsables  respecto  de  él. 

Cuando  el  efecto  no  quede  en  poder  de  una  parte  cuya  firma  apar- 
rezca  en  el  mismo,  se  presumirá  una  entrega  válida  é  intencional,  salvo 
prueba  en  contrario. 

Art.  17.  Cuando  la  redacción  del  efecto  sea  ambigua  ó  existan 
omisiones,  serán  apUcables  las  reglas  siguientes: 

1*.  Cuando  la  suma  pagadera  se  exprese  en  letra  y  también  en 
número,  y  haya  diferencia  entre  ambas,  será  válida  la  expresada  en 
letra;  pero  si  las  palabfas  fuesen  ambiguas  ó  inciertas  se  podrá  hacer 
referencia  á  los  números  para  fijar  el  total. 

2*.  Cuando  en  el  efecto  se  consigne  el  pago  de  intereses,  sin  especifi- 
car la  fecha  desde  la  cual  comenzarán  á  correr,  se  entenderá  que  es 
desde  la  del  efecto,  y  si  éste  no  tuviere  fecha,  desde  su  emisión; 

3*.  Cuando  el  efecto  no  lleve  fecha,  se  le  imputará  la  en  que  fuese 
emitido ; 

4*.  Cuando  hubiere  diferencia  entre  las  disposiciones  manuscritas  y 
las  impresas  del  efecto,  serán  válidas  las  manuscritas; 

5*.  Cuando  el  efecto  sea  tan  ambiguo  que  haya  duda  entre  sí  es 
letra  ó  pagaré,  el  tenedor  podrá  negociarlo  en  una  ú  otra  forma,  á  su 
elección; 

6*.  Cuando  acerca  de  una  de  las  formas  que  aparezcan  en  el  fondo 
no  esté  claro  bajo  que  concepto  firmó  la  persona,  se  considerará  que 
lo  hizo  como  endosante; 

7*.  Cuando  ese  efecto  que  contenga  las  palabras  ''prometo  pagar'' 
esté  firmado  por  dos  6  más  personas,  se  considerarán  responsables 
conjunta  ó  soUdariamente. 

Art.  18.  Ninguna  persona  cuya  firma  no  aparezca  en  un  efecto 
será  responsable  por  el  mismo,  salvo  cuando  se  disponga  expresamente 
lo  contrario.  Pero  él  que  firme  en  nombre  ó  como  representante  de 
una  razón  comercial  será  responsable  como  si  hubiese  firmado  en  el 
suyo  propio. 

Art.  19.  La  firma  de  las  partes  podrá  ponerse  por  un  representante 
debidamente  autorizado.     No  será  necesario  á  este  fin  ninguna  forma 
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especial  de  nombramiento,  autorizándose  al  representante  como  en 
cualquier  otro  caso  de  representación. 

Art.  20.  Cuando  en  el  efecto  se  indique  que  una  persona  firma  por 
su  principal  6  con  poder  bastante,  no  será  responsable  respecto  del 
efecto  si  estuviese  debidamente  autorizado  para  ello;  pero  la  mera 
adición  de  palabras  designándolo  como  representante,  ó  como  osten- 
tando ese  carácter,  sin  manifestar  quién  sea  su  principal,  no  le  eximirá 
de  responsabilidad  personal. 

Abt.  21.  La  firma  '*por  poder,"  dará  á  entender  que  el  represen- 
tante sólo  tiene  limitada  autorización  para  firmar,  estando  obligado  el 
principal,  sólo  en  el  caso  de  que  el  representante  obre  dentro  de  los 
límites  de  su  apoderamiento. 

Art.  22.  El  endoso  ó  cesión  del  efecto  por  una  corporación  6  por 
un  menor  traspasa  la  propiedad,  no  obstante  que  por  la  falta  de  capa- 
cidad de  la  persona  ó  del  menor  no  pueden  incurrir  en  responsabilidad. 

Art.  23.  Cuando  se  omita  una  firma  ó  se  ponga  sin  autorización 
de  la  persona  de  que  se  trate,  será  ineficaz  en  absoluto,  no  pudiendo 
adquirirse  por  tal  firma  ningún  derecho  á  retener  el  efecto,  ni  á  dis- 
pensar ó  exigir  el  pago  á  una  parte,  á  menos  que  á  ésta  le  sea  imposible 
probar  el  olvido  ó  falta  de  autorización. 

Capítulo  II. — Cantidad  líquida. 

Art.  24.  Todo  efecto  negociable  se  considerará  prima  facie  emitido 
por  una  cantidad  estimable,  y  toda  persona  cuya  firma  aparezca  en 
el  mismo  tendrá  participación  en  ese  valor. 

Art.  25.  Es  valor  toda  cantidad  líquida  suficiente  para  dar  lugar 
á  un  contrato.  Constituirá  valor  la  deuda  anterior  ó  preexistente;  y 
se  considerará  tal  cuando  el  efecto  sea  pagadero  á  la  presentación  6 
en  determinado  plazo. 

Art.  26.  Cuando  el  valor  se  haya  dado  á  determinada  fecha  por 
el  efecto,  el  portador  será  considerado  como  tal  respecto  de  todas  las 
partes  que  lo  fueran  antes  de  dicha  época.  ^ 

Art.  27.  Cuando  el  portador  tenga  derecho  de  retención  sobre  el 
efecto,  que  le  corresponda  por  contrato  ó  por  ministerio  de  la  ley, 
será  considerado  acreedor  por  un  valor  igual  á  su  derecho. 

Art.  28.  La  falta  de  cantidad  líquida  Uevará  consigo  la  nulidad 
respecto  de  cualquiera  persona  que  no  sea  un  tenedor  en  debida 
forma;  y  esa  falta  parcial  será  una  prohibición  pro  tanto,  si  la  falta 
fuese  también  una  cantidad  fija  ó  líquida. 

Art.  29.  Parte  amistosa  (accommodation)**  es  la  que  expide,  gira, 
acepta  ó  endosa  el  efecto,  sin  recibir  su  valor,  con  el  fin  de  prestar  su 
nombre  á  alguna  persona;  siendo  responsable  por  el  efecto  respecto 

o  Accommodationf  se  dice  en  inglés  del  que  acepta  una  letra,  sin  recibir  su  valor, 
para  ayudar  á  un  amigo  á  sostener  su  crédito.  Es  parecida,  aunque  no  idéntica,  á 
aceptación  la  española  ó  pago  por  intervención.     (N.  del  T.) 
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del  portador,  aunque  sepa  éste,  al  tiempo  de  tomar  el  efecto,  que  aquél 
sólo  era  parte  amistosa. 

Capítulo  III. — Negociación. 

Art.  30.  Un  efecto  será  negociable  cuando  se  trasfíera  de  una  per- 
sona á  otra,  de  tal  modo  que  el  transferido  se  convierta  en  su  poseedor. 
Si  fuese  pagadero  al  portador,  será  negociable  por  su  entrega;  si  á  la 
orden,  por  endoso  del  beneficiario  siendo  completado  por  la  entrega. 

Art.  31.  El  endoso  deberá  inscribirse  en  el  efecto  6  en  un  papel 
unido  al  mismo;  será  endoso  suficiente  la  firma  del  endosante  sin 
palabras  adicionales. 

Art.  32.  El  endoso  deberá  ser  de  todo  el  efecto.  El  endoso  para 
transferir  al  endosatario  sólo  una  parte  de  la  cantidad  pagadera  ó  trans- 
ferir el  efecto  á  dos  ó  más  endosatarios,  no  equivaldrá  á  la  negociación 
del  efecto.  Mas  cuando  el  efecto  haya  sido  pagado  en  parte,  podrá 
endosarse  respecto  del  resto. 

Art.  33.  El  endoso  podrá  ser  especial  ó  en  blanco,  y  también  restric- 
tivo, cualificado  ó  condicional. 

Art.  34.  El  endoso  especial  especificará  la  persona  á  quien  ó  á  cuya 
orden  será  pagadero  el  efecto,  siendo  necesario  el  endoso  de  éste  para 
su  ulterior  negociación.  El  endoso  en  blanco  no  especifica  el  endosa- 
tario, siendo  pagadero  al  portador  y  negociable  por  entrega. 

Art.  35.  El  portador  podrá  convertir  un  endoso  en  blanco  en 
especial,  escribiendo  sobre  la  firma  del  endosant<5  cualquier  contrato 
compatible  con  el  carácter  del  endoso. 

Art.  36.  El  endoso  será  restrictivo,  cuando:  1®.  Prohiba  la  ulterior 
negociación  del  efecto;  2^.  Constituya  al  endosatario  en  agente  del 
endosante;  3°.  Convierta  el  título  en  el  endosatario  en  fideicomiso 
respecto  de  alguna  otra  persona. 

La  mera  falta  de  palabras  que  impliquen  facultad  de  negociar  no 
hará  que  sea  restrictivo  el  endoso. 

Art.  37.  El  endoso  restrictivo  confiere  al  endosatario  el  derecho: 
1°.  De  recibir  el  pago  del  efecto;  2°.  De  intentar  acerca  del  mismo 
las  acciones  que  intentaría  el  endosante;  3^.  De  transferir  sus  dere- 
chos como  tal  endosatario,  cuando  la  forma  del  endoso  le  autorice  á 
efectuarlo. 

Pero  todos  los  endosatarios  subsiguientes  sólo  adquirirán  el  título 
del  primero  con  arreglo  al  endoso  restrictivo. 

Art.  38.  El  endoso  cualificado  constituye  al  endosante  en  mero 
firmante  del  título  del  efecto. 

Podrá  efectuarse  añadiendo  á  la  firma  de  aquél  las  palabras  "sin 
recurso"  ú  otras  análogas.  Este  endoso  no  altera  el  carácter  nego- 
ciable del  efecto. 

Art.  39.  Cuando  el  endoso  sea  condicional,  la  parte  obligada  á 
pagar  el  efecto  podrá  desatender  la  condición  y  hacer  el  pago  al  endo- 
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satarío  ó  á  su  cesionario^  h&yasé  cumplido  ó  no  aquélla;  pero  ninguna 
persona  para  quien  un  efecto  así  endosado  sea  negociable,  podr& 
retener  éste  6  su  producto  sujetos  á  los  derechos  de  la  persona  que 
endose  condicionalmente. 

Art.  40.  Cuando  un  efecto  pagadero  al  portador  esté  endosado 
especialmente,  podrá,  no  obstante,  negociarse  después  por  entrega;  la 
persona  así  convertida  en  endosataria,  será  responsable  como  endo- 
sante sólo  respecto  de  los  tenedores  que  adquieran  derecho  por  su 
endoso. 

Art.  41.  Cuando  un  efecto  sea  pagadero  á  la  orden  de  dos  6  más 
portadores  ó  endosatarios  que  no  sean  socios,  lo  deberán  endosar  todos, 
á  menos  que  uno  de  ellos  esté  autorizado  para  efectuarlo  por  los  demás. 

Abt.  42.  Si  el  efecto  fuese  girado  ó  endosado  á  una  persona  como 
''cajero''  ú  otro  cargo  fiscal  de  un  banco  ó  sociedad,  será  pagadero 
prima  facie  al  banco  6  corporación  de  que  aquél  fuere  empleado, 
siendo  negociable,  ya  por  endoso  al  banco  ó  sociedad,  ó  al  citado 
empleado. 

Art.  43.  Si  el  nombre  del  portador  ó  endosatario  estuviere  mal 
expresado  4  nial  escrito,  podrá  endosar  el  efecto  como  está,  aña- 
diendo, si  lo  creyere  necesario,  su  propia  firma. 

Art.  44.  Cuando  una  persona  deba  endosar  como  representante, 
podrá  hacerlo  de  modo  que  sea  nula  su  responsabilidad  personal. 

Art.  45.  La  negociación  se  efectuará  prima  facie  antes  que  venza  el 
efecto,  salvo  cuando  el  endoso  fije  fecha  posterior  al  vencimiento. 

Art.  46.  Salvo  indicación  en  contrario,  el  endoso  se  presumiré 
hecho  prima  facie  en  el  lugar  donde  esté  fechado  el  efecto. 

Art.  47.  Un  efecto  negociable  en  su  origen  continuará  siéndolo 
hasta  que  sea  endosado  restrictivamente  ó  cancelado  mediante  pago 
ó  en  otra  forma. 

Art.  48.  El  poseedor  podrá,  en  cualquier  tiempo,  tachar  un  endoso 
que  no  sea  necesario.  El  endosante,  cuyo  endoso  haya  sido  tachado, 
y  todos  los  endosantes  siguientes,  quedarán  exentos  de  responsabili- 
dad respecto  del  efecto. 

Art.  49.  Cuando  el  portador  de  un  efecto  pagadero  á  su  orden  lo 
transfiera  sin  endosarlo,  la  transferencia  investirá  al  cesionario  con  el 
mismo  título  que  tuviere  el  ceden  te,  adquiriendo  además  el  derecho 
al  endoso  de  aquél.  Á  los  fines  de  determinar  si  el  cesionario  es 
tenedor  en  debida  forma,  la  negociación  surtirá  efecto  desde  el  mo- 
mento en  que  se  haya  hecho  el  endoso. 

Art.  50.  Cuando  un  efecto  sea  negociado  por  im  solo  interesado 
anterior,  éste,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta  ley,  podrá  emitirlo 
y  negociarlo  nuevamente.  Pero  no  estará  autorizado  á  reclamar  el 
pago  á  una  parte  para  con  la  cual  sea  responsable  personalment-e. 
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Capítulo  IV. — Derechos  del  portador. 

Art.  61.  El  portador  de  un  efecto  negociable  podrá  reclamar  en  su 
propio  nombre;  el  pago  en  debido  curso  cancela  el  efecto. 

Art.  52.  Es  portador  en  debido  curso  él  que  ha  tomado  el  efecto  en 
las  condiciones  siguientes:^ 

1*.  Que  sea  completo  y  legal  respecto  de  él; 

2*.  Que  sea  tenedor  del  mismo  antes  de  su  vencimiento,  y  no  tenga 
noticia  de  que  no  ha  sido  aceptado  si  esto  sucediera; 

3*.  Que  lo  tomó  de  buena  fe  y  por  su  vaffer; 

4*.  Que  en  la  época  que  lo  negoció  no  tenía  noticia  de  ninguna  falta 
en  el  documento,  ó  defecto  en  el  título,  ó  derech  o  de  lapersona  que  lo 
negoció. 

Art.  63.  Cuando  im  efecto  pagadero  á  su  presentación  sea  nego- 
ciado después  de  transcurrir  un  plazo  excesivo  desde  su  emisión,  el 
tenedor  no  será  considerado  tenedor  en  debida  forma. 

Art.  64.  Cuando  el  cesionario  tenga  conocimiento  de  una  falta  en  el 
documento  ó  defecto  en  el  derecho  de  la  persona  que  lo  negocie,  antes 
de  haber  pagado  toda  la  cantidad  convenida,  será  considerado  tene- 
dor en  debida  forma  sólo  por  la  cantidad  que  hubiere  pagado. 

Art.  65.  El  título  de  ima  persona  que  negocie  un  efecto  será  defec- 
tuoso aún  obtenido  con  arreglo  á  la  presente  ley,  cuando  hubiese  éste 
ó  alguna  forma  de  él,  por  fraude,  presión,  fuerza  ó  temor,  ú  otros 
medios  ilegales,  ó  cuando  lo  negocie  faltando  á  la  buena  fe  ó  con  otras 
circunstancias  que  constituyan  fraude. 

Art.  56.  Para  que  conste  la  existencia  de  falta  en  el  título  ó  el 
defecto  en  el  derecho  de  la  persona  que  lo  negocie,  aquélla  á  quien 
se  endose  ó  entregue  deberá  tener  conocimiento  de'la  falta  ó  defecto,  6 
de  hechos  tales  que  su  acción  al  tomarlo  constituye  mala  fe. 

Art.  57.  El  tenedor  en  debido  curso  poseerá  el  efecto  libre  de  todo 
defecto  en  el  derecho  de  las  anteriores  partes  y  libre  de  las  prohibi- 
ciones ventajosas  á  las  mismas  entre  sí,  produciendo  ó  pudiendo 
exigir  el  pago  del  efecto  en  todo  su  valor  contra  todas  las  partes 
responsables  del  mismo. 

Art.  58.  En  manos  de  un  tenedor  que  no  lo  sea  en  debida  forma, 
el  efecto  negociable  estará  sujeto  á  las  mismas  prohibiciones  que  si 
fuera  no  negociable.  Pero  el  tenedor  cuyo  título  provenga  de  un 
tenedor  en  debida  forma,  y  que  no  sea  parte  en  algún  fraude  ó  ilegali- 
dad que  afecte  al  título  ó  efecto,  tendrá  los  derechos  de  dicho  anterior 
tenedor  respecto  de  todas  las  partes  anteriores  á  est^  último. 

Art.  59.  Todo  tenedor  será  considerado,  prima  facie,  tenedor  en 
debida  forma;  pero  si  se  demostrare  que  el  título  de  algima  de  las 
personas  que  hayan  negociado  el  efecto  era  defectuoso,  estará  obli- 
gado el  tenedor  á  probar  que  él  ó  la  persona  de  quien  haya  adquirido 
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el  derecho  lo  adquirió  como  tenedor  en  debida  forma.  Esta  regla  no 
será  aplicable  á  la  parte  en  quien  recaiga  el  efecto  antes  de  la  adqui- 
sición de  tal  derecho  defectuoso. 

Capítulo  V. — Responsabilidad  de  las  partes. 

Art.  60.  El  que  emite  un  efecto  negociable,  por  el  mero  hecho  de 
negociarlo,  se  compromete  á  pagarlo  con  arreglo  á  su  contenido,  y 
admite  la  existencia  del  portador  y  su  capacidad  para  endosar. 

Aet.  61.  El  librador,  ^or  el  hecho  de  girar  el  efecto,  admite  la 
existencia  del  portador  y  su  capacidad  para  endosar;  y  se  compro- 
mete á  que  á  su  presentación  el  efecto  sea  aceptado  ó  pagado,  ó 
ambas  cosas,  conforme  á  su  contenido,  y  á  que,  si  fuese  protestado 
y  se  hubiesen  ejercitado  los  procedimientos  necesarios  para  ello, 
pagarár  al  tenedor,  ó  á  cualquier  subsiguiente  endosante  que  pueda 
ser  obligado  á  pagarlo.  Pero  el  librador  podrá  incluir  en  el  efecto 
una  estipulación  expresa,  negando  ó  limitando  su  propia  responsa- 
bilidad respecto  del  tenedor. 

Art.  62.  El  aceptante,  por  el  hecho  de  aceptar  el  efecto,  se  com- 
promete á  pagarlo  con  arreglo  á  la  aceptación,  y  admite:  1®,  La 
existencia  del  librador,  la  autenticidad  de  su  firma  y  su  autoridad  y 
capacidad  para  girar  el  efecto;  y  2^,  La  existencia  de  aquél  á  quien 
haya  de  pagarse  y  su  capacidad  para  endosar. 

Art.  63.  Cuando  una  persona  que  no  sea  parte  en  el  efecto  ponga 
su  firma  en  blanco  antes  de  su  entrega,  será  responsable  como  endo- 
sante, conforme  á  las  reglas  siguientes: 

1  *.  Si  el  efecto  es  pagadero  á  la  orden  de  una  tercera  persona,  será 
responsable  respecto  del  portador  y  todas  las  partes  subsiguientes; 

2*.  Si  el  efecto  es  pagadero  á  la  orden  del  autor  ó  librador,  ó  á  su 
presentación,  será  responsable  respecto  de  todas  las  partes  subsi- 
guientes del  autor  ó  librador; 

3*.  Si  firma  por  avenencia  ó  garantía  (accommodation)  del  por- 
tador, será  responsable  respecto  de  todas  las  partes  posteriores  á  éste. 

Art.  65.  La  persona  que  negocie  un  efecto  por  entrega  ó  endoso 
cualificado,  garantiza: 

1°.  Que  el  efecto  es  auténtico,  y  que  es  en  todos  respectos  loque 
significa; 

2°.  Que  tiene  título  ó  derecho  propio  para  efectuarlo; 

3°.  Que  todas  las  partes  tienen  capacidad  para  contratar; 

4°.  Que  no  tiene  conocimiento  de  nhigún  hecho  que  perjudique  la 
validez  del  efecto  ó  que  lo  invalide. 

Pero  si  se  negocia  sólo  por  entrega,  la  garantía  será  únicamente  á 
favor  del  inmediato  cesionario. 

Las  disposiciones  del  número  3°  de  este  artículo  no  serán  aplica- 
bles á  las  personas  que  negocien  fondos  públicos  distintos  de  los  bille- 
tes ó  pagarés. 
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Abt.  66.  Todo  endosante  que  endose  anormal  6  ilegalmente,  garan- 
tiza é.  los  subsiguientes  tenedores  en  curso  legal: 

1**.  Lo  expresado  en  los  números  1°,  2°  y  3®  del  artículo  anterior;  y 

2**.  Que  el  efecto  es,  al  tiempo  de  su  endoso,  válido  y  subsistente. 

Además,  se  compromete  á  que  á  su  presentación  será  aceptado  ó 
pagado,  6  ambas  cosas,  según  su  contenido,  y  que  si  fuese  perjudi- 
cado, y  se  siguiesen  los  procedimientos  del  protesto,  pagará  su  importe 
al  tenedor,  6  á  cualquier  subsiguiente  endosado  que  pueda  ser  obli- 
gado á  pagarlo. 

Art.  67.  Si  una  persona  hiciese  el  endoso  de  un  efecto  negociable 
por  entrega,  incurrirá  en  todas  las  responsabilidades  de  un  endosante. 

Art.  68.  Los  endosantes  serán  responsables  unos  respecto  de  otros, 
prima  facie  por  el  orden  en  que  hubieran  endosado;  pero  se  admitirá 
la  prueba  para  demostrar  que  entre  ellos  han  convenido  otra  cosa. 
Los  copartícipes  6  coendosantes  se  considerará  que  lo  son  conjimta 
y  separadamente. 

Abt.  69.  Cuando  un  corredor  ú  otro  agente  negocie  un  efecto  sin 
endoso,  incurrirá  en  todas  las  responsabilidades  indicadas  en  el  art. 
65  de  esta  ley,  á  menos  que  revele  el  nombre  de  su  principal  y  pruebe 
que  él  obra  tan  sólo  como  agente. 

Capítulo  VI. — Presentación  para  el  pago. 

Art.  70.  La  presentación  al  pago  no  será  necesaria  con  el  fin  de 
obligar  á  la  persona  responsable  en  primer  lugar  del  efecto;  pero  si  el 
efecto,  con  arreglo  á  su  contenido,  fuese  pagadero  en  determinado 
lugar,  y  él  puede  y  desea  pagarlo  allí  á  su  vencimiento,  tal  poder  y 
deseo  equivaldrán  á  una  oferta  de  pago  por  su  parte.  Pero,  salvo  si 
se  dispone  de  otro  modo,  la  presentación  al  pago  será  necesaria  para 
obligar  al  librador  y  endosantes. 

Art.  71.  Si  el  efecto  no  fuese  pagadero  á  la  presentación,  deberá 
hacerse  ésta  el  día  en  que  venza.  Cuando  sea  pagadero  á  su  presen- 
tación, deberá  efectuarse  ésta  transcurrido  un  plazo  prudencial  desde 
su  emisión,  excepto  en  el  caso  de  ser  letra  de  cambio,  en  que  la  pre- 
sentación para  el  pago  será  suficiente  si  se  efectúa  dentro  de  un  plazo 
razonable  desde  la  última  negociación. 

Art.  72.  La  presentación  al  pago,  para  que  sea  eficaz,  deberá 
hacerse: 

1*^.  Por  el  tenedor,  ó  por  alguna  persona  por  él  autorizada,  para 
percibir  el  pago  en  su  nombre; 

2°.  A  una  hora  conveniente  en  día  laborable; 

3^,  En  lugar  adecuado; 

4®.  A  la  persona  responsable  del  efecto,  á  si  estuviera  ausente  6 
no  pudiera  vérsele,  á  la  persona  que  se  halle  en  el  lugar  en  que  se 
haga  la  presentación. 
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Abt.  73.  La  presentación  para  el  pago  se  hará  en  lugar  adecuado: 

1°.  Si  se  indica  en  el  efecto  el  lugar  del  pago  y  se  presentare  en 
dicho  lugar; 

2^.  Si,  no  indicándose  ningún  lugar,  pero  si  la  dirección  de  la  persona 
que  haya  de  efectuar  el  pago  se  presentare  en  este  sitio; 

3®.  Si,  no  indicándose  lugar  ni  dirección  en  el  efecto,  se  presentare 
en  el  lugar  en  que  de  ordinario  negocie  ó  resida  la  persona  que  haya 
de  efectuar  el  pago; 

4°.  En  cualquier  otro  caso,  si  se  presenta  á  la  persona  que  deba 
hacer  el  pago  en  el  lugar  en  que  se  halle  ó  en  el  último  conocido  como 
de  su  residencia  ó  establecimiento. 

Art.  74.  El  efecto  deberá  exhibirse  á  la  persona  de  quien  se  exija 
el  pago,  y  al  ser  pagado  deberá  entregarse  al  que  lo  pague. 

Art.  75.  Cuando  el  efecto  deba  pagarse  en  un  banco,  la  preswita- 
ción  deberá  hacerse  durante  las  horas  de  oficina,  á  menos  que  la 
persona  que  deba  efectuar  el  pago  no  tenga  allí  fondos  para  atenderlo 
durante  esas  horas,  en  cuyo  caso  será  suficiente  la  presentación  & 
cualquier  otra  antes  de  cerrarse  el  banco. 

Art.  76.  Si  la  persona  responsable  del  efecto  en  primer  término, 
hubiese  muerto,  y  no  se  indicase  lugar  alguno  para  el  pago,  la  presen- 
tación para  el  pago  deberá  hacerse  á  su  representante  personal  si  lo 
hubiere,  y  si  fuese  hallado,  empleando  una  diligencia  razonable. 

Art.  77.  Si  la  persona  primeramente  responsable  del  efecto  lo  fuese 
como  socio  y  no  se  indicase  ningún  lugar  para  el  pago,  la  presentación 
podrá  hacerse  á  cualquiera  de  ellos,  aun  cuando  se  hubiera  disuelto  la 
razón  social. 

Art.  78.  Si  hubiere  varias  personas,  no  socios,  responsables  en 
primer  término  del  efecto,  y  no  se  indicase  lugar  algimo  para  el  pago, 
la  presentación  deberá  hacerse  á  todas  ellas. 

Art.  79.  La  presentación  al  pago  no  será  precisa  para  obligar  al 
Ubrador,  cuando  éste  no  tenga  derecho  á  esperar  ó  exigir  que  el  girado 
ó  aceptante  pague  el  efecto. 

Art.  80.  La  presentación  al  pago  no  será  exigible  para  el  efecto  de 
obligar  al  endosante,  cuando  el  documento  de  crédito  sea  expedido  6 
aceptado  por  arreglo  amistoso,  y  no  tenga  razón  alguna  para  esperar 
que  sea  pagado  al  presentarlo. 

Art.  8L  Será  excusable  la  dilación  en  la  presentación  al  pago, 
cuando  se  deba  á  circunstancias  ajenas  á  la  voluntad  del  tenedor  y 
que  no  le  sean  imputables  por  falta,  mala  conducta  ó  negUgencia, 
Cuando  cese  la  causa  de  la  dilación,  la  presentación  deberá  efectuarse 
con  diligencia  prudencial. 

Art.  82.  La  presentación  al  pago  se  dispensará: 

1°.  Si  después  de  obrar  con  razonable  diligencia  no  pudiera  hacerse 
la  presentación  que  exige  la  presente  le}^; 

2"^.  Si  el  librado  fuere  una  persona  ficticia; 
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3**.  Por  desistir  de  la  presentación  expresa  6  implícitamente. 

Art.  83.  El  efecto  se  perjudicará  por  falta  de  pago: 

1**.  Si  debidamente  presentado  al  pago,  se  rehusase  efectuarlo  6  no 
pudiera  obtenerse; 

2^.  Si  se  excusase  la  presentación,  y  el  efecto  hubiese  vencido  sin 
pagarlo. 

Art.  84.  Con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta  ley,  cuando  el  efecto 
se  perjudique  por  falta  de  pago,  corresponderá  al  tenedor  un  derecho 
á  recurrir  contra  las  partes  secundariamente  responsables. 

Art.  85.  El  efecto  negociable  se  pagará  en  el  tiempo  que  en 'él  se 
fije,  sin  prórroga  alguna.  Si  el  día  del  vencimiento  fuese  domingo  ó 
día  de  fiesta,  el  efecto  se  pagará  en  el  próximo  día  laborable.  El  efecto 
que  venza  el  sábado  se  presentará  al  pago  en  el  siguiente  día  laborable, 
excepto  el  pagadero  á  la  presentación,  que  podrá  presentarse  al  pago, 
caso  de  opción  del  tenedor,  antes  de  las  doce  del  sábado  cuando  este 
día  no  sea  festivo. 

Art.  86.  Cuando  el  efecto  sea  pagadero  en  determinado  tiempo 
después  de  su  fecha,  de  la  vista,  ó  de  ocurrir  un  suceso  indicado,  la 
época  del  pago  se  fijará  excluyendo  el  día  en  que  empiece  á  contarse  é 
incluyendo  el  de  la  fecha  del  pago. 

Art.  87.  Si  el  efecto  fuese  pagadero  en  un  banco,  equivaldrá  á  una 
orden  al  establecimiento  para  pagarlo  por  cuenta  del  principal  deudor. 

Art.  88.  El  pago  se  hará  en  debida  forma  cuando  se  efectúe  al  ó 
después  del  vencimiento  del  efecto,  al  tenedor  de  buena  fe  y  sin  noticia 
de  que  su  derecho  sea  defectuoso. 

Capítulo  VII. 

Art.  89.  Salvo  cuando  otra  cosa  se  disponga,  si  un  efecto  negocia- 
ble se  perjudicase  por  la  no  aceptación  ó  la  falta  de  pago,  se  notificará 
al  librador  y  á  cada  endosante,  estando  libres  el  librador  ó  endosante 
al  cual  no  se  dé  dicha  noticia, 

Art.  90.  La  noticia  se  dará  por  ó  en  nombre  del  tenedor,  ó  de 
cualquiera  parte  que  pueda  ser  obligada  á  pagarlo  al  tenedor,  y  que, 
tomándolo  tendría  derecho  al  reembolso  de  la  parte  á  quien  se  diera 
la  noticia. 

Art.  91.  La  noticia  del  perjuicio  podrá  darse  por  un  agente  en  su 
propio  nombre  ó  en  el  de  cualquiera  parte  autorizado  para  efectuarlo, 
ya  sea  ésta  la  principal  ó  nó. 

Art.  92.  Cuando  la  noticia  se  dé  por  el  tenedor  ó  en  su  nombre, 
será  en  beneficio  de  todos  los  subsiguientes  tenedores  y  las  partes 
anteriores  que  tengan  derecho  de  recurrir  contra  la  parte  á  quien  se  dé. 

Art.  93.  Cuando  la  noticia  se  dé  por  ó  en  nombre  de  una  parte 
autorizada  para  efectuarlo,  redundará  en  beneficio  del  tenedor  y 
todas  las  partes  subsiguientes  referentes  á  aquélla  á  quien  se  notifique. 
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Art.  94.  Cuando  el  efecto  se  haya  perjudicado  en  manos  de  un 
agente,  podrá  éste  notificarlo  por  sí  mismo  á  las  partes  responsables 
de  aquél  ó  á  su  principal.  Si  diese  la  noticia  á  su  principal,  deberá 
efectuarlo  dentro  del  mismo  plazo  que  si  fuera  el  tenedor,  y  el  princi- 
pal al  recibo  de  aquélla,  tendrá  el  mismo  plazo  para  darlo  como  si  el 
agente  fuese  un  tenedor  independiente. 

Art.  95.  La  noticia  escrita  podrá  ir  sin  firma;  pudiendo  validarse 
y  complementarse  por  comunicación  verbal,  dicha  noticia  deficiente. 
La  mala  descripción  del  efecto  no  vicia  la  noticia  á  no  ser  que  la  parte 
á  quien  se  dé  ésta  se  halle  efectivamente  equivocada, 

Art.  96.  La  noticia  podrá  ser  escrita  ó  simplemente  oral,  dándose 
en  términos  suficientes  á  identificar  el  efecto,  indicando  que  se  ha 
perjudicado  por  la  no  aceptación  ó  por  falta  de  pago.  Podrá  en  todo 
caso  entregarse  personalmente  ó  remitirla  por  el  correo. 

Art.  97.  La  noticia  del  perjuicio  podrá  darse  á  la  parte  misma  ó  á 
su  representante. 

Art.  98.  Si  alguna  parte  hubiese  fallecido  y  el  fallecimiento  fuese 
conocido  de  la  que  dé  la  noticia,  deberá  darse  ésta  al  representante 
personal,  si  lo  tuviese  y  pudiera  ser  hallado  poniendo  una  razonable 
diligencia.  Si  no  existiere  tal  representante,  la  noticia  podrá  enviarse 
á  la  última  residencia  ó  residencia  comercial  (de  negocio)  del  fallecido. 

Art.  99.  Cuando  las  partes  á  que  haya  de  notificarse  sean  socios, 
la  noticia  dada  á  cualquiera  de  ellos  se  considerará  notificada  á  la 
razón  social,  aun  cuando  hubiere  sobrevenido  la  disolución. 

Art.  100.  La  noticia  deberá  darse  separadamente  á  cada  una  de 
las  partes  adjuntas  que  no  sean  socios,  á  no  ser  que  alguna  de  ellas 
tenga  autoridad  para  re<iibirla  por  los  demás. 

Art.  101.  Cuando  una  parte  haya  sido  declarada  en  quiebra  ó 
insolvente,  ó  hava  hecho  una  cesión  de  bienes  en  favor  de  sus  aeree- 
dores,  podrá  notificarse  á  la  parte  misma  ó  á  su  administrador  6 
síndico. 

Art.  102.  La  noticia  podrá  darse  inmediatamente  después  de  ser 
perjudicado  el  efecto,  y  salvo  si  se  justifica  la  dilación  como  más 
adelante  se  establece,  deberá  darse  dentro  de  los  plazos  fijados  por 
esta  lev. 

Art. #103.  Cuando  la  persona  que  dé  y  la  que  reciba  la  noticia 
residan  en  la  misma  plaza,  deberá  darse  ésta  dentro  de  los  plazos 
siguientes : 

1°.  Si  se  da  en  el  domicilio  comercial  (de  negocios)  de  la  persona 
que  reciba  la  noticia,  deberá  efectuarse  al  día  siguiente  antes  de 
terminar  las  horas  de  trabajo; 

2^.  Si  se  da  en  su  residencia  ordinaria,  deberá  efectuarse  en  el  día 
siguiente  antes  de  la  hora  ordinaria  de  descanso; 

3*^.  Si  se  envía  por  correo,  deberá  depositarse  en  la  oficina  en  hora 
oportuna  para  recibirla  al  día  siguiente  en  el  correo  ordinario. 
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Art.  104.  Cuando  la  persona  que  dé  y  la  qué  reciba  el  aviso  residan 
en  plazas  distintas,  deberá  darse  en  los  plazos  siguientes: 

1°.  Si  se  envía  por  correo,  deberá  depositarse  en  la  oficina,  á  tiempo 
para  que  vaya  en  el  del  día  siguiente  al  del  protesto,  6  si  no  hubiere 
correo  á  una  hora  conveniente  en  dicho  día  por  el  siguiente; 

2®.  Si  se  entrega  por  cualquier  otro  medio,  dentro  del  plazo  en  que 
la  noticia  se  hubiere  recibido  por  el  correo,  si  se  hubiera  remitido  en 
esta  forma,  según  se  establece  en  el  número  anterior. 

Art.  105.  Cuando  la  noticia  del  perjuicio  sea  convenientemente 
dirigida  y  depositada  en  la  oficina  de  correos,  se  considerará  que  el 
remitente  ha  dado  la  noticia,  no  obstante  cualquier  retraso  de  la 
correspondencia. 

Art.  106.  La  noticia  se  considerará  depositada  en  el  correo,  si  se 
efectúa  en  cualquier  oficina  6  buzón  de  correos  bajo  la  inspección  del 
departamento  respectivo. 

Art.  107.  Cuando  una  parte  reciba  noticia  del  perjuicio,  tendrá  el 
mismo  plazo  para  notificarlo  á  las  precedentes  que  el  tenedor  tuviese 
después  de  dicho  perjuicio. 

Art.  108.  Si  una  parte  hubiese  agregado  á  su  firma  una  dirección, 
la  noticia  del  perjuicio  deberá  enviarse  á  esta  dirección;  pero  si  no  la 
hubiese  indicado,  la  noticia  deberá  enviarse: 

1°.  A  la  oficina  de  correos  más  próxima  á  su  domicilio  ó  residencia, 
ó  á  la  oficina  donde  acostumbre  á  recibir  sus  cartas; 

2°.  Si  vive  en  xm  lugar,  y  tiene  su  domicilio  mercantil  en  otro,  la 
noticia  deberá  enviarse  á  cualquiera  de  ellos; 

3°.  Si  tuviese  su  habitación  en  otro  lugar,  la  noticia  podrá  enviarse 
á  este  lugar. 

Pero  si  la  noticia  se  recibe  por  la  parte  dentro  del  plazo  fijado  en 
esta  ley,  será  suficiente,  aimque  no  se  haya  enviado  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  109.  La  noticia  del  perjuicio  podrá  renunciarse,  ya  antes  de 
que  llegue,  ó  después  de  haber  omitido  el  darla,  pudiendo  ser  la 
renuncia  expresa  ó  tácita. 

Art.  110.  Cuando  la  renuncia  vaya  en  el  mismo  efecto,  se  referirá 
á  todas  las  partes;  pero  cuando  se  suscriba  sobre  la  forma  de  un 
endosante,  se  limitará  á  éste. 

Art.  111.  La  renuncia  al  protesto,  en  caso  de  letra  de  cambio  girada 
contra  un  extranjero  ú  otro  efecto  negociable,  se  considerará  remm- 
ciante  no  sólo  de  un  protesto  formal,  sino  también  de  la  presentación 
y  noticia  de  perjuicio. 

Art.  112.  Se  dispensará  la  notificación  del  perjuicio  cuando  des- 
pués de  poner  una  razonable  diligencia  no  pueda  darse  ó  no  se 
encuentre  á  las  partes  que  se  busque. 

Art.  113.  Será  excusable  la  demora  en  notificar  el  perjuicio, 
cuando  sea  originada  por  circimstancias  ajenas  al  tenedor,  y  no 
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imputables  á  f alta,  incorrección  ó  negligencia  del  mismo.  Cesada  la 
causa  de  la  demora,  la  noticia  deberá  darse  con  razonable  diligencia. 

Art.  114.  No  será  preciso  notificar  el  perjuicio  al  librador  en  los 
siguientes  casos : 

1**.  Cuando  el  librador  y  el  girado  sean  la  misma  persona; 

2^.  Cuando  el  girado  sea  persona  ficticia,  ó  incapaz  para  contratar; 

3^.  Cuando  el  librador  sea  la  persona  á  que  haya  de  presentarse  el 
efecto  para  el  pago; 

4°.  Cuando  el  librador  no  tenga  derecho  á  esperar  6  exigir  que  el 
girado  ó  aceptante  hagan  honor  al  efecto; 

5**.  Cuando  el  Ubrador  haya  revocado  el  pago. 

Abt.  115.  No  será  preciso  notificar  el  perjuicio  á  un  endosante  en 
los  siguientes  casos : 

1^.  Cuando  el  girado  sea  persona  ficticia  6  no  tenga  capacidad  para 
contratar  v  el  endosante  conociese  el  hecho  al  endosar  el  efecto; 

2®.  Cuando  el  endosante  sea  la  persona  á  que  haya  que  presentar 
el  efecto  para  su  pago; 

3°.  Cuando  el  efecto  se  expida  6  acepte  por  su  crédito  (aconmio- 
dation). 

Art.  116.  Dada  la  noticia  de  perjuicio  por  no  aceptación,  no  será 
necesario  notificar  la  falta  de  pago,  á  no  ser  que  entretanto  hubiera 
sido  aceptado  el  efecto. 

Art.  117.  La  omisión  de  la  noticia  del  perjuicio  por  no  aceptación, 
no  perjudicará  el  derecho  del  tenedor  en  debido  curso  posterior  á  la 
omisión. 

Art.  118.  Cuando  un  efecto  negociable  haya  sido  perjudicado, 
podrá  ser  protestado  por  no  aceptación  ó  falta  de  pago,  según  el  caso: 
pero  no  será  necesario  el  protesto,  salvo  el  caso  de  letras  de  cambio 
giradas  contra  un  extranjero.* 

Capítulo  VIII. — Del  descargo  de  los  efectos  negociables. 

Art.  119.  Podrá  descargarse  un  efecto  negociable: 

1*".  Por  pago  en  debida  forma  por  ó  en  nombre  del  deudor  principal; 

2°.  Por  pago  en  debida  forma  por  la  parte  acreditada  cuando  ol 
efecto  se  hace  ó  se  acepta  por  crédito  (accommodation) . 

3**.  Por  la  cancelación  intencional  del  efecto  por  el  tenedor; 

4°.  Por  cualquier  acto  que  descargue  un  simple  contrato  para  el  pago 
de  dinero; 

5°.  Cuando  el  deudor  principal  llega  á  ser  el  tenedor  del  efecto  á 
tiempo  ó  después  de  vencimiento. 

Art.  120.  Se  dispensa  á  una  persona  que  tiene  responsabilidad 
secundaria: 

1^.  Por  cualquier  acto  que  descarga  el  efecto; 

a  Véase  La  Revista  de  Legislación  de  1894,  Madrid. 
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2°.  Por  cancelación  intencional  del  tenedor,  de  su  propia  firma; 

3®.  Por  la  descarga  de  una  parte  anterior; 

4°.  Por  válida  oferta  de  pago  hecha  por  una  parte  anterior; 

5**.  Por  rehabilitación  del  deudor  principal,  ¿  menos  que  se  reserve  el 
derecho  del  tenedor  á  acción  contra  la  parte  secundariamente  respon- 
sable; 

6®.  Por  cualquier  convenio  que  obligue  al  tenedor  á  que  extienda 
el  plazo  para  el  pago,  ó  que  posponga  el  derecho  del  tenedor  á  esforzar 
el  efecto,  á  menos  que  se  haga  con  el  consentimiento  de  la  parte 
secundariamente  responsable,  ó  á  menos  que  el  derecho  de  acción 
contra  dicha  parte  se  reserve  expresamente. 

Art.  121.  No  se  descargará  el  efecto  cuando  se  pague  por  parte 
secundariamente  responsable;  pero  la  parte  que  lo  pagare  se  restable- 
cerá en  sus  derechos  por  lo  que  respecta  á  toda  parte  anterior,  y 
podrá  cancelar  su  propio  endoso  y  todos  los  posteriores,  y  negociar 
de  nuevo  el  efecto,  salvo: 

1**.  Cuando  fuere  á  la  orden  de  tercera  persona,  y  se  hubiere  pagado 
por  el  librador;  y 

2®.  Cuando  se  hizo  ó  se  aceptó  por  crédito  (accommodation) ,  y  se 
haya  pagado  por  la  parte  acreditada  (accommodated) . 

Art.  122.  Podrá  el  tenedor  expresamente  renunciar  á  sus  derechos 
contra  cualquiera  parte  el  afecto,  antes  del  vencimiento,  al  tiempo  ó 
después.  Descarga  al  efecto  una  renuncia  absoluta  é  incondicional 
de  sus  derechos  contra  el  deudor  principal,  hecha  al  tiempo  ó  después 
del  vencimiento  del  efecto.  Pero  una  renuncia  hecha  en  debida 
forma  sin  notificación  no  tiene  efecto  sobre  los  derechos  de  un  t/cnedor. 
Una  renuncia  debe  ser  por  escrito,  á  menos  que  se  haga  entrega  á  la 
persona  que  sea  primeramente  responsable. 

Art.  123.  Es  ineficaz  la  cancelación  hecha  involuntariamente,  ó 
por  equivocación,  ó  sin  la  autoridad  del  tenedor,  pero  cuando  un 
efecto  ó  firma  sobre  ella  parece  haber  sido  cancelada  la  preponderencia 
de  prueba  queda  con  la  parte  que  alega  que  la  cancelación  se  hizo 
involuntariamente,  por  equivocación  ó  sin  autoridad. 

Art.  124.  Cuando  se  cambia  materialmente  un  efecto  negociable 
sin  el  consentimiento  de  todas  las  partes  que  tienen  responsabilidad 
sobre  él,  dicho  efecto  se  absuelve,  salvo  contra  una  parte  que  haya 
hecho,  autorizado  ó  consentido  al  cambio,  y  endosantes  posteriores. 

Pero  cuando  se  haya  cambiado  materialmente  un  efecto  y  se  halle 
en  manos  de  un  tenedor  en  debida  forma,  y  que  no  tenga  parte  en  el 
cambio,  podrá  esforzarse  el  pago  de  acuerdo  con  su  texto  original. 

Art.  125.  Cualquier  alteración  que  cambie: 

l^  La  fecha; 

2°.  La  cantidad  ó  pagarse,  por  principal  é  interés; 

3^.  El  plazo  ó  lugar  para  el  pago; 

4**.  El  número  y  relativas  posiciones  de  las  partes 
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5°.  El  medio  6  moneda  corriente  en  la  cual  se  ha  de  hacer'  el  pago; 
6  que  añada  local  de  pago  cuando  no  se  especifica  lugar  donde  debe 
hacerse  el  pago,  6  cualquier  cambio,  6  adición  que  altere  en  cualquí^ 
respecto  el  efecto  del  instrumento,  es  una  alteración  material. 

TÍTULO  II. — De  las  letras  de  cambio. 

Capítulo  I. — De  9u  forma  é  interpretación. 

Art.  126.  Es  una  letra  de  cambio  una  orden  incondicional  por 
escrito  expedida  por  una  persona  á  otra,  firmada  por  la  persona  que  la 
da,  y  obliga  á  la  persona  á  quien  se  expide  á  que  pague  á  su  presenta- 
ción ó  á  plazo  fijado  ó  determinado,  cierta  cantidad  en  moneda  á  la 
orden  ó  al  portador. 

Art.  127.  Una  letra  por  sí  misma  no  tendrá  acción  como  cesión  de 
los  fondos  en  manos  del  girado  disponibles*^ara  ^  pago,  y  el  girado 
no  tendrá  responsabilidad  sobre  la  carta  hasta  que  aceptare  la  misma. 

Art.  128.  Podrá  expedirse  una  letra  de  cambio  á  dos  ó  más  girados 
juntamente,  sean  socios  ó  no;  pero  no  á  dos  ó  más  girados  en  la 
alternativa  ó  en  sucesión. 

Art.  129.  Una  letra  de  cambio  para  el  interior  es  una  letra  que  es, 
ó  por  su  anverso  resulta  ser,  girada  y  pagadera  dentro  de  un  Estado. 
Cualquiera  otra  letra  se  considera  como  extranjera.  Salvo  lo  con- 
trario en  el  anverso  de  la  letra  podrá  el  tenedor  considerarla  como 
letra  de  cambio  para  el  interior. 

Art.  1 30.  Cuando  el  librador  y  girado  de  una  letra  son  una  misma 
persona  ó  cuando  el  girado  es  una  persona  ficticia,  ó  persona  sin 
capacidad  para  contratar,  podrá  el  tenedor,  á  su  elección,  considerar 
el  efecto  como  una  letra  de  cambio  ó  como  un  pagaré. 

Art.  131.  Podrán  el  librador  y  el  endosante  insertar  en  la  letra  de 
cambio  el  nombre  de  la  persona  á  quien  el  tenedor  pueda  acudir  en 
caso  do  necesidad,  eso  es,  en  caso  que  la  letra  sea  perjudicada  por 
falta  de  aceptación,  6  falta  de  pago.  Dicha  persona  en  caso  de 
necesidad  se  llama  el  arbitro.  Podrá  el  tenedor,  si  lo  juzgare  con- 
veniente, acudir  al  arbitro  en  caso  de  necesidad. 

Capítulo  II. — De  la  aceptación. 

Art.  132.  Es  la  aceptación  de  una  letra  la  significación  que  da  el 
girado  de  su  consentimiento  á  la  orden  del  librador.  Tiene  que  ser 
por  escrito  esta  aceptación  y  firmada  por  el  girado.  No  debe  expre- 
sar que  el  librador  cumplirá  con  su  promesa  por  diferente  manera 
que  la  del  pago  de  dinero. 

Art.  133.  El  tenedor  de  una  letra  que  la  presentare  para  su  acep- 
tación podrá  requerir  que  la  aceptación  sea  escrita  en  la  letra,  y  si 
dicho  requerimiento^  se  rehusare,  podrá  considerarla  como  preju- 
dicada. 
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Art.  134.  Cuando  la  aceptación  se  escribiere  en  diferente  papel  á 
aquél  de  la  letra,  no  obligará  al  aceptante  salvo  á  favor  de  la  persona 
á  quien  se  mostrare  y  quién,  á  fe  de  ello,  recibe  la  letra  por  valor. 

Art.  135.  Se  considera  una  promesa  incondicional  por  escrito  para 
la  aceptación  de  una  letra  antes  de  que  sea  girada  como  aceptación 
actual  á  favor  de  toda  persona  quien,  á  fe  de  ello,  recibe  la  letra  por 
valor. 

Art.  136.  Se  concederá  al  girado  veinticuatro  horas,  después  de  la 
presentación  de  la  letra,  para  que  decida  si  la  acepta  ó  no;  pero  la 
aceptación,  si  se  da,  correrá'como  si  fuere  desde  el  día  de  la  presentación. 

Art.  137.  Cuando  el  girado  á  quien  se  presentare  una  letra  de 
cambio  la  destruyere,  ó  se  negase  dentro  de  veinticuatro  horas 
después  de  dicha  entrega,  ó  dentro  de  cualquier  otro  plazo  que  el  tene- 
dor concediere,  á  devolver  la  letra  aceptada  ó  no  aceptada  al  tenedor, 
se  considerará  como  que  él  haya  aceptado  la  letra. 

Art.  138.  Podrá  aceptarse  una  letra  antes  de  ser  firmada  por  el 
librador,  de  otra  manera  incompleta  ó  cuando  sea  vencida,  haya  sido 
perjudicada  por  previa  negativa  á  su  aceptación,  ó  por  falta  de  pago. 
Pero  cuando  una  letra  pagadera  á  la  vista  se  perjudicare  por  falta  de 
aceptación  y  el  girado  la  aceptare  posteriormente,  el  tenedor,  en  la 
ausencia  de  distinto  convenio,  tendrá  derecho  á'que  la  letra  se  le 
acepte  como  desde  el  plazo  de  la  primera  presentación. 

Art.  139.  Es  una  aceptación  general  ó  cualificada.  Una  acepta- 
ción general  da  consentimiento  sin  cualificación  á  la  orden  del  libra- 
dor. Una  aceptación  cualificada  en  términos  expresos  cambia  el 
efecto  de  la  letra  como  girada. 

Art.  140  .  Una  aceptación  para  pagar  en  local  determinado  es  una 
aceptación  general,  á  menos  que  exprese  que  la  letra  se  ha  de  pagar 
solamente  en  ese  local  v  no  en  ninorún  otro. 

Art.  141.  Es  una  aceptación  cualificada  la  que  es: 

1**.  Condicional,  eso  es,  que  hace  que  el  pago  por  el  aceptante 
dependa  del  cumplimiento  de  cierta  condición  que  en  ella  se  expresare: 

2**.  Parcial,  eso  es,  una  aceptación  para  el  pago,  solamente  de  parte 
de  la  cantidad  por  la  cual  se  gira  la  letra; 

3°.  Local  quiere  decir  una  aceptación  para  pagar  solamente  en  local 
determinado ; 

4^.  Cualificada  con  respecto  al  plazo; 

5°.  La  aceptación  de  uno  ó  más  de  los  girados,  pero  no  de  todos. 

Art.  142.  Podrá  el  tenedor  negarse  á  recibir  una  aceptación  cuali- 
ficada, y  si  no  pudiere  obtener  una  aceptación  que  no  sea  cualificada, 
considerará  la  letra  como  perjudicada  por  falta  de  aceptación.  Cuando 
se  tomare  una  aceptación  cualificada,  el  librador  y  endosantes  serán 
absueltos  de  responsabilidad  por  la  letra  á  menos  que  hayan  auto- 
rizado expresamente  al  tenedor  para  que  reciba  aceptación  cuali- 
ficada, ó  que  den  consentimiento  á  ello  después.     Cuando  un  librador 
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6  endosante  recibiere  notificación  de  aceptación  cualificada,  tendrá 
él,  dentro  de  plazo  prudencial,  que  notificar  al  tenedor  de  su  oposi- 
ción, ó  se  creerá  que  él  ha  consentido  á  la  aceptación. 

Capítulo  III. — De  la  presentación  para  aceptación. 

Art.  143.  Debe  hacerse  la  presentación,  para  aceptación: 

1**.  Cuando  una  letra  de  cambio  es  pagadera  después  de  vista,  ó  en 
cualquier  otro  caso,  cuando  la  presentación  para  aceptación  sea 
necesaria  para  poder  fijar  el  plazo  de  vencimiento  del  efecto;  ó 

2^.  Cuando  la  letra  estipulare  expresamente  que  sea  presentada 
para  su  aceptación ;  ó 

3^.  Cuando  la  letra  de  cambio  sea  pagadera  en  otra  parte  diferente 
á  la  residencia  ó  local  de  negocios  del  girado. 

En  ningin  otro  caso  es  necesaria  la  presentación  para  su  aceptación 
para  obligar  á  cualquiera  parte  á  que  sea  responsable  por  dicha  letra. 

Art.  144.  Salvo  indicación  en  contrario,  el  tenedor  de  una  letra  que 
en  la  sección  anterior  se  requiere  á  que  sea  presentada  para  su  acep- 
tación, debe  presentarla  para  aceptación  ó  negociarla  dentro  de  plazo 
prudencial.  Si  faltare  á  cumplir  con  esto,  el  librador  y  todos  los 
endosantes  quedarán  librados. 

Art.  145.  Se  deberá  hacer  á  hora  prudencial  la  presentación  para 
aceptación  por  el  tenedor  ó  á  favor  suyo,  en  día  hábil  y  antes  que  la 
letra  sea  vencida,  al  librador  ó  persona  autorizada  para  que  acepte  ó 
rehuse  la  aceptación  á  su  favor;  y: 

1**.  Cuando  una  letra  se  expide  á  dos  ó  más  girados  que  no  sean 
socios,  se  hará  presentación  á  todos  ellos,  á  menos  que  uno  de  ellos 
tenga  autoridad  para  aceptar  ó  rehusar  la  aceptación  para  todos,  en 
cuyo  caso  se  hará  presentación  solamente  á  él; 

2°.  Cuando  el  girado  ha  muerto,  se  hace  presentación  á  su  repre- 
sentante personal; 

3**.  Cuando  el  girado  haya  sido  declarado  en  quiebra  ó  insolvente,  6 
haya  hecho  cesión  á  favor  de  sus  acreedores,  se  hará  la  presentación 
á  él  ó  su  síndico  ó  administrador. 

Art.  146.  Podrá  presentarse  para  su  aceptación  una  letra  de  cambio 
cualquier  día  en  que  los  efectos  negociables  se  presenten  para  pago 
bajo  las  prescripciones  de  las  secciones  72  y  85  de  esta  ley.  (\iando 
el  Sábado  no  sea  día  festivo,  se  hará  presentación  para  aceptación 
antes  de  las  doce  del  día. 

Art.  147.  Cuando  el  tenedor  de  una  letra  de  cambio  que  deba 
girarse  en  lugar  distinto  al  de  negocios  ó  residencia  del  girado,  no 
tiene  tiempo  para  practicar  las  diligencias  necesarias  para  presentar 
la  letra  para  aceptación  antes  de  que  se  presente  para  pago  el  día  en 
que  vence  su  plazo,  se  justifica  la  demora  causada  por  la  presentación 
de  la  letra  para  su  aceptación  antes  de  presentarse  para  pago,  y  no 
libra  á  los  libradores  v  endosantes. 
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Art.  148.  Será  excusable  ia  presentación  para  aceptación  y  la  le- 
tra será  considerada  como  perjudicada  por  falta  de  aceptación,  en  los 
casos  siguientes: 

1°.  Cuando  el  girado  ha  muerto  ó  se  haya  ocultado,  ó  es  persona 
ficticiosa  ó  persona  que  no  tenga  capacidad  para  contratar  por  letra  de 
cambio ; 

2°.  Cuando  después  de  haber  practicado  las  necesarias  diligencias 
no  se  pueda  hacer  presentación; 

3**.  Cuando  y  aimque  la  presentación  no  haya  sido  regular,  se  haya 
rehusado  la  aceptación  por  otro  motivo. 

Akt.  149.  Será  perjudicada  una  letra  de  cambio  por  falta  de 
aceptación: 

1°.  Cuando  se  presentare  debidamente  para  aceptación,  y  dicha 
aceptación,  como  se  prescribe  por  la  presente  ley,  se  rehusare  ó  no 
pudiese  obtenerse;  ó 

2°.  Cuando  la  presentación  para  aceptación  sea  excusable  y  la  letra 
de  cambio  no  se  aceptare. 

Art.  150.  Cuando  la  letra  de  cambio  se  presentare  debidamente 
para  su  aceptación  y  no  se  aceptare  dentro  del  plazo  prescrito,  la 
persona  que  la  presentare  deberá  considerarla  como  perjudicada  por 
falta  de  aceptación  ó  perderá  el  derecho  de  acción  contra  el  librador  , 
y  endosantes. 

Art.  151.  Si  una  letra  de  cambio  se  perjudicare  por  falta  de  acep- 
tación, el  tenedor  obtendrá  el  derecho  de  acción  contra  los  libradores 
y  endosantes  y  no  será  necesaria  la  presentación  para  pago. 

Capítulo  IV. — Del  protesto. 

Art.  152.  Si  una  letra  de  cambio  extranjera  se  perjudicare  por  falta 
de  aceptación,  será  debidamente  protestada  por  falta  de  aceptación, 
y  si  dicha  letra  no  hubiere  sido  previamente  perjudicada  por  falta  de 
aceptación  y  llegase  á  perjudicarse  por  falta  de  pago,  tendrá  que  ser 
protestada  por  falta  de  pago.  Y  en  caso  de  no  ser  protestada,  que- 
darán librados  el  librador  y  endosantes.  Cuando  la  letra  de  cambio 
no  fuere  del  extranjero,  su  protesto  en  caso  de  perjuicio  no  será 
necesario. 

Art.  153.  El  protesto  deberá  ir  unido  á  la  letra  de  cambio  ó  deberá 
contener  la  copia  de  ello  y  ser  otorgada,  por  notario  público,  y  reunirá 
las  condiciones  siguientes: 

P.  La  fecha  y  lugar  de  presentación; 

2**.  El  hecho  de  que  se  hizo  presentación  y  la  manera  de  ello; 

3®.  La  causa  ó  motivo  para  el  protesto  de  la  letra; 

4®.  La  demanda  que  se  hizo  y  la  contestación,  ó  que  el  girado  ó 
aceptante  no  se  pudo  encontrar. 

Art.  154.  Se  hará  el  protesto  por: 

1°.  Notario  público;  ó 
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2®.  Por  cualquier  hombre  formal  que  resida  en  el  local  donde  la 
letra  se  haya  perjudicado,  y  en  presencia  de  dos  6  m&s  testigos. 

Art.  155.  Si  una  letra  llegase  á  ser  protestada,  dicho  protesto  se 
hará  el  día  en  que  se  perjudicare,  á  menos  que  se  excusase  la  demora 
como  se  prescribe  por  la  ley.  .Cuando  se  haya  hecho  debida  nota  de 
una  letra,  correrá  el  protesto  desde  la  fecha  en  que  se  hizo  la  notifi- 
cación. 

Art.  156.  Será  protestada  una  letra  de  cambio  en  el  local  donde 
se  perjudicare,  salvo  que  cuando  una  letra  que  sea  pagadera  en  el 
local  de  negocios  6  la  residencia  de  una  persona  que  no  sea  el  girado, 
haya  sido  perjudicada  por  falta  de  aceptación,  deberá  ser  protestada 
por  falta  de  pago  en  el  local  indicado  para  su  giró,  y  no  será  necesario 
que  se  haga  nueva  presentación  al  girado  ó  que  se  le  haga  demanda. 

Art.  157.  Cuando  una  letra  de  cambio  se  haya  j)rotestado  por  falta 
de  aceptación,  podrá  ser  después  de  protestada  por  falta  de  pago. 

Abt.  158.  Cuando  el  aceptante  se  declarare  en  quiebra  ó  insol- 
vente, ó  que  haya  hecho  cesión  en  favor  de  sus  acreedores  antes  del 
vencimiento  de  la  letra,  podrá  el  tenedor  hacer  que  se  proteste  la  letra 
para  mejor  seguridad  contra  el  librador  y  endosantes. 

Art.  159.  Se  hará  dispensa  del  protesto  por  cualesquiera  circun- 
stancias que  dispensaren  la  notificación  del  perjuicio.  Se  excusará 
la  demora  de  notificación  ó  protesto  cuando  sea  motivada  por  cir- 
cunstancias fuera  de  los  límites  del  tenedor  y  que  no  puedan  atribuirse 
á  su  culpa,  malaconducta  ó  negligencia.  Cuando  la  demora  cese  de 
operar,  se  hará  notificación  ó  protesto  de  la  letra  dentro  de  plazo 
prudencial. 

Art.  160.  Se  hará  protesto  por  copia  ó  se  escribirán  los  particulares, 
cuando  una  letra  se  perdiere  ó  se  destruyere  ó  fuese  injustamente 
guardada. 

Capítulo  V.— De  la  aceptación  por  intervención  ó  por  honor. 

Art.  161.  Cuando  una  letra  de  cambio  fuere  protestada  por  per- 
juicio de  falta  de  aceptación  ó  protestada  para  mejor  seguridad,  y 
que  no  fuese  vencida,  podrá  cualquiera  persona  que  no  sea  parte  inte- 
resada y  tenga  responsabilidad,  con  el  consentimiento  del  tenedor, 
intervenir  y  aceptar  la  letra  supra  protesto  por  el  honor  de  cualquiera 
parte  responsable,  ó  por  el  honor  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  la 
letra.  La  aceptación  por  honor  podrá  ser  sólo  por  parte  de  la  can- 
tidad por  la  cual  se  gira  la  letra;  y  si  hubiere  habido  aceptación  por 
honor  de  alguna  parte,  podrá  haber  nueva  aceptación  por  diferente 
persona  por  el  honor  de  otra  parte. 

Art.  162.  Será  por  escrito  la  aceptación,  por  honor  supra  protesto, 
y  deberá  indicar  que  es  una  aceptación  por  honor  y  tendrá  que  ser 
firmada  por  el  aceptante  por  honor. 

Art.  163.  Si  una  aceptación  por  honor  no  indicare  expresamente 
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por  quien  se  hizo,  se  considerará  que  es  una  aceptación  por  honor  del 
librador. 

Abt.  164.  El  aceptante  por  honor  será  responsable  al  librador  y 
á  todos  los  interesados  en  la  letra  posteriores  á  la  parte  por  cuyo  honor 
él  ha  aceptado. 

Art.  165.  El  aceptante  por. honor  por  dicha  aceptación  se  com- 
promete á  pagar  la  letra,  después  de  debida  presentación,  con  arreglo 
á  los  términos  de  su  aceptación,  con  tal  que  no  haya  sido  pagada  por 
el  girado,  y  también  con  tal  que  se  haya  presentado  para  pago  y  haya 
sido  protestado  por  falta  de  pago  y  se  le  haya  hecho  notificación  del 
perjuicio. 

Art.  166.  Cuando  una  letra  de  cambio  pagadera  después  de  vista 
se  aceptare  por  honor,  correrá  el  plazo  de  su  vencimiento  desde  el  día 
de  la  notificación  por  falta  de  aceptación  y  no  desde  el  día  de  la  acep- 
tación por  honor. 

Art.  167.  Si  una  letra  perjudicada  se  aceptare  por  honor  supra 
protesto  ó  contuviere  referencia  en  caso  de  necesidad,  tendrá  que  ser 
protestada  por  falta  de  pago  antes  de  ser  presentada  para  pago  al 
aceptante  por  honor  ó  arbitro  en  caso  de  necesidad. 

Art.  168.  Se  hará  presentación  para  pago  al  aceptante  por  honor 
de  la  manera  siguiente : 

1**.  Si  es  que  se  ha  de  hacer  presentación  en  el  local  donde  se  hizo 
protesto  por  falta  de  pago,  no  se  presentará  más  tarde  que  al  día 
siguiente  á  su  vencimiento. 

2®.  Si  es  que  se  ha  de  presentar  en  otro  local  distinto  á  aquél  donde 
se  protestó,  entonces  se  mandará  dentro  del  plazo  especificado  en  la 
sección  104. 

Art.  169.  Las  prescripciones  de  la  sección  81  se  aplican  cuando  hay 
demora  en  la  presentación  hecha  al  aceptante  por  honor  ó  arbitro  en 
caso  de  necesidad. 

Art.  170.  Cuando  la  letra  se  perjudicare  por  el  aceptante  por  honor, 
se  hará  protesto  por  falta  de  pago  por  él. 

Capítulo  VII. — Del  pago  por  intervención  ó  por  honor." 

Art.  171.  Cuando  una  letra  de  cambio  se  haya  protestado  por  falta 
de  pago,  podrá  intervenir  cualquiera  parte  que  tenga  responsabilidad 
ó  por  el  honor  de  la  persona  por  quien  se  giró. 

Art.  172.  El  pago  por  honor  supra  protesto,  para  que  tenga  acción 
como  tal  y  no  como  pago  voluntario,  deberá  ser  visado  por  una  acta 
notarial  de  honor  que  se  anexará  al  protesto  ó  formará  una  exten- 
sión de  él. 

Art.  173.  Se  fundará  la  acta  notarial  de  honor  sobre  la  declaración 
hecha  por  él  que  paga  por  honor  ó  por  su  agente  y  hará  declaración 

a  Véase  la  sección  parecida  en  el  código  peruano. 
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de  su  intención  de  pagar  la  letra  por  honor  y  por  el  honor  de  quien 
hace  el  pago. 

Art.  174.  Cuando  dos  6  más  personas  se  ofrecieren  á,  pagar  la  letra 
por  honor  de  diferentes  partes,  será  preferida  aquélla  por  virtud 
de  cuyo  pago  queden  exentos  de  responsabilidad  mayor  número  de 
obligados. 

Art.  175.  Si  una  letra  se  hubiere  pagado  por  honor,  todas  las  par- 
tes posteriores  al  interesado  por  cuyo  honor  se  pagase  quedarán  exen- 
tas, pero  el  que  pagare  por  honor  se  subrogará  y  obtendrá  los  derechos 
y  obligaciones  del  tenedor  con  respecto  á  la  parte  por  cuyo  honor 
él  paga  y  todas  las  partes  responsables  á  éste. 

Art.  176.  Si  un  tenedor  de  una  letra  rehusare  á  recibir  pago  supra 
protesto,  perderá  su  derecho  de  acción  contra  cualquiera  parte  que 
quedare  exenta  por  dicho  pago. 

Art.  177.  El  pagador  por  honor  tendrá  derecho  á  recibir  la  letra 
y  el  protesto,  si  pagare  al  tenedor  el  monto  de  la  letra  y  los  gastos 
por  notario  incidentes  á  su  perjuicio. 

Capítulo  VII. — De  las  letras  de  cambio  por  dltlicadas  ó  por  copias. 

Art.  178.  Cuando  una  letra  de  cambio  se  girase  por  copias,  cada 
una  de  las  copias  se  enumerará  y  contendrá  referencia  en  cuanto  á 
las  otras  copias,  el  total  de  ellas  constituirá  una  letra  de  cambio. 

Art.  179.  Cuando  una  ó  más  de  las  copias  del  total  son  negociadas 
á  diferentes  tenedores  en  debida  forma,  el  t'Cnedor  cuyo  título  se 
acumulare  primero,  será  como  entre  dichos  tenedores  el  verdadero 
dueño  de  dicha  letra  de  cambio.  Pero  nada  en  esta  sección  tendrá 
efecto  contra  los  derechos  de  una  persona  quien  en  debida  forma 
acepta  ó  paga  la  copia  que  se  presentare  primero. 

Art.  180.  Cuando  el  tenedor  del  total  de  copias  endosare  dos  ó 
más  copias  para  diferentes  personas,  él  será  responsable  por  cada 
dicha  copia,  y  cada  endosante  subsiguiente  á  él  será  responsable  por 
cada  copia  que  él  mismo  hubiere  endosado  como  que  si  dichas  copias 
fueren  letras  de  cambio  distintas. 

Art.  181.  Podrá  ser  escrita  la  aceptación  en  cualquiera  copia,  y 
solamente  escrita  en  una  copia.  Si  el  girado  aceptare  más  de  una 
copia,  y  talos  copias  aceptadas  se  negociaren  á  diferentes  tenedores 
en  debida  forma,  esta  persona  será  responsable  por  cada  copia  como 
si  fueren  una  letra  de  cambio  distinta. 

Art.  182.  Cuando  el  aceptador  de  una  letra  de  cambio  girada  por 
copias  la  pagare  sin  requerir  que  la  copia  que  lleva  su  aceptación  se  le 
entregue  á  él,  y  esa  copia  á  su  vencimiento  esté  sin  pagarse  en  manos 
de  un  tenedor,  en  debida  forma,  él  será  responsable  al  tenedor  de 
ella. 

Art.  183.  Salvo  cuando  otra  cosa  se  disponga,  cuando  una  copia 
de  una  letra  de  cambio  girada  por  copias  se  librare  por  pago  ó  de 
otra  manera,  toda  la  letra  de  cambio  será  librada. 
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TÍTULO  III. — Paliares  á  la  orden  y  cheques. 

Capítulo  I. 

Abt.  184.  Un  patearé  negociable  con  arreglo  á  la  presente  ley  es 
una  promesa  incondicional  por  escrito  hecha  por  una  persona  á  otra, 
ñrmada  por  quien  la  ha  hecho  comprometiéndose  á  pagar  á  su  pre- 
sentación 6  á  plazo  fijado  ó  determinado  cierta  suma  en  dinero  á  la 
orden  ó  al  portador.  Cuando  un  pagaré  se  girase  á  la  orden  de  la 
misma  persona  quien  lo  hizo,  no  será  completo  sino  hasta  haber  sido 
endosado  por  él  mismo. 

Art.  185.  Vn  cheque  es  una  letra  de  cambio  girada  á  un  banco 
pagadera  á  su  presentación.  Salvo  como  se  disponga  otra  cosa,  las 
provisiones  de  esta  ley  aplicables  á  una  letra  de  cambio  pagadera  á 
su  pres(*ntación,  se  aplicarán  á  un  cheque. 

Art.  186.  Se  presentará  un  cheque  para  pago  dentro  de  plazo 
prudencial  después  de  su  emisión  ó  el  librador  se  librará  de  toda 
responsabilidad  por  el  cheque  sólo  por  el  grado  de  pérdida  causada 
por  la  demora. 

Art.  187.  Cuando  un  cheque  fuere  certificado  por  un  banco  al  cual 
se  gira,  la  certificación  es  equivalente  á  una  aceptación. 

Art.  188.  C-uando  un  tenedor  de  un  cheque  procurare  que  fuese 
aceptado  ó  certificado  el  librador  y  todos  los  endosantes  serán  librados 
de  responsabilidad  sobre  él. 

Art.  189.  Un  cheque  por  sí  mismo  no  operará  como  cesión  de 
cualquiera  parte  de  los  fondos  al  crédito  del  librador  con  el  banco,  y 
el  banco  no  será  resp(msable  al  tenedor,  á  menos  y  hasta  que  aceptare 
6  certificare  el  cheque.  . 

.    TÍTULO  IV. — Provisiones  generales. 

('apítuix)  i. 

Art.  190.  Este  acto  será  conocido  como  ^*La  ley  de  efectos  nego- 
ciables.'* 

Art.  191.  En  esta  ley,  á  menos  que  el  contexto  lo  requiera  de  otra 
manera, 

"Aceptación'*  significará  una  aceptación  completada  por  entrega 
6  notificación; 

*^\cción"  incluirá  contra-demanda  y  reconvención; 

** Banco'*  incluirá  una  persima  ó» asociación  de  personas  que  ejercen 
en  los  negocios  de  banco^  sea  incorporado  ó  no; 

''Portador"  significará  la  j)ersona  que  posee  la  letra  de  cambio  ó 
pagaré  que  es  pagadero  al  portador; 

**Ijetra  de  cambio**  significará  pagaré  á  la  orden  negociable; 

'' Entrega**  significará  transferencia  de  posesión  actual  ó  por 
inducción,  de  una  persona  á  otra; 
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''Tenedor'^  significará  la  persona  á  quien  se  paga  6  el  endosado  de 
una  letra  de  cambio  ó  pagaré,  del  cual  tiene  posesión  6  es  portador 
de  él; 

''Endoso^'  significará  un  endoso  completado  por  la  entrega; 

** Efecto''  significará  efecto  negociable; 

** Emisión"  significará  la  primera  entrega  del  efecto,  completo  en 
forma,  á  una  persona  que  lo  toma  como  tenedor; 

Persona"  incluirá  un  cuerpo  de  persona,  incorporadas  ó  nó; 
Valor"  significará  cantidad  estimable; 

'^Escrito"  incluirá  impreso  y  ** escritura"  incluirá  impresión; 

Aet.  192.  La  persona  responsable  del  efecto  '^en  primer  termino," 
es  la  persona  quien  por  las  condiciones  del  efecto  se  requiere  que 
pague  absolutamente  el  mismo.  Todas  las  otras  partes  son  responsa- 
bles ^'en  segundo  término." 

Art.  193.  Cuando  se  determine  lo  que  es  un  *' plazo  prudencial" 
6  un  *  aplazo  que  no  es  prudencial"  se  debe  considerar  la  naturaleza 
del  efecto,  el  uso  del  tráfico  ó  negocios  (si  los  hay)  con  respecto  & 
tales  efectos,  y  los  actos  del  caso  particular. 

Art.  194.  Cuando  el  día,  ó  el  último  día  para  ejecutar  algún  acto 
por  la  presente  ley  requerido  ó  permitido  que  se  ejecute,  fuere  do- 
mingo ó  un  día  festivo,  el  acto  se  ejecutará  en  el  día  sucesivo  secular 
ó  día  de  negocios. 

Art.  195.  Las  prescripciones  de  esta  ley  no  se  aplican  á  los  efectos 
negociables  hechos  y  entregados  con  prioridad  al  establecimiento  de 
la  presente  ley. 

Art.  196.  En  algún  caso  por  el  cual  no  se  haya  hecho  provisión 
por  esta  ley,  las  reglas  de  ley  mercantil  regirán. 

Art.  197.  De  las  leyes  enumeradas  en  las  cédulas  aquí  anexas, 
aquella  parte  especificada  en  la  última  división  se  abroga. 
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Capítulo  II. — De  las  cartas  de  crédito. 

Art.  625.  Las  cartas  de  crédito  deben  contraerse  á  cantidad  fija, 
como  máximum  de  la  que  pueda  entregarse  al  portador.  Las  que  no 
contengan  cantidad  determinada  se  considerarán  como  simples  cartas 
de  recomendación. 

Art.  626.  Las  cartas  de  crédito  no  pueden  darse  á  la  orden,  sino  que 
deben  referirse  á  persona  determinada.  Al  hacer  uso  de  ellas;  el  por- 
tador está  obligado  á  probar  la  identidad  de  su  persona  si  el  pagador 
no  le  conociese. 

Art.  627.  El  dador  de  la  carta  de  crédito  queda  obligado  hacia  la 
persona  á  cuyo  cargo  la  dio,  por  la  cantidad  que  hubiese  pagado  ea 
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virtud  de  ella,  no  excediendo  de  la  que  se  fijó  en  la  misma  carta,  y  por 
los  intereses  correspondientes,  desde  el  desembolso." 

Art.  628.  Las  cartas  de  crédito  no  pueden  protestarse  en  caso 
alguno,  ni  por  ellas  adquiere  el  portador  acción  contra  él  que  las  di6, 
aunque  no  sean  pagadas. 

Art.  629.  Sobreviniendo  causa  fundada  que  disminuya  el  crédito 
del  portador  de  una  carta  de  crédito  sin  haber  éste  satisfecho  su 
importe,  puede  anularla  el  dador  y  dar  contraorden  al  que  hubiese  de 
pagarla,  sin  que  incurra  en  responsablidad  alguna. 

Si  se  probase  que  el  dador  había  revocado  la  carta  de  crédito  intem- 
pestivamente y  sin  causa  fundada,  será  responsable  de  los  perjuicios 
que  de  esto  se  le  siguieren  al  portador. 

Art.  630.  El  portador  de  una  carta  de  crédito  debe  reembolsar  sin 
demora  al  dador  la  cantidad  que  hubiese  percibido  en  virtud  de  ella, 
así  como  los  intereses  que  se  hubiesen  pagado,  si  antes  no  la  dejó  en  su 
poder. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  el  dador  exigir  el  pago  de  la  cantidad,  el  de 
los  intereses  y  el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago 
sobre  el  lugar  donde  se  haga  el  reembolso.^ 

Art.  631.  Cuando  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiese 
hecho  uso  de  ella,  en  el  término  convenido  con  el  dador,  ó  en  defecto 
de  convención,  en  el  que,  atendidas  las  circunstancias,  el  juzgado 
competente  considerase  suficiente,  debe  devolverla  al  dador,  requerido 
que  sea  al  efecto,  ó  afianzar  su  importe  hasta  que  conste  su  revoca- 
ción al  que  debía  pagarla. 

Art.  632.  Las  cartas  mercantiles  de  introducción  ó  recomendación, 
no  producen  acción  ni  obligación.  El  negociante  que,  en  consecuencia 
de  una  recomendación,  ha  contratado  con  un  individuo  sin  responsa- 
bilidad, sólo  puede  reclamar  del  recomendante  en  el  caso  de  probarle 
que  ha  obrado  de  mala  fe. 

Art.  633.  I^as  dificultades  que  se  susciten  sobre  la  inteligencia  de 
las  cartas  de  crédito,  ó  de  recomendación,  y  de  las  obligaciones  que  res- 
pectivamente importen,  serán  siempre  decididas  por  arbitradores. 
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TÍTULO  XII. — De  las  cartas  de  crédito, 

Art.  456.  La  carta  de  crédito  tiene  por  objeto  realizar  un  contrato 
de  cambio  condicional  celebrado  entre  el  dador  y  el  tomador,  cuya 
perfección  pende  de  que  éste  haga  uso  del  crédito  que  aquél  le  abre. 

.    «Este  artículo  es  parecido  al  art.  569  del  Código  Español. 
í>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  571  del  Código  Español. 
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Art.  457.  La  carta  de  crédito  puede  contener  la  autorización  al 
tomador  de  girar  á  favor  de  otra  persona,  6  á  su  orden,  hasta  por  la 
suma  que  ella  indique;  pero  la  letra  deberá  ser  adherida  á  la  carta  de 
crédito  que  le  sirve  de  base. 

Art.  458.  En  la  carta  de  crédito  se  designará  el  tiempo  dentro  del 
cual  el  tomador  debe  hacer  uso  de  ella. 

También  deberá  contener  la  cantidad  por  la  cual  se  abre  el  crédito» 
y  si  no  se  expresare  será  considerado  como  de  simple  introducción. 

El  tomador  de  una  carta  de  crédito  deberá  paner  en  la  misma  el 
modelo  de  su  firma. 

Art.  459.  El  dador  no  puede  revocar  la  carta  de  crédito,  salvo 
que  sobrevenga  algún  accidente  que  menoscabe  el  crédito  del  tomador; 
y  ni  aun  en  este  caso  podrá  revocarla  si  el  tomador  hubiere  dejado  en 
su  poder  el  valor  de  la  carta.  Revocándola  intempestivamente,  el 
dador  será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  originen  al 
tomador. 

Art.  460.  El  dador  está  obligado  á  pagar  á  su  corresponsal  la 
cantidad  que  éste,  en  virtud  de  la  carta  de  crédito,  entregue  al  toma- 
dor; pero  no  tiene  acción  el  pagador  de  la  letra  contra  el  portador. 

Art.  461.  El  tomador  deberá  estampar  en  la  misma  carta  los 
recibos  por  las  cantidades  que  reciba;  y  si  tomare  sólo  parte  del 
máximo  por  que  hubiere  sido  acreditado  podrá  pedir  copia  autorizada 
de  la  carta  y  recibos  al  encargado  de  entregar  los  fondos. 

Art.  462.  Si  la  carta  de  crédito  no  fuere  pagada,  el  portador  de  ella 
podrá  comprobar  la  causa  por  medio  del  protesto. 

Art.  463.  La  carta  de  crédito  puede  ser  dirigida  á  varios  corres- 
ponsales. En  este  caso,  el  corresponsal  que  entregue  una  suma 
parcial  al  portador  deberá  hacer  poner  el  recibo  al  dorso  de  la  carta, 
bajo  responsabilidad  de  daños  y  perjuicios,  tomando  además  copia 
autorizada",  por  el  portador,  de  la  carta  y  del  recibo. 

FIN  DEL   TOMO  SEGUNDO. 
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